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EL EDITOR 


El libro de los libros, el libro por excelencia, que no se abre sino con res- 
peto porque encierra todas las verdades, carecia aun en España del honor de 
uua edicion verdaderamente digna de la encumbrada majestad del asunto y al 
alcance de las clases menos pudientes. Todos los corazones católicos suspiraban 
con ansia por esta edicion, miéntras que emisarios extranjeros, empeñados en 
descatolizarnos, usurpaban el nombre de aquel sabio traductor, y le hacian ser- 
vir como de piedra de escándalo para propagar biblias sin notas, con mutilacio- 
nes y alteraciones escandalosas, sorprendiendo la credulidad de unos, y atizan- 
do la mala fe de otros, con mengua notable de la moral y en descrédito del Ca- 
tolicismo. 

Con estos antecedentes es indudable la oportunidad de una reimpresion que, 
reuniendo todas las garántias de autenticidad, debidamente autorizada por la 
potestad eclesiástica, pudiese ser leida con seguridad por todos los fieles que de- 
sean saciarse con abundancia en aquel inmenso caudal de aguas puras y divinas. 

La profusion de libros ya impíos ya inmorales reclamaba este eminente y 
saludable antídoto, como un digno y augusto complemento de todos los libros 
de religion y de piedad que para consuelo de las almas grandes y cristianas pu- 
blica de algun tiempo acá la prensa española. En medio de la lenta pero uni- 
versal reaccion intelectual que se verifica en España, así como en toda la Euro- 
pa, á favor del Catolicismo, debia aparecer una nueva edicion de la version más 
famosa que tenemos de la BieLia, como la raíz y el tronco del árbol santo de la 
Religión que parece reverdecer en todas sus ramas. 


Los corazones están inquietos y sedientos de verdad. La religion, qne ha 
brillado y brillará siempre en el mundo con una juventud inmortal, en ninguna 
parte puede estudiarse mejor que en las santas Escrituras, con tal que estas se 
presenten á los fieles con todas las aclaraciones y comentarios que previene la 
Iglesia. Todas las ciencias arqueológicas, todos los nuevos descubrimientos, .to- 
do el lujo del moderno saber rinden su tributo de confirmacion á las grandes 
verdades contenidas en la Escritura. Las bellas artes van á buscar en el divino 
libro sus inspiraciones sublimes: la literatura toma de ella sus bellezas y sus ar- 
monías: la humanidad entera le aclama como el libro de la verdad y de los mis- 
terios, la única guia de la inteligencia y del corazon: el alma católica lo venera 
como el libro inspirado por Dios, como su palabra divina, como su ley santa, co- 
mo el doble testamento de la esperanza y del amor. ¿En qué mejor ocasion po- 
dia anunciarse una nueva edicion de la BrpLIa? 

Esta reimpresion se hace con licencia del Excmo. é limo. Sr. Obispo de esta 
diócesis; y para dar mayores garantías de fidelidad, las pruebas que fueron ri- 
gurosamente revisadas por el Rdo. Dr, D. José Palau, catedrático de Escritura 
sagrada en el colegio Tridentino. nombrado al efecto por S. E. 1., por' disposi- 
cion de esta autoridad han sido de nuevo revisadas por el EIOOTES, Sr. D. Andrés 
Posa, canónigo Lector de esta Santa Iglesia. 
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S, S. REINANTE LEON XIII, 


(Q. D. +.) 


Poatísimo Pates: 


Las ediciones de la Biblia traducida con oportunas y lu- 
minosas notas por el sabio y virtuoso Padre Scio, de las 
Escuelas Pias, preceptor que fué del príncipe de Asturias, 
despues Fernando VIl, á másde carecer del gusto tipográ- 
fico moderno, eran de difícil adquisicion por lo subido de 
sus precios; cuando los emisarios de la «Sociedad bíblica» 
de Lóndres derramaron por España, y muy particularmen- 


te en Barcelona, á precios ínfimos, millares de ejemplares 
de traducciones alteradas y mutiladas á guisa de su secta, 
y que llevaban á su frente el nombre respetable de aquel 
autor, para mejor seducir á los incautos. 

Tan nueva calamidad para esta nacion, por tantos in- 
fortunios aquejada, ha movido á los que exponen á em- 
prender una nueva impresion de los Libros santos, esco- 
giendo, en cuanto á la version, la tan justa como general- 
mente celebrada del P. Scio, con el objeto de neutralizar 
en lo posible los funestos efectos que haya podido producir 
la escandalosa profusion de aquellas biblias mutiladas. Y 
creyeron que el colocar al frente de esta edicion el augus- 
to y venerable nombre de Vuestra Santidad seria el mejor 
garante de la buena fe del editor y de su sincera adhesion 
al Jefe Supremo de la Iglesia. | 

Dígnese, pues, Vuestra Santidad acoger bajo sus aus- 
picios esta interesante empresa; y ojalá el Señor sea sérvi- 
do prolongar la preciosa vida de Vuestra Santidad para 
gloria suya y bien de la Iglesia por tantos vientos combati: 
da. Así lo desean ardientemente vuestro más humilde y 
respetuoso servidor: 


Q.B.L.P.de Vuestra Santidad: 
él Gditor. 


DEDICATORIA DEL AUTOR 


AL 


PRÍNCIPE DE ASTURIAS 


Señor: 


La fuente de la Sabiduría es la Palabra de Dios, que tiene su trono en las alturas. La Verdad 
eterna, que es esta misma Sabiduría, y Palabra de Dios, por un efecto de su inmensa bondad, 
descendió del cielo á la tierra, para conversar con los hombres, y comunicarse á ellos. Asi que 
entre estos no puede haber, ni reconocerse otra Sabiduria ni otra Palabra de verdad, que la que 
trae su orígen de los cielos, y á la que solamente $e entra por la fiel observancia de los eternos 
mandamientos. Esta Sabiduría, Verdad y Palabra es una sola; es increada é inmutable; es luz 
que disipa toda sombra: y por consiguiente, la que registremos acá abajo, que no se parezca á 
aquella de arriba, traerá su orígen de la tierra, será prudencia humana, y no podrá servir de 
regla para nuestras acciones, si éstas han de ser conformes á la voluntad del Sér Supremo; lo 
contrario es querer hermanar y juntar en uno la luz y las tinieblas. 

V. A., Señor, en la elevación, á que la divina Providencia le ha destinado, tiene que desem- 
peñar fielmente dos encargos importantísimos: el primero mira en particular á su persona: el 
segundo, al gobierno de una grande nacion, que el Todopoderoso muestra querer depositar en sus 
manos. Ni el uno ni el otro podrá cumplir, como debe para salvarse, si no sigue constantemente 
las máximas y verdades de aquella Sabiduria, que se deriva de la Palabra de Dios, y cuya entrada 
es la guarda de los divinos mandamientos. No bastará que V. A. sea bueno para sí; debera serlo 
tambien para sus pueblos. Djos mira con piedad, y perdona facilmente las miserias y llaquezas de 
una persona particular: pero suele casligar con el mayor rigor las de las personas públicas, que 
pueden servir de tropiezo á los que deben dar ejemplo. Si Y. A. por los defectos, en que puede 
caer como príncipe, se pierde, esté muy cierto que D. Fernando no escapará, y que si D. Fer- 
nando no se salva, el principe sin disputa perecerá. He esplicado á Y. A. en diversas ocasiones 
esta importantísima verdad, y no dejaré de continuar inculcándosela, mientras que tengo la honra 
de estar á su lado para instruirle. ; 

Al presente, Señor, y mientras V. A. vaya creciendo, no faltarán muchos, que le digan since- 
ramente la verdad, parecida en todo á la de la eterna Palabra, que descendió de las alturas; pero 
si Dios dispone que entre á ocupar el trono, que le tiene aparejado, hallará grandes impedimen- 
tus y dificultades para llegar á conocerla, ¡Triste suerte de los que respetamos elevados sobre la 
comun condicion de los otros hombres! Cuanta mayor luz necesitan para entrar en el fundo de la 
verdad, tanto mas parece que se aleja de ellos su conocimiento y noticia. Se verá V. A. en mu- 
chos lances en que no sabrá adonde volverse, ni á quien creer; consultará á unos y á OLros, y Sus 
mismos dictámenes le espondrán tal vez á mayores dudas, temiéndose de cualquier partido, que 
haya de tomar. ¿Qué recurso pues para no tropezar en medio de tan grande vbscuridad? Yo, Señor, . 
que tanto debo interesarme en la instruccion de V. A. como que de ella en gran parte depende la 
felicidad de la nacion Española, me creo obligado á hacerle presente lo que Dios mandaba á los 
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X 
reyes de su pueblo: Que el día que se sentasen sobre la silla de su reino, escribiesen para sí un 


traslado de la Ley divina en un libro, tomándolo del ejemplar, que guardaban los sacerdotes: 
que le tuviesen consigo, y leyesen en él todos los dias de su vida para que aprendiesen á temer 
al Señor su Dios, y á guardar todas las palabras de aquella ley, y sus estatutos para cumplirlos: y 
para que su corazon no se elevase sobre sus hermanos, ni se apartase del mandamiento á la dies- 
tra, ni á la siniestra, y así prolongasen dias en su reino ellos y sus hijos en medio de Israel. Por 
esta razon juzgué, que el primer libro que debia poner en manos de Y. A. es el que fué dictado 
por la eterna Sabiduría; la palabra de Dios comunicada á los mortales. Estoy cierto de que embe- 
bido V. A., y como empapado desde los mas tiernos años en esta altísima sabiduría, se gobernará 
por ella, para llenar las graves obligaciones de cristiano, y las gravisimas de príncipe de una 
nacion, que desde que la abrazó, no ha conocido ni admitido otra. La lectura y meditacion de 
este libro interpretado en el sentido legitimo de Ja Iglesia, de sus Padres y Doctores, facilitará 
á V. A. segura resolucion para cuantas dudas se le puedan ofrecer. Con ella adquirirá la ciencia 
tan necesaria á los príncipes de sondear el corazon de los que los rodean. Con esta luz dirigirá 
todas sus empresas á la mayor gloria de Dios, y á la felicidad de sus pueblos. Esta antorcha fué 
la que no perdieron de vista aquellos antiguos y piadosos reyes, cortados á medida del corazon 
de Dios, David, Ezechías, Josías y otros. De ésta se dejó guiar el ilustre Príncipe y Mártir S. Her- 
menegildo, el cual renunciando el cetro y la vida, ofreció al cuchillo su garganta, por no aban- 
donar la verdad de los divinos Libros, que le inspiró el esclarecido obispo y y doctor S. Leandro. 
Esta misma siguió tambien constantemente el glorioso rey S. Fernando, yendo como á competen- 
cia con el mismo Dios, para consagrarle los despojos de sus enemigos. La Escritura, Señor, ense - 
'Tará á V. A. que los príncipes, que cuentan primeramente con Dios en todas sus empresas, y no 
buscan en ellas sino la gloria del que tiene en su mano los ejércitos, y los corazones de los reyes 
y de los vasallos, le estrechan en cierto modo á que se declare siempre por ellos, y á que decida 
en su favor todas las victorias. Y si en todos tiempos ha sido muy necesaria y oportuna esta ¡ns- 
truccion en los príncipes, y este esmero en buscar la gloria de Dios, como el fin principal 
de sus operaciones y providencias; ¡cuánto más lo será en estos tan turbulentos y Calamitosos, en 
que parece haberse dado suelta á todas las legiones del infierno, para que mancomunadas con los 
liombres de su faccion hagan sangrienta guerra á la Religion, y á las legítimas potestades, así 
reales como eclesiásticas, con el orgulloso designio de aniquilarlas! Así que si este tamaño y 
monstruoso desórden subsistiese, lo que Dios no permita, cuando llegue V. A.á empuñar el cetro 
español, es muy creible que hallándose entonces bien apercibido Y. A. con las máximas de sabi- 
duria, que enseñan los divinos Libros, y nivelando por ella los procedimientos de su reinado, 
abatirá el Dios de los ejércitos á los enemigos suyos y de V. A. hasta formar de ellos un escabel 
vistoso y muy honorífico para el trono de las Españas. 

Con este pensamiento, Príncipe y Señor mio, desde el punto en que me fué encomendada la 
instruccion de V. A. puse en sus manos este divino Libro, y el mismo me mueve ahora á dedi- 
cárselo. Por otra parte debo yo mostrar á nuestra nacion la solidez del cimiento, sobre que pienso 
levantar el edificio de su enseñanza; esto es, la palabra de Dios, que he procurado interpretar 
con toda la fidelidad, que me ha sido posible, sin desviarme, á lo que entiendo, del sentido de la 
Iglesia católica, que es la sapientisima cátedra de la verdadera sabiduría, la cual tiene Dios esta- 
blecida sobre la tierra para instruccion de todos los mortales, que deseosos de alcanzar el gran- 
dioso fin de su creacion, que es ver á Dios y gozarle elernamente en el cielo, entiendan y practi- 
quen con humildad cristiana las lecciones admirables de su soberano magisterio. 

Ultimamente confiado yo en la bondad de Dios, y en la predileccion que ha mostrado siempre 
por nuestro reino, de acuerdo con su inmaculada Madre Maria, nuestra máxima Patrona, espero 
que V. A., cogiendo á manos llenas los frutos de esta santa lectura, será un Príncipe verdadera- 
mente feliz, y por su medio se verá florecer en nuestros pueblos, la paz, la alegría y la abundan- 
cia. Con solo esto dará por muy dichosas cuantas tareas y desvelos pueda emplear “para el logro 
de tanto bien, su menor capellan, que tiene la honra de estar, 
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FELIPE Scio DE SAN MIGUEL 


ADVERTENCIA 


AUNQUE €n las disertaciones preliminares de esta obra, que se pondrán á continuacion, se trata 
de proposito y muy difusamente acerca de las versiones de los Libros sagrados en lenguas vulga- 
res; esto no obstante hemos creido comveniente prevenir en este lugar al lector piadoso, y anti- 
ciparle algunos avisos, antes que entre á leer la presente version, para que sepa y entienda, que 
puede hacerlo sin el menor escrúpulo, y con todo el sosiego y tranquilidad de su espíritu. El 
pontifice Pio 1Y, en conformidad de lo acordado por los Padres del Concilio de Trento, publicó el 
Índice de libros prohibidos, y en la regla 11 y 1v, condenó la indiscreta leccion de las Santas 
Escrituras en lengua vulgar; y para que no se abusase de cosas tan santas, prescribió, como nece- 
saria para que se pudiesen leer lícitamente, la licencia del Ordinario ó del Inquisidor: y el Supre- 
mo Tribunal de la Inquisicion de estos reinos, siguiendo el mismo espíritu, prohibió en la regla y 
de su Indice la Biblia en todas sus partes impresas ó de mano en lengua vulgar. 

El Papa Benedicto XIV habiendo hecho reconocer el Indice Romano, añadió á las reglas 1v 
y 1x en las que se trata de las prohibiciones de las Biblias en lenguas vulgares: Que se concedia 
el uso de dichas versiones, siempre que fuesen hechas por hombres doctos y católicos, y cón notas 
tomadas de los santos Padres de la Iglesia, etc. Esto mismo confirmó despues, y declaró con mayor 
espresion el actual reinante pontífice Pio VI. en el Breve que dirigió al dosto Antonio Martini, 
diciéndole entre otras cosas: «Que en hacerlo hecho así, no se habia desviado de las reglas de la 
Congregación del Indice, ni de la Constitucion del inmortal Benedicto X1V.» Cuatro años des- 
pues, esto es, en el de 1782, el Supremo Tribunal de la Inquisicion de España, en su decreto de 
20 de diciembre, conforme á lo declarado por estos dos Soberanos Pontifices, publicó, que no se 
entienden prohibidas las versiones de la Biblia, hechas con las condiciones, que se espresan en 
dichos decretos. De todo lo cual resulta, que en lugar de la condicion puesta en la regla 1v. del 
Índice, que no se puedan leer las versiones de la Biblia en lenguas vulgares sin licencia del Or- 
dínario ó del Inquisidor, está substituida la que comprenden las modernas declaraciunes. Y así es, 
que verificándose esta no se necesita de la otra. 

Que estas disposiciones, de permitir ó nó la Iglesia“el uso de la Biblia en lenguas vulgares, 
segun las circunstancias de los liempos, lugares y personas, sean puramente de disciplina y de 
economia, lo demostraremos en la disertación preliminar. Por lo que el pretender, que sin embar- 
go de todo esto nu es lícito al pueblo leerla, no cabe sino en un espíritu caviloso, preocupado, 
partidario, ó inflexiblemente sistemático; ni puede esto hacerse sin nota de tenacidad en mantener 
Un error, y sin hacer gravísima injuria á dos Soberanos Pontílices, y el Supremo Tribunal de 
la Santa Inquisicion, dando indicios nada equívocos de falta de respeto á sus claras y repetidas 
decisiones. Yo convengo en que si la Iglesia 6 las potestades legítimas, por causas y motivos justos, 
que puedan ocurrir, mudare, limitare, ó invalidare las reglas que al presente gubiernan en esta 
materia, aquéllas serán entonces las que deberá seguir, y á lasque se habrá de sujetar y obedecer 
todo fiel y buen católico. 

Sentados estos principios, que no pueden ponerse en controversia, falla ver y examinar, sien 
esta version han concurrido y concurren las calidades y condiciones referidas. El teson, que han 
mostrado y muestran algunos en desacreditarla, haciendo un tenaz empeño de impedir el bien es- 
piritual, que resulta á las almas leyéndola, me obliga á declarar las razones que persuaden, que 
pueden todos hacerlo sin el menor tropiezo. 

El año de 1780 me fué comunicada verbalmente una órden de nuestro difunto rey D. Cárlos III 
(que santa gloria haya) por medio del Escmo. Sr. D. Manuel de Roda, secretario en aquel tiempo de 
Estado, y del despacho de Gracia y Justicia, para que yo emprendiese la version de toda la Biblia, 
de manera, que sin el menor riesgo se pudiese leer por toda suerte de personas. Lo que habiendo em- 
pezado á ejecutar en cumplimiento de la voluntad M órden del soberano, y habiendo fallecido en este 
intermedio dicho Escmo. Sr. D. Manuel de Roda, fuí despues presentando mis manuscritos al esce- 
lentísimo Señor Conde de Floridablanca, primer secretario de Estado; el cual con órden y encargo 
particular de S, M. lo remitió todoá dosinquisidores generales, el obispo de Salamanca, y el de Jaen 


XII ADVERTENCIA. 


á quienes en España, como á tales inquisidores generales, está especialmente encomendada la 
inspeccion de los libros, en razon de mantener sincera y pura la doctrina católica. Se les hizo un 
particular encargo de que lo hiciesen ver y reveer todo con el mayor escrúpulo y atencion por 
personas doctas y pias, y señalandoseles tales y tales condiciones, que habian de concurrir, y que 
debian reconocer con la mayor aplicacion y desvelo en la version y notas, etc. Todo lo cual cons - 
tará de la real órden, que se halla en la secretaria de Estado. Por haber faltado el obispo de Sala- 
manca, cuando se daba principio a la revision, se repitió, y comunicó nuevamente la misma real 
órden al de Jaen en los mismos términos que á su antecesor, cuando entró á sucederle en el em- 
pleo. Este pues, para cumplir exactísimamente la voluntad y órden del rey, en una materia de 
suyo tan delicada, dió la comision á muchos varones de acreditada ciencia y piedad, dentro y 
fuera de Madrid, los cuales con teson y zelo se aplicaron á desmpeñarla, y sucesivamente fueron 
dando sus diclámenes y censuras, y de ellas resultó quedar aprobada la version, sintiendo unáni- 
memente que podia andar en las manos de todos sin riesgo alguno. Aun mas: debiendo yo ausen- 
tarme á Portugal, como es notorio á todos, para continuar en el encargo, que me habia sido en- 
comendado, los dichos inquisidor geueral, y conde de Floridablanca, en nombre y por órden del 
mismo rey, quisieron que la impresion se hiciese en la ciudad de Valencia, y que la correccion, 
y cuanto fuese necesario para su exactitud y fiel correspondencia, se encargase al P. Benito Feliu 
de S. Pedro, calificador del Santo Oficio, y ex-provincial de las Escuelas Pias de Aragon, y que 
se valiese de aquellas personas, que creyese mas idóneas, y que le pudiesen ayudar al logro del 
fin que se deseaba. Así puntualmente se ha ejecutado, y de esta manera se ha conseguido que la 
nacion posea los Libros sagrados traducidos en español. Todo lo cual hace ver, que en la presente 
version concurren las condiciones, que se prescriben en dichos decretos. 

Pero para mayor abundamiento, quiero, aunque con no pequeño rubor y confusion mia, puesto 
que me obligan a ello, producir aquí en comprobacion de lo mismo, testimonios estraños, en los 
que no puede caber la menor sospecha. Luego que se publicaron los dos primeros tomos de esta 
Biblia, en los que se comprende el Nuevo Testamento, y que me fueron enviados á Lisboa, quise 
yo remifirselos al Escmo. Sr. Obispo de Beja, uno de los primeros sabios que tiene Portugal, y 
que en España no es desconocido, por las pruebas que en ella ha dado de sus raros talentos y 
vasta erudicion, y le supliqué muy encarecidamente que él y todo el colegio de otros sabios y 
profesores, que él mismo dirige para beneficio é instruccion, principalmente de los eclesiásticos, 
lo leyesen, cotejasen, y que sin el menor respeto ni reparo, y atendiendo únicamente á la causa 
pública en un negocio lan importante y escrupuloso, me advirtiesen cuanto en ellos se encon- 
trase, que pudiese ser de menor edificacion ó peligroso para la salud de las almas, y que Lodo me 
lo hiciese constar por escrito, firmado de tudos sus profesores, para corregirlo, borrarlo, etc. como 
fuese necesario. Así lo hizo aquel infatigable y zeloso prelado, dirigiéndome la carta que pongo 
aquí, y que yo estaba muy distante de permitir que se publicase, por contenerse en ella elogios 
mayores de los que realmente merezco. Pero reflexionando despues que estos no se ciñen sola- 
mente á mi persona, sino que se estienden tambien al cuerpo entero de la nacion española, de la 
que hace singular aprecio; y como por otra parte las circunstancias del tiempo exigen, que el pú- 
blico viva persuadido de que está en quieta y pacifica posesion de poder leer libre y licitamente 
los Libros sagrados, traducidos en lengua vulgar, con tal que lo estén segun las condiciones ya 
mencionadas, por esto he querido poner aquí este Lestimonio, de que la presente lo está, dado por 
personas muy doctas y nada sospechosas. Dice, pues, de esta manera: 


ILLUSTRISSIMO ET DOCTISSIMO VIRO PHILIPPO DE SCIO A SANCTO MICHAELE EMMANUEL EPISCOPUS 
JULIOPACENSIS S. P. 


«Cogitabam de primitiis Vet. Testam. á te edendis, á me diu expectatis, cum subitus nuntius 
«IAN libros, duobus minus, elegantize tue coloribus expressos mihi tradidit. Ut ego tum festi- 
«vus! tum gratus! meorum protinus fieri conventum jussi, ubi meditari, ac familiariter dispulare con- 
«suevimus. Eorum quidem vehementer interest frequens heec coito, incendendi, locupletandi, ac 
«instruendi mentes gratiá. Vides profecto, in quas aures datus es. Homines sunt tui studiosissimi, 
«perurbani, ac veritatis amantissimi. lllud ¡tem curo, quod Origenes alicubi de Christianis, vasp 
«tou ppov:ipueoy avSpry yeverdas zov au Aoyov. Jam veró pectora ac diligentiam nostram in te erexeral 
«interpretalio, quam de Nov. Testam. edideras, á nobis quidem omni cura perpensa. Sed opportu- 
«num judico, quid libere de tuis sacris vernaculis sentiebamus, imo rem totam Libi aperire. Semel, 
«bis, aut ter etiam singulis diebus, in locum rite appositum ad consulendum, descendebamus, 
«atque ¡ibi non temere nec vane consulebamus. Adsidebant in hoc foro, cum pervolutabatur. Nov. 
«Testam. earum facultatum  Professores, quee ad optime judicandum o9pem ferunt: aderant etiam 
«homines alii boni et curiosi. Legebam ego interprelationem tuam, vocatis in axpuósiay octo aliarum 
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«um gentium linguis: erant qui hebraice, qui grasce, arabice, anglice non ignorabant. Conten- 
«Lionem promovebant, qui faciebant cum Hospanis, Lusitanis, Italis, et Gallis, aliis atque aliis 
«probatissimis Sacrorum Bibliorum editionibus usi. Estius tuus, vir bons memoriz*, consulebatur 
«in Theologicis; sed consilium adhibendi preedis optimee fidei in stabiliendis sententiis hic in 
«more positum atque animis imbibitum est. Erga te fecimus quidem axxodexeotws apud nos, juralo 
«mihi crede, nullum sedexopo. Quorsum ista, ais? Faveas, ut libet, insigni tuee modestis: ego 
«vero sic abs te peto, ut cum judicium nostrum patefecero, leviter latum non existimes. Res est 
«per se gravissima, atque agenda arbitrio prudentissimo. Igitur magnum facinus operare, cum 
«verba veritatis eteroz hominibus cujuslibet conditionis atque «etatis missa explanas, ut non jam 
«complicatum rudibus, sed omnibus pateat volumen sacrosanctum, et ab omnibus continenter 
«legatur, atque e diligenti lectione emergal amor in Dei nostri mysteria, voluntates, et consilia. 
«Deus ipse hanctibi mentem indidit: suppetias talit: calamum duxit, molestissimos ac difficillimos 
«obices victurum. Nec te moror, vir sapientissime, perorans cause necessitatem, declarans etiam 
«pulcherrima Hispanize nostre exempla, id est, maguos homines, ut temporis, sic antiqui moris, 
«huic rei deditos impense, sed malum! postea ignotos, ac tantum non despicatui habitos, cum 
«ignorarentur. Tawen duarum rerum commemorationi non parco. Vidisti quidem presentis tem- 
«poris paganas hominum temeritates, el peccata, quibus in religionem majora que esse possunt? 
«ac ne serperent, sed servaturus lares tutos ab hac injuria, peropportuna medicina caves. Ipsum 
«Dei Verbum asseris, el per omnia elffundis. Ipsam Dei mentem refers, et Verbum verbo, optime 
«factum, severis curis interpretare. Nulla tibi recondita non aperta, cum in originibus, tam etiam 
«in admirabili varietate lectionum. Novum Dei foedus ab viris diviuitus adflatis: Novum Dei foe- 
«dus in exemplo á te operose elaborato mirifice elucet. Hinc error nullus, imo vetus religio implet 
«utramque paginam, et in oculos facile incurrit. Periodus nulla lumine destituta et vita. Omnia 
«nvitant urgentque ut acceleres, ul omnibus numeris absoluta, el á penetralibus Sanctuarii ¡n 
«sempiternam Hispaniz nostre laudem equidem profecta, editione fruamur. lilud tandem occurrit, 
«el altera est mex commemorationis particula, quod in his patri tue temporibus tam eruditis, 
«tam et omni modo poltissimis, facere cum sapientibus et ornatissimis Hispanis tuis voluisti, et 
«facis. Idcirco cum interpretare, cum explicas, cum animadvertis, qualis nitor tuus! que sapien- 
«Uz el suavitatis conjunciio! mira est proprietasetsimplicitas verborum, eorum sensus non petempos, 
«sed probata eruditione conferti fulcitique. Nil amplius dicam: verum tametsi recuses, desine ta- 
«men hac me de te jucunda opinione oblectem. Igitur in concilio Interpres appellatus es. Es qui- 
«dem tanti, ac in conscientiz testimonium tui perpetuo inscribimur, a. d. oct. Kal. Jul. an. mDccL- 
«xxxxt. hac. civitateJulio-Pacensi=Emmanuel Episcopus.=A ntonius Josephus de Oliveira, Vica- 
«rus Generalis, ac Discipline Clericalis Professor.Constantinus Almeida, Hum. Lit. ac. Philosop. 
«Professor-=Josephus de Gués Correa, 'S. Seriptur. Professor=Thomas Josephus Cardeira, Theol. 
«Dogm. Professor.==Antonius Josephus Franco, Theol. Moral. Professor.=Franciscus Josephus 
«Volente, Hist. Eccles. Professor.—Josephus Georgios de Guzman, Ínterpres Arab.=PFranciscus 
«Emmanuel de Paula Botelho, Interp. Hebr. in Anglic.=Abbas Josephus Laurentius de Valle, 
«Musei Preefectus.» 


Este doctísimo prelado no se quedó en esto solo, sino que despues de haber leido y cotejado la 
version del Testamento Antiguo con asistencia de sus profesores, y con el mismo órden y método, 
que manifiesta haberlo hechocon el Nuevo, me ha escrito otra larga carta, que á continuacion pu- 
diera publicar; pero que me ha parecido deber omitir, por esplicarse'en ella casi en los mismos 
términos que en la primera. 

En vista de todo lo que dejo espuesto, y en virtud asimismo del privilegio esclusivo, que para 
ello me tiene concedido el rey nuestro señor por espacio de diez años, pudiera de luego á luego 
haber dado principio á la reimpresion de los Libros sagrados en nuestra lengua, pero no me ha 
parecido conveniente ejecutarlo, sin haberlo antes revisto y conocido por mí mismo con el mayor 
escrúpulo y desvelo para corregirlo, ajustarlo mas á la letra, y aumentarlo en lo que he creido 
deberlo hacer. Y así acudí de nuevo á S. M., suplicándole, que para su mayor exactitud y perfec— 
cion, debiendo yo estar casi de continuo ausente de la corte, nombrase los sugetos que le propu- 
se, para que con el mayor celo y aplicación se dedicasen á corregirla, y que de este modo el tes- 
to y la version quedasen fieles, exactas y puntuales, cuanto fuese posible. Ha tenido S. M. la 
bondad de concedérmelo, y tambien de hacerme la honra de que se la dedicase al Príncipe nuestro 
Señor. Todo lo cual consta del papel de aviso, que para ello he tenido, y que para desengaño y 
convencimiento de los que en esta parte quieran dudar, iuserto aquí al pié de la letra, y dice 
asi.=«KRmo. Padre=Alendiendo el Rey á lo que Y. Rma. ha espuesto en su representacion de 16 
«de este mes, se ha servido de mandar espedir su real órden, como lo hago con esta fecha, para 
«que mediante no poder Y. Rma. por sus notorias ocupaciones, empleo y ausencias de Madrid, 
«atender á la correccion de la reimpresión de su version de la Biblia en nuestra lengua, se encar- 
«gue á los Padres Calisto Hornero, ex-provincial de las Escuelas Pias, Hipólito Lereu, calificador 


se 


qn 


ora tir 


id . 


XIV ADVERTENCIA. 


«del santo Oficio, Luis Minguez, y Ubaldo Hornero, sacerdotes de las mismas, para que por si 
«mismos, y valiéndose tambien de la diligencia y aplicacion de otros, que los puedan ayudar, se 
«empleen con todo conato y celo en esta larea, á fin de que se publique dicha reimpresion con la 
«mayor perfeccion, exactitud y pureza que sea posíble. 

«Asimismo condescendiendo S. M. con la súplica, que le ha hecho V. Rma. ha venido en que de- 
«dique V. Rma. esta reimpresion al Príncipe nuestro Señor, y de su real órden lo participo á 
«V. Rma. para su inteligencia. Dios guarde á Y. Rma. muchos años. San lidefonso 21 de julio de 
«1794.—Eugenio de Llaguno.=Rmo. P. Felipe Scio de S. Miguel. = ./ 

Todo esto me parece que basta, y aun sobra, para persuadir que la presente version tiene la 
autoridad que necesita, y las calidades que se prescriben para que pueda correr libremente: esto 
no obstante, si alguno en toda ella hallare alguna proposicion, que merezca censura teológica, Ó 
que pueda de algan modo inducir á novedad de doctrina, 6 á pervertir y corromper las costum- 
bres del pueblo cristiano; le suplico por las entrañas de Jesucristo, que caritativamente me la ad- 
vierta, para de luego á luego auatemizarla, condenarla y borrarla, como desde ahora lo hago; pues 


mis únicas miras y deseos son de que en todo y por todo sea Dios glorificado mediante el bien 
espiritual de las almas. 


Nora... Sobre todo lo dicho para prueba de la autoridad y mérito que en sí tiene la presente 
version, parece no deberse omitir al presente la carta, con que quiso N. SS. P, Pio VÍ. de feliz 
memoria honrar al autor, dándole las gracias por haberle este remitido el primer tomo de su se- 
gunda edicion; pues no menos manifiesta S, S. su confianza en la ciencia y catolicismo del autor, 
que el concepto que le merecia la distinguida piedad y celo de la nacion española. Copiada pues 
á la letra del original que se halló entre sus papeles, y tenia oculto su modestia, es como se sigue: 


DILECTO FILIO PHILIPPO SCIO A SANCTO MICHAELE CONGREGATIONIS SCHOLARUM PIARUM PRESBYTERO. 
Pus PP, VI 


«Dilecte Fili, Salutem et Apostolicam Benedictionem. De singulari tua in Nos observantia, 
«deque eximio religionis tuz studio erga Divi Petri Cathedram, quam divina dispositio nostre 
«infirwitati custodiendam commisit, justam preben! leetilize causam literee tu x. Kalend. januar. 
«scriptee, nostramque de te benemerendi excitan! voluntatem. Incomperta Nobis omuninó erat di- 
«vinorum Librorum versio in hispanicum idioma, quam superioribus annis editam narras, quam- 
«que nunc curas recudi. Gratum hinc animum in te profitemur, qui hujusce nove editionis volu - 
«men primum sponte tua ad Nos detulisti, ac reliqua volamina, que 10 publicam lucem brevi 
«sunt proditura pari officio ad Nos sine mora perferenda polliceris: ubi integra operis editio in 
«manibus nostris erit, ejus lectioni animum curabimus adjicere: ¡nterim id in votis habemus, 
«certaque fiducia ducimur fore, ut versionis edende coasilium initum ea ratione procedat, que 
«nil preseferat vel á statutis Apostolice Sedis regulis devium, vel ad fovendam speclatissimam 
«Hispanorum pietatem minus idoneum; tibique, dilecte Pili, Apostolicam Benedictionem ex animo 
«mpertimur. 

«Datum Rome apud Sanctum Petrum v. Kalend. martias m.pcc.xc.v. Pontificatós nostri anno 
«vigesimoprimo. =Callistus Mariinus á Latinis Epistolis Sanctissimi.» 
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LA TRASLACION DE LOS LIBROS SAGRADOS 
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ESCELENCIA DE LOS LIBROS SAGRADOS, Y UTILIDAD GRANDE QUE SE PUEDE SACAR DE LEERLOS Y 


MEDITARLOS CONTINUAMENTE. 


Nos manifestó el Señor su voluntad primero por su fiel siervo Moisés, despues por los Profetas 
y Varones santos; y únicamente por su Hijo Unigénito Jesucristo, enseñándonos el camino de la 
justicia y de la piedad, para apartar nuestro corazon de los bienes de la tierra, y hacernos aspirar z 
á los del cielo. Á este fin, y para nuestra enseñanza y utilidad, inspiró á los autores sagrados sus 
divinos consejos y la doctrina de nuestra eterna salud, cual se contiene en la santa Biblia, que 
ellos escribieron y dejaron en todos tiempos encomendada á la Iglesia. Esta es aquella carta, que 
el Todopoderoso escribe á los hombres, de la cual el Papa San Gregorio, hablando á Teodorico * , 
dice: «¿Qué otra cosa es la Sagrada Escritura sino una carta, que el señor Todopoderoso ha querido 
«pur su bondad dirigir á su criatura? Por cierto en cualquier lugar ó situacion que te hallases, 6 
«Teodorico, si recibieras una carta del emperador, al punto y sin la menor dilacion la leerias: ni 
«tendrias reposo alguno ni dormirias, sin querer saber primero, lo que la majestad imperial te 
«ordenaba. Pues habiéndote enviado el Emperador del cielo y el señor de los hombres y de los 
«ángeles sus cartas, en las que se trata de tu propia vida; ¿como te descuidas en leerlas, y no 
«manifiestas ardor y prontitud en saber lo que en ellas se contiene? Por lo cual te encargo es- 
«trechamente, que te apliques á este estudio con la mayor aficion, y que medites cada dia las pa- 
«labras de tu Criador. Aprende por la palabra de Dios, cual es para contigo el corazon de Dios.» 
No es como quiera una carta la Santa Escritura: es un solemnísimo Testamento, que contiene las 
disposiciones mas.augustas de nuestro Padre celestial, con que nos llama á la herencia y posesion 
del Reino eterno. Pues nosotros, que somos los herederos, ¿con cuanta ansia, con cuanta atencion 
debemos leer el titulo de nuestro rico y eterno patrimonio? 

La Iglesia nuestra madre por sus Concilios y por los santos Doctores nos encomienda encarecida- 
mente este estudio, mandando 2 á los sacerdotes, que anuncien y espliquen á los pueblos las Santas 
Escrituras: y á estos, que las oigan, las aprendan, y las mediten sin cesar cada uno segun su ta- 

. lento, como importantes para mantener el esplendor de la religion, la pureza de las costumbres, y 
el bien espiritual de todos y de cada uno de los fieles. El Apóstol, escribiendo á Timothéo 3, es- 
plica el provecho, que produce al estudio de la Escritura dada por espíritu de Dios, por estas pa= 
labras: Toda Escritura inspirada divinamente es útil para enseñar, para redagúir, para corregir, 
para instituir en justicia, para que el hombre de Dios sea perfecto, instruido para toda obra buena. 
Por tanto la santa palabra del Señor es una elara antorcha 4 para la direccion del cristiano: el libro 
de la vida, donde halla la instruccion que necesita 5, y con que se consuela y alienta 6: una arme- 
ría espiritual á uso nuestro, para pelear contra las potestades del infierno y del mundo: es el pan 
del alma, y el sustento del espíritu ?: es un tesoro abundantísimo, de donde podemos abastecernos > 
y enriquecernos á nuestro arbitrio. 8 Asimismo la palabra del Señor nos sirve de alcázar para de- 
fendernos del pecado ?; de antídoto contra nuestras pasiones, y de medicina universal contra tudas 


Roman, xv. 4. 

Orig. Homil. vi. in Levit. 
Chrysost. Homil. 11. in Matth. 
ld, Homil. 11. de Lazar, 


D. Gregor. Epist. 1x. Lib. vr. ? 
Concil. Trid. Sess. xxv1, de Reformas. Cap. +t. 
1. ad Timoth. 11, 16. 
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nuestras enfermedades y dolencias espirituales. * Todo lo cual recopiló en breve el Padre San 
Bernardo, en el sermon' en que exorta á la leccion de las divinas Escrituras, por estas palabras *: 
«Aunque estés muerto en el pecado, si oyeres la voz del Hijo de Dios, vivirás; porque la palabra, 
«que pronuncia, es vida y espíritu. Si tu corazon está endurecido, enviará su palabra, y lo derre - 
«tirá..... Si estás tibio, té inflamará; porque su hablar es muy ardiente. Si lloras por hallarte en 
«tinieblas, la palabra del Señor será antorcha para lus pies, y lumbre para tus veredas..... Si le 
«combaten ejércitos enemigos, loma la espada del espíritu, que es la palabra de Dios, y con ella 
«fácilmente alcanzarás la victoria.» 

Vigamos tambien lo que dijo el mismo Dios por su boca á los hijos de Israel, y en ellos á todos 
nosotros 3: No se aparte el libro de esta ley de tu boca; antes con atento ánimo estudiarás en él de 
día y de noche, para que guardes, y hagas conforme á todo aquello que está en el escrito; porque en- 
tonces harás próspero tu camino, y te gobernarás con prudencia. Y S. Pablo á los Colosenses +: La 
palabra de Cristo habite en vosotros en abundancia y en toda sabiduria, enseñándoos, y exortandoos 
unos á otros con psalmos y hymnos, y cánticos espirituales, cantando con gracia cn vuestros corazones á 
Dios. En cada paso del Antiguo y del Nuevo Testamento, especialmente en los Salmos y en las 
Epístolas de San Pablo, se nos repiten estas amonestaciones, para que no apartemos un punto de 
nuestra vista aquella doctrina, que debemos amar mas que todas las otras; que es mas blanda que 
el óleo; mas preciosa que el oro; mas pura que la plata mas refinada; que nos manifiesta la volun- 
tad de Dios y nos enseña de que modo le debemos alabar, y servir, y adorar, segun lo anunciaron 
los profetas, lo supieron los patriarcas del Espiritu Santo, y finalmente nos lo declaró el Hijo de 
Dios, cuando descendió á la tierra y moró entre los hombres, cuya doctrina nos dejaron sus Após- 
toles escrita en el Nuevo Testamento. 

No podrá darse preservativo alguno mas eficaz, ni antídolo de mayor virtud contra la corrup- 
cion de costumbres, que se estiende con tanta malignidad en este deplorable siglo, y á que da 
ocasion la muchedumbre de libros de gente libertina y desenfrenada, que inundan la tierra, en- 
volviéndola en horrible confusion y maldad, y pretendiendo romper todos los lazos, que tiene el 
hombre con Dios y con las potestades legítimas, así espirituales, como temporales, que nos man- 
dan y gobiernan en su nombre, y que le han de dar cuenta de nuestras almas, para, si fuera po- 
sible, sacudir el yugo de toda ley divina y humana, y aun de la propia conciencia; con lo que el 


* hombre quedaria como la fiera mas indómita. Tales son aquellos libros, en que con estilo florido 


y encantador, pero con razones puramente humanas y sofisticas, se promueve el tolerantismo, se 
incita al hombre á la independencia, y se le induce á que crea, que tan solamente ha nacido para 
si, y que no tiene otro yue le gobierne, ni á quien rinda vasallage, sivo á sus deseos y caprichos. 
Vean ahora aquellos necios admiradores de escritores lan impios, si acaso registran en todos los 
Libros sagrados ni una sola máxima, que favorezca la impiedad, el libertinaje, Ó la falta de subor- 
dinacion; y si por el contrario se delestan en casi todas sus páginas semejantes monstruos de 
abominación y desenfreno; y concluyan de aquí, que sin verdadera religion se sacude fácilmente 
el yugo de la obediencia, falta la fé, se introduce la corrupcion, domina el vicio, y triunfa por 
todas partes la maldad. Porque la religion es, la que, poniendo freno á los apetitos desordenados 
del corazon humano, que son sin término ni medida, los reforma y rectifica; y encaminando al hom - 
bre á su último fin, que es Dios, le obliga y sujeta á que reconozca y respele su omnipotencia, su 
providencia, y todo su sér, en los que ocupan su lugar sobre la tierra. 

Pues para remedio de tan espantosos males, ¿que medicina mas segura, que poner á la vista los 
severos castigos, con que Dios ha quebrantado el orgullo de los impíos? que repetir la lectura de 
los oráculos del Espíritu Santo, como lo practicaron entre otros los sabios reyes Josaphat, y Josías 
para la reformacion de su pueblo? Y Esdras, para purificar á los Israelitas de los enormes escesos, 
que habian cometido por el comercio con los Babilonios, y fundar como de nuevo la Religión, que 
estaba casi tan arruinada como su Templo, mandó juntar todo el pueblo en una grande plaza, y leyó 
siete dias consecutivos el libro de la Ley y de las santas Escrituras; y con este ejercicio se movieron 
á penitencia, y reformaron las costumbres, que traian tan estragadas, y renovaron el Templo y la 
Religion, restituyéndola á su primitivo lustre y antiguo esplendor. 


i Ambros. in tit. Psajm. XXXII. ignitum est valde. Quod si tenebras plangis, erib lucerna 

2 Serm. xxiv. de Multiplici utilit. Verbi Dei. Licet  pedibus tuis Verbum Domini, et ]lnmen semitis tuis... Si 
mortuus in peccato, si audieris vocem Filii Dei, vives. consistant adversus te castra, arripe giadinm spiritus, 
Sermo enim, quem loquitur, spiritus, et vita est. Si cor quod est Verbum Dei, etineo facile triumplhabis. 
tuum induratum est, emittel verbum sum, et liquefaciet 3 Josue 1.8. 


et... Si tepidus es, inflammabit te, quia eloquium ejus 4 Ad Coloss. 11. 16. 
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LA IGLESIA HA DESEADO SIEMPRE Y DESEA AL PRESENTE QUE TODOS LEAN, MEDITEN Y SE APROVECHEN 
DEL GRAN TESORO QUE EN SÍ ENCIERRAN LOS SAGRADOS LIBROS. 


Desearia sin duda la Iglesia que cada uno de sus hijos se hallase en disposicion de sacar por * 
sí mismo todas las grandes utilidades que dejamos referidas. Y por eso tiene y ha tenido siempre 
abierto para todos generalmente el libro de las santas Escrituras '. Y á los que puedan entender- * 
las en las lenguas en que las escribieron los autores inspirados, jamás ba puesto límite alguno 
en cuanto á su leccion; antes por el contrarió ha exhortado y encomendado su uso y estudio, su 
lectura y meditacion, como el medio más poderoso para hacer florecer la piedad j religion. Pero 

.por lo que respeta á las traslaciones de los textos sagrados en otras lenguas, ha da 


do las provi-.:.. 


dencias más oportunas que ha juzgado convenientes para precaver los abusos que podian in= - * 


troducirse en asunto tan delicado; lo que vamos á explicar con la claridad que pide la gravedad 
de la materia. : 

"Es tanta la dignidad y excelencia de los Libros sagrados, que, segun el unánime consenti-. 
miento de los teólogos, fueron inspirados y dictados por el Espíritu Santo á Jos autores que los 
escribieron; por manera, que cuanto se halla en la sagrada Escritura es con toda propiedad Pa- 
labra. de Dios, y son oráculos del Espíritu Santo, que nos ha hablado por la boca de los Pro- 
* fetas, que le sirvieron de instrumentos para manifestarnos los misterios de nuestra salud y dar- 
. nos á conocer la voluntad de Dios. En el modo de explicar la inspiracion divina hay alguna 

variedad entre los teólogos modernos y antiguos; pero los antiguos unánimemente la entendie— 
.rón en todo rigor *?. Y aun el abate de Vence? demuestra por los testimonios de San Jerónimo, 


de San Agustin y de San Juan Chrysóstomo, que no tan solamente es obra del Espíritu Santo el . - 


«texto sagrado, en cuanto á la senteneja y sentido, sino aun en cuanto á la expresion y las pa- 
labras. Y bastará referir aquí por todos aquel célebre lugar del gran Papa San Gregorio *, en 
donde resuelve la cuestion sobre quien fué el autor que escribió el libro de Job, por estas pala 
bras: «Es inútil, dice, fatigarse en buscar quien ha compuesto este libro, puesto que los fieles 
tienen ser el Espíritu Santo su autor. Y es la verdad que el Espíritu Santo es el que ha dic- 
»tado las palabras para hacerlas escribir. El espíritu de Dios es quien lo ha escrito; pues él ha 
»inspirado los pensamientos al autor que lo ha compuesto, y se ha servido de sus. palabras para 
»hacer legar hasta nosotros los copió de virtud que podemos imitar. Se nos tendria segura- 
»mente por ridículos, si leyendo las cartas de algun personaje grave que nos hubiese escrito, 
»nos descuidáramos de la persona del autor y del sentido de sus palabras, por divertirnos á in- 
»dagar inútilmente la calidad de la pluma con que están escritas. Por lo cual, despues de tener 
»averiguado que el Espiritu Santo es el autor de esta obra, si nos detenemos en examinar con 
»demasiada curiosidad quien es el que la ha escrito, ¿qué otra cosa hacemos, sino disputar de la 
»pluma cuando podemos aprovecharnos con fruto de las cartas que leemos?» Y esta compara- 
cion de la lengua del Profeta con la pluma del que escribe, es puntualmente la del Psalm., xL1v, 
2: Lingua mea, y lo mismo podemos decir de cualquiera otro autor sagrado, calamus scribe velo- 
citer seribentis *, 

De esta excelencia nace que esté encomendada á la Iglesia la Escritura divina, así en 
cuanto á lo material de los textos y libros, que forman su cánon, como en cuanto á su sentido é 
inteligencia. Y así ella, como columna y firmamento que es de la verdad, por medio de la tra- ' 
dicion decide si un libro es canónico, ó nó; y determina tambien el sentido y sentencia de cada 
texto, siéndole propia la custodia é interpretacion de los Libros divinos que el Espiritu Santo 
dictó para su gobierno y el de sus fieles, como verdadera madre y maestra de los que creen y 
están en su gremio. 

Y como en las traslaciones de la Biblia del hebreo ó del griego, en que fueron primitivamen- * 
te escritos todos sus libros, sea tan difícil el guardar el concierto y la sentencia, el aire y la 
energía del original, es muy conveniente y aun necesario que la Iglesia tome conocimiento de . 
ellas para ponerlas en manos de su hijos, si son fieles y cabales; y por el contrario, para pri- 
várselas, st no corresponden, en cuanto sea posible, al original. Ni se puede negar á la Iglesia 
esta inspeccion sobre el uso que se hace de la palabra de Dios y de las Escrituras, divinamente 
inspiradas para nuestra salud y encomendadas á su fidelidad. Porque como dice el apóstol, San 
Pedro *: «Debemos comprender ante todas cosas, que ninguna profecía de la Escritura depende. 


1 D. Thon., r, Part. Quest., 1, Art. rx, in conclus. 4 Preef. Moral. in Job. : . ENE 
2  Estii Comment. ad 11, Timotb. 53 Aug. de Civit., lib. XVIII, cap. xxxvin. 
3 Véase su Disert. sobre la Inspiracion. 6 11, Cap. 1, 20 y 21. 
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»le la interpretacion de un particular, puesto que la profecia jamás ha procedido de la volun- 
»tad humana, sino de la inspiracion del Espíritu Santo, por la cual han' hablado los hombres 
»santos de Dios.» Y así, pues, recibimos las Escrituras de la mano de la Iglesia, de la boca de 
la misma debemos aprender su verdadera interpretacion y sentido; siendo así, que los más de 
los errores y de las herejías han nacido de la mala inteligencia de las Escrituras, y de haber 
sostenido los sectarios con audacia y temeridad lo que no entendian '. 

En consecuencia de esta regla, y en virtud del uso que en otro tiempo hizo la Sinagoga, y 
despues constantemente ha hecho la Iglesia, desde el tiempo de los Apóstoles hasta nuestros 
dias, es célebre la traslacion del Antiguo Testamento hebreo al griego, conocida por el nombre 
de los Setenta Intérpretes; la cual se tiene por legítima en la Iglesia latina, y por aprobada en 
la griega ?, para que los fieles tomen su doctrina por regla de su creencia y de sus costumbres. 
Y los Santos Padres, especialmente el Chrysóstomo ?, miran como uno de los mayores milagros 
de la Providencia divina, el que un rey birbaro, ajeno de la verdadera religion, y enemigo de 
la verdad y del pueblo de Dios, como era Ptolemeo Philadelfo, emprendiese la version de la sa- 
grada Escritura en griego, y que difundiése por este medio el conocimiento de la verdad á todas 
las naciones del mundo. Y $. Agustin igualmente afirma * que Dios se valió de un rey idóla- 
tra para comunicar á los gentiles el beneficio de las santas Escrituras, que los Judíos ocultaban, 
ó por escrúpulo ó por envidia: Libri, quos Gens Judea celeris populis vel veligione, vel invidia pro- 
desse nolebat, credituris per Dominum Gentibus, ministra Regis Plolemer, tanto ante proditi sunt. 

Con el mismo designio, extendida la religion de Jesucristo por el imperio romano, se hicie- 
“ ron desde los principios varias traslaciones del Antiguo y Nuevo Testamento en lengua latina, 
que era la propia de este imperio, y corrieron en variedad en las Iglesias hasta los tiempos de 
San Jerónimo. Lo que obligó á decir á este Padre, que entre los Latinos eran tantos los ejem- 

lares, cuantos los códices *; y S. Agustin repitió lo mismo, afirmando que eran innumerables 
os que habian trasladado al latin la santa Biblia *: Qué enim Scripturas ex Hebrea lingua in 
Grecam verterunt, mumerari possunt: latint autem interpretes nullo modo. De esta multitud de intér- 
pretes, de los cuales unos añadian y otros quitaban, cada uno segun Su parecer y capricho, na- 
ció mucha confusion en los ejemplares latinos; lo que obligó á S. Jerónimo, con autoridad del 
Santo Papa Dámaso, á trabajar su nueva version latina, que aprobó y recibió luego de comun 
consentimiento la Iglesia latina, babiéndola calificado S. Gregorio el Grande ” de fiel en todo y 
conforme con el original; y S. Isidoro de Sevilla * afirmó que ya en su tiempo usaban de esta 
version todas las Iglesias: Cujus editione omnes Ecclesia usqueguadque utuntur. Y aun en las Igle- 
sias de España la habian ya recibido desde el año de 394, en que á instancias de Lucenio, obispo 
de la Bética, pasaron de España á Belem seis notarios ó escribientes para copiar puntalmente la 
version de S. Jerónimo”, que compuso ajustando el Testamento nuevo al original griego, y 
trasladando el antiguo sobre el texto hebreo, á excepcion de los Salmos, que quedaron los de la 
antigua edicion conformes con el griego de los Setenta; pues por el uso que habia de ellos en 
el canto de las Iglesias, fué casi imposible introducir alteracion alguna. Esta es la edicion Vul- 
gata latina, que con tanta razon declaró auténtica el Concilio de rento ' en el año de 1546, 
mandando se venerase como tal en las lecciones públicas, en las disputas, en los sermones y 
- en las explicaciones de teología, y prohibiendo que nadie osase desecharla bajo pretexto alguno. 
No se habló en el Concilio de los textos originales que quedaron con su autencidad intrínseca, 
como afirman Vega '! y Salmeron '?, que asistieron á él; bien que los protestantes esparcieron 
voces calumniosas en contrario. Solo se trató en el Concilio de las versiones latinas, cuyo nú- 
mero se multiplicaba de dia en dia sin término; y se decidió prudentísimamente, que de todas 
ellas la Vulgata era la sola edicion que la Iglesia reconocia por auléntica: que ella era regla 
infalible de la Fé, y que no contenia cosa alguna contraria á la misma Fé y buenas costumbres; 
y que por lo tanto “se le debia dar entera creencia '?. Y segun estas disposiciones, los Papas 
Sixto Y y Clemente VIII trabajaron con el mayor esmero, panque de la referida Vulgata latina 
se hiciese una edicion la más correcta que fuese posible; lo que despues de mucho estudio y di- 
ligencia se consiguió en la segunda edicion romana de Clemente VIII, que se hizo el año de 
1593; la que despues ha servido de modelo para todas las otras impresiones. Y esta es la version, 
de que hoy nos servimos en toda la Iglesia católica romana; y es sin disputa alguna la mejor 
traduccion y la más acabada que tenemos de la Biblia, tanto del Antiguo como del Nuevo Tes- 
tamento, lo que han reconocido y confesado los más hábiles y menos preocupados protestan tes, 


4  August., Tract. xviir, in Joan. 7 Lib. XX, in cap. xxx, Moral. 
2 Bulla Sixti V, preefixa edition Lxx, Interpret. 8 Lib. l de Offic. Eccles. 

1582. 9 D. Hieronym. de Scriptor. Ecclesiast. in Lucen. 
3 Homil., 1v, in Genes. 40 Sess. 1v, Can. Il. 


Lib. II de Doctr. Christ., cap. Xv. 11 Andr. Vega, lib. XV, cap. Ix. 
Pref. in Josue. 12 Salmer., Prol. nr. 
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6 De Doctr. Christ., lib, 1, cap. un. 13 Bel. de Verbo Dei, lib. 1, cap. 11. 
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especialmente Luis de Dios *, Grocio?, Drusio * y Millio *; y aun Pablo Faggio * trata de semi- 
doctos y hombres sin verguenza, á los que se atreven á hablar mal de esta célebre edicion Vul- 
ata. 

ú Como para evitar la confusion que nacia de la muchedumbre de ediciones latinas que deja— 
- mos dicha, le pareceió á S. Dámaso conveniente el fijar una que fuese correcta, y despues á los 
Padres del Concilio de Trento, el declarar auténtica esta misma Vulgata de S. Jerónimo, aten- 
diendo en esto á la uniformidad de la fé, y á que quedase determinada la regla de nuestra creen- 
cia; así tambien, para la conformidad en'los oficios divinos de toda la Iglesia latina, ordenó el 
mismo Concilio * que se retuviese el uso que habia de celebrarlos en lengua latina con las sa— 
gradas lecciones de la Escritura en el mismo idioma, prohibiendo el uso de las lenguas vulgares 
en estos actos y solemnes ministerios de religion. Y el-Papa Pio 1Y en el Indice de libros que 
publicó en conformidad de lo acordado por los Padres de Trento, prohibió en las reglas 11 y 1Y 
la indiscreta leccion de las santas Escrituras en lengua vulgar; pues pudiendo algunos abusar 
de cosas tan santas, no debia permitirse dicha leccion sin licencia del Ordinario ó del Inquisi- 
dor, que ciertamente la dispensaria á los que conociera capaces de aprovecharse de tan respeta- 
ble lectura. Y así es notoria falsedad y calumnia de los protestantes el decir que la Iglesia Cató- 
lica prohibe absolutamente las traslaciones de la Biblia en idiomas vulgares, como lo advirtió el 
caMenal Belarmino” contra Komnic:o. 

Es verdad que se condenaron por el Papa Clemente XI en la famosa bula Unigenitus las 
proposiciones 79, 80, 81, 82, 83, 84 y 85 de Quesnel, en que este autor propone como necesario 
el estudio de las sagradas Letras para todos, doctos é indoctos, hombres y mujeres; y parece se 
proscribió tambien en la misma bula el uso de la Escritura en cualquiera de las lenguas vulga- 
res. Para poner en claro este punto tan importante, es preciso repetir en este lugar que á la 
Iglesia pertenece la custodia é interpretacion de las santas Escrituras; y que ella debe conocer 
de las traslaciones que se han de poner en manos de los fieles, y prescribir el uso que se ha de 
hacer de aquellas en los oficios públicos de la Religion: Que los protestantes y sectarios, despre- 
ciando la suprema autoridad de esta madre y maestra universal, imprimian á cada paso Biblias 
cóm puestas Leste en lenguas vulgares, es á saber: en aleman, siendo Lutero uno de sus 
primeros traductores; en polaco, en cuya lengua la publicaron los Socinianos; en inglés, fran- 
cés, italiano, y aun en español, llenándolas todas de errores, y viciándolas cada uno segun los 
caprichos de su secta: Que se servian de estos mismos textos de las Liturgias y canto solemne 
de los Salmos y Oraciones: Que censuraban la conducta y economía de la Iglesia católica en 
las reglas que prescribia, para cortar los abusos que podian introducirse en materia tan sagra— 
da. Por tanto, fué conveniente reprimir la temeridad de los que notaban su prudente economía 
en esta parte, y con impiedad y acrimonia la trataban de tirana; y parece imponian á cada uno 
de los fieles la” necesidad de leer indistintamente estas versiones, fuesen las que fuesen; lo que 
se da á entender en las proposiciones de Quesnel, y lo reconocerá cualquiera por sola su lectu- 
ra y por el sentido que ellas presentan; sin ser necesario entrar aquí en el exámen de la histo- 
ria de esta causa, en la cual se alteró mucho la verdad de los hechos por el fanatismo y espíritu 
de partido, como es notorio á todos los hombres doctos é imparciales. Lo cierto es que la heal 
tad de Teología de París habia censurado ya en el año de 1527 cinco proposiciones de Erasmo, 
semejantes en todo á las de Quesnel, sobre la traduccion y lectura de los Libros sagrados en 
lengua vulgar *, por la generalidad y acrimonia con que las expresó su aulor. Y en el año 
de 1229 se habian acalorado tanto los espíritus en las (Galias con motivo de las herejías de los 
Albigenses, que para extinguirlas tuvo por conveniente el Concilio de Tolosa prohibir á los 
legos el uso de la Biblia en idioma vulgar?*, como lo ordenó expresamente el cánon xiv; y 
es acaso este el primer reglamento de la Iglesia que se halla en esta materia. Y luego en el 
año de 1233 se publicó en el Concilio Tarraconense la Pragmática del rey D. Jaime I de Ara- 
gon, en la que se manda que ninguno tenga en romance los libros del Viejo ó del Nuevo Tes- 
tamento '*, 

Con iguales, y aun mayores motivos se publicaron de órden del Papa Pio las reglas 11 y 1v 
del Indice. Y siguiéndose el mismo espíritu desde estos tiempos, se publicó ya por el Supremo 
Tribunal de la Santa Inquisicion para estos reinos la regla v del Índice en estos términos: 
«Como la experiencia haya enseñado que de permitirse la Sagrada Biblia en lengua vulgar, se 
»sigue por la temeridad, ignorancia ó malia de los hombres más daño que provecho, se prohi- 
»be la Biblia en todas sus partes impresas ó de mano en lengua vulgar.» Decreto justísimo á 
que dió ocasion la malignidad de los hombres y las circunstancias de los tiempos, como en él 
mismo se manifiesta, viendo á las claras los que tenian á su cargo el mantener inviolable el 


74. Jn not. ad Evang. 7 De Verbo Dei, lib. 1T, cap. xv. 

2 Pref. in annot. ad Vet. Test. 8 Fleuri, Hist. Eccles., lib. XXXI, n. 74. 

3 Ad loc. diffic. Vet. Test. 9 Concil. Tolos., ann. 1229, can. x1v, Fleuri, Hist. 
4 Prol. in N. T. Grof., pág. 1092, , Eccles., lib. LXX1X, n. 37. ; 

5 Pref. ad Coll. traslat. Vet. Test. 40 Martene Collect. Monum., tom. ví1, pág. 123. 

6 Sess, XXII, Cap. 8, et can. IX. ] 
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depósito y pureza de la fé, que abusaban los hombres de la cosa más santa y más importante, y 
que por sus malas disposiciones convertian en veneno la triaca. Además de tocar esto con: las 
manos, tres motivos muy graves pudieron estimular á los conservadores de la fé á dar estas 
providencias: Primero, la multitud de Biblias vulgares traducidas por los herejes, los cuales con 
grande daño de las almas las esparcian cada dia en los pueblos católicos, como se lee de un - 
Julian Hernandez que en el año 1557 introdujo muchos de estos ejemplares en Sevilla. Segun - 
do, la osadia y empeño de los herejes en desacreditar la Vulgata latina, aprobada últimamente 
por el Tridentino y venerada por todos los católicos, poniendo á este fin en manos de la plebe 
sus versiones inficionadas; pero acomodadas á su inteligencia, y hechas por el texto griego 6 
hebreo, y nunca por la Vulgata. Tercero, la agitacion de los ánimos con las nuevas herejías de 
Lutero y de Calvino, que tenian levantada á la Francia, dividido la Alemania y en cisma á la 
Inglaterra; lo que consiguieron los herejes, haciendo á la plebe juez de las controversias de la 
Religion, y poniendo en mano de cada artesano y de cada mujercilla de lo ínfimo del pueblo 
una Biblia que ninguna de ellos entendia. Estos estragos hubieran llegado tambien sin duda á 
nosotros, á no haber mediado el rigor, entereza y precauciones de nuestro gobierno. Entre noso- 
tros pudo añadirse otra causa, y es que no se habia impreso Biblia castellana de autor católico, 
como veremos más adelante. 

Ya, pues, qué estas prohibiciones son de eeonomía y prudencia, y no absotutas ni por razon 
de la materia, que es santísima y utilisima, veamos en los mismos decretos y doctrinas de la 
Iglesia las condiciones y moderación que se debe guardar, para que esta obra se permita sin 

clon fieles. La primera condi- 
cion es que se hagan semejantes traslaciones con autoridad y aprobacion de la Iglesia, y no al 
arbitrio y capricho de cada uno; y esta puede darse por el obispo ó inquisidor, y en España por 
el inquisidor general, á quien especialmente está encomendada la inspeccion de los libros, en 
razon de mantener sincera y pura la doctrina católica. Lo que expresamente se advierte en la 
regla 1v del Indice romano de Pio 1Y. La segunda, que se trabajen estas versiones por autores 
doctos, pios y católicos, como lo declaró la misma Congregación del Indice en 413 de junio del 
año de 1757, y lo habia ya prevenido Inocencio IIÍ en una carta á Bertrando, obispo de Metz*, 
quien habiéndose quejado del ardor que algunos de sus feligreses mostraban por la leccion de 


los libros de la Biblia en vulgar, le respondió el Papa que este deseo era loable, con tal que - . 


fuera sana la intencion y doctrina del autor de la version, y puras y sinceras las costumbres y 
la fé de los que se servian de ella, y con el debido respeto á la Santa Sede y á la Iglesia católi- 
ca. La tercera es que se hagan las sobredichas versiones ajustadas, no solo en las sentencias, 
sino tambien en las palabras, cuanto puede ser á la edicion Vulgata latina, sin dejar por eso 
de consultar los textos originales, cuando lo pidiere la mayor declaracion del sentido. Lo que 
igualmente se da á entender en las referidas reglas del Indice romano, y mayormente en aquellos 
tiempos en que por tantos caminos procuraban los protestantes desacreditarla en ódio de la [gle- 
sia romana, que solemnemente la habia abrazado en un Concilio Ecuménico. Si á esto se añaden 
algunas anotaciones de santos Padres ó de autores doctos y católicos, para declarar algun lugar 
difícil ú obscuro, nada quedará que desear, y se podrán proponer á los fieles estas copiosisimas 
fuentes para que beban de ellas la pureza de la doctrina y la santidad de la vida. Y para que 
no quede género alguno de duda de la verdadera intencion de la santa Iglesia y de sus deseos 
de que los fieles se aprovechen de los sagrados Libros, pondré aquí los decretos de dos sa- 
bios pontífices de nuestros dias que dieron sobre esta materia, Benedicto XIV y el Papa rei- 
nante Pio VI. 

Benedicto XIV «mandó reconocer el Indice romano de libros prohibidos; y con su autoridad 
y aprobacion se imprimió primero en Roma, y luego se reimprimió el año de 4764, con esta adi- 
cion á las reglas 1v y 1x del antiguo Indice, reconocido de órden de Clemente VIII, en que se 
trata de las prohibiciones de las Biblias en lenguas vulgares, y dice: Que generalmente se conce- 
dan semejantes versiones de la Biblia en lengua vulgar, si fueren aprobadas por la Silla apostúlica, 6 
eo con anotaciones sacadas de los Santos Padres de la Iglesia, 6 de Intérpretes doctos y ca- 
tólicos. 

El decreto de Pio VI dirigido al docto Antonio Martini, que publicó toda la Biblia en len- 
gua ilaliana, y se imprimió la primera vez en Turin el año de 4769, y despues en Nápoles en 
1772, puesto en nuestro idioma vulgar, dice así: «Pio Papa VI. A Antonio Martini salud, y ben- 
»dicion apostólica. Amado hijo, es muy loable tu prudencia, con la que en medio de tanta confu- 
»sion de libros, que impugnan airevidamente la religion católica, y con tanto daño de las almas 
»corren por las manos de los ignorantes, has querido excitar en gran manera á los fieles á la 
aleccion de las santas Escrituras, por ser ellas las fuentes que deben estar abiertas para todos, á 
»fin de que puedan sacar de allí la santidad de las costumbres y de la doctrina, desterrados los 


1  Apud Gonzalez, tom. v, in Decret., pág. 185. tes cum annotationibus desumptis ex Sanctis Ecclesiz 
2 Quod si hujusmodi versiones Bibliorum vulgari  Patribus, vel ex doctis Catholicisque Viris, conce- 
ingua fuerint ab Apostolica Sede approbate; aut edi-  duntur. 
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»errores que en estos calamitosos y desarreglados tiempos tan anchamente se derraman: lo que 
»sabiamente has practicado, dando á la luz los Libros sagrados puestos en idioma vulgar, aco- 
»modándolos á la comun inteligencia de los fieles, habiendo añadido aquellas notas de los San- 
»tos Padres, que has tenido por convenientes para precaver cualquier abuso: en lo cual no te 
»has desviado de las reglas de la Congregacion del Indice, ni de la Constitucion,. que sobre este 
»punto publicó el inmortal Pontífice Benedicto XIV, al cual sos habemos tenido por predecesor 
»de gloriosa memoria, y nos gloriamos de haberle tenido igualmente por excelente maestro de 
»la erudicion eclesiástica, cuando tuvimos la dicha de estar con su familia. Por lo cual, dando 
»los loores que se deben á tu doctrina y singular piedad, te damos tambien las debidas gracias 
»por los ejemplares de esta obra“que nos has remitido; los que tenemos ánimos de leer, cuando 
»el tiempo nos lo permita. Recibe entretanto en testimonio de nuestra benevolencia la bendi- 
»cion apostólica, que te damos con todo afecto. Dado en San Pedro de Roma á 47 de Marz 
»de 1778, año LV de nuestro pontificado.» : 
Ultimamente, movido de todas estas poderosas razones, y habiendo cesado enteramente ya, y 
con particularidad en nuestros reinos, en donde generalmente ha florecido siempre y florece al 
presente la Religion católica, todos los motivos que pudieron dar ocasion á las prohibiciones 
que quedan referidas; el Supremo Tribunal de la santa Inquisicion en su decreto de 20 de Di- 
ciembre de 1782 declara en conformidad de lo decidido por estos dos soberanos pontífices, que 


no se entienden prohibidas las versiones de la Biblia en lenguas vulgares, hechas con las con- 


diciones que se expresan en dichos decretos y declaraciones; manifestando con esto, que el es- 
píritu de la Iglesia, aun en medio de las diversas providencias que ha tomado en este asunto 
es y ha sido siempre uno mismo; y dae sus deseos son que el pan de la divina palabra sea e 
alimento cuotidiano y comun de los fieles.. 


8. HL. 


EN TODOS TIEMPOS Y EN TODAS LENGUAS HA HABIDO VERSIONES EN VULGAR DE LOS LIBROS SAGRADOS, 
Y DE LAS PRINCIPALES QUE SE CONOCEN EN CASTELLANO. 


Por esto en todos tiempos y lugares ha habido traslaciones en vulgar de los Libros sagrados. 
Los Armenios dicen que S. Chrysóstomo trasladó á su idioma el Salterio y otras partes de la 
sagrada Escritura, cuando estuvo desterrado en su país; y Jorge el Patriarca escribiendo su 
vida dice lo mismo. Los Esclavones afirman que S. Jerónimo tradujo á su idioma vulgar las 
Escrituras; y á algunos les parece se infiere de sus mismas palabras en su carta á Sofronio. Wi- 
philas dió sin duda á los Godos las Escrituras en su nativo idioma, y esto antes de ser arriano. 
Santiago, arzobispo de Génova, tradujo, segun dicen, la sagrada Biblia al italiano. En los dias 
de Cárlos V, rey de Francia, fué publicada fielmente en francés, para sacar con la mayor breve- 
dad de las manos de los pueblos engañados de las falsas traducciones de los herejes llamados 
Waldenses. En Inglaterra, sin embargo de que la lengua latina fué siempre la que se usaba en 
todas las provincias de ella, para la meditacion ó estudio de las Escrituras, y el comun del pue- 
blo no hacia uso de las traducciones vulgares; esto no obstante, las habia en inglés aun antes 


de las turbulencias que Wickleff y sus secuaces suscitaron en Aquello Iglesia, como: contra, . 


así por el testimonio de Malmesbury, que dice que el venerable Beda tradujo diversos libros de 
la Escritura á la lengua vulgar de su tiempo, y por algunas partes de ellos, que todavía existen, 
como por una constitucion provincial de Tomás Arundel, arzobispo de Cantorberi, en un Conci- 
lio celebrado en Oxford, en que fué mandado y proveido que ninguna version herética publi- 
cada por Wickleff ó sus secuaces, se tolerase; ni se permitiese en lo. sucesivo publicar ninguna 
otra ni leerla, si no era antes aprobada y permitida por el Diocesano; alegando el testimonio de 
S. Jerónimo, para probar la dificultad y peligro de interpretar ó traducir la Escritura de un 


idioma á otro, aunque tomen la empresa sobre sí hombres doctos y católicos. Asimismo se insi- 


nua en esta Constitucion, que ni las traducciones antes del tiempo de los herejes, ni las que 
vie se dieron á luz con la aprobacion de los obispos legítimos, fueron jamás absolutamente 
prohibidas en aquel país; bien que en los dias quietos y felices, y con mayor razon cuando el 


pueblo se inclinaba á la alteración, herejía, ó novedad, no se admitian con excesiva aceleracion, 

ni ordinariamente las leía el vulgo; solo algunas personas devotas las usaban y leían para su 

Pes consuelo con reverencia, secreto y silencio. Véase el prólogo de la version inglesa 

del Nuevo Testamento hecha -por el colegio inglés católico de Rhemes. e 

. Desde los tiempos de Lutero, varios católicos sabios y celosos, para Eb y abolir con más -: 
abian publicado los . 


prontitud y brevedad la: multitud de las infieles é' impías traducciones que 
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herejes de diferentes sectas, dieron á luz la Santa Biblia puesta en los idiomas de casi todas las 
principales provincias de la Iglesia latina, con el ánimo de preservar del error á muchas almas 
que estaban muy expuestas á descaminarse por las versiones adulteradas de los herejes; pues 
así como ningun otro libro hay más pernicioso que aquel en que se publican semejantes versio- 
nes, las cuales emponzoñan al pueblo con el pretexto de la autoridad divina; así tampoco nin- 
guna otra medicina es tan poderosa y eficaz contra este mal, como la interpretacion ó traduc- 
cion verdadera, fiel y sincera de las Escrituras, si se usa de este remedio con órden, discrecion 
y humildad. 
Y así es distinguido el aprecio que merecen entre los católicos, los célebres intérpretes Sacy 
y Carrieres, que con estas miras trasladaron la Biblia al idioma francés: el cardenal Thomasi, 
y el docto Antonio Martini, que han traducido los Libros santos al vulgar italiano: y omitien- 
do los extranjeros, son muy venerados entre nosotros el Padre Fray Luis de Granada, que puso 
en castellano muchos Evangelios, Epistolas y otros Libros sagrados: el maestro Fray Luis de 
Leon el libro de Job, y el Cantar de los Cantares: el señor D. Antonio de Cáceres y de Sotoma- 
yor, confesor de Felipe 111, que tradujo el Salterio: y los maestros Fray Juan de Soto, José de 
Valdivielso, y el conde de Rebolledo, que lo publicaron en verso castellano: don Manuel Ribey- 
ro, que trasladó á nuestro vulgar los Consejos de la Sabiduría; y Fray Ambrosio de Montesinos 
las Epístolas y Evangelios de todo el año, omitiendo otros muchos que han empleado sus 
talentos en semejantes obras con gran provecho de las almas y decoro de la santa Iglesia. 
Nuestra lengua tiene grande proporcion para declarar la palabra de Dios, sin exponerla á 
“los riesgos que tienen otras vulgares, por estar llena de magnificencia, decoro y gravedad, y 
por ser muy propia de suyo para expresar la. fuerza y energia de los originales, y aun el con- 
cierto é idiotismos de las lenguas hebrea y griega casi palabra por palabra; lo que advirtieron 
ya nuestros primeros intérpretes, y conocerá por sí cualquiera medianamente instruido que 
compare los modos de hablar de los griegos y hebreos con los de nuestro romance castellano, en 
lo que aventaja ciertamente aun á la latina. 
Por esto se han celebrado tanto entre los hombres doctos las cuatro uan versiones 
- “que tenemos impresas de la Biblia. La primera es la que vulgarmente se llama de Ferrara, por 
“ . haber sido impresa la primera vez en aquella ciudad en un tomo en fólio en caractéres góticos, 
la cual tiene este título: Biblia en lengua española, traducida palabra por palabra de la verdad He- 
brayca por muy excelentes letrados: vista y examinada por el Oficio de la Inguisicion. De esta famosa 
Biblia se hállan ejemplares de dos maneras. Los unos tienen al principio la epístola dedicatoria 
dirigida á D. Hércules de Est, cuarto duque de Ferrara, por Duarte Pinel y Jerónimo de Vargas. 
En los otros, la dedicatoria está hecha á una ¡lustre matrona de los Judíos, llamada doña Gra- 
cia Nacy, por Jom Tob Athias y Abraham Usque. Esta era tia de don José Nasi, que despues 
fué duque de Nagsia '. En los primeros se lee al fin la nota de la era cristiana en estos térmi- 
nos: Estampada en Ferrara ú costa y despesa de Jerónimo de Vargas español, en primero de marzo 
de 1553. En los segundos, presentados por los Judíos á dicha matrona, se halla tambien al fin 
la nota de su era de este modo: ZEstampada en Ferrara ú costa y despesa de Jom Tob Athias, hijo 
de Leví A thras español, en 14 de Adar de 5313, que corresponde al mismo año de 1553. Aunque 
dichos ejemplares son exactamente conformes entre sí por el número de páginas y por la uni- 
formidad de los caractéres que se emplearon en su ejecucion, esto no obstante se hallan entre 
unos y otros algunas diferencias muy notables, que pueden verse en los Bibliógrafos que trata- 
ron este punto de propósito, y señaladamente en Juan Bernardo de Rossi én su comentario de 
Typographia Hebreo-Ferrariensi ”. Estas diferencias han hecho creer á algunos que fueron dos 
ediciones diferentes: la una dedicada por los cristianos á un principe cristiano, y hecha para 
uso de los mismos; y la otra hecha para uso de los Judios, y presentada por los mismos á'dicha 
matrona, como queda referido. Pero otros, al parecer más bien fundados, sienten que es una 
sola edicion, y que las diferencias que se notan pudieron hacerse sin necesidad de repetirse la 
edicion. Este mismo autor y el P. Le Long dan noticia de otra Biblia española, que los Judios 
de Constantinopla habian ya publicado el año de 1547, y de la que el segundo pretende ser una 
reimpresión, esta de que tratamos, impresa en Ferrara; pero que el primero hace ver ser del 
todo diversa, aunque pudieran haberla tenido presente, así como tambien otras españolas anti- 
guas hechas por los Judios que habian sido maestros de las Sinagogas de España, y señalada- 
mente por el famoso rabino David Kimchi, hombre de grande saber y autoridad entre los su- 
yos?, el cual floreció por los años de 1220. Le Long equivoca sin duda esta edicion con la del 
Pentateuco Hebraico Chaldaico, Español, y Bárbaro Griego, que en tres columnas y en fólio se ha- 
bia impreso antes en Constantinopla año de 1547en casa de Eliezer Berub Gerson de Socino, que 
fué hecha sobre la de Venecia en 1497, obra muy rara y conocida de muy pocos ' . Asimismo en 
Amberes año de 1540, la traslacion del libro de Job y de algunos Salmos por Fernandez Javara; - 


4 Aboab, Nomolog., pág. 304. Rossi, Comentar. Véase tambien D. José Rodrigo de Castro en su Bi- 
Histor. de la Typogr. Hebraico-Ferrar. blioteca, tom. 1, pág. 401. . 
2 DeBibliis Hispanicis Ferrariensibus, pág. 635, seqq. 3 Ricard. Simon., Disquisit. Critic., cap. X1V. 
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y el año de 1543, tambien en Amberes, la de los siete Salmos penitenciales, del Cantar de los 
Cantares, y de las Lamentaciones de Jeremías; y otra de todo el Salterio por un anónimo, muy 
antigua, en letra: gótica, sin nota de año, y que se cree haber sido impresa en Toledo; asimis- 
mo, la de los Proverbios de Salomon y de Josué hijo de Sirac, y de todo el Salterio, hechas por 
Juan Rofles, é impresas en 1550 por Sebastian Gryfo. Ya se habia impreso en Amberes en el 
de 1543 el Nuevo Testamento en español de Francisco de Encinas, y por los años de 1556 salió 
á luz en Venecia otra edicion con este título: El Testamento Nuevo de nuestro Salvador Jesucristo, 
ie y fielmente traducido del original griego en romance castellano; cuya traduccion es de Juan 
erez. : 

La segunda Biblia española del Antiguo y Nuevo Testamento es de Casiodoro de Reyna, se- 
villano, que se publicó en 1569 con este titulo: Za Biblia, que es los Sacros Libros del Viejo y 
Nuevo Testamento, traducida en español; aby) D'p* "119 027 La palabra de Dios nuestro per- 
manece para siempre. Isaías, XL. M.D.LY1X, Es un tomo en cuarto mayor: tuvo en vista: los Ori- 
ginales hebreos y griegos, y conforme á ellos trabajó su version, pues el confesar él en su pró- 
n080 qu tuvo tambien la Vulgata latina, más fué por seducir á los incautos que por efecto de 
verdad. 

La tercera version castellana de la Biblia se publicó en Amsterdam en_un tomo en fólio año 
de 1602 por Cipriano de Valera, bajo el título: Za Biblia, que es los Sacros Libros del Viejo y Nue- 
vo Testamento: segunda edicion, revista, y conferida con los textos hebreos y griegos, y con awersas 
traducciones, por Cipriano de Valera. La palabra de Dios permanece para siempre. Isaías, x1, 8. En 
Amsterdam en casa Lorenzo Jacobi. M.DC.IT. Aunque Valera siguió á Reyna en su version, sin 
embargo muchas veces mudó de texto de este, ó varió el sentido con sus notas, en cuyo traba—- 
jo empleó veinte años, como lo advierte en su prólogo. Estos dos autores fueron calvinistas, se 
apartaron de la Vulgata latina, y contaminaron su version y notas con el veneno de sus errores. 

_ La cuarta version, que se puede decir es la misma de Ferrara, se imprimió en 1630 y la pu- 
blicó Menasse Ben Israél, judío portugués, en un tomo en fólio, sin lugar de impresion, con el 
título: Biblia en lengua española, traducida palabra por palabra de la verdad Hebrayca por muy ex- 
celentes letrados. Vista y examinada por el Oficio de la Inquisicion. Con privilegio del duque de Fer- 
rara. Al fin se halla esta nota: 4/'loor y gloria de Dios fué reformada por Menasse Ben Israél 15 
de Sebath 5390. Chr. 1630. Esta version 'se diferencia poco de la Biblia Ferrariense. Solo se subs- 


tituyen en ella algunas palabras corrientes en lugar de las anticuadas, de que abunda la otra. . 


"Se reimprimió de nuevo en Amsterdam año 1664 en un tomo en cuarto en casa de José Athias 
por R. Samuel de Cáceres. 

En todas estas versiones se manifiesta bien el augusto carácter y la propiedad de nuestra 
lengua, para trasladarse á ella los Oráculos del Espíritu Santo, aunque no están admitidas en 
la santa Iglesia, por no haber sido católicos sus autores, porque no enderezaron sus trabajos á 
edificar la santa Ensa del Señor, y por otros subtanciales defectos que contienen. Pero en estos 
tiempos, en que se halla tan arraigada la Fé católica en nuestra nacion, y brilla en la Monar- 
quía española, extendida en las cuatro partes del mundo, la pureza de la religion sin mezcla de 
secta alguna; en que se han cultivado tanto los estudios de las santas Escrituras, y se han alla- 
nado las dificultades que hacian arriesgado el uso de las versiones vulgares, y en que tantos 
hombres doctos y pios, y ejercitados en las lenguas han edificado en los fieles con sus acertadas 
traslaciones, no se podrá dudar de la utilidad é importancia que resultará á tantos millones de 
almas, de la leccion de las divinas Escrituras en la lengua nativa. Nunca más que ahora exigen 
una Biblia en idioma español, España y su augusto monarca CÁrLOS IV: aquella por su fé y por 
su mision á la Iglesia; y este por la grandeza de su ánimo, pureza de su religion y gloria de 
su reinado. 

Con este mismo designio el sabio rey de Castilla D. Alonso X fué el primero de los reyes de 
España, que hizo que los sagrados Libros de la Biblia se tradujesen en lengua castellana ? por 
los años de 1260. De la cual se conserva un ejemplar en la Real Biblioteca del Escorial en cinco 
tomos en fólio, y se compone de cinco partes intituladas: Historia general donde se contiene la ver- 
sion española de toda la Biblia, traducida literalmente de la latina de S. Jerónimo. El título del 
primer tomo dice así: Primera parte de la general Historia de los libros de la Biblia, y de las His- 


lorias de los Gentiles fasta el fin de los libros de Moysen. Pondré solo por muestra de este rico teso- - 


ro, que tiene la nacion, el último Salmo de David segun se halla en el ¿omo 111. 

«Alabad al Señor en los santos de él: alabadle en el firmamento de la su verdad de él: ala- 
»badle segun la muchedumbre de la su grandés: alabadle en suono de bosina: alabadle en salte- 
»rio y en citara: alabadle en atamor y en coro: alabadle en cuerdas y en órgano: alabadle en 
»esquiletas de cantar: todo espíritu alabe al Señor.» 

El P. Mariana dice que el rey mandó hacer esta version española con deseo de que aquella 


4 Rossi, Typograph. Hebraic., pág. 46, 47, seqq. 3 Marian., Hist. de Esp., lib. XIV, cap. vn, 
2 Biblioih. de Escrit. Rabin. Españ., pág. (rr ; ¡e do 


de 


XXIV DISERTACION PRELIMINAR. 


lengua, Ebes era entonces grosera, se puliese y enriqueciese, persuadido que no dejarian los 
fieles de la mano aquel libro, donde hallaban escritas las palabras de la salud, de la verdad y de 
la vida eterna. 

El Rey D. Alonso Y de Aragon á principios del siglo xv mandó hacer otra traduccion es- 

añola de la Biblia ', de la que se conserva igualmente un ejemplar en la real Biblioteca de San 
Lorenzo en dos códices en vitela, escritos con el mayor primor, iluminadas las iniciales de los 
títulos y capítulos, de oro y de bermellon ?. Y la misma gloria se atribuye á D. Juan 11, rey de 
Castilla, insigne protector de las letras, que reinó por el mismo tiempo 3. No se puede omitir 
en este lugar la Biblia traducida en lengua valenciana, y es la misma que la que muchos es- 
critores llaman catalana, por D. Bonifacio Ferrer, doctor en sagrada Teología y en ambos dere- 
chos, prior general de toda la Cartuja, y hermano del bienaventurado S. Vicente Ferrer; la que 
se hizo á principios del mismo siglo con intervencion de otros varones de eminente doctrina; y 
en el año 4478 fué impresa en la ciudad de Valencia, habiéndola visto antes, reconocido y 
corregido con la mayor diligencia el R. P. Borrell, maestro en sagrada Teología del órden de 
Predicadores é inquisidor en el mismo reino; cuyas particularidades constan del mismo impre- 
so, del que se conserva un fragmento en la Cartuja de Portaceli, donde tomó el hábito aquel 
sabio intérprete 1. 

El concepto de la utilidad y provecho que resultaba al comun de los fieles de la leccion de 
las santas Escrituras en su lengua propia, empeñó la autoridad y religion de tan grandes mo- 
narcas para la ejecucion de estas traslaciones. Y resultará igual beneficio, siempre que la santa 
Escritura trasladada en lengua vulgar se lea con espíritu de humildad y devocion. 


s. IV. 


DIFICULTAD GRANDE QUE SE ENCUENTRA EN HACERSE ESTAS TRASLACIONES: QUÉ MÉTODO DEBA 
PREFERIRSE PARA ESTO. 


s 


Pero si el trasladar de una lengua á otra, considerado esto en general, es una obra muy di- 
ficil y escabrosa; lo es sin comparacion mucho más la de dar en lenguas vulgares los Libros sa- 
grados, para que anden en las manos de todos, por el grande peligro que hay de exponer como 
polen de Dios, lo que tan solo es pensamiento, imaginacion, ó capricho del. que los traslada. 

or esta razon en todos tiempos han sido miradas con el mayor aprecio y veneracion las que hi- 
cieron aquellos hombres doctos que, ajustándose religiosa y escrupulosamente á las palabras del 
texto sagrado, no se cuidaron de parecer muchas veces desaliñados y aun bárbaros en su propio 
idioma, á trueque de no faltar en un ápice á la fidelidad y respeto con que deben ser manejadas 
aquellas Escrituras, que tienen por autor al mismo Dios. Pero como la delicadeza de los oidos 
de nuestros dias no se halla al parecer en estado de sufrir semejantes traslaciones, por eso he 
creido conveniente detenerme aquí un poco para tratar de propósito este punto, y hacer ver 
que cuando se habla de las de los Libros sagrados, se deben respetar y guardar hasta los ápices 

el original, si es posible; para lo cual, despues de sentar aquí algunos principios sobre los que 
irá fundado todo mi método, pasaré á dar satisfaccion á los reparos y dificultades de los que son 
de contrario parecer. 

El que solamente posea los primeros conocimientos de las lenguas, no puede ignorar que todas 
ellas tuvieron su cuna, su niñez y juventud, hasta que por grados llegaron al estado en que se ha- 
blaron y escribieron con mayor pureza. Tampoco puede ignorar que los que sucedieron á esta feliz 
época, y quisieron substituir voces de fantasia, ó tomadas de otras lenguas, á las que le eran pro- 
pias, dieron por la mayor parte en el extremo de hablar con sobrada hinchazon, con poca propiedad 
y sin menor aliño. Esla verdad, que se puede hacer patente con la lastimosa catástrofe que pa- 
decieron todas las lenguas, se demuestra hasta la evidencia con la que han sufrido las dos que 
nos son más familiares, la latina y la castellana. Todos saben cual fué el dichoso tiempo en que 


1 Gesne. Pand., Leg. ult., pág. 26. como un precioso monumento en la casa de los Du- 
2 Bibl. de Escr. Rab. Esp., pág. 437. ques de Alva. De ella da puntual y exacta razon el 
3 Esta version se atribuye con poco fundamento al Dr. D. Joaquin Lorenzo Villanueva, en el Apéndice JIl 
. rey D. Juan II. Se hizo en su reinado por R. Moysés — á su tratado: De la Leccion de la Sagrada Escritura 
- Arregel, de órden de D. Luis Gonzalez de Guzman, en lenguas vulgares; adonde remitimos al lector. 
XXV Maestre del Orden de Calatrava, y se conserva 4 Véase la citada Biblioteca de Rodrig., pág. 144. 
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estas llegaron á su mayor perfeccion, y como corriendo las dos una misma suerte, fueron poco á poco 
perdiendo su primer lustre y degenerando de su antigua majestad, pureza y fluidez por el abuso de los 
escritores, que despues sobrevinieron, hasta que, pasados muchos años, cayendo no pocos en la cuenta, y 
lastimados de ver sus propias lenguas tan desfiguradas, se aplicaron con el mayor esmero á restituirles 
sus propios y naturales colores, de que las veian tan injustamente desposeidas. Por loque hace á la latina, 
tuvieron el mejor suceso los conatos de aquellos hombres prudentes y juiciosos; pues hallamos en todas las 
naciones, y singularmente en la italiana, muchos escritores de un mérito muy relevado que la han tratado 
y tratan con una pureza comparable á la del siglo de Augusto. Mas por lo qua mira á la castellana, no sé 
si me atreva á decir lo mismo; y aun me inclino á afirmar que está tan lejos de aquella majestad, fluidez y 
naturalidad á que llegó, que son muy pocos los escritos de nuestros tiempos que puedan ponerse al lado 
de los del siglo xvr. 

Causa verdaderamente admiracion que se hayan hecho tan conocidos progresos en la restauracion de 
la lengua latina, y que padezca la nuestra un atraso tan considerable en esta parte. Pero nada extrañare- 
mos, si entrando sin preocupacion á indagar la causa verdadera de esta diferencia, conocemos y confesa- 
mos de buena fé que llevamos errado el camino, y que no seguimos el que aquellos trillaron para restituir 
la lengua latina á su primitivo lustre. Estos, pues, desechando todas aquellas voces nuevas y peregrinas que 
se habian introducido, á excepcion de aquellas que, ó por necesidad, ó porque no habia otras adquirieron 
legítimo derecho entre las latinas, se ciñeron á no usar de otras que de las que hallaban autorizadas con el 
uso de los escritores más puros del siglo de Augusto, y por este medio llegaron al fia que se habian pro- 
puesto. Por manera, que el que pretende escribir el latin con pureza y propiedad, ha de poner necesaria: 
mente la mira en que se parezca lo que escribe á lo que nos ha quedado de aquellos tiempos en que tuvo 
su mayor perfeccion la lengua latina; y el que se aparta de este rumbo y sigue otro, da consigo al través y 
cae en un estilo bárbaro, impropio, y por lo comun muy hinchado y duro. Pues á este mismo modo entien - 
do yo que en vano pretenderá hacer alarde de que posee la pureza y perfeccion de la lengua castellana, el 
que en lo que escribe y habla no se acomoda al estilo y expresion que admiramos cn los escritores más 
puros del siglo xv1; y que los que no siguen este camino, y dejando el uso de las voces propias y nativas 
les substituyen otras nuevas y extranjeras, en vez de enriquecerla, la empobrecen, la deforman, la corrom- 
pen y adulteran, 

La substitucion ó introduccion de nuevas voces debe hacerse siempre con el mayor tiento, y tomándo- 
las, si puede ser, de las lenguas eruditas. Los antiguos Romanos, aun en la época más feliz de la suya, ha- 
biendo tomado de los Griegos los conocimientos de las ciencias, de ellos solos recibieron voces nuevas 
para enriquecer la propia; y esto lo hicieron con la cautela y parsimonia que advierte Horacio en su Arte 
Poética: Parce detorta. Se advierte igualmente, que estos mismos Romanos, cuando escribian en diálogo ó 
en otros géneros que piden estilo peculiar, hicieron uso no solamente sin nota de afectacion, sino por el 
contrario, con la mayor gracia de muchas voces antiguas que en el lenguaje comun y corriente hubieran 
merecido una justa censura y reprension; y así no veo porque no se puede hacer lo mismo en nuestra len- 
gua, cuando lo pida la materia. Yo creo que si hay alguna en que esto pueda y deba tener lugar, es en la 
traslacion de los Libros sagrados, cuando puede ser conducente para dejarla más literal y parecida en un 
todo al original, como prudentemente lo han practicado los hombres más doctos de nuestra nacion, que co- 
nociendo cua] debia ser su oficio, se aplicaron á trasladarlos á nuestra lengua. 

Sentados estos innegables principios, preguntamos ahora qué género de traslacion dela preferirse para 
volver de una lengua á otra las Sagradas Escrituras, y con especialidad á las vulgares. ¿Será más oportuna 
la que, aunque sigue el sentido literal, degenera en paráfrasis; ó aquella que, en cuanto es posible, 
no se aparta un punto de la letra, y aun si puede ser, del órden mismo, que en el original tienen las 
palabras? 

Yo bien sé, que de luego á luego decidirán contra mí, los que acostumbrados á las versiones francesas, 
entre las que no se encuentra ni una sola de las modernas que no tenga resabios de parafrástica, pretenden 
que basta atender al sentido literal, para que la version quede corriente y sin tropiezo ú ofensa del oido; 
pero al mismo tiempo no dudo que sentirán diversamente y se conformarán con mi dictámen, los que se 
hayan familiarizado un poco con las que hicieron nuestros antiguos españoles, que por el respeto debido á 
la palabra de Dios, y por no faltar al sentido, ni determinarle, siguieron constantemente la letra y guarda- 
ron con tenacidad las palabras de los textos originales. Las razones que tuvieron para hacer esto, son las 
mismas que á mí me mueven para imitarlos; y las apuntaré aquí para que los lectores no extrañen si en al- 
gunos lugares, por seguir la letra, dejo el sentido indeterminado, el órden de las palabras inverso, y la lo- 
cucion con resabios de anticuada; y espero, que si pesan la gravedad de ellas sin preocupacion, y como lo 
pide una materia tan delicada, mudarán de parecer, y firmarán á favor de las traslaciones literales. 
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Dios, que fué el que inmediatamente inspiró los sagrados Libros, hubiera podido dictar sus Oráculos 
con palabras claras, sin sombras ni figuras, de manera que todos con la mayor facilidad pudiesen entender- 
los. Mas no lo hizo así, sino que acomodándose en la expresion y en el estilo al instrumento de que se ser- 
via para promulgarlas, dejó en muchos lugares obscuro, figurativo é indeterminado su sentido. Esto exigia 
la majestad del que los anunciaba, y la gravedad de los misterios que contenian. Pues si esto hizo Dios en 
la lenguas originales en que los dictó, ¿qué causa puede haber para que estos mismos Oráculos trasladados á 
otras lenguas, deban comparezer en otro traje que aquel, que los haga parecidos á los originales, de donde 
son sacados? 

La Iglesia, que es maestra de la verdad y fiel intérprete de la voluntad de Dios, en todos tiempos ha 
usado de la mayor economía en órden á permitir las versiones vulgares, recelosa siempre de que la ignoran- 
cia ó malicia de los hombres altere, mude, añada ó quite ni una coma, en lo que sabe que fué inspirado por 
Dios; y de que por este medio se conviertan en palabras, expresiones y sentimientos humanos, los que no 
reconocen otro Autor que al Espíritu Santo. Y mucho más habiendo visto por experiencia, que abusando 
muchos de esta libertad, movidos de un espíritu de soberbia, y siguiendo su particular modo de pensar, 
han adulterado el sentido, dando lugar á infinitos errores, ó apoyándolos con la libertad que se tomaron en 
las traducciones. Por estas poderosas razones fueron tan eserupulosos nuestros antiguos traductores; pues 
quisieron más bien parecer incultos en el lenguaje y vizcainos en las expresiones, dejándolas obscuras y 
muchas veces al parecer sin sentido, que faltar á la fidelidad de la letra, ó exponerse á alterar la palabra 
de Dios. Y es muy digno de notar, lo que ejecutó y dejó escrito á este propósito una de las más brillantes 
lumbreras y ornamentos que tuvo el siglo xv1, el Maestro Fray Luis de Leon. Este insigne escritor tras- 
ladó en prosa y en verso á nuestra lengua, con la mayor felicidad de ingenio, no pocas obras de los anti- 
guos autores profanos, griegos y latinos, "Tenemos impreso el Libro de Job, que él volvió del hebreo á nues- 
tra lengua, y se conserva igualmente manuscrito el del Cantar de los Cantares, de Salomon, traducido y 
anotado por él mismo. Pero se nota tal diferencia entre las traslaciones que hizo de los escritores profanos 
y entre las de los Libros sagrados, que parece en las de estos segundos otro personaje muy diverso del que 
representa en las de los primeros y en todos los otros preciosos escritos suyos que nos han quedado; y aun 
esto mismo se advierte entre la version literal del Libro de Joh que hizo, y la parafrástica en verso que 
la acompaña. Mas para que no nos quede la menor duda acerca de su modo de pensar en esta parte, copia- 
remos aquí lo que escribe en su prólogo al Libro de los Cantares. «Acerca de lo primero, dice este grande 
hombre hablando de volver en nuestra lengua palabra por palabra el texto del Libro de Job, procuré con- 
formarme cuanto pude con el original hebreo, cotejando juntamente todas las traducciones griegas y lati- 
nas que de él hay, que son muchas; y pretendí que respondiese esta interpretacion con el original, no solo 
en las sentencias y palabras, sino aun en el corriente y aire de ellas, imitando sus figuras y modos de ha- 
blar y maneras cuanto es posible á nuestra lengua, que á la verdad responde á la hebrea en muchas cosas. 
De donde podrá ser que algunos no se contenten tanto, y les parezca que en algunas "partes la razon que- 
da corta, y dicha muy álo viejo y muy ála vizcaina, y que no hace correa el hilo del decir, pudiéndolo 
hacer muy fácilmente con mudar algunas palabras y añadir algunas otras; lo que yo no hice por lo que he 
dicho, y porque entiendo sea diferente el oficio del que traslada, mayormente escrituras de tanto peso, del 
que las explica y declara, El que traslada, ha de ser propietario y cabal; y si fuera posible, contar las pala- 
bras para dar otras tantas, y no más ni menos, de la misma manera, cualidad y condicion y variedad de sig- 
nificaciones que tienen los originales, sin limitarles á su propio sentido y parecer, para que los que leyeren 
la traduccion puedan entender toda la variedad de sentidos á que da ocasion el original, si se leyere, y 
queden libres para escoger de ellos el que mejor les pareciere. Que el extenderse diciendo, y declarar co- 
piosamente la razon que se entienda; y guardando la sentencia que más agrade jugar con las palabras, 
añadiendo y quitando á nuestra voluntad; eso quédese para el que declara, cuyo oficio es.» 

Parece fué tambien esta la mira principal que tuvieron los traductores de la célebre Biblia Ferrariense; 
porque si volvemos los ojos al tiempo en que la hicieron, bien cierto es que estando entonces la lengua 
española en mucho auge y pureza, no se hablaba en el estilo y con las expresiones que se leen en dicha 
traslacion, Pero fueron tan religiosos aquellos hombres en esta parte, que para interpretar la divina pala- 
bra, insistiendo en la doctrina de sus mayores, siguieron con el mayor escrúpulo las versiones españolas, 
que por su antigitedad, sencillez y largo uso de las sinagogas, se habian alzado con el crédito y veneracion 
de todos. Y aun hicieron más: pues cuando en las versiones, que tenian entre manos, hallaban variedad en 
la significacion de alguna palabra, despues de haber consultado á los hombres más doctos, la notalban en el 
texto con el mayor cuidado, como de dudosa y diversa significacion, que esto significan las estrellitas que 
se advierten en el texto de dicha Biblia; y con dos medios círculos señalaban lo que es fuera de la letra 
hebráica, que sirve para la declaracion del sentido; siguiendo en lo demás con tanta delicadeza la letra del 
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texto, que aunque no han faltado algunos que la han tenido por supersticiosa, esto no obstante en todos 
tiempos ha merecido el aprecio de los hombres más doctos, como despues veremos. El mejor método de 
trasladar los Libros sagrados, es seguir la letra, el órden, la sintaxis y la significacion primitiva de las pa- 
labras. 

Mas para que no se crea que este espíritu es el que movió solamente á nuestros antiguos españoles, 
cuando emprendieron la grande obra de dar en lengua vulgar las Divinas Escrituras; quiero tambien tras- 
ladar aquí lo que se lee sobre este mismo punto en el prólogo de la traduccion inglesa del Nuevo Testa- 
mento, que dejamos ya citada. Dicen, pues, sus traductores de esta manera: «Una sola cosa aseguramos á 
nuestros lectores, y es, que temiendo errar en una obra tan sagrada, hemos procurado el acierto con ora- 
ciones y súplicas al Señor; y la hemos trabajado con toda diligencia y sinceridad, sin tomarnos más licen- 
cia que la que se permite á los traductores de las Santas Escrituras. Nos hemos ligado al texto cuanto nos 
ha sido posible, y aun á las mismas palabras y frases, que el tiempo y el largo uso ha hecho venerables, no 
obstante que á los oidos profanos parecerán duras y bárbaras, como parecerán al principio todas las 
expresiones de la Escritura, á los que tienen semejantes oidos. Hemos observado este religioso respeto, 
porque conocemos con S. Jerónimo, que en los demás escritos basta traducir el sentido; pero en las Escri- 
turas, por no omitir el sentido, es necesario conservar y guardar las mismas palabras'. Debemos, dice san 
Agustin, hablar segun la regla establecida; pues de lo contrario la licencia ó libertad de usar de estas ó 
aquellas palabras, puede dar motivo á alguna opinion impía tocante á las cosas contenidas en las pala- 
bras *. Los santos Padres y Doctores antiguos fueron tan mirados en esta parte, que no quisieron mudar 
ni aun los barbarismos ó irregularidades de la expresion, que por un largo uso habian prevalecido en las 
antiguas lecciones de las Sagradas Escrituras... 'S. Jerónimo mismo, que corrigió la version latina que 
estaba en uso antes de él, conservó muchas de estas expresiones irregulares *. Y S, Agustin, que es religio- 
sísimo en todas estas frases, reprueba y mira como una especial soberbia y debilidad la de aquellos que, 
teniendo alguna instruccion en las lenguas, se escandalizan de las expresiones sencillas y solecismos que se 
hallan en las Escrituras 4.» 

Y más adelante añaden aquellos sabios intérpretes: «En esta version, que hemos hecho, seguimos con 
mucha precision y religiosidad á la Vulgata Latina, no solo en el sentido que esperamos traducir siempre, 
sino tambien en las mismas palabras, y aun muchas veces en las frases; lo que parecerá al simple y vulgar 
lector, y á los oidos del pueblo no acostumbrados á tales frases, rusticidad ó ignorancia; pero el discreto 
lector, que pesa y considera profundamente la importancia de las sagradas palabras y expresiones, y cuan 
fácilmente el traductor libre y voluntario puede omitir el verdadero sentido del Espíritu Santo, estamos 
persuadidos que tendrá nuestra conducta en este punto por racional y aun necesaria; y aun creemos que 
todos los lectores católicos se harán familiares en breve tiempo con estas mismas expresiones, que al prin- 
cipio les parecerán extrañas, y las estimarán despues más, porque les ha costado más dificultad el enten- 
derlas que les costaria si fuera el lenguaje comun y corriente. » 

Por todas estas razones y por otras.muchas que, por no alargarme demasiado, dejo de alegar aquí, de 
ningun modo puedo conformarme con el método de aquellos que, por conservar el giro y expresion propia 
de su lengua, hacen una traslacion que, aunque no sea en rigor parafrástica, deja tambien de serlo de la 
letra. Bien cierto es que añadiendo, quitando, ó mudando alguna ó algunas palabras, como insinua el 
Maestro Leon, puede fácilmente quedar corriente y sin la obscuridad que se halla en el original. Y así es 
como debe ser, replican los defensores de la paráfrasis; pues cuando se hace con todo el rigor de la letra, 
es casi supérflua para todo género de personas, quedando tan obscura ó más que el original; lo cual será 
igualmente inútil para el que entienda este, que para el que no lo entienda. Pero esta razon, á mi parecer 
no tiene la menor fuerza; pues es cosa sabida, que para que una copia sea fiel debe parecerse al original 
y representarle perfectamente, conservando los mismos claros y obscurus que hay en él; y que deja de 
serlo, siempre que en ella se procuren suavizar y aclarar los obscuros del original. Si hubiera de prevalecer 
el dictámen de estos hombres, serian inútiles las versiones de los Setenta y la Vulgata, en las que se con- 
serva la misma obscuridad que en los originales y muchos de sus idivtismos; todo lo cual hubieran podido 
á poca costa evitar los que las hicieron, añadiendo, quitando, mudando, y reduciéndolas al genio peculiar 
de la lengua á que las trasladaban; por la misma razon serán tambien inútiles, las que con la mayor fideli- 
dad y puntualidad se han hecho en todas las lenguas, y las que por el mismo estilo se hallan en nuestro 


1 Ad Pammach. De optimo genere interpretandi, Epist. 2 De Civit, Dei, Lib. x, cap. 12. 
C1., cap. 2, in princip. Ego enim non solum fateor, sed libe- 3 Pref. in1v, Evang. ad Damasum. Comment. in Cap. 
ra voce profiteor, me in interpretatione Grecorum, absque 2, Joel. in fine. 
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idioma impresas y manuscritas. Pero veo que es muy diferente el concepto y aprecio que en todos tiempos 
han merecido á los hombres grandes y doctos que las han manejado, conociendo su mérito extraordinario 
y su grande dificultad. 

No han faltado algunos críticos que, por lo que hace á la de Ferrara, la han calificado de nimia y necía- 
mente supersticiosa *, de afectada y nada inteligible; y por consiguiente de poquísima ó de ninguna utilidad 
para los cristianos ?. Pero como advierte muy bien Juan Bernardo de Rossi *, que en esto sigue el dictámen 
de S. Agustin, cuando se habla de materias tratadas en lenguas extranjeras, el voto de los que no las en- 
tienden no debe prevalecer sobre el de los hombres más doctos de las mismas lenguas, que son los que 
con mayor conocimiento pueden decidir en ellas, Nicolás Antonio *, hablando de esta misma Biblia, dice lo 
siguiente: Ferrariensem interpretationem utilissimam esse dis, quibus hujusmodi versionibus uti licet, ad ex- 
quirendos litterales Bibliorum sensus, et conferendam cum antiqua illa presentem Hispania nostra lingunam, 
atque ejus vocabula. Y Casiodoro de Reyna *, cuyo voto en esta materia no es de despreciar, se explica tam- 
bien en estos términos: «De la vieja traslacion española del Viejo Testamento, impresa en Ferrara, nos 
habemos ayudado en semejantes necesidades, más que de ninguna otra que hasta ahora hayamos visto, no 
tanto por haler ella siempre acertado más que las otras en casos semejantes, cuanto por darnos la natural 
y primera sigoificacion de los vocablos hebreos, y las diferencias de los tiempos de los verbos, como están 
en el mismo texto: en lo cual es obra de mayor estima (á juicio de todos los que la entienden) que cuantas 
hasta ahora hay.» En suma, valiéndonos de la doctrina de S. Agustin %, reducimos á dos todas las reglas de 
interpretar. Primera, observar con tenacidad las palabras. Segunda, procurar la claridad de la sentencia. ¿Y 
cuándo no se puede expresar con claridad la sentencia, sin abandonar las palabras ó sin mezclar extrañas? 
Debe entonces guardarse firmemente la primera regla, y pasar por alto la segunda; porque esta solo tiene 
lugar cuando no se opone á la primera, siempre inviolable. 

Pero como esto no pueda hacerse sino á costa de muchísimo trabajo y meditacion, de esto es en mi 
juicio de lo que se huye comunmente. Que se prueben estos, que tienen facilidad en la locucion y en la 
paráfrasis, á traducir segun el rigor de la letra un solo capítulo de la Biblia á eleccion suya, y probarán por 
propia experiencia, que les cuesta sudores y trasudores esto que á primera vista tendrán por cosa muy ha - 
cedera; y entonces por necesidad habrán de confesar que cuanto es más fácil la traslacion que se hace 
supliendo, quitando, ó mudando palabras; otro tanto es más dificil, cuando se trata de hacerla parecida al 
original, sin la libertad de quitar ó de poner arbitrariamente. Siguen los mismos defensores de esta libertad 
oponiendo, que si cotejamos las yersiones que tenemos de S. Jerónimo en el Testamento Viejo de la Vulga- 
ta, y el ajuste que hizo del Nuevo con el original griego, se hallará que no son tan conformes á los textos 
originales como pretendemos; y, por consiguiente, que podemos seguirla libertad que suponen haberse 
tomado el Santo en sus traslaciones de los Libros sagrados. Y estos son los argumentos más poderosos de 
los modernos traductores de la Biblia; pero que nada persuaden á los que, t:niendo algun caudal de crítica, 
saben muy bien cuál fué el modo de pensar de este gran Doctor en esta parte, el de S. Agustin y el de 
otros padres, como dejamos notado arriba; y tambien las alteraciones no substanciales, porque substancia- 
les la Divina Providencia no permitió que sucediesen, que han padecido los textos de la Biblia por descui- 
do, omision ú otros defectos de los que los copiaron. Razon que obligó á los Padres del Concilio de Tren- 
to á fijar como regla de nuestra fé y creencia, el texto de la Vulgata, como el más correcto y fiel que se 
encontraba. En vista de esto, debemos decir que las traslaciones que hizo S. Jerónimo, fueron á la letra y 
conformes en todo á los originales que entonces tuvo presentes, y que sin disputa serian los más correctos, 
ya por la perspicacia y grande juicio del Santo en escogerlos y entresacarlos, y ya tambien porque vivió en 
tiempos más cercanos á su orígen, y en que no se habia dado lugar á que se alterasen tanto, como después 
sucedió en los tiempos posteriores, en que habiéndose multiplicado excesivamente las copias y la ignoran- 
cia, por un efecto de la condicion humana, se debian tambien multiplicar necesariamente las alteraciones. 
No ignoraba $. Jerónimo el latin, pues sin disputa se le debe dar la preferencia en el conocimiento y ma- 
nejo de esta lengua sobre todos los escritores de su tiempo: hubiera podido con poquísimo trabajo haber- 
nos dado sus traslaciones libres de hebraismos, helenismos y de obscuridad, solamente con mudar, quitar 6 
añadir algunas palabras; mas no lo hizo por respeto á la palabra de Dios, y por no exponerse á alterar ni 
determinar su sentido. Y así hemos de decir, que la traslacion que tenemos de S. Jerónimo, es en todo 
rigor conforme á la letra de los originales que tuvo entre manos. Y esta verdad se prueba tambien con los 


1 Arnoldus Bootius, Animadv. Sacr. ad Hebreorum 4 Biblioth. Hispan. Vet., Part. 11, pág. 260. 
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muchos códices hebreos y griegos que en el dia se conservan, y en que se leen variantes que corresponden 
perfectamente á la leccion que tenemos en la Vulgata; como se puede ver en las últimas hebreas de Keni- 
coth en Lóndres, y de Rossi en Parma; en la Sixtina de los Setenta y del Nuevo Testamento, en Roma, y 
en París, y en otras muchas. 

Esto solo pudiera y aun debiera tapar la boca á los que se inclinan al partido de la paráfrasis, si no 
siguieran defendiendo su causa y alegando que para disipar la obscuridad que queda en las traslaciones 
á la letra, y para suplir otras faltas que de aquí nacen, son necesarias notas y notas que sirvan como de 
luz y guia para caminar entre tinieblas; de todo lo cual resulta un trabajo improbo y sumamente molesto 
al autor y al lector; porque á cada palabra se ve en la precision de tener que recurrir á la nota, lo cual 
es una prueba manifiesta de la obscuridad é inutilidad de semejantes traducciones. Si como concedemos 
la primera parte de esta consecuencia, concediéramos tambien la segunda, debíamos confesar que por 
ser tan obscuro ó más el texto de la Vulgata que el de los originales, han sido vanas las fatigas y sudores 
de tantos y tantos comentadores suyos, que han llenado volúmenes sin cuento, con el fin solo de explicar 
la letra y para que quedase claro su sentido. Pudieron estos habernos dado un texto de la Biblia entremez- 
clado de otras palabras que le aclarasen y determinasen, y haberse ahorrado por este medio el improbo 
trabajo de escribir tantas notas sobre el texto, excusando á los lectores el fastidio de tener tanto que leer 
para entenderlo. No lo hicieron así, ni lo debieron hacer, como es notorio; pues ¿por qué se considera esto 
como necesario en la exposicion del texto latino de la Vulgata, y no lo ha de ser en la de una version vul- 
gar, que debe ser en todo conforme á él, mayormente cuando ha de andar en las manos de todos sin la 
menor ocasion de tropiezo, y sin que á cada particular quede la libertad de interpretarlo á su capricho? Ya 
se ve que esto no puede ser sin muchas notas en sentido legítimo y católico, que es como permite la Iglesia 
las versiones vulgares. Y aun cuando se permitiera alguna libertad en los libros más fáciles y menos obscu- 
ros de la Biblia, como son por la mayor parte los históricos, no puede esta tener lugar en los otros, en 
donde se encierran los arcanos y misterios más sagrados, y en los que, como afirma S, Agustin, la profun- 
didad de la sabiduría, tanto en las palabras como en el sentido es tan maravillosa, que aunque viva un 
hombre muchos años y sea de elevadísimo ingenio, muy estudioso y aplicado á adquirir el conocimiento de 
ella, cuando llegue al fin de sus dias, confesará que no hace más que empezar, Y S. Jerónimo añade que el 
sagrado texto tiene una cáscara muy dura, y que es necesario romperla antes de llegar á gustar el meollo 
y la substancia que dentro encierra. 

Todas estas graves y poderosas razones, que he querido alegar aquí largamente, son las que á mí me 
han movido á procurar no separarme un punto, en cuanto han podido alcanzar mis débiles fuerzas, del 
camino que siguieron y trillaron nuestros mejores traductores antiguos, que con la mayor felicidad emplea- 
ron todos sus estudios y tareas en esta laboriosísima y difícil empresa. Yo bien sé que me quedo muy atrás 
de todos ellos; pero como al mismo tiempo no les concedo ventajas en el deseo de acertar, me contentaré 
con exponer aquí los medios de que me he valido para ir siguiendo muy de cerca todos sus pasos. 
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MÉTODO QUE HE SEGUIDO CONSTANTEMENTE EN LA PRESENTE TRASLACION Y EN LA EXPOSICION DE SU TEXTO 


Confieso ingenuamente que entre las muchas versiones de varias lenguas que he tenido presentes para 
hacer la mía, las principales han sido las francesas más acreditadas de Sacy, Carrieres, Vence, Menseguy y 
Otras muchas. Pero al mismo tiempo debo decir sencillamente, que cuanto estas me hen sido útiles para 
entender muchos lugares obscuros de los Libros sagrados, y que frecuentemente me he aprovechado de sus 
notas y observaciones, otro tanto he procurado desviarme de su método de traducir, que en todos ellos ó 
es parafrástico ó se acerca á él, Fuera de estos he consultado, leido y meditado muy de asiento los muchos 
y preciosos manuscritos del siglo x11 y xv, que de varias traslaciones de los textos originales hebreo y 
griego, y del de la Vulgata á nuestra lengua, se conservan en la Real Biblioteca del Escorial, y que la bon- 
dad de nuestro Monarca ha mandado que sin excepcion ni tasa se me franqueen para llevar adelante una 
obra que exige la mayor atencion y los desvelos de no pocos años, y no de un hombre solo, sino de mu- 
chos aplicados á esto solo. Estas, pues, y las otras Biblias españolas, que se hallan impresas, 30n las que me 
han servido de guias y de maestros para hacer la version de los Libros sagrados. Por tanto, la que ofrezco 
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al público es á la letra de la Vulgata Latina, á la que he procurado ceñirme y ajustarme cuanto me ha 
sido posible y aun seguir por la mayor parte el mismo orden que tienen las palabras en el texto, aunque 
de ello no pocas veces resulte alguna disonancia en nuestro comun y corriente uso de hablar. Mas aungue 
esto es así, no por eso he dejado de consultar los originales í cuando lo he creido necesario, y añadir de 
estos las variantes que me han parecido merecer alguna consideracion. 

Cuando digo que he procurado ceñirme y ajustarme cuanto me ha sido posible á la letra, no por eso se 
entienda que he dejado de imitar la práctica de los hombres más eminentes, y que con mayor acierto y 
aceptacion hicieron sus traslaciones; los cuales no faltaron ni creyeron faltar á la fidelidad que se propusie- 
ron, omitiendo en ellas algun pronombre, como ego, tu, ille... 6 alguna de las conjunciones ef, autem, quidem 
y otras partículas semejantes, cuando no son enfáticas ni su omision perjudica al sentido, por cuanto en 
nuestra lengua, ó no son necesarias ó se sobreentienden fácilmente, como sucede tambien en el griego y en 
el latin. Tampoco he creido faltar poniendo el nombre propio por el pronombre, el singular por el plural, ó 
al contrario; ó expresando en activa los pasivos, ó en pasiva los activos; ó reduciendo los parvicipios y los 
verbos á sus tiempos equivalentes; pero esto rara vez y no sin causa. En una palabra, he puesto una aten- 
cion may particular en evitar tres defectos, que como se advierte en un prólogo de una traduccion francesa, 
aunque en ella se incurre frecuentemente en los mismos, se oponen diametralmente á la exactitud que pide 
una traduccion literal de la Escritura. La paráfrasis, en la cual se emplean muchas palabras para explicar 
lo que se puede con menos, por atender á que quede la sentencia más pulida; el excluir sin que la necesi- 
dad obligue á ello alguno de los sentidos legítimos que pueda recibir el texto sagrado, determinándole á 
uno particular; y últimamente el mudar, sino en caso muy necesario, el giro y la manera de la expresion, 
aunque se conserve en el fondo del pensamiento; pues no hay ningun inconveniente en que quede en la 
version aquella obscuridad que se advierte en el mismo texto, tan conforme á la magestad y carácter de 
los Divinos Libros, y que puede aclararse en una nota supliendo en ella lo que sea oportuno. 

Asimismo, por lo que mira á algunas voces y expresiones hebreas que usaban los Apóstoles, aun cuando 
hablaban y escribian en griego, y otras tambien griegas que se conservan en la Vulgata, las he dejado sin 
tocar, mirándolas con el mayor respeto por el orígen que tienen y porque pierden toda su fuerza y energía 
cuando se quieren explicar pur otros términos ó parafrasear. A este modo uso de las palabras Amen, Alelu- 
ya, Hosanna, Roca, Belial, Corban, Parasceve, Pascua, Fiesta de los Azymos, Pentecostés, Phylacterias, 
Cáliz, Presbytero, Diácono, Hostias, Holocausto y otras muchas como estas que proceden inmediatamente 
de las que se leen en la Escritura. Además de esto, en los lugares más difíciles no he querido suavizar ni 
moderar las expresiones ó frases, sino que las guardo palabra por palabra, por temor de omitir ó limitar el 
sentido del Espíritu Santo, segun nuestra fantasía. Algunas veces sigo de propósito las frases de la Escritu- 
ra. El infierno del fuego. Pasemos y veamos esta palabra que ha sido hecha. Luc., 11, 15, en donde se podia 
decir esto que ha acaecido, segun la frase hebrea; pero hay una cierta magestad y mayor significacion en 
dichas expresiones; y como estas se guardan en el griego y en el latin, no parece justo que seamos tan de- 
licados y melindrosos en admitir las palabras é idiotismos de la Escritura cuando las traducimos en nuestra 
lengua, pues con tanta facilidad admitimos y seguimos nuevas palabras y frases de lenguas extranjeras y 
acuñadas en la corte, y que á cada paso se hallan en los escritores de estos tiempos que se conforman con 
el estilo de ellas. Todas estas reglas se hallan tambien apuntadas en el prólogo del Testamento Nuevo inglés 
de que ya hemos hablado. 

En cuanto á la eleccion de voces, he procurado valerme de aquellas que son más claras y expresivas, y 
particularmente de las que se hallan calificadas y autorizadas con el uso de los escritores más puros del 
siglo xv1. Alguna vez no me detengo en usar de alguna que se lee en los escritos que precedieron á dicho 
siglo, pero me tomo esta licencia con la mayor economía y solamente cuando puede conducir para explicar 
más vivamente la fuerza de la palabra original. 

Para suplir esto de algun modo y para dar al mismo tiempo una muestra de las riquezas que poseía 
nuestra lengua en la copia y variedad de suz voces, y asimismo el poco respeto con que la han tratado sus 
mismos hijos, despojándola de sus propios y nativos adornos para vestirla de otros extraños y postizos, he 
querido ir notando no pocas expresiones y palabras que se leen en dichos manuscritos, y algunas de ellas 
tan vivas, que las que al presente tenemos y les han sido substituidas, de ningun modo se les pueden com- 
parar, Esta sola razon debiera despertar el celo de los verdaderos españoles para que se aplicasen á intro- 
ducirlas de nuevo dando de mano á las extranjeras y que no explican lo que ellas. 

Por lo que mira al uso de los artículos, como el latin carece de ellos y el sentido por esta causa suele 


1 Véase arriba 5 11, en las Reglas con que se permiten las versiones en lenguas vulgares. 
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estar dudoso; para llevar alguna regla cierta y usar de ellos, ó no, en la traslacion, he procurado no perder 
de vista y seguir paso á paso los textos originales. Se acomoda en esto tan exactamente nuestra lengua á 
la griega y aun á la hebrea, que casi sin dificultad se pueden expresar en castellano, cuando se leen en el 
griego ó en el hebreo. Pero aquí me es forzoso levantar altamente la voz y quejarme de nuevo, al verla ya 
despojada en gran parte de una singular prerrogativa de que antes no carecia. Nuestros antiguos españoles, 
incluyendo los del siglo xv1, usaban frecuentemente de los artículos cuando los substantivos iban acompaña» 
dos de los pronombres posesivos. Decian por ejemplo: La nuestra gloriacion es esta, en perfecta correspon - 
dencia del griego % rabygstc pp. mbr esti. Pero los que vinieron despues, no sé por qué motivo, los supri- 
mieron enteramente, sin atender á que privaban su propia lengua de un idiotismo que expresa con la ma- 
yor viveza toda la fuerza que tienen los originales. Nuestros antiguos no hallaban dureza en estos modos de 
explicarse; y nosotros tampoco la hallaríamos, si nos acostumbráramos á ellos, así como no la hallamos en 
la oracion del Padre nuestro, cuando decimos: Santificado sea el tu nombre, venga ános el tu Reino; por- 
que lo repetimos todos los dias muchas veces. A lo que se añade que aun los Portugueses, cuya lengua es 
un dialecto de la nuestra, no han querido que carezca la suya de esta propiedad y gracia. 

Debo por último advertir, que siendo mi principal intento que el sagrado texto se pueda leer sin el 
menor tropiezo ni riesgo; y en conformidad asimismo de lo que sábia y sautamente tiene dispuesto y man- 
dado la Iglesia, he acompañado toda esta traslacion de perpetuas notas, escogiendo todo aquello que pu- 
diera servir para ilustrar y explicar mejor el sentido literal; pero sin olvidarme de dar de cuando en cuan- 
do el espiritual, atendiendo principalmente á lo que pertenece á la pureza de la doctrina y al arreglo de 
las costumbres. Para lo cual me he valido de las exposiciones de los Santos Padres y de lo que han escrito 
los Intérpretes Católicos más doctos y pios, copiándolos unas veces á la letra, reduciéndolos otras, ó entre- 
sacando lo que me ha parecido más conveniente y añadiendo aquellas reflexiones que podian servir para la 
mayor inteligencia del texto y para que quedase corriente su lectura. Asimismo debo prevenir que cuando 
se alegan los testimonios de los Santos Padres sin citar lugar determinado de sus obras, se entiende que se 
toman de la exposicion ó comentarios del texto que se expone. 

Estas, cristiano lector, han sido todas mis miras, y á esto he encaminado todos mis esfuerzos, con el fin 
de que resulte en las almas de los fieles un copiosísimo fruto, que se logrará sin duda si leen estos sagrados 
Libros con la devocion, humildad y respeto que les es debido. Como esto sea así, nada me importa pasar 
por la censura que quieran hacer de mi modo de pensar; antes bien para dar muestras nada equivocas de la 
disposicion en que me hallo en esta parte, quiero añadir aquí la protesta que se lee en el citado prólogo de 
los Católicos ingleses del colegio de Rhemes. Dicen, pues, las palabras siguientes, y yo las repito con ellos: 
«Si hemos trabajado con acierto y desempeñado felizmente el cargo y oficio tan delicado de traductores, 
no lo debemos juzgar nosotros. Este juicio corresponde á la Iglesia de Dios y á nuestros superiores espiri- 
tuales, á quienes sujetamos este y todos nuestros trabajos para que en parte ó en todo los reformen, corri- 
jan, alteren ó supriman; y les pedimos humildemente que nos perdonen si por ignorancia, temeridad ú otra 
debilidad y flaqueza humana hemos desfigurado ó entendido mal el sentido del Espíritu Santo en alguno ó 
algunos lugares de este bendito libro. Por lo que á nosotros toca, prometemos que si descubrimos en lo su- 
cesivo error ó errores en nuestra traduccion, ó si algun amigo ó enemigo nos lo descubre, daremos gracias 
y los corregiremos en la edicion inmediata ó de otro modo que nos parezca más oportuno para remediar 
con mayor brevedad el mal; pues solamente buscamos la verdad y la honra de Dios.» 


vI 


YN 


LO QUE EN LA SEGUNDA EDICION SE HA PROCURADO ADELANTAR Y MEJORAR (+) 


En la primera impresion gue se ha hecho de la traduccion de toda la Biblia se dan en este lugar las ra - 
zones que hubo entonces para que saliese primero á luz el Nuevo Testamento. Pero como estas hayan ya 
cesado, hemos creido que se debia guardar en esta segunda el orden que tienen entre sí los Libros sagra- 
dos y publicarse antes el Antiguo, dándole las mejoras posibles, con el fin de que cada vez aparezca más 


ol hueva edicion, tomada de la tercera, es conforme á la letra en todo á la segunda, de que aquí se habla.—EL 
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esmerada, más conforme al original y más acomodada á que todos la puedan leer con inteligencia y con 
espiritual aprovechamiento de sus almas, No ignoro la benigna acogida con que generalmente ha sido re- 
cibida del público y cuánto ha excitado los deseos del mismo para que se repita su impresion. Pero aunque 
todo esto es así y aunque en la reimpresion que está empezada se procurará adelantar y mejorar cuanto sea 
posible; esto no obstante, conozco que quedará muy distante de aquella perfeccion que tanto conviene al 
primer libro de nuestra Religion, en el que es el mismo Dios el que habla á los mortales para enseñarles y 
hacerles conocer su divina voluntad. Y por esta misma razon seria para mí de la mayor satisfaccion 
y gusto el que hubiese algunos que, alentados de un ardiente celo, quisiesen concurrir conmigo y aplicar 
sus tareas para que nuestra nacion poseyese con el tiempo una version de la Biblia que no dtjase nada que 
desear. Pero de esto trataremos adelante en la segunda Disertacion. Entiendo que nada sobrará de 
la mayor atencion y desvelo que quiera emplearse para que cuanto quepa en industria y diligencia humana 
se deje ver sin mancilla y sin arruga. Sé que cuerpos enteros de varones doctísimos tomaron por su cuenta 
trasladar no toda, sino una parte de estos divinos Libros, y que despues de haber trabajado en esto con el 
mayor calor y empeño, quedaron por último desconfiados de sí mismos y con muy fundados recelos de no 
haber satisfecho á las obligaciones de fieles intérpretes de la divina Palabra. De las obras humanas no hay 
ni una sola que no adolezca del achaque de defectuosa: solo las de Dios son las perfectas; pero de aquellas 
otras, admiramos y aplaudimos las que se nos presentan con menos lunares y deformidad. 

Por todas estas consideraciones parece justo que yo, en cuanto lo permiten mis facultades, encamine 
todas mis miras y pensamientos á que esta segunda edicion se haga con todo el esmero y diligencia posibles, 
y á que se presente con algunos nuevos adornos que le den mayor esplendor y lustre; pero adornos sencillos, 
cuales son los que más convienen á la gravedad y majestad de la divina Palabra: quedando al mismo tiempo 


bien persuadido de que todo será muy poco, comparado eon lo que en sí mismo encierra y por sí misma se * 


merece. Para que todos la tengan más manual y de más fácil uso nos ha parecido conveniente publicarla en 
forma de octavo mayor y en dos suertes de ejemplares; los unos con el texto latino, para los que gusten 
tenerle á la vista y cotejarle con la version; y los otros sin él, para aquellos que no lo necesitan porque no 
le entienden. Se ha atendido asimismo á que la calidad del papel sea sobresaliente y las formas de los ca- 
racteres nuevas, hermosas y limpias; y se cuidará con el mayor escrúpulo que la edicion quede correctísima 
y la interpretacion tan puntual y fiel, que las palabras de esta, en cuanto pueda ser, correspondan ni más 
ni menos á las del texto, pues este es el sistema que constantemente hemos preferido y seguiremos. En las 
notas se aumentarán algunas observaciones que sirvan para dar nueva luz ó ilustracion á aquellos lugares 
que la necesiten ó que puedan ser del caso para corroborar las doctrinas que en ellas se propongan ú se 
expliquen. Se pondrá la paráfrasis del Libro de Job, de los Salmos y de los Threnos de Jeremías, que se 
omitió en la primera impresion por las razones que se apuntan en la advertencia que precede á los Salmos, 
y que ahora entiendo no deberse negar al público, por las que daremos en la que precede al Libro de 
Job (*). Yo desearia que toda la Historia Sagrada se dejara ver adornada de competente número de lámi- 
nas, abiertas con el mayor primor, en las que se representasen todos sus hechos principales; pero esta em: 
presa, fuera de ser superior á mis fuerzas por su coste, seria igualmente por la misma razon de conocido 
gravamen para los compradores, Por tanto he creido que seria más útil reducirlas á pocas, pero que pue- 
dan suplir por muchas y por esto en el Testamento Antiguo, á más de la portada, que será alusiva á lo que 
en él se figuraba y que debia cumplirse en el Nuevo, y de un mapa de la tierra de Chanaan, como estaba 
antes de entrar en su posesion el pueblo de Israél; daremos exactamente copiado y mejorado en todas sus 
partes el excelente de Christiano Adrichomio, en donde se pone á la vista como se hallaba despues que 
fué repartida entre las doce Tribus. En él, como en una miniatura, se representarán viva y delicadamente 
dibujadas todas las más notables acciones que se refieren en sus respectivos lugares. A más de señalarse en 
cada una de las Tribus y con números distintos los nombres propios de los pueblos y ciudades, se dará en 
los Índices generales una breve noticia de todo, con remision á los Libros sagrados y á los Autores que de 
ello tratan, para lo que servirán de guía los mismos nombres y números que allí se lean. Al Testamento 
Nuevo acompañará otra portada, alusiva al cumplimiento de lo figurado en el Antiguo, y un plano y vista 
de la ciudad de Jerusalen, con todas sus comarcas y pueblos circunvecinos, tomada del mismo Adricho- 
mio, y un mapa de los viajes del apóstol San Pablo, que serán muy útiles para la inteligencia de los Cuatro 
Evangelios, de los Hechos Apostólicos y de las Epístolas del mismo santo Apóstol. Ultimamente, al fin 


(y El Editor de la presente publicacion, que no ha leccion de láminas con los mapas de la tierra de Chanaan 
perdonado gastos para que salga esta completamente lu- y de Jos viajes de los apóstoles S. Pedro y S. Pablo, toma- 
josa, exacta y económica, en vista de la favorable acogi- dos de Christiano Adrichomio, y cou un plan topográfico 
da que ha merecido su empresa del religioso € ilustrado de la ciudad de Jerusalen; dándose en los índices genera- 
público español, á más de todo lo que tenia prometido les las mismas copiosas noticias á que se refiere el autor. 
cu el prospecto, ha acordado aumentar la preciosa co- Ñ 
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de los Testamentos pondremos índices copiosos, con la mira de que sean de la mayor utilidad y 
conveniencia, para que todos puedan con su manejo hallar fácilmente lo que necesiten ó deseen. 
Todo esto ya se vé, que no es mas que añadir algunas pinceladas á este hermoso cuadro, en el que 
caben todos los primores, y todos los realces á que pueden estenderse la industria y la capacidad 
humanas, asistidas en la divina gracia. 

Pero antes de poner á fin esta Disertacion, no tengo por supérfluo hacer aquí algunas sérias re - 
flexiones, que deben estar profundamente grabadas en aquellos, que mantienen en su corazon algun 
eelo por la conservacion de la verdadera Religion, y sólida piedad. Si tantos sudores, y caudales 
se consumen en hacer ediciones las mas brillantes, y esmeradas de autores, Cuyas materias, y ar- 
gumentos son enteramente profanos, lo que de ningun modo condenamos, sino en cuanto se les 
pretenda dar la preferencia, ó que se lleven la primera atencion: ¿qué gastos, qué lareas no serán 
bien empleadas en el de unos Libros todos divinos, y Con los que todos los otros de ninguna ma- 
nera pueden compararse, siquiera por respeto á su Autor, y á las profundísimas materias que en 
él se tratan? ¿En unos Libros, que aun mirados por las calidades esteriores que los adornan, en 
los sucesos estraordinarios que alli se nos proponen, dejan muy atrás todo lo mas peregrino que se 
cuenta en todas las historias profanas, con la ventaja, y prerogativa de la infalible verdad de cuanto 
en ellos se contiene? ¿En unos Libros, que están llenos de pensamientos mas sublimes, y de má- 
ximas mas sólidas, que cuantas nos dejaron los filósofos mas acreditados, que admiró, y admirará 
el mundo en toda la série de los siglos? ¿En unos Libros, que deben ser el embeleso, y delicias de 
todos los cristianos, y en los que para todo estado, y calidades de personas se dan reglas, con que 
- pueden encaminar bien todas sus acciones y pasos, sin torcer ni á la diestra ni á la siniestra? Pon- 
gámonos pues de buena fé, y con ella confesemos, que por mucho que hagamos en aliñar esterior- 
mente á esta divina Palabra, que venida del cielo, ha sido comunicada á los mortales, será todo 
muy poco al par de su interior hermosura, y de las incomparables dotes que tanto la ennoblecen, 
y que exigen de nosotros los mayoros obsequios, y veneraciones. 

Si así lo hacemos, el Señor por su infinita bondad y misericordia, nos comunicará una parle de 
las inmensas riquezas y tesoros, que se encierran €u sus divinos Oráculos; y le mereceremos sin 
duda esta gracia, si con corazon sencillo, con espíritu de humildad, y cautivando como debemos 
puestra razon y entendimiento en obsequio de la fe, los leemos y meditamos, pidiéndole que nos 
alumbre con su luz para entenderlos, y que no nos falte con sus eficaces auxilios para reformar 
nuestros juicios y nuestras costumbres, cuando veamos que no van enteramente conformes á aquello 
mismo que leyéremos. De esta manera arraucando todo lo vicioso que haya en nuestras almas, y 
reformándonos primero á nosotros mismos, podremos atender con seguridad á la reforma y edifi- 
cación de nuestros prójimos, ayudándolos con nuestros consejos, exortaciones, doctrinas y ejem- 
plos. Nos arraigaremos mas y mas en una sólida piedad y religion, para hacer frente á la impiedad, 
irreligion y desenvoltura que en este desgraciadisimo siglo, mas que en cuantos le han precedido, 
se ha estendido como pestilencial cáncer, que corrompiéudolo é inficionandolo todo ha penetrado 
hasta lo mas sagrado é íntimo del Santuario, y con tan rápidos progresos, que no se ve por todas 
partes sino desfallecer la (é, apagarse la caridad, y reinar una general depravacion de costumbres; 
por manera que podemos justamente temer, que todo ello sea un anuncio de la consumación de 
los tiempos, que el mismo Señor nos declaró, que habia de ser precedida de estas señales tan Ler- 
ribles y funestas. Por tanto armándonos de verdadero celo, empuñemos el escudo de la fé, y no 
demos lugar á nuestros corazones á máximas perniciosas y detestables que trastornen nuestro 
juicio, y echen por tierra las basas firmes, sobre que se apoya toda nuestra esperanza. Fuera de 
nosotros todos aquellos libros que bajo la apariencia de miel dulce y sabrosa ocultan hiel amarga, 
y un cruel y pestifero veneno con que matan. Fuera todo aquello que probado á la piedra de la 
divina Palabra, interpretada segun el sentido y tradiccion de la Iglesia, y de sus Paúres y Doc- 
tores que constantemente han seguido nuestros mayores, y bajo del aparente brillo de oro puro, 
si se pone y reconoce á la luz de la verdad, si se examina el fuego y Crisol de las sagradas Escri- 
turas, se hallará ser todo escoria, y DO para 0Lro USO SINO para ser arrojado y deshecho con el mayor 
desprecio. Fuera las nuevas doctrinas en que proponiéndosenos luz, vida y libertad, si somos in- 
cautos en abrazarlas, nos hallaremos cuando menos lo pensemos, envueltos en una miserable es- 
clavitud, cercados de horrorosas tinieblas, y sepultados en una muerte interminable. La verdadera 
libertad cristiana es, en la que hemos de poner toda nuestra gloria. Arraigados en aquellas má- 
ximas fundamentales de discipulos fieles de Jesucristo, que se leen en su Evangelio, hemos de le- 
vantar el estandarte, para mostrar la mayor constancia y firmeza en oponernos, a0nque sea á costa 
de nuestra sangre, á aquellos monstruos, que convidándonos con otra muy mal entendida libertad, 
que debe su origen á una soberbia y malicia luciferina, pretenden hucernos perder aquel camino 
real, conocido y trillado, por el que la gracia del Señor nos hará llevar suavemente el yugo de su 
santísima Ley hasta llegar al descanso de la eterna felicidad, herencia prometida y reservada para 
los espíritus humildes, y en la que no tendrán parte los hinchados y rebeldes, que trastornan las 
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veredas derechas de los divinos Mandamientos, convirtiendolas en tortuosidades, y precipicios, 
Quiera el benigno Señor oir mis votos y bendecir mis tareas, que no tienen otro objeto que pre- 
servar á todos del contagio que por todas partes va haciendo tan espantosos estragos. Pido asi- 
mismo á todos por las entrañas de Jesucristo, que uniendo conmigo sus intenciones y ruegos, le 
invoquen con humilde y devoto corazon, para que haga cesar las terribles tribulaciones, y la des- 
hecha tormenta con que permite que sea combatida la navecilla de su amada Esposa. A él sea la 
gloria, como al Rey de los reyes, y Rey de los siglos inmortal é invisible, Salvador nuestro ama - 
bilísimo, por quien todo bien se nos comunica, y á quien se debe toda virtud, toda bendicion, toda 
alabanza y con mas especialidad en una obra suya, y de su paternal Providencia, como es esta 
version castellana de la Sagrada Biblia. 


Nora. Aunque en la edicion del texto latino parece que debíamos seguir la ortografía moder- 
na, bien fundada; esto no obstante hemos creido no debernos apartar, aun en esta parte de la ro- 
mana, que Clemente VIII hizo publicar en 1593, y que señaló, para que fuese como original de 
las que debiesen repetirse andando el tiempo. 


XXXV 
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SI LAS VERSIONES PARAFRÁSTICAS Ó LIBRES DE LAS SAGRADAS ESCRITURAS DEBEN 
PREFERIRSE A LAS LITERALES; Y SI CONVENDRA QUE HAYA UNA Ó MUCHAS DE 
ESTAS EN UNA NACION CATÓLICA. 


Hortor itaque venire vos cum benevolentia , et attentiori studio lectionem jacere, el veniam ha- 
bere in illis in quibus videmur , sequentes imaginem sapientice, deficere in verborum compositione. 
Nam deficiunt verba hebraica, quando fuerint translata ad alteram linguam. Non autem solum hec, 
sedet ipsa Lex et Prophelee ceteraque aliorum librorum , non parvam habent differentiam, quando 
inter se dicuntur. 

Amonéstoos pues, que llegueis con benevolencia, y que leais este libro con muy atento cui- 
dado, y que perdoneis en aquellas cosas, en que siguiendo la imágen de la Sabiduría, parece 
que hemos desfallecido en la contextura de las palabras , porque desfallecen las palabras hebreas, 
cuando son trasladadas en otra lengua. Y no solo estas , sino tambien la misma Ley, y los Pro- 
a y he de los otros libros, no tienen pequeña diferencia cuando se enuncian en la propia. ln 

cli. Prolog. 


INTRODUCCION. 


En la Disertación preliminar, que se halla al principio de esta obra $. IV hemos tratado lar- 
gamente del método, que deba preferirse para trasladar en lenguas vulgares los sagrados Libros 
de las Divinas Escrituras. Lo mismo hemos indicado tambien en la advertencia, que precede al 
Testamento Antiguo, y en las notas al prólogo del Eclesiástico, de donde hemos copiado las pa- 
labras, que se leen á la frente de este Discurso , como fundamento de las dos gravísimas cues- 
tiones, que vamos á proponer, tratar, y resolver. Escusamos repetir aquí lo que dejamos ya di- 
cho en aquellos lugares, y nos contentaremos con añadir “solamente algunas reflexiones sobre lo 
mismo, rogando muy encarecidamente á nuestros lectores, que por el enlace y conexion, que 
lienen entre sí estas doctrinas , lo tengan todo muy presente, y porque si quedan persuadidos 
acerca de la primera , podrán resolver sin la menor dificultad por sí mismos la segunda. El que 
se convenciere, de que la traslación de las sagradas Escrituras debe hacerse con la mayor fideli- 
dad, exactitud y conformidad, que pueda ser, con la letra, convendrá desde luego, en que 
Cuanto una de estas, acompañada de una esposicion clara, proporcionada, legítima, y ajustada al 
sentir de la Iglesia, de sus Doctores, PP. y Espositores, puede ser de grandisima utilidad á una 
Dacion católica, otro tanto parece superfluo que se multipliquen en ella, pudiéndose temer que 

e aquí se le originen los gravísimos daños, que han padecido otras, ó por haber mirado, y tra- 


tado esta materia con indifereacia, ó por haber creido que esto le podia ser útil, y conveniente. 


Yo bien sé, que en el día son pocos los que sienten conmigo, y en mucho mayor número los que 
dan por asentado, que será de mucha mayor ventaja , que se multipliquen las Versiones; porque 
de este modo, dicen, cada particular tendrá la libertad de poder escoger la que segun su dictá- 
men fuere la mejor. Confieso que esta manera de pensar, á primera vista, tiene todo el aire de 
mayor ventaja, y conveniencia: pero el que libre de loda preocupacion, y animosidad , con el 
ondo necesario de ciencia, y de piedad, y á la luz pura de la verdad lo exawinare, concluirá 
que de esta libertad pueden” nacer perjuicios muy considerables, como en todos tiempos lo ha 
acreditado la esperiencia. Por esta razon, y porque tratamos unos puntos de suma delicadeza, 
me ha parecido que debo poner en claro los motivos, que en todo tiempo se.han mirado como 
poderosos para coartar esta libertad , y precaver los peligros, que ha producido en cuantos los 


han despreciado, para que reflexionando todo muy bien, concluyamos con el Apóstol, Rom. Xx. 


: Nue no nos conviene saber : y que en obsequio de Jesucristo, y de su fé, y para que se con- 
serve pura, purísima entre nosotros, hemos de cautivar nuestros entendimientos, 2. ad Cor. x. 5. 
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conformándonos con el espíritu de la Iglesia , siguiendo sin torcer niá la diestra ni á la sinies- 
tra sus sabias maximas, y observando puntual, y escrupulosamente las prudentisimas reglas, 
que tiene establecidas. A'esto, y no á Otra cosa va encaminada toda la fuerza de este Discurso. 
En él alegaré primeramente lo que Dios mandó, y despues confirmó el mismo Jesucristo, en or- 
den á que se conservase intacta su palabra escrita, y las providencias que en fuerza de esto to- 
maron los Judíos , para que no padeciese una minima alteración : y despues pasaré á referir lo que 
la Iglesia siempre ha practicado, y quiere que por todos se practique para el mismo fin , toman- 
do de todu ello razones , y fundamentos para esponer mi dictámen, y resolver por último las dos 
cuestiones, que he propuesto. 


sI 


DIOS MANDÓ, Y JESUCRISTO CONFIRMÓ, QUE NADA SE AÑADIESE, NI QUITASE, "NI MUDASE Á SU PALABRA 
ESCRITA. LOS JUDÍOS ATENDIERON SIEMPRE CON EL MAYOR CELO Á SU CONSERVACION. 


Toda palabra de Dios, encendida como fuego, escudo es para los que esperan en el. No añadirás 
cosa alguna á las palabras de él, porque no seas convencido y hallado mentiroso. Proverb, xXx. S. 
Quiere esto decir : Si poniendo en Dios toda tu confianza, le apoyares en su palabra, y le cubrie- 
res con ella, será para tí como un escudo impenetrable, con que podrás defenderle : y como una 
viva llama, que penetrará é inflamará tu corazon , porque toda ella encendida es como fuego. 
Pero guárdate de prelender temerariamente alterarla , porque no lo podrás hacer sin que merezca 
reprehension tu atrevimiento, y sin que quedes convencido de ser un falsario. Iguales á esta se 
hallan otras gravísimas cláusulas en el Deuteron. 1v. 2. v. 32. x11 32., y en otros libros de la Es- 
critura , cuya esposicion puede verse en sus respectivos lugares. Que esto deba entenderse no so- 
lamente de lo que tiene respecto al sentido formal de las palabras, sino tambien á las letras , y 
ápices de que constaban, lo declaró el mismo Jesucristo , cuando dijo : Hasta que pase el cielo, y 
la tierra, esto es, el cielo, y la lierra pasarán , pero no pasará de la ley ni una jota, m una tilde 
sin que todo sea cumplido. Matth, v. 18. uta ey, n pra xepara. El Senor en esto quiso darles á enten- 
der, que tendrian perfecto cumplimiento las menores cosas, que pertenecen á la moral, 0 á las 
predicciones que miran á Jesucristo y á su Iglesia, ya sea en su Ley, ya en los Profetas ; pero 
usando de la lengua, que entonces era vulgar, y usual entre los Judíos por, twta ev, “”, ola 
unum , hemos de entender que quiso significarles la iod , que es la letra mas pequeña del alfabe - 
to hebreo; y por puz xepate, unus apex , aquellos ápices que sirven para distinguir las letras se- 
mejantes. Los que tieuven algun conocimiento del hebreo, saben que en las palabras hebreas no 
se puede mudar, añadir ó quitar una ¿od , ó un ápice, sin que se altere el sentido que se contie- 
ne en ellas. Véase el Talmud Gerosolimitano , Sanhedrin , fol. 2. col. 3. Que esta fuese una vo- 
luntad y mandamiento espreso del Señor, lo acredita la constante y unánime tradicion de la Si- 
nagoga de los Judíos , y lo que estos practicaron en todos tiempos, para impedir por medio de 
cuantas diligencias y cautelas pueden caber en industria y providencia humanas, que en lo es- 
crito de la Ley y de los Profetas, no hubiese ni pudiese haber la inenor mudanza ó novedad, Es 
verdad que algunos, sin sólidos fundamentos, ban pretendido culparlos de haber introducido un 
texto supuesto del antiguo Testamento, y de haber intentado hacer con los Cristianos, aun en 
el mismo establecimiento de la religion , lo que sus mayores habian ejecutado ya con Ploloméo 
Rey de Egypto, para la traslacion de los Libros sagrados en lengua griega. No me queda la me- 
nor duda , de que se hubieran arrojado á cometer tal esceso , si hubieran tenido arbitrio para ello; 
pero ni lo tuvieron, ni lo pudieron tener. Porque primeramente en todas sus Sinagogas guarda- 
ban celosamente un ejemplar de la Ley y de los Profetas, de la mayor integridad , y en el que por 
ningun título se consentia errata, enmienda, borron, ni la menor mancha , que pudiese afearlo. 
Los particulares para su uso privado procuraban á todo precio hacerse con Copias, en que á mas 
de la Ley y de los Profetas, se contenian los otros libros de la Escritura, las mas puntuales y 
correctas , que podian hallar, como puede verse en Massechet Sopheri, y en Megillath, y consta 
de las reglas, que con suma prolijidad y afectación tenian establecidas para este fin. Ñ 

Se junta á esto, que cuando en las Sinagogas se leia la Ley ó los Profetas , habia un celador ó 
corrector , el cual estaba muy atento á que los lectores pronunciasen todas las palabras cOn suma 
claridad y distincion, sin dar lugar á que se omiliese en ellas ai un solo ápice: y esta exactitud en 
el pronunciar la fueron conservando de unos en otros por tradicion, y fué tambien el principal fun- 
damento para fijar despues la lectura por medio de los puntos ó vocales, que se añadieron. Todo lo 
cual demuestra la grandísima vigilancia, con que atendian á que se conservase el texto sagrado en 
toda su integridad. Vemos asimismo, que aunque Jesucristo y sus Apóstoles dieron muchas veces en 
rostro á Jos Judíos de querer por medio de sus caprichosas y falsas interpretaciones y tradiciones elu- 
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dir lafuerza de la ley, acomodándola á su gusto y paladar; pero en ningun Ingar se lee, que les ar- 
gnyesen de haber mudado en lo escrito de ella, ni una sola letra. Fuera de que siendo en tanto nú- 
mero los ejemplares nada dudosos, que con tanto esmero se custodiaban en las Sinagogas, por estos 
solos necesariamente se habia de descubrir desde luego la menor depravacion ó interpolacion, que 
se intentase en el texto, á no ser que digamos, que de comun acuerdo se pudo hacer esta en todos; 
lo que no es facil de concebir, ni de acordar, quedando oculto. Porque ¿cómo podria ignorarse ó 
encubrirse, cuando, como, y por quien se habia hecho esta depravacion general de los textos, ma- 
yormente babiendo abrazado la religion Cristiana no pocos de las mismas Sinagogas, y no solamen- 
te de los del comun de ellas, sino tambien de los príncipes ó cabezas, que las gobernaban: y aun 
de los mas doctos que entre ellos se conocian, Josef de Arimathéa, Nicodemo, Saulo y otros, y de 
sus mismos sacerdotes, con los que cada dia se aumentaba en crecido número la Iglesia? Todos estos 
indudablemente hubieran luego reconocido, descubierto y reclamado la falsificacion. 

Pero lo que á mi ver quita toda duda sobre este punto, es, segun el pensamiento y reflexion de 
San Agustin, aquella altisima y particularísima providencia del Señor sobre su Iglesia; pues ha- 
biendo de conservarla perpetuamente, quiso hacerla fiel depositaria de todos sus tesoros, misterios 
y secretos, que se contienen en las sagradas Escrituras, y entregarselas enteras é incorruptas, va- 
liéndose para esto del ministerio y vigilante celo de los mismos Judíos, sus mayores y masimpla- 
cables enemigos. Por lo que parece indubitable, que el texto hebreo se conservó incorrupto hasta 
el tiempo de los Apóstoles, y mientras los Judíos pudieron libremente frecuentar sus Sinagogas, 
para practicar en ellas la lectura de la Ley y de los Profetas. 

Pues si esto es así, se me podrá replicar ¿cómo han podido introducirse en el texto hebreo tantas 
variaciones, como son las que se notan en los códices, que se conservan, y conocemos en nuestros 
dias? La causa que para esto hubo, fué la dispersion total de los Judíos por todo el mundo en la úl- 
tima é irreparable ruina de Jerusalem. La misma suerte que tuvieron ellos, cupo tambien á los 
ejemplares de las Divinas Escrituras, tanto á los que servian para el ejercicio público de la religion, 
como á los que tenian para su uso y leccion privada en sus casas los particulares. Salvaron y llevaron 
de estos los que pudieron, y que poresta razon quedaron reducidos á muy corto número; de 
donde habiéndose sacado y multiplicado las copias en los tiempos sucesivos, necesariamente de- 
bian introducirse muchas variaciones, ya por haberse acabado su sacerdocio y culto público, y ya 
tambien por la ignorancia de los que copiaban el texto. Para cuya inteligencia, debemos estar ad- 
vertidos, que ya en los dias del Señor, y aun mucho tiempo antes, el hebreo puro era ignorado del 
comun del pueblo, que hablaba una mezcla del caldeo, syriaco y hebreo, y muchos no enlendian, 
sino solo el griego, por haber olvidado, ó no haber aprendido su propio idioma. Por esta razon fué 
trasladado en griego el Libro del Eclesiástico, y por la misma escribieron tambien los Evangelistas 
sus Evangelios en griego, y tambien los Apóstoles sus Epistolas. Ni se opone á esto la opinion bien 
fundada, de que S. Mathéo escribió el suyo en hebreo; bien que algunos de los modernos sienten 
diversamente, pues la version en griego de este Evangelio (llamémosla asi) es ya del tiempo de los 
Apóstoles, y en ninguno de los Padres primitivos de la Iglesia se alega, sino en griego, ó de la ver- 
sion del griego. Por lo que hace á la Epistola de S. Pablo á los llebreos, parece mas probable, que 
la escribió desde luego en griego, por las razones, que dejamos apuntadas en la advertencia á di- 
cha Epístola. Pero sea de esto lo que fuere, lo cierto es, que el no conocerse ni usarse en hebreo 
ya desde los principios, ni el Evangelio de S. Mathéo, ni la Epístola de S. Pablo a los Hebreos, prue- 
ba evidentemente la ignorancia de esta lengua, que reinaba en el comun del pueblo. Los Judíos 
iban tomando las lenguas de las naciones que los sujetabau á su dominio; y el hebreo quedó aun 
entre ellos, (lo que todavía no han perdido) como una lengua muerta, por tradicion de unos á otros, 
y en el uso solamente de sus Sabios y Rabinos. De estos dos principios, esto es, de la diminucion 
y confusion de los ejemplarés mas correctos, y de la ignorancia de los que fueron aumentando sus 
Copias en los tiempos que se fueron siguiendo, han nacido las variaciones y diferencias, que al 
presente notamos; bien que el Señor por su alta misericordia y providencia, en medio de tantas 
vueltas y revueltas, no permitió que sucediese uva minima alteración, en cuanto á la substancia 
de las verdades, misterios y profecías, que se encierran en su divina Palabra, ni en el texto he- 
breo, ni en la traslacion de los xx por cuyo medio quiso el Señor que los Gentiles tuviesen noli- 
cta de la verdadera Religion, dispomiendo que este divino Libro fuese trasladado en griego. Véase 
sobre esto S. Clemente Alejandrino, Strom. pag. 124. y S. Agustin Lib. 2. de Doctr. Christ. Cap. 15. 
Y en prueba de esta verdad los Apóstoles mismos, y los PP. de los primeros siglos, tanto griegos 
como latinos, miraron la traslación de los 1xx con tanto respeto, que la alegaron para confirmar 
con su autoridad los dogmas y doctrina de la Iglesia. Se atribuye tambien la diversidad que se 
Dota entre el texto hebreo y la traslacion griega, á la malicia de los mismos Judíos, que tenién- 
dose por el pueblo único que habia en la tierra, á quien Dios pudiese comunicar sus oráculos, y mi- 
rando á los Otros como malditos é jadignos de tener parte en la herencia del Señor, llevaban muy 
á mal que los Libros sagrados anduviesen en manos de incircuncisos, y en otra lengua que en la 
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suya: y por esto interpolaron de propósito el texto del ejemplar ó ejemplares, que se vieron obli- 
gados á poner en manos del rey Ptoloméo, para quedarse con la gloria de poseer ellos solos el tex- 
to en toda su integridad y pureza. Sobre lo cual puede verse Massecheth Supherim, Cap. 1. Esto 
es lo que hicieron los Judios para conservar pura é intacta la palabra de Dios, de quien la habian 
recibido por medio de sus Ministros y Profetas. Veamos abora lo que ha practicado la Iglesia, y 
quiere que se practique por sus hijos para el mismo fin. 


$. 1L 


DILIGENCIAS QUE Ha USADO LA IGLESIA PARA RESTITUIR LOS 1.IBROS SAGRADOS EN CUANTO HA SIDO 
POSIBLE Á SU PRIMERA PUREZA. 


Como la Religion Cristiana ya desde su cuna se fué estendiendo rápidamente por todas las pro- 
vincias del Imperio Romano, y como en la mayor parte de estas, las dos lenguas, griega y latina, 
eran las que principalmente estaban en uso; ya muy desde los priucipios se hicieron del hebreo 
muchas traslaciones en griego, y con abuso y esceso un número sin número de otras en latin, 
como nos lo dice S, Agustin, de Doctr. Christ. Lib. H. Cap. 2. y de aqui necesariamente por las 
razones que hemos apuntado, debia nacer tanto mayor desórden, confusion y diferencia, cuanto 
fuesen creciendo mas las copias, y aumentándose los ejemplares. La Iglesia en sus primeros si- 
glos, agitada de las mas terribles y violentas persecuciones, no pudo alender á atajar los daños, 
que de este abuso babian de resultar, basta que restituida la paz por Constantino, y despues de 
haber asegurado los principales capítulos de su creencia por medio de sus definiciones en varios 
concilios, para oponerse á los errores y heregías que se habian levantado, y hacian un grandisimo 
estrago en el rebaño del Señor: aplicó tambien sus primeros cuidados, á que el sagrado depósito 
de la divina Palabra, que babia sido entregado á su custodia, y que babia padecido tan grandes 
quiebras en la confusion que dejamos referida, fuese restituido á su primera y natural integridad 
para proponerlo a sus hijos, como una fuente clara, de donde todos sin lemor pudiesen beber, y 
como un muro inespugnable de todas las verdades y artículos fundamentales de la fé y religion 
que profesaba. Uno de los que mas señalaron su celo en esta parte, fué el papa S. Damaso. Obra 
era esta, que como toda suya, debia dirigir el Señor para bien de su Iglesia: y por esto le deparó 
un tan grande doctor como 5. Geronimo, dotáudole de todas las cualidades necesarias para el des- 
empeño de tan grande empresa, y providenciando que quedase acreditado en todos los siglos por 
el primero, y Mas fiel intérprete de su Palabra, y como una lámpara encendida en medio de ella, 
que sirviese de luz y guia a los que en los siglos venideros hubiesen de trasladarla y esponerla. 
Este hombre incomparable, haciendo todo el uso de sus raros talentos, y aplicamio los vaslos y 
profundos conocimientos que tenia de casi todas las ciencias y lenguas eruditas, consultando á los 
hebreos mas famosos y doctos que entonces se conocian, teniendo a la vista los codices hebreos de 
mejor nota, y que su grande perspicacia le haria entresacar de los pocos que habian quedado del 
uso antiguo de las Sinagogas, peregrinando y reconociendo por si mismo todos los santos lugares, 
acompañado de hombres muy practicos y sabios, que le pudiesen informar de todo y aclarar sus 
dudas, se dedicó cun el mayor leson a trasladar del hebreo al latin todo el Testamento Antiguo, y 
á restituir el Nuevo a la fidelidad de los mejores códices griegos. Y de aquí se ha de lomar la exac- 
ta correspondencia de la Vulgata latina con los originales, y nu de los códices que conocemos en 
nuestros dias, que suponemos safririan nuevas y mayores variaciones? y que no son ciertamente 
de aquellos que pudo tener el Santo á las manos, como queda ya notado en la Disertacion preli- 
minar. Y por estos mismos fundamentos hemos de creer, que se movió S. Dámaso á acredilar esta 
traslación, mandando por medio de una Decretal, que se leyese en la Iglesia y usasen de ella los 
Católicos; y así fué recibida de comun consentimiento por la Iglesia latina. Sabemos tambien que 
S. Gregorio el Grande la califico de fiel en todo, y conforme con el original: que S. Isidoro afirmó, 
que ya en su tiempo usaban de ella todas las Iglesias, y que por todas estas razones el Concilio de 
Trento, con preferencia a los textos hebreo y griego que ahora existen, la declaró justamente au- 
téntica, mandaudo que se venerase como tal, y como regla infalible de la fé, y que no coutenla 
cosa alguna cobtraria a la misma fé y bueras costumbres, y que por lo tanto se le debia dar enle- 
ra creégncid. 

Para el mismo efecto de que se conservase en su mayor pureza, los papas Sixto Y y Clemente VII 
trabajaron con increible celo para que de la referida Vulgata se hiciese una edicion la mas correcta 
que fuese posible, nombrando para esto los hombres mas eminentes en ciencia y doctrina que á la 
sazon se conociab: y á costa de un sumo estudio y vigilancia, se consiguió por último en la segunda 
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edicion romana de Clemente VII el año 1593. Esta ha servido despues de original á las otras im- 
presiones, y es sin disputa la mejor que tenemos de la Biblia, aun por confesión de los mas doctos 
y menos preocupados protestantes. Es notorio tambien, que se tuvo la misma mira para ordenar, 
que la Biblia, v los otros Libros sagrados solamente se pudiesen imprimir en la imprenta Vaticana, 
y la dificultad que halló el rey Felipe Il para que se repitiese la impresion en Amberes. Merecen 
particular atencion las cláusulas con que esto se concedió, y que pueden verse en la Bula que para 
este lin se espulió. Por manera, que los Catolicos en fuerza de lo que llevamos alegado, deben mi- 
rar y tener á la Vulgata latina, no ya como una simple traslación. sino como un perfecto original 
en que se contiene la Palabra de Dios, digno por tanto de su mayor aprecio. 
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ECONOMÍA Y CIRCUNSPECCION QUE SIEMPRE HA USADO LA IGLESIA EN ÓRDEN Á PERMITIR LA LECTURA 
DE LAS SAGRADAS ESCRITURAS EN LENGUAS VULGARES. VERSIONES ANTIGUAS HECHAS POR LOS CATÓ- 


LICOS, Y OTRAS MAS MODERNAS POR LOS MISMOS PARA OPONERLAS Á LAS DE LOS HEREGES. 


Y si la Iglesia Católica se mostró tan celosa respecto de una traslacion de la Biblia en una lengua 
erudita, todo por satisfacer fielmente al encargo de mantener en su pureza aquel sagrado depósito, 
y precioso tesoro, que habia confiado á su custodia su divino y celestial Esposo, y suponiendo que 
solamente serviria para el uso y manejo de los mas instruidos y capaces: ¿cómo hemos de creer que 
miraria con indiferencia su traduccion en lenguas vulgares para uso comun de los pueblos? Veamos, 
y examinemos cual ha sido su prudente circunspección y economía en esta parte. Es constante que 
al paso mismo que la religion Cristiana se fué propagando, y estuvo ya de asiento en varias na- 
ciones, se hicieron diferentes versiones de la Biblia en sus respectivas lenguas vulgares, como de- 
jamos notado, y puede verse en la citada Disertacion preliminar, $. Il: y esto con el fin de que 
todos con la debida preparacion de sus Corazones, y con la necesaria esposicion de sus pastores, 
pudiesen percibir mas de cerca las verdades de la Religion que habian abrazado, y la pureza de 
costumbres en que se habian de ejercitar. La Iglesia en tales ocasiones, como madre piadosa, que 
conoce las necesidades espirituales de sus hijos, y desea eficazmente acudir luego a socorrerlas, é 
igualmente que sabe, como, donde, y á quienes se deben repartir los dones y gracias del Señor y 
de su Esposo, acvmodándose á las circunstancias de los tiempos, usaba de mayor ó de menor in- 
dulgencia en esta parte, no permitiendo generalmente lo que daña á los indignos porsu mala dis- 
POSICION, ni condenando absolutamente lo que puede traer mucho provecho a los dignos; y toman- 
do para esto las sabias providencias que tuvo por convenientes, nunca prohibió enteramente las 
traducciones católicas de la Biblia en lenguas vulgares; pero tampoco concedió la publicacion ó 
lectura de alguna de ellas sin sus limitaciones y escepciones. 

Por esta misma razon ordenaron los célebres diputados del Concilio de Trento, y establecieron 
sobre esta materia Jo mismo, que deseaban antes muchos sabios: y su ordenación y determinacion, 
fué confirmada por la suprema autoridad, conviene á saber, que las santas Escrituras aunque estu- 
viesen fiel y calólicamente traducidas, sin embargo no pudiesen leerlas indiferentemente todos, ni 
fuese permitida su lectura, sino á aquellos que luviesen espresa licencia para hacerlo de sus legí- 
timos Ordinarios con buenos testimonios de los curas Ó confesores de ser personas humildes, dis- 
Cretas y devotas, y de tales circunstancias, que pudiesen sacar mucho provecho y ningun daño de 
su lectura. Index fibr. prokibit. reg. 1V. i 

Esta sabia disposicion es muy conforme á la práctica de los primitivos felices tiempos de la Igle- 
Sia? porque no nos hemos de ¡imaginar que en los primeros siglos todo aquel que entendia las 
lenguas sabias en que se escribieron las Escrituras, ó los otros idiomas en que fueron despues 
trasladadas, podia inculpablemente ó sin reprehension leerlas, disputar sobre ellas, revolverlas y 
manejarlas. Ni habia antes de la invención de la imprenta medios tan fáciles, como alora, para 
gstender, y poner sus copias en manos de todos. Estaban estas en librerías, colegios é iglesias; en 
las Casas, y en las manos de los obispos, de los presbileros, y aun en las de algunas principales ó 
distinguidas personas legas, las cuales usaban de ellas con temor y reverencia, leyendo con parti- 
cular atencion aquellas partes ó capitulos que mas conducian á la buena vida y costumbres, no 
entrando en la profundidad de los misterios, ni en los lugares de mayor dificultad, porque todo 
esto estaba reservado para tratarse en la escuela Ó en el púlpito, y esto se hacia con mucha mode - 
ración. Y de aquí resultaba el grande provecho que esperimentaban las almas leyendo las Escritu- 
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ras: porque buscaban en ellas las historias, que presentan señalados ejemplos y modelos de casti- 
dad, de humildad, de obediencia, de fortaleza, de clemencía, de pobreza, y de menosprecio del 
mundo: notaban y meditaban con todo cuidado aquellos textos, y pasages, que infundian en sus 
corazones el odio del pecado, el temor de los juicios de Dios, y la alegría ó consuelo espiritual: y 
en los obscuros se sujetaban ó recurrian al sentir de los antiguos Padres; sin atreverse jamás 4 
discurrir, y mucho menos á contradecir ni enseñar segun su Opinion y fantasía. Y para este fin em- 
plearon sus grandes talentos y vigilias en traducir literalmente y con suma exactitud las sagradas 
Escrituras, los que en aquellos tiempos se aplicaron á una tarea tan importante y tandichosa. Véa: 
se el Concilio de Trento, S. Gerónimo, Epist. 103 cap. 6 ad Paulin. et in Proceem. ad 4 Evang. S.Gre- 
gorio Nazianz. De moderat. in disput. servanda, $. Juan Chrysóst. Hom. 24 in Matth., y otros Padres. 

Los hereges, y otros espiritus prolervos, para desacreditar esta prudente economía de la Igle- 
sia, declamaron contra ella, y gritaron libertad, diciendo, que Dios dejó sus Escrituras para el uso 
y lectura libre de todos los hombres, y que los sacerdotes por envidia guardaban para sí este san- 
to Libro, y se usurpaban el derecho de interpretarlo, siendo así que cada particular podia hacerlo, 
sin necesitar de otro. Y conforme á este modo de pensar, dictado por aquella misma astula ser- 
piente que engañó á nuestros primeros padres, cuando les sugirió que Dios les habia prohibido 
comer del árbol de la ciencia, para que no fuesen tan sabios como él, y semejantes al Altísimo: se 
entregaron á hacer y multiplicar versiones de la Biblia en lenguas vulgares, y sin respetar el 
verdadero y genuino sentido é inteligencia de la Iglesia, y de sus Padres y Doctores, la interpre- 
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taron arbitrariamente, forzando sus espresiones, para acomodarlas á su propio espíritu y capri- 
cho, con el fin de mostrar á los pueblos, que en su autoridad tenian apoyo todos sus errores. Los 
Católicos al ver semejante desafuero, temeridad y arrojo, para oponerse por todas partes á la mul - 
titud de estas falsas é impías traducciones, ya desde el tiempo de Lutero la publicaron en los idio- 
mas de casi todas las principales provincias de la Iglesia, con el fin de preservar á las almas que 
veian tan espuestas á ser seducidas por las prevaricaciones que habian hecho los hereges: porque 
en hecho de verdad, así como no hay libros mas perniciosos que los de semejantes versiones adul - 
teradas y falsificadas, ni mas propios para emponzoñar al pueblo con pretesto de la autoridad Divi- 
na; así tambien no se conoce medicina mas poderosa y eficaz contra este mal, que las que son ver 
daderas, fieles y sinceras, si se toma, y usa de este remedio con órden, discrecion y humildad. Los 
Católicos, pues, siguiendo el ejemplo, y pisadas de sus mayores, para hacer frente á una tan arro- 
jada é intolerable osadía, se arrimaron constantemente á la letra del texlo en sus traslaciones, y 
en su esposicion no se apartaron un ápice del comun sentimiento de los Padres, y de la tradicion 
Apostólica; por cuanto si falta esta necesaria precaución, no bastará, ni nada aprovechará, que la 
Biblia esté fielmente traducida. Los hombres curiosos, y sensuales, que no tienen gusto de las Co- 
sas que son del espíritu de Dios, pueden de infinitos lugares tomar ocasion para caer en los mas 
groseros errores, y precipicios. Aunque la letra ó el texto no los tenga, la interpretacion Arriaba, 
como dice S. Ambrosio lib, 2 ad Gratia los tiene; y lo mismo podemos decir de la Calviniana, Lu- 
terana, Zuingliana y otras. El. sentido adulterado es tan peligroso, como el estilo corrompido . Hilar. 
lib. 2 de Trinit. in princip. La heregía, y el error nacen no de lo escrito, sino de la mala inteli- 
gencia: la falta está en el sentido torcido que se le da, no en la palabra. S. Agustin, de Baptism. 
contr. Donat. 1. 3 cap. 19. 

Los hereges, y aun los mismos demonios, como se vió cuando el Señor permitió ser tentado en el 
desierto, pretenden tener á su favor las Escrituras, las alegan en abono suyo, y creen ponerse á cu- 
bierto con su autoridad. Estos espíritus orgullosos dieron á los pueblos incautos y almas sencillas, 
que con facilidad pueden ser engañadas, por ley, voluntad, y palabra escrita de Dios, sus falsas tra- 
ducciones, sus malignas, y sacrílegas COMPosiciones, añadiendo, quitando, trasponiendo, etc. Cuan- 
do esto podia favorecer á sus propias, y particulares opiniones: osando negar la autoridad de unos h- 
bros, y haciendo dudosos otros. que la Izlesia Universal ha recibido por Escritura canónica. Y por 
este medio han logrado, que el Evangelio, que en sí mismo es olor de vida para la salvacion, se haya 
convertido en olor de muerte para su eterna condenación. Si el entendimiento está prevcupado de 
una opinion errónea, todo cuanto la Escritura dice en contrario, se loma por una espresion ligurada. 
Lejos hubieran estado de semejantes estravios, si se hubiesen persuadido con S. Agustin, que en- 
tonces tenemos la verdad de las Escrituras, cuando hacemos lo que ha parecido bueno a la Iglesia, 
cuya autoridad é infalibilidad son las que declaran su legítimo sentido: y que el que lema enga- 
harse ó estraviarse en sus cuestiones obscuras, y dudosas, debe preguntar al Concilio de la Igle- 
sia, que es el camino de no errar m de padecer engaño. 

Pero es el caso, que los mismos hereges, cuando mas siniestramente interpretaban el verdadero 
sentido de la letra, afectaban con increible hipocresia y falsedad, no apartarse un punto de ella en 
sus traducciones, despedazandose unos á otros, y censurándose cOn la mayor mordacidad por ha- 
berla adulterado, y corrompido. Calvino, y sus secuaces se lamentan de este abuso, y llegan á afir- 
mar, que el demonio ha ganado mas por estos nuevos traductores, cuyo número, y audacia se au- 
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mentan cada dia, y ha causado mayores daños por este medio que los que hizo antes, tenien- 
do escondida al pueblo la Palabra de Dios. Ponen á Castelion por ejemplo de tan execra- 
ble maldad, y exhortan á todas sus iglesias y estudiantes á que no lean su traduccion, diciendo 
que en ella se burla y mofa de lo que Dios nos reveló y dejó por escrito. Así le critican y conde- 
nan, al paso mismo que ellos y los Zuinglianos, cuyas versiones . delestó Lutero por la misma 


. causa, no desempeñan ni manejan la materia con mayor fidelidad, gravedad y sinceridad que 


los otros, antes bien con mayor atrevimiento falsifican, truncan y adulteran las Escrituras, como 
dice el Apóstol. Cuantos estragos haya causado en la Iglesia esta sacrílega libertad de los here 
jes y de otros espiritus pagados de sí mismos y de sus singulares opiniones, por tan sabidos y 
notorios, no es necesario que nos detengamos para ponderarlos en este lugar. Pueden verse en 
los autores, que de propósito han tratado esta materia, y mayormente en el prólogo de la version 
del Testamento nuevo, hecha por el Colegio Inglés de Católicos en Rhennes, de donde hemos 
tomado muchas de las reflexiones que dejamos hechas, como que contienen una doctrina muy 
sólida é importante, que sirve de apoyo y de fundamento para lo que vamos luego á declarar. 


S. IV. 


OTRAS VERSIONES HECHAS POR CATÓLICOS EN PAÍSES EN DONDE NO SE HA DADO LIBRE ENTRADA 


' 


NI PERMITIDO ALBERGUE PÚBLICO Á LA HEREJÍA. 


- A más de las versiones de que hasta aquí hemos tratado, se han hecho otras en nuestros 
tiempos y en los anteriores, trabajadas por Católicos en países en donde por la misericordia de 
Dios nunca se ha dado albergue público á la herejía, ni permitido que cundiese el menor error 
en materia de dogmas. Sus autores, llenos de celo por la edificacion y aprovechamiento de las 
almas, por la reforma de las costumbres en el pueblo Cristiano y para que en él no se oyese sino 
una doctrina sana, evangélica y verdaderamente digna de la profesion que hacemos en el Bau- 
tismo, ajustándose en todo á las reglas ordenadas por la Iglesia, han publicado excelentes tra- 


.ducciones, y en la declaracion del texto se han esmerado en darnos un sentido enteramente con- 
forme al espíritu y máximas de la misma, poniéndonos delante lo que declararon sus primeros 


Padres y Expositores. Dignas son por tanto sus tareas y vigilias del mayor loor y aprecio de 
todos los Católicos. Pero aunque todo esto no admite duda, sin embargo al des lo que 
con alguna difusion hemos expuesto hasta aquí, por la mayor parte las hallo algun tanto 
reprensibles. Advierto entre estas, en las que comprendo las francesas, que no sean antiguas, 
las italianas, y las de otras naciones católicas, unas en las que sus autores, no cuidándose mucho 
de las palabras del texto, solamente atendieron al sentido de ellas; se ve en otras interpolado 
todo el texto con palabras y frases de los mismos traductores, con el fin de que la sentencia que- 
de sin obscuridad, y el estilo y clausura corrientes, elegantes, y sin que puedan ofender á los 
oidos; y otras, finalmente, en las ue, aunque no se han tomado tanta licencia, pues van siguien- 
do la letra más de cerca, esto no obstante no pueden dejar de ser notadas de algo libres, por ma- 
nera que apenas se hallará una sola exenta de esta nota. Yo admiro verdaderamente, y no 
puedo menos de eloyiar hasta lo sumo, el conato y los desvelos con que se han aplicado á desem- 
peñar una obra de tanto mérito, por ser tan útil al servicio de Dios y de su Iglesia; pero al 
mismo tiempo digo y protesto ingénuamente, que no encuentro una razon sólida por la que en 
cuanto al verdadero método de traducir las divinas Escrituras hayan preferido abandonar la 
estrecha senda y límites que por respeto al Autor de ellas se propusieron, y religiosa, exacta y 
aun servilmente siguieron sus mayores, y se hayan inclinado á traspasar aquellos límites para 
tomar un camino ancho que ellos no trillaron ni conocieron. Quisiera yo ahora que de buena fé 
me confesasen cuál ha podido ser la causa de tan extraña novedad. Yo, en cuanto alcance, pro- 
curaré descubrirla aquí sin rebozo para que, desengañados, recojamos velas, y reconociendo una 
especie de abuso en una materia tan delicada y escrupulosa, lo enmendemos y volvamos sobre 
los pasos de nuestros padres, traduciéndolas con la misma precision y puntualidad con que ellos 
lo hicieron cuando se trataba este divino Libro con la mayor veneración y respeto. La principal 
gloria y loor que merecieron y pudieron dar á nuestra lengua nuestros primeros y más acredi- 
tados traductores de la Biblia (cada cual podrá aplicar lo mismo á la suya con de á su ma- 
yor ó menor extension), fué hacer ver que era capaz de poder ser trasladada en ella casi palabra 
por palabra del latin, del griego y aun del hebreo. Pues ¿por qué nosotros hemos de querer des- 
pojarka de esta singular prerrogativa y preeminencia, y como si desde aquel tiempo hub:era que- 
dado coja, ayudarla con muletas y sostenerla con puntales para que no dé con la carga en 
tierra? Dejemos á otras naciones que usen de semejantes apoyos y licencias, que en ellas son no 
solamente disimulables, sino tambien necesarias por faltarles enteramente en su propia lengua 
los recursos y arbitrios que tenemos en la nuestra, para poderlo hacer con la exactitud que 
requiere la Ag radde de Dios, y con la misma gravedad, obscuridad ó sencillez que en sí tiene. 
En prueba de la verdad de mi asercion desafio á mis lectores á que quieran por sí mismos hacer 
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la experiencia. Reconozcan y cotejen estos preciosisimos antiguos monumentos que se conservan 
cuidadosamente en las Reales Bibliotecas del Escorial y de Madrid y en otras; esas versiones 
manuscritas de la Biblia, hechas en nuestra lengua, del hebreo, del griego y del latin, y halla- 
rán que todas, todas sin excepcion, están trabajadas tal vez servilmente sobre la letra de los 
textos. Revuelvan y mediten bien las de Ferrara, de Casiodoro Reyna, de Cypriano de Valera, 
de Fray Luis de Granada, de Fray Luis de Leon, de Montesinos y de otros muchos, y tocarán 
la verdad de lo que aquí decimos. Tomen en las manos las antiguas francesas, italianas, ingle- 
sas y las de otras naciones, y verán que no siguieron otro camino, y que á trueque de ser fieles, 
quisieron muchas veces parecer bárbaros y defectuosos en sus propios id:omas. Pues ¿de dónde 
puede traer su orígen esta novedad de ensanche y licencia que han adoptado los modernos tra- 
ductores? Entiendo que de ninguna otra parte que de la que empezaron á usar los franceses en 
el reinado de Luis XIV. Estos, siguiendo su natural franqueza y libertad, hicieron excelentes 
traducciones de casi todos los escritores profanos, en términos que arrebataron la admiracion é 
imitacion de las naciones más cultas. Pero como para hacerlas sin esta libertad y como se debe 
de los divinos Libros no hallaron facultades suficientes en su propio idioma, y no pudiendo sufrir 
por otra parte sus delicados oidos los barbarismos, obscuridad, desaliño, falta de conexion, de es- 
tilo y de elegancia que resultaban, echaron por un extremo, y tomando un camino de rodeo, en- 
sancharon los límites de este divino Libro que el Señor quiso que nos quedase cerrado y bien 
sellado. Siguieron para trasladar las divinas Escrituras el mismo estilo que habian adoptado 
cuando lo hacian con los autores profanos, y extendiéndose prontamente por todas partes sus 
traducciones de la Biblia, fueron estas admiradas y alabadas como las otras, y desde esta ¿poca 
los que se aplicaron á este género de trabajo, se las propusieron como unos perfectos modelos, 
en tanto grado que no hallando el mismo sabor en las que no se les parecian, las desprecia- 
ron y dieron de mano, declarándose panegiristas, padrinos y protectores de las francesas mo- 
dernas. No pretendo por esto quitar ó disminuir el mérito de sus autores: yo mismo los reconoz.- 
co dignos de todo elogio, y en la exposicion y notas con que las enriquecieron, resplandece cier- 
tamente una piedad y doctrina muy sólida, moral, muy ajustada, y sentidos enteramente católi- 
cos; pero al mismo tiempo me veo en la precision de desaprobar su modo libre de traducir, y creo 
- que harán lo mismo cuantos sin preocupacion quieran ponderar la fuerza de las razones que 
vamos á proponer. Supongamos que algun curioso y muy diestro en sacar copias de las más 
excelentes pinturas, se propusiese el hacer una de algano de los más acabados y celebrados cua- 
dros de Rafael de Urbino. ¿Podria este tal, á título de dar mayor expresion á lo que él creyese 
“que no la tenia, quitar y poner en ella segun su fantasia, dar mayor ó menor viveza á los colores, 
aumentaró disminuir claros y obscuros, corregir el diseño, la proporcion, los contornos, como mejor 
le pareciese? Me persuado que ninguno le concederia esta licencia, porque en tal caso, mal se po- 
dria decirqueera un perfecto y fiel traslado de aquel original. Se diria solamente que se le daba 
algun aire, que en el fondo se veian y conocian rasgos de Rafael de Urbino, pero que se descu- 
brian y notaban allí muchas cosas que no eran de su invencion. La fidelidad y perfeccion de 


un traslado se deja conocer, si puesto al lado del original no se puede fácilmente distinguir - 


cuál es el traslado y cuál el original. Pues si en la pintura se requiere toda esta exactitud res- 
pecto de una copia, para que quede calificada de serlo fiel y verdadera, ¿cuánto mayor no será 
necesaria para trasladar la Palabra de Dios y para que se exponga á la vista de toda una nacion 
pura y sin mezcla de otras palabras humanas? Esta es la razon de haber mostrado la Iglesia 
siempre tanto celo por la custodia é integridad de los divinos Libros, en que no esanunciada; y 
esta es tambien la que poderosamente movió á los más pios y doctos antiguos traductores, á que 
se sujetasen y ciñesen cuanto pudieron á la letra por temor de alterarla, de coartar ó de deter- 
minar su sentido. En una palabra, no temieron ni dudaron por seguir la imágen de la Sabiduría, 
que en ella se esconde, parecer bárbaros é idiotas en su propia lengua. Tanto más que las pala- 
bras hebreas (y lo mismo podemos decir de las griegas y latinas) pierden su fuerza cuando son 
trasladadas en otra. Y no solo estas, sino tambien la misma Ley y los Profetas, y las de los otros 
Libros, no tienen pequeña diferencia cuando se enuncian en aquella en que originalmente 
fucron escritas, Zecli,, Prólog. En atencion á lo cual, Noldio, en la advertencia al lector sobre 
las concordancias de las partículas Hebreo-Chaldaicas, no duda Hamar temerarios y arrojados 
á los que alterando lo escrito se apartan de su verdadero sentido, ni afirmar que por esto incur- 
ren en la divina indignación. Y apurando más la materia, añade lo siguiente: Por tanto, todos 
han de procurar, y principalmente los sacerdotes, aplicarse á las lenguas orientales para no 
llegar á interpretar cosa alguna sin haberla bien antes examinado y cotejado con las fuentes 
originales y lugares paralelos, valiéndose para esto de las concordancias y de otros subsidios, 
con lo que puedan quedar asegurados que nada ponen de más ni de menos, ni que introducen 
ó substituyen en este santo depósito de Dios una palabra humana á la divina. ¡Y pluguicra al 
Señor, prosigue aun, que no acaeciera esto frecuentemente á los que se aplican á trasladar los 
divinos Libros sin atender á las fuentes! 

Es tan grande la necesidad de entender el uso de las partículas del texto sagrado, que sin 
esto de ningun modo podrás alcanzar su sentido: y esto en tanto grado, que muchas veces por 
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sola una palabra, y aun por sola una letra, no solamente se llega á alcanzar el verdadero, sino 
que se aclaran en muchos lugares gravísimas dudas, y se desembarazan las que parecen anti- 
logias, ó las 3yuvropuysiac, y se resuelven cuestiones ó controversias muy difíciles. Y conforme en 
todo á esto, aunque pueden admitir tambien otro sentido, dijo San Basilio, in Proem. de Spi- 
ritu Sancto, sobre la sentencia del Salvador, que expusimos al principio: el 3u 205 váp.oy lóta Ev, 
pio xepata 0d rapeheboetat, TOC Uy pi» dspahic brepbutys:y wal tá SLRGÓTATA: si nO pasará una Jota, mn 
una tilde de la Ley; ¿cómo podremos nosotros despreciar com seguridad aun las cosas más pequeñas? 
¡Tal es la gravedad de los divinos Oráculos; y tal la diligencia, y exactitud, que se requieren 
para interpretarlos! : 


s. V. 


NO SE ENTIENDA POR ESTO QUE PRETENDEMOS CONDENAR LAS VERSIONES PARATRÁSTICAS; PERO DAMOS 
; EL PRIMER LUGAR Á LAS MÁS PURAS Y LITERALES, Ó QUE MÁS SE ACERCAN Á ESTO, 


Ni por lo dicho hasta aquí se debe creer, que nuestro intento sea censurar, y mucho menos 
condenar las versiones parafrásticas admitidas por la Iglesia, pues sabemos que ya de tiempos 
antiguos han tenido mucho uso en ella, y que por otra parte Neelas en sentido legítimo y tomado 
del mismo texto, pueden traer conocidas utilidades y ventajas; pero al mismo tiempo estamos 
muy distantes de conformarnos con el dictámen de los que sientan, que deben preferirse á las 
literales. La version del texto por el respeto, que este se merece, de ningun modo debe ser 
interpolada: póngase la literal por basa de la parafrástica, y dese ésta separada de aquella. Yo 
sé que la primera será menos elegante, menos armoniosa, y que á oidos delicados contentará 
menos que la segunda; pero será más conforme á lo que buscamos y necesitamos. Estoy muy 
cierto, que sentirán conmigo, y aun hallarán mayor satisfaccion y gusto, los que se hayan 
«familiarizado con las antiguas, tanto nuestras como extranjeras, mayormente si lo han hecho 
con alguna noticia ó conocimiento de las lenguas originales, en que fueron escritas, ó de las 
- truditas, en que fueron fielmente trasladadas; y si no sienten, es sin duda porque no se han 
.Tecreado ni tenido trato con otras que con las francesas no antiguas, ó con las que se han hecho 
sobre ellas, teniéndolas por modelos. 

Es esta una materia de tanta consideracion y peso, que seria muy de desear, (que por pú- 
blica autoridad se estableciese una Junta, compuesta de los hombres más eminentes en piedad, 
celo, religion, solidez y extension de todo género de conocimientos de ciencias humanas y dlivi- 
nas, las cuales tomando muy á pechos esta dificultosísima empresa, se juntasen en dias y horas 
determinadas; y que leyéndose un versículo de la Biblia desde el primero, y su correspondiente 
traslacion, percibiéndolo bien todos, no se pasase al segundo, sin haberse pesado antes con la 
mayor ponderación todas sus palabras, y sin que quedase aprobada unánimemente por todos. 
Para esto cada uno podria decir libremente lo que entendiese, y poner todos los reparos que se 
le ofreciesen, teniendo á la mano las principales versiones antiguas, tanto Mss. como impresas, 
para ponderar, escoger, y sustituir las palabras y expresiones que se juzgasen más il y 
convenientes de mayor fuerza y energía, que guardasen más puntual y fiel correspondencia 
con la letra del texto, prefiriendo las que sin faltar á esto, conservasen más bien la armonía y 
elegancia de la lengua; pero que en el caso de haberse de faltar á lo uno ó á lo Otro, tuviesen 
paciencia los oidos nimiamente melindrosos, y se pasase por encima de la censura de los puris- 
tas y académicos. Todo esto y mucho más merecen aquellas divinas palabras por el respeto. 
debido al Supremo Autor que las inspiró ó dictó. Son admirables, de mucha enseñanza, y muy 
d nuestro propósito las de un protestante muy docto y moderado que quiero copiar a(uí, para 
que por ellas vean todos cómo sienten en este punto aun aquellos mismos que tanto discuerdan 

e los Católicos en dar el sentido propio y legítimo á las palabras. «Nous ayons cité pour l' 
»ordinaire celle (la version de 1 Ecriture) quí est recue dans nos Eglises: non que nous la 
»regardions, comme la plus Francoise, et la plus elegante, mais parce que nous la croyons la 
»plus litterale, et la plus conforme á Y original. Les barbarismes dont nous avons qu” elle 
_ »est remplie, ne doivent pas la decrier. Elle peche contre les regles de la langue francoise, 

»parce dE elle a suivi trop servilement le genie de Y Hebraique et de la Grecque. Si elle n? est 

»digne de [' approbation des puristes et des academiciens, elle merite la veneration des theolo- 
»elens, et P estime des critiques.» Saurin, Discowrs, historiques, critiques, etc., dans le Preface, 
Pag. Y1. Por todo lo cual creemos que las versiones literales deben llevarse la preferencia. 
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EN UNA NACIÓN CATÓLICA PARECE MÁS CONVENIENTE QUE HAYA UNA SOLA VERSION LITERAL DE 
LAS ESCRITURAS EN SU RESPECTIVO IDIOMA. CONCLUSION DE ESTA DISERTACION. 


Pero ya oigo que se me dice que todo lo que con alguna difusion hemos alegado, nada tiene 
que ver con que en una nacion Católica pueda haber una ó muchas versiones de la Biblia, pues 
pueden ser literales y tener en este caso la libertad de escoger cada uno la que entre ellas segun 
su juicio fuere mejor: así como en el ejemplo propuesto no habria el menor inconveniente de 
que se hiciesen multiplicadas copias de un cuadro de Rafael de Urbino, y que se diese la primacia 
A a aquella que le fuese más parecida. Yo convendria en esto por lo que respecta á todo otro libro, 
E y fuese el que fuese, á excepcion de este divino que dictó el Espíritu Santo. Convendria tambien 
a en ello, aun por lo que hace á este mismo, si despues de haberse trabajado muchas diferentes 
; versiones suyas antes de publicarse, fuesen presentadas á la Junta de los primeros sabios que 

hemos insinuado, y reconociéndolas todas una por una con la mayor prolijidad y severo exá- 
men, y dando la preferencia á la que bajo las condiciones y circunstancias referidas la mere- 
E ciese, esta sola se publicase, y esta sola de nuevo se reconociese y apurase, siempre que se 
E hubiese de repetir su impresion, para que cada vez compareciese más pura, correcta y ajustada. 
ES Ningun inconveniente hay del cual pueda resultar daño de algun momento de que se saquen 
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cuantas copias sean imaginables de un cuadro de Rafael de Urbino, buenas, malas.ó medianas, en 
las que cada uno, siguiendo su propia fantasía, añada, quite, corrija como quiera, ni en que 
sean ó no parecidas al original, y estén expuestas á la vista y censura de todo el mundo. Los 
inteligentes harán á cada una la justicia que merezca, y por la calificacion de estos merecerá 
mayor ó menor aprecio para la venta: y esto parará aquí, sin que tenga otras resultas. Pero 
nuéstro caso es muy diferente. Publíquense muchas y varias versiones del texto de la Biblia en 
lengua vulgar de una nacion, en las que cada uno para hacerlas haya seguido su genio, gusto 
y estilo particular: extendidas éstas y puestas en Manos de todos, doctos, indoctos, humildes, 
soberbios, sencillos, maliciosos, dóciles, protervos y pertinaces; ¿no es cierto que se pueden- 
temer gravísimos perjuicios y extravíos de su uso indiferente é ilimitado? Apelo á la experiencia 
de todos los siglos desde el establecimiento mismo de la Iglesia: apelo al sentimiento unánime 
de los Padres, que siempre han reprendido con fuerza como un abuso que todos indistintamente * 
: leyesen, expusiesen y hablasen de las Escrituras. Léase con atencion la citada Epistola 103 de 
q San Jerónimo á Paulino. No basta para evitar estos daños, que sean hechas por hombres doc- 
ES tos, católicos y pios, siempre que estos no lleven la principal mira, en que siendo la Palabra 
de Dios en sí misma una, eterna, inmutable; cuando fuere copiada ó trasladada en otra lengua, 
por ningun título quede con los menores visos 6 sombras, qa la hagan parecer di'erente de lo 
ate eeidensU es en aquel original en el que quiso el Señor que fuese comunicada á los 
1ombres. ' - 
Quiero aun añadir algunas otras razones que pueden ser eficaces para convencer y contir- 
mar lo que vamos diciendo. ¿O estas traducciones son hechas por Católicos, con todo esmero y 
puntualidad, y conforme á lo establecido por la Iglesia, ó no? Si no lo son, estamos fuera del 
a caso, pues por el mismo hecho no se deben permitir ni tolerar: y si lo son, ¿para qué muchas? 
son verdaderamente supérlluas, porque supuesta una de las condiciones que quedan referidas, 
ésta siempre será la mejor, y todas las otras sobrarán. Quiero yo ahora lisonjearme á mí mis- 
mo, y proponer la presente para dicho efecto. La propongo, no porque la crea la mejor: Dios 
me guarde de semejante pensamiento é intolerable presunción. Sé que necesita aun de mucha 
lima: sé que despues de repetidas vistas y revistas le quedará aun mucho que reformar y 
mejorar. Navegamos por un Océano inmenso é insondable. La propongo solamente porque 
hasta el presente es la única que puede servir para uso del público, y porque entiendo que 
es la que más se acerca á la letra de cuantas han llegado á mis manos y noticia, publicadas 
en nuestros tiempos. Y debo tambien confesar aquí en obsequio de la verdad, que la desearia 
aun más literal, pues es tal la miseria humana, que yo mismo, que estoy haciendo estas refle- 
xiones, veo, y advierto, que aun la presente no está del todo libre de que se le” ponga la 
nota de que no es tan literal, y de que yo por seguir el gusto del dia, he caido en la debi idad 
de usar en muchos lugares, aunque siempre con el mayor tiento y parsimonia, de algun rodeo 
z en la expresion. Ultimamente la propongo, porque espero en la misericordia de Dios, que que- 
dará libre de errores substanciales que puedan ser perjudiciales, salvo aquel ó aquellos que se 
escapen á la diligencia de los impresores y correctores, y que irán advertidos a fin de cada 
tomo, para que se enmienden en sus respectivos lugares; y asimismo porque mi principal cui- 
dado y mira en la exposicion y notas, ha sido siempre no dar doctrinas nuevas, sino las más 
sólidas, aprobadas y conformes al espíritu de la Tglesia, dimanadas natural é inmediatamente 
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de la misma Palabra de Dios, y las más opuestas al del error, corrupcion y libertad anti-evan- 

gélica, que lo va dominando todo en estos desgraciados y lastimosos tiempos en que vivimos. 

Lejos de pretender que siempre se hayan de repetir sus ediciones, se hagan únicamente por lo 

que alcancen mis escasas luces, ni de oponerme ó repugnar á que pase por la más severa crí- 

tica Í censura de hombres doctos, imparciales, celosos y pios, que teniendo por principal ob- 

jeto la mayor gloria de Dios y el bien espiritual de las almas, añadan en ella, cercenen, mu- 
den, etc., cuanto creyesen necesario; esto es lo que más deseo, y lo que pido y solicito con la 
mayor ansia; esto es, que concurramos muchos de buena fé, armados de ardiente celo, sin ani- 
mosidad y sin espíritu de division ó de partido, que es el que destruye y da por el pié á las 
más gloriosas y útiles empresas, á concluir la ya comenzada, que será sin duda del mayor agra- 
do y servicio del Señor; y podrá dar grande crédito á la Nacion, y ésta gloriarse de poseer un 
fiel y perfecto traslado de aquel divino original, en el que se encierran los inagotables tesoros 
de la incomprensible ciencia y sabiduría de Dios. 

Sobre este fundamento, que debe ser firme y sólido, puede despues cada uno levantar libre- 
mente un noble y hermoso edificio como mejor le parecicre. Puede en la exposicion explayar 
todas las velas y echarse á navegar por este mar cuyo fondo no se ha llegado hasta ahora á 
poder sondear, y que, en adelante, quedará siempre escondido á todas las diligencias é investi- 
gaciones humanas. Haga alarde cuanto guste de su erudicion, ingenio y talentos, con tal que 
nunca pierda de vista aquel seguro norte, sin cuya guia infaliblemente se perderá. Huya de 
rumbos desconocidos é inciertos que le serán muy arriesgados, le harán dar al través y zozobrar, * 
ó le conducirán á escollos en que sin el menor recurso se estrellará. No abandone n1 pierda los 
descubiertos, conocidos y señalados, por donde navegaron sin riesgo los que le recedieron: y 
por los que llegaron felizmente al puerto deseado. Todo espiritu de novedad en estas materias 

es muy expuesto y peligroso, pues comunmente no tiene otro principio que nuestro orgullo y 
Amor propio. El corazon humano, inquieto en sí mismo, y adherido á la corrupcion, miseria y 
soberbja que heredó de los primeros padres, no se sujeta fácilmente al dictámen ajeno, ni se da 
por contento ni satisfecho si no hace ó produce alguna cosa, con la que muestre que da un paso 
más adelante que adonde llegaron los otros, ó que ha descubierto un nuevo camino que hasta 
aquel tiempo ninguno habia atinado ni pisado. Esta emulacion, que en materia de ciencias hu- 
manas, de política, de economía y de industria, puede traer grandes bienes á un Estado, en la 
ne tratamos al presente, le será sin disputa muy dañosa. Nos consta que á este espíritu fuerte 
e perniciosa novedad, ó más bien de intolerable soberbia, deben su orígen todos los errores y 
Me que se han conocido, y con que han pretendido rasgar la inconsútil túnica de la Iglesia 
sus bastardos, infieles y rebeldes hijos; y por lo mismo, los que se precian de reconocerla y te- 
nerla por verdadera madre, deben por amor de ella y por no dar ocasion á que esto suceda, huir 
aun de la sombra de todo aquello que insensiblemente los puede ir apartando de la pureza é 
lnmutabilidad de sus dogmas. Espíritu de humildad y de obediencia, de docilidad y de sumision 
es el que nos ha de guiar para interpretar y leer con provecho las divinas Escrituras. El que 
más confie en sus propias luces y talentos, caminará menos seguro y será menos apto para de- 
. Sempeñar bien esta grande obra. El que desconfiando de sí mismo, sin reparo ni rubor pre- 
guntare y consultare á otros que en los lugares obscuros y dudosos le puedan alumbrar y ense- 
ñar, los escuchare con atencion y abrazare sus sentimientos, cuando libre de preocupacion y 
de amor propio los hallare mejores que los suyos, éste dará pasos firmes y llegará sin tropiezo 
ni extravío al fin de su jornada. El Señor, bien cierto es que, en lugar de descubrirse á los que 
á sus propios ojos se tienen por sabios y por únicos videntes, se les oculta, los ciega, confunde 
y derriba, los sorprende y enreda en sus mismas redes. Solamente se comunica á los humil- 
des, y á estos dispensa sus luces y gracias, porque en él solo buscan la verdadera ciencia para 
hacer participantes de ella á los demás, y porque desnudos de todo espíritu de ambicion, 
de querer brillar y sobresalir entre los otros, únicamente aspiran á su mayor gloria y á que é 
solo sea reconocido, adorado y servido por todas sus criaturas. ¡Dichoso una y mil veces aquel 
A solas estas miras y disposiciones se aplique á trasladar la palabra de Dios 6 á inter- 
pretarla! 

En este lugar, y para conclusion de este discurso, protesto alta y solemnemente, y lo hago 
delante de aquel Señor que nos ha de juzgar, que mi intencion en él no es tocar á esta niá 
aquella persona en particular, sino oponerme en general á la opinion poco acertada de dar la 
preferencia á las versiones parafrásticas sobre las literales, y de que importa poco que estas se 
multipliquen sin término ni medida, Protesto asimismo, que no pretendo censurar y mucho 
menos condenar ninguna de las que se hayan hecho y publicado hasta ahora, ó las que en ade- 
lante podrán hacerse ó publicarse; bastará que sean conformes á lo declarado por la Iglesia y 
que estén en manos de todos con las licencias necesarias. Mi único fin y deseo es procurar por 
aquellos medios que yo alcanzo, que se eviten y prevengan los gravísimos daños que pueden 
temerse, si la Palabra de Dios cae en desprecio por tratarse con demasiada familiaridad y sin 
aquel profundo respeto y veneración que ella exige, y que, segun la reflexion de S. Agustin, no 

ehe ceder á aquel con que hemos de manejar y tratar el sacrosanto y tremendo misterio de la 
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Eucaristía. El que de buena fé quisiere recorrer los tiempos pasados y reconocer los efectos 
que ha causado en las almas la lectura de las sagradas Escrituras en lenguas vulgares, hallará 
ue cuando se ha leido con la necesaria buena disposicion de corazon, con espíritu de humil- 
dad, con deseo de aprovechar, con moderación, y con entera sumision á las precauciones, re- 
glas, economía y circunspeccion con que lo ha permitido la Iglesia, se han visto admirables y 
abundantísimos Írutos en el comun del pueblo Cristiano; y por el contrario se han experimen- 
tado frecuentes y terribles estragos y caidas, cuando, roto el yugo de la obediencia y faltando 
á las condiciones referidas, cada uno particularmente ha querido decidir este punto á favor de 
la libertad. Y este solo fundamento bastará para poder resolver las dos cuestiones propuestas. 


4 August., Serm. CLXXIX, tom. v, pág. 850. Edi- 
tion Maurin. Parisiens. Audire Verbaz Det, est 
manducare ipsum Christum, et pág. 1449. F. Ver- 
bum Domint cibus tuus est, et non solum cibus, 
sed et potus; añadiendo la reflexion que por el Profeta 
dijo el Señor á su pucblo antiguo. Qui edunt me, 
adhuc esurient, et quí bibunt me, adhuc sitient: 
Eccli , xxtv, 29, y por sí mismo: Caro mea vere est 
cibus, et sanguis meus vere est potus. Joan., v1, 56. 


Y en el apéndice ha dicho, tom. v, pág. 504, en el Ser- 
mon Ccc, que, aunque atribuido á S. Agustin, por el 
estilo se cree ser de S. Cesario, se leen las siguientes 
muy notables palabras: Non minus est verbum Del, 
quam Corpus Christi... Non minus reus erit, qui 
Verbum Dei negligenter audierit, quam ille qui 
Corpus Christi in terram cadera negligentia sua 
permiserit. 


INTRODUCCION 
Á LAS SAGRADAS ESCRITURAS 


DEL ANTIGUO Y NUEVO TESTAMENTO 


Granbe es la bondad de Dios, y grande la misericordia que usó con el hombre, pues se dig- 
nó visitarle y consolarle aun estando llagado y enfermo, reparando sus quiebras, dándole y ofre- 
ciéndole la salud que habia perdido. A este tin le fué manifestando poco á poco y por grados los 
consejos de su sabiduría, comunicándole á tiempo los arcanos de esta grande obra de su re- 
paracion por medio de los autores divinamente inspirados en diferentes visiones, figuras y re- 
velaciones'. Habló á los principios á nuestros primeros padres, y á los Patriarcas, desde Noé 
hasta José; luego explicó más su voluntad á los Profetas, desde Moysés hasta Malaquías, los 
cuales la expusieron al Pueblo y la dejaron escrita en la variedad de sucesos extraordinarios, 
de leyes y ceremonias, de preceptos y exhortaciones, y señaladamente vaticinando desde los 
principios las cosas que no habian de suceder sino despues de muchos siglos segun el órden in- 
sarao de la Providencia; lo cual se comprende en los Libros que llamamos del viejo Testa- 
mento”. Finalmente en los últimos dias por medio de su Hijo Unigénito hecho Hombre, que vi- 
vió y conversó con los hombres, nos descubrió abiertamente los tesoros de la luz, como se hallan 
en su santo Evangelio, que predicaron los Apóstoles, y extendieron por toda la redondez de la 
tierra. Anuncian ellos á los hombres por medio de su palabra la venida del Mesías, vaticinado 
. por los Profetas, y esperado de las gentes; asimismo la redencion del Pueblo y reconciliación 
con el Padre por medio de la Cruz y muerte del Salvador; como tambien los dias de gracia por 
la efusion abundante del Espíritu consolador sobre los corazones de los fieles; y la abertura y 
entrada en el reino de los cielos, por el asiento que á la diestra del Padre hace en ellos Jesús, 
como nuestro Pontífice, Medianero y Abogado, preparándonos lugar en aquella morada de los 
bienaventurados: todo lo cual se contiene en los Libros del nuevo Testamento. 

Como el Señor conoce la debilidad y rudeza de nuestro natural, propias de nuestra condicion 
y del pecado, ha procedido en comunicar estas saludables verdades á manera de una ama en 
eriar á sus hijos, la cual comienza por la leche, y de allí pasa al manjar sólido; pues primero se 
mostraron á los antiguos Patriarcas unas como sombras y bosquejos de la redención, por cuyo 
impulso, no obstante la vida sencilla y llana que prolesaban, dieron vivos rasgos de su fé, de su 
obediencia y de su confianza en las promesas de Dios; y sobre todo en estos mismos sucesos, al 
parecer tan naturales, se representaban vivamente los misterios de Jesucristo, de que aquellos 
primeros padres del género humano iban recibiendo cada dia más clara luz y mayor cono- 
cimiento; y así se debe tener presente lo que enseña S. Agustin? cuando dice, que no solo 
las palabras, sino tambien la vida, los matrimonios, los hijos, y las acciones de aquellos santos 
que precedieron al nacimiento de Jesucristo, fueron profecías de lo qe vemos ya cumplido en 
huestros tiempos, en que la Iglesia está formada por la vocacion de los gentiles y de todas las 
naciones á la lé en Jesucristo, e 

Hasta Moysés, durante la época de la Ley natural, fueron muy escasos estos como crepúscu- 
los de la revelacion; pero este profeta, escogido de Dios entre los hijos de [sraél para estable- 
cer una nueva época que se llama de la Ley escrita, oyó la voz de Dios con mayor claridad, y 


1 Ad Hebr., 1, 1. : 3 Do Catechiz. rud, Cap. x1x, núm. 33. 
2 Ibid, v,2, 4 Eccles., XLv, 6. 
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el Señor le comunicó sus secretos, y se le manifestó cara á cara como á su privado con todo el 
resplandor de su majestad. Le reveló sus Mandamientos, sus Leyes, sus juicios y sus arcanos *, 
le marrdó que instruyese en ellos á los hijos de Jacob, y les enseñase las sendas de la justi- 
cia, habiéndole declarado caudillo de todos de descendientes de Israél, los cuales formaban un 
numeroso pueblo, distinguido y separado de los demás por la señal visible de la circuncision. En 
virtud de ello contrató una alianza de este su pueblo con el Señor, de la que se constituyó media- 
dor, y como tal aceptó y ofreció las promesas, condiciones y artículos de ella, que dejó por escrito 
de órden de su Majestad, para observancia y memoria de los venideros; y lo expresó todo en cinco 
libros, que por eso llamamos Pentatéuco, añadiendo en ellos la vida de los Patriarcas y los suce- 
sos del pueblo de Israél, desde 'su salida de Egypto y muerte de Pharaon, hasta las primeras con- 
quistas de la tierra de promision á la ribera oriental del Jordan. En aquella alianza que publi- 
có Moysés, y explicaron más los Profetas que le sucedieron por muchos siglos, se descubre con 
más puntualidad, y se figuran con imágenes más vivas, los sucesos v circunstancias de la Én- 
carnacion del Hijo de Dios, y tambien de la vida y muerte del mismo Jesucristo Señor nuestro, 
su Resurrección y Ascension admirable á los cielos; y se anu necia tambien la redencion del linaje 
humano, la predicacion del Evangelio, la reunion de los fieles, y nueva alianza de Jesucristo 
con su Iglesia, de cuyas expresiones abundan señaladamente el libro de los Salmos, las prole— 
cías de Isaías y Jeremías, y las visiones de Ezechiel y de Daniel con los demás profetas. Sin 
embargo, el pueblo, que vivió bajo los capítulos de aquella alianza, y los Judios que pertenecen 
al Testamento viejo ó Ley escrita, eran todavía rudos y carnales. La ley imperfecta, las cere- 
monias, y sacrificios simbólicos y vacios, las promesas de Dios á la letra de bienes temporales y 
caducos, y aun la misma alianza establecida con sangre de becerros y animales, no era en si 
misma perpétua ni duradera. Pero fué muy conveniente detener al hombre mucho tiempo en 
estos primeros elementos de religion y pequeños ensayos de virtud, como más sensibles y aco- 
modados á los hijos de Adam, terreno y flaco, cuando se consideraba como niño ó como esclavo, 
hasta que llegó á la plenitud de los tiempos, y el dia claro de la manifestacion del Hijo de Dios, 
que hecho hombre! se apareció á los hombres para doctrinarlos?, alumbrando á los que esta= 
ban de asiento en las tinieblas y en las sombras de la muerte, dirigiendo y guiando sus pasos 
por los caminos alegres dela paz y de la salud; y con esta venida se acabaron las sombras y las 
figuras, y se descubrió de lleno la verdad á los mortales. Entonces á la ley imperfecta de Moy- 
sés sucedió la perfeccion del Evangelio, y reinó la Ley de Gracia, de libertad y de espíritu, bajo 
de la cual, rasgado el velo de la antigua, se fundó la nueva alianza, sellada y confirmada con la 
sangre de nuestro mediador Jesucristo Dios y hombre, y con la promesa de bienes inmortales y 
verdaderos, la cual ha de durar para siempre hasta la consumacion de los siglos. Habiendo sido 
llamados y admitidos á esta alianza todos los pueblos y naciones de la tierra, sin distincion ni 
preferencia, Judíos Ñ Gentiles, Bárbaros y Griegos, esclavos y libres, entrando en ella por la 
fé en Jesucristo, piedra angular del nuevo Testamento, espiritual edificio, en quien unidos en 
caridad los fieles, se fortifican y crecen hasta la vida eterna. Tales son las importantes verdades 
y soberanos misterios que nos están revelados, y se nos declaran por menor en los santos Evan- 
gelios, Cartas de los Apóstoles y demás libros del nuevo Testamento. 

La economía admirable de ambos Testamentos está representada, segun el Apóstol?, en aque- ' 
llos dos hijos de Abraham, Ismael é Isaac, de los cuales el uno nació de la esclava Agar, y el 
otro de la libre Sara. Aquél, porque nació segun la carne, y era perseguidor, fué arrojado de ca- 
sa; pero éste, hijo de las promesas, heredó los mayorazgos, y Fendiciones del padre, para gozarlos 
y poseerlos, no tanto en la celebrada tierra de Palestina, cuanto en la celestial Jerusalem. Y en 
esta misma economía se admira más y más la sabiduría del Señor en la manifestacion que nos 
hizo de sus arcanos, siempre con el designio de ganar al hombre perdido, y de atraerlo á su ver- 
dadero amor, comunicándole por grados el conocimiento de sus eminentes perfecciones, en es- 
pecial de su providencia, de su bondad y de su misericordia. 

En el Testamento antiguo se nos descubre la eficacia y extension de la providencia del Se- 
ñor, y en el nuevo la efusion de su inefable misericordia. Allí á cada paso reconocemos en Dios 
un amo que, atento al buen órden y concierto de su familia, endereza sus caminos, cuida de su 
mantenimiento, la socorre en sus necesidades, rompe los obstáculos que se oponen á sus inten— 
ciones benéficas, aun á costa de prodigios muy ruidosos castiga á los rebeldes, perdona á los 
arrepentidos, y llena de bienes y de riquezas á los que le sirven con lealtad y resolucion. Los 
libros del Génesis, del Éxodo, de los Jueces, de los Reyes, de Judith, de Esther y de los Macha- 
beos nos refieren una multitud de sucesos que nos convencen de los paternales cuidados que 
tiene el Señor de sus siervos, pues en ellos vemos que previene sus necesidades, guia sus 


pasos, gobierna sus acciones y los asiste hasta en las circunstancias más pequeñas de su vida. 


Esta constante experiencia, con el conocimiento inmediato de nuestra poquedad y miseria, n0S 
hace clamará Dios nuestro Criador, nos obliga á tenerle propicio, á confesar su poder y nuestra nada 


1 Ad. Tit.,, 11,1. 3 Ad Galat,, 1v, 22, 23, 
2 Luc., 1, 78. 
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y á recurrir á su bondad y providencia, aun en todo lo temporal. De aquí nos elevamos por 
grados á conocerle más y á confiar en Dios nuestro Salvador. Convencidos del estrago de nues- 
tra naturaleza y de los efectos espantosos á «que nos redujo la comun culpa, vemos más por lo 
claro la necesidad de médico y de medicina, y acudimos á la gracia del Salvador para reparo 
de nuestras dolencias. Vemos asimismo del todo abiertas las fuentes de su misericordia y nos 
alentamos á beber de aquella agua, que nos amortigua la concupiscencia, nos repara y fortifi- 
ca y nos da la vida y la salud sobrenatural. Llenos de gozo y de espiritu con semejante refri- 


- gero, nos arrojamos en los brazos del Salvador, que nos llama y trata como hermanos y ami- 


gos, y suspiramos por aquellos bienes de allá arriba, que nunca se acaban, y son los únicos y 
verdaderos bienes; como la justicia, la caridad y la gloria. Así nos conduce el Señor como por 
la mano de un estado á otro más perfecto, y del conocimiento de Dios Criador procedemos al de 
Dios Salvador por la leyenda y meditacion de lo que está revelado en ambos Testamentos. 
Además de estos vínculos de religion y obligaciones del hombre con Dios, que le destina á 
la feliz posesion de bienes tan soberanos, nos declaran igualmente los Libros sagrados cuanto 
debemos practicar para conseguirlos, instruyéndonos en una moral perfecta, en toda la con 
ducta interior y exterior de nuestra vida, conforme á las reglas de la verdad y santidad que 
dicta la misma Religion, de que están llenos los libros de Moysés, y de los Profetas, los Salmos, 
los Proverbios, el Eclesiastes, la Sabiduria, y el Eclesiástico; pero especialmente los Evange— 
lios y las Cartas de los Apóstoles, que nos conducen con suavidad y eficacia á la práctica de 
las virtudes cristianas y de la verdadera justicia. En todos ellos se declara la guerra á las pa- 
siones y á la soberbia, al amor propio, á la codicia, á la concupiscencia: se condenan los vi- 
cios, se muestran los estragos que causan en el hombre, y los castigos espantosos de la divina 
Justicia contra los impíos, contra los ingratos, contra los rebeldes y contra los pecadores. Se 
nos proponen grandes modelos de perfeccion y de virtud, que nos excitan y mueven poderosa— 


mente á su imitacion. ¿Á quién no admiran los rasgos de fidelidad y obediencia que caracte- 


rizan á los antiguos patriarcas Noé, Abraham, Isaac, Jacob y Moysés? ¿Quién no se alienta 
en los trabajos, al considerar la paciencia con que sufrieron otros mayores Jacob, Job y To- 
b:as? La inocencia y sabiduria de José, de Daniel, de Esther,?salvó á muchos pueblos y es ce- 
lebrada de todos. Mereció grandes bendiciones para sí y para sus reinos la piedad de Samuel, 
de David, de Ezechias y de Josías. Premió el Cielo con Ilustres y señaladas victorias la fortale- 
zá de Josué, de Judith y de los Machabeos: y fué honrado con estupendos milagros el celo de 
Isaias y de Jeremías, no menos que el de Elias y de Eliseo. En una palabra, no hay estado ni 
condicion de personas, por humilde y abatido que sea, que no pueda sacar copiosas riquezas y 
frutos inefables de este inagotable tesoro de las Escrituras divinas. 

El labrador, cultivando la tierra y el pastor apacentando su ganado, podrá cantar himnos 
y salmos, aunque no comprenda todo el sentido y misterios que contienen. Las virgenes medi- 
tando los ejemplos de pureza que leyeron ú oyeron leer, se pondrán en estado de conservar 
con mayor atencion y vigilancia un tesoro que guardan en vasos de barro frágiles y quebra- 
dizos. Los casados, á la vista de los ejemplos y lugares que recomiendan la continencia y fé 
conyugal, se contendrán en los límites que prescribe la ley y la razon y serán fieles en cum- 
plir las obligaciones de su estado. Los padres aprenderán el modo de educar á sus hijos y de 
Inspirarles la fé y el santo temor de Dios. Los príncipes consultarán este sagrado Libro para 
gobernar sus vasallos. Los vasallos sabrán cómo han de obedecer á sus príncipes respetando 
en ellos la suprema autoridad que el Señor quiso depositar en sus sagradas personas hacién- 
doles sus ungidos. Los prelados verán las obligaciones que deben enseñar y cuidarán de 11 
siempre delante con el buen ejemplo; y los pueblos la necesidad en que se hallan de aprender, 
de consultar y de preguntar. j : 

Por esta consideracion, dijo el Apóstol !, que toda Escritura divinamente inspirada es útil 
para enseñarnos é instruirnos en el camino de la justicia, para amonestarnos y conlenernos 
en nuestras obligaciones y para ejercitarnos y dirigirnos en toda obra buena y conducente á 
nuestra salud. Muchas verdades en este punto nos dejaron escritas los filóso'os paganos; pero 
para el arreglo de nuestra vida, monta más aquella linea de Moysés? en que Dios pide á los 
Hebreos la circuncision del corazon, óen que manda* que le teman, le amen y le sirvan con 
todo el corazon y con toda el alma, que cuanto dejaron escrito Sócrates y Platon, Plutarco y 
Epicteto, Ciceron y Séneca y todos los sabios del mundo en sus grandes volúmenes. Y aun 
menos importan las máximas de los antiguos, si se comparan con una sentencia de S. Pablo, 
como esta Todas vuestras cosas se hagan en caridad; ó con una sola palabra de Jesucristo 
en el Evangelio, es á saber?: Aprended de mi, que soy manso y humilde de corazon, 

Ya pues que el Padre de las misericordias y el Dios de toda consolación se dignó manifes- 
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tarnos en sus Escrituras tan cumplidamente su voluntad y nos declaró en ellas el modo de 
agradarle y darle gusto, para hacernos participantes de sus' riquezas, de sus bienes y de su 
gloria, ¿cómo es que no manejamos, estudiamos y meditamos noche y dia en este divino Libro, 
en donde está todo nuestro interés, todo nuestro tesoro? «Oye, Israél, dijo Moysés á su pue- 
»blo, oye y atiende á mis palabras: Grabarás en tu corazon las leyes que te he dado: no ceses 
»de enseñarlas y explicarlas á tus hijos, y sean ellas la ocupacion y norma de toda tu vida: 
»meditalas despacio en el retiro de tu casa, llévalas por compañeras de tus viajes, sean el úl- 
»timo pensamiento cuando estés para tomar reposo y el primero cuando te despiertes: las lle- 
»varás escritas al rededor de tus manos en señal de tu obediencia y las pondrás sobre tu cabeza, y 
»en medio de tus ojos, como guia de tus resoluciones y consejos: pónlas delante de las puertas 
»de tu casa en señal de tu profesion y rendimiento, y para perpetuo recuerdo de su observancia.» 
Esta ha de ser la ocupacion contínua de todos los fieles, grandes y pequeños, pobres y ricos, 
ignorantes v letrados. Este sagrado volúmen ha de ser la materia de la conversacion de los 
ejércitos y de los generales, de los pueblos y de los príncipes. En su atenta lectura y seria me- 
ditacion, 'hallarán todos el acierto de sus designios y la felicidad en sus empresas. Ási lo man— 
dó y prometió el Señor en la persona de Josué á todos sus adoradores, y todos están obligados 
á instruirse más y más cada día en esta ciencia de los Santos y de buscar los medios de con—. 
seguirla. Oigamos, pues, á Dios cuando nos habla, escuchemos atentamente sus palabras, que 
son gratas y suaves al paladar y vivas y eficaces al corazon. Ellas lo traspasan más aguda- 
mente que una espada de dos filos, lo humillan, lo enternecen, lo inflaman, lo enardecen, lo 
transforman y lo convierten. 

Se vieron á la letra tan saludables efectos, cuando Baruch leyó su profecía á los Judíos 
que habitaban en Babilonia, luego que fueron lleyados cautivos, Donde habiendo congregado á 
Jeconías, hijo de Joachin, Rey de Judá, á los grandes, á los ancianos, y á todo el pueblo, desde 
el inayor hasta lo más pequeño, todos lloraban amargamente, ayunaban y oraban, y acabado 
la lectura hicieron rigurosa penitencia. Despues de la vuelta de los Judios á Jerusalem, cuan- 
do por el trato con los idólatras estaban tan estragadas las costumbres del pueblo, ¿qué otra 
cosa los reformó y convirtió, sinó la leccion clara y distinta de los Libros santos? Se vistieron 
de saco, cub'ertas de ceniza sus cabezas, apartaron de sí las mujeres extranjeras, y renovaron 
fervorosos y arrepentidos el pacto y la alianza con el Señor, y ofrecieron solemnemente la más 
puntual observancia de todos los artículos de la Ley: habiendo conseguido Esdras por este solo 
medio, lo que era tan árduo y parecia imposible por otros caminos. El mismo pueblo mostró 
despues tanta aficion, que se juntaba cuatro veces al dia á la eleccion del sagrado volúmen, y 
salian siempre de este ejercicio con nueva devocion, ternura, lágrimas y arrepentimiento. . 

Iguales efectos experimentarán en sí mismos cuantos se dediquen á esta importante Obra 
con la atencion, respeto, aficion y humildad convenientes. El trato con los buenos hace bue- 
nos: y el trato del hombre con Dios, le levanta sobre la tierra, le muda y le hace celestial. Pero 
esta conversacion ha de ser muy de asiento, porque ha de ser trato continuado: se ha de tomar 
como una vianda y comida, para que produzca en el alma todo el vigor espiritual y todo el fru- 
to de la salud. Comí tus palabras, dice Jeremías, y se convirtieron en gozo y alegría de mi 
corazon. Y á Ezequiel, que las leia de espacio y con voluntad, le parecieron más dulces y más 
sabrosas que la miel. Los Israelitas, que bajo la conducta de Nehemías, mostraron tan vivo 
arrepentimiento, leian la divina Escritura, segun la expresion del texto, erectis awribus, le- 
vantadas las orejas en prueba de la atencion con que las escuchaban. Aquellos discípulos de 
Jesús, que en el dia de la Resurrección iban á Emaús desde Jerusalem, siendo tan humildes y 
afectos á su divino Maestro, ¿cuán inflamados y encendidos se sintieron á la explicacion de 
la Escritura y al oir la santa palabra de su boca? Es la santa palabra como el maná, que si 
á losinconsiderados y carnales les parecía manjar insípido, desabrido y de poca substancia; 
los devotos y dóciles hallaban en él todos los condimentos y todos los sabores, como la comida 
más delicada y exquisita que les servia de sustento, de admiracion y de regalo. 

Es verdad que el estudio de las sagradas letras tiene muchas dificultades y es á veces tan 
encumbrado y sublime, que no llegan á su conocimiento los mayores ingenios. ¿Quién podrá 
sondear los abismos del Libro de Job, de las Parábolas, Sabiduría y cánticos de Salomon; las 
visiones de Ezequiél, de Daniél y de los demás Profetas? ¿Quién explicará el espíritu del Leví- 
tico, de los Números y del Deuteronomio? ¿Quién penetrará las profundidades que se encierran 
en el Salterio de David? ¿Quién descifrará los arcanos y enigmas del Apocalipsis? ¿Los intér- 
pretes más sabios é instruidos no se confunden al querer averiguar los misterios de la gracia, 
y otros lugares difíciles! de las Cartas de S. Pablo? ¿Y cómo se han de exponer margaritas tan 
preciosas en manos y á uso de la plebe, del idiota, del ignorante, de la mujer ruda y sin ins- 
truccion, con riesgo de que abusen ó las desprecien, 6 se deslumbren y confundan? Todo lo 
id inevitable, ofreciéndolas en idioma vulgar y comun, como se presentan en nuestra 
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Pero todos estas inc»nvenientes se desvanecen siempre que para el manejo y la lectura de los 
Libros sagrados en lengua vulgar tengamos por guia á la Iglesia, que debe ser maestra y direc- 
tora de todas nuestras acciones, observando exactamente las reglas, que para esto nos prescri- 
be. Esta amorosa y prudente Madre, poniéndonos en las manos este divino Libro, pretende pre- 
servarnos de lo que S. Pabl» llama ciencia de falso nombre; mas no excluirnos del verdadero 
conocimiento é imitacion de Jesucristo. Quisiera, que todos los sabios lo leyeran, pero con la 
madurez y sobriedad que pide el Apóstol. Prescribe sabiamente las reglas que se deben seguir, 
para que sirva de edificacion y no de ruina. No consiente que se echen las margaritas á los 


puercos para que las pisen y traigan entre los piés; pero quiere separar de su lectura á los in= * 


dignos, reprimir á los curiosos, humillar á los letrados, y finalmente dar á entender á todos, 
que nadie puede conocer en las Escrituras la voluntad de Dios, si el Señor por la gracia de Je- 
sueristo no abre sus sentidos. Si hay algunos que corran tras las novedades y doctrinas 
que favorecen á sus pasiones; ingenios curiosos, despreciadores obstinados, oyentes estériles de 
la palabra de Dios, que usan de ella para parecer doctos y no para ser buenos: ad speciem, 
non ad virtutem *; que omitiendo en su lectura los lugares que contienen doctrinas morales, 
ejemplos y preceptos de vida, que pueden aprovechar mucho á ignorantes y á letrados, se em— 
pen sin estar preparados para ello en escuadriñar los profundos misterios de los cnsejos de 
Dios, como los de la predestinacion, reprobacion, eleccion, presciencia, abandono de los Judios, 
vocacion de los gentiles y otros semejantes: estos tales atraen sobre sí las justas y severas re 
prensiones con que los santos Padres han reprimido siempre su orgullo y temeridad, y 
se hacen acreedores á que la Iglesia los considere como indignos de leer las santas Escrituras. 

Pero al paso que esto es verdad, lo es tambien que la profundidad y alteza de las Escrituras 
no debe ser motivo para retraernos y apartarnos de su estudio, sino antes bien incentivo de 
aplicarnos con mayor desvelo para descubrir este tesoro escondido y convertirlo en beneficio 
nuestro: y más cuando nos consta que los misterios que suelen estar escondidos á los letrados 
y soberbios se revelan y descubren á los rudos y á los humildes. El sentido que no encuentra 
en un salmo un filósofo hinchado lo percibe y se saborea con él un lego humilde y sin letras 
como un Diego de Alcalá ó una virgen tierna y enamorada como una Teresa de Jesús. Por estas 
consideraciones muchos varones santísimos enseñaron y dirigieron en la leccion y estudio de 
los sagrados Libros á muchas señaladas mujeres á las cuales, por otra parte, ni se les ha dado 
jamás oficio eclesiástico, ni les permite S. Pablo que sean doctoras. S. Gerónimo fué maestro y 
director de muchísimas santas y matronas ¡ilustres en estos sagrados estudios. Tales fueron las 
santas Marcela y Asela hermanas y su madre Albina. Tales santa Paula y sus dos hijas, santa 
Blesila y Eustaquia. Tales las dos" ilustres viudas santa Lea y Fabiola y otras muchas, las 
cuales salieron tin aventajadas en el estudio de la santa Escritura que á muchas de ellas de- 
dicó S. Gerónimo algunos de sus Comentarios sobre la Biblia. Y de santa Paula escribe de este 
* modo: Sabia de memoria las santas Escrituras y leia con frecuencia el Testamento anti- 
guo y el nuevo. Se dedicó al estudio de la lengua hebrea y la aprendió de modo que can— 
taba los Salmos en hebreo y pronunciaba aquel idioma como si ¡e fuera nativo. San Lean- 
dro fué maestro de su hermana Santa Florentina en dicho estudio y á ésta le enseñó el método 
de leer con utilidad el Testamento viejo y el Cantar de los Cantares y le prometió que le envia- 
ria reglas del sentido espiritual para que por ellas pudiera instruirse en todas las santas 
Escrituras. , 

San Gregorio Papa escribiendo á dos ilustres hermanas Antoniana y Bárbara, les dice ?: 
Deseo que os aficionéis á la lectura de las santas Escrituras para que cuando el Dios Todopode- 
roso 0s coloque en el estado conyugal, sepáis como habéis de vivir y aprendáis á disponer y go- 
bernar vuestra casa. El venerable maestro y padre espiritual de muchos santos Juan de Avila, 
explicó la Carta canónica de S. Juan á la condesa de Feria y á la marquesa de Priego en Zafra. * 
Santa Columba virgen y mártir cordobesa, estaba tan instruida en las sagradas Escrituras que 
de lejanas tierras acudian á ella para oir su doctrina. * Seria nunca acabar querer traer todos 
los ejemplos de mujeres que en todos tiempos se aplicaron al estudio de los divinos Libros: 
su virtud, su humildad y el deseo de adelantar en la perfeccion, las proporcionaban para que 
0s leyesen con gran aprovechamiento de sus almas; porque el mismo Espíritu que inspira 
donde quiere, manifiesta el arcano de sus palabras no á los vanos y presumidos que aborrece, 
sino á los humildes y devotos que ama y de que gusta. 

Esta devocion y este afecto de caridad es la llave de oro para romper los sellos de los sagra— 
dos Libros y penetrar sus mayores arcanos y misterios más ocultos. Envió el Señor desde 
lo alto, dice el Profeta 3, el fuego del santo amor en mis huesos y me instruyó y adoctrinó. Este 
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mismo fuego que acalora y enciende la voluntad, es la más clara y brillante antorcha para el 
conocimiento é interpretacion de las Escrituras; y en esto fundó aquella su regla magistral el 
padre S. Agustin cuando á este propósito dijo' : Cualquiera que se persuada entender la 
divina Escritura si con este conocimiento no levanta el edificio de la caridad de Dios y 
del prójimo sepa que no la entiende; y asi tengamos por cierto que para leer con fruto la Santa 
Biblia, sondear sus abismos y aclarar la obscuridad de sus misterios, poco valen las letras y 
ciencias profanas y. mucho la caridad, el amor de Dios y del prójimo, el desprecio de las cosas 
de la tierra y un deseo ardiente de las del cielo. Los limpios de corazon son los que ven 
á Dios, conocen su voluntad, oven su voz, interpretan su palabra y siguen sus Inspiraciones y 
llamamientos: y esta limpieza suele componerse más bien con un hombre sencillo y plebeyo que 
con un grande ó un sabio del mundo. ] 

Sin embargo de esto, ni siempre se comunica el Señor, ni de una vez nos manifiesta aquella 
luz inaccesible, en que habita como en trono de majestad. Quiere de nuestra parte la aplica— 
cion, el trabajo y el desvelo: quiere humillar nuestra soberbia y orgullo y hacernos entender 
nuestra ceguedad y las tinieblas de nuestra condicion y que necesitamos de sus auxilios para 
conocer, no menos que para obrar lo que conduce á nuestra inmortalidad: y aun con todo 
quedan siempre lugares difícites y ambiguos para que tambien se recurra á los sacerdotes que 
son los intérpretes de la divinidad y los maestros de la Ley de cuyos labios ha de buscar 
la plebe fiel la ciencia de la salud ? y el camino de la justicia, siendo ellos los Angeles del gran 
Rey que anuncian á los hombres su voluntad. Y ya por la misma razon habia prevexido 
Moysés á su pueb!o en el Deuteronomio * que en los casos dudosos y espinosos que les aconte- 
ciesen expusiesen el negocio ante el sacerdote en cuya respuesta encontrarian el acierto; pues 
en el tribunal en que presida el pontífice de Dios vivo, se aclararán todas las dudas pertene- 
cientes á la religion y culto y al conocimiento de la Ley, debiendo estar todos sujetos á su reso- 
lucion. Por tanto debe el pueblo, por más instruido que se halle y por más que lea y vuelva á 
leer en su lengua la sagrada Biblia, oir su explicacion de boca de los sacerdotes encargados por 
Dios de repartir este divino pan de modo que sea saludable á la grey de Jesucristo, aco- 
modándolo á cada uno segun sus disposiciones y exponiendo siempre los sagrados testimonios 
conforme á la doctrina de la Iglesia que es maestra de la verdad y tiene la asistencia del Es- 
piritu Santo en la interpretacion de la Escritura. Por esto esta misma sabia directora mira como 
cosa intolerable que el discípulo pretenda enseñar al maestro; que las ovejas intenten conducir 
y guiar al pastor; y que los jóvenes y estudiantes presuman entender la religion y la Escritura 
más bien que los maestros y doctores antiguos ó censurarlos de error y de ignorancia. —. 

A este propósito con el finde allanar más y más el camino, se han añadido notas tomadas de- 
los santos Padres y de los Expositores católicos para dar luz á los lugares obscuros y difíciles, 
segun nos ha parecido más oportuno; ó bien porque el sentido no seexpresa claro en la letra 
ó parque pueden comprenderse muchos bajo la misma letra; ó ya tambien por advertirse alguna - 
diferencia entre la Vulgata latina y los textos originales hebreo y griego; y finalmente 
habemos hecho advertir en algunos textos el sentido espiritual para la comun edificacion 
y arreglo de nuestra vida. Si no obstante todas estas precauciones hubiere alguno de ingenio 
tan maligno y atrevido que convirtiendo en veneno la mejor triaca, abuse de ella en daño suyo 
ó ajeno, será esto puramente efecto de su malicia que en nada perjudica á las excelentes 
y saludables calidades de la divina Palabra. Lo mismo que es vida y remedio para los buenos y 
bien dispuestos es enfermedad y muerte para los perversos y que obran con fin depravado. Y 
en confirmacion de esto nos advirtió el Espiritu Santo *, que el temeroso de Dios que estudia 
con aficion la Ley, se enriquece y llena de bienes por este ejercicio; pero el que se aplica á ello 
con intenc'on dañada en la misma Ley se escandaliza y tropieza; en lo cual se nos advierte 
que si alguno abusa de cosa tan santa no busque otra causa que su perversidad y malicia. —' 

Mas como no basta para ser justificados el oir solo la Ley sino que es necesario tambien cum- 
plirla conforme á lo del apóstol Santiago en su Epístola canónica *: ni se llaman dichosos en el 
Evangelio * los que leen solo la divina palabra, sino aquellos que la oyen y juntamente 
la guardan: se ha de dirigir atentamente este estudio á la práctica de las buenas obras y ejer 
cicio de las virtudes cristianas, evitando el espíritu de curiosidad, pues las cosas santas y divi- 
nas como ésta se han de tomar santamente y santos y divinos frutos han de producir. Ápren- 
ded mis palabras, dice el Señor ” y ponedlas por obra, considerando * que aquel que las cumple 
será reputado por sabio, semejante al que ostenta el edificio de su casa sobre fundamentos de 
piedra; mas el que oyéndolas no las cumple se acredita de necio á manera de aquel inconside- 
rado que edifica su casa sobre la arena. Por tanto no se aparten nuestros ojos de este Libro en 
donde se nos da á conocer la voluntad de Dios para aplicar á su cumplimiento nuestras poten= 
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cias, nuestros sentidos y nuestras fuerzas. No declinemos un punto ni á la diestra ni'á la si- 
niestra !, sigamos el camino recto por donde nos guia el Señor: él nos conducirá á la tierra de 
romision para que vivamos eternos y felices dias en ella. Así estudiaremos con verdad en el 
bro de la vida y resaltará en nuestras acciones el espíritu de santidad que brilla en cada una 
de sus hojas y de sus cláusulas, los grandes ejemplos de santidad que aquí se nos proponen en 
loz héroes del antiguo y nuevo Testamento, «os servirán de norma para la buena conducta de 
nuestra vida, y nos alentarán especialmente á la práctica de las virtudes que forman al hombre 
justo y al verdadero cristiano como son un constante amor á la Ley santa: de Dios, una fe in- 
- violable, una firme confianza en la asistencia del Señor en las mayores tribulaciones con una 
- persuasión íntima de nuestra debilidad y flaqueza: un vivo reconocimiento á los beneficios del 
cielo; y sobre todo un amor entrañable á Jesucristo que es nuestro camino, nuestra verdad y 
nuestra vida, á quien habemos de seguir, en quien debemos confiar y p3r quien algun dia ha> 
bemos de poseer el reino de la inmortalidad. 

En estos últimos tiempos es más necesarió poner en las manos de los fieles y abrir este sa= 
ludable tesoro de riquezas espirituales para excitar el espíritu de los Cristianos, tan caído y 
amortiguado, y para promover en todos la observancia de la divina Ley, el amor de las cosas 
celestiales y el desprendimiento de las terrenas. Pues es evidente que las costumbres de los 
Cristianos han ido siempre á la par con el estudio de la santa Escritura. En los siglos primeros 
de la Iglesia, era incesante este ejercicio, y era la iglesia militante un remedo del Paraíso. 
Aquella inocencia en que vivian, aquella union fraternal de corazon y de alma, aquel despre- 
cio de los bienes temporales, aquella vida frugal y mortificada, nacian de que se congregaban 
los fieles mañana y tarde, y perseveraban unidos de voluntad en la oracion y fraccion del pan. 
Y asi dice el texto Griego: ouy de Tpocxuprepodyres 17 Ddaxz cy drostóle y, xal 17 norvvia, xa 1% vhácet 
100 úptoo, val ruic mpoceoyais”. Esta oracion consistia en el canto y lectura de los Salmos, que expli 
can con tanta variedad y energía la bondad y poder del Señor, y los afectos y efusion del cora- 
zon humano delante de la divina Magestad.'A esto se añadian algunos capítulos de los otros 

- libros de la Escritura, y sobre todo en la misa que se denota por aquella expresion de la frac- 
cion del pan, no solo se leian diferentes lugares de la Biblia, sino que los explicaban los sa- 
cerdotes conforme las festividades ó las necesidades de los asistentes. Y toda esta lectura era 
entonces en lengua vulgar y familiar á todos. 

Ni se contentaban con esto los fieles, sino que repetian este estudio particularmente en sus 
casas, meditando dia y noche en la Ley de Dios y repasando cuanto habian oido de boca de 
sus pastores, cuyas explicaciones recordaban unos á otros, especialmente á sus domésticos é 
hijos*, á quienes instruian y exhortaban con singular cuidado, manteniendo entre sí unos 
mismos sentimientos con perfecta sumision á sus obispos, por cuya razon cada casa se podia 
llamar una pequeña iglesia *. Resultaba de estos ejercicios continuados, que muchos seglares, 
hombres y mujeres, sabian de memoria la Biblia, cuyo libro tenian siempre consigo y aun 
muchos de ellos se enterraban con los santos Evangelios en el pecho en testimonio de su fé y 
de su amor á la divina Palabra, acompañado siempre de un sumo respeto; pues no se atre— 
vian á tomar el santo Libro en las manos sin lavarlas primero, ni leerle, si no descubierta la 
cabeza. 

En los eclesiásticos, así obispos como presbíteros, era tanto más serio y contintúado este es- 
tudio, cuanto les era más necesario para la exacta instruccion de los fieles en todas las partes 
de la doctrina cristiana, y para convencer á los infieles que la contradecian”. En virtud de 
este su alto ministerio, se consideraban obligados á defender la verdad de los milagros y los 
Sucesos que se refieren en el sagrado Texto, para confundir y convencer á los gentiles; á explicar 
y fijar el sentido de las profecías, para desvanecer y cortar las cavilaciones de los Judios, vá 
indagar el sentido genuino y literal de la Ley y de” los Evangelios, para establecer los dogmas 
de la fé y las verdades de la" moral cristiana contra los errores y pertinacia de los herejes. Por 
lanto, los escritos que nos quedan de aquellos antiguos Padres de la Iglesia, no son otra cosa 
que un tejido hermoso de varios lugares de las santas Escrituras. Y lo mismo se observa en los 
célebres apologistas de nuestra Religion y en los doctores de aquellos primeros siglos; todos los 
cuales trabajaban sus obras únicamente sobre los sagrados Textos ilustrados de la tradicion 
que habia pasado por la viva voz de los Apóstoles hasta los tiempos más remotos. Y á esta pro- 
porcion eran muy copiosos y abundantes los frutos que resultaban, ya con la adquisicion de 
nuevos pueblos á la fé de Cristo, ya con el número de mártires que con su sangre daban testi- 
monio de la verdad, y ya por la “santidad de costumbres que florecia entre los fieles. Porque 
tanto los eclesiásticos como los seglares, cada uno conforme á su estado, tenian sus delicias en 
este sagrado estudio y no cesaban de enriquecer su espiritu con este divino comercio, á seme- 
Janza de aquellos que entraban á beneficiar una mina, los cuales tanto más se aficionan y 


1 Deuter. v. 32, 4 $, Chrysostom. Homil. xxxv1 in Epist. 1. aá Corinth, 
2 Actor, I1, 42, 5 Ad. Tit. 1.9, 
¿ Const, Apost, Lib, 1v, Cap. x. 
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tanto más la cultivan cuanto es mayor el precio y la abundancia del metal que allí encuen- 
tran. 

Considerando estas excelencias y ventajas, miraban la santa Biblia como libro que los 
comprende todos, y en donde se halla en grado eminente el saber de todos. Y en este concepto, 
dijo un escritor antiguo': ¿Qué os falta en el códice de la Ley de Dios? Si queréis historia, os 
la o"recen los libros de los Reyes: si deseáis filosofía ó poesía, la tenéis en los Pro“etas, en Job y 
en los Proverbios, donde hallaréis más ingenio y espiritu que en todos los poetas y filósofos jun- 
tos, porque allí están las palabras de Dios, que es el solo Sabio. Si 03 deleitan los cantares, 
cantares excelentes son los Salmos: si buscáis antigúedades, son las más remotas y ciertas 
las que hallamos en el Génesis: en una palabra, la Ley de Dios nos abastece de cuantos 
preceptos y consejos necesitamos para nuestra salvacion. 

En los siglos posteriores se multiplicaron los comentarios y catecismos: éstos eran para los 
rudos y aquéllos para los doctos; pero los unos y los otros olvidaron casi la letra de la sagrada 
Biblia: y por este enorme descuido se llenó la tierra de tinieblas espantosas y se obscure— 
cieron las costumbres de los Cristianos. No hay que recordar el estado de los tiempos pasados. 
Para hacer palpable esta triste verdad, basta tender la vista sobre las naciones cristianas de la 
Europa en nuestros dias: la mitad de ella envuelta en el abismo de torpes y pertinaces here- 
jías; la otra mitad, que se precia de fiel á la Iglesia y á la verdadera Religion, casi sin espíri- 
tu, sin caridad y sin vigor, entre la vanidad, el regalo y el placer. En los vastos dominios de 
la monarquía Española, en donde se conserva inciolable la pureza de la fé y de la Religion, 
es sin duda en donde respira libre la piedad y están menos estragadas las costumbres; pero son 
grandes los riesgos y muy temible el contagio. 

Y como la atenta leccion y humilde meditacion de estos sagrados Libros, ó de la divina Pa- 
labra, sea el más poderoso y eficaz remedio para precaver tantos daños, desarraigar los vicios, 
enmendar las costumbres, mantener la fé y propagar la Religion, por esto el Señor ha querido 
excitar el benéfico celo de CarLOS 1V, nuestro augusto soberano, para que por su autoridad y 
bajo su real proteccion, se publique la presente Biblia en nuestro idioma vulgar, que es fami- 
liar á tantos pueblos, provincias y reinos, cuantos comprenden sus extendidos dominios en las 
cuatro partes del mundo. Sean los frutos correspondientes á las religiosas intenciones de nues- 
tro católico monarca, á las reales virtudes de su piadoso corazon y á los claros ejemplos de vir- 
tud con que guia á sus pueblos por los caminos de la justicia cristiana. El ardor y regocijo con 
que toda la nacion ha recibido la primera edicion de esta Biblia, y el ansia con que solicita 
que se repita, acreditan los deseos que la animan de instruirse más y más en la doctrina de 
su salvacion y de aprovecharse para ello de este divino y rico tesoro que con tanta sabiduria 
y real clemencia le ofrece y pone en las manos su amable soberano. Ya, pues, que por beneficio 
inmortal suyo están en su publicacion abiertas para todos las fuentes del Salvador, vengan 
todos, humildes y devotos, y beban en ellas con gozo la abundancia de la salud á que nos lla— 
ma y convida Jesucristo con el atractivo de sus doctrinas y de sus ejemplos y con la grande— 
za de sus merecimientos y eficacia de sus gracias, para qe ocupemos el lugar y silla que nos 
tiene preparada en aquella mansion de los bienaventurados, en donde con el Padre y el Espt- 
ritu Santo reina por los siglos de los siglos. Amen. 


1 Constit. Apost. Lib. 1. Cap. vi 
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Para que los lectores queden informados de los Mawuscrrros antiguos del siglo x1t y xn 
cuyas traslaciones alegamos y que se conservan en la Real Biblioteca de S. Lorenzo del Esco- 
- rial, ponemos aquí una breve razon de todos ellos y la explicacion de sus citas, 

MS. A. Quiere decir: Maxuscrito del rey D. Alfonso el Sabio, que en varios tomos com— 
prende la Historia universal, y en ella entremezclada la version de toda la Biblia, segun la 
Vulgata antes de su correccion. 

MS. 3. Comprende todo el Viejo Testamento, trasladado del Hebreo. 

MS. 6. Comprende desde el Libro de los Proverbios hasta el fin del Testamento viejo y todo 
el Testamento nuevo, todo trasladado de la Vulgata antigua. 

MS.'7. Comprende desde el cap. vi del Génesis, todo el Pentateuco, Josué, Jueces y Re- 
yes: trasladado del Hebreo. 

MS. 8. Comprende desde una parte del cap. vi del Levítico, y todos los libros siguientes 
hasta el Salmo Lxx, trasladado de la Vulgata antigua. 

FERRAR. Biblia de Ferrara sobre el Hebreo, palabra por palabra. 

C.R. La traslación de Casiodoro de Reyna sobre el Hebreo y la Vulgata, y el Testamento 
huevo sobre el Griego y la Vulgata. 

Las traslaciones antiguas que damos de algunos lugares ó palabras del Testamento nuevo 
son del MS. 6, y de algunos impresos del siglo XVI. 

Cuando en la serie de las notas se cita algun santo Padre ó Espositor católico en compro- 
bacion de nuestra doctrina, sin expresar el libro ó lugar de donde se toma la cita, se debe en— 

tender que se saca de la exposicion ó comentario de aquel autor sobre el texto de que se trata, 


- 
+ 


NE POE FEAR 


Los Libros de las Santas Escrituras de que se compone la, 
Biblia; y que la Iglesia católica conforme al Concilio de 
“Trento en su decreto de la Ses. 1v recibe como Sagra- 
dos y Canónicos, son los siguientes por este órden: 


LIBROS DEL TESTAMENTO ANTIGUO 


- Los cinco de Moysés, que son: El Génesis; el Éxodo; el Levítico; los Números, 


y el Deuteronómio. 
Josué; el Libro de los Jueces; Ruth: 


Los cuatro de los Reyes: dos de los Paralipómenos: 


El primero de Esdras y el segundo, que tambien se llama Nehemias: 

Tobias; Judith; Esthér; Job: 

El Salterio de David de ciento y cincuenta ps 

Las Parábolas; el Ecclesiastés; el Cántico de los Cánticos; la Sabiduria; el . 
Ecclesiástico: 


Isaias; Jeremias con Barúch; Ezequiél; Daniél: 


Los doce Profetas menores, que son: Oséas, Joél, Amós, Abdias, Jonás, Mi- | 
chéas, Nahúm, Habacúc, Sophonias, Aggéo, Zacharias, Malachias. 
Dos libros de los Machabéos, el primero y el segundo. 


LIBROS DEL TESTAMENTO NUEVO 


Los cuatro Evangelios, segun S. Mathéo, S. Márcos, S. Lúcas y S. Juan: los 
Hechos de los Apóstoles escritos por S. Lúcas Evangelista. 

Las catorce Epistolas de S. Pablo Apóstol: A los romanos, dos á los Corin- 
thios, á los Gálatas, á los Ephesios, á los Philipenses, á los Colossenses, : 
dos á los Thesalonicenses, dos á Timothéo, á Tito, á Philemón, á los 
Hebreos: 

Las dos Epistolas de S. Pedro Apóstol, las tres del Apóstol S. Juan, una del 
Apóstol Santiago, una del Apóstol S. Judas; y el Apocalypsis del Após- 
tol S. Juan. 

Y seguidamente añade el Concilio: Si alguno no recibiere como Sagrados y 
Canónicos estos mismos Libros enteros con todas sus partes, como se han 
acostumbrado leer en la Iglesia Católica, y se contienen en la edicion Vul- 
gata Latina antigua, sea anatema. ai 
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AL PENTATEUCO Y AL GENESIS DE MOYSES. 


Moysés, historiador divino, insigne poeta, filósófo admirable, teólogo y profeta divinamente 
inspirado, pontífice sumo y legislador santo, escribió el Pentateuco, que en el Testamento nuevo 
se conuce por el Libro de Moyses ó de la Ley. La palabra Pentateuco es griega, y significa cinco 
volúmenes, nombre que se da á los cinco Libros, de que se compone; y son, segun los llamaron 
los Setenta, y con elíos la Vulgata: el Genesis, el Exodo, el.Levílico, los Números y el Deuteronómio, 
en los cuales se comprende todo lo que pasó desde la creacion del mundo hasta la muerte de 
Moysés, y en los que los preceptos acerca del bien obrar son todavia mas importantes, que la 
narración misma de los sucesos. : a 

Los Judíos llaman al Pentateuco ¡vn Toráh ó Ley, y acostumbran leerlo entero todos los años, 
y con este fin lo dividen en secciones para:cada semana. Este es el solo libro, que respetan como 
divino y canónico los Samaritanos; porque los otros fueron escritos despues de su cisma, Ó sepa- 
racion de los Judíos. Le ban conservado en antiguos caracteres hebreos, que son los que se 
usaban antes del cautiverio de Babilouia: y este texto se diferencia solamente del hebreo que 
tenemos, en algunos puntos poco esenciales, que tocan á las pretensiones que tenian perlene- 
cientes al Templo sobre el monte Garizim. Orígenes y San Gerónimo hicieron uso de este precioso 
monumento de la antigledad; y en el siglo posado fué descubierto por el Padre Juan Morino de 
la Congregacion del Oratorio en la Biblioteca de su Congregacion de Paris, en donde habia sido 
puesto por el Padre de Harlay, que lo trajo de Constantinopla. El padre Morino lo hizo publicar 
en la Polyglotta de Geronimo Le Jal. 

No ha faltado quien ha pretendido despojar á Moysés de la gloria de ser el autor del Pentateuco, 
por levístimas cobjeturas, las cuales no tienen valor alguno, ni son suficientes para privarle de un 
título y derecho, que de justicia le pertenece. y que le ha adjudicado e) testimonio uniforme y 
constante de la Sinagoga, el de la Iglesia, y el de todos los escrilures sagrados. Se leen, en verdad, 
algunas cosas, que no parecen convenir. ni á su caracter, ni al tiempo en que vivió. En el Libro 
de los Números xu. 3. se hallan estas palabras: Porque Moysés era varon muy manso, mas que todos 
los hombres. que eran sobre la tierra; y en el Deuter. xxxtv 10. Nunca mas se levantó Profeta en Israel, 
como Moysés, á quien hoya conocido el Señor cara á cara. Pero estas esprestones, lejos de argúur 
arrogancia O Vaniagloria en un varon de tanto mérito con Dios como Moysés, manifiestan por el 
contrario su natural cardor éimgenuidad. En otros muchos lugares confiesa COn sinceridad sus 
defectos; y así no es estraño. que publique sus alabanzas, cuando el Señor le inspira, que lo haga 
para gloria suya. S. Pablo, que en unos lugares se llama el mevor de los Apostoles, y el hijo 
abortivo, y perseguidor de la Iglesia de Jesucristo, DO leme compararse en oLros COn los primeros 
de los Aposloles: y San Juan dice espresamente de sí mismo, que era el discipulo, á quien con 
preferencia amaba el Señor. Pero estas son aquellas cosas, que quiso el Espiritu Santo que quedasen 
escrilas, DO para que las imilasemos, sino para que las mirasemos con respeto todos los que queda- 
mos muy atras en la virtud y méritos a un Moysés, a un Pablo. y a un Discípulo, que supo robar 
por su pureza el corazon de su divino Maestro. Puede tambien decirse, que esto fué adadido por 
Jousé, 6 por Esdras, el cual despues del cautiverio de Babilonia reconoció, y arregló los Libros 
sagrados: y lo mismo se debe entender de la muerte de Moysés, y de las circunstancias que la 
acompañaron, y que se leen en los ocho últimos versículos del Pentaleuco. Pudo haberlu hecho 
tambien el mismo Moysés por particular revelación; y aun añade Josefu, que estando ya Cercano 
á morir, escribió las circunstancias de su muerte al fin de sus libros, para evitar, que los Judíos 
preocupados de la veneración, y alta estima, en que teniab sa memoria, publicaseo que D.os le 
habia trasladado al cielo, y le diesen vn culto, que les estaba probibido. Y estas Mismas respues- 
tas sirven para deshacer cualquiera otra dificultad que se pueda objetar. 

A. T.—T. 1 8 
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Parece lo mas probable, que Moysés escribió el Pentateuco, despues de haber recibido de Dios 
la Ley para promalgarla al pueblo, cuando hallándose á su frente, y siendo testigo de sus conti- 
nuas murmuraciones y rebeldías, creyó conveniente instruir su rudeza, refrenar su osadia, y 
sujetarle á la obediencia de aquel Señor, que habiéndosele manifestado tantas veces por sus obras 
maravillosas, apenas hallaba entre tan crecido número de personas, quien sinceramente le reco- 
nociese, sirviese y adorase: y para esto le puso delante las grandes verdades de la Religion; sobre 
las cuales debian despues levantarse todo el edificio de su legislacion. Por la misma razon da prin- 
cipio á su historia, refiriendo el origen del mundo, y de todas las cosas que en él admiramos: la 
caida de los primeros padres: la posteridad de Adam por medio de Cain, y de Seth: la corrupcion 
general de toda la tierra, castigada con las aguas del diluvio: la misericordia usada con Noé, y 
con su famil:a, los cuales fueron reservados, para que de ellos se poblase nuevamente el mundo: 
la confusion de las lenguas en la torre de Babél; los principales hechos de Abraham, Isaac, Jacob 
y sus hijos: poniendo fin á toda esta narración con las singulares acciones de José. Con ocasion 
de estos santos personajes, de.los cuales se trata en el primer Libro, le han llamado algunos el 
Libro de los Justos; pero la mayor parte de los escritores antiguos y modernos le llaman Génesis. 
Los Setenta usaron de esta palabra, para significar, que en él se refiere el origen de todas las 
cosas, y las generaciones de los Patriarcas desde Adam en adelante. En el Hebreo, se llama MUNI, 
lo que significa en el principio ó al principio, que es la primera palabra por donde comienza dicho 
Libro; lo cual debe tambien notarse para los otros cuatro que se siguen. 

Moysés sin valerse de raciocinios ni argumentos, persuade la verdad de lo que escribe con un 
estilo muy sencillo y natural, cual corresponde á un historiador divinamente inspirado; pero con 
una elevación al mismo tiempo, á que no han sabido llegar los entendimientos mas sublimes y 
agigantados. Y así hacen una injuria gravísima á Moysés, yá la autoridad divina, que tienen sus 
escritos, los que por acomodarse al gusto de nuestro siglo, llaman Sistema de Moyses la narracion 
que bace de la obra de los seis dias, ó de la creacion de todas las cosas. El que inventa un sis- 
tema debe dar razon de él, estableciendo principios, y reduciendo á ellos todas las consecuencias, 
que puedan resultar: debe apoyarlo con argumentos, y pruebas que lo persuadan: debe por il- 
timo responder á todas las dificultades que se le opongan, ó á las objeciones que se le puedan 
hacer. Y despues de todo esto se queda en el estado de verisímil, conjetural ó hipotético; porque 
no hay ninguno de esta clase, que no esté sujeto á muchas é indisolubles dificultades. Pero 
Moysés no nos propone aquí su sistema, esto es, un sistema que él haya inventado, sino que 
refiere el órden que guardó Dios para criarlo todo; pero de tal manera, que no admite duda, ré- 
plica, ni contradicción. Pera esto no usa de otros preámbulos, pruebas, ni razones que la simple 
narracion del órden que guardó Dios en sacar de la nada todas las criaturas. En el principio crió 
Dios el cielo y la tierra... Y dijo Dios: Sea hecha la luz. Y fué hecha la luz... Dijo tambien Dios: Sea 
hecho el firmamento en medio de las aguas... Y fué hecho así. Palabras breves y sencillas; pero en- 
fáticas y eficacísimas, que confunden toda la presuncion de la humana sabiduría. Por lo que vana 
y temerariamente se gloriarán los hijos de los hombres en sus discursos, si pretenden adelantar 
mas, que lo que inspiró Dios á Moysés, conforme á lo que él creia por una constante tradicion de 
padres á hijos, desde Adam hasta el tiempo en que vivió. Y si los sabios de la tierra fiados en la 
sublimidad de sus cálculos y combinaciones, piensan descubrir alguna novedad, que no sea en 
todo conforme á lo que nos dejó escrito este divino historiador en poquísimos renglones; ó si se 
persuaden por último, que se puede mejorar ó perficionar, lo que siendo toda obra de Dios, de- 
jaria de serlo, si tuviera por medida la corta capacidad, y limitado saber de todos los hombres 
Juntos; son vanos, y muy ciegos semejantes filósotos. El estracto y la susbtancia de lo muy sóli- 
do, que sobre esta materia eucierran todos nuestros sistemas metafísicos, se reduce á decirnos, 
que es necesario ir subiendo de un sér á otro sér hasta llegar á aquel Supremo, del que todos los 
otros tienen su existencia; y que no debe la suya sino á la eminencia de sus perfecciones, Todo 
lo cual comprende Moysés en estas brevisimas palabras, con que da principio á su Libro: En el 
principio crió Dios el cielo y la tierra, 

Es supérfluo que nos delengamos aquí en amontonar alabanzas para elogiar á un varon que es 
mayor que todo lo que de él se puede decir. Sus acciones mismas forman su mayor elog10; y ape- 
nas habrá persona, que lea con alguna atencion la portentosa série de todos los hechos de su vida, 
que no quede sorprendido, viendo y contemplando la bondad y magestad irmensa de un Dios, que 
se dignó acomodarse de tal manera a la condición de un hombre, que le distinguió, y se familia- 
rizó con él, como puede un amigo muy íntimo con otro. Y este solo es un compendio de todos los 
elogios, que pueden hacerse de este varon respetado por todos los siglos. Pero el que desee una 
satisfaccion cumplida en esta parte, puede leer los tres libros que escribió Philón judío sobre esle 
argumento, y el que sobre el mismo nos dejó San Gregorio Nisseno. 


O A 


CAPITULO 1. 


Dios cria todas las cosas, y las pene en órden en el espacio de seis dias: forma el hombre, y sujeta á su 
dominio todo lo que ha criado. 


1 Tn principio creavit Deus* coelum et ter- 
ram. A 
2 Terra autem erat inanis et vacua, el te- 


1 Quiere decir: Antes que Dios hubiera hecho nin- 
guna otra cosa, lo primero que crió, fueron los cielos y 
la tierra. S. Juan en su Evangelio, hablando de la per- 
sona de Jesucristo, usa de las mismas palabras: En el 
principio; pero no dice fué criado, Ó fué hecho, sino era: 
a denota su Ser eterno y consubstancial con el 

adre. 


En el principio: Moysés por medio de esta espresion 
Muestra que el mundo no es eterno, como prelen- 
dieron algunos Blósofos antiguos; sino que no ha- 
biendo sido antes, tuvo principio y comenzó á ser, 
cuando el Señor por medio de su sola palabra, y por 
solo el motivo de su libre voluntad, sin que nadie le 
obligase á ello, quiso sacarle de la nada. Concil, Later. 
17. C. Firmiler, 

El dogma de la novedad del mundo, que con- 
duce al de un Dios, que es el orígen de todas las cosas, 
corta de raíz el error de la idolatría, que admite 
muchos, y destruye la irreligion, que no quisiera 
recibir ninguno. Moysés establece esta novedad del 
mundo, como la piedra fundamental, sobre la que de- 
bia apoyarse el sistema de religion que iba dar á la 
Iglesia. 

En el principio: siguiendo la propiedad de la voz he- 
brea: in capite, Ó in capitulo, esto es, in summa, como si 
dijéramos: La suma, ó anacephaleosis de las cosas cria- 
das, es el cielo y la tierra, porque en estos se contiene 
todo loque Dios crió. Véase el Psalm. xxx1x. 9. y la 
Epist. ad Heb, Cap. vii, 1. 


2 Con el brazo de su omnipotencia sacó el cielo y 


1 Enel principio * crió 2 Dios el cielo y la 
tierra 3. 
3 Y la tierra estaba desnuda 4 y vacia, y las 


la tierra de la nada, y no de materia alguna, que antes 
hubiese existido. Este es el error de-los que soñaban, 
que Dios formó el mundo de una materia eterna como 
él. TertuL, contr. Hermog. Cap. 295. Eu el Hebreo se 
lee: Creavit Dii, el verbo en singular, y el substantivo 
en plural: lo que acostumbran los Hebreos, cuando ha- 
blan de una persona de mérito señalado, como en el 
Exod. Cap. 1v. 16. Ef tu (o Moses) eris el (Aha- 


roni) OTUNb in Deos, por in Deum: y lo mismo en 
el Cap. vu. 1. 

3 Estas dos palabras así unidas comprenden todo el 
universo y todas las cosas criadas, que en él admira- 
mos. Por cielo se puede entender aquella materia mas 
sutil, de la cual fueron formados los cielos, los astros, 
las nubes, el aire, y las aguas superiores. Y por tierra, 
aquella mas gruesa, de que se formó la tierra, las 
piedras, los metales y los animales. S. AGUSTIN. de 
Genes. ad lit. Lib, 4. Cap. 8. por nombre de cielo 
y tierra se entiende toda la materia sacada de la nada, y 
que fué como la semilla de donde fueron hechas des- 
pues todas las criaturas del cielo y de la tierra. Véase 
al Santo Coxf. Lib. xn. Cap. 8. Pero muchos Padres, 
por cielo entienden aqui el cielo empireo con todos los 
Angeles, de cuya creacion no habló Moysés con mas dis- 
tincion por la rudeza de los Hebreos, y por no esponer- 
los á la idolatría. 

4 El Hebreo WIND «na desierto y un vacío. Los 
LXX. MOPATOS XAL AXATLIIEVADTOS, invisible, y sin ador- 
no; porque carecia entonces de plantas, de árboles, de 
hombres, y de los otros adornos, de que Dios la visLi0 


a Actor. xiwv. 14, xvu. 2, Psal. xxxu1. 6. cxxxy. 5. Eceles, xvirr. 1. 


2 EL GENESIS. 


nebree erant super faciem abyssi: et Spiritus 
Dei ferebatur super aquas. 


3 Dixitque Deus: Fiat lux. Et facta est lux *. 


4 Et vidit Deus lucem quód esset bona: Et 
divisit lucem a tenebris. 


despues. S. Avausmayus. Confess. Lib. xt. Cap. 5. Algu- 
nos Intérpretes trasladan la palabra hebrea tokhu, un caos; 
como si dijéramos, un agregado de semillas de las co- 
sas, que despues debian de ser, mezcladas todas sin dis- 
tincion ni órden, y sin ninguna de las cualidades, de que 
las vemos ahora vestidas. 

1 Los Hebreos usaban de la palabra On abismo, 
para esplicar un agregado y profundidad inmensa de 
aguas; pero aquí significa las aguas Ó la materia de 
ellas, mezclada aun con la tierra, y cercada por todas 
partes de espesas tinieblas, por no haber sido hecha la 
luz todavía. Jo xxxvm 9. para representarnos la tie- 
rra rodeada por todas partes de obscuridad, nos la pro- 
pone bajo la imágen de un niño envuelto en fajas: 
y Eusemro in Psalm. Lxxxix. la compara á un niño en 
embrion, Ó que está todavía sin formarse en el vientre 
de su madre. Algunos por estas tinieblas entienden el 
seus mezclada con la tierra, esto es, muy turbia y re- 
vuelta. 


2 MS,3. Ventiscaba. Por este Espíritu, entienden algu- 
Dos Intérpretes un viento fuerte, que movia con grande 
velocidad aquella inmensa cantidad de materia, que se 
llama aguas. Se dice Espíritu de Dios, lo que en frase 
hebrea quiere decir un viento fuerte é impetuoso, á la 
manera que para darnos la-idea de un hombre de 
mérito muy raro, se dice hombre de Dios, y tam- 
bien montes de Dios, cedros de Dios, para significar 
que son unos montes y unos cedros muy altos y 
elevados. Pero la mayor parte de los Padres con 
8. Aqua. de Genes: ad lit, Lib. 1 Cap. 7. esplican estas 
palabras del Espíritu Santo, ó la Tercera Persona de 
la Santísima Trinidad, el cual era llevado, ó como se lee 
en el texto hebreo, se movía sobre las aguas; esto es, 
comunicaba á las aguas la virtud de producir los peces 
y las aves... El Syriaco lee incubabat, representandonos 
esta omnipotente virtud y fecundidad divina, con el 
ejemplo y comparacion de una ave, que echada so- 
bre sus huevos les va dando calor, hasta animar- 
los y sacar á luz sus polluelos. Por aguas se en- 
tiende aquí lo mismo que poco antes hemos dicho 
de la voz abismo. Por Espíritu de Dios se puede tam- 
bien interpretar la virtud omnipotente del Criador, para 
dar un movimiento y estado cierto á toda aquella mate- 
ria, haciendo que las partes homogéneas se uniesen en- 
tre sí, y que las que eran de diferente naturaleza 
se separasen, para formar en el espacio de los seis 
dias la diversidad de criaturas, que admiramos en el 
universo. 

5 En Dios el decir es hacer, y á su voluntad nada re- 
siste. El Señor hizo todo lo que quiso en el cielo y en la 
tierra, y en la mar y en todos los abismos. Salm. CXXX1V. 
6. La debilidad de nuestra imaginacion no concibe las 
cosas sino sucesivamente, y la una despues de la otra. 
y así separa en sus ideas lo que en Dios es indivisible; 
Dios no tiene cuerpo, ni lengua. Y así dijo Dios, quiere 
decir, que Dios hizo en el tiempo, lo que habia resuel- 
to en la eternidad. La palabra de Dios es su Verbo, que 
es eterno, en el cual y por el cual, dice S. Aaus- 
TIN. de Civit, Des, Lib. x1. Cap. 4. vió Dios eternamen- 
te, en qué tiempo habia de hacer el mundo: y lo hizo 
cuando quiso, en aquel tiempo que comenzó á ser, 
cuando el mundo fué criado. Todo to que se registra de 
temporal en esta obra de Dios, se termina á sola la cria- 
tura, que pasó del no ser al ser; permaneciendo siem- 


a Hebreor. X1. 3.* 


tinieblas estaban sobre la haz del abismo ': y 
el Espiritu de Dios era llevado? sobre las 
aguas. : 


3 Y dijo Dios *: Sea hecha la luz“. Y fué 
hecha la luz. 


4 Y vió Dios la luz que era buena 5: Y se- 
paró á la luz de las tinieblas $. 


pre eterna é inmutable la voluntad de Dios, como era 
antes. > 


4 FerraB. conforme al texto hebreo: Sea la luz, 
Y fué la luz. Palabras admirables, que en su sen- 
cillez esplican mejor el soberano poder del Criador, 
que las mas sublimes espresiones: y el retórico LonaI- 
No, aunque gentil, de Sublim. Cap. 9. las pone sobre lo 
más grande y elevado, que pueden producir todos los 
pensamientos de los hombres. Palabras, que manifiestan 
admirablemente la omnipotencia de aquel Señor, que 
como dejamos advertido, su decir es nacer. El dijo, 
y todo fué hecho: El mandó, y todo fué criado. Sulm. 
cxuvim. 5. El Sol, la Luna, y las estrellas fueron 
hechas el dia cuarto, v. 44. y siguientes. Y así en- 
tre los Intérpretes hay unos que sienten, que esta 
luz que alumbró en estos tres primeros dias, fué un 
cuerpo luminoso, que pudo servir de materia, para que 
despues se formase de ella el Sol y los demás astros. 
Otros dicen que fué el Sol: y que lo que Moysés dice de 
la creacion del Sol desde el v. 14. es una anacephaleosis 
Ó recapitulacion. Otros se persuaden, que la luz de es- 
tos primeros dias fué un resplandor ó luz escasa, seine- 
janle á la de la aurora, ó á la que esperimentamos, 
cuardo el Sol está cubierto de nubes. Pero supuesto 
que el Espíritu Santo no ha querido decirnos otra cosa 
sobre este particular, debemos poner freno á nuestra 
curiosidad, y contentarnos con saber, que pues la luz 
era antes de la formacion de estos grandes cuerpos que 
nos alumbran; ni el Sol, ni las estrellas son el principio 
de la luz, ni bay nada luminoso por su naturaleza; y que 
por el contrario se reviste todo de esta cualidad cuando 
Dios lo quiere. S. Greaorlo NisseNo enliende por esta 
luz el elemento del fuego. . 


5 La palabra hebrea 2119 la griega *kadoy no sola- 
mente significa bueno, sino tambien útil, hermoso, agra- 
dable. Y así Moysés nos representa aqui á Dios á seme- 
janza de un artífice, que despues de haber hecbo una 
ebra, la contempla, y aprueba su utilidad y hermo- 
sura. 


6 Esto es, hizo que 6 las tinieblas sucediese la luz, 
y que esta alternativa de tinieblas y de luz, formase la 
noche y el dia de aquellos tres primeros dias. No quie- 
re esto decir, que la luz y las tinieblas estuviesen antes 
mezcladas y confundidas entre si; porque la luz es un 
cuerpo real y sensible; y las tinieblas no son otra cosa 
que la privacion, ó la ausencia de la luz. Los Pa- 
dres que florecieron antes de $. AcustiN, tanto grie- 
gos como latinos, sienten que los Angeles fueron 
criados antes que el mundo material. En el Libro 
de Job, Cap. xxxvru. 7. se nos representan estos espíri- 
tus, como acompañando con sus aclamaciones las obras 
del Criador, y como cantando en triunfo, cuando veian 
salir estas maravillas del seno de su Omnipotencia y 
de su Sabiduria. Y en este lugar pudieron apoyar- 
se los que opinaron, que su creacion precedió ¡in- 
mediatamente á la construccion del Universo; pero 
S. Aaustíx y dos Padres que le sucedieron, enseñan, 
que tueron criados el primer dia juntamente con la luz 
y.que los Angeles malos apostataron el mismo dia, en 
que fueron criados. Por lo cual este santo doctor espli- 
ca estas palsbras, diciendo, que Dios separó los Angeles 
buenos de los malos, dando á la letra este segundo 
sentido. 


CAPITULO 1. 3 


5 Appellavitque lucem Diem, et tenebras 
Noctem: Factumque est vesperé, et mané, dies 
unus. 


6 Dixit quoque Deus: Fiat firmamentum in 
medio aquaram: et dividat aquas ab aquis. 


7 El fecit Deus firmamentum, divisitque 
aquas quee erant sub firmamento, ab his, que 
erant super firmamentum, Et factum est ita. 


8 Vocavitque Deus firmamentum, Coelum: 
et factum est vesperé el mané, dies secun- 
dus, 


9 Dixit veró Deus: Congregentur aque, 
que sub coelo sunt, in locum unum: et appa- 
real arida. El factum est ita. 


1 Esto es, ordenó 4 Adam, ó hizo que Adam, ó los 
hombres que fueron despues de él, diesen estos nom- 
bresá la luz y a las tinieblas. Lo misino. se ha de en- 
tender en los vv. 8 y 10. 


2  Unus por primus: espresion hebrea. Este primer 


dia, que sirve de regia para los siguientes, cousta de 
dos partes. La primera es la noche, que la Escritura 
llama la tarde, por cuanto esta es el principio de la 
noche. La segunda es el dia, que pur igual razon se 
nombra en ta escritura la mañana. Y este es el pri- 
mer dia natural, O el tiempo en que á las tinieblas 
sucedio la luz, para alumbrar la tierra, hasta la olra 
tarde en que cumenzó el segundo. Por esta Causa con- 
tavan los Bebreos sus dias naturales, desde una tar- 
de cuando el Sol se pove, hasta la otra en que se 
vuelve a poner, y este mismo uso se iutrodujo des- 
pues eulre los cristianos, celebrando sus liestas ecle- 
Siasticas desde las primeras visperas, hasta las del dia 
Siguleute, Este primer dia en que el mundo fué cria- 
du, tué Dumingo, que se llama el prinero, porque pre- 
cedió a los otrus: y el Oclavo, porque en ¿la revolucion 
de los dias se sigue al séptimo, que es el del sabado ó 
descanso. j 


3 La palabra bebrea YI significa estension. Los 


LXx, trasladaron otEpENpLA, solidez, y la Vulgata firma- 
mentum. Por esta esteusion se debe entender todo 
el espacio que hay desde la superficie de la tierra 
hasta las estrellas fijas; en el que se comprende tam- 
bien la region del aire, y todo el inmenso espacio don- 
de se revu«-lven los Cuerpos celestes. Algunos entien- 
den solamente por firmamento ka almostera Ó region 
del aire, que comuninente se llama cielo: Ó tambien 
las nubes, que parecen Separar las aguas superiores, 
esto es, las que por las lluvias caen en la tierra, de 
las interiores 0 de las de la mar, de 10s rios, fuentes... 
Pero esta opinion, uno parece que puede conciliarse 
con la solidez y firmeza, que esplican las voces TENE, 
y firmamentum, ni con el espacio inmenso, que da a 
entender la voz bebrea; y mucho menos con Jo que se 
dice €u los vv. 14. 15. y 17. que Dios bizo cuerpus lu- 
MiB0s0s, que los colocó allí para que alumbrasen, DO- 
landose, que en el texlo original se usa de la misuia 
Y0Z raguíangh, que aquí se “pone. Por lo Cual, dejando 
a Un lado lo que parece poderse comprender más facil- 
Mente, y siguiendo 10 que creemos ser mas contorme al 
Espiritu y verdad de la Escritura, decimos, que por fir- 
Mmamento se debe entender, como dejamos advertido, el 
Espaciu que hay entre la superficie de la tierra y el lu- 
gar de las estrellas fijas. Por aguas superiores, las que 
están sobre el firmamento: y por inferiores, las de la mar, 
rios, fuentes, lag0S..... ¿Pero á qué fin colocó Dios allí 


3 Y llamó1ála luz Dia, y á las tinieblas 
Noche: Y fué la mañana, y la tarde un dia. 2 


6 Dijo tambien Dios: Sea hecho el firma- 
mento 3 en medio de las aguas: y divida aguas 
de aguas. 


7 E hizo Dios el firmamento, y dividió las 
aguas que estaban debajo del lirmamento, de 
aquellas que estaban sobre el firmamento. Y fué 
heclro asi. 


8 Y llamó Dios al firmamento, Cielo: y fué 


la tarde y la mañana el dia segundo. 


9 Dijo tambien Dios: Júntense + las aguas, 
que estan debajo del cielo, en un lugar; y des- 
Ccúbrase la seca. Y fué hecho así. 


estas aguas? ¿Son por ventura de otra naturaleza que 
las de la tierra? ¿Fueron estas congeladas y Consoli. 
dadas de manera que no pueda alcauzar ninguna fuer- 
za a deshacerlas ó resolverlas? Estas y Otras mucbas 
cuestiones semejantes suelen ocupar la atencion y cu- 
riosidad de no pucos sabios, los cuales, despues de mu- 
Cbas pesquisas y observaciones, no nos dicen cosa 
que pueda calmar nuestras dudas, y así las omitimos 
todas, como agenas del fin que nos hemos propuesto. 
El Señor no ha querido descubrirnos mas, y nues- 
tra imayor gloria será reconocer y confesar siempre 
Muestra ignorancia, y la cortedad de nuestras luces, 
á vista de la prolundidad de la sabiduria y. desiguios 
de Dios, y de las obras de su brazo Omnipotente. La 
autoridad de la palabra de Dios debe ser 10fivitamebte 
de mayor peso para un alma cristiana, que todos los 
discursos y razuvamientos, de que es capaz el entendi- 
miento de l0s hombres. AUGUST. de Genes. ad lit. Lib. 11. 
Cap. 5. 

4 VERRAR. Apañénse. Dios en el principio, como 
hemos visto, mando que fuesen divididas las aguas 
eu dos porciones: y anora ordena, que la porción ó 
Parte, que quedo en la tierra, se congregue Ó junte 
en uu lugar, para que se descubra, ó vea la árida, Ó 
la seca: quiere decir, aquellas partes de la tierra, 
que por haberse retirado las aguas, quedaron secas 
O eujulas. Á este maudamiento de Dios se abrió la 
tierra, y dejando todos aquellos senos y espacios ne- 
Ccesarios para contener ensi las aguas, las recibió y 
abrigó en tal conformidad, que mezclándose las unas 
Con las otras, luviesen todas comunicacion entre si. 
Que esto es lo que dan a entender las palabras jún- 
tense en un lugar. Y esto se verifica con las aguas de 
todos los mares y rios; y aun con las del mar Caspio, 
el cual aunque cercado por lodas partes de lierra, 
liene su comunicacion subterránea con el Ponto Eu- 
xino ó con el Océano, De este modo, dejando la mar 
descubiertas y enjutas las partes mas allas de la lierra, 
pudo esta producir todas sus plantas. En esta ocasion, 
sin necesidad de recurrir á lus tiempos del diluvio, 
pudieron muy bien forinarse tambien los montes y las 
isias, que quedaron en medio de las aguas. Tudo lo cual 
sirve y concurre a componer la variedad y bermiosura, 
que admiramos en la lierra, y al mismo tiempo prueba 
los altos designios de la providencia del Señor, que 
dispuso que todo esto coniribuyese a la cunservacion y 
fecundidad de la musuta. Todo esto se ejecuto en un 
solo momento. ¿Pues quién habrá ahora que no admi- 
re la omnipovencia y Subiduría del Criador, que en este 
solo momebto comunicó a las aguas de la mar la amar- 
gura, que nunca ban perdido, y que las preserva de . 
toda corrupcion? Esta misma divina Sabiduría puso tam- 
bien una justa y admirable proporcion entre la can- 


4 po EL GENESIS 


10 Et* vocavit Deus aridam, Terram, con- 
gregationesque aquarum appellavit Maria. Et 
vidit Deus, quód esset bonum. 


11 El ait: Germinel terra herbam virentem, 
et facientem semen, el ligoum pomiferum fa- 
ciens fructum, juxiá genus suum, cujus semen 
in sémetipso sit super terram. Et factum est 
Ha. 

12 Et protulit terra berbam virentem, et fa- 
cientem semen juxiá genus suum, ligoumque 
faciens fructum, et habens unumquodque se- 
mentem secundúm speciem suam. El vidit Deus, 
quod esset bonum, 


13 Et factum est vesperé et mané, dies 
tertius. 


14 Dixit autem Deus: Fiant luminaria in 
firmamento ceeli, et dividant diem ac nociem, 
et sint P in signa, et tempora, et dies, el 
annos. 


15 Ut luceant in firmamento creli, et illu- 
minent terram. Et factum est ita. 


16 Fecitque Deus duo luminaria magna: lu- 


tidad ó masa de las aguas de la mar, la comprension 
del aire, que causa su reflujo, la altura de los rios 
y la violencia é ímpetu de los vientos. De todo lo 
cual resulta, que estén sus aguas en continuo movi- 
miento, y que no pasen los términos que les fueron 
puestos. Jos. xxxvmun. 11, Proverb. vi. 27. 28. Por el 
contrario, si llegase á faltar este equilibrio, de ma- 
nera que ó las aguas fuesen en mayor cantidad, Ó la 
compresion del aire mas fuerte, ó los rios menos altos, 
óÓ los vientos mas impetuosos ó violentos, serian ane- 
gados necesariamente todos los lerrenos vecinos á los 
mares. Véase S. AGUSTIN contr. Advers. Leg. et Proph. 
Lib. 4. Cap, 13. 

1 Ferrar. Hermollesca. Este lugar puede admilir 
dos sentidos. Primero: Produzca la tierra yerbas y 
plantas con sus semillas, y árboles colmados de fru- 
Los, esto es, en toda su perfeccion; de manera, que 
desde luego puedan dar el alimento necesario á los 
hombres y á las bestias. Segundo: Produzca la lierra 
yerbas y árboles, que por medio de sus semillas y 
frutos tengan virtud de multiplicarse. La mayor par- 
te de los Espositores siente, que Dios produjo las 
plantas en un estado perfecto con Sus semillas y 
frutos en sazon; y que todas las plantas y árboles, 
que despues ba habido y habrá basta el fin del 
mundo, se contenian por sus semillas en aquellas 
primeras que fueron criadas: y que la fertilidad y 
fecundidad de la tierra para producirlas, criarlas, y 
llevarlas á perfeccion, fué efecto de la bendicion que 
les dió Dios en el principio, cuando dijo: Creced y mul- 
tiplicaos. 

2 FerRAR. Asimientán simiente. 

3 En estas lumbreras ó cuerpos luminosos parece 
verisimil, que se comprenden el Sol, la Luna, los 
otros planetas, y las estrellas. Y aunque la Escritura 
habla principalmente de la creacion del Sol y de la 
Luna, es porque estos dos planetas sirven particular- 
mente, y de muchas maneras, para las necesidades 
de la vida. Y cuando los llama grandes, y les da el 
principado entre todos los cuerpos celestes, habla aco- 
modándose á Ja opinion vulgar, y por lo que mira á 
su situacion y á lo que aparecen á nuestra visla; y por- 


10 Y llamó Dios á la seca, Tierra, y á las 
congregaciones de las aguas llamó Mares. Y vió 
Dios, que era bueno. 


11 Y dijo: Produzca la tierra * yerba verde, 
y que baga simiente, y árbol de fruta que dé 
fruto segun su género, cuya simiente esté en él 
mismo sobre la tierra. Y fué hecho así. 


12 Y produjo la tierra yerba verde, y que 
hace simiente * segun su género, y árbol que 
da fruto, y que cada uno tiene simiente segun 
su especie. Y vió Dios, que era bueno. 


13 Y fué la tarde y la mañana el dia ter- 
cero. 


14 Dijo tambien Dios: Sean hechas $ lum - 
breras en el firmamento del cielo, y separen el 
dia, y la noche +, y sean para señales, y tiem- 
pos, y dias, y años. 

15 Para que luzcan en el firmamento del 
cielo, y alúmbren la tierra. Y fué hecho así. 


16 E hizo Dios dos grandes lumbreras: la 


que derraman sobre la lierra mas copiosa luz que 
todos los otros. Dios con su infinita sabiduría colocó 
el Sol en tal disposicion, que ni por su demasiada 
vecindad fuese abrasada la tierra com sus rayos, ni 
por su mucha distancia quedase privada del calor, 
que necesita. La Luna, que en si misma es un Cuerpo 
opaco, recibe la luz del Sol, para suplir su ausencia 
por la noche. Las constantes revoluciones con que 
rodea á la tierra, que es como su centro, forman 
aquellas admirables variaciones, que sirven para alar- 
gar el dia en su creciente; para anticiparie en su 
menguante, y para doblarle cuando está llena. Se 
pierde nuestra imaginacion, y se confunden todos 
nuestros pensamientos, cuando queremos entrar á 
formar alguna idea de la estension de los cielos; de 
las inmensas distancias que hay entre el Sol y la 
tierra; entre el Sol y los otros planetas y las estrellas 
fijas; de su grandeza, de la velocidad y ligereza 
de sus revoluciones y movimientos. En vista de Lodo, 
debemos admirar el soberano poder de aquel Señor, 
que con sola una palabra hizo cosas lan prodigiosas, 
y humillarnos al mismo tiempo delante de su grande- 
za, haciendo de todas las cosas el aprecio justo que me- 
recen. El hombre apenas ocupa dos pies cuadrados 
sobre la superficie de la lierra; y esta es un átomo 
imperceptible, comparada con todo el universo. ¿Cuál 
pues es el caudal que debe hacer de los reinos, de las 
ciudades, de los proyectos de los hombres, de sus Obras, 
y de si mismo? Esta sola reflexion le hará eslimarse por 
lo que es; y bastará para amortiguar en él todos los 
pensamientos, qne puedan inclinarle á creer, que Mme- 
rece por sí alguna consideracion entre las criaturas del 
universo. 


4 El Sol con su luz forma el dia artificial: luego que 
falta la luz del Sol, sucede la noche, y se ven lucir la 
Luna y las estrellas. Y por esto se dice, que el Sol y la 
Luna dividen el dia y la noche, señalando asi á los 
hombres los tiempos, en que ban de trabajar y descan- 
sar. Sirven tambien para distinguir con sus revolucio- 
nes las estaciones, los años, los meses y los dias 


a Psalmo xxxm. 7. Lxxxu1. 12. 0xxxy1. 6, Job, xxxvut. 4.—b. Psálmo cxxxv. 7. 


CAPITULO 1. A E) 


minare majus, nt preesset diei: el luminare 
mInus, ut preesset nocti; et stellas. 


17 Et posuit eas ¡in firmamento cceli, ut lu- 
cerent super terram, 


18 Et preeessent! diei ac nocti, et dividerent 
lucem ac lenebras. Et vidit Deus, quód esset 
bonum. 


19 Et factum est vesperé et mané, dies 
quartus. 


20 Dixit etiam Deus: Producant aque rep- 
tile anime viventis, el volatile super terram 
sub firmamento coeli. 


21 Creavitque Deus Cete grandia, el om- 
nem animam viventem atque motabilem, quam 
produxerant aque in species suas, el omne vo- 
latile secundúm genus suum. Et vidit Deus, 
quód esset bonum. 

22 Benedixitque eis, dicens: Crescite, et 
multiplicamini, et replete aquas maris: aves- 
que multiplicentur super terram. 


23 Et factum est vesperé el mané, dies 
quintus.. 


24 Dixitquoque Deus: Producat terra ani- 
mam viventem in generesuo, jumenta, el rep- 


1 MS. Para podestar en el dia. 
Ferraz. Para podestancia en el dia. 


2 El texto hebreo DAN Jj que se puede trasladar, 


y puso todo esto; ú saber es, el Sol, la Luna, y las es- 
treilas. Conforme á esto se leia tambien en la antigua 
Vulgata: Et posuit ea. Pero el texto que ltenemos, pare- 
ce que habla de solas las estrellas. No quiere esto sig- 
nificar, que Dios hizo primero los astros, y que despues 
los colocó en el cielo; sino que los hizo y colocó en el 
ANámO cielo, desde donde debian comunicar su luz á la 
ierra. 


S. AcustiN hace una reflexion digna desu grande y 
elevado entendimiento. Podiamos, dice, mover aquí mu- 
chas cuestiones, acerca del número de los cielos y de su 
haluraleza; de la materia, figura, y movimiento de es- 
los grandes cuerpos y astros, que Dios puso en el firma- 
Mento, y olras de esta clase, que ocupan el ingenio de 
los sabios, y dan cebo 4 su curiosidad. Pero este gran- 
de doctor y padre de la Iglesia responde, que aunque 
Moysés, lleno del espiritu de Dios, pudo dejarnos por 
Escrito lo que se halla más só ido y verdadero en estos 
Conocimientos, no quiso el Señor que lo hiciese, como 
que destinaba este Libro Sagrado, mas para curar, que 
Para satisfacer esta sed insaciable de saberlo todo: en- 
fermedad de las Mayores, 4 que está sujeto el espiritu 

e los mortales. Los sabios de este mundo, añade este 
Padre, tratan todo ésto Con grande ostentación de ci-u- 


Cla y aparato de palabras; más por el Contrario; aquellos 
4 Quieues el Señor ha hecho la gracia de que sean idis- 
Pensadores de su Escritura. hau creido, que bo deben 


ablar de tales COsas; por Cuanto semejantes Conocie 
Mientos, no siendo útiles para hacer á los hombres ra- 
Paces de una vida santa y feliz, les suelen perjudicar, 
robándoles el tiempo que deberian mirar y emplear cu- 
Moel tesoro más precioso, y baciendo que lo pierdan en 
ocupaciones vanas é imperlinentes, eu lugar de aplicarlo 
Unicamente á procurar su salud, y ácumplir ta voluntad 
de Dios. AUGUST. de Genes. ad lit, Lib. 11. Cap. 9. 


3 M3.3, E para es partir entre la luz y la tiniebla, 


. Si se suple el relativo guod, 


lumbrera mayor, para que presidiese al dia: 1 
y la lumbrera menor, para que presidiese á la 
noche: y las estrellas. 


17 Y púsolas 2 en el firmamento del cielo, 
para que luciesen sobre la tierra. 

18 Y para que presidiesen al dia y á la no- 
che, y separasen la luz y las tinieblas 3 . Y vió 
Dios, que era bueno. 


19 Y fué la tarde y la mañana el dia cuarto. 


20 Dijo tambien Dios: Produzcan las aguas 
reptil * de ánima viviente, y ave que vuele 5 
sobre la tierra debajo del firmamento del cielo. 


21 Y crió Dios las grandes ballenas 6, y toda 
ánima que vive y se mueve, que produjeron las 
aguas segun sus especies, y toda ave que vuela 
segun su género. Y vió Dios, que era bueno. 


22 Y los bendijo 7, diciendo: Creced y mul- 
tiplicaos 8 , y henchid las aguas de la mar: y las 
aves multipliquense sobre la tierra. 


23 Y fué la tarde y la mañana el dia quinto. 


24 Dijo tambien Dios: Produzca la tierra 
ánima viviente en su género, bestias ?, y rep- 


4 Ésto es, reptiles animados ó que tengan vida. Asi 
llama á los peces, porque lo que principalmente se re- 
conoce en ellos, es la cabeza y la cola; y como carecen 
de pies y de brazos, parece que van arrastrando por las 
aguas. Y asi el reptil se aplica tanto al pez que nada, 
como al animal que va arrastrando por la tierra. 


3 En la traslacion hemos seguido aquel sentido, que 
parece mas conforme á la letra de la Escritura; esto es, 
que los peces y las aves fueron sacados de las aguas. Y 
aunque en el texto hebreo se lee: Y las aves vuelen so= 
bre la tierra; esto no obstante, el sentido es el mismo, 
lo cual en nada se opone a 
las reglas de la gramálica hebrea: Producant aque rep- 
tile animte viventis, et volatile, quod volet super teyram. 
Las dificultades que se suelen oponer contra esta espo- 
sicion se pueden ver resueilas en Calmer ¿n hunc loc, 
y €n S, AGUSTIN de Gen. ad lit. Lib. 1x. Cap. 1. 

6 La voz hebrea DI) que la Vulgata, tomándolo 
de la version de los 1xx en donde se lee TARA TY) TO 
pelaya, vierte aqui Cete grandia, y que en otros luga- 
res se traslada Dracones, Psalm, cxuvrr. 7. y cir1.26. Exod 
vi. 142. significa, bo solamente las ballenas, sino tambien 
todos los peees de extraordinaria grandeza, que se lla- 
Mat monstricos marinos, 

7 Esta bendicion que Dios les dió entonces, fué la 
fecundidad que recibieron para multiplicarse, la cual 
€s mus admirable y prodigiosa en los peces. Y esto 
mismo signidica la palabra creced, esto es, creced en nú- 
Mero y multiplicaos; porque en esta primera creacion 
faeron producidas todas las Criaturas en su tamaño y 
grandeza osLoral. 

8 Fenrix. Fruehignad y muchiguad, 


9 Funrar. Quat 0pea y remnvilla, La palabra hebrea 
Nan) significa aqui los animales domesticos, los cuales 
€b la Vulgata se Haman Jumenta, como si dijéramos ad- 
Jumenta; por cuanto sirven, Ó para aliviar al hombre en 
sus ftigas y trabajos ó para darle alimento y vestido. 
Las fieras del campo se signitican despues por la voz 713; 
y así crio Dios los animales domésticos, las bestias y tie- 


6 AS EL GENESIS. 


tilia, et bestias terre secundúm species suas. 
Factumque est ita. 


95 Etfecit Deus hestias terraxe juxtá species 
suas, et jumenta, et omne reptile terre in ge- 
nere suo. Et vidit Deus, quód esset bonum. 


96 Etait: Faciamus hominem * ad imagi- 
pem, el simililudinem nostram: et presit pis- 
cibus maris, el volatilibus coeli, et bestiis, UnI- 
verseeque terre, omnique reptili, quod move- 
tur in terra. 


97 Etcreavit Deus hominem ad j¡maginem 
suam: ad imaginem Dei creavit jllum: mascu- 
lam et feminam creavil e0s. 


98 Beuedixitque illis Deus, et ait: Crescite, el 


ras, que habitan en los desiertos y en los bosques, los 
insectos y los reptiles, ó los que van arrastrando por la 
tierra. Todos ellos, por mas feroces y nocivos que se 
nos representen, bubieran permanecido sujetos natural- 
mente al hombre, y no le bubieran incomodado ni daña- 
do en la cosa mas leve, si el hombre, subordinado al 
mandamiento de Dios, no hubiera sacudido el yugo de 
la obediencia, que por tantos titulos le debia. 

Los Maniqueos y Otros impios dijeron, que las ser- 
pientes y OLToS animales nocivos y venenosos. los in- 
sectos y Otras sabandijas, que parecen despreciables y 
de poca ó de ninguna consideracion, eran obras indig- 
nas de la omnipotencia. bondad y sabituria de Dios. 
Pero estos insectos, haciendo una gravisima iojuria 
al Criador, no consideraban que cada una de estas co- 
sas, en el grado y en el ser en que Dios las colocó, con- 
curren admirablemente á la perfeccion y variedad del 
universo, y á los altos fines á que las destinó su alla y 
soberana sabiduria, encerrando en sí una prodigiosa 
perfeccion y bellrZa, Y tanto mas asombrosa, Cuanto los 
objelos parecen mas pequeños y despreciables. La fá- 
brica de una hormiga en su pequeñez convida al hom- 
bre, po menos que la de un elefante en su grande cor- 
pulencia, á que contemple, admire y eugrandezca las 
obras de aquel Señor, cuyo poder no tieue límites, cuya 
sabiduria es un abismo, y cuya providencia se estiende 
basta aquellas criaturas, qne se esconden á los sentidos 
mas perspicaces. S. AUGUST. de Gencs contr. Manich. 
Lib. 1. Cap. 16. 

Entre los animales hay unos monstruos, que nacen 
del comercio ó mezcla de dos auimales de diversa es- 
pecie, y estos, aunque no fueron criados por Dios in- 
mediatamente, esto no obstante Se puede decir, que lo 
fueroo en el principio, por Cuanto Crio Dios á aquellos 
de dende proceden. 

1 Hasta aqui habia Dios hecho, todas las cosas por 
medio de Ub espreso mandamiento: [lágase la luz: pro- 
duzea la tierra: congréguense las aguas. Mos Cuando $e 
trata de erizral hombre, que es la mas escelente de Lo- 
das las criaturas visibles; acomodandose la Escritura á 
nuestra manera de pensar, Y represeniándonos bajo de 
imágenes sensibles lo que pasa en el secrelo consejo de 
Dios, hace que este S hr mude de lenguaje, cundo 
dice: Hagamos al hombre. No es esta va una palabra de 
imperio o de domimo, sino llena de suavidad, «Unque 
no menos eficaz que las otras Dios eunlra en Cotisejo 
consigó mismo, dando á uno que obra como él, 4 aquel 
de quien el hombre es al mismo tiempo la ermatura y la 
imáyen, 4 aquel que dice en <u Evangelio JoanyN v 19. 
Todo lo que el Padre hace, el Hijo lo hace tambien como él. 


a Colos. 11. 10. Infra. v. 1. eb1x. 6. 1. Corinth. xt. 7. 


tiles, y animales de la tierra segun sus espe- 
cies, y fué hecho así. 


95 E hizo Dios los animales de la tierra se- 
gun sus especies, y las bestias, y todo reptil de 
la tierra en su género. Y vió Dios, que era 
bueno. 


96 Y dijo: Hagamos 1 al hombre á nuestra 
imágen y semejanza *: y tenga dominio sobre 
los peces de la mar, y sobre las aves del cie- 
lo, y sobre las bestias, y sobre toda la tierra, 
y sobrr todo reptil, que se mueve en la 
tierra 3. 


27 Y crió Dios al hombre á su imágen: á 
imágen de Dios lo crió +: macho y hembra los 
crió 5. 


98 Y bendijolos Dios 5, y dijo: Creced, y 


Habla al mismo tiempo al Espiritu Vivificante, igual y 
coeterno con los dos. Por lo cual el profundo misterio 
dela Unidad de Dios en la Trinidad de persona, res- 
plandece y brilla en la formacion del que lleva en si la 
imágen y semejanza del mismo Dios. Deliran y sueñan 
los Hebreos, cuando pretenden, que esta consulta que 
tuvo Dios antes de formar al hombre, la bizo con sus an- 
geles: resultaria de aquí, que les hubiera comunicado el 
poder de criar al hombre á suimágen y semejanza, y por 
consiguiente los hubiera hecho iguales á si mismo: Ha- 
gamos al hombre... á nuesera ¿mágen. S. AUGUST. de Civil, 
Dei Lib. xvi. Cap. 6. Ni es menor delirio el afirmar, que 
todas las almas fueron criadas á un mismo tiempo en el 
principio y que Dios las va destinando y distribuyendo 
en los cuerpos, al paso que estos se forman. 


2 Estas dos voces, que significan una misma cosa, 
unidas aqui de este modo, expresan, en lo que cabe, una 
imagen más perfecta y semejante, como si dijera: Imá- 
gen muy semejante. Iufundiendo Dios en el hombre el 
espiritu de vida, le comunicó un alma espiritual é ¡a- 
mortal, capaz de conocer y de amar, de sabiduria, de 
virtud, de gracia y de hienavenluranza, esto es, de ver 
y de gozar á Dios. Y esta imágen es tan natural al ho:n- 
bre, que au «que el pecado puede obscurecerla y afear- 
la, pero de ninguu modo destruirla ni borrarla: para 
esto era necesario que el hombre perdiese su naturale- 
za. S. AuGusT. Htetract. Lib. n. Cap. 24 So.amente la 
verdad elerna puede calmar sus dudas; y solo un bien 
infinito puede llenar y saciar sus deseos, Aun en el mis- 
mo crerpo, y principalmente en el rostro del hombre, se 
rewistra un aire y majestad tan grande y ex raordinaría, 
que desde luego des“ubre su nobleza, y la preferancia 
que tiene sobre todos los vLros animales. Os homini su- 
blime dedit, celumque tuert jussit. 


3 Este dominio que se dió al hombre, fué como el 
distintivo de se nobleza y dignidad. Y hubiera sido 
absoluto y perfecto si obediente a las órdenes de Dios, 
hubiera permanecido e» su primera inocencia. Pudo fué 
hecbo para el bombre; pero el hombre fué erado para 
Dins. ¡Triste, miserable y desgraciado, si convierte eN 
armas e instramentos de Ofensas Conlra Su Criador los 
mismo beneficios y bieves, que ba recibido de sus ma- 
nos hiberales! 

4 Repetición, que muestra la escelencia y dignidad 
de esta cria Ura. 

5 Primero crió al hombre y despues á la mnjer, Co- 
mo veremos en el capítulo sigejente. 

6 Esta bendicion de Dios, vo solo tenia por o! jeto 
la fecundidad, mediante la cual debia crecer y mul- 


CAPÍTULO H.- 


multiplicamini, et repleta terram, et subjicite 
eam, et dominamini piscibus maris, et volati- 
libus cosli, et universis animantibus, que mo- 
“ventur super terram. 

29 Dixitque Deus: Ecce dedi vobis omnem 


herbam afferentem semen super terram, ct 


universa ligna, que habent in semetipsis 
sementem generis sul *, ut sint vobis in escam: 


.:30 Et cunctis animantibus terre, omnique 
volucri cali, et universis que moventur in 
terra, ef in quibus est anima vivens, ut ha- 
beant ad vescendum. Et factum est ita. 


- 31. Vidit ue > Deus cuneta que fecerat: et 
erant valde bona. Et factum est vespert et 
mane, dies sextus. 


7 


multiplicaos, y henchid la tierra, y sojuz- 
gadla, y tened señorío sobre los peces de la 
mar, y sobre las aves del cielo, y sobre todos 
los animales, que se mueven sobre la tierra. 

29 Y dijo Dios: Ved, que os he dado toda 
yerba que produce simiente sobre la tierra, y 
todos los árboles, que tienen en sí mismos la 
s'miente de su género, para que os sirvan de 
alimento *: 

30 Y á todos los animales de la tierra, y á 
todas las aves del cielo, y á todos los que se 
mueven sobre la tierra, y en los que hay 
ánima viviente, para que tengan que comer. 
Y fué hecho así. 

31 * Y vió Dios todas las cosas que habia 
hecho: y eran muy buenas ?. Y fué la tarde y - 
la mañana, el dia sexto. 


CAPÍTULO l. E 


Dios descansa en el dia séptimo y santifica este dia. Pone al hombre en el paraiso de las deli- 
cias: le permite comer de todas las frutas que hay en él: solamente le prohibe con amenaza 


' 


+ > Igitur perfecti sunt coeli et terra, etom= - 


ns ornatus eorum. 

2 Complevitque Deus die septimo opus 
suum quod fecerat: et * requievit die septimo 
ab universo opere, quod patrarat. 

-3 Et benedixit diei septimo; et santificavit 


tiplicarse la especie humana; sino tambien y princi- 
palmente los dotes naturales y sobrenaturales del 
alma. El que creciesen y se multiplicasen los hom- 
bres, fué un precepto que puso Dios á toda la especie 
. de los hombres, que deben procurar su conservacion 
por los medios ordinarios; pero no es un precepto 
puesto á cada uno de los descendientes de Adam, de 
manera que todos deban casarse, como pretenden 
los Judíos. Véase S. PabLo en la Epist. 1 á los Co- 
rinthios, y S.. AGUSTIN, De Civit Dei. Lib. x1v. Cap. 
22, de donde consta que si el matrimonio produce 
peviadores de la tierra, la virginidad hace ánseles del 


- ¿1 Aunque Dios dió al hombre el dominio sobre 
todos los animales, para que usase de ellos segun lo 
idiesen sus necesidades: esto no obstante, de este 
Agar, y de lo que dijo Dios á Noé despues del diluvio, 
leo y se infiere, que no le fué lícito comer carnes 
les de diluvio. Así lo siente la mayor parte de los 
Padres y Expositores. á 
e Dios habia dado su aprobacion á cada una de 
las aer del universo, que habia criado; pero el con- 
e mereció una aprobacion más singular 
able de á la manera que siendo hermosa y admi- 
limano a de las partes que componen el cuerpo 
e si se consideran despues todas juntas, y la 
ofrecen oracion grande que guardan entre sí, 
S.A un objeto mucho más hermoso y admirable. 
0 iaa de Gen. ad litt. Lib. 11. Cap. 23. 
sado. ERRAR. Y atemáronse los cielos y todo su fon- 


4 En el Hebreo se lee: Y todo el ejército de ellos; 


a Iufra.1x, 


As T,—T. l, A 


- 


e inevitable muerte, el comer de la fruta del árbol de la ciencia del bien y del mal. Forma 
- "Dios á Eva de una costilla de Adam, 6 instituye el matrimonio. 


4 Fueron pues acabados los cielos? y la 
tierra, y todo el ornamento * de ellos. 

2 Y acabó Dios el dia séptimo $ su obra, 
que habia hecho: y reposó * el dia séptimo de 
toda la obra, que habia hecho. . 

3 Y bendijo al dia séptimo; y santificólo 7: 


representándosenos el órden y distribucion de todas 
las cosas, que hay-en el cielo y en la tierra, seme- 
jante al que se guarda en un ejército formado en 
batalla. 

5 Los LXX. tv ri ñpépa ri Exañ, el día sexto: y lo 
mismo el texto Samaritano. 

6 Quiere esto decir, que dejó Dios de producir 
nuevas especies de criaturas, pero no que cesase ya 
de obrar: porque mi Padre, dice Jesucristo, JOANN. 
v. 17, no cesa de obrar hasta el presente: y yo obro 
tambien incesantemente. Dios cria todos los dias 
nuevos espíritus; y desde el principio del mundo no 
cesa de conservar con su poder, y de gobernar con su 
sabia providencia todo lo que ha criado. Roman. Xt. 
38. En el punto mismo en que Dios dejase de imprimir 
su virtud para conservar todos los seres de la natura- 
leza, perecerian estos y volverian á la nada de donde 
los sacó su omnipotencia. Cuando se dice que Dios 
reposó. no se ha de entender esto, como si le hubiera 
costado alguna fatiga Ó cansancio el criar todas las 
cosas, sino que se debe tomar en el sentido en que 
lo dejamos explicado. Pudo tambien criarlas todas 
en un momento: y aun lo ejecutó. como opina San 
AGUSTIN: pero los otros Padres dicen que quiso em- 
plear en esto el espacio de seis dias naturales: de- 
biendo nosotros adorar los profundos secretos de su 
alta sabiduría, por no sernos permitido escudriñar la 
verdadera causa de este su divino querer. S. Tomas, 
de Potent. Qurest. 1V. Art 1. ] 

7 Ó queriendo que Adam y su posteridad dedicase 
esle dia al descanso y al culto de su Criador: ó seña- 
lándole, para que le fuese consagrado, como despues 
expresamente lo ordenó á su Pueblo por mediv de 


3.—b  Eccl.xXx1x, 21, Mare, vil, 397,0 Exod, xx, 11. xxx1, 17, Dout, Y, 14, Hebreor. 1Y. de 


, 
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illum: quia in ipso cessaverat ab omni opere 
suo, quod creavit Deus ut faceret. 


4 Iste sunt generationes cali et terra, 
quando creata sunt, in die quo fecit Dominus 
Deus colum et terram: 


3  Etomne virgulum agri, antequam ori- 
retur in terra, omnemque herbam regionis 
priisquám germinaret: non enim pluerat Do- 
minus Deus super terram, et homo non erat, 
qui operaretur terram: 


6 Sed fons ascendebat € terra, irrigans uni- 
versam superficiem terre. 


7 Formavit igitur Dominus Deus hominem 
de limo terra, et inspiravit in faciem ejus spi- 
raculum vite, et * factus est homo in animam 
viventem. 


toysés. Hebr. 1v. 3. Al Sábado sucedió luego el día 

del Señor, 6 el Domingo: y el cristiano en este dia, 
libre de los trabajos corporales y de las ocupaciones 
exteriores, que le distraen durante la semana, debe 
recoger su espíritu para meditar las maravillas del 
Señor, para darle gracias por los beneficios recibidos, 
para representarle sus necesidades, para estudiar su 
santa Ley, y para suspirar por aquel eterno descanso 
para el cual fué criado, y á donde ha de encaminar 
todos sus pensamientos y deseos. 

1 Ó haciendo: esto es, que habia criado y hecho, ó 
que con tanta perfeccion habia formado; ó segun otros, 
que desde el principio habia criado, para dar despues 
á las cosas en el espacio de los seis dias la forma, órden 
y lugar que ahora tienen. Los LXX. dv fpEaro ó 0eds xoRi- 
sas que comenzó Dios d hacer. 

2 Por este día entienden unos el espacio natural 
de los seis dias; y esta es la opinion más comun y más 
conforme á la letra del texto. Otros, que pretenden 
gue Dios crió en un instante todas las cosas, lo expli- 
can de este mismo instante. 

3  Moysés, para precaver el error que- podia, insi- 
nuarse en el espíritu de los hombres, creyendo que 
la tierra pudo ser el principio de los frutos, de que 
la veian cubierta, dice: que lás plantas y las yerbas 
del campo no pudieron ser producidas por alguna 
virtud criada, puesto que antes ni habia caido lluvia 
que fertilizase la tierra, ni habia habido hombre 
que la cultivase. ni sol que la calentase: y por consi- 
guiente, que solo Dios habia criado inmediatamente 
fodas las plantas y yerbas, respecto de no haber 
existido antes ninguna causa que las hubiera podido 
producir. 

4 MS.3. El bafo d vapor, conforme al Hebreo. 
Esta fuente, supliendo la falta de la lluvia, mantenía 
con su humedad las plantas que Dios habia criado, 
y hacia fecunda la tierra, para que la semilla de las 
primeras produjese otras nuevas. Algunos crecn que 
la palabra hebrea “3Yse puede trasladar abismo de 
agua, que despues se llamó mar; y que este en 
ciertos tiempos. derramándose sobre la tierra, la re- 
gaba y fertilizaba, como el Nilo fertiliza y riega los 
campos de Egypto. Otros la trasladan vapor, y expli- 


can así este lugar: Que Dios hasta entonces no habia. * 


hecho que lloviese sobre la tierra, ni que hubiese 
hombre que la cultivara: pero que despues hizo que 
hubiese lluvias, por medio de los vapores que se 
levantaban de la tierra. Pero otros, hallando no pe- 
queña dificultad en poder conciliar estas exposiciones, 
y particularmente la primera, con lo que se acaba de 


a 1, Corinth, Xv. 45, 


pee en él reposó de toda su obra, que crió 
los para hacer !. 


4 Estos son los orígenes del cielo y de la 
tierra, cuando fueron criados en el dia?, en 
que hizo el Señor Dios el cielo y la tierra: 


5 Y toda planta ? del campo, antes que na- 
ciese en la tierra, y toda yerba del campo, 
antes que brotase: porque el Señor Dios no - 
habia aun llovido Sole la tierra, y no habia 
hombre que labrase la tierra: 


6 Sino que subia de la tierra una fuente *, 
que regaba toda la superficie de la tierra. 


7 Formó * pues el Señor Dios al hombre 
del barro de la tierra, y inspiró en su rostro 
soplo de vida, y fué hecho el hombre en ánima 
viviente *. 


decir en el verso que precede, unen los dos versos 
de este modo: Asi crió Dios el cielo, y la tierra, y 
las plantas, antes que nacieran sobre la tierra, y 
todas las yerbas del campo antes que brotaran; 
porque Dios aun no habia arrojado vapores, que 
resueltos en lluvia ó en rocio, cayendo la rociasen 
y regasen; de manera, que en vez de leer subia vapor, 
se lea aun nosubia, tomándose la negacion del miem- 
bro que precede: No había hombre..... y fuente 6 
capor, no subia. De lo cual se encuentran repetidos 
ejemplos en la Escritura. Psalm. XLIII. 19. Y no se 
ha vuelto atrás nuestro corazon; y, no se han apar- 
tado nuestros pasos, de tu camino. Este sentido pa- 
rece más conforme á la letra. 

5 Esto es, habia formado el dia sexto, cap. 1. Lo 
que dice el texto hebreo: Y formó Jehova, Dios, al 
bre polco de la tierra, se traslada en la Vulgata: 
del cieno 6 del barro de la tierra; porque la tierra 
suelta ó reducida á polvo, no era proporcionada para 
formar de ella un cuerpo. Fué pues formado el cuerpo 
del primer hombre de una tierra roja cuyo color tenia 
alguna relacion con la carne, que esto es lo que en 
hebreo significa el nombre de Adam. Y fué formado 
de una tierra vírgen, como figura que era del segundo 
Adam que había dq nacer de una madre vírgen. 1REN. 
lib. 11. cap. 31. Habiendo pues formado Dios de tierra 
húmeda ó de barro una estátua, que aun carecia de 
vida, y de movimiento, derramó sobre su rostro un 
soplo de vida; esto es, crió el alma racional, y la unió 
al cuerpo, para darle vida y movimiento. Todas estas 
son expresiones figuradas, para darnos á entender el 
orígen del alma, la cual no fué sacada del cuerpo, 4 
quien da vida, ni formada de alguna, otra materia, 
sino del fondo mismo de Dios, á la manera que nues 
tro soplo procede de nuestro interior, y del fondo de 
nuestras entrañas. Y de aquí se prueba su orígen di- 
vino, su inmaterialidad é inmortalidad. 

6 Lo que acaeció por medio de la union íntima 
que hizo Dios del espíritu de vida con el cuerpo del 
hombre: union que encierra el misterio más incom- 
prensible de toda la naturaleza: porque verdadera- 
mente causa asombro, cómo dos substancias tan 
distantes, materia y espíritu, incapaces de obrar la 
una sobre la otra, mantengan entre sí una tal cor 
respondencia, que el cuerpo obedezca á los deseos 
del alma, y los sentimientos del alma dependan 
muchas veces de la disposicion y del movimiento de 
los órganos del cuerpo. Esto solamente debia bastar 
para hacernos ver la mano omnipotente de Dios, la 
cual obra maravillas tan extraordinarias, que el hom- 


8 Plantaverat autem Dominus Deus para- 
disum voluptatis á principio: in quo posuit 
hominem, quem formaverat. 


e 
9 Produxitque Dominus Deus de humo om- 
ne lignum pulchrum visu, et ad vescendum 
suave: lignum etiam vite In medio paradisi, 
lignumque scientig2 boni et mali. 


10 Et fluvius egrediebatur de loco volup- 
tatis ad irrigandum paradisum, qui inde divi- 
ditur in quatuor capita. 


11. Nomen ” uni Phison: ipse est qui cir- 
cult omnem fterram Hevilath, ubi nascitur 
Aurum: 


bre conoce y experimenta en sí mismo, pero sin poder- 
las comprender. 

1 Delicioso. El texto hebreo: Un huerto en Heden 
al Oriente: la palabra ¡Ty se puede interpretar deli- 
cias, y puede tambien' significar un lugar llamado 
Así. De este modo lo explican los LXX. ¿v tólv xará 
¿rarodác, y lo mismo los Padres griegos: bien que en 
el v. 18 lo trasladan como apelativo, entendiéndolo 
de un lugar ameno y delicioso: ¿v rá zapadeloy rñs 
tevpñs, eñh el paraiso del deleite. Segun unos crió 

ios el paraiso el dia tercero, en el cual adornó tam- 
bien la tierra, cuando produjo los árboles y las plan- 
tas: y segun otros inmediatamente despues de haber 

_ Criado al hombre. Y esta opinion parece más probable 

y conforme á la letra, á saber, es: que Dios despues 
de haber formado á Adam, crió de intento el paraiso 
para colocarlo en él. Es supérfluo que nos detenga— 
mos aquí en indagar el lugar donde el Señor colo- 
có un sitio tan delicioso, destinado para habitacion 
de nuestros primeros padres; porque esta es una de 
aquellas cosas, cuyo conocimiento, por no sernos 
necesario, quiso Dios que se escondiese á todas las 

- Averiguaciones de los hombres. AUGUST. de Genes. 
ad litt. lib. yu. cap. 7. Para nosotros bástenos creer 
que existió realmente en lá tierra este lugar, fuese en 
la Mesopotamia, ó en cualquier otra parte: y que 
Dios lo crió para poner en élá Adam y 4 Eva: y que 
no se debe entender solamente en un sentido alegó 
rico ó espiritual, como lo entendieron Philon y Orí- 
genes. S. August. de Heeres. num. 29. 

2 Esto es, cuya fruta era suave y delicada al pa- 
ladar. Es una metonymia. 

3 Las frutas de los otros árboles hubieran servido 
ara que el hombre no cayese en desfallecimiento: 
O que naturalmente le hubiera acaecido, porque 
constando de un cuerpo animal, tenia necesidad de 
alimentarlo; mas la fruta del árbol de la vida hubiera 
impedido que envejeciese, y le hubiera conservado 
en un perpétuo vigor y robustez. S, AUGUST. de Pecc. 
mer. et rem. lib. 1. cap. 3. 

¿+ Este árbol no se llama así. porque su frulo tu- 
viese virtud de comunicar al hombre algun conoci- 

miento ó ciencia, sino por el efecto que despues pro- 
dujo en él; puesto que conoció el bien, que habia 
perdido apartándose de Dios: y el mal grande en que 
se habia precipitado, por haber sacudido -el vugo de 


la obediencia, que debia á su Criador. No se puede * 


. “ertar la especie de árbol que fué este, porque lo 
calla la Escritura. En la Escritura saber el bien y el 
mal, significa tambien un perfecto conocimiento de 
todas las cosas, como es el de Dios: así como no «decir 
ni bien ni mal. significa no decir nada. 
3 Del centro del paraiso brotaba una fuente, que 


2 Eccles. xx1v. 35, 


CAPÍTULO IL. g 


8 Y habia plantado el Señor' Dios un pa- 
raiso de deleite desde el principio *: en el que 
puso al hombre, que habia formado. 


9 Y produjo el Señor Dios de la tierra todo 
árbol hermoso á la vista, y suave ? para co- 
mer: el árbol tambien de la vida * en medio 
del paraiso, y el árbol de ciencia de bien y de 
mal “. , 

10 Y salia un rio del lugar del deleite, pa- 
ra regar el paraiso, el cual desde allí * se re- 
parte en cuatro cabezas. Ñ 


41 El nombre * del uno, Phisón: este es el 
ue cerca toda la tierra de Hevilath ”, en don- 
e nace el oro: 


dividiéndose en cuatro brazos ó canales, servian para 
regar los cuatro lados del paraiso: y derramándose 
estas despues por las tierras vecinas, formaban cua-, 
tro grandes rios, que son el Phisón, el Gehón, el Ti- : 
gris y el Euphrates. 

6 Algunos por estos cuatro canales entienden, no 
solamente los manantiales ó principios de donde 
nacen el Tigris y el Euphrates, sino tambien las bocas 
por donde descargan en el mar. ESTRABON, l¿b. 11, 
dice, que estos dos rios, juntándose cerca de Babi- 
lonia, forman uno solo, y que separándose despues 
y corriendo cada uno por diversas partes, vienen á 
desembocar en el seno Pérsico. Y aunque no son sino 
solos dos rios, y aquí en el texto se nombran cuatro; 


esto no obstante no se sigue inconveniente alguno de 


que se den dos ó más nombres distintos á un mismo 
rio, particularmente cuando corre por diversas tier- 
ras. Y así PLINtO dice, que el Tigris en su principio 
era llamado Diglito; y que más adelante, cuando 
despues de haber dado varias vueltas y revueltas 
volvia á unirse en uno, le llamaban Pasitigris. La 
palabra Pase tiene alguna relacion con la de Phisón; 
y así parece verosímil que en el nombre de Pasiti- 
gris se conserva como un rastro del antiguo nombre 
que tenia. Q. Curcio, L¿b. v, hablando de los hechos 
de Alejandro, hace mencion del Pasitigris, y en algu- 
nos textos se dice que los habitadores le llamaban 
Phasis. El Tigris pues rodea la tierra de Hevilath, que 
aquí se toma por la que está. vecina á la Persia, 
como se puede inferir del cap. Xxv. 18, donde se dice 
que los Ismaelitas habitaron desde Hevila hasta el 
Sur, que está al lado del Kgipto, por donde se va á 
la Assyria. Por lo que mira al Gehón, que Moysós dice 
que rodea la tierra de Cus, casi todos los Intérpretes 
por Chus entienden la Ethiopia, en la cual comprende 
tambien Moysés la region de los Madianitas, y las 
tierras que están vecinas á la Arabia; y. por esta 
razon su mujer en otro lugar es llamada Ethiopisa. 
Y así no parece que se sigue absurdo ninguno, en 
que se llamase Gehón aquella parte baja del Euphra- 
tes. que corre por aquellas regiones. Por lo cual la 
sencilla narracion de Moysés parece ser, que el huer- 
to ó jardin, donde Dios puso á Adam, era regado de 
las aguas de un rio que corria por allí, y que se di- 
vidia en cuatro ramos ó canales: esto es, dos que 
miraban hácia los principios ó fuentes de dichos rios; 
y otros dos hácia sus bocas, por donde descargaban 
en el mar. Entre lo mucho que hay escrito sobre esta 
materia, me ha parecido escoger esto, como más sen- 
cillo y propio para explicar este fugar, en que por 
tantos y tan diversos caminos han ido casi todos los 
Intérpretes. Véase á CaLMET. 

7 Dos se encuentran en la Escritura que tuvieron 


E: 


10 


12 El aurum terre ¡llius óptimum est: ¡bi 
invenitur bdellium, et lapis onychinus. 


13 Et nomen fluvii secundi Gebon: ipse 
est qui circumit omnem terram Athiopie. 


14 Nomen yerd fhuminis tertii, Tigris: 1p3e 
vadit contra Assyrios. Fluvius autem quartus, 
ipse est Euphrates. 

15 Tulit ergo Dominus Deus hominem, et 
posuit cum in paradiso voluptatis, ut operare- 
tar, et tustodiret illum: 

16 Precepitque ei dicens: Ex omni ligno 
paradisi comede: — * 

17 De ligno autem scientiz boni et mali 
ne comedas. In quocumque enim die comede- 
ris ex eo, morte morjeris. 

18 Dixit quoque Dominus Deus: Non est 
bonum esse hominem solum: faciamus el adju- 
torium simile sibi. 

19 Formatis igitur, Dominus Deus, de hu- 
mo cunctis animantibus terre, et universis 
volatilibus coli, adduxit ea ad Adam, ut vide- 

“ret quid vocaret ea *: omne enim quod voca- 
vit Adam anime viventis, ipsum est nomen 
ejus. 

20 Appellavitque Adam nominibus- suis 
cuncta animantia, et universa volatilia coeli, 


i 


este nombre. Genes. x. 7. 29. No se sabe cuál de las 


dos se dió á la region por donde pasaba”el Phisón. * 


Esta confina con la Armenia, donde se encuentra -la 
Chólquida, tan celebrada por la calidad y abundancia 
desu oro: lo que dió motivo á la famosa fábula del 
Toison ó Vellocino de oro, : 

4 El Hebreo le llama 11973, nombre poco conocido, 
que los LXx. interpretan ¿vópaz, carbunclo; otros 
perlas, y otros una goma preciosa; y otros de otros 
modos. 

MS. 3. Aljóofar. E 

2 El Hebreo env, que es igualmente desconocido, 
y por esto se varia tambien notablemente en su inter- 
pretacion, aplicándose á diversas piedras preciosas. 
Nosotros para trasladarlo hemos seguido á la Vulgata, 

3 Deaquí se ve, que el hombre fué criado fuera 
del paraiso. Por esta razon debia reconocer, que el 
haber sido. puesto en él, no fué una cosa debida á sus 
méritos Ó 4 su naturaleza, sino pura gracia y miseri- 
cordia de su Criador. 

4 Dió Dios á entender con esto á Adam. y enclá 
todos sus descendientes, que aunque se hallaba muy 
bien provisto de todo cuanto necesitaba para la vida; 
esto no obstante no debia pasar su tiempo en ocio- 
sidad, sino ocuparse, aunque fuese por recreo, en 
cultivar y guardar el paraiso, como una heredad 
que le era propia. Pero este trabajo y aplicacion de- 
bia ser sin fatiga ni cansancio, cual convenia á su es- 
tado feliz. Y si el primer hombre, siendo inocente, 
debia cultivar y guardar el lugar delicioso en que 
Dios le habia puesto, obedeciendo de este modo á su 
Criador, y no haciéndose indigno de un estado tan 
santo y fan feliz: nosotros, que estamos envueltos 
en las tinieblas y miseria á que su pecado, y los 
nuestros, nos han reducido, ¿cuánto debemos tra- 
bajar para no hacernos indignos del cuidado, que el 
Señor quiere tomar de cultivarnos y rociarnos con 
las aguas de su gracia, habiéndonos colocado como 
plantas escogidas en el paraiso de su Jglesia? 


a Psalm, CxLX1. 4, 


EL GÉNESIS. 


12 Y-el oro de aquella tierra es muy hue- 
no: allí se encuentra bdelio *, y piedra corne- 
rina ?, 

13 Y el nombre del segundo rio, Gehón: 
este es el que cerca toda la tierra de Ethiopia. 


14 Y el nombre del tercer rio, Tigris: este 
corre hácia los Assyrios. Y el cuarto rio es el 
Euphrates. 

15 Tomó pues el Señor Dios al hombre, y 
pros en el paraiso * del deleite, para que lo 
abrase * y guardase: 

16 Y mandole $, diciendo: De todo árbol 
del paraiso comerás ?: : 

17 Mas del árbol de ciencia de bien y de 
mal no comas; porque en cualquier día que 
comieres de él, morir morirás 7. 

18 Dijo tambien el Señor Dios: No es bue- 


no que el hombre esté solo *: hagámosle ayuda. 


semejante á él. . 
19 Luego pues que el Señor Dios hubo for- 


mado de la tierra todos los animales terrestres, 


y todas las aves del cielo: levólas * á Adam, 
para que viese como las habia de llamar: por- 
que todo Jo que Adam" llamó ánima viviente, 
ese es su nombre ', 


20 Y llamó Adam por sus nombres á todos ' 


los animales, y á todas las aves del cielo, 


3 Dios puso este precepto al hombre, para que 


reconociese que tenia un soberano Señor, á quien : 


debia obedecer. El hombre quedó en libertad para 
comer ó no comer de la fruta de aquel árbol, que 
Dios le habia prohibido; pero esta libertad no fué una 
independencia: y así, abusando de ella, se envolvió á 
sí mismo y á toda su posteridad en el mayor de los 
males, desobedeciendo á Dios. 

6 Podrás comer. 

7 Esto es, infaliblemente y sin recurso. Es un 
hebraismo. Quiere decir: quedarás sujeto á la muer- 
te: no darás un paso en la vida, que no te avise que 
sin remedio bas de morir. Es expresion enfática. Y 
no solo denota la muerte del cuerpo, sino tambien la 
eterna, que comprende al alma. 

3 Que de todos los animales el hombre sea solo en 
su especie: démosle una compañía, que le sea se- 
mejante en la condicion y naturaleza; que le asista; 
que converse y viva con él; que juntamente com él 
me alabe y me bendiga; y con quien por último 
pueda conservar y o su especie. El texto 
rebreo: Ayuda delante de él; esto es, una compañía 
que nunca se le separe, que esté pronta para servirle 
y asistirle. Que esto es lo que en frase de la Escritura 
significa esse coram aliquo, 11. Reg. X. 8. y en otros 
muchos lugares. Lo que dice aquí Noysés, es una 
recapitulacion de lo que solamente habia apuntado 
en el Cap. 1. 27. Por lo que ninguno debe dudar que 
Dios crió á Eva igualmente que á Adam en el dia sexto. 

9 Esto es, hizo que todos acudiesen y se presenta- 
sen á Adam. En lo que se ve claramente el dominio y 
potestad que le dió sobre todos ellos. 

10 Es el nombre, que conviene á cada uno de 
ellos, y que explica la propiedad de su naturaleza: 
lo que no podia hacer sin tenerla conocida perfecta- 
mente. Y de aquí se infiere la sabiduría, que infundió 
Dios al primer hombre en su creacion. Se nota aun 
una admirable conformidad entre la naturaleza de 105 
animales y los nombres que tienen en hebreo. - 


A 


CAPÍTULO TI. 


et omnes bestias terra: Ade veró non inve- 
niebatur adjutor similis ejus. 


24 Tmmisit ergo Dominus Deus soporem 
in Adam: cumque obdormisset, tulit unam de 
costis ejus, et replevit carnem pro ea. 


22 Et edificavit Dominus Deus costam, 
quam tulerat de Adam, in mulierem: et addu- 
xiteam ad Adam. 


23 Dixitque Adam *: loc nunc, 0s ex 0ssi- 
bus meis, et caro de carne mea: hac vocabitur 
Virago, quoniam de viro sumpla est. 


24 Quamobrem relinquet homo patrem su- 
um, el matrem, et adherebit uxort sua: el 
erunt duo in carne una. 


25 Erat autem uterque nudus, Adam sci- 
licet et uxor ejus: et non erubescebant. - 


- Y de aquí se puede tomar fundamento para persuadir 
que esta fué la lengua del mundo original ó primitivo. 
+ 1 Aunque Adam veia y admiraba en los animales 
«muchos rasgos de la infinita sabiduría del Criador; 
pero en ninguno de ellos registraba ni reconocia al- 
guna cosa que se pareciese á los dotes exteriores ú 
interiores de que él estaba adornado. Los miraba 4 
todós pareados y con compañía, al paso que él se 
veia solo y sin ella. : 

2. FERRAR. Adormidura. La palabra soporem, y la 
correspondiente hebrea apyan significa sueño pro- 
Fundo, quelos LXx. vierten txoraaw, Papto de, espíri- 
tu; En este sueño, pues, ó suspension de espíritu, no 
solamente vió Adam lo que el Señor hacia con él, sino 
que entendió todo el misterio. 

3 ElSeñor no sacó á la mujer de la cabeza del 
hombre, como para mandar y ser la señora; ni tan— 
poco de los piés, porque no debía ser pisada y tratada 
como esclava: sino del costado, con el fin de que el 
hombre la mirase como una compañera, que Dios le 
habia dado para Hevar los trabajos de la vida. Adam 
sumergido en un profundo sueño para la formacion de 
Eva, representa á Jesucristo durmiendo sobre la Cruz 
el sueño de la muerte, para que de él fuese formada 
la Iglesia, que es la segunda Eva. Despues de muerto 
sobre la Cruz, le fué abierto el costado, de donde sa- 
lieron los Sacramentos, que debian santificar á Ja 
Iglesia, y hacerla digna de ser su Esposa. S. AUGUST. 
in Joanna. Tract. 1X. 

5  Estoes una oracion cortada por el vehemente 
afecto con que Adam se explica: yes como si dijera: 
Esta no es como los otros animales, de una naturaleza 
clero de la mia: sino formada de mi carne y de mis 

tuesos, para ser lo que yo soy, y para que yo la mire 
como Una parte de mí mismo. Esta es mi semejante vY 
mi compañera. ¡ ] 
o odds latino Hamándola Virago, quiso 
en evar la alusion que hay en el texto original entre 

SN, que significa hombre, y ven, mujer. Los latinos 
os llamaban Cira, y tambien virago á una nu- 
ss varonil. Symaco guardó en el Griego la 
Y PP ULODOS Mm, abro AyOocrar ES ón EE úvdpos MgOn. 
¡psa Foca e Anas Aupa, 071 Ex 100 úrSpoz ¿Ap On 
latest Alea  USSUMIPTIO, quOniaM de tiro sump- 

ae E nOs Usan en la traslacion de la palabra 
7 O que se lee tambien en la Historia yene- 
cion del 2 5 Alonso el Sabío. Pero en la trasla— 
de eN . Alonso Y de Aragon, y en la del MS. 

oy + KR. se lee Varona, cuya voz tiene la pro- 
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- y á todas las bestias de la tierra: mas no se 
hallaba para Adam ayuda semejante á él *. 


21 Por tanto el Señor Dios hizo caer en 
Adam un profundo sueno?: y habiéndose dor- 
mido, tomó una de sus costillas, é hinchó car- 
ne? en su lugar. ¡ 

22 Y formó el Señor Dios la costilla, que 
habia tomado de Adam, en mujer: y llevóla á 
Adam. 


23 Y dijo Adam: Esto ahora *, hueso de 
mis huesos, y carne de mi carne: esta será lla- 
mada Varona *, porque del varon fué tomada. .. 


24 Por lo cual * dejará el hombre á su pa- 
dre, y á su madre, y se unirá á su mujer: y 
serán dos en una carne. 


25 Y estaban ambos desnudos”, á saber 
es, Adam y su mujer: y no se ayergonzaban. 


piedad y la fuerza del original, aunque no es de uso 
corriente. 

6 Unos Intérpretes atribuyen estas palabras á Dios; 
otros á Adam, y otros 4 Moysés: mas por el contex- 
to de la oracion parece que se deben referir á_ Adam. 
Jesucristo se sirvió de estas mismas palabras, NATTH. 
X1x. 5. 6, para probar á los Phariscos la indisolubili- 
dad del matrimonio: y allí parece que se atribuyen á 
Dios, que instituyó esta ley del matrimonio; siendo 
cierto que las profirió Adam por instinto particular 
del Espíritu de Dios..... Muestran al mismo tiempo 
la santidad del matrimonio, la cual produce una union 
tan estrecha y fuerte en los corazones de las perso- 
nas, que Dios une por medio de este sagrado lazo, 
que abandonan á su padre y á su madre para vivir 
juntos; pero sin faltar al respeto y amor debido á 
aquellos á quienes deben la vida, Por último, el Hijo 
de Dios dice que el marido y la mujer, llegando á ser 
un mismo espíritu, se hacen tambien un mismo 
cuerpo. Y Dios bendice esta santa union por el naci- 
miento de los hijos, que son la gloria y el fin principal 
del matrimonio. S. Pano. Ephes. v. 32, nos dice que 
reconozcamos cn la union de Adam con Eva el miste- 
rio de la de Cristo y de su Iglesia. 

7 Como la carne no se habia todavía rebelado 
contra el espíritu, y se hallaban en un estado per- 
fecto de inocencia, por eso no se avergonzaban en 
tonces de estar desnudos. La vergúenza que tuvieron 
despues, fué á un mismo tiempo el efecto y la justa 
pena de su pecado. Cuesta todavía alguna pena á 
nuestro entendimiento el comprender esta circuns- 
tancia que aquí se nos refiere: y esto consiste en que 
despues del pecado nuestros juicios por la mayor 
parte son falsos, y hemos perdido las ideas de la ver- 
dadera vergtienza y de la verdadera gloria. Adam y 
Eva, dice S. Juan CórysósToMO in Genes Homit. 
xvt, eran como dos ángeles, los cuales. aunque reves- 
tidos de cuerpos, estaban tan distantes de amancillar 
sus almas con la menor impureza, como si careciesen 
de ellos. Gozaban entonces, dice S. AGUSTIN, de Civit. 
Dei, Lib. x1v. Cap. 15, de Dios, que los hacia buenos 
por su soberana bondad. Le seguian sin pena, y su 
cuerpo se sujetaba al espíritu sin la menor repugnan- 
cia. Todos los árboles les ofrecian sus frutos para su 
alimento; y el de la vida hubiera impedido que en- 
vejeciesen. Vivian sin temor de enfermedades ni de 
violencias: conservaban en su cuerpo una salud igual 
y sin desfallecimiento, y una tranquilidad pertecta 
en su alma: no les incomodaba el frio ni el calor; 


á 1. Cori 
1. Corinth. x1. 9,—b Matth, x1x, 5. Marc. x. 7. Epbes. y. 31,—e 1. Corinth. vi. 16, 
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EL GÉNESIS. 


CAPÍTULO IN. 


xs 


Por engaño de la serpiente quebrantan Adam y Eva el mandamiento del Señor, por lo cual les 
castiga: pero al mismo tiempo les promete el Salvador. Cubren su desnudez y son echados 


del paraiso. 


1 Sed et serpens erat callidior eunctis ani- 
mantibus terre que fecerat Dominus Deus. 
Qui dixitad mulierem: ¿Cur precepit vobis 
Deus, ut non comederetis de omni ligno para- 
disi? 

2  Cui respondit mulier: De fructu ligno- 
rum, que sunt in paradiso, vescimur: 


-3- De fructu verd ligni, quad est in medio 
paradisi, precepit nohs Deus ne comederu—- 
mus: et ne tangeremus illud, ne forté moria— 
mur. 


nada deseaban que no tuviesen: toda la naturaleza 
les estaba sometida: ejercian igual imperio sobre las 
aves del aire, y sobre los peces de la mar, y sobre los 
animales de la tierra; eran señores de- sí mismos, te- 


* niendo un dominio verdadero sobre todas las impre- 


siones de sus sentidos, sobre todos los pensamientos 
de su espíritu, y sobre todos los movimientos de su 
corazon: recibian una inefable y divina alegría de la 
presencia de la magestad de Dios, á quien adoraban 
con corazon puro, con buena conciencia. y con fé 
viva y sincera. No poseían para sí solos esta felicidad: 
debian comunicarla tambien 4 toda su posteridad. 
Todos sus hijos hubieran nacido en una inocencia y 
santidad original, como arroyos enteramente puros 
de una fuente ó manantial perfectamente puro: todos 
hubieran nacido reyes, todos señores del mundo, y 
todos hubieran sido respetados de todas las criaturas. 
Sabian que esta felicidad les habia sido dada para 
siempre, y que ninguno se la podia quitar. Porque 
aunque sus cuerpos siendo animales, y necesitando 
de alimento, fuesen mortales. esto no obstante se pue- 
de decir en un verdadero sentido que eran inmorta- 
les, porque no hubieran muerto, si no hubieran pe- 
cado. S. AuGus'T., De civit. Dei lib. x1v. cap. 10. et 
26. Eran á un tiempo mortales é inmortales: mortales 
por la naturaleza de su cuerpo animal, é inmortales 
por la gracia de su Criador. Y así no hubieran jamás 
muerto, si hubieran permanecido en la inocencia en 
que fueron criados. Hubieran vivido sobre la tierra 
con todos sus hijos en este feliz estado todo el tiempo 
que Dios hubiera querido, y éste Señor los hubiera 
trasladado despues al cielo sin pasar por el estrecho 
de la muerte, la cual entró en el mundo por el peca- 
do. Rom. vr. 22. Pero veamos ahora cuánto tiempo 
permanccieron en esta inocencia, y cuán á poco pre— 
cio perdieron para sí y para todos sus descendientes 
esta constante y perpetua felicidad, de que hubieran 
gozado. ) 

1 Moyvsés no ha hablado hasta ahora de la caida de 
los ángeles: pero la supone en la narracion, que aquí 
nos hace. En esta serpiente solo puede reconocerse un 
instrumento del demonio, de la cual se sirvió para 
hacer prevaricar á nuestros primeros padres. CHRYS. 
in Gen. Hom. xv1. 

:-2 La serpiente es un animal que con sus vueltas 
y revueltas se entra é introduce fácilmente en todas 
partes, derramando su veneno sin que se perciba, 
AUGUST.; de Cirit. Dei lib. x1v. cap. 11. Todo lo cual 


1 Pero la serpiente! era más astuta ? que 
todos los animales de la tierra que habia hecho 
el Señor Dios. La cual dijo á la mujer: ¿Por 
qué? os mandó Dios que no comieseis de todo 
árbol del paraiso? 

2 1 la cual respondió la mujer: De la fru- 
ta de los árboles, que hay en el paraiso, co- 
memos “: 

3 -Mas de la fruta del árbol, que está en 
medio del paraiso, nos mandó Dios que no co- 
miéramos, y que no lo tocáramos, porque no 
muramos?. : 


es una viva imágen de las peligrosas insinuaciones de 
aquel que en la Escritura es llamado la antigua ser- 
ptente. Entró pues en el cuerpo de este animal, y mo- 
viendo su lengua y labios, se dirigió 4 Eva, como á 
la más flaca. Causa - verdaderamente admiracion el 
que Eva no se recelase, oyendo hablar 4 un animal, 
que es mudo por naturaleza. Pero THEODORETO, 
Quest. xxxu. ín Genes, responde que no tenia en- 
tonces motivo de recelo, sabiendo que todos los ani- 
males le estaban enteramente sometidos. Y S. CIRILO. * 
contr. Julian., db. 11, añade que como acababa de 
salir de las manos de su Criador, pudo entrar en duda 
si por ventura habria algun animal más perfecto que 
los otros, que pudiese hablar: Ó si acaso le hablaba 
algun ángel por medio de la serpiente, aunque no en- 
tendiese si era bueno ó malo el que le hablaba. 

3 Enel texto original se lec cuanto más, que Dios 
dijo; y por estas palabras parece que el demonio 
continuó la conversacion, que ya habia comenzado 
con Eva, cuyo principio omite Movsés. En ellas pare- 
ce tambien que pone en duda -el mandamiento de 
Dios, 6 por lo menos su interpretacion y sentido ver- 
dadero. Como-si dijera: ¿Es verdad, ó es posible que 
Dios os ha mandado que no comais de la fruta de 
todos los árboles del paraiso? 6, ¿qué hay en el pa' 
raiso algun árbol del que no os es permitido comer? 
Sois unos necios, y no habeis entendido este pre- 
cepto. 

4 El sentido del Hebreo 5=81, y el de los 1.xx. 
oaxoúueda,' es de futuro: comeremos: y así se lee tam- . 
bien en muchos NSS. latinos. 

5 Algunos creen que esta manera de hablar de 
Eva no es con duda, puesto que sabia el manda- 
miento expreso de Dios, y la pena con que les habia 
amenazado. si lo traspasaban; y apoyan esta opinion 
con otros lugares semejantes de la Escritura Pero 
además de que los Padres y Expositores sienten que 
Eva profirió, dudando, estas palabras, la serie del 
suceso. y los grados por donde se fué miserable- 
mente precipitando, persuaden que no se deben en- 
tender de otra manera. S. AGUSTIN dice, que ya 
habia hecho asiento en el corazon de Eva un oculto 
amor de la propia libertad, y una cierta soberbia y 
presunción de sí misma. Y así comenzando á fla- 
quear en la fé, y ciega de su amor propio, no parece 
extraño que dudase de lo que Dios absolutamente le 
habia amenazado, lisonjeándose que aquella senten- 
cia y amenaza no. seria de muerte, sino de alguna 


” 


CAPÍTULO 1H. 13 


4 Dixit autem serpens ad mulierem *: Ne- 
quaquam morte moriemini. 


3 Scitenim Deus, quod in quocumque die 
comederitis ex eo, aperientur oculi vestri: et 
eritis sicut di1, scientes bonum et malum. 


6 Vidit igitur mulier quod bonum esset 
lignum ad vescendum, el pulchrum oculis, as- 
pectuque delectabile: et tulit de fructu tlhus, 
et? comedit: deditque viro suo, quí comedit, 


7 Et aperti sunt oculi amborum: cúumque 
cognovissent se esse nudos, consuerunt folia 
ficús, ef fecerunt sibi perizomata, 


. 


otra cosa; que ella por entonces no entendia. S. Au- 
GusT. de Gen. ad. Litl. lib. x1.cap. 30. Pero veamos 
cómo se fué acercando más y más al precipicio. 

1 Dios habia dicho absolutamente á Adam: Que 
si comian de la fruta del árbol, moririan de muer- 
te. El demonio dice aquí á Eva: que aunque coman 
de ella, no morirán. Dios afirma, dice S. BERNARDO, 
de Div. Serm. xxu. núm. 3, la mujer duda, y el 

. demonio niega. Eva cree al demonio, que le asegura 
que no morirá; y no da crédito á Dios, que expresa- 
mente dice que morirá. Su pecado fué un justo castigo 
de su infidelidad. 

2 No seais necios, prosiguió la serpiente: el mo- 
tivo que ha tenido Dios para prohibiros comer de la 
fruta de ese árbol, es porque sabe que en el punto 
mismo en que comais de ella, serán abiertos los ojos 
de vuestra alma; discernireis lo que hay de bueno 
ó de malo en todas las cosas, y llegareis á ser seme- 
jantes á él. Por lo que, envidioso de vuestra dicha. y 
queriendo por otra parte teneros en una perpetua su— 
jecion, os hace temer que comais de una fruta, que 
os sacaria de ella para siempre. El demonio, despues 
de haber acusado á Dios de falsedad y de mentira, 
tiene osadía de acusarle tambien de una indigna emu- 
lacion; y lo peor es, que Eva le da oidos, y le crec. 
Estas palabras llenas de seduccion, é injuriosas á la 
majestad del Criador, podian haber hecho conocer á 
Eva que era un enemigo de Dios el que la hablaba, 
y por consiguiente debia haberlo desechado con exe- 
cracion sin escucharle: CHRYSOST. in Gen. Homil. 
XVI, Ó por lo menos, desconfiando de sus propias lu— 
ces, haber llamado á su marido para consultarle y 
oir lo que decia, fuera de que habiendo recibido de 
Dios una razon perfecta, esta le era suficiente para 
hacerla conocer lo que la revelacion nos ha enseñado, 
que si fuera posible que un ángel del cielo nos anun- 
clase una cosa contraria á lo que Dios nos ordena, no 
nos debe inspirar otros sentimientos que de execra- 
cion y anatema. Galat. 1. 8. Pero llena de orgullo, 
que es el primer fruto de la concupiscencia, y con 
la esperanza de llegar á ser semejante á Dios, sin 
pedir consejo al que debia dirigir sus acciones, mo- 
Vida de curiosidad, á la que se sizuió inmediata 
mente la sensualidad, no miró ya con ojos puros y 
con indiferencia, como antes, la fruta de aquel árbol. 
Se dejó llevar de su belleza; alargó la mano; cortó 
la fruta; comió de ella, € hizo comer tambien á su 
marido. . 

3 La palabra hebrea O: significa Dioses, Prin- 
crpes, Angeles, Jueces; pero aquí se toma en la pri- 
mera significacion, como se ve por lo que dijo Dios á 
Adam despues de su caida: He aqui Adam se ha 
hecho como uno de nos. 


4 Aun entre los escritores profanos quiere decir: 


a 1, Corinth, x1. 3,—b Ecel. xxv, 33, 1, Timoth. 11, 14, 


4 Y dijo la serpiente á la mujer: De nin- 
guna manera morir mortréis !. 


5 Porque sabe Dios ? que en cualquier día 
que comiereis de él, serán abiertos vuestros 
ojos: y sereis como dioses ?, sabiendo el bien 
y el mal *. 

6 Vió pues la mujer, que el árbol era bue- 
no para comer, y hermoso á los ojos, y agra- 
dable á la vista: y tomó de su fruto, y comió: 
y dió á su marido, el cual comió *. 


7 Y fueron abiertos * los ojos de entrambos: 
y habiendo ell:s echado de ver que estaban 
desnudos, cosieron unas hojas de higuera y se 
hicieron delantales 7, 


tener un grande conocimiento de todas las cosas. 

3 Menos disculpa parece que tuvo Adam en con- 
descender con el gusto de Eva, que esta en haber 
dado oidos á la serpiente. Eva fué engañada; y comió 
de la fruta, persuadida que tendria efecto lo que el 
demonio le habia dicho; pero Adam' no fué enga- 
ñado, sino que comió por condescender con su mu- 
jer. 1. Timoth. 1. 14. Esta condescendencia de Adam 
hizo mayor su pecado. Su ambicion fué más inso- 
lente, y su desobediencia más digna de castigo. AU- 
GUsST., de Civit. Dei lib. xtv. cap. 11. Debiendo opo- 
nerse, como era razon, al injusto deseo de su mujer, 
afeándola su hecho, y descubriéndole la trama y 
ardid de la serpiente, se dejó llevar de sus insinua- 
ciones: y por no darle que sentir, viendo el mal y 
conociéndolo, se precipitó en él con pleno y entero 
conocimiento y voluntad. AUGUST .de Cívit. Dec Lib. 
xIv. cap. 11. El mismo Santo en este mismo lib. cap. 
13, y en otros lugares, afirma que no hubiera que- 
brantado Adam cl mandamiento de Dios. si no ali- 
mentára ya en su corazon una secreta complacencia 
de sí mismo, y una soberbia con que pretendia exi- 
mirse de la obediencia debida á su Criador, y serle 
semejante; y que el demonio, envidioso de su feli- 
cidad, le inspiró el mismo orgullo que le derribó á él, 
y que del primero de los ángeles le hizo el más detes- 
table de todos los demonios. Unde cecidit daemon, 
inde dejecit. AUGUST., de verb. Apost. Serm. v. 

6 Se verificó lo que el demonio les habia dicho; 
ero muy diferentemente de lo que la serpiente ha- 
bia prometido á la mujer. Fueron abiertos sus ojos; 
pero no como antes los tenian. La gracia é inocencia, 
de que estaban revestidos, les servian, como de 
velo, para no ver su desnudez. Se corre ahora este 
velo: ven, y reconocen que están desnudos; se 
averglienzan de verse en estado tan lastimoso; abren 
los ojos al golpe de tan terrible caida; ven y reco 
nocen la grande culpa que han cometido, su deso- 
bediencia, la facilidad con que han quebrantado el 
precepto del Señor, su ingratitud, la pérdida de su 
Inocencia, y por consiguiente de su felicidad; ven 
y reconocen los males en que se han precipitado, el 
»redominio de las pasiones, á que se han sujetado, 
la muerte, los dolores, las enfermedades, las conti- 
nuas miserias de la vida; ven, por último, y recono= 
cen para colmo de su afliccion, que no solamente 
se han envuelto á sí mismes en estas desgracias, sino 
tambien á toda su posteridad juntamente con ellos. 
S. CHRYS. in Gen. Hom. xv1. 

7 MS. 3. y Ferrar. Ciíntaras. El verbo hebreo 
=»an signilica tambien aplicar, acomodar; y la pala- 
bra 199 hojas, un ramo Meno de hojas verdes. La 
voz 1 Y in, y la correspondiente gricga reprlópara, 
que conservó la Vulgata, significa una especie de fal- 


14 EL GÉNESIS. * 


8 Et cúm audissent vocem Domini Dei 
deambulantis in paradiso ad auram post me- 
ridiem, abscondit se Adam et uxor ejus á facie 
Domini Dei in med o ligni paradisi. 


9 Vocavitque Dominus Deus Adam, et di- 
sit el: ¿Ubi es? 

10 Quiait: Vocem tuamaudiviin paradiso: 
el timui, ed quod nudus essem, et abscondi me. 


11 Cui dixit: ¿Quis enim indicavit  tibi 
quod nudus esses, hist quod ex ligno, de quo 
preceperam tibi ne comederes, comedisti? 

12 Dixitque Adam: Mulier, quam dedisti 
mihi sociam, dedit mihi de ligno, et comédi. 

13 Et dixit Dominus Deus ad mulicrem: 
¿Quare hoc fecisti? Que respondit: Serpens 
decepit me, et comédi. 

14 Et ait Dominus. Deus ad serpentem: 
Quia fecisti hoc, maledictus es inter omnia 
animantia, et bestias terra: super pectus tuaum 
gradieris, et terram comedes cunctis diebus 
vite tue. 


detas, 6 pañetes, que se ciñeron alrededor para cu- 
brir sus vergiienzas. Echaron mano de las hojas de la 
higuera, por ser estas muy anchas. y por consiguiente 
más acomodadas para cubrir su desnudez. En Egipto 
hay una especie de higuera, que llaman de Adam, 
y sus hojas tienen más de una vara de largo, y de 
ancho más de dos piés. Pero de esto no se ha de in- 
ferir que fué de una higuera la fruta que mandó 
Dios á Adam,que no comiese. Unos dicen que fué de 
un manzano; otros, que de un cerezo; y otros de 
otros árboles; pero na ofreciendo pruebas que per- 
suadan cosa cierta, nos es más útil la obscuridad 
en que el Señor ha querido que quedáramos sobre 
este punto. 

1 Es creible, que mientras los primeros padres 
permanecieron en su inocencia, el Señor se dejaba 
ver de ellos algunas veces, bajo de una figura aco- 
modada á su condicion; y que esta presencia del Se- 
ñor era precedida de algun ligero y suave viento, 
que los avisaba para que acudiesen á ponerse en su 
presencia; pero en esta ocasion, agitados de los re- 
mordimientos de su conciencia, huyeron, y se es- 
condieron entre la espesura de los árboles. S. AGUS- 
TIN y S. GerÓxIMO sienten que se escondieron debajo 
del mismo árbol de cuya fruta habian comido. La 
hora en que el Señor los llamó, se crec que fué 
despues del mediodía, cuando el Sol iba declinando 
ya hácia el ocaso. El Hebreo: al viento del día, que 
unos interpretan de la mañana; y otros, á la decli- 
nacion del dia. porque los países orientales eran 
refrescados por los vientos al fin del día. Cant. 11. 17. 
1v. 6. La voz que se oyó, y el ruido de una persona 
que se paseaba, fué, segun opina S. AGUSTIN, de (Ge- 
nes. ad Lítt. Lib. xt. Cap. 33, de un ángel, que re- 
presentaba á Dios bajo la forma de hombre. 

2 Entre los árboles del paraiso. 

3 No ignoraba Dios en donde estaba Adam; mas 
esta es una voz de un padre lleno de misericordia, 
con que convida al hombre á que vuelva sobre sí, 
reconozca su pecado, se humille é implore el perdon; 
y es como si dijera: ¿Adam, dónde estás ahora? ¿qué 
estado infeliz es este, en que te veo? ¿por qué huyes 
ahora de mi presencia?¿por qué te escondes? TERTUL. 
Lib. 1. cont. Marc. 

4 Adam, todo turbado y lleno de temor y de ver— 
gtienza, responde al Señor que el motivo que habia 
tenido para esconderse, era el verse desnudo. Tras- 
tornada su razon, creía que las hojas de los árboles 


8 Y habiendo oido ' la voz del Señor Dios 

que se paseaba en el paraiso al aire despues 
el mediodía, escondióse Adam y su mujer de 

la presencia del Señor Dios en medio del ár- 

hol del paraiso ?. : 

9 Y llamó el Señor Dios á Adam, y dijole: 
¿En dónde *-estás? 

10 Él respondió: Oí tu voz en el paraiso: 
y tuve temor, porque estaba desnudo, y escon- 
dime *. 

1 Y díjole*: ¿Y quién te ha dicho que es- 
tabas desnudo, sino Ñ haber comido del árbol 
de que te mandé que no comieras? ; 

11 Y dijo Adam *: La mujer, que me diste 
por compañera *, me dió del árbol, y comi. 

13 Y dijo el Señor Dios á la mujer: ¿Por 
qué has hecho esto? Ella respondió: La ser- 
piente me engañó, y comí. , 

14% Y dijo el Señor Dios? á la serpiente: Por 
cuanto has hecho esto, maldita eres entre todos 
los animales, y bestias de la tierra: sobre tu 
pecho ? andarás, y tierra comerás todos los 
dias de tu vida, 


podian ponerle 4 cubierto de la luz y del poder del 
que todo lo ve y todo lo puede. ] 

3 Dios con estas palabras le pone en ocasion de 
que reconozca su pecado, y lo confiese. Dime, Adam, 
le dice, ¿cómo es que ahora te lenas de confusion 
viéndote desnudo, y antes no te avergonzabas? ¿quién 
ha ocasionado este trastorno, sino tu desobediencia? 
Si hubieras guardado mi mandamiento, ciertamente 
no te avergonzarias de verte como te ves en mi pre- 
sencia. 

6 Adam, en vez de aprovecharse de la bondad y 
misericordia con que Dios le convidaba, en vez de 
humillarse, reconocerse, confesar su pecado, y arre- 
pentido clamar, implorando gracia y perdon, comien- 
za á disculparse groseramente, culpando á la mujer, 
y aun en cierto modo al mismo Dios. 

7 Que es como si dijera: si no me hubieras dado 
esa mujer, no me viera yo ahora reducido al estado 
infeliz en que me hallo. Lo mismo hizo Eva, culpando 
á la serpiente; y esta mala maña de disculparse, hija 
de nuestro orgullo y de nuestro amor propio, ha pa- 
sado de tal manera á sus descendientes, y ha queda- 
do en ellos tan arraigada, que apenas se encuentra 
un solo hombre que no se halle tocado de este con- 
tagio: lo cual es una de las pruebas más evidentes 
de la terrible ruina que causó en la naturaleza huma-= 
na el pecado original. En la Ferx. selee: ¿4 caulebro 
me sonmbayó. . 

8 Dios no pide razon á la serpiente de lo que había 
hecho, sino que desde Juego la maldicc; porque Cs- 
tando el diablo. que en ella se representa, endurecido 
en el mal, era incapaz de corregirse. 

9 El primer sentido de estas palabras y de las si- 
guientes mira á la serpiente natural, pues la vemos 
arrastrada por tierra, y que no se: mautfiene de los 
buenos frutos de la tierra, sino de Jo que encuentra 
arrastrando, insectos, reptiles, raíces, inmundicias. 
Todos los hombres naturalmente la aborrecen y se 
horrorizan: luego que la ven, la persiguen hasta aca- 
bar con ella, siendo su primer cuidado romperle y 
quebrarle la cabeza, que es la que principalmente 
procura guardar y cubrir para conservar la vida; y 
cuando, perseguida del hombre, se defiende contra 
él, no pudiendo alzarse para morderle en lo alto del 
cuerpo, procura picarle en el pié, que tiene más 
cercano. Pero este sentido no es más que un velo 
que encubre otro más elevado, cuyo objeto es el de- 
monio; Tú serás maldito..... Quiere decir, que seria 


CAPÍTULO 11. 15 


15 Inimicitias ponam inter te et mulie- 
rem, et semen tuim et semen illius; ipsa con- 
teret caput'tuum, et tu insidiaberis calcaneo 


ejus. Ñ 

Me Mulieri quoque dixit: Multiplicabo 
«ramnas tuas, et-conceptus tuos: in dolore 
paries filios, et sub viri potestate eris*, et ipse 
dominabitur tul. 


47 Ade vero dixit: Quia audisti vocem 
uxoris'tuée, et comedisti de ligho, ex quo pre- 


ceperam tibi, ne comederes, maledicta terra” 


iú opere tuo: in laboribus comedés ex ea cune- 
tis diébus vito tu. na 

18 'Spinas, et tribulos germinabit tibi, ef 
comedes herbam terre. * i 
49 In sudore vultús tui vescéris pane, do- 
nec revertaris in terram, de qua sumptus es: 
quía pulvis es, et in pulverem revertéris. 


1 


por todos los siglos la execracion del género huma- 


nó-Eloficio-propio dé este espíritu maligrió es ins-* 


pirar á los honibres. el amor y gusto de las cosas bajas 
50d la tierra, y los deleites más infames y vergon- 
'050S. 

1 FerraR. Malguerencia. Tú has vencido á la 
primera mujer; mas yo levantaré otra, que se “burle 


de todas tus asechanzas. De ésta nacerá un Hijo que . 


será la daleza de un:mievo Púeblo, él cual te decla- 
rará perpétua guerra y enemistad. Ella te quebran- 
tará la cabeza, y mostrará cuán débil y flaco es tu 
poder: tú, lleno de saña, te armarás contra la mujer 
con deseo de vengarte, y moverás contra su Hijo el 
furór de' nos hombres carnales; los «cuales trucifi- 
carán su carhe; pero esta misma enfermedad de su 
carne, y los ultrages y muerte que sufrirá, serán los 
qué en tú cabeza y destruyan tu poder. En 
el He reose lee * JD le morderds, 6 despedaza- 
Tás el talón. Lo'que alude 4 la humanidad del Señor. 
En el mismo texto el pronombre Ni se refiere á 


My su simiente; y en los Lxx. del mismó modo: 


y aunque en estos avrés es masculino, y oxépua neutro, 
se sobreentiende el” Mesías "por syllepsis. El sentido 
siempre es el mismo.” El Hijo de la Mujer, Jesucristo, 
Hijo de Dios, é Hijo de una Virgen, quebrantará tu 


cabezá, Ó una mujer quebrantará ta cabeza, aquella 


que llená dé gracia dará 4 luz un Hijo de Dios. 11 Se- 
ñor, lleno de bondad y misericordia, aún antes que el 
hombre" se recohozca y arrepienta de su culpa, le 
apareja el remedio, prometiendo enviar al mundo un 
Divino Salvador que le rescate. 

2 Multiplicaré. los trabajos, incomodidades y mi- 
o tus preñados; y cuando llegues á parir, ño 

rá el parto sino con unos dolores tan terribles y tan 


fuertes, que solo sean comparables á los males del * 


ETT: En los LXX. sé lee E e ei trás 
Desea TOUS OTEOdYMoOvS 00u, IU tiplicaré tus dolo- 
Cs y tus gemidos. 
FERRAR. Tu encintamiento. 
de o pierde el derecho de su libertad, de 
osos . usado: y como descó ser semejante á 
fué pidas el Señor la sujeló á su marido. Lo cual 
Mara 0 su culpa, más que condicion de su 
Necesaria a órden puesto por el' Señor debe 
inver a n .e guardarse; porque de lo contrario se 
tria el órden de Dios, y se multiplicaria más y 


Más a . Le E ES . . 
Cn S. August, de Genes. ad lit. Lib. xt. 


2 1 Corinth. x1v, 34: 
A, T,—T, L. 


45 Enemistades! pondré entre tí y la mu- 
ger, y entre tu linage y su linage: ella que- 
brantará tu cabeza, y tú pondras asechanzas 
á su calcañar. 0% 

46 Dijo asimismo á la mujer: Multiplicaré 
tus dolores?, y tus preñeces: con dolor parirás 
los hijos, y estarás bajo la potestad de tu ma- 
rido?, y él tendrá dominio sobre ti. 


17 Y á Adam dijo: Por cuanto oíste la voz 
de tu mugér, y comiste del árbol de que te 
habia mandado que no comieras, maldita será 
la tierra en tu obra“: con afanes comerás de 
ella todos los dias de tu vida. E 


18 Espinas y abrojos te producirá, y co- 
méerás la yerba? de la tierra. NE 

19 Con el sudor de tu rostro comerás el 
pan, hasta que vuelvas á la tierra, de la que 
fuiste tomado": porque polvo eres, y en polvo 
te convertirás”. 


MS. 3. El apodestará en ti. ! 
4 En tulaBor ó labranza. El texto original “por tt: 


.«eausa, 6 por lo.que has hecho:: Y este puede ser el 


sentido de las palabras de la Vulgata, in opere tuo. 
S. HieEroN. ¿n Quest. Hebr. 

5 En la voz D'y, que aquí se interpreta yerba, 
se comprende todo género. de yerbas, legumbres, 
plantas, raíces, y más particularmente el trigo, de 
que se hace el pan, que es el principal alimento del 
hombre. En el pan se encierra todo lo que puede ser—". 
vir para sustentame, de manera, que la pena que 
impuso Dios al hombre, fué que no haria alimento 
suyo propio aquel pan que no ganase con el sudor 
de'su rostro, sino que se le reputaria como robado. 
De aquí se ve, que este es un precepto general 'pues- 
to á todos los hombres, y por consiguiente, que falta 
á él el que pasa su vida en ocio y en delicias. Por 
esta consideracion tales hombres en todos los estados 
y legislaciones son mirados como una peste pública, 
y los legisladores han procurado desterrar del 'mun- 
do semejantes mónstruos, cón leyes y penas muy se- ' 
veras. : ] 

6 Enel punto mismo en que Adam comió de la * 
fruta prohibida, recayó sobre él la amenaza de. 
muerte que el Señor. habia fulminado. Y aunque no - 
murió en el cuerpo inmediatamente, murió en el 
alma: y desde luego empezó á experimentar que no. 
daba paso sobre la tierra que no le condujése pre- 
cipitadamente 4 resolverse en la tierra, de que habia 
sido formado. La mala disposicion que comenzó á * 
sentir en todo su cuerpo, las enfermedades, el can— 
sancio, el hambre; la sed, el frio, el calor, la alte 
racion de los elementos, las criaturas mismas, que 
se le rebelaron, las pasiones que le declararon la 
guerra, todo á un tiempo le decia: Hombre, nece- 
sario es que mueras. Y todo esto no era más «que una * 
imágen imperfecta de la muerte espiritual del alma, 
en que incurrió comiendo de la fruta contra el pre- 
cepto del Señor; y que fué una pena proporcionada | 
á la gravedad de su culpa. Pero el benignísimo Señor, 
al paso mismo que castigaba cn Adam la desobe- 
diencia, le proporcionaba en el mismo castigo su re- 
medio. Estas mismas penas á que le condenó; ser- 
vian para dispertarle á penitencia, y pará que pade=, 
ciendo' en la parte menos principal, asegurase la * 
salvacion de sá alma. : : 

7 Ó volverás al' polvo, de que fuiste formado: 
Supr. 4.7. eN 
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16 EL GÉNESIS. 


20 Et vocavit Adam nomen UXxoris sue, 
Heva: ed quod mater esset cunctorum viven- 
tium. 

24 Fecit quoque Dominus Deus Adm et 
uxori ejus tunicas pelliceas, et induit eos: 


22 Etait: Ecce Adam quasi unus ex nobis 
factus est, sciens hoónum et malum: nunc ergo 
ne forte mittat manum suam, ef sumat etiam 
de ligno vite, et comedat, et vivat in eternum. 


23 Et emisal eum Dominus Deus de Para- 
diso voluptatis, ut operaretur terram, de qua 
sumptus est. 

24 Ejecitue Adam : et collocavit ante Pa- 
radisum voluptatis Cherubim et flammeum 
gladium atque versatilem, ad custodiendam 
viam ligni vito. 


20 Y llamó Adam el nombre de su muger 
Eva!: por cuanto era madre de todos los vi- 
vientes. 

214 Mizo tambien el Señor Dios á Adam, 
y á su muger, unas túnicas de pieles?, y vis- 
tiólos: 

92 Y dijo: He aquí Adam como se ha he- 
cho uno de nos ?, sabiendo el bien y el mal 
ahora pues, porque no alargue quizá su 
mano, y tome tambien del árbol de la vida, y 
coma, y viva para siempre. 

23 Y echóle el Señor Dios del paraiso del 
deleite, para que labrase la tierra, de la que 
fué tomado. 

94 Y echó fuera * á Adam, y delante del 
paraiso puso Cherubines *, y espada que arro- 
jaba llamas, y andaba al rededor para guar- 
dar el camino del árbol de la vida. 


CAPÍTULO IV. 


Nacen Cain y Abél. Cain, lleno de envidia, quita la vida á su hermano Abél. Dios le castiga. Su 
posteridad. Nacimiento de Seth y de Enós, que renueva la verdadera religion. 


1. Adam verd cognovit uxorem suam He- 
vam: que concepit et peperit Cain, dicens: 
Possedi hominem per Deum. 


1 En el texto hebreo se lee ¡1%77, y en los LXX. z0%, 

ue significa vida, que tambien es nombre propio 

e mujer; pero en el Hebreo expresa algo más: la que 
da la vida. Este nombre dió Adam á Eva, para 
que le sirviese de consuelo en el triste estado, á que 
se veia reducida, contemplándose como madre de 
todos los vivientes. S. EPIPHANIO, Heoeresí LXXvnI, 
notó que Adam, cuando dió este nombre á Eva, tuvo 
presente á aquella mujer cuyo hijo habia de quebran- 
tar la cabeza de la serpiente. 

2 De hestias muertas: para que tuviesen presente, 
que habiéndolos Dios criado semejantes á los ánge- 
les, se habian hecho por su pecado semejantes á las 
bestias; y para que les sirviesen como de disperta- 
dor, que los avisase que habian de morir sin reme- 
dio. Este fué el principio de los vestidos que Dios. 
por ministerio de los ángeles, puso á nuestros prime- 
ros padres. con el fin solo de que cubriesen su des- 
nudez. Cotéjese ahora este adorno tan natural y sen- 
cillo que escogió el mismo Dios, para que sirviese de 
testimonio á los hombres de su confusion y miseria, 
con la profanidad de trajes con que pretenden des- 
mentir su condicion, honrando, por este medio, lo 
que por su naturaleza solo es hediondo y corruptible. 
Los ricos y preciosos adornos de un sepulcro, no pue- 
den honrar la hediondez y corrupcion que en él se 
encierra. 

3 Por estas palabras se ve claramente que las 
tres Divinas Personas concurrieron á la creacion del 
hombre. Usa el Señor de un lenguaje humano, en el 

ue se encierra una ironía, con la que quiso humi- 
llar la soberbia y orgullo de Adam, como si dijera: 
Hé aquí el estado á que Adam ha sido reducido por 
su desobediencia. El pretendia ser como uno de nos, 
y tener un conocimiento perfecto de todas las cosas; 
mas por una experiencia muy funesta conoce ahora 
los bienes que yo le dí, y que ha perdido por su 
culpa, y los males en que voluntariamente se ha pre- 
cipitado. S. AGusTIN, de Genes. Lib. xt. Cap. 39, 


4 Y Adam conoció á Eva su muger: la 
cual concibió” y parió á Cain *, diciendo: He 
adquirido un hombre por Dios?. 


dice, que estas palabras no son irónicas ó de insulto, 
sino de quien pretende advertir á los otros que no se 
ensoberbezcan como Adam. : 

4% Esta es una aposiópesis ó reticencia, y así se 
debe suplir algo, para que el sentido quede perfecto. 
Es necesario echar de aqui a Adam, para que no 
alargue la mano... O debemos impedir. 

5 Es creible que se quedó en lugar inmediato al 
paraiso, para que su vista le sirviese de continuo 
recuerdo de la felicidad que habia perdido, y dis- 
pertase en su corazon confínuas lágrimas y senti- 
mientos de penitencia. 

6 Esto, segun el pensamiento de S. AGUSTIN, de 
Genes. cont. Manich. Lib. 1. Cap. 23, aconteció á la 
letra: y con esto el Señor quiso dar á entender á 
Adam, y en él á todos los hombres, que enteramente 
les quedaba cerrado el camino para el árbol de la 
vida: y que solo se puede llegar 4 él por medio de 
un humilde y resignado sufrimiento en los males 
temporales, y de una ciencia verdadera, que nace 
del 'amor: que esto es lo que se simboliza en los 
Querubines, y en la espada de fuego con que ro- 
deaban el paraiso, para defender é impedir su en- 
trada. Es muy probable que esta ardiente espada 
era verdadero fuego, que á manera de muralla cer- 
caba el terreno en que estaba el paraiso: lHámase 
espada por la figura piramidal que hace la lama; y 
versátil, porque lo es la llama hácia cualquier lado. 
Véanse MENOCH y MarTana en este lugar. 

7 FERRAR. Encintóse. De aquí infieren los Padres 
que permanecieron vírgenes todo el tiempo que €s- 
tuvieron en el paraiso. 

8, “WIP de M3) adquiri, de donde se deriva Cain. 
que significa adquisicion. Eva se consoló de algun 
modo, dice S. BasiLto, de la pena de muerte á que 
habia sido condenada por sentencia del mismo Dios, 
con esta suerte de inmortalidad, que debia lograr en 
la sucesion y série de todos sus hijos. 

9 Por favor y beneficio suyo. 


CAPÍTULO IV. 


2 Rursumque peperit fratrem ejus Abel. 
Fuit autem Abel pastor ovium, et Cain agri- 
cola. 

3 Factum est autem post multos dies, ut 
offerret Cain de fructibus terre munera Do- 
mino. a 

4 Abel” quoque obtulit de primogenitis 
gregis sui, el de adipibus eorum: et respexit 
Dominus ad Abel, et ad munera ejus. 


3 Ad Cain vero, etad munera illius non 
respexit: iratusque est Cain vehementer, et 
concidit vultus ejus. 

6 Dixitque Dominus ad eum: ¿Quare ira- 
tus est? ¿et cur concidit facies tua? 


7 ¿Nonne si bené egeris, recipies: sin au- 
tem male, statim in foribus peccatum aderit? 
sed sub te erit appetitus ejus, et tu dominabe- 
ris illius. 

8 Dixitque Cain ad Abel fratrem suum : 
Egrediamur foras. Cúmque essent in: agro, 
consurrexit Cain adversús fratrem suum Abel, 
et? interfecit eum. 

9 Etait Dominus ad Cain: ¿Ubi est Abel 
frater tuus? Qui respondit: Nescio: ¿Num 
custos fratris mei sum ego? 


cA ban, significa vanidad: otros leen Dax, llanto; 
en uno y otro se da á entender la condicion y miseria 
de su nuevo estado. Moysés no habla aquí de las hijas 
de Adam, porque estas no entraban en la serie de las 
genealogías: ni. tampoco de todos los hijos, sino de 
aquellos que juzgó necesarios para ordenar la serie de 
sucesion desde Adam hasta Noé, desde este hasta 
Abraham, y desde Abraham hasta el Mesías. 

2 El Hebreo: Al cabo de los dias; esto es, despues 
de recogida la cosecha. 

3 Dios ordenó esta suerte de ofrenda, para enseñar 

al hotnbre á serle agradecido por los bienes que reci- 
bia de su liberalidad, y para representar ya desde 
entonces el sacrificio de Jesucristo, fundamento de la 
verdadera Religion y de todos sus actos. 
. 4 De sus ovejas. Los que sin duda Dios habia reser- 
vado para sí con expreso mandamiento, que despues 
fué renovado por Moysés, Escocd. X111. 2. Name IL. 
13, para figurar ya desde luego el sacrificio del gran 
Primogénito Jesucristo. z 

5 Es un hebraismo; quiere decir: de lo mejor y 


ata A , d 
+ Más grueso que tenia. Á este modo se dice tambien 


salin, LXXX. 17. Grosura de trigo, la flor, 6 lo más 
Noreado del trigo. 

6 Aceptó. Es probable que Dios, haciendo bajar 
fuego del cielo, consumia los holocaustos de Abél, 
con lo que daba muestras de aceptar la voluntad y fé 
Con que los ofrecia: lo que no sucediendo con los de 
Cain, manifestaba que los desechaba, y que no le eran 
agradables. S. Pato en la Epístola á los Hebreos Xt. 
4, dice que la causa de aceptar el Señor los sacrificios 
le Abél, y no los de Cain, fué que Abél, con mayor 
dad al Señor mayores y más cuantiosos sacri- 
mi ae Cain; lo que parece confirmarse con la 
Est on e los LXX. adelova Ouciar, MAYOT sacrificio. 

Sto, en vez de hacer volver á Cain sobre sí para en- 
Mmendarse, le llenó de furia y de envidia contra su 

£rmano, y le arrastró á la temeridad y arrojo de qui- 
tarle la vida. 

7 Andaba 


e i í “sto: , | eS 
else: abizbajo y triste; afrentóse y entriste 


2 Hebr. x1. 4.—b, Sapient. x. 3. Matth, xx111, 35. Jude. 11. 
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2 Y otra vez parió á su hermano Abél!. Y 
fué Abél pastor de ovejas, y Cain labrador. 


3 Y aconteció al cabo de muchos dias?, 
que Cain? ofreciese, de los frutos de la tierra, 
presentes al Señor. 

4 Abél ofreció asimismo de los primogéni- 
tos de su ganado *, y de las grosuras de ellos*: 
y miró el Senor á Abél, y á sus presentes *. 


5 Mas á Cain, y á sus presentes no miró : 
y ensañóse Cain en gran manera, y decayó 
su semblante”. 

6 Y díjole el Señor: ¿Por qué te has ensa- 
ñado? ¿y por qué ha decaido tu semblante? 


7 ¿No es cierto que si bien hicieres, serás 
recompensado *: y sí mal, estará luego á las 
puertas * el pecado*”? mas su apetito!! estará 
en tu mano, y tú te enseñorearás de él. 

8 Y dijo Cain á su hermano Abél: Salga- 
mos fuera. Y como estuviesen en el campo, 
levantóse Cain contra su hermano Abél, y le 
mató *?, 

9 Y dijo el Señor á Cain: ¿En dónde está ** 


tu hermano Abél? El respondió: No lo sé. 


¿Soy yo acaso guarda de mi hermano? 


8 Te daré tambien muestras de que me son agra- 
dables tus obras, como las he dado á tu hermano. 

Ferrar. Sé aboniguares: sí bene egeris. 

9 Se toma aquí por la pena del pecado, como en el 
Eeoit. xx. 20, y es un hebraismo. 

10 Para no dejarte vivir un punto con sosiego: 
porque tu conciencia será como un verdugo, que te 
atormentará sin cesar: 6 la pena del pecado te tendrá 
como cercado por todas partes, y pagarás luego tu 
merecido. 

11 La concupiscencia no te dominará, si tú no. 
quieres; porque tú podrás resistirla y dominarla. En 
el texto hebreo, los artículos su y le parece se refie- 
ren 4 Abel, y no al pecado: porque aquellos son 
masculino, y ¡1Nu71, pecado, femenino: y así el 
sentido será el mismo que se expresa en el Hebreo, 
Cap. ur. 16, cuando el Señor sujetó la mujer al hom- 
bre por estas palabras: A él, á tu marido, será tu 
deseo: tu voluntad será sujeta d él, y él se enseño- 
reará de ti, y 4 él obedecerás. En este sentido pues 
dice el Señor, que aunque habia dado muestras de 
aceptar el sacrificio de Abél, esto no obstante le que- 
daba intacto el derecho de primogénito, y que Abél le 
viviria sujeto. Pero S. GERON. en sus Question. He- 
breas sobre el Génesis lo expone así: Verum guia 
liberi arbitrii es, moneo, ut non tibi peccatum, sed 
tu peccato domineris. Esta exposicion es la más co- 
mun entre los Padres é Intérpretes. i 

12 No se sabe ni el lugar en donde lo mató ni el 
instrumento de que se sirvió para ello. La muerte vio- 
lenta que recibió Abél de su hermano Cain, repre- 
sentaba la que habian de dar á Jesucristo los Judíos 
con el más horrible sacrilegio, envidiosos de su virtud 
y de su gloria. En el Hebreo se lee en plural dow san- 
guinum clamantium; lo que usan principalmente 
para significar la sangre injustamente derramada. Así 
David en el Psalm L. 16. Libera me de sanguini- 
bus: pero el sentido es el mismo. 

13 Dios lleno de misericordia convida á penitencia 
á Cain, y le da motivo para que, reconocido de su 
pecado, le pida perdon; pero él añade el colmo á su .. 
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40 Dixitque ad eum: ¿Quid fecisti? vox 
sanguinis fratris tui clamat ad me de terra. 


14 Nuncigitur maledictus eris super ter— 
ram, que aperuit os suum, et suscepit san— 
guinem fratris tui de manu tua. 

12 Cúm operatus fueris eam, non davit 
tibi fructus suos : vagus et profugus eris su- 
per terram. 

13 Dixitque Cain ad Dominum: Major est 
iniquitas mea, quám ut veniam mercar. 


44 Ecce ejicis me hodie a facie terre, et á 


facie tua abscondar, et ero vagus et profugus 
in terra: omnis 1gitur quí invenerit me, 0cci- 
det me... 


45 Dixitque ei Dominus: Nequaquam ita 
fiet : sed omñis quí .occiderit. Cain, septuplum 
punietur. Posuitque Dominus Caín signum, 


ut non interficeret eum omnis qui invenisset. 


eun. 


16 Egressusque Cain a facie Domini, há- 


bitavit profugus in terra ad orientalem pla-. 


gam Eden. , . 

47 Cognovit autem Cain uxorem suam, 
que concept et peperit Henoch : et edificavit 
civitatem, vocavitque nomen ejus ex nomine 
filii sui, Henoch. 

-:48_ Porrú Henoch genuit Irad, et Irad ge- 
nuit Maviaél, et Maviaél genuit Mathusaél, et 
Mathusaél genuit Lamech. 0 


iniquidad, respondiendo al Señor con altivez. y grose-. 
ría, y pretendiendo encubrir su maldad. CrysosrT. ín 
Genes. Hom. xIX. a 


4 Estas palabras del Señor manifiestan claramente 


la atrocidad del delito que habia cometido Cain: y. 
JOSEPHO; Antig. Lib. 1. Cap. 3, creyó que Cain, des-- 


pues de haber quitado la vida 4 su hermano, lo .escon- 


dió y enterró, persuadido á que de este modo queda-- 
ría oculta su. maldad. Pero el que es protector y. 
vengador de- los inocentes, «se declaró á favor. de la. 


inocencia oprimida, tomó conocimiento de este delito, 
y lo castigó por sí mismo. . 


2 Aunque el Señor, cuando .pecó Adam, habia ya: 


dado su maldicion á la tierra, para que á sus trabajos 
y sudores/no correspondiese sino con abrojos y espi- 
nas; pero aquí, por lo ade mira á Cain, la sujeta 4 
una nueva y mayor mal 
serian inútiles las fatigas que emplearia en labrarla, y 
que por haber abierto su boca para recibir la-sangre 
de Abél, derramada por su mano, no le produciria 
ningun fruto. E pa p 
-3. MS..3. Desmovidao. Los. LXX. orévov, xat tptuoy; 


lorando.y temblando. Lo cual manifiesta los efectos 
de.la Justicia divina sobre Cain, -el-cual todo trémulo, - 
triste y confuso, andaba errando. por. toda la tierra; 


y agitado de los, remordimientos de.su conciencia, que 
le atormentaba en todas. partes-sin cesar, no le deja= 
ban un, punto de. reposo, poniéndole siempre. á- la, 
vista la-enormidad de su pecado. Pena justa con que: 
Dios castiga los delitos más.atroces.. $. AUGUSIT., COn 
Jess. Lib Cap  o : 
¿4 Estas.son palabras. de una verdadera desespera 
cion, y:.Muy injuriosas- 4 la, bondad de: aquel Señor; 
cuya misericordia no tiene límites. Y este nuevo pe- 
cado fué sin comparacion mucho mayor que el mismo 
Iratricidio, que poco antes habia cometido. 
NA 


5 Tú hoy me separas de la sociedad y trato de 


icion,- dando á entender que, 


EL GÉNESIS, 


10 Y díjole: ¿Qué has hecho? ! la voz de 
la sangre de tu hermano clama á mí desde la 
tierra. N l 

44 Ahora pues maldito serás sobre la tier- 
ra, que abrió su boca, y recibió la sangre de 
tu hermano, de tu mano. - 

12 Cuando la labrares, no te dará? sus 
fruto3 : vagamundo y fugitivo? “serás sobre la. 
tierra. : 

13 Y dijo Caín al Señor: Mi iniquidad es 
muy grande para merecer el perdon *. .. 


14 He aquí me echas hoy de la haz de la 
tierra *, y me esconderé de tu presencia, y 
seré vagamundo y fugitivo en la tiérra: por 
lo que todo el que me hallare, me matará. 


15 Y dijole el Señor: No será asi; antes 
bien todo el que matáre á Cain, siete veces 
será castigado*. Y puso el Señor á Cain una 
senal”, para que no le matase todo el que. lo 
hallase. A A ENE 

16 Y luego que salió Cain de la presencia 
del Señor, habitó fugitivo en la tierra hácia el 
lado oriental de Eden 3... cad a 

47 Y conoció Cain á su muger, la. cual 
concibió y parió á Henóch; y edificó una ciu- 
dad”, y llamó el nombre de ella del nombre 
de su hijo, Henóch. 

48 Y Henóch engendró á Irad, y Irad en- 
gendró á Maviaél, y Maviaél engendró á: 
Mathusaél, y Mathusaél engendró á Laméch: 


los otros hombres, para que viva vago y errante. por 
la tierra, y no podré ya de aquí adelante ponerme 
más en tu presencia. Se vé por este lugar, que Dios, 
en aquellos primeros tiempos, por medio de sus án- 
geles, que tomaban una forma acomodada á la con=. 
dicion de los hombres,. trataba familiarmenté. con: 
ellos. S ño : z ads 
6 Este es un hebraismo. Quiere decir: será egsti- 
gado con mucho mayor rigor y severidad. Decimos: lo 
pagará con las setenas. , ha 
7 Esta señal, segun el sentimiento de la mayor: 
parte de los Padres, fué un temblor universal en 
todos sus miembros, y un aire atroz, ceñudo y furiosa: 
en su semblante, que mostraba los remordimientos 
que despedazaban sus entrañas, y que ponian en elaro: 
el estado triste en que se hallaba. Hrerox. Epist..ad, 
Damas, ] : e 
8 En el texto original se lee en tierra de. Nod. Mu- 
chas- creen que sea nombre .propio de aquel territo-; 
rio, á la. parte oriental del paraiso, 4 donde se retiró. 
Cain á habitar. Otros lo trasladan prófugo, como. la; 
Vulgata: Moró prófugo enla tierra; pues esto es lo; 
que significa en su orígen, y esto parece más.conforme, 
á la. pena que Dios le dió... * . ; se 
9. FERRAR. Fraguán Villa. Esta sin duda fué la 
más antigua que.se conoció en el mundo. Los Padres: 
han mirado. en Cain y Abél las:cabezas de dos. pueblos; 
ó ciudades muy diferentes. En el primero han regis” 
trado una imágen de los ciudadanos de este mundo; y. 
en el segundo. de, los del cielo, que. se miran: como 
extrangeros, y. peregrinos ,en: la tierra. Cain nació el 
primero; Abel, que pertenecia 4 la ciudad. de :Dios, 
nació el segundo; .porque :el. hombre.. primeramente 
nace Ciudadano de la tierra, y despues por la gracia 
llega á serlo del cielo. Cain fundó una ciudad; Abél, 
considerándose peregrino, no la fundó, porque sus 
deseos .solo:aspiraban hácia. el; cielo. S. AUGUST. ¿N- 
Pealm, 131, y de Cioit, Det, Lib, xv. Cap. 1. 


CAPÍTULO 1V. 


19 Qui accepit duas uxores, nomen uni 
Ada, et nomen alteri Sella. 


20 Genuitque Ada Jabel, quí fuit pater 
habitantium in tenforiis, atque pastorum. 


24 Et nomen fratris ejus Jubal: ipse fuit 
pater canentium cithara et organo. 


22 Sella quoque genuit Tubalcain, qui 
fuit malleator, et faber in cuncta opera «ris 
et ferri. Soror veró Tubalcain, Noéma. 


23 Dixitque Lamech uxoribus suis Ade et 
Selle: Audite vocem meam uxores Lamech, 
auscultate sermonem meum: quaniam occidi 
virum in vulnus meum, et adolescentulum in 
livorem meun. 

24 Septuplum ultio dabitur de Cain: de 
Lamech verd septuagies septies. 


-23 Cognovit quoque adhuc Adam uxorem 
suam: et peperit filium, vocavitque nomen 


4 Laméch de la raza de Cain, ó de los impíos, dió 
este mál ejemplo de poligamia "contra la institucion 


de Dios. 5. HiERON. contra fovin. Lib. t.:La poliga-' 


- mia fué permitida despues del diluvio, para reparar 

la pérdida del género humano: y tambien 4 los Ju- 
díos, para multiplicar el Pueblo de Dios. como que 
debia nacer de él el Mesías; pero Jesucristo la conde- 
nó, y restituyó el matrimonio á la santidad y condi- 
- cion de su orígen. " OS q 

2 El primero, que enseñó á sus hijos y descen- 
dientes á vivir en cabañas, no teniendo asiento fijo, 
sino pasando de-una parte á otra con sus ganados -en 
busca de pastos, como'hacen aun el dia de hoy los 
Arabes y-otros pueblos: y tambien todo lo que púede 
pertenecer al cuidado y cria del ganado. : 

3 MS. 3. El primero de todos tañedor de instruz 
mentos. Las palabras hebreas 9932 y 9y' Y pueden sig- 
nificartodo género de instrumentos músicos de tuer= 
das, 6 de aire, que acompañan el canto. ? 

4 Ferrar. Aceralán toda «maestria de cobre y 
hierro. Qu'ere decir, en acicalar y pulir conforine 
al texto hebreo. Los poetas pudieron tomar de aquí 
fundamento: para su fabuloso Vulcano. Muchos creen, 
que Noéma inventó el.arte de hilar la lana, y de tejer 


las telas: y que esto dió igualmente ocasion á los Grie-* 


gos para aplicar:estas mismas artes 4 su Minerva, lla- 
mándola Nemanum. ] : 


taxis hebrea lo repugna, pues se lee con nota: de da-- 
1YO 93239 y “1171 y endos LXx tambien con elmis- 


El -Sas0, Ñ tig tpuba EMOL: El Okoxd ¿uor, 20 culnus 
Me. En ltorem neiht. No tonsta' quien fué este 
cerda ni este jóven, 4 quienes Laméch- quitó da 
iday“en la: suposicionde que fuesen dos los'muer- 
oa o “comunmen te: cree los Expositores. Tam- 
dude Pere bi el motivo que tuvo para intro- 
Sella df re ESunicnto: con sus>dos': mujeres Ada, y 
entro o refiere una: tradiciow: que habia 
eb Hebreos, y es: que estando Laméch cazan- 
, ACOMPpañado de un jóven, sintiendo este un ruido 


en la espesura de un bosque, avisó á 'Lameéth para “Y 


que tirase, creyendo que era una fiera: lo que ejecu 


19 
49 El cual tomó dos mujeres *, el nombre 
de la una Ada, y el nombre de la otra Sella. 


20 Y engendró Ada á Jabél, que fué pa- 
dre” de los que habitan en tiendas, y-de los 
que habitan en tiendas, y de los pastores. 

21 Y el nombre de su hermano Jubál : este 


fué padre? de los que tañen cítara y órgano. 


22 Sella engendro también á Tubalcain, 
que fué artífice* en trabajar de martillo toda 


“obra de cobre y de hierro. Y la hermana de 


Tubalcain, Noema. 

23 Y dijo Laméch á sus mujeres Ada y 
Sella : Oid mi voz, mujeres de Laméch, escu- 
chad mi dicho: yo he.muerto á un hombre por 
mi herida*, y á un mancebo por mi golpe. 


24 Siete veces será vengado Cain: mas 
Laméch setenta veces siete. . E rós vid 


93 Y conoció aun Adam á su mujer: y 
parió un hijo, y. lMamó.su nombre * Seth, di— 


tado por él, y llegándose para reconocer lo que habia 
muerto, halló que era Cain, Penetrado del más vivo 
dolor al ver aquella désgracia;, volviéndose contra el 
jóven que habia sido la causa, le mató tambien. Y 
vuelto á su casa contó á sus mujeres la fatalidad 
que le habia acaecido, añadiendo, que si el que ma- 
tase á Cain, debia ser castigado con tanto rigor, como 
el Señor habia dicho t. 15. podia él esperar, que el 
que á él quitase la vida; lo seria mucho más. sin com- 
paracion; porque Cain- lleno” de envidia, y delibera- 
damente habia quitado la vida á Abél, cuando él ha- 
bia muerto á Cain sin pensarlo, y creyendo atravesar 
una fiera. Pero esta historia es comunmente desecha= 
da, como que tiene todo el aire de fabulosa. Véase 
Theodoreto. j sa 
Algunos toman estas palabras cono dichas por 'un' 
hombre temerario y fanfarron, que hace «alarde de 
su delito, creyendo que le es lícito matar hombres. 
á su antojo impunemente; y contemplando á Laméch. 
como uno de aquellos forzudos gigantes del mundo 
primitivo, que de sola una puñada podian derribar 
y matar á un hombre, las explican en tono y boca de: 
un desesperado, de esta manera: Cain fué castigado 
con rigor por haber quitado la vida á su hermano 
Abél, no obstante que pudo tener alguna disculpa; 
pues aunque le mató deliberadamente, no tenia ex- 
eriencia ni habia visto el rigor con que Dios castigd 
os homicidios; mas yo que la tengo, pues he:come- 
tido dos, y no he escarmentado en la cabeza de' Cain; 
¿qué me queda que esperar; sino un castigo mucho 
más severo? Pretenden “asimismo apoyar esta decla- 
racion conla traslacion de los Lxx que en el 6, 24." 
dice así: 5u Entásas Emdedinras de xdrv Ex dE Aquex ¿BSopni 
xovrónaé bra; porque siete veces se tomó la venganza 
de Catn; mas de Luméch setenta. veces siete." 5” 
Ultimamente el sentido que parece más natural, y 
conforme al texto original'á la Vulgáta, y á lo: quese 
dice-en'el v. 15. parece ser éste: el que 'matare-á Cainy 
será castigádo severamente; mas el que: matare'4Lax 
méch,:lo será con mutho mayor rigor; porque Cain 
en cierto modo pudo tener alguna” disculpa, como' 
queda dicho; mas al que: matáre 4 Laméch,- 1ó le 
queda ya minguna; y -por consiguiente es' digno" de: 
mayor castigo. 'Estos'dos versos'son uy obscuros, y 
las interpretaciones qué sedan se' futidan en cónje= 
turas. Véase DOUGUET ín hunc loc. 
6 Le nombró la madre; porque en el hebreo 
ón es femeniño Tn significa le puso: 6 fué'fués- 
lo, 6 fundamento, porque fué substituido 4 Abél, que 
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ejus Seth, dicens: Posuit mihi Deus semen 
aliud pro Abel, quem occidit Cain. 

26 Set et Seth natus est filius, quem vo- 
cavit Enos: iste cospit invocare nomen Do- 
mini. 


ciendo: Dios me ha dado otra simiente! en Tu- 
gar de Abél á quien mató Cain. . 

26 Y á Seth le nació tambien un hijo, á 
quien llamó Enós: éste comenzó á invocar el 
nombre del Señor?. 


CAPÍTULO V. 


Genealogía de Adam por la línea de Seth hasta Noé. 


4 Hice est liber generationis Adam. In die 
qua creavit Deus hominem*, ad similitudinem 
Dei fecit illum. 

2 Masculum et feminam creavit eos, et be- 
nedixit illis: et vocavit nomen eorum Adam, 
in die quo creati sunt. 

3: Vixitautem Adam centum triginta an— 
nis: et genuit ad imaginem et similitudinem 
suam, vocavitque nomen ejus Seth. 

4 Et facti sunt dies? Adam, postquam ge- 
nuit Seth, octingenti anni: genuitque filios 
et filias. ' 

5 Et factum estomne tempus quod vixit 
Adam, anni nongenti triginta, et mortuus est. 


era el fundamento del linaje de los Santos, del cual 


habia de nacer Cristo. Seth era la figura del Hijo de 
Dios, que debia ser el fundamento de su Iglesia. 

4 Dios me ha dado otro hijo. 

2 Adam y Abél ya habian ofrecido á Dios sus ado- 
raciones y cultos con el más profundo reconocimien— 
to: pero Enós fué el primero, que puso en órden lo 
que pertenecia al ceremonial y culto exterior de la 
Religion, segun el modo con que Dios queria ser ado- 
rado por medio de los sacrificios, ceremonias, y culto 
pabieo: todo lo cual tenia por objeto, el inspirar á los 

hombres un grande respeto á todo lo que miraba á la, 
Religion. Los LXX. Obrog fAmoev ¿madeiodar; este espe 
rarido al Mesías ó Redentor, empezó á invocar á Dios. 
eos: los descendientes de Enós se llamaron hijos de 

(08. 

3 Esto es, el catálogo ó serie de descendientes de 
Adam por la línea de Seth, que fué el tronco del pue- 
blo escogido y de los progenitores del Mesías, al cual 
deben referirse todas las Escrituras. Y por esta razon 
se omite aquí la línea 6 descendencia de Cain, que es 
considerado por los SS. PP. y Expositores, como ca- 

«beza de los hombres impíos ó mundanos. 

4 A Adam, y á Eva. El nombre Adam se toma fre- 
cuentemente en la Escritura en general; y así dice 
aquí, que dió á los dos este nombre, que significa 
tierra roja, como para advertir á los hombres la 
condicion de su origen, y el fin y paradero de su car- 
ne mortal. 

5 Esto es, de una naturaleza y condicion semejan- 
te á la suya, en cuanto al alma, y en cuanto al cuer- 
po; hombres como él, mortales y sujetos á las mismas 
miserias. Hijos de la concupiscencia, y por consiguien- 
te pecadores; porque segun la propagacion de la car- 
ne, todos estábamos en Adam, como en padre, como 
en raiz, como en fuente. De aquí es que los hijos de 
Adam viciados en él, nacen en pecado original. S. Au- 
GUST. Serm. x1v. de Verb. A post. 


4 Este es el libro? de la generacion de 
Adam. En el dia que crió Dios al hombre, á 
la semejanza de Dios lo hizo. 

2 Macho y hembra los crió, y bendijolos : 
y llamó el nombre de ellos Adam*, en el dia, 
en que fueron criados. 

3" Y vivió Adam ciento y treinta años: y 
engendró un hijo á imágen y semejanza: 
suya?, y llamó su nombre Seth. 

4 Y fueron los dias de Adam, despues que 
engendró á Seth, ochocientos años*, y engen= 
dró hijos é hijas... 

5 Y fué todo el tiempo que vivió Adam, 
novecientos y treinta anos, y murió ”. 


6 Los años que vivió Adam, y lo mismo decimos ' 
de los otros Patriarcas hasta el diluvio, deben enten= 
derse solares como-los nuestros, y se miden por el 
tiempo que tarda el Sol en pasar los doce signos del: 
Zodíaco, 6 de trescientos sesenta y cinco dias y seis 
horas. De lo contrario nacen dificultades que no se * 
pueden desatar fácilmente. El motivo que hubo para 
esto, fué la voluntad de Dios solamente; y tambien, 
porque no siendo entonces permitida la poligamia, 
convenia que así fuese para la multiplicacion del gé- 
nero humano. Y aunque despues del diluvio queda-" 
ron en el mundo solamente ocho personas, se suplió 
á la brevedad de la vida de los hombres con la poli- 
gamia, que desde entonces fué permitida á este' 
pueblo. : 

7 Esta sola palabra corta todas las esperanzas de' 
los mortales, y les persuade á que deben mirarse - 
en esta vida como peregrinos y extranjeros, aspirando 
á-las cosas del cielo, y considerando que son transi- 
torias y perecederas todas las de la tierra, y á que 
no fien en la lozanía de sus años, ni en el vigor de 
sus fuerzas, sabiendo que el fin de todo es el sepul- 
cro. Nuestros primeros padres emplearon esta larga 
serie de años en penitencia y en llorar su caida, mi- 
rándola como raiz de todas las que vieron despues en 
todos los hombres, y de las miserias que los iban 
acompañando; pero consolados al mismo tiempo con 
la esperanza del Diluvio Redentor, que habia de venir 
á reparar las terribles consecuencias de su pecado, y 
á salvarlos á ellos por el mérito de su sangre, Así vi- 
vieron; y por último murieron. habiendo alcanzado 
á Laméch, que fué padre de Noé. No consta positiva- 
mente cual fué el lugar de su sepulero; pero la Opi- 
nion que se halla más favorecida de la antigiedad, y 
más autorizada por la Iglesia, es, que fueron ente- 
rrados en lo alto del monte Calvario. Véase lo que so- 
bre esto advertimos en el Evangeliode San MATHEO 
Xxvir. 33. en la nota segunda. Es indubitable, que 


a Sapient. 11. 23. Eccles. xVH. 1. Supr. 1. 26. Infra. 1x.6.—b 1. Paralip. 1. 1. 


CAPÍTULO V. 21 


6 Vixit quoque Seth centum quinque an- 
nis, et genult Enos. 
- 7 Vixitque Seth, postquam genuit Enos, 
octingentis septem annis, genultque filios et 
filias. 

8 Et facti sunt omnes dies Seth nongento- 
rum duodecim annorum, et mortuus est. 

9 Vixit veró Eno nonaginta annis, ef 
genuit Caínan. 
10 Post cujus ortum vixitoctingentis quin- 
decim annis, et genuit filios et filias. 


41 Factique sunt omnes dies Enos non— 
genti quinque anni, et mortuus est. 

12 Vixit quoque Cainan septuaginta an— 
nis, et genuit Malaleel. 

13 Et vixit Cainan postquam genuit Ma- 
laleel, octingentis quadraginta annis, genuit- 
que filios et filias. 

14 Et facti sunt omnes dies Cainan non- 
genti decem anni, et mortuus est. 

15  Vixitautem Malaleel sexaginta quinque 
annis, et génuit Jared. 


16 Et vixit Malaleel postquam genuit Ja— 


red, octingentis triginta annis, et genuit filios 
et filias. 

47. Et facti sunt omnes dies Malaleel octin- 
genti nonaginta quinque anni, et mortuus 
est. 

18 Vixitque Jared centum sexaginta duo- 
bus annis, et genuit Henoch. a 

49 Et vixit Jared, postquam genuit He- 
nacio octingentis annis, et genuit filios et 

las. 

20 Et facti sunt omnes dies Jared non- 
genti sexaginta duo anni, et mortuus est. 

24 Porro" Henoch vixit sexaginta quinque 
annis, et genuit Mathusalam. 

22 Et ambulavit Henoch cum Deo: et vixit, 
postquam genuit Mathusalam, trecentis annis, 
et genuit filios et filias. 

23 Et facti sunt omnes dies Henoch tre- 
centi sexaginta quinque anni. 

24 Ambulavitque cum Deo, et non appa- 
rult: quía tulit eum Deus. 


nuestros primeros padres Adam y Eva se salvaron; y 
los Padres de la Iglesia con S. Iresro, advers. Heer. 
Lib. 11. Cap. 30. y S. AUGUSTIN, de Pecc. merit. et 
rem. Lib. 11. Cap. 34, tratan como hereje á Taciano, 
y como sectarios á los Encratitas, por haber negado 
esta verdad. Véase el Libro de la Sabiduría, x. 2. 

1 Esta'es una expresion muy frecuente en los Li- 
bros sagrados, para significar un hombre justo, que 
encamina todos sus pasos y pensamientos al único 
fin de agradar 4 Dios y servirle. Estas solas palabras 
encierran un perfecto elogio de Henóch, tanto más 
recomendable por su virtud y por la inocencia de 
su vida, cuanto eran más corrompidas y estragadas 
las costumbres de los hombres con quienes conver- 
d 2 Algunos Rabinos han explicado y entendido es- 
ás palabras, de la muerte natural de Henóch, fun 
dados en otras expresiones semejantes que se hallan 
en la Escritura, y que significan la muerte natural 


a Eccles, XL1v, 13. Hebreor. X1. 5. 


.6 Y vivió Seth ciento y cinco años, y en- 
gendró á Enós. 

71 Y vivió Seth, despues que engendró á 
Enós, ochocientos y siete anos, y engendró 
hijos é hijas. 

8 Y todos los dias de Seth fueron nove- 
cientos y doce años, y murió. 

9 Y vivió Enós noventa años, y engendro 
á Cainán. ñ 

10 Despues de haber nacido éste, vivió 
ochocientos y quince años, y engendró hijos 
é hijas. 

14 Y todos los dias de Enós fueron nove- 
cientos 04 cinco años, y murió. 

12 Vivió tambien Cainán setenta años, y 
engendró á Malaleél. 

13 Y vivió Cainán, despues que engendró 
á Malaleél, ochocientos y cuarenta años, y en- 
gendró hijos é hijas. 

14 Y todos los dias de Cainán fueron ho- 
vecientos y diez años, y murió. 

45 Y vivió Malaleél setenta y cinco años, 
y engendró á Jaréd. 

16 Y vivió Malaleél despues que engendró 
á Jaréd, ochocientos y treinta años, y engen— 
dró hijos é hijas. 

17 Y todos los dias de Malaleél fueron. 
ochocientos y noventa y cinco años, y murió. 


18 Y vivio Jaréd ciento y sesenta y dos 
años, y engendró á Henóch. 

49 “Y vivió Jaréd despues que engendró á 
Henóch, ochocientos años, y engendró hijos é 
hijas. 

20 Y todos los dias de Jaréd fueron nove- 
cientos sesenta y dos anos, y murió. 

21 Y vivió Henóch sesenta y cinco años, 
y engendró á Mathusalém. 

22. Y anduvo Henóch con Dios!, y vivió, 
despues que engendró á Mathusalém, trescien- 
tos años, y engendró hijos é hijas. 

23 Y todos los dias de Henóch fueron tres— 
cientos y sesenta y cinco años. 

24 mauro con Dios, y desapareció; por- 
que le llevó Dios?. 


de algunas personas. Pero la mayor parte de los Pa- 
dres, y aun de los mismos Rabinos, apoyados en 
mejores fundamentos, creen que vive todavía, y que 
vendrá al fin del mundo á predicar y convertir á 
los Gentiles, como Elías, para hacer entrar á los Judíos 
en el gremio de la lglesia. El Eclesiástico XL. 16. 
dice expresamente: que Henóch fué agradable d 
Dios, y que fué trasladado al paraiso para hacer 
entrar á las naciones en la penitencia. Y S. PABLO 
ad Hebr. x1. 5. afirma: que por la fé fué Henóch 
traspuesto, para que no viese muerte, y que no fué 
hal/ado, porque Dios le traspuso. En el Apocalyp- 
gis, X1. 3. 4, se dice que Dios enviará dos testigos para 
oponerlos al furor del Anticristo, el cual por último los 
hará morir; y estos se cree que serán Henóch y Elías. 
Véase lo que notamos sobre este punto en aquel lu- 
gar. La Escritura no nos dice el sitio adonde fué tras- 
ladado. S. AGUSTIN, S. IrExEO y otros Padres, apoya- 
dos en el testimonio del Eclesiástico, fueron de 
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25 Vixit quoque Mathusala centum octo- 
giñta e annis, el genuit Lamech. ] 
26 Et vixit Mathusala, postquam genult 


Lamech, septingentis octoginta duobus annis, 


et genult filios et filias. 

97 Etfacti sunt omnes dies Mathusala non- 
genti sexaginta hovem anni, et mortuus est. 

28 Vixit autem Lamech centum octoginta 
duobus annis, et genutt filium: 

29 Vocavitque nomen ejus Noé, dicens: 
Iste consolabitur nos ab operibus et laboribus 
manuum nostrarum in terra, cui maledixit 
Dominus. 

30 Vixitque Lamech, postquam genuit Nog, 
quingentis nonaginta quiñque annis, et ge- 
nuit filios et filias. o 

34 Et facti sunt omnes dies Lamech sep- 
tingenti septuaginta septem anni, et mortuus 
est. Noé verd cm quingentorum esset: anno- 
rum, genuit Sem, Cham et Japheth. 


CAPÍTULO VI. 


25 Y vivió Mathusalém ciento y ochenta y 
siete años, y engendró á Laméch. 

26 Y vivió Mathusalém, despues que en- 
gendró á Laméch, setecientos y ochenta y dos 
años, y engendró hijos é hijas. : 

27 "Y todos los dias de Mathusalém * fueron 
novecientos y sesenta y nueve años, y murió. 

28 Y vivió Laméch ciento ocheñta y dos 
años, y engendró un hijo: 

29 “Y llamó su nombre Noé ?, diciendo: 
Este nos consolará * de las obras y trabajos * 
de nuestras manos, en la tierra á la cual mal- 
dijo el Señor. 

30 Y vivió Laméch, despues que engendró 
á Noé, quinientos y noventa y Cinco anos, y 
engendró hijos é hijas. : 

31 Y fueron todos los dias de Laméch sete- 
cientos y setenta y siete años; y murió. Y 
siendo Noé de quinientos años, engendrió á 
Sem *, Cham y Japhéth. a 


Las maldades de los hombres son la causa del diluvio. Noé que solo fué hallado justo en medio 
de tan estragadas costumbres, recibe órden de Dios de fabricar el arca, para que en ella se 
salvasen él y su familia, y animales de todas especies. 


1. Cumque cepissent homines multiplicar 
super terram, et filias procreassent, 


sentir que fúé llevado al paraiso terrestre, en donde 


Dios, del mismo mudo que á Elías, le conserva de una * 
manera milagrosa, y en un cuerpo que no está sujeto. 


4 las miserias, de. la. mortalidad. S. Juas CHRYSÓS- 
TOMO, THEUDORETO Y otros Padres, particularmente 
griegos, afirmahr expresamente que no se puede saber 
el lugar adonde fué «trasladado. S. Jerónimo" in 
Amós vu. cree que Henóch y. Elias fueron trasla- 
dados al cielo con sus cuerpos, y que están alli d 
la disposicion de “Dios: La palabra paraíso, que se 
lee en el Eclesiástico, falta en el texto griego, y -nin= 
guno de los Padres griegos la. leyó; fuera de que puede 
ádmitir diversas interpretaciones: y por otra parte 
parece fuera de toda duda, que el paraiso terrestre, 


como todas las partes de la tierra, fueron cubiertas ' 


con las aguas del diluvio. — ' e 


Las palabras de Henóch, que manifestaba la justicia. 


de Dios iba á hacer de los hombres por medio del 
iluvio, y que refiere S. Jupas en su Epistola v. 14, 
aplicándolas al juicio que el Señor debe hacer de los 
impíos, pudieron llegar por tradicion 4 la noticia del. 
santo Apóstol. Véase lo que sobre esto hemos adverti- 
do en dicha Epístola loc. cit. 

4 :El texto hebreo, y conforme: á él la Vulgata, di-. 


cen :que Nathusalem engendró á Lamech, cuando te- .. 


nia ciento ochenta y siete años,.y que despues vivió 
setecientos ochenta y dos, cuya suma compone nove- 
cientos. sesenta y nueve, que son todos los años de su 
vida. Laméch su hijo: engendró á Noé cuando tenia 
ciento sesenta y dos años, y seiscientos antes del dilu- 
vio. Si se suman los seiscientos.años de Noé, los cien— 
to ochenta y dos de Laméch, y los ciento ochenta y 
siete de Mathusalém,: resultarán novecientos sesenta 


y nueve, que-es el año en que sucedió la muerte de . 


Mathusalém, y el diluvio. Y así no debe movernos la 
diferencia que resulta de la version de los 1xx entre 
el año de la muerte de Mathusalém y el diluvio, na- 


ciendo este error de algunos MSS. poco correctos, y. : 


debiendo.aquella reducirse 4 la lengua original, Véase 
S. JERÓNIMO in quest. Hebr. S. AuGust. de Cicit. 
Dei Lib, xv. Cap. 12 y 13. y CALMET in hunce loc. 


4. Y habiendo comenzado los hombres á mul: 
tiplicarse sobre la tierra*, y engendrado h jas, 


2 “Esta palabra “si se deriva de 7 significa dés- 
cansar; y en este sentido. la trasladaron lós LXx cuan-: 
do dicen odrog bravazadce: huds áxó róv 2pyov ¿uóv, este: - 
nos hará reposar de nuestras obras; si se «toma de 
DT, significa consolar. El sentido viene á ser el mis- 
mo, y encierra una profecía de Laméch, pór la cual. 
anuncia que Noé seria el consuelo: de los. hombres, 
porque restauraría el género humano, que habia de, 
perecer con las aguas del diluvio; porque Dios, en 
atencion á su virtud y sacrificios, bendeciría la tierra 
á quien antes habia dado su maldicion, y principal: ' 
mente porque de él habia de nacer el Mesías, que €s:; 
el Rey de la paz, y el verdadero consolador de todos 
los hombres. : Ms 

3 MS. 3. y FerRaAR. Nos conhortard. coco 

4. FerrarR. Y del.lazerio de nuestras manos.:. 

5 Es verisímil que Noé tuviese. otros hijos, que: 
aquí no se nombran; estos, ó habian ya muerto, Ó no 
escuchando los avisos saludables de su padre, siguie- 
ron la corrupcion general, y la suerte de todos los 
hombres; y así. solos tres se salvaron con él en el 
arca, por haber imitado: su fé, piedad, y religion. Es- 
tos tres hijos de Noé no nacieron. en el mismo año,. 
puesto que en el Cap. 1x, 24, se dice que Cham era : 
el menor; y enel x, 2, que Sem era mayor que Ja- 
phéth; otros sienten lo contrario, fundados en el texto - 
hebreo y en el de los Lxx; pero siendo la intencion 
de Moysés señalar aquí la época del nacimiento de. 
Sem, parece que el nombrarle aquí el primero deno- - 
ta que era el mayor. Ni se opone á esto lo que se dice 
en el Cap. xt, 10, que dos años despues del diluvio, 
Sem no. tenia sino cien años, cuando Noé debia estar 
ya en los seiscientos y dos: pues esto lo que da á en- - 
tender solamente, es que Noé fenia quinientos años: 
cumplidos cuando engendró á Sem, y Sem del mis- 
mo modo cien años cumplidos cuando engendró á 
Arphaxad, en el segundo despues del diluvio. Moysés.. 
no cuenta sino.los años, no cuidándose de los meses, : 
lo. que es muy frecuente en la Escritura. Véase Y Abbé:: 
de Vence en este lugar. : 

6 A poblar el mundo. 


CAPÍTULO VI, 23 


2 Videntes filii Dei filias hominum quód 
essent pulchree, acceperunt sibi uxores ex om- 


nibus, quas elegerant., 


3 Dixitque Deus: Non permanebit spiritus 
meus in homine in «ternum, quía caro est: 
eruntque dies illius centum viginti annorum. 


4 Gigantes aulem erant super terram in 
diebus illis: postquam enim ingressi sunt filii 
Dei ad filias hominum, illeque genuerunt, 
isti sunt potentes á saculo vir famosi. 


» 


3 Videns autem Deus quód multa malitia 
hominum esset in terra, el* cuncta cogitatio 
cordis intenta esset ad malum omni tempore, 


6 Penituit eum qudd hominem fecisset in 
terra, Et tactus dolore cordis intrinsecús, 


1 Los descendientes de Seth, entre los cuales se 
conservaba puro el culto y servicio de Dios. S. Au- 
GUST. De Civit. Det Lib. Xv, cap. 22. 

2 Que descendian de Cain, perversas como él. Los 
piadosos descendientes de Seti, degenerando de su 
piedad, contrajeron matrimonios con las hijas de los 
impíos, y con esto se hicieron impíos, como lo eran 
ellas. Esto mismo se ha visto y experimentado en la 
serie de todos los siglos. Cuando una nacion pura y 
santa se mezcla con otra impura y profana, la santa 
va insensiblemente adquiriendo las malas costumbres 
do la profana, y la profana no imita las virtudes y 
buenos ejemplos de la santa. Estas son necesarias con- 
secuencias del tolerantismo. S. CYRILLUS. Lib. 1x, 
contra Julianum, Moysés, despues de haber legado 
en su narracion hasta el tiempo del diluvio, hace aquí 
una recapitulación de las viciosas costumbres de la 
edad aus habia precedido. De esta general deprava— 
cion de los hombres fueron cáusa los matrimonios 
que, como hemos dicho, contrajeron los descendien-= 
tes de Seth con las hijas de la raza de Cain; y por con- 
siguiente lo que encendió la cólera de Dios, para que 
acabase con todos los hombres por medio de la gene- 
ral inundación del diluvio. Ñ 

3 Esto es, el espírita de vida que yo he derramado 
sobre el hombre, no subsistirá ya más; porque se ha 
hecho todo carnal, como si no tuviera que pensar en 
otra cosa que en satisfacer los descos de su carne; y 
así lo sufriré todavía ciento y veinte años sobre la tier- 
Ta; pero pasados estos, lo exterminaré y acabaré sin 
remedio. Otros: La vida del hombre no será más que 
de ciento y veinte años, pero esta exposicion no es 
conforme á lo que se vió despues del diluvio: pues 
hubo hombres que vivieron trescientos, cuatrocien— 
05, y hasta quinientos años. El texto hebreo: No con- 
tenderá; como si dijera: cansado estoy ya de apostár- 
melas con los hombres, viendo que todos mis avisos 
50n inútiles, y que no quieren corregirse detestando 
Sus iniquidades bl 
de aquí NO se infiere que Noé recibió la órden 
Lio cal el arca ciento y veinte años antes del dilu- 

eee mo comunmente seceree, Y la prueba de esto 
pe al le no admite réplica. Noé tenia quinientos 
ea ES á Sem, Cham, y Japheth. Cap. v, 34. 
ños lao dió la “Órden de entrar en el arca, estos 
sobre Aer COS Cap. vir, 13. El diluvio vino 
Cap. ln A el año seiscientos de la vida de Noc. 
dende da - AQUÍ no se dice que hubiese recibido ór- 

abricarla ciento y veinte años antes del dilu- 


2 Infra. vi. 21. Mattl. xv, 19, 
A. T.—T, 1, 


2 Viendo los hijos dé Dios! las hijas de 
los hombres? que eran hermosas, tomáronse 
mujeres las que escogieron entre todas. 


3 Y dijo Dios: No permanecerá mi espíri- 
tu * en el hombre para siempre, porque carne 
es: y serán sus dias ciento y veinte años 1, 


4 Y habia gigantes* sobre la tierra en 
aquellos dias: porque despues que los hijos de 
Dios entraron á las hijas de los hombres, y 
ellas tuvieron hijos, estos son los poderosos 
desde la antigtiedad * varones de fama. 

5 Y viendo Dios, que era mucha la mali- 
cia de los hombres sobre la tierra, y que todos 
los pensamientos * del corazon eran inclina- 
dos al mal en todo tiempo, 

6 Arrepintióse * de haber hecho al hombre 
en la tierra. Y tocado de intimo dolor de corazon, 


vio, y mucho menos que gastase este tiempo en su 
construccion, pues para esto hubiera sido necesario 
un concurso grande de milagros. De otra manera, las 
primeras obras del arca hubieran estado ya inútiles, 
cuando se acabasen las últimas, y llegase el caso de 
servirse de ella. Lo que puede haber dado lugar á 
esta opinion, €s lo que se dice en este versículo. Pero 
Dios, ni en este verso, ni en el 7, habla con Noé, sino 
consigo mismo, como en otros lugares se representa, 
acomodándose á nuestra condicion y modo de enten- 
der; y solamente desde el y. 13 comienza Moysés á 
contar la revelacion con que Dios honró á este Pa- 
triarca. En dicho v. 13 ni en los siguientes no se se- 
ñala el dilavio como distante ciento y veinte años, 
sino como próximo á venir sobre la tierra. Dios dijo ú 
Noé... Lo que parece significar que era necesario no 
perder tiempo en trabajar sin cesar en elarca, porque 
de allí 4 poco tiempo seria preciso buscar en ella su 
refugio. Poco tiempo bastaba para construirla; fuera 
de que no se trataba de un vaso que necesitase el es- 
mero de muchos años, sino que pudiese solamente 
resistir aleunos meses á la accion é ímpetu de los vien- 
tos y de las ondas, y llevar lo que en él debia ser en- 
cerrado. : 

3 Estos hombres que eran de estatura agigantada, 
confiados en sus fuerzas. llenos de orgullo, y despre- 
ciando la piedad, la justicia y la religion. cran unos 
violentos tiranos de los demás hombres, ambiciosos, 
y que solo buscaban adquiric nombre y fama con sus 
tiranías y violencias. Todo esto conviene á la palabra 
hebrea DISD), que se interpreta gigantes, tiranos, 
ciolentos. Por esta misma razon los Centauros fueron 
llamados vior vepgeróv, hijos de las nubes, que conviene 
muy bien con el Hebreo nephilim. Ningun hombre de 


juicio puede dudar de la existencia de los gigantes, 


esto es, de hombres de extraordinaria y excesiva Cor 
pulencia, antes y despues del diluvio. Véase la Di- 
sertacion de CALMET sobre esta materia. 

6 MS.3. De nombradia. 

FrerRArR. Barrayanes. AS 

7 Sus conceptos internos, sus secretos raciocinios, 
que son como el modelo de todas las acciones exter 
nas del hombre. Esto prueba el desarreglo de aquellos 
hombres viciosos: pero no que en el hombre se pier- 
da la libertad de hacer el bien, como pretenden Jos 
Calvinistas. 

8 En Dios no cabe arrepentimiento, que es un do- 
lor de una falta cometida, ó una mudanza de volun- 
tad hácia un mismo sugeto. Estas expresiones, de que 


11 
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7 Delebo, inquit, hominem, quem creavi, 
a facie terre, ab homine usque ad animantia, 
a reptile usque ad volueres coli: poenitet enim 
me fecisse Cos. 


8 Noé vero invenitgratiam coram Domino. 

9 He sunt generationes Not“: Noé vir 
justus atque perfectus fuit in generationibus 
suis, cum Deo ambulavit. 

10 Et genuit tres filios, Sem, Cham, et Ja- 
pheth. 

14 Corruapta est autem terra coram Deo, et 
repleta est iniquitate. 

12 Cúmque vidisset Deus terram esse co- 
rraptam (omnis quippe caro corruperat viam 
suam super terram) 

43 Dixit ad Noé: Finis universa carnis 
venit coram me: repleta est terra iniquitate á 
facie eorum, et ego disperdam eos cum terra. 


14 Fac tibi arcam de lignis le vigatis: man- 
siunculas in arca facies, et bitumine linies in- 
trinsecús, et extrinsecús. 

45 Et sic facies eam: Trecentorum cubito- 
rum erit longitudo arce, quinquaginta cubi- 
torum latitudo, et triginta cubitorum altitudo 
llius. 

16 Fenestram in arca facies, et in cubito 


usa la Escritura, acomodándose á nuestro modo de 
entender, sirven para explicar la enorme gravedad de 
los pecados de los hombres, y de su ingratitud hácia 
el Criador, significando que Dios resolvió privarlos de 
sus gracias y dones, de que se habian hecho indignos 
por sus maldades. Ni esto prueba en Dios la me- 
nor mudanza: su voluntad es inmutable; y la mu- 
danza recae sobre aquella persona, á quien castiga 
por sus culpas, en vez de favorecerla, como antes, 
cuando se conservaba en inocencia. S. AGusT. Conf. 
Etb. 1, cap. +. 


4 FERRAR. Arremataré. 

2 Porque faltando el hombre, era inútil lo que fué 
criado para servicio del hombre. 

3 MS. 3. La removible. 

FERRAR. Remocilla. 

4 He aquí: ó estos son los hijos que engendró Noé. 
En la Escritura se usa tambien de esta palabra para 
anunciar una serie de sucesos: Cap. XXXVIL 2. Núm. 
ni. 1. Proc. xxvilL 4. 

5 Todo el tiempo que vivió antes y despues del di- 
luvio; ó bien, fué justo en toda la serie de su cida. 
El mayor elogio de Noé fué, que en medio de la co- 
rrupcion general de todo el género humano. y en me- 
dio de tantos desórdenes, injusticias y violencias, se 
conservó justo y perfecto. no perdiendo á Dios de vis- 
ta en todos sus caminos; y así él solo se salvó con un 
pequeño número de justos, que eran sus hijos, y vi- 
vian, como él, de la fé y de la piedad. Véase el elogio 
de Noé, Eccles. xLIV. 17. 18. 

6 MS.3. E daños. 

FERRaR. E fué dañada. 

7 No habia quedado rastro de justicia ni de piedad 
entre los hombres, segun lo del Salm. x111. 3. No hay 
quien haga bien, no hay siguiera uno. Dios con- 
serva las sociedades por amor de los buenos, que 
mantienen en su seno, y por dar lugar á los malos á 
que se conviertan. Y por esto resolvió destruir un 
mundo en que no se veía rastro de virtud, ni daba la 
menor señal de quererse convertir, 


a XEccles, XL1V. 17, 


7 Raeré!, dijo, de la haz de la tierra al 
hombre, que he criado, desde el hombre hasta 
los animales ?, desde el reptil * hasta las aves 
del cielo; porque me arrepiento de haberlos 
hecho. 

8 Mas Noé halló gracia delante del Señor. 

9 Estas son las generaciones de Noé *: Noé 
fué varon justo y perfecto en sus generacio- 
nes *, con Dios anduvo. 

10 Y engendró tres hijos, á Sem, á Cham, 
y á Japhéth. 

1 Y corrompióse* la tierra delante de 
Dios, é hinchóse de iniquidad. 

12 Y como vió Dios que la tierra estaba 
corrompida, porque toda carne habia corrom- 
pido 7 su camino sobre la lierra, 

13 Dijoá Noé: Llegado es delante * de mí 
el fin de toda carne: la tierra está llena de 
iniquidad delante de ellos, y yo los destruiré 
con la tierra ?*. 

14 Hazte una arca de maderas labradas !”: 
harás apartamientos '! en el arca, y la embe- 
tunarás '? por dentro y por fuera. 

15 Y de esta manera la harás: De trescien- 
tos codos *? será la longitud del arca, de cin- 
cuenta codos su anchura, y de treinta codos su 
altura. 

16 Una ventana harás en elarca'* y darás 


8 He resueltó acabar con todos los hombres y ani- 
males que hay sobre la tierra: con los hombres, por 
sus maldades, con los animales porque estos fueron 
criados para el uso de los hombres; y al mismo tiem- 
po hace ver con esto su grande indignacion. S. CHrY- 
sost. in Gen. Hom. XXI. 

9 Con todo lo que le sirve de adorno. 

10 Enel Hebreo: de maderas de 1991 gópher. La 
palabra gópher no se lee en las Biblias hebreas, sino 
solamente en este lugar. Por lo cual se traslada diver- 
samente: de maderas de cedro, de ciprés, de pino, 
de abeto; de maderas cuadradas, resinosas, embrea- 
das, de mimbres, ú otras que se doblan fácilmente. 
Elarca es una imágen viva muy puntual de la Iglesia. 
S. AUGUST., de Civit. Lib. xv. Cap. 26. 

114 Para distribuir por ellos las diversas especies 
de animales, reptiles y aves. 

12 MS.3. E encalzarla has con cal. €. R. Y be- 
tumarla has. Para impedir que entrase el agua por 
las junturas y uniones de las maderas, y para preser- 
varlas al mismo tiempo de corrupcion. 

13 Suponiendo que cada codo comun constase de 
diez y ocho dedos, ó de pié y medio, resulta que el 
arca tenia cuatrocientos y cincuenta pies de largo, 
setenta y cinco de ancho, y cuarenta y cinco de alto, 
y por consiguiente un cuento quinientos diez y ocho 
mil setecientos y cincuenta pies cúbicos: y esta capa- 
cidad era más que suficiente para contener todos los 
animales, y cuanto era necesario para que subsistic- 
sen. S. AGUSTIN., De Cit. Lib. xv, hace igual este 
codo á seís de los comunes. Otros le dan veinte dedos 
y medio: y otros, cerca de veinte pulgadas. 

14 De algun cuerpo transparente para que entrase 
Ja luz: estando esta en lo más alto del arca, é inmedia- 
ta 4 su cubierta, debia ocupar un grande espacio á lo 
largo, 6 rodearla toda, para poder dar libre y sulicien- 
te paso al aire y á la luz, y comodidad para echar 
fuera todo lo que pudiera incomodar dentro de ella. 
La palabra liebrea 31 ha dado lugar á varias inter- 
pretaciones, que pueden verse en CALMET, y Cn los 
críticos sagrados. 


CAPÍTULO VII. 25 


consummabis summitatem ejus: ostium autem 
arce pones ex latere: deorsúim conacula, et 
tristega facies in ea. 

47 Ecce ego adducam aquas diluvii super 
terram, ut interficiam omnem carnem, in qua 
spiritus vite est subter colum: Universa que 
in terra, sunt, consumentur. 


18 Ponamque fedus meum tecum: et ingre- 
dieris arcam tu et filii tul, uxor tua, et uxores 
filiorum tuorum tecum. 

19 Et ex cunctis animantibus universe 
carnis bina induces in arcam, ut vivant tecum: 
masculini sexús et feminini. 

20 De volucribus juxtá genus suum, et de 
jumentis in genere suo, et ex omni reptili ter- 
r2 secuadim genus suum: bina de omnibus 
ingredientur tecum, ut possint vivere. 

91  Tolles igitur tecum, ex omnibus escls, 
que mandi possunt, et comportabis apud te: 
et erunt tam tibi, quám 1llis in cibum. 

22  Fecit igilar Noé omnia que precepe—- 
rat 11li Deus. 


un codo de alto ' á su cubierta: y la puerta 
2 del arca pondrás á su costado: y harás en lo 
bajo ? apartamientos, y tres estancias en ella. 

17 He aquí yo traeré aguas de diluvio *so- 
bre la tierra, para destruir toda carne *, en 
que hay espiritu de vida debajo del cielo: 
Todas las cosas, que hay en la tierra, pere 
cerán *. 

18 Y estableceré ? mi alianza contigo: y 
entrarás en el arca tú y tus hijos, tu mujer, y 
las mujeres de tus hijos contigo. " 

19 Y de todos los animales de toda carne 
meterás dos en el arca $, para que vivan con— 
tigo: macho y hembra. 

20 De las aves segun su especie, y de las 
bestias segun su especie, y de todo reptil de la 
tierra, segun su especie: dos de cada uno en— 
trarán ? contigo, para que puedan vivir. 

21. Tomarás pues contigo de todo aquello 
que se puede comer, y lo llevarás contigo ': y 
servirá tanto á tí, como á ellos, para que comais. 

22 Noé pues hizo todo lo que Dios le habia 
mandado. 


CAPÍTULO VII. 


Luego que Noé y su familia entraron en el arca, envía Dios el diluvio, que cubriendo toda la 
tierra, acaba con todos los hombres y animales que no estaban en elarca. 


4 Dixitque Dominus ad eum: Ingredere 
tu, etomnis domus tua in arcam: te enim * vidi 
justum coram me in generatione hac. 

2 Ex omnibus animantibus mundis tolle 


4 Quiere decir, su cubierta ó techo no será plano. 
sino que se “irá levantando hasta lo más alto del area 
el espacio de un codo. Algunos aplican estas palabras 
á la ventana, queriendo que la altura ó Juz de esta 
fuese de un codo, ó que estuviese á la distancia de un 
codo de la cubierta. Pero por el texto original se ve 
que el pronombre ejus se debe referir al arca, y noá 
la ventana. k 

2 Por donde pudiera entrar Noé, su familia y todos 
los animales. : 

.3 Ferrar. De andares bajos. La bodega, Ó sen= 
tina. Algunos juntan la palabra deorsum á lo que pre- 
cede, de este modo: Ostium autem arce pones ex 
latere deorsum: y en la parte inferior al costado del 
arca pondrás una puerta, y sobre esta harás un se- 
gundo suelo, y despues un tercero. Los LXX. xaráyara, 
dipope, xai rmáópoga, celdas, segundo y tercer suelo 
decámara. ££l texto hebreo: de suelos bajos, sey unidos 
y terceros la harás. Y asíen la Vulgata. cenacula, 
significa las divisiones del suelo bajo: y tristega, los 
tres suelos altos, que debia tener. Otros dicen que 
deorsum es la vivienda baja. ceenacula la segunda, y 
tristega la tercera, ó la más alta. Debemos suponer 


que en lo interior habia escaleras de comunicacion de* 


un plano á otro. 
4 Un diluvio de aguas. 


2 Petri 5, 


4 Y dijole el Señor: Entra tú*! y toda tu 
casa * en el arca: porque á tí he visto justo 
delante de mí en esta generacion '*. 

2 De todos los animales limpios toma siete 


3 Dios conservó los peces, y las plantas, y el nú- 
mero de hombres y de animales que entraron en el 
arca. 

6 MS.3. y FERRAR. Todo lo que hay en la tierra, 
se transird. 

7 Te tomaré á tí yá toda tu familia bajo de mi 
proteccion, y 05 miraré con particular providencia. 
Vosotros procurad corresponder fieles y agradecidos 
á tan señalado beneficio. 

$ Dossignifica aquí en general, que de toda especie 
de animales se habian de conservar pares, ó dos, esto 
es, un macho y una hembra. En el capítulo siguiente 
explica con más distincion el número que debía entrar 
en el arca de cada uno de ellos. . 

9 El Hebreo: entrarán á ti; ellos mismos por un 
particular instinto vendrán, y te se presentarán, para 
que sin dificultad los puedas meter en el arca. 

10 Y meterlo has en el arca. FERRAR. Y apaña- 
rás (tí. 

11 Como si dijera: prepárate para entrar, porque 
no entró sino al fin de los siete dias, como consta del 
v. 13. 

12 Tú y toda tu familia. Eran entre todos ocho 
personas. como se verá despues. 

13 Entre todos los hombres que viven hoy sobre la 
tierra. 
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septena et septena, masculum et feminam: de 
animantibus veró immundis duo et duo, mas- 
culum et feminam. 

3 Sed et de volatilibus caeli septena et sep- 
tena, masculum et feminam: ut salvetur semen 
super faciem universo terra. 

4 Adhue enim, et post dies septem ego 
pluam super terram quadraginta diebus et 
quadraginta noctibus: et delebo omnem subs— 
tantiam, quam feci, de superficie terre. 


5 Fecit ergo Noé omnia que mandaverat * 


el Dominus. 

6 Eratque sexcentorum annorum quando 
diluvii aque inundaverunt super terram. 

7 Et” ingressus est Noé et filii ejus, uxor 
ejus, et uxores filiorum ejus cum eo, 1n arcam 
propter aquas diluvii. 

8 De animantibus quoque mundis et in—- 
mundis, et de volucribus, et ex omni, quod 
movetur super terram, 

9 Duo et duo ingressa sunt ad Noé in 
arcam, masculus et femina, sicut preceperat 
Dominus Noé. 

10 Ctmque transissent septem dies, aque 
diluvii inundaverunt super terram. 

141 Anno sexcentesimo vite Noé, mense 
secundo, septimodecimo die mensis, rupti sunt 
omnes fontes abyssi magne, et cataracte coli 
aperte sunt. 


4 De cada especie de los animales limpios 6 puros 
haz entrar siete en el arca: tres de ellos pareados ú 
con sus hembras, y el séptimo quedará solo sin com- 
pañera, para ser ofrecido en holocausto, como lo eje— 
cutó Noé despues del diluvio. Cap. vir, 20. Y de cada 
especie de los animales inmundos dos solamente, 
macho y hembra. Lo mismo se ha de entender de lo 
que ordena Dios á Noé acerca de las aves en el v. 3. 
Así lo entienden Josepho, el CHRYSÓSTOMO, THEODO= 
RETO, SAN AGUSTIN y Casi todos los Intérpretes. Otros 
exponen siete y siete, síete pares, esto es, siete machos 
y siete hembras; y de los animales inmundos dos pa= 
res, y lo mismo de las aves. Pero no se puede com- 
prender cómo el arca hubiera podido contener tantos 
animales, porque en esta suposición hubieran sido do- 
blados. La distincion de animales limpios y no limpios, 
qeión unos que sea la misma que estableció Dios 
despues de la Ley, Lecit. 111. 10. 14. x1v.4. xx51. 19, 
y que reveló entonces á Noé. Otros dicen. y esta es la 
opinion más corriente, que esta distincion miraba á 
que pudiesen ó no ser ofrecidos en sacrificio; comerse 
ó no comerse, como lo ordenó Dios á Noé despues del 
diluvio. 

2 FerrRAR Riemataré. Que tiene alma ó vida sensi- 
tiva, como son todos los animales; porque las plantas 
fueron conservadas todas, ó la mayor parte, debajo de 
las aguas. 

3 Esto es, para salvarse de las aguas del diluvio. 

4 El dilavio pues aconteció cuando Noé tenia scis- 
cientos años, el de 1656 del mundo, 2348 antes de la 
venida de Jesucristo, el dia 17 del mes segundo. Este 
mes segundo quieren unos que fuese el de abril, y por 
consiguiente que el diluvio acaeció en la primavera, 
por cuanto entre los Judíos comenzaba el año santo 
en el mes de Nisan, cerca del Equinoccio, ó cuando el 
sol entra en el signo de Aries; pero como el año santo 


a Matth, XX1V, 37, Luc. xvi. 26. 1, Petr, 111, 20, 


y siete *, macho y hembra; mas de los anima— 
les inmundos dos y dos, macho y hembra. 


3 É igualmente de las aves del cielo siete 
y siete, macho y hembra: para que se conserve 
a simiente sobre la haz de toda la tierra. 

4 Porque pasados aun siete dias, yo llo- 
veré sobre la tierra cuarenta dias y cuarenta 
noches: y raeré ? toda substancia que hice, de 
la superticie de la tierra. 


—* A 


5 Hizo, pues, Noé todo Jo que habia man- 
dado el Señor. 

6 Y era de seiscientos años, cuando las 
aguas del diluvio inundaron sobre la tierra. 

7 Y entró Noé en el arca y sus hijos, su 
mujer, y las mujeres de sus hijos con»él en el 
arca por las aguas del diluvio *. A 

8 Asimismo de los animales limpios é 
inmundos, y de las aves, y de todo lo que se 
mueve sobre la tierra, 

9 Dos v dos entraron á Noé en el arca, 
macho y hembra, como lo había mandado el 
Señor á Noé. 

10 Y pasados los siete dias, las aguas del 
diluvio inundaron sobre la tierra. 

14 El año seiscientos “ de la vida de Noé, 
el mes segundo, el dia diez y siete del mes, se 
rompieron todas las fuentes del grande abis- 
mo?, y se abrieron las cataratas del cielo *, 


solamente fué ordenado por Dios á4 los Israclitas des- 
pues de la salida de Egypto, lo entienden la mayor 
parte de los Intérpretes del año civil, que comenzaba 
ácia el Equinoccio del otoño, ó cuando el sol entra en 
el signo de Libra; y así el mes segundo corresponde 
en parte á nuestro octubre. A . 

5 Todas aquellas aguas que en el principio cubrian 
la tierra, y que segun el órden de Dios se recogieron 
en sus senos para formar los mares. rios, fuentes, 
lagos... rompiendo y pasando los límites que el Señor 
les habia puesto, se echaron por órden del mismo Dios 
sobre la tierra para cubrirla con sus aguas, y acabar 
con toda la raza de los impíos. 


6 Formándose en la region del aire vapores y nu- 
hes muy densas, se resolvieron en copiosísima lluvia, 
y desgajándose y cayendo con un ímpetu más violento 
que el que forma el Nilo cuando por medio de sus cata- 
ratas se descarga desde la Xthvopía en el Egypto, inun- 
daron toda la tierra, y subieron las aguas quince codos 
más altas que los montes más elevados, y de este modo 
perecieron todos los vivientes. La filosofía puede tal 
vez encontrar en este hecho tan extraordinario algu—- 
nas dificultades, que parecen insuperables. Pero siendo 
Dios el autor de la naturaleza, que ó deja correr Jas 
leyes que le ha puesto. 6 las suspende y altera, como 
le parece, no tenemos necesidad de acudir á otras 
pruebas. ni á otras razones, para apoyar la verdad del 
diluvio. conforme en todo á la narracion de Moysés, 
que á la sola voluntad de Dios, cuyas obras no serlan 
grandes si tuvieran por medida las cortas luces de 
nuestra razon é inteligencia. El diluvio universal no 
tiene nada que sea contrario á la razon, es sobre ella; 
y Dios, por medio de un verdadero milagro, quiso 
castigar la general impiedad y corrupcion de los 
hombres, y dejar á la posteridad para eterno escal= 


CAPÍTULO VI. 27 


42. Et facta est pluvia super terram qua- 
draginta diebus et quadraginta noctibus. 

13 In articulo diet illius ingressus est 
Noé, et Sem, et Cham, et Japheth, filii ejus: 
uxor illius, et tres uxores filiorum ejus cum 
cis in arcam: 

14  Ipsi, et omne animal secundúm genus 
suum, universaque jumenta in genere suo, et 
omne quod moyetur super terram in genere 
suo, cunctumque volatile secundúm genus 
suum, universe aves, omnesque volucres 

15 Ingrese sunt ad Noé in arcam, bina et 
bina ex omni carne, in qua erat spiritus vila. 

46 Etque ingressa sunt, masculus et fe- 
mina ex omni carne introlerunt, sicut prece- 
perat ei Deus: et inclusit eum Dominus de 
foris. 

NT Factumque est dilavium quadraginta 
diebus super terram: et multiplicate sunt 
aque, et elevaverunt arcam in sublime á 
terra. 

18 Vehementerenim inundaverunt et om- 
nia repleverunt in superficie terre: porrú arca 
ferebaratur super aquas. 

19 Et aque prevaluerunt nimis super 
terram: opertique sunt omnes montes excelsi 
sub universo colo. 

20  Quindecim cubitis altior fuit aqua su- 
per montes, quos operueraf. 

24 Consumptaque * est omnis caro, que 
movebatur super terram, volucrum, animan- 
tum, bestiarum, omniumque reptilium, que 
reptant super terram: universi homines, 

22 Et cuncta, in quibus spiraculum vite 
estin terra, mortua sunt. 

23 Et delevit omnem substantiam, que 
eraf super terram, ab homine usque ad pecus, 
tam reptile quam volucres coli: et deleta sunt 
de terra: remansit autem solus Noé, et quí 
cum eo erant in arca. 


miento un rasgo espantoso de la severidad de su jus- 
ticia. Véase 4 CaLmET. 

1 El Hebreo: En el cuerpo del mismo dia; esto es, 
el dia 17 al mediodia, para que todos lo viesen y fue- 
sen testigos. Pero como los Hebreos comenzaban á 
contar los dias desde la tarde antecedente, parece que 
se da á entender aquí, que esto fué al amanecer, ó 
Principio del dia 17. En muchos lugares de la Escri- 
tura significa esta expresion el crepúsculo de la ma- 
hana. Y el órden de las cosas parece señalar esta 
hora, 

2 Se presentaron á Noé por un instinto particular 
que Dios les dió, como cuando los llevó á Adam para 
que les pusiese nombre, 

3 NS. E mamparó Dios por él. El Señor por mi- 
nisterio de un ángel tapó y cerró todas las aberturas 
de las Junturas de las maderas, y de la puerta, para 
que no pudiese entrar el agua. Ál mismo tiempo que 
qe castiga con tanto rigor la impiedad de los hom- 

Yes. muestra su paternal providencia y cuidado so- 

re los justos, : 
e a Y mayorgáronse las ay ucs, Estas pa- 
e al E ilramente á entender, que el diluvio fué 

qersal; y que cubrió toda la tierra, de manera que 
e todo lo que habia en ella fuera del arca. como 
e dice en los versos 21 y 22, Figura expresa del sa- 


2 Sapient. x, 4, Eccles, xxxix. 28. 1. Petr, 111. 20, 


42 Y hubo lluvia sobre la tierra cuarenta 
dias y cuarenta noches. 

13 Al rayar de este mismo dia * entró Noé, 
y Sem, y Cham, y Japhéth, sus hijos; su mu- 
jer, y las tres mujeres de sus hijos con ellos 
en el arca: 

14 Ellos y todo animal segun su especie, 
y todas las hestias segun su especie, y todo lo 
(ue se mueve sóbre la tierra segun su especie, 
y todo volátil segun su especie, toda suerte de 
aves y de pájaros 

15 Entraron * á Noé en el arca; dos y dos 
de toda carne, en que habia espíritu de vida. 

16 Y los que entraron, macho y hembra de 
toda carne entraron, como se lo habia man da- 
do Dios: y cerrólo * el Señor por defuera. 


17 Y fué el diluvio sobre la tierra cuaren- 
ta dias: y multiplicáronse las aguas, y alzaron 
el arca en alto de sobre la tierra. 


18 Porque crecieron excesivamente: y lo 
cubrieron todo sobre la superficie de la tierra: 
y el arca era llevada sobre las aguas. 

19 Y las aguas prevalecieron “ mucho so- 
bre la tierra: y yen cubiertos todos los mon- 
tes altos debajo de todo el cielo. 

20 Quince codos * más alta estuvo el agua 
sobre los montes, que habia cubierto. 

21 Y pereció * toda carne, que se movia 
sobre la tierra, de aves, de animales, de bes- 
tias y de todos los reptiles, que van arrastran- 
do sobre la tierra: todos los hombres ”, 

22 Y todo, en lo que hay aliento de vida 
sobre la tierra, murió. 

23 Y rayó toda substancia que habia sobre 
la tierra, desde el hombre hasta Ja bestia, tan- 
to los reptiles, como las aves del cielo: y fue- 
ron raidos de la tierra: y quedó solamente 
Noé, y los que con él estaban en el arca *. 


cramento del Bautismo, como dice S. PeproO en su 
primera Carta. 11. 20, 21, y su cotejo puede verse 
por menor en S, AGUSTIN. Contr. Faust. Manich. 
Lib. xn cap. 14. ñ 

5 Kstos son veinte y dos piés y medio de rey. 

6 1MS.3. y FERRAR. Y transióse. 

7 El Apóstol S. Pebro en su. Epístola primera 
Cap. 111. 20 y 21, da á entender, que algunos de-los 
que perecieron en el diluvio, consiguieron la salud del 
alma; porque luego que vieron el cumplimiento de las 
amenazas de Dios, anunciadas tan repetidas veces por 
Noé, y que iban á perecer sin remedio, movidos de 
sincero arrepentimiento, y volviéndose á Dios de co- 
razon, le pidieron misericordia, y la alcanzaron. Véase 
lo que dejamos notado en el lugar citado. 

$ Klarca fabricada de madera, en la que Noé con 
su familia se salvó en las aguas del diluvio, fué figura 
de la Iglesia, que subsiste por la virtud de la Cruz de 
Jesucristo. Solamente dentro del arca se hallaba salud 
y vida; y fuera de ella todo pereció: en la Iglesia sola= 
mente hay salud; y fuera de ella no hay que espe- 
rarla. AUGUST., de Civit. Det lib. xv. Cap. 26. De 
tanto número de hombres sólo se salvaron ocho per- 
sonas; lo que manifiesta el corto número de los que 
se salvarán, á vista del crecidísimo y casi infinito de 
los que se condenarán. Ningun género de animales 
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24 Obtinueruntque aque terram centum 
quinquaginta diebus. 


24 Y cubrieron ' lasaguasá la tierra cien- 
to y cincuenta dias. 


CAPÍTULO VIII. 


Se disminuy 


en las aguas del diluvio. Envía Noé del arca primeramente el cuervo, y despues á 


la paloma. Sale del arca, ofrece á Dios sacrificio. Dios lo acepta, y promete que no acabará 


otra vez la tierra con diluvio. 


14  Recordatus autem Deus Noé, cunctorum- 
que animantium, et omnium jumentorum, 
que erant cum eo in arca, adduxit spiritum 
super terram, el imminute suní aque. 


2 Et clausi sunt fontes abyssi, et catarac- 
te ceeli: et prohibite sunt pluviam de ceelo. 


3 Reverseque sunt aque de terra euntes 
et redeuntes: et coperunt minul post centum 
quinquaginta dies. 


4 Requievitque arca mense septima, vige- 
simoseptimo die mensis super montes Arme- 
niz.. 


fué excluido del arca. La lglesia abraza en su seno 
toda suerte de pueblos y de hombres, Judíos, Genti- 
les, Griegos, Bárbaros, esclavos, .libres... Aunque en 
el arca habia de toda suerte de animales, eran de cada 
especie en corto número, y el mismo Dios hizo esta 
eleccion, que fué absolutamente gratuita. Dios por 
una eleccion de pura misericordia llama á los hom- 
bres á la fé, y á la salud. Su entrada en la lglesia, la 
justicia que reciben, y en que perseveran hasta el fin, 
y la salud que allí hallan en medio de otros muchos 
que perccen, son la consecuencia de una eleccion, 
que reconoce solamente á Dios por autor, y en la que 
no tiene la menor parte el mérito del hombre. S. THo- 
Mas in Epist. ad Ephes. Cap. 1. Lect. 4. Última- 
mente, la inundacion misma de las aguas y sus gran— 
des avenidas, que acabaron con todo, estas mismas 
fueron las que salvaron el arca, y las que elevándola 
más hácia el cielo, la aseguraron y apartaron más y 
más de los escollos y peligros. ¡Qué consuelo este tan 
grande para la Iglesia! Todas las persecuciones que se 
mueven contra ella, contribuyen para elevarla más 
hácia Dios, para ponerla en libertad, y para promover 
la santificacion de sus escogidos. : 


1 Esto es, permanecieron en un mismo estado, 
sin aumentarse ni disminuirse, y sin que se descu- 
briera en este tiempo parte alguna de la superficie de 
la tierra; y así parece, que estos ciento y cincuenta 
dias, que componen cinco meses, deben contarse des- 
de que cesó de llover. Y no entran en este número los 
cuarenta dias y sus noches, que llovió sin cesar. Así 
parece inferirse del v. 3 y 4 del cap. siguiente. 

2 MS. E membróse Dios. En Dios no cabe olvido: 
mas por cuanto creemos que no se acuerda de nos- 
otros, cando prontamente no nos envia su socorro 
en nuestras aflieciones: por esto usa la Escritura de 
esta expresion. acomodándola á nuestra rudeza. Sirve 
tambien para hacer ver como Dios cumplió la pro- 
mesa que habia hecho á Noé, de librarle de las aguas 


1 Y acordándose ? Dios de Noé, y de todos 
los animales y de todas las bestias que estaban 
con él en el arca, hizo venir viento * sobre la 
tierra, y se disminuyeron las aguas *. 


2 Y se cerraron las fuentes del abismo ? y 
las cataratas del cielo: y se detuvieron las llu- 
vias del cielo. 

3 Y se retiraron las aguas de la tierra 
yendo y volviendo ”: y comenzaron á men- 
guar despues de ciento y cincuenta dias. 


4 Y reposó el arca el mes séptimo ” el dia 
veinte y siete del mes sobre los montes de 
Armenia. 


del diluvio. Véase el cap. vr. 18. Cuando Dios favorece 
á uno y le saca de algun peligro, se dice que se acuer- 
da de él; y por el contrario, que Dios se olvida de los 
que le olvidan, para manifestar que se han hecho in- 
dignos de su favor. S. CHRYS. in Genes. Hom. XXY. 

3 Un viento fuerte, que poniendo en grande agita- 
cion y movimiento las aguas, trayéndolas y llevándo- 
las de una parte á otra, hacia que se levantasen por el 
aire gruesos y erecidos vapores, y que de este modo 
se disminuyesen notablemente. 

4 Comenzaron á disminuirse: ó dejaron de crecer, 
habiendo cesado la Muvia; porque la diminucion se 
señala en el v. 3. despues de ciento cincuenta dias, 6 
cinco meses de treinta dias. cuando el Señor envió un 
viento fuerte para este efecto, 

35 Las aguas de los mares y de los rios, que rom- 
piendo sus márgenes y términos, se habian derrama- 
do sobre la tierra para inundarla, se retiraron á sus 
naturales senos y lugares, cesando de caer las del 
cielo. 

6 Agitadas, como hemos dicho, de los vientos, 5€ 
iban retirando de la tierra. z 

7 Que corresponde en parte á nuestro Mayo. El 
Hebreo: el «día 147. Los que siguen la leccion de la 
Vulgata y de los Lxx. dicen, que no parece verosímil 
ni creible que descansase ya el arca sobre los montes 
de Armenia el mismo dia que comenzaron á mengua!l 
las aguas: esto es, el 17 del mes. ó el último de los 
ciento y cincuenta dias; y que es más natural, que 
esto sucediese diez dias despues, ó el 27 en que las 
aguas podian ya haberse disminuido notablemente. 
Los que siguen el texto hebreo, dan por fundamento 
de su opinion, que siendo el arca de tan grande exten- 
sion, y encerrando dentro de sí un peso tan crecido 
por las cosas que llevaba, no hay inconveniente nin- 
guno en creer que se sumergiese catorce ó quince 
codos en el agua, y por consiguiente que descansast 
ya sobre los dichos montes. Sobre el Ararat, que €$ 
una parte del monte Tauro en la Armenia. 


CAPÍTULO VIH. 29 


5 At veró aque ibant et decrescebant us- 
que ad decimum mensem: decimo enim mens, 
prima die mensis, apparuerunt cacumina mon- 
tium. 

6 Cimque transissent quadraginta dies, 
aperiens Noé fenestram arce, (quam fecerat, 
dimisit corvum: 

7 Qui egrediebatur, et non revertebatur, 
donec siecarentur aque super fterram. 


8 Emisit quoque columbam post eum, ut 
videret si jam cessassent aque super faciem 
terre. 

9 Que cim non invenisset ubl requiesce- 
ret pes ejus, reversa est ad eum in arcam: 
aque enim erant super universam terram: ex- 
tenditque manum, et apprehensam intalit in 
arcam. 

40 Expectatis autem ultra septem diebus 
aliis, rursum dimisit columbam ex arca. 


44 Atilla venit ad cum ad vesperam, por- 
fans ramum olive virentibus foliis in ore suo: 
intellexi ergo Noé quod cessassent aque su— 
per terram. 
42 Expectavitquenihilominus septem ali0s 
“dies: et emisit columbam, que non est reversa 
ultrá ad cum. 

13 Igitur sexcentesimo primo anno, primo 
mense, prima die mensis, imminute sunt aque 
super terram: et aperiens Noé tectam arca, 
aspexit, viditque quod exsiccata esset superli— 
cies terre. 

14 Mense secundo, septimo et vigesimo die 
mensis, arefacta est terra. 

15 Locutus est autem Deus ad Noé, dicens: 


16 Egredere de arca tu et uxor tua, filii tul 
et uxores filiorum tuorum tecum. 

17 Cuncta animantia, que sunt apud te, 
ex omni carne, tam in volatilibus quám in 


1 Los LXx. tiv Oupióx, la ventanilla, y otros tay 

Bar 108 apuros, la puerta del arca. 
2 Esta manera de hablar, que es familiar en las Es- 
crituras, signilica que no volvió á entrar más en el 
arca. A este modo se dice en el cap. 1. de S. MarHro 
D. 25. Y no la conoció, hasta que parió d su hijo 
Ecnóntto quiere decir, nunca la conoció. El texto 
hebreo: Y salió saliendo y tornando; donde faltando 
E negación. que se lec en la Vulgata, parece que se 
Ad Ad Unos, siguiendo literalmente la lec- 
reo a a: v la de los LXX. que es la misma, 
la e A cuervo no volvió más al arca, cebado en 
5167 de los cuerpos muertos, y descansando, Ó so- 
A e 08 MISMOS CUErpos, ó en la copa de algun árbol, 
es E de algun monte, desde donde volaba á los 
del ies ( E explican el texto hebreo, diciendo. que 
de volaba y saltaba sobre los cuerpos muertos: y 
sd ea tomando otra vez el vuelo hácia el arca. re- 
es ee ero cubierta ó techo. pero sin entrar en 
de y ' e este modo iba y venia sin cesar, mientras 
q q »ieron las aguas la superficie de la tierra, Véase 
ela: a Queest, xa. Otros finalmente 
eDarIÓ del Bao o: a y siempre más y mds se 
Muehostuls 1 a undados en que el verbo DY, en 
retirar res de la Escritura significa apartarse, ú 
rse. En este cuervo se simboliza vivamente la 


5 Y las aguas fueron menguando hasta el 
décimo mes: porque en el décimo mes, el pri- 
mer dia del mes, aparecieron las cumbres de 
los montes. 

6 Y pasados cuarenta dias, abriendo Noé 
la ventana del arca * que habia hecho, soltó el 
cuervo: . 
7 El cual salió, y no volvió, hasta que las 
aguas ? se secaron sobre la tierra, 


8 Envió tambien despues de él la paloma, 
para ver si habian cesado ya las aguas sobre 
la ház de la tierra. 

9 La cual * no habiendo hallado donde po- 
ner su pié, se volvió á él al arca: porque las 
aguas estaban sobre toda la tierra: y extendió 
la mano, y tomándola la metió en el arca. 


40 Y habiendo esperado aun otros siete 
dias, envió de nuevo la paloma del arca. 


14 Y ella volvió á él por la tarde * trayen- 
do un ramo de olivo con las hojas verdes en 
su pico: con lo que entendió Noé, que habian 
cesado las aguas sobre la tierra. 

12 Y esto no obstante esperó otros siete 
dias: y dejó ir la paloma, la cual no volvió ya 
más á él. 

13 Así que el año seiscientos y uno *, el 
mes primero, el primer dia del mes, se dismi- 
nuyeron las aguas sobre la tierra: y abriendo 
Noé la cubierta del arca, miró, y vió que se 
habia secado * la superficie de la tierra. 

14 El mes segundo, el dia veinte y siete 
del mes, quedó seca la tierra. 

15 Y habló Dios á Noé, diciendo: 


16 Sal del arca tú y tu mujer, tus hijos y, 
las mujeres de tus hijos contigo. 

17 Todos los animales, que están contigo de 
toda carne, tanto de las aves como de las bestias, 


condicion y porte del pecador. 

3 Porque aunque se viesen ya descubiertas las ci- 
mas de los montes, esto no obstante estaba todo lleno 
de lodo y de cadáveres, á los cuales, como enseña la 
experiencia, no se acercan las palomas, 

4 Empleó el dia en comer: y por la tarde, como 
acostumbran las palomas, luego que sintió el frio de 
la noche. volvió al arca á buscar su compañía; pero 
llevando en el pico un ramo de oliva con sus hojas 
verdes. El laurel y el olivo se conservan verdes debajo 
de las aguas; y no solo esto. sino que florecen y fruc- 
tifican. S. CarYsóstT. Hom. XXVI. in Genes. PLIN. 
Eb. Xi. Sn xxv. THeoPHRrasT. Hist. plantar. Lib. 
1. Cap. 8. Por lo que sin recurrir, cuando no hay ne- 
cesidad, á un milagro, decimos que pudo esto suceder 
naturalmente. 

5 Dela vida de Noé: del mundo 1657, y 2347 antes 
de la venida de Jesucristo, el primer dia del primer 
mes, comenzó Noé á descubrir el arca por la parte 
superior ó por la cubierta; pero se estuvo quieto y sin 
salir, esperando las órdenes del Señor, y conforme á 
éstas lo ejecutó el dia 27 del segundo mes. 

Abriendo Noé la cubierta. MS. 3. E tiró Noé el co= 
dertero del arca. 

6 Que estaba ya descubierta y libre de las aguas, 
las cuales la habian anegado enteramente, 
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hestiis, et universis reptilibas, que reptant 
super terram, educ tecum, et ingredimint su— 
per terram *: crescite et multiplicamini super 
eam. 

18 Egressus est ergo Noé et tilii ejus: uxor 
illius, et uxores filiorum ejus cum eo. 

19 Sed et omnia animantia, jumenta, et 
reptilia que reptant super terram, secundúm 
genus suum, egressa sunt de arca. 

20  Adilicavit autem Noé altare Domino: 
et tollens de cunctis pecoribus et volucribus 
mundis, obtulit holocausta super altare. 

24  Odoratusque est Dominus odorem sua- 
vitatis, et alt: Nequaquam ultrá maledicam 
terre propter homines?: sensus enim et cogl- 
tatio humani cordis in malum prona sunt ab 
adolescentia sua: non igitur ultra percutiam 
omnem animam viventem, sicut feci. 

22 Cunctis diebus terre, sementis et mes- 
sis, frigus et «stus, astas et hiems, nox et 
dies non requiescent. 


y de todos los reptiles, que andan arrastran— 
do sobre la tierra, sácalos contigo, y entrad 
sobre la tierra: creced ! y multiplicaos sobre 
ella. 

18 Salió pues Noé y sus hijos; su mujer y 
las mujeres de sus hijos con él. 

19 Y asimismo salieron del arca todos los 
animales, bestias y reptiles que andan arras- 
trando sobre la tierra, segun sus especies. 

20 Y edificó Noé un altar al Señor: y to- 
mando de todos los animales y aves limpias, 
ofreció holocaustos ? sobre el altar. 

24 Y olió el Señor olor* de suavidad, y 
dijo: No volveré jamás á maldecir la tierra por 
causa de los hombres *: porque él sentido y el 
pensamiento del corazon humano son propen- 
sos al mal desde su juventud: no heriré pues 
más á toda ánima viviente, como he hecho. 
22 Todos los dias * de la tierra, sementera 
siega, frio y calor, estío é invierno, noche 
' dia no cesarán. 


cer” 


CAPÍTULO IX. 


Dios bendice á Noé y á sus hijos, les renueva la donacion que les había hecho de todas las cosas. 
Prohibiéndoles comer sangre, les advierte cuánto aborrece que se derrame la sangre huma- 
na. Hace su alianza con Noé, y con el género humano, y pone el arco del cielo por señal de 
esta alianza. Noé planta una viña: se embriaga: uno de sus hijos se le burla, á quien maldice; 
bendiciendo al mismo tiempo á los otros. Edad y muerte de Noé. 


1 Benedixitque Deus Noé et filiis ejus. Et 
dixit ad eos *: Crescite, et multiplicamini, et 
replete terram. 

2  Etterror vester ac tremor sitsuper cuncta 
animalia terre, et super omnes volucres ceeli, 


1 No se puede fácilmente comprender cómo un 
tan corto número de animales, de aves, y de reptiles, 
pudo poblar toda la tierra en lo sucesivo, como la ve- 
mos en el dia. S. AGUSTIN responde que aquella misma 
providencia, que los conservó en el arca, hizo despues 
que se multiplicasen y extendiesen por toda la tierra, 
ó cuidando que ellos lo hiciesen por sí mismos, ó que 
los hombres los condujesen, ó que en caso necesario 
fuesen trasladados por ministerio de Jos ángeles. 

2 En el holocausto era consumida toda la víctima 
por el fuego. Noé por esta accion protestó. que habién- 
dolo recibido todo de Dios, se lo consagrara a] Señor 
todo, y sin reserva, pronto á sacrificar sus bienes, su 
libertad. y su vida, para hacer la voluntad de su 
Criador. 

3 MS. 3.el huesmo. Quiere decir. fué suave y agra- 
dable al Señor este sacrificio que ofreció Noé. Tal era 
la fé y pureza de corazon con que lo ofrecia. 

4" No volveré á destruir, como ahora lo he hecho, 
á todo el linage de Jos hombres, por sus pecados, 
porque su corazon está viciado, y sus pensamientos 
se dejan arrastrar violentamente hácia el mal; el texto 
hebreo: son malos desde su infancia. Así se ve que 
los hombres, despues del diluvio, fueron tan malos ú 
peores que lo habian sido antes. En el cap. vi, 5, 


1 Y bendijo? Dios á Noé y á sus hijos, y 
dijoles: Creced y multiplicaos, y poblad la 
tierra. 

2 Y vuestro temor ” y espanto sea sobre to- 
dos los animales de la tierra, y sobre todas las 


vemos que esta misma corrapcion de la humana na- 
turaleza, y su propension al mal, fueron causa de que 
Dios acabase con los hombres por medio de las aguas 
del diluvio: y ST mueven al Señor á misericordia, 
para que no vuelva á emplear con ellos igual castigo. 
Unos mismos pecados, segun diversos respetos, irritan 
la justicia de Dios, y le mueven á misericordia. 1l pe- 
cado es el objeto natural de la venganza divina; y el 
mismo que lo comete, es el sujeto en que Dios emplea 
su misericordia. Los pecados irritan á Dios, y le sacan 
el castigo de las manos: la corrupcion del hombre, su 
inclinacion al mal, su concupiscencia, la dificultad que 
halla en combatirla, y en seguir el partido de lo bueno, 
son otros tantos poderosos motivos que inclinan su 
bondad á que use con él de misericordia. Vemos aquí 
que el pecado original y la concupiscencia nacen con 
el hombre, y son el orígen de todos los males y pe-. 
cados. 

5 Todo el tiempo que haya hombres sobre la tierra 
se continuarán sin cesar, sucediéndose unas á otras 
las estaciones... 

6 Les promete Dios su proteccion y la fecundidad 
para que saliese de ellos un mundo nuevo, que repa- 
rase la ruina del antiguo. 

7 Dios por un efecto de su bondad quiso dejar al 


2 Sup, 1, 22, Infra. 1x,1,—b Sup. v1, 5. Matth, xv. 19,—€ Supra, L, 22. et v11L, 17 


CAPÍTULO IX. 31 


cum uliversís que moventut super lerram: 
omnes pisces maris manui vestre traditi sunt. 


3 Et omne, quod movetur et vivit*, erit 
vóbis in cibum: quasi olera virentia tradidi 
vóbis omnia: 

“4 “Excepto * quód carnem cum sanguine 
non comedetis. A 

5 Sahguinem enim animarum vestratum 
requiram de manu cunctarum bestiarum: et 
de mánu hominis, de manu viri, et fratris 
ejus requiram animám hominis. POBRE 


6 Quicumque * effuderithumanum sangui- 
nem, fundetur sangu's illius “: ad imaginem 
quippe Dei factus est homo. 

7 Vos * autem crescite et multiplicamini, 
“tl ingredimini super terram, et implete eam. 


8 Heté quoque dixit Deus ad Noé, et ad 
filios qu cum eo: A a : 
- 9 Ecce ego statuam pactum meum vobis- 
cum, el cum semine vestro post vos: | 


10 Et ad oniném animam viventem, que 


hombre una porcion de aquel imperio absoluto, que 
dió 4'Adam inocente sobre todos los"animales. Estos 
aturalmente temen y huyen del hombre, y no le 
acometen si no se ven"acosados: y perseguidos. Y aun 
el hombre.con su arte doma hasta los más fieros, como 
lós 0sos y los leones, segun lo advirtió S1NTIaGO en 
su Epístola m7. 20 : 


4,1. De estas palabras infieren la mayor parte de los 
ádres, que antes del diluvio los hombres general- 
mente, 6 por lo menos los más religiosos y temerosos 
de Dios, como los descendientes de Seth, solo comian 
yerbas, frutas y legumbres. Cap. T. 29. Aquí el Señor 
parece que les permite comer indiferentemente y sin 
distincion de todo género de carnes de animales, que 
esen propias para su alimento: y que esto duró, 
hasta, que en la Ley se puso esta diferencia, como 
largamente se lee enel Zecitico: y que la distincion 
de Animales limpios y no: limpios antes del diluvio, 
solo se entendia de los que debian ó no ser ofrecidos 

al'Señor en sacrificio, ! : i a 
pe Po Hebreos y los antiguos creían comunmente 
Jue la sangre era' el alma, ó el asiento del alma: por— 
que en ella residen los espíritus vitales sensitivos. 
eotí xy. 14: El designio dé Dios éra inspirar á los 
o un espírita de dulzura y de humanidad de 
A vane para con los “otros; y el prohibirles comer 
más de q mezclada con sangre, era para apartarlos 
erp erramar la de los hombres: y tambien, por- 
nn alar de los hombres, que la sanigfe, que es 
ticio E del aninial, le fuese ofrecida en sacri- 
ea y so de la vida del hombre pecador. Le- 
ositivo de - Esta Ley, que solamente era de derecho 
Ibicior: » que no obligaba sino por causa de la pro- 
eo a con otras muchas observancias lega- 
roma la Religion Cristiana fué suficientemente 
ea y extendida: Y aunque los Apóstoles la 
pele sl el concilio de Jerusalem, fué acomio- 
“for dar 4 da 5: flaqueza de los Judíos convertidos, y 
tica ae he A AgOgA una honrósa sepultura. Su prác- 
O que se hn Sm los primeros siglos de “la Iglesia; 
diendo á fa en igual condescendencia, y atén- 
cilitar á los Judíos su conversion, viéndolos 


aves del cielo, con todo lo que se mueve'sobre 
la tierra: todos los peces de la mar en. vuestra 
mano están puestos. e a 

.3 Y todo lo que se mueve y vive, os ser- 
virá para alimento *: así como las legumbres 
y yerbas, os he dado todas las cosas: 

4 Aescepcion de que cafne con sangre * 
no comereis. NE 

5 Porque la sangre de vuestras ánimas *? 
demandaré de mano? de todas las bestias: y 
de mano de hombre, de mano del varon y de 
su hermano * demandaré el ánima del hombre: 


6 Todo el que derramare sangre humana, 
será derramada su sangre *: porque á imágen 
de Dios” es hecho el hombre. A 

7 Vosotros pues creced y multiplicaos, y 
entrad sobre la tierra, y poblada 


8 Esto dijo tambien Dios á Noé, y á.sus 
hijos con él: e 

9 Mé aqui yo estableceré mi pacto con vos- 
otro3*, y con vuestro linage despues de: vos- 
otros: : : 

10 Y con toda ánima viviente ?, que está 


muy tenaces en mantener sus antiguas costumbres. 
Pero despues cesó enteramente, teniendo los Chris- 
tianos presente lo que Jesucristo habia.dicho, que: 
Lo que ensucia al hombre, no es lo que entra por 
la boca. Esta prohibicion del Señor se extendía iguál- 
mente 4 la sangre mezclada con la carne, y á la sangre * 
sola y separada de ella. . ; cont 

3 Es un hebraismo; quiere decir vuestra sangre: el 
ánima, por la oída, es otro hebraismo. ! 

4 Para que el hombre tenga horror de derramar 
la sangre de sus hermanos: aun las mismas bestias 
gue la derramaren, no quedarán sin castigo. Véase el 
Excod. xx1. 29. 

3 Así se lee en el texto original. La repeticion que 
aquí se hace, manifiesta la gravedad del pecado de 
homicidio. El hombre nació para ayudar al prójimo, 
y fomentar la sociedad; pero las pasiones que le dri- 
ginó el pecado, le hacen enemigo de sus mismós her- 
manos y semejantes. ie 
6 Por estas palabras pone el Señor la espada en 
la mano de los príncipes y de los magistrados, y les 
comúnica su autoridad, para que repriman todas las 
injusticias y violencias que pueden turbar la sociedad 
civil. S. AuGust. De civit. Del. Elb 1. Cap. 21. En el 
Hebreo se lee:-La sangre del hombre en el hombre; 
en lo que se comprende todo género de homicidio que 
no sea hecho con autoridad pública. 

7 Esta es la razon fundamental de la prohibicion 
del homicidio. El hombre es una viva imágen de Dios, 
inteligente, libre, espiritual y destinado por su inefa- 
ble providencia para tener parte en la felicidad de 
que goza el mismo Dios. 

8 MS.3. Combusco. El Señor establece una alianza 
perpetua é irrevocable con el hómbre, no por los mé- 
ritos de este, sino pór su pura bondad, y teniendo -ya 
presentes los méritos infinitos de Jesucristo, Dios y 
Hómbre verdadero. : : ES 

9 Dios empeña aquí su palabra, que atenderá 
igualmente á'la conservacion de los animales, aves, y 


bestias, como necesarias que son para el alivio, recreo 


y regalo del hombre. Y este es un: nuevo beneficio, 

que hace Dios al hombre.-Véase el CuavYsóstomo 

Homil. xxvut, in Genes: L e a 
4 


a Supr 
UTA. 1. 29.—b Terem, XVI 1£—C Matth, xxv1, 52,—d Apocalyps, XI, 19—e - Supra: 1 28 eb Vill.-17. - 
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12 


. 


32 EL GÉNESIS. 


est vobiscum, tam in volucribus quám in ju- 
mentis et pecudibus terre cunctis, que egressa 
sunt de arca, et universis bestils terra. 


11. Statuam * pactum meum vobiscum, et 

neguaquam ultra interficietur omnis caro 
“aquis diluvii, neque erit deinceps diluvium 
dissipans terram. 

12 Dixitque Deus: Hoc signum foederis 
quod do inter me et vos, et ad omnem animam 
viventem, que est vobiscum in generationes 
sempiternas: 

13 Arcum meum ponam in nubibus, et 
erit signum federis inter me, et inter terram. 


14 Cúmque * obduxero nubibus coelum, 
apparebit arcus meus in nubibus: 

435 -Et recordabor foederis mei vobiscum, 
et cum omni anima vivente que carnem ve- 
getat: et non erunt ultra aque diluvii ad de- 
lendum universam carnem. 

16 Eritque arcus in nubibus, et videbo 
illum, et recordabor foederis sempiterni, quod 
pactum est inter Deum et omnem animam vi- 
ventem universe carnis, que est super terram. 


17 Dixitque Deus ad Noé: Hoc erit signum 
faederis, quod constitui inter me et omnem 
carnem super terram. 

18 Erant ergo filii Noé qui agressi sunt 
de arca, Sem, Cham, et Japheth: porró Cham 
ipse esf pater Chanaan. 

- 49 Tres isti filii sunt Noé: et ab his disse- 
minatum est omne genus hominum super uni- 
versam terram. 

20 Cepitque Noé vir agricola exercere ter- 
ram, et plantavit vineam: 


1 FERRaR. Y no será tajada. , 

2 Para siempre, mientras que el mundo durare. 

3 Antes del diluvio habia lluvias, y por consi- 
guiente se formaba el arco Iris; pero lo que hasta 
entonces había sido un efecto natural de la lluvia, 
quiso el Señor que fuese una como prenda visible de 
su promesa, y de la clemencia que habia de usar con 
los hombres. 

4 La version Chaldaica: Entre mi verbo ó Pala- 
bra, y entre la tierra, como que el Hijo de Dios fué 
el medianero de todas las alianzas y pactos entre Dios 
y los hombres; porque todas han tenido por objeto y 
fin la grande y divina alianza, que debia contraer con 
nosotros por medio de su Encarnacion. 

3 MS.3. Anuvare nuve. MS. 7. Anublare nublo. 
Como si dijera: los delitos de los hombres, que se se- 
guirán al diluvio, serán tan grandes y aun mayores 
que los de esta generacion, que acaba de perecer de 
una manera tan terrible y espantosa: mi justicia, que 
es siempre la misma, se dispondrá para descargar so— 
bre ellos el mismo castigo: se juntarán y amontonarán 
ya las nubes para vengar mi ¡justa indignación; pero 
aparecerá en ellas este arco, que he puesto por señal 
eterna de mi alianza, y de la palabra que les doy, de 
no acabar más eon ellos con otro, nuevo diluvio; y esta 
sola vista será más eficaz para inclinarme á miseri- 
cordia, que lo serán todos sus delitos para irritar mi 
justicia. S: CurYs. Hom. xXxvIr, in Gen. — * 

: 


a Isaí. Liv.9—b Eccl. Lx11. 12 


con vosotros, tanto en las aves, como ef todos 
los animales domésticos y campestres de la 
tierra, que han salido del arca, y en todas las 
bestias de la tierra. . 

11 Estableceré mi pacto con vosotros, y no 
verecerá ! va más toda carne con aguas de di- 
uvio, ni habrá en lo venidero diluvio que 
destruya la tierra. 

12 “Y dijo Dios: Esta es la señal de la 
alianza, que establezco entre mí y vosotros, y 
con toda ánima viviente, que está con vosotros 
por generaciones perpetuas ?. 

13 Pondré mi arco en las nubes?, y será 
señal de alianza entre mi! y entre la tierra. 


14 Y cuando cubriere el cielo de nubes $, 
aparecerá mi arco en las nubes: 

45 Y acordarme he de mi alianza con vos- 
otros, y con toda ánima viviente que vivifica 
carne: y no habrá ya más aguas de diluvio 
para destruir á toda carne. 

16 Y estará el arco en las nubes, y lo veré, 
y me acordaré * de la alianza perpetua, que 
ha sido concertada entre Dios y toda ánima 
viviente de toda carne, que está sobre la tierra. 


17 Y dijo Dios á Noé: Esta será, la señal de 
la alianza, que he establecido entre mí y toda 
carne sobre la tierra. ES 

18 Fueron pues los hijos de Noé que salie- 
ron del arca, Sem, Cham, y Japhéth: y Cham 
él es el padre de Chanaán ”. 

19 Estos tres* son los hijos de Noé: y de 
estos se propagó todo el linage de los hombres 
sobre toda la tierra. 

20 Y Noé, que era labrador, comenzó á la- 
brar la tierra, y plantó una viña”: : 


6 MS.3. E membraré el mi firmamiento. Dios, á 
quien todo es presente, no necesita de acordarse de 
lo que tiene prometido. Esto Jo dice por respecto 4 
nosotros; esto es, hará que nos acordemos. S. PABLO 
cuando dice: Que el Espiritu Santo gime en nos- 
otros, quiere significar que el Espíritu Santo hace que 
gimamos. S. AUGUST. Collat. cum Mazeim, Artan. 
Este arco Iris es una figura expresa de Jesucristo; Y 
Noé entendió el misterio. 2 

7 Del que descendieron los Chananeos. Chanasn 
no había nacido todavía. Salieron del arca los mismos 
en número que habian entrado en ella. Cap. vn 43 

8 Por estas palabras se ve claramente que Noé n0 
tuvo otros hijos despues del diluvio: que el diluvio 
fué universal, y se extendió á toda la tierra; y que 
todos los hombres, que habia en ella, perecieron en 
sus aguas, á excepcion de solo Noé y su familia, que 
se salvaron en el arca. La memoria de este suceso sé 
conservó en las naciones; y los gentiles añadieron 
la verdad mil fábulas, fingiendo un Deucalion en lu- 
gar de Noé. 

9 Antes del diluvio habia viñas; pero, Ó no Ss 
atendia con particularidad 4 su cultivo, ó se comién 
solamente sus frutos, sin que se conociese todavía € 
modo de hacer el vino. Los gentiles, confundién- 
e todo, atribuyeron esta invencion á su infame 

aco. 


CAPÍTULO IX. 33 


24 Bibensque vinum inebriatus est, et nu- 
datus in tabernaculo suo. 


22 Quod cúm vidisset Cham pater Cha- 
haan, verenda scilicet patris sul esse nudata, 
nuntiavit duobus fratribus suis foras. 


23 At vero Sem, et Japheth pallium impo- 
“suerunt humeris suis, et incedentes retror— 
sim, operuerunt verenda patris sui: faciesque 
eorum averse erant, et patris virilia non vi- 
derunt. 

24 Evigilans autem Noé ex vino, cúm di- 
dicisset que fecerat ei filius suus minor, 


25 Ait: Maledictus Chanaan, servus ser- 
vorum erit fratribus suis. 


26 Dixitque: Benedictus Dominus Deus 
Sem, sit Chanaan servus ejus. 


q Dilatet Deus Japheth, et habitet in ta- 
hernaculis Sem, sitque Chanaan servus ejus. 


29" Vixit autem Noé post diluvium trecen- 
tis quinquaginta annis. 

29 Etimpleti sunt omnes dies ejus non- 
era cpr quinguaginta annorum: et mortuus 
est, 


1 MS.3. Embeudóse. Los Padres generalmente ex- 
ousan á Noé de pecado, porque bebió el vino, sin co- 
nocer la fuerza y virtud que tenia. 

2 Indecente ó vergonzosamente. Siendo inocente 
la causa de esta desnudez, por la razon que dejamos 
dicha, lo es igualmente este efecto, de haberse des- 
cubierto indecentemente en medio de su tienda. El 
sueño que causó en Noé el exceso del vino, que ha- 
bia bebido, representaba la muerte del Redentor, 
que fué un efecto del exceso de su amor: la des- 
nudez de Noé figuraba las ignominias, que habia 
de sufrir Jesucristo, y particularmente su desnudez 
sobre la Cruz: la burla de Cham, era imágen de los 
escarnios y befas, que habian de hacer los Judíos 
en los sufrimientos y en la muerte del Hijo de Dios: 
el respeto de Sem y de Japhéth; lo era de la fé de 
los escogidos, que adoraron á Jesucristo en medio 

e sus. mayores abatimientos, y de la ignominia de 
de muerte. Últimamente, el haber despertado Noé 

e su sueño, que le causó la embriaguez, volviendo 
al uso de los sentidos naturales y de la razon, repre- 
sentaba la Resurreccion de Jesucristo. Véase S. AGUS- 
TIN contr: Faust. Lib. xu. Cap. 23. 

3 MS. 7. Sobre sus cuestas. 

4 De su embriaguez: es una metonimia, en que se 
Pone la causa por el efecto. 
do e no quiso maldecir á Cham en su persona, 
eta e el Señor al salir del arca le hahúa dado 
A a como á los otros, sino que le maldijo 
sino Be Chanaam; y esto no por resentimiento, 
plió yo un espíritu profético. Esta profecía se cum- 
pe OL en su posteridad, cuando los Israelitas 
ra de Sem. bajo la conducta de Josué, 

Sin € haber conquistado la tierra de Chanaam, 
Ala yeron sus pueblos, y redujeron sus moradores 

e Padicion de vilísimos esclavos. E 
vil do a expresion hebrea, quiere decir: el más 
de la 05 los siervos. Y de aquí se vé, que el origen 

servidumbre procedió del pecado. 
dica co á Sem esta bendicion de accion de gra- 
Mente hor, 4 quien llama Díos de Sem: primera- 
porque de este Patriarca habia de proceder 


21 Y bebiendo vino se embriagó ', y que- 
dó descubierto ? en megio de su tienda. 


22 Lo que habiendo visto Cham, padre de 


_Chanaán, esto es, la desnudez vergonzosa de 


su padre, salió fuera á contarlo á sus dos her- 
manos. 

23 Mas Sem y Japhéth pusieron uná capa 
sobre sus hombros *, y andando hácia atrás, 
cubrieron las vergúenzas de su padre: y tu- 
vieron vueltos sus rostros, y no vieron la des— 
nudez de su padre. 

24 Y cuando dispertó Noé del vino *, lue- 
go que supo lo que habia hecho con él su hijo 
menor, . 

25 Dijo: Maldito Chanaán *, siervo será de 
los siervos * de sus hermanos. e 


26 Y añadio: Bendito el Señor Dios de 
Sem ”, sea Chanaán servo de él. 


27 Ensanche * Dios á Japhéth, y habite ? 
en las tiendas de Sem, y sea Chanaán siervo 
de él. 

28 Y vivió Noé despues del diluvio tres- 
cientos y cincuenta años. 

29 Y todos los dias que vivió fueron noye- 
cientos y cincuenta años, y murió '%, 


su Pueblo, en el cual conservaria la verdadera Re- 
ligion, y el conocimiento y culto de su santo nom- 
bre; y en segundo lugar, porque de Sem por Abraham 
debia descender el Mesías. Por esta misma razon fué 
tambien llamado despues el Dios de Abraham, y el 
Dios de Isaac, y el Dios de Jacob. 

8 MS. 3. Afermosigue. En el capítulo siguiente 
veremos cuantos pueblos salieron de Japhéth, y que 
tierras ocuparon. De este procedieron los Griegos, y 
los Romanos, ó los gentiles. En el texto hebreo se ve 
una excelente paranomasia entre el nombre de Ja- 
phéth, y las palabras de la profecía, que explican 
su engrandecimiento y extension, na) omoN ra 
Japheth Elohim Leiepheth. : 

9 Unos explican estas palabras, entendiendo á Dios 
por la persona dei Verbo, de este modo: Habite 
Dios en las tiendas de Sem; y el sentido es el mis- 
mo que dejamos explicado en la nota al verso 25, 
y en él se encierra una clara profecía de la Encar- 
nacion del Verbo. Otros refieren estas palabras, no 
á Dios. sino á Japhéth; y así dicen, que se cumplió 
esta profecía, cuando los Griegos y Romanos des- 
cendientes de Japhéth extendieron largamente su 
imperio por el Asia, y se apoderaron de las tierras 
y provincias que ocupaban los que descendian de 
Sem. Pero muchos padres, y entre ellos S. AUGUST. 
de Civit. Dei Lib. xv1. Cap. 2. reconocen en esta 
profecía la conversion de los gentiles al verdadero 
Dios, y su entrada en la lelesia de Jesucristo, repre= 
sentada por las tiendas de Sem. AUGUST. contr. Faust. 
Lib. xu. Cap. 24. 

10 Murió Noé el año del mundo 2006, y nació 
Abraham en el de 2008, consiguientemente no al- 
eanzó 4 Abraham: pero alcanzó á la torre de Babel, 
á la monarquia de los Assyrios, el ejército de Nino 
contra Zoroastres, y vió á muchos de sus descendien- 
tes enviciarse é idolatrar. Wourers. Alcanzó tambien 
á Aran, que fué el primogénito de Tharé, hermano 
mayor de Abraham, porque habiendo nacido este dos- 
cientos noventa y dos años despues del diluvio, vivió 
con él cincuenta y ocho, Cuando murió, dejó el mun- 
do lleno de toda suerte de iniquidades. e 


5:44 Los Púrcomanos y Turcos. Otros'-quiere: 
-los Phrygios:i» > ' Ear a tOdO 
491"La-Ehdg en el Peloponeso: Otros ereen: que- los 
“habitantes de'las Islas afortunadas; llamadas Eviste.:: 

ce 13 «Los.pueblos de Cilicia, 'cuya' capital es Tharso. 
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CAPÍTULO: M0 


A Me'* sunt generationes filiorum Nog, 
Sem, Cham, et Japheth: natique sunt. eis till 
post diluvium. 0 
¿92 Filii Japheth: Gomer, .et Magog, et Ma- 
dai, et Javan, et Thubal, et Mosoch, et Thiras. 


053 Porro $111 Gomer: Áscenez et Riphath et 


Thogorma. . CI, a 
4 Filii autem Javan: Elisa et Tharsis, 
Cetthim et Dodanim. : A 
--8Ab his divise sunt insule gentium in 
regionibus suis, unusquisque secundim lin- 
guam suena et familias suas in natiónibus suis. 


AA e 


6: Filii autem Cham: Chus, et Mesraim, et 


A Estos son los pueblos y naciones, que proce- 


“dierón de lós tres hijos de Noé, los cuales in ubita= 
-blémente fueron: los fundadores del nuevo mundo. 


Todo lo que aquí dice Moysés, es por prolepsis ó anti- 
cipacion; porque todo esto no aconteció sino despues 
de la confusion “de “las lenguas:en la torre de Babél. 
Indicaremos solamente, y seguiremos, lo que «se: dice 
con mayor probabilidad y fundamento, tocante á 
los cáudillós 'ó cabezas de los pueblos y naciones, que 
aquí se describen. El que desee ver esto. tratado lar- 


"gamente y' con mucha erudicion, puede consultar.á 
"“CaLMET in hune:locúm. - A 


2 -De este creen unos, que procedieron.los' pri- 


“meros habitádores de la Gálacia 6 Galogrecia;' y otros, 


los Cymbros, ó Germanos. -* j 


. 3 Los Seythas, ó bien los Getas,' y. los Masagetas. 


Otros dicen, que fueron los Tártaros. - > 

-. 4 Los Medos, y segun otros con más probabilidad 
lós Macedonios.* —: AS E 
“5- Los Jonios, en los cuales se comprenden todos 


los Griegos. * ; ds Es 
:-=6':Quieren-unos, que de estos procediesen los Tbe- 


rios, que habitan deta otra parte del Ponto Euxino; y 


“otros'conS.*JEróximo. los Españoles, que antigua- 
-niente fueron Hamados Therios. - ' de AR IO 


* 7:*Los Moscovitas.: Otros protenden quelos Capado- 
cios, y “que los: Moseovitas fuéron tuna colonia de los 
¿Capadoctos.' ** 0. - E "- 

:3:8- De “estos, convienen todos, en que vinieron los 


Thratios.: 0”: 


9: Los Alemanes, á4 quieñes aun en el dia: de hoy los 
Hebreos llaman Askenssím. Otros creen que pobló la 
“Asia: y no falta: quién «dice, 'que- solamente fué: una 


provincia-del Asia meror, llamada Ascenta..* 


"26 Los"Paphlagonios;'6-segun otros; los Bythinios. 
, que 


ASA ot AE A 


a ti Paral, 1.4 laca al ae 


A OS E ma a 


- Gienealogías de los tres hijos de Noé, y descripcion de las fierras que poseyeron. 


4 Estas son las generaciones! de los hijos 
de Noé, Sem, Cham y Japhéth: y les nacieron 
hijos despues del diluvio. Ñ 

2 Hijos de Japhéth: Gomér ?, y Magóg ?, y 
Madai *, y Javán *, y Thubál *, y Mosóch +, 
y Thiras *. 

3 Y hijos de Gomér:Ascenéz ? y Ripháth*, 
y Thogorma MU. oo co 15e 

4 Y hijos de Javán: Elisa '? y Tharsis *, 

Cethim 4, y Dodanim **.: par , 
- 8. Por.estos '* fueron repartidas las islas de 
las gentes en sus territorios, cada uno confor- 
me á su lengua y sus familias en sus nacio- 
nes "”, ho EE o 
6. Y.los hijos de Cham.!*::Chus !”:y -Mes- 


Otros dicen, que fué la ciudad de Cartago y los Car- 
tagineses, pueblos del. África. Hay muchos que pre- 
tenden. que:ésta fué una. isla y ciudad en el estrecho 
de Gibraltar, antes muy célebre por el grande comer- 
cio. que en ella hacian-los Griegos y Fenieios.: :.. 
. 14, Los.de Chipre, cuya capital se: Mama Cition. 
Por esta. razon los Hebreos dan.el nombre de Cetthiin 
á todas las ciudades y provincias marítimas; y: así se 
lama tambien la Italia en la Escritura. Otros. quieren, 
que fué la Macedonia, : que fué tambien. llamada 
Macezla. == e E ; . O: 
45. Los Dodaneos en el Epiro. Otros pretenden que 
son Jos.Rhodios, por cuanto en el Lib, 1.: de .los.Pa- 
ralip. 1.7. y en el texto samaritano se lee Rodanim - 
enveste lugar; y los.Lxx.le:trasladan pósres, Rhodi0s, 
16 Estos:hicieron asiento en las islas. y costas del 
tediterráneo á la -parte de la Europa. Los. Hebreos 
llamaban islas 4 todas aquellas tierras, «adonde -n9 
podian ir sino por=mar; y así entre - ellos .se nombra- 
ban islas de las naciones, la España;,-la Gália, la Italia, 
la Grecia y la Asia menor. “a Vs sr 
..:17 Todo esto. se .ha de aplicar. á- los tiempos, que 
sucedieron á la dispersion de- Babilonia; porque has- 
ta entonces no se: habia hech6 esta-division de fam: 
lias ni de naciones, ni.se .conecia otro idioma que el 
“hebreo; ú otro muy. semejante,á-él, cono. veremos el 
el capítulo siguiente. pt it 
48--Este hizo su: mansien en Esypto, que. por esta 
razon. en la Escritura. se lama. la-tierra de Chant:*. 
- 49 No esfácil distinguir: cual de .las tres regiones: 
que se hallan en. la..Escritura con este. nombre, fué 
la que él: pobló. Se: Jlama tierra de Chus. una parte, de 
la: Arabia; que. se extiende -por la costa oriental:del 
mar Roso.; Habia otra del mismo nombre. en Araxene, 
y últimamente se- llama. tambien alguna: vez: tierra 
de..Chus, la.Ethiopia,. que se extiende.á-la parte -Me- 
ridional más allá del Egypto..Es probable, que las. des- 


. cendientes de -Ghus, al pase que, iban, poblando estas 
-pegiones, les daban el nombre.con-relacion -al, orígen: 
MA 


2U 


de donde todos procédiaD... 0:00 + 


na, 


A bo 


Phuth, et Chanaan. 


7 "Filii Chus: Saba, et Hevila, el Sabatha, 
et Regma, et Sabathaca. Fili Regma: Saba, 
et Dadan. 


8 Porro Chus genuit Nemrod: ipse coppit 
Ysse potens in terra. ' 


9 Et erat robustus venator coram Domino. 
0» hoc.exivit proverbium: Quasi Nemrod ro 
bustus venator coram Domino. » 


10 Fuitautem principium regni ejus Ba- 
bylon, et Arach, et Achad, et Chalanne, in 


terra Sennaar. 


4 Los puéblos de Egypto,.á quienes aun el diá de 
hóy llaman Mesra' los Arabes “y Turcos; en la Est 
eriturano se conocen sino por: este nombre: 9'137M 
que tiene terminacion de dual, y puede significar 
los dos Egyptos, superior é inferior; esto es, el meri- 

iona!, que se extiende hácia la Ethiopia; y el septrio- 
nal, que mirá al Mediterráneo. A . 

2 Los pueblos de la Lybia y de la Mauritania, donde 
Aun en el dia de.hoy hay un. rio llamado Phut, que 
da su nombre á todo el territorio vecino: Otros los po- 
nen en el Egypto. ea AS i 

3 Los Chananeos que habitaron principalmente en 
la Tierra Santa, y tambien, segun algunos, en la Phe- 
nicia. Conservó su nombre la tierra de Chanaan, has- 
ta que habiéndola conquistado Josué, y repartídola 
á los Israelitas, fué desde entonces llamada la tierra 
de. Israél; y despues que volvieron del cautiverio 
de Babylonia, segun S. JERÓNIMO. tierra de Judea. 

4. Los Sabéqs, pueblos de la Arabia, donde se cria- 
ba gran copia de incienso. JaserHo dice, que fué "la 
Fthjopia, cuya capital fué llamada Sabá antes de tener 
e) nombre de Méroe. De Saba, 6 N3Y) hijo de Regia, 
de quien se habla despues, procedieron otros Sabéos 
6 Schabéos. unos y, otros en la Arabia feliz. De los pri- 
meros fué la reina Sabá, que vino á proponer sus, 
enigmas á Salomon. En el Psalm. 1xx1. 10. dondé la 
Vulgata lee: Lós reyés de los Anabes y de Sabd;, se 
Jee en el texto hebreo: Los reyes de Seabá y de.Sabá. 
.,3 + Quieren unos, que sean los Getulios, pueblos del 
Africa. Otros con mayor fundamento pretenden que 
sean los Caveleos, pueblos de la Arabia hácia el golfo 
Pérsico. Hay otra region del mismo nombre, en la Cól- 
quide junto al Phasis. Y en el y. 29 se hace tambien 
mencion de Hecila. No es fácil. averiguar de, cual de 
estas dos habla Moysés en. el cap. 1.2% 0.0. 

: $ Los Sabathéos, pueblos tambien de la Arabia. 
1 Es difícil, segun .S. JERÓNIMO, concordar los 
.hombres antiguos con los nuevos. ProLeMEO pone en 
la Arabia junto al golfo Pérsico una ciudad llamada 
.Regma 6 Bhegama; y tambien los Sacabitás, que 
pudieron venir de Sabáthaca. Bucmarr pretendo, 
-que Sabáthaca pasó ála Carmania por el estrecho del 
-£olfo Pérsico, y que dejó allí alguna memoria de su 
nombre Ñ NN i 
8. Segun 5: JERÓNIMO Ocupó una ¿parte de Ethio- 
«Pia. Otros ereen, que de éste tomó nombre la ciudad 
Me Dadeñó A > el 
.Dadena, junto al mar Pérsieo. 


ne manifiesta, que siendo de, estatura ,agigatitada, 


La y ambicion; us 
sobre. los" ótros. El 


él Ve 
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raím !; y Phuth?, y Chanaán ?. 


7 Mijos de Chus: Sábá *, y Hevila 5, y Sá- 
batha *, y Regma, y Sabáthaca 7. Los hijos de 
Regma: Sabá, y Dadin*. * de 


"8 Y Chus engéndró á Nemród: éste comen- 
76 á ser poderoso * en la tierrá. . z 


9 Y fué forzudo cazador delante del Se- 
ñor.*, Por lo cual salió el proverbio: Forzudo 
cazador ** delante del Señor como Nemród. 


10 Y el principio de su reino fué Balylo- 
nia !?, y Arach, y Acad, y Chalane, en terra 
de Senaár. ' NA O 


o 


otros Intérpretes ficos xuvnyós, violerito cazador. De 
todo lo:cual parece inferirse, que juntando una tropa 
de gente jóven, esforzada -y de aliento, se ejercitaba 
con ellos en la caza de las fieras, y formando de ésta 
un ejército acostumbrado á la fatiga y al manejo de 
las armas, le fué fácil rebelarse, y sujetar 4 los -que 
descansando en los brazos. de.una profunda paz, se, le 
rindieron sin resistencia; sorprendidos y espantados 
de una violencia tan repentina é imprevista. E 

10 Este es un hebraismo. Quiere decir: El hombre 


ESTE En E 
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14 - Do terra illa egresus est Assur, «edifi- 
cavit Niniven, et plateas civitatis, et Chale. 


-42 Resen quoque inter Niniven et Chale: 
hac est civitas magna. 

13 Atverd Mesraim genuit Ludim, et Ána- 
mim, et Laabim, Nephthuim, 

14 Et Phetrusim, et Chasluim: de quibus 
egressi sunt Philisthiim, et Caphtorim. 


18 Chanaan autem genuit Sidonem pri- 
mogenitum suum, Hetheum, 

46 Et Jebusecum, et Amorrheum, Gerge- 
seum, 

147 Heveum, et Araceum: Sineum, 

18 EtAradium, Samareum, et Amatheum: 
et post hec disseminati sunt populi Chananzo- 
run. 

19 Factique sunt termini Chanaan ve- 
nientibus a Sidone Geraram usque Gazam, 
donec ingrediaris Sodomam et Gomorrham, et 
Adamanm, et Seboim usque Lesa. 

20 Hi sunt filii Cham in cognationibus, et 
linguis, et generationibus, terrisque et genti- 
bus suis. 

24 De Sem quoque nati sunt, patre om- 
nium filiorum Heber, fratre Japheth majore. 


4 Este no pudiendo sufrir las tiranías y violencias 
de Nemród, se vió obligado á abandonar la tierra de 
Senaár, que le pertenecia por herencia, y pasó há- 
cia el orígen del Tigris á una region que de su nom- 
bre fué llamada Assyria, cuya capital fué Nínive. 
Otros, creyendo que el nombre de Assúr, hijo de 
Sem, v. 22. se introduce aquí A pa bata 
porque se habla de los descendientes de Cham. en- 
tienden que Assúr es nombre de provincia ó del im- 
perio de la Assyria, y que debe esto explicarse así: 
De aquella tierra salió Nemród para Assúr, y edt- 
Jficó á Ninioc. 

2 El Hebreo y mann algunos quieren que sea 
nombre propio de una ciudad, y que se refiera á Ní- 
-nive, para explicar lo dilatado y ancho de sus calles 
y plazas. En Joxas 111. 3. se dice que tenia tres dias 
de camino, con lo que se explica sin duda su ámbito 
6 circuito. Droporo Lib. 11. Cap. 3. le da cuatrocien— 
tos y ochenta estadios de longitud, que componen 
sesenta millas. : 

3 Esto parece deberse entender de la ciudad de 
Nínive, por las razones que dejamos dichas. 

4 De estos se cree comunmente que vinieron los 
Lybios del Egypto: de Laabím los Lybios, que pri- 
mero se llamaban Phutéos, y que habitaron antes en 
la Mauritania. 6 en las costas del Mediterráneo. Los 
otros cuatro pueblos, habiendo sido exterminados 
en las guerras de Ethiopia, apenas ha quedado noti- 
cia de ellos. Esto no obstante creen algunos que de 
Anamím procedieron los que estaban en los lugares 
vecinos al célebre templo de Júpiter Amón. De Neph- 
thutm los Númidas: de Phetrusím los pueblos de la 
Thebayda, que en la Escritura se llama Patros; y se- 
gun otros los de la Arabia Petréa: y de Casluim los 
del Egypto inferior. 

3 Quiere decir, de estos últimos fueron colonias 
los Philisthéos, y los Caphtorimos. Otros lo refieren á 
todos los hijos de Mesraím, que se nombran en este 
versículo. Los Philisthéos son bien conocidos por las 
continúas guerras que mantuvieron con ellos los He- 
breos. Por Caphtorimos se entiende comunmente los 
Capaudocios, no los del Ponto, sino otros que habita- 


14. De esta tierra salió Assúr *, y edificó á 
Ninive, y las plazas ? de la ciudad, y á Chale. 


12 Y tambien á Resén entre Ninive y 
Chale: esta es la ciudad grande ?. 

43 Y Mesraím engendró á Ludím *, y Ana- 
mím, y á Laabim, á Nephthuím, pr 

14 "Y á Phetrusím, y á Chasluim: de los 
cuales * salieron los Philistheos, y los Caphto- 
rimos. 

15 Y Chanaán engendró á Sidón su * pri- 
mogénito, á Hethéo”, 

46 Y á Jebuséo, y á Amorrhéo, á Gergueséo, 


17 A Hevéo, y á Aracéo: á Sinéo, 

18 Yá Aradio, á Samaréo, y á Amathéo: 
y despues de esto * se propagaron los pueblos 
de los Chananeos. 

19 Y fueron los términos de Chanaán, vi- 
niendo de Sidón á Gerara hasta Gaza, hasta 
entrar en Sodoma y Gomorrha, y Adama y 
Seboím hasta Lesa ?. 

20 Estos son los hijos de Cham por sus en- 
laces, y lenguas, y familias, y tierras y Sus 
naciones. 

21 Y Sem, padre de todos los hijos de He- 
bér 1%, hermano mayor de Japhét '*, tuvo tam- 
bien hijos. 


ban en las costas del mar desde Gaza hasta Egypto. 
Estos salieron de sus tierras, y habiendo invadido á 
los Heveos, que tenian sus moradas á+lo largo de la 
costa de la tierra de Chanaán, los echaron de allí, y se 
establecieron en aquella region. Los Philisthéos suce- 
dieron á estos, y dieron nombre á la tierra de Pales- 
tina, que se llamaba tambien la region de los Philis- 
théos. Otros por Caphtorimos, entienden á los Cre- 


- tenses ó Candiotas. 


6 Este fabricó y dió su nombre á Sidón, ciudad 
muy célebre de la Phenicia. 

7" Estos últimos diez hijos de Chanaán, fueron ca- 
bezas de otros tantos pueblos, que ocupaban la tierra 
de Chanaán, llamada despues tierra de promision. 

8 Como si dijera: y de estos se propagaron; que es 
conforme al texto hebreo. 

9 Moysés señala aquí los términos, no de toda la 
tierra prometida, sino de la que ocupaban los pue- 
blos principales de los Chananeos. Y los describe con 
tanta individualidad, porque cuando escribia esto, la 
miraban ya los Israelitas como territorio que Dios 
les tenia destinado, y que les tocaba como por he- 
rencia. 

10 De los que habitaron de la otra parte del Eu- 
phrates: v. 24. 

11 Otros: Hermano de Japhéth el mayor. El He- 
breo admite los dos sentidos. Los Lxx trasladan el se- 
gundo, dderpó lúped rod peiZovos, // atre Japheth mato- 
ris: pero parece que se debe preferir la primera inter- 
pretacion, por las razones que dejamos dichas en el 
cap. v. 31: y tambien porque si el carácter de el ma- 
yor se refiriese á Japhetl, era necesario suponer que 
habia habido dos del mismo nombre, y que Moysés 
lo nombraba así, para distinguir el mayor del menor. 
Y así se ve, que no es este el sentido, puesto que no 
hubo sino úno solo de este nombre; y teniendo éste 
dos hermanos, Moysés dice que Sem era el mayor. 

loysés da principio aquí 4 la descendencia de Sen, 
en la que se extiende y detiene más; por cuanto de 
Sem procedian los Hebreos, que era el pueblo escogi- 
do del Señor, y del que debia tambien salir el Liber- 
fador y Redentor de todos los hombres. ES 


1 
ES 
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92 Filii Sem: Llam et Assur, et Arpha— 
xad, et Lud, et Aram. 

93 Filii Aram: Us, et Hul, et Gether, et 
Mes. 

24 At verd Arphaxad genuit Sale, de quo 
ortus est Heber. 

23 Natique sunt Heber filii duo: nomen 
uni Phaleg, ed qudd in diebus ejus divisa sit 
terra: et nomen fratris ejus Jectan. 


26 Qui Jectan genuit Elmodad, et Saleph, 
et Asarmoth, Jare, 

97 Et Aduram, et Uzal, et Decla, 

28 Et Ebal, et Abimaél, Saha, 

29 Et Ophir, et Hevila, et Jobab: omnes 
isti filii Jectan. 

30 Et facta est habitatio eorum de Messa 
pergentibus usque Sephar montem arientalem. 


34 Isti filli Sem secundúm cognationes et 
linguas, et regiones in gentibus suis. 


32 He famili Noé juxta populos, et natio- 
nes suas. Ab his divise sunt gentos in terra 
post diluvium. 


De Llám los Elamitas, vecinos de los Medos. 
Los Assyrios, v. 11. 

Los Caldeos. 

Los Lydios del Asia menor. 

Los Syrios. y habitadores de la Mesopotamia. 
La Syria se llamaba Arám en hebreo; y la Mesopota- 
mia Arám Nahartm, 6 de los Rios; porque está si- 
tuada entre el Euphrates y el Tigris. 

6 Se cree, que fundó la ciudad de Damasco, y 
que dió el nombre al término circunvecino, llamado 
Us por los Hebreos. La region de Hus, donde vivió 
Job, fué en donde habitó el hijo de Sehir Horreo. 

7 Se cree que de éste vienen los Armenios. 

8 Los Bactrianos: S. Jerónimo siente, que son 
los pueblos de la Acarnania y los Carios; los primeros 
en el Epiro, y los segundos en el Asia menor. 

.9 Estos hijos de Arám se propagaron por la Arme- 
nia, por la Mesopotamia, y por la Syria, y fueron ca- 
bezas de estos pueblos. 

10 Los 1xx. leen: Arphaxdád engendro á Cainan 
padre de Salé, de quien nació Heber. 

11 Algunos quieren, que de este se derivó el nom- 
bre de los Hebreos, que fué dado despues á Abrahan. 
Genes x1v. 13. Pero parece más fundado, que el so- 
brenombre de hebreo, que se dió á Abraham, no 
significaba otra cosa, sino que este Patriarca trala 
su orígen de la Mesopotamia, situada á la otra ribe- 
ra del Euphrates, por cuanto los que habitaban de 
aquella parte, eran llamados hijos de Heber, ó de la 
otra parte. 1. Reg. x. 16. Y así, cuando en el v. 21 
se dice, que Sem fué padre de todos los hijos de 
Heber, se significa que fué padre de todos los que 
habitaban de la otra parte del Euphrates. En el 
cap. xv 13. donde en el Hebreo y en la Vulgata 
selee Abrám Hebréo, trasladaron los LXX dfpag TO 


a+ ou» 


92 Hijos de Sem: Elám!, Assúr?, y Ár- 
phaxád ?, y Lud*, y Arám?. 

23 Hijos deArám: Us*, y Hul”, y Gethér?, 
y Mes?. 

2% Y Arphaxád engendró á Salé ', del que 
nació Hebér *. 

25 Y á Hebér nacieron dos hijos: el nom- 
bre del uno Phalég '?, porque en sus dias fué. 
dividida la tierra: y el nombre de su hermano 
Jectán *?. 

26 Este Jectán engendró á Elmodád **, y 
á Saléph, y á Asarmóth, á Jaré, 

27 Yá Adurám, y á Uzál, y á Decla, 

28 Yá Ebal, y á Abimaél, á Saba, 

299 Yá0Ophir "", y á Hevila, y á Jobab: 


todos estos hijos de Jectan. : 

30 Y fué la poblacion de estos desde Messa, 
como quien vá hasta Sephár ** monte á la 
parte del oriente. 

34 Estos son los hijos de Sem '” segun sus 
enlaces, y lenguas, y territorios, en sus Nna- 
ciones. 

32 Estas las familias de Noé conforme á 
sus pueblos, y naciones. De estos fueron divi- 
a las gentes en la tierra despues del di- 
uvio. 


mepárm, Abrám ciagero, por haber pasado el Euphra- 
es. 

12 Es probable que Hebér, previendo por inspira- 
cion del cielo la dispersion que habia de suceder de 
los hombres .... dió á su hijo el nombre de Phaleg, 
para anunciarla antes que viniera, y para que queda- 
se á la posteridad la memoria de un hecho tan seña— 
lado. Se cree tambien, que Phaleg dió nombre á la 
ciudad de Phalga sobre el Euphrates. 

43 Estos hijos, Eb tuvo Jectán. le nacieron sin 
duda muchos años despues de haber nacido Phaleg. 
El referir Moysés el nacimiento de estos juntamente 
con el de Phaleg, herman$ de Jectán, es por una espe- 
cie de prolepsis, de que está lleno este capítulo: y por 
unir la narración ó serie de las gencalogías, evitando 
la confusion que naceria de hacerlo separadamente: 
fuera de que Jectán pudo tener todos estos hijos de 
muchas mujeres en pocos años. 

44 Todos estos hijos de Jectán ocuparon, segun el 
sentimiento de Josepno Antiquit. Lib. 1. Cap. 7. 4 
quien siguen generalmente todos los Intérpretes, las 
provincias y regiones que se extienden desde el rio 
Cophenes hasta las Indias, y territorios confinantes 
con los Serios. 

15 Este dió nombre á la region, adonde se iba á 
buscar el oro hácia el Oriente. Y por esto se habla 
aquí del monte Sephar, que está á la parte oriental. 

16 Dispútase sobre la verdadera situacion de estos 
lugares. Sobre lo cual véase CaLMET in hune locum. 

17 De estas palabras se infiere. que todo lo que se 
dice aquí, es por prolepsis, y que esta dispersion de 
los pueblos no sucedió sino despues de la confusion 
de las lenguas, la que fija su época posteriormente á 
todas estas generaciones. 


38 EL GÉNESIS. 


CAPÍTULO XI. 


Fábrica de la torre de Babél, donde Dios confunde la soberbia, y la lengua de los hombres, 
Dispersion de estos por todo el mundo. Genealogía de Sem hasta Abrám. : : 


4 Erat* autem terra labli unuis, et ser— 
monum dbrundem. 

2 Cúmque proficiscerentur de oriente, in— 
venerunt campum in terra Sennaar, et habi- 
taverunt in eo. : 

3 Dixitque alter ad proximum suum: Ve- 
nite, faciamus lateres, et coquamus eos igni. 
Habueruntque lateres pro saxis, et bitumen 
pro cemento: “> 


4 Et dixerunt: Venite, faciamus nobis ci- 
vitatem et turrim, cujus cúlmen pertingat ad 
colúm: et celebremus nomen nostrum, ante- 
quam dividamur in universas terras. 


5  Descendit autem Dominus, ut videret 


1. Esto es, no se hablaba sino una sola tengua que 
todos pronunciaban del mismo módo. Esta lengua 
única que se hablaba entonces, fué la primitiva que 
habló Adam, y que enseñó á sus hijos, y éstos 4 sus 
sucesores hasta Noé. Se cree comunmente, que fué la 
hebrea. Así lo siente S. AGUSTIN de Cioit. Lib. xv1. 
Cap. á. con la mayor parte de los Expositores: sobre 
lo Cual se puede ver la discrtacion de CALnMErT en la 
Bibl. de CARRIERES sobre la primera lengua tom. 1. 
Y esta se conservó con bastánte pureza, no obstante 
la confusion de lenguas, en los hijos de Sem, y por 
ellos se derivó especialmente á Salé; Hebér, Tharé, 
progenitores:de Abrám, y aun como muchbs creen, 
en la raza Chanaán, de manera, que la Chananéa ó 
Phenicia era la misma que la: Hebrea; y dialectos de 
ella más 4 menos parecidos, las lenguas que hablaron 
los de Chaldea, Armenia, Syria, Arabia, y acaso' tam- 
bien los de' Egypto. RO : 
2  Otrós: por el lado de Oriente. Moysés vuelve'á 
unir aquí el hilo de su historia, que cortó, para dar 
lugar á la gencalogía de los tres hijos de Noé, y de 
sus descendientes. Aquellos primeros hombres "des- 
pues del diluvio poblaron la parte septentrional, los 
campos de la Armenia; vecinos al lugar donde 'des- 
cansó el Arca, y pasando despues hácia las regiones 
orientales, vinieron por último al término de Senaár, 
ó de Babilonia, que formaba una parte de la Chaldea, 
y un poco más arriba del lugar donde se juntaban el 
Tigris y el Euphrates; y buscando los sitios más ame- 
nos y acomodados, permanecieron allí, hasta que 
aumentándose excesivamente, y no pudiendo vivir 
todos juntos, entraron en el pensamsento de edificar 
una torre y ciudad, que hiciese célebre su nombre, 
antes de separarse y derramarse por toda Ja tierra. 
Moysés sigue el estilo geográfico de los Assyrios, que 
llamaban Oriente, á todas las tierras situadas de la 
otra parte del Tigris, y Occidente, 4 las opuestas. 
Bocuarr, Phaleg, lib. 1. cap. vin. pag. 30. 

3 Careciendo de piedras aquel territorio, y por 
consiguiente de cal, se sirvieron de ladrillos, y de 


a Sapient, X. 5, 


14 Era entonces la tierra de un solo len 
guaje *, y de unas mismas palabras. 


2 Y como partiesen ? de Oriente, hallaron 


una campiña en la tierra de Sennaár, y habi- 
táron en ella. E 

3 Y dijo cada uno á su compañero: Venid, 
hagamos ladrillos *, y cozámoslos al fuego. Y 
se sirvieron de ladrillos en lugar de piedras, 
y de betun en vez de argamasa: pp 


k Y dijeron: Venid, edifiquémonos -una 
ciudad y una torre, cuya cumbre llegue hasta 
el cielo *: y hagamos célebre nuestro -nómbre; 
antes de esparcirnos $ por todas las tierras. 


5 Y descendió * el Señor, para ver la ciudad 


un betun de que abundaba, para unir: los ladrillos 
unos con otros, y de este modo comenzaron 4 poner 
por obrasu designio. Tales fueron los materiales, que 
sirvieron para edificar á Babylonia. 2. 

4 Esta es una expresion hiperbólica;: quiere decir: 
hagamos una ciudad y una torre; que por su gran= 
deza y elevacion hagan inmortal nuestro nombre, y 
arrebaten la admiracion de todos los siglos venideros. 
Algunos quieren, que lo que les movió principal 
mente á entrar en el pensamiento de fabricar una tor- 
re tan alta, fué el librarse de un segundo diluvio, si 
Dios lé enviaba. Pero la Escritura no nos dice nada 
de esto. y solo indica, que se movieron á ello con el 
fin de granjearse ua nombre célebre é inmortal en la 
posteridad. Fuera de que, para este fin-no la hubieran 
construido en la llanura, sino en la eminencia de algun 


“monte elevado. 


5 El Hebreo: Porque no nos esparzamos. Como si 
dijeran: Mirad, mientras no tengamos un asiento y 
morada fija, con dificultad podremos conservar s0- 
ciedad entré nosotros, y fácilmente nos «separare- 
mos y derramaremos unos.por un lado, y otros por 
otro; y así para que esto no suceda, venid. fabri- 
quemos una ciudad y una torre, que sea el comun 
albergue de todos nosotros, y la admiracion de todos 
los hombres. El sentido de la Vulzata se puede aco- 
modar muy bien al del texto original, explicando el 
antequam, por potius quam, que es lo mismo que ne 


Jorte. > 


6 [ste es un modo de hablar acomodado á la “de- 
bilidad dé nuestro espíritu; pero lleno al mismo 
tiempo de énfasis, y que explica el cuidado cen 
que la providencia de Dios vela sobre todas las ac- 
ciones de los hombres, para hacernos conocer la 
bondad de Dios, su justicia, y su poder. Genes. XVIIL 
21. Excodo. 111. 7. y 8. Se dice en la Escritura, que 
desciende, pero sin salir de sí mismo, sin alguna 
mudanza, y sin pasar de un lugar á otro. En este 
versículo se dice, que descendió Dios” para ver la 
ciudad, la torre, y todo lo que en ella pasaba: y en el 


CAPÍTULO XI. 39 


civitatem et tursim, quam «edificabant filii 
Adam, 

6 Et dixit: Ecce, unus est populus, ef 
unum labium omnibus: coperuntque hoc fa— 
cere, nec desistent á cogrtationibus suis, donec 
eas opere compleant. 


7 Venite igitur, descendamus, et confun— 
damus ibi linguam eorum, utnon audiat unus- 
quisque vocem proximi sul. 

8 Atque ita divisit eos Dominus ex illo 
loco in universas terras, et cessaverunt «edifi- 
care civitatem. 

9 Etideircó vocatum est nomen ejus Ba- 
bel, quia 1bi confusam est labium universa 
terra: et inde dispersit eos Dominus super fa- 
ciem Cunctarum regionum. 

10 Ha sunt generationes Sem*: Sem erat 
- centam annorum quando genuit Arphaxad, 

. biennio post diluvium. 

44 Vixitque Sem postquam genuit Arpha- 

xad, quingentis annis: et genuit filios et filias. 


42 Porro Arphaxad vixit triginta quin- 
que annis, et genuit Sale. 

13 Vixitque Arphaxad postquam genuit 
Ep trecentis tribus annis: et genuit filios et 

las. 

14 Sale quoque vixit triginta annis, et 
genuit Heber. 

15 ¿Vixitque Sale postquam genuit Heber, 

pecragende tribus annis: et genuit filios et 

las. 

16 Vixit autem Heber triginta quatuor 
anms, et genuit Phaleg. 

47 Et vixit Heber postquam genuit Pha- 


v. 7. que desciende, para castigar la vanidad y sober- 
bia de los hombres; en lo que no se encuentra la me- 
hor contradicción, sino antes mucha energía. 
Esto es, unos hombres mortales y de tierra, y 
herederos del orgullo de su primer padre. 
2 Los.Padres antiguos notan en estas palabras la 
distincion de Personas en Dios. 
y tuchos de los Intérpretes antiguos dicen, que 
siendo setenta las cabezas ó caudillos de las familias, 
segun el texto hebreo, y la Vulgata. se dividieron 
en otros tantos pueblos, hablando cada uno su pro- 
Me pongua. Los modernos reducen á un pequeño nú- 
olía E matrices ú originales, mirando á todas las 
od e dialectos de estas. Sea de esto lo que fue 
do podemos menos de admirar dos grandes mila- 
stos, que obró el Señor en la dispersion de estos pue- 
ES que todos olvidaron su primera 
5 del a era la única, y que todos entendían. Los 
ei de que era esta la hebrea, dicen que se 
Privilos. en la familia de Hebér; y que Dios con este 
ba een premió la inocencia con que se 
Esa] E ES A sus órdenes y mandamientos. Y este 
o 0 A S. AGUSTIN, de OríGENES, y de San 
in Lc son de parecer, que la lengua 
peroo nde fué la que hablaron Hebér y sus 
ebro le ud o el AOS es el verdadero 
PP pe A probar con lo que dice Isatas 
coloso y que la hebrea fué tambien confundida 
familia Y que no se conservó en ninguna nacion ni 
* El segundo milagro fué, que Cada pueblo, á 


2 1 Paralip. 17, 
A, TT, IL 


y la torre que edificaban los hijos de Adam *, 


6 Y dijo: He aquí el pueblo es uno solo, y 
el lenguaje de todos uno mismo: y han co- 
menzado á hacer esto, y no desistirán de lo 
que han pensado, hasta que lo hayan puesto 
por obra. 

7 Venid pues, descendamos *?, y confunda- 
mos allí su lengua, de manera que ninguno 
entienda? el lenguaje de su compañero. 

8 Y de este modo los esparció el Señor 
desde aquel lugar por todas las tierras *, y ce- 
saron de edificar la ciudad. 

9 “Y por esto fué llamado su nombre Ba- 
bel*, porque allí fué confundido el lenguaje 
de toda la tierra; y desde allí los esparció el 
Senor sobre la haz de todas las regiones. 

10 Estas son* las generaciones de Sem: 
Sem era de cien años cuando engendró á Ar- 
phaxád, dos años despues del diluvio. 

11 Y vivió Sem despues que engendró á 
Arphaxád, quinientos años: y engendró hijos 
é hijas. 

12 Y Arphaxád vivió treinta y cinco años, 
y engendró á Salé. 

13 Y vivió Arphaxád despues que engen— 
dró á Salé”, trescientos y tres anos: y engen— 
dró hijos é hijas. 

14 Y vivió Salé treinta años, y engendró 
á Mebér. 

45 Y vivió Salé despues que engendró á 
Hebér, cuatrocientos y tres años: y engendró 
hijos € hijas. 

16 Y vivió Hebér treintr y cuatro años, y 
engendró á Phaleg. 

47 Y vivió Hebcr despues que engendró á 


excepcion de la familia de Hebér, comenzó á hablar 
una lengua nueva, no entendida de los otros. Por lo 
cual se vieron obligados á separarse entre sí, y á se- 
guir y hacer un cuerpo con aquellos cuya lengua en— 
tendian. Esta exposicion nos parece más conforme á 
la letra del texto. 

4 Estos hombres temerarios habian entrado en el 
pensamiento de fabricar una ciudad y una torre, para 
por este medio evitar su dispersion por la tierra; pero 
por un justo juicio de Dios, lo que ellos habian em- 
prendido para librarse de este peligro, sirvió para me- 
terlos en él. Y esta es una prueba de aquella sentencia 
de Salomon, que lo que el impío teme, eso le ven- 
drá. Prov. Xx. 24. 

38 De donde lo tomó tambien Babylonia. Véase lo 
que sobre esta ciudad dejamos ya notado arriba. Este 
fin tuvo el altivo pensamiento de aquellos hombres 
insensatos, que trabajaron en vano, porque no conta= 
ron con Dios en sus designios y proyectos. Psalm. 
cxxv1. 1. Y al mismo tiempo debe servir de freno y 
de escarmiento á los que, como si hubieran de ser 
eternos, proyectan sin término ni medida, y entran en 
pensamientos locos de hacer inmortal su nombre, fa- 

ricando edificios suntuosos, que en cierto modo son 
torres de viento. 

6 Moysés vuelve á deseribir los descendientes de 
Sem, por la familia de Arphaxád, hasta Abrám. 

7 S. Lucas en su Eeangelío pone á Chainan entre 
Arphaxád y Salé: y los Lxx le dan tambien lugar en 
este mismo capítulo, y en el primero del Lib. 4. de 


13 


40 EL GÉNESIS, 


leg, quadringentis triginta annis: et genult 
filios et filias. eN ! 

18 Vixit quoque Phaleg teiginta annis, el 
genuit Reu. : 

19 Vixitque* Phaleg postquam genuit Reu, 
ducentis novem annis: et genuit filios et filias. 


20 Vixitautem Reu triginta duobusannis, 
et genuit Sarug. 

391 Vixit quoque Reu postquam genuit Sa- 
rug, ducentis septem annis: et genuit filios et 
filias. . 

92 Vixit veró Sarug triginta annis, ct ge- 
nuit Nachor. 

23 Vixitque Sarug postquam genuit Na 
chor, ducentis annis: et genuit filios et filias. 


2% Vixit autem Nachor viginti novem 
annis, et genuit Thare. 

23 Vixitque Nachor postquam genuit Tha- 
re, centum decem et novem annis: et genuit 
filios et filias. 


26 Vixitque Thare septuaginta? annis, ct 
genuit Abram, et Nachor, et Aran. 

97 He sunt autem generationes Thare: 
Thare genuit Abram, Nachor, et Aran. Porrú 
Aran genuit Lot. 

28 Mortuusque est.-Aran ante Thare pa- 
trem suum, in terra nativitatis sue in Ur 
Chaldeeorum. 

29 Duxerunt autem Abram et Nachor uxo- 
res: nomen uxoris Abram, Saraj: et nomen 


los Paralipómenos. Pero el texto hebreo, y la Vulga- 
ta, lo omiten en el Génesis, y en los Paralipómenos. 
Sobre lo cual véase lo que notamos en S. Lucas 111. 36. 

1. Los Lxx. lo llaman Ragau, y la Vulgata tambien 
en el 1. de los Paralip. 1. 25. y en S. Lucas 11. 33, 
En el hebreo es 19%. La letra y, por su aspiracion 
fuerte, se confunde casi con la articulacion de la G. 

92 $. Eripmanio £tb. de Hceresibus, pone el prin- 
cipio de la idolatría en los tiempos de Sarúg. La tradi- 
cion de los Hebreos nos dice, que comenzó en tiem- 
po de Nemród. Véase lo que dejamos advertido sobre 
este en el capítulo precedente. Eusento, Preeparat. 
Eib. y. Cap. 6. et 9, afirma que tuvo principio cn 
Egypto, y que de aquí pasó á los Phenicios, á los Gric- 
gos, y á todas las otras naciones bárbaras. 

3 Arán fué el primogénito, despues nació Nachór, 
y el último Abrám; pero aquí la Escritura pone el pri- 
mero á Abrám, por haber sido el más ilustre de los 
tres hijos de Tharé. En el v. 32 de este mismo capítulo 
se dice que Tharé murió en lHarán de doscientos y 
cinco años: y en el capítulo siguiente v. 3. 4. se lee, 
que Abrám tenia setenta y cinco, cuando salió de HMa- 
rán, despues de la muerte de su padre, como expre 
samente se ve en los Hechos vit. 2. Si se restan seten- 
ta y cinco de doscientos y cinco, quedan ciento y 
treinta; de lo que resulta, que Abrám nació cuando 
Tharé su padre tenia ciento y treinta años: ¿cómo 
pues se dice aquí, que tenia setenta, cuando engendró 
á Abrám, á Nachór, y á Arán? Pero se responde co- 
munmente á esta dificultad, que Tharé comenzó á te— 
ner hijos en la edad de selenta años, y que nombrán- 
dose aquí estos tres. no por órden de nacimiento, sino 
de dignidad, pudo muy bien tener los tres en tiempos 


a 1. Paralip. 1:19.—b Jos, Xx1V. 2. 1, Paralip. 1. 26. 


Phaléz, cuatrocientos y treinta años: y Cn- 
gendró hijos é hijas. 

18 Y vivió Phalég treinta años, y engen- 
dró á Reu?. 

19 Y vivió Phalég despues que engendró 
á Ren, doscientos y nueve años: y engendró 
hijos é hijas. 

20 Y vivió Reu treinta y dos años, y en- 
gendró á Sarúg ?. 

21 Y vivió Reu despues que engendró á 
Sarúg, doscientos y siete años: y engendró 
hijos é hijas. 

22 Y vivió Sarúg treinta años, y engen- 
dró á Nachór. 

23 Y vivió Sarúg despues que engendró á 
Nachór, doscientos años: y engendró hijos é 
hijas. A 

24 Y vivió Nachór veinte y nueve años, y 


“engendró á Tharé. 


25 Y vivió Nachór despues que engendró 
á Tharé, ciento diez y nueve años: y engen- 
dró hijos é hijas. 

26 Y vivió Tharé setenta años, y engen- 
dró á Abrám?, y á Nachór, y á Arán. 


27 Y estas son las generaciones de Tharé: 
Tharé engendróá Abrám, á Nachór, y 4 Arán. 
Y Arán engendró á Lot. / 

28 Y murió Arán antes que* su padre 
Tharé, en la tierra de su naturaleza en Ur de 
los Chaldéos. 

29 Y Abrám y Nachór tomaron mujeres: el 
nombre de la mujer de Abrám, Sarai *: y el 


muy distantes; de manera, que Arán naciese á los se- 
tenta años de Tharé, y Abrám á los ciento y treinta. 
Con lo que parece conciliarse la aparente contradiccion 
que aquí se advierte. S. AGuUsST. Qucest. Xxv. in Ge- 
nes. dice, seria indisoluble cesta controversia si no se 
explicase por recapitulacion. 

4 Enelcap. xxv. 18. se lee esta misma expresion, 
y allí se explica. El Hebreo: Y murió Arán sobre 
Jaces de Terah su padre, esto es, antes que su 
padre. - 

3 31, significa Princesa mía, y naya, Reina. 


Por lo que hace al nombre de Yesca, que en el He- ,. 


breo se dice 130", y que muchos Padres é Intérpretes 
quieren que fuese otro nombre que tenia Sarai, pa- 
rece derivado de 392, cubrió, protegió: como si di- 
jéóramos cubierta 6 velada. Las mujeres casadas lle- 
vaban un velo, que las distinguia de las que no lo 
eran. Y Sarai, cuando Abimelech rey de Gerara, hizo 
que la quitasen á Abrám para tomarla por mujer, es 
verisímil que no Hevase dicho velo, y esto con el fin de 
persuadir que era su hermana. Despues fué llamada 
Iscáh, 6 como si dijéramos cubierta 6 velada, á cau- 
sa del velo que le dió el rey de Gerara, ordenándole 
que lo llevara como mujer casada, para no exponer á 
Abrám su marido á otro lance, como el que le habia 
pasado. Genes. xx. 16. , 

Sentado esto, se prueba tambien claramente, que 
Arán era el mayor de los hijos de Tharé, y no Abrám; 
porque asegurándonos la Escritura, Genes. xt. 5 Y 
Xx V. 20. que Sarai lenia noventa años, cuando Abrám 
tenia ciento, esto es, diez años menos que Abrám; 
si Arán, padre de £scdh, hubiera sido menor €n 
edad que Abrám, resultaria que hubiera sido padre 


CAPÍTULO XII, 41. 


uxoris Nachor, Melcha filia Aran patris Melche, 
et patris Jesche. 

30 Erat autem Saraj sterilis, nec habebat 
liberos. 


34 Tulititaque Thare Abram filium suum, - 


et Lot filium Aran, filium filil sui, et Saraj 


nurum suam, uxorem Abram fil11 sui *, et edu- 


xit cos de Ur Chaldecorum, ut irent in terram 
Chanaan: veneruntque usque Haran, et habi- 
tayerunt 1b1. 

32 Et facti sunt dies Thare ducentorum 
quinque annorum el mortuus est in Haran. 


nombre de la mujer de Nachór, Melcha, hija 
de Arán, padre de Melcha, y padre de Yescha. - 
30 Y Sarai era estéril, y no tenia hijos. 


31 Tharé pues tomó á Abrám su hijo, y á 
Lot hijo de Arán, hijo de su hijo, y á Sarai su 
nuera, mujer de Abrám su hijo, y salió con 
ellos' de Ur de los Chaldeos *, para ir á: la 
tierra de Canaán: y vinieron hasta Harán ?, y 
habitaron allí. 

32 Y fueron los dias de Tharé doscientos y 
cinco años, y murió en Harán. 


CAPÍTULO XII. 


Abrám pasa peregrino á la tierra de Canaán por especial vocacion del Señor. Y ácosado de la 
hambre baja á Egipto, donde Pharaon le quita á Sara sa mujer; pero experimentando la mano. 
de Dios sobre sí y sobre su casa, se la restituye sin haberla tocado. 


4 Dixit autem Dominus ad Abram ”: Egre- 
dere de terra tua, et de cognatione tua, et de 


domo patris tui, et veni in terrám quam mons- 
trabo til. 


2 Faciamque te in gentem magnam, et be- 


de Sara, no teniendo sino solos ocho ó nueve años. Lo 
que parece muy repugnante. 

1 Aquí comienzan fos cuatrocientos y treinta años, 
los cuales cumplidos salieron de Egypto los Israelitas. 
Exod. x11. 40. 

2 Ur, ciudad célebre, por haber dado nacimien= 
to á Abrám. Unas veces es llamada en la” Escritura 
ciudad de la Chaldea, y otras de la Mesopotamia, 
porque la Chaldea era una provincia de la Mesopo- 
tamia, Situada á la otra parte del Euphrates hácia 
el Tigris: y por esto dice Dios, que habia sacado á 
Abrám de la otra parte del rio. Se llamaba 1. que 
en hebreo significa fuego, porque en ella se adora= 

a al fuego, símbolo del Sol. Esta etimología pudo 
haber dado lagar á lo que se dice en ESDRAS 1X. 7. 
_ que Abrám fué sacado del fuego de los Chaldeos: y 

tambien á la fábula de los Judíos, que pretenden, 
que los Chaldeos arrojaron al fuego á Abrám, por— 
que despreciaba sus ídolos. y que Dios le libró de 
as llamas milagrosamente. S. AGUSTIN y S. Jxró- 
NIMO lo refieren sin reprobarlo absolutamente. No 
Consta que Abrám adoró los ídolos; pero de Tharé 
Me Uco se dice expresamente en el Libro de 
e XXIV. 2. Y por el mismo hecho de no nom- 
Tharé aquí Dios como idólatra, juntamente con 

aré y Nachór, es muy cierto. que por los esmeros 
al re que aun vivia, y por una particular gracia 

E e preservó de semejante impiedad. Vuestros 
A dico, lo que parece comprender á Tharé y 
Obst r, Streteron a Dioses extranjeros. Esto no 

es S. AGUSTIN de Cicit. Del, Lib. xvt. Cap. 12, 
en dl muchos Padres é Intérpretes, los cuales trata— 
patedas, Dn con suma delicadeza y profundidad, 
e Alirman, que el culto del verdadero Dios se 

ervó puro en la familia de Hebér y de Tharé. ó 


o lo menos, no se profanó con cultos idolá- 


2 Exqd. Xu. 40.—b Actor, vil, 3, 


A Y dijo el Señor*á Abrám: Sal de tu 
tierra, y de tu parentela, y de la casa de tu 
padre, y ven á la tierra que te mostraré *. 


2 Y hacerte he en gran gente *, y te bende-' 


3 Harán ó Carrán, ciudad de la Mesopotamia, que 
despues fué llamada Carre, situada entre el rio Cabo- 
ras y el Euphrates, y fué despues célebre entre los 
Romanos por la derrota de Craso. 

4 Disputan aquí los Expositores, sobre cuál era 
el lugar en donde se hallaba Abrám, cuando le man- 
dó Dios salir de su tierra... Unos creen, que Abrám 
fué llamado dos veces: la primera en Ur de la Chal- 
dea, como se refiere en el capítulo precedente; y la 
segunda, cuando se hallaba en Harán. Otros sienten 
que solamente fué llamado una vez, cuando estaba 
en la Mesopotamia, ó en Ur de la Chaldea: y añaden, 
que esta vocacion es la misma de que habla S. Es- 
TEBAN, Actor. vit. 2. Parece más probable la opinion 
de los segundos, por cuanto la tierra, parentela, y 
casa del padre de Abrám, hablando propiamente, 
no estaba en Harán, sino en la Chaldea. Las palabras 
dé tu tierra, se deben entender cn una significacion 
vaga. La Mesopotamia, tomada en toda su cxtension. 
comprendia la ciudad de Ur, y la de Charán: y en este 
sentido, Charán podía ser llamada la tierra de Abrám, 
como una ciudad del territorio en que habia nacido. 
Y en lo que S. Esteñan (Act 7. 2,) dice, que Dios 
habia aparecido á Abrám en Mesopotamia, antes que 
pasase á Charán, se ha de restringir la idea de Meso- 
potamia á aquella parte que se distinguia con el nom- 
bro de Chatdec, 

3 KiSeñor no le declara el territorio adonde habia 
de pasar, y esto no obstante, obedece prontamente y 
sin dudar á la voz de Dios. Lo cual hace ver la grande 
Té y obediencia de este insigne Patriarca. Estos son los 
primeros pasos, que debe dar en el camino de la vir—- 
tud todo aquel que desea agradar á Dios. AMBROS. £ íb. 
1. de Abrah. Cap. 11. 

6 Padre de un pueblo muy grande, ó de muchas 
gentes. Abrám lo fué no solamente del de los Judíos, 
sino tambien en un sentido más elevado, de todos 
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nedicam tibi, et magnificabo nomen tuum, 
erisque benedictus. 

3 Benedicam benedicentibus tibi, et male- 
dicam maledicentibus tibi, atque* IN TE bene- 
dicentur universe cognationes terre. 


4 Egressus est itaque Abram sicut pre- 
ceperatei Dominus, et 1yit cum eo Lot: septua- 
ginta quinqueannorum erat Abram cum egre- 
deretur de Haran. 

5 Tulitque Saraj uxorem suam, et Lot fi- 
lium fratris sui, universamque substantiam 

uam possederant, et animas quas fecerant in 
Hara et egressi sunt ut irent in terram Cha- 
naan. Cúmque venissent in eam, 

6 Pertransivit Abram terram usque ad lo- 
cum Sichem, usque ad convallem illustrem: 
Chananeus autem tunc erat in terra. 


y Apparuit autem Dominus Abram, et di- 
“xit ei *: Semini tuo dabo terram hanc. Qui edi- 
ficavit 1bi altare Domino, qui apparuerat el. 


8 Et inde transgredientur ad montem, qui 
erat contra orientem Bethél, tetendit ibi taber- 


los fieles que imitaron su fé, tanto Judíos, como gen- 
tiles. Rom, 1v. 7. Por esta razon mudó Dios el nom- 
bre de Abrám, que quiere decir padre excelente ú 
elecado, en Abraham, que significa padre de la mul- 
titud, ó de muchos pueblos. Génesis Xv31. 5. 

4 Las promesas de Dios, dice el apóstol S. PABLO, 
Fueron hechas d Abraham y ásu linage. La Escri- 
tura no dice dá los de su linage, como si Dios hubiera 
querido señalar á muchos; sino 4 su linage, esto es, 
dá uno de su linage, que es el Mesías, que es Jesu- 
cristo. Galat. 11. 16. Por éste pues fueron benditas 
todas las naciones de la tierra, recibiendo la fé del 
Evangelio. que nos abre las puertas del cielo, y que 
dice á todos los verdaderos cristianos: Entra, ó ben- 
dito del Señor. Esta es una clara y magnífica promesa 
de la Encarnacion del Hijo de Dios, que naceria de 
su prosapia, para bendecir á todos los fieles. Debemos 
reflexionar y detenernos aquí un poco. Las promesas 
que Dios hace 4 Abrám, eran de bienes muy dis- 
tantes, y muy fuera del alcance de la razon y de los 
sentidos. La esterilidad de su mujer no le permitia 
comprender cómo en él serian benditos todos los 
linages de la tierra. Un extranjero, y que no tenia 
morada fija, no podia formar sino proyectos en apa- 
riencia quiméricos, para conquistar países que no 
conocia. Pero Abrám animado de aquella fé, que hace 
subsistir las cosas que se esperan, y que en cierta 
manera presenta á los ojos del espíritu las que toda— 
vía no se ven, creyó lo que no podia comprender, y 
lo creyó sobre el testimonio de un Dios infalible. Par 
tió con su mujer y domésticos, sin saber adonde, lle- 
vando la fé por guia, y la palabra de Dios por fia- 
dora. Hebr. x1. 4. 

2 Ya dejamos dicho arriba, que por este lugar se 
prueba, que Abrám nació, cuando Tharé su padre 
tenia ciento y treinta años. 

3 El nombre ánima en la Escritura es comun para 
significar los animales domésticos. y los hombres, de 
cualquier condicion que sean. Procerb. xt1. 10. 1. 
Machab. 1x.2. Y así, lo que aquí quiere significar 
Moysés, es, que llevó consigo todo lo que entraba en 
el número de su familia, y de la de Lot su sobrino; ya 
fuese por el nacimiento de los hijos de los esclavos, 


A Tnfra, xvnt, 18, xx11, 189, Galat, 111. 8,—b  Hebreor. x1 
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ciré, y engrandeceré tu nombre, y serás hen- 
dito. 

3 Bendeciré á los que te bendigan, y mal- 
deciréá los que te maldigan, y EN TÍ serán 
benditos todos los linages * de la tierra. 


4 Salió pues Abrám como se lo habia man- 
dado el Señor, y fué con él Lot: de setenta y 
cincoaños ?era Abrám, cuando salió de Harán. 


3 Y llevó consigo á Saral su mujer, v á 
Lot hijo de su hermano, y toda la hacienda 
que habian adquirido, y las ánimas? que ha- 
bian hecho en Harán: y salieron para irá 
tierra de Chanaán. Y luego que llegaron á ella, 

6 Atravesó Abrám la tierra hasta el lugar 
de Siquém *, hasta el valle ilustre *: y el Cha- 
nanto? estaba entonces en la tierra. 


7 Y apareció el Señorá Abrám, y dijole: A 
tu posteridad " daré esta tierra. Y edificó allí 
un altar al Señor, que se le habia aparecido. 


8 Y pasando de allí al monte, que estaba 
al oriente de Bethél *, tendió allí su tienda, 


ya por la multiplicacion de los mismos esclavos, ó ya 
or la de los ganados. ; 

4 Esta es la misma que en el Evangelio de SAN 
Juan, Iv. 5, se llama Sicár, junto 4 la cual estaba el 
pozo donde convirtió el Señor á la Samaritana. 

3 El texto hebreo: hasta la encina de Moreh. 
Otros trasladan: hasta la llanura ó campiña de Mo- 
reh; y otros: hasta el valle de la Vision ó del 
Horror; porque el Señor apareció á Abrám en este lu- 
gar cercado de terrible majestad. Otros, hasta el calle 
de la Muestra: porque Dios en este valle hizo ver á 
Abrám la extension y hermosura de la tierra que le 
prometia. Este valle estaba en la Palestina cerca de 
Hebrón, y vecino á la ciudad de Siquém. Algunos 
lo confunden con el de Mambre. Los Lxx. trasladan 
pe lugar ¿mi eiy dpóv tir ddyadáy junto d la encina la 
alta. 

6 Moysés, para realzar la gran fé de Abrám, dice, 
que erigió un altar al verdadero Dios en medio de 
unos pueblos sacrílegos, y entregados á unos cultos 
supersticiosos é idólatras, cuales eran los Chananeos. 
Estos descendian de Chanaám, nieto de Noé, é hijo 
de Cham, á quien maldijo por su desacato, impiedad, 
é insolencia. La maldicion se cumplió en Chanaám, y 
en sus descendientes los Chananeos, que fueron im- 
píos é idólatras. 

7 El darla á los hijos fué lo mismo que darla al 
padre: uno y otro se expresa en el cap. xv. 18. 

8 Esta se llamaba £uza en tiempo de Abrám: y 
Jacob largo tiempo despues, cuando huyendo del 
furor de su hermano Esaú, se durmió, y tuvo la 
vision de la Escala misteriosa, llamó "en 2 Dethélá 
este lugar, que quiere decir Casa de. Dios. Genes. 
xxvi1. 19. Así se llamaba tambien, cuando Movysés 
escribia. Lo que debe tenerse presente, porque Cn 
adelante se hallarán pueblos y ciudades con el nom- 
bre, que tenian cuando se escribian estos libros. Y 
no con el antiguo, cuando acontecian los sucesos 
que en ellos se refieren. Hai estaba al oriente de 
Bethél. más abajo de Jericó: sus habitadores SOos- 
tuvieron con vigor los ataques de los Israelitas, como 
se puede ver en JosuÉ vu. 8..... En el texto he- 
breo, en vez de teniendo al occidente á Bethél, se 


.8,—C Infra, x111. 15. 18, Xx yT. 4. Deuteron, XXx1V. de 
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naculum suum, ah occidente habens Bethel, 
et ab oriente Haj: edificavit quoque ibi altare 
Domino, et invocavit nomen ejus. 


9 Perrexitque Abram vadens, et ultrá pro- 
grediens ad meridiem. 

10  Facta estautem fames in terra: descen- 
ditque Abram in Xgyptum, ut peregrinare- 
tur, ibi: prevaluerat enim fames in terra. 


M Cúmque propé esset ut ingrederetur 
FEgyptum, dixit Saraj uxori sue: Ñovi quod 
pulchra sis mulier: 


42 Et quid cúm viderint te Egyptil, die- 


turi sunt: Uxor ipsius est: et interficient me, 
et te reservabunt. 


43 Dic* ergo, obsecro te, quid soror mea 
sis: ut bene sit mibi propter te, et vivat anima 
mea 0)) gratiam tui. 

144 Cum itaque ingressus esset Abram 
Egyptum, viderunt Agyptii mulierem quód 
esset pulchra nimis. 

15 Et nuntiaverunt principes Pharaoni, 
et laudaverunt eam apud illum: et sublata est 
múlier in domum Pharaonis. 


/ 


lee d Bethél de la parte del mar; porque el Medi- 
terráneo está al occidente de la Palestina. Estas dos 
ciudades fueron aplicadas á la tribu de Benjamin en 
la division ó repartimiento, que hizo despues JosuÉ 
de la tierra prometida. : 


4 Dando nuevas y mayores pruebas de su grande 
fé en medio de los pueblos más supersticiosos, y 
abandonados enteramente al culto abominable de la 
idolatría. 

2 El Hebreo 2311. Los Lxx. trasladan por tpnuos, 
soledad, desierto. Pero otros Intérpretes griegos y la- 
tinos prefieren la version de la Vulgata vóroy, mediodía. 

3 De Chanaán. Dios para probar la fé y paciencia 
de Abrám, le obliga 4 salir de la tierra, que tantas 
veces le habia prometido. : 

4 Ferrar. Para pelegrinar aht, que. apesgaba 
la hambre en la tierra. No con ánimo de permane- 
cerallí. 

De Ferrar. Y d ti abiciguarán; esto es, te deja- 
rán vivir, 

6 Sara era sobrina de Abrám; y los Hebreos lla- 
maban hermanos y hermanas á los parientes más 
Cercanos. A este modo dió despues Abrám el nom- 
bre de hermano á Lot, que era su sobrino. Pero pa- 
qe que Abrám, ya que no fuese culpable en haber 
o Ta cosa que no era, lo fué porlo menos en 
la er suprimido una verdad, que en las circunstan— 
o parecer, no podiá menos de declarar. ¿Por 

entura le era lícito exponer el honor de su mujer 
Por salvar su vida? ¿No es cierto, que con esta con- 

ucta dió motivo á las justas quejas que le dió des- 
pues Pharaón? ¿Un hombre Heno de fé no debia con 
e sencillamente que Sarai era su mujer, y dejar 
E 105, en quien ponia toda su confianza. el cuidado 

Sa á entranibos del peligro que les amenazaba? 
ir es LOS se responde con 5. AGUSTIN 
aquí oa . eE XXI, Cap. 36, que Abrám se portó 
cole es Se iduría llena de luz. Se miraba pues- 
ra dos extremos: el primero de desconfiar de 

proteccion de Dios; el segundo de tentarle por 


2 Infra. xx, 11, 
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teniendo al occidente á Bethél, y al oriente á 
Hai: edificó tambien allí un altar al Señor, é 
invocó su nombre !, 


9 Y pasó Abrám más adelante caminando, 
y vendo hácia el Mediodía ?. 

10 Mas sobrevino hambre en la tierra *: y 
descendió Abrám á Egypto, para estar alli 
como peregrino *: porque habia prevalecido la 
hambre en la tierra. 

41 Y estando ya para entrar en Egypto, 
dijo á Sarai su mujer: Conozco que eres mujer 
hermosa: 

42 Y que luego que te vieren los Egypcios, 
han de decir: Su mujer es: y me quitarán á 
mí la vida, y á tí te reservarán ?.. 


43 Dí pues, te ruego, que eres mi herma- 
na *: para que haya yo bien por amor de tí, y 
viva mi ánima por tu respeto. 

14 Luego pues que entró Abrám en Egyp- 
to, vieron los Egypcios la mujer que era her- 
mosa en extremo. 

15 Y dieron parte á Pharaón ” los princi- 
pales, y se la alabaron: y fué llevada * la mu- 
jer á casa de Pharaón. 


una confianza mal entendida; esto es, de esperar de 
él una proteccion extraordinaria y milagrosa, cuan- 
do podia evitar el peligro por medios ordinarios y 
naturales.Se trataba al mismo tiempo de conservar 
dos cosas, que para él eran de la nrayor estimacion, 
el honor de su mujer y su propia conservacion. La 
prudencia no le sugeria medio alguno para impedir 
que le arrebatasen á Sarai; y así por lo que tocaba á 
esto. se abandonó en manos de la divina providen— 
cia. No así por lo que miraba á su vida. Tenia á ma- 
no un medio de poderla librar sin esperar un mila- 
gro, y este era responder, sin faltar 4 la verdad. que 
Sarai era su hermana. Lo contrario hubiera sido ten 
tar á Dios, y exponer á Pharaón á un homicidio. El 
mismo S. AGUSTIN en cl mismo l¿b. cap. 38, indica 
otro sentido más elevado en este hecho, diciendo, que 
Sarai figuraba 4 la Iglesia, y Abrám á Jesucristo, y 
Pharaón á Constantino. 

7 Este nombre, que segun unos significa Rey y 
Cocodrilo segun otros, era comun á todos los antiguos 
reyes de Egypto, á quienes añadian su nombre propio 
para distinguir los unos de los otros: como Pharaón 
Necao. Pharaón Uafré. Ramesses, Amenophis... y es- 
to duró hasta que los Chaldeos ocuparon este reino. 
Despues fué tambien comun á estos mismos' reyes 
el nombre de Ptoloméo, como el de César á_los em- 
peradores romanos. Véase JusepHo Antig. lib. VI. 
Cap. 2. ; 

$ Aunque Pharaón dió orden, que llevasen 4 Sa- 
rai á su palacio con el fin de desposarla; mas no lle- 
gó este caso: porque era costumbre que las mujeres 
destinadas para esposas de los reyes, fuesen prepa- 
radas largo tiempo antes con perfumes y con baños, 
como se ve en el líbro de EstHuR, 11. 12. y en este 
tiempo fué en el que trataron con tanto agasajo á- 
Abrám por réspeto de Sarai: y en el que Dios envió 
sus plagas contra Pharaón y su familia, las que le 
hicieron conocer su falta, y que Sarai era mujer de 
Abrám:; y así se la restituyó sin haberla tocado, y los 
hizo acompañar hasta sacarlos fuera de su reino con 
todo lo que poseian. : 
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46 Abram verd bené usi sunt propterillam: 
fueruntque ei oves et boves, et asin1, et servi 
et famulx, et asine ef cameli., 

17 Flagellavit autem Dominus Pharaonem 

-plagis maximis, et domum ejus, propter Saraj 
uxorem Abram. 

18 Vocavitque Pharao Abram, et dixit ei: 
¿Quidnam est hoc quod fecisti mihi? ¿cuare 
non indicasti quód uxor tua esset? 

19 ¿Quam ob causam dixisti esse sororem 
tuam, ut tollerem eam mihi in uxorem? Nunc 
igitur ecce conjux tua, accipe eam, et vade. 


20 Precepitque Pharao super Abram viris: 
et deduxerunt eum, et uxorem 1llius, et omnia 
que habebat. 


46 Y por su respeto trataron bien á Abrám:: 
y tuvo ovejas, y vacas, y asnos, y siervos y 
siervas, y asnas y camellos. 

17 Mas el Señor azotó á Pharaón, y á su 
casa con grandisimas plagas ', por causa de 
Sarai mujer de Abrám. 

18 Y Pharaón llamó á Abrám, y dijole: 


¿Qué es esto ? que has hecho conmigo? ¿por 


qué no me declaraste que era tu mujer? 

49 ¿Por qué motivo dijiste que era tu he:- 
mana, dando lugar á que la tomase para mí 
por mujer? Ahora pues, ahí tienes á tu mujer, 
tómala, y vete. 

20 Y dió órden Pharaón á sus gentes 
acerca de Abrám: y acompañáronlo ? á él, yá 
su mujer con todo lo que tenia. 


á CAPÍTULO XII. 


Abrám y Lot, habiendo subido de Egypto, se separan por causa de su grande opulencia. Lot es- 
coge un territorio cerca del Jordán, y Abrám habita en la tierra de Canaán, donde Dios le 
renueva las promesas de la multiplicacion de su posteridad, y dominio de la tierra en que 


se hallaba. 


4 Ascendit ergo Abram de Agypto, ¡pse 
et uxor ejus, et omnia que habehat, et Lot cum 
eo ad Australem plagam. 

2 Erat autem dives baldé in possessione 
auri et argenti. 

3 Reversusque est per iter, quo venerat, á 
meridie in Bethel usque ad locum ubi priús 
fixerat tabernaculum inter Bethel et Haj: 


4 “In loco altaris * quod fecerat priús, et 
invocavit ibi nomen Domini. 

5 Sed et Lot, qui erat cum Abram, fuerunt 
greges ovium, et armenta, et tabernacula. 


6 Nec poterat eos capere terra, ut habita- 
rent simul ?: erat o substantia eorum 
multa, et nequibant habitare communiter. 


4 La Escritura no nos dice cuales fueron estas, 
con que Dios afligió á Pharaón y 4 su familia. San 
AGUSTIN cree que fué una plaga, que puso á Pharaón 
en términos de no poder cometer el crímen que in- 
tentaba. De Civit. Lib. xv1. Cap. 19. 


2 Quien oiga estas quejas que da Pharaón á 
'Abrám, podrá persuadirse que Abrám no tenia que 
temer nada, ni por su persona ni por la de su mu- 
jer: y por consiguiente que obró con ligereza, sos- 
pechando tan mal de este príncipe y de sus súbdi- 
tos. Pero Abrám no pensó temerariamente, creyendo 
que unos hombres sin temor ni conocimiento de Dios 
fueran capaces de las mayores injusticias, á las que 
solo el temor de Dios puede poner freno. Fuera de 
que Pharaón habla de este modo, cuando siente so- 
bre sí la mano de Dios, que le obliga á reconocer la 
ley natural, que prohibe el adulterio, 


a Supra. x1.7.—b Infra. xXxv1 7 
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4 Subió pues Abrám de Egypto, él y su 
mujer y todo lo que tenia, y Lot con él hácia 
el Mediodía *. 

2 Y era en extremo rico $ en posesion de 
oro y de plata. z 

3" Y volvióse por el camino, por donde ha- 
bia venido, del Mediodía hácia Bethél, hasta 
el lugar en donde antes habia plantado su 
tienda entre Bethél y Hai *: 

4 En el lugar del altar, que habia hecho 
antes, é invocó ” alli el nombre del Señor. 

5 Y Lot, que estaba con Abrám, tenia tam- 
bien rebaños de ovejas, y ganado mayor, y 
tiendas. 

6 Y no podian caber.en la tierra para que 
habitasen juntos: porque su hacienda era mu- 
cha, y no podian morar en un mismo lugar. 


3 Para guardarlo por todo el camino, é impedir 
que ninguno les hiciese el menor daño. 

4 Volviendo por la parte meridional de la Chana- 
nea, que respecto de Egypto cae al septentrion y al 
oriente. Los LXx. trasladan la palabra hebrea m2331 
tic ti Bonuov, al desierto. Y esto solo puede entender- 
se del desierto ardiente ó meridional: y será el mismo 
sentido. La Biblia de FerRARA traslada al Meridion. 

3 Dios colmó de riquezas y de bienes al que lo 
habia dejado todo por obedecer á su voz. fín pose- 
sion de oro y de plata. La palabra hebrea ¡3pl29 
se toma especialmente por lo mismo que in pecore, 
por rebaños. 

6 Estas dos ciudades, que distan entre sí como 
una legua, pertenecieron despues á la tribu de Ben- 
jamin. 

7 Para darle gracias por los favores y beneficios 
que le habia hecho en Egypto. 


CAPÍTULO XUL. 45 


7 Unde et facta est rixa inter pastores gre- 


- gum Abram et Lot. Eo autem tempore Chana- 


neus et Pherezeus habitabant in terra illa. 


8 Dixitergo Abram ad Lot: Ne quaso sit 
jurgium inter me ef te, et inter pastores meos, 
et pastores tuos: fratres enim sumus. 


9 Ecce universa terra coram te est: rece— 
de á me, obsecro: si ad sinistram ieris, ego 
dexteram tenebo: si tu dexteram elegeris, ego 
ad sinistram pergam. 


40 Elevatis itaque Lot oculis, vidit omnem 
circa regionem Jordanis, que universa irri- 
abatur, antequam subverteret Dominus So— 
omam et Gomorrham, sicut paradisus Domi- 
ni, et sicut Egyptus venientibus in Segor. 


11. Elegitque sibi Lot regionem circá Jor- 
danem, et recessit ab oriente: divisique sunt 
alterutrum á fratre suo. 


12 Abram habitavitin terra Chanaam: Lot 


1 Esto es lo que suelen ocasionar frecuentemente 
las riquezas, mover discordias y querellas, aun en- 
tre los parientes más cercanos y entre los mayores 
amigos, turbando la paz, y rompiendo los lazos de 
la más sincera y estrecha amistad. CHRYSOST. Homil. 
XXxItI1. in Genes. 

2 Mucha pena causaria á Abrám esta discordia, 
considerando el escándalo que resultaria de ella á 
aquellos pueblos idólatras, que se burlarian de los 
que profesaban la religion de un solo y verdadero 
Dios. Y esto parece que quiere insinuar Moysés por 
"estas palabras. Puede tambien dar á entender, que 
Ocupando esta region los Chananeos y Pherezeos, no 
habia pastos suficientes para los ganados de sus na- 
turales, y al mismo tiempo para los de unos extran- 
jeros, que los tenian en número muy crecido. Los 
Pherezeos era una de las siete naciones que ocupa- 
ban la tierra de Chanaán, y muchos creen que estos 
vivian en el. campo pastoreando sus ganados; y los 
Chananeos, por el contrario, en las ciudades ó pobla- 
ciones. Algunos lo trasladan: El Pherezeo que era 
uno de los pueblos Cananeos. 

3 Es una expresion hebrea, quiere decir, so- 
mos parientes muy cercanos. Lot era sobrino de 
Abrám. 

4 Era esta una ley muy antigua, que el mayor 
hiciese la division ó repartimiento, dejando la elec- 
cion al menor. Véase á S. AGusTIN de Cicit. Lib. xvr. 
Cap. 20, y lo que Grocto trae sobre esto. Debemos 
considerar á Abrám, cuando dice estas palabras, 
como mirando hácia el oriente: y así la izquierda se 
toma por la tierra de Chanaam, que cac al septen- 
trion: y la derecha, por la parte meridional ó riberas 
del Jordán, donde estaba la Pentápolis ó territorio 
de las cinco ciudades, que fué el que escogió Lot 
para habitarlo. Themán en hebreo, que significa me- 

iodía, se deriva de ¡amin, la derecha. 
las Este territorio era la Pentápolis, que regada por 
$ aguas del Jordán, formaba un lugar deliciosísimo 
y amenísimo, semejante al Egypto, fertilizado por 
le ONES del Nilo. Segor era la más pequeña 
SS puto sae y Dios cuando destruyó á 
do o yá las otras, perdonó á esta á 
rr Es er “0t, como veremos más adelante, cap. 
do 0. Se dice, que era como un paraiso del Señor; 

e los Intérpretes comunmente conocen un he= 


7 Por lo que se movió rencilla ' entre_los 
pastores de los ganados de Abrám y los de Lot. 
Y el Chananeo * y el Pherezeo moraban á la 
sazon en aquella tierra. 

8 Dijo pues Abrám á Lot: No haya, te rue- 
go, contienda entre mi y tí, y entre mis pas— 
tores y tus pastores: pues somos hermanos?, 

9 Ahí tienestá la vista toda la tierra: 
apártate de mí, te ruego: si fueres á la izquier- 
da, yo tomaré la derecha: si tú escogieres la 
derecha, yo me iré á la izquierda. 


10 Lot, pues, habiendo alzado los ojos, vió 
toda la vega á lo largo del Jordán, que toda 
era de regadío, antes que destruyese el Senor 
á Sodoma y á Gomorrha, como paraiso del Se- 


_ñor*, y como Egypto, viniendo á Segor. 


14M. Y escogió Lot para sí la vega del Jor- 
dán, y retiróse del oriente*: y separáronse el 
un hermano del otro”. 


12 Abrám habitó en la tierra de Chanaan $: 


braismo, entendiendo por estas palabras, un lugar 
muy delicioso y ameno: pero más bien parece una 
comparacion muy propia y natural, que Moysés ha- 
ce, para realzar la hermosura, fertilidad, y riqueza 
de aquel lugar situado en las riberas del Jordán, com- 
parándolo con el paraiso terrestre; esto es, con aquel 
jardin de delicias que plantó el Señor desde el prin- 
cipio del mundo, y dando á entender que en todo 
ea nda no habia otro que le fuese más pare- 
cido. 

6 Considerando á Abrám en la disposicion y lu- 
gar que dejamos dicho, se verifica que Lot dejó el 
oriente, y se retiró á la derecha ó hácia el mediodía. 
Otros, que miran como oriental á la Pentápolis, tras- 
ladan hácia el oriente, fundados en que la preposi- 
cion mín, en muchos lugares de la Escritura equi- 
vale á hacia. 

7 Los Padres justifican comunmente á Lot en esta 
separacion, que hizo de Abrám. Esto se infiere de 
la Epístola segunda de S. PEDRO, 11. 7 y 8, en donde 
se pinta á Lot” como un hombre justo é irreprensible 
en medio de las abominaciones de aquellos hombres 
perversísimos. Fuera de que previendo Lot las con- 
secuencias funestas que podian nacer de vivir en 
compañía de Abrám, obró prudenfísimamente en 
admitir la separacion que este le propuso, para cor- 
tar de una vez todos lós motivos de discordia y de 
riña, y todos los escándalos, que podian sobrevenir 
en lo venidero. Sin embargo el CHRYSÓSTOMO ín (Ge- 
nes. Homil. xxxIm. tiene por indiscreta la conducta 
de Lot en esta separacion. Pero debemos advertir, 
que Abrám fué el primero que hizo la propuesta, 
usando de las razones más eficaces y suaves para que 
fuese aceptada. Aunque patriarca, anciano, tio y fa 
vorecido del cielo por modos extraordinarios, habló 
á un jóven su sobrino en aquel estilo y lenguaje que 
éste debia emplear con aquél, de quien por calidades 
tan recomendables, y por todos respetos debia de- 

ender únicamente. La verdadera humildad no so- 
amente honra á los superiores é iguales, sino que se 
somete aun á los inferiores, cuando se trata de evitar 
un escándalo ú otro grave inconveniente. 

8 Tomada en su rigoroso significado. esto es, la 

arte que habitaban los Chananeos; porque Sodoma 
estaba tambien en la tierra de Chanaán, la que en sig- 
nificacion más extensa comprendia toda la Palestina. 
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verd moratus est in oppidis, que erant circa 
Jordanenm, et habitavit 1n Sodomis. 

13 llominesautem Sodomitee pessimi crant, 
et peccatores coram Domino nimis. 


44 Dixitque Dominusad Abram, postquam 
divisus est ab co Lot: Leva oculos tuos, et 
vide á toco, in quo nunc es, ad aquilonem et 
meridiem, ad orientem et occidentem. 


15 Omnenm terram*, quam conspicis, tibi 
dabo, et semini tuo usque in sempiternum. 

16 Faciamque semen tuum sicut pulverem 
terre: sí quis polest hominum numerare pul- 
verem terre, semen quoque tuum numerare 
poterit. á 

17 Surge, et perambula terram in longi- 
tudine, et in latitudine sua: quia tibi daturus 
sum eam. 

18 Movens 


igitur tabernaculum suum 


Abram, venit et habitavit juxtá convallem' 


Mambre, que est in Hebron: edificavitque 
1bi altare Domino. 


y Lot se quedó en los pueblos que habia en la 
vega del Jordán, y habitó en Sodoma '. 

13 Mas los hombres de Sodoma eran muy 
perversos ?, y pecadores delante del Senor en 


“gran manera. 


14 Y dijo cl Señor á Abrám, despues que 
Lot se separó de él: Alza tus ojos, y mira desde 
el lugar en que ahora estás, hácia el septen— 
trion y el mediodía, hácia el oriente y el po- 
niente. 

15 Toda la tierra, que registras, daré á tí 
y á tu posteridad? para siempre. 

16 Y haré tu linage como el polvo de la 
tierra: si puede alguno de los hombres contar 
el polvo de la tierra, podrá tambien contar tu 
descendencia. 

17 Levántate, y recorre la tierra á lo largo 
de ella, y á su ancho; porque á tí la tengo de 
dar. 

18 Abrám pue3 alzando su tienda, fué á 
morar junto al valle de Mambré*, que está en 
Hebrón: y edificó allí un altar al Señor, 


CAPÍTULO XIV. 


Codorlahomór y otros reyes confederados mueven guerra contra los cinco de la Pentápolis, y 
" los vencen; y saqueando á Sodoma, se llevan cautivo á Lot con la mayor parte de los suyos. 
Dan de ello aviso á Abrám, y dejándose caer sobre ellos de improviso, derrota á los confede- 
rados, y pone en libertad á Lot y á sus gentes. Á la vuelta sale á recibirle Melchisedéch rey 
de Salém, que le bendice, y Abrám le ofrece el diezmo de todo el botin, Restituye Abrám al 


rey de Sodoma todo lo que le pertenecia. 


1 Factum est autem in illo tempore, ut 
Amraphel rex Sennaar, et Arioch rex Ponti, 


1 Sus ganados estaban derramados por los con- 
tornos de estas ciudades, y así iba y volvia á visitar 
los. pero fijó su residencia en Sodoma. 

2 Estas expresiones manifiestan, que eran los más 
perversos de todos los pecadores del mundo, y que 
habian ya llenado la medida de sus abominaciones 
execrables. 

3 Tela daré á tí en tus descendientes, porque 
Abrám no poseyó nada en la tierra de Chanaán. Act. 
vir. 5. Y te la daré para siempre; quiere decir, mien- 
tras durare la monarquía de los Judíos, á los cuales 
conservaré yo todo el tiempo que permanecieren 
fieles 4 mis mandamientos Pero estas palabras en 
otro sentido se entienden de la promesa de otra tier- 
ra que no es la de los vivos, cuya posesion ha de du- 
rar eternamente, y que prometió el Señor en Abrám 
á otro pueblo, que había de imitar su fé y obedien- 
cia. Se duda aquí, como pudo Abrám ver desde el 
lugar en donde se hallaba, toda la tierra que el Se- 
ñor le prometia. Algunos dicen, que Dios por minis- 
terio de un ángel le puso delante de los ojos una imá- 
gen de la tierra prometida, haciéndole ver distinta- 
mente, y parte por parte. todo lo más precioso que 
en ella se contenia. Pero S. AGUSTIN Quest. XXVI n 
Genes. reflexiona, que no dice el Señor á Abrám: Yo 
te daré solamente la tierra que ves; sino: Yo te daré 
la tierra que ves; y que así, dándole la que estaba 
más allá de la que veía, le daba con particularidad 


. 2 Supra. xI1, 7. Infra, xv, 18, Deuteron. Xxx1V. 4. . 


1 Y aconteció * en aquel tiempo, que Ám- 


raphél rey de Senaár, y Arióch rey del PontoS,' 


aquella en que estaba. Y en confirmacion de esto ob- 
serva el mismo santo Doctor, que para que Abrám 
no se persuadiera que solo le daba Ja tierra que pu- 
diera descubrir desde allí con la vista, le mandó que 
se levantase, y recorriese toda aquella tierra á lo largo 
y ancho, para que caminando á una y otra parte pu- 
diese llegar á la que, estando quieto en un lugar, no 
podia alcanzar con la vista. 

4 El Hebreo Món, se puede trasladar en cl en- 
cinar de Mambré. Este valle estaba cercado de mon- 
tes, y al pié de aquel sobre el que se hallaba la ciudad 
de Hebrón. Por el v. 13 del capítulo siguiente parece 
que este valle pertenecia á un Amorrhéo llamado 
Mambré, de quien tomó el nombre. El de Hebrón se 
dió despues á esta ciudad, que perteneció á la tribu 
de Judá, y fué cedida á Caléb en propiedad. En la 
Escritura se llama tambien Mamóbré, y Arbe 6 Ar- 
béa, Cariath-Arbé; y era una de las ciudades más 
meridionales de la Judéa. 

3 La mayor parte de los Intérpretes cree, que Am- 
raphél era rey de Babylonia. Josep:xo. lib. 1. Antiq. 
cap. 10. escribe, que todo este ejército era compuesto 
de Assyrios, que estaba á las órdenes de estos cuatro 
capitanes, y se llamaban Reyes porque tenian seño- 
río sobre alguna ciudad ó territorio, segun estilo de 
la Escritura. ] 

6 No del Ponto Euxino, sino de otra provincia 
vecina, que tenia el mismo nombre. En el Hebreo 


as 


CAPÍTULO XIV. 47 


et Chodorlahomor rex Elamitarum, et Thadal 
rex Gentium. 
2 Inirent bellum contra Bara regem Sodo- 


“ morum, et contra Bersa regem Gomorrha, et 


contra Sennaab regem Adama, et contra Se- 
meber regem Seboim, contraque regem Balza, 
ipsa est Segor. 

3  Omnes hi convenerunt in vallem Silves- 
trem, que nunc est mare salis. 

4 Duodecim enim annis servierant Cho- 
dorlahomor, et terciodecimo anno recesserunt 


ab eo. 


5 Igitur quatordecimo anno venit Chodor- 
lahomor, et reges qui erant cum eo: percusse— 
runtque Raphaim in Astarothcarnaim, et Zu- 


“zim cum eis,et Emim in Save Chariathaim, 


6 Et Chorreos in montibus Seir, usque ad 
campestria Pharan, que est in solitudine. 


1 Reversique sunt, et venerunt ad fontem 
Misphat, ipsa est Cades: et pereusserunt om- 
nem regionem Amalecitarum, et Amorrhxum, 
qui habitabat in Asasonthamar. 


8 Et egressi sunt rex Sodomorum, et rex 
Gomorrhe, rexque Adame, et rex Seboim, 
necnon et rex Bale, que est Segor: et direxe- 
runt aciem contra eos in valle Silvestri: 


se leé rey de Eleassár. Esta era una ciudad en la alta 


Susiana, ó en la tierra de Evila, vecina á la de Senaár. 

1 Estos son los Persas, llamados así de Elám hijo 
de Sem, hermano de Assúr, que dió nombre á los As- 
syrios. Codorlahomór era el que principalmente movia 
esta guerra, y los otros venian en su socorro. 

Unos creen, que era rey de Galilea, llamada de 
los gentiles 6 de las naciones, 4 la otra parte del 
ordán: y otros sienten que se llamó así porque 
los estados en que mandaba este príncipe se com- 
ponian de gentes que habian acudido allí de diver 
sos pueblos y naciones, como despues acaeció á Ró- 
mulo en el establecimiento de Roma. Estos pueblos y 
poes al congregados eran llamados convence por 
os Latinos. 


le bl es, tuvo despues el nombre de Segór: así 

amada por ser pequeña. Véase el cap. xIx. 20. 
las Pd estos los cinco reyes de la Pentápolis 6 de 
dotan ciudades, que se extendian á lo largo del 
A H n un valle que por su amenidad era llamado 
talle de las Selras 6 de los Bosques, y que des- 
pi incendio de Sodoma fué convertido en un lago 
PP se e el nombre de mar Salado, 6 mar 
Are ya de Aspháltide. Mar de Sal, por la 
Maso cia de nitro y de betun, que en él se- forma: y 
ces e sus aguas gruesas y pesadas, y porque 
dle ne pueden vivir en ellas. Se le dan Veinte y 
E apa e largo, y cinco de ancho. S. JerÓNIMO en 
calles ponen hebráicas sobre el Génesis, leyó in 

atinarum, en el valle de las Salinas. 
A se habian unido ó coligado con él. 

gigantes o en hebreo significa ordinariamente 
inaria male unos pueblos de Chanaán de extraor- 
abit pulencia, Heut. 111. 41. y JOSUÉ X!51. 13, que 
an á la otra parte del Jordán, entre este rio 


A los montes de Seir y de Galaád. Aquí estaba la ciu- 


Se lo qa tarolhcarnaim, cerca del torrente Jabóc. 
Creciente este nombre de Astarthé, ó de Luna en su 
, Ó con dos cuernos, que esto significa car- 

Sl Á, TT, 1 


r 
/ 


Codorlahomór rey de los Elamitas !, y Tha- 
dal rey de las Gentes ?. 

2 Jicieron guerra contra Bara rey de So- 
doma, y contra Bersa rey de Gomorrha, y 
contra Sennaáb rey de Adama, y contra Se- 
mebér rey de Seboim, y contra el rey de Bala, 
esta es Segór ?. 

3 Todos estos *se juntaron en el valle de 
las Selvas, que al presente es el mar Salado. - 


4 Porque habian estado sujetos doce años 
á Codorlahomór, y el año trece se le rebelaron. 


5 Por lo cual el año catorce vino Codorla— 
homór con los reyes que estaban con él *: y 
derrotaron á los Raphaitas * en Astarothcar= 
naim, y á los Zuzicitas 7 sus aliados, y á los 
Emitas en Savé Chariathaim, 

6 Y á los Chorréos $ en los montes de Seir, 
hasta las campiñas de Pharán ?, que está en 
el desierto. 

7 Y volvieron, y vinieron á la fuente de 
Misphát 1, esta es Cades: y talaron todo el 
campo de los Amalecitas '!, y al Amorrhéo '?, 
que habitaba en Asasonthamár '9, 


8 Y salieron el rey de Sodoma, y el rey de 
Gomorrha, y el rey de Adama, y el rey de Se- 
boim, y tambien el rey de Bala, que es Segór: 
y ordenaron batalla contra ellos en el valle de 
las Selvas: 


naím, porque era allí adorada, y tenia un templo, en 
donde los Philistheos despues de la batalla de Gelboé 
colgaron las armas de Saul. 1. Rey. xxx1. 10. Véase á 
CALMET. 

7 Zuzim quiere decir fuertes, robustos. Estos fue- 
ron los habitadores del término de los Amonitas. 
Emim significa terribles; Deuter. 11. 10. 11. Pueblos 
belicosos y de estatura agigantada, que ocupaban el 
valle 6 llanura de Cariathaim. ciudad en el campo 
Mogbítico en el reino de Escbón. JosuÉ xt11. 19. Por 
donde se ve, que estos tres pueblos eran de raza de 
gigantes. 

8 Fueron los primeros que habitaron en el terri- 
torio de Seir, que despues fué ocupado por los 1du— 
meos. Cap. XXXVI. 20. 

9 Un vasto desierto en la Arabia Pétrea, que se 
extiende desde el monte Sinaí hasta Asion-Gabér. To- 
dos estos pueblos probablemente eran aliados de los 
Pentapolitas, y por esta razon Codorlahomór al paso 
los destruyó, por no dejar enemigos á las espaldas. 

10 Misphát significa juicio; y no se dió este nom- 
bre á la fuente de Cades-Barné, sino despues que 
Moysés sacó de ella las aguas de la contradicción, 
llamadas asíá causa de la marmuracion de los Israe= 
litas, donde Dios pronunció su juicio contra Moysés y 
Aarón por no haberle dado gloria delante del pueblo, 
como debian. 

11 Esto es, el que estos poseyeron despues en la 
Arabia Pétrea, entre Cades y el mar Rojo. Se llamaron 
así de Ameléc, uno de los hijos de Esaú. 

12 Pueblos descendientes de Amorrhéo, cuarto 
hijo de Chanaán. Al principio poblaron las montañas, 
que estaban al poniente del mar Muerto; pero en 
tiempo de Moysés ocupaban todo" el terreno que está 
de la otra parte del Jordan. 

13 Quiere decir Ciudad de las Palmas, fué des- 
pues llamada Engáde. Su situacion era cerca de la 
Pentápolis, en la ribera occidental del mar Muerto por 
el lado de Jericó. 

; 14 


48 EL GÉNESIS. 


9- Scilicet-adversiss Ehodorlahomor regem 
Elamitarum, et Thadal regem Gentium, ct 
Amraphe! regem Sennaar, et Arioch regem 
Ponti: quatuor reges adversús quinque. 


10 Vallis autem Silvestris habebat puteos 
multos bituminis. itaque rex Sodomorum, et 
Gomorrhe terga verterunt, cecideruntque ibi: 
et quí remanscrant, fugerunt ad montem.. 


11 Talerunt autem. omnem substantiam 
Solomorum et Gomorrhe, el universaque ad 
cibum pertinent, et abierunt: 

12 Necnon et Lot el substantiam ejus, fi- 
lium fratris Abram, quí habitabat in Sodomis. 


13 Et ecce unus quí evaseral, nuntiavit 
Abram Jlebreo, quí habitabat in convalle 
Mambre Amorrhei, fratris Eschol, et fratris 
Aner: hi enim pepigerant fedus cum Abram. 


14  Quod cum audisset Abram, captum yv 
delicet Lot fratrem suum, numeravit expeditos 
vernaculos suos trescentos decem et octo: ct 
persecutus est usque Dan. 

r 


-45 Et divisis seciis, Irruit super eos nocte: 


ercussitque eos, ef persecutus est cos Us(UE ' 


Loba, quee est ad levam Damascl. 


16 Reduxitque omnem substantiam, et Lot 
fratrem suum cam substantia 1llius, mulieres 
quoque et populum. 

17 Egressus est aulem rex Sodomorum in 
oceursum ejus, postquam reversus esta cade 
Chodorlahomor, ct regum qui cum eo erant in 
valle Save, qua est vallis regis. 

18 At* vero Melchisedech, rex Salem, pro- 


1 Esta abundancia de betun contribuyó, como.ve= 
remos despues, al incendio y ruina de Sodoma y de 
Gomorrha. 

2 Fueron deshechos y vencidos allí. Algunos pre- 
tenden que estos reyes, luego que volvieron las s- 
paldas, huyendo precipitadamente, cayeron en “los 
pozos y perecieron en ellos. Pero porel v. 17, se ve 
que el rey de Sodoma se salvó de la batalla, pues 
salió á recibir á Abrám, cuando volvia victorioso. 
Los que son de esta opinion, entienden este verso de 
su hijo. Mas no parece verisímil, que en fan poco 
tiempo estuviera ya coronado y reconocido por rey, 
como se llama en dicho lugar, siendo más creible que 
estuviese ocupado en cumplir los últimos oficios que 
debia á su padre, en la suposicion de haber mucrto 
en la batalla. Por lo cual las palabras cecóderunt ibi, 
se deben entender de aquellos Pentapolitas que que- 
daron en el campo. 

3 Véase lo que dejamos ya notado en el cap. x. 24. 

4 Susobrino. Cap. x11t, 8. 

5 Abrám tenia en su familia un crecido número 
de esclavos y de criados, que habian nacido en su 
casa. De estos escogió trescientos diez y ocho, les 


dió armas, y muy á la ligera sin bagaje ni cosa que los. 


pudiese embarazar ó detener, partió en busca de los 
enemigos. En frase de la Escritura, escpeditus signi- 


a lHebreor, vu. l. 


9 Esto es, contra Codorlahomór rey. de- los 
Elamitas, y Thadál rey de las Gentes, y Am- 
raphél rey de Sennaár, y Arióch rey del Pon- 
to: cuatro reyes contra cinco. 


10 Y el valle de las Selvas tenia muchos 
pozos de betun ': Y el rey de Sodoma, y el de 
Gomorrha- volvieron las espaldas, y cayeron 
allí 2%: y los que escaparon, huyeron al monte. 


11 Y tomaron toda la hacienda de Sodoma, 
y de Gomorrha, y todos los víveres, y fuéronse: 


12 Y asimismo á Lot, hijo del hermano de 
Abrám, que habitaba en Sodoma, con todo lo 
que tenia. 

13- Y he aquí uno de los que habian esca— 
pado fuéá dar la nueva á Abrám Hebreo ?, que 
moraba en el valle de Mambré Amorrhéo, her- 
mano de Eschól, y hermano de Anér; porque 
estos habian concertado alianza con Abrám. 

14 Abrám luego que oyó que Lot su her 
mano * hal:ia sido hecho prisionero, contó tres- 
cientos y diez y echo siervos * de los de su casa 
armados á la ligera: y fué siguiendo su alcance 
hasta Dan *. 

15 Y repartidos los compañeros, se echó so* 
bre ellos de noche: y hiriólos, fuélos persi- 
guiendo hasta Hoba, que está 4 la izquierda ” 
de Damasco. 

16 Y recobró toda la hacienda, y á Lot su 
hermano con sus bienes, y tambien las muje- 
res y el pueblo. 

17 Y salió el rey de Sodoma á recibirle, 


despues que volvió de la derrota de Codorlaho- 


mór, y de los reyes sus aliados, en el valle de 
Savé, que es el valle del rey ?. 
48 Mas Melchiscdéch, rey de Salém ?, pre- 


fica un hombre valiente y dispuesto para el com- 
bate. En ISalas, xv. 4, Esmpeilita Moab, significa los- 
más valientes de Moab. , A 

6 Muchos pretenden, que este era nombre de un 
torrente que daba orígen y nombre al Jordán. Otros 
son de sentir, que era una ciudad llamada Laris en 
tiempo de Moysés, y que despues, mudó el nombre, 
cuando fué poblada de nuevo y reedificada por seis- 
cientos hombres de la tribu de Dan. En lo sucesivo se 
llamó Panéades. y por último Cesarea de Philipos. cn 
atencion á Philipo que la aumentó y adornó conside- 
rablemente. : 
7 Como si dijera. á la parte septentrional del cami- 
no que va 4 Damasco; porque como dejamos ya ad- 
vertido, la izquierda en la Eseritura se loma frecuen 
temente por el septentrion, Hoba se cree ser la misma 
que Abyla en la Celesyria. 

$ Que estaba cerca de Jerusalem y se llamó así de 
Melchisedéch, que era rey de Salém. Savé, de que 
aquí se habla, estaba enfrente de Jerusalem y €5 
diferente de Savé-Cariafhaim de que se hace mención 
enclv, 5 

9 S. Jerónimo, Epíst. ad. Feagr. y con 6l la ma- 
yor parte de Padres é Intérpreles, sienten que Melehi- 
sedéch era rey de Jerusalem, que es nombrada Salém 
en el ps. LXXv. 3. 


ferens panem et vinum, erat enim Sacerdos 
Dei Altissimi, 

-149 Benedixit el, el alt: Benedietus Abram 
Deo excelso, quí creavit coelum el terram: 

20 Et benedictus Deus excelsus, quo pro- 
tegente, hostes in manibus tuis sunt. Et dedit 
el decimas ex omnibus. 

21. Dixitautem rex Sodomorum ad Abram: 
Da mihi animas, cetera tolle tibi. 

22 Qui respendit ei: Levo manum mcam 
ad Dominum Deum excelsum, possessorem 
coli et terra, E 
23 Quod á filo subtegminis usque ad cor- 
Yiglam calige non acejpiam ex omnibus que 
tua sunt, ne dicas: Ego ditayi Abram: 


24  Exceptis his, que comederunt juvenes, 
et partibus virorum, qui venerunt mecum, 
Aner, Eschol, et Mambre: isti accipient partes 
suas. 


CAPÍTULO XY. 49 


sentando pan y vino *, porque era sacerdote 
del Dios Altísimo, , 

19 Bendíjole, y dijo: Bendito Abrám del 
Dios excelso, que crió el cielo y la tierra: 

20 Y bendito el Dios excelso, con cuva 
proteccion los enemigos están en tus manos. 
Y dióle ? diezmo de todo ?. 

21 Mas el rey de Sodoma dijo á Abrám: 
Dame las personas *, y toma para tí lo demás. 

22  Albrám le respondió: Levanto * mi ma— 
no al Señor Dios excelso, poscedor del cielo y 
de la tierra, 

23 Que desde un hilo de trama * hasta la 
correa de un calzado, no tomaré de todo lo que 
es tuyo, porque no digas: Yo enriqueci á 
Abrám: pa 

2% A excepcion solamente de lo que han 
comido ? los mancebos, y las porciones de los 
varones que fueron conmigo, Anér, Eschól, y 
Mambré: estos tomarán su parte, 


CAPÍTULO XV. 


Aparece Dios á Abrám, y le promete un hijo. Cree Abrám, y es justificado por su fé. Ofrece el 

«Sacrificio, que el Señor le ordena por prenda de la tierra que le promete. Le revela Dios la 

esclavitud de sus descendientes por espacio de euatrocientos años; y al fin de ellos su liber- 
tad. Alianza solemne que hizo Dios con Abrám. 


4 His itaque transactis, factus est sermo 
Domini ad Abram per visionem, dicens: Noli 
timere Abram, ego protector tuus sum, el mer- 
ces tua magna nimis. o 


1 Los Hebreos, y con ellos muchos de los hervegos 
.£rcen, que Melchisedéch ofreció 4 Abrám pan y vino, 
con el fin solamente de que tomasen un refresco, si- 
guiendo la costumbre de la tierra, en donde á los 
que viajaban salian á- recibir sus amigos, trayéndo- 
les viandas, y todo lo que pudicra' servir para ali- 
viarlos dla fatiga del camino. Asimismo en el y. 20. 
se dice, y dióle el diezmo de todo; donde no se ex- 
presa, si fué Melchisedéch,.ó Abrám el que lo dió. Pe- 
ro de estas dificultades, y de todo lo que pertenece á 
Melchisedéch, y á lo que representaba, nos saca 
S. PañLo en la Epistolu d los Hebreos. Acuda el Jec- 
torá los capitulos v. y vi. y principalmente al ví. de 
dicha Epístola, y á loque en ellos notamos; y co- 
nocerá, que en toda la Ley antigua no hay imágen 
más viva de Jesucristo y de su eterno Sacerdocio, 
que la que en poquísimas palabrás nos presenta Moy- 
SES en la persona de Melchisedéch. Solamente añadi- 
Mos aquí, que segun el testimonio de TIEODORETO y 
e usen, Nelchisedéch fué un príncipe de la Cha- 
hanca, que por tun milagro parficular de la gracia se 
conservó ¡justo y santo en medio de la mayor impie- 
dad yabominacion. E Ñ 
5 oa TE conjantiva et está. muchas veces 
eleuard de relatito y de pronombre, y aquí denota 
- Cual Abrám, como lo expresan los LXX. y el Sama- 
ritano; k o j 
$T : 
o de lo que: antes: habian robado en Sodoma 
rd eyes, porque esto tenia dueños á quienes 
ect sino de los despojos de los enemigos. Bien 
Pudiera pretender Abrám tener dérecho aun á aquello 


14 Pasadas pues que fucron estas cosas, vi- 
no palabra del Señor á Abrám en vision $, di- 
ciendo: No temas, Abrám, yo soy tu protec- 
tor *, y tu galardon grande sobre manera. 


mismo, .que habian recobrado, y que pertenecia á 
los Pentapolitas, como que lo habia adquirido en 
guerra justa: pero el desinterés y limpieza con que 
ni aun siquiera uba hilacha quiso tomar para sí del - 
rey de Sodoma, no le permitian que ofreciera á Dios 
en la persona de Melchisedéch, lo que por todos tí- 
tulos y derechos no le tocase. Véase á (GROCIO de juro 
Betlt, et Pacis Ub. 11. cap. 6. par. UL 1V. V. VI. 

4 El T. ánimas; la parte por el todo. 

5 Es lo mismo que decir, levantando las manos,, 
juro por el Señor Dios soberano. Uso muy antiguo. y 
modo de Hamar á Dios por testigo de alguna cosa, 
invocando al mismo tiempo su santo nombre. 

6 Ninguna cosa, por despreciable que sea. 

, + De los comestibles, que habian consumido sus 
soldados. : s 

8 stas palabras se pueden trasladar: Despues 
de esto tuco Abrám una recelación del Señor en 
una vision; porque este lenguaje es todo profético, y 
muy usado en los libros de los Profetas, que nos 
explican sus revelaciones con” iguales expresionos.. Y 
siendo Abrám un gran profeta y amigo de Dios, le 
hacia conocer su voluntad en visiones, y por _me- 
dio de, revelaciones particulares. Numer. xI1, 6. La 
manera con que habla Dios 4 Abrám, nos da clara- 
mente á entender que tavo esta vision en una noche 
muy serena, en. que se descubrian en el cielo todas 
las estrellas. 

9 NS.3. Tu mampara. Al que tiene á Dios por es- 
cudo y por premio de sus fatigas, nada le queda que- 
esperar, que apetecer, ni que temer. 
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2 Dixitque Abram: Domine Deus, ¿quid 
dabis mihi? ego vadam absque liberis: et filius 


procuratoris domus mex, iste Damascus, Elie- 


zer. 

3 Addiditque Abram: Mihi autem non de- 
disti semen: et ecce vernaculus meus, heres 
meus erif. 

4 Statimque sermo Domini factus est ad 
eum, dicens: Non erit hic heres tuus: sed qui 
egredietur de utero tuo, ipsum habebis here- 
dem. 

5 Eduxitque eum foras, et ait 1lli *: Sus- 
pice coelum, et numera stellas, si potes. Et 
dixit ei: Sic erit semen tuum. 

6  Credidit > Abram Deo, et reputatum est 
1lli ad justitiam. 

7 Dixitque ad eum: Ego Dominus qui 
eduxi te de Ur Chaldecorum, ut darem tibi 
terram istam, et possideres eam. 

8 Atille ait: Domine Deus, ¿unde scire 
possum, quód possessurus sim eam? 


9 Et respondens Dominus: Sume, inquit, 
mihi vaccam triennem, et capram (frimam, et 
arietem annorum trium, turturem quoque, et 
columbam. 

140 Qui tollens universa hec *, divisit ea 


“per medium, et utrasque partes contra se al- 


trinsecús posuit: aves autem non divisit. 


4 ¿En este mundo? Bien está, Señor, que vos 
seais mi protector mientras viva, y mi recompen- 
sa despues de mi muerte, y en esta consideracion 
nada me queda que desear: pero para estos pocos 
dias que tengo de vivir, ved que todo lo que me 
podeis dar, no 


cerme, si al cabo muero sin hijos, viene á ser 


“mi heredero un extraño. La principal recompensa, 


que yo deseo, es un hijo, en quien se cumplan las 
promesas que me teneis hechas. En el antiguo Tes- 
tamento eran mirados los hijos como un galardon 
de los trabajos y de las acciones más ilustres de los 
padres. Genes. xxx. 18. Psalm. Cxxv1. 4. Abrám 
cuando decia esto. no sabia todavía si las promesas 
que Dios le habia hecho podrian acaso cumplirse en 
una posteridad de hijos adoptivos. 

2 Moriré. 

3 Y el mayordomo de mi casa tiene un hijo, que 
es Eliezer de Damasco. De manera que el hijo de 
Eliezer mayordomo tenia el nombre de su padre, á 
quien atribuyen la palabra Damasco, 6 Damasceno, 


“en atencion á su orígen. Sacy lo traslada: Y este Da- 


masco hijo de Eltezer, mayordomo de mi casa, 
Damasco, segun S. Jerónimo in Quest. Hebr. vn 
Genes., hijo de Eliezer, mayordomo de Abrám, fundó 
la ciudad de Damasco y le dió su nombre. 

Esta es una oracion cortada, y el sentido se ha de 
suplir del verso siguiente con aquellas palabras será 
mt heredero. Por estas parece que Abrám viéndose 
sin hijos, y á Sara estéril y 4 sí mismo en edad de 
no poder tenerlos ya; acordándose que Dios le habia 
prometido dar una numerosa posteridad, pensaba 
en adoptar el hijo de su, sierva, pera que de esta 
suerte tuviera cumplimiento la promesa del Señor. 
En el texto hebreo se lee así: Y yo andando solo; 
esto es, sin tener hijos, ni disposicion para ello. 

4 MS. 7. Otéa al cielo, 


uede llenar mis deseos, ni satisfa-- 


2 Y dijo Abrám: Señor Dios, ¿qué me da— 
rás 1? yo me iré ? sin hijos: y el hijo del ma- 
vordomo de mi casa, ese Damasceno, Eliezer ?. 


3 Y añadió Abrám: Pues á mí no me has 
dado sucesion: y hé aquí que el sieryo nacido 
en mi casa, será mi heredero, 

4 Y luego vino á él palabra del Señor, di- 
ciendo: No será este tu heredero; sino el que 
saldrá de tus entrañas, á ese tendrás por he- 
redero. 

3 Y sacólo fuera, y díjole: Mira al cielo *, 
y cuenta las estrellas, si puedes. Y dijole: Así 
será tu descendencia. 

6 Creyó Abrám á Dios, y fuéle imputado á 
justicia *. 

7 Y díjole: Yo soy el Señor, que te saqué 
de Ur de los Chaldéos, para darte esta tierra, 
y que la poseyeses. 

8 Pero él dijo: Señor Dios *, ¿en qué puedo 
conocer que la he de poseer? 


9 Y respondiendo el Señor: Tómane, dijo, 
una vaca de tres años ”, y una cabra de tres 
años, y un carnero de tres años, una tórtola y 
tambien una * paloma. 

10 Él tomando todas estas cosas, las partió. 
por medio, y puso las dos mitades, una en-. 
frente de otra por los dos lados: mas no partió 
las aves ?. 


5 Este es el fundamento de los excelentes y ele- 
vados discursos que hace S. PaBLo en la Epístola á 
los Romanos 1v. 3. y en la de los Gálatas 111. 5, en 
donde prueba contra los sentimientos de los Judíos. 
circuncidados, que el hombré no es justificado por 
las obras de la Ley, sino por la fé, que es la vida del 
justo. Y cuando el apóstol SANTIAGO afirma, cap. 11. 
90, que Abrám fué justificado por las obras, se en- 
tiende por las obras hechas y animadas por la fé en 
Cristo, que habia de venir. Sobre lo cual véase lo que 
notamos en los lugares citados. 

6 Abrám no dijo esto dudando de las promesas - 
de Dios, sino deseando solamente tener una prenda 
y señal exterior de su cumplimiento: y el Señor en 
el mismo momento se la dió por medio del contrato 
ó alianza que hizo con él. S AugGusT. de Givit. Lib. 
xvi. cap. 24. A este modo preguntó tambien la Vírgen 
al Angel: ¿Y esto como será? Luc. 1. 34. 

7 Ferrar. Aterceada, y baroez aterceado, 

8 El Hebreo hu 1%, y su hijuelo. 

9 Esto es, la tórtola y la paloma; porque Dios le 
habia ordenado que las tomase para sacrificarlas. 
Todo este aparato, que ordena Dios aquí á Abrám, 
es muy conforme á la costumbre, que tenian los 
antiguos cuando querian hacer una alianza; por- 
que cortaban ó dividian un animal en dos mitades, 
y poniendo la una enfrente de la otra, pasaban por 
medio de las dos, dando á entender con esta cere- 
monia, que el primero que faltara á lo concertado, 
merecia ser tratado como aquel animal, que habia 
sido dividido en dos mitades. Y de aquí tienen orl- 
gen aquellas fórmulas: feedus secare, seindere, per 
cutere... Véase á JEREMÍAS, XXXIV. 18. 19. Dios en 
esta ocasion se acomodó 4 la costumbre de los hom- 
bres, y queriendo dar seguridad 4 Abrám de la alianza 
que hacia con él y con su posteridad, le manda ha- 
cer lo mismo, que acostumbraban los hombres, 


a Romen. 1v.18.—b Roman. 1v, 3. Galat. 111.6, Jac. 11. 23,—c Jerem. Xxx1v, 13, 


414 Descenderuntque volucres super cada- 
- vera, et abigebat eas Abram. 


42 Cúmque sol occumberet, sopor irruit 
super Abram, et horror níagnus et tenebrosus 
invasit eum. , 

13 Dictumque est ad eum: Scito prenos- 
cens, quód* peregrinum futurum sit semen 
tuum in terra non sua, et subjicient eos ser 
vituti, et affligent quadringentis annis. 


144 Veruntamen gentem, cui servituri 
sunt, ego judicabo: et, post heec egredientur 
cum magna substan tia. 

15 Tu autem ibis ad patres tuos in pace, 
sepultus in senectute bona. 

16 Generatione autem quartá revertentur 
huc: necdum enim complete sunt iniquitates 
Amorrhxorum usque ad presens tempus. 


17 Cum ergd occubuisset sol, facta est cali- 
po tenebrosa, et apparuit clibanus fumans, et 
ampas 1gn:s transiens inter divisiones illas. 


18 . In illo die? pepigit Dominus foedus 
cum Abram, dicens: Semini tuo dabo terram 


hanc á fluvio Agypti usque ad fluvium mag- 
num Euphratem, 


49 Cinzos, et Cenezeos, Cedmon«os, 


cuando querian hacer un contrato, que debia ser per- 
manente y durable para siempre. 

1 Delos animales, que Abrám habia partido por 
medio. Estas aves pueden representar á los Egypcios, 
cuya voracidad y crueldad debian experimentar los 
Israelitas. 

2 MS. 7. E reposólas Abrám; conforme al Hebreo 
y Muy expresivo. 

3 Este sueño 6 rapto, como interpretan los Lxx, 
le llenó de horror afliccion, porque vió en él la dura 


esclavitud, que habian de sufrir en Egypto sus des- 
cendientes. o 


4 En la tierra de Chanaán y en Egypto. Llama no. 


suya, Ó cxtranjera, á la tierra de Chanaón, aun 
respecto de los Israelitas, porque en la realidad ellos 
fueron extranjeros todo el tiempo que vivieron allí, 
En que despues de la salida de Egypto la conquis- 
rá con mucho trabajo, y se hicieron ducños de 
d $ Desde el nacimiento de Isaac hasta que salieron 
po Aa los Israelitas, se cuentan cuatrocientos y 
y nove e el la tierra de Chanaán habitaron ciento 
Súlvióra 1d, oa y quince en Egypto, donde 
ner los n esta dura esclavitud, La Escritura suele po- 

cal oca OS perfectos, sin añadir el más Ó menos 
presa eS En el Exodo, xt51. 40. dice MoyYsÉs 
de esa Es ue el tiempo que moraron los hijos 
ta años 1 9ypto, Jueron cuatrocientos y trein— 
dicé. as e ene con lo que aqui se 
alegado, a dificultad se responde en el lugar 


6 A Pharaón y 4 los Egypcios. ] 
o decir: despues de haber pasado una larga 
y » MOFITÁS en paz y serás enterr > 
fueron tus Padiga paz y ado como lo 
os Eo expresion es equívoca. El término genera 
oma algunas veces en la Escritura por la edad 


2 Actor, vit 6. 


CAPÍTULO XV, 51. 


14 Y descendieron las aves sobre los cuer- 
pos muertos !, y ojeúbalas Abrám ?. 


12 Y estando el Sol para ponerse, cayó 
sobre Abrám un profundo sueño, y sobreco- 
gióle un grande terror? y obscuridad. 

13 Y fuéle dicho: Sabe desde ahora, que tu 
posteridad ha de estar peregrina en una tierra 
no suya?, y que los sujetarán á servidumbre, 
y los afligirán cuatrocientos años*. 


14 Mas á la nacion *, á quien han de ser- 
vir, yo la juzgaré: y despues de esto saldrán. 
con grande riqueza. 

15 Y tú irás en paz á tus padres”, y serás 
enterrado en buena vejez. 

16 Yen la cuarta generacion? volverán 
acá; porque todavía no están cumplidas? las: 
maldades de los Amorrhéos hasta el tiempo 
presente. 

17 Luego pues que se puso el Sol, sobre 
vino una obscuridad tenebrosa, y apareció un 
horno'? humeando, y una lámpara de fuego 
que pasaba entre los animales divididos. 

18 En aquel dia concertó el Señor alian- 
za*! con Abrám, diciendo: A tu posteridad: 
daré esta tierra desde el rio de Egypto !? hasta 
el grande rio Euphrates, 

19 Los Cinéos, y los Cenezéos, y los Ced- 
monéos, 


entera de dos personas, que se suceden inmediata- 
mente. MaTtTH. 4. 17. Otras, denota el tiempo que de- 
ben vivir los que subsisten actualmente. MATTH. 
xxIv. 34. Otras significa el término de cien años. Y en 
el primer sentido se debe tomar en este lugar, porque 
estas cuatro generaciones se verificaron á la letra 
desde la entrada de los Israelitas en Egypto hasta su 
salida; y pueden notarse en las tribus de Judá y de 
Leví de este modo: en la de Judá son, primero Esrón, 
segundo Arán, tercero Aminadáb, cuarto Naasón que 
salió de Egypto. En la de Leví son, primero Amrám, 
segundo Aarón, tercero Eleazár, y cuarto Phinees, 
que salió tambien de Egypto. : 

9 No han llegado á su colmo. El nombre de Amo- 
rrhiéos parece tomarse en la Escritura por los Cha- 
naneos en general. Puede ser que se nombren aquí 
especialmente por hallarse Abrám entonces en medio 
de ellos. e) 

10 Este era un símbolo que representaba á Abrám 
la dura esclavitud y penosos trabajos que habian de 
sufrir en Egypto sus descendientes. Y la llama de 
fuego, que salia de él, figuraba al mismo Dios que los 
había de sacar de tanta miseria, siendo su conductor 
y caudillo por medio de una columna de fuego. Así 
Dios, de quien era imágen esta llama, confirmó la 
alianza hecha con Abrám, pasando por medio de las 
víctimas. Los Beocios, Phenicios y otras gentes obser- 
varon semejante rito en sus alianzas y conciertos. 
PLUTARCH. in Quest. Rom. 

11 MS. 3. y Ferrar. Tajó Dios firmamiento. NS. 
7. Pleytesia. 

12 Desde el Nilo hasta el Euphrates. Los pecados 
de los Israelitas fueron causa de que no se cumpliese 
tan pronto esta promesa, la cual se verificó en los 
reinados y personas de David y Salomón: todo este 


territorio 'vcupaban los pueblos que aquí se re-"” 


fieren. 


—b Supr.xn.7. Infr, xxv1. 4. Deut. xxx1v. 4, 111. Reg. 1v. 21. 11. Paral. 1x, 26, 
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20 Et Hetheos, et Pherezxos; Raphaim 
(quoque, 

21 Et Amorrhweos, et Chanan«os, el Ger 
gesmos, et Jebuseos. 
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20 Y los Hethéos, y los Pherezéos, y tam- 
bien los Raphaitas, 

21. Y los Amorrhéos, y los Chanantos, y 
los Gergeséos !, y los Jebustos. 


CAPÍTULO XVI. 


Agár, luego que concibió de Abrám, comienza á despreciar á Sarai su señora. Esta la castiga, 
y Agár huye de la casa. Un ángel la hace volver, mandándole que se humille á Sarai. Vuelve, 


, y nace Ismaél. 


4 Tgitur Sarai uxor Abram non genuerat 
liberos: sed habens ancillam Agyptiam nomi- 
ne Agar, 

2 Dixit marito suo: Ecce, conclusit me Do- 
minus, ne parerem: ingredere ad ancillam 
meam, si forte saltem ex jlla suscipiam filios. 
Cúmque ¡lle acquiesceret deprecanti, 


3 Tulit Agar Lgyptiam ancillam suam, 
post annos decem quám habitarc eoperant in 
terra Chanaan: et dedit cam viro suo uxorem. 


4 Qui ingressus est ad eam: at illa conte- 
pisse se videns, despexit dominam suam. 


5 Dixitque Sarai ad Abram: Iniqué agis 
contra me: ego dedi ancillam meam in sinum 
tuum, que videns quod conceperit, despectui 
me habet: judicet Dominus inter me et te. 

- 6 Cui respondens Abram: Ecce, ait, ancli- 
lla tua in manu tua est: utere eá ut libet. 
AMliigente igitor eam Sarai, fugam Iniit. 


4 Y los Hevéos, que se expresan en los Lxx y en 
el texto "samaritano: algunos Opinan, que se entienden 
bajo los Cedmonéos. Lo cierto es, que se cuentan en 
tre los pueblos cedidos á los Israelitas. 

2 MS.7. Me afijaré de ella. FerRaAR. Seré ahija- 
da. El texto hebreo: Seré edificada de ella. El Hebreo 
3 dén, hijo, se deriva del verbo 139 banáh, edificó. 
Y así es muy comun esta expresion para significar 
tener hijos. Sarai tenia entonces setenta y cinco años, 
y Abrám ochenta y cinco. 7 

3 Sarai, informada sin duda de la promesa que 
Dios habia hecho'4:su marido, y viéndose por su es- 
terilidad y avanzada edad fuera de estado de que se 
pudiera cumplir en ella, propuso 4 Abrám que des- 
posase á Agár, para que teniendo de ella un hijo, se 
cumpliera en él la promesa. Abrám, que en la propos 
sicion de Sarai no veia sino miras muy sinceras y mo- 
tivos de mucho desinterés, condescendió con sus rue- 
gos. no dudando que este pensamiento le habria sido 
inspirado del cielo. Y en efecto fué Dios cl que se lo 
inspiró, queriendo por este matrimonio de Abrám con 
una esclava, y por el hijo que de ella habia de nacer, 
figurar misterios muy elevados, que se descubrirán 
en lo sucesivo. Abrám tuvo á Agár por mujer legítima, 
pero en consideracion de segunda Ó menos principal. 
Lo que ejecutó lícitamente, pues aunque la poligamia 
es contra la institucion del matrinronio, dispensó en 
“fonces el Señor como Autor supremo sobre está ley. 
Estas mujeres segundas Ó menos principales, se. lla— 
man frecuentemente concubinas en las sagradas lLs- 
crituras. AUGUST. de Cípit. Det, Lib. xv1. Cap. 23. 
Agár cra Egypcia de nación, pero hebrea de religion; * 


1 Y Sarai, mujer de Abrám, no habia pari- 
do hijos: mas teniendo una sierva Egypcia 
por nombre Agár, 

2 Dijo á su marido: He aquí, el Señor me 
ha hecho estéril, para que no pariese: entra á 
mi sierva, para ver si por lo menos tendré hi- 
jos de ella?. Y condescendiendo él con sus 
ruegos, 

3 Tomóá Agár Egypcia su sierva, al cábo 
de diez años que habian comenzado á habitar 
en la tierra de Chanaán; y dióla por mujer? á 
su marido. 

4 El cual cohabitó con ella: pero cuando 
ella vió que habia concebido, despreció á su 
señora. j 

3 Y dijo Sarai á Abrám: Me haces una 
sinrazon: yo he puesto mi sierva en tu seno; 
la cual, viendo que ha concebido, me mira con 


"desprecio: juzgue el Señor entre mi y ti?. 


6 Y respondiendo Abrám: He ahi, dijo, tu 
esclava en tu mano está: haz con* ella como 
te pareciere. Y como Sarai la castigase”, fuése 
huyendo. 


y así no puede tampoco culparse por este título -aquel 
matrimonio. El Cerrisóst. Hom. XXxvut. dn Genes. 
cree que Pharaón dió á Sarai esta esclava. De 'Agár 
tomó nombre la ciudad de Agra, ó de Petra en la 
Arabia Pétrea, de donde aquellos pueblos fueron Jla- 
mados antiguamente Ayarenos, y en el dia Sarrace- 
nos. Es muy incierto el origen de esta voz. S. JERÓNI- 
MO reprueba á los que la derivan de Sara. STEPHANO 
dice ser Saraca provincia de Arabia. Cuerarto de 
NS saráir, en arábigo ladron. Otros del Chaldéo 
Y2%0 Sarechin, Principes 6 Exárcas. 

4 Para que fuese tu esposa; yo te la dí por mu- 
er A 
. 3 Es una manera de hablar muy frecuente en los 
Libros sagrados, como si dijera: Dios será nuestro 


Juez. Sarai culpa á Abrám en lo que ella misma Cs 


culpable. De lo que se vé que aun los más santos Cs- 
tán expuestos á engañarse en la opinion de su propia 
justicia. : 

6 Abrám, aunque tenia el principal derecho sobre 
Agár, como señor y marido suyo que era, quiso no 
obstante, dando muestras de la mayor moderación 
y mansedumbre, sosegar la inquietud de su mujer y 
manifestar al mismo tiempo que no fenia parte ene 
delito de la esclava. CHRYSÓST. fomul, XXXVII. 1N 
Genes. + - : ye 

7 ElMebreo: La afligió, la humillo, la" abatió, 
que era el castigo propio para curar su soberbia. SAN 
ÁMBROSIO.-Lib. 4 de. Abrahcám cap. 14, vreprende 4 
Sarai por la dureza con que trató 4 Agár, pero SaN 
AGuUST. Epist. xLvut y otros Padres, comunmente la 
defienden y excusan. ' * ; : j 


7 Ciimque invenisset eam Angelus Domini 
juxta fontem aque in solitudine, quí est in 
via Sur in deserto, 


8 Dixit ad illam: Agar ancilla Sarai, ¿un- 
de venis, et quo vadis? Que respondit: Á fa- 
cie Saral domine mex ego fugio. 

9  Dixitque cr Angelus Domini: Revertere 
ad dominam tuam, et humiliare sub manu 
illius. 

10 Et rursum: Multiplicans, inquit, mul- 
tiplicabo semen tuum, et non numerabitur 
pre multitudine. 

11. Ac deimceps: Ecec, alt, concepisti, et 
paries filium: vocabisque nomen cjas Ismaél, 
ed qued audierit Donminus afflictionem tuam. 

12 Thic erit feras homo: manus ejus contra 
omnes, et manus omnium contra cum: et e 
regione universorum fratrum suorum figet 
tabernacula. 

¿43 Vocavit autem nomen Domini, qui lo- 
quebatur ad cam: Tu, Deus, quí vidisti me. 
Diut enim: Profectó hic vidi posteriora viden- 
tis me. : 

14. Proptereá * appellavit puleum illum, 
puteum viventis et videntis me. Tpse est inter 
Cades et Barad. 


45 Peperitque Agar Abra filiam: quí ve-. 


cavit nomen ejus Ismaél. 
16 Octoginta ct sex annorum erat Abram, 
quando peperit ei Agar Ismaélem. 


CAPÍTULO XVII 53: 


7 Y habiéndola hallado el Ángel del Señor 
en un lugar solitario junto á una fuente de 
agua, que está en el camino ! del Sur en: el 
desierto, 

8 Díjole: Agár sierva de Sarai, ¿de dónde 
vienes? ¿y á dónde vas? Ella respondió: Voy 
huyendo del semblante de Sarai mi señora. 

9 Y dijole el Angel del Señor: Vuélvete á 
tu señora, y humillate debajo de su mano. 


10 Y denuevo: Multiplicando?, dijo, mul- 
tiplicaré tu posteridad, y no sa podrá contar 
por la multitud. 

14 Y despues: Mira, dijo, que has concebi—- 
do, y parirás un hijo; y llamarás su nombre [s— 
maél *, por cuanto el Señor ha oido tu aflicción. 

12 Este será un hombre fiero*: las manos 
de él contra todos, y las manos de todos contra 
él: y frente á frente de todos sus hermanos 
plantará sus tiendas?, 

13 Y llamó 4 al nombre del Señor, que le 
hablaba: Tú, Dios, que me has visto. Porque 
dijo: Ciertamente he visto aquí las espaldas 7 
del que me ve. 

14 Por esto llamó aquel pozo, Pozo del vi- 
viente y que me ve. Este está entre Cades * y 
Barád. 

45 Y parió Agar un hijo á Abrám: el cual 
llamó su nombre Ismaél. 

16 De ochenta y seis años era Abrám, cuan- 
do le parió Agár á' Ismaél. l 


CAPÍTULO XVII. 


Dios muda el nombre á Abrám y hace con él una nueva alianza, poniendo la Circuncision por 
señal de ella. Muda tambien el nombre á Sarai, y le promete que tendrá de ella un hijo. 


4 Postquam veró nonaginta et novem an 
horum esse caperat, apparuit ci Dominus: 


1 Ala extremidad del mar Rojo. viniendo desde 
Hebrón 4 Egypto por el desierto de Sur, que sirve 
de término á la tierra de Chanaán. 

2 Es hebraismo, y quiere decir: Maltiplicaré en 
gran manera. Mabla el ángel en persona del mismo 

105, pues dice: Multiplicaré. Y este es el primer lu 
gar donde habla Dios á los hombres por ministerio de 
Un ángel. Ñ 
3 Quiere decir: Oída de Dios, 6 oyó Dios. 

4 WS, 3. Recelloso ome. Este carácter pasó á sus 
descendientes, los Ismaclitas, Sarracenos y Arabes, 
Pueblos feroces, vazamundos, amantes de la guerra, 
Y entregados á robos y violencias. La Judéa, la Idu- 
méa, los Moabitas y Amonitas están en medio de los 
netos, descendientes de Ismaél. Los Scenitas 6 de 
Mbs la oa E parte oriental, y los otros Ismac- 
Por o a Ea A la Feliz. Los Arabes se tenian 
pitan a apli: Sus promesas: ejercian la hos- 
oda enian el hurto por delito, creyendo 
A o los hombres eran hermanos entre sí: que 
uectos o ADO á los hombres porciones ó 
MOcialE al ENEE as: y por consiguiente, que perte- 

ro que llegaba 4 ocuparlas. ABRAH.- 


A Infra, Xx1v, 62, 


1 Mas habiendo entrado en los noventa y 
SS en z . , 
nueve años, aparecióle el Señor, y dijole: Yo 


ECHELL. Arab. Cap. Y. AMMIAN. MARCELL. Lib.xtv. 


Cap. 4 pág. 10.11. Hirrón. in otta Malchi Monachi, 


tom. 1. pag. 256. 

3 Mará pueblo separado, habitando entre los Is- 
raelitas, Iduméos, Moabitas y Amonitas, sus herma- 
nos, porque todos procedian de un mismo tronco. 

6  Comunmentese trasladan estas palabras: V Agdr 
invocó el nombre del Señor; pero parece menos exacta 
esta traslacion; porque Agár, nombrando despues el 
pozo, junto al cual estaba sentada, le dió el nombre 
que acababa de dar á Dios ó al ángel que la hablaba. 
“8135 1N3 pozo del viviente que me ve. Abrám dió 
el mismo nombre al lugar en que Dios le mandó sa- 
erilicar á su hijo. Gen. xxIL 14. ] 

7 El ángel, que representaba á Dios, solo se dejó 
verá Agár por las espaldas. Exod. xxxn1. 2. La misma 
idea tenian los gentiles, los cuales creían que sus 
dioses jamás descubrian el rostro á los mortales: y 
que si alguna vez los veían, en el mismo punto les 
sobrevenía algun grande mal ó trabajo. 

$ Que estaba en Ja Arabia Pétrea, distante como 
ocho leguas de Hebrón. De Barád no se tiene noticia . 
cierta. : 
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dixitque ad eum: Ego Deus Omnipotens: am- 
bula coram me, et esto perfectus. 

2 Ponamque fodus meum inter me et te, 
et multiplicabo te vehementer nimis. 

3 Cecidit Abram pronus in faciem. 

4 Dixitque el Deus: Ego sum, et pactum 
meum tecum *, erisque pater multarum gen 
tium. 

5 Nec ultra vocabitur nomen tuum Abram: 
set appellaberis Abraham: quia patrem multa 
rum gentium constitul te, 


6 Faciamque te crescere vehementissimt, 
et ponan te in gentibus, Regesque ex te egre— 
dientur. 

7 Et statuam pactum meum inter me et te, 
et inter semen tuum' post te in generationibus 
suis federe sempiterno: ut sim Deus tuus, et 
-seminis tui post te. 

8 Daboque tibi et semini tuo terram pere- 
grinationis tuei, omnem terram Chanaam in 
possessionem «eternam, eroque Deus eorum. 


9 Dixit iterúm Deus ad Abraham: Et tu 
ergo custodies pactum meum, et semen tuum 
post te in generationibus suis. o 

10  Moc est pactum meum quod ohservabitis 


1 MS. 3. y FERRAR. Abastado. La palabra hebrea 
"1 puede significar: el que lo ha dado dá todos, ó ed 
no tiene necesidad de nadieó de nada, óel que bas- 
ta para sí mismo. La primera aparicion, en que el 
Señor tomó un nombre particular, es la presente. Des- 
pues, cuando apareció por la noche á Isaac, Genes. 
xxvI. 24, dijo abiertamente: Yo soy el Dios de Abra- 
ham vuestro Padre. Cuando apareció á Jacob, y le 
mudó el nombre en Israél. Genes, xxxv. 11, dijo: Yo 
soy el Saldai: estoes, el Dios Todopoderoso: y lo mis- 
mo se lee en el Genes. XLIM. 14, XLVIIM. 3. Y XLIX. 25. 
Todos estos lugares sirven para entender aquel del 
Exod. vi. 3, en donde Dios dijo á Moisés: Yo soy el 
Señor, que he aparecido dá Abraham, + Isaac, y ú 
Jacoben Dios Todopoderoso, in Deo Omnipotente: mas 
no me les he mostrado bajo del nombre de Jehotd. 
Quiere decir, nombrándome el Dios Todopoderoso: 
mas no les he hecho conocer mi nombre Jehord; dan- 
do áentender con aquellas palabras en Dios Todopode- 
roso, que en lasapariciones precedentes habia tomado la 
cualidad y el nombre de Dios Todopoderoso; y no el 
nombre de aquél que es, como lo hacia entonces cuan- 
do Moysés le preguntó su nombre, y de parte de quien 
era enviado á los hijos de Israel. Exod. 11. 14. Y que 
para darle pruebas de su Ser soberano, é igualmente de 
su omnipotencia, iba 4 afligir 4 Pharaon y 4 todo 
Egypto con las más terribles plagas, tales que los obli- 
garon á poner en libertad á los Israelitas. Todo esto he 
querido notar aquí, porque teniéndolo presente, queda 
muy claro aquel lugar del Exodo, que ha causado 
tantos embarazos á los Intérpretes y Expositores. 

2 Los que gozan el don precioso de la presencia 
de Dios, se emplean en acciones santas, procuran 
vivir en pureza é inocencia de costumbres, para pa- 
recer sin tacha é irreprensibles á los ojos de un Dios, 
que es todo espíritu, y que dice á todos sus siervos: 

ed santos, porque yo soy Santo: sed perfectos, 
como vuestro Padre Celestial es perfecto. En fin, la 
expresion familiar con que en la Escritura se canoniza 
á los Santos; es decir, que caminaron delante de 
Dios. Gen. v. 24, y en otros muchos lugares. 


a Eccl, xL1Iv. 20, Roman, 1v. 17, 


soy el Dios Todopoderoso ': anda en mi pre- 
sencia, y sé perfecto ?. 

2 Y pondré mi alianza entre mí y ti; y te 
multiplicaré * mucho en gran manera. 

3 Postróse Abrám sobre su rostro. 

4 Y dijole Dios: Yo soy *, y mi pacto con- 
tigo, y serás padre de muchas gentes. 


3 Y en adelante no se llamará ya más tu 
nombre Abrám: sino que serás llamado Abra- 
ham *: porque te he puesto por padre de mu- 
chas gentes, 

6 Y te haré crecer mucho en gran manera, 
y te pondré en gentes *; y reyes saldrán de tí”. 


7 Y estableceré mi pacto entre mí y tí, y 
entre tu posteridad despues de tien sus gene- 
raciones con alianza eterna: para ser Dios tuyo, 
y de tu posteridad despues de tí. 

8 Y daré á ti y á tu posteridad la tierra de 
tu peregrinacion *, toda la tierra de Chanaán 
en heredad perpétua ?, y seré el Dias de ellos. 


9 Dijó Dios de-nuevo á Abraham: Tú pues. 
guardarás tambien mi pacto, y tu posteridad 
despues de tí en sus generaciones. 

10 Este es mi,pacto '*, que guardareis entre 


3 FERRAR. Fruchigar. Te haré padre y cabeza de 
muchos pueblos y reyes, que saldrán de tí. 

4 De Dios solo se dice con verdad y propiedad, 
que por su Ser eterno é inmutable. Con estas pa- 
labras da á entender que la alianza que iba á es- 
tablecer con Abraham, por medio de la Circuncision, 
era eterna é inmutable. Eccles. xLIv. 20. Esta Cir- 
cuncision mira principalmente á la del corazon. Rom. 
11. 28. 29, y por consiguiente á los que serian hijos 
de Abraham imitando su fé. Rom. 1v. 16. y 17. Lo que 
se extiende á todos los fieles, que habrá en todas las 
naciones hasta el fin de los siglos. 

3 DTIN Abrám, que quiere decir padre escelso ó 
elevado; pero ErTIIN Abraham, que es contraido de 
Ab-ram-hamón, padre de una multitud escelsa, 
Era costumbre recibida entre los orientales mudar el 
nombre en circunstancias memorables, para que la 
posteridad tuviese y supiese por él la ocasion 6 moti- 
vo que había dado lugar 4 aquella mudanza. Cap. 32. 
8. Ruth. 1. 20. ] Ñ 

6 Te haré cabeza y padre de muchas naciones. 
De Abraham salió no solamente el pueblo de los Ju- 
díos, sino tambien los Sarracenos, Iduméos, Madia- 
nitas y otros, que se nombran en el cap. xxv de este 
libro. j 

7 De Abraham salieron David, Salomon, Ezequías 
y otros reyes muy ilustres, y sobre todos el Rey de 
Jos reyes y Señor de los señores, como se llama en el 
Apocal. xix. 10, Jesucristo nuestro Salvador. Véase 
S. PaBLo, Rom. 1v. 11. 12, 1x. 7. 8. Gal. 111. 14. seq4- 

8 En que ahora vives como peregrino y extran- 
jero. : 

9 Ya dejamos dicho, que estas palabras encier. 
ran un sentido mucho más elevado; y que la heren- 
cia eterna para sus verdaderos hijos es la tierra de 
los vivos. 

10 La circuncision fué la marca ó señal de la fé de 
Abraham, y de la justicia interior de este santo Pa- 
triarca: Rom. 1v. 11. Dios exige de este Patriarca una 
operacion que parecia poner el colmo á los obstácu- 
los que se oponian á sus esperanzas. Dios le pro- 


CAPÍTULO XVII. 


inter me et vos, et semen tuum post te. Circum- 
cidetur” ex vobis omne masculinum: 


M1 Et circumeidetis carnem preputii ves- 
tri, ut sit? in signum foederis inter me et vos. 


12 Infans octo dierum circumcidetur in 
vobis, omne masculinum in generationibus 
vestris: tam vernaculus, quám emptitius cir- 
cumcidetur, et quicumque non fuerit de stirpe 
vestra: 


. 13 Eritque pactum meum in carne vestra 
In foedus eternum. 


14 Masculus cujus preputii caro circum— 
cisa non fuerit, delebitur anima illa de populo 
suo; quía pactum meum irritum fecit. 


15 Dixit quoque Deus ad Abraham: Sarai 
Uxorem tuam non vocabis Sarai, sed Saram. 


mete que será padre de una numerosa posteridad, y 
al mismo tiempo le ordena una operacion que, siendo 
peligrosa en los adultos, particularmente en países ca- 
lentes, lo debia ser mucho más en un viejo de noven- 
ta y nueve años, y que en la apariencia solamente le 
podria sugerir pensamientos de que quedaria fuera de 
estado de poderse ver padre. Pero Abraham espera 
contra esperanza, y no duda ni de la palabra de Dios, 
ni de su cumplimiento. Véase el cap. 22, 2, y S. PAnLo, 
ad Rom., 1v,18 y 19. Por esto el Señor prescribió 4 los 
Judíos el sacramento de la Circuncision, queriendo 
que esta señal, recibida por sus descendientes, les 
fuese como un memorial de su orígen para que no 
olvidasen la cantera de donde habian sido corta- 
dos. Isatas, 11, 1. La circuncision por sí sola no obraba 
Justicia, sino que era una pura señal de la que tenia 
Abraham antes de ser circuncidado, Tiv ds TEPITOMÑV 
sig onueloy, dAá odx dixarocóvny Ehager, recibió la circun- 
ciston para marca ó señal, pero no para justicia. 
JUSTIN. MART., ¿n Dialog. cum Thryph. Era tam- 
bien el distintivo del pueblo de Dios para recordarle 
la alianza y pacto que tenia hecho con este Señor, y 
que así como lo distinguia de los que no eran de su 
Pueblo, de la misma manera le obligaba 4 dedicarse 
Particularmente á su culto y adoracion. Últimamente 
Por la circuncision, segun el sentimiento de S. AGus- 
pS lib, XVI, de Civit. Dei, cap. 26. et Lib. 1 contra 
A elag. et Calest., cap. 30, et lib, 1, de Nuptiis, et 
so ncúpiso, cap. 11, et lb. 11, de Peccato oriyinali, de 
Sa RÓSPERO, 5. F ULGENCIO, S. BerxarDo, Buba, 
A óóS y otros Padres, se perdonaba el pecado 
aa pero esto en atencion á la eficacia de la gra- 
«3 y Méritos de Jesucristo; y así los adultos, para re- 
cibir este efecto, debian acompañar la circuncision de 
a Carne con la del corazon, sin la cual de nada servia 
a primera. Por esto la cireuncision fué anuncio y fi- 
pde del sacramento del Bautismo; y así cesó aquella, 
Ao Ar éste se promulgó en la nueva ley. Para los 
nacido. morían antes de ocho dias despues de haber 
oh y para el sexo que Dios no sujetó á la circun- 
A bb ed contra el pecado original el que lo 
cuna todos dos sexos, antes que Dios ordenase la 
que Di es, la fe en la venida de Cristo, la 
a o estaban los padres de los ninos por medio de 

8 sacrificios ú oraciones á Dios hechas por ellos 


6 dándoles alguna bendicion. Así lo enseña SiNTO 


2 Actor, vn. S.—b Levit. xt. 3, Luc, 1 21, Rom. 1v, 11, 
A. TT, L 
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mí y vosotros, y tu posteridad despues de tí. 
Todo varon de entre vosotros será circunci- 
dado: 

41 Y circuncidareis la carne de vuestro 
prepucio, para que sea señal de la alianza en- 
tre mi y vosotros. 


42 El niño de ocho dias! será circuncida- 
do entre vosotros, todo varon en vuestras ge- 
neraciones: tanto el siervo nacido en casa como 
el que compráreis, será circuncidado, y todo el 
que no fuere? de vuestro linaje: 


A3 Y estará mi pacto en vuestra carne para 
alianza eterna. 


14 El varon que no hubiere sido circunci- 
dado en la carne de su prepucio, será raida? 
aquella ánima de su puente: porque invalidó $ 
mi pacto. 


15 Dijo aun más Dios á Abraham: A Sarai 
tu mujer no la llamarás Sarai5, sino Sara. 


THOMÁS, 3, p. q., 70, art. 4, ad. 2, y q 68, art. 1, 
ad. 1. Y S. GREGORIO PaPa, Lib. 1V, Moral.,cap. 3. 

1 Porque antes de este tiempo era demasiadamen- 
te tierno para poder sufrir una operacion llena de do- 
lor y de peligro. Cuando habia justos motivos, se dife- 
ria hasta que cesaban. Josuí, v. 6. 

2 Fste lugar es algo obscuro, y así el sentido del 
texto hebreo, que es el mismo que el de la Vulgata, 
es el siguiente: Será cirruncidado el esclavo nacido 
en tu casa, y la adquisicion de tu plata, el que ha- 
yas comprado por dinero, de todo hijo extraño, de 
todo extraño ó extranjero. Esta obligacion comprendia 
á todos aquellos esclavos que voluntariamente abraza- 
ban la religion de los hebreos; y si no querian abrazar- 
la, estaban obligados los dueños á venderlos á otros 
que no fueran del pueblo de Dios. Ma1rMONID., Lib. 1, 
cap. 6, de Circuncis. El ABULENSE, CAYETANO y al- 
gunos otros muy pocos sienten que los dueños podian 
obligarlos á que se circuncidasen, pero esta opinion 
es desechada comunmente. 

3 Estas palabras abrazan tres castigos. Primero, se 
entiende de una especie de excomunien ó separacion 
del resto del pueblo, como si dijera: será separado 
del resto del pueblo y de la Iglesia de los Judios. 
Numer., x1x, 13 y 20. El segundo es de la muerte tem- 
poral. Exod , xxx1, 14. Y últimamente de la muerte 
espiritual 6 del alma, que, segun el sentimiento de 
S. AGUSTIN, comprendia tambien á los niños que mo- 
rian despues del octavo dia sin haber recibido la cir- 
cuncision, no habiendo causa legítima que obligase 4 
dilatarla. Véase S. AGustT., 10. xv1, de Cioit. Det, 
cap. 27, et lib. UI, contra Julian, cap. 18, et lib. de 
Peceat. original, cap. 30. 

4 No recibiendo en su carne el sello de mi alianza, 
como yo lo he ordenado. 

5 Que quiere decir Princesa 6 Señora mia; y Sa- 
ra solamente Princesa. Porque no debia ser mirada 
como señora de una familia particular, cual era la de 
Abraham, sino como madre de naciones enteras por 
medio de Isaac y de Cristo, que debia proceder de 
Isaac Al mismo tiempo se amonesta á los maridos que 
no inviertan el órden que Dios ha puesto, teniendo 
presente que son cabezas de sus mujeres, y que aun- 

ue han de tener con cestas una honesta condescen= 

encia, honrándolas como es debido, esto no obstante 
no deben permitir que sean sus señoras y cabezas. 
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16 Et benedicam ei et ex illa dabo tibi fi- 
lium, cui henedicturus sum, eritque in natio- 
nes, et reges populorum orientur ex eo. 

47 Cecidit Abraham in faciem suam, et ri- 
sit, dicens in corde suo: ¿Putasne centenario 
nascetur filius? ¿et Sara nonagenaria pariet? 


48 Dixitque ad Deum: Utinam Ismaél vi- 
vat coram te. 

149 Et ait Deus ad Abraham*: Sara uxor 
tua parie tibi filium, vocabisque nomen ejus 
Isaac, et constituam pactum meum illi in foe- 
dus sempiternum, et semine ejus post eum. 


20 Super Ismaél quoque exaudivi te: Ecce, 
benedicam ei et augebo, et multiplicabo eum 
valdée: duodecim duces generabit, et faciam 
illum in gentem magnam. 

24 Pactum veró meum statuam ad Isaac, 
quem pariet tibi Sara tempore isto in anno al- 
tero. 

292 Cúmque finitus esset sermo loquentis 
cum eo, ascendit Deus ad Abraham. 

23 Tulit autem Abraham Ismaél filium 
suum, etemnes vernaculos domús sue: uni- 
versosque quos emerat, cunctos mares ex 0m- 
nibus viris domús sua: et circumeidit carnem 
preputii eorum statim in ipsa die, sicut pree- 
ceperat el Deus. 

92% Abraham nonaginta ct novem erat an- 
norum quando circumcidit carnem pre putii 
sul. 

25 Et Ismaél filius tredecim annos imple- 
verat tempore circumcisionis sue. 

26 Eadem die circumcisus est Abraham et 
Ismaél filius ejus. 


4 Padre de muchas naciones. 

2 El texto hebreo aplica á Sara lo que la Vulgata 
dice aquí de Isaac. El sentido es el mismo, pues todo 
esto se verificó en Sara por medio de su hijo. Al mis- 
mo tiempo es una grande prueba de la virtud de Sara, 
que fué figura de la Iglesia de Cristo y de aquella 
hija de Sara, Marta, de la que quiso nacer Jesu- 
cristo. 

3 Esta risa de Abraham no fué efecto de increduli- 
dad ó desconfianza, sino de su reconocimiento y de 
su alegría; y las palabras que profiere no lo son de un 
hombre que duda del poder de Dios, sino de un santo 
que admira su bondad. S. AUGUST., de Cíb. Det, 
lib. XVI, cap. 26. Véase lo que dice tambien S. PapLo 
en la Epíst. á los Romanos, 1Y, 18 y 22. Debemos 
juzgar de las acuiones por las personas. Abraham en 
todas ocasiones da pruebas de una fe perfecta. Dios, 
que conoce el fondo de los corazones, da de ól este 
testimonio. Y puesto que el Señor en esta ocasion no 
Je reprende como incrédulo ú hombre de poca fe, vo- 
mo lo hizo despues con Sara, Cap. Xv11T, 12, 43 y 14, 
será muy temerario el que pretenda notar á Abraham 
de poca fe en esta ocasion. 

4 Como si dijera: Señor, ya que me tratáis con 
tanta bondad, dignaos, os suplico, de conservar tam- 
bien á mi Ismael, de darle vuestra bendicion y de ha- 
cer que sea acepto á vuestros ojos. La respuesta del 
Señor: Te he otdo tambien... parece que no permite 
que se dé otro sentido á estas palabras. 


A 


3 Que se interpreta rísa, de [1), rísit, 6 porque 


a Infra xv1i1. 10, ct Xx1, 2. 


16 Y la bendeciré y de ella te daré un hijo, 
á quien he de bendecir, y será en naciones? ; 
y reyes de pueblos saldrán de él?., 

47 Postróse Abraham sobre su rostro, y 
rióse*, pensando en su corazon: ¿Acaso picn- 
sas que de hombre de cien años nacerá hijo? 
¿y Sara de noventa años ha de parir? 

18 Y dijo á Dios: Ojalá Ismael viva delan- 
te de tí*. 

19 Y dijo Dios á Abraham: Sara tu mujer 
te parirá un hijo, y llamarás su nombre Ísaac*, 
y estableceré mi pacto con él y con su posteri- 
dad despues de él para alianza cterna. 


20 Te he oido tambien sobre Ismael: he aquí, 
le bendeciré y haré crecer, y lo multiplicaré 
mucho: doce principes engendrará, y lo haré 
caudillo de grande gente? . 

21 Mas mi pacto estalleceré con Isaac, que 
te parirá Sara en este tiempo el año siguiente. 


22 Y luego que se acabó la plática del que 
hablaba con él”, subió Dios de con Abraham. 

23 Y tomó Abraham á Ismael su hijo, y á 
todos los siervos nacidos en su casa: y á todos 
los que habia comprado, á todos los varones 
que eran sus domésticos: y circuncidó luego en 
el mismo dia la carne del prepucio* de ellos, 
como se lo habia mandado Dios. 

2% Abraham era de noventa y nueve años 
cuando circuncido la carne de su prepucio. 


25 E Ismael su bijo tenia trece años? cum- 
plidos al tiempo de su circuncisión. 

26 En el mismo dia fueron circuncidados 
Abraham é Ismael su hijo. 


Abraham y Sara se rieron, atónitos de oir la promesa 
que Dios les hizo, ó porque su nacimiento debia cau- 
sar sumo júbilo y alegría 4 todos sus parientes, Y 
[pearl porque previó en esta ocasion que ha- 
ia de contar en su descendencia al Salvador del mun- 
do, como lo indicó el mismo Señor en S. JUAN, VIII, 36. 
Exultavit, ut videret diem meum; lo ció en espíri- 
tu, y YOzÓse. 

6 Cabeza de una grande nacion. Los nombres de 
estos doce príncipes se leen en el cap. xxv, 13, 14 y 15. 
Los Árabes, descendientes de Ismael, se dividian como 
los Hebreos en doce tribus, y á los caudillos ó cabezas 
de estas tribus llamaban e¿Mápxove, ahora los llaman 
Scheich-Elchebir, losgrandes Ancianos, conserván- 
dose el mismo número de tribus. 

7 Se retiró, desapareció y dejó á Abraham el ángel 
que hablaba en nombre de Dios. Los Intérpretes en- 
tienden comunmente que las apariciones que se dicen 
de Dios en la Escritura, se refieren ordinariamente á 
un ángel que representa la persona de Dios ó que ha- 
bla en su nombre. 

8 Es digna de admirarse y de imitarse la alegría Y 
prontitud de ánimo con que Abraham ejecutó en su 
persona y en la de todos sus domésticos el manda- 
miento que habia recibido del Señor. 

9 Por esta razon se hacian cireuncidar á los trece 
años los Árabes descendientes de Ismael JoSEPHO, 
Antiq., lib. 1, cap. 12. Y muchos Sarracenos y Maho- 
metanos aun en el dia de hoy observan lo mismo. 


CAPÍTULO XVII. 57 


27. Elomnes viri domús illius, tam verna- 
cali, quam emptitii et alicnigenz pariter cir- 
Ccumcis] sunt. 


27 Y todos los varones de su casa, tanto los 
nacidos en ella, como los comprados y extran- 
jeros, fueron asimismo circuncidados. 


CAPÍTULO XVUIL. 


Tres ángeles, á quienes Abraham hospedó y agasajó, le prometen un hijo de Sara. Esta, oyén- 
dolo, se rie, y es reprendida por los ángeles. Descubren á Abraham la ruina que amenaza- 
ba á los de Sodoma, y Abraham intercede por ellos repetidas veces. 


4 Apparuit* autem ei Dominus in convalle 
Mambre sedenti in ostio tabernaculi sui in 1pso 
feryore diei. 

.2 Cumque elevasset oculos, apparucrunt 
el tres viri stantes propé eum: quos cúm vidis- 
set, cucurrit in occursum eorum de ostio taber- 
nacali, et adoravit in terram. 

3 Et dixit: Domine, si inveni gratiam in 
oculis tuis, ne transeas servum tuuu. 


4 Sed afleram pauxillum aque, et lavate 
pedes vestrós, et requiescite sub arbore. 


5 Ponamque buccellam panis, et confortate 
cor vestrum, postea transibitis: idcircó enim 
declinastis ad servum vestrum. Qui dixerunt: 
Fac ut locutus es. 

6 Festinavit Abraham in tabernaculum ad 
Saram, dixitque ei: Accelera, tria sata similas 
commisce, et fac subcinericios panes. 


1 El texto hebreo: En elencinar de Mambre. 

2 Estos tres personajes que hospedó Abraham con 
tanta urbanidad, eran tres ángeles que el Señor le en- 
vió, Hebr., x11, 2, y que representaban la unidad de 
su Majestad en las tres divinas personas. AUGUST, 
de Civit. Det, lib. XVl, cap. 29. Y así la lelesia dice 
de Abraham, que vió d tres y adoró dá solo uno. San 
AUGUST, lib. 1 contra Mazimin., cap. 26, n. 5. Y 

a venerado siempre este símbolo augusto de la Tri- 
nidad Santísima. 

3 Este es el carácter y el lenguaje propio de la ca- 
ridad. Abraham, sin haber visto antes y sin conocer 
entonces á estos ángeles por lo que eran, teniéndoles 
Por hombres, sin esperar de ellos alguna recompensa 
y sin que se lo rogasen, corrió á encontrarlos, los sa- 
ludó con el más profundo rendimiento, los convidó á 
comer con términos tan expresivos y con instancias 
tan Vivas, que contaba como una gracia y agasajo 
particular el que condescendiesen con sus deseos y 
súplicas, Ñ 

4 Aunque la postracion exterior parezca la misma 
Ea palabra adorar, de que usa muchas veces la 
een ura; pero la interior del corazon es muy dife- 
oe cuando sirve para manifestar el respeto hácia 

$ hombres, de cuando se usa hablando del culto 
bi Criatura ofrece á Dios adorándole como al Sér 
lados y Principio eterno de todas las cosas. Y así, 
des ta que se adora 4 los reyes y á los gran- 
0D la lierra, se debe entender de los respetos y 

equios políticos con que se les honra; mas cuando 


a Hebreor, xi, 2 


1 Y aparecióle el Señor en el valle* de 
Mambré, estando sentado á la puerta de su 
tienda en el mayor calor del dia. * 

2 Y habiendo alzado los ojos, se le apare- 
cieron tres varones? puestos en pié junto á él: 


y cuando los vió, corrió? desde la puerta de la 


tienda á recibirlos, é inclinóse + á tierra. 
3 Y dijo: Señor, si he hallado gracia* en 
tus ojos, no pases * de tu siervo. 


4 Mas traeré un poco de agua”, y lavad 
vuestros piés, y reposad debajo del árbol. 


5 Y pondré un bocado de pan*, y fortale— 
ced vuestro corazon, despues pasareis adelan- 
te: pues por esto habeis torcido hácia vuestro 
siervo. Ellos dijeron: Haz como lo has dicho. 

6 Entró Abraham presuroso en la tienda á 


Sara, y le dijo: Vé pronto, amasa tres satos de 


flor de barina?, y haz panes cocidos bajo del 
rescoldo. 


se adora 4 Dios se le reconoce por el Principio y Cria- 
dor de todas las cosas, en quien vivimos y en quien 
tenemos el ser y el movimiento. Lo mismo se debe 
entender del verbo griego xpooxvvelw. 

35 Si yo merezco esta honra, si gustais hacerme 
este obsequio, si me teneis por digno de que yo reci 
ba este agasajo de vosotros. Abraham en este discurso 
unas veces habla con los tres y otras con uno solo 
que parecia sobresalir entre los otros en dignidad. 
Carys., Hom., x11, ín Genes. 

6 Ya que la providencia del Señor me ha propor= 
cionado este feliz acontecimiento, no es justo que pa- 
ses adelante sin que tu siervo tenga el gusto y la hon- 
ra de hospedarte en su casa. 

7 En las regiones orientales caminaban 4 pié des- 
calzo, Ó cuando más con sandalias, á causa de los ca- 
lores excesivos; y así, ó bien para refrescarse, ó tam- 
bien por limpiarse de las inmundicias, tenian necesi- 
dad de lavarse los piés. Acostumbraban hacer este 


obsequio principalmente á los huéspedes, antes de 


servirles la comida. Y Abraham se ofrece aquí 4 ejer- 
cer con los suyos el oficio que era propio de los criados 
y esclavos. 

8 Ferre. Ed sufrid vuestro corazon. El pan en la 
Escritura se toma comunmente por todo lo que sirve 
para alimento del hombre. 

9 MS.3 De adagarma. MS. 7. De farina de azé- 
mite, Tres seah eran tres medidas iguales á un epha 
ó diez gomores, y equivalian como á cincuenta libras 
de la mejor harina. Ésta se amasaba sin levadura, Y 
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7 Ipse very ad armentum cucurrit: et tulit 
inde vitulum tenerrimum et optimun, dedit- 
que puero: qui festinavit et coxit illum. 


8  Tulit quoque butyrum et lac, ct vitulum 
quem coxerat, et posuit coram Cls; 1pse verú 
stabat juxtá eos sub arbore. 


9 Cúmque comedissent, dixerunt ad eum: 
¿Ubi est Sara uxor tua? Ile respondit: Ecce in 
tabernaculo est. 


10 Cuidixit*: Revertens veniam ad te tem- 
pore isto, vita comite, el habebit filium Sara 
uxor tua. Quo audito, Sara risit post ostium ta- 
hernaculi. 


41 Erant autem ambo senes provecteque 
etatis, et desierant Sare fieri muliebria. 


12 Que risit occulte, dicens: ¿Postquam 
consenui, et” dominus meus vetulus est, vo- 
Juptati operam dabo? 


13 Dixit autem Dominus ad Abraham: ¿Qua- 


la hacian cocer entre el rescoldo, Ó como aquellas 
tortas que lentamente se cuecen entre dos fuegos. 
La intencion de Abraham era que no solamente tu- 
viesen pan abundante para comer, sino que sobrase 
y les sirviese de provision para el camino. 

4 En nuestras traslaciones antiguas se llama cons- 
tantemente busto. Todo esto lo podia hacer por medio 
de sus criados que tenia en muy crecido número; 
pero cuando se trataba de ejercitar la hospitalidad, 
aunque Abraham era mirado y considerado en la 
Escritura como un príncipe y Sara como una prin- 
cesa, esto no obstante creyó que seria una honra 
muy particular para su mujer ponerla en ocasion 
de que se emplease ó más bien consagrase sus manos 
en esta obra de caridad, así como él mismo ponia 
en ella toda su gloria. Esta sencillez que se nota en 
las costumbres de los antiguos, nos pone en ocasion 
de llorar y lamentar las de nuestro siglo. Entonces 
las riquezas y la dignidad no servian de título que 
diesen algun derecho para pasar la vida en dormir, 
en jugar, en paseos, en visitas. Tenian criados y 
criadas en gran número, de que se servian para que 
estos los ayudasen en las tareas domésticas y de 
fuera. No se valian de ajenas manos para hacer lo que 
podian por las propias; ni conocian la detestable 
costumbre, hallándose con entera salud y en el ma- 
yor vigor de la edad, de hacerse vestir y ataviar Co- 
mo si fueran niños ó viejos decrépitos é impedidos. 
El Abad Fleuri en su tratado de las Costumbres de 
los Israelitas, describe la frugalidad y sencillez que 
usaban estos en sus convites; y la severidad de cos- 
tumbres de la antigua Roma desterraba de sus mesas 
todo lujo. Plutarco, Cato Maior, tomo 1, pág. 338. 

2 Esta disposicion de Abraham, propia de un cria- 
do, manifiesta la humildad y respeto con que servia 
á sus huéspedes, y confunde al mismo tiempo nues- 
tra soberbia. 

3 Los ángeles, formando un cuerpo del aire que 
los rodeaba, y mezclando en él algunas exhalacio- 
nes que pudiesen representar unos cuerpos sólidos, 
colores verdaderos y la configuracion de los miem= 
bros humanos, aparecian de este modo á los hom- 
bres sin que estos pudieran discernirlo, y con la 


a Supra xvum. 19. Infra xx1, 1. Rom. 1%. 9.—h Petr, 111, 61 
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7 Y él fué corriendo á la vacada *: y tomó 
de allí un becerro muy tierno y muy bueno, y 
dióle á un mozo, el cual con diligencia fué y lo 
coció. 


8 Tomó tambien manteca y leche, y el be- 
cerro que habia hecho cocer, y lo puso delante 
de ellos; y él estaba en pié á su lado” debajo 
del árbol. 

9 Y luego que hubieron comido ?, dijéron- 
le: ¿En dónde está Sara tu mujer? El respon- 
dió: Ahí está en la tienda. 


10 Y dijole*: Volviendo vendré á tí en este 
mismo tiempo *, teniendo vida *, y tendrá un 
hijo Sara tu mujer. Oido esto, rióse * Sara de- 
trás de la puerta de la tienda. 


11 Pues los dos eran ancianos y de edad 
avanzada, y á Sara habia cesado ya la costum- 
bre de las mujeres. 

12 Ella se rió ocultamente *, diciendo: 
¿Despues que he envejecido, y mi señor es ya 
anciano, me he de entregar al deleite? 


13 Y dijo el Señor á Abraham: ¿Por qué se 


misma facilidad desaparecian. Los ángeles, pues, co- 
mieron por eleccion y voluntad; de manera que el 
alimento que tomaban se resolvia en un aire muy 
sutil, á la manera que el Sol resuelve en vapores y 
no convierte en substancia propia los humores que 
toma de la tierra. S. AUGUST., Serm. CCCLxI1 de Re- 
sur., cap. 1, pág. 1422, now. edit., y S. THOMAS, 4, 
Part., Quest., La, Art. 11, etm, sienten que no co- 
mieron en realidad, sino que parecia que comian; 
pero que Abraham creyó que comian. 

4 El más principal. 

3 Por este mismo tiempo ó estacion. 

6 Algunos trasladan estas palabras de la Vulgata, 
cita comite, aplicándolas á Abraham y á Sara: ha- 
llándoos con vida. Pero S. JerRÓNIMO, que ordenó 
la Vulgata, nos da su explicacion en las Questiones He- 
breas sobre el Génesis, diciendo: El Texto sagrado 
dice: ¡YI NYo: y segun este órden se debe leer en 
este sentido: Volveré d veros segun el tiempo de la 
vida; como si dijera: Sí cico, si no me falta la vida. 
Lo que dice acomodándose al estilo y uso de los 
hombres, como se ve en otros muchos lugares de 
la Escritura. Y añade el mismo Santo: Hoc autem 
¿0 pirorádos, sicut el cetera, Véase el Lib., 1V de los 
Reyes, 1v, 16. No leemos en la Escritura que volvie- 
ron 4 presentarse á Abraham un año despues de 


“una manera sensible como ahora; y así esta palabra 


de Dios se debe entender de la presencia de su S0- 
corro y de su poder, por el cual Abraham debia 
ver cumplido un año despues lo que entonces le 
prometia. No obstante esto, la paráfrasis Caldayca 
dice: En este mismo tiempo, en que ambos estaretS 
vivos. Y este sentido parece más llano. Ñ 

7 En el texto hebreo ni en los Lxx, no se dice 
aquí nada de la risa de Sara; Y Sara oyendo d la 
puerta de la tienda y ella detrás del Angel. 

8 0 bien en su interior. Esta risa fué de duda y 
de desconfianza y por consiguiente culpable, pues 
mereció que el Señor la reprendiese; y por el con- 
trario irreprensible la de Abraham, como que na- 
cia de admiracion y de alegría. S. AUGUST., Queest., 
xxxvi1, in Genes. 


CAPÍTULO XVIII. 59 


re risit Sara, dicens: Num veré paritura sum 
anus? 

44 ¿Numquid Deo quidquam est difficile? 
juxta condictum revertar ad te hoc eodem tem- 
pore, vita comite, et habebit Sara filium. 


15 Negavit Sara, dicens: Non risi, timore 
perterrita. Dominus autem: Non est, inquit, 
ita, sed risisti. 

46 Cúm ergo surrexissent inde viri, dire- 
xerunt oculos contra Sodomam: et Abraham si- 
mul gradiebatur deducens eos. 

47 Dixitque Dyminus: ¿Num celare potero 
Abraham que gesturus Sum: 

18 Cum futurus sitin gentem magnam ac 
robustissimam, et? BENEDICENDA sint in illo 
omnes nationes terra? 

49 Scio enim, quod precepturus sit filiis 
suis el domui sux post se, ut custodient viam 
Domini, et faciant judicium et justitiam: ut 
adducat Dominus propter Abraham omnia que 
locutus est ad eum. 

20 Dixit itaque Dominus: Clamor Sodomo- 
rum et Gomorrhe multiplicatus est, et pecca— 
tum eorum aggravatum est nimis. 


- 24 Descendam et videbo, utrúm clamorem, 
qui venit ad me, opere compleverint: an non 
est ita, ut sciam. 

22 Converteruntque se indé, et abierunt 
Sodomam: Abraham verd adhuc stabat coram 
Domino. 


23 Et appropinquans ait: ¿Numquid per- 
des justum cum impio? 

24 ¿Si fuerint quinquaginta justi in civi- 
tate, peribunt, simul? et non parces loco ¡lli 
propter quinquaginta justos, si fuerint in eo? 


25  Absitá te, ut rem hanc facias, et occidas 


1 En estas palabras comienza Dios á descubrirse 
claramente con Abraham, pues le hace ver que co- 
noce las cosas más ocultas. 

2 Sara más culpable y más reprensible, por haber 
añadido una mentira á su desconfianza y duda. 

3 Esto es, en ademán de tomar el camino de So- 
doma. En S. Lucas, 1x, 51, se dice: Y él volvió de- 
rechamente su rostro hácia Jerusalem para ir alla, 
sin torcer 4 parte ninguna. Y en el v. 53 del mismo ca- 
Pítulo: Mas los de aquel lugar no le quisieron re- 
cibir, porque su rostro era el de un hombre que iba 
d Jerusalem; quiere decir, porque parecia que se 
dirigia 4 Jerusalem. 
¿ 4 Como si dijera: Yo que doy á Abraham mues- 
ras tan Particulares de cariño, y que le trato como 
á mi íntimo amigo, ¿podré ocultarle el ejemplar es- 
Sa que voy á hacer con esas ciudades pecado- 
e l se halla muy interesado en este caso, porque 
¡ene un sobrino en medio de ellas; él ha de ser padre 
lo UCOS pueblos segun la carne, y padre de todas 
e EROlES por la f6; él tendrá un gran cuidado de 
tal á sus hijos en mi temor, y proponiéndoles 
ER pó de mi justicia, hará que caminen confor- 

€ 4 mis leyes y voluntad. Las palabras del v. 19 


Muestran clar. j - 
dre de ra Unete cuál es la obligacion de un pa 


A Sup. x1, 3. Infra xx11, 18, 


ha reido! Sara, diciendo: ¿Será verdad que yo 
he de parir siendo vieja? = 

14 Pues qué, ¿para Dios hay alguna cosa 
difícil? al plazo señalado volveré á ti en este 
mismo tiempo, teniendo vida, y tendrá Sara 
un hijo. 

45 Sara llena de temor lo negó, diciendo: 
No me he reido ?. Y el Señor: No es así, repli- 
có, sino que te has reido. 

16 Y habiéndose levantado de alli los hom- 
bres, volvieron los ojos? hácia Sodoma: y 
Abraham iba con ellos acompanáñdolos. 

47 Y dijo el Señor: Pues qué, ¿podré encu- 
brir*á Abraham lo que voy á hacer: 

18 Habiendo de ser caudillo de gente gran- 
de y muy fuerte, y debiendo ser BENDITAS en 
él todas las naciones de la tierra? 

19 Porque sé que mandará á sus hijos y á 
su casa, despues de sí, que guarden el camino 
del Señor, y hagan juicio y justicia: para que 
el Señor cumpla por amor de Abraham todo lo 
que le ha hablado. 

20 Dijole, pues, el Señor: El grito * de So- 
doma y de Gomorrha se ha acrecentado, y su 
pecado se ha agravado con exceso. 


24 Descenderé* y veré si el clamor que ha 
llegado hasta mi, lo han colmado con la obra: 
ó si no es así, para saberlo. 

22 Y apartáronse de allí”, y encamináron- 
se hácia Sodoma: mas Abraham aún se man- 
tenia en pié delante del Señor. 

23 Y acercándose dijo: ¿Por ventura des- 
truirás al justo con el impío? 

24 ¿Si hubiere cincuenta justos en la ciu- 
dad, perecerán á una? ¿y no perdonarás á 
aquel lugar por amor de los cincuenta justos, 
si se hallaren en él? 

25 Lejos esté de ti el que hagas tal cosa *, y 


38 MS. 8. La clamacion, la fama. Llama grito á 


. los pecados de Sodoma y Gomorrha, porque habian 


llegado á tal exceso sus desórdenes, pervirtiendo todo 
el órden de la naturaleza, que parece que gritaban al 
cielo por venganza. Se nombran solamente las dos 
ciudades de Sodoma y de Gomorrha, como las más 
principales entre las cinco y las más señaladas en sus 
vicios abominables. 

6 Manera de hablar acomodada al estilo de los 
hombres, para mostrar que as proceder con una 
entera justicia, despues de haber hecho una diligente 
pesquisa y averiguacion del hecho. Véase lo que de- 
jamos notado en el cap. 11 de este libro. 

MS. 7. Ficieron fenescimiento. Para ver si sus obras 
corresponden á este grito que ha llegado hasta mí; y 
para saber si esto es así ó no. 

7 MS.3. E acataron dende. Dos de los tres ánge- 
les, quedando con Abraham el tercero, que continuó 
hablando con él, representando la persona del Señor; 
lo que se infiere sin duda alguna con más claridad del 
capitulo siguiente v. 1. 

8 Habla á Dios con singularísima confianza; pero 
al mismo tiempo le reconoce por.un Dios justísimo, 
en quien no cabe la menor injusticia, y que no ha- 
bia de permitir que fuese confundida la suerte de 
los justos con la de los malos é impíos. En las calas 
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justam cum impio, fiatque justus sicul impius, 
non est hoc tuum: qui judicas omnem terram, 
nequaquam facies judicium hoc. 


26 Dixitque Dominus ad eum: Si invenero 
Sodomis quinquaginta justos in medio civita- 
tis, dimittam omni loco propter eos. 

27 Respondensque Abralam, ait: Quia se- 
mel coepi, Joquar ad Dominum meum, cum 
sim pulvis et cinis. 

28 ¿Quid si minús quinquaginta justis 
quinque fuerint? ¿delebis, propter quadragin- 
ta quinque, universam urbem? Et alt: Non de- 
lebo, si invenero ibi quadraginta quinque. 

29 Rursumque locutus est ad eum. ¿Sin 
autew quadraginta ibi inventi fuerint, quid fa- 
cies? Ait: Non percutiam propter quadraginta. 

30 Ne queso, inquit, indigneris Domine, 
si loquar: ¿Quid si ibi inventi fuerint triginta? 
Respondit: Non faciam, siinveneroibi triginta. 

34  Quia semel, ait, coepi, loquar ad Domi- 
num meum: ¿Quid si ibiinventi fuerint vigin- 
11? Ait: Non interficiam propter viginti. 


32 Obsecro, inquit, ne irascaris Domine, si 
loquar adhuc semel: ¿Quid si inventi fuerint 
ibi decem? Et dixit: Non delebo propter decem. 


33 Abiitque Dominus-postquam cessavit lo- 
qui ad Abraham; et ille reversus est in locum 
suum. 


midades, en las guerras, incendios, temblores de 
tierra... sucede frecuentemente que son confundidos 
y mezclados los inocentes con los culpados; pero 
cuando Dios anuncia que el castigo que va á enviar 
es contra los culpables, tiene lugar y se verifica la 
máxima de Abraham. Así se vió en Noé y en su fami- 
lia, á los cuales libró Dios del diluvio; y en Lot, á quien 
preservó del incendio de Sodoma. Yéase la Epíst. n 
de S. PEDRO, 11, 6 y 9. 

1 Este es el fundamento de toda Religion: creer 
que Dios es incapaz de toda injusticia, y que atien- 
de á hacer justicia á todos los hombres en particu- 
lar. Por lo cual si no hay juicio despues de esta vida; 
si Dios no vela sobre un solo justo del mismo modo 
que vela sobre todos: si alguno es oprimido contra 
su voluntad y designio; si el impío escapa de su 
castigo y de su venganza; sí una sola accion, un 
solo pensamiento queda sin recompensa Ó sin Cas- 
tigo, debemos creer que es vana toda la religion y 
lé de Abraham. 

2 Palabras muy notables que nos enseñan co- 
mo los ruegos y buenas obras de un pequeño nú- 
mero de justos que se hallan en una ciudad ó en 
un Estado, tienen fuerza para detener Jos terribles 
efectos de la venganza divina sobre los pueblos. 
Sucede que estos mismos justos no sean conocidos, 
y aun frecuentemente despreciados, perseguidos y 
oprimidos por los malos; y esto no obstante alcan- 
zan de Dios en favor de estos mismos que los per- 
siguen, Dina: do que se conviertan y no pocas 
veces la gracia de su conversion. 

3 Debemos admirar la profunda humildad de 
este santo hombre delante de la Majestad de Dios, 


el que mates al justo con el impío, y el que el 
justo sea como el impío: esto no es propio de 
tí*: tú que juzgas toda la tierra, de ninguna 
manera harás tal juicio. 

26 Y dijole el Señor: Si hallare en Sodoma 
cincuenta justos en medio de la ciudad, per- 
donaré á todo el lugar por amor de ellos ?. 

27 Y respondiendo Abraham, dijo: Ya que 
he comenzado una vez, hablaré á mi Señor, 
siendo yo polvo y ceniza *. 

28 Y qué, ¿si hubiere cinco justos menos 
de cincuenta *? ¿destruirás toda la ciudad por 
los cuarenta y cinco? Y dija: No la destruiré si 
hallare allí cuarenta y cinco. 

29 Y hablóle de nuevo: ¿Y si fueren allí 
hallados cuarenta, qué harás? Respondió: No 
la heriré por amor de los cuarenta. 

30 No lleves á mal, replicó *, Señor, te rue- 
go, si hablare: ¿Y qué si se ballaren alli treinta? 
No lo haré *, respondió, si hallare allí treinta. 

31 Pues ya que he comerizado una vez, 
dijo, hablaré á mi Señor: ¿Y qué, si se halla- 
ren allí veinte? No la destruiré, respondió, por 
amor de los veinte. 

32 Te ruego, Señor, prosiguió, que no te 
enojes, si aún hablo esta sola vez: ¿Y si se 
hallaren allí diez? Y dijo: No la destruiré por 
amor á los diez”. . 

33 Y se fué el Señor* luego que cesó de . 
hablar á Abraham; y él se volvió á su lugar. 


y cuán ingeniosa es su caridad para solicitar el per- 
don de los culpables; al mismo tiempo que recon- 
viene, digámoslo así, á la divina Justicia, para 
que no confunda con ellos 4 los inocentes. No pide 
gracia particular por su sobrino Lot, persuadido 
que se hallarian diez justos en Sodoma, en Cuyo 
número entraria; ó abandonándole enteramente á la 
providencia del Señor. 

4 MS.7. Si menguaren cinco de cincuenta. En 
el texto hebreo varia alguna cosa la sintáxis; pero el 
sentido es el mismo: Quiza faltarán de cincuenta 
justos, cinco. ¿St destruirás por los cinco que fal- 
ten de los cincuenta, á toda la ciudad? 

3 MS. 3. No pese agora a mi Señor. 

6 El texto samaritano y los LXx dicen expresa- 
mente: No los destruiré. 

7 Abraham despues de estas preguntas no se abre- 
vió á pasar adelante por el sumo respeto que tenia á 
Dios, solamente admiró su clemencia, persuadido que 
en una ciudad tan graude no dejaria de haber siquiera 
diez justos; pero solo se halló Lot con su familia, que 
si bien se observa componian el corto número de 
cuatro personas. Diez justos hubieran salvado 4 Sodc- 
ma. Los buenos son los mejores baluartes que delien- 
den los Estados. Los moradores de Sodoma eran de 
aquella casta de malvados que las trastornan y arrui- 
nan enteramente, Ó por la naturaleza misma de sus 
vicios, Ó porque provocan contra ellas la justa ven- 
ganza de los cielos. 

8 Desapareció el ángel, que ciertamente represen- 
taba al Señor, y con quien Abraham habia hablado 
hasta entonces, 


CAPÍTULO XIX, 61 


CAPÍTULO XIX. 


Hospeda Lot en su casa á los dos ángeles, los cuales le sacan de la ciudad con su mujer y dos 
hijas. Baja fuego del cielo contra la Pentápolis y son abrasadas sus ciudades, excepto la 
de Segor. Castigo de la mujer de Lot. Incesto de Lot con sus dos hijas. 


4 Veneruntque* duo angeli Sodomam ves— 
pere, et sedente Lot in foribus civitatis. Qui 
cum vidisset cos, surrexit et ivyit obviam els: 
adoravitque pronus in terram, 


2 Et dixit: Obsecro, Domini, declinate in 
domum pueri vestri, el manete ¡hi: lavate pe 
des vestros, el mané proficiscemini in viam 
vestram. Quí dixerunt: Minime, sed in platea 
manebimus. 


3 Compulit illos oppidd ut diverterent ad 
eum: ingressisque domum ¡llius fecit convi- 
vium, et coxit azyma: et comederunt. 


4 Prius autem quám irent cubitum, viri 
civitatis vallaverunt domum á puero usque ad 
senem, omnis populus simul. 


5 Vocaveruntque Lot, et dixerunt el: ¿Ubi 


sunt viri qui introierunt ad te nocte? educ 
tllos huc, ut cognoscamus eos. 


6 Egressus ad eos Lot, post tergum occlu— 
dens ostium, ait: 


7 Nolite, queso, fratres mei, nolite malum 


hoc facere. 

8 Habeo duas filias que necdum cognove- 
runt virum: educam eas ad vos, et abutimini 
els sicut vobis placuerit, dummodo viris istis 
nibil mali faciatis, quía ingress! sunt sub um- 
bra culminis mej. 


1 Los ángeles, que como hemos visto en el capítulo 
precedente, se separaron de Abraham. 

2 ( casualmente, 6 esperando algun huésped para 
llevarlo á su casa y preservarle de la ahominacion € 
insultos de aquellos perversos ciudadanos. 

Lot ejerce con los forasteros la hospitalidad que 
habia aprendido de su tio Abraham. 

4 Lo que acostombraba hacerse en países calien 
les, y que ellos sin duda hubieran ejecutado, si su 
repugnancia no hubiera redoblado el celo y la caridad 
de Lot. : 

5 Ferrar. Y censeñas coció. A esta especie de 
pasta que los Hebreos usaban mucho cociendo la ha 
rina de cebada 6 de trigo mezclada con agua, leche, 
miel y vinos dulces, llamaban los Griezos Maza. 

6 MS. 7, Desde el cabo. El Hebreo: TIPO, como si 
dijéramos, de cabo á cabo, de todos los extremos de 
la ciudad, desde el primero hasta el último. Palabras 
que dan sobradamente. 4 entender que la corrupcion 
era general en sus habitadores. 
de Arata usa de esta palabra honesta cubrien- 

el abominable designio que tenian aque- 


2 Hebreor. x111. 2, 


4 Y llegaron los dos ángeles ! á Sodoma al 
caer de la tarde, y cuando Lot estaba sentado 
á las puertas de la ciudad ?. El cual cuando los 
vió, levantóse, y salió á recibirlos: y adoró in- 
clinándose hácia la tierra, 

2 Y dijo: Ruégoos ?, señores, que torzais á 
la casa de vuestro siervo, y posad allí: lavad 
vuestros piés, y de madrugada seguireis vues— 
tro camino. Ellos respondieron: No, queen la 
plaza nos quedaremos *. 


3 Ellos estrechóen gran manera para que 
se encaminasen á su casa: y habiendo entrado 
en ella les hizo un convite, y coció panes ázy- 
mos *, Y comieron. 

h Y antes que se fuesen á acostar, los hom- 
bres de la ciudad cercaron la casa desde el 
niño hasta el viejo, todo el pueblo á una *. 


5 Y llamaron á Lot, y dijéronle: ¿En dón- 
de están los hombres que entraron de noche 
en tu casa? sácanoslos acá, para que los co- 
nozcamos ”. 

6 Salió á ellos Lot, y cerrando tras sí la 
puerta, dijo: 

7 No querais, os ruego, hermanos mios, no 
querais hacer tal maldad. 

8 Tengo dos hijas que aun no han conocido 
varon: os las sacaré, y abusad de ellas, como 
eustareis, con tal que no hagais ningun mal á 
estos hombres, pues han entrado á la sombra 
de mi tejado *. 


llos malvados. 

8 Ferrar. En solombra de mi viga. Y que las 
leyes de la hospitalidad me obligan á tomar su defen- 
sa. Algunos padres celebran este hecho de Lot. S. Am- 
uros., lib. Y de Abraham, cap. 6 y16,S. CHARYSOST., 
Hom., xt, ¿n Genes, y muchos teólogos procuran 
excusarle. Pero S. AGUSTIN, ía Genes., Qucost., XL. 
absolutamente lo da por malo, aunque se disminuye 
la culpa que pudo tener Lot en hacer semejante oferta, 
ya por la turbacion que le causó cl peligro cn que veía 
á sus huéspedes, ya por la consideracion del abomi- 
nable delito que querian cometer con los mismos aque- 
llos hombres desatinados. Pero no puede excusarse el 
que pensara poner en salvo á aquellos extranjeros, ol- 
vidando la obligacion que tenia de mirar por sus pro= 
pias hijas. Porque á ninguno es lícito hacer una cosa 
de suyo mala por pequeña que sea, por impedir á los 
otros que hagan otra mayor. Periculosissime, dice 
este santo doctor en el citado lugar, admitteretur ista 


fagitiorum compensatio. Si autem perturbationi 


humance tribuitur, et menti tanto malo permot«e, 
nullo modo imitanda est, 


AA 
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9 Atilli dixerunt: Recede illuc. Et rursús: 
ingressus es, inqguiunt, ut advena; ¿numquid 
ut judices? te ergo ipsum magis quám hos affli- 
gemus *. Vimque faciebant Lot vehementissi- 
me jamque prope erat, ut effringerent fores: 


40 Etecce miserunt manum viri, et intro- 
duxerunt ad se Lot, clauseruntque ostium: 

44 Et eos, quí foris erant *, percusserunt 
cecitate a minimo usque ad maximun, ita ut 
ostium invenire non possent. 

42 Dixerunt autem ad Lot: ¿Habes hic 

uempiam tuorum? Generum, aut filios, aut 
filias, omnes, qui tui sunt educ de urbe hac: 


143 Delebimus enim locum istum, ed quód 
increverit clamor eorum coram Domino, qui 
misit nos ut perdamus illos. 

44 Egressus itaque Lot, locutus est ad ge- 
neros suos qui accepturi erant filias ejus, et 
dixit: Surgite, egredimini de loco isto: quia de- 
lebit Dominus civitatem hanc. Et visus est els 


- quasi ludens loqui. 


45 Cuúmque esset mant, cogehant eum an— 
geli, dicentes: Surge, tolle uxorem tuam et 
duas filias quas habes: ne et tu pariter pereas 
in scelere civitatis. 


16 Dissimulante illo, apprehenderunt ma- 
num ejus, el manum uxoris, ac duarum filia— 
rum ejus; eó quod parceret Dominus illi. 

17 Eduxeruntque * eum, et posuerunt ex- 
tra civitatem: 1bique locuti sunt ad eum, di- 
centes: Salva animam tuam: noli respicere 
post tergum, nec stes in omni circa regione: 
sed in monte salvum te fac; ne et tu simul pe- 
reas. : 

18 Dixitque Lot ad eos: Queso, Domine mi, 

19 Quia invenit servus tuns gratiam co- 
ram te, et magnificasti misericordiam tuam 
quam fecisti mecum ut salvares animam meanm, 


4 Intentaban hacer retirar á Lot de la puerta para 
quebrantarla y forzar la casa. 

2 Esta ceguedad de que fueron heridos, no solo les 
impidió el que pudieran dar con la puerta de la casa 
de Lot, sino que les hizo perder el tino y que no cono- 
ciesen el lugar en donde estaban para volver cada uno 
á la suya. Así parece insinuarse en el Libro de la Sa- 
biduria, x1x, 16. Aunque algunos quieren que las úl- 
timas palabras del Libro de la Sabiduria se deben 
entender de los Egypcios. 

3 Entre los Hebreos aquellos que habian contraido 
esponsales se llamaban yernos, y mujeres suyas las 
doncellas Ae les habian sido prometidas por esposas, 
aunque todavía no hubiesen contraido el matrimonio. 
Solian permanecer mucho tiempo en casa de sus pa- 
dres y sujelas á ellos antes de contraerle. Estos yernos 
podian ser otros que estuviesen en sus casas propias 
casados con otras hijas de Lot. Tambien por nombre 
o yerno se entiende cualquier pariente de afini- 

ad. 

4 Lo mismo acaeció en tiempo de Noé con aquellos 
hombres que se burlaban del diluvio, pero este los 
sorprendió y envolvió á todos de improviso cuando 


a 1. Petr 11.8,—h Sapient, xIx, 16.—c Sapient, x. 6, 


9 Pero ellos respondieron: Quítate allá *, 
Y aun añadieron: te has entrado acá como ex- 
tranjero; ¿será quizá para ser nuestro juez? 
Pues á tí, te trataremos peor que á ellos. Y 
hacian grandísima violencia á Lot y estaban 
ya á punto de forzar las puertas: 

10 Cuando los hombres alargaron la mano, 
y metieron á Lot dentro, y cerraron la puerta: 

11 Y álos que estaban fuera hirieron con 
ceguedad ? desde el menor hasta el mayor, de 
manera que no pudieron atinar con la puerta. 

12 Y dijeron á Lot: ¿Tienes aquí á alguno 
de los tuyos? Yerno, ó hijos, ó hijas, todos los 
que te pertenecen sácalos de esta ciudad: 


13 Porque vamos á destruir este lugar, por 
cuanto se ha aumentado su clamor delante del 
Señor, que nos ha enviado para destruirlos. 

14 Lot, pues, salió, y habló á sus yernos ?* 
que habian de tomar sus hijas, y dijo: Levan- 
taos, salid de este lugar; porque el Señor va á 
destruir esta ciudad. Y parecióles que hablaba 
como de burlas *. 

15 Y al apuntar del alba, metíanle priesa * 
los ángeles, diciendo: Levántate, toma á tu 
mujer y las dos hijas que tienes: no sea que 
tú tambien perezcas juntamente en la maldad * 
de la cada: 

16 Ydesentendiéndose? él, asieron su mano 


y la de su mujer y de sus dos hijas; porque el 


Señor usaba con él de misericordia *. 

17 Y le sacaron y pusieron fuera de la ciu- 
dad: y allí le hablaron, diciendo: Salva tu áni— 
ma: no vuelvas la vista atrás *, ni te pares 
en toda esta comarca: mas sálvate en el monte; 
porque no perezcas tú tambien con los otros. 


18 Y Lot les dijo: Te ruego, Señor mio, 

19 Ya que tu siervo ha hallado gracia de- 
lante de ti, y has engrandecido tu misericordia 
que has usado conmigo salvando mi ánima, y 


menos lo esperaban. 

3 MS.3. Aquejaron. MS. 7. Afincaron. 

6 Enel castigo de las maldades de la ciudad que 
iba Dios á destruir. 

7 NS. 3 y FERRAR. E detardaábase. Lot no se aca- 
baba de resolver á lo mismo que habia procurado per- 
suadir á sus yernos. Ver tantas riquezas, y que todo 
iba á perecer, hallarse en edad avanzada, extranjero, 
distante de su patria, y reducirse voluntariamente á 
perderlo todo, parecia cosa muy dura. Pero al cabo 
era necesario una de dos cosas: ó perecer con todo, 6 
sacrificarlo todo. Si Dios le hubiera tratado segun su 
poca fé, hubiera perecido en medio de las llamas; pe- 
ro le libró en consideracion de la santidad y ruegos 
de Abraham; tuvo piedad de él y no midió su miserl- 
cordia por la cobardía y disposiciones que en él se 
veían. 

38 Lo queria salvar. 

9 Tu vida. 

10 Estas palabras no solamente hablaban con Lot, 
sino tambien con su mujer y sus hijas, como lo veri- 
ficó el suceso que se declara en el y. 26. 4 


CAPÍTULO XIX, 63 


nec possumin monte salvari, ne forté apprehen- 
dat me malum, et moriar: 

20 Est civitas hac juxtá, ad quam possum 
fugere, parva, et salvabor in ea. ¿Numquid 
non modica est, el vivel anima mea? 


21 Dixitque ad eum: Ecce etiam in hoc sus- 
cepi preces tuas, ut non subyertam urbem pro 
qua locutus es. 


22 Festina* el salvare ibi: qui non potero 
facere quidquam donec ingrediaris illuc. Idcir- 
co vocatum est nomen urbis ¡illius Segor., 


23 Sol egressus est super terram, et Lot in- 
gressus est Segor. 


24 Igitur* Dominus pluit super Sodomam 
et alas sulphur et ignem á Domino de 
caelo: 


.25 Et subvertit civitates has, et omnem 
circá regionem, universos habitatores urbium, 
et cuncta terre virentia. 


26 Respiciensque* uxor ejus post se, versa 
est in statuam salis, E 


27 Abraham autem consurgens mane ubi 
steterat priús cum Domino, 


1 Aunque no fué perfecta la obediencia de Lot, es- 
to no obstante, el Señor, acomodándose á su enferme- 
dad y flaqueza, condescendió con sus ruegos, y en 
atencion, y por respeto á él, no destruyó la” pequeña 
ciudad de Segor, que, como las otras de la provincia 
de la Pentápolis, estaba destinada á perecer por las 
llamas. 

2 La ciudad de Segor, situada al oriente meridional 
del mar Muerto, antes se llamaba Bala, y este nuevo 
nombre le fué dado porque Lot, cuando pidió al ángel 
permiso para retirarse á ella, insistió una y otra vez 
sobre su pequeñez, que esto significa su nombre he- 
breo, como si dijera que era de poca importancia. 

3 Los Padres reconocen unánimes en estas pala- 
bras: El Señor lloció de parte del Señor, una decla- 
racion de la distancia de las personas del Padre y del 
Hijo, y la divinidad del Hijo y su igualdad con el Pa- 
dre. Y así explican este lugar de esta manera: El Hijo, 
ps es Señor y Dios, con la potestad que le dió el 
de re, de quien recibe todas las cosas, llovió ó hizo 

over azufre y fuego sobre Sodoma y Gomorrha. De 
otros lugares de la Escritura, Deuter , XX1x, 23, OSE., 
xl, $, Sapient., Xx, 6, cousta que Adama y Seboim 
perecieron al mismo tiempo que Sodoma y Gomorrha, 
pues estás cuatro y la de Segor, que se salvó, compo= 
nen la Pentápolis... Otros explican este lugar de este 
PEE O Dios, dicen, envió dos ángeles para librar 
e 0 Y para destruir y acabar con estas ciudades abo- 

1 les. Estos ángeles, que tenian el lugar de Dios, 
de hablaban y obraban en su nombre, hicieron caer 

vajar del cielo una lluvia de azufre y de fuego, esto 
la de azufre inflamado ó de rayos, que penetrando en 

laca betan, de que estaban llenas aquellas 
bla inflamadas todas aquellas materias combus- 
sl eps oincendiaron y consuinieron todo, y formaron 
1 go Aspháltide; y Como el uno y el otro concurrian 
sualmente á este efecto prodigioso y sobrenatural, la 


no puedo salvarme en el monte, no sea caso 


que me alcance el mal, y muera: 

20 Ahí está cerca esa ciudad, á la que pue- 
do refugiarme, que es pequeña, y en ella me 
salvaré. Pues qué, ¿no es pequeña, y vivirá mi 
ánima '? 

24 Y dijole: Mira, aun en esto he recibido 
tus ruegos de que no destruya la ciudad, por 
la cual has hablado. 


22 Date priesa y ponte allí en salvo; por- 
que no podré hacer nada hasta que entres en 
ella. Por esto fué llamado Segor ? el nombre de 
aquella ciudad. 

23 El Sol salió sobre la tierra, y Lot entró 
en Segor. 


24 Y el Señor * llovió sobre Sodoma y Go- 
dos azufre y fuego de parte del Señor desde 
el cielo: 


25 Y destruyó estas ciudades y todo el ter- 
ritorio al contorno, todos los moradores de las 
ciudades, y todo lo verde de la tierra. 


_ 26 Y volviéndose para mirar atrás la mu- 
jer de Lot, quedó convertida en estátua de sal*. 


21 Mas Abraham, levantándose de maña- 
na?, á donde habia estado antes con el Señor, 


Escritura nos lo ha querido señalar por esta expresion 
natural: El Señor hizo caer del cielo una lluvia de 
parte del Señor; como si dijera: Un ángel que llevaba 
el nombre del Señor, ayudado de otro ángel que lleva- 
ba el mismo nombre, hizo caer una lluvia de azufre y 
fuego sobre Sodoma y Gomorrha. Este castigo espan- 
toso de la justicia divina se conservó en la memoria 
de los gentiles, y aun Tácito lo menciona, Lib. Y, 
Annal., para escarmiento de' los pecadores, que son 
abrasados con fuego del cielo y del infierno juntamen- 
te; Jacob, 111, 6. Parece que los pecados abominables 
que le atrajeron sobre aquellas ciudades, debian tam- 
bien haber quedado sepultados enteramente con las 
que fueron reducidas á cenizas. Pero ¿quién no llorará 
con lágrimas inconsolables, que entre cristianos, no 
solamente se cometan y repitan semejantes execrables 
excesos, sino que haya habido plumas que se consa- 
gren á hacer sus elogios y á inspirar á los otros su in- 
fame deseo? Mr. Batlte, el artículo de la Mothe le Va- 
yer, la not. E. Diccion., tom. MI, pág, 2926. 

4 No de sal ordinaria, sino de piedra, y cual se saca 
de los montes, dura como el mármol, ó tambien en un 
cuerpo muerto, yerto, duro y seco, con aquella mate- 
ria sulfúrea y nitrosa que la Escritura llama sal. Ge- 
nes., Xtv, 3. Deuteronomio, Xxx, 23. Esta estátua se 
conservó mucho tiempo para público escarmiento de 
los mortales, y aun JosepHO afirma que aun perma-= 
necia en su tiempo. Jesucristo, en S. Lucas, XV!) 32, 
habla de la mujer de Lot, y nos exhorta á no seguir este 
ejemplo mirando atrás y volviendo con el corazon á lo 
que una vez hemos dejado huyendo del mundo... 

53 Abraham, cuidadoso del suceso de aquellas ciu- 
dades y del de su sobrino, pasó al mismo lugar en 
donde dos dias antes habia hablado con el Señor, por- 
que desde él se registraba toda: la llanura donde esta- 
ban las ciudades. 


2 Sapi E 
Jude apient, x. 6.—b Deuter. xx1x. 23, Tsai. xm1. 19. Jerem. L. 40, Ezech. xV1. 19. Osce. x1. 8. Amos, 1v. 2. Luc. xvn. 28. 


T.—e Luc. xv11. 32. 
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28 Intuitus et Sodomam et Gomorrham, et 
universam terram regionis illius: viditque as- 
cendentem favillam de terra quasi fornacis fu- 
mum. 

29 Cúm enim subverteret Deus civitates 
regionis illius, recordatus Abrabe, liberavit 
Lot de subversione urbium, in quibus habita— 
veraf. 

30 Ascenditque Lot de Segor, et mansit in 
monte, due quogue filie ejus cum eo (timuerat 
enim mánere in Segor) et mansit in spelunca 
jpse, et due filie ejus cum eo. 


34  Dixitque major ad minorem: Pater nos- 
ter senex est, et nullus virorum remansit in 
terra, quí possit ingredi ad nos juxtá morem 
universe terre. 

32 Veni, inebriemus eum vino, dormia- 
musque cum eo, ul servare possimus ex patre 
nostro semen. - 


33 Dederuntitaque patri suo bibere vinum 
nocte illa: et ingressa est major, dormivitque 
cum patre: at ille non sensit, nec quando ac- 
cubuit filia, nec quando surrexit. 


34  Altera quoque die dixit major ad mino- 
rem: Ecce dormivi heri cum patre meo; demus 
ei bibere vinum etiam hac nocte, et dormies 
cum eo, ut salvemus semen de patre nostro. 


35 Dederunt etiam et illa nocte patri suo 
bibere vinum, ingressaque minor filia, dormi- 
vit cum eo: et ne tunc quidem sensit quando 
concubuerit, vel quando illa surrexerit. 


36 Conceperunt ergo duz filiw Lot de pa- 
tre suo. - 

37 Peperitque major filium, et vocavit no- 
men ejus Moab: ipse est pater Moabitarum us- 
que in presentem diem. 


38 Minor quoque peperit filium et vocavi 


1 MS.7. E paró mientes. 

2 Aunque Abraham, cuando pedia 4 Dios por aque- 
llas ciudades, no nombró á Lot su sobrino; esto no 
obstante, su corazon é intencion miraban principal- 
mente á que el Señor le librara; y así Dios no tanto 
atendió á las palabras de Abraham cuanto á su volun- 
tad é intencion. 

3 Este es un ejemplo y prueba muy clara de la mi- 
seria y fragilidad humana representada en la persona 
de Lot. Debia tenerse desde luego por seguro en el 
monte, supuesto que el Señor le aseguró que en él lo 
estaria; pero temeroso y desconfiado, pidió que le 
permitiera refugiarse en Segor, y despues que lo consi- 
guió y que por su respeto fué preservada esta ciudad 
del incendio, nuevamente temeroso y desconfiado, sa- 
lió de Segor, huyó á los montes y se escondió en una 
cueva, en donde, embriagado por sus hijas, que habian 
sacado de Sodoma los víveres necesarios para el ca- 
mino, cometió un doble incesto. En este caso, aunque 
los Padres excusan comunmente á Lot del incesto, por 
cuanto estando fuera de sí no supo, segun consta de 
los versículos 33 y 35, lo que se hizo, ni tampoco pudo 
pena lo que intentaban hacer sus hijas, pero no de 
aembriaguez. S. AuGUST., lb. XX0, contra Faust., 


28 Miró! hácia Sodoma y Gomorrha, y á. 
toda la tierra de aquella region; y vió las pa- 
vesas que subian de la tierra, como el humo 
de un horno. . 

29 Porque cuando Dios destruía las ciuda- 
des de aquella region, acordándose de Abra- 
ham ?, libró á Lot de la ruina de las ciudades 
en que habia morado. ; 

30 Y subió Lot de Segor, y se quedó en el 
monte?, y dos hijas con él: porque tuvo miedo 
de permanecer en Segor; y quedóse en una 
cueva * él y sus dos hujas.con él. 


31 Y dijo la mayor á la menor: Nuestro pa- 
dre es viejo, y ningun hombre ha quedado en 
la tierra que pueda entrar á nosotras*, segun 
la costumbre de toda la tierra. 

32 Ven, embriaguémosle * con vino, y dur- 
mamos con él, para que podamos conservar 
sucesion * de nuestro padre. 


33 Dieron, pues, á beber vino á su padre 
aquella noche: y entró la mayor, y durmió 
con su padre: mas él no sintió ni cuando se 
acostó la hija ni cuando se levantó. 


34 El dia siguiente dijo del mismo modo la 
mayor á la menor: Mira, yo dormí ayer con mil 
padre; démosle á beber vino tambien esta no- 
che, y tú dormirás con él, para conservar su- 
cesion de nuestro padre. 

33 Dieron, pues, tambien aquella noche á 
su padre á beber vino, y habiendo entrado la 
hija menor, durmió con él: y ni entonces tam- 
poco conoció cuando ella se acostó ni cuando 
se levantó. 

36 Y asi concibieron las dos hijas de Lot, 
de su padre. > . 

37 Y parió la mayor un hijo, y llamó su 
nombre * Moab: este es el padre de los Moabi- 
tas? hasta el dia de hoy. 


38 La menor parió asimismo un hijo, y lla- 


cap. 44. Menos excusa merecen las hijas. Estas acaba- 
ban de salir de Segor, cuyos moradores sabian que no 
habian perecido; sabian tambien que Abraham y su 
familia eran justos, y por consiguiente, que Dios los 
habria salvado como á ellas. Conocieron que obraban 
mal, puesto que para lograr su intento tomaron el mal 
medio de embriagar á su padre, y así se ve que sospe- 
charon que de ningun modo consentiria en una ac- 
cion tan detestable estando en su juicio; y por último 
podian y debian preguntar á su padre si era cierto qué 
el mundo se habia acabado, antes de arrojarse á un 
hecho tan contrario á la misma naturaleza. 

4 Ferrar. En la lapa. Todas las montañas que 
rodean el mar Muerto están llenas de cavernas enbre 
las rocas. 

3 Que pueda ser nuestro marido. 

6 MS. 3. Daca embeodémosle. 

7 Para que podamos tener hijos de nuestro padre, 
en quienes en adelante se conserve el linaje de los 
hombres. 

8 Moab quiere decir del padre; esto es, engen- 
drado. 

9 Estos habitaron al oriente del Jordan y del mar 
Muerto, sobre el rio vulgarmente llamado Arnon. 


CAPÍTULO XX. 65 


nomen ejus Ámmon, id est, filius populi mei: 
"ipse est pater Ammonitarum usque hodie. 


mó su nombre Amon', quiere decir, hijo de 
mi pueblo: este es el padre de los Amonitas ? 
hasta hoy. 


* CAPÍTULO XxX. 


Abrakam pasa á Gerara y Abimelech, su rey, le quita á Sara, creyendo ser su hermana. Dios le 
castiga por esto, y se la vuelve á Abraham con magníficos presentes, imego que entiende 


que era su mujer. 


4 Profectus inde Abraham in terram aus- 
tralem, habitavit inter Cades et Sur, et pere- 
grinatus est in Geraris. 


2 Dixitque de Sara uxore sua: Soror mea 
est. Misit ergó Abimelech rex Gerara, et tulit 
cam. 

3 Venitautem Deus ad Abimelech per som- 
tium nocte, et ait illi: En morieris propter 
mulierem quam tulisti, habet enim virum. 


4  Abimelech veró non tetigerat eam, et ait: 
Domine, ¿num gentem ignorantem et justam 
Anterficies? 


5  ¿Nonne ipse dixit mihi: Soror mea est; et 


1 En el hebreo: Hijo de mi pueblo, como dando 
á entender que no se habia mezclado con los idóla- 
trás para tener este hijo; sino que habia nacido de su 
padre, que era del pueblo de Dios. 

2 Estos pueblos habitaron tambien hácia el oriente 
del Jordan y del mar Muerto, en las montañas de 
Galaad. Fueron siempre implacables enemigos de los 
Israelitas. La region de los Amonitas se llama al pre- 
sente Philadelphia, que es aquella parte de la Syria 
que en otro tiempo se llamaba Celesyria. z 

3 Como huésped, como pasajero. Ciudad situada 
al Mediodía de las tierras de Judá en la Arabia Pe- 
trea. Estaba sujeta enlonces 4 un rey Philisteo. 

4 Esto queda ya explicado en el Cap. XIr. 

3 Este nombre era comun á todos los reyes de 
“Gerara, como el de Pharaon 4 los de Egypto. Su de- 
signio era tomarla por su legítima mujer. Despues 
veremos que de ningun modo hubiera pensado en 
esto, á saber que era casada. 

d 6 FeBRAR, Que es maridada. Aun no habia sido 
ada la Ley escrita que condena el adulterio con 
pena de muerte. Pero Dios hace ver que su Ley 
eterna lo ha condenado y castigado siempre como 
un atroz delito, y como una injuria hecha contra el 
mismo Dios: Yo te he guardado queno pecáras con- 
tra mt. Guiado de sola la luz natural confiesa y re- 
Conoce lo mismó Abimelech. ¡Qué deberá pensar un 
pl ¡Y será creible que pueda haber entre 
Ñ 0s quien tenga por un pasatiempo, y aun quien 
ci á hacer slarde de un delito tan horrible! Esto 
e A an enadas ahogan las 
es de la nat s 

apagado a aturaleza, despues que han 

¿A un pueblo? ó tambien ¿á un hombre ino- 
pd Abimelech, aunque tenia disculpa en igno- 
hab A Sara era mujer de Abraham, pero no en 
von h echo tomar por fuerza á una persona que 
E la bajo la fé pública á buscar un asilo en su rei- 

24 cupleando para esto su suprema autoridad; lo 
que fué una violencia contra las leyes de la hospi- 


4 Habiendo partido de allí Abraham á la 
tierra del Mediodía, habitó entre Cades y Sur, 
y estuvo peregrino en Gerara?. 


2 Y dijo de Sara su mujer: Mi hermana * 
es. Envió, pues, Abimelech * rey de Gerara, y 
tomóla. 

3 Pero Dios vino á Abimelech en sueños de 


noche, y as Mira que morirás á causa de la 
mujer que has tomado, porque tiene.marido”. 


4 Mas Abimelech no habia llegado á ella, 
y dijo: Señor, ¿castigarás de muerte” á una 
gente ignorante, pero justa? 


5 ¿Acaso él no me dijo: Mi hermana es; y 


talidad, y un abuso de la suprema poteslad que 
Dios habia depositado en sus manos. Esta es una 
leccion para aquellos poderosos del mundo que no 
conocen otros límites de justicia que los que tiene 
su poder. El designio de Abimelech era inocente, 
porque procediendo de buena fé y faltándole to- 
dos los medios de conocer la verdad, la ignorancia 
le excusaba de pecado. Por esto le dice el Señor: Yo 
sé que has obrado con sencillez de corazon. Pero 
de ningun modo le excusaria si hubiera hecho llevar 
á Sara á su palacio sin hacer antes otra averigua- 
cion; Ó si advertido de que Sara era mujer de 
Abraham, la hubiera tomado para sí cometiendo 
un adulterio. Hay unas cosas que solamente pode- 
mos saber por la relacion de otros; hay tambien 
unas verdades, leyes y obligaciones, que el hombre 
no puede conocer sino por el camino de la instruc- 
cion exterior. Si ignora alguna cosa de estas, por- 
que no ha podido ser instruido, aunque por otra 
parte lo haya deseado, es inocente delante de Dios; 
pero no lo será cuando, teniendo medios para poder 
conocer la verdad, los desecha ó los desprecia; y 
así será culpable de las faltas que hiciere por igno- 
rancia, y de la misma ignorancia; porque esta es 
voluntaria, y si no lo sabe, es porque no quiere. 
Pero hay otras verdades y leyes, que el hombre no 
puede jamás ignorar sin pecado. Estas son aquellas 
que Dios ha grabado en el corazon de todos los hom- 
bres, infundiéndolas en él con la luz de la razon. 

La ignorancia de estas cosas puede hacer que sean 
menos culpables que aquellos á quienes han sido 
anunciadas, pero no que sean inocentes; porque esta 
ignorancia procede de la corrupcion de su cora- 
zon, que se halla ciego, porque está corrompido; 
procede del dominio de las pasiones desarregladas 
á que voluntariamente se ha sujetado, las cuales, 
formando en su alma como una nube muy espesa, * 
la impiden ver la claridad de la luz. Y de esta clase 
es el adulterio. Esta es una doctrina muy impor- 
tante, y por esto nos hemos alargado en explicarla. 


66 EL GÉNESIS. 


ipsa ait: Frater meus est? In simplicitate cor— 
dis mej, et munditia manuum mearum feci 
hoc. 

6 Dixitque ad eum Deus: Et ego scio quod 
simplici corde feceris: et ided custodivi te, ne 
peccares in me, et non dimisi ul tangeres eam. 


7 Nunc ergo redde viro suo uxorem, quia 
propheta est: et orabit pro te, el vives: si aulem 
nolueris reddere, scito quód morte morieris tu 
et omnia que tua sunt. 


8 Statimque de nocte consurgens Abime- 
lech, vocavit omnes servos suos: et locutus est 
universa verba hxc in auribus eorum, timue- 
runtque omnes viri valde. 

- 9 Vocavit autem Abimelech etiam Abra- 
ham, et dixit ei: ¿Quid fecisti nobis? ¿Quid 
peccavimus in te, quia induxisti super me, et 
super regnum meum peccatam grande? Qu 
non debuisti facere, fecisti nobis. : 

10  Rursumque expostulans, ait: ¿Quid vi- 
disti, ut hoc faceres? 

44 Respondit Abraham: Cogitavi mecum, 
dicens: Forsitan non est timor Dei in loco isto: 
et interficient me propter uxorem mcam: 


12 Alias autem et * veré soror mea ést, fi— 
lia patris mei, et non filia matris mex, et duxi 
eam in uxorem. 

13 Postquam autem eduxit me Deus de 
domo patris mei, dixi ad eam >: Hanc miseri- 
cordiam facies mecum: In omni loco, ad quem 


ingrediemur, dices quod frater tuus sim. 


44 Tulitigitur Abimelech oves et boves, et 
servos et ancillas, et dedit Abraham: reddidit- 
que ¡lli Saram uxorem suam, 

45 Etait: Terra coram vobis est ubicum- 
que tibi placuerit habita. 

16 Sare autem dixit: Ecce mille argenteos 
dedi fratri tuo, hoc erit tibi in velamen oculo— 


1 FErRarR. Con plenismidad. 
.2 ¡Cuánta es la misericordia que usa el Señor 
con todos los hombres, y cuántas acciones de gra- 
cias debemos darle continuamente! Porque vela so- 
bre nosotros para librarnos del peligro; porque nos 
detiene, cuando estamos ya sobre el mismo preci- 
pao porque por varios incidentes que ocurren, 
hace que no tengan efecto nuestros designios, y que 
salgan derechas las líneas torcidas que echamos; 
porgus inclina nuestra voluntad al partido más sa- 
io y más seguro, sin que conozcamos la mano invi- 
sible que nos gobierna. 
. 3 Quiere decir un hombre justo 4 quien yo 
descubro mis secretos, y 4 cuyos ruegos é interce- 
sion te concederé el perdon de la falta que has co- 
metido. 

4 De cierto morirás. Hebraismo. 

5 ¿Para habernos expuesto á cometer un delito 
enorme, por el que Dios me hubiera castigado á mí 
y á micasa, y á todo mi reino con la mayor seve- 
ridad? El horror y susto que le causó á este rey el 
haberse visto en peligro de cometer: un adulterio, le 


a Supr. 211, 13.—b Infra xx1, 23, 


ella tambien dijo: Mi hermano es? Con senci- 
llez ' de mi corazon, y con pureza de mis ma-: 
nos he hecho esto. 

6 Y díjole Dios: Yo tambien sé que con 
sencillo corazon lo has hecho: y por esto te 
guardé que no pecaras? contra mí, y no per- 
mití que llegases á ella. 

7 Ahora bien, vuelve la mujer á su marido, 
porque es profeta *: y orará por tí, y vivirás: 
mas si no quisieres volvérsela, ten entendido 
que morirás de muerte “ tú y todo lo que es 
tuyo. ' 

8 Y levantándose al punto Abimelech, 
cuando aun era de noche, llamó á todos sus 
siervos: y contó todas estas cosas en sus oidos, 
y temieron mucho todos los hom bres. 

- 9 Y llamó tambien Abimelech á Abraham, 
y dijole: ¿Qué has hecho con nosotros? ¿En qué 
remos pecado contra tí, para haber atraido * 
sobre mí y sobre mi reino un grande pecado? 
Lo que no debiste hacer, hiciste con nosotros. 

10 Y continuando en sus quejas, añadió: 
¿Qué has visto para hacer esto? 

44 Abraham respondió: Pensé dentro de mi, 
diciendo: Quizá no hay temor * de Dios en este * 
lugar: y me matarán por causa de mi mujer: 


12 Fuera de que en verdad es tambien her- 
mana mia”, hija de m: padre, mas-no hija de- 
mi madre, y la tomé por mujer. 

43 Y despues que Dios me sacó de la casa 
de mi padre, le dije: Has de hacerme esta mer- 
ced: En todo lugar en donde entráremos, has 
de decir que soy tu hermano. 


14 Tomó, pues, Abimelech ie y bueyes, 
y siervos y siervas, y diólas á Abraham: y le 
restituyó á Sara su mujer, : 
45 Y dijo: A vuestra vista está la tierra en 
donde bien te pareciere habita. 
16 Y á Sara dijo: Mira que he dado á tu 
hermano mil monedas de plata *, este te servirá 


hacia prorrumpir en unas quejas tan .amargas con-- 
tra Abraham; de donde se vé que conocia muy 
bien la enorme gravedad de este pecado. 

6 Porque donde no hay temor de Dios reinan 
todos los vicios. S 

7 Ya dejamos notado que la palabra hermano 6 
hermana en la Escritura significa pariente muy cer- 
cano. Así tambien la palabra hijo 6 hija significa 
frecuentemente nieto 6 nieta, y la de padre, abuelo 
ó ascendiente. Y en este sentido se toma aquí. Sara 
era hija de Aran, hermano de Abraham, y por con- 
siguiente sobrina de Abraham, porque Aran su pa- 
dre era de otra madre. Entre muchas exposiciones 
que se dan á este lugar, nos ha parecido esta la. más 
natural. 

8 O mil siclos. Dos siclos equivalen 4 una 0nza 
Atica, pues cada siclo constaba de doscientos Cin- 
cuenta y dos granos. Si estas monedas eran siclos 
de plata, valian los mil siclos más de siete mil ocho- 
cientos ochenta y dos reales de vellon. Véase Cap- 
xxi, 16. 


CAPÍTULO XXI. 67 


rum ad omnes qui tecum sunt, et quocumque 
perrexeris: mementoque te deprehensam. 


147 Orante autem Abraham, sanavit Deus 
Abimelech, et uxorem, ancillasque ejus, et pe- 
pererunt: 

- 18 Concluserat enim Dominus omnem vul- 
vam domús Abimelech propter Saram uxorem 
Abrahe. A 


ara un velo ' sobre los ojos delante de todos 
os que están contigo, y á donde quiera que 
fueres: y acuérdate que has sido cogida ?. 

47 haciendo oracion Abraham, sanó Dios 
á Abimelech *, y á su mujer, y á sus siervas, y 
parieron: 

48 Porque el Señor habia cerrado toda ma- 
triz * de la casa de Abimelech, á causa de Sara 
mujer de Abraham. 


CAPÍTULO XXI. 


Nacimiento de Isaac, el cual es circuncidado. Abraham por aviso y mandamiento de Dios echa 
de casa á Agar y á Ismael. Abimelech hace una estrecha alianza con Abraham. 


4 Visitavit autem Dominus Saram, sicut* 
promiserat: et implevit, que locutus est. 

2 Coóncepitque et * peperit filium in senec- 
tute sua, tempore quo predixerat ei Deus. 


3 Vocavitque Abraham nowmen filii sui, 
quem genuit el Sara, Isaac. PA 
4 Et circumcidit eum octavo die, sicut * 


-preceperat el Deus, 


35 Ciúm centum esset annorum: hac quippe 
xtate patris natus est Isaac. 

6 Dixitque Sara: Risum fecit mihi Deus: 
quicumque audierit, corridebit mihi. 


7 Rursumque ait: ¿Quis auditurum crede- 
ret Abraham, quod Sara lactaret filium, quem 
peperit el jam seni? 


1 Las mujeres casadas llevaban sin duda algun 
velo sobre la cabeza que las distinguia de las que no 
lo eran, y Sara no lo habia llevado en Gerara por di- 
simular que era mujer de Abraham. Y parece que 
Abimelech le quiere dar á entender con estas palabras 
que habia dado 4 Abraham, á quien llamaba kerma- 
no suyo, mil monedas de plata, para que le comprase 
un velo y que lo llevara sobre la cabeza; porque de 
este modo, en cualquier lugar en donde entrase, co- 
nocerian luego todos que era casada, y los libraria de 
caer en el lazo y peligro á que él se habia expuesto. 
Otros explican esto aplicándolo á Abraham. No nie= 
gues otra vez que es tu marido; porque así este te 
servirá como de un_velo para que ninguno ponga en 
tí los ojos con fin dañado. 

- 2 En tu mentira. Escarmienta, y no te olvides del 
peligro en que has estado por disimular lo que eras 
verdaderamente. 

3 FERRAR. E melecinó. Parece que el Señor le ha- 
bia enviado O enfermedad que le impedia lle- 
garse á mujer alguna; y esto se colige del v. 4 y 6. 

4 Unos quieren que el Señor las hizo estériles: 
y otros que padecian crueles dolores, y n0 podian 

ar á luz sus hijos. Así la palabra hebrea 1717, que 
en la Vulgata se traslada et pepererunt, significa coe- 
perunt, Ó potuerunt parere. 
de Algunos intérpretes son de sentir que el ángel 

ea volvió á visitar á Sara el año siguiente, como 
Ss o habia prometido. Pero comunmente se entiende 
el verbo visitavit del cumplimiento y efecto de las 


4 Y visitó el Señor á Sara 5, como lo habia 
prometido: y cumplió lo que habló. 

2 Y concibió y parió un hijo en su vejez, 
en el tiempo en que Dios se lo habia anun- 
ciado. 

3 Y llamó Abraham el nombre de su hijo, 
que le nació de Sara, Isaac *. 

4 Y circuncidóle el dia octayo, como Dios 
se lo habia mandado, 

5 Cuando era de cien años: porque en esta 
edad del padre, nació Isaac. 

6 Y dijo Sara: Dios ha hecho risa para mí?; 
todo el que lo oyere, se reirá $ conmigo. 


7. Y de nuevo dijo: ¿Quién creeria que ha- 
bia de oir Abraham que Sara daria el pecho á 
un hijo * que le parió siendo ya viejo? 


promesas; ó lo que se dice en el y. 2: Concibió y pa- 
rió un hijo... 

6 pny? quiere decir risa, alegría y placer. Todo 
se verificó en el nacimiento de este hijo de bendicion, 
como hemos visto y veremos más adelante. 

7 Dios me ha dado motivo para alegrarme y serle 
muy agradecida. Esta risa, de que habla aquí Sara, 
es ya muy diferente de la otra por la que mereció 
ser justamente reprendida del Señor: aquélla fué de 
duda y de desconfianza; ésta de admiracion, gozo y 
agradecimiento, viendo cumplido lo que el Señor le 
habia prometido y que ella no habia creido. 

8 Se regocijará. 

9 MS. 7. Que amamantarta fijos Sara. FERRAR. 
Que alechó hijos Sarach. En el texto original se lee 
en plural banim, hijos, que en este lugar está puesto 
por el singular ben. Es una figura que los gramáticos 
llaman enálage, y que S. JeróniMO evitó en su tra- 
duccion, diciendo: Que Sara daría el pecho á un 
hijo. Así se explica tambien el v. 44 del cp: xxvn de 
S. MATHEO. Este ejemplo de Sara, que en la Escritura 
es considerada como una grande princesa, confun- 
dirá en el juicio de Dios á todas aquellas madres, 
que, sin otro motivo que el de seguir una costum- 
bre detestada de los mismos gentiles, dan 4' criar 
sus hijos á otras mujeres, siendo madres á medias, 


«pervirtiendo el órden del Criador, y declarándose 


enemigas de sus propios hijos, porque les niegan una 
leche de que la naturaleza les provee para que por 
sí mismas los alimenten. Este ejemplo, dice S, AMBROS., 


2 Supr. xvx. 19, 18.—b Gal. 1v, 23, Hebr, x1, 11.=c Supr, XVv11. 10. 
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8 Crevit igitur puer, et ablactatus est: fe- 
citque Abraham grande convivium in die ablac- 
tationis ejus. 

9  Cúmque vidisset Sara filium Agar Egyp- 
tie ludentem cum Isaac filio suo, dixit ad 
Abraham: 

140 Ejice * ancillam hanc, et filium ejus: 
non enim erit heres filius ancillee cum filio 
meo Isaac. ; 

141. Duré accepit hoc Abraham pro filio suo. 


142 Cui dixit Deus: Non tibi videatur aspe- 
rum super puero, et super ancilla tua: omnia 
que dixerit tibi Sara, audi vocem ejus: quia > 
in Isaac vocabitur tibi semen. 


13 Sed et filium ancilke faciam in gentem 
magnam, quia semen tuum est. 


14 Surrexititaque Abraham mant, et tol- 
lens panem et utrem aque, imposuit scapulee 
ejus, tradiditque puerum, et dimisiteam. Que 
cum abiisset, errabat in solitudine Bersabee. 


15 Cúmque consumpta esset aqua in utre, 
abjecit puerum subter unam arborum, que ibi 
erant. : 

16 Etabiit, seditque e regione procul quan- 
. tum potest arcus jacere. Dixit enim: Non vi- 
debo morientem puerum,; et sedens contra, le 
vavit vocem suam et fleyit. 


lib. 1 de Abrah.,cap. 7, convida á las madres á que 
se acuerden de su dignidad y crien á sus hijos; por- 
que en esto está su honra, y de esto depende princi- 
palmente el mútuo amor que deben tener las madres 
á los hijos y los hijos á las madres. 

4 Solia esto hacerse á los cinco años, particular- 
mente cuando el hijo era único, como Isaac en nues- 
tro caso. S. HiERON., in Tradit. Hebr. Y en esta oca- 
sion era cuando se celebraban los convites, como 
alegrándose y regocijándose de que el primogénito 
comenzará á comer y á vivir por sí mismo. No debe 
causar novedad que tardasen tanto tiempo en deste- 
tar á los niños; porque siendo en aquel tiempo los 
hombres más robustos y de más larga vida, les cor- 
respondia á proporcion más larga infancia. Por esta 
misma razon Sara, en la edad de noventa años, con 
servaba aun mucha gracia y hermosura, de manera 
que dió lugar á que se prendara de ella Abimelech, 
como hemos visto en el capítulo precedente. 

. 2 La palabra hebrea pay se puede aplicar á 
significar el juego, como una diversion inocente; y 
tambien como un ultraje, injuria ó maltrato de pala- 
bras. Y en este segundo sentido se explica comunmen- 
te la palabra ludentem de la Vulgata, fundándose en 
la exposicion que de ella hace S. PABLO. Galat., 1v, 
29, en donde dice que Ismael perseguia á Isaac. Y 
S. AGUST., Tract. 1x, in Joann. ¿Quid male fecerat 
Ismael puero Isaac, quia ludebat cum illo? sed illa 
lusio, illusio erat: illa lusio deceptionem signifi- 
cat... unde et persecutionem illam tocat A postolus. 
Y así Sara, movida principalmente de Dios por los 
grandes misterios que en esto se encerraban, luvo 
justo motivo para echar de su casa á Agar y á su hijo. 

3 Los grandes misterios que se encerraban en es- 
tas dos mujeres y en sus hijos, se pueden ver en la ci- 
tada Carta de S. PabLo, desde el y. 22 en adelante.- 


a Galat,1v. 80.—b Roman, 1x, ?. Hebreor. x1, 18. 


8 Creció, pues, el niño, y fué destetado: é 
hizo Abraham un grande convite el dia de su 
destete *. 

9 Y como hubiese visto Sara al hijo de Agar 
la Egypcia burlarse ? de Isaac su hijo, dijo á 
Abraham: 

40 Echa á esta esclava ?, y á su hijo: por- 
que el hijo de la esclava no ha de ser heredero 
con mi hijo Isaac. 

41 Recia cosa pareció esta á Abraham á 
causa de su hijo. 

12 Mas Dios le dijo: No te parezca cosa re- 
cia á causa del muchacho y de tu esclava: en 
todo lo que te dijere Sara, oye su voz: porque 
en Isaac te será llamada descendencia *. 


13 Y aun al hijo de la esclava lo haré cau- 
dillo de un grande pueblo, porque es hijo tuyo. 


44 Levantóse * pues Abraham de mañana, 
y tomando pan y un odre de agua, cargólo so- 
bre el hombro de Agar, y le entregó su hijo, y 
despidióla. La que habiéndose ido, andaba. er- 
rante por el desierto de Bersabé *, 

15 Y como se le hubiese acabado el agua 
del odre, abandonó al muchacho ? debajo de 
uno de los árboles que allí habia. 

16 Y fuese, y sentóse enfrente á lo lejos, á 
la distancia de un tiro de arco, porque dijo: 
No veré morir al muchacho: y sentada enfren- 
te alzó su voz, y lloró *. 


4 Procederá de tí aquel pueblo de bendicion que 
te tengo prometido. Ismael era tambien hijo de Abra- 
ham, se habia criado en su casa, y alimentado en 
su misma mesa; y con todo eso es echado como un 
esclavo. Porque para tener la cualidad de hijo y de 
heredero de Abraham, es necesario haber nacido 
como Isaac, segun el ee do y por la virtud sola de 
las promesas; sin lo cual son inútiles todas estas ven- 
tajas exteriores. Roman., 1X, 7 y 8. 

3 Puso inmediatamente en ejecucion las órdenes 
de Dios, aunque naturalmente sentiria repugnancia 
en tratar con tanta dureza á su hijo, y 4 Agar su se- 
gunda mujer. Esta es una imágen del pueblo de los 
Judíos, desterrado de la casa de Dios con una seve- 
ridad inexorable, y condenado á morir de hambre y 
de sed, por no haber querido recibir á Aquel que 
es el pan de vida y la fuente de agua viva, que qui- 
ta la sed para siempre. Este puebiO: arrojado de la 
Judea y de la herencia de sus padres, sin templo, sin 
sacerdocio, sin sacrificio, y sin reino, anda vagabun- 
do por todas partes sin conocer á Jesucristo, que es la 
vida y el camino: y renunciando al Evangelio, ha per- 
dido la luz, la sabiduría, la esperanza y el fruto de 
todos sus trabajos. 

6 Asíse llama aquí por alla ó anticipacion: 
porque este nombre no se le dió sino despues de la 
alianza que hicieron Abimelech y Abraham, como 
veremos despues. 

7 Esto es, se apartó de su hijo, como dice despues; 
el cual, desfallecido por la sed y hambre, se echó 4 la 
sombra de uno de los árboles que allí habia. Siendo 
Ismael de edad de diez y ocho años, no parece veri- 
símil que Agar lo llevase sobre sus espaldas y que le 
echase debajo de un árbol. - 

8 La misma madre, como se ve por los verbos he-- 
breos, que son femeninos, e 


CAPÍTULO XXI. 69. 


47 Exaudivitautem Deus vocem pueri: vo- 
cavitque angelus Dei Agar de colo, dicens: 
¿Quid agis Agar? Noli timere: exaudavit enim 

eus vocem pueri de loco in quo est. 


18 Surge, tolle puerum, et tene manum 
illius: quia in gentem magnam faciam eum. 


19 Aperuitque oculos ejus Deus: que vi- 
dens puteum aque, abiit, et implevit utrem, 
deditque puero bibere. 

20 Et fuit cum eo: quí crevit, et moratus est 
in solitudine, factusque est juvenis sagiltarius. 

24 Mabitavitque in deserto Pharan, et ac- 
cepit illi mater sua uxorem de terra Agypti. 


22 Eodem tempore dixit Abimelech et Phi- 
col princeps exercitús ejus ad Abraham: Deus 
tecum est in universis, que agis. 


23 Juraergo per Deum, ne noceas mihi, et 
posteris meis, stirpique mex: sed juxtá miseri- 
cordiam *, quam feci tibi, facies mihi, el terre 
In qua versatus es advena, 


24 Dixitque Abraham: Ego jurabo. 
25 Etincrepavit Abimelech propter puteum 
aque, quem vi abstulerant servi ejus. 


26  Responditque Abimelech: Nescivi quis 
fecerit hanc rem: sed et tu non indicasti mihi, 
et ego non audivi prater hodie. 

27 Tulititaque Abraham oves et boves, et 
Er Abimelech: percusseruntque ambo fo- 

us. 


.28 Et statuit Abraham septem agnas gre- 
gls seorsúm. 

29 Cui dixit Abimelech: ¿Quid sibi volunt 
septem agne iste quas stare fecisti seorsúm? 


1 Ismael, que habia visto llorar 4 su madre, vién- 
dose solo y abandonado en un desierto, es probable 
que comenzase él tambien á llorar y á clamar á Dios 
pidiéndole socorro. 

2 A Agar. La turbacion en que estaba no la habia 
dejado ver el pozo de agua que tenia tan cercano has- 
ta que Dios se lo mostró. El Señor, usando de miseri- 
cordíia con el pueblo de los Judíos, les abrirá por últi- 
mo los ojos; tomarán ansiosamente en las Escrituras 
la luz de la verdad, que los alumbrará y sacar áde sus 
errores, con lo que se acercarán á Jesucristo, se forti— 
ficarán en la fé, entrarán como hijos humildes en el 
gremio de la Iglesia Cristiana, y formarán su mayor 
gloria y ornamento. Véase lo que sobre esto notamos 
en el Apocalyp., x, 10. 

3 Dios, como se expresa en el texto hebreo yen 
los LXx, dándole pruebas de su asistencia en un todo. 
4 El Hebreo: Tirador de arco, diestro cazador. 

3 De donde era su madre, y probablemente de su 
misma familia. El desierto de Pharan se extiende, co- 
mo hemos dicho, por la Arabia Petrea, desde el monte 
Sinaí hasta Asion-Gaber. 

y a cree ser el mismo de quien se habla en el 
apíbulo precedente. Este, viendo el poder de Abra- 
am, y como iban en aumento todas las cosas que 


2 Supra xx, 14, 


17 Y oyó Dios la voz del muchacho": y el 
ángel de Dios llamó á Agar desde el cielo, di- 
ciendo: ¿Qué haces Agar? No temas: que Dios 
ha oido la yoz del muchacho desde el lugar en 
que está. 

18 Levántate, alza al muchacho, y tómalo 
de la mano: pues lo haré caudillo de un gran- 
de pueblo. 

49 Y Dios le abrió los ojos?: y viendo un 
pozo de agua, fué, y llenó el odre, y dió de he- 
ber al muchacho. 

20 Y estuvo? con él, y creció y moró en el 
desierto, y se hizo un jóven saetero*. 

21 Y habitó en el desierto de Pharan, y su 
madre le tomó mujer de la tierra de Egypto*, 


22 Porel mismo tiempo dijo Abimelech* y 
Phicol príncipe de su ejército” á Abraham: 
Dios está contigo en todo lo que haces. 


23 Júrame, pues, por Dios, que no harás 
daño* á mi, ni á mis descendientes, ni á mi 
linaje; sino que conforme á la merced? que te 
hice, así harás conmigo y con la tierra en que 
has habitado extranjero. 

24 Y dijo Abraham: Yo lo juraré*?, 

25 Y dió sus quejas á Abimelech á causa 
del pozo de agua'! que por fuerza le habian qui- 
tado sus siervos. 

26 Y respondió Abimelech: No he sabido 
quien haya hecho tal cosa: ni tú tampoco me 
lo has advertido, ni yo lo he oido hasta hoy. 

27 "Tomo, pues, Abraham ovejas y bueyes, 
y diólos á Abimelech, é hicieron entrambos 
alianza!?. 

28 Y puso Abraham siete corderas del re- 
baño aparte, 

29 Y dijole Abimelech: ¿Qué quieren de- 
cir estas siete corderas que has hecho poner 
aparte? 


manejaba, quiso firmar con él un tratado de perpétua 
alianza, por el que él y su pueblo pudieran vivir sin 
el menor recelo de su parte. 

7 General de sus tropas. 

8 MS. 3, Que non falses d mi, MS. 7. Que non me 
desfellecerás. El texto hebreo: Faltardás, d mentirás 
d mi, y dá mi hijo, y d mi nieto. 

9 Permitiéndole habitar en el término de Gerara, 
y tener allí sus ganados, cavar pozos... NN 

10 Yasílo cumplió Abraham mientras vivió; pero 
los Israelitas, despues de su salida de Egypto, hicie- 
ron guerra á los Philisteos para tomar posesion de su 
tierra y principalmente de Gerara, conforme á las 
órdenes que habian recibido de Dios. Los Philisteos 
fueron los primeros que faltaron al tratado, decla- 
rándose enemigos de los Israelitas; pero al mismo 
paso fueron tambien los Philisteos, como los instru- 
mentos de que Dios se valió para castigar las apos- 
tasías y pecados de su pueblo, como veremos en 
sus lugares. , 

11 Un pozo ó cisterna de agua era muy de estimar 
en una region en donde habia tanta escasez de ella, 
que, para lograrla, era preciso hacer pozos profundos. 

12 MS. 3 y FerraAR. Y atajaron ambos á dos fir- 
mamiento, MS. 1. E afirmaron amos postura. 
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30 Atille: Septem, inquit, agnas accipies 


de manu mea: ut sint mihi in testimonium, 
quoniam ego fodi puteum istum. 


34  Idcircó vocatus est locus ¡lle Bersabte: 
quia ibi uterque juravit. . 
32 Et inierunt fordus pro puteo juramenta. 


33 Surrexitautem Abimelech et Phicol prin- 
ceps exercitús ejus, reversique sunt in terram 
Palestinorum. Abraham vero plantavit nemus 
in Bersabte, et invocavit ibi nomen Domini 
Dei eterni. 

34 Et fuit colonus terre Palestinorum die- 
bus multis. 


30 Y él respondió: Estas siete corderas to- 
marás de mi mano: para que me sean! en tes- 
timonio de que yo cavé este pozo. 


31 Por esto fué llamado aquel lugar Bersa- 
bee; porque allí juraron ambos. 

32 É hicieron alianza ? por el pozo del ju- 
ramento. 

33 Y levantóse Amibelech y Phicol prínci- 
e de su ejército, y volviéronse á tierra de los 
»alestinos 3. Mas Abraham plantó un bosque 
en Bersabee, é invocó alli * el nombre del Señor 
Dios eterno ?. 

34 Y fué morador en tierra de los Palesti- 
nos * muchos dias. 


CAPÍTULO XXII. 


Ordena Dios á Abraham que le ofrezca en sacrificio á su hijo Isaac. Obedece prontamente, y en 
el acto de sacrificarlo le detiene un ángel. El Señor, en premio de su obediencia, le renue_ 
va las promesas. Série de los hijos de Nachor. 


4 Que postquam gesta sunt”, tentavit Deus 
Abraham, etdixitadeum: Abraham, Abraham. 
At ille respondit: Adsum. 


2 Ait illi: Tolle filium tuum unigenitum, 
quem diligis, Isaac, et vade in terram visionis: 


1 Aunque el pozo pertenecia á Abraham, porque 
él le habia hecho abrir ó cavar, esto no obstante para 
quitar en adelante todo motivo de contestacion 6 li- 
tigio, separó siete corderas que ofreció á Abimelech 
como precio del pozo, por estar en tierra ó posesion 
que le pertenecia. Véase cap. xxvI, 15. Algunos Intér- 
pretes han pretendido que estas ovejas eran piezas 
6 pesos de moneda, sobre los que estaba grabado un 
cordero, oveja Ó carnero. Pero es inverisímil que 
hubiese entonces tales monedas acuñadas; y la cos- 
tumbre más corriente, que se guardaba en aquellos 
tiempos, era de pagar el precio de los campos ó po- 
sesiones que compraban, en ovejas, corderos, car- 
neros ó piezas de plata, de lo que se encuentran re- 
petidísimos ejemplos en las Escrituras. Y el Santo lo 
dice en los Protcerb., xxvi1, 23 y 26. 

2 MS.7. E firmaron pleytesta. En y2% 1), que 
significa pozo del juramento, Ó pozo de siete, por 
haberlo comprado Abraham por siete corderas. En cl 
cap. Xxv1, 33, lo interpreta S. JERÓNIMO pozo de 
abundancia, porque lo leyó con Samech. Sobre lo 
cual véase el GUARINO, Gram. Hebr., tom. 11, in 
Prefat., pág. 56 y 48. HIERON., in Genos, tom. 11; 
noo. edit., col. 531. Fué esta ciudad de la tribu de 
Judá, y despues de la de Simeon. Era el término de la 
Tierra santa por el Mediodía, como Dan lo era por el 
norte. 

3 A Gerara, capital de su reino. 

4% Como no habia todavía lugar destinado para el 
ejercicio de la religion, acostumbraban erigir altares 
para este fin en lugares elevados ó en los bosques. 
3 Los 1xx trasladan: txexadécaro ¿xel.tó óvopa 
xúpror, Osdg aióviog, ¿nvocó alli el nombre del Señor, 
llamándole Dios eterno; como que estas últimas pala- 


a Judith. viiz. 22. Hebreor. x1. 17, 


4 Despues qué pasaron estas cosas, probó 
Dios” á Abraham, y dijole: Abraham, Abra- 
ham. Y él respondió: Aquí estoy. 


2 Díjole: Toma á tu hijo unigénito á quien 
amas, Isaac, y véá la tierra de vision *: y allí 


bras fueron el título que dió al altar que habia le- 
vantado. Así lo hicieron Jacob y Laban. Genes.; XXXI, 
55. Moysés, despues de la victoria sobre los Amaleci- 
tas, Exod.. x yn, 15, y Gedeon, Judic., VI, 24. 

6 Esto es, de los Philistheos. 

7 El Señor, que amaba tanto á Abraham, quiso 
hacer una de las mayores pruebas que se han visto en * 
todos los siglos, de su obediencia y de su fé. Le man- 
da sacrificar 4 su mismo bijo, al unigénito que tenia, 
al que tanto amaba, á Isaac, de cuya vida dependia el 
cumplimiento de todas las bendiciones que le habia 
dado, y de todas las promesas que le tenia hechas. 
Abraham, sin dudar un punto ni cuidarse del modo 
en que se efectuaría todo esto fallándole aquel bijo, 
obedece prontamente, y solo atiende á poner en eje- 
cucion la órden expresa del Señor. De este modo trata 
Dios á los amigos que más ama y los expone á los 
combates y pruebas más terribles, para que, brillando 
más y más su virtud y su grandeza, sean un perfecto 
dechado para todos los que quieran formarse sobre 
semejantes modelos. JubrrH, vit, 22; Hebreor., Xi, 47. 

8 En el Hebreo: ¡v10, del verbo ¡ANA 016; d la 
tierra de Moriáh. Dios mandó 4 Abraham que se 
pusiera en camino y que anduviera sin pararse hasta 
aquel lugar que despues le mostraria; y este es el mon- 
te que despues de este suceso fué llamado Moriáh 6 
de Vision, en donde despues fué edificado el famoso 
templo de Jerusalem. 1, Paralip., 11,1. Opinan mu- 
chos bastantemente fundados con S. JuRÓNIMO, qué 
una de las colinas ó cumbres de este monte fué el Cal: 
vario. y que sobre este debia ser sacrificado lsuac. El 
monte estaba distante de Bersabee cerca de cincuenta 
millas, lo que aumenta sobre manera su dolor y prue- 
ba su increible constancia. , 


CAPÍTULO XXI, 11 


atque ibi offeres eum in holocaustum super 
unum montium, quem monstravero tibi. 


3 Igitur Abraham de nocte consurgens, 
stravit asinum suum, ducens secum duos juve- 
nes, et Isaac filium suum: ciimcque concidisset 
ligna in holocaustum, abiit ad locum, quem 
preceperat ei Deus. 

4 Die autem tertio, elevatis oculis, vidit Jo- 
cum procul: 

5 Dixitque ad pueros suos: Expectate hic 
cum asino: ego et puer illuc usque properantes, 
postquam adoraverimus, revertemur ad vos. 


6 Tulit quoque ligna holocausti, et imposuit 
super Isaac filium suum: ipse verd portabat in 
manibus ignem et gladium. Cúmque duo per 
gerent simal, 

7 Dixit Isaac patri suo: Pater mi. At ¡lle 
respondit: ¿Quid vis, fili? Ecce, inquit, ¡gnis 
et ligna: ¿Ubi est victima holocausti? 


8 Dixit autem Abraham: Deus providebit 
sibi victimam holocaust', fili mi. Pergebant 
ergo pariter: 

9 Etvenerunt ad locum quem ostenderat ei 
Deus, in quo eedificavit altare, et desuper lig- 
ha composuit: cimque alligasset Isaac filium 
suum, posuit, eum in altare super struem lig- 

- NOFUM. 
10 Extenditque* manum, et arripuit gla- 
dium, ut immolaret filium suum. 

141 Et ecce angelus Domini de colo clama- 
vit, dicens: Abraham, Abraham. Qui respon- 
dit: Adsum. : 


12 Dixitque ei: Non extendas manum tuam 
super puerum, neque facias illi quidquam: 


1 Esta es una palabra griega; significa un sacrificio 
en que la víctima debia ser enteramente quemada y 
consumida. 

2 MS.3. Ecinchó su asno. 

.3 Abraham habitaba en Bersabee, y el monte Mo- 
riáh distaba de allí tres jornadas ó como unas diez y 
ocho leguas de las nuestras. 

4 Despues de haber ofrecido á Dios un sacrificio, 
volveré á vosotros. Si sabia Abraham que iba á sacri- 
ticar á su hijo, ¿cómo dice aquí que volveria con él á 
buscar á sus criados? La fé de Abraham cra igual 4 su 
obediencia; sabia que en la persona de Isaac estaban 
fundadas todas las promesas del Señor, y que habia 
de ser padre de un pueblo cuyo número había de 
igualar al de las estrellas del cielo, y así no dudaba 
de e mismo Señor resucitaria 4 su hijo aun despues 
e e sacrificado, por lo que pudo decir lleno de 
Parada y confianza que volveria con él 4 aquel mis- 
ed donde los dejaba. Y Case S. Parto, He- 
do e eN 17; S. AUGUST., de Civit. Dei, Lib. XVI, 
Ene eS to Intérpretes reprenden á Mur 
vérdad. por haber atribuido á Abraham falta de 
td €s tuna viva imágen de Jesucristo, que, car- 
dust sobre sus hombros el leño pesado de la eruz en 
jue fué sacrificado, tomó sobre si los pecados de to- 

Os los hombres, 

sta pregunta, que con la mayor sencillez hizo 


a Jacob 1. 21, 
A TT, 1 


lo ofrecerás en holocausto * sobre uno de los 
montes que te mostraré. 


3 Y asi Abraham, levantándose antes de 
amanecer, aparejó su asno ?, llevando consigo 
dos mozos, y á Isaac su hijo: y despues de ha- 
ber cortado leña para el holocausto, fué al lu- 
gar que Dios le habia mandado. 

4% Y al tercero día ?, habiendo alzado los 
ojos, vió el lugar de lejos: 

5 Y dijo á sus mozos: Esperaos aquí con el 
asno: yo y el muchacho apresurándonos hasta 
allá, despues que hayamos adorado, volvere- 
mos á vosotros *. 

6 Tomó tambien la leña del holocausto, y 
cargóla sobre Isaac * su hijo: y él llevaba en 
las manos el fuego y el cuchillo. Y como cami- 
nasen los dos juntos, 

7 Dijo Isaac á su padre *: Padre mio. Y él 
resp3ndió: ¿Qué «quicres, hijo? He aqui, dijo, 
el fuego y la leña: ¿En dónde está la víctima 
del holocausto? 

8 Y dijo Abraham ”: Dios se proveerá de 
victima del holocausto, hijo mio. Caminaban, 
pues, juntos: 

9 Y llegaron al lugar que Dios le habia 
mostrado, en donde hizo un altar, y encima de 
él acomodó la leña: y habiendo atado á Isaac * 
su hijo, púsole en cl altar sobre la hacina de 
la leña. 

10 Y extendió su mano, y tomó el cuchillo 
para degollar á su hijo. 

11 Y he aquí el ángel del Señor clamó del 
cielo?, diciendo: Abraham, Abraham. Y él res- 
poudió: Aquí estoy. 


12 Y díjole: No extiendas tu mano sobre el 
muchacho nile hagas nada: ahora he conocido*? 


Isaac 4 su padre, fué como una flecha dirigida al co- 
razon de Abraham que se lo atravesó todo y que sir- 
vió de nueva prueba de su firmeza y constancia, sa- 
biendo que su mismo hijo habia de ser la victima por 
la cual preguntaba. Ninguno de los escritores profanos 
llegó jamás con todas las delicadezas del arte á4 dar 
tanta viveza á las descripciones al natural como lo ha- 
ce Moysés, bien que por inspiracion de Dios. Sola— 
mente el corazon puede ser el comentador de estas 
palabras. Es necesario ser padre, y ser padre lleno de 
ternura, y tener un hijo único en quien concurran las 
calidades de Jsaac y representarse á sí mismo en el 
unto mismo de irle 4 degollar, para poder sentir bien 
la energia de esta pregunta y el efecto que debia pro- 
ducir en el corazon de Abrabam. 

7 En esta respuesta manifestó á Abraham la firme- 
za de su fé, profetizando al mismo tiempo lo que de- 
bia suceder, aunque en realidad ignoraba el modo. 

$ SivtiaGo atribuye á esta accion el mérilo y la 
justicia de Abraham, para mostrar que la fé es muerta 
sin las obras. 

9 Desde arriba, desde lo alto. 

10 Bien conocida tenia Dios la virtud de Abraham; 
pero habla aquí acomodándose al estilo y condicion 
de los hombres, como dando á entender que para con- 
tar y juzgar sobre la verdadera disposicion del cora- 
zon hácia Dios, se necesitan obras semejantes á esta 
que ejecuta este gran patriarca. Pueden tambien expo- 


1% 
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nunc cognovi quod times Deum, et non peper- 
cisti unigenito filio tuo propter me. 

43 Levavit Abraham oculos suos, viditque 
post tergum arielem inter vepres heerentem 
cornibus, quem assumens obtulit holocaustum 
pro filio. 

14 Appellavitque nomen loci ¡llius, Domi- 
nus videt. Unde usque hodie dicitur: In monte 
Dominus videbit. 

15 Vocavit autem angelus Domini Abra- 
ham secundo de colo, dicens: 


16 Per” memetipsum juravi, dicit Domi- 
nus: Quia fecisti hanc rem, et non pepercisti 
filio tuo unigenito propter me: 


17 Benedicam tibi, et multiplicabo semen 
tuum sicut stellas coli, et velut arenam que 
estin littore maris: possidebit semen tuum por- 
tas inimicorum suorum, 


18 Et? BENEDICENTUR in semine tu) omnes 
gentes terre, quia obedisti voci mez. 


19 Reversus est Abraham ad pueros Suos, 
abieruntque Bersabee simul, et habitabit 1bi. 


20 His ita gestis, nuntiatum est Abrahe 
quod Melcha quoque genuisset filios Nachor 
fratri suo, 


nerse estas palabras de este modo: Ahora es cuando 
te hago conocer por tu propia experiencia hasta dónde 
llega el temor lleno de respeto y de amor que te he 
dado hácia mí. 

1. Y vos, Dios mio, tampoco perdonésteis á vuestro 
propio Hijo, sino que le entregásteis por todos noso- 
tros. RRoman., vin, 32. Abraham no perdonó á su hi- 
jo, pues aunque no llegó el caso de degollarle y sacri- 
ficarle, pero en su corazon le tenia ya degollado y sa- 
crificado al Señor. 

2 Por obedecerme. 

3 Isaac debia representar solamente el sacrificio 
de Jesucristo por su obediencia y por el aparato exte—- 
rior que para ello concurria. Era necesario, para hacer 
cumplida la figura, substituir á Isaac obra víctima, que, 
siendo realmente degollada, figurase en verdad el sa- 
crificio del verdadero Isaac; y la Providencia dispuso 

ue se hallase allí un carnero y con la circunstancia 
de tener enredadas las hastas en un zarzal ó espinar 
para que fuese imágen del Cordero de Dios, que fué 
sacrificado despues de haber sido coronado de espi- 
nas. S. AuGusT., lib. 11 contra Maximin., cap. 26; 
S. AMBROS., lib.1 de Abrah., cap. 6. No consta qué 
años tenia Isaac cuando esto acaeció. JOSEPHO y Otros 
Intérpretes creen comunmente que tenia veinte y cin- 
co. Los Hebreos en Seder-Olam dicen que tenia trein- 
ta y siete, y á estos sigue GENEBRARDO; pues aunque 
aquí sea llamado muchacho ó jóven, es esto por una 
frase muy comun de la Escritura en donde sou llama- 
dos muchachos los hombres de cualquier edad que 
sean cuando son comparados con otros mayores. San 
HiuroN., in Tradition, Hebr. Isaac en esta edad pu- 
diera haberse resistido á morir; pudiera haber huido 
escapándose del peligro, pero luego que oyó de la boca 
de su padre que aquella era disposicion del cielo, in- 
elinó su cabeza, se conformó con la sentencia, y sin 
abrirsus labios, se abrazó con el decreto de muerte 


que temes á Dios, y que no has perdonado á 
tu hijo unigénito ! por amor de mí?. 

13. Alzó Abraham sus ojos, y vió á sus es- 
paldas un carnero enredado por las hastas en 
un zarzal, y tomándolo? ofreciólo en holocaus- 
to en lugar de su hijo. 

14 Y llamó el nombre de aquel lugar, el 
Señor vé. Por lo que hasta el dia de hoy se 
dice: El Señor verá en el monte *. 

145 Y llamó el ángel del Señor á Abraham 
segunda vez desde el cielo, diciendo: 


16 Por mí mismo he jurado*, dice el Señor: 
Por cuanto has hecho esta accion, y no has 
perdonado á tu hijo único par amor de mí: 


17 Te bendeciré, y multiplicaré tu descen- 
dencia como las estrellas del cielo, y como la 
arena que está á la ribera del mar: tu posteri- 
dad poseerá las puertas * de sus enemigos, 


18 Yen tu simiente SERÁN BENDITAS lodas 
las naciones de la tierra, porque has obedecido 
á mi voz. 

19 Volvióse Abraham á sus mozos, y fué- 
ronse juntos á Bersabce, y habitó alli. 


20 Luego que esto pasó así, fué dada nueva 
á Abraham que Nachor su hermano habia te- 
nido tambien hijos de Melcha”, 


que se le intimaba, figurando en esto muy vivamente 
la mansedumbre, sumision y voluntad con que el di- 
vino Cordero se sometió al delo de su Padre, que le 
condenaba á ser sacrificado en una cruz por la salud 
y redencion de todo el género humano. 

4 O proveerá; proverbio entre los Hebreos, segun 
S. JERÓNIMO, in ducest., Hebraic., con el que querian 
significar que aun cuando parezca que todas las cosas 
se vuelven y son contra nosotros, no debemos descon- 
fiar; porque Dios sabe y puede socorrernos, como lo 
hizo con Abraham sobre el monte. A más de esto, 
siendo estas palabras misteriosas, es evidente que el 
Señor proveeria en el monte Moriáh ó Calvario, obran- 
do en él la redencion del género humano. Cuya profe- 
cía es literal. 

3 La exposicion de este lugar se encuentra en SaN 
PaBLo en la Eptstola á los Hebreos, v1, 13 y 17. 

6 Quiere decir las ciudades de sus enemigos, pot- 
que su fortaleza y seguridad consistian principalmen- 
te en las puertas. Psalm., CXLVII, 2. El primer senti- 
do de estas palabras es que los Israelitas se harian 
dueños de las ciudades más fuertes de los Chananeos; 
mas por las palabras del Cántico de ZaGHARÍAS», 
Luc., 1, 73, se ve que el juramento de Dios miraba á 
un objeto mucho mayor y más dilatado, cual es la 
victoria que por virtud de Jesucristo y por el don de 
una justicia perseverante habian de conseguir los hijos 
espirituales de Abraham de todos los enemigos visibles 
é invisibles de su salud. Y así el cumplimiento á la le- 
tra de esta profecía se verificó despues del estableci- 
miento de la Jelesia, cuando se sometieron á Jesucris- 
to todos los pueblos del mundo y recibieron de él la 
bendicion y la salud. Véase la exposicion de este lugar 
en S. Pato, ad Galat., m, 15. 

7 Esta era hermana de Sara, hija como ella de 
Aram, hermano de Abraham, y por consiguiente 
sobrina de Abraham y de Nachor, que la tomó po! 


a Psalm. c1v. 9. Eccl. xv, 22, 1. Machab, u. 52, Luc. 1, 73. lech. vi. 13,17.—b Supra x1T. 3. xvi 18, Infra xxV1. 4 


Eccl. xL1v. 25. Actor. 111. 25, 


/ 


CAPÍTULO XXITI. 73 


21 Hus primogenitum, et Buz fratrem ejus, 
et Camuel patrem Syrorum, 

92 Et Cased et Azau, Pheldas quoque ct 
Jedlaph, 


23 Ac Bathuecl, de quo nata est Rebecca: 
octo istos genuit Melcha, Nachor fratri Abrahz. 


24 Concubina verd illius, nomine Roma, 
peperit Tabce, et Gaham, et Tahas, et Maacha. 


21 A lus! el primogénito, y á Buz su her- 
mano, y á Camuel? padre de los Syros, 

92 Y á Cased y á Azau, á Pheldas tambien 
y á Jedlaph, 


23 Y á Bathuel, de quien nació Rebeca: 
estos ocho tuvo Melcha de Nachor hermano de 
Abraham. 

2% Y su concubina, llamada Roma, parió 
á Tabee, y á Gabam, y á Tahas, y á Maacha. 


CAPÍTULO XXIII. 


Muere Sara, y Abraham compra una posesion en la tierra de Chanaan para darle Sepultura. 


4. Vixit autem Sara centum viginti septem 
annis. 

2 Et mortua est in civitate Árbec, que est 
Hebron, in terra Chanaan: venitque Abraham, 
ut plangeret, et fleret eam. 

3 Cumque surrexisset ab officio funeris, lo- 
cutus est ad filios Heth, dicens: 


4 Advena sum et peregrinus apud vos: da- 
te mibi jus sepulchri vobiscum, ut sepeliam 
mortuum meum. 

35 Responderunt filii Heth, dicentes: 


6 Audi nos, domine, princeps Dei es apud 
nos: in electis sepulchris nostris sepeli mor- 


mujer, como Abraham lo habia hecho con Sara. La 
Escritura cuenta aquí quienes fueron los hijos de Na- 
chor; porque uno de ellos, es á saber, Bathuel, fué pa- 
dre de Rebeca, con la que debia desposarse Isaac, hijo 
de Abraham. 

.1 Cotejando este lugar con lo que se dice en el 
libro de Joñ, 1, 1, hallaremos que este grande hom- 
bre era descendiente de Nachor, hermano de Abra- 
ham; que Hus ó la tierra de Hus era su patria; y que 
Eliú, uno de sus amigos, descendia del segundo hijo 
de Nachor, y por consiguiente que era pariente de 
Job. Este nació en la Mesopotamia ú en la Syria, esto 
es, en la tierra de Chanaan, que el Hebreo llama 
Haran. Véase el cap. xx1v, 10. 

2 - En el Hebreo se lee Camuel, padre de Aram; de 
este descendieron los Arameos 6 Syros, cuya prin- 
cipal ciudad fué Damasco. A lo que no se opone lo 
qe se dice arriba, cap. x, 22, que los Syros descien— 

en de Aram, hijo de Sem, cuya descendencia se des- 
cribe allí por extenso. Porque estos son los de la Me= 
sopotamia, y aquellos los de Capadocia. 

3 Observan los Intérpretes que de esta sola mujer 
Are Dios que se registrasen los años en la Escritura. 
des este honor 4 su virtud y á la noble figura que 

ebia hacer en la economía de la religion. Porque ella 
es madre de los fieles, como insinúa S. Pebro, Epíst., 
us 11T, Y. 6; y es una idea de la Iglesia de Jesucris- 
50] ecunda como ella en virtud de la promesa, con- 
A me o admirablemente el Apóstol, Galat., 1v, 

2, y Hebr., x1,11. 

e Que despues fué llamada Hebron. Esto mismo 

Pepite despues en el cap. xxxv, 27. 
ha De esta palabra infieren algunos que Abra= 

um estaba ausente en Bersabee cuando Sara murió, 

ero otros, fundados en la expresion Hebrea N'3'% 


1 Y vivió Sara ciento y veinte y siete 
años?, 

2 Y murió en la ciudad de Arbee*, que es 
Hebron, en la tierra de Chanaan: y vino? Abra- 
ham á hacerle el duelo, y á lorarla. 

3 Y cuando hubo acabado los oficios* del 
funeral, habló á los hijos de Heth”, diciendo: 


k  Advenedizo y extranjero? soy entre vo- 
sotros: concededme derecho de sepultura? con 
vosotros para enterrar!” mi muerto". 

5 Respondieron los hijos de Heth, diciendo: 


6 Óyenos, señor, principe de Dios!? eres 
entre nosotros: en lo más escogido de nuestras 


que significa muchas veces disponerse ó prepararse 
para hacer alguna cosa, lo explican diciendo que 
entró en la tienda en donde estaba su cadáver y 
que la abrazó y lloró, haciéndola embalsamar para 
enterrarla conforme á lo que se acostumbraba con 
las personas de calidad en el país en que se ha- 
llaba. 

6 Estos serian de hacer embalsamar su cuerpo y 
Morarla por espacio de setenta dias. Véase el principio 
del cap. L de este mismo libro. Otros dicen que este 
duelo duraba solamente siete dias. 

7 Estos eran los Hetheos, descendientes de Heth, 
hijo de Chanaan. Así llama á los vecinos de la ciudad 
de Hebron. 

8 Frerrar. Moradizo. 

9 Esto es, el derecho de tener sepulcro entre vo- 
sotros como una heredad ó posesion que me pertenez- 
ca. Se tenia por una especie de impiedad el vender 
los sepuleros de los mayores; y por esto Abraham les 
pide que le vendan una porcion de tierra y una cueva 
doble que habia en ella, para fabricar allí un sepulcro 
nuevo en donde no se hubiese enterrado ningun ca- 
dáver. 

10 MS. 3. Para fonsario. 

11 La persona que se me ha muerto. 

12 Esta es una frase hebrea. Todos te tenemos por 
un príncipe grande y excelente. Abrabam era extran- 
jero en aquella tierra, y al mismo tiempo poseía en 
ella muchas riquezas. Motivos y circunstancias que 
debian mover los celos y envidia de aquellos mora- 
dores. Pero la virtud señalada de Abraham le habia 
ganado con todos un gran concepto, veneracion y 
estima; y así le trataron con el mayor obsequio y tes. 
peto, como ahora veremos. 
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tuum tuum: nullusque te prohibere poterit, 
quin in monumento ejus sepelias mortuum 
tuum. 

7 Surrexit Abraham, et adoravit populum 
terri, filios videlicet Heth: 


8  Dixitquead eos: Si placet anime vestra, 
ut sepeliam mortuum meun, audite me, et in- 
tercedile pro me apud Ephron filium Seor: 


9 Ut det mihi speluncam duplicem, quam 
habet in extrema parte agri sui: pecunia digná 
tradal eam mihi coram vobis in possessionem 
sepulchri. i 
40  Habitabat autem Epliron in medio filio- 
rum Heth. Responditque Ephron ad Abraham, 
cunctis audientibus, qui ingrediebantur por- 
tam civitatis 1llius, dicens: 


41 Nequaquam ita fiat, domine mi, sed tu 


 magis ausculta quod loquor: Agrum trado tibi, 


et speluncam, que in eo est, presentibus filiis 
populi mei, sepeli mortaum tuum. 


12 Adoravit Abraham coram populo terre. 


43 Et locutus est ad Ephron circumstante 
plebe: Queso, ut audias me: Dabo pecuniam 
pro agro: suscipe cam, et sic sepeliam mortuum 
meum in eo. 

14 Responditque Ephron: 

15 Domine mi, audi me: Terra, quam pos- 
tulas, quadringentis siclis argenti valet: istud 


4 No comprendieron que Abraham no queria tener 
comunicacion con ellos en la sepultura porque eran 
idólatras, y por eso le hacen con tanta generosida 
y cortesía esta oferta. , 

2 MS. 3. En la su huessa. 

3 Abraham luego que oyó esta proposicion se 
levantó del lugar en donde estaba sentado, y para 
mostrarse agradecido á la buena voluntad que le 
manifestaba hizo 4 todo el pueblo una profunda re- 
verencia inclinándose hasta la tierra, segun la cos- 
tumbre de aquellos tiempos. Iisto significa aquí el 
verbo adoracit, de cuya palabra hablamos ya en el 
cap. XVIII, 2. 

4 Sios dais por contentos, si os conformais. 

3 Porque no tenia motivo particular para que so- 
lo por su respeto le concediera lo que pretendia. 

6 0 que se llamaba 5D>p, sin duda porque tenia 
dos espacios ó sitios separados donde se podian hacer 
sepulcros. 

7 TYste, que como uno de los Hetheos, asistia á la 
junta del pueblo, luego que oyó la proposicion se 
levantó y en presencia del magistrado y de los se- 
nadores que se hallaban á las puertas de la ciudad, 
perala este era el lugar en donde se juntaba el pue- 

lo, se tenian las audiencias, se ofa en justicia, y 
estaba el mercado y comercio principal, Pa, CXXVI, 
3, dijo 4 Abraham: Señor, perdonad y escuchad lo 
que os voy á decir: No me parece bien la pro- 
puesta que acabais de hacer de que os ceda por su 
justo precio la cueva doble que hay en la extremi- 
dad de mi campo. No me parece bien, repito, esto 
que proponeis. El campo todo entero v la cueva do- 
ble que hay en él, está á vuestra disposicion; todo 
es debido á vuestra virtud, y así no se hable más 
de precio; de esto me sean testigos todos los de mi 
pueblo que me oyen. No os detengais en hacer el 
sepulero que deseais para enterrar en él la persona 


sepulturas entierra tu muerto: y ninguno te 
podrá impedir! que entierres en su sepultu- 
'a? 4 tu muerto. 

7 Levantóse Abraham, y se inclinó? al pue- 
blo de la tierra, esá saber, á los hijos de Heth: 


8 Y dijoles: Si place á vuestra ánima! que 
entierre mi muerto, oidme, y sed mediadores? 
por mi con Ephron hijo de Seor: 


9 Para que me dé la cueva doble? que tie- 
ne al cabo de su campo: que me la dé delante. 
de vosotros por su justo precio, para posesion 
de sepultura. 

10 Y habitaba Ephron” en medio de los hi- 
jos de Heth. Y respondió Ephron á Abraham, 
ovéndolo todos los que entraban por la puerta 
de aquella ciudad, diciendo: 


41. No sea así, señor mio, antes bien escu— 
cha lo que digo: El campo te doy, y la cueva? 
que hay en él, en presencia de los hijos de mi 
pueblo entierra tu muerto. 


12 Abraham se inclinó delante del pueblo 
de la tierra. 

13 Y hablóá Ephron rodeándole la gente?: 
Por tu vida que me oigas: Daré el precio del 
campo: recíbelo, y de esta manera enterraré en 
él mi muerto. 

14 Y respondió Ephron: 

45 Señor mio, óyeme: La tierra" que pi- 
des vale cuatrocientos siclos de plata *' : este 


que os ha faltado y 4 todos los demás que gustareis. 

8 FERRAR. La lapa. 

9 A presencia de la multitud del pueblo que le 
rodeaba. 

10 Como si dijera: Veo, señor, que estais empe- 
ñado en no admitir la oferta que os hago; y pues 
quereis que sea vuestra por su justo precio, vengo 
bien en ello por no daros pesar. El terreno de que 
se trata vale cuatrocientos siclos de plata; pero, ¿qué 
cantidad es esta para que se hable de precio entre los 
dos? Tomad el campo y haced en él el sepulcro para 
vuestros difuntos. 

11 Es cosa muy averiguada que en aquellos ticm- 
pos ni los Hebreos, ni los Chananeos, ni los Egypcios 
tenian moneda alguna acuñada y marcada ó sellada; 
pero en su lugar se valian para el comercio de cier- 
tas piezas de plata ú oro de un peso determinado; y 
para fijar su valor por su correspondencia á un peso 
comun en que todos se conviniesen, usaron desde 
luego del siclo, á que dieron el peso que, segun 
JoserHo, Antig., lib. M, cap. 8, era igual al de cua- 
tro dracmas Aticas. Pero como no todos los autores 
concuerdan en dar al siclo el valor que expresa Jo- 
sEpHo, ni en la correspondencia que tienen las drac- 
mas de los Atenienses con nuestros pesos comunes, 
se varia mucho cuando se trata de señalar el valor 
del siclo en moneda de nuestro uso. El señor Ba YER 
en su erudito Comentario de Num, Heb. Samart- 
tan., pág. 63, pesó dos de los siclos que, al parecer de 
muchos doctos, se acuñaron en los primeros anos del 
reinado de Simon Macabeo, y halló que el uno que 
llama Regio Matritense, pesaba ciento ochenta y 
nueve granos, de los que componen nuestra onza COr- 
riente quinientos setenta y seis; y el otro, que fué de 
ARIAS MONTANO, y llama Escurtalense, era de peso 
de doscientos cincuenta y dos granos, que es el mis- 
mo peso que le dió Josepuo. Y 4 esta cuenta el Ma- 


CAPÍTULO XXIV. 75 


est.pretium inter me et te: ¿Sed quantum est 
hoc? sepeli mortuum tuum. 

46 Quod cúm audisset Abraham, appendit 
pecuniam, quam Ephron postulaverat, audien- 
tibus filiis Heth, quadringentos siclos argenti 
probatx moneta publica. 


47 Confirmatusque estager quondam Epbro- 
nis, in quo erat spelunca duplex, respiciens 
Mambre, tam ¡pse, quám spelunca, et omnes 
arbores ejus in cunctis terminis ejus per cir- 
cultum, 

18 Abrahe in possessionem, videntibus 
filiis Heth, et cunetis qui intrabant portam ci- 
vitatis ¡llius. 


19 Atqueita sepelivit Abraham Saram uxo- 
rem suam in spelunca agri duplici, que res- 
piciebat Mambre *: hac es Hebron in terra 
Chanaam. 

20 Et confirmatus est Ager, et antrum, 
quod erat in eo, Abrahze in possessionem mo- 
numenti á filiis Heth. 


es el precio entre mí y entre ti: Mas ¿qué can- 
tidad es esta? entierra tú muerto. 

16 Lo cual oido por Abraham, pesó el di- 
nero que habia pedido Ephron, oyéndolo los 
hijos de Meth, cuatrocientos siclos' de plata en 
buena moneda corriente ?. : 


47 Y quedó el campo que antes era de 
Ephron, en el que habia una cueva doble que 
mira á Mambré, tanto el campo como la cueva 
y todos sus árboles en todo su término alre- 
dedor, 

18 Por de Abraham en posesion, á vista de 
los hijos de Heth, y de todos los que entraban 
por la puerta de aquella ciudad. 


19 Y de esta manera enterró Abraham á 
Sara, su mujer, en la cueva doble del campo 
que mira á Mambré: esta es Hebron en la tier- 
ra de Chanaan ?*. 

20 Y quedó el campo y la cueva que habia 
en él, por de Abraham, en posesion de sepul- 
tura de parte de los hijos de Heth *. 


CAPÍTULO XXIV. 


Abraham, queriendo casar á su hijo Isaac, envía al mayordomo de su casa, criado de toda con- 
flanza, á la Mesopotamia para que le traiga la esposa de la familia de Nachor, lo que 
ejecuta el mayordomo con la mayor fidelidad, trayéndole á Rebeca, hija de Bathuel. 


4 Erat autem Abraham senex, dierumque 
cad et Dominus in cunctis benedixe- 
rat ej. 


2 Dixitque ad servum seniorem domús sue, 
quí preerat omnibus que habebat?: Pone 
manum tuam subter femur meum, 


tritense pesa tres dracmas Álicas de sesenta y tres 
granos cada una; y el Escurialense cuatro dracmas 
de aquella onza compuesta de ocho dracmas ó de 
Quinientos y cuatro granos. Á este respecto pesando 
nuestra onza quinientos setenta y seis granos, vale 
nueve dracmas de á sesenta y cuatro granos cada 
Una; y como entre nosotros la onza de plata de ley 
de diez dineros por solo su peso, excluida la estima- 
con del sello, vale diez y ocho reales de vellon, que 
on dos reales por cada dracma, se infiere que, te- 
Igo los siclos mencionados dos sextas partes de 
1ga, como comprobó el señor Bayer, en la misma 
rentidad que nuestra moneda corriente, será el va- 
E de cada siclo por su peso de cuatro dracmas igual 
ocho reales de vellon, menos un maravedí por cada 

tacma, y una octava de maravedí por los nueve 

lr y una dracma que tiene de menos la onza 
EA patada con la nuestra; y así el siclo vale 
Salon e a de vellon y treinta maravedís. Y este 
faudad. al siclo Arias MONTANO, y nos parece muy 
oe 0 resulta de este cálculo. Y lo seguiremos 
ee estamento antiguo, sin embargo que en el 
O exponemos el texto conforme al cómputo de 


Le PeLLemE ' 
R, apoyado por VENCE, CARRIERES 
CsLMET y otros críticos, ] 7 


2 Infra xxxv, 27.—b Infra XLVI1. 29, 


4 Y Abraham* era anciano y de muchos 
dias: y el Señor le habia bendecido en todas las 
Cosas. 

2 Y dijo al criado* más anciano de su casa 
que le administraba todo lo que tenia: Pon tu 
mano” debajo de mi muslo, 


1 Que corresponden á tres mil ciento y cincuenta 
y tres reales de vellon. 

2 El Hebreo: Cuatrocientos pesos de plata cor- 
riente al mercader. Los LXXX: dpyupiov dóxipov 
tumopois, plata corriente en el comercio. MS. 3. De 
plata usable. 

3 En este lugar fueron enterrados Abraham y 
Sara, Isaac y Rebeca, Jacob y Lia. Gen., xLix, 31. En 
los Actos de los A póstoles, vi, 5. se dice que Dios no 
concedió á Abraham en herencia ni un palmo de 
tierra en la tierra de Chanaan. Lo que no se opone 
á lo que aquí se dice; poros este campo no lo tuvo 
Abraham de Dios en herencia, sino que lo compró 
por su dinero. Véase tambien lo que allí notamos al 
v. 16, que, al parecer, no es conforme á lo que se dice 
en este lugar. 

4 Comprada de los hijos de Heth. Ñ 

3 Porque tenia ya ciento y cuarenta años, é Isaac 
cuarenta. y 

6 La Escritura no le nombra; pero es verisímil 
que fué Eliezer, de quien se ha hablado en el cap. XV, 
2. El título de más anciano que Moysés da á este 
criado, puede ser ó de dignidad ó de ancianidad. 

7 Los SS. PP. comunmente entienden que Abra- 
ham con esta ceremonia que hizo observar á Eliezer 
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3 Ut adjurem te per Dominum, Deum coli 
et terra, ut non accipias uxorem filio meo de 
filiabus Chananeeorum, inter quos habito: 


4 Sed ad terram et cognationem meam profi- 
ciscaris, etinde ace:pias uxorem filio meo Isaac. 

5  Respondit servus: Si noluerit mulier ve- 
nire mecum in terram hanc, ¿numquid redu- 
cere debeo filium tuum ad locum, de quo tu 
egressus es? 

6 Dixitque Abraham: Cave nequando re- 
ducas filium meum ¡lluc. 

7 Dominus Deus coli, qui tulit me de do- 
mo patris mei, et de terra nativitatis mee, qui 
locutus est mibi, et juravit mihi, dicens *: Se- 
mini tuo dabo terram hanc: ipse mittet ange- 
lum suum coram te, et accipies inde uxorem 
filio meo: 

8 Sin autem mulier noluerit sequi te, non 
teneberis juramento: filium meum fantúm ne 
reducas ¡lluc. 

9 Posuit ergo servus manum sub femore 
Abraham domini sui, et juravit ¡li super ser- 
mone hoc. 

10 Tulitque decem camelos de grege domi- 
ni sui, et abiit, ex omnibus bonis ejus portans 
secum, profectusque perrexit in Mesopotamiam 
ad urbem Nachor. 


14. Cimque camelos fecisset accumbere ex- 
tra oppidum juxta puteum aque vespere, tem- 
pore quo solent mulieres egredi ad hauriendam 
 aquam, dixit: 

12 Domine Deus domini mei Abraham, oc- 


en este juramento, figuró al Messías que de él habia 
de nacer. ¿Quid altud demonstravit, nisi Dominum 
Deum ccoeli et terre. in carne, quee es ¿llo femore 
trahebatur, esse venturum? S. AuqusT., de Civit. 
Dei, lib. XVI. cap. 33. El negocio que se trataba era 
de la mayor importancia, como luego veremos; y por 
esto obligó Abraham á su criado á que jurase, para 
asegurarse de su fidelidad y obediencia. 

1” A ninguna de las Chananeas; porque este era un 
pueblo, que llevaba sobre sí la maldicion de Dios, 
de perversas costumbres, y entregado enteramente 
á la supersticion é idolatría. Este era un hecho que 
indicaba la ley que se habia de promulgar, prohi- 
biendo al pueblo fiel los matrimonios con los idóla- 
tras é infieles. A 

2 -A Haran ó Caran en la Mesopotamia, en donde 
habia permanecido Abraham algun tiempo despues 
de su salida de la Chaldea, y donde se habia tras- 
ladado á la sazon á habitar su hermano Nachor con 
toda su casa. En su familia se conservaba el culto 
del verdadero Dios, aunque mezclado de algunas 
supersticiones idolátricas. Cap. xxx1, 19. Este es el 
modelo de lo que deben practicar los padres al dar 
estado á sus hijos, cuidando que la esposa sea más pia 
y virtuosa que no rica. Véase lo que advierte el 
Crisóstomo sobre este lugar. Homil., xLvit, in Gen. 

3 El criado, temeroso de faltar á la ol ligacion en 
que se habia puesto por razon del juramento, pro- 
pone sabiamente sus dudas para poder cumplir más 
exactamente el encargo de su amo. 

4 Abraham, que deseaba vivir como extranjero 
sobre la tierra. y que sus hijos se considerasen del 


a Supra xiz. ?. xi. 15. et xv. 18, Infra xxv1. 3 


3 Para juramentarte por el Señor Dios del 
cielo y de la tierra, que no has de tomar mujer 
para mi hijo de las bijas de los Chananeos *, 
entre los cuales habito: 

4 Sinoqueirás á mi tierra y parentela *, y 
tomarás de allí mujer para mi hijo Isaac. 

3 Respondió el criado?: Si no quisiere la 
mujer venir conmigo á esta tierra, ¿debo por 
ventura volver á llevar tu hijo al lugar de 
donde tú saliste? 

6 Y dijo Abraham: Guárdate * de volver á 
llevar jamás mi hijo allá. 

7 El Señor Dios del cielo que me sacó de 
la casa de mi padre y de la tierra de mi naci- 
miento, el que me habló, y me juró diciendo: 
A tu linaje daré esta tierra; él enviará su án- 
gel 5 delante de tí, y tomarás de allí mujer 
para mi hijo: 

8 Y si la mujer no quisiere seguirte, no 
serás obligado al juramento: solamente no 
vuelvas á llevar allá á mi hijo. 

9 Puso, pues, el criado la mano debajo del 
muslo de Abraham su señor, y juróle sobre este 
negocio. 

10 Y tomó diez camellos del ganado de su 
amo, y fuese, llevando consigo de todos sus 
bienes *, y puesto en camino partió para la 
Mesopotamia á la ciudad de Nachor”. 


11. Y habiendo hecho descansar? á los ca- 
mellos fuera de la ciudad junto á un pozo de 
agua al caer de la tarde ?,'al tiempo en que 
suelen salir las mujeres á sacar agua, dijo: 

12 Señor Dios '? de Abraham mi amo, asís- 


mismo modo, ad Hebr., x1, 9... no quiso permitir 
que Eliezer llevase 4 Isaac 4 la Mesopotamia, para 
que no la mirase como su patria, sino que aspirase 
á la celestial, cuyo fundador y arquitecto es el mismo 
Dios. ; 
3 Por este lugar se ve cuán antigua es la tradi- 
cion que habia entre los Hebreos del ángel tutelar 
ó custodio, que cada uno de los hombres tiene des- 
tinado para su guarda. Tradicion autorizada aun por 
estos primeros Patriarcas. 

6 FERRAR. Y toda mejoría, Esto es, de lo mejor y 
más precioso de lo que poscia Abraham, para que 
sirviera de dote á la esposa; porque segun la Cos- 
tumbre de aquellos tiempos y tierras lo debia hacer 
así el esposo. N 

7 Esta era Haran. Véase el cap. Xi, 31, y el XXIX, 
4y 5. 

8 El Hebreo: arrodillar; porque de este modo los 
tienen acostumbrados desde muy tiernos, para Car- 
garlos y descargarlos con comodidad, y tambien para 
que descansen. 

9 Que suele ser la hora en que salen á buscar agua 
las doncellas y mujeres de los pueblos. Exod., *, 
16. 

10 Esta oracion bien singular se debe abonar po" 
la dispensación particular de que Dios usaba con los 
fieles de los primeros siglos. No debemos prescribir á 
la Providencia divina 5] medio de manifestarnos, Si 
quiere, ó no, destruir nuestros designios ó favore- 
cerlos. Pero Dios tenia esta condescendencia con los 
buenos de aquellos tiempos, y la Escritura nos sum! 
nistra varios ejemplos de esto, El suceso feliz que 


CAPÍTULO XXIV. 77 


curre, obsecro, m'hi hodit, et fac misericor= 
diam cum domino meo Abraham. 

13  Ecceego sto propt fontem aque, et filiz 
habitatorum hujus civitatis egredientur ad hau- 
riendam aquam. 


14 Igitur puella, cui ego dixero: Inclina 
hydriam tuam ut bibam: et illa responderit: 
Bibe, quin et camelis tuis dabo potum: ¡psa est, 
quam preeparasti servo tuo Isaac: et per hoc 
intelligam quod feceris misericordiam cum do- 
mino meo. 


15 Necdim intrá se verba compleverat, et 
ecce Rebecca egrediebatur, filia Bathuel, fill 
Melche, uxoris Nachor, fratris Abraham, ha- 
bens hydriam in scapula sua: 


16 Puella decora nimis, virgoque pulcher- 
rima, ct incognita viro: descenderal autem ad 
fontem, et impleverat hydriam, ac reverteba- 
tur. 

17 Occurrit ¡ue ei servus, et ait: Pauxillum 
aque mihi ad bibendum prebe de hydria tua. 


18 Que respondit: Bibe, domine mi. Cele- 
riterque deposult hydriam super ulnam suam, 
el dedit ei potum. 

19 Cúmgque ¡lle bibisset, adjecit: Quin et 
ON tuis hauriam aquam, donec cuncti bi- 

ant. 

20 Eftundensque bydriam in canalibus, re- 
currit ad puteum ut hauriret aquam: et haus- 
tam omnibus camelis dedit. 

21 Ipse autem contem plabatur eam tacitus, 
scire volens utrúm prosperum ¡ter suum fecis- 
set Dominus, an non. 

22 Postquam autem biberunt cameli, protu- 
lit vir inaures aureas, appendentes siclos duos, 
et armillas totidem pondo siclorum decem. 


tuvo en toda su comision este buen siervo de Abra- 
ham, manifiesta que en todo este lance se gobernó 
por particular direccion del Espíritu Santo; y que 
ejos de incurrir en supersticion, y de tentar á Dios, 
fué su fé y confianza en el Señor, y la seguridad que 
le habia dado Abraham de que Dios le sacaria bien 
de todo, lo que inclinó al Señor 4 que condescendic- 
se con sus ruegos é hiciese eficaces estos medios, 
que de suyo parecian poco proporcionados para lo- 
grar el fin que deseaba. El Cuisóst. Otro ejemplo se- 
Mmejante tenemos en el Libro de los Jueces vil, 16. y 
en el Lib. | de los Reyes, x1v, 9. j 

1 Ferrar. Para apozar aguas. 

2 MS. 3, Acuesta. Ferrar. Acosta. 

3 Esta cra una ocupacion que la sencillez de los 
Primeros siglos imponia 4 las doncellas más distin— 
guidas, de lo que se hallan repetidos ejemplos en la 
historia sagrada y aun en la profana; y con todo 
eso es particularmente recomendada en el versículo si- 
guiente la castidad de Rebeca. Habiéndose mudado 
E costumbres con el tiempo, no es extraño que se 
e perdido tambien aquel candor y sencillez que 

5 hacia tan recomendables. ¡Cuántas de las que en 
ao tiempos blasonan de muy retiradas, habrán 
Lenta hi prerrogativa que tanto ensalza y 
CániS 4 las que antiguamente cargadas de un 

Fo para ir á tomar agua á la fuente, ó condu- 


teme, te ruego, en este dia, y haz misericordia 
con Abraham mi amo. 

13 Vedme aquí estoy cerca de la fuente del 
agua, y las hijas de los moradores de esta ciu- 
dad saldrán á sacar agua '. 


14 Pues la doncella á quien yo dijere: 
Abaja * tu cántaro para que beba; y ella res- 
pondiere: Bebe, y aun á tus camellos daré tam- 
bien de beber: esta es la que has destinado 

ara tu siervo Isaac: y por esto conoceré que 
as hecho misericordia con mi amo. 


15 Aunno habia acabado de decir esto den- 
tro de si, cuando he aquí Rebeca, hija de Ba- 
thuel, hijo de Melcha, mujer de Nachor, her- 
mano de Abraham, que salia trayendo el cán- 
taro sobre su hombro ? : 

16 Moza de muy huen parecer, y virgen 
muy hermosa, á quien varon no habia conoci- 
do: y habia descendido á la fuente, y llenado 
el cántaro, y se volvia. 

17 Y el criado corrió hácia ella, y dijo: 
Dame á beber un poquito de agua de tu cán= 
taro. 

18 Ella respondió: Bebe, señor mio. Y pron- 
tamente abajó el cántaro sobre su brazo, y dió- 
le á beber. 

19 Y cuando él hubo bebido, añadió ella: 
Tambien sacaré agua para tus camellos, hasta 
que todos behan. 

20 Y vaciando el cántaro en los dornajos *, 
volvió al pozo para sacar agua, y sacada la dió 
á todos los camellos. 

91 Y él se la estaba mirando en silencio, 
deseando saber si el Señor habia prosperado 
su camino ó no. 

92 Y luego que acabaron de beber los ca- 
mellos, sacó el hombre zarcillos * de oro, que 
pesaban dos ciclos *, y Otros tantos brazaletes 
del peso de diez siclos. 


ciendo por el campo sus Ovejas, se conservaban puras 
y sin mancilla! 

4 Ferrar. A la abrecadera. Estos eran unos Ca- 
nales medio redondos, formados en troncos largos, 
que servian de pilas ó abrevaderos para los ganados. 

3 MS.3. Un anasiue de oro. C. R. Un pinjante 
de oro. En el Hebreo se lee: 073, que los LXx trasla- 
dan: ¿vória, y la Vulgata: ¿naures, pendientes Ó zar- 
cillos. Por el v. 47 se ve que este era un adorno de la 
cara que colgaba de la frente sobre la nariz, por lo que 
Sywuaco le llama impómov, y S. JeróNIMO, in cap. 16. 
¿zech. dice que era muy frecuente este uso en las 
mujeres de Palestina Se conserva todavía en la Syria 
y en otras regiones del Oriente. Este santo doctor, no 
hallando voz con que explicar la propiedad de esta 
palabra, usó de ¿naures, Con lo que en general se sig- 
nifica todo lo que cuelga y sirve para adorno de las 
orejas, frente y nariz. , 

6 En el Hebreo se lee: yp2, que, segun S. JERÓNI- 
mo, in Queest., Hebraic.. significa la mitad de un 
síclo. Para concordar la Vulgata con el Hebreo, distin- 
guen algunos Intérpretes dos especies de siclos, mayor 
y menor, y dicen que el Hebreo habla de los mayores 
y la Vulgata de los menores. Los dos siclos de oro cor- 
responden al peso de uno de plata, y cada siclo de oro 
á dos draemas, y por tanto el siclo de oro vale cin- 
cuenta y seis reales de vellon, siendo la proporcion do 
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23 Dixitque ad eam: ¿Cujus es filia? Indica 
mibi: ¿Est in domo patris tui locus ad ma- 
nendum? 

24 Que respondit: Filia sum Bathuelis, fi- 
li Melche, quem peperit ipse Nachor. 

25 Et addidit, dicens: Palearum quoque et 
foeni plurimum est apud nos, et locus spatio— 
sus ad manendum. 

26 Inclinavit se homo, et adoravit Domi- 
num, 

27 Dicens: Benedictus Dominus Deus do- 
mini mei Abraham, qui non abstulit misericor- 
diam et veritatem suam á domino meo, et rec- 
to itinere me perduxit in domum fratris domi- 
ni mel. 

28 Cucurrit itaque puella, et nuntiavit in 
" domum matris sue omnia, que aud erat. 

29 Mabebat autem Rebecca fratrem nomine 
Laban, quí festinus egressus est ad hominem, 
ubi erat fons. 

30  Cúumque vidisset inaures et armillas in 
manibus sororis sue, et audisset cuncta verba 
referentis: Hec Jocutus est mibi homo: venit 
ad virum, quí stabat juxta camelos, et propé 
fontem aque, 

31  Dixitque ad eum: Ingredere, benedicte 
Domini: ¿Cur foris stas? Preeparavi domun, et 
locum camelis. 

32 Et introduxit eum in hospitium: ac des- 
travit camelos, deditque paleas et foenum, et 
aquam ad lavandos pedes ejus, et virorum, qui 
venerant cum eo. 

33 Etappositus est in conspectu ejus pa— 
nis. Qui ait: Non comedam, donec loquar ser- 
moncs meos. Respondit ei: Loquere. 

34 Atille: Servus, inquit, Abraham sum: 


35 Et Dominus benedixit domino meo val- 
de, magnificatusque est: et dedit ei oves et bo- 
ves, argentum et aurum, servos et ancillas, 
camelos et asinos. 

36 Et peperit Sara uxor domini mei filium 
domino meo in senectule sua, deditque illi om- 
nia que habuerat. : 

37 Et adjuravit me Dominus meus, dicens: 
Non accipies uxorem filio meo de filiabus Cha- 
nanzorum, in quorum terra habito: 


la plata al oro como de 1 á 14. 

1 MS, 3. Recuéntame. 

2 Le he dado muestras de bondad y de miscricor- 
dia, segun la verdad de sus promesas. 

3 En el cuarto ó habitacion de su madre. Las mu- 
jeres la tenian separada, como lo hemos visto en Sara. 
Esta costumbre se guarda hoy en el Oriente, y con tal 
rigor, que de ningun modo se permite entrar allí á 
ningun extraño. 

4 Como en esta narracion no se habla sino una vez 
de Bathuel, y por el contrario parece que Laban diri- 
gió todo lo concerniente al casamiento de su hermana, 
es verisímil que su padre era ya de una edad muy 
avanzada. Josrrno, Antig., lib. 1, cap. 15, pretende 
que ya habia muerto, lo cual directamente se opone 
á lo que se manifiesta en la série de la narración de 
Moysés, donde se dice expresamente que Laban y 
Bathuel dijeron que este negocio había procedido 
del Señor, v. 50. 


23 Y dijole: ¿De quién eres hija? Dimelo!: 
¿Hay en la casa de tu padre lugar para posar? 


24 Ella respondió: Soy hija de Bathuel, 
hijo de Melcha, que le parió á Nachor. 

25 Y añadió, diciendo: En nuestra casa 
hay tambien abundante provision de paja y de 
heno, y lugar espacioso para posar. 

26 El hombre se inclinó, y adoró al Señor, 


27 Diciendo: Bendito el Señor Dios de mi 
amo Abraham, que no apartó? su misericordia 
y verdad de mi amo, y me ha conducido por 
camino derecho á la casa del hermano de mi 
amo. 

28 Corrió, pues, la doncella, y contó? en la 
casa de su madre todas las cosas que habia oido. 

29 Y Rebeca tenia un hermano llamado 
Laban*, el cual salió apresurado al hombre, 
en donde estaba la fuente. 

30 Y cuando vió los zarcillos y los hrazale- 
tes en las manos de su hermana, y oyó todas 
las palabras de la quese referia: Esto me habló 
el hombre: fué al hombre que estaba junto á 
los camellos, y cerca de la fuente del agua?, 

31 Y diíjole: Entra, hendito del Señor: 
¿Por qué te estás afuera? He preparado la ca- 
sa*, y el lugar para los camellos. 

32 Y le hizo entrar en la hospedería: y de- 
saparejó los camellos, y dióles paja y heno, y 
agua para lavar los piés de él, y de los hom- 
bres que habian venido con él. 

33 Y pusieron pan delante de él”. El cual 
dijo: No comeré hasta que diga lo que tengo 
de decir. Respondióle: Dilo. 

34 Y él dijo: Soy criado de Abraham: 


33 Yel Señor ha colmado á mi amo de hen- 
diciones y le ha engrandecido*: y le ha dado 
ovejas y vacas, plata y oro, siervos y siervas, 
camellos y asnos. 

36 Y Sara mujer de mi amo parió en su 
vejez un hijo á mi señor, que le ha dado todo 
cuanto tenia?, 

37 Y mejuramentó mi amo, diciendo: No 
tomarás mujer para mi hijo de las hijas de los 
Chananeos, en cuya tierra habito: 


3 Aquí se llama fuente lo que antes se nombra 
pozo. Los Hebreos dan el mismo nombre á uno y 
otro, como se puede ver en varios lugares de la Es- 
critura. 

6 Furrar. E yo escombré la casa. í 

7 Quiere decir, le dieron de cenar; porque panis 
significa toda suerte de viandas. Así en el capítulo 
XLnt, 31, dijo Joseph 4 sus criados: Pontte panes; 
y conforme á esto el trigo ó pan se llamaba antigua- 
mente cibera en nuestra España, y aun se conserva 
este nombre en las Asturias. Y el convite que hizo 
Joseph á sus hermanos, fué de los más magníficos y 
suntuosos que se habian visto hasta entonces. 

8 Porque le ha llenado de bienes y de riquezas, 
haciendo que todos le respeten por su virtud y libera- 
lidades. 

9 Le ha declarado heredero universal para des- 
pues de su muerte. Lo que se debe entender con- 
forme á lo que se dice en el capítulo siguiente, Y. 3. 


CAPÍTULO XXIV. 79 


38 Sed ad domum patris mel perges, el de 
cognatione mea accipies uxorem filio meo: 

39 Ego vero respondi domino meo: ¿Quid 
si noluerit venire mecum mulier? 

40 Dominus, ait, in cujus conspectu am- 
bulo, mittet angelum suum tecum, et diriget 
viam tuam: accipiesque uxorem filio meo de 
cognatione mea, et de domo patris mel. 

41 Innocens eris á maledictione mea, cúm 
ESOR ad propinquos meos, et non dederint 
tibi. 

42 Veni ergo hodie ad fontem aqua, et di- 
xi: Domine Deus domini mei Abraham, si di- 
rexisti viam meam, in qua nune ambulo, 

43 Ecce sto juxtá fontem aque, et virgo 
que egredietur ad hauriendam aquam, audie- 
ritá me: Da mibi pauxillum aque ad biben- 
dum ex hydria tua: 

44. Et dixerit mihi: Et tu bibe, et camelis 
tuis hauriam: ¡psa est mulier, quam prepara- 
vit Dominus filio domini mel. 


45  Dumque hec tacitus mecum volverem, 
apparuit Rebecca veniens cum hydria, quam 
portabat in scapula: descenditque ad fontem, 
et hausit aquam. Et ait ad eam: Da mihi pau- 
lulum bibere. 

46 Que festinans deposuit hydriam de hu- 
mero, et dixit mihi: Et tu bibe, el camelis tuis 
tribuam potum. Bibi, et adaquavit camelos. 


47 Interrogavique cam, et dixi: ¿Cujus es 
filia? Que respondit: Filia Bathuelis sum, fili 
Nachor, quem peperit ei Melcha. Suspendi ita- 
que inaures ad ornandam faciem ejus, el ar- 
millas posuit in manibus ejus. 


48 Pronusque adoravi Dominum, benedi- 
cens Domino Deo domini mei Abraham, qui 
perduxit me recto itinere, ut sumerem filiam 
[ratris domini mei filio ejus. 

49 — Quamobrem si facitis misericordiam et 
verttatem cum domino meo, indicate mihi: sin 
autem aliud placet, et hoc dicite mihi, ut va- 
dam ad dexteram, sivé ad sinistram. 

30 Responderuntque Laban et Bathuel: A 
Jomino egressus est sermo: non POSSUMUS EX- 
tra placitum ejus quidguam aliud loqui tecum. 

31 En Rebecca coram te est: tolle eam, et 


e Serds quito de mi jura, Esto es, de 
da e neTOcen los perjuros; de las impreca- 
Mafian y el diciones de que van acompañados ordi- 
adtone: ly Juramentos y que se echan contra sus 
6 do 7 de le Hebreo: "TON, de mijuramento; esto 
testo Af igará el juramento que me has hecho. KEl 
8 o AO dos veces esta misma expresion. 
leovésta o dl Sramente descais y teneis intencion de 
y la qlo á miamo Abraham. 
doncella eng un partido ú otro: para buscar otra 
de año es A misma familia que pueda ser esposa 
padre de NE volver á dar cuenta á Abraham mi 
re do lo que pasa. ! 
el hijo y Br y padre de Rebeca. Nómbrase primero 
anciano, h A qUeS el padre, ó porque este, como muy 
» hubiese encargado al robusto hijo Lahan el 
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38 Sino que irás á la casa de mi padre, y 
de mi parentela tomarás mujer para mi hijo: 

39 Y yo respondí á mi amo: ¿Y qué, si no 
quisiere venir conmigo la mujer? 

+0 El Señor, dijo, en cuya presencia ando, 
enviará su ángel contigo, y enderezará tu ca- 
mino: y tomarás mujer para mi hijo de mi pa- 
rentela, y de la casa de mi padre. 

44 Libre quedarás de mi maldicion!, si des- 
ues de traber llegado á mis parientes, no te 
a dieren. 

42 Llegué, pues, hoy á la fuente del agua, 
y dije: Señor Dios de mi amo Abraham, si has 
enderezado mi camino, en el que ando ahora, 

43 Ved que estoy cerca de la fuente del 
agua, y la doncella (ue saliere á sacar agua, 
y yo le dijere: Dame de beber un poquito de 
agua de tu cántaro: 

44 Y me respondiere: Bebe tú, y tambien 
sacaré agua para tus camellos: esta es la mu- 
jer que el Señor tiene destinada para el hijo 
de mi amo. 

45 Y cuando dentro de mí estaba revol- 
viendo estas cosas en silencio, se dejó ver Re- 
beca que venia con su cántaro, que traia al 
hombro: y descendió á la fuente, y sacó agua. 
Y le dijo: Dame de beber un poco. 

46 Ella apresurada abajó el cántaro del 
hombro, y me dijo: Bebe tú, y tambien daré 
de beber á tus camellos. Bebí, y dió de heberá 
los camellos. 

47 Y preguntéle, y dije: ¿De quién eres 
hija? Ella respondió: Soy hija de Bathuel, hi- 
jode Nachor, que le parió Melcha. Luego le 
dí unos zarcillos, para que se los pusiese por 
adorno de su rostro, y puse unos brazaletes en 
sus manos. 

18 Y postrado adoré al Señor, bendicien- 
do al Señor Dios de mi amo Abraham, que 
me trajo por camino derecho, para que tomase 
la hija del hermano de mi amo para su hijo. 

49 Por lo cual si haceis misericordia? y 
verdad con mi amo, declarádmelo: pero si que- 
reis Otra cosa, decidmelo tambien, para que yo 
vaya á la derecha, 6 á la siniestra ?. 

50 Y respondieron Laban * y Bathuel: Del 
Señor ha salido esta plática *: no podemos ha- 
blar contigo otra cosa sino lo que á él place. 

51 Abi está delante de tí Rebeca: tómala, y 


gobierno de la casa, ó porque Laban. como jóven ar- 
doroso, se hubiese adelantado á prometer la esposa 
para Isaac, y despues Bathuel confirmó la promesa. 
Menochio sobre este lugar, 

3 Ó esta es una obra de Dios. El Hebreo: 9937, de- 
bar, al que equivale sermo ó verbum, se toma Íre- 
cuentísimamente por las cosas que se explican por las 
palabras. Y así sermo en este lugar parece significar. 
todo lo que miraba al casamiento de Rebeca, que les 
proponia el siervo de Abraham. Por lo que recono- 
ciendo que todo venia de Dios, y por consiguiente que 
los hombres no podian oponerse á ello sin ofenderle; 
le hacen desde luego una formal entrega de Rebeca, 
para que se la lleve y entregue por esposa á Isaac, hijo 
de Abraham. 


18 
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roliciscere, et sit uxor filii domini tul, sicut 
ocutus est Dominus. 

52 Quod cúm audissetl puer Abraham, pro- 
cidens adoravit in terram Dominum. 


53 Prolatisque vasis argenteis, et aureis, 
ac vestibus, dedit ea Rebecez pro munere, fra- 
tribus quoque ejus, et matri dona obtulit. 


54  Inito convivio, vescentes pariter et bi- 
bentes manserunt 1bi. Surgens autem man?, 
locutus est puer: Dimittite me, ut vadam ad 
dominum meum. 

33 Responderuntque fratres ejus el mater: 
Maneat puella saltem decem dies apud nos, et 
postea proliciscetur. ] 

56 Kolite, ait, me retinere, quia Dominus 
direxit viam meam: dimittite me ut pergam 
ad dominum meum. 

57 Et dixerunt: Vocemus puellam, et que- 
ramus ¡psius voluntatem. 

58 Cúmque vocata venisset, sciscitall sunt: 
¿Vis ire cum homine isto? Que ait: Vadam. 


59 Dimiseruntergo eam, el nutricem ¡llius, 
servumque Abraham, et comites ejus, 


60 Imprecantes prospera sorori sux, atque 
dicentes: Soror nostra es, crescas in mille mil- 
lia, et possideat semen tuum portas inimico- 
rum suorum. 

61  Igitur Rebecca, el puellee illius ascen- 
sis camelis, secute sunt virum: quí festinus 
revertebatur ad dominum suum. 

62 Eo aulem tempore deambulabat Isaac 
per viam que ducit ad púteum*,'cujus no- 
men est viventis et videntis: habitabat enim 
in terra australi: 

63 Et egressus fuerat ad meditandum in 
agro inclinata jam die: cúmque elevasset ocu- 
los, vidit camelos venientes procul. 


1 MS.3. Alfajas. FERRAR. Atuendos. El Mebreo: 
252. Los LXX: oxeón, Casos, es nombre genérico, y aquí 
significa todo lo que podia servir para adorno y uso 
de Rebeca, ó lo que se llama mundus muliebris. Esto 
fué en dote segun la costumbre de la tierra, como de- 
jamos dicho: ó como arras ó prendas del desposorio 
que habian de celebrar. 

2. FERRaR. E pannos. 

3 De aquí se ve que ni Rebeca ni otras mujeres 
domésticas asistian al convite. Estas comian eu su 
cuarto separado guardando el recato y la costumbre 
de los orientales. 

4 ¿Quieres al instante ponerte en camino con este 
doméstico de Abraham? 

3 FeERRAR. Y dá su alechaaera. Esta se llamaba Dé- 
bora. (Fenes., XXXV, 8. 

6 [sto es, crezcas en mil y mil generaciones; y tu 
posteridad posea, venza y sujete á todos sus enemi- 
gos, tomándoles sus ciudades y posesiones. Supra., 
Cap. xx11, 17. Dios movia el espíritu y la lengua de los 
hermanos de Rebeca haciéndoles decir, sin que lo cn- 
tendieran, ó lo que realmente debia sucederá su poste- 
ridad para el cumplimiento de las promesas que el Se- 


a Supra xv1. 14. 


vote, y sea mujer del hijo de tu amo, como lo 
ha dicho el Señor. 

352 Locual cuando oyó el criado de Abraham, 
postrado en tierra adoró al Señor. 


533 Y sacando vasos' de plata, y de oro, y 
vestidos ?, los dió por regalo á Rebeca, é hizo 
tambien regalos á los hermanos de ella, y á la 
madre. 

34 Hecho un convite, estuvieron alli jun- 
tos comiendo y bebiendo. Y levantándose el 
criado de mañana, dijo: Dejadme volver á mi 
amo. 

33 Y respondieron los hermanos de ella y 
la madre: Estése la muchacha con nosotros sl- 
quiera diez dias, y despues se marchará. 

536 No querais detenerme, respondió él, 
porque el Señor ha enderezado mi camino: de- 
Jadime irá mi amo. . 

37 Y dijeron: Llamemos á la muchacha ?, 
y exploremos su voluntad. 

38 Y como llamada hubiese venido, le pre- 
guntaron: ¿Quieres ir con este hombre *? Ella 
respondió: Iré. 

59 Y así la dejaron ir, y á su nodriza*, y 
al criado de Abraham, y á sus compañeros, 


60 Dando bendiciones á su hermana, y di- 
ciendo: Hermana nuestra eres, crezcas en mi- 
llares* de millares, y tu posteridad posea las 
puertas de sus enemigos. 

61 Con esto Rebeca, y sus criadas, subien- 
do en los camellos, siguieron al hombre: el 
cual presuroso se volvia á su amo. 

62 Yá esta misma sazon se estaba pasean- 
do [saac por el camino que va al pozo, que se 
llama del «que vive” y del que vé: porque mo- 
raba en la tierra del mediodía *: 

63 Y habia salido al campoá meditar”, 
caido ya el dia: y habiendo alzado los ojos, 
vió de lejos venir los camellos. 


ñor habia hecho á Abraham. CurysostT., Homil., 
xLVin, ín Genes. 

7 Véase arriba el cap. xvi, 13. 

8 En Bersabé, que estaba en la parte meridional de 
la tierra de Chanaan. . 

9 Aorar. La Escritura, que habla poco de las accio- 
nes de Isaac, las comprende todas en estas pocas pala- 
bras: Oraba, y se retiraba para orar. Salía al campo por 
la tarde, y alimentaba su piedad con mil santas refle- 
xiones. Así vivia separado del comercio de los hom- 
bres en lidad é inocencia de vida. La version 
Sixtina de los LXX traduce la palabra ádoleoyRoa por 
exerceri, para ejercitarse en el campo; pero este ejer- 
cicio era del ánimo, como dice S. AGUSTIN, Quest, 
69, super Genesim, y añade: Me parece que signi 
ca un afecto del ánimo que con mucha intencion 
piensa en alguna cosa teniendo qusto en pensarla 
Del mismo parecer es S. Jerónimo en las cuestiones 
Hebráicas diciendo que Isaac, como hombre justo, salia 
de su casa á hacer oracion en el campo, y que en esto 
fué figura de Cristo, el cual, como dice el Evangelio 
(Luc., v, 16), se retiraba á un lugarsolitario y ha- 
cia oracion. 


CAPÍTULO XXV. 81 


64 Rebecca quoque, conspecto Isaac, des- 
cendit de camelo, 

65 Et aitad puerum: ¿Quis est ¡lle homo 
qui venit per agrum in occursum nobis? Di- 
xitque el: [pse est dominus meus. Atilla to- 
lNlens citó pallium, operuit se. 

66 Servus aulem cuncta, que gesserat, 
narravit Isaac. 

67 Qui introduxit cam in tabernaculum 
Sare matris sux, et accepit eam uxorem: et in 
tantum dilexit cam, ut dolorem. qui ex morte 
matris ejus acciderat, temperaret. 


64 Rebeca tambien, cuando alcanzó á ver 
á Isaac, bajóse del camello *, 

65 Y dijo al criado: ¿Quién es aquel hom- 
bre que viene por el campo á nuestro encuen- 
tro? Y le respondió: Aquel es mi amo. Y ella 
inmediatamente tomando el pálio, se cubrió ?. 

66 Y el criado todo lo que habia hecho, 
contó á Isaac. 

67 Quien la hizo entrar en la tienda de 
Sara su madre, y tomóla por mujer: y la amó 
en tanto grado, ae se le templó * el dolor que 
le habia causado la muerte de su madre. 


CAPÍTULO XXV. 


Abraham toma otra mujer, de quien tiene seis hijos. Muere, y es enterrado en el sepulero de 
Sara. Muere tambien Ismael, su hijo, despues de haber engendrado doce príncipes. Isane 
tiene de Rebeca á Jacob y Esaú, y este vende al menor el derecho de primogénito. 


4 Abraham * verd aliam duxit uxorem no- 
mine Ceturam: E 

2 Que peperit ei Zamram, et Jecsan, et 
Madan, et Madian, et Jesboc, et Suc. 

3 Jecsan quoque genuit Saba, el Dadan. 
Filii Dadan fuerunt Ássurim, et Latusim, et 
Loomim. 


4 At vero ex Madian ortus est Epha, et 


1 MS.3. Acostóse de encima del camello. 

2 MS.7. E cobijósc. S. JERÓNIMO, in cap. 3, [sat 
et in Queest., Heb., dice que este pálio era una espe- 
Cie de capa muy usada en la Arabia, con que las mu- 
jeres se cubrian la cabeza y todo el cuerpo cuando 
salian en público. Rebeca tenia ya contraidos espon- 
sales con Isaac, y esto no obstante cuando le vió ve- 
Dirse cubrió inmediatamente. Si la modestia es el 
principal adorno aun de aquellas mismas que están 
destinadas para ser esposas, ¿cuánto más conviene á 
las que han resuelto consagrar á Dios su virginidad? 
S. AMBROS., Lib. 1 de Abraham in fine. Rebeca, 
cubriéndose de esta manera, quiso dar muestras de 
pudor y de sumision: dos virtudes en que principal- 
mente debia sobresalir en el estado de casada que iba 
á tomar. 

3 Sara habia muerto tres años antes, y solo la 
compañía de una persona tan amada como Rebeca. 
templó el gravísimo dolor que una tan santa madre 
había causado á un hijo tan santo. Rebeca, á quien 
Abraham hizo desposar con Isaac su hijo, es figura 

C los gentiles, á los cuales escogió Dios para formar 
su Iglesia. Isaac no fué 4 buscar á Rebeca: y Jesu- 
Cristo no fué por sí mismo á predicar á los gentiles, 
Po que envió sus siervos y discípulos. los Apóstoles. 

espues de haberles dado sus instrucciones. enrique- 
cido de sus dones, y armado de su poder para hacer 
milagros. 
4 La edad avanzada de ciento y cuarenta años 
n She se hallaba Abraham, y la santidad de su vida. 
RATA ya á la mayor perfeccion, no nos 
diera! 0 vo de sospechar que la incontinencia pu— 

ener parte en la accion que aquí se reliere 


e 


2 1. Paralip. 1. 32, 


4 Y Abraham tomó otra mujer “ llamada 
Cetura: 

2 La cual le parió á Zamram, y á Jecsan, 
y á Madan, y á Madian, y á Jeshoc, y á Sué. 

3 Jecsan engendró tambien á Saba, y á 
Dadan. Hijos de Dadan fueron Assurim, y La- 


_tusim, y Loomin. 


4 Y de Madian nació Epha y Opher*, y He- 


de este santo patriarca. AUGUST... de Ctort. Del. Lib. 
xXvL, cap. 34. Aquel vigor y virtud que le comunicó 
el Señor en la edad de cien años, cuando estando ya 
como muerto para poder tener hijos engendró á 
Isaac, permaneció en él todo el resto de su vida. 
AUGUST... Eíb. 1. Queest. in Genes., Quest. LXX et 
contr., Julian, Lib. m, cap. 11. Y Dios dando 4 
Abraham tantos hijos de Cetura, quiso que por este 
medio se propagara entre las naciones el conocimien 
to de su nombre y de su culto. Abraham desposó 4 
Agar, que eva esclava, para que Ismael. su hijo, figura- 
se á los Judíos, que en la Ley antigua solo fueron hi- 
jos de Abrabam segun la carne. Desposó despues tam- 
bien á Cetura que, aunque libre. debia representar 
en sus hijos á los malos cristianos de la Ley de gracia. 
Agar, Ismael, Cetura y sus hijos solamente reciben 
de Abraham algunas donaciones. pero sin entrar á 
la parte de la herencia con Isaac. que es el único y 
universal heredero de todo. Los malos cristianos en la 
Iglesia tienen los sacramentos y el uso exterior de las 
cosas santas que les da el nombre de cristianos; pero 
en los ojos de Dios están separados del número de los 
predestinados y de sus verdaderos hijos, debiendo ser 
excluidos para siempre de la herencia del cielo. Au- 
GUST., ul supra. CALMET, fundado en el texto he- 
breo, en donde tomó, se puede trasladar había toma- 
do, yen un lugar del £íb. 1 de los Paratipóm., 1, 32. 
sostiene que Abraham pudo haber tomado 4 Cetura 
por mujer muchos años antes aun en vida de Sara, 
substituyéndola 4 Agar cuando con su hijo la echó de 
su casa. 

5 Los Lxx le llaman 'Apeipo, de quien toman el 
nombre los A/riícanos. 
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Opher, et Henoch, et Abida, et Eldaa: omnes 
hi fil Ceturz. 

3 Deditque Abraham cuncta que possede- 
rat, Isaac: 

6 Filiis autem concubinarum largitus est 
munera, et separavit eos ab Isaac filio suo, 
dum adhue ipse viveret, ad plagam orien- 
talem. 

7 Fuerunt autem dies vite Abrahe, cen- 
tum septuaginta quinque anni. 

8 Et deficiens mortuus est in senectule 
bona, provecteeque «etatis, et plenus dierum: 
congregatusque est ad populum suum. 


Y Et sepelierunt cum Isaac et Ismaél filii 
sui in spelunca duplici, quee sita est in agro 
Ephron, filii Seor Hetheei, e regione Mambre, 


10 Quem emerat a filiis Heth: ¡bi sepultas 
est ipse, et Sara uxor ejus. 

44 Et post obitum illius benedixit Deus 
Isaac filio ejus, qui habitabat juxtá puteum 
nomine viventis et videntis. 

12 Me sunt generationes Ísmaél filii Abra- 
hee, quem peperit ei Agar Lgyptia, lamula 
Sare: : 

13 Et hec nomina filiorum ejus in voca—- 
bulis et generationibus suis *. Primogenitus 
[smaélis Nabaioth, deinde Cedar, et Adbeel, et 
Mabsam, 

14 Masma quoque, et Duma, et Massa, 

45 Hadar, et Thema, et Jethur, et Naphis, 
et Cedma. 


16  Isti sunt filii Ismaélis: et hec nomina 


1 Le instituyó y nombró heredero universal de to- 
dos sus bienes. Pero la principal herencia que le dejó 
fué la desu 1é y de su esperanza: la disposicion de de- 
jarlo y sacrificarlo todo por seguir á Dios: un deseo 
ardiente de la venida de Jesucristo y una entera per- 
suasion de que no habia verdadera justicia sino por 
aquel que solo habia de ser el medianero, el pontífice 
y la víctima por el pecado. 

2 Este nombre en los autores sagrados significa 
una mujer legítima, que no era tomada con las cere- 
monias ordinarias; una mujer de segundo órden, é in- 
ferior á la principal, y á la señora de la casa. Los hijos 
de las concubinas no tenian parte en la herencia 
de los bienes del padre: bien que el padre podia, 
estando aun en vida, hacerles algunos donativos, como 
se vé en nuestro caso; ó si los llamaba á alguna parte 
de la herencia, era con consentimiento de la mujer 
principal. Así Jacob, de consentimiento de Lía y de 
Rachel, hizo que entrasen á la parte de la herencia los 
hijos de sus concubinas. Despues que Jesucristo abo- 
lió la poligamia y redujo el matrimonio á su primera 
institucion. quedó prohibido enteramente el uso de 
las concubinas; y al presente son tenidas por tales. 
las que se entregan á un comercio ilegítimo con un 
hombre. 

3 Con esto atendió Abraham á que se conservara 
la paz entre sus hijos. y á apartar á Isaac, en quien re- 
caían las promesas y bendiciones del Señor, de todo 
peligro de idolatría, y de los vicios en que cayeron los 
descendientes de Ismael y de Cetura. 

4  Hácia la Arabia Desierta, que está al oriente res- 
pecto de Bersabé. De aquí se extendieron despues y 
poblaron tambien la Arabia Feliz. JosevHO y S. JERÓ- 


a 1, Paralip. 1. 29, 


noch, y Abida, y Eldaa: todos estos hijos de 
Cetura. 

5 Y dió Abraham todo lo que poseía *, á 
Isaac: 

6 Masálos hijos de sus concúbinas ? les 
hizo donativos, y separólos de Isaac * su hijo, 
cuando él aun vivia, hácia la parte oriental *. 

7 Y fueron los dias de la vida de Abraham 
ciento y setenta y cinco años. 

8 Y deslalleciendo *, murió en una vejez 
buena, y de edad avanzada, y lleno de dias *: 
y fué agregado * á su pueblo. 


9 Y lo enterraron Isaac é Ismael sus hijos 
en la cueva doble, que está situada en el cam- 
po de Ephron, hijo de Scor Hetheo, en frente 
de Mambré, 

10 Que habia comprado á los hijos de Meth: 
allí fué enterrado él, y Sara su mujer. 

14 Y despues de su muerte bendijo Dios á 
Isaac su hijo, que habitaba junto al pozo Ha- 
mado del que vive y del que vé. 

12 Estas son las generaciones de Ismael 
hijo de Abraham, que le parió Agar Egy pcia, 
sierva de Sara: 

43 Y estos son los nombres de sus hijos 
por sus nombres y linajes. El primogénito de 
Ismael Nabayoth, despues Cedar, y Adbeel, y 
Mabsam, 

14 Y Masma, y Duma, y Massa, 

45 Hadar, y 'thema, y Jethur, y Naphis, y 
Cedma. 

46 Estos son los hijos de Ismael: y estos 


simo colocan á los hijos de Cetura en la Arabia Feliz, 
sobre las costas del mar Bermejo, al Sudeste de Ge- 
rara y de Bersabé. 

3 MS. 3 y Ferrar. Y transióse. No de enferme- 
dad, sino de vejez. y vejez que la Escritura lama bue- 
na ó feliz; y esta felicidad consistia principalmente en 
haber perseverado hasta la muerte en el temor y amor 
de Dios. Eccl.. xn, 13. 

6 Enel Hebreo se lee: y harto de dias; esto es. 
deseoso ya de salir de esta vida. Lleno de días quiere 
decir en sentido moral, que todos los dias de su vida 
habian sido llenos de obras buenas. ¡Dichoso aquel 
que puede presentar sus dias llenos á los ojos de Dios: 
ste Señor no cuenta en la vida de los hombres, sino 
los dias que se han empleado en hacer su voluntad. 
Todos los otros son perdidos, porque son vacíos. ASÍ, 
aunque sea larga la vida de los malos. no se puede de- 
cir de ellos sino que han vivido muy poco: y al con- 
trario de la vida de los justos, que han dirigido sus 
obras á Dios. Sap., tv, 13. 

7 Murió y fué enterrado con las ceremonias Con 
que lo habian sido sus padres y mayores. Pasó á ín- 
corporarse y á unirse con los otros justos que hasta 
entonces habian muerto, que era su pueblo ó el de 
los escogidos. Cuando esta expresion se dice de los ré- 
probos 6 malos, se debe entender del mismo modo: 
esto es. que con la muerte pasó á unirse con su pue= 
blo, que es el de los réprobos. Los buenos y los malos 
están confundidos mientras viven; pero la muerte se- 
para á los unos y á los otros, y los destina para siem- 
pre á aquel pueblo de quien fueron miembros mien- 
tras vivieron. 


CAPÍTULO XXV. 83 


per castella el oppida eorum, duodecim princi- 
pes tribuum suarum. 

47 Et facti suntanni vite [smaélis centum 
triginta septem, deficiensque mortuus est, et 
appositus ad populum suum. 


48 Habitavit autem ab Hevila usque Sur, 
que respicil Agyptum introguntibus Assy- 
rios: coram cunctis fratribus suis obiit. 


19 Ma quoque sunt generationes Isaac filii 
Abraham: Abraham genuit Isaac; 


20 Qui cúm quadraginta esset annorum, 
duxit uxorem Bebeccam filiam Bathuelis Syri 
de Mesopotamia, sororem Laban. 


24 Deprecatusque est Isaac Dominum pro 
uxore sua, ed quód esset sterilis: qui exaudi- 
vit eum, et dedit conceptum Rebeccz. 


22 Sed collidebantur in utero ejus parvu- 
li; que ait: Si sic mibi futurum erat, ¿quid 


necesse fuit concipere? Perrexitque ut consu=' 


leret Dominum. 
23 Qui respondens a1t*: Dux gentes sunt 
in utero tuo, et duo populi ex ventre tuo divi- 


4 Y estos, habiendo sido: cabezas de doce pueblos, 
dieron tambien nombre á los castillos y ciudades que 
fundaron en diferentes lugares. Y eran más propia- 
mente viviendas de cabañas, de que usaron mucho 
los  rabes. 

2 De Ismael no nos dice la Escritura que llenó sus 
dias, ni que murió en una dichosa vejez. Lo que ha 
dado lugar á algunos para creer que fué del número 
de los réprobos y agregado al pueblo de estos. Pero 
fundándose esta opinion solo en conjeturas, parece 
que no debemos decidir en lo que el Señor no ha que- 
rido que sepamos. 

3 Pobló. El Hebreo, en plural: habitaron, 6 pobla 
ron los hijos ó descendientes de Ismael. 

4 Esto es, entre el Egypto y la Assyria. 

5 Estas palabras ó se refieren al lugar donde ha- 
bitó y murió Ismael, situado entre el de Isaac y de 
los hijos de Cetura, ó significa que murió, dejando en 
vida 4 todos sus hermanos. Lo mismo sigmifica esta 
expresion, que se lee en el cap. xt, 28, de Aran, que 
murió en presencia de Tharé, su padre. Por herma 
nos entiende sus hijos, nietos y parientes más cer- 
Canos. Genes., XXx1t, 46. Los LXX dicen: xaróxnoev 
habitó. ! 
6 Kn el Hebreo se lee: my=7. de la raiz my, que 
significa orar largamente y con mucha humildad. 
Por lo que el Cermysósromo es de sentir que Isaac 
empleó veinte años en suplicar al Señor que le con- 
cedicra sucesion de Rebeca. Isaac tenia cuarenta años 
Cuando la desposó, y á los sesenta tuvo de ella á Jacob 
y Esaú. Se lee tambien que oró Lenochach Isotho 
da presencia ó enfrente de su mujer; con lo que se 
ende que los dos esposos doblaban á un mis- 
ps 'éMpo sus ruegos al Señor para que les diera su—- 
id como conjetura S. AGUST., Qurest., 72, sup. 
ilustra? e cual tal vez dilató Dios por tanto tiempo para 
debia a extirpo de Israél, y denotar que cl Mesías 

. la venir al mundo por una série de milagros, 
mé neo cda uno salir el primero. Esto no 
SO isualidad, ni podia suceder naturalmente; 

que Dios así lo dispuso para los fines que tenia 


a Roman, 1x, 10, 


los nombres! por sus castillos y pueblos, doce 
principes de sus tribus. 

47 Y fueron los años de la vida de Ismael 
ciento y treinta y siete, y desfalleciendo mu- 
rió?, y fué agregado á su pueblo. 


48 Y habitó? desde Hevila hasta el Sur, 
que mira á Egypto* como quien va á los Assy- 
rios: delante de todos sus hermanos murió?. 


49 Estas son tambien las generaciones de 
Isaac hijo de Abraham: Abraham engendró á 
Isaac; 

20 El cual siendo de cuarenta años, tomó 
por mujer á Rebeca hija de Bathuel Syro de la 
Mesopotamia, hermana de Laban. 


24 Y oró Isaac al Señor? por su mujer, 
porque era estéril: el cual le oyó, é hizo que 
Rebeca concihiesc. ; 


22 Pero luchaban” los niños en su vien— 
tre, y dijo*: Si así me habia de suceder, ¿qué 
necesidad tenia yo de concebir? Y fué á con- 
sultar? al Señor. 

23 El cual le respondió, y dijo: Dos gen— 
tes' están en tu seno, y dos pueblos desde tu 


urdenados por su alta providencia, como despues se 
lo reveló á la madre. 

8 Dijo la madre: Si yo me habia de ver en este lan- 
ce; si yo ahora tengo de morir (porque esto temia Re— 
beca) juntamente con mis hijos: para qué, etc. 

9 “Sospecha S. Agustin que iria Rebeca á consul- 
tar al Señor, ó bien por medio de la oracion hecha en 
el altar que Abraham habia erigido junto á su tienda, 
ó bien por medio de Melchisedech, si acaso todavía 
era vivo. Qucest,, 72, sup. Genes. No parece verisi- 
mil que Rebeca, en el estado en que se hallaba, se 
alejase mucho para consultar al Señor. 

10 Los dos hijos que tú llevas en tu seno. serán 
padres y cabezas de dos pueblos; esto es, de los Idu- 
meos y de los Judíos: estos dos pueblos serán contra- 
rios entre sí, y muy diversos en las costumbres, le- 
yes, religion y lugares que han de habitar, El mayor 
estará sujeto y servirá al menor: esto es. Esaú, el pri- 
mogénito, servirá á Jacob, que será el segundo, no en 
su persona, porque esto no se lec en la Iscritura: 
antes por el contrario, vemos que Jacob se sometió y 
humilló 4 Esaú; sino en su posteridad. Porque los Ju- 
dívs descendientes de Jacob, como únicos hercde- 
ros de Abraham, entraron solos en la posesion de la 
tierra de Chanaan, y les estuvieron sujetos los Idu= 
meos descendientes de Esaú. 11, Reg., Vir, 14. Y así 
se cumplió á la letra lo que aquí se dice; pero en un 
sentido más clevado se entiende que el pueblo mayor. 
esto es, el de los Judíos. serviria al pueblo menor, 
que es el de los Cristianos. S. AUGUS!., Lib. xv, 
de Cícit. Del, cap. 35. S. CYPRIAN., Lib. 1, aduers., 
Judios, cap. 19. S. AmBROS. y otros. Estos en la rea- 
lidad son Jos siervos de los cristianos, pues nos lracn 
y guardan los Libros santos, para que veamos verili- 
cadas en Jesucristo las profecías y figuras que ellos no 
entienden. S. AUGUST., ¿n Psalm. XL. Al mismo liem- 
po la eleccion de Jacob y la reprobacion de Esaú para 
los bienes temporales, significa la eleccion y reproba- 
cion de los hombres para la vida eterna. Véase S. Da- 
BLoO en la Epéxtola á los Romanos, 1X, 11 y x1, 12,13, 
y lo que allí notamos. 


— 
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dentur, populusque populum superabit, et ma- 
jor serviet minorl. 


24 Jam tempus pariendi adveneral, et ecce 
gemin! in utero ejus reperti sunt. 


25 Qui“ prior egressus est, rufus erat, el 
totus in morem pellis hispidus: vocatumque 
est nomen ejus Esaú. Protinús alter egrediens, 
plantam fratris tenebat manu: et idcircd appe- 
llavit eum Jacob. 

26 Sexagenarius erat Isaac, quando nati 
sunt el parvuli. 

27  Quibus adultis, factus est Esaú vir gna- 
rus venandi, et homo agricola: Jacob autem 
vir simplex habitabat in tabernaculis. 


28 Isaac amabat Esaú, e) quod de vena- 
tionibus ¡llius vesceretur: et Rebecca diligebat 
Tacob. 

29 Coxitautem Jacob pulmentum: ad quem 
cúm venisset Esaíi de agro lassus, 


30 Ait: Da mihi de coctione hac rufa, quia 
oppido lassus sum. Quam ob causam vocatum 
est nomen ejus* Edom. 

34 Cui dixit Jacob: Vende mihi primoge- 
nila tua. 

32  Ille respondit: En morior, ¿quid mihi 
proderunt primogenita? 

33 Ait Jacob: Jura ergo mihi. Juravit el 
Esaii, et vendidit primogenita. 


1 Quiere decir hombre hecho; porque el pelo es 
más propio de un hombre perfecto que de un niño. 
Por esta misma razon fué tambien llamado Sehir, que 
quiere decir velludo. Y así cuando en la Escritura se 
dice los montes de Sehir, la tierra de Sehir, se de- 
ben entender los montes ú tierra de Esaú, ó la Idu- 
mea, llamada así de Edom, nombre dado tambien á 
Esaú. Velloso 6 velludo. MS. 7. Como esclavina. 
FErRRAR. Como manta de pelo. 

2 La madre. El Hebreo: Y le llamaron. Jacob 
quiere decir el que echa la zancadilla, cuyo artifi- 
cio consiste en conseguir por ardid y astucia lo que 
no se puede por la fuerza. bajándose y asiendo por el 
pié al que se quiere derribar en tierra, Y esto parece 
que hacia Jacob con su hermano Esaú, cuando salie- 
ron á este mundo. 

3 Ferrar. Varon plenisimo. Un hombre de belli- 
simas costumbres, irreprensible, pacífico, sincero, 
incapaz de engañar á otro Y así vivia retirado en su 
tienda y atento al cuidado de su casa... Por el con- 
trario, Esaú. siguiendo su natural activo y ardiente. 
andaba por el campo y se ocupaba en la fatiga y 
ejercicio de la caza. 

4  Habitaba en los tabernáculos ó tienclas, lo tra- 
duce el Parafrastes Chaldeo. era ministro de la casa 
de la doctrina, entendiendo por los tabernáculos el 
lugar destinado á la enseñanza de los hombres en las 
cosas divinas. 

3 Este sabia dar gusto á su padre. trayéndole de 
lo que cazaba para que lo comiese, y sabiéndose ga- 
narda voluntad por su buen modo y sumision. Por 
esto Isaac le correspondia dándole muestras de par- 
ticular amor y benevolencia; pero no por esto dejaba 
de amar á Jacob. Puede ser tambien que Isaac, cono- 
ciendo el genio altivo y soberbio de Esaú, le qui- 
siese ganar por medio Je una prudente condescen- 


Aa Osee x11, 3.-—-b Abd, 1, 


vientre serán divididos, y el un pueblo sub- 
vugará al otro pueblo, y el mayor servirá al 
menor. 

24 Habia llegado ya el tiempo del parto, y 
he aquí que fueron hallados en su vientre dos 
mellizos. 

25 El que salió el primero, era bermejo, y 
todo velludo á semejanza de piel: y fué llama- 
do su nombre Esaú '. Saliendo luego al punto 
el otro, tenia asido con su mano el talon de su 
hermano: y por esto le llamó Jacob ?. 

26 De sesenta años era Isaac, cuando le 
nacieron los niños. 

27 Los cuales habiendo erecido, se hizo 
Esaú varon diestro en la caza, y hombre del 
campo: mas Jacob varon sencillo * habitaba en 
tiendas“, 

28 Isaac amaba á Esaú*, porque comia de 
lo que cazaba: y Rebeca amaba á Jacob. 


29 Y" Jacol coció un potaje”: y habién- 
dose llegado á él Esaú, que volvia cansado del 
campo, 

30 Dijo: Dame de eso rojo que has cocido, 
pues en gran manera estoy fatigado. Por esta 


causa fué llamado su nombre Edom $. 

34 Jacob le respondió: Véndeme tu primo- 
genitura?. 

32 El respondió: Ves que me estoy murien- 
do, ¿de qué me servirá la primogenitura? 

33 Jacob dijo: Pués júramelo*”. Esaú '! se 
lo juró, y vendióle la primogenitura. 


dencia, y disponerle 4 que escuchase sus avisos y con- 
sejos, dándole muestras más sensil»les de ternura. 

6 Rebeca, que sabia los designios de Dios sobre Ja- 
cob, no podia negar á la inocencia de costumbres, 
que veía en él, los testimonios de cariño de que era 
digno. 

7 Este, segun se dice en el verso último, era de 
lentejas. Las de Egypto eran las de mejor gusto que 
se conocian. S. AGUST., /n Psalm. XLv1. 

8 Y tambien por haber nacido fuera de todo lo 
natural, con el pelo de color rojo, bastantemente 
crecido, como queda ya advertido en la nota del 
v. 23. 

9 Los derechos de primogénito-ó6 de mayorazgo. 

10 En este lance desempeñó bien Jacob el nombre 
que se le habia dado. 

11 Cede á Jacob su derecho de mayoría por un 
plato de lentejas. ¿Quién no calificará de locura esta 
accion. aunque solo considere que por ella renuncia- 
ba á los derechos que ordinariamente acompañaban 
á los primogénitos? Estos eran una doble parte en la 
sucesion del padre, Deuter.. Xu, 27, y 1, Paralip.. 
v, 1, y una autoridad casi paternal entre sus herma- 
NOS. Cap. XXVI), XXIX, XXXIL 4, El cargo de saerifi- 
car, que lo fué despues de la Ley: y ta bendicion pa- 
ternal que se daba al mayor, dirigida á que el Mesías 
naciese de su linaje. ¿Y qué diremos si considera- 
mos el poco aprecio que hizo Esaú de sus derechos. 
sabiendo que 4 la familia de Abraham estaba vincu- 
lada una bendicion particular, que se creía. pertene- 
cer al primogénito de los hijos de Isaac? Esta bendi- 
cion tenia por objeto principal el nacimiento del Me- 
sías. Y así renunciando Esaú á su derecho, renunció 4 
las promesas, al Mesias y á la única esperanza del Uni- 
verso. Por esto S. PaBLo le llama un pro/ano, Hebr., 
xt1, 16, como si dijera: un sacrilego, un simontaco, 


» 


34 Et sic accepto pane et lentis edulio, co- 
medit et bibit, et abut; parvipendens quód 
primogenita vendidisset. 
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34 Y asi habiendo tomado pan y el plato de 
lentejas, comió y bebió, y se fue; haciendo poco 
aprecio de haber vendido la primogenitura. 


CAPÍTULO XXVI. 


Viaje de Isaac á Gerara con motivo de carestía. Dios renueva sobre él sus bendiciones, y le en- 
riquece. Abimelech y los de Gerara, viendo que Dios le protegia, hacen con él un tratado 
de alianza y de amistad. Esaú toma dos mujeres de los Hetheos contra Ja voluntad de sus 


padres. 


1 Orta autem fame super terram, post eam 
sterilitatem, que accideral 1n diebus Abraham, 
abiit Issac ad Abimelech regem Palestinorum 
in Gerara. 

2 Apparuitque el Dominus, et ait: Ne des- 
"cendas in Lgyptum, sed quiesce in terra quam 
dixero tibi. 

3 Et peregrinare in ea, eroque tecum, et 
benedicam tibi: tibi enim et semini tuo dabo 
universas regiones has*, complens juramen- 
tum, quod spopondi Abraham patri tuo. 


por haber puesto en precio y vendido tan vilmente 
Una cosa tan santa que le pertenecia á él y á su des- 
cendencia, como 4 primogénito de la familia. 

De este suceso nacen dos dificultades, de las cuales 
la una mira 4 la persona de Jacob, y la otra á la de 
Esaú. La primera es que si Esaú fué culpable por ha= 
ber hecho esta venta tan sacrílega, no parece que Ja- 
cob pudo ser inocente, puesto que fué el que primero 
le hizo la proposición y el que le obligó 4 jurar. A esto 
se responde que en las cosas que son visiblemente 
misteriosas. y que debajo de velos y sombras ocultan 
grandes misterios y verdades, no debemos atender 
tanto á lo que aparece por de fuera como 4 lo que 
quiso Dios ocultar debajo de aquellas apariencias. Y 
así aplicándonos últimamente á entender el misterio 
que Dios nos descubre, y á aprovecharnos de la ins- 
truccion que nos presenta bajo de estas imágenes; 
así como no nos es permitido tomar semejantes accio- 
hes para que nos sirvan de modelo y regla para obrar, 
así tampoco no podemos condenar á los que las hicie- 
YOR por un órden ó inspiracion particular de Dios. 
Fuera de esto, Jacob, instruido por su madre, pudo 
a que Dios, por una elcecion del todo grafuita, 
rabia trasladado á él el derecho de primogénito «que 
Pertenccia á Esaú: y en este caso no pedia ni solici- 

z a otra Cosa sino entrar en posesion de lo que ya 
O y le pertenecia por el derecho que Dios le 
abia dado. La segunda dificultad que se presenta, 
eS Jo que mira 4 Esaú, es, ¿cómo este, por muy han 
0 ode que se suponga, no pudo hallará mano algu- 
Ed A ALO templar el hambre en una casa tan 
Vidaode la e pros como la de Isaac? ¿Y cómo ol- 
ara l 0 o demás, mostró una pasion tan ciega 
un plato de lentejas, sacrificando á un gusto tan 
Pasajero las grandes y crecidas ventajas que eran ¡n- 
Mea cibles del derecho que vendia? Pero si reflexio- 

ó e Un poco, registramos aquí un ejemplo terrible, 
ai entenderemos que cuando no tenemos do- 

5 nuestras pasiones, no hay cosa, por desprecia— 


2 Supra X2m. 7. xv, 18. 


4. Y como hubiese venido hambre! sobre la 
tierra, despues de aquella carestía, que habia 
acaecido en los dias de Abraham, se fué Isaac 
á Gerara á Abimelech? rey de los Palestinos. 

2 Y sele apareció el Señor, y dijo: No des- 
ciendas á Egypto*, mas estate quieto en la 
tierra que te diré, : 

3 mora como extranjero en ella, y seré 
contigo, y te bendeciré*: porque á ti y á lu 
posteridad daré todas estas tierras, cumpliendo 
el juramento que prometi á Abraham tu padre. 


ble que parezca, que no pueda excitarlas violentamen- 
te. y que no habrá extremo á que ciegamente no nos 
arrojemos por contentarlas y satisfacerlas. Esaú, vio- 
lento en sus apetitos, vió preparado un plato de lente- 
jas. Este ohjeto excitó su- deseo y gula, lo solicitó con 
ansia, y quiso tenerle 4 costa y precio de todo lo que le 
pidieran. La condicion que se le ponia era muy dura; 
pero su respuesta dió á entender que de todo se cui- 
daba muy poco, á trueque de llegar al logro de lo que 
descaba. Ae aquí, dijo, que me estoy muriendo; ¿de 
qué me seroirá mi derecho de primogénito? Y co- 
mió y bebtó, añade la Escritura, y fuése, no haciendo 
aprecio de haber vendido los derechos de mayoras- 
gy0. Así pensaba entonces; pero la bendicion que Isaac 
dió á Jacob, le abrió luego los ojos, reconoció y lloró 
su falta, aunque inútilmente; pues ni su arrepentimien- 
to, ni sus ruegos, ni sus lágrimas. pudieron hacer que 
Isaac revocase la bendicion que dió á Jacob. Hebr., xU, 
17. Lo que pasó entre Jacob y Esaú, es una viva imágen 
de la prudencia de los escogidos y de la locura de 
los réprobos. Esta se halla vivamente pintada en el 
Lib. dle la Sabíd., x1, 1 y v, 3.4 donde remitimos al 
lector, porque aquellos lugares son una ilustracion 
admirable del presente. y ofrecen una doctrina muy 
saludable para el arreglo de nuestra vida. 

1 FerRaR. A fueras de la hambre la primera. 
Esta fué en tiempo diverso que la que hubo en dias de 
Abraham. véase el cap xn, yeque le obligó 4 pasar á 
la tierra de Cgvpto. 

2 Este creen comunmente los Intérpretes que fué 
hijo y sucesor del otro Abimelech, rey de Gerara, de 
quien se habla en el cap. XX y XXI; mas S. ÁGUST.. 
Queest., LXXV. in Genes., parece es de sentir de que 
fué el mismo. 

3 Isaac, al parecer, no pensaba en quedarse en Ge- 
rara, sino pasar á Egypto, como habia hecho en otro 
tiempo Abraham. su padre, en iguales circunstancias. 

4 Renueva á Isaac las mismas promesas que habia 
hecho á Abraham. Supra, cap. Xx1M1. 15, et xv, 18, 
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4 Et multiplicabo semen tuum sicut stellas 
ceeli: daboque posteris tuis universas regiones 
has: el* BENEDICENTUR ¡in semine tuo omnes 
gentes lerre, 

5 E0 quod obedierit Abraham voci mex, et 
custodieril precepta el mandata mea, el cere- 
monias legesque servaveril. 

6 Mansit itaque Isaac In Geraris. 


7 Qui cum interrogaretur á viris loci 1llius 
super uxore sua, respondit: Soror mea est. Ti- 
mueral enim confiteri qubd sibi esset sociata 
conjugio, reputans ne forte interficerent eum 
propter ¡llius pulchritudinem. 


8 Cúmque pertransissent dies plurimi, et 
ibidem moraretur, prospiciens Abimelech rex 
Paleestinorum per fenestram, viditeum jocan- 
tem cum Rebecca uxore sua. 

9 Et accersito eo, ait: Perspicuum est quód 
uxor tua sit: ¿cur mentitus es eam sorórem 
tuam esse? Respondit: Timui ne morerer prop- 
ter eam. : 

10 Dixitque Abimelech: Quare ¡mposuisti 
nobis? Potuit coire quispiam de populo cum 
uxore tua, etinduxeras super nos grande pec- 
catum. Precepitque omni populo, dicens: 


14 Qui tetigerit hominis hujus uxorem, 
morte morictur.. 

12 Sevit autem Isaac in terra illa, etinve- 
nit ipso anno centuplum: benedixitque el Do- 
minus. 

13 Et locupletatus est homo, et ¡bat profi- 
ciens atque sucerescens, donec magnus vehe- 
menter effectus est. 

1% Habuit quoque possessiones ovium et 
armentorum, et familia plurimúm. Ob hoc in- 
videntes el Palestini, 

15 Omnes puteos, quos foderant servi patris 


1 MS. Todos lox gentios. 

2 Porque Abraham obedeció á Dios. mostrando un 
ánimo pronto á hacer el sacrificio que le mandó de su 
hijo: le obedeció circuncidando su carne y la de toda 
su familia: y guardó todas las leyes y preceptos que 
el Señor le dió, aunque la Escritura no las declara. 
Todo esto hace Divs presente á lsaac para que, imi- 
tando la virtud de su padre, se haga digno de ser re- 
compensado como él lo fué. El texto hebreo á la letra: 
Abraham yuardó miobsercancia. mis mandamien- 
tos, mis estatutos y mis leyes. MS.7. E mis enco- 
mendanzas, é mis fueros, 

3 Si se hace un cotejo de lo que aquí se dice. con 
Jo que leemos en los Cap. Xil y XX, veremos que Isaac 
siguió el ejemplo de Abraham, su padre, y que hizo, 
por lo que mira á Bebeca. lo mismo que habia hecho 
Abraham por respeto á Sara. Véase lo que allí hemos 
notado. lo cual puede servir para entender este lugar. 

4 Observando aquel rey la licencia y libertad que, 
sin salir de los términos de lo honesto. se tomaba Isaac 
con Rebeca, concluyó que era mayor la estrechez que 
había entre ellos que la que corresponde á hermano y 
hermana. 

3 S.AGUSTIN, Lib. xxu, contra Mausto, cap. XLVIL. 


2 Supra xI1. 3. xV111, 18. xx11. 18. Infra xxvn1. 15. 


2% Y multiplicaré tu posteridad como las 
estrellas del cielo: y daré á tus descendientes 
todas estas Lierras: y SERÁN BENDITAS en tu 
simiente todas las gentes! de la tierra, 

3 Por cuanto obedeció Abraham? á mi voz, 
y guardó mis preceptos y mandamientos, y 
observó mis ceremonias y leyes. 

6 Isaac con esto quedóse en Gerara. 


7 Y como los hombres de aquel lugar le 
preguntasen sobre su mujer, respondió: Her- 
mana mia es?, Porque temió confesar que es- 
taba consigo unida en matrimonio, recelando 
que tal vez á él le quitarian la vida á causa de 
la hermosura de ella. 

8 Y pasados muchos dias, y permaneciendo 
él en el mismo lugar, mirando Abimelech rey 
de los Palestinos por una ventana, vióle ju-= 
guetear * con Rebeca su mujer. 

9 Y habiéndole Hlamado, dijo: Cosa clara 
es que es tu mujer: ¿por qué has dicho falsa— 
mente? que era tu hermana? Respondió: Temí 
el morir por causa de ella. E 

10 Y dijo Abimelech: ¿Por qué nos has en- 
gañado? Pudo alguno del pueblo abusar de tu 
mujer, y hubieras acarreado sobre nosotros un 
grande pecado*. é hizo intimar á todo el pue- 
blo esta órden: 

14 El que tocare á la mujer de este hom- 
bre, ciertamente morirá. 

12 Y sembró Isaac en aquella tierra?, y 
halló aquel año ciento por uno*: y hendíjoló 
el Señor. : 

13 Y enriquecióse el hombre, é iba adelan-. 
tando y creciendo más y más, hasta que llegó 
á hacerse poderoso sobre manera. 

14 Tuvo tambien” hatos de ovejas y vaca- 
das, y muchísimos criados. Por esto tenténdole 
envidia los Palestinos, 

15 Cegaron en aquel'* tiempo todos los pozos 


intenta excusar á Isaac de culpa. no obstante la roti- 
cencia que usó callando que Rebeca era su mujer. 

6 Hubieras sido causa de que el cielo descargase 
sobre nosotros una plaga ó castigo correspondiente á 
un delito tan enorme. 

7 Este seria algun campo que hallaria abando- 
nado. 

8 Ciento por uno de cebada expresa el Hebreo: 
D'"TywW, y los LXX: xow09r. Muchos campos, como los 
de Egypto, Sicilia y Andalucía, sin prodigio alguno, 
dan ciento por uno: y aun según Prinio. Lib. XVHUL 
ap. 10, los de Africa dan ciento y cincuenta por uno. 
No obstante esto, la abundancia que aquí se refiere 
fué extraordinaria, y se atribuye á especial bendicion 
de Dios. A 

Y Las riquezas de los orientales consistian prince 
palmente en la multitud de ganados, y en un crecido 
número de domésticos y criados. Véase en el Libro 
de Jon, 1,3. MS. 7. Elabranza grande. Cuya Versión 
es de los Lxx, ajustada al texto hebreo. 

10. Esto es segun la puntuación que se halla en la 
Vulgata: pero segun el texto hebreo, se refiere al tien- 
po de Abraham, y las palabras ¡llo tempore pertent- 
cen á foderant. 


CAPÍTULO XXVI 87 


illius Abraham, illo tempore obstruxerunt, ¡m- 
. plentes humo: 

16 In tantum, ul ipse Abimelech diceret ad 
Isaac: Recede á nobis, quoniam potentior nobis 
factus es valdé. 

17 Etille discedens, ut veniret ad torren- 
tem Gerarz, habitaretque ibi: 

18 Rursúm fodit alios puteos, quos foderant 
servi patris sui Abraham, et quos, ¡llo mortuo, 
olim obstruxerant Philisthiim: appellavitque 
eos eisdem nominibus, quibus anté pater vocave- 
rat. 


19 Foderuntque in torrente, et repererunt 
aquam vivam. 

20 Sed et ibi jurgium fuit pastorum Gerare 
adversús pastores Isaac, dicentium: Nostra est 
. aqua. Quam ob rem nomen putei ex eo, quod 
acciderat, vocavit Calumniam. 


.2  Foderunt autem el alium: et pro illo quo - 
que rixati sunt; appellavitqueeum, Inimicitias. 

22 Profectus inde foditalium puteum, pro 
quo non contenderunt: ¡taque vocavit nomen 
ejus, Latitudo, dicens: Nunc dilatavit nos Do- 
minus, et fecil crescere super terram. 


23 Ascendit autem ex illo loco in Bersabee, 

24 Ubi apparuit ei Dominus in ipsa nocte, 
dicens: Ego sum Deus Abraham patris tui, noli 
timere, quia ego tecum sum: benedicam tibi, et 
multiplicabo semen tuum propter servum meum 
Abraham. 


25 ltaque «edificavit ibi altare: el invocato 


nomine Domini, extendit tabernaculum: preece- 


pitque servis suis ut foderent puteum. 
26 Adquem!locum cúm venissent de Geraris 


Abimelech, et Ochozath amicus illius, et Phicol 
dux militum, 


27 Locutus est eis Isaac: ¿Quid venistis ad 


1 Ferraz, Te enforteciste, 

2 Estos pozos, de que se habla en -este lugar, son 
el de Bersabé, y algun .otro en el mismo territorio: 
sobre lo que Abraham habia dado sus quejas á Abi- 
ola como hemos visto en el cap. xx1. 23. 30. 


3 En el Hebreo b1139, y los xx. conformes ev Tn 
papayyt, en el valle. 

4 Es la que nunca llega á fallar, y que mana en 
todos tiempos y estaciones. Lus versiones Arabe y 
Samaritana trasladan: Agua dulce, lo que era tanto 
mas apreciable, cuanto el agua de esta cualidad era 
muy escasa en aquellas regiones. MS. 7. Agua ma- 
nantía, 

5 MS.7. Ca oviéron por él griesgo. La palabra He- 
brea pPYyY admite dos significaciones: py sycophan- 
tía, fraus, calumnia, de puy calumnió, hizo agravio . 
5. GeroxImO , Otros trasladan pleito, pendencia, ocu- 
Pacion de PY, ó mas bien de pDy en Chaldéo, mu- 
dando D en Y, fué ocupado; y en hithpanphel, riñó, 


contendió. Una y otra significacion esplica muy bien el 
sentido de este lugar. si á j 


6 M8.7 E non barazaron por él, 
a Isaac procuraba siempre imitar los buenos ejem- 
Plos de su padre Abraham. Véase el cap. x11. 7. 8. 
A, T.-T, L 


que habian cavado los siervos de su padre Abra- 
ham, llenándolos de tierra: 

16 En tanto grado que el mismo Abime- 
léch dijo á Isaac: Retírate de nosotros, porque te 
has hecho mucho mas poderoso 1que nosotros. 

17 Y él retirándose para pasar hácia el tor- 
rente de Gerara, y habitar allí: 

18 Hizo cavar de nuevo otros pozos ?, que 
habian cavado los siervos de Abraham su padre, 
y que despues de su muerte habian cegado en 
otro tiempo los Philistheos: y los llamó con los 
mismos nombres, que los habia antes llamado 
su padre. 

19 Y cavaron en el torrente $, y hallaron 
agua viva £. l 

20 Mas allí tambien hubo rencilla entre los 
pastores de Gerara y los de Isaac, que decian: 
Nuestra es el agua. Por lo que llamó el nombre 
de este pozo, á causa de loque habia pasado, 
Calumnia:5, 


21 Y cavaron tambien otro: y por causa de 


él riñeron de nuevo; y llamólo, Enemistades. 

22 Y marchándose de allí cavó otro pozo, 
sobre el cual no hubo contienda 6: y por esto 
llamó su nombre, Anchura, diciendo: Ahora nos 
ha ensanchado el Señor, y hecho crecer sobre 
la tierra. 

93 Y desde aquel lugar subió á Bersabée, 

24 En donde se le apareció el Señor aquella 
misma noche, y dijo: Yo soy el Dios de Abraham 
tu padre, no temas, que yo estoy contigo: te 
bendeciré y multiplicaré tu posteridad por amor 
de mi siervo Abraham. 

25 Y así edificó Y allí un altar: y habiendo 
invocado el nombre del Señor, tendió su tienda: 
mandó á sus siervos que cavasen un pozo. 

26 Y habiendo venido á aquel lugar desde 
Gerara Abimeléch 8, y Ochozáth su amigo, y 
Phicól general de sus tropas, 

27 Dijoles Isaac: ¿Para qué habeis venido á 


8 Cotéjese este lugar con lo quese dice en el cap. 
xx1. 2. 23. y parece que las mismas personas que vi- 
sitaron á Abraham y que hicieron alianza con él, son 
las que se nombran aquí. Solamente que allí no se lee 
Ochozáth, aunque en los 1xx se halla en entram- 
bos lugares. Esto dió lugar á S. AGUSTIN Á creer que 
fué el mismo rey, el que hizo una alianza tan esbre- 
cha con Abraham y con Isaac. Pero parece mas vero- 
símil que son dos persouas diferentes. El nombre Abi- 
meléch, que signilica mi padre rey, era comun á todos 
los reyes de Gerara, como ya hemos observado que 
acontecia tambien con otros: y es creible que no se per- 
mitia subir al trono de Gerara, sino á los que podian 
decir: Mi padre era rey; esto es, á los príncipes, cuyos 
padres habian reinado. Del mismo modo el nombre 
Phicól era igualmente comun 4 los generales de 'ejér- 
cito. Significa la boca de todos, ú el que hace rostro á 
todos; porque de su boca y de sus órdenes dependia 
todo un ejército. Y de la misma manera conviene á un 
capitan de guardias, como que está siempre al lado del 
rey. Ultimamente el nombre Ochozáth, segun S. GrERo- 
NiMO in Quest. Hebraic. significa acompañamiento, como 
si dijera, la corté de los que acompañaban á Abimeléch, 
cuando pasó á visitar á Isaac, y á firmar con él un tra- 
tado de alianza. 


19 
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me, hominem quem odistis, et expulistis á vobis? 


28 Qui responderunt: Vidimus tecum esse 
Dominum, et idcircó nos diximus: Sit juramen- 
tum inter nos, et ineamus foedus, 


29 Ut non facias nobis quidquam mali, sicut 
et nos nihil tuorum attigimus, nec facimus quod 
te leederet: sed cuin pace dimisimus auctum be- 
nedictione Domini. 


30 Fecit ergo eis convivium, el post cibum 
et potum, 

31 Surgentes mané, juraverunt sibi mutuó: 
dimisitque eos Isaac pacificé in locum suum. 


32 Ecce autem venerunt in ipso die servi 
Isaac annuntiantes ei de puteo, quem foderant, 
atque dicentes: Invenimus aquam. 


33 Unde apellavit eum, 'Abundantiam: el 
nomen urbi impositum est Bersabee, usque in 
presentem diem. 

34 Esaú veró quadragenarius duxit uxores, 
Judith filiam Beeri Hetheei, et Basemath filiam 
Elon ejusdem loci: 

45 Ques*ambx offenderant animum Isaac 
et Rebecca. 


mí, hombre á quien aborreceis *, y habeis echa- * 
do de entre vosotros? 

28 Los cuales respondieron: Hemos visto *, 
que el Señor está contigo, y por esto nosotros 
hemos dicho: Haya juramento entre nosotros, y 
hagamos alianza, de 

29 De que no nos has de hacer ningun mal, 
así como nosotros á nada hemos tocado de lo 
tuyo, ni te hemos dañado en cosa alguna $: an- 
tes bien te hemos enviado en paz colmado de la 
bendicion del Señor. 

30 El pues les hizo un banquete *, y des- 
pues de haber comido y bebido, 

31 Levantándose de madrugada, se hicieron 
de una y Otra parte los juramentos: é Isaac los 
despidió en paz á su tierra. 

32 Y he aquí que en el mismo dia vinieron 
los siervos de Isaac dándole nuevas del pozo, 
que habian cavado, y diciendo: Hemos hallado 
agua. 

33 Porloque lo llamó, Abundancia: y fué 
puesto á la ciudad el nombre de Bersabée 5 has- 
ta el dia de hoy. 

34 Mas Esaú en la edad de cuarenta años to- 
mó por mugeres, á Judith hija:de Beerí Hethéo, y . 
á Basemáth hija de Elon del mismo lugar: 4 

33 Y ambas á dos tenian desazonado el áni- * 
mo $ de Isaac y de Rebeca. E 


CAPITULO XXVII. 


Jacob siguiendo los consejos de su madre sorprende a Isane su padre: recibe de él Ja bendicion, y la 
pierde Esaú. Irritado éste le amenaza de muerte. Jacob, por ponerse a cubierto, se retira a Harán. 


1 Senuitautem Isaac, et caligaverunt oculi 
ejus, el videfe non poterat: vocavitque Esaú fi- 
lium suum majorem, et dixit ei: ¿Fili mi? Qui 
respondit: Adsum. 

2  Cui pater: Vides, inquit, quód senuerim, 
etignorem diem mortis mez. 


1 M8.7. Pues que me avedes aburrido. 

2 El Hebreo 13N7 IN% videndo vidimus, hemos visto 
á las claras. 

3 Pero disimulan el daño, que le habian hecho los 
pastores de Gerara, sin haberle dado satisfaccion de aquel 
agravio. 

4 MS. 6. Efísoles yantar, 

5 Este nombre se dió !al pozo primeramente; y 
despues á la ciudad, que junto á él fué edificada. 
Isaac dió el nombre de Abundancia al pozo, que 
Abrabam nombró siete, ó juramento. La palabra he- 
brea YIW, que comienza por la letra Y, eon un pun- 
to sobre el brazo derecho, significa jurar ; y repetian 
siete veces las palabras del juramento. Así lo acos- 
tumbraban hacer los antiguos, poniendo siete testi- 
gos de lo que juraban. Véase el cap. xx1. 28, Y así lo 
pronunció Abraham, cuando llamó Beer-schábángh al 
pozo; pero Isaac le llamó Beer-sébángh, pronunciando 
Y sin con el punto en el tercer brazo de la izquier- 


2 Infra xxvu. 46, 


1 Mas Isaac * envejeció, y se le obscurecie- 
ron los ojos, y bo podia ver: y llamó á Esaú su 
hijo mayor, y dijole: ¿Hijo mio? El cual respon- 
dió: Aquí estoy. 

2 A quien el padre: Ves, dijo, que be enve- 
jecido, y no sé 5 el dia de mi muerte. 


da, como nuestra s ó el sigma de los Griegos; y asi 
significa el pozo de la Abundancia. S, GERONIMO Ín 
Quest. Hebr. 


6 Esaú, como mal hijo, casó contra la voluntad de 
sus padres; porque ademas de ser Hetheas estas muge- 
res, y verisimilmente idólatras, eran de un genio altivo, 
y que no escuchaban las razones y avisos de Isaac y de 
Rebeca.- El Hebreo: Y fueron amargura de espiritu 6 
Ishhak y 4 Ribkah. 


7 Tenia ya entonces ciento treinta y siete años, Y 
Jacob sesenta y siete. Otros hacen diferente cómputo, 
y dan á Isaac al tiempo de esta época ciento y siete 
años. 


8 Viéndose Isaac en edad tan avanzada, ciego y pos“ 
trado en una cama, creyó que no podria ya vivir mucho 
tiempo. Esto no obstante vivió todavia cuarenta y tres 
años, porque murió de ciento y ochenta, como veremos 
adelante. 


¿3 Sume arma lua, pharetram et arcum, et 
= egredere foras: cumque venatu aliquid appre- 
. henderis, 

4 Fac mibi inde pulmentum, sicut velle me 
- posti, et affer ut comedam: el benedicat tibi 
> anima mea antequam moriar. 
BB Quód cum audissel Rebecca, et ¡lle abiis- 
: set in agrum ut jussionem patris impleret, 


SA, 


6. Dixit filio suo Jacob: Audivi patrem tuum . 


- Joquentem cum Esaúi fratre tuo, el dicentem el: 


7. Afíer mibi de venatione tua, el fac cibos 
' ut comedam, et benedicam tibi coram Domino 
- Anlequam moriar. 
8 Nunc ergo, fili mi, acquiesce consiliis 
- MEIS: 
9 Et pergens ad gregem, aller mihi duos 
hoedos optimos, ul faciam ex eis escas patri tuo, 
quibus libenter vescitur: 
10 Quas cum intuleris, el comederit, bene- 
dicat tibi priusquam moriatur, 

11 Cuville respondit: Nosti quod Esaú frater 
' meus homo pilosus sit, el ego lenis: 
12 Siattrectaveril me pater meus, el sen- 
“seril, timeo ne putet me sibi voluisse illudere, 
“ elinducam super me maledictionem pro bene- 
.diclione. 

13 Ad quem mater: In me sit, ait, ista ma- 

- ledictio, fill mi: tantúm audi vocem meam, el 
* pergens aller que dixi. 
++ 14 Abrit, el attulit, deditque matri. Paravit 
illa cibos, sicut velle noverat patrem illius. 


D 


E 


15 Et vestibus Esaú valdé bonis, quas apud 
se habebat domi, induil eum. a 
- 16 Pelliculasque haedorum circumdedit ma- 
nibus, et colli nuda protexit. 

17 Deditque pulmentum, et panes, quos co- 
xerat, tradidit. 

18  Quibus illatis, dixit: ¿Pater mi? At ¡lle 
respondit: Audio. ¿Quis es tu, fili mi? 


19 Dixitque Jacob: Ego sum primogenitus 
tuus Esaú: feci sicut precepisti mihi; surge, 


4 MS.5.y7. Tu carcaz. 
2 Al campo 0 al monte, 
e Por esta razon no se ha dicho antes en el Cap. xxVe 
. que Isaac amaba á Esaú. 
4 FErRRAR. Hablante con Hesañ. 
3 Como el Señor me lo inspire, ó en el nombre y 
con la autoridad del Señor. 
a MS. 7 y Fernar. E yo varon liso. 
bs E PA no por desprecio de la maldicion, sino 
E A e ya asegurada del buen suceso, como que 
a los designios de Dios sobre Jacob, y que él era 
quien principalmente la movia y dirigia para esta obra. 
A nedecs a mi mandato. 

e ERBAR. Y tomó Ribka apaños de Hesaú su hijo el 
pad cobdiciados, que con ella en la casa, y vistió á 
be si su hijo el pequeño. Conforme á la letra del He- 

o. Domus en la Escritura se toma alguna vez por co- 


fre Ó armario, en do de s i 
n 
Etcétera, Pa, » 17.40. e guardan ropas, vestidos, 


CAPITULO XXVIl 89 


3 Toma tus armas, la aljaba * y el arco, y sal 
fuera 2, y cuando hubieres cazado alguna cosa, 


4 Hazme de ella un guisado, como sabes 3 
que es de mi gusto, y traemelo para que lo 
coma: y te bendiga mi ánima antes que muera. 

3 Lo cual habiendo oido Rebeca, é ido aquel 
al campo para cumplir el mandamiento de su 
padre, 

6 Dijoá su hijo Jacob: He oido á lu padre 
que hablaba con Esaú * tu hermano, y que le 
decia: 

7 Tráeme de tu caza, y guísamela para que 
coma, y te bendiga delante del Señor 5 antes 
que muera. 

8 Ahora bien, bijo mio, condesciende á mis 
consejos: 

9 “Y yendo al ganado, tráeme dos cabritos 
de los mejores, para hacer con ellos a lu padre 
las viandas, que come con gusto: 

10 Las cuales despues que introdujeres, y 
él haya comido, te bendiga antes que muera. 

11” A la cual él respondio: Sabes que Esaú 
mi hermano es hombre velloso y yo lampino $: 

12 Si mi padre me palpare, y lo conuciere, 
temo no crea que yo me he querido barlar de él, 
y que sobre mi atraiga yo maldicion en lugar 
de bendicion. 

13 Y la madre: Sobre mi sea 7, le dijo, esa 
maldicion, hijo mio: oye $ solamente mi vOz, y 
ve á traerme lo que he dicho. 

14 Fué, y lo trajo, y diólo á su madre. Ella 
hizo el guisado, como sabia que gustaba á su 
padre. 

15 Y le vistió los mejores vestidos de 
Esaú ?, que tenia en casa en su poder: 

16 Y rodeóle las pieles de los cabritos á las 
manos, y cubrióle lo desnudo del cúello *, 

17 Y le dió el guisado, y le entregó los pa- 
nes, que habia cocido. 

18 Lo cual llevado adentro, dijo: 
mio? Y él respondió: Oyendo estoy: 
eres tú, hijo mio? 

19 Y dijo Jacob: Yo soy tu primogénito 11 
Esaú: he hecho como me has mandado: levan- 


¿Padre 
¿Quién 


10 MS.8. Esobre la llanura de su pescuezo. FrRBAR. 
Y sobre alisadura. 


11. ORIGENES, CASIANO Y OLFOS Padres antiguos fue- 
ron de sentir, que Jacob en esta ocasivn mintió, pero 
Iicitamente y sin pecado. Seguian en esto los principios 
de Platon, creyendo que era ¡cita la mentira oliciosa, 0 
de la que resultaba aiguna utilidad conocida. Pero este 
error ha sido desechado y condenado por la Iglesia. 
Otros ban opinado que mintió venialmente. Pero San 
Acusr. Lib. contra Mendac. Cap. 10. deliende, que lo 
que dijo é hizo Jacob, MO fué menura sino misterio. Y 
esta es la sentencia más comun. Véase S. Tuom. 141. 11. 
Quest, CX. Art. 3. in resp. ad tert. argum. Lo que hizo 
Jacob, fué dirigido por el Espíritu Santo, aprobado por 
Isaac, y celebrado por el Apostol, como !leuo todo y fi- 
gurativo de los mayores misterios. Y así Jacob instruido 
por su madre é inspirado por el cielo, nu pretendió ha- 
cer sino lo que figuraba. Vestido de las pieles de los Ca- 
britos, representaba á Jesucristo cubierto j cargado de 
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sede, et comede de venatione mea, ul benedi- 
cat mibi anima tua. 

20  Rursumque Isaac ad filium suum: ¿Quo- 
modo, inquit, tam citó invenire potuisti, fil1 mi? 
Qui respondit: Volantas Dei fuit, ut citó oceur- 
reret mihi quod volebam. 

21  Dixitque Isaac: Accede huc, ut tangam 
te, fili mi, et probem, utrúm tu sis filius meus 
Esaú, an non. 


22 Accessitille ad patrem, et palpato eo, di- . 


xit Isaac: Vox quidem, vox Jacob est: sed ma- 
nus, manus sunt Esaú. : 

23 Et non cognovit eum, quia pilosee ma- 
nus similitudinem majoris expresserant. Benedi- 
cens ergo illa, 


24 Ait: ¿Tu es filius meus Esaú? Respondit: 
Ego sum. 

:28 Atille: Affer mihi, inquit, cibos de 
venalione tua fili mi, ut benedicat tibi anima 
mea. Quos cum oblatos comedisset, obtulit ei 
etiam vinum. Quo hausto, 


26 Dixit adeum: Accede ad me, et da mihi 
osculum, fili mi. 

27  Accessit, el osculatus est eum. Statimque 
. Ul sensit vestimentorum illius fragantiam, be- 

nedicens illi, ait: Ecce odor filin mei sicut odor 
agri pieni, cui benedixit Dominus. 

28 Det tibi Deus de rore coeli, et de pin- 
guedine terre abundantiam frumenti et vini. 


29 Et serviant tibi populi, et adorent te tri- 
bus: esto dominus fratrum tuorum, et incur- 
ventur ante te filii matris tuse, Qui maledixeril 


los pecados agenos. El pueblo de los gentiles pudo decir 
COn razon, que era simiente de Abraham, ad Galat. 11. 29, 
Jacob, que le representaba y figuraba, pudo decir tam= 
bien del mismo modo: Fo soy tu primogénito Esaú... 
Allí los gentiles son llamados simiente de Abraham, por- 
que fué un pueblo escogido y substituido al de los 
judios: y en nuestro caso Jacob fué escogido por Dios, 
y substituido á Esaú. A este modo Jesucristo llama Elías 
al Baulista. MaTTH. x1. 14. Y el ángel S. Raphaél se !lama 
Azarías, Tontas. v. 18. hijo de Ananias: y el que apa- 
reció á Moysés, ffzod. 11. 14. le dijo: Yo soy el que soy; y 
siendo una simple criatura, se atribuyó el nombre más 
grande que hay para significar la soberania de Dios; por- 
que hablaba en vombre de aquel cuya persona repre- 
sentaba. Ultimamente conclunmos diciendo, que si nos 
detenemos solamente en lo esterior y en la Corteza, por 
decirlo asi, de lo que la Escritura nous cuenta de Jacob, 
no parecerá posible justificar ni sus acciones ni sus pa- 
labras; porque la mentira en ningun caso es licita ni 
permitida. Hablar y ubrar, como hace aqui Jacob, seria 
en un hombre ordinario mentir y obrar de mala fé. Mas 
en esie santo palriarca, Cuyas acciones eran proféticas, 
y dirigidas por una luz divina, nada hay de mentira, 
todo es misterio: y esto es lo que debíamos pensar, aun 
cuando nos fuera descouocido el misterio, que se ocul- 
taba debajo de estos velos. Aun estando ai sentido lite- 
ral, los Intérpretes, apoyados en S. Agustin y S. Tuo- 
MAS, justifican á Jacob en este hecho, porque Esaú le 
“habia vendido y traspasado antes con juramento el de- 
recho de primogénito. Supra xxy. 31. 


1 Lleno de flores y de frutos. 
2 Suelen ser raras las lluvias en la Palestina, pero 


tate, siéntate, y come de mi caza, para que me 
bendiga tu ánima. 

20 Y de nuevo Isaac á su hijo: ¿Como, dijo, 
has podido hallar tan presto, hijo mio? El cual 
respondio: Fué voluntad de Dios, que luego se 
me pusiese delante lo que queria. 

21 Y dijo Isaac: Llégate aca, para palparte, 
hijo mio, y reconocer si tú eres mi hijo Esaú, 
Ó no. 

22 Llegóse él,al padre, y habiéndole palpa-- 
do, dijo Isaac: La voz cierto, voz es de Jacob: 
mas las manos son de Esaú. 

23 Y nole conoció, porque las manos vello- 
sas se parecian á las del mayor. Y para ben- 
decirle, 

24 Dijo: ¿Eres tú mi hijo Esaú? Respondió: 
Yo soy. 0 
25 Y él dijo: Tráeme las viandas de tu caza, 
hijo mio, para que te bendiga mi ánima. Y ha- 
biéndose: presentado, y comido él, le sirvió 

tambien vino. El cual bebido, 

26 Dijole: Llégate á mí, y dame un beso, 
hijo mio. ; 

27 Else llegó, y le besó. Y luego que per- : 
cibió la fragancia de sus vestidos, bendiciéndo» * 


le, dijo: He aqui el olor de mi hijo como el olor: >; 


de un campo lleno | aj que bendijo el Señor.: 
28 Dios te de del rocio ? del cielo, y dela. 
grosura de la tierra abundancia de trigo $ y de * 
vino. : 
29 Y sírvante los pueblos £, y adórente las 
tribus: sé señor de tus hermanos, é inclínense 
delante de tí los hijos de tu madre *. £l que te 


las plantas en tiempo de los calores fuertes se nutren 
por los rocios abundantes, que son como una llovizha. 
Véase Primo lib, xvi. cap. 21. Y lo mismo sucede en 
muchas lierras de la zona Tórrida. : 


3 MS. 7. De civera. 


4 Se humillen, se postren delante de tí, reconoción- 
dote como su señor. : 


5 Los pueblos, las tribus pueden significar los pue- 
bios estranjeros que debian estar sujetos a la posteridad 
de Jacob: tus hermanos, los hijos de tu madre, siguifican 
a los descendientes de su hermano Esaú, y los de Agár 
y de Cetura, que tambien le debian estar sujetos. El 
que aplicate una mediana atencion á las bendiciones 
bistóricas de Jacob, y las cotejare con la historia del 


-pueblo Hebreo, las verá cumplidas todas a la letra. Pero 


estas bendiciones de Isaac encerraban un sentido mucho 
más misterioso y elevado. Los Judios, que cumo Esaú 
erau los primogénitos, tenian derecho por su nac1mien- 
to á la bendicion prometida á Abraham y a los palriar- 
Cas. Actor. 111. 25 Mas habiéndose hecho ¡udiguos por 
su dureza, y por haber desechado las verdades de la sd" 
lud, que les anunciaron Jesucristo y sus apóstoles, Ven" 
dierun su derecho de mayorazgo á ¡os gentiles, cedién- 
doles á Jesucristo, á quien negaron deiaute de Piialo. 
Actor. xmu. 46. Y asi Dios por su misericordia liamoó £ 
los gentiles al guce de esta bendicion, á la cual no Ve- 
nian ningun derecho. Luc. xu1. 29. Jacob recibiendo la 
bendicion de Isaac, representa tambien á los escogidos, 
considerados, en Jesucristo, que es su cabeza, el oe 
lo de su predestinacion, el principio de su santidad, y € 
aulor desu glorificacion. Jesucristo. se presentó 4 8 


lon 


Labielle Barce 


Imp. 
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libi, sit ¡lle maledictus: et qui benedixerit tibi, 
'benedictionibus repleatur. 

30 Vix Isaac sermonem impleverat: el egres- 
so Jacob furas, venit Esaú, 

31  Coctosque de venativne cibos intulit pa- 
tri, dicens: Surge, pater m:, et comede de ve- 
natióne lili tul: ut benedicat mibi anima tua. 


32 Dixitque illi Isaac: ¿Quis enim es tu? 
Qui respondi: Ego sum filius tuus primogeni- 
tus Esaú. 

33 Expavil Ilsaacstupore vehementi: et ultra 
quám credi potest, admirans, ait: ¿Quis igitur 
ille est, qui dudum caplam venationem atiulit 
mihi, et comedi ex omnibus priusquam tu ve- 
nires? benedixique ei, et eri benedicius. 


34  Auditis Esaú sermonibus patris, irrugiit 
clamore magno: el consternatus, alt: Benedic 
étiam el mb), paler mi. 


39 Quiait: Venit germanus tuus fraudulen- 
der, el accepit benedicuonem tuam. 

36 Al te subjunxit: Justé vucatum est no- 
men ejus Jacob: supplantavil enim me en altera 
vice *: primogenita mea anté tulil, el nunc se- 
cundo surripuil benedictivnem Mea. Rursum- 
que ad patrem: ¿Numquid non reservasti, alt, 

-€l Mihi benediciunen ? 


y 


37 Respondit Isaac: Dominum tuum ¡llum 
constilu1, el omnes fratres ejus servitubi 11l1us 
subjugavi: framento el vino stabilivi eum, ¿el 
bi post heec, titi mi, ultrá quid faciam ? 


38 Cui Esaú: ¿Num unam, inquit, tantúm 
benedicuonem babes, pater? Mia quoyue obse- 


Padre en trage y figura de pecador, como Jacob en el 
de Esau. Counsinto ser descunucido y Uralauv como el 
pecador que representaba. Y por estu mereció la bendi- 
ciou de su Paure, y descendió á la Lierra sobre lus es- 
cugrdus el rocio de santidad, la lluvia de los dunes y 
gracias del Espiritu Santo, y el pan y el vino de las dul- 
Z4Uras, suavidades y Cutisuelus Celestiales. Todas las haz 
ciones lueron dadas a Jesucristo cuimo en herencia: do- 
das serun sujetas á su elerno lImperto, que lu sera de 
JUsticia y de venganza subre lus unos, y de bundad y de 
imisericerala Sobre lus utrus. Pudas Estás Imagtllicas Pru- 
Mesas hechas a Jesucristo, hu se encierran Unicamente 
€ su persona, se estienden lambien á sus EsCUgIUUS, 
que sun sus hijos y su familia, eu quienes se verán per- 
leClamente cumplidas. 

1 MS 7. £ tuwbóse Isaac grant turbanza muy fuerte, 
Los Lxx, efeoty EXTTADLY pevadpy, satió fuera de sí por 
un grande éstasis. Y en este ue S AGUSTIN Ques:. 
LIXX. ¿n Ger, que le revelo Lius tudo el mistery de 
la bendición, que habia uauv a dacub. Por 10 cual na 
quisu despues revocarla. Vease al misuo santo de Ci- 
vit. Lib, xvx1, Cap. 37. 


2 MS, ó. y 7. Reclamó grunt reclamacion my mucho 
amargura. Como un leon, dando grandes alaridos. Pero 
todas sus lágrimas y arrepentimiento de nada le sirvie- 


2 Supra xxv. 88, 


maldijere, maldito sea él: y el que te bendije- 
re, sea colmado de bendiciones, 
30 Apenas habia acabado Isaac de decir es 
tas palabras: y de salir fuera Jacob, llegó Esaú, 
31 E introdujo a su padre las viandas CocI= 
das de la caza, diciendo: Levantale, padre (m10, 
y come de la caza de tu hijo: para que me ben- 


-diga lu anima. 


32 Y díjole Isaac: ¿Pues quién eres tú? El 
cual respondió: Yo soy tu hijo primogénito Esaú. 


33  Espantóse ! Isaac con pasmo vehemente: 
y maravillado mas de lo que se puede creer, 
dijo: ¿Pues quien es aquel, que poco ha me ba 
traido de la caza que cogió, y he comido de 
todu antes que tÚ vinicras? y le bend)je, y sera 
bendito. 


34 Esaú, cuando oyó las palabras de su pa- . 


dre, bramo * cun grande alarido: y conisterna- 
do, dijo: Dame tambien a mí Lu bendición, pa- 
dre mo. 

39 El cual dijo: Vino tu hermano fraudulen- 
tamente 3, y recibió la bendicion tuya. 

36 - Y él respondio: Con razon fué llamado 


su nombre Jacob t: porque he aquí la segunda * 
vez que me ha dado por el pié: ya antes se alzo. 


con mi primogenitura, y ahora de nbuevo me ba 
rubado la benuiciun mia. Y a su payre olra vez 
le dijo: Por ventura no has guardado bendicio 
tambien para mí? 

37 Respondió Isaac: Le he constituido señor 
tuyo, y he sometido todos sus hermanos á su 
servidumbre: de trigo y de vino lo he fortale- 
cido, ¿ y despues de esto, hijo mio, qué podré 
ya hacerte a ti 5? 

38 A quien Esaú respondió: ¿Pues que no 
tienes, paure mio, sino una sola bendicion 6? 


ron. Su dolor mas bien procedia de verse sujeto á su 
bermauo, que del delito que babla cometido veudiéudolé 
el derecho de primogenilo, y del puco «precio que biZ0 
cuanuo lo vendio. S. PHom. Lect. 11m. in cap. 12. Epist. 
ad Hebr. 

3 Elarteó aslucia en la Escritura se toma Unas ve- 
ces pur engaño, olras por prudencia. Er CHrYsS, de Sa- 
cerd. al fin, escusa esta arte de Jacob, y la califica por 
justa y prudente. 

4 Que como dejamos ya notado significa el que arma 
la zancadilla. Pero en sentido figurado, el que se vale 
de un artificio U ardid para sorprender a otro. Y en este 
lo aplica aqui Esaú a su hermano, como se infiere del 
mismo lextu. MS. 7. Dos vegadas me engañó. 

3 Las prerogalivas, que pertenecian á Esaú, como 
primogénilo, y que lueron trasladadas á Jacob, eran 
judivisibles, y por esto no se pueden comunicar á los 
ivbreles, profanos, y Mundanos, Pepresentauos pur Usa; 
ast que Loda la bendicion que se da au estus, Cunsisle en 
bienes Lemporales, y ho en la gracia y en el pacto de 
Dios. j : 

6 Como si dijera: Si somos dos hermanos, ¿por 
qué no has de tener dos bendiciones, para Cada her- 
mano Ja suya ? ; 
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cro ut benedicas. Cúmque ejulatu magno fleret, 


39 Motus Isaac, dixit ad eum 2: In pingue- 
dine terres, et in rore coeli desuper, 

40 Brit benedictio tua. Vives in gladio, et 
fratri tuo servies: tempusque veniet, cum €x- 
cutias, et solvas jugum ejus de cervicibus tuis. 


41 Oderat ergo semper Esaú Jacob pro be- 
nedictione quá benedixerat ei pater: dixitque 
in corde suo b: Venient dies luctás patris mei, 
et occidam Jacob fratrem meum. 


42 Nuntiata sunt hec Rebecce : que mit- 
tens et vocans Jacob filium suum, dixitad eura: 
Ecce Esaú frater tuus mivatur ul occidal te. 

43 Nunc ergo, fili mi, audi vocenm meam, 
et consurgens fuge ad Laban fratrem meum in 
Haran: 

44 Habitabisque cum eo dies paucos, donec 
requiescat furor fratris tul, : 

45 Et cesset indignatio ejas, obliviscatur- 
que eorum que fecisti in eum: postea mitiam, 
et adducam te inde huc: ¿Cur utroque orbabor 
filio in uno die ? 

46 Dixitque Rebecca ad Isaac: Tedet me 
vite mex propler filias Heth: si acceperit Jacob 
uxorem de stirpe hujus terre, nolo vivere. 


1 Esto no es contrario á lo que dice S. PabLo Hebr. 
x1. 17. que Esaú no pudo alcanzar de Isaac su padre la 
bendicion que le pedia; porque el santo Apóstol habla 
de la que se le debia, como á primogenilo. Los montes 
de Seir, que fueron de Esaú, Josu Xx0V. 4. eran muy 
fértiles y abundantes. Genes. xxxv1. 6. 8. Otros, cono- 
ciendo que la Idumea era pais seco y estéril, dan el 
sentido negativo. á estas palabras. Véase la Biblia de 
CAEBIERES.; Ñ 

2 Esto quiere decir, que los IJumeos descendientes 
de Esaú serian una nacion belicosa. Fueron siempre 
enemigos declarados de los bijus ó descendientes de Ja- 
cob, heredando el ódio que tuvo Essú á su bermano 
Jacob, á quien resolvió matar. Amos 1. JosEpHo Ánti- 
quit. Lib. 1. Cap. 18. Pero al cabo fueron vencidos y so- 
juzgados por «aquellos. 

3 Así se verificó en diversas ocasiones. Véase el 
Libro 1. de los Reyes vw. 14. y el Lib. 1v. x1v. 7. ell. 
de los Paralipómenos xvim. 12. 13. los Pealm. Ltx. 10. 
y eva. 10. Eu un sentido Espiritual se significa aqui, 
que llegará un tiempo de misericordia, en que los Ju- 
díos convirtiéndose á su único libertador, saldrán de la 
larga y deplorable esclavitud en que se ballan, para ser 
puestos en dichosa.libertad por aquel Divino Espiritu, 
de quien recibirán la plenilud de sus dones. 

4 MS. 3. De la tristura. FemmAR. De lemunho. La 
muerte de mi padre. Puede tambien traducirse: Llega- 
rán dias en que mi padre tenga que llorar la muerte, 
que yo daré a mi hermano Jacob. 


a Hebreeor. xi. 20.—b Abd. x. 


Ruégote que me bendigas tambien 4 mi. Y como 
llorase con grande alarido, 

39 Conmovido Isaac, le dijo: En la grosura 
de la tierra, y en el rocío del cielo de arriba. 

4v Sera tu bendicion !. Vivirás por la es- 
pada, y á tu hermano servirás %: y llegará 
tiempo en que sacudas, y quites * su yugo de 
tu Cerviz. 

41 Esaú pues aborreció siempre á Jacob por 
la bendicion con que su padre le habia bende- 
cido: y dijo en su corazon: Vendrán los dias de 
luto ¿de mi padre, y mataré á mi hermano 
Jacob. 

42 Dieron aviso 5 de esto á Rebeca : la que 
enviando á llamar á Jacob su hijo, dijole : Mira 
que tu hermano Esaú eslá amenazando matarte $, 

43 Ahora pues, hijo mio, oye mi voz, y sin 
perder tiempo huye á casa de Labán mi her- 
mano á Haran *: 

44 Y morarás con él algunos dias, hasta que 
se sosiegue el furor de tu hermano, 

45 Y cese su indignacion, y se olvide de lo 
que le has hecho: despues enviaré, y haré que 
de alli te traigan acá: ¿por qué ¡e de perderá 
mis dos hijus $en un dia? 

46 Y dijo Rebeca a Isaac: Fastidiada estoy 
de vivir 2 a causa de las hijas de Heth: si Jacob 
tomare muger de linage de las de esta tierra, 
no quiero vivir. 


5 Sin duda Esaú manifestó por alguna accion ó por 
algunas palabras que se le escaparon, la intencion y de- 
siguio depravado que abrigaba en su corazon. 

6 Y esto lo ejecutará en la primera ocasion que ten. 
ga; y asi sin perder tiempo, ponte á cubierto de su fu- 
ror, márchale luego á Harán..... Esta solicitud que 
muestra Rebeca por poner en salvo a Jacob, favorece á 
la segunda interpretacion que damos á las últimas pa- 
labras del v. 41. 

7 Enla Mesopotamia. El Hebr. 4 Padam-Arám, que 
era la parte ilava y fértil. 

8 M8. 3. y 7. ¿ Porqué me desfijaré asy de amos? Por- 
que el uno será muerto, y el olro quedará sujeto 4 la 
pena del fratricidio, que es la de muerte, Ó tendra que 
huir y andar fugitivo y perdido. Véase un sentimiento 
igual en la muger de Thecus en el Lib. 1. de los Reyes, 
xv. 7. 

Y MS. 7. Enojada so de esta vida. MS. 3. Aquéjome 
con mi vida. Este era otro motivo, que tenia Rebeca 
para apresurar la partida de Jacob. Por no afligir 4 
Isaac, le disimuló la principal causa que tenia para esto; 
pero al mismo tiempo le dió una mas que suficiente 
para que desde luego lo consintiese. Sus nueras, que 
eran Hetbéas, la tenian acabada á pesadumbres; y 351 
para librarse de igual riesgo, por lo que tocaba á Jacob, 
propuso á Issac, que era conveniente que pasase a la 
Mesopotamia, para que allí tomase muger de la familia 
y religion de sus mayores. 
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CAPITULO XXVIII. 


Parte Jacob á la Mesopotamia: ve en sueños ana escala mistica. Le renueva el Señor las promesas 
hechas a Abraham y a Isaac. Despertandoseo Jacob hace un voto al Señor. 


1 Vocavit itaque Isaac Jacob, et benedixit 
eum, preecepitque ei, dicens: Noli accipere 
conjugem de genere Chanaan: 


2 Sed vade, et proficiscere ¡in Mesopota- 
miam Syrise, ad domum Bathuel patris matris 
tuz, el accipe tibi inde uxorem de filiabus La- 
ban avunculi tui: 

3 Deus autem omnipotens benedical tibi, 
et crescere te faciat, atque multiplicet: ut sis 
in turbas populorum. 

4 Et dettibi benedictiones Abrahe, et se: 
mini tuo post Le: ut possideas terram peregri- 
nationis tue, quam pollicitus est avo tuo. 


$ Cumque * dimisisset eum Issac, profec- 
tus venit in Mesopotamiam Syrise ad Laban fi- 
lium Bathuel Syri, fratrem Rebeccee matris sue. 

6 Videns autem Esaú, quod benedixisset 
pater suus Jacob, et misisset eum in Mesopota- 
miam Syriee, ut inde uxorem duceret; et quód 
post benedictionem preecepisset ei, dicens: Non 
accipies uxorem de filiabus Chanaan: 


. 1 Quódque obediens Jacob parentibus suis 
issetin Syriam: 


Probans quoque quód non ¡libenter aspi- 
ceret filias Chanaan pater suus: 


9  Ivitad Ismaslem, et duxit uxorem, abs- 
que 1is quas prius habebat, Maheleth tiliam ls - 
waél fili Abraham, sororem Nabajoth. 


10 Igitur egressus Jacob de Bersabee, per- 
gebat Haran. 


11  Cumque venisset ad quemdam locum, et 


1 _Diosen su Ley reitera y confirma este mismo man- 
damiento, que Isaac hizo á su hijo, con el fin de que su 
Amistad no los hiciese idólatras, y abandonaran al Se- 
hor, á quien se debe el verdadero culto. Exod. xxx1v. 12 

- Deuter, va. 5 

El texto hebreo: Parte 4 Padam-Arám, que es la 
parte septentrivnal de la Mesopotamia, muy fértil y 
abundante, especialmente en pastos muy saludables para 
los ganados, y que propiamente es la Syria; y así la 
nombra la Vulgata. 

3 MS.3.7. y Feexar. Y Dios abastado, 

4 Está repetida esta expresion enérgica, y siempre 

en el mismo significado de caudillo, cabeza de muchos 


Pueblos, de muchas gentes de much ilal 
háciones. g » uchas y muy dilatadas 


3 Esto es, 


, 


daba á la casa ó familia de Ismaél, porque este 
cient ya Muerto Catorce años antes. Esaú, que lema ya 
falt O treinta y siete, queriendo sin duda reparar la 

4 que habia cometido en tomar por mugeres á las 


2 Osee xn. 12, 


1 Isaac pues llamó á Jacob, y le bendijo, y 
mandóle 1, diciendo: No tomes muger de la 
casta de Chanaán: 

2 Mas ve, y pasa á la Mesopotamia de Sy- 
ria ?,á casa de Bathuél padre de tu madre, y tó- 
mate de allí muger de las hijas de Labán tu tio 
materno. 

3 Yel Dios omnipotente 3 te bendiga y te 
haga crecer, y te multiplique: para que seas 
caudillo de muchos pueblos 4. 

4 Ydéá tí las bendiciones de Abraham, y 
á tu posteridad despues de tí: para que here- 
des la tierra de tu peregrinacion, que prometió 
á tu abuelo. : 

5 Y habiéndole despedido lsaac, se partió y 
fué á Mesopotamia de Syria á Labán hijo de Ba- 
thuél Syro, hermano de Rebeca su madre. 

6 Mas Esau viendo, que su padre habia ben- 
decido á Jacob, y le habia enviado a Mesópota- 
mia de Syria, para que de allí tomase muger; y 
que despues de la bendicion le habia mandado, 
diciendo: No tomes muger de las hijas de Cha- 
naán: 

7 Y que obedeciendo Jacob á sus padres, 
habiafido á la Syria: 

8 Viendo por esperiencia tambien que su 
padre;no miraba con agrado á las hijas de Cha- 
haán: 

9 Fuése á Ismaél 5, y sobre las que ya tenia, 
tomó por muger á Mabeléth 6, bija de Ismaél, 
hijo de Abraham, hermana de Nabayóth. 

10 Jacob pues habiendo salido de Bersabée, 
caminaba hácia Harán ?. 

11 Y habiendo llegado á un cierto lugar 8, y 


Chananeas, que no eran del agrado de sus padres, y que 
por olra parte les causaban uo pocas pesadumbres, pa- 
só á la Arabia, donde se habia establecido Ismael con 
su familia, y se casó con Maheléth, que era de su mis- 
ma familia, y nieta como él de Abraham. Pero no por 
esto consiguió se mudase nada de las órdenes del Se- 
ñor, ni del destino de Jacob. Ismaél era bijo de la es- 
Lrangera. y su sabgre podia dar al pueb'o de Dios ene- 
migos y vasallos; pero no era razon que le diese padres 
Ó patriarcas, Por otra parte es muy creible, que Esaú 
dió este paso con la mira de Lener parte en la promesa, 
que Dios habia hecho á Abraham de darle la tierra de 
Chanaán, Porque siendo todo terreno y domninado de 
sus apelitos, aspiraba sclo á las bendiciones terrenas y 
á grandezas temporales. 


6 Esta se llamó tambien Basemáth. Cap. xxxv1. 3, 


7 Que distaba nueve ó diez jornadas de camino, 
$ Cerca de Luza, que despues se llamó Bethél, 
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vellet in eo requiescere post solis occubitum, 
tulit de lapidibus, qui jacebant, et supponens 
capiti suo, dormivit in eodem loco. 


12 Viditque in somnis sealam stantem su- 
per terram, et cacumen illius tangens coelum: 
angelos quoque Dei ascendentes el descenden- 
tes per eam, 


13 Et Dominum ionixum scale, dicentem 
sibi +: Ego sum Dominus Deus Abraham patris 
tui , et Deus Isaac : Terram, in qua dormis, ti- 
bi dabo et semini tuo. 

14 Eritque semen tuum quasi pulvis terre >: 
Dilataberis ad Occideutem, el Orientem, el Sep- 
tentrionem, el Meridiem C: el BENEDICENTUR IN 
TE et ¡n semine luo cuncte tribus terre. 


15 Etero custos tuus quocumque perrexe- 
ris, el reducam te in terram hanc: nec dimittam 
nisi complevero universa que dixi. 

16  Cúmque evigilasset Jacob de somno, ait: 
1 Dominus est in loco isto, et_ego nescie- 

am. i 

17 Pavensque, ¡Quám terribilis est, inquit, 
locus iste! Non est bic aliud, nisi domus Dei, 
et porta caeli. 

18 Surgens ergo Jacob mane, tulit lapidem, 
quem supposuerat capiti suo, et erexit 1n titu- 
lJum ú, fundens oleum desuper. 


4 Con esta vision quiso el Señor dar á entender á 
Jacob, que en aquella afliccion, soledad y abandono, en 
que se hallaba, te tomaba particularmente bajo de su 
proteccion y cuidado. Esta escala es una imagen de la 
divina Providencia, que vela en la conservacion de 
los escogidos; y los ángeles que subían y bajaban , son 
los ejecutores y ministros de esta misma Providencia, 
ya para acudirá nuestro socorro , yá para presentar 
á Dios nuestras lágrimas y oraciones. Hebr. 4. 14. Mu- 
chos Intérpretes esplican tambien esta escala, de la 
encarnacion del Verbo, que juutó el cielo con la tier- 
ra. Los escalones Ó gradas representan los patriarcas, 
que sucediéndose unos á Otros, forman una série 
continuada de santos que profesaron una misma reli- 
gion. Á esta escala parece aludir Jesucristo en SAN 
Juan 1, 51. y x1v. 6. No es ponderable el consuelo que 
recibiria el afligido y fugitivo Jacob, viendo en figu- 
ras y sombras á aquel, que segun los divinos oráculos 
debia nacer de su sangre, yen quien habian de te- 
ner un entero y perfecto cumplimiento todas las pro- 
mesas hechas á él, y á sus padres. El Curvys. Hon. LIV. 
in Gen, 

2 Loquese cumplió á la letra en la persona de 
David y de Salomon, cuyo reino se estendia desde las 
fronteras de Egypto hasta el Euphrales. 1. Paralip. 
xvi, 14. 

3 En tí, como en orígen y padre: en tu simiente, 
esto es, por Cristo, próxima é inmediatamente. Corn. 
á Lapide. 

4 La Escritura usa frecuentemente de este modo de 
hablar, no para escluir el tiempo quese sigue; sino so- 
lamente para asegurar que tendrá cumplimiento en 
aquel, en que la cosa parece mas dudosa y peligrosa. 


queriendo reposar en él despues de puesto el 
sol, tomó una de las piedras, que habia en tier- 
ra, y poniéndola por cabecera, durmió en el 
mismo lugar. 

12 Y vió en sueños * una escala cuyo pié 
estaba sobre la tierra, y su remate tocaba en el 
cielo: y tambien ángeles de Dios que subian y 
bajaban por ella, 


13 Yal Señor apoyado sobre la escala, que 
le decia: Yo soy el Señor Dios de Abraham tu 
padre, y el Dios de Isaac: La tierra, en que 
duermes, la daré á tí y á tu posteridad. 

14 Y será tu posteridad como el polvo de la 
tierra: Serás dilatado al Occidente', y al Orien- 
te, y al Septentrion, y al Mediodia 2: y SERÁN 
pENDITAS 3 EN Tí y en to simiente todas las fa- 
milias de la tierra. 

15 Y yo seré tu guarda á donde quiera que 
fueres, y le volveré á esta tierra: y no te deja- 
ré hasta haber cumplido + todo lo que he dicho. 

16 Y luego que Jacob despertó del sueño, 
dijo: Verdaderamente el Señor está en este lu- 
gar, y yo no lo sabia. 

17. Y despavorido, dijo: ¡Cuan terrible 5 es 
este lugar! No hay aquí otra cosa, sino casa de 
Dios, y puerta del cielo. 

18 “Levantándose pues Jacob de mañana, 
tomó la piedra, que se habia puesto por cabe- 
cera, y la alzó 6 por título 7, derramando acei- 
te 8 sobre ella. 


Psalm. c1x. 1. MaTTH. XXVIM, 29. 

5 Todos los lugares están llenos de la magestad de 
Dios. Pero Jacob nos enseña con este ejemplo el respe- 
to y temor, con que debemos acercarnos a aquellos san- 
tos lugares, que Dios tiene particularmenle destinados 
para hablarnos, y para escuchar nuestros ruegos. Fue- 
ra de esto parece que Jacob quedó sorprendido, y que 
estrañó que Dios sc apareciese tambien en aquellos lu- 
gares de infieles, como en la casa de su padre, adonde 
creja estar vinculado privativamente este don. La Igle- 
sia no ha hallado cosa mas propia para inspirar en los 
corazones de sus hijos la profunda veneracion que se 
debe a los templos, que los sentimientos y palabras de 
este santo hombre. Pero si Jacob en un campo fué pe- 
netrado de un religioso temor en la presencia de Dios, 
considerándolo como el lugar de la Lierra el mas santo 
y el mas terrible; ¿uué lágrimas bastarán para llorar la 
ceguedad de muchos cristianos, que asisten á la iglesia á 
la vista de los mas santos misterios con la misma irre- 
verencia, y con la misma distracción de espíritu, que 
si estuviesen en un campo? S BuerNaxD. in Cantic. Serm. 
1, num. 1. 


68 La clavó por un lado en tierra, y poniéndola dere- 
cha, como si fuera una columna, la consagró, para que 
fuese como un monumento de la vision, que habia teni- 
do en aquel sitio, 

7 MS. 3. E púsola por estancia, El lexto hebreo es- 
tátua; y S. GerónIMO traslada Altare 

8 Dios, que dirigia el espíritu de este santo pa- 
triarca, le iuspiró que biciese entonces, lo que él 
mismo ordenó despues por Moysés, y lo que la Iglesia 
cristiana practica en la consagración de sus templos 
y altares. Esta unción, que es muy antigua, da so- 


a Infra. xxxv. 1. xvi. 3.—b Deut, x1i. 20, xix. 8,—e Sup. xxv1. 4.—Infra xxx1. 43. 


19 Appellavitque nomen urbis Bethel, que 
prius Luza vocabatur. 

90 Vovit etiam volum, dicens: Si fuerit 
- Deus mécum, et custodierit me in via, per 
... quam ego ambulo, et dederit mibi panem ad 
- vescendum, el vestimentum ad induendum, 

21 Reversusque fuero prospere ad domum 
patris mei: erit mihi Dominas in'Deum, 

92 Et lapis iste, quem erexiin titulum, vo - 
- cabitur Domus Dei: cunctorumque quee dederis 
mihi, decimas offeram tibi. 


CAPITULO XXIX. 95 


19 Y llamó á Bethél 1 el nombre de la ciu- 
dad, que antes se llamaba Luza. 

20 Hizo ademas un voto *, diciendo: Si 
fuere Dios conmigo 3, y me guardare en el ca- 
mino, por el que yo ando, y me diere pan para 
comer, y vestido para vestir, 

21 Y volviere felizmente á casa de mi pa- 
dre: el Señor será mi Dios, 

22 Y esta piedra, que he alzado por título, 
será llamada casa de Dios *: y de todo lo que 
me dieres, te ofreceré los diezmos. 


CAPÍTULO XXIX. 


Jacob llega a Haran, y recibido por Laban su tio, le sirve siete años por casarse con Rachél hija de 
Laban. Pero este le engaña substituyendo a Lia en lugar de Rachel. Jacob sirve otros siete años 
por amor de ésta, y tiene de Lia.a Ruben, Simeón, Levi y Juda, E 


1 Profectus ergo Jacob, venit in terram 
Orientalem. 

2 Et vidit'puteum in agro, tres quoque 
greges ovium accubantes juxta eum: nam ex 
¡llo'adaquabantur pecora, et os ejus grandi la- 
pide claudebatur. 

3 Morisque erat:et cunctis ovibus congre- 
gatis devolverent lapidem, el rectis gregibus 
rursum super os”putei ponerent. 


4 Dixitquefad pastores: ¿Fratres, unde es- 
tis? Qui responderunt: De Haran. 
e Quos interrogans, ¿Numquid, ait, vostis 
Laban filium Nachor? Dixerunt: Novimus. 


lamente una santidad esterior á aquellas criaturas cor- 
porales á quienes se aplica, separándolas de todo uso 
profano; pero este símbolo misterioso nos advierte al 
mismo tiempo, que la santidad verdadera é interior de 
las criaturas espirituales viene de la uncion divina; esto 
es, del Espíritu Santo, cuya plenitud ba recibido Jesu- 
Cristo, y que siendo derramado sobre ellas, las muda, 
las eleva y consagra á Dios. S. AgusT. Queest. LEXXIV. in 
Genes, dice, que estas palabras y becho contienen un 
sentido profélico, que pertenece á la uncion, y así el 
nombre de Cristo, se deriva de Crisma ó Uncion, 

.. Esto es, Casa de Dios, por la vision que allí habia 
tenido. Luza quiere decir almendra, por la abundancia 
de almendros, que habia en su territorio. 

2 Esta es la primera vez que se habla de votos en la 
Escritura. El voto es una promesa con que el hombre 
se obliga á Dios 4 hacer una obra buena. Y Jacoh se 
obliga aquí 4 dedicarse únicamente al servicio del Se- 
1or, á tributarle un soberano homenage con una apli- 
Cacion y afecto particular, tanto interior como esterior, 
y últimamente á pagarle el diezmo de todos los bienes 
Que se sirviese darle. Este hombre, que no registraba 
en las promesas de Dios sino los bienes de la otra vida, 
se contentó con pedirle lo muy necesario para pasar la 
Aaa Este es el espiritu del Evangelio, buscar ante 
E as las cosas el reino y la justicia de Dios, y no pe: 

irle para esta vida, sino el pan de cada dia. 


La partícula sí en este lugar no es condicional, 
A, T.-T. L 


1 Y partiendo Jacob, fuese á tierra de 
Oriente 5, 

2 Y vió un pozo en el campo, y tres hatos € 
de ovejas, que sesteaban junto á él: porque de 
él daban á beber á los ganados, y su boca se 
tapaba con una grande piedra. 

3 Y era costumbre de no revolver la piedra 
hasta que estuviesen juntas todas las ovejas, y 
despues de haber abrevado los ganados, la vol- 
vian á poner sobre la boca del pozo. 

4 Y dijo á los pastores: ¿Hermanos 7, de 
donde sois? Ellos respondieron: De Harán. 

5 Y preguntándoles, dijo: ¿Acaso conoceis á 
Labán hijo de Nachór 8? Dijeron: Le conocemos. 


Jacob no duda de las promesas de Dios, y está muy dis- 
tante de hacer que dependa del cumplimiento de estas * 
la obligacion, en que se pone. Habla con un corazon 
penetra lo de amor, y del mas vivo reconocimiento bá- 
cia una bondad, que se muestra tan atenta á todas su- 
necesidades, como si no hubiera otro hombre, que él, 
en el mundo. Es como si dijera; Señor, despues que 
hubiereis estado conmigo, y me hubiereis acompañado 
y guardado .... Jacob luego que volvió á Mesopotamia, 
cumplió este volo. Asi parece insinuarse en el capit. 
XXxv. 6. y 7. : 

4 Jerohoam primer rey de las diez tribus de Israél, 
hizo poner en este lugar tan santo y respetable un be- 
cerro de oro, para que lo adorasen los que estaban su- 
jetos á su imperio ; y por esta razon fué llamado Beth- 
aven, esto es, cusa de iniquidad, Ó del ¿dolo. m1. Reg. 
x1 28. 

5 La Mesopotamia y todas las otras regiones, que 
estaban á la otra parte Jel Eupbrates, son llamadas en 
la Escritura Kedém, ú Oriente. 

6 MS. 7. Tres greyes. 

7 Este es el primer lenguaje de la naturaleza. To- 
dos los hombres tienen un padre comun, y por consi- 
guiente son hermanos. Y este nombre se conservó largo 
tiempo entre los que tenian alguna instruccion. Y el 
Evangelio renovó su uso. MaTTA. XX111. 8, 

8 Labán era nieto de Nachór, é hijo de Bathuél; 
pero era mas conocido por el nombre de Nachór, 
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6 ¿Sanusne est? inquit: Valet, inquiunt: et 
ecce Rachel filia ejus venit cum grege suo. 


7 Dixitque Jacob: Adhuc muitum diei supe- 
rest, nec est tempus ut reducantur ad caulas 
greges: date anté potum ovibus, et sic eas ad 
pastum reducite. d 

8 Qui responderunt: Non possumus, donec 
omnia pecora congregentur, el amoveamus la- 
pidem de ore pulei, ul adaquemus greges. 


9 Adhuc loquebantar, et ecce Rachel venie- 
bat cum ovibus patris sui; nam gregem ipsa 
pascebat. 

10 Quam cúm vidisset Jacob, et scirel con- 
sobrinam suam, ovesque Laban avunculi sui: 
amovit lapídem, quo puteus claudebatur, 


11 Et adaquato grege, osculatus est eam: et 
elevala voce flevit. 

12 El indicavit ei quód frater esset patris 
sui, et filius Rebecce: at ¡lla festinans nuntia- 
vit patri suo. 

13 Qui cum audisset venisse Jacob filium 
sororis sue, cucurrit obviam ei: compjexusque 
eum, et in oscula ruens, duxit in domum suam, 
Auditis autem causis itineris, 


14 Respondit: Os meum es, el caro mea. Et 
postquam impleti sunt dies mensis unius, 


15 Dixit ei: ¿Num quia frater meus es, gra- 
tis servies mihi? Dic quid mercedis accipias. 


16 Habebat veró duas filias, nomen majoris 
Lia: minor veró appellabatur Rachel. 

17 Sed Lia lippis erat oculis: Rachel decora 
facie, el venusto aspectu. 

18 Quam diligens Jacob, ait: Serviam tibi 
pro Rachel filia tua minore, septem annis. 


como cabeza que era de toda aquella dilatada fa- 
milia 

1 MS. 7. Ca las pasturaba ella. Cotéjese este lugar 
con el cap. 2, del Exodo, donde se habla de las bijas de 
Roguel principe de Madián, y se descubrirán en los an- 
tiguos muchas costumbres muy contrarias á las de 
nnestro siglo. Las doncellas de la primera nobleza pas- 
toreando por si mismas los ganados, y conservándose 
en el campo y en los bosques con la mayor inocencia y 
pureza de vida, confunden y condenan la. pereza, deli- 
cadeza y vanidad de muchas que tienen por deshonor 
tocar un vaso para moverlo de un lugar á otro; y que 
estando siempre á la vista de las madres, no dan las 
pruebas de sencillez é inocencia, que registramos en 
tan repetidos ejemplos de los antiguos. 

2 Esta era una costumbre, que tenian de saludarse 
los parientes mas cercanos. S. AGUSTIN Quest. LXXXVI!, 
in Genes. sospecha, que Jacob descubrió primero á Ra- 
chél, quien era, y su parentesco, y que despues la salu- 
dó siguiendo la costumbre de la tierra. Y así el verbo 
indicavit de la Vulgata, equivale á indicaverat, porque 
la lengua hebrea solo tiene un pretérito, con el que es- 
plica tambien los otros que tienen las otras Jenguas. 
Lo que debe servir de regla para entender otros mu- 
chos lugares de la Escritura, 


» 


EL GÉNESIS. 


6 ¿Está con salud? dijo: Bueno está, res- 
pondieron: y ve ahí que Racél su hija viene * 
con su ganado. 

7 Y dijo Jacob: Aun falta mucho del dia, y 
no es tiempo de recoger el ganado á los apris- 
cos: dad antes de beber á las ovejas, y despues 
volvedlas á pacer. 

8 Los que.respondieron: No podemos, hasta 
que se junten todos los ganados, y quitemos la 
piedra de la boca del pozo, para que abrevemos 
los rebaños. 

9 Aun estaban hablando, y he aquí que Ra- 
chél venia con las ovejas de su padre: pues ella 
misma pastoreaba ! el rebaño. 
- 10 Jacob luego que la vió, y supo que era 
su prima hermana, y las ovejas de su tio ma- 
terno Labán: quitó la piedra, con que estaba” 
tapado el pozo. 

11 Y despues de haber abrevado el rebaño, 
la besó 2: y alzando su voz lloró 3, 

12 Y le declaró, que era hermano t de su 


, padre, é hijo de Rebeca: y ella apresurándose 


lo notició á su padre. : 
13 El cual como oyó que habia llegado Ja- 
cob hijo de su hermana, corrió á su encuentro: 
y habiéndole abrazado, y arrojándose á besar- 
le, llevólo á su casa. Y juego que oyó los mo- ' 
tivos de su viage, 
14 Respondió: Hueso mio 5 eres, y carne 
mia. Y despues que fueron cumplidos los dias 
de un mes, 
15 Dijole: ¿Acaso porque eres mi hermano, 
e ds 6 de valde? Dime que salario rebi-. 
irás. 
16 Y tenia dos hijas, el nombre de la 
mayor Lía: y la menor se llamaba Rachél. 
17 Mas Lía era tierna de ojos: Rachél de 
rostro hermoso, y de lindo semblante. 
18 A la cual aficionado Jacob, dijo: Te ser- 
viré 7 por Rachél tu hija menor, siete años. 


3 0 de contento, por haber hallado lo que buscaba; 
Ó de pena, porque habiendo salido tan desnudo y des- 
provisto de la casa de su pezdre, no tenia vada que pre- 
sentar á Rachél, su prima hermana, como se acostum- 
braba hacer. > 


4 Los parientes mas cercanos se llamaban hermanos. 
En el y. 15. Jacob y Labán se llaman tambien herma- 
nos, no obstante que eran tio y sobrino, acomodándose 
al estilo y costumbres de aquella tierra. 

5 Quiere decir: eres de mi sangre, y pariente muy 
inmediato. Y son las palabras, que Adam dijo á Eya. 
Cap. 11. 25, 

6 Jacob sin duda luego que entró en la casa de La- 
bán, se miró en ella como un siervo; y así todo aquel 
mes se aplicó á los trabajos y lareas mas penosas, re- 
presentando en esto al Hijo de Dios, de quien está es- 
crito, qne se abatió y humilló hasta el estado y condi- 
cion de siervo. 


7 Los que tomaban una doncella por esposa, 
acostumbraban dotarla antes. Y como Jacob se balla- 
ba destituido de todos los medios para poderlo ha- 
cer, ofreció un servicio de siete años para suplir esta 
falta. En esta historia de las dos hermanas reconocen 
los Padres aquel grande misterio de la reprobación 


CAPITULO XXIX. 


19 Respondit Laban: Melius estut tibi eam 
dem, quam alteri viro: mane apud me. 

20 Servivit ergo Jacob pro Rachel septem 
annis: el videbantur ¡li pauci dies pre amoris 
magnitudine. 

-21 
meam: quia jam tempus impletum est, ut in- 
grediar ad ¡llam. 

22 Qui vocatis multis amicorum turbis ad 
convivium, fecit nuptias. 


23 El vespere Liam filiam suam introduxit 
ad eum, 

24 Dans ancillam filiee, Zelpham nomine. 
Ad quam cum ex more Jacob fuisset ingressus, 
facto mane vidit Liam: 

25 Et dixit ad socerum suum: ¿Quid est 

- quod facere voluisti? ¿none pro Rachel servi- 
vi tibi? ¿quare ¡mposuisti mih1? 
' 26 Respondit Laban: Non est in loco nostro 
_Cunsuetudinis, ut minores ante tradamus ad 
- Muptias. 
21 1mple hebdomadam dieram hujus copu- 


le: el hanc quoque dabo tib: pro opere quo ser- 


Po 
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Miturus es mihi septem annis aliis. 
28 Acquievit placito: et hebdomada transac- 
ta, Rachel duxit uxorem: . 


-. , 29 -Cui pater servam Balam tradiderat. 


30 Tandemque potitus oplatis nuptiis, amo- 
rem sequentis priori preetulit, serviens apud 
eun septem anuis aliis. 


de la Synagoga, y de la eleccion de la Iglesia, tomada y 
Compuesta de los gentiles. Lía, siendo la primera que 
lué desposada, tuvo el grado de verdadera esposa; pero 

.. Solamente logró el segundo lugar en el amor del espo- 
so. Rachél liegó la segunda: pero fué preferida en el 
“amor 4 la primera. Lía es figura de la Sinagoga, Rachél 
de la Iglesia, y Jacob de Jesucristo. Se hace siervo para 
llegar a ser esposo: Jacob compra á muy subido precio 
«Una esposa, que hubiera podido tener desde luego, ai 
modo que Eliezer logró á Rebeca para esposa de Isaac: 
a Jacob le parecieron muy corto espacio de tiempo Lan- 
Los años de servicio, por el grande amor que tenia á 
Rácbé!. Cada uno por si pyede ver, que todo lo que 
hizo Jacob con Rachél, es una imágen muy viva de lo 
que ejecuto Jesucristo con su Iglesia. 


- 1 Los siete años de servicio á que me obligué. 


2 Bl Hebreo, y aun los 1xx, Congregó Labán á todos 
los habitadores de aquel lugar. 


3 Labán en esta ocasion pecó gravísimamente, por- 
que dio lugar á un estupro, incesto y adulterio. Lía 
pecó tambien, porque sabia que Jacob estaba casado 
Con su herwana; pero éste queda discutpado por su ig- 
lorancia del tudo invencible. 


4 La castidad de Jacob, las prevenciones, que sin 
duda Labon habría hecho á Lia, para que guardara si- 
lencio, disimulara, se lingiera ser Rachél, y de este 
mudo engañara á Jacob, bace muy verisimil, que Jacob 
Ro Conoció el engaño hasta la mañava. Fuera de esto 
por respeto á la honestidad, acostumbraban en aquellos 
liempos Introducir á las nuevamente casadas al aposen- 
lo del espóso, que se «costaba el primero, cuando era 
Ya de noche, y cubiertas el rostro con un velo, cuando 
Se acercaban al lecho del esposo. La palabra latina nu- 

6re, que se interpreta casasse, significaba anliguamen- 
e velarse Ó cubrirse con velo. Todo lo cual pudo des- 


i 
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1% Respondió Labán: Mejor es que te la dé 
á tí, que á otro hombre: quédate conmigo. 

20 Sirvió pues Jacob por Rachél siete años: 
y le parecian pocos dias en fuerza del grande 
amor que le tenia. 

91 Y dijo á Labán: Dame mi muger: porque 
ya se ha cumplido el tempo? para cohabitar 
con ella. 

22 Elcual habiendo convidado á un ban-' 
quete á gran multitud de amigos, celebró las 
bodas 2. 

Li Y por la noche le introdujo á Lia $ su 
jja, 

24 Dando á su hija una sierva, llamada Zel- 
pha. Y habiendo entrado Jacob á ella segun cos- 
tumbre, venida la mañana vió + que era Lía; 

25 Y dijo á su suegro: ¿Qué es lo que has 
querido hacer? ¿No te he servido yo por Ra- 
chel? ¿Porqué me has engañado? 

26 Respondio Labán: No es costumbre 5 en 
nuestro lugar, que demos antes en matrimonio 
las menores. 

27 Cumple la semana € de dias de este casa- 
miento: y tambien te daré á esta por el servi- 
cio que me has de hacer de otros siete años. 

28 - Condescendió con la propuesta 7: y pasa- 
da la semana $, tomó por muger á Rachél: 

29 A quien el padre dió á Bala por sierva. 

30 Y habiendo por fin logrado las bodas de- 
seadas, amó mas á la segunda * que á la prime- 
ra, sirviendo en casa de Labán otros siete años. 


lumbrar facilmente á Jacob, cuyo corazon recto y sen- 
cillo estaba muy distante de presumir semejante perli- 
dia y engaño: tuera de que estando su corazon apasio- 
nado por Rachél, todo le pareció Rachél. 

3 Todo lo que la Escritura nos cuenta de los proce - 
dimientos de Labán, manifiesta el carácter de un hom- 
bre duio, artificioso, sin fé, que no conoce oLlra ley que 
el interes. Valiéndose de un pretesto evidentemente 
falso, solo pensó en sacar toda la ventaja, que pudo, del 
amor que Jacob tenia á Rachél. 


6 Entre los antiguos la solemnidad de las bodas du- 
raba siete dias. En el cap. x1v. 12. de los Jueces leemos 
tambien que el padre de Sanson celebró un festin de 
bodas segun la costumbre de aquellos Liempos, y que 
duró siete dias. 


7 Por este consentimiento ratificó el matrimonio 
con Lia, que hasta entonces era nulo. 


8 Que le señaló Labán ; verso precedente. Y así Ja- 
cob despues de baber servido á Labán siete años por 
Rachél, se la pidió, y se halló burlado encontrandose 
con Lía. Siete dias despues, habiéndose convenido en 
que serviria otrus siete años por Rachél, se casó con 
esta, y la tomó eutonces por muger; v. 30. y no pasa- 
dos los segundos siete años, como pretende JOS£PBO, 
que quiere coutra tuda razon, que la semana de siele 
dias se entienda de siete años. S. AUGUST. Quest. 
LXXx1x, ín Genes. Era enlonces Jacob de edad de 
ochenta y cuatro años, y segun otros de setenta y 
siete. 

9 No podia Lia quejarse justamente de esla prefe- 
rencia que Jacob hacia, porque éste solo habia tenido 
designio de casarse con Rachél: hubiera podido repu- 
diar á Lia, que lo tenia muy bien merecidó, Por has 
ber concurrido con su padre á engañar á Jacob con 
tanto dolo, j 
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31 Videns autem Dominus quod despicerel 
Liam, aperuit vulvam ejus, sorore sterili per- 
manente. 

32 Que conceptum genuit filium, vocavit- 
que nomen ejus Ruben, dicens: Vidit Dominus 
humilitatem meam, nunc amabil me vir meus. 


33 Rursumque concepit, et peperit filium, 
et ait: Quoniam audivit me Dominus haberi 
contemptui, dedit etiam istum mibi: Vocavitque 
nomen ejus, Simeon. 

34 Concepitque tertio, et genuit alium fi- 
lium, dixitque: Ñunc quoque copulabitur mihi 
tarilus meus, eo quod pepererim ei tres filios: 
ei idcirco appellavit nomen ejus, Levi. 

35  Quarto concepit, el peperit filium, etait: 
Modo confitebor Domino: etob hoc vocavit eun, 
Judam: cessavitque parere. 


31: Mas viendo el Señor, que despreciaba 1 
á Lía, la hizo fecunda ?, quedando estéril su 
hermana. 

32 La que dió á luz el hijo que habia conce- 
bido y llamó su nombre Ruben 3, diciendo: Vió 
el Señor mi abatimiento, ahora me amará mi 
marido. 


33 Y otra vez concibió, y parió un hijo, y - 


dijo: Por cuanto oyó el Señor que yo era des- 
preciada *, me ha dado tambien éste: y llamó 
su aombre, Simeón 5, : 

34 Y concibió tercera vez, y dió á luz otro 
hijo, y dijo: Ahora tambien se unirá conmigo - 
mi marido, porque le he parido tres hijos: y por- 
esto llamó su nombre, Levi 6, . 

35 Concibió la cuarta vez, y parió un bijo, 
y dijo: Ahora alabaré al Señor: y por esto le 
llamó, Juda 7: y cesó de parir 8, 


CAPITULO XXX. 


Nacen Dan y Néphthali, hijos de Bala, sierva de Rachél; y Gad y Assér de Zelpha, sierva de Lía. 
Lia da á luz á Issachar, á Zabulón y á Diva, y Rachél á Joseph. Jacob piensa volver á su patria; 


pero detenido por Labán con un nuevo convenio, se enriquece. 


1 Cernens autem Rachel quod infecunda 
esset, invidit sorori suse, et ait marito suo: Da 
mihi liberos, alioquin moriar. 

2  Cui iratus respondit Jacob: ¿Num pro Deo 
ego sum, qui privavit te fructu ventris tui? 


3 Atilla: Habeo, inquit, famulam Balam: 
ingredere ad illam, ut pariat super genua mea, 
et habeam ex illa filios. 


1 La palabra despiceret de la Vulgata, y las del texto 
original TIN) MN 1ID7T1, que era aborrecida Lía, se 
deben entender en el mismo sentido, en que el verso 
precedente se ba dicho, amorem sequentis priori pre- 
tulit¿ que amaba á Lia, pero mucho mas á Rachél; para 
lo cual como hemos dicho, tenia motivos muy justos. 
Deuter. xx1. 15. Matth. v1. 24, Luc. xiv. 26. Pero el Se- 
for, que es admirable en la distribucion de sus dones, 
hizo estéril á la una, para que no se engriese ni des- 
preciase á su compañera; y fecunda a la otra, para que 
no desmayase ni la acabase la tristeza; y de este modo 
ganasen entrambas*la estimacion y corazon del ma- 
rido. 

. MS. 7. E soltóla su entraña. 
3 El my”, esto es, hijo de la vision ú de la providen- 
e 


4 MS. 7. Aburrida. 

5 De YOV, audivit; esto es, el Señor me ha oido. 

6 mb, que quiere decir vínculo, union, ete, k 

7 51115, que segun su orígen se interpreta confe- 
sion, alabanza, etc. 

8 e algun tiempo, porque despues tuvo otros. Cap. 
XX. 

9 Rachél, aunque buena y santa, no estaba libre de 
las faltas comunes á su sexo. El sentimiento de ver la 
fecundidad de su hermana, que comparaba con su des- 


1 Mas Rachel, viendo que era estéril, tuvo 
envidia 9 de su hermana, y dijo á su marido: . 
Dame hijos, ó si no moriré. 

2 A la cual respondió Jacob con enojo: 
¿Acaso soy yo en lugar de Dios 10, que te ha pri- 
vado del fruto de tu vientre? * O 

3 Y ella dijo 11: Tengo á mi sierva Bala: 
entra á ella, á fin de que pára sobre mis rodi- 
llas 12, y tenga yo hijos de. ella. 


gracia, la hizo prorrumpir en estas poco premeditadas 
razones: Haz que yo tenga bijos como mi hermana, ó si 
No, presto me verás morir de pesar. 

10 Recla y sabia respuesta, con que corrige la falta 
de Rachél, enseñandola, que no debia encaminar á él 
sus ruegos, sino á Dios, que solo era el que podia ha- 
cerla fecunda; y que en vez de lener envidia de su her- 
mava, debia humillarse delante del Señor para conseguir 
de él el bien que deseaba. 

11 Rachél volviendo sobre sí con la reprension y 
aviso de Jacob, tomó otro medio mas cuerdo, que en- 
tonces era permitido, de darle por concubina ó segunda 
muger á Bala su sierva, para adoptar por hijos, los que 
le vacieran de ella: á la manera que lo hizo Sara con 
Agar su criada respecto de Abraham. 

12 MS. 7. Sobre mis hinojos, € afijármehe yo de ella. 
Esta espresion se halla frecuentemente en las Escrituras, 
fandada en la antigua costumbre de poner los niños, 
luego que nacian, subre las rodillas Ó el seno del padre, 
del abuelo, ó de Otros parientes muy cercanos. Rachél 
en este lugar da á entender, que deseaba adoptar por 
hijos suyos, á los que Jacob tuviera de Bala, para entrar 
por este medio á la parte de las promesas, que Dios 
tenia hechas á Abraham, á Isaac, y a Jacob. Los mani- 
queos con Fausto, y despues Calvino, acusan á Jacob 
de incontinencia por la multiplicidad de mugeres que 


qna 


Tum; 


á Deditque illi Balam in coojugium: quee, 

5 Ingresso ad se viro, concepit, et peperit 
filium. 
"6 Dixitque Rachel: Judicavit mihi Dominus, 
et exaudivit vocem meam, dans mibi filium; et 
idcircó appellavil nomen ejus, Dan. 

7 Rursumque Bala concipiens, peperil alte- 


8 Pro quo ait Rachel: Comparavit me Deus 
cum sorore mea, et invalui: vocavitque eum, 
Nephthali. . 

9 Sentiens Lia, quód parere desiisset, Zel- 
pham ancillam suam marito tradidit. 

10  Qua post conceptum edente filium, 


11 Dixit: Feliciter: et idcirco vocavil nomen 
ejus, Gad. 

12 Peperit quoque Zelpha alterum. 

13 Dixitque Lia: Hoc pro beatitudine mea: 
beatam quippe me dicent mulieres: proptereá 
appellavit eum, Asser. 

14 Egressus autem Ruben tempore messis 


-triticee jn agrum, reperit mandragoras: quas 


matri Lis detulit. Dixitque Rachel: Da mih: par- 


tem de mandragoris fili1 tui. 


15 lila respondit: ¿Parumne tibi videtur, 


" quod preeripueris maritum mihi, nisi etiam man- 


dragoras filii mei tuleris? Ait Rachel: Dormiat 
tecum hac nocte pro mandragoris filii tui. 


: 16 Redeuntique ad vesperam Jacob de agro, 


egressa est in occursuin ejus Lia, et ad me, in- 
quit intrabis: quia mercede conduxi te pro 
ri filir mei. Dorwmivitque cum ea nocte 
illa, 


17 El exaudivit Deus preces ejus: concepit- 
que el peperit filium quintum, 


tuvo, Pero 8, AarstiN confunde á aquellos hereges en 
el lib. xx. Cap. 47. contra Faust. y en otros lugares, en 
donde demuestra, que los patriarcas en sus matrimonios 
BO miraban al vil deleite de la carne, sino á la multi- 
plicacion de sus familias; lo cual era Jícilo y honesto, en 
atencion á que era permitida y tolerada la polygamia. 
El mismo S. Agustin demuestra tambien en el mismo 
Lib. Cap. 48. que estos santos palriarcas pudieron ser 
Mas castos con muchas mugeres, que muchos cristianos 
de nuestros dias, que solo tienen una, ó que renuncian 
Para siempre al matrimonio. 
Eu hebreo significa juzya», de la raiz po. 

2 Como si dijera: Mi” hermana quiso "derribarme á 
al llerándome engañosamente á mi esposo; Cap. 
pe 23. y 24: Pero abora usando yo de igual astucia, 
Pa á mi sierva por muger; y en esta contienda 
al Señor ha hecho, que yo prevalezca y salga 
3 Que quiere decir he combatido, ó he luchado por la 
Virtud de Dios, ó simplemente mi combate, 

4 Que equivale á la voz albricias, 


5 La fecundidad en tiem 
po de la Ley de la natu- 
si y de la Escrita, era la gloria de eros ca- 
2 PL en la Ley nueva viene de otro principio. San- 
de abel llama á María bienaventurada por haber crei- 
S y esta Señora se liene por feliz, porque el Señor 
Puso sus ojos sobre ella, haciéndola Madre de un solo 
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4 Y dióle á Bala pur muger: la cual, 

5 Despues que Jacob cohabitó con ella, con- 
cibió, y parió un hijo. 

6 Y dijo Rachél: El Señor me ha hecho jus- 
ticia, y ha oido mi voz, dándome un hijo: y 
por esto llamó su nombre, Dan !. 

7 Y concibiendo otra vez Bala, parió otro; 


8 Por el cual dijo Rachél: Dios me ha hecho * 
contender con mi hermana, y he prevalecido: y 
llamole, Néphtbali 3. 

9 Conociendo Lia, que habia cesado de pa- 
rir, dió á su marido á Zelpha su sierva. 

10 La cual despues de haber concebido, dan- 
du un hijo á luz, 

11 Dijo: En buen hora *: y poresto llamó 
su nombre, Gad. 

12 Pario además Zelpha un segundo. 

13 Y dijo Lia: Esto para dicha mia; pues las 
mugeres me llamarán dichosa 5: por esto llamó- 
le, Assér 6, 

14 Ycomo Rubén hubiesesalido al campo en 
tiempo de la siega de los trigos, halló unas man- 
drágoras: que trajo á Lia su madre. Y dijo Ra- 
chél: Dame una parte de las mandrágoras * de 
tu hijo. . 

15 Ella respondió: ¿Te parece poco $ el ha- 
berme antes quitado á mi marido, sinoque tam- 
bien te has de llevar las mandrágoras de mi hi- 
jo? Dijo Rachél: Duerma contigo esta noche por 
las mandragoras de tu hijo. 

16 Y cuando volvia Jacob al anochecer del 
campo, salióle Lia al encuentro, y le dijo: Con- 
migo has de estar, porque yo he comprado este. 
derecho por las mandrágoras de mi hujo. Y dur- 
mió con ella aquella noche. 

17 Y oyóel Señor sus ruegos: y concibió y 
parió el quinto hijo, 


Hijo, que debia ser la bendicion de todas las naciones. 
Luc. 1. 45 

6 Como si dijera: Bienaventuranza, Ó esto es para dí- 
cha mia. 

7 DN. Los Lxx. po ka pavopayopuy: poma man- 
dragorarum, ó manzanas de mandrágoras. Que fruta era 
las mandrágoras, y que movió á Rachél para desearlas 
con tanto ahinco, son dos cuestiones que Jos sagrados 
Espovitores declaran con mucha incertidumbre, y de- 
savenencia de opiniones. Unos dicen que era Una espe- 
cie de manzanas fi:tratorias, de la que se bacian cier- 
tos bebedizos amatorios, que á un mismo liempo 'ser- 
vian á las mugeres para conciliar el amor de sus ma- 
ridos, y ser fecundas las estériles; y que por esto las 
codició tanto Rachél. Otros dicen, que era una fruta de 
color hermoso, y suave olor, fundados en quese dice 
en los Cantares de Salomon (vu. 13.) Las mangrágoras 
dieron olor: pero no dice suave olor. Otros dicen que eran 
violetas blancas Ó Aeuxootv; otros que jazmines. No ca- 
rece de probabilidad la opinión de CaLmer, el cual pre- 
tende, que los caracteres que da la Escritura á esta fruta, 
cuadran ála cídoa 6 á la naranja, cuya etimología viene 
del latin aurantia mala. 

€ Quiere dar á entender con semejantes espresio- 
nes, que Jacob se casó primero con Lía, y despues Con * 
Rachél. 
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18 Etait: Dedit Deus mercedem mihi, quia 
dedi ancillam meam viro meo. Appellavitque 
nomen ejus, Issachar., 

19 Rursúm Lia concipiens, peperit sextum 
flium, 

90 Et ait: Dotanit me Deus dote bona: etiam 
hac vice mecum erit mariltus meus, eo quod 
genuerim ei sex filios: etidcirco apellavit nomen 
ejus, Zabulon. a : 

21 Postquem peperit filiam, nomine Dinam. 


92 Recordatus quoque Dominus Rachelis, 
exaudivit eam, et aperult vulvam ejus. 

923 Que concepit, et peperit filium, dicens: 
Abstulit Deus opprobrium meum. 

24 Et vocavit nomcn ejus, Joseph, dicens: 
Addat mihi Dominus filium alterum. 

95 Nato autem Joseph, dixit Jacob socero 
suo: Dimitte me ut revertam in patriam, et ad 
terram Meam. 

- 26 Da mihi uxores, et liberos meos, pro 
quibus servivi tibi, ut habeam: tu nosti servi- 
tutem, quá servivi tibi. a : 

27 Aitilli Laban: Inveniam gratiam in cons- 
pecto tuo: experimento didici, quia benedire- 
rit mihi Deus propter te: 

28 Constitue mercedem túuam, quam demtibi. 
29 Atlli respondit: Tu nosti, quomodo ser- 
vierim tibi, et quanta in manibus meis fuerit 
possessio tua. 

30. Modicum habuisti antequam venirem ad 
te, et nunc dives effectus es: benedixitque tibi 
Dominus ad introitum meum. Justum est igitur, 
ut aliquando provideam etiam domui mex. 

31 Dixitque Laban: ¿Quid tibi dabo? At ille 


t_ Quiere decir: Hombre de la recompensa, 

2 Con esto me amará mas y mas mi marido, y coha- 
bitará siempre conmigo. El Hebr. habitará: en donde se 
observa una alusion que hay entre los dos términos, 
que Lia usa en este lugar: Zabad, que significa dota», y 
Zabal, que significa habitar. 

3 Que significa habitacion ó cohabitacion. 

4 Que este nombre viene á la misma raiz que dán, 
Juzgar. : 

5 MS. 7. Atajó Dios. La esterilidad, que era mirada 
como un oprobio. . 

8 El nombre hebreo de Joseph tiene alusion á la pa- 
labra DDN, guitó y á la voz 2D”, añadió que son las dos 
espresiones de Rachél. Joseph nació, cuando Jacob tenia 
noventa y un años. Este pasó á Egypto á los ciento trein- 
ta años de su edad, cap. xLv1. 9. y 4 los treinta y nue- 
ve de la de Joseph. Cap. xn1. 56. Por lo que restando 
treinta y nueve de ciento y treinta, quedan noventa y 
uno. 8. AUGUST. Quest, OXxviir. in Genes, Se infiere Lam- 
bien de aqui, que Jacob tenia sesenta y siete años, 
cuando pasó á la Mesopotamia, y ochenta y cuatro, 
cuando se casó con Lía; porque quitando catorce de no- 
venta y uno, quedan setenta y siete. y restando siete de 
noventa y uno, quedan ochenta y cuatro. Se infiere tam- 
bien que Benjamin nació en el año ciento y siete de Ja» 
cob; porque esto sucedió algunos meses antes que Jacob 
viniese á buscar ásu padre Isaac en Hebrón. Capitulo 
xxxv. 16.... Cuando Jacob habituba ya en Hebrón, tenia 
Joseph diez y seis años, que es el tiempo en que fué ven- 
dido por sus hermanos, y le condujeron á Egypto los 
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18 Y dijo: Dios me ha dado el galardon, por- 
que dí mi sierva á mi marido, y llamó su nom- 
bre, Issachár *. 
pa Concibiendo otra vez Lia, parió el sexto 

ijo, 

20 Y dijo: Dios me ha dotado con dote bue- 
aa: aun esla vez morará conmigo mi marido ?, 
porque le he parido seis hijos: y. por esto llamó 
su nombre, Zabulón 3, 

21 Despues de él tuvo una hija, llamada 
Dina 4. : 

22 Acordándose tambien el Señor de Rachél, 
oyóla, é hizola fecunda. 

23 La cual concibió, y parió un hijo, dicien- 
do: Quitó Dios 5 mi oprobio. 

24 Y llamó su nombre, Joseph $, diciendo: 
Añádame el Señor otro hijo. 

25 Y luego que nació Joseph, dijo Jacob á 
su suegro: Dejame _volverfá- mi patria, y á mi 
tierra. 

26 Dame mis mugeres y mis hijos, por los 
cuales te he servído, para que me vaya: tú sa-. 
bes el servicio con que le he servido, 

27 Dijole Labán: Halle yo gracia en tu pre- 
sencia $: por esperiencia he conocido, que por 
tí me ha dado Dios su bendicion: 

28 Señala tú el salario que te he de dar. 

29 Y él respondió: Tú sabes de que manera 
te he servido, y cuan grande haya sido tu ha- 
cienda en mis manos. 

30 Cosa corta tuviste antes que viniera yo á 
tí: y ahora te has hecho rico: y el Señor te ha 
dado su bendicion á mi entrada. Y así es justo 
que alguna vez provea tambien á mi casa. 

31 Y dijo Labán: ¿Qué te duré? Mas él dijo: - 


i 


Madianitas: de lo que resulta, que Benjamin tenia cerca 
de diez y seis añas menos que Joseph; y por consiguien- 
te, que nació á los ciento y siete de la vida de Jacob, y 
en el ciento sesenta y siete de Isaac, porque Jacob na- 
ció en el año sesenta de Isaac, cap. xxv. 2d. y así la 
muerte de Isaacc se cuenta anticipadamente en el capi- 
tulo xxxv. por cuanto alli consta y. 28. que vivió en todo 
ciento y ochenta años. Por lo que se concluye, que vi- 
vió aun trece años despues de la venta de Joseph su nie- 
to. Ultimamente se ve tambien, que Jacob, despues de 
haber vuelto de la Mesopotamia, estuvo' peregrinando 
diez años en la tierra de Chanaán antes de pasar á He- 
brón-á estar con su padre. Todo esto he querido notar 
aquí, porque el nacimiento de Joseph, que cae en el año 
catorce de la servidumbre de su padre Jacob, es la lla- 
ve de la cronología de todo lo que pertenece á este pa- 
triarca. 

7 Bien sabes el esmero, cuidado y tidelidad con que 
te he servido. 

8 ,Es una especie de cumplimiento de Labán, como 
si dijera: Hazme el favor de escuchar lo que te voy á 
decir: Tú te quieres ir, porque ya has cumplico el tiem- 
po a que te obligaste. Yo no puedo menos de confesar, 
que despues que has entrado en mi casa, el Señor mé 
ha dado su bendicion aumentándome todos los bienes, Y 
por lo mismo quisiera que te quedaras conmigo, y que 
continuaras en servirme, pero noles razon, que esto sea 
sin la debida recompensa. Dime sinceramente qué par- 
tido quieres que te haga para obligarte á quedar. Este 
es un discurso lleno de sagacidad y artificio, 
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ait: Nihil volo: sed si feceris quod postulo, ite- 
Tum pascam et custodiam pecora tua. 


32 (Gyra omnes greges tuos, et separa cunc- 
tas oves varias, et sparso vellere: et quodcum- 
que furvum, el maculosum variumque: fuerit, 
tam in ovibus quám in capris, erit merces mea, 


.- 33 Respondebitque mihi cras justitia mea, 
quando placiti tempus advenerit coram te: et 
omnia que non fuerint varia, et maculosa, el 
furva, tam jn ovibus, quám in capris, furti me 
arguent. 


34  Dixitque Laban: Gratum habeo quod pe- 
tis. 


35. Et separavit in die illa capras et oves, et 
hircos et arietes varios, atque maculosos: cunc- 
tum autem gregem unicolorem, id est, albi el 
nigri velleris, tradiditin manu filioram suorum. 


36 Etposuit spatium itineris triam dierum 
inter se el generum, qui pascebat reliquos gre- 
ges ejus. 


37 TollensergoJacob virgas populeas virides, 


1. Como si dijera: Yo no quiero que me des nada de 
valde: mi suerte, en la proposición que voy á hacer, 
"quiero que dependa de Dios enteramente, en cuyas ma- 
nos me pongo. Y espero que el Señor dirigirá el suceso 
de manera, que por él veas, cuanta ha sido miínocencia, 
y cuanta la fidelidad con que he manejado tu bacienda, 
solicitando con mis trahajos y sudores el aumento de tus 
bienes, Se ve por esta respuesta, que Jacob conocia bien 
á su suegro, y quela esperiencia le habia enseñado á no 
fiarse de él. 
2 MS.3 Tornaré 4 pastora tus ovejas. 


3 Para llevarlas conligo. 


4 Entremezclado de blanco y de negro. De lo que 
quedare á mi cuidado, que será lo que no esté mancha- 
do, esto es, ó todo blanco, ó todo negro, esto será mi sa- 
lario; Et quodeumque furvum et maculosum vartumque 
fuerit; esto es, natum Ó factum fuerit. Al verbo fuerit 
corresponde TM en el hebreo, y yevop.a: en el griego, 
UnO y Otro significa sum, fio, nascor; por lo que he tras- 

:ladado naciere: y esta traslación me parece que es el 
fundamento para que quede corriente el sentido de es- 
le versículo y el de los siguientes, que por Otra parte 
es muy obscuro y dificil. 


Y Quiere decir Jacob, que su inocencia, rectitud, y 
huena fé serian recouocidas, y reaponderian por él con- 
tra la avaricia y violencias de Labán. Todo este lugar es 
bastante obscuro; por lo cual me parece se debe dar 
aquí una clara esposicion de él, para no caer en la con- 
fusion € Inconvenientes en que han incurrido los que le 
han registrado solamente por encima. Da vuelta á tu fa- 
seno dice Jacob á Labán, y pon á un lado todo lo que 

allares en él manchado y de varios colores, no de1an- 
do A mí sino lo que hubiere de un solo color, esto 
es p0dO blanco, Ó todo negro. Y cuando llegare el 
A po de ver lo que á cada uno corresponde, entonces 
Onocerás mi inocencia, fidelidad..... 


á NO entró bien en este partido; porque dejando 
nd ganado que era de un solo color, esto es, Ó 
HaloRdA Mjad creyó que todas las crias que de él 
lo » MO podian ser sino blancas ó negras, y que asi 
Pertenecerian á él, y poco ó nadaá Jacob; y por eso 


Nada quiero 1: pero si hicieres lo que pido, vol- 
veré áapacentar y guardar tus ganados 2. 


32 Da vuelta á todos tus ganados, y pon 
aparte 3 todas las ovejas pintadas, y de vellon 
abigarrado: y todo lo que naciere + fusco, y man- 
chado y pintado, tanto en las ovejas como en 
las cabras, será mi salario. 


32 Y mañana me responderá 5 mi justicia, 
cuando llegare delante de ti el tiempo de lo 
concertado: y todo lo que no fuere pintado, y 
manchado y fusco, tanto en las ovejas como en 
las cabras, me convencerá reo de hurto. 


34 Y dijo Laban: Me parece bien $ lo que 
pides, 


35 Y separó aquel dia las cabras y las ove- 
jas, y los machos de cabrío y los carneros pin- 
tados y manchados 7: y todo el ganado de un 
solo color, esto es, de vellon blanco ó negro, lo 
entregó 3 en mano de sus hijos. 


36 Y puso el espacio de tres dias de camino 
entre sí y su yerno, que apacentaba los otros 
rebaños de Labán. 


37 Tomando pues Jacob * unas varas verdes 


tuvo tanto cuidado deseparar losganados manchados de 
los de color uniforme el espacio de tres jornadas, para 
que Jacob no sacase partido alguno. Pero Dios castigó 
visiblemente su codicia, y por el mismo camino pre- 
mió el desinteres de Jacob. 


7 FERRAR. Los fajados y los rodados. C. R. Cincha- 
dos. 


8 Esto no es contrario á lo que se acaba de decir, 
sino confirmacion delo dicho. Dejó pues Labán todo el 
ganado de un color en manos de sus hijos, para que lo 
guardasen juntamente con Jacob, y estuviesen á la mi- 
ra, para que éste no lo cambiase, y para ser testigos de 
sn fidelidad y limpieza: y él con el ganado manchado, 
que habia puesto aparte, se retiró tres jornadas distan - 
tes de su yerno, para evitar por todos los medios posi- 
bles, que la vista de este ganado contribuyese de algun 
modo á que saliesen mezcladas ó de diversos colores 
las crias, que naciesen del que habia dejado á Jacob. El 
sentido de estos versículos está tan obscuro, que S. GE- 
RÓNIMO confiesa ingenuamente que no habia visto nin- 
guno hasta su liempo, que hubiese dado una conve- 
niente y clara esposicion de él. Por lo que nosotros con 
mucho gusto sujetamos, lo que dejamos dicho, á los que 
con mayor tino y mejores luces puedan ilustrario con 
nuevas y mas claras reflexiones. 


9 Los Padres latinos con S. AGusTIN de Civit. Dei 
Lib. xvw. Cap. 3. atribuyen al artificio de Jacob y á la 
imaginacion de los animales, el que las crias naciesen 
manchadas y con variedad de colores. Lo que, segun 
consta de la Historia Natural, se ha conseguido en va- 
rias ocasiones con este mismo artificio. Pero los Padres 
griegos con el Curysóstomo Homil. LVi1. in Genes. son 
de parecer, que aquel artificio solo servia para encubrir 
el milagro; pues todo esto era en la realidad una obra 
particular del Señor, que favorecia á Jacob, para re- 
compensarle de sus trabajos, y castigar á Labán de su 
avaricia y de la dureza con que habia tratado á un hom- 
bre, á quien era deudor de la mayor y mejor parte de 
los muchos bienes que poseja. Y esto es lo que justifi- 
ca con mas seguridad el contrata de Jacob. Véase el cap, 
siguiente v. 10. segg. , 
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et amygdalinas, et ex platanis , ex parte decor- 
ticavit eas: detractisque corticibus, in his, quee 
spoliata fuerant, candor apparuit: illa veró quee 
integra fuerant, viridia permanserunt: atque in 
hunc modum color effectus est varius. 


38 Posuitque eas in canalibus, ubi effunde- 
batur aqua: ut cum venissent greges ad biben- 
dum, ante oculos haberent virgas, et in aspectu 
earum conciperent. 

39 Factumque est ut ín ipso calore coitus, 
oves intuerentur virgas, et parerent maculosa, 
et varia, et diverso colore respersa. 


40 Divisitque gregem Jacob, el posuit vir- 
gas in canalibus ante oculos arietum: erant au- 
tem alba et nigra queque Laban: cetera veró 
Jacob, separatis inter se gregibus. 


41 Igitur quando primo tempore ascende-. 


bantur oves, ponebat Jacob virgas in canalibus 
aquarum ante oculos arietum.et ovium, utin 
earum contemplatione conciperent: 


42 Quando veró serotina admissura erat, el 
conceptus extremus, non ponebat eas. Factaque 
sunt ea ques erant serotina, Laban: et quee pri- 
mi temporis, Jacob. 

43 Ditatusque est homo ultra modum, et 
habuil greges multos, ancillas, el servos, came- 
los et asinos, 


4 Jacob, viendo que el suceso correspondia á sus de- 
seos, separó todos los corderos y cabritos que le nacian 
manchados, poniéndolos aparte, y cuidando que no se 
mezelasen con el ganado de Labán, para quitarle á él y 
á sus bijos que estaban en su compañía, todo molivo de 
quej», Ó de poder decir, que por haberles dejado mez- 
ciados con sus hatos habian nacido de aquella suerte; y 
continuó usando de su inocente artificio. 

2 Este es un hebraismo muy comun en las Escritu- 
ras, donde se llama temporaneum, et serotinum, lo que 
viene temprano y tarde. A este modo se llaman tambien 
temporanei, los frutos que vienen en la primavera, y 
serotini, los del otoño. Lo mismo se entiende de las liu- 
vias: Imber temporaneus. imber serotinus. JACOB. Y. 7. 

3 Suponiendo con S. GeróximMoO, que las ovejas en la 
Mesopolamía hacian dos crias al año, una en la prima- 
vera, y Olra en el otoño; Jacob, que sabia que las 
mejores y mas robustas eran las que se concebian 
en la primavera, y salian á luz en el otoño, porque las 
madres, que concibeu en la primavera, se alimentan 
mejor en el estío, y los hijos se libran de sus grandes 
sequedades y ardores, naciendo en el otoño: usaba de 


de álamo, y de almendro, y de plátanos, en una 
parte las descortezó : y quiladas las cortezas, se 
dejó ver blancura en lo que habia sido despo- 
jado: mas lo que habia quedado entero, per- 
maneció verde: y de este modo se formó un co- 
lor vario. Ea 

38 Y púsolas en los dornajos, en donde se 
derramaba el agua: para que cuando vinieraná , 
beber las ovejas, tuvieran delante las varas, y 
concibieran á vista de ellas. E 

39 Y así fué que en el mismo calor del coito, 
las ovejas miraban á las varas, y lo que parian 
era manchado, y pintado, y salpicado de diver- 
sos colores. 

40 Y apartó Jacob 1 el ganado, y puso las 
varas en los dornajos á la vista de los carneros: 
y eran de Labán todos los blancos y negros : y 
los otros de Jacob, separados los hatos unos de 
otros. 

41 Y así cuando en la primera estacion 4 
eran cubiertas las ovejas, ponia Jacob las varas 
en los dornajus del agua ante los ojos de 
los carneros y de las ovejas, para que conci- . 
bieran á vista de ellas: 

42 Mas cuando la monta $ era tardía, y la 
preñez postrera, no las ponia. Y así las tardías 
eran de Labán, y las tempranas de Jacob. 


42 Y de este modo se enriqueció Jacob es- 
cesivamente, y tuvo muchos hatos de ganado, 
SICrvOS y SIÉrvas, camellos y asnos. 3% 


su artificio, poniendo sus varas en los abrevaderos en 
la primavera para lograr las mejores; y dejaba de bacer- 
lo en el otoño, con lo que las crias nacian naluralmen- 
te de un color, ó blanco, ó negro, en la primavera si- 
guiente, y estas eran las que pertenecian á Labán. En 
esta ocasion, como observa S. AGUSTIN Quest, Xcim. in 
Genes, aunque Jacob hubiera podido enriquecerse mu- 
cho mas continuando en poner sus varas en todos tiem- 
pos; esto no obstante quiso, repartiendo con su suegro 
lo que naciese, usar de moderacion, y guardar justicia 
aun con aquel, que era tan injusto con él. Los padres y 
Espositores latinos dicen, que esto pudo ser efecto Na- 
tural, porque puede acaecer una ú otra vez, como lo. 
prueban algunos casos que se citan; pero no con la ge», 
neralidad y en las circunstaycias que vemos en el nues- 
tro: lo que no pudo suceder sin una particular disposi- 
cion del cielo. Véase el capítulo siguiente desde el v.9. 
Y con este mismo fundamento se responde, que Jacoh 
en esle artificio de que se valió, habiendo sido dirigido 
por particular inspiracion del Señor, no incurrió en su- 
perslicion, ni tampoco en la menor injusticia contra La- 
bán. Véase á Estio, : 
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CAPITULO XXXI. 


Jacob por órden de Dios, y á escondidas de Laban, parte para Chanaan con toda su familia, Laban le 
vá Juego a los alcances, pero Dios le manda, que no le haga ningun daño. Ultimamente habiendo 
hecho con Jacob un tratado de amistad y de alianza, se vuelve a Haran. 


1 Postquam autem audivit verba filiorum 
Laban dicentium: Tulit Jacob omnia que fue- 
runt patris nostri, el de ¡llius facultate ditatus, 
factus est inclytus: 

2 Animadvertit quoque faciem Laban, quod 
non esset:erga se sicut heri et nudiustertius, 

3 Maxime dicente sibi Domino: Revertere in 
terram patrum tuorum, et ad generationem 
tuam, eroque tecum. 

4  Misit, et vocavit Rachel et Liam in agrum, 
ubi pascebal greges. 

3 Dixitque eis: Video faciem patris vestri, 
qudd non sit erga me sicut beri et nudiuster- 
tius: Deus autem patris mei fuit mecun. 

6 Et ips nostis, quod totis viribus meis 
servierim patri vestro. 

7 Sed et pater vester circumvenit me, el 
mutavit mercedem meam decem vicibus: el ta- 
men non dimisit eum Deus ut noceret mihi. 

8 Siquando dixit: Varize erunt mercedes tus; 
pariebant omnes 0ves varios foetus. Quando veró 
é contrario ait: Alba queeque accipies pro mer- 
cede; omnes greges alba pepererunt. 


9 Tulitque Deus substantiam patris vestri, 
et dedit milo. 

10 Postquam enim conceptús ovium lempus 
advenerat, levavi oculos meos, el vidi in som- 
mis ascendentes mares super feminas, varios el 
maculosos, el diversorum colorun. 


1 Nilas injusticias de Labán, ni las murmuracio- 
nes de sus bijos, ni alguna olra consideracion ó in- 
terés temporal hubieran podido determinar á Jacob 
á que abandonara el lugar á donde Dios le habia !lla- 
mado, si el mismo Señor no le hubiera ordenado es- 
presamente que saliera de él, y volviera á la tierra de 
su nacimiento. 

2 Hebraismo, en lo pasado. Como le miraba, ántes 
que el cielo se dectarase 4 favor de Jacob en los efec- 
tos maravillosos, que obraba el Señor para” eor,que- 
cerle más y más contra la voluntad de Labón. 

Or¡GeNES, Diororo, Procor1o, y oLros, quieren 
que esle sea un número cierto por un incierto, y 
que significa muchas veces: pero S. GERÓNIMO, SAN 
AGUSTIN y otros son de sentir, que es un número 
lijo y determinado, y que esto se verificó en el es- 
pacto de cinco años, pariendo dos veces al año 
las ovejas, como dejamos dicho que sucedia en la 
Mesopotamia. Pero á esto parece oponerse lo que se 
dice en el capitulo precedente v. 42. que en la se- 
gunda cría dejaba de poner Jacob las varas en los 
¿brevaderos, y por consiguiente los que salian de 
esta segunda cria, siendo todos uniformes de color, 

A. T.-TP, L 


1 Mas cuando oyó 1 las palabras de los hijos 
de Labán, que decian: Jacob ha tomado todo lo 
que fué de nuestro padre, y enriquecido con su 
hacienda, se ha hecho ilustre: 

2 Advirtió asimismo que el rostro de Labán, 
no era para con él, como ayer y antes de ayer 2, 

3 Mayormente diciéndole el Señor: Vuélve - 
te ála tierra de tus padres, yá tu familia, y 
seré contigo. 

4 Envió y llamó á Rachél y á Lía al campo, 
en donde apacentaba los rebaños, 

5 Veo el rostro de vuestro padre, 


5 Y dijoles: 
que no es para conmigo como ayer y anles de' 


ayer: masel Dios de mi padre ha sido conmigo. 


6 Y vosotras mismas sabeis, que con todas 
mis fuerzas he servido á vuestro padre. 

7 Y aun vuestro padre me ha engañado, y me 
ha cambiado el salario diez veces 3: y con todo 
eso no le ha permitido Dios, que me buciera daño. 

8 Cuando él dijo: Los manchados * serán tu 
salario; todas las ovejas 5 parian manchadas sus 
crias. Y cuando al contrario decia: Todo lo blan - 
co tendrás por salario; todas las ovejas las pa- 
rieron blancas. 

Y Y Dios ha tomado la hacienda á vuestro 
padre, y me la ha dadoá mi£, 

10 Porque luego que llegó el tiempo de que 
concibieran las ovejas, alzé mis ojos, y ví en 
sueños que los machos que cubrian á las hem - 
bras, eran pintados y manchados y de diversos 
colores 7, : 


ó blancos Ó negros, pertenecian á Labán; y Cs re- 
gular que entonces Lubán no le mudase las condi- 
ciones. Y así, ó es necesario decir, que esto sucedió 
en diez años, lo que no se conforma con la cronologia 
ni eon el texto sagrado, v. 44. Ó que diez veces, signi- 
fica muchas Ó varias veces. 

4 MS. 3. Fajados. MS. 7. Las berrendas. De aquí se 
ve que Labán, atento siempre á su interés, y sin cui- 
darse de su palabra, cuando veia que eran en mayor 
utero los corderos manchados que los de un solo 
color, mudaba las condiciones, y queria que fuesen 
para si los mauchados, y para Jacob los de un color; 
pero Dios burlaba y casligaba su avaricia, haciendo 
que le salieran siempre erradas tas ideas de llevar la 
mejor parte de las crias. 

5 Quiere decir, la mayor parte de las ovejas: y lo 
mismo se debe enlender en los otros lugares, donde se 
halla esta espresion. 

6 Véase lo que dejamos notado al fin del capituio 
precedente. j 

7 MS. 5. Bragados, MS. 7. PBarrados. Frexrrar. Pe- 
driscados, 
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11 Dixitque angelus Deiad me in somnis: 
¿Jacob? Et ego respondi: Adsum. 

12 Qui alt: Leva oculos tuos, et vide uni- 
versos masculos ascendentes super feminas, va- 
rios, maculosos, alque respersos. Vidi enim 
omnia que fecit tibi Laban. 

13 Egosum Deus Bethel +, ubi unxisti la- 
pidem, et votum vovisti mibi. Nunc ergo surge, 
et egredere de terra hac, revertens in terram 
nativitatis Luee. 

14 Responderuntque Rachel el Lia: ¿Num- 
quid nabemas residui quidquam in facultatibus, 
et hereditate domus patris nostri? 

15 ¿Nonne quasi alienas reputavit nos, et 
vendidit, comeditque pretium nostrum? 


16 Sed Deus tulit opes patris nostri, et eas 
tradidit nobis, ac filiis nostris: unde omnia que 
precepit tibi Deus, fac. 

17 Surrexit itaque Jacob, et impositis libe- 
ris ac conjugibus suis super camelos, abiit. 

18 Tulitque omnem substantiam suam, et 
greges, et quidquid in Mesopotamia acquisie- 
rat, pergens ad Isaac patrem suum in terram 
Chanaan. 


19 Eo tempore jerat Laban ad tondendas : 


oves, el Rachel furata est idola patris sui. 

20 NoluitJacob confiteri socero suo quód 
fugeret. 

21 Cúmque abiisset tam ¡pse, quám omnia, 
quee juris sul erant, et amne transmisso perge- 
ret contra montem Galaad, 


22  Nuntiatum est Laban die tertio quod fu- 
geret Jacob. 


23 Qui, assumptis fratribus suis, persecutus 
est eum diebus septem: et comprehendit eum in 
monte Galaad. 


1 Que Le aparecí en Bethél, cuando ungiste..... 
Cap. xxvm. 18, 

2 Como si dijeran: ¿Qué nos queda que esperar en 
vista del modo con que se ha portado con nosolros? 
Tratándonos como á estrañas, y vendiéndonos como 
esclavas, pues nos ha casado contigo á cuenta de los 
largos servicios que le has hecho, apropiándoselos to- 
dos, en vez de habérnoslos dado, como dote que nos 
pertenecia. 

3 Dos mugeres, dos concubinas, doce hijos, el ma- 
yor de los cuales tenia trece años, y el menor siete, un 
gran número de criados y criadas, de rebaños, etc. 
no era comitiva, que fácilmente pudiese marchar en 
secreto; y asi lo supo Labán de alli á Lres dias por estar 
distante tres jorradas. 

4 MS, 7. Que ovo de refaccion. 

5 La ausencia de Labán favoreció la retirada de 
Jacob, y con ella tuvo Rachél toda la proporcion para 
poder hurtar secrelamentz los idolos á su padre. 
Entre los antiguos eran diss solemnes y de grande 
regocijo aquellos en que esquilaban sus ganados; y 
así dejaban las ciudades, y se salian al campo con 
sus familias. Infra xxxvm. 45. 4. Reg. XXV. 2. et 7. 11. 
Reg. x11. 25. et 24. Rachél huyendo con Jacob, quitó 
los ídolos de oro y de plata á su Padre, como una 
justa recompensa del dote que les habia usurpado; 


a Supra xxvuL 17, 


EL GÉNESIS. 


11. Y dijome en sueños el ángel de Dios: ¿Ja- 
cob? Y yo respondí: Aquí estoy. 

12 El cual dijo: Alza tus ojos, y mira todos 
los machos que cubren á las hembras, pintados, 


manchados y salpicados. Porque he visto todo 


lo que ha hecho Labán contigo. 

13 Yo soy el Dios de Bethél 1, en donde un- 
giste la piedra, y me biciste un voto. Ahora 
pues levántate, y sal de esta tierra, volviéndote 
á la tierra de tu nacimiento. 

14 Y respondieron Rachél y Lía: ¿Acaso 2 
tenemos algun residuo en los bienes y heren- 
cia de la casa de nuestro padre? : 

15 ¿Por ventura no nos ha reputado como 
estrañas, y vendido, y se ha comido nuestro 
precio? 

16 Mas Dios ha tomado las riquezas de nuestra 
padre, y nos las ha dado á nosotras, y á nuestros 
hijos: y asi haz todo lo que Dios te ha mandado. 

17 Levantóse pues Jacob 3, y puestos sus 
hijos y mugeres sobre los camellos, se partió. 

18 Y tomó toda su hacienda y los ganados, 
y todo la que habia adquirido + en la Mesopota- 
mia, encaminándose il su padre á la tierra 
de Chanaán. 

19 Habiaido Labán en este tiempo á esquilar 5 
las ovejas, y Rachél hurtó los ídolos de su padre. 

20 No quiso Jacob declarar á su suegro, que 
se huía. 

21 Y habiéndose ido tanto él, como todo 
lo que era de su derecho, y como pasado el rio 6 
se encaminase hácia el monte de Galaad ?, 


22 Se dió aviso á Labán al tercero dia como 
Jacob ¡ba huyendo. 


23 Elcual, habiendo tomado consigo á sus 
hermanos 8, fuéle siguiendo por espacio de siete 
dias: y le alcanzó en el monte de Galaad. 


pero esto no le era permitido, porque ninguno puede 
ser juez en causa propia. S. Basinio, S. GreGoRIO Na- 
ZIANZENO, THEODORETO, y Otros, dicen que se los robó, 
por quitarle la ocasion y materia de proseguir en su 
impiedad y sacrílego culto. Pero aunque esto fuera 
asi, la accion de Rachél no puede justilicarse como 
buena. Este hubiera sido un celo indiscreto y con- 
trario á la justicia, que no la escusába del hurlo, por- 
que una accion mala en sí misma, no puede justafi- 
carse por la buena intencion con que se háce; ni se 
puede hacer una cosa conocidamente mala aunque de 
ella baya de resultar mucho bien: á no ser que Rachél 
hubiese Llenido para hacer esto una órden de Dios, 
como la tuvierou sus descendientes al salir de Egypto. 
Finalmente no faltan algunos, que pretenden, que Ra- 
chél no estaba limpia enteramente de la idolatria de su 
padre y de su casa; pero esto no parece vero:imil, ba- 
biendo vivido y cohabitado tantos años con el pio y re- 
ligioso Jacob. 

6 El Euphrates. 

7 Que se llamó así por lo que despues se dice en 
el v. 48. Se estiende desde el Líbano al norte, hasta el 
término que poseia Sehón rey de los Amorrheos, y que 
fué cedido a la tribu de Rubén. , 

8 -A sus hijos y parientes mas cercanos, y asimismo 4 
todas las geutes de su casa, 

dd 


. CAPITULO XXXI, 


24 Viditque in somnis dicentemsibi Deum a; 
Cave ne quidquam asperé loquaris contra Jacob. 

25 Jamque Jacob extenderat in monte ta- 
bernaculum: cumque ¡lle consecutus fuisset 
eum cum fratribus suis, in eodem monte (Ga- 
laad fixit tentorium. 

26 Et dixit ad Jacob: ¿Quare ita egisti, ut 
año me abigeres filias meas quasi captivas gla- 
- dic 

97 ¿Cour ignorante me fugere voluisti, nec 
indicare mihi, ul prosequerer le cum gaudio, et 
canticis, el tympanis, el citharis? 

28 Non es passus ut oscularer filios meos et 
filias: stulté operatus es: et nunc quidem 

29 Valet manus mea reddere tibi malum: 
sed Deus patris vestri heri dixit mibi b: Cave ne 
loquaris contra Jacob quidquam durius. 


30 Esto; ad tuos ire cupiebas, el desiderio 
erat tibi domus patris tui: ¿cur furatus es deos 
meos? . 

31 Respondit Jacob: Quód inscio te profec- 
tus sum, timui ne violenter auferres filias Luas. 


32 Quód autem farti me arguis: apud quem- 
cumque inveneris deos tuos, necetur coram fra- 
irbas nostris. Scrutare, quidquid tuorum apud 
me inveneris, et aufer. Heec dicens, ignorabat 
quod Rachel furata esset idola. 


33  Ingressus ilaque Laban tabernaculum Ja- 
cob, et Lie, el utriusque famulze non invenit. 
Cumque intrassel tentorium Rachelis, 


34 lila festinans abscondit idola subter stra- * 


menta cameli, el sedit desuper: scrutanlique 
omne tentorium, et nihil invenienti, 


35 Ait: Ne irascatur: Dominus meus, quód 
coram te assurgere nequeo: quia juxtá consue- 
. tudinem feminarum nunc accidit mibi. Sic de- 

lusa sollicitudo querrentis est. 


36 TumensqueJacob, cum jurgio ait: ¿Quam 
ob culpam meam, el ob quod peccalum wmeum 
sic exarsisti post me, 

37 Et scrulatus es omuem supellectilem 
mean? ¿Quid invenisti de cuncta substancia do- 
mús tu? Pone bic coram fratribus meis et fra- 
imbus tuis, el judicent inter me et te. 

38 ¿ldcircó viginti anuis tui tecum? Oves 
luz el capree steriles non fuerunt, arietes gre- 


1 El temor hizo en Labán lo que la razon y la cari- 
E pudieron producir; y asi cedió 4 la órden del 

2 Despedirme de mís hijas, y darles el último abrazo. 

3 Bien pudiera hacerte sentir mi justo enojo, casti- 
gándole como merece tu perfidia. 

4 Esta es una concesión irónica, como si dijera: Está 
muy bien, y yo le perdono y disimulo que quisieras ver 
á lu patria; y quiero tambien atribuir el misterio y pre- 


2 Infra xLvm.16.—b Ibid. 
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2í Y vió en sueños que le decia Dios: Guár- 
date de hablar ásperamente algo contra Jacob !. 

25 Y Jacob habia ya estendido su tienda en 
el monte: y como Labán con sus hermanos le 
hubiese alcanzado, fijó tambien su tienda en el . 
mismo monte de Galaad. 

26 Y dijo á Jacob: ¿Por qué has hecho de 
manera que sin noticia mia te llevases mis hi- 
jas como si fueran prisioneras por espada? 

27 ¿Por qué has querido huir sin saberlo yo, 
y sin avisarme, para que te acompañase con 
alegria, y cantares, y panderetes, y vihuelas? 

28 No me has dejado ? besar á mis hijos é hi- 
jas: neciamente ha sobrado: y ahora ciertamente 

29 Mi mano 3 tiene fuerza para volverte mal 
por mal: pero el Dios de vuestro padre me dijo 
ayer: Guárdate de hablar contra Jacob cosa al- 
guna áspera. 

30 Está bien €; deseabas irá los tuyos, y te- 
nias en deseo la casa de tu padre: ¿por qué has 
robado mis dioses? 

31 Respondió Jacob: El haberme marchado 


“sin darte parte, ha sido porque temi que por 


fuerza me quitaras tus hijas. 

32 Y tocante á que me acusas de hurto, 
aquel en cuyo poder hallares tus dioses, sea 
muerto á la vista de nuestros hermanos. Escu- 
driña, si hay en mi poder alguna cosa que te 
pertenezca, y llévatela. Diciendo esto, no sabia 
que Rachél habia hurtado los ídolos. 

33 Y así habiendo entrado Labán en la tien- 
da de Jacob, y de Lía, y de las dos siervas, no 
los halló. Y como hubiese entrado en la tienda 


- de Rachél, 


34 Ella apresurándose escondió los ídolos 
debajo del aparejo de un camello, y sentóse en- 
cima: y al que escudriñaba toda la tienda, y 
nada ballaba, - 

35 Le dijo: No se enoje mi señor, porque 
no me puedo levantar delante de tí: por cuanto 
estoy ahora con la costumbre de las mugeres. 
De esta manera quedó burlada la solicitud del 
que buscaba. 

36 Y Jacob enojado, dijo con riña á Labán: 
¿Por qué culpa mia, y por qué pecado mio le 
has enardecido tanto en pos de mí, 

37 Y has escudriñado Lodo mi menage? ¿Qué 
has hallado de todo el haber de tu casa? Pónlo 
aquí á la vista de mis hermanos y de tus her- 
manos 5, y sean jueces entre mí y entre tí. 

38 ¿Para esto he estado veinte años conti- 
go? Tus ovejas $ y cabras no fueron estériles, no 


cipitacion de tu huida al deseo grande de llegar á tu 
casa: ¿pero cómo disimularé el hurto que bas añadido á 
esta huida, robándome mis dioses? Con esto da á enten- 
der, que daba culto á los idolos. 


5 Delante de todos nuestros hijos y parientes, que se 
hallan 4 la vista. 


6 No puedes quejarie de que en este tiempo han si- 
do estériles tus ovejas y tus cabras. Yo no me he comi- 
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gis tui non comedi: 

39 Nec captum á bestia ostendi tibi, ego 
damnum omne reddebam: quidquid farto peri- 
bal á me exigebas: 

4y Die noctuque «estu urebar et gelu, fu- 
giebatque somnus ab oculis meis. 

4l Sicque per viginti annos in domo tua 
servivi tibi, quatuordecim pro filiabus, el sex 
pro gregibus tuis: immutasti quoque mercedem 
meam decem vicibus. 

42 Nisi Deus patris mei Abraham, et timor 
Isaac affuisset mibi, forsitan modó nudum me 
dimisisses: afilictionem meam' et laborem ma- 
nuum mearum respexit Deus, et arguil le heri, 


43  Respondit ei Laban: Filie mex et filii, 
et greges tui, el omnia que cernis, mea sunt: 
¿quid possum facere filiis et nepotibus meis? 

44 Veni ergo, et ineamus fedus: ut sit in 
testimonium inter me et te. 

45 Tulit itaque Jacob lapidem, et erexit 
illam ín titulum, . : 

46  Dixitque fratribus suis: Afferte lapides. 
Qui congregantes fecerunt tumulum, comede- 
runtque super eum: 

47 Quem vocavit Laban, Tumulum testis: el 
Jacob, Acervum testimonii, uterque juxtá pro- 
prietatem lingue sue. 

48  Dixitque Laban, Tumulus iste erit testis 
inter me et te hodie, et: idcircó appellatum est 
nomen ejus, Galaad, id est, Tumulus testis. 

49 Intueatur et judicet Dominus inter nos, 
quando recesserimus á nobis: 


50 Siafíligeris filias meas, et si introduxe- 
ris alias uxores super eas: nullus sermonis nos- 
tri testis est absque Deo, qui presens respicit. 


51 Dixitque rursus ad Jacob: En tumulus 
hic, et lapis, quem erexi inter me et te, 


do tus carneros. Si las fieras de los bosques arrebataban 
alguna res de tu ganado, ó caia éste en manos de ladro- 
nes, yo resarcia este daño, y tú con el mayor rigor me 
 pedias cuenta y satisfaccion de todo. Dia y noche he su- 
frido los ardores del estio y los frios del invierno, qui- 
tando á mis ojos el sueño necesario; así he estado vein- 
te años en tu casa.... Tal fué el desinterés de Jacob. San 
Curysost. Homil, va. in Gen. 

1 Este género de vida capaz de acabar con las fuer- 
ras del más robusto jóven, no podia menos de ser muy 
trabajoso á Jacob, que se acercaba ya á los cien años. 

2 MS. E tramudaste. 


3 El Dios á quien adora y teme Isaac Este todavia 
era vivo, y por eso Dios no se lama aquí el Dios de 
1saac, sino el temor de Isaac. Menoch. 

4 Y haciendo que conocieses lo indigno de tu con- 
ducta, te increpó y estrechó á que no me dijeses palabra 
alguna, que pudiera ofenderme. 

3 Mis nietos. Parece que aplacado Labán con las ra- 
zones de Jacoh, ó mas bien movido su corazon por el 
Señor, segun la esposicion del CurxsosTomo, le respon- 
dió con ánimo pacifico: No vengo, Jacob, resuelto á ha- 
cer algun insulto á estos hijos y mugeres que aqui mi- 
ro. Tus mugeres son mis hijas: sus hijos son mis nietos: 


e 


y 


EL GÉNESIS. . 


me he comido los carneros de tu ganado: 

39 Ni te mostré lo que las fieras habian ar- 
rebatado, yo resarcia todo el daño: todo lo que 
perecia por hurto, me lo exigias con rigor: 

40 De dia y de noche me quemaba el calor 
y la helada, y huía el sueño de mis ojos 1. 

4l Y de esta manera te he servido veinte * 
años en tu casa, catorce por tus bijas, y seis por 
tus ganados: me has cambiado ? tambien diez 
veces mi salario. 

42 Y si el Dios de mi padre Abraham, y el 
temor de Isaac 3 no me hubiera asistido, tal vez 
ahora me hubieras despachado desnudo: Dios 
miró mi alliccion y el trabajo de mis manos, y 
ayer le reprendió 4. 

43 Respondióle Labán: Mis hijas é hijos 5, y 
tus ganados y todo lo que ves, son cosa mia: 
¿qué puedo yo hacer á mis hijos y nietos? 

44 Ven pues, y hagamos alianza: para que 
sea en testimonio entre mí y entre tí. 

45 Tomó pues Jacob una piedra, y alzóla por 
título 6: 

46 Y dijo á sus hermanos. Y Traed piedras. 
Los cuales recogiéndolas hicieron un majano, y 
comieron sobre él 8: : 

¿7 Al cual llamó Labán, el Majano del. tes- 
tigo 9; y Jacob, el Monton del testimonio, cada 
uno 10 segun la propiedad de su lengua. 

48 Y dijo Labán: Este majano será hoy tes- 
tigo entre mí y entre tí, y por esto fué llamado 
su nombre, Galaad, esto es, el Majano testigo. 

49 Mire y juzgue el Señor entre nosotros, 
cuando nos hubiéremos separado el uno del 
otro: s 

50 Si alligieres á mis hijas, y si tomares 
otras mugeres á mas de ellas: ningun testigo 
hay de nuestras palabras sino es Dios 1!, que 
presente está mirando, de 

51 Y dijo de nuevo Jacob: Mira, este maja- 
jano, y esta piedra que he alzado entre mi y lí, 


todo lo que registro al rededor de vosotros, toca 4 mi 
persona: basta los ganados, y lodo el resto de vuestros 
bienes los miro como parte de mi hacienda, que dejo 
con mucho gusto á mis hijas y á mis nietos. Dejémonos 
pues ya de inútiles quejas, y hagamos una elerna alían- 
za, que sirva de Lestimonio entre los dos. 

G Para que sirviera de testimonio y de monumento 
del acuerdo que iban á hacer. 4 

7 A los que iban en su compañía. 

8  Llámase majano el monton de piedras que se hace 
en los campos con el fin de dejar limpias las tierras que 
abundau de ellas; y se forma poniendo las piedras Con 
tal órden, que remata en un plano. ' 

9 Labán en syriaco NNY IMITA el majano del tes- 
timonto; y Sacob en hebreo TYS] el monton del testigo: el 
la Vulgata se lee trocado; pero el sentido es el misM0. 


10 Estas palabras faltan en el original, y pudieron ser 
añadidas por el Intérprete, como se nota en otros luga- 
res semejantes: para dar á entender que el primero ha- 
blado en syriaco, y el otro en hebreo. 


11. MS.3. No ay omme ninguno conusco, Que está pre- 
sente, y €s testigo de esta alianza, que hacemos entre 
los dos: él será nuestro juez, y me vengará de lí. 


CAPITULO -XX XII. 107 


52 Testis erit: tumulus, inguam, iste et la- 
pis sint in testimonium, si aut ego transiero 
¡llum pergens ad te, aut tu preeterieris, malum 
mibi cogitans. 

33 Deus Abraham, et Deus Nachor judicet 
inter nos, Deus patris eorum. Juravil ergo Ja- 
cob per timorem patris sui Isaac: 


54 Immolatisque victimis in monte, voca- 
vil fratres suos ul ederent panem. Qui cum co- 
medissen!, manserunt ibi. 


55 Laban vero de nocte CONSUTgens, 0scu- 
latus est filios, et filias suas, el benedixit illis: 
reversusque est in locum suum. 


52 Será testigo: este majano, repito, y esta 
piedra sean en testimonio, st ó yo pasare de él 
para'ir á ti, ó tú le pasares con designio de ha- 
cerme mal. 

33 El Dios de Abraham, y el Dios de Na- 
chór 1 juzgue entre nosotros, el Dios de sus pa- 
dres. Juró pues Jacob por el. temor ? de Isaac 
su padre: 

54 Einmoladas las víctimas en el monte, 
llamó á sus hermanos para que comiesen pan. 
Los cuales despues de haber comido, se queda- 
ron allí. 

55 Mas Labán levantándose antes de ama- 
necer, besó á sus hijos 3, y á sus hijas, y bendí- 
jolos: y se volvió á su lugar 4, 


CAPÍTULO XXXIL 


. 


Jacob siguiendo su camino vió los ángeles. Avisa su Megada á Esaú su hermano, y para aplacarle 
le envia regalos. Esaú vencido de su humildad le sale á recibir, y te abraza. Jacob lucha con un 
ángel, que le muda el nombre de Jacob en el de Israél!, 


1 Jacob 2 quoque abiit itinere quo copperat: 
fueruntque ei obviam angeli Dei. 


2 Quos cum vidisset, ait: Castra Dei sunt 
bec. Et apellavit nomen loci ¡llrus, Mahanaim, 
id est, Castra. 


Misit autem et nuntios ante se ad Esaú 


fratrem suum in terram Seir, in regionem 
Edom: 


A Precepitque eis, dicens: Sic loquimini do- 
Mino meo Esaú: Hee dicit frater tuus Jacob: 
Apud Laban peregrinatus sum, el fui usque in 
presentem diem. 


1 Tharó, pudre de Abraham y de Nachór, fué idóla- 
tra, Josux xx1v, 9, y tambien Nachór. Y así el juramen- 
to de Labán no parece del todo puro. 

2 Por el Dios que teme Isaac y es el objeto de su ado- 
ración. Jacob criado en la verdadera religi00, nO Feco- 
Hocia otro Dios, que al Dios de su padre; y asi juró por 
aquel Dios, a quien lemia, respetaba y adoraba Isaac. 
Véase el v. 42. Con este ejemplo de Jacob enseñan mu 
chos teólogos, que los fieles pueden recibir, y aun pedir 
en caso de necesidad juramento 4 los infieles, aunque 
prevean que han de jurar por los dioses falsos. 

3 Asus vjetos, que erau ya muchos. 

4 Ala Syria, en donde tenía su mansion. 

5 Jacob, cuando iba á Harán, se hallaba en la mayor 
e y necesitaba que Dios le diese con que alimen- 
ela oso Cubrirse. Y por esto le hace vér uta es- 
Ale os que representaba su divina providencia; 
Et Ss que como imnistros subian y bajaban para el 

pj icio de los hombres. Mas cuando vuelve rico de la 
od y que no tiene á quien temer sivo á un 
lo enemigo, Dios le envia legiones y ejércitos de 
s angeles para darle la victoria de todos sus ene- 


A Infra xuvym. 16. 


1 YJacob se fué por el camino que habia 
emprendido: y saliéronle al encuentro ángeles 
de Dios 5, . 

2 Y como los hubiese visto, dijo: Campa- 
mentos de Dios son estos. Y llamó el nombre de 
aquel lugar, Mahanaim $, esto es, Campamentos. 

3 Y envió tambien mensageros delante de sí 
á Esaú su hermano á tierra de Seir 7, á la re- 
gion de Edom: 

4 Y mandóles, diciendo: Así hablareis 8 á 
Esaú mi señor: Jacob tu hermano te dice esto: 
En casa de Laban he peregrinado, y he estado 
hasta el dia de hoy. 


migos. 

6 Esta palabra significa dos campamentos: de doude 
mucbos intérpretes creen que Jacob vió dos ejércitos de 
angeles, que venian acompañandole para su defensa. 
Esaú á la frente de cuatrocientos hombres no venia tan 
bien resguardado como Job, que no llevaba consigo sino 
sus hijos, sus mugeres y Sus pastores. Despues se fundó 
con el mismo nombre ea este lugar una ciudad que fué 
de los Levitas de la familia de Mérari en la tribu de 
Gad. Fué esta tambien la corte de Isboséth, y á donde 
se retiró David en la rebelion de Absalon su hije, que 
fué vencido y muerto cerca de dicha ciudad. 


7 Estos, como hemos ya notado, eraú nombres de 
Esaú. Dios por una particular providencia hizo que ésle 
se relirase hicia los montes de Seir, llamados hoy dia 
Sardenal, que separan la Judea de la Idumea, y que de- 
jase á Jacob la lierra de Chanaán que le estaba prome- 
tida. 

8 Gon estas mueslras de respeto hácia su hermano 
pretendia mitigar y suavizar su Corazon: pero no por 
esto renunció á los derechos de la primogenitura, que 
debian teuer cumplimiento en sus descendientes, 
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5 Habeo boves, etasinos, el 0ves, el servos, 
et ancillas: mittoque nunc legationem ad domi- 
num meum, ul inveniam gratiam in conspectu 
tuo. 

6 Reversique sunt muntii ad Jacob, dicen- 
tes: Venimus ad Esaú fratrem tuum, el ecce 
properat tibi in occursum cum quadringentis vi- 
ris. 

7 Timuit Jacob valdé: et perterritus divisit 
populum qui secum erat, greges quoque et oves 
et boves, el camelos, in duas turmas, 


8  Dicens: Si venerit Esaú ad unam turmam, 
et percusseril eam, alia turma, que reliqua 
est, salvabitur. 

.9 Dixitque Jacob: Deus patris mei Abrabam, 
et Deus patris mei Isaac: Domine, qui dixisti 
mibi: Revertere in terram tuam, et in locum 
nativitatis tue, et benefaciam tibi: 

10 Minor sum cunctis miserationibus tuis, 
el veritate túa quam explevisti servo tuo. ln 
baculo meo "transivi Jordanem istum: el nunc 
cum duabus turmis regredior. 

11 Erue me de manu fratris mei Esaú, quia 
valde eum timeo: ne forte veniens percutiat ma- 
trem cum filiis. , 

12 Tu locutus es quod benefaceres mihi, el 
dilatares semen meum:sicut arenam maris quee 
- pree multiludine numerari non potest. 


43 Cumque dormisset ibi nocte ¡lla, separa- 
vit de his quee habebal, munera Esaú fratri suo, 


14 Capras ducentas, hircos viginti, oves du- 
centas, et arietes viginti, y 

15 Camelos foetas cum paullis suis triginta, 
vacas quadraginta, el tauros viginti, asinas vi- 
ginti, et pullos earum decem, 

16 Et misit per manus servorum suorum 
singulos seorsum greges, dixitque pueris suis: 
Antecedite me: et sit spatium inter gregem et 
gregem. 

17 Et precepit priori, dicens: Si obvium 
habueris fratrem meum Esaú, et interrogaverit 


4 La mayor parte de losintérpretes creen, que Esaú 
. habia tomado toda esta gente con designio de prender ó 
de matar á Jacob; y así lo temió éste. Pero Dios, que es 
el árbitro de los corazones de los hombres, de un fiero 
leon le trocó en un momento en mansísimo cordero. 

2 Jacob estaba lleno de fé. Pero aun los mismos jus- 
tos, cuyo corazon está bien arraigado en la confianza del 
socorro del Señor, con dificultad se libran de las impre- 
siones que bace sobre ellos el peligro cuando lo tienen 
presente. Y S, Agustin observa sobre este lugar, que 
¿unque confiemos en Dios, debemos practicar los medios 
bumanos que hay para resguardo de la vida, pues el 
omitirlos seria tentar á Dios. ln Gen. Quest, 102. 

3 FerrBar. Y aboniguaré contigo. 

4 Con que has cumplido á tu siervo lo que le prome- 
tiste. 

5 De gente y de ganados. 

6 Acabe con todo, y aun use la crueldad de matar 
los hijos á la vista de sus madres. Esta espresion signi- 


EL CÉNTSIS. 


5 Tengo vacás, y asnos, y Ovejas, y siervos 
y siervas: y envio ahora embajada á mi señor, 
para hallar gracia delante de tí. 


6 Y volvieron á Jacob los mensageros, di- 
ciendo: Lllegamos á tu hermano Esaú, y he aquí 
que viene apresurado á tu encuentro con Cua- 
trocientos hombres 1. 

7 Temió Jacob mucho: y amedrentado 3 re- 
partió la gente que tenia consigo, y tambien el 
ganado, y las ovejas, y las vacas, y los came- 
llos, en dos cuadrillas, 

8 Diciendo: Si viniere Esaúá la una cua- 
drilla, y la hiriere, la otra cuadrilla que queda, 
se salvará. E 

9 Y dijo Jacob: Dios de mi padre Abraham, 

Dios de mi padre Isaac: Señor, que me dijiste: 
Vuélvete á tu lierra, y al lugar de tu nacimien- * 
to, y te haré bien $: 

10 Inferior soy á todas tus misericordias, y 
á tu verdad + que has cumplido á tu siervo. Con 
mi cayado pasé este Jordan: y ahora vuelvo con 
dos cuadrillas 5. : 

11 Librame de la mano de Esaú mi herma- 
no, porque le temo mucho: no sea caso que Vi- 
niendo hiera á la madre $ con los hijos. 

12 Tú dijiste, que me harias bien, y que 
multiplicarias mi posteridad zomo la arena del 
mar, que per la muchedumbre no se puede nu- 
merar ?. 

13 Y habiendo dormido allí aquella noche, 
separó de aquello que tenia, presentes para 
Esaú su bermano, 

-14 Doscientas cabras, veinte machos de ca- 
brío, doscientas ovejas, y veinte carneros, 

15 Treinta camellas paridas $ con sus crias, 
cuarenta vacas, y veinte toros, veinte asnas, y 
diez pollinos de ellas. 

16. Y envió por manos de sus siervos cada 
manada de estas de por si ?%, y dijo á sus erla- 
dos: Adelantaos á mí: y haya un espacio entre 
manada y manada. 

17 Y mandó al primero, diciendo: Si encon- 
trares á mi hermano Esaú, y te preguntare: ¿De 


fica una entera desolacion, en la que sin respeto 4 sexo 
ni á edad se atropella con todo, y se confunde el ¡no- 
cente con el cuipado. 

7 Jacob, como hombre, teme á su hermano; Como 
prudente, toma las precauciones para librarse de sus 
violencias; y como fiel á Dios, todo lo espera de su P3" 
ternal providencia, á la que recurre por medio de esta 
escelente oracion, que puede servir de modelo para los 
atribulados. Véase S. AGUSTIN Qucest. cm. in Genes. 

8 MS. 3. y 7. Camellas criaderas. FERRAR. Camellas 
alechaderas. Quiere decir, camellas que por entonces da- 
ban leche a sus crias, la cual era muy estimada de los 
antiguos, y se tenia por grande regalo. Puix. lib. x1 00 
pítulo 41. E 

9 Quiso Jacob, que estos cinco géneros de regalos 
formasen cinco clases separadas; y que cada una Cami- 
nase algo distante de la otra, para que Esaú encontrase 
de distancia en distancia nuevos objetos que pudiesen 
irle aplacando. 


CAPÍTULO XXXII. 109 


te: ¿Cujus es? aut, quo vadis? aut, cojus sunt. 


ista que sequeris? 

18 Respondebis: Servi tui Jacob, munera 
misit domino meo Esaú: ipse quoque post nos 
venit. 

19 Similiter deditmandatasecundo, el tertio, 
et cunctis qui sequebantur greges, dicens: lis- 
dem verbis loguimini ad Esaú, cúm inveneritis 
eum. 

20 Et addetis: Ipse quoque servus tuus Ja- 
cob ¡ter postrum insequitur: dixit,enim: Placa- 
bo ¡llum muneribus que preeceduni, el postea 
videbo illum, forsitan propitiabitur mihi. 

21 Preecesseruot ilaque munera ante eum, 
ipse veró mansit nocte illa in castris. 


22 Cúmque maturé surrexisset, tulit duas 
uxores suas, et totidem famulas cum undecim 
filiis, et transivit vadum Jaboc. 

23 Traductisque omnibus que ad se perti- 
-hebant, 

24  Mansit solus: et ecce vir luctabatur cum 
eo usque mané. 


posset, teligit nervum femoris ejus, el statim 
emarcuit. 

26 Dixitque ad eum: Dimitte me, jam enim 
ascendit aurora. Respondit: Non dimittam te, 
nisi benedixeris mihi. 


27 Ait ergo: ¿Quod nomen est tibi? Res- 
pondit: Jacob. 

28 Aitille: Nequaquam, inquit, Jacob ap- 
pellabitur nomen tuum, sed Israél: quoniam: si 
contra Deum fortis fuisti, ¿quantó magis contra 
homines preevalebis? 


1 Ferzar. Baldaré sus iras... y despues así veré sus 
faces: quizá recibirá mis faces. En todo conforme al 
texto hebreo. 

2 Era un torrente que se desprendia de los montes 
de Galaád, y entraba en el Jordán á la estremidad me- 
Tidional del lago de Genesareth. Separaba el lérmino 

e los Amonitas del de Og rey de Basán. Debe notarse, 
que en este lugar comenzaba el país de las diez tribus, 
Y que por lo mismo principiaban yaá efectuarse las pro- 
Mesas de Dios. Martini, 

ste era un ángel, segun el profeta Oskas Y11. 3. 4, 

Muchos Padres creen que este ángel luchador repre- 

sentaba á Dios, ó al mismo Hijo de Dios: y dejándose 

Vencer en esta lucha, daba á Jacob una firme esperanza 
de poder. mas fácilmente vencer no solo á Esaú , sino 

tambien á todos sus enemigos. Véase $. HiLaBio de Tri- 
nit, Lib. 1v. y Tezoboxr Quest. xo. ín Gen. S. Gurá- 

ca Quiere, que esta lucha de J eob con el ángel figu- 
vida a tienen los justos en todo el Liempo de esta 

o útra las potestades infernales. Lib, 11. in cap. Yi. 
'Pist. ad Ephes. 

o Permitió el Señor, que el ángel empleara Loda 
he sn contra Facob y que le venciera. Y asien este 
PEN hon pusset se ha de esplicar en el mismo senti- 

e e en $. Marcos vi, 5. hablando de Je- 
pe bei Podía hacer alli virtud ninguna ; esto es, 
e Es ángel ¡Quiso con esto darle á entender la faci- 
pleado vd € hubiera podido vencer, si hubiera em- 
iémpo el su fuerza; y hacerle conocer al mismo 

Po, que Dios solo era el que le habia sostenido en 


25 Qui cum videret quód eum superare non 


quien eres? ó á donde vas? ó de quien es esto, 
que llevas delante de tí? 

18 Responderás: Son presentes de tu siervo 
Jacob, que ha enviado á mi señor Esaú: y él 
mismo tambien viene en pos de nosotros. 

19 Y las mismas órdenes dió al segundo y al 
tercero, y á todos los que seguian las manadas, 
diciendo: Hablad en los mismos términos á Esaú, 
cuaudo le encontreis. 

20 Y añadireis: El mismo Jacob tu siervo si- 
gue tambien nuestro camino; porque dijo: Le 
aplacaré 1 con los presentes que van delante, y 
despues le veré, quizá me será propicio. 

21 De este modo fueron delante de él los 
presentes, y él se quedó aquella noche en el 
campamento. 

22 Y como se hubiese levantado temprano, 
tomó sus dos mugeres, y olras tantas siervas 


con sus once hijos, y pasó el vado de Jabóc ?.. 


23 Y despues de haber hecho pasar todo lo 
que le pertenecía, 

24 Se quedó solo: y he aquí un hombre 3 que 
luchaba con él hasta la mañana. 

25 El cual viendo que no le podia vencer 4, 
tocóle 5 el nervio de su muslo, y en el mismo 
punto se marchitó. 

26 Y díjole: Déjame, que ya sube $ el alva. 
Respondió: No te dejaré 7, si no me bendijeres. 


27 Dijo pues: ¿Que nombre tienes? Res-. 


pondió: Jacob, 

28 El dijo: De ninguna manera se llamará 
tu nombre Jacob, sino Israél 8; porque si con- 
tra Dios fuiste fuerte, ¿cuanto mas prevalecerás 
contra los hombres ? 


la lucha, y el que habia hecho que venciese. Se marchitó 
el nervio, se debilitó, se dislocó, ó como dicen los LXx. 
evapynae se entorpeció, Ó segun el Hebreo YM y se des- 
coyuntó. La Ferrariense dice: Y descoyuntó palma de 
anca de Yaacob, 

6 Porque no queria que otros hombres vieran esta 
lucha. 

1 Jacob, aunque debilitado en la parte mas necesa- 
ría para mantener la lucha, esto no obstante parecia el 
mas fuerte En tin el ángel, confesándose vencido, se 
dió á partido. Pero Jacob, conociendo que era un ángel 
y bo un hombre, aquel con quien luchaba, le apretó 
mucho mas, y le protestó que no le soltaria hasta que 
le diera su bendicion, como prenda de la proteccion del 
cielo que esperaba para su familia. S. AGUSTIN de Civit. 
Dei, Lib. xy1. Cap. 39. dice, que Jacob en esta lucha 
representa los Judios. El mismo cojo, y bendito: bendito 
en aquellos que del mismo pueblo creyeron en Cristo: y 
cojo en los que no creyeron en él. 

8 Que sigvifica hombre que ve á Dios, RD. 
Signitica tambien príncipe de Dios ú grande, del verbo 
¡MO, poder mas ; y en este último sentido parece se lo 
aplica el ángel, como si le dijera: ¿Qué tienes que te- 
mer bi de Essú ni de ningun otro hombre, habiéndote 
mostrado fuerte con el mismo Dios? De Israél se llama- 
ron sus descendientes Zsraelitas, Debe tambien adver- 
tirse, que el nombre de Israél se toma unas veces por 
Jacob, otras por todo el pueblo de Israél; y algunas 
por el reino de las diez tribus, para distinguirlo del de 
Judá. 
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29 Interrogavit eum Jacob: Dic mibi, ¿quo 
appellaris nomine? Respondit: Cur queeris no- 
men meum? Et benedixit ei in eodem loco. 

30 Vocavitque Jacob nomen loci illius, Pha- 
nuel: dicens: Vidi Deum facie ad faciem, el 
salva facta est anima mea. 

31 Ortusque est ei statim sol, postquam 
transgressus est Phanuel: ipse vero claudicabat 
pede. : 

32 Quam ob causam non comedun! nervum 
filii Israél, qui emarcuitin femore Jacob, usque 
in presentem diem: eó quód teligeril nervum 
femoris ejus, et obstupuerit. 


Ek GENESIS. 


99 Preguntóle Jacob: Dime, ¿con que nom- 
bre eres ilamado? Respondió: ¿Porque pregun- 
tas 1 mi nombre? Y bendíjole en el mismo lugar. 

30 Y llamó Jacob el nombre de aquel lugar, 
Phanuél 2, diciendo: le visto á Dios * cara á 
cara, y mi ánima € ha sido salva. 

31 "Y salióle el sol, luego que pasó de Pha- 
nuél: mas él iba cojeando $5 de un pié. 


32 Por lo que no comen los hijos de Israél * 
el nervio 6, que se marchitó en el muslo de 
Jacob, hasta el dia de hoy: porque tocó * el 
nervio de su muslo, y quedó entorpecido, 


CAPITULO XXXIII. 


Jacob con su sumisión y regalos gana el corazon y afecto de su hermano Esaú, Habita en Socóth y 
en Salem, donde erige a Dios un altar, y le ofrece sacrificios. 


1 FElevans antem Jacob oculos suos, vidit 
venientem Esaú, el cum eo quadringentos vi- 
ros: divisitque filios Lise et Rachel, ambarum- 
que famularum : 

9 Et=posuit utramque ancillam et liberos 
earum in principio: Liam vero, et filios ejus lu 
secundo loco: Rachel autem, et Joseph novis- 
simos. 

3 El ipse progrediens, adoravit pronus in 
terram septies, donec appropinquarel frater 
ejus. 

4 Currens itaque Esaú obviam fratri suo, 
amplexatus est eum: stringensque collum ejus, 
et osculans, flevit. 

3 Levatisque oculis, vidit mulieres et par- 
vulos earum, et ait: ¿Quid sibi volunt isti? ¿et 
siad te pertinent? Respoodit: Parvuli sunt, 
quos donavit mihi Deus servo Luo. 


1 Elángel no responde á Jacob en lo que le pre- 
gunta, enseñando así á los hombres que repriman su 
curiosidad en las cosas sobrenaturales, que esceden su 
capacidad. 

2 Quiere decir rostro ó vista“de Dios. En lo sucesivo 
para conservar la memoria de esta vista maravillesa, se 
fabricó en este lugar una ciudad del mismo nombre, 
que despues fué dada á la tribu de Gad. 

3- Porque habia visto un ángel en figura humana que 
representaba á Dios. 

4 Y no solamente vivo, sino que me ha llenado de 
bendiciones. Se ereía ordinariamente, que un hombre 
no podia ver un áugel sin perder los sentidos, y aun sin 
morir en el momento. Puede tambien interpretarse: Y 
he quedado libre del grande temor, que tenia de mi 
hermano. 

5 El Abulense, Alapide y Menochio creen que el án- 
gel le curó la cojera antes de verse con Esau. S. Geró- 
nimo dice que es tradicion de los Hebreos, que perma- 
neció cojo hasta llegar á Salém, donde entró bueno y 
sano : y que por esta sanidad se llamó Salém la que an- 
tes se llamaba Sichém. 

6 Delos animales, en memoria de que se entorpe- 
ció... No lienen ley, que los obligue á esto; pero lo ob- 


1 Y alzando Jacob sus ojos, vió venir á Esaú 
y con él cuatrocientos hombres: y repartió 8 los 
hijos de Lía y de Rachél, y de las dos siervas; 


9 Y puso enel principio las dos siervas Y 
sus hijos: y á Lía y á sus bijos en segundo lu- 
gar: y á Rachel y á Joseph los postreros. 


3 Y él adelantándose, adoró siete veces en- 
coivado 9 hácia tierra, hasta que se acercase su 
hermano. 

4 Esaú con esto corriendo á encontrarse con 
su hermano, abrazóle, y estrechándose con su 
cuello, y besándole, lloró 1. 

3 Yalzados los ojos, vió las mugeres y los . 
niños de ellas, y dijo: ¿Quienes son estos? ¿Y 
acaso le pertenecen á lí? Respondió: Son los 
niños, que Dios me ha dado á mi tu siervo, 


servan por tradicion aun los Judios de nuestros tiempos. 

7 Yl ángel. 

8 Por el contesto parece, que dividió Jacob en tres 
cuadrillas toda su gente, pero $. GERÓNIMO (2 Quest. 
Hebraic. se inclina á que solo fneron dos. En la primera 
puso á las dos siervas COn sus hijos: y en la segunda 4 
Ruchél y á Lía con sus bijos; bien enteudido, que Ra- 
chél con Joseph su hijo iba la postrera cerrando el es- 
cuadron. En lo que parece quiso guardar el órden que 
'e dictaba su amor: 


o En diversos trechos. Se poslró como adorándole: 
lo que segun la costumbre de aquella tierra era señal 
de la mayor sumision y respeto. Ésta adoracion fué Ppo- 
lítica y de urbanidad, y con el fin de ganar el corazon 
de su hermano por medio de estas esteriores muestras 
de veneracion y rendimiento. 

10 Su corazon se enterreció á tan respeliosas de- 
mostraciones de un hermano. O mas bien, aquel Señor 
que tiene en su mano los corazones de los boimbres, 
bizo que el de Esaú pasase repentinamente de la dl 
y furor, á la suavidad y mansedumbre; y de un ódio € 
mas furioso, á la amistad mas lierna y Mas sincera. 
Hebreo: y lloraron; y los LXx. añaden: ambos á dos. 


CAPITULO XXXIII. 111 


6 Et appropinquantes ancille et filii earum, 
incurvati sunt. 

7 Accessit quoque Lia cum pueris suis, et 
cum similiter adorassent, extremi Joseph el Ra- 
chel adoraverunt. 

8 Dixitque Esaú: ¿Quenam sunt iste turme 
quas obviam habui? Respondit: Ut invenirem 
gratiam coram domino meo. 

Y  Atille ait: Habeo plurima, frater mi, sint 
tua tibi. 

10 Dixitque Jacob: Noli ita, obsecro: sed si 
inveni.gratiam in oculis tuis, accipe munuscu- 
lum de manibus meis: sic enim vidi faciem 
tuam, quasi viderim vultum Dei: esto mihi pro- 
pitius, 

11 Et suscipe benedictionem quam attuli 
tibi, et quam donavit mihi Deus tribuens 0m- 
nia. Vix fratre compellente suscipiens, 


12 Ait: Gradiamur simul, eroque socius iti- 
neris tul. 

13 Dixilque Jacob: Nosti, domine mi, quod 
parvulos habeam teneros, et oves, et boves foe- 
tas mecum : quas si plus in ambulando fecero 
laborare, morientur una die cuncti greges. 


14 Precedat dominus meus ante servum 
suum: el ego sequar paulatim vestigia ejus, si- 
cut videro parvulos meos posse, donec veniam 
ad dominum meum in Seir. 


15 Respondit Esaú: Oro te, ut de populo 
qui mecum est, saltem socii remaneant vie luz. 
Non est, inquit, necesse: hoc uno tantum ¡ndi- 
geo, ul inveniam gratiam in conspectu tuo, do- 
mine mi. 


1. Habla de las cuadrillas de los ganados, que Jacob 
envió delante á Esaú. Este debia ya estar informado por 
los pastores; pero pregunta haciéndose de nuevas para 
lener ocasion de rehusar los presentes. 

2 Como si dijera: Estas son unas pequeñas espresio- 
nes de mi cariño, que quise presentarte, para ver si po- 
dia hallar gracia en los ojos de mi hermabo y mi señor. 

3 MS. Hay á mi abasto. 


4 Olros, como sí hubiera visto el rostro de un ángel. 
La palabra hebrea Elohim significa uno y otro. De este 
nombre usan frecuentemente los Hebreos para esplicar 
que una Cosa es escelente; y es como si dijera: He visto 
lu rostro lleno de magestad. O tambien: he visto tu 
Fostro, como si hubiera visto el de Dios, 4 quien com- 
bete por esencia la bondad y la compasion. La clemen- 
Cia y el amor, que be encontrado en tí, me han ensan- 
Cbado el corazon en mi temor, y han causado en mi un 
éfeclo semejante al que cuusa á un hombre afligido y 
desconsolado la aparicion de Dios ó de un ángel. Esto 
dijo Jacob no por lisonja, sido con el fin de ganarse mas 
y mas el corazon de Eseú. S AuGusT. Quest. cv. in Ge- 
nes. S. CHrxs. Homil. LY. in Genes. 

5 MS.3 Cálo he bien talante. Fexraxr. Y envolúnta- 
me, Ésto es, concédeme esta gracia. il texto hebreo 
YM, me has agradado: he tenido grande complacencia 
en verte, 


ñ s Estos presentes de caridad y amistad se llaman 

Justamente bendiciones, y en griego evhoyta: porque 

Por este medio se gana el corazon y el amor de aquellas 
A. TT. 1 


6 Y llegando las siervas y sus hijos, se en- 
Corvaron. 

7 Llegóse tambien Lía con sus niños, y ha- 
biéndole en la misma manera adorado, le ado- 
raron los últimos Joseph y Rachél. 

8 Y dijo Esaú: ¿Que cuadrillas son estas 1 
que he tenido al encuentro? Respondió: Para 
hallar gracia 2 delante de mi señor: 

9 Pero él dijo: Tengo bienes muchisimos 3, 
hermano mio, sean para tí los tuyos. 

10 Y dijo Jacob: No quieras tal, te ruego; 
mas si he hallado gracia en tus ojos, recibe de 
mis manos este donecillo: porque así he visto * 
tu rostro, como si hubiera visto el rostro de 
Dios *: sé favorable para mí 5, 

11 Y recibe la bendicion $ que te he traido, 
y que Dios que da todas las cosas me ha dis- 
pensado 7. Y como la aceptase á duras penas, 
por importunar el hermano, 

12 Dijo: Vamos juntos, y seré compañero 
de lu viage. 

13 Y dijo Jacob: Sabes, señor mio, que ten- 
go en mi compañía niños tiernos, y ovejas, y 
vacas preñadas 8: á las cuales si hiciere 9 tra- 
bajar mas en andar, morirán en un dia todos 
los rebaños. 

14 Vaya mi señor delante de su siervo: y yo 
poco á poco seguiré sus pisadas, segun viere 
que pueden mis niños, hasta llegar á mi señor 
en Sejr 10, 

15 Respondió Esaú: Ruégote, que del pue- 
blo que está conmigo, queden siquiera compa- 
ñeros de tu camino. No es menester, dijo: de 
esto único necesito solamente, que halle yo 
gracia 1 en tu presencia, señor mio. 


personas á quienes se ofrecen. S. PaBLo. 11. ad Corinth, 
1x. 5. da el mismo nombre á las limosnas que se hacen 
á los pobres. 


7 Jacob, que era ya cristiano aun antes que fuese 
dada la Ley de Moysés, siente del mismo modo que San 
Paro cuando decia á los Alhenienses: Que Dios es el 
que da á lodos la vida, la respiracion y todas las cosas, 
Actor. xvu,. 93. 


8 Otros: que están criando. 
9 MS.5.y7.Esy las afincase 


10 Pudo ir despues, aunque-la Escritura no nos lo 
dice Pudo tambien decir estas palabras con ánimo de 
cuuplirlas, y despues no ejecutarlo, previendo y refle- 
xienando los inconvenientes que podian resultar de su 
ida: ó teniendo especial aviso de Dios para no hacerlo. 
S. AUGUST. Quest, Cv1. in Genes. 


41 El que apoyado solamente en reflexiones huma- 
nas, registre todo lo que pasó entre Jacob y Esaú en 
todo este suceso, no sabrá fácilmente concordarlo con la 
bendicion, que Isaac dió á Jacob: Sé señor , le dijo, de 
tus hermanos; y los hijos de tu madre se humillen delanje 
de tl: pues parece que se verifica todo lo contrario, esto 
es, que Jacob se humilia delante de Esaú , y le respeta 
como á su señor. Pero ya dejamos dicho, que el cum- 
plimiento de las promesas hechas á Jacob solo se veri- 
ficó en sus descendientes; y que su mayor grandeza fué 
la de que de su posteridad habia de nacer aquel en 
quien serian benditas todas las naciones de la lierra. 
Fuera de esto, las grandezas que Dios da en esta vida á 

: 22 


112 


16  Reversus est itaque illo die Esaú itinere 
quo venera! in Seir. 

17 Et Jacob venit in Socoth : ubi eedificata 
domo et fixis tentoriis, appellavit nomen loci 
¡llius, Socoth: id est, tabernacula. 


18 Transivitque in Salem urbem Sichimo- 
rum, que est in terra Chanaan, postquam re- 
versus est de Mesopotamia Syriee; el habitavit 
juxtá oppidum. 

19 Emitque partem agri, in qua fixerat ta- 
bernacula, a filiis Hemor patris Sichem, cen- 
tum agnis. 

20 Et erecto ibi altari, invocavit super ¡lllud 
fortissimum Deum Ísraél. 


EL GÉNESIS. 


16 Volvióse pues Esaú aquel mismo dia á 
Seir por el camino que habia venido. 

17 Y Jacob vino á Socótb 1: en donde ha- 
biendo edificado una casa y fijado las tiendas, 
llamó el nombre de aquel lugar, Socóth: esto 
es, tiendas. : 

18 Y pasó á Salém ? ciudad de los Sichimi- 
tas, que está en la tierra de Chanaáo, despues 
que volvió de Mesopotamia de Syria: y habitó 
cerca de la ciudad. 

19 Y compró la parte del campo, en que ha- 
bia fijado tiendas, á los hijos de Hemór padre de 
Sichém, por cien corderos 3, 

20 Y erigido allí un altar, invocó t sobre él 
al Dios fortísimo de Israél. 


CAPITULO XXXIV. 


Dina hija de Jacob es robada y forzada por Sichem. Los hermanos de Dina, queriendo vengar esta 
injuria, usan de un engaño con los Sichimitas: los hacen circuncidar a todos, con pretesto de ha- 
cer eon ellos alianza ; y cuando estaban mas descuidados y doloridos, entran en la ciudad y los 


pasan a todos a cuchillo. 


1 Egressa est autem Dina filia Lize, ut vide- 
rel mulieres regionis illius. 

2  Quam cum vidisset Sichem filius Hemor 
Heve,, princeps terre illius, adamavit eam: et 
rapuit, el dormivil cum illa, vi opprimens vir- 
ginem. 

- 3 Et conglutinata est anima ejus cum ea, 
tristemque delinivit blanditiis. 


sus escogidos y amigos, son aflicciones, que los hacen 
tanto mayores, cuanto ellas mas crecen y se aumentan. 
Mas por el contrario, la gloria de los que, como Esaú, 
no tienen parte en la eleccion de Dios, es como una flor, 
que dura pocos dias, y se marchita y secaá los primeros 
ardores del so!. Dios en esta vida los colma de honores 
y de riquezas, reservándolos para que en la otra prue- 
ben todo el rigor de su justicia. Lou cierto es, que Dios 
amó a Jacob, y aborreció a Esaú, y aquél se bhumillo en 
esta vida, y éste se engrandeció. 

41 Entre el torrente Jabóc, y el Jordán. Despues se 
fabricó en el inismo sitio una ciudad, que fué dada á la 
tribu de Gad. El haber fabricado Jacob una casa, da 
motivo á creer, que se detuvo allí algun tiempo, 

2 El territorio de Sichém se eree estaba situado en- 
tre las tribus de Benjantin, é Issachár. Despues fué lla- 
mado Samaria; y en el Evangelio Sicbár, JUAN 1v. 5. 
Sccóth, y Salém estaban de frente, en las riberas opues- 
tas del Jordán. 

3 Ya dejamos notado en otro lugar, que fueron cien 
corderos efectivos, y no cien monedas, en que estuviese 
acuñada la figura de un cordero: pues el primer modo 
de contratar en la antigúedad fué ciertamente de cam- 
bio ó permuta. Otros se persuaden, que estos kesitah 
eran moneda acuñada. Véase Disertacion de la Biblia de 
CARRIERES. Esle campo, que en otro tiempo habia com- 
prado Abraham para enterrar en él sus difuntos, aban- 
donado por espacio de cien años, habia vuelto á sus 
primeros dueños. Jacob lo volvió á comprar de Sichém 
y de sus hermavos, hijos de Hemór. Con esto parece, 


1 Y salió Dina $ la hija de Lía, á ver las mu- 
geres de aquella region. 

2 A la cual como hubiese visto Sichém hijo 
de Hemór Hevéo, principe $ de aquella tierra, 
enamoróse de ella: y la robó, y durmió con 
ella, oprimiendo violentamente á la doncella. 

3 Y él alma de él se apegó 7 á ella, y sua- 
vizó á la triste con caricias. 


que quedan corrientes las dificultades, que ocurren So- 
bre este lugar, en el del cap. xxi. que dejamos tocado, 
y el de los Hechos Apostól. vin. 32. 


4 El texto hebreo: Y le llamó fuerte, Dios de Israél. 
Ya hemos visto y notado, que para conservar la memo- 
ria de algun suceso señalado , acostumbraban los des- 
cendientes de Abraham levantar monumentos, dandoles 
títulos, que declarasen la causa Ó motivo, que hubo 
para su ereccion. 

3 Esta se hallaba en la edad de quince 4 diez y seis 
años, y por efecto de una curiosidad muy comun en las 
de su edad y sexo, salió á ver las mugeres de aquella 
tierra en una fiesta que se celebraba en Sichém. kl 0b- 
jeto de su curiosidad fué sin duda ver las modas de las 
otras doncellas, su aire, su disposicion..... en una pala- 
bra, bizo lo que abora hacen otras ibfinilas, creyéndolo 
no solo permitido, sino necesario. Pero este ejemplo, 
que debe servir de escarmiento, muestra 4 todos los 
siglos el peligro á que se esponen á sí mismas y á los 
atros, cuando se dejan llevar de un deseo poco arregla” 
do de ver y ser vistas. Otra curiosidad de va costó al 
mundo los males, en que se ve envuelto. 

6 Las palabras del Hebreo se pueden tambien tras- 
ladar: El principe de la tierra; lo que con particulari- 
dad conviene á Hemór, que era considerado Com0 
principe ó rey de Sichém. Véase el capitulo prect- 
dente v. 19. 

7 Ferrar. Y apegóse su alma, Se apasionó ciega 
mente par ella, y evtró en un ardiente deseo de Ca- 


CAPITULO XXXIV, 


4 Et pergens ad Hemor patrem suum: Acci- 
pe, inquit, mihi puellam hanc conjugem. 

5 Quoód cúm audissetl Jacob, absentibus fi- 
liis, el in pastu pecorum occupatis, siluit donec 
redirent. 

6 Egresso autem Hemor patre Sichem, ut 
loqueretur ad Jacob, 

1 Ecce filii ejus venieban! de agro: audito - 
que quod acciderat, irati sunt valdé, eo quod 
fcedam rem operatus essel in Israél, et violata 
"filia Jacob, rem illicitam perpetrassel. 


8 Locutus est itaque Hemor ad eos: Sichem 
filii mei adbesit anima filio vestree: date ear 
1lli exorem: 

9 Et jungamus vicissim connubia: filias ves- 
tras tradite nobis, el filias nostras accipite. 

10 Et habitate nobiscum: terrain potestate 
vestra est, exercele, negotiamini, el possidele 
eam, 

11 Sed et Sichem ad patrem et ad fratres 
ejus ait: Inveniam gratiam coram vobis: el que - 
cumque statueritis, dabo: 

_12 Augete dotem, et munera postulate, et 
libenter tribuam quod petieritis: tantum date 
mibi puellam hanc uxorem. 

13 Responderuat filii Jacob Sichem et patri 
ejus in dolo, seevientes ob stuprum sororis: 


14 Non possumus facere quod petitis, nec 
dare sororem nostram homini incircumciso: 
quod illicitum el nefarium est apud nos. 


15 Sed in hoc valebimus fcederari, si volue- 
rilis esse similes nostri, et circuracidalur in vo- 
bis omne masculini sexús; 


16 - Tunc dabimus, et accipiemus mutuo fi- 
lias vestras, ac nostras: et habitabimus vobis- 
cum, erimusque unus populus: 
17 Si autem circumeidi nolueritis, tollemus 
filiam nostram, et recedemus. 
¿18 Placuit oblatio eorum Hemor, et Sichem 
filio ejus: 

19 Nec distalit adolescens quin statim, quod 


petebatur, expleret: amabat enim puellam valdé, | 


el ipse erat inclytus in omni domo patris sui. 


Sarse con ella; y viéndola triste á causa de la fuerza que 
habia padecido, procuró acariciarla, consolarla, y sose- 
garla con afabiiidad y con hslagos. Ñ 

No se atrevió á dar sus quejas, ó pedir justicia 
Contra el aleyoso, sino que calló y disimuló con pruden- 
Cia, dejando en manos de Dios, lo que no pudia corre- 
g£1r, Menoch. 

2 Fernan. Atristáronse... y cresció á ellos mucho. 

3 Que Sichém habia ejecutado contra Jacob, ha- 
biéndole espuesto á él y toda su familia á la mayor 
lgnominia. . 

MS. 3. y Fernar. E consagrádeos con nos. MS. 7. 
E eémparentarnos hemos, 
ela FERRAR. Mercadead en ella, y aposesionadvos en 


6 El esposo, como hemas visto, dotaba á la esposa; y 
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4 Yencaminándose á Hemór su padre, le 
dijo: Tómame esta muchacha por muger. 

5 Lo cual como hubiese oido Jacob, estando 
los hijos ausentes y ocupados en el pasto de los 
ganados, calló hasta que volviesen 1. 

6 Y habiendo salido Hemór padre de Si- 
chém, para bablará Jacob, 

7 He aquí que sus hijos venian del campo: 
y oido lo que habia pasado, se enojaron mu- 
cho 2, porque habia ejecutado contra Israél una 
accion fea 3, y porque habiendo forzado á la hija 
de Jacob, habia cometido una cosa ilícita. 

8  Hemór pues les dijo: El alma de Sichém 
mi hijo se ha quedado apegada á vuestra hija: 
dádsela por muger: 

9 Yenlazemosrecíiprocamente matrimonios 4: 
dadnos vuestras hijas, y tomad nuestras hijas, 

10 Y habitad con nosotros: la tierra está á 
disposicion vuestra, labrad, negociad, y po- 
seedla 5, 

11 Y Sichém dijo tambien al padre y á los 
hermanos de Dina: Halle yo gracia delante de 
vosotros: y daré, cuanto delerminareis: 

12 Aumentad el dote €, y pedid dádivas, y 
yo daré con gusto lo que pidiereis: dadme sola- 
mente por muger á esta muchacha. 

13 Respondieron los hijos de Jacob á Si- 
chém y á su padre con dolo, embravecidos por 
el estupro de su hermana: 

14 No podemos * hacer lo que pedis, ni dar 
nuestra hermana á hombre no circuncidado: 
porque es entre nosotros una cosa ilícita y abo- 
minable. 

15 Mas con esta condicion podremos confe- 
derarnos, si quisiereis ser semejantes á nos- 
otros, y que se circunciden entre vosotros to- 
dos los varones; 

16 Entonces daremos y tomaremos recípro- 
camente vuestras hijas, y las nuestras: y babita- 
remos con vosotros, y seremos un solo pueblo, 

17 Mas si no quisiereiscircuncidaros, toma- 


remos nuestra hija $, y nos retiraremos. 


18 Pareció bien la oferta de ellos á Hemór ?, 
y á Sichém su hijo: 

19 Y no retardó el jóven en ejecutar luego 
lo que se le pedia: porque amaba en gran ma- 
nera á la muchacha, y él era ¡lustre l10en toda 
la casa de su padre. 


demas de esto hacia otros presentes á los padres y pa- 
rientes de ella. Véase el cap. xx1v. 53, 

7 Se ve el engaño y arte con que procedian; porque 
todavia no tenian ley, que les prohibiese casarse con 
las bijas de los que no estaban circuncidados. La- 
bán no lo estaba, y Jacob se casó con sus hijas: y 
Judas y Simeon se desposaron despues con dos Chana- 
néas; con lo cual se descubre mas el designio, que me- 
ditaban. 

8 De este verso y del 26. se infiere que Bina, aun 
despues de la violencia que padeció, continuó habitando 
en casa de Sichém. 

9 MS.5. E plogó las palabras ante Hembr. 


10 El principal, el mas ilustre, y el mas honrado de 
toda su familia. Menoch, 
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20 Ingressique portam urbis, locuti sunt 
ad populum: 

21 Viri ¡sti pacifici sunt, et volunt habitare 
nobiscum: negotientur in terra, el exerceant 
eam, que spatiosa et lata cultoribus indiget: fi- 
lias eorum accipiemus uxores, et nostras illis 
dabimus. 

22  Unum est, quo differunt tantum bonum: 
si circumcidamus masculos nostros, ritum gen- 
tis imitantes. 

23 El substantia eorum, et pecora, el cunc- 
ta que possident, nostra erunt: tantum in hoc 
acquiescamus, el habitantes simul, unum efli- 
ciemus populum. 

24 Assensique sunt 
cunctis maribus. 

25 Etecce die tertio, quando gravissimus 
vulnerum dolor est: arreptis, duo filii Jacob, 
Simeon et Levi fratres Dina, gladiis, ingressi 
sunt urbem confidenter 2: interfectisque omni- 
bus masculis, 


omnes, circumcisis 


26  Hemor et Sichem pariternecaverunt, tol- 
lentes Dinai de domo Sichem sororem suam. 

27  Quibus egressis, irruerunt super occisos 
ceteri fili Jacob: et depopulati sunt urbem in 
ultionem stupri. 

28 Oves eorum, etarmenta, etasinos, cunc- 
taque vastantes, que in domibus et ín agris 
erant: 


29 Parvulos quoque eorum et uxores duxe- 
runt Captivas. 


30. Quibus patratis audacter, Jacob dixit ad 
Simeon et Levi: Tarbastis me, et odiosum fecis- 
tis me Chananeeis et Pherezeeis habitatoribus 
terre hujus. Nos pauci sumus: ¡li congregati 


1 Este era el lugar, como dejamos advertido, don- 
de se juntaba el pueblo para resolver sobre todos los 
negocios, que ocurrian perlenecientes á la religion, 
6 á la policia, y donde estaba la Audiencia, y el merca- 
do. Menoch. 

2 MS.7. Placenteros connusco. Gente buena, de buen 
trato, de genio apacible, de quien no tenemos que te- 
mer, ni recelar, que nos armen traicion, ó que vengan 
á apoderarse de nuestros bienes. 

3 Seve, que el motivo único, que les propusieron 
para abrazar la circuncision, fueron miras é intereses 
puramente temporales y de conveniencia. 

4 Esaxioma de los médicos, que el dolor de las 
heridas y de las llagas toma mayor aumento el dia 
tercero; porque en él suele sobrevenir inflamacion y 
calentura. 

5 Mas ofendidos, por ser hermanos uterinos de Di- 
Ba, y todos hijos de tía. No parece creible que fuesen 
sotos, sino acompañados de sus domeslicos, armados 
como ellos. 

6 MS. 7. 4 sobrevienta. FerrARr. A fiuzia. O con toda 
seguridad, y siu que nadie se recelase de ellos, porque 
los tenian por aliados y fieles amigos. 

7 Para despojarlos. 

$ Enel Hebreo está el verbo, que falta en la Vul- 
gala. 


a Infra xuix. 6. 


EL GÉNESIS. 


20 Y habiendo entrado en la puerta * de la 
ciudad, dijeron al pueblo: 

21 Estos son hombres de paz ?, y quieren 
habitar con nosotros: negocien en la tierra, y 
cultívenla, porque siendo espaciosa y ancha, 
necesita de cultivadores, tomaremos sus hijas 
por mugeres, y les daremos las nuestras. 

22 Solo hay una cosa que retarda un bien 
tan grande: el que circuncidemos nuestros varo- 
nes, imitando la costumbre de este pueblo. 

23 Y sus bienes, y ganados, y todo lo que 
poseen, será nuestro 3: condescendamos sola- 
menle en esto, y morando juntos, formaremos 
un solo pueblo. 

24 Y todos consintieron, habiendo circun- 
cidado á todos los varones. 

25 Y ve aqui que al tercero dia, cuando es 
gravisimo t el dolor de las heridas: dos hijos de 
Jacob, Simeon y Leví 5 hermanos de Dina, to- 
mando sus espadas, entraron ¡intrépidamente $ 
en la ciudad: y habiendo pasado á cuchillo á 
todo varon, 

26  Malaron asimismo á Hemór y a Sichém, 
sacando á Dina su hermana de la casa de Sichém. 

27 Los que habiendo salido, se echaron so- 
bre los muertos 7los otros hijos de Jacob: y sa- 


quearon la ciudad en venganza del estupro. 


28 Tomaron 8 sus Ovejas, y vacas, y asnos, 
y destruyendo todo lo que habia en las casas, 
y en los campos: 

29 Se llevaron * tambien cautivos sus niños 
y Mmugeres. 


30 Lo cual ejecutado con osadia, dijo Jacobá 
Simeon y á Leví: Turbado 1% me habeis, y hécho- 
me odioso á los Chananéos, y á los Pherezéos, 
moradores de esta lierra. Nosotros somos pocos: 


9 ¿Quién, al ver salir á Dina de su casa para irá 
Sichém, diria, que su curiosidad había de producir 
tan fatales consecuencias? Estos dos hermanos se 
portaron en este lance con imprudencia, temeridad, 
injusticia , perfidia, engaño, crueldad y tiranía: 
mostraron su dureza é impenitencia, cuando fueron -* 
reprendidos por su padre de una accion tan cruel y 
detestable: verso último, y cap. xtiX. 6... En el Lib. 
de JUDITE 1x, 2, parece, que se justifica, y aun Se 


. alaba esta acción tan iujusla y tan inbumana. Pero 


JUD:TH en aquellas palabras solo alaba el órden de la 
justicia de Dios, que se habia servido de la espada 
de Simeon y de Levi para castigar la insolencia de 
aquellos hombres lascivos, y la infamia ejecutada 
con aquella doncella. Todo es justo, ya se atienda á 
Dios que lo ordena, ya á los hombres, sobre quie- 
nes se ejeculan sus órdenes. Mas los ministros de es- 
ta voluntad pueden ser injustos; y su injusticia nO 
estorba, que sea justo, lo que hacen respecto de 
aquellos, que lo sufren y padecen. De lo contrario seria 
necesario justificar á Pilatos, 4 Herodes, a los Judios 
yá todos los otros que persiguieron, condenaron Y 
crucilicaron á Jesucristo. Otra dificultad se suele 0po- 
ner aquí, fandada en el y. 22. del cap. xnvur. á donde 
remitimos al lector. 

10 En el cap. xrix. 5. veremos, con cuanto Horror 
miró Jacob esta accion inícua de sus hijos. 
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percutient me, et delebor ego, et domus mea. 


31 Responderunt: ¿Numquid ut scorto abu- 
ti debuere sorore nostra? 


ellos congregados me herirán y seré yo des- 
truido, y mi casa 1, 

31  Respondieron: ¿Pues qué 2 debieron abu- 
sar de nuestra hermana, como de una ramera? 


CAPITULO XXXV. 


Jacob quita los idolos a su familia: parto a Bethél, donde levauta un altar al Señor. Nace Benja- 
min, y muere Rachél. Ruben cometo un incesto con Bala concubina de su padre. Se haca una enu- 
meración de los hijos de Jacob, y muere Isaac su padre. 


1 Intereá locutus est Deus ad Jacob: Surge, 
el ascende Bethel, et habita ibi, facque altare 
Deo, qui 2 apparuit tibi, quando fugiebas Esaú 


fratrem tuum. 


2 Jacob vero convocatá omni domo suá, ait: 


Abjicite deos alienos, qui in medio vestri sunt, 
et mundamini, ac mutate vestimenta veslra. 


.3 Surgite, el ascendamus in Bethel, ut fa- 
ciamus ¡bi altare Deo, qui exaudivil me in die 
tribulationis mex, el socius fuit ¡tineris mei. 


4 Dederunt ergo ei omnes deos alienos, 
quos habebant, et inaures, que erant in auri- 
bus eorum: at ¡lle infodit ea subler terebin- 
thum, que est post urbem Sichem. 


5 Cumque profecti essent, terror Dei inva- 
sil omnes per circuitum civitates, et non sunt 
20s1 persequi recedentes. 


6  Venit igitur Jacob Luzam, que est in ter- 
ra Chanaan, coguomento Bethel: ipse et omuis 
Populus cum eo. 


1 No dice esto, porque dudase de las promesas que 
Dios le tenia hechas; mas da á entender á sus hijos, que 
ellos portándose así, estorbaban, Cuanlo era de su par- 
le, su cumplimiento, esponiéndole á él y á su familiaal 
Odio y al resentimiento de todos los pueblos Circunve- 
Cinos. 

. 2 Se vé, que sus corazones no se dobiaron á las ra- 
zones de su pudre: y es de creer, que éste, viendo la in- 
Justicia de aquellos homicidios y robos, hizo restituir, 
luego que pudo, todo lo robado, y dar libertad 4 los 
Cantivos. Menoch. 

El Señor, atento siempre al consuelo y alivio de 
Sus Siervos, se apareció á Jacob, para alentarle en la 
alliccion y turbación, en que le habian puesto sus hijos, 
por las resultas y consecuencias falales que podía tener 
Un hecho lan barbaro y ruidoso, cuya fama se divulga- 
Pia por das ciudades y provincias vecinas. Ñ 

4 Ferrar, De la ectrañedad. Es probable que eslos 
dioses estraños fuesen ídolos de materias preciosas, de 
los que hobian tomado, cuando saquearon á los Sichi- 
Mitas. Y Jacob temió que podia ser ocasion de idolatria 
tutre los de su familia. 

e dd que la limpieza eslerior fuese como una mues- 
€la interior, que debian tener en su alma. 

.$ Jacob liel á lo que habia prometido al Señor, ca- 
Pilulo xxv1x. 20. le dió pruebas de su perfecto recono- 


Aa Supra xxvnr, 13. 


1 Entre tanto dijo Dios 3 á Jacob: Levánta- 
te, y sube á Bethél, y habita allí, y haz un al- 
tar al Dios, que le se apareció, cuando huias de 
Esaú tu bermano. 

2 Y Jacob, habiendo convocado á toda su 
famila, dijo: Arrojad los dioses agenos +, que 
hay en medio de vosotros, y purilicaos 5, y nu- 
dad vuestros vestidos. 

3 Levantaos €, y subamos á Betbél, para ha- 
cer allí un altar al Dios, que me oyó en el dia 
de mi tribulacion 7, y fué compañero de mi 
Vidge. 

4 Diéronle pues todos los dioses agenos 
que tenian, y los zarcillos, que estaban en las 
orejas de ellos: y él los soterró al pie del tere- 
bintho $, que está más allá de la ciudad de Si- 
chém. 

5 Y como hubiesen partido, cayó terror de 
Dios * sobre todas las ciudades del contorno, y 
no se atrevieron á perseguir á los que se reti- 
raban. 

6 Vino pues Jacob á Luza, que está en tier- 
ra de Chanaán, por sobrenombre Bethél: él y 
todo el pueblo que con él estaba. 


cimiento, y de ta pureza del culto, que queria estable- 
Cer en su Casa, donde no consentia que bubiese oLro 
Dios que el Señor, criador de cielos y tierra; y así no 
permuio que tuvieran idolos, ni aun sus imágenes, que 
eu honor de sus dicses lHevaban entonces indiferente- 
mente hombres y mugeres en los pendientes. Estos pen- 
dientes podian ser tambien, los que ponian a los mismos 
idolos. Y de este sentimiento es S. AGUSTIN Quíést. CX1. 
in Genes. et Epist. Lxxu1. ad Possidium. Es tambien pro- 
bable, que ademas de los fgolos que Rachél habia roba- 
do á su padre, hubiese asimismo criados y criadas idóla- 
tras en la familia de Jacob, que tendrian sus idolillos 
traidos de la Mesopotamia, á quienes tributarian obse- 
quio y veneración. 

7 MS. 7. De la mayor postura. 

8 M5. 7. Al fondon del encina. Es un árbol resinoso, 
y no frutal, muy comun en la Judéa. La palabra hebrea 
TON la trasladan comunmente los LXX. Spuy, ó Gañavoy, 
encina, aunque aquí usan terebintho. Jacob, queriendo 
quitar á su familia toda ocasion de idolalria, no quiso 
iundir, ni emplear en otros usos la materia de estos ido- 


los, sino que los enterró secrelamente al pié de un te- 
rebintho. 


9 Es una frase ó espresion hebrea. Quiere decir, un 
terror pánico. 
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7 Ldificavitque ibi altare, el appellavit no- 
nen loci illius, Domus Del: ibi enim? apparuit 
ei Deus, cum fugeret fratrem suum. 


$ Eodem tempore mortua est Debora nutrix 
Rebecce, et sepulta est ad radices Bethel sub- 
ter quercum: vocatumque est nomen loci ¡llius 
Quercus fletús. 

9  Apparuitl autem iterum Deus Jacob, post- 
quam reversus est de Mesopotamia Syris, bene- 
dixitque el, 

10 Dicens?: Non vocaberis ultra Jacob, sed 
"Israél eritnomen tuum. Et appellavit eum Israél. 

11 Dixitque ei: Ego Deus omnipotens, cres- 
ce, et multiplicare: gentes el populi nationum 
ex te erunt, reges de lumbis tuis egredientur. 

12 Terramque, quam dedi Abraham et 
Isaac, dabo tibi et semini tuo post te. 

13 Et recessit ab eo. 

14 ]lle vero erexit titulum lapideum in loco, 
quo locutus fuerat el Deus: libans super eun 
libamina et eltundens oleum: 

15 Vocansque nomen loci ¡illius, Bethel. 


16 Egressus autem inde, venil verno tem- 
pore ad terram quee ducit Ephratam: in qua cum 
parturirel Rachel, 

17 0b difficultatem partús periclitari coepit. 
Dixitque ei obstetrix: Noli timere, quia et hunc 
habebis filium. 

18 Egrediente autem animá pre dolore, et 
imminente jam morte, vocavil nomea filii sui, 
Benoni, id est, filius doloris mei: pater vero 
appellavit eum, Benjamin, id est, filius dextre. 


19 Mortua est ergo Rachel, et sepulia est 
in via que ducit Epbratam, hac est Bethlehem. 


1 FrerBar. Alechadera. No se sabe cual pudo ser el 
motivo de hallarse Débora en la familia de Jacob. Algu- 
nos dicen que Rebeca la habia enviado á Jacob, para avi- 
sarle, que viviese sin cuidada, por lo que miraba 4 Esaú; 
y que volviese sin el menor recelo. El CHrysosTomo 
Homil. Lix. in Genes. creyó que Débora se quedó en 
Mesopotamia, cuando salió de allí Rebeca; y que ahora 
con deseo de ver á su ama, á quien ella habia criado, se 
puso en camino, acompañando á Jacob. 

2 A las faldas del monte, sobre el cual fué edificada 
la ciudad de Belhél. 

3 Le confirmó el nombre de 1sraé!, que ya le habia 
dado. Cap. xxxu. 28. Este nombre, como ya notamos en 
el cap. xxxu. 28. puede venir de dos raices. En aquel 
lugar es llamadu Jsraél, porque luchó con Dios, y se 
mostró fuerte en el combate, donde fué llamado prínci- 
pe, esto es, superior y vi:torioso: en este lugar se le da 
el nombre de Israél, esto es, varon que ve a Dios, á cuu- 
sa de que Dios se le aparece y habla familiarmente y 
cara á cara como un amigo á otro. 

4 Esto es, cesó la vision ó aparicion en figura corpó- 
rea, en la cual se dejó ver el Señor á algunos de los pa- 
triarcas antiguos. 

3 MS. 3, Estancia de piedras. MS. 7, Majano de pie- 
dra. Lavándola con vino, y derramando despues sobre 


a Supra xxvmi. 18,—b Supra xxxii. 28, 
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7 Y edificó allí un altar, y llamó el nombre 
de aquel lugar, la casa de Dios: por cuanto se . 
le habia aparecido al!í Dios, cuando iba huyen- 
do desu hermano. 

8 En este mismo tiempo murió Débora * no- 
driza de Rebeca, y fué enterrada á las raices de 
Bethél 2 al pie de una encina: y fué llamado el 
nombre de aquel lugar, Encina del llanto. 

9 Y se apareció Dios otra vez á Jacob, des- 
pues que volvió de Mesopotamia de Syria, y le 
bendijo, 

10 Diciendo: Ya no te llamarás más Jacob, 
sino Israél será tu nombre. Y llamóle $ Israél. 

11 Y le dijo: Yo soy el Dios omnipotente, 
crece y multiplicate: gentes y pueblos de nacio- 
nes procederán de lí, reyes saldrán de tus lomos. 

12 Y la tierra, que di á Abraham y á lsaac, 
la daré á tí y á tu posteridad despues de ti. 

13 Y retiróse t de él. 

14 Mas él alzó un título de piedra $ en el 
lugar, en que Dios le habia hablado, vertiendo 
sobre él libaciones $ y derramando aceite: 

15 Y llamando ” el nombre de aquel lugar, 
Beihél. 

16 Y saliendo de allí llegó en tiempo de 
primavera 8 á la tierra que va á Epbrata: en la 
que estando de parto Rachél, 

17 Comenzó á peligrar por la dificultad ? del 
parlo. Y dijole la partera: No temas, porque 
aun tendrás este hijo. 

18 Y saliéndosele el alma en fuerza del do- 
lor, y amenazándole ya la muerte, llamó el 
nombre de su hijo, Benoni, esto es, hijo de mi 
dolor: pero el padre le llamó, Benjamin, esto 
es, hijo de la diestra 40, 

19 Murió pues Rachél, y fué enterrada en el 
camino que va á Ephrata 1, esta es Bethlehem. 


ellaaceite. Cap. xxvxm. 18. 

6 Libaciones era una porcion de vino que se usaba 
derramar en los sacrificios. Alap. in Levit. 93. 13. 

7 Confirmando el nombre que ya le habia dado. Ca- 
pítulo xxvn1. 19. 

8 El Hebreo: Y partieron de Bethél; y habia aun al- 
gun espacio de tierra para llegar a Ephrata. La palabra 
hebrea DID) tiene varias interpretaciones. Unos la es- 
ponen una carrera de caballo. Otros un estadio, una mi- 
lla, ó un trecho de tierra. Y pocos se conforman con la 
esposicion que S. Geronimo hace en las tradiciones He- 
braicas, en confirmacion de que este viage de Jacob fué 
en la primavera. Véase CALMET. 

9 MS. 7. Endurectasele el su parto. 


10 Como si dijera: hijo muy amado, el báculo de mi 
vejez, que será toda mi fuerza. Se puede tambien jn- 
terpretar hijo del mediodia; porque la lierra de Chanaán 
es meridional respecto de la Mesopotamia y de Sichém. 
Son estos nombres propios de la lengua Syríaca 0 Ara- 
méa. 

11 Epbrata fué segunda muger de Caléb, y madre de 
Hur: dió su nombre á esta ciudad, que despues fué Ha- 
mada Belblehem; célebre por el nacimiento de David, € 
co di más por el del Salvador de los hom- 

res. 
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909 Erexitque Jacob titulum super sepul- 
crum ejus 2: bic est titulus monumenti Rachel, 
usque in presentem diem. 

91 Egressus indé, fixit tabernaculum trans 
Turrem gregis. 

22 Cúmque? habitaret in ¡lla regione, abiit 
Ruben, et dormivit cum Bala concubiná patris 
sui: quod ¡llum winime latuit. Erant autem filii 
Jacob duodecim. 

23 Filii Live: primogenitus Ruben, et Si- 
meon, el Leví, et Judas, et Issachar, et Zabulon. 

94 Filii Racbel: Joseph, et Benjamin." 

25  Filii Bale ancillee Rachelis: Dan, et Neph- 
thali. : 

26 Filii Zelphe ancillée Lise: Gad, el Asser: 
hi sunt filii Jacob, qui nati sun! el in Mesopo- 
tamia Syriz. 

27 Venit etiam ad Isaac patrem suum in 
Mambre, civitatem Arbee, hec est Hebron: in 
qua peregrinatus est Abraham, et Isaac. 

28 -Et completi sunt dies Isaac centum octo- 

_ginta annorum. ] 

29 Consumptusque «etate mortuus est: et 
appositus est populo suo senex et plenus dierum: 
etsepelierunt eum Esaú et Jacob filii sui. 


90 Y erigió Jaboc un título sobre su sepul- 
tura: este es el título del monumento de Ra- 
chél, hasta el dia de hoy 1. 

91 Saliendo de alli, fijó su tienda mas allá 
de la Torre del ganado ?. 

92 Y cuando habitaba en aquella tierra, fué 
Ruhén, y durmió con Baia concubina de sú pa- 
dre: lo que no se le ocultó 3, Eran pues doce 
los hijos de Jacob. 

93 Hijos de Lia: Rubén el primogénito, y 
Simeón. y Levi, y Judá, é Issachár, y Sabulón. 
24 Hijos de Rachél: Joseph y Benjamin. 

95 Hijo de Bala sierva de Rachél: Dan y 
Népbthal:. 

26 Hijos de Zelpha sierva de Lía: Gad, y 
Assér: estos son los hijos de Jacob, que le na- 
cieron + en Mesopotamia de Syria. 

97 Vino tambiená Isaacsu padreá Mambré $, 
á la ciudad de Arbé, esta es Hebrón: en donde 
moraron como peregrinos Abraham é Isaac. 

98 Y cumpliéronse los dias. de Isaac ciento 
y ochenta años. 

29 Y consumido de la edad murió: y fué 
agregado € á su pueblo, anciano y lleno de dias: 
y enterráronle Esaú y Jacob sus hijos. 


CAPITULO XXXVI. 


Se hace enumeracion de los príncipes ó caudillos; que descendieron de Esaú, Con esto se ven ” 
cumplidas las promesas del Señor, y la bendicion, que le dió Isaac. 


1 He sunt autem generationes Esaú, ¡pse 
est Edom. 


_ 1 Este monumento, que segun los uxx. fué un pilar 
ó columna, que erigió Jacob á Rachél, se conserva 
hasta el dia de hoy, entendiéndose esto segun la letra 
del texto, del tiempo en que escribia Moysés. Y aun de 
los tiempos mas recientes, como escribe Breves en su 
Itinerario, púg. 188. 

.2 El llebreo de edér,ó de migdaledér. Distaba mil 
Pasos, ó una milla de Bethlehem. Se llama así, por- 
(que en su contorno habia escelentes pastos para el 
ganado. Y es muy verosimil segun $S. GLRONIMO, que 
fué esle el lugar, en que los ángeles se aparecieron 
á los pastores, anunciándoles el nacimiento de Jesu- 
cristo. 

3 Un delito tan enorme no pudo menos de ofen- 
der y afligir mucboá un hombre tas santo como Ja- 
cob. Disimuló por entonces; pero estando Cercavo á 
la muerto, le dió en rostro con su incesto, le maldijo, 
y le castigó mny severamente, como se puede ver en 
el cap. x1ax. 4. 

Ñ Es necesario escepluar á Benjamin, que nació en 
la Chausnéa cerca de diez años dispues de haber vuelto 
Jacob de Mesopotamia. El número mayor lieva lras 
al el menor. Los Apóstoles se nombraban los doce, aun 
e El Judas; y del mismo modo fueron 
ama 0s aun despues de haberse aumentado su número 
Con 5. Matbías, y S. Pabio. 


a Infra xvi. 7.-—b Infra xu1x. 4. 


1 Y estas son * las generaciones de Esaú, el 
mismo es Edóm. 


5 A la llanura de Mambré, á la ciudad de Arbé, que 
despues fué llamada Hebrón. 


6 MS. 7. E acogióse. Véase el cap. xxv. 8. Parece que 
se refiere aquí la muerte de Isaac por anticipacion, 
pues sucedió diez años antes de la traslación de Jacob á 
Egyplo en la elevacion de su hijo Joseph. Una sola ac- 
cion memorable leemos en la vida de Isaac, y aun de 
esta solamente Dios, y Abraham fueron los testigos. 
Todo el resto de sus acciunes quedó, como sepultado en 
el silencio y en el retiro. Ocupado en los cuidados do- 
mésticos, sufrió por espacio de cuarenta y tres años los 
achaques de la vejez; y por último la pérdida de la 
vista le separó enteramente de Lodas las cosas visibles. 
Su virtud fué, como una piedra preciosa, que Dios tuvo 
oculta en sus tesoros ; pero no pur eso fué menos esti- 
mable á sus ojos, aunque no lo fuese tinto á la vista de 
los hombres. Algunos Santos han dicho, que las tres 
virtudes, que son como el alma de la religien cristiana, 
sobresalieron en estos res ilus'r:s patriarcas de la Ley 
antigua: la fé en Abraham, la esperanza en Isaac. y los 
trabajos de la caridad y de la paciencia en Jacob. 


” 


7 Para la inteligencia de este capítulo, se debe Lener 
preseñte, que las mugeres que aquí se refieren de Esaú, 
son las mismas que se nombran en los capitulos XXVI. y 
xxvar con las cuales se casó, antes que muriera su pa- 
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2 Esaú accepit uxores de filiabus Chanaan: 
Ada filiam £lon Hetbeei, et Ovulibama fihiam Ana 
filize Sebeon Hevei. 

3 Basemath quoque filiam Ismaél sororem 
Nabajoth. 

4 Peperit* autem Ada, Elipház: Besamalb 
genuit Rahuel: 

5  Oolibama genuit Jehus, et Ibelon, el Core: 
hi filii Esaú, quí nati sunt ei in terra Chanaan. 


6 Tulit autem Esaú uxores suas, et filios, et 
filias, el omnem animaw domús sui, et subs- 
tantiam, et pecora, et cuncta que habere pote- 
ral in terra Chanaan: el abiit in alteram regio- 
nem, recessitque á fratre suo Jacob. 

7  Diviles P enim erant valdé, etsimul habi- 
tare non poterant: nec sustinebat eos terra pe- 
regrinationis eorum pre multitudine gregum. 

8 Habitavitque * Esaú in monte Seir, ¡pse 
est Edom. 

9 Hz autem sunt generationes Esaú patris 
Edom in monte Seir, 

10 Et hec nomina filicrum ejus d: Eliphaz 
filius Ada uxoris Esaú: Rahuel quoque filius 
Basemath uxoris ejus. 

11 Fuerontque Eliphaz filii: Theman, Omar, 
Sepho, el Gatham, et Cenez. 

12 Erat autem Thamna concubina Eliphaz 
tilii Esaú, que peperit ei Amalech, 1 sunt filii 
Ada uxoris Esaú. 


13 Filiiautem Rahuel: Nabath el Zara, Sam- 
ma et Meza. Hi filii Basemath vxoris Esaú. 


14  1sti quoque erant filii Oolibama filic Ane, 


dre. Lo que aquí cuenta Moysés, es una recapitulacion 
de lo que ya tenemos dicho. S. AucusT. Quest. OXVII. 
ín Genes. Débese tambien advertir, que tanto los hom- 
bres como las mugeres, tenian diversos nombres; y así 
en este primer versículo Esaú es llamado Edóm, y en 
otro lugar Seir, Teniendo e:to presente se podrá conci- 
liar para la mas fácil inteligencia la genealogía, que 
aquí se refiere, con la que se lee en el Libro 4. de los 
Paralipóm. 1. 36..... En vista de esto la muger de Esaú, 
lNamada aquí Ada, hija de Elón Hethéo, en el Cap. xxvI. 
34. se dice Judith hija de Beeri Hethéo: y Ya que aquí se 
dice Oolibama, bija de Ana, es llamada allí Basemath, 
hija de Hlóm: y la que aqui Basemath, en el Cap. xx vi. 
9. se llama Mahelét, 

1 Este cree S. GerÓNIMO, que fué Elipháxz Thema- 
nites, de quien se habla en el Libro de Jos. Tirino 
piensa que este fué abuelo del otro. 

2 ksaú tomó sus dos primeras mugeres en tierra de 
Chanaán, y de ellas le nacieron en este lugar los hijos, 
que se cuentan hasta aquí. Despues pasó á la tierra de 
Seir, donde tomó otras mugeres, de las que tuvo los 
hijos, que se refieren desde el versiculo 10, 

3 MS.7. E a todo el algo que ganó 

4 Lo mismo nos cuenta la Escritura de Abraham, 
y de Lot su sobrino. Genes xm. 6. Esaú pues pasó á 
establecerse para siempre en Seir, donde fué el prin- 
cipe y caudillo de los Iduméos, á los cuales dió su 
nombre; porque esta nacion es llamada siempre Edóm 
en los Libros sagrados. De este modo Jacob quedó pa- 


a 1 Paralip.1.35.—b Supra xm. 6.—c Josue xx1v. 4,—d 
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2 Esaú tomó mugeres de las hijas de Cha- 
naán: á Ada hija de Elón Hethéo, y a Oolibama 
hija de Ana hija de Sebéon Hevéo: 

3 Yá Basemátb bija de Ismaél hermana de 
Nabayótb. 

4 Y parió Ada á Elipház !: Basemáth en- 
gendró á Rabuél: 

5 Oolibama engendró á Jehus, y á Ihelón, y 
á Coré: estos son los hijos de Esaú, que le na- 
cieron en tierra de Chanaán ?. 

6 Tomó pues Esaú sus mugeres, é hijos, é 
hijas, y todas las personas de su casa, y la ha- 
cienda, y ganados, y todo lo que podra poseer 3 
en tierra de Chanaán: y fuese á otra region, y 
se retiró de su hermano Jacob. 

7 Porque eran muy ricos +, y no podian ha- 
bitar juntos: ni los sostenía la tierra de su pere- 
grinacion por la muitilud de sus ganados. 

8 Y habitó Esaú en el monte de Seir, el - 
mismo es Edóm. 

Y Y estas son las generaciones 5 de Esaú pa- 
dre de Edóm $ en el monte Seir, 

10 Y estos los nombres de sús hijos: Eli- 
pház hijo de Ada, muger de Esaú: Rahuél hijo 
tambien de Basemáth su muger. 

11 Y los hijos de Elipház fueron: Themán, 
Omár, Sepho, y Gathám, y Cenéz. 

12 Y Thamna era concubina de Elipház hijo 
de Esaú, la cual le parió á Amaléch. Estos son 
los hijos de Ada muger de-Esaú. 

13 Y hijos de Rabuél: Nabáth y Zara, Sam- 
ma y Meza: estos los hijos de Basemáth, muger 
de Esaú. 

14 Estos fueron tambien los hijos de Ooliba- 


cilico poseedor de la tierra de Chanaán, que Dios le 
habia prometido á ély ásus bijos. ¿Pero cómo se di- 
ce aquí, que Esaú despues de la muerte de Isaac su 
padre, se retiró dela tierra de Chanaán para habi- 
tar en Seir, y que se separó de su hermano, y en el 
Cap. xxxm. se lee, que Jacob volviendo de Mesopota- 
mia, envió á Esaú mensageros á la lierra de Seir,al 
monte Edóm? Y aun añadió Jacob, que le seguiria y 
pasaria á verle á Seir. S. AGUSTIN Quest. CxX1x. in Ge- 
nes. responde á esta dificultad: Que Esaú, despues de 
haber buido Jacob á la Mesopotamis, no quiso babi- 
tarcon sus padres, Ó enojado de haber sido privado 
de la bevdicion de IsasC, Ó por ver, que sus muge- 
res les eran odiosas, Ó por otras razones que igno- 
ramos, y por consiguiente se retiró á la Iduméa con 
ánimo de fijar ali su habitacion. Pero que despues 
de la vuelia de Jacob, reconciliado perfectamente 
con él, volvió á la tierra de Chauaón para vivir Con 
sus padres. Isaac murió, y le enterraron los dos. Pero 
despues como uno y otro tuviesen inmeusos ganados, 
de manera que los pastos de aquella region no eran Su- 
ficientes para su subsistencia: para evitar discordias Y 
tado motivo de quejas, Esaú se retiró de nuevo á Seir, 
donde como dejamos dicho, fijó su habitacion, y fue el 
padre y principe de los 1Idumeos. 

3 Como si dijera: Estos son los hijos, nietos y descen- 
dientes de Esaú, que le nacieron en Seir. 

6 Esto es del pueblo y nacion de los Idumeos. Me- 
noch. 


1. Paralip, 1. 35, 
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tiliee Sebeon, uxoris Esait, quos genuit ei, Jehus 
et Ihelon, et Core, 

15 Hi duces filiorum Esau: filii Eliphaz pri- 
mogeniti Esaú: dux Theman, dux Omar, dux 
Sepho, dux Cenez, 


16 Dux Core, dux Gatham, dux Amalech. 
Hi filii Elipbaz in terra Edom, et hi filii Ada. 


17 Hi quoque filii Rahuel filii Esaú: dux 
Nabatb, dux Zara, dux :Samma, dux Meza. Hi 
autem duces Rabuel in terra Edom: isti filii Ba- 
semath uxoris Esaúi. 


18 Hi autem filii Oolibama uxoris Esaú: 
dux Jebue, dux lhelon, dux Core. Hi duces 
Oolibama filiw Ane uxoris Esaú. 


19 Isti sunt filii Esaú, et hi duces eorum: 
ipse est Edom. 

90 1sti * sunt filii Seir Horreei, habitatores 
terre : Lotan et Sobal, et Sebeon, et Ana, 

91 Et Dison, et Eser, et Disan. Hi duces 
Horrei, filii Seir, in terra Edom. 

92 Facti sunt autem filii Lotan, Hori et He- 
man: eral autem soror Lotan, T:iamna. 

93 Et isti filii Sobal: Alvan, el Manahat, et 
Ebal, et Sepho, el Onam. 

94 Et hi tilii Sebeon: Ala, et Ana. Iste est 
Ana, qui invenit aquas calidas in solitudine, 
cum pascerel asinos Sebeon patris sul: 


1 C. R. Duques. Ferrar. Condes. La voz hebrea 
O'DÓN corresponde á la griega yttapyo: caudillos de 


mil soldados. S, GerRÓN. en Isal. 1x. 22. la traduce mille; 


y en Micueas 11. 1, Príncipes. stos eran, como unos 
príncipes Ó cabezas de 1as familias, y Cada uno manda- 
ba en una Ciudad ó territorio, donde habitaba alguna de 
las tribus, que descendian de Esaú. Se debe observar 
que desde el principio de este Capitulo hasta el v. 15, se 
refieren los descendientes de Esaú con sus solos nom- 
bres y sin título ninguno: desde el v. 15 hasta el 31. con 
nombre de cauditlos ó principes: desde el v. 31 hasta el 
40. con título de reyes; y desde el 40 en adelante otra 
vez con nombre de capitanes. Al priucipio los Iduméos 
tenian un gobierno aristocrático, Óó compuesto de las 
personas princip+les; y despues le tuvieron monárqui- 
Co: y por último volvieron al aristocrático. Asimismo 
fueron entre ellos electivns y no por derecho de suce- 
sion los caudillos y los reyes, como se puede observar 
desde el v.32 Tambien es de notar, que los que se re- 
Geren en este capitulo, y fieron anles de lOs reyes, no 
se sucedieron unos a oLros; sino que muchos de ellos 
Vivian y mandaban á un mismo liempa; y esto no en to- 
da la tierra de Seir, sino en alguna parle solamente, Ó 
en alguna ciudad 0 ciudades. Así se ve, que Lotán her- 
mano de Thamna de los Horréos era caudillo al mismo 
liempo, que Eliphaz primogénito de Esaú; pero cada uno 
tenia su Lerriterio: basta que prevaleciendo los hijos y 
nietos de Esaú, y =chando a los Horréos fué elegido 
rey de los descendientes de Esaú. Los de Seir Horreo se 
leen desde el v. 90. hasta el 31. Ultimamente se ba de 
observar, que por lo menos los caudillos, que se cuen- 
tan aquí despues de los reyes, no parece haber reinado 
en Edóm anles de la muerte de Moysés. La razon de 


2 1. Paralip. 1. 38, 
A T.-T. Il. 


ma, hija de Ana, que fué hija de Sebeón, muger 
de Esaú, que le parió, Jehus, y lhelón, y Coré. 

15 Estos son los caudillos 1 de entre los hi- 
jos de Esaú: hijos de Eliphaz primogénito de 
Esaú: el caudillo Themán, el caudillo Omár, el 
caudillo Sepho, el caudillo Cenéz, 

16 El caudillo Coré, el caudillo Gatháwm, el 
caudillo Amaléch. Estos los lujos de Elipbaz en 
la tierra de Edóm, y estos hijos de Ada. 

17 Estos tambien hijos de Rahuél hijo de 
Esaú: el caudillo Naháth, el caudillo Zara, el 
caudillo Samma, el caudillo Meza. Y estos los 
caudillos de Rahuél eu la tierra de Edóm: estos 
hijos de Basemath muger de Esaú. 

18 Y estos los hijos de Oolibama muger de 
Esaú: el caudillo Jebús, el caudillo Ihelon, el 
caudillo Coré, Estos caudillos de Oolibama hija 
de Ana muger de Esaú. 

19 Estos son los hijos de Esaú, y estos los 
caudillos de ellos: el mismo es Edóm. 

20 Estos son los hijos de Serr 2 Horréo, habi- 
tante de la tierra: Lotán, Sobál, y Sebeón, y Ana, 

21 Y Disón, y Esér, y Disán. Estos los cau- 
dillos Horréos, hijos de Seír en tierra de Edóm. 

92 Y hijos de Lotán fueron Horí y Hemón: 
y Thamna era hermana de Lotán. 

93 Y estos hijos de Sobál: Alván, y Mana- 
hát, y Ebal, y Sepho, y Onám. 

94 Y estos hijos de Sebeón: Aya, y Ana3, 
Este Ana es el que halló las aguas calientes * 
en el desierto, cuando apacentaba los asnos de 
Sebeón su padre: 


esto es, porque Moysés murió el año cuarenta despues 
de la salida de los Israelitas de Egyplo: y los Iduméos 
aun no tenian reyes en este tiempo. Niúmer xx. 14. Y 
así parece, que los que reinaron en la tierra de Edóm, 
fueron despues de la muerte de Moysés. Mas no por es- 
to se infiere, que Moysés no escribió el fin de este capi- 
tulo; y que fué añadido por algun otro Historiador sa- 
grado, que probablemente pudo ser Esdras, Porque Moy- 
sés previó muy bien, que reivarian en Edom despues de 
sus dias, como previó tambien, que habria reyes en Israel. 

2  Moysés nombra aqui, los que eran principes ó ca- 
bezas de estos pueblos, antes que los sujelasen los hijos 
y descendientes de Esaú, y puede ser tambien á causa 
de las alianzas que contrajeron con ellos. Así vemos, que 
en el v. 12 Eliphaz primogénito de Esaú, se desposó 
con Thamna hermana de Lotán, el primero de los prín- 
cipes Horréos, de quienes en este lugar se hace men- 
cion. Todos estos son nombrados hijos de Seér Horréo. Y 
así parece, que este dió el nombre al monte Ó territorio 
de Seir, que despues fué llamado, Iduméa, del nombre 
de Edóm, que era tambien el de Esaú, como si dijera 
Edoméa. 

3 Este nombre era comun á los dos sexos. Véaseel y. 14. 

4 MS. 3. Añasco los mulos, segun una jnlerprela- 
civa del hebreo. El texto original matsá ethailemim; 
la voz DP'M puede tener muchas significaciones. Por 
esto uvos pretenden que sigoifica nulos; y que Ana hi- 
jo de Sebeón fué el primero, que advirtió la mezcla de 
los jamentos con las yeguas, de donde salieron los mu- 
los, que participan de las dos especies. Pero parece mas 
seguro seguir en la Vulgata á S. GeróNIMO, que inler- 
preta aguas calientes, ó termales: y nos enseña, que este 
Ana fué el que balló el uso de las aguas calientes y mi- 
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25 Habuitque filiam Dison, et filiam Ooli- 
bama. 

26 Et isti filii Dison: Hamdan, et Eseban, 
et Jetbram, el Charan. 

27 Hi quoque filii Eser: Balaan, et Zavan, 
el Acan. : 

28  Mabuit autem filios Disan: Hus, el Aram, 

29 Hi duces Horreeorum: dux Lotan, dux 
Sobal, dux Sebeon, dux Ana, 


30 Dux Dison, dux Eser, dux Disan: isti 
ques Horreeorum, qui imperaverunt 10 terra 

ir. 

31 Reges autem, qui regnaverunt in terra 
Edom, antequam haberen! regem filii Israél, 
fuerunt bi: 

32 Bela filius Beor, romenque urbis ejus 
Denaba. 

33  Mortuus est autem Bela, et regnavit pro 
eo Jobab, filius Zare de Bosra. 

34 Cúmque mortuus essel Jobab, regnavit 
pro eo Husam de terra Themanorum. 

39 Hoc quoque mortuo, reguavit pro eo 
Adad, filius Badad, qui percussit Madian in re- 
gione Moab: et nomen urbis ejus, Avith. 


36 Cúmque mortuus esset Adad, regnavit 
pro eo Semla de Masreca. 

37 Hoc quoque mortuo, regnavit pro eo 
Saiil de fluvio Rohobotb. 

38 Cúmque et hic obiisset, successit in reg- 
num Balanan, filius Achobor. 

39 Isto quoque mortuo, regnavit pro eo 
Adar, nomenque urbis ejus Phau: et appellaba- 
Un ejus Meetabel, filia Matred filise Me- 
zaab. 

40  Heec ergo nomina ducum Esaú in cogna- 
tionibus, et locis, el vocabulis suis: dux Tham- 
na, dux Alva, dux Jetheth, 


41 Dux Oolibama, dux Ela, dux Phinon, 
42  Dox Cenez, dux Theman, dux Mabsar, 


43 Dux Magdiel, dux Hiram: hi duces Edom 
habitantes in terra imperii sui: ipse est Esaú 
pater Idumeorum. 


nerales, que son tan provechosas y saludables. 
1 Sesiguen estos, que son los mismos pueblos, de 
quien se babla en el capitulo xvi. 6. y en el Deuter.11. 12. 


2 Unos Intérpretes son de sentir, que estas palabras 
hau sido añadidas, por el que reconoció los Libros de 
Maysés. Otros dicen, que Moy+és babló por espiritu pro- 
féiico, como que sabia por revelacion, que los Israelitas 
tendrian reyes. Otros las entienden del mismo Moysés, 
co.w.0 conductor, cabeza ó principe que fué del pueblo 
de Israél; y así las esplicau en este sentido: Antes que 
los hijos de Israé! salieran de Egypto. Otros finalmente: 
Antes que los Israelitas entraran en la tierra de Cha- 
haan, y se pusieran en el debido estado de poder tener 
un rey. 


25 Y tuvo un hijo Disón, y una bija Ooli- 
bama. 

26 Y estos hijos de Disón: Hamdán, y Ese- 
bán, y Jethrám, y Charan. 

27 Estos tambien hijos de Esér: Balaán, y 
Zaván, y Acán. 

28 Y Disán tuvo hijos: á Hus y Arán. 

29 Estos los caudillos * de los Horréos : el 
caudillo Lotán, el caudillo Sobál, el caudillo 
Sebeón, el caudillo Ana, 

30 El caudillo Disón, el caudillo Esér, el 
caudillo Disán: estos los caudillos de los Hor- 
réos, que tuvieron el mando en la tierra de Seír. 

31 Mas los reyes que reinaron en tierra de 
Edóm, antes que tuvieran rey los hijos de Is- 
raél 2, fueron estos: 

32 Bela hijo de Beor, y el nombre de su ciu- 
dad Denaba. 

33 Y murió Bela, y reinó en su lugar Jo- 
báb 8, hijo de Zara de Bosra. 

34 Y habiendo muerto Jobáb, reinó en su 
lugar Jlusám, de la tierra de los Themanitas. 

35 Muerto tambien éste, reinó en su lu- 
gar Adád, hijo de Badád, que hirió á Madián + 
en la region de Moab: y el nombre de su ciudad 
Avith. 

36 Y habiendo muerto Adad, reinó en su 
lugar Semla 5 de Masreca. 

37 Muerto tambien éste, reinó en su lugar 
Saúl de Rohohóth del rio 6, 

38 Y habiendo muerto ésle tambien, le su- 
cedió en el reino Balanán, hijo de Achobór. 

39 Y muerto asimismo este, reinó en su la- 
gar Adár, y el nombre de su ciudad Phau: y su 
muger se llamaba Meetabél, hija de Matréd hi- 
ja de Mezaáb ?. 

40 Estos pues son los nombres de los cau- 
dillos * de Esaú por sus linages, y lugares, y 
nombres: el caudillo Thamna, el caudillo Alva, 
el caudillo Jethétb, 

41 El caudillo Oolibama, el caudillo Ela, el 
caudillo Phinón, 

42 El caudillo Cenéz, el caudillo Themán, 
el caudillo Mabsár, 

43 El caudillo Magdiél, el caudillo Hirám: 
estos los caudillos de Edóm habitantes en la 
tierra de 5u mando: este es Esaú padre de los 
Iduméos. 


3 Muchos Padres é intérpretes quieren, que este fué 
el santo Job, bizuieto de Esaú. ALAPIDE. E 

4 A los Madianitas. 

5 Que era de Masreca. 

6 De las larguras; así el texto original. Los LXX 
ex powómd tng Tapa rotapoy, de Robóth, junto, Ó sobre 
el rio. Así se llamaba el Euphrates xar efoyay, por $t 
grandeza; y á sus márgenes estaba situada aquella ciu- 
dad. 1. Paralip. 1. 148 

7 Quiere decir, que Metabel fué nieta de Mezaáb. 

8 LOs príncipes descendientes de Edom, ó de 
Esaú. Nada nos dice la Escritura de la muerte de és- 
te, Fué figura de los réprobos, como Jacob de los es” 
cogidos; pero no por esto hemos de creer, que él lo 
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Envidia de los bijos de Jacob contra Joseph su bermano; ellos le venden á los Madianitas, y éstos á 
Putiphár en Egypto, á donde lo conducen. 


1 Habitavit autem Jacob in terra Chanaan, 
in qua pater suus peregrinatus est. 

2 Et be sun! generationes ejus: Joseph cum 
sedecim esset anburum, pascebal gregem cum 
fratribos suis adhuc puer: et erat cum filiis Ba - 
le, et Zelphee, uxorum patris sui: accusavitque 
fratres suos apud patrem crimine pessimo. 


3 Israél autem diligebat Joseph super omnes 
filios suos, eo quód in senectute genuissel eum: 
fecitque ei tunicam polymitam. 

4 Videntes autem fratres ejus quód á patre 
plus cunctis filiis amaretur, oderant eum, nec 
poterant ei quidquam pacificé loqui. 

5 Accidit quoque, ut visum somnium refe- 
rrel fratribus suis: que causa majoris odii semi- 
marium fuit. 


6  Dixitque ad eos: Audite. somnium meum, 
quod vidi: 


fué. Por lo que están divididos los Padres y los Espo- 
sitores en este punto; y nosotros no debemos decidir 
sobre lo que el Señor ha querido ocultarnos por las 
justas causas, que ignoramos. 

Las generaciones de Jacob que quedan referidas 
en los capítulos precedentes. El término generacion se 
loma frecuentemente no por la genealogía de una fa- 
milia, sino por la historia y las acciones, que pertene- 
cen á aquel de quien se babla, óá su familia. En este 
sentido se puede esplicar tambien en este lugar, como 
si dijera: He aquí lo que pasó en su familia, lo que suce- 
dió entre sus hijos... 

2 El texto hebreo, y los Lxx. dicen de diez y siete 
años, Se debe entender comenzados, y los diez y seis de 
la Vulgata cumplidos. Menoch. 

5 Jacob al parecer habia dividido sus ganados en 
dos rebaños: el primero lo encargó á los seis hijos de 
la: y el segundo álos cuatro de las dos siervas; Y 
quiso mas bien, que Joseph se criara con estos úlli- 
MOS, como menores que los otros, crevendo, que 
como tales, se acomodarian mejor á su genio, y que 
de este modo se evitarian los encuentros y envidias 
de lus oLlros, que eran mayores, é hijos de la hermaua 
Mayor. 

4 No espresa la Escritura, que delito fué este. Tal 
Vez sería algun delito vergonzoso, de aquellos que San 
PañLo dice Ephes. v. 5. que ni aun se lomen en boca, 
porque el mentarlos no cae bien en los cristianos. San 
e citando á la Glosa Interlineal (2. 2. q. 154. art. 
, ae 4) dice, que aquel pecado fué el mayor de todos 
OS contrarios á la pureza. 

3 Enla edad de noventa y un años. El texto he- 
ed de vejeces él ú él; debiendo ser to- 
A Aca lie su consuelo y apoyo, y el báculo de 
aro en vs últimos años de su vida. Jacob por el 
de cariño, que habia tenido á Rachél madre de 

seph, y prendado tambien de la virtud y sencillez 


1 Y habitó Jacob en tierra de Chanaán, en 
donde peregrinó su padre. 

2 Y estas son sus generaciones *: Joseph 
siendo de diez y seis años ?, apacentaba el gana— 
do juntamentecon sus hermanos, todavía mucha- 
cho: y estaba con los hijos 3 de Bala, y de Zelpha 
mugeres de su padre: y acusó á sus hermanos 
ante su padre de un delito muy malo 4. 

3 Y amaba lsraél á Joseph sobre todos sus 
bijos, por haberle engendrado en la vejez 5: y 
le hizo una túnica € de diferentes colores. 

4 Y viendo sus hermanos que era amado del 
padre mas que todos los hijos, aborrecíanle, y no 
le podian hablar pacíficamente cosa alguna ?, 

3 Aconteció tambien, que contase á sus 
hermanos un sueño visto: la cual causa fué se- 
minario de mayor odio. 

6 Y dijoles: Escuchad el sueño que he visto 8: 


de éste, le daba muestras de particular amor sobre 
todos los otros hijos. Se debe esceptuar á Benjamin, 
á quien, por ser tambien hijo de Rachél, amaba no 
menos que á Joseph; pero hallándose en la edad de 
solos dos años, no podia entonces causar zelos á los 
otros hermanos, por la distincion que Jacob hacia 
con él. Se dehe evitar en las familias, el que los padres 
den la preferencia á un hijo mas que á otro, por solo 
respecto á las prendas esteriores que no dependen de 
la libertad; pero será una conocida injusticia, que ma- 
nifiesten igual cariño á sus hijos, siendo los unos virtuo- 
sos, y los Otros desarreglados y viciosos. 

6 MS.3. Una aljuba Fergar. Túnica de sedas, Lo 
mismo iraduce Arias Montano. Los LXx. Y :TwYa motxtAoy 
tunicam variam, Ó variegatam. Nuestra Vulgata tunicam 
polymitam, que literalmente significa túnica de muchos 
lizoz, de Ttwoko multum, y puros el lizo: y en castellano, 
segun el Diccionario de nuestra lengua, se llama Zar- 
zahan, que dice ser especie de tela de seda delgada, como 
el tafetan, listada de colores. 

7 La corrupcion del hombre llega á tal estrzmo, que 
aborrece la virtud, que veen los otros. Su altanería no 
puede sufrir, que sus vicios se vean manifiestos y re- 
prendidos en las acciones virtuosas de los demas; y asi 
en vez de bumillarse y de reconocerse á la vista de una 
luz clara, que le hace ver sus defectos, procura apagar- 
la, para que no se descubran. 

8 Hay dos géneros de sueños: unos ordinarios, 
que no son otra cosa que efectos de la imaginacion, y 
de estos no se debe hacer ningun caudal; y otros es- 
traordinarios, que Dios envia algunas veces á los 
hombres, para advertirles algunas cosas. Los que son 
avisados de esta suerte, reconocen que estos sueños 
vienen de Dios, por la evidencia é intimo convenci- 
mieuto, que se les comunica, semejante al que nos 
persuade, cuando estamos despiertos, que son rea- 
les los objetos que nos cercan. Pero estos son muy 
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7 Putabam nos ligare manipulos in agro: et 
quasi consurgere manipulum meum, el stare, 
vestrosque manipulos circumstantes adorare 
manipulum meum. 

8  Responderun! fratres ejus: ¿Numquid rex 
noster eris? ¿aul subjiciemur ditioni tue? Hec 
ergo causa somniorum, atque sermonum, invi- 
dig el odii fomitem ministravit. 

9  Aliud quoque vidit somaium, quod narrans 
fratribus, ait: Vidi persomnium, quasi solem, 
et lunam, et stellas undecim, adorare me. 


10 Quod cum patri suo, et fratribus retu- 
lisset, increpavit eum pater suus, et dixit: ¿Quid 
sibi vult hoc somnium quod vidisti? ¿oum ego, 
et mater tua, et fratres tui adorabimus Le super 
terram?  - 

11 Invidebant ei igitur fratres sui: pater 
veró rem tacitus considerabat. 

12 Cúmque fratres illius in pascendis gre- 
gibus patris morarentur in Sichenm, 

13 Dixit ad eun Israél: Fratres tui pascunt 
oves in Sichimis: veni, mittam te ad eos. Quo 
respondente, 

14 Presto sum, ait ei: Vade, et vide si cunc- 
ta prospera sint erga fratres tuos, et pecora: et 
renuntia mihi quid agatur. Missus de valle He- 
bron, venit in Sichem: 

15  Invenilque eum vir errantem in agro, et 
interrogavil quid quereret. 

16 At ille respondit: Fratres meos quero, 
indica mihi ubi pascant greges. 

17 Dixitque:ei vir: Recesserunt de loco isto: 
audiví autem eos dicentes: Eamus in Dothain. 
Perrexit ergo Joseph post fratres suos, el inve- 
nit eos in Dothain. 

18 Qui cúm vidissenteum procul, antequam 
accederel ad eos, cogitaverun! ¡llum occidere: 


raros, y se debe siempre temer alguna ilusion. Dios 
en estos sueños misteriosos quiso mostrar á Joseph 
Una figura de lo que despues habia de suceder, pero 
él no lo entendia; y así cou sencillez los contó á su 
padre y 4 sus hermanos; lo cual sin conocerlo él, ser- 
via para fomevlar .mas el odio y envidia que le Le- 
nian. 

4 Frezrrar. Agavillantes gavillas, 

2 Segun S. AGUSTIN. Quest. cxxut. ín Genes. este 
sueño no se cumplió del todo á la letra en Joseph, sino 
solo en Jesucristo. . 

3 MS.5. Eestrañóselo el padre. Jacob, como hombre 
prudente y sabio, y que conocia que esto podia contri- 
buir 4 hacerle mal visto de sus hermanos, le reprendió 
con graves palabras, para que fuese mas mirado delante 
de ellos. 

4 Rachél habia muerto, pero vivia Lía, que es- 
taba en su lugar, y era considerada como la madre 
de toda la familia. Otros entienden 4 Bala sierva de 
Rachél, que habia criado á Joseph; y otros á Rachél, 
aunque babia ya muerto. Porque como Ja Escritura 
suele signiticar el todo por lo mas principal: y sien- 
do el humbre la cabeza de la muger, Se verifica, que 
Rachél adoró á su hijo de algun modo, cuando le 
adoró Jacoh. S. CurxsosT. Hoíil. LXv1. ¿in Genes. y Ja- 
cob le adoró, esto es, respetó en él la elevada digni- 


7 Parecíame, que estábamos atando gavillas 
en el campo: y como que mi gavilla se levanta- 
ba, y se tenia derecha, y que vuestras gavillas, 
que estaban al rededor, adoraban á mi gavilla, 

8 Respondieron sus hermanos: ¿Serás por 
ventura nuestro rey? ¿Ó estaremos sujetos á tu 
dominio? Y así esta causa de sueños y de pláti- 
cas suministró fomento á la envidia y al odio, 

9  Vió tambien otro sueño, que contando á 
sus hermanos, dijo: He visto en el sueño como 
que el sol, y la luna, y once estrellas me ado- 
raban 2. 

10  Ló que habiendo contado á su padre y 
hermanos, su padre le riñó3, y dijo: ¿Qué 
quiere decir ese sueño que viste? ¿acaso yo, y 
tu madre t, y tus hermanos te adoraremos s0- 
bre la tierra? 

11 Yasi sus hermanos le tenian envidia: 
mas el padre consideraba 5 silencioso el caso, 

12 Y comosus hermanos raorasen en Si- 
chém $ apacentando los ganados de su padre, 

13 Ledijo Israél: Tus hermanos están en 
Sichém apacentando las ovejas: ven, te enviaré 
a ellos. Y respondiendo él, A 

14 Pronto estoy, le dijo: Anda y mira, si to- 
das las cosas son prósperas para tus hermanos, 
y los ganados: y vuelve á noticiarme lo que pa- 
sa. Enviado del valle de Hebrón, llegó á Sichém: 

15 Y un hombre le halló errante en el cam- 
po, y pregunlóle, qué buscaba. 

16 Y él respondió: Busco á mis hermanos, 
señálame donde apacientan los rebaños. 

17 Y dijole el hombte: Se retiraron de este 
lugar: y les oí decir: Vamonos á Dothain 7. Ca- 
m1nó pues Joseph en pos de sus hermanos, y los 
halló en Dothain. : 

18 Los cuales luego quele vieron de lejos, 
anlesque se acercase a ellos, pensaron matarle ?: 


dad, en que se hallaba; ya sin conocerle, por medio 
de sus hijospy enviándole regalos; ya despues de ha- 
berle reconocido, cuando adoró la punta de su cetro. 
Hebreor. x1. 21. 

3 Jacob, considerando la virtud y sencillez de su 
hijo, reconocía la voz de Dios en la de Joseph, que 
le decía, que aquel niño estaba destinado para Cosas 
grandes y inaravillosas, y meditaba sobre la inteligencia 
de sus sueños. Véase otra espresion semejante €n 
8. Luc. 11. 19. 

6 Jacob habia comprado un campo cerca de esta 
ciudad, cap. xxu1. 19. y aunque distaba de Hebrón 
como unas veinle y cualro leguas, la abundancia Y 
calídad de los pastos hacia, que envisse allá sus ga” 
nados al cuidado de sus bijos, y de algunos otros de 
sus domésticos. 

7 Ciudad en la Palestiná, doce mil pasos distante de 
Samaria á la parte septentrional. Perteneció despues 
con las tierras vecinas á la tribu de Zabulon. 

8 A este mismo estremo redujo la envidia á Caln, 
que quitó la vida asu hermano Abél. Este ejemplo, Y 
el que vamos leyendo en el presente capitulo, BOS 
muestran cuanto debemos huir y temer, que baga 
asiento esta pasion en nuestro corazon: pasion capaz de 
apagar los afectos mas nalurales, y que menos deben sel 
olvidados. 


JOSÉ VENDIDO POR SUS HERMANOS 


CAPITULO XXXVII 


19 Et mutud loquebantur: Ecce somniator 
venit: 

20. Venite, occidamus eum, el mittamus in 
cisternam veterem, dicemusque: Fera pessi- 
ma devoravit eum: et tunc apparebit, quid 1lli 
prosint somnia sua. 

21 Audiens* autem hoc Ruben, nitebatur 
liberare eum de manibus eorum, et dicebal: 

22 Non interficiatis animal ejus, nec effun- 
datis sanguinem: sed projicite eum in cisternam 
hanc, quee est in soliludine, manusque vestras 
servate Innoxtas: hocautem dicebat, volens eripe- 
re eum de manibus eorum, el reddere patri suo. 

23 Coafestim igitur ut pervenit ad fralres 
suos, nudaverunt eum tunicá talari et polymitá: 


24 Miseruntque eum in cisternam velerem, 
que non habebat aquam. 

25 Et sedentes ut comederent panem, vide- 
run! Ismaélitas viatores venire de Galaad, et 
camelus eorum portantes aromata, et resinam, 
et slacien 10 ALgyptum. 

26 Dixit ergo Judas fratribus suis: ¿Quid 
nobis prodest, si occiderimus fratrem nostrum, 
et celaverimus sanguinem ¡psius? 


927 Melius est ut venumdetar Ismaélitis, et” 


manus nostre non polluantur: frater enim, et 
caro nostra est. Acquieverunt fralres sermon!- 
bus iilius. 

28 Ei5b pretereuntibus Madianitis negolia- 
toribus, extrahentes eum de cisterna, vendide- 
runt eum Ismaélitis viginti argenteis: qui du- 
xerunt eun in Egyplum. 


1 El texto hebreo: El dueño ó maestro de los sueños; 
como si dijeran sus hermanos: ese fanalico y fan- 
tástico, que sueña que ha de ser nuestro rey, y que 
le habemos de prestar homenage; pero será nuesiro 
dueño, señor y principe, no en la realidad, sino en sue- 
hos. Alapide. 

2 Estos eran unos pozos que habia en medio del 
Campo, de los que se servian en el verano para abre- 
var los ganados. Este estaba sin agua, y por consiguien- 
le sin uso. 

3 El texto hebreo dice: Que en efecto le libró; esto 
es, que recavó con sus ruegos é instancias que no le 
Dataran, como habian resuelto. 

Le despojaron de dos vestiduras, la una interior, 
que llama talar, la otra polymita, que era esterior. Es 
de creer, que le vistieron Utra vez la talar, porque .en- 
Yiaron al padre la polymita. Menoch. 

5 Joseph no oponia Otra defensa ála violenta eje- 
Cucion de sus crueles hermanos, que sus inocenles 
lágrimas; pero estas eran unas tlacas armas para veucer 
y doblar unos corazones iuflamados de ódio y' de envi- 
dia; por lo que insensibles á la amargura y afliccion de 
su inocente hermano, ponen en ejecucion el bárbaro 
designio. 

6 MS.3, Una requa de Moros. MS. 7. Ismaelitanos. 
Era Una Caravana de los Arabes. 

1 Ferrax, Y almáciga. Estos no eran perfumes, Di 
drogas vlorosas, que sirviesen puramente para el pla- 
Cer de lus sentidos; simo gomas, cera y Pesitas, muy 
Especiales para remedios, y para embalsamar los ca- 
dáveres. Jeremias xLv1. 41. La resina Ó guma de Syria 


a Infra xcm. 22,—b Sap. x. 13, 
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19 Y se decian unos á otros: Mirad que vie- 
ne el soñador 1: 

20 Venid, matémosle , y echémosle en una 
cisterna vieja 2, y diremos: una fiera muy mala 
le devoro: y entonces se verá, qué le aprove- 
charan sus sueños. 

21 Y Rubén oyendo esto, se esforzaba en 
librarle de Jas manos $ de ellos, y decia: 

22 Nole quiteis la vida, ni derrameis su 
sangre: mas arrojadie en esta cisterna, que está 
en el desierto, y conservad inocentes vuestras 
manos: y esto lu decia, queriendo quitarle de 
sus manos, y restituirle á su padre. 

23 Al punto pues que llegó á sus herma- 
nos, le desnudaron de la túnica talar, y de la 
de varios colores t: 

24 Y le echaron en una cisterna vieja, que 
no tenia agua 5, 

25 Y sentándose para comer pab, vieron 
unos viandantes Ismaelitas 6 que veuian de Ga- 
laád, y sus camellos que llevaban aromas, y Fe- 
sia, y estacte Y para Egypto. 

26 Y dijo Judá ásus hermanos: ¿Qué nos 
aprovecha, si matáremos á nuestro hermano, y 
encubriéremos su sangre 8? 

27 Mas vale que sea vendido á los Ismaeli- 
tas, y que no se manchen nuestras manos: por- 
que hermano y carne nuestra es. Y los herma- 
nOs se aquielaron á sus razones. 

28 Y pasando unos Madianitas 2 mercaderes, 
sacandole de la cisterna, le vendieron á los [s- 
maelitas por veinte monedas de plata *0: los 
cuales le llevaron á Egipto. 


es blanca, y muy semejante ála miel Atica. El stactes 
creeu los mas que era la lágrima que destilaba la mirra, 


en hebreo es w), semejante al lalino lotos, almez, de que 
los autiguos hacen larga mencion, y cuya fruta era entre 
ellos apreciable por su gusto y suavidad. 

8 Esto es, su muerte. 


9 Nose deben confundir aquí los Madianitas con 
los Ismaelitas. Era una caravana de mercaderes com- 
puesta de Arabes, y entre ellos Ismaelitas, Madiani- 
tas y otros. Caminaban así unidos, para poder defen- 
derse y ayudarse mejor contra los Insultos y SOr= 
presas de los ladrones, y de las fieras. Luego pues que 
hubieron pasado los Madiauitas del lugar donde se ha- 
llabau los hermanos de Joseph, esperaron que estu- 
viesen Cerca los Ismaetlitas, y les vendieron á Joseph. 
Los Ismaelitas le llevaron a Egypto, donde Ó los Madia- 
nitas se lo compraron á éstos de nuevo, Ó teniendo 
conocimiento con Putipbár, se lo vendieron en nombre 
de los Ismaelitas. Los hermanos de Joseph, envidiosos 
de una elevacion soñada en su hermano, por aque- 
los mismos medios, con que procuraban abalirle y 
acabarle, le preparan y abren el camino para una 
grandeza y poder lan 3lto, que ellos mismos se verán 
en la precision de postrarse a sus pies. 


10 Que valen ciento y cincuenta Y siete reales de 
vellon y diez y siete maravedis. Algunos antiguos lejan, 
treivla siclos de plata: y en esta suma ballaban un sím- 
boto del precio en que fué vendido Jesucristo, de quien 
Joseph era la figura. 


124 


29 Reversusque Ruben ad cisternam , non 
invenit puerum: 

30 El scissis vestibus, pergens ad fratres 
suos, ait: Puer non comparet, ¿et ego quó ibo? 


31 Tulerunt autem tunicam ejus, el in san- 
guine bwdi, quem occiderant, tinxerunt: 

32 Mittentes qui ferrent ad patrem, et di- 
cerent: Hanc invenimus: vide utrúm tunica filii 
tul sit, an non. 

33 Quam cúm agnovissel pater, ait: Tunica 
filii mei est, fera pessima comédit eum, bestia 
devoravit Joseph. : 

34 Scissisque vestibus, indutus est cilicio, 
lugens filium suum multo tempore. 

35 Congregatis autem cunclis liberis ejus 
ut lenirent dolorem patris, noluit consolationem 
accipere, sed ait: Descendam ad filium meum 
lagens in iofernum. Et illo perseverante in 
fletu, 

36 Madianite vendiderunt Josephin Egyp- 
ñ Putiphari eunucho Pharaonis, Magistro mi- 
¡itum. ; 


EL GENESIS. 


29 Y vuelto 1 Rubén á la cisterna, no halló 
al muchacho: 

30 Y rasgadas sus vestiduras, yendo á sus 
hermanos, les dijo: El muchacho no parece, ¿y 
yo á donde iré? 

31 Y tomaron la túnica de él, y la tiñeron 
en la sangre de un cabrito, que habian matado: 

32 Enviando 2 á los que la llevasen á su pa- 
dre, y dijesen: Esta hemos hallado: mira si en 
la túnica de tu hijo, Ó no. 

33 El padre, cuando la reconoció, dijo: La 
túnica es de mi bijo, una fiera muy mala se lo 
comió, una bestia devoró á Joseph. 

34 Y rasgadas sus vestiduras, vistióse de ci- 
licio 3, llorando á su hijo mucho tiempo. 

35 Y juntándose todos sus hijos para suavi- 
zar £ el dolor del padre, no quiso adimitir con - 
sueló, sino que dijo: Descenderé á mi hijo lo- 
rando basta el sepulcro 5. Y perseverando él en 
el llanto, 

36 Los Madianitas vendieron á Joseph en 
Egypto a Putiphár eunuco 6 de Pharaón, coronel 
de soldados. 


CAPITULO XXXVIII. 


Judá casa sucesivamente con Thamár dos hijos suyos. Y habiendo muerto los dos, no le quiere dar 
el tercero. Thamár usa de un engaño con Suda, y tiene de él Pharés y a Zara. 


1. Eodem tempore descendens Judas á fra- 


4 No se halló este presente á la venta de Joseph. 
Tomó sia duda algun pretesto para ausentarse de sus 
hermanos con el designio de ir de noche á la cister- 
pa, sacar de allí a Josepb, y volvérselo á su padre, 
como lo tenia premeditado. Y así viniendo á ía cis- 
terna, para poner en ejecucion su designio, y balián- 
dose sin Joseph, receloso de que sus hermanos, arre- 
pentidos de la indulgencia, que habian usado con él, 
le hubiesen quitado la vida, lleno de dolor rasgó sus 
vestidos, y corriendo á ellos fuera de sí, les dijo: ¿Qué 
habeis hecho de Josepb, pues no le he hallado donde 
le dejasteis? ¿á dónde le podré buscar, ó dónde iré yo 
ahor:? 

2 En el texto hebreo se lee bum. Si se deriva 


del verbo mu, significa enviar ; pero si de D?9W, 
cuchillo, quiere decir, que acuchillaron la Llúnica, esto 
es, la rasgaron por diferentes partes con un cuchillo, 
para fingir, que uva fiera la habia deshecho al tiempo 
mismo que despedazaba y devoraba á Joseph. 

3 Acosltumbraban hacerlo asien las aflicciones es- 
traordinarias, y cubrirse al mismo tiempo de cilicio, 
que era un vestido de pelo de cabras de Cilicia. Vakr. 
de re Rustic, lib. 11, Cap. 2. 

4 Los hijos no ignoraban la herida dolorosa que ha- 
bian abierto en el corazon de su padre; y así despues 
de algunos dias acudieron lodos para ver como podian 
suavizar algun tanto su dolor; pero Jacob no quiso ud- 
mitir ningun consuelo. 

5 Esto es, lloraré á mi bijo mientras viva, y hasta 
que despues de mi muerte vava á junlarme cun él en el 
lugar donde descansa. Los teólogos llaman limbo á este 
Jugar: los Padres antiguos seno de Abraham; y aun al- 


1 En el mismo tiempo Y descendiendo Judá 


- gunos infierno; pues tambien llamaban asi el lugar, en 


donde estaban detenidas las almas de los justos anles 
de la venida de Jesucristo. 

6 Este era un titulo de honor, que se daba, no pre- 
cisameute á los eunucos (pues ésle no lo fué) sino 
á los que tevian los principales empleos de la corie 
de los príncipes. Coronel ó capitan de los soldados de 
su guardia; aunqun los 1xx. dan otro sentido en este 
lugar al T. hebreo. 

7 Moysés interrumpe aquí la narracion de los be- 
chos de Joseph, para dar lugar ála historia y genea- 
logia de Judá, antes que ála de los otros hermanos. 
Primeramente porque de Judá por Thamar habia de 
nacer el Salvador del mundo. Y en segundo lugar, 
para que los Judíos no menospreciasen a los (Genliles, 
puésto que la Lribu de Judá, que era la mas noble de 
todas, descendía de los Chananéos por medio de una 
muger gentil. Las palabras en mismo tiempo del v- 1. 
dan á entender, que este esel lugar propio de la na- 
rracion de todo esle suceso, aunque por otra parte 
parezca ageno de él. Y así creemos, que esto acaeció 
inmediatamente despues de la venta de Josepb, que 
queda referida en el capítuio, que precede. Judá 
pues, ó no pudievdo sufrir que los otros hermanos 
le diesen en cara con la venta de Joseph, como el 
principal aulor y causa que había sido de ella; 0 Con 
el fin de buscar mejores y mas abundantes pastos 
para sus ganados, atendiendo por este medio al au- 
menlo de su bacienda , se separó de sus hermanos, Y 
pasó á la Chananea. 

Debemos detenernos aquí un poco para reflexionar 
una cosa que sorprende. El que haya visto la rara 


CAPITULO XXXVIM. 


tribus suis, divertit ad virum Odollamitem, no - 
mine Hiram. 

2 Viditque * ibi filiam hominis Chananel, 
vocabulo Sue: et accepta uxore, ingressus est 
ad eam. 

3 Que concepit, et peperit filium, et voca- 
vit nomen ejus ller. 

4  Rursumque ? concepto foetu, natum filium 

- vocavil Onan. 

5 Tertium quoque peperit, quem appella vit 

Sela: quo nato parere ultra cessavil. 


6 Deditautem Judas uxorem primogenito 
suo Her, nomine Thamar. 

7 Fuit * quoque Hor primogenitus Jude ne- 
quam in conspéctu Domini: etab eo occisus 
est. 

Y Dixit ergo Judas ad Onan filium suum: 
-Ingredere ad uxorem fratris tui, et sociare illi, 
ul suscites semen fratri tuo. 

9  Jile sciens non sibi nasci filios, introlens 
ad uxorem fratris sui, semen fundebat in ter- 
ram, ne liberi fratris nomine nascerentur. 


10 Et ideirco percussiteum Dominus, quod 
rem detestabilem faceret. 

11 Quam ob rem dixit Judas Thamar nu- 
rui sue: Esto vidua in domo patris tui, donec 
erescal Sela filius meus: timebat enim ne el ip 
se moreretur, sicut fratres ejus. Que abiit, et 
habitavit in domo patris sui. 


12 Evolutis autem multis diebus, mortua est 


virtud de Joseph en medio de la corrupcion de sus 
hermanos, creeria desde luego, que debian pertenecer 
á Joseph las promesas hechas á Abraham, á Isaac y A 
Jacob, registrando en él la fé y piedad de sus padres, y 
reconociéndole como perfecto modelo de Jesucristo. Pe- 
ro no es así, sino que le es preferido Judá, de cuyas 
feas acciones y de las de su familia se bace aquí rela- 
cion. El Espíritu Santo, que dirigia la pluma de Moyses, 
Quiso que con esto conociéramos cuan gratuita fué la 
promesa del Redentor, y por consiguiente la de nues'ra 
salud, haciendo, que un hijo nacido de la incontivencia 
de Judá, por una serie de descendientes diese al mun- 
do al Juez por escelencia, y por él la verdadera justi- 
cia. Pero debe subir todavía mas de puto nuestra ad- 
miracion, si consideramos, que el Señor quiso que en la 
genealogía del Salvador fuese nombrada Thamar des- 
pues de sus dos hijos, como tambien Raháb muger de 
ala vida, y Belbsabé adúltera. Esto confunde la sober- 
bia de aquellos, que ocultan Ó suprimen, si pueden, en 
Sus familias todo aquello, que puede obscurecer ta glo- 
ria de Su origeo: y al mismo tiempo persuade, que el 
Misterio de la salud de los hombres fué obra toda de la 
inisericordia de Dios; y que nivguno, por grande peca- 
dur que sea, queda eseluido de la esperanza de tener 
parte eu el fruto de la Redeneion. e 
, De Hadutblam, ciudad de Changán. 


2 En el texto hebreo en el y. 3. dice A) eu el gé- 


nero masculino, y llamó; lo que hace ver, que fué el pa- 
de Quien le dió el nombre: en este versículo, y en el 5. 
Mp0) en el femenino: y así fué la madre la que dió el 


hombre al segundo y al tercer hijo. Esto lo hacian in - 


2 1.Paralip. u. 3.—b Numer. xxv1. 19.—c Ibid. Ibid. 
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de con sus hermanos, fuése á un varon de Odo- 
llám 1, que se llamaba Hirám. 

2 Y vió allí una hija de un hombre Chana- 
néo, por nombre Sué: y habiéndola tomado por 
muger, cobabitó con ella. 

3 La cual concibió y parió un hijo, y llamó 
su nombre Her. 

4 Y habiendo concebido segunda vez, J)la- 
mó 2 Onán al hijo que nació. 

5 Parió tambien un tercero, á quien llamó 
Sela; y despues que éste nació, cesó de parir 
més 3, 

6 Y Judá dió muger á su primogénito Her, 
llamada Thamár. 

7 Y Her primogénito de Judá fué perverso 
delante del Señor 4: y quien le quitó la vida. 

8 Dijo pues Judá á Onán su hijo: Entra á la 
muger de tu hermano 5, y cohabita con ella, 
para que levantes linage á tu hermano. 

9 El sabiendo que los hijos no nacieran pa- 
ra sí 6, entrando á la muger de su hermano, 
derramaba semen en tierra, para que no nacie- 
ran hijos con el nombre del hermano. 

10 Y por eso hirióle el Señor, porque hacia 
una cosa detestable. 

11 Por lo cual dijo Judá á su nuera Thamár: 
Estáte viuda en casa de tu padre, hasta que ha- 
ya crecido mi hijo Sela: porque temia, que és- 
te 7 tambien muriera, como sus hermanos. La 
cual se fué, y habitó en la casa de su padre. 


12 Y pasados muchos dias, murió la hija de 


diferentemente el padre ó la madre. 

3 Los LXx. autr de yv ev yasór NVEXA ETEXEVA UTOUE, 
daudo á entender que se hallaba en Casbi, cuando pa- 
rió estos dos hijos. Pero S. Gerónimo interpretó la pa- 
labra 393) mentir 6 mentira, que en latin se debe tra- 
ducir cessare, en el mismo sentido, en que se d:ce en 
el profela Hamacuc m1. 17. Mentietur opus olive. Esta 
esposicion se confirma con lo que se dice enel lib, 1. 
de los Paralipóm. 11.3. que Judá no tuvo sino cinco hi- 
jos: tres de una Chanavéa hija de Sué, y dos de Thamár 
su nuera. 

4 Esta espresion no solo esplica realidad y certeza 
de las cosas, sipo tambien su grandeza, cuando son bue- 
nas, 0 sutesceso, cuando son malas. Se cree, que este co- 
melia el mismo delito que su bermano, esto és, que pro- 
curaba impedir el fruto y bendicion del matrimonio: y 
por ser iguales en este abominable pecado contra la na- 
turaleza, lo fueron tambien en el custigo. Menoch. 

5 Por este lugar se ve, que la custumbre de que el 
hermano se desposara con la muger de su hermano di- 
funto, estaba en practica mucho tiempo antes de la ley 
de Moysés, y que se us: ba entre los descendientes de 
Abrabam, y los hijos de Jacoh. Despues pasó á ser ley, 
y Dios la estableció solemnemente en el Deuter. xxV. 5. 
Véase 3. MaTHEO vxtL. 24. 

6 El primero, que nacra, tomaba ciertamente e) nom- 
bre, y entraba en los derechos de primogénito del her- 
mano que habia muerto siuv bijos; pero les otros, que ta- 
cian despues, llevaban el nombre de su padre valti al. 

7 Imilaudo la perversa y abominable costumbre de 
sus hermanos, muriera tambien como ellos, casti; ado 
por el Señor. 
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filia Sue uxor Jude: qui post luctum consola - 
tione suscepta, ascendebat ad tonsores ovium 
suarum, Ipse et Hiras opilio gregis Odollamites 
in Thamnas. 

13 Nuntiatumque est Thamar, quód socer 
¡llius ascenderel in Thamnas ad tondendas oves. 

14 Que depositis viduitatis vestibus, as- 
sumpsit theristrum: et mutato habitu, sedit in 
bivio itineris, quod ducit Thamnam: ed quód 
crevisset Sela, et non eum aceepisset maritum. 


15 Quam cúm vidisset Judas, suspicatus 
est esse meretricem: operuerat enim vullum 
suuM, ne agnosceretur. 

16 Ingrediensque ad eam, ait: Dimitte me 
ut coéam tecum: nesciebat enim, quód nurus 


sua esset. Quá respondente: ¿Quid dabis mibi,. 


ut fruaris concubitu meo? 

17 Dixit: Mittam tibi boedum de gregibus. 
Rursumqne ¡lla dicentez Patiar quod vis, si de 
deris mihi arrhabonem, donec mittas quod pol- 
liceris. : 

18 AitJudas: ¿Quid tibi vis pro arrhahbone 
dari? Respondit: Annulum tuum, el armillam, 
et baculum, quem manu tenes. Ad unum igitur 
coilum mulier concepit. 

19 Et surgens abiit: depositoque habitu, 
quem sumpserat, induta est viduitatis vestibus. 

20 Misit autem Judas hoedum per pastorem 
suum Odollamitem, ut reciperet pignus quod 
dederal mulieri: qui cúm non jnvenissel eam, 


21 Interrogavit homines loci ¡llius: ¿Ubi est 
mulier, quee sedebat in bivio? Respondentibus 
eunctis: Nou fuit in loco isto meretrix: 


922 Reversus est ad Judam, el dixit ei: Non 
inveni eam: sed el homines loci ¡tlius dixerunt 
mihi, numguam sedisse ¡bi scortum. 

23 AitJudas: Habeat sibi, certé mendacii 
arguere nos non potest: ego misi hoedum, quem 
promiseram, et tu non invenisti eam. 

24 Ecce autem post tres menses nuntiave- 
rual Jude, dicentes: Fornicata est Thamar ba - 
rus tua, el videtur ulerus illius intuntescere. 
Dixitque Judas: Producite eam ut comburalor. 


4 Ciudad de la Palestina, que perteneció á la tribu 
de Judá. Se cree que esta fué la ciudad de Tamnata, 
donde Samsón se casó. Judic. xv. 6. 

2 Theristro era un velo, manto, ó mantilla muy lar- 
ga, de lienzo muy fino y sutil con que se cubrian las 
mugeres. El profeta Isaras lo pone en la lista que hace 
de los arreos mugeriles, y galas que usaban las damas 
de Jerusalem. Cap. 11. 23. 

3 Nose halla en el T. hebreo esta espresion, y los 
LXx. leen: Nec agnovit eam, Y no la reconoció. Llamaban 
veladas Ó cubiertas los antiguos á semejantes mugeres. 

4 Parece que este era el precio y la recompensa, que se 
daba á una prostituida. Otro lance ¡igual leemos en Samsón 
en el libro de los Jueces xv. 1. Por estu se descubre la prohi: 
bicion que Dios hizo en la Ley, deque no se leofreceria en 
el templo el precio de la proslituida; esto es,los cabritos que 
habian servido á estos usos abominables. Deuter. xxi. 18. 


EL GENESIS. 


Sué muger de Judá: el cual recibido el consue. 
lo despues del luto, subia á Thambnas! él, y 
Hiras Odollamita, mayoral del ganado, á los 
esquiladores de sus ovejas. 

13 Y dieron aviso a Thamár, que su suegro 
subia á Thamnas al esquileo de las ovejas. 

14 Ella quitándose los vestidos de la viu- 
dez, tomo un theristro 2: y mudando de trage, 
sentóse en la encrucijada del camino que va á 
Thamnas: porque Sela habia ya crecido, y no lo 
habia tomado por marido. 

15 Juda, luego que la vió, sospechó, que 
era una ramera: porque se habia cubierto el 
rostro, por no ser conocida 3, 

16 Y llegándose á ella, dijo: Déjame que 
cohabite contigo: porque no sabia, que era su 
puera. Y respondiendo ella: ¿Qué me darás pa- 
ra que goces de mi concúbito? 

17 Te enviaré, dijo, un cabrito de mi gana- 
dot. Y replicándole ella: Permitiré lo que 
quieres, con tal que me des una prenda, hasta 
que envies lo que promeles. 

18 Dijo Judá: ¿Qué quieres que se le dé por 
prenda? Respondió: Tu anillo 9, y brazalete $, 
y el báculo 7, que tienes en la mano. Y así la 
muger á un solo cóito concibió. 

19 Y levantándose se fué: y dejado el trage, 
que habia tomado, se vistió los vestidos de viudez. 

20 Y Judá euvió el cabrito por mano de su 
pastor Odollamita, para que recubrase la prenda 
que habia dado á la muger: el cual como no la 
hubiese ballado, 

21 Preguntó á los hombres de aquel lugar: 
¿Vonde está la muger, que estaba sentada en la 
encrucijada? Y respondiendo todos: Nunca hu- 
bo ramera en este lugar: 

22 Volvió á Judá, y le dijo: No la he balla - 
do: y aun los hombres de aquel lugar me han 
dicho, que nunca bubo allí ramera sentada. 

23 Dijo Judá: Téngaselo 8, por cierto no 
nos puede acusar de mentira: yo he enviado el 
cabrito. que prometí, y tú no la has hallado. 

24 Mas he aquí que al cabo de tres meses av!- 
saron á Juda, diciendo: Thamár tu nuera ha for- 
nicado ?, y parece que su vientre se Va engrosab- 
do. Y dijo Juda: Sacadla 1 para que sea quemada, 


5 La voz hebrea 19nn, significa propiamente tu se- 
llo, que ordinariamente estaba grabado en el anillo. 

6 MS. 3. E tu alhareme. Conforme al uso hebreo era 
algun cordon, ó cinta, ó vanda, con las que ceñian su 
cabeza las orientales. Pero como sabemos, que antigua- 
mente llevaban los hombres brazaleles ó manillas, CD 
especialidad los soldados, no es razon, que nos aparte- 
mos de la letra de la Vulgala. Martini, 

7 MS.7.£ tu verdugo. 

8 Como si dijera: Quédese en hora buena con las 
preudas que le dejé eu su poder, si las estima mas que 
el cabrito; que por lo que hace á mi tú eres buen Lesll- 
go de que no be faltado á mi palabra. 

9 MS.7. Fizo maleficio. Ha falta:lo á la fé del esposo, 
que le estaba prometido, que sra Sela, tercero hijo deJudá. 

10 Para que como adúltera sea públicamente que- 
mada. Los patriarcas teniendo una autoridad com- 


CAPITULO 


25 Que cum duceretur ad poenam, misit ad 
socerum suum, dicens: De viro, cujus heec sunt, 
concepi: cognosce, cujus sitannulus, el armi- 
lla, et baculus. 

26 Qui, agnitis muneribus, ait: Justior me 
est: quia non tradidi eam Sela filio meo. Atla- 
men ultrá non cognovit eam. 

27 Instante +autem partu, apparuerunt ge- 
mini in utero: atque in ¡psa elfasione infantium 
unos protulit manum, in qua obstetrix ligabit 
coccinum, dicens : 

28  Iste egredietur prior. 

29  Tllo veró retrahente manum, egressus est 
alter: dixitque mulier: ¿Quare dívisa est prop- 
ter te maceria? et ob hanc causam vocavit no- 
men ejus Phares. 

30 Postea D egressus est fraler ejus, in cujus 
manu erat coccinum: quem appellavit Zara. 
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25 La que al ser conducida al suplicio, en- 
vió a decir á su suegro: Del hombre, cuyas son 
estas cosas, he concebido: reconoce, de quien 
es el anillo, y el brazalete y el báculo. 

26 Judá, reconocidas las prendas, dijo; Mas 
justa es que yo 1; por cuanto no la he dado á 
Sela mi hijo. Pero nunca mas la conoció 2, 

27 Mas instando el parto, aparecieron dos 
mellizos en su vientre : y al tiempo mismo de 
parir á los niños, sacó uno la mano, en la que 
la partera ago un hilo de grana, diciendo: 

28 Este saldrá el 3 primero. 

29 Pero retrayendo él la mano, salió el Otro, 
y dijo la muger: ¿Porqué se ha roto por tu cau- 
sa la pared 4? y por esta razon llamó su nombre 
Pharés 5, 

30 Despues salió su hermano, en cuya mano 
estaba el hilo de la grana, á quien llamó Zara. 


CAPITULO XXXIX. 


Putipbar da a Joseph la superintendencia de su casa. Resiste a la violencia de su señora, la que . 
le calumnia, y es puesto en la carce), donde se gana la confianza del alcaide. 


1  Igitur Joseph ductus estin Agyptum,emil- 
queeum Putiphar eunuchus.Pharaonis, princeps 


soberava, eran los jueces de su propia familia. Esta era 
en aquellos tiempos la pena ordinaria de las adúlteras. 
Levit. xx. 10. La ley ordenó despues, que fuesen ape- 
dreadas. Judá sin duda alguna hubiera mitigado esla 
sentencia que dió contra su nuera en el calor de la ira; 
0 por lo menos hubiera hecho, que se esperara para su 
ejecucion á que hubiera parido. 

1 Los dos somos culpables: pero ella lo es menos 
Que yo. S. GErON, in Tradit. Hebraicis. Thamár habia 
cometido un adulterio y un incesto, y así en esta con- 
sideracion era mas culpable que Judá, que solo habia 
cometido una simple fornicacion, por haberla tenido por 
Una muger comun; pero en otro sentido lo era menos 
que Judá, por cuanto su accion no procedia de una pa- 
sion indecente, como la de Judá, sino del deseo de te- 
ner hijos de su familia. Fuera de que, Judá le habia 
hecho Una injusticia, no cumpliéndole lo que le habia 
prometido, y dándole con esto ocasion para que hiciera 

“do que hizo. 


2 Esto es: Nunca despues tuvo trato ilícito con ella. 


Thamár permaneció despues en el estado de viuda 
asta la muerte: y Sela se desposó con otra muger, de 
o los hijos que se refieren en los Númer, 
9 El hebreo: Este ha salido antes; como si dijera: 
ste es el Mayorazgo, porque ha nacido el primero. 
A 4 ¿Por qué has dividido y roto la piel ó membrana, 
n que estabais envueltos, para nacer antes que el otro, 
Mareos is Haber sido el primero, porque sacó antes la 
ai stas palabras son dirigidas á Pharés, que signi- 
E o O irrupcion. El texto bebreo: ¿ Porqué has 
tvidido sobre tí division? como si dijera: Dividele lú y 


2 Matth. 1.8.—b 
A. T.-T. L 


1. Paralip $. 4. 


1 Joseph pues fué llevado á Egypto, y lo 
compró Putiphar 6 eunuco de Pharaón, prínci- 


rompete, por cuanto has querido romper la tela que te 
envolvia para salir primero que tu hermano. Los Pa- 
dres ban observado, que el Escritor sagrado cuenta aqui 
las circunstancias del nacimienlo de estos dos múños, 
porque se encierra bajo de cosas muy pequeñas en la 
apariencia, el misterio de los dos pueblos, el de la Ley 
abligua, y el de lanueva.S. PABLO parece que hace lam- 
bien alusion á este suceso misterioso en su Epístola á 
los de Epheso. 1. 14. En Pharés se figuraban los Judios 
Ó la Synagoga, en Zara los Gentiles. A la Synagoga, 
como á la primera que nació, pertenecian las promesas 
y la parte principal de la herencia; pero perdió su de- 
recho, y entraron en su lugar los Gentiles. Zara, cuyo 
nombre se interpreta Oriente, tiguraba tambien á Jesu- 
cristo, á quien dan el mismo nombre los profetas, y seña- 
ladamente Zacuarias ensu Cantico. El bilo de escarlata 
ó de grana representaba la preciosa sangre de Jesucristo, 
que justifica á los fieles, 4 quienes se aplica su virtud 
por medio de los Sacramentos. 

5 $. GeróNmO dice: Pharés por haber dividido la 
membrana de las secundinas, tomó el nombre de divi- 
sion; de aquí es que tambien los Phariseos, que como 
justos se habian separado del pueblo, se llamaban divi- 
didos. En las Trad. Bebr. 

6 Véase adelante en el cap. xn1. v. 45. sobre si fué 
uno mismo Putiphar, y Putiphare. El nombre de exnu- 
co, como dejamos ya notado, significaba entre los anti- 
guos un oficial de la casa real: mas sobre la esposicion 
de las palabras princeps exercitus hay alguna variedad 
entre los intérpretes. Esta misma espresion se encuen- 
tra en la Vulgata en el Genes xxt. 22. y xxv1. 26, pero 
con esta diferencia en el texto original, que en los ca- 
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exercitús, vir Agyptius, de manu Ismaclita- 
rum, á quibus perductus erat. 

2 Puitque Dominus cum eo, et erat vir in 
cunctis prospere agens: habitavitque in domo 
domini sui. 

3 Qui optimé noverat Dominum esse cum 
eo, el omnia que gereret, ab eo dirigi in manu 
illius. e 

4 Invenitque Joseph gratiam coram domino 
suo, el ministrabal ei, á quo prepositus omni- 
bus, gubernabat creditam sibi domuin, et uni- 
versa, que el tradita furant : 

3 'Benedixitque Dominus domui Agypti 
propter Joseph, et multiplicavit tam in «dibus, 
quám in agris cunctam ejus substantiam ; 

6 Nec quidquam aliud noverat, nisi panem 
quo vescebatur. Erat autem Joseph pulcbra fa- 
cie, el decorus aspectu. 

7 Post multus ¡taque dies injecit domina sua 
oculos suos in Joseph, et ait: Dormi mecum. 

8 Qui nequaquam acquiescens operi nefa- 
rio, dixitad eam: Ecce dominus meus, omni- 
bus mibi traditis, ignorat quid habeat in domo 
sua: 

9 Nec quidquam est quod non in mea sil 
potestate, vel non tradiderit mihi, preeter te, 
que uxor ejus es: ¿quomodo ergo possum hoc 
malum facere, et peccare in Deum meum ? 


10 Hujuscemodi verbis per singulos dies et 
mulier molesta erat adolescenti, et llle recusa- 
bat stuprum. 

11 Accidit autem quadam die, ut intraret 
Joseph domun, et operis quidpiam absque ar- 
bitris faceret : 

12 Etilla,apprehensá laciniá vestimenti ejus, 
diceret: Dormi mecum. Qui relicto in manu ejus 


pítulos citados se lee INDY"1W, principe de su ejército; 
y en este lugar DINIDN 1, príncipe de los que degolla- 
dan; y lo mismo en el cap. xu. 3. Y así este era no el 
general de sus tropas ó ejércitos, sino el capitan de los 
de su guardia. Se debe observar no obstante, que estos 
nombres se confundian frecuentemente entre los anti- 
guos, los cuales llamaban ejército á los de la guardia de 
los reyes. Luc. xxi11. 11. La version Ferrariense en este 
lugar y en el último verso del cap. 37. dice mayoral de los 
degolladores; y los Lxx. en ambos lugares apyipayel-pov, 
que es cocinero Ó repostero mayor. Sea lo que fuese, lo 
cierto es, que era uno de los principales empleos del 
palacio real. 

4 Estas solas palabras forman el elogio mas cum- 
plido de Joseph. 

9 Habia unos esclavos destinados para las labores 
del campo, y otros para las haciendas y negocios do- 
mésticos. Los primeros habitaban en las casas de 
campo, y los segundos en la ciudad en las de sus se- 
ñores. 

3 La esperiencia misma le babia hecho conocer, que 
todo aquello era obra del Todopoderoso, y que la in- 
dustria de un hombre, por hábil que fuera, no podia 
haberle grangeado un aumento tan prohto y tan consi- 
derable en todos sus bienes. 

4 ¡Que veutaja para los amos el tener criados que 
teman á Dios, y que le sirvan! Un liel adorador del ver- 
dadero Dios en la casa de un grande, es un tesoro que 
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pe del ejército, varon Egyprio, de mano de los 
Ismaelitas, que le habian llevado. 

2 Y fué el señor 1 con él, y era un hombre 
á quien todo salia felizmente: y habitó 2 en la 
casa de su amo, 

3 El caal conocia muy bien 3, que el Señor 
era con él, y que todo lo que hacia era dirigido 
por Dios en mano de él. 

4 Y halló Joseph gracia delante de su amo, 
y le servia, de quien teniendo la autoridad so- 
bre todo, gobernaba la casa, que le habia sido 
encargada, y todo lo que se le habia confiado: 

3 Y bendijo el Señor á la casa del Egypcio 
á causa + de Joseph, y multiplicó toda su ha- 
cienda asi en casa, como en el campo: 

6 Ni entendia en alguna otra cosa, sino en 
el pan, que comia 5, Y Joseph era de rostro 
hermoso $, y de aspecto agraciado. 

7 Y así pasados muchos dias 7, puso su ama 
los ojos en Joseph, y dijo: Duerme conmigo. 

8 ' El cual no condescendiendo en la malvada 
accion, la dijo: Bien ves, que mi amo, habién- 
domelo todo entregado, no sabe lo que tiene 
en su casa: 

9 Ni hay cosa alguna que no esté en mi 
poder, ó que no me haya entregado, á escep- 
cion de tj, que eres su muger: ¿pues como 
puedo hacer esta maldad 3, y pecar contra mI 
Dios? 

10 Y con semejantes pláticas importunaba 
cada día la muger al jóven, y €l rehusaba la 
deshonestidad ?. 

11 Aconteció pues un dia, que entró Joseph 
en casa, y se puso á solas á hacer alguna ha- 
cienda : 

12 Y ella, habiéndole asido de la orla de su 
ropa, le dijo: Duerme conmigo. El cual dejando 


no tiene precio. Un vasallo temeroso de Dios en un €s- 
tado y en un reino vale por muchos millones. 

3 Esto signilica, que Putiphár habia hecho tal con- 
fianza de Joseph, que descuidando enteramente de todo 
lo que pertenecia á los negocios y manejo de la casa, le 
quedaba todo el tiempo libre para atender únicamenle 
al cuidado de su persona y de su empleo. Lo que st 
dice por una manera de proverbio. 

8 Estas mismas circunstancias sirven para realzar 
mas la victoria que alcanzó de sí mismo en el terrible 
lance y peligro, que va luego á referirse. ; 

7 Pasados muchos dias; esto es, despues de diez U 
once años; y así Joseph tendria entonces como unos 
veinte y siete. 

8 MS. 7. Tamaña maldat. Joseph usando deta mayo! 
prudencia y sabiduría, no dió en rostro, ni insultó a Su 
ama con la fea pasion que la dominaba; sino que CoN e 
mayor respeto la espuso razones muy fuertes para Con- 
vencerla, y persuadirla, que de ningun modo le er 
permitido atropellar con las obligaciones que Lenla á su 
señor, y mucho menos con el temor santo, que debia $ 
su Dios. Razones todas capaces de persuadir á oLro C0- 
razon mevos apasionado: pero ella lejos de quedar con- 
vencida, continuó en serleimportuna, y en repetir sús 
asaltos, para ver Si podia abrir brecba, y lomar la forta- 
leza de su casto corazon, basta usar de la violencia. 

Y Ellalin dice estupro en vez de adulterio. Esta es 
calachresis. Menoch, 


CAPITULO XXXIX. 129 


pallio, fugit, et egressus est foras, 


13 Cúmque vidisset mulier vestem in mani- 
bus suis, et se esse conteptam, 


14 Vocavit ad se homines domús suse, et 
ait ad eos: En introduxit virum bebreeum, ut 
illuderet nobis: ingressus estad me, ut coirel 
mecum: cúmque ego succlamassem, 


_15 Et audisset vocem meam, reliquit pal- 
lium quod tenebam, el fugit foras. 


16 In argumentum ergo fidei retentum pal- 
lium ostendit marito revertenti domum, 


17 Et ait: Íngressus est ad me servus he- 
breus quem adduxisti, ut illuderet mihi: 


18 Cumque audisset me clamare, reliquit 
pallium quod tenebam, et fugit foras. 


19 His auditis dominas, el nimium eredu- 
lus verbis conjugis, iratus est valde: 


20 Tradiditque 2 Joseph in carcerem, ubi 
vincti regis custodiebantur, et erat ibi clausus. 


21 Fuit autem. Dominus cum Joseph, et mi- 
sertus illius dedit ei gratiam 1n conspectu prin- 
CIpIS carceris. 


22 Qui tradidit in manu illius universos 
vinctos, quí in custodia tenebantur: et quid- 
quid fiebat, sub ipso erat. 


23 Nec noveral aliquid, cunctis ei creditis: 
'0minus enim erat cum illo, et omnia opera 
ejus dirigebat. 


1 En esta grande accion de Joseph no solo debe- 
mos registrar un perfecto modelo de castidad, sino 
que tenemos un ejemplo, que nos enseña, como nos 
hemos de portar en iguales circunstancias. Véase San 
AcusTiN, Serm. ccx. en donde compara esta virtud al 
Inartirio. 

2. Despechada esta muger por verse despreciada con- 
Virtió en furor y mortal odio todo el cariño que habia 
antes mostrado á Joseph; y así procuró por medio de 
Una calumuia perderle y acabar con él. 

Vuestro amo con poca cordura. 

4 Dequeno habia faltado ála fé, que debia á su 
Marido: 6 de que era verdad lo que decia. 

5 Este hombre, por poco que hubiera querido re- 

Cxionar, viendo aquella capa en manos de su mu- 
ger, y volviendo los ojos á la larga esperiencia del 
Proceder irreprensible de Joseph, y que Dios por su 
Pi 7 habia colmado de bienes, hubiera podido 
ridad ácilmente, Cual de los dos era el reo; pero su 
ue asustado y demasiadamente crédulo no le dió 
de ys que sospechara infidelidad en su esposa; y 
dle da ¿exámen condenó desde luego á Joseph. 
los de ndo justificar su inocencia delante de 
sulrió e res, Ro abrió sus labios para defenderse: 
lena be paciencia y resignación aquella afrenta, con- 

adose de tener á Dios por testigo de la pureza de 


8 E e 3 : 
U Corazon; y esperando de su bondad y misericordia, 


a Psalm. civ, 18, 


la capa en la mano de ella, huyó, y salióse 
fuera 1. 


13 Y despues que vió la muger la capa en sus 
manos, y que ella habia sido despreciada ?, 

14 Llamó ante sí á los hombres-de su casa, 
y les dijo: Ved, que ha metido aquí $un hom- 
bre hebreo, para que hiciese burla de nosotros: 
ha entrado adonde yo estaba, con el fin de coha- 
bitar conmigo: y habiendo yo alzado el grito, 

15 Y oido él mi voz, soltó la capa que yo 
tenia asida, y escapóse fuera. 

16 En prueba pues de fidelidad * cuando 
volvió á casa, mostró á su marido la capa con 
que se habia quedado, 


17 Y dijo: Ha entrado adonde yo estaba el 
esclavo hebreo que has traido, para hacer burla 
de mi: 


18 Y luego que me oyó gritar, soltó la capa 
que yo tenia asida, y se escapó fuera. 

19 El amo 5, oido esto, y siendo demasiado 
crédulo á las palabras de la muger, se encole- 
rizó en gran manera: 


20 E hizo poner á Joseph en la cárcel, don- 
de eran guardados los presos del rey, y allí es- 
taba encerrado 6. 


21 Mas el Señor fué con Joseph, y apiadado 
de él 7, le dió gracia $ en los ojos del alcaide de 
la cárcel 9, 


22 El cual puso en mano de Joseph todos 
los presos, que estaban arrestados en la cárcel: 
y todo, lo que se hacia, era por su órden. 


23 Y en nada entendió, despues de habér- 
selo fiado todo: porque el Señor era con él, y 
dirigia 10 todas sus obras. 


que haria patente su inocencia por aquellos medios, que 
menos se esperaban. Eccl. 11. 

6 Pero no solo; porque la sabiduria descendió con él 
al calabozo, y no abandonó en medio de Jas.cadenas, 
Sap. x. 13. 14. a este mártir de la castidad, como le ila- 
nia S. Aubrosio. Y de él se dijo aque!lo del Psalm. cry. 
18. Afligieron sus pies con grillos: hierro traspasó su áni- 
ma, Véase Ñ AGUSTIN sobre este Psalmo. 

7 Ferran. Y acostó á él merced. 

8 De este medo trata el Señor á sus fieles servido- 
res, y su sabiduria pone tal proporcion entre los con- 
suelos y aflicciones, que los humilla sin abatirios: y los 
consuela y alivia, sin que por eso pierdan de vista su 
natural miseria y flaqueza. 


9 Muchos Intérpretes, conforme á los textos he- 
breo y samaritano se persuaden, que este príncipe 
de la cárcel era el mismo Puliphár, que á beneficio 
del tiempo habia conocido la inocencia de Josepb, 
aunque no tuvo valor de volverle la libertad, y acredi- 
tar su justicia por respeto al genio desu mugoer. Véase 
éá CALMET. 

10 Esto quiere decir, que Dios dirige y encamina 
todas las cosas en manos de los justos, ordenando su 
eficaz y sabia providencia, que todo lo que emprenden 
tenga buen suceso. Véase el v. 2. de este mismo Cap., y 
en el nui. de Isatas el v. 10. 
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EL GÉNESIS. 


CAPÍTULO XL. 


Estando en la carcel dos criados de Pharaón, les esplica é interpreta Joseph unos sueños que tu- 


1 Mis ita gestis, accidit ut peccarent duo 
eunuchi, pincerna regis ¿Egypti, el pistor, do- 
mino suo. 

2  lratusque contra eos Pharao (nam alter 
pincernis preeerat, aller pistoribus). 


3 Misit eos in carcerem principis militum, 
in quo erat vinctus et Joseph. 

£ At custos carceris tradidit eos Joseph, qui 
et ministrabal eis. Aliquantulum temporis flu- 
xeral, el illi in custodia tenebantur. 


3 Videruntque ambo somnium nocle una 
juxtá interpretationem congruam sibi: 


6 Ad quas cúm introisset Joseph mané, et 
vidisset eos tristes, 

7 Sciscitalus est eos, dicens: ¿Cur tristior 
est hodie solito facies vestra? 

8 Qui responderunt: Somvium vidimus, el 
non est qui interpretetur nobis. Dixitque ad eos 
Joseph: ¿Numquid non Dei est interpretatio? 
referte mibi quid videritis. 

9 Narravit prior, prepositus pincernarum 
somnium suum: Videbam coram me vitem, 

10 In qua erant tres propagines, crescere 
paulatim in gemmas, et post llores uvas Matu- 
rescere: 

11 Calicemque Pharaonis in manu mea: tuli 
ergo uvas, el expressi in calicem quem lene- 
bam, et tradidi poculum Pharaoni. 

12 Respondi! Joseph: Hzec est interpretatio 
somnii: Tres propagines, tres adhuc dies sunt: 


13 Post quos recordabitur Pharao ministe- 
rii tui, et restituel te in gradum pristinum: da - 
bisque ei calicem juxtá officiom tuum, sicut 
ante facere CONSueveras. 


1 MS.3. 7. y Ferñar, El escanciano. Estos dos em- 
pleos de copero mayor y panadero mayor eran de mu- 
cba consideracion en la corte de Pharaon. Por princi- 
pal de la paneteria, se entiende el que tevia la supe- 
rinlendencia de lodo lo que se habia de servir en la 
mesa del rey tocante á viandas, pan, pastas, dulces... Y 
así la palabra hebrea PDN, se interpreta pañadero, co- 
cinero, repostero; purque el cuidado y superimien- 
dencia de Lodo esto estaba encargado á uno solo. Entre 
nosotros se llama gefe dela panetería, el que en Egyp- 
to se llamaba paradero mayor, Ó superintendente de los 
panaderos de la casa real. 

2 MS.7. El alcaide de la gaquiteria, caquitero. 

3 De Puliphar. 

4 Como eran dos señores principales, se dió el en- 
cargo a Joseph, que les asisliese y sirviese, 


vieron: y el suceso verifica la prediccion. 


1 Pasadas así estas cosas, aconteció que dos 
eunucos, el copero 1 del rey de Egypto, y el pa- 
nadero, pecaron contra su señor. 

2 Y enojado contra ellos Pharaón (pues el 
uno era el que presidia á los coperos, y el otro 
á los panaderos ?) 

3 Los envió á la cárcel del general de los sol- 
dados 3, en la cual Joseph estaba tambien preso. 

4 Pero el alcaide de la cárcel los entrego á 
Joseph, el cual tambien les servia *. Habia pa- 
sado algun tiempo 5, y ellos estaban arrestados 
en la cárcel. 
5 Y los dos vieron un sueño 6en una mis- 
ma noche segun la interpretación COrrespon- 
diente á ellos: . 

6 A los cuales habiendo entrado Joseph por 
la mañana, y vistolos tristes, 

7 Pregunlóles, diciendo: ¿Por qué vuestro 
rostro está hoy mas triste que lo acostumbrado: 

8 Los cuales respondieron: Hemos visto UN 
sueño, y no hay quien nos lo interprete. Y di- 
joles Joseph: ¿Pues qué no es cosa de Dios Tla 
interpretacion? contadme lo que habeis visto. 

9 El copero mayor contó el primera su Sue- 
ño: Veia delante de mí que una vid, A 

10 Enla que habia tres sarmientos, creci 
poco á poco en yemas, y que despues de eslar 
en cierne maduraban las uvas: . 

11 Y en mi mano la copa de Pharaón: tomé 
pues las uvas, y las esprimi en la copa que le- 
nia, y se la serviá Pharaón. 

12 Respondió Joseph: Esta es la interprela- 
cion del sueño: Los tres sarmientos son aun 
tres dias: 


13 Al cabo de los cuales Pharaón se acorda- 
rá de tu ministerio, y le restituiráá tu antiguo 
grado: y le darás la copa segun tu olicio, CIO 
antes acostumbrabas hacerlo. 


3 Secree que fué un año. Menoch. , 

6 Cuya esplicacion corrrespondia á lo que debia 
suceder a cada uno de ellos. Ellos tuvieron cada uno 
su sueño, que lenia su ivlerpretación parlicular - Dios 
les envió estos sueños, cumo Una disposicion para 
Joseph de la grandeza á que ie tenia destinado, C% 
rrespondiendo el suceso á la interpretación que les 
habia dado con tanta fidelidad, como si fuese de una 
cosa presente. 

7 Como si les dijera: La interpretacion, que de- 
seais saber, no pertenece á los adivinos, que vos” 
otros echais menos; sino al Dius verdadero, 4 quien 
yo adoro, el cual comunica su luz, á quien, y como 
le parece, para que espligue los sueños, que él en- 
via. Contadme pues el que habeis lenido, que JO es 
pero en su bondad, que me dará á mi en esta 0C4 


CAPITULO XL 


14 Tantum memento mei, cum bene tibi 
fuerit, el facias mecum misericordiam: ut sug- 
geras Pharaoni, ut educat me de isto carcere: 


15  Quia furto sublatus sum de terra Hebreo- 
rum, et híc innocens in lacum missus suum. 


16 Videns pistorum magister quod pruden- 
ter somaium dissolvisset, ait: Et ego vidi som- 
nium, quó tria canistra farine haberem super 
capot meum: 

17 Etin uno canistro quod erat excelsius, 
portare me omnes cibos, qui tiunt arte pistoria, 
avesque comedere ex ec. 


18 Respondit Joseph: Hiec est interpretatio 
somnii: Tria canistra,ttres adhuc dies sunt: 


19 Post quos auferet Pharao caput tuum, ac 
suspende!l te 1n cruce, et lacerabunt volucres 
carnes Luas. 

20 Exinde dies tertius natalitius Pharaonis 
erat: qui faciens grande Convivium pueris suis, 
recordatus est inter epulas magislri pincerna- 
rum, et pistorutn principis. 

21 Restituitque alterum in locum suum, ut 
porrigeret el poculum: 

22 Alterum suspendit in patibulo, ul con- 
jectoris veritas probarelur. 


0 para que os declare lo que significa. Dame 11. 27. 
y 29. 


1 Joseph, aunque resignado enteramente en la vo- 
luntad de Dios, y pronto para morir en la cárcel, si así 
lo leuia dispuesto; esto no obstante sentia el peso de Un 
tan largo y penoso cautiverio, y se valió para salir de él 
de la proporcion que el Señor le ofrecia en la interpre- 
tación de aquellos sueños misteriosos. La virtud no des- 
iruye en los Santos los sentimientos naturales, sola- 
mente los arregla y los somete enteramente á la dispo- 
Sicion y voluntad del Señor. Véase lo que dice S. Am- 
Bkosio de este grande patriarca Cap. vi. 

2 MS. 7. Que me mienbres 4 Pharaón. 


3 De la tierra de Chanaán. Joseph, sin mostrar el 
menor resentimiento, sin quejarse ni hacer mencion de 
la crueldad de sus hermanos, ni de la horrible calumnia 
de su ama, ni de la demasiada credulidad de su señor; 
hizo solamente presente el estado en que se hallaba, 
digno de la mayor compasion. La caridad le obligó á no 
Publicar las injusticias de sus prójimos; y la bumildad, 
á que ocultase sus propias virludes. S. CERYSOSTOMO 
Homil. Lxwu. ¿n Genes. 


4 La voz “7 blanca, del original se esplica, tegidos de 
mimbres blancos, d llenos de blanca harina, 


5 Los que eran asi sentenciados, no los colgaban 
Sino despues de haberles cortado la cabeza. En el texto 
rl los vv. 13. 19. y 20. son perfectamente parale- 
05, aunque en Ca Valgsta parecen muy diferentes en 
Cuanto á las palabras, y en cuanto al sentido. Se Jee en 
E pl V.159. Al eabo de tres días Pharaón levantará 
de caveza, y hacértela tornar sobre tu asiento. En el v. 19. 
OS nodo; al cabo de tres dias adzará Pharaón ta 
e ni y colgará « tí sobre horca, Ultima- 
dee 5 v.20. Y alzó la cabeza del principal de los 
edi e a cabeza del principal de los panaderos en 

+0 de sus siervos. La conciusivn de eslos Lres versi- 
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14 Solamente acuérdate de mi *, cuando tu- 
vieres esta dicha, y haz conmigo misericordia: 
insinuando 2 á Pharaón, que me saque de esta 
cárcel: 

15 Porque á hurto me han arrebatado de 
la tierra de los Hebreos 3, y aqui siendo ¡nno- 
cente, he sido echado en calabozo, 

16 Viendo el gefe de los panaderos, que ha- 
bia descifrado el sueño sabiamente, dijo: Yo 
tambien vi un sueño de que tenia tres canasti- 
llos de harina 4 sobre mi cabeza: 

17 Y que en el un canastillo que estaba 
mas alto, llevaba yo de todos los manjares, que 
se hacen por el arte de la panadería, y que las 
aves comian del canastillo. 

18 Respondió Joseph: Esta es la interpre- 
tacion del sueño: Los tres canastillos, son aun 
tres dias: 

19 Al cabo de los cuales quitará $ Pharaén 
tu cabeza, y te colgará en una cruz, y las aves 
despedazarán tus carnes. 

20 Tres dias despues era el cumple años de 
Pharaón: el cual haciendo un grande convile á 
sus criados, se acordó en el banquete del gefe 
de los coperos, y del principe de los panaderos. 

21 Y restitayó al uno á su empleo, para que 
le sirviese la copa: 

22 Y colgó al otro en una horca, de manera 
que se acrediló la verdad del intérprete. 


culos en donde se lee alzara, y alzó en pretérito, se ha- 
lia en el v. 21. por lo que mira al copero mayor: E hizo 
volver al principal de los coperos a su ministerio: y por lo 
que toca al panadero mayor: E hizo colgar al panadero 
mayor, Y asi es necesario confesar, que las palabras he- 
breas ¿issa roscheká tienen diferente sentido en uno y 
otro lugar, como asimismo en el v. 20. valissa rósch. Ele- 
var, ó alzar la cabeza de alguno, significa poner Ó con- 
lor á alguna persona en la serie de aquellos, de quien 
se hace nombramiento, no olvidándole, ó omitiéndole: y 
por esto 5, GeróximO tradujo dos veces la palabra l¿ssa, 
se acordara, acordóse; y se debe atribuir á su profunda 
ciencia, que en este versículo baya Lraducido quitara. 
Es muy comun entre los Hebreos usar de esla frase al- 
zar la cabeza de alguno, en las cuentas Óó nombramien- 
tos de personas. Exod. xXx. 12. Númer. 1.2. La palabra 
rósch no siempre significa la cabeza de una persona ó la 
misma persona, sino que se toma frecuentemente por 
suma, cuenta Ó entumeracion, 


Supuesto todo esto, vengamos ahora á esplicar el pre- 
sente lugar. Pharaón celebraba el dia de su cumple años 
con un grande festín, al que convidaba á Lodos los gran- 
des de su reino, que le servian, como de otros lantos 
consejeros y jueces para decidir sobre todos los nego- 
cios que les proponia. Hizo pasar eutonces la lista de sus 
oficiales para ver, como cada uno se portaba, ó como ha- 
bia cumpiído: y llegando al copero mayor, balló que no 
habia cometido infidelidad alguna contra él. Por lo que 
alzó su cabeza; estu es, se acordó de él, le contó entre 
sus oficiales, y le resliuyó á su primer empleo. Por el 
contrario, habiendo reconocido alguna infidelidad en el 
panadero mayor, se acordó tambien de él para borrarle 
del número y lista de sus oficiales, y mandar que le sus- 
pendiesen en un palo. Y este parece ser el sentido del 
versiculo: Auferet Pharao caput tumm, ac suspendet te; 
lo que se confirma cou lo que se lee en el v. 13, del ca- 
pitulo siguiente, donde solamente se dice que fué col- 
gado en una eras: con lo cual dió á entender á los de- 
más, como se habian de portar en sus oficios, 
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23 Et tamen succedentibus prosperis, prep - 
positus pincernarum oblitus est interpretis sui. 


EL GÉNESIS. 


23 Y no obstante, el copero mayor, vuelto 
á su prosperidad, se olvidó * de su intérprete. 


CAPITULO XLI. 


Joseph interpreta los sueños de Pharaón, que le da la superintendencia de todo Egypto, y le easa 
con Asenéth hija de Pbutiphare sacerdote de Heliópolis, de la cual tiene dos hijos Manasés y + 
Ephraim. Comienzan los siete años de esterilidad. 


1 Post duos annos vidit Pharao somnium. 
Putabat se stare super fluvium, 

2 De quo ascendebant septem boves, pul- 
chree el crasse nimis: et pascebantur ¡in locis pa- 
lustribus. 

3 Alie quoque septem emergebant de flu- 
mine, foedee, confecteque macie: el pasceban- 
tur jn ¡psa amnis ripa in locis virentibus: 

4 Devoraveruntque eas, quarum mira spe- 
cies et habitudo corporum erat. Expergefactus 
Pharao, 

5  Rursum dormivit, et vidit alterum som- 
nium: Septem spice pullulabant in culmo uno 
plena atque formosa: 

6 Alie quoque totidem spice tenues, et 
percusse uredine oriebantur, 

7 Devorantes ombem priorum pulchritudi- 
nem. Evigilans Pharao post quietem, 


8 Et facto mane, pavore perterritus, misit 
ad omnes conjectores Egypti, cunctosque sa- 
pientes: et accersitis narravit sumnium, nec 
erat qui interpretarelur. 


4 Parece increible, que se olvidara tan pronto de lo 
que debiu á los continuos desvelos, y á las luces y sabi- 
duria de quier tanto le habia favorecido. Pero la pros- 
peridad olusca y obscurece aquellas luces, que se per- 
cibeu en la adversidad. No hay cosa que se olvide mas 
fácilmente, que la miseria, luego que se ba salido de 
ella: ni que se borre mas pronto de la memoria, que los 
servicios recibidos en un estado de abatimiento de aque- 
llas personas, que no se hallan en lugar de poder favo- 
recer; de lo cual nos ofrece la historia repelidos ejem- 
plos. El historiador JusTiNO Lib, xxxv1. dice, que Joseph 
fué el primer intérprete de sueños. 

2 De haber logrado su libertad el copero. Este era 
el tercero, que Joseph estaba en la cárcel. Pero no se 
sabe de cierto si deben contarse estos dos años desde la 
privion de Joseph ú desde que el copero fué restituido 
á su oficio y antigua privanza. Esta última opinion si- 
gue Mexocalo; y AnaPiva dice que S. ÁGUSTIN asegura 
haber estado Joseph Lres años en la cárcel; hien que la 
obra que cita no es de esle Santo, sino de CesaREO. 

3 DeiNilo, el cual en el Egypto inferior se divide en 
siete brazos, por los cuales se reparte el agua en Lodas 
sus llanuras. Exod. vu. 19 


4 Ninguno duda, que Egypto debe su fecundidad á 
las inundaciones del Nilo; las cuates suceden á cier- 


1 Al cabo de dos años 2 vió Pharaón un sue- 
ño. Pareciale que estaba parado cerca del rio 3, 

2 Del cual subian siete vacas, hermosas y 
muy gruesas: y que pacian en lugares laguno - 
sos. 

3 Salian tambien del rio + otras siete feas, y 
consumidas de flaqueza: y pacian en la misma 
ribera del rio en lugares enverdecidos: 

4 Y se comieron á aquellas, cuya hermosu- 
ra y lozanía de cuerpos era maravillosa. Des- 
pierto Pharaón, 

5 Volvió á dormirse, y vió otro sueño: Sie- 
te espigas brotaban en una sola caña 5 llenas y 
hermosas: 

6 Y otras tantas espigas nacian tambien del- 
gadas, y picadas de tizon 6, 

Que devoraban toda la lozanía de las pri- 
meras. Despertando Pharaón despues del repo- 
su, 

8 Y venida la mañana espantado y despavo- 
rido, envió á llamar á todos los adivinos, y á 
todos los sabios de Egypto, y convocados les 
contó el sueño, y no había quien lo interpretase. 


tos tiempos, y fomentan la tierra; y así el haber visto 
Pharaón, que las siete primeras vacas pacian la yerba ú 
alguna distancia del rioen lugares que habian estado cu- 
biertos con sus aguas, y en doude se habian formado Ja- 
gunas, es una prueba de la fecundidad y abundancia de 
aquellos siete años primeros; por el contrario, las siete 
segundas, que pacian en la misma ribera del rio, daban 
á entender, que el rio no habia inundado los campos Ye- 
cinos, y por consiguiente figuraban la esterilidad de los 
siete años segundos. Las palabras in locis virentibus nO 
se leen, ni en el Hebreo, ni en los Lxx. 

3 C.R. Embranca. 

6 Los espigas quemadas del tizon, ó están vacias de 
grano, ó conlienen una especie de polvo negro. Esto 
proviene de cierto rocfo, que se pega á las espigas, y las 
pudre ó el demasiado calar del sot, ó un viento abrasa: 
dor: y esto mismo causaba en Egypto el viento Sulano 0 
de Oriente, que viniendo de la Arabia sopla en los pal- 
ses orientales, y particularmente en Egypto, donde bace 
quemar el trigo, y en cierto modo lo quema. Estas espigas 
se llaman en griego con una sola palabra, avep.opdopo! 
corrompidas por 'el viento. En el original DP: viento 
oriental, que sopla entre el Eupbrales y el Tigris, y €S 
muy abrasador y perjudicial á la salud y á los frutos en 
el Egypto. 


CAPÍTULO XLI. 133 


9 Tune demum reminiscens pincernarum 
magister, ait: Confiteor peccaltum meum: 

10  Iratus rex servis suis, me el magistrum 
pistorum retrudi jussit in carcerem principis 
militum : 

11 Ubi una nocte uterque vidimus somnium 
presagum futurorum. 

12 Erat ibi puer hebreus ejusdem ducis 
militum famulus: cui narrantes somnia, 


13 Audivimus quidquid postea rei probabit 
eventus: ego enim redditus sum officio meo: et 
illo suspensus est in cruce. 

14 Protinús ad regis imperium eductum de 
carcere Joseph totonderunt: ac veste mutala, 
oblulerunt ei. 

18 Cuiille ait: Vidi somnia, nec est qui edis- 
serat: quee audivi le sapientissimé conjicere. 


16 Respondit Joseph: Absque me Deus res- 
pondebit prospera Pharaoni. 

17 Narravit ergo Pharao, quod viderat: Pu- 
tabam me stare super ripam fluminis. 

18 Et septem boves de amne conscendere, 
pulehras nimis, et obessis carnibus: quee in 
pastu paludis vireta carpebant. 

19 Etecce, has sequebantur ali septem bo- 
ves ia tantum deformes el macilente, ul num- 
quam tales in terra Agypti viderim : 

20 Que, devoratis el consumptis prioribus, 


21  Nullum saturitatis dedére vestigium: sed 
simili macie et squalore torpebant. Evigilans, 
rursus sopore depressus, 


22 Vidisomnium: Septem spice pullulabant 
in culmo uno plene atque pulcherrime. 

23 Alte quoque septem Lenues el percusse 
uredine, oriebantur e stipula : 

24 Que priorum pulchritudinem devorave- 
runt. Narravi conjectoribus somnium, et neno 
est quí edisserat. 

25 Respondit Joseph: Somnium regis unum 
est: quee facturus est Deus, ostendit Pharaoni. 


26 Septem boves pulchee, el septem spice 
plenee, septem ubertatis anni sunt: eamdem- 
que vim somnii comprebendunt. 


1 MS. 7. Vimos amos sendos sueños. Y es á la letra 

el texto hebreo. 
MS. 7. Bal otro dió por enforcado. 

3 Poniéndole en trage propio de la tierra, para pre- 
ne á Pharaón, 4 donde usaban de un lino muy fino. 

os Egypcios acostumbraban llevar el cabello cortado 
desde muy jóvenes. 

4 MS. 7. E absoluicion non le fallo. 


3 Sxyxaco traslada 00% eyw ahh o beo arroxprdnoetar 
Elpnvay papaw, uo yo, sino Dios responderá paz á Pha- 
e €l nombre pas en la lengua hebrea no solo signi- 
ad ue entre nosotros, la tranquilidad y concordia, 
vi do género de prosperidad. Véase el Cap. xXxvu. 

+ UL. Goo si dijera: Los humbres, Ó rey, no pueden 
penetrar los designios de Dios, ni interpretar su volun- 


9 Entonces por último recordándose el gefe 
de los coperos, dijo: Confieso mi pecado: 

10 Indignado el rey con sus siervos, mandó 
nos encerrasen en la carcel del general de los 
soldados a mí y al gefe de los panaderos: 

11 Donde una noche vimos los dos un sue- 
ño 1 presagioso de cosas futuras, 

12 Habia allí un jóven hebreo, siervo del 
mismo capitan de soldados, á quien contando 
los sueños, 

13 Oimos todo lo que despues acreditó el 
paradero del caso: porque yo fuí restituido á 
mí empleo: y el otro fué colgado en una cruz 2, 

14 Al punto por órden del rey sacado Jo- 
seph de la cárcel, le cortaron el pelo; y habién- 
dole mudado vestido 3, se lo presentaron. 

15 A quien él dijo: He visto unos sueños, y 
no hay quien me los declare t: los que he oido 
que tú descifras con mucha sabiduría. 

16 Respondió Joseph: Sin mí 5 responderá 
Dios cosas prósperas á Pharaón. 

17 Contó pues Pharaón, lo que habia visto: 
Me parecia estar á la ribera del rio, 

18 Y que subian del rio siete vacas, hermosas 
en estremo, y de gruesas carnes: las cuales des- 
puntaban la yerba verde en el pasto de la laguna. 

19 Y he aquí que á estas seguian Otras siete 
vacas tan feas y flacas, que nunca he visto oLras 
tales en la tierra de Egypto: 

20 Las cuales, habiendo devorado y consu- 
mido á las primeras, 

21 Ninguna muestra dieron de hartura, sino 
que estaban entorpecidas con la flaqueza y roña 
de antes. Despertando, y oprimido otra vez del 
sueño, 

992 Vi este sueño: Siete espigas brotaban en 
una sola caña € llenas y muy hermosas, 

93 Otras siele delgadas y picadas de tizon 
salian tambien de una caña; 

94 Las cuales se tragaron la lozanía de las 
primeras. He contado á los adivinos el sueño, y 
no hay quien me lo declare. 

25 * Respondió Joseph: El sueño del rey una 7 
misma cosa es: lo que ha de hacer Dios, lo ha 
mostrado á Pharaón. . 

96  Lassiete vacas hermosas, y las siete espl- 
gas llenas, sen siete años 3 de abundancia : y 
comprenden una misma significación del sueño. 


tad, sin que el mismo Dios los alumbre y dé luz para 
que la conozcan. Y así el que ha de descifrar esos sué- 
ños, no he de ser yo, sino el mismo Dios á quien adoro, 
comunicandome luz para que lo haga. Yo sin mi Dios 
nada puedo; y al contrario, mi Dios, sin valerse de mí, 
puede alumbrarle y hacerle conocer su voluntad, y col- 
marte de todos los bienes. Por tanto lo que yo te voy á 
descubrir tocante á tu sueño, recibelo como de parte 
de Dios. : 

6 MS. 7. En un astil. 

7 Esto es: ambos sueños por significar una misma 
cosa, vienen á ser un solo sueño. 

8 Representan á las claras una imágen de siete años 
de abundancia que han de venir: y las unas y las OLras 
muestran una misma cosa en el sueño, que has tenido. 
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27 Septem quoque boves tenues atque ma- 
cilentee, que ascenderunt post eas, el septem 
spice tenues, et vento urente percusse, septem 
anni venture sunt famis, 

28 Qui hoc ordine complebuntur: 

29 Ecce septem anni venient fertilitatis 
magne ia universa terra Egyoti: 

30  Quos sequentur septem anni alii tantee 
slerilitatis, ut oblivioni tradatur cuncta retró 
abundantia: cousumptura est enim fames om- 
nem terram, 

31 Et ubertatis magnitadinem perditura 
est inopia magnitudo. 

32 Quod autem vidisti secundó ed eamdem 
rem pertinens somnium: firmitatis indieram est, 
ed quúd fiat sermo Dei, et velociús impleatur. 


33 Nuncergo provideat rex virum sapientem 
el industrium, et preficiat eum terre Egypti: 


34 Qui constituat preepositos per cunclas 
regiones: et quintam partem fructuum per sep - 
tem annos fertilitatis, 

33  Quijam nunc futuri sunt, congreget in 
horrea: et omoé frumentum sub Pharaonis po- 
testate condatur, serveturque in urbibus: 

36 Et preeparetur future seplem annorum 
fami, quee oppressura est Agyptum, et non con- 
sumetur terra inopiá. 

37 Placuit Pharaoni consilium et cunctis 
ministris ejus: 

38 Locutusque estad eos: ¿Num invenire 
pOlecimas talem virum, qui spiritu Dei plenus 
sil 

39 Dixit ergo ad Joseph: Quia osteadit tibi 
Deus omnia que locutus est, ¿oumquid sapien- 
tiorem et consimilem tui invenire potero? 

40 Tus eris superdomam meam, etad tui 
orisimperium cunctus populos obediet: uno 

—tantum regni solio te precedam. 

41  Dixitque rursús Pharao ad Josepb: Ecce 
constitui le super universam terram Agypti. 

42 Tulitque annulum de manu sua, el dedit 


1 MS. 5. Ferrar. Atemara. Toda la tierra de Egypto 
y de las provincias comaArcapas. 

2 Y esta fertilidad tan grande quedará como sepul- 
tada en la estrema carestia y hambre, que despues se 
esperimentará. 

3 Como si dijera: el segundo sueño es confirmacion 
del primero, y denota por una parte la certidumbre, y 
por otra la velocidad, con que se han de verilicar las eo - 
sas signiflicadas por los dos sueños. Malvenda y Menoch, 

1 Joseph previó, que esto bien administrado y 
con la economia que suele baber en años escasos, 
podria bastar para la subsistencia del pueblo: y es 
creible que no faltaria la cosecha en las riberas ó cer- 
canias del Nilo. ñ 
"5 MS.5.E non se tajará la tierra con la fanbre, 

6 Pharaón, ya por la esplicacion, que Joseph le 
dió de los sueños, ya por los consejos tan úliles 4 la 
conservacion del Estado, que oyó de su boca, llegó a 
conocer, que en este estrangero y esclavo se descu- 


2 Psalm. civ. 21, 1. Machab. 1. 53. Actor. vil. 10, 


27 Asimismo las siete vacas flacas y estenua- 
das, que subieron en pos de aquellas, y las siete 
espigas delgadas y picadas del viento abrasador, 
son siete años del hambre, que ba de venir. 

28 Los cuales se cumplirán con este órden: 

29 He aquí que vendrán siete años de gran- 
de fertilidad en toda la tierra de Egypto: 

30 Alos cuales sucederán otros siete años 
de una esterilidad tan grande, que sera echada 
en olvido toda la abundancia pasada: porque el 
hambre ha de consumir 1 toda la tierra, 

31 Y la grandeza de la carestía 2 ha de aca- 
bar con la grandeza de la abundancia. 

32 Y en zuanto al segundo sueño que viste 
y que perlenece á una misma cosa, es ¡jodicio 
de lirmeza 3, por ser palabra de Dios, y de que 
se cumplirá cuanto antes. 

33 Ahora pues, provea el rey de un varon 
sabio é industrioso, y hágale gobernador de la 
tierra de Egypto: 

34 El cual ponga gobernadores en todas las 
regiones, y la quinta parte de los frutos de los 
siete años de fertilidad, 

35 Que van ya luego á empezar, recójala en 
graneros *: yenciérrese todo el trigo á disposi- 
cion de Pharaón, y guárdese en las ciudades, 

360 Y esté preparado para el hambre venide- 
ra de los siete años, que ha de oprimirá Egypto, 
y la tierra no será consumida de la carestía 5, 

37 Agradó el consejo á Pharaón y á todos 
sus ministros: 

38 Y les habló: ¿Por ventura podremos ha- 
llar un varon $ como éste, que esté Jleno del 
espíritu de Dios? 

39 Dijo pues á Joseph: Puesto que Dios te ha 
manifestado todo lo que bas hablado, ¿acaso po- 
dré hallar otro mas sabio y semejante á ti? 

40 Tú serás sobre mi casa, y al imperio de 
tu boca obedecera todo el pueblo: solamente en 
el úvico solio del remo te precederé 7. 

41 Y dijo mas Pbaraón á Joseph: He aquí que 
te he constituido sobre toda la tierra de Egyplo. 

42 Y tomóelauilio de su mano, y púsolo $ en 


bria una sabiduria mas que humana. Y así registran- 
do en Joseph un tesoro inestimable, del que el cielo 
le hacia un presente, le destinó para poner en ejecu- 
cion lo que aconsejaba. ¡Dichos»s aquellos principes, á 
quienes Dios da luz para discernir el verdadero mé- 
rito! Que mirando, como más propios para el gobierno, 
á los que tienen mayor sabiduria, bondad y religicn, los 
hacen buscar en el secreto de su retiro, en donde su 
modestia los tiene ocultos; y aun dentro de las mismas 
prisiones, donde la injusticia y la envidia suele tenerlos 
encerrados con perjuicio del bien público. 

7 Entre tu persona y lamia no habrá mas diferen- 
cia, que llevar yo sobre mis sienes la corona, y ocupa? 
el trono. 

8 Todas señales de la mayor confianza y autori- 
dad; pues con elsello ó anillo le daba poder y aulori- 
dad para que sellara é hiciera publicar en nombre 
del rey todo lo que le pareciese justo y conveniente 
para el bien de sus vasallos. Y el collar se daba enlre 
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eum in manu ejus: vestivitque eum stola byssi- 
na, el collo torquem auream circumposuit. 


43 Fecitque eum ascendere super currum 
suum secundum, clamante precone, ul omnes 
coram eo genu flecterent, et prepositum esse 
scirent universe terre Algypti. 

44 Dixit quoque rex ad Joseph: Ego sum 
Pharao: absque tuo imperio non movebit quis- 
quam manum aut pedem in omni terra Algypti. 

45 Vertitque nomen ejus, el vocavit eum 
linguá Algyptiaca, Salvatorem mundi. Deditque 
illi uxorem Aseneth filiam Putiphare, sacerdo- 
tis Heliopoleos. Egressus est itaque Joseph ad 
terram Algypti. 

46 (Triginta autem annorum erat, quando 
stetit in conspectu regis Pharaonis) et circuivit 
omnes regiones Agypti. 

47 Venitque fertilitas septem annorum: el 
in manipulos redacte segetes, congregate sunt 
in horrea Agypli. 

48 Omnis etiam frugum abundantia in sin- 
gulis urbibus condita est. 

49 Tantaque fuit abundantia triticí, ut are- 
De maris cozequaretur, et copia mensuram ex- 
cederet. 

50 Nati*sunt autem Joseph filii duo ante- 
quam veniret fames: quos peperit ei Aseneth 
filía Putiphare sacerdotis Heliopoleos. 

51 Vocavitque nomen primogeniti, Mana- 
sses, dicens: Oblivisci me fecit Deus omnium 
laborum meorum, et domús patris mei. 

$2 Nomen quoquesecundiappellavil Epbraim, 


los Egypcios al presidente del senado ó del consejo. 
El vestido en hebreo W%W, en griego Évog:e, era de 
lino finísimo y blanquísimo, muy diferente del que 
Se usaba comunmente, 

1 MS. 3. E encavalgólo en la segunda encavalga- 
dura quel tenia. Que es la que se llama de respeto, y 
va detras de la que sirve para la persona del rey. 
Otros creen, que esta seria la que estaba destinada 
para la persona mas principal y de mayor auloridad 
despues del rey. 

2 Este pregonero era un rey de armas, que decia: 
pas abréch, que parece ser voz egypciaca, y segun 


el Hebreo se interprela padre tierno, 0 dobla las rodi- 
llas. conforme lo esplicó AQUILA. 

.3 Ninguno osará hacer cosa alguna de importancia 
Sin lu Órden y noticia. 

4 En hebreo 1199 nID), que algunos, atendien- 
do á las raices hebreas, lo esplican rerelador de las 
cosas ocultas , y la Ferrariense pone: Lo encubierto 
descubrién; pero S. GeróNiMO afirma, que esta espre- 
sion Sapranath Phaanecha, ó como traducen los LXx. 
Psonthomphanich es egypciaca, y no hebrea; y que 
segun la fuerza de aquella lengua , significa Salvador 
del mundo. 

5 No se sabe de cierto, ui este Putiphare es diferen- 
le de aquel Putiphar, á quien Joseph fué vendido por 
esclavo. Muchos dicen que sí, porque Putipbar era 
Capitan de la guardia del rey, y Puliphare era sacer- 
dote de Heliópolis. El Cerxsóstomo Homil. LX1ú1. in Ge- 
nes. Pero S. Gurónimo en las tradiciones hebraicas di- 


a Infra xuy1. 20, xLvIn. 5, 
A, T.-T.L 


la mano de él: y le vistió una ropa de lino muy 
fino, y le puso al rededor del cuello un collar 
de oro. 

43 Y le hizo subiren su segunda carroza 1, 
gritando un pregonero, que todos delante de él 
doblasen la rodilla 2, y supiesen que era gober- 
nador de toda la tierra de Egypto. 

44 Dijo tambien el rey á Joseph: Yo soy 
Pharaón: sia tu órden ninguno moverá mano ó 
pié en toda la tierra de Egypto 3. 

45 Y le mudó el nombre, y llamóle en len- 
gua Egypciaca, Salvador del mundo t. Y dióle 
por mujer á Asenéth hija de Putiphare 5, sacer- 
dote de Heliópolis. Y así salió Joseph á la tierra 
de Egypto 6. 

46 (Y era de treinta años 7, cuando compa- 
reció en presencia del rey Pharaón) y dió vuelta 
á todas las regiones de Egypto. 

47 Y vino la fertilidad de los siete años: y 
las mieses reducidas en gavillas fueron recogi- 
das en los graneros de Egypto 8. 

48 Toda la abundancia de los frutos 9se en- 
cerró tambien en cada una de las ciudades. 

49 Y fué tan grande la abundancia de trigo, 
que igualaba á la arena de la mar, y la copia 
escedia toda medida. 

50 Y nacieron á Joseph dos hijos, antes que 
viniese la hambre: los cuales le parió Asenéth 
hija de Putiphare sacerdote de Heliópolis. 

51 Y llamá el nombre del primogénito, Ma- 
nassés 10, diciendo: Dios me ha hecho olvidar de 
todos mis trabajos, y de la casa de mi padre. 

52 Yelnombredelsegundo!lamó Ephraim U, 


ce, que los.dos son uno mismo, y que es tradicion de 
los Hebreos que compró á Josepb Putiphar por su 
hermosura para abusar de ella, y que Dios le hizo im- 
potente, y asi pudo ser, y fué elegido por sacerdote 
ó ponlílice de Heliópolis, y que de éste era bija Ase- 
nélb con quien casó Joseph; el cual no pecó tomando 
por muger una hija de un gentil; siguió para esto 
una particular inspiracion del cielo. Fuera de que 
esto no estaba entonces absolutamente prohibido, y 
podia esperar que Dios se valiese de él, como de 
instrumento, para couvertir á su muger. Tampoco 
parecia conveniente resistir á la voluntad del princi- 
pe con peligro de perder su dignidad, y la ocasion 
de hacer bien á la casa de su padre y á su pueblo, y 
de promover el culto del verdadero Dios. La ciudad 
de Heliópolis en el Hebreo es ]N On; y así se le dió, 


aunque mucho despues, aquel nombre griego, que sig- 
vifica ciudad del Sol. 

8 Paura dar las disposiciones correspondientes al en- 
cargo, que Pharaón le habia dado, y á la confianza que 
de él babia hecho. 

7 Tiene muchas dificultades esta cronología en la 
historia de Joseph. ] 

8 Lo que contribuia para su conservacion, y 
tambien para que las bestias tuviesen paja, que 
comer. 

9 Y toda esta grande abundancia de grano. 

10 El que Bace olvidar, de la raiz WI, olvida». 

11 Abundancia, el que crece, del verbo MUID, fruc- 
tificó. 
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dicens: Crescere me fecit Deus in terra pauper- 
talis mex. 


53  Igitur transactis septem ubertatis annis, 
qui fuerant in Algypto: 

54 Cosperunt venire septem anni inopiz, 
quos preedixerat Joseph: et in universo orbe 
fames preevaluit; in cuncta aulem terra Agyp- 
ti panis erat. 

55 Quá esuriente, clamavit populus ad Pha- 
raonem, alimenta petens. Quibus ¡lle respon- 
dit: lte ad Joseph: et quidquid ipse vobis dixe- 
rit, facite. 


56 Crescebat autem quotidie fames in omni 
terra: aperuitque Joseph universa horrea, et 
vendebat Egyptiis: nam el ¡llos oppresserat 
fames. 


57 Omnesque provincie veniebantin Agyp- 
tum, ut emerent escas, et malum inopiee tem- 
perarent. 


4 Dios me ha elevado, y me ha colmado de riquezas 
en la tierra donde entré pobre y esclavo. 

2 Quiere decír en Egypto y provincias vecinas, Co- 
mo la tierra de Chanaán, donde habilaba J:cob, la 
SyFid..... 

3 Porque Joseph tenia cerrado el trigo y de reserva 
en los graneros del rey. 

4 Vemos á éste elevadu á la mayor gloria, despues 
de los mas largos y penosos sufrimientos. En uno y otro 
estado era figura de Jesucristo. Esto es lo que vamos á 
hacer ver aquí con la mayor brevedad, que nos ses po- 
sible. Joseph fué aborrecido de sus hermanos, porque 
los acuso de un delito vergonzoso, y porque su virtud 
condenaba sus desordenes y vida licenciosa; Jesu- 
cristo fué aborrecido de los Judios, que eran sus 
hermanos segun la carne; porque les daba en rostro 
con su bipocresía, y porque su santidad y doctrina con- 
denaba sus costumbres depravadas. Jacob envio á Jo- 
seph, que era el hijo mas amado, en busca de sus her- 
manos, y para que le diese cuenla de su estado y del 
de los ganados: Jesucristo, el Hijo Unigénito y amado 
del Padre, fué enviado á buscar á sus hermanns, y las 
ovejas de la casa de Israél, que se habian estraviado. 
Joseph obedecio prontamente á Jacob: y Jesucristo di- 
jo: Vedme aquí, Señor, que vengo ú hacer vuestra volun- 
tad. Hebr. x. 9. Luego que los hermanos descubrieron 
á Joseph, resolvieron quitarle la vida: luego que Jesu- 
cristo comenzó 4 descubrir á los Jutíos su mision, re- 
solvieron éstos quitarle la vida. JoaNN. x1. 47. 53, Jo- 
seph despojado de su tunica, echado en una cisterna, de 
donde salio despues con vida, era imágen de la muerte, 
sepultura y resurrección de Jesucristo. Joseph fue ven- 
dido por veinte siclos: Jesucristo lo fue por treinta. La 
ropa de Joseph teñida de sangre, representaba la huma- 
nidad de Jesucristo teñida toda y cubierta de su propia 
sangre. Joseph esclavo y prisionero en Egyvpto, era fi- 
gura de Jesucristo humillado, abatido y hecho esclavo 
por los hombres. 

La muger de Putiphár, que solicitó á Joseph á una 
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diciendo: Dios me ha hecho crecer en la tierra 
de mi pobreza *. 


53 Pasados pues los siete años de la abun- 
dancia, que habia habido en Egypto: 


54 Comenzaron á venir los siete años de es- 
casez, que Joseph habia profetizado: y prevale- 
ció el hambre por todo el mundo 2: mas en toda 
la tierra de Egypto habia pan 3. 


55 La que hambrienta, clamó el pueblo á 
Pharaón, pidiendo alimentos. A los cuales él 
respondió: Id á Joseph: y haced todo lo que él 
os dijere 4. 

56 Y crecia el hambre cada dia en toda la 
tierra: y Joseph abrió todos los graneros 5, y 
vendia á los Egypeios: porque á ellos tambien 
habia oprimido el hambre. 


57 Y todas las provincias venian á Egypto, 
para comprar alimentos, y templar el mal de la 
escasez. 


maldad, nole pudo persuadir: pero tampoco ella quedó 
persuadida de sus poderosas razones: le quiso detener, 
y se quedó con su capa entre las manos: la Synagoga, 
esposa infiel y adultera, irritada de la pureza de doctri- 
na y santidad con que Jesucristo condenaba sus máxi- 
mas corrompidas, se asió, digamoslo asi, del vestido de 
su carne, y le despojó de él violentamente. Joseph Ca- 
lumniado falsamente, no abrió la boca para' defenderse, 
y fue condenado sin ser oido, y contra toda justicia: Je- 
sucristo acusado por los príncipes de los sacerdoles, 
guardó un silencio tan grande, que causó admiracion á 
su mismo juez, que le condenó á morir, no ecbslaule 
que conocía su inocencia, y las calumvias y envidia de 
sus acusadores. Joseph en una cárcel entre los dos ofi- 
ciales de Pharaon, anunció al uno su restablecimiento, 
y al otro su suplicio: Jesucristo en una cruz entre dos 
ladrones, concedió al uno la gracia de una viva fé y de 
una verdadera conversion; y dejó al otro en sus tinie- 
blas é impenitencia. Joseph despues al tercer año de 
prision, salió de ella para ser engrandecido y elevado á 
la mayor gloria: Jesucristo al dia tercero de la obscuri- 
dad de un sepulcro, resucitó glorioso para entrar en la 
posesion de su reino. Todos dublaban la rodilla delante 
de Joseph, que fué hecho superintendente de todo 
Egypto: toda rodilla se dobla al nombre de Jesus, que 
fué hecho cabeza del cuerpo mistico de su Iglesia. Jo- 
seph no tenia otro que le precediera, sino el rey. Jesu- 
cristo, en cuanto hombre, no tiene otro que le preceda 
sino el Padre. 1. Corinth. xv. 27. Solo se encontraba tri- 
go en Egypto, donde Joseph tenia la autoridad: solo 
hay salud en aquella Iglesia, donde reina Jesucristo. 
Pharaón enviaba á Joseph á todos los que le pedian ali- 
mentos: nada se puede conseguir sino por Jesucrislo, 
que esel mediavero. Todos, y de todas partes venian á 
Egypto y a Joseph para comprar trigo: Jesucristo abre 
los tesoros de la gloria, para todos los que quieran com- 
prarla á precio de una fé y piedad sincera, y sean éslos 
los que fueren, sin aceptacion de personas. 
3 MS. 3. Silos. MS. 2. Alfolies. 
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CAPÍTULO XLIL 


Los hermanos de Joseph pasan á Egypto á comprar trigo. fl los conoce, y trata con aparente se- 
veridad y dureza. Por último dejando á Simeon en prision, los deja volver á la tierra de Chanaán 
con la condicion de que le han de traer a Benjamin, 


1 Audiens aulem Jacob quód alimenta ven - 
derentur in Algypto, dixit filiis suis: ¿Quare 
negligitis? 

2 Audiviquod triticam venumdeturin gyp- 
to: descendite , et emite nobis necessaria, ut 
possimus vivere, el non consumamur ¡nopiá. 


3 Descendentes igitur fratres Joseph decem, 
ul emerent frumenta in Egypto, 

4 Benjamin domi retentoaá Jacob, qui dixe - 
rat fratribus ejus: Ne forté 1n itinere quidquam 
patiatur mali: 

5 Ingressi sunt terram /Egypti cum aliis 
quí pergebant ad emendum. Erat autem fames 
in terra Chanaan. : 

6 Et Joseph erat princeps in terra Algypti, 
alque ad ejus nutum frumenta populis vende - 
bantar. Cúmque adorassent eum fratres sui, 


1. Et aguovisset eos, quasi ad alienos du- 
riús loquebatur, interrogans eos: ¿Unde venis- 
-tis? Qui responderunt: De terra Chanaan, ut 
emamus victui necessaria. 


8 El tamen fratres ipse cognoscens, non est 
cognitus ab eis, 

Y Reccrdatusque somniorum, que aliquan - 
do viderat, ait ad eos: Exploratores estis: ul vi- 
deatis infirmiora terra: venistis. 


1 El hebreo: ¿Porqué os estais mirando los unos á los 
otros? Y los LXx. ¿Porqué sois perezosos? Aquí se padece 
Una terrible hambre, eu Egypto se vende trigo, y voso- 
tros ni siquiera pensais en ir allá, para traer lo necesa- 
rio cun que podamos subristir. 

2 Terxar. El podestador. Y la palubra del texto he- 
breo puvo, significa dueño Ó emperador. 

3 Habiéndose inclinado profundamente basta el sue- 
lo en señal de su sumision y respeto. Ellos sin saberlo 
verificaron los sueños proféticos de Joseph. 

4 MS.7. E desfiguróse á ellos. Lo que es muy confor- 
me al texio bebreo. 

3 MS, 7, Esculcas dévedes ser. El designio de Joseph 
en esta acusacion, que hizo ásus hermanos, fué obli- 
garlos y ponerlos eu ocasion de que le dieran nuevas de 
su padre y de Benjamin, cuya ausencia ó falta le podia 
dar que sospechar, que le hubiesen tratado del mismo 
modo, que á.él en otro tiempo. Y asi no se puede argúir 
aquí á Joseph de calumnia ó de mentira, cuando les di- 
ce: Vosotros sois unos espías..... que es como si les dije- 
Ta: Us tendré y trataré como á espías, si no me dais 


1 Y oyendo Jacob, que se vendian alimen- 
tos en Egypto, dijoá sus hijos: ¿Porque os des- 
cuidais 1? 

2 He oido quese vende trigo en Egypto: 
descended, y comprad loque necesitamos, para 
que podamos vivir, y no perezcamos de ham - 
bre. 

3 Descendiendo pues diez hermanos de Jo- 
sepb, para comprar granos en Egypto, 

4 Retenido en casa Benjamin por Jacob, 
que habia dicho á los hermanos de él: No sea 
que padezca en el camino algun desastre: 

5  Entraron en la tierra de Egypto con otros 
que iban á comprar. Y habia hambre en la tierra 
de Chanaán. 

6 Y Joseph era el príncipe en la tierra de 
Egypto ?, y á una seña suya se vendian los gra- 
nos á los pueblos. Y habiéndole adorado 3 sus 
hermanos, 

7 Y reconocíidolos él, les hablaba con aspe- 
reza como á estraños, preguntándoles: ¿De don- 
de habeis venido? Los cuales respondieron: De 
tierra de Chanaán, á comprar lo necesario para 
el sustento. 

8 Y no obstante conociendo él á sus her- 
manos, no fué conocido por ellos *. 

9 Y acordándose de los sueños, que alguna 
vez babia visto, les dijo: Espías sois 5: á reco - 
ei lo menos fuerte de la tierra 6 habeis ve- 
nido. 


pruebas evidentes de lo contrario. Tambien se puede 
esplicar este paso segun la muy probable interpretacion, 
que le da el ángelico doctor santo Tomás, á quien ci- 
tando Cornelio Alapide dice «si: Joseph no habla aser- 
tivamente, siuo como el que tienta y prueba, como ase- 
guran los jueces un delito, al tiempo de examinar y ha- 
cer el interrogatorio al reo, para sacar la verdad. Del 
mismo modo aqui Joseph tienta y prueba á sus herma- 
nos, para estrecharlos á que le cuenten la verdad de lo 
que les ha de preguntar acerca de su padre y de su her- 
mano Benjamin. Esta severidad aparente, que usó Jo- 
seph con sus hermanos, era una mortificacion muy lige- 
ra, si se considera lo que ellos ejecutaron con él: y al 
mismo tiempo ocultaba una lernura y amor fralernal 
muy grand», como el suceso lo acreditó. Fuera de que 
queria que aprendieran por este medio y por esperien- 
cta propia á compadecerse de los trabajos y afl.cciones 
agenas. Y sobre todo no cabe la menor duda, que Joseph 
en todo lo que bizo con sus hermanos, se movia por 
particular instinto y espíritu de Dios. 

6. MS. 3, Las tanecalus de la tierra. C. R. Lo descu- 
bierto. 
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10 Qui dixerunt: Non est ita, domine; sed 
servi tul venerunt ut emerent cibos. 

11 Omnes fillii unius viri sumos: pacilici ve- 
OS nec quidquam famuli tui machinantur 
mali. 

12  Quibus ille respondit: Aliter est: immu- 
nita terre hujus considerare venistis. 


13 Atilliz Duodecim, inquiunt, servi tui, 
fratres sumus, filii viri unius in terra Chanaan: 
minimus cum patre nostro est, alius non est 
super. 

14 Hoc est, ait, quod locutus sum: Explo- 
ralores estis. 

15 Jam nunc experimentum vestri capiam: 
per salutem Pharaonis-non egrediemini hinc, 
donec veniat fraler vester minimus. 


16 Mittite ex vobis unum, et adducat eum: 
vos autem eritis in vinculis, donec probentur 
que dixistis, utrúm vera, an falsa sint: alioquin 
per salutem Pharaonis exploratores estis. 


17 Tradidit ergoillos custodie tribusdiebas. 
18 Die autem terlio eductis de carcere, ait: 
Facite quee dixi, et vivetis: Deum enim timeo. 


19 Si pacifici estis, frater vesler unus lige- 
tur in carcere: vos autem abite, el ferte fru- 
menta, quee emistis, in domos vestras, 


20 Et fratrem * vestrum minimum ad me 
adducite, ut possim vestros probare sermones, 
el non moriamini. Fecerunt ut dixerat, 


1 Con pensamientos de paz; sin malos fines ni de- 
signios. y" 

2 Ysi quereis persuadirme que no lo sois, vuelva 
uno de vosolros, y Lráigame acá á ese hermano menor, 
que decis se ha quedado en casa con su padre. De otra 
suerte, us aseguro por vida de Pharaón, que no saldreis 
de aquí. Ellos por su antigua perfidia no merecian ser 
ereidos sobre su palabra; y así la prueba única, que de- 
sea Joseph, y que le puede contentar y satisfacer, es ver 
en su presencia á su querido Benjamin. 

3 Algunos creen, que este no fué juramento, sino 
aseveración ó confirmacion, dando á entender, que 1m- 
dubitablemente cumpliria lo que decia. Otros comun- 
mente sienten que juró por la vida de Pharaón: véase 
el cap. siguiente v. 3. venerando en la criatura al Cria- 
dor, de quien Pharaón habia recibido todo el poder y la 
grandeza. Pero este juramento no recae sobre las pala- 
bras sois unos espias, de manera que afirmara con jura- 
mento, que eran espías; pues esta esposicion es contra- 
ría á Loda la série del contexto. Lo que afirmó con jura- 
mento, fué, que si no le traian á Benjamin, no saldrian 
de allí, á escepcion del que habia de ir á llevarle, y que 
los trataria como á espías. Cap. siguiente v. 3. Y esto lo 
dijo con intencion de cumplirlo; y para que vieran, que 
esto no se quedaba en solas palabras y amenazas, los hi- 
zo poner á todos en la cárcel, y creer que su vida de- 
pendia de la yenida de su hermano Benjamin. Pero 
mudando despues de dictámen por justas razones y re- 
flexiones, al cabo de tres dias los hizo sacar de las pri- 
siones; y dejando en ellas á Simeón, despachó y dejó ir 


a Infra xunmi 5, 
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10 Los cuales dijeron: No es así, señor; mas 
tus siervos han venido á comprar alimentos. 

11 Todos somos hijos de un solo hombre: 
venimos de paz *, ni tus siervos maquinan mal 
alguno. 

12 A los cuales él respondió: De otra ma- 
nera es: habeis venido á reconocer lo que no 
está fortificado en la tierra. 

13 Y ellos dijeron: Doce hermanos somos, 
tus siervos, hijos de un solo hombre en la tierra 
de Chanaán: el mas pequeño está con nuestro 
padre, el otro no existe ya. 

14 Esto es, replicó, lo mismo que he dicho: 
Espías sois 2, 

15 Voy ahora á hacer prueba de vosotros: 
por vida de Pharaón 3 que no saldreis de aquí, 
hasta que venga vuestro hermano el mas pe- 

ueño. 

16 Enviad uno de vosotros, y tráigalo: y 
vosotros quedareis en prisiones, hasta que se 
pruebe si es verdadero, ó falso lo que' habeis 
dicho: de otra suerte por vida de Pharaón que 
espías sois 4, 

17 Y así los envió por tres dias á la cárcel. 

18 Yal tercero dia habiéndolos sacado de 
la cárcel, dijo: Haced lo que he dicho, y vivi- 
reis: pues temo á Dios. 

19 Si sois de paz 5, uno de vuestros herma- 
nos quede atado en la cárcel: y vosotros id, y 
llevad los granos, que habeis comprado, á vues- 
tras casas, 

20 Y traedme á vuestro hermano el mas pe- 
queño, para que pueda abonar vuestras palabras, 
y no murais. Hiciéronlo como lo habia dicho, 


á todos los demas, encargandoles que ejecutaran sin di- 
lacion sus órdenes, para que su vida estuviese segura. 
Como este severo rigor, con que Joseph al esterior Lra- 
taba á sus hermanos, iba acompañado de la mas tierna 
compasivn, como se ve por las órdenes, que dió para 
que á cada uno le pusieran en la boca de los costales el 
dinero que habia traido, y les proveyeran abundante- 
mente de todo lo que necesitasen para el camir o; es 
muy verisimil, que luego que volvieron Jas espaldas, 
mandó, que atendiendo solamente á la seguridad de la 
persona de Simeón, en todo lo demas fuese tralado con 
la mayor humanidad y regalo; y que lo harian así por 
espacio de un año que tardaron en volver. Y aun Tu£o- 
DORETO, Lyk., el Tostavo y otros sienten, que le dió 
absoluta libertad, luego que partieron los hermanos. 


4 Que'os tralaré, como á espías. Segun el texlo sa- 
maritano ellos respondieron: Ese jóven no podrú dejar á 
su padre; y si lo deja, su padre morirá. Y en vista de es- 
Lo parece los manda aprisionar. 


5 Esto corresponde á lo que ellos habian dicho: vent- 
mos de paz. En el Hebreo eu ambos lugares se lee recti, 
los cuales están entazados entre sí de esta manera: Si 
sois buenos y sínceros, si no habeis venido con el fin de 
esplorar, para entregar á los enemigos los lugares des- 
guarnecidos y menos fuertes de Egypto, y de allí hacer 
la guerra y alzarse con todo el reino: si no teneis, repito, 
miras hostiles, y habeis venido con intenciones de paz, 
quédese uno de vosotros, hasta que los otros traigan al 
hermano mas pequeño. 


21 Et locuti sunt ad invicem: Meritó beec 
patimur, quia peccavimus in fratrem nostrum, 
videntes angustiam anime illius, dum depre- 
caretur ños, et non audivimus: idcircó venit 
super nos ista tribulatio. 

22 E quibus unus Ruben, ait: ¿Numquid 
non dixi vobis *: Nolite peccare in puerum: et 
non audistis me? En sanguis ejus exquiritur. 


23 Nesciebant autem quód intelligeret Jo- 
seph: e quód per interpretem loqueretur ad eos. 

24 Avertitque se parumper, et flevit: et re- 
versus locutus est ad eos. 

25 Tollensque Simeon, et ligans ¡llis pre- 
sentibus, jussit ministris, ut implerent eorum 
saccos tritico, el reponerent pecunias singulo- 
rum in sacculis suis, datis suprá cibariis in 

Mam: qui fecerunt ita, 


26 Atilli portantes frumenta in asinis suis, 
profecti sunt. 

27 Apertoque unus sacco, ut daret jumento 
pabulum in diversorio, contemplatus pecuniam 
In ore sacculi, 

28 Dixit fratribus suis: Reddita est mibi 
pecunia, en habetur in sacco. Et obstupefacti 
turbatique, mutuó dixerunt: ¿Quidnam est hoc 
quod fecit nobis Deus? 

29. Veneruntque ad Jacob patrem suum in 
terram Chanaan, et narraverunt ei omnia, que 
accidissent sibi, dicentes : 


30 Locutus est nobis dominus terra duré, et 


putavil nos exploratores esse provincize. 


31 Cui respondimus: Pacifici sumus, nec 
ullas molimur 1nsidias. 

32 Duodecim fratres uno patre geniti su - 
Us: unus non est super, minimus cum patre 
hOstro est in terra Chanaan. 

.33 Qui ait nobis: Sic probabo quod pacifici 
silis: fratrem vestrum unum dimittite apud me, 


1 M8.7. Cá vimos en quejo su ánima cuando se acui- 
taba á nos. Estas circunstancias, que agravan el delito 
en los hermanos, se refieren en el cap. xxxv1. Este de- 
lito Olvidado por espacio de veinte y dos ó veinte y tres 
años, se les representó ahora tan vivamente en Ja me- 
Moria, que les parecia que acababan de cometerlo. To- 
ri se acusaron, ninguno se escusó, y convinieron to- 
0s, en que era justo el castigo que sufrian. Los hom- 

tes no borrarán jamás de su corazon el sentimiento, 
Ls sos ha impreso en él de su presencia y de su jus- 
bua Or otra Parte se ve, cuan úliles nos son las tri- 

¿l nd que Dirs nos envia. El dolor nos saca la voz 
pai ad, para que confesemos con sinceridad, y de- 
e Le £ficazmente. nuestros delitos: y la pena nos 

€ los ojos, que habia cerrado la culpa. 
o hicisleis caso de lo que yo os decia. 
dela ss: As y? Porque habia trujamán entre ellos. Los 

Soleado. de Chanaán no uecesilaban de él para darse 
autoridad a los Egypcios; pero Joseph le usa, Ó por 
conoci Y grandeza, Ó porque sus hermanos no le re- 

1esen por la voz ó por la pronunciación. 


2 Supra xxxvn. 22, 
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21 Y dijeron el uno al otro: Justamente pa- 
decemos esto, porque pecamos contra nuestro 
hermano, viendo la angustia de su alma, cuando 
Los rogaba 1, y no le oimos: por esto ha venido 
subre nosotros esta tribulación. 

22 Uno de los cuales, Rubén dijo: ¿Por 
ventura no os dije: No querais pecar contra el 
muchacho: y no me escuchasteis 2? Ved como 
es demandada su sabgre. 

23 Y no sabian, que Joseph lo entendia: 
por cuanto les hablaba por intérprete 3, 

21 Y apartóse t un poco y lloró: y babiendo 
vuelto, les habló. 

25 Y tomando á Simeon 5, y atándolo á pre- 
sencia de ellos, mandó á los oficiales, que les 
llenasen los costales de trigo, y que volviesen á 
poner el dinero de cada uno de ellos en sus 
costales, habiéndoles dado ademas víveres para 
el camino. los cuales asi lo hicieron. 

26 Y estos llevando los granos en sus as- 
nOs, se fueron. 

27 Y como uno hubiese abierto el costal 
para dar un pienso al jumento en el meson, al 
ver el dinero en la boca del costal, 

28 Dijo á sus hermanos: Me han vuelto el di- 
nero, ved aquí que está puesto en el costal. Y 
asombrados y turbados, dijeron el uno al otro: 
¿Qué es esto 6 que ha hecho Dios con nosotros? 

29 Y vinieron á su padre Jacob á la lierra 
de Chabaán, y le contaron todo lo que les habia 
acaecido, diciendo : 

30 El señor de aquella tierra nos habló con 
dureza, y pensó que nosotros éramos espías de 
la provincia. 

31 Al cual respondimos: Somos de paz, y 
nO maquinamos algunas asechanzas. 

32 Somos doce hermanos hijos de un mismo 
padre: el uno ya no existe, el mas pequeño está 
con nuestro padre en tierra de Chanaan. 

33 El cual nos dijo: Con esto haré prueba de 
que sois hombres de paz 7: dejad conmigo un 


4 Fr£RRBAR. Y arredróse de sobre ellos. Esto hace ver 
claramente, cual era el corazon de Joseph para con sus 
hermanos. ] 

3 Este, que era de un genio fiero éinhumano, debió 
ser sin duda el que persiguió mas cruelmente á Joseph, 
y por consiguiente quien insistió mas en que se le qui- 
tara la vida, cuya circunstancia no ignoraria Joseph. 
Así pues necesitaba de mayor rigor, para que se reco- 
nociese. Martini. 


6 Enel v. 35. se dice, que todos abrieron los sacos, 
lo que era muy regular, y que hallaron del mismo modo 
su dinero. Considerando por una parte, lo que les aca- 
baba de suceder, y viendo por obra este hallazgo tan 
poco conforme 4 las circunstancias pasadas, sorprendi- 
dos y llenos de susto, esclamarian de este modo: ¿Qué 
es estu que nos sucede? aqui sin duda se encierra algun 
Misterio: lo que nos pasa, es una cosa muy estraña y 
que nosotros no entendemos; pero lo que nos toca, es” 
venerar, y no pretender penetrar los designios de Dios. 


7 Segun el hebreo Q'1) Y, que soís sinceros. 


140 


et cibaria domibus vestris necessaria sumite, el 
abite, 

34 Fratremque vestrum minimum adducite 
ad me, ut sciam quód non sitis exploratores: 
et istam, qui tenetur in vinculis, recipere pos- 
sitis: ac deinceps que vultis, emendi babealis 
licentiam. 

35 His dictis, cúm fromenta effonderent, 
singuli repererunt in ore saccorum ligatas pe - 
cunias: exterritisque simul omuibos, 

36 Dixit pater Jacob: Absque liberis me esse 
fecistis, Joseph non est super, Simeon tenelur 
in vinculis, el Benjamin auferetis: in me hec 
omnia mala reciderunt. 


37 Cui respondit Ruben: Duos filios meos 
interfice, si non reduxero illum tibi: trade illum 
in manu mea, et ego eum tibi restituam. 

38 At ille: Non descendet, inquit, filius 
meus vobiscum: frater ejus mortuus est, et ¡pse 
solus remansit: si quid ei adversi accideril in 
terra ad quam pergitis, deducetis canos meos 
cum dolore ad inferos. 


EL GÉNESIS. 


hermano vuestro, y tomad los alimentos hece- 
sarios para vuestras casas, y andad , 

34 Y traedme á vuestro hermano el mas pe- 
queño, para que yo sepa que no sois espías: y 
podais recobrar á éste, que queda en prisiones; 
y en adelante tengais licencia de comprar lo 
que quisiereis. 

35 Dicho esto, al vaciar el grano, halló cada 
uno el dinero atado ! en la boca de los costales: 
y como todos á una quedasen asombrados ?, 

36 Dijo el padre Jacob: Vosotros me habeis 
hecho estar sin hijos 3, Joseph ya no existe 4, 
Simeon queda en prisiones, y me quitareis á 
Benjamin: sobre mi han recaido todos estos 
males 5, 

37 Al cual Rubén respondió: A mis dos hi- 
jos mátalos $, si no te lo volviere: entrégale en 
mi mano, y yo te lo restituiré. 

38 Pero él: No descenderá ”, replicó, mi hijo 
con vosotros: su hermano murió, y él solo * ha 
quedado: si le acaeciere algun desastre en la 
tierra adonde os encaminais , llevareis mis ca- 
nas con dolor al sepulero ?, 


CAPITULO XLIII. 


Los hermanos de Joseph vuelven a Egypto eon Benjamin, y con varios regalos para Joseph, que los 
recibe con mucha afabilidad y les tiene un banquete. 


1 Interim famesomnem terram vehementer 
premebat. 

2 Consumplisque cibis, quos ex Egypto de- 
tulerant, dixit Jacob ad filios suos: Revertimi- 
ni, et emite nobis pauxillum escarum. 

3 Respondit Judas: Denuntiabitnobis vir ¡lle 
sub attestatione jurisjurandi, dicens: Non vide- 
bitis faciem meam, nisi fratrem vestrum mini- 
mum adduxeritis vobiscum. 

4 Si ergo vis eum mitlere nobiscum, per- 
gemus pariter, el ememus tibi necessaria : 


4 MS.7. La contía de la plata. 

2 E'los disimularon y fingieron esta nueva sorpre- 
sa, para que su padre no los reprendiese, por no haber 
lievado el dinero, luego que lo hallaron, al que les ha- 
bia entregado el trigo. 

3 FerBaB.A mí desfijastes. 

4 Esta frase unus non est super, se halla repetida 
tres veces en este capitulo. En la boca de los herma- 
nos de Joseph, no significa precisamente: Uno ha muer- 
to, sino que no parecia, Ó se le tenia por muerto; por 
cuanto habiéndole vendido á tos Ismaelitas, no podian 
asegurar que hubiese muerto. Al contrario, en la boca 
de Jacob, siguifica que habia muerto, porque así lo 
creia, y lo dice espresamente en el v. 38. En el texto 
hebreo se lee 313318 no él, como si dijera, no es ya para 
nosotros, ha muerto para nosotros. Lo que corresponde al 
y, 15. del cap. xxx1 de Jeremias, donde dice: AVID 


porque no él, en vez de no ellos, en plural. Lo que San 
Materzo u. 48 cita así: porque no s0n. 


1 Entretanto el hambre afligia en gran ma- 
nera á toda la tierra 1%. 

2 Y consumidos .los víveres, que habian 
traido de Egypto, dijo Jacob á sus hijos: Vol- 
ved, y compradnos un poquito de víveres. 

3 “Respondió Judá: Aquel hombre nos intimó 
con protesta Y de juramento, diciendo: No verels 
mi rostro, si no trajereis á vuestro hermano el 
mas pequeño con vosotros. 

4 Por tanto si quieres enviarle con nosotros, 
iremos juntos, y le compraremos lo necesario: 


5 Todos estos males han venido sobre mí, el uno 
despues del oLro. 

6 Yo consiento, que quites la vida 4 mis dos hijos, 
que dejo en tu poder. Por el cap. XLv1. 9. consta, que 
tuvo cuatro hijos. 

7 Despues de la pérdida de Joseph, de Lodo sospt- 
chaba, y todo lo temia Jacob, y sin culpar á ninguno, 
desconfiaba de todos. 

8 De Rachél. ; 

9 Hareis de modo, que el dolor que oprimirá mi 
corazon, si le sucede algun trabajo, acabe con mis años, 
y dé con mi vejez en el sepulcro. Ferran. A la fnessa. 

10 De Egypto y de las provincias circunvecinas- 


11 El verbo denuntiare significa intimar, amenazar 
apercibir, prohibir una cosa con amenazas. En: este sen- 
tido los sacerdotes y escribas decian á los Apóstoles, 
Actor. 1v. 8. Denuntiamus vobis, 03 prohibimos, Os apet- 
cibimos, os ordenamos, os intimamos. Y así decian los 
hermanos, ahora no tendriamos escusa alguna. 
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5 Sin autem non vis, non ibimus: vir enim, 
ut sepe diximus, denuntiavit nobis, dicens 8: 
Non videbitis faciem meam absque fratre ves- 
tro minimo. 

6 Dixit eis Israél: In meam hoc fecistis mi- 
seriam, ut indicaretis ei, et alium babere vos 
fratrem. 

7 Atilli responderunt; Interrogavit nos ho- 
mo per ordinem nostram progeniem: si pater 
viveret: si haberemus fratrem: et nos respondi - 
mus ei consequenter juxtá id quod fueral scis- 
citatas: ¿Numquid scire poteramus quód dictu- 
ras esset: Adducite fratrem vestrum vobiscum? 

8 Judas quoque dixit patri suo: Mitte pue- 
rum mecum, ul proficiscamur, el possimus vi- 
vere: ne moriamur nos el parvuli nostri. 


Y EgoD suscipio puerum: de manu mea re- 
quire illum. Nisi reduxero, et reddidero eum 
tibi, ero peccati reus in te omni tempore. 


10 Si non intercessisset dilatio, jam vice 
altera venissemus. 
11 Igitor Israél pater eorum dixit ad eos: Si 
sic necesse est, facile quod vultis: sumite de 
optimis lerree fructibus in vasis vestris, el de- 
ferte viro munera, modicum resive, et mellis, 
el storacis, slactes, el terebinthi, el amygda - 
larom. 
12 Pecuniam quoque duplicem ferte vobis- 
com: et illam, quam invenistis ¡in sacculis, re- 
portate, ne forlé errore factum sit. 


13 Sed el fratrem vestrum tollite, et ite ad 
Virum. 

14 Deus autem meus omnipotens faciat vo- 
bis eum placabilem: el remittat vobiscum fra- 
trem vestrum quem tenet, el bunc Benjamin: 
ego autem quasi orbatus absque liberis ero. 

15 Tulerunt ergo viri munera, el pecuniam 
duplicem, et Benjamin: descenderuntque ¡in 
Agyptum, el steterunt coram Joseph. 

16  Quos cúm ¡lle vidisset, et Benjamin si- 
mul, precepit dispensatori domús sue dicens: 
Introduce viros domum, et occide victimas, el 
lostrue convivium: quoniam mecum sun! co- 
Mesturi meridie. 


1 Tenia ya Benjamin veinte y Cuatro añOs, y segun 
lapide, ya tenia hijos, pero entre los Hebreos eran lla- 
mados asi hasta los treinta. Ademas que siendo el mas 
Joven de los hermanos, á este respeto le podian llamar 
muchacho, 
2 Me confesaré reo de su sangre, y me sujeto á toda 
tu indignacion. 
Ya pudiéramos haber hecho segundo viage. 
de Pd nombre de miel entienden algunos toda espe- 
pra e dulces, los que producia con mucha abun- 
Per alestina, como pasas, higos, dátiles. Por te- 
ole , NOS creen se significan nueces ó avellanas; 
S piñones; y los mas se persuaden que era el fru- 


2 Supra xuu. 20.—b Infra xuIy. 32, 


5 Massi no quieres, no iremos; porque 
aquel hombre, como ya muchas veces hemos 
dicho, nos intimó, diciendo: No vereis mi ros- 
tro sin vuestro hermano el mas pequeño. 

6 Dijoles Israél: Para desdicha mia le hicis- 
teis saber, que aun teniais vosotros otro her- 
mano. 

7 Mas ellos respondieron: Preguntónos el 
hombre por órden nuestro linage: si vivia el 
padre: si teniamos otro hermano: y nosotros le 
respondimos al tener de aquello que nos habia 
preguntado: ¿Acaso podíamos saber que habia de 
decir: Traed á vuestro hermano con vosotros? 

8 Judá dijo tambien á su padre: Envia con- 
migo al muchacho 1, para que marchemos, y 
podamos vivir: no sea que muramos nosotros 
y nuestros niños. 

9 Yo me encargo del muchacho: demándale 
de mi mano. Si no te lo volviere á traer, y pa- 
siere en tus manos, seré reo de pecado contra 
tí 2 en todo tiempo. 

10 Sino bubiera habido esta delencion, ya 
hubiéramos venido $ otra vez, 

11 Y así Israél padre de ellos les dijo: Si asi 
es menester, haced lo que quisiereis: tomad en 
vuestras vasijas de los mejores frutos de la tie- 
rra, y llevad á aquel hombre presentes, un poco 
de resina, y de miel, y de estoraque, de estac- 
te, y de terebintho, y almendras 4. 

12 Llevad tambien con vosotros doblada 
cantidad de dinero: y volvedá llevar el que ha- 
llasteis en los costales, no sea que haya sucedi- 
do por yerro. | 

13 En fin tomad tambien á vuestro herma- 
no, é id á aquel hombre. 

14 Y mi Dios todopoderoso os le haga favo- 
rable: y remita con vosotros á vuestro hermano 
que tiene en su poder, y á esle Benjamin: y yo 
quedaré como destituido sin lijos. 

15 Tomaron pues los hombres los presentes, 
y doblado dinero, y á Benjamin: y descendie- 
ron á Egypto, y se presentaron á Joseph. 

16 A los que como él hubiese visto, y jun- 
tamente á Benjamin, dió órden al mayordomo 
de su casa, diciendo: Introduce en casa á esos 
hombres, y mata víctimas 5, y dispon un banque- 
te: porque han de comer conmigo á mediodia. 


to del árbol, que Primo 2¿b. xv. cap. 22 llama Pista- 
cium, el alfonsigo. 

3 MS. 3. E cosina cosinado. No para ofrecerlas en 
sacrificio, sino para que sirviesen en la mesa. La pa- 
labra víctima se toma ulgunas veces por un animal, 
que se degúella, y que se prepara para comer; pero 
mas frecuentemente por la bostia que se ofrecía á 
Dios en sacrificio. Entre los Hebreos aun antes de la 
Ley se reservaba para el Señor la sangre de los ani- 
males, que se degollaban. Genes. 1X, 4.5. Y despues se 
ordenó, que fiesen conducidos á la puerta del Laber- 
nácuio, los que cada uno mataba para comerlos. Levi- 
tic. xv.5,6. 7. 
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17 Fecit ¡lle quod sibi fuerat imperatum, et 
introduxit viros domum. 

18 Ibique exterriti, dixerunt mutuó: Prop- 
ter pecuniam, quam retulimus prius in saccis 
nostris, introducti sumus: ut devolvat in nos ca- 
lumniam, et violenter subjiciat servituti, et nos 
et asinos nostros. 


19 Quamobrem in ipsis foribus accedentes 
ad dispensatorem domáús, 

20  Locuti sunt: Oramus, domine, ut audias 

nos *. Jam ante descendimus ut emeremus 
escas: 
21 Quibus emptis, cúm venissemus ad di- 
versoriu, aperuimus saccos nostros, el inve- 
nimus pecuniam in ore saccorum: quam nunc 
eodem pondere reportavimus. 

22 Sed etaliud attulimus argentum, ut ema- 
mus que nobis necessaria sunt: non est in nos- 
tra conscientia, quis posuerit eam ¡in marsupiis 
nostris. 

23 Atille respondit: Pax vobiscum, nolite 
timere: Deus vester, et Deus patris vestri de - 
dit vobis thesauros in saccis vestris: nam pecu - 
niam, quam dedistis mibi, probatam ego'habeo. 
Eduxitque ad eos Simeon. 

24 Et introductis domum, attulit aquam, el 
laverunt- pedes suos, deditque pabulum asinis 
eorum. : 

95 llli veró parabant múnera, donec ingre- 
deretur Joseph meridie: audierant enim quód 
ibi comesturi essent panem. 

26  1gituringressus est Joseph domum suam, 
obtuleruntque ei munera, tenentes in manibus 
suis: et adoraverunt proni in lerram. 

27 Atille clementer resalutatis eis, interro- 
gavit eos, dicens: ¿Salvusne esl paler vester se- 
nex, de quo dixeratis mihi? ¿Adhuc vivit? 


28 Qui responderunt: Sospes est servus luus 
paler noster, adhuc vivit. Et incurvati adorave- 
runt eum. 

29 Attollens autem Joseph oculos, vidit Ben- 
jamin fratrem suum uterinum, etait: ¿Iste est 
frater vester parvulus, de quo dixeratis mihi? 


4 MS. 7. Por achacar contra nos. 

2 Esto es, para confiscar nuestras bestias, y reducir- 
nos á nosotros injustamente á la miserable condicion de 
esclavos. 

3 Se ve por este lugar, que el dinero se pesaba y no 
se contaba. Y asimismo se infñere del versículo siguien- 
te, y del 35. del cap. precedente, que cada cantidad de 
estas se ponia en una bolsa, que debia tener un peso 
determinado. Y de esto se hace tambien mencion en 
el profeta Acarxo 1. 6. Entre los Turcos se guarda Lo- 
davia la costumbre de contar por bolsas. Se ve tam- 
bien, que la razon que dan aqua los hermanos de Jo- 
seph á su mayordomo, es menos exacta, y que no lene- 
mos obligacion de juslificarla en su boca, puesto que Moy- 
sés en el citado v. 35. del cap. precedente dice espresamern- 
te, que al vaciar los sacos delante de su padre, hallaron Lo- 


a Supr. xLtu. 3, 


EL GENESIS. 


17 El ejecutó lo que se le habia mandado, 
é introdujo á los hombres en casa. 

18 Y allí asustados, se decian el uno al otro: 
A causa del dinero, que nos llevamos la otra 
vez en nuestros costales, nos han metido den- 
tro: para hacer caer sobre nosotros ! una calum- 
nia, y sujetar violentamente á esclavitud á no- 
sotros y á nuestros asnos ?. 

19 “Por lo cual, ltegándose en'la misma 
puerta al mayordomo de la casa, 

20 Dijeron: Rogamos, señor, que nos escu- 
cues. Ya antes hemos descendido á comprar 
víveres: : : 

21 Los que comprados, cuando llegamos al 
meson, abrimos nuestros costales, y hallamos 
en la boca de los costales el dinero: el que he- 
mos vuelto ahora á traer en igual peso * 

99 Yámas hemos traido otro dinero, para 
comprar lo que necesitamos : po está en noti- 
cia nuestra quien lo haya puesto en nuestras 
bolsas. 

93 Mas él respondió: Paz con vosotros, nO 
querais temer: vuestro Dios, y el Dios de vues- 
tro padre os dió los tesuros en vuestros costla- 
les: porque el dinero, que me disteis, lo tengo 
yo en buena moneda £, Y sacóles á Simeón. 

94 Y despues de haberlos introducido en la 
casa, trajo agua, y lavaron sus pies, y dióles 
pienso para sus jumentos. 

25 Y ellos estaban disponiendo los presen- 
tes, hasta que Joseph entrase al mediodia: por- 
que habian oido, queallí habian de comerel pan'. 

26 Joseph pues entró en su casa, y ofrecié- 
ronle los presentes, teniéndolos en sus manos: 
y adoráronle inclinados á tierra, 

97 Mas él, despues de haberlos resaludado 
con afabilidad, preguntóles , diciendo: ¿Por 
ventura está bueno vuestro padre anciano, de 
quien me hablasteis? ¿Vive todavía? 

28 Los cuales respondieron: Bueno está 
vuestro siervo nuestro padre, aun vive 6. Y en- 
corvados 7, le adoraron. 2 

29 Y alzando Joseph los ojos, vió ¿Benjamin 
hermano suyo uterino, y dijo: ¿Es esle vues- 
tro hermano el pequeño, de quien me hablas- 


dos el dinero; y en el v. 27, solamente habla de 
uno en el meson. Puede ser que la Lurbacion y sobre- 
salto que los ocupaba, les quitase la libertad de atender 
á lo que decian; siendo ung circunstancia de poca con- 
sideración. 

4 Lorecibí yo de vuestras manos, y me doy por $a- 
tisfecho. . 

5 Que vale lo mismo que entre nosotros la espre- 
sion de comer la sopa, en la que se comprende Loda la 
comida. ., 

6 Los uxx. y el texto samaritano añaden: Y respon- 
dió Joseph: Que este hombre sea bendito de Dios; Y Juego 
ellos se inclinaron. 

7- Los hijos en nombre de su padre se pastran de- 
lante de Joseph, y le llaman siervo suyo; con lo que se 
verificaron sus sueños. 


CAPITULO XLIV. 143 


Et rursum: Deus, inquit, misereatur tai, fili mi. 


30 Festinavitque, quia commota fuerant vis- 
cera ejus super fratre suo, el erumpebant la- 
crymas: et introjeas cubiculum, flevil. 


31 Rursumque lotá facie egressus, conti- 
puil se, el ait: Ponite panes. 


32 Quibus appositis, seorsúm Joseph, et 
seorsúm fratribus, Agyptiis quoque qui vesce- 
- bantar simul, seorsúm (illicitum est enim Egyp- 
tiis comedere cum Hebreeis, et profanum pulant 
hujuscemodi convivium) 

33 Sederunt coram eo, primogenitus juxlá 
primogenita sua, el minimos juxtá elatem suam. 
Et mirabantur nimis, 

34  Sumptis partibus, quas ab eo acceperant: 
Majorque pars venit Benjamin, ita ul quinque 
partibus excederet. Biberuntque et inebriati 
sunt cum eo. 


teis? Y dijo despues: Dios tenga misericordia 
de tí, hijo mio. 

30 Y se apresuró, porque se conmovieron sus 
enlrañas á causa de su hermano, y se le salta- 
ban hs lágrimas: y entrándose en su aposento, 
lloró *. 

31 Y saliendo fuera otra vez, despues de ha- 
berse lavado la cara 2, se reprimió, y dijo: Po- 
ned panes 3, 

32 Los cuales puestos, á Joseph aparte, y á 
sus hermanos aparte, y aparte tambien á los 
Egypcios que comian juntamente, (porque no es 
licito á los Egypcios + comer con los Hebreos, y 
tienen por profano semejante banquete) 

33 Sentaronse 5 delante de él, el mayor se- 
gun su mayoría, y el menor segun su edad. Y 
se maravillaban en gran manera €, 

34 Despues de tomadas las porciones, que 
de él habian recibido: y la mayor porcion vino 
á Benjamin, de suerte que escedia en cinco par- 
tes. Y bebieron y se embriagaron 7 con él. 


CAPITULO XLIV. 


Joseph manda, que escondan su copa en el saco de Benjamin; y les achaca este hurto, queriendo 
que Benjamin quede por su esclavo, Judá se ofrece quedar en su lugar, y representa á Joseph, 
que si Benjamin no vuelve, morirá su padre por el sentimiento de no verle, 


1 PrecepitautemJoseph dispensatori domús 
sue, dicens: Imple saccos eorum frumento, 
quantum possunt capere: el pone pecuniam 
singulerum in summitate sacci. 

_Scyphum autem meum argenteum, et 
prelium quod dedit tritici, pone in ore sacci ju- 
Moris, Factumque est ita. 


1 Se desahogó y las dejó correr con abundancia. 

A Para disimular, y que no conociesen que habia !lo- 
rado. 

3 En el Hebreo panis, como ya hemos notado, signi- 
fica todo género de viandas. Y asi ponite panes, no quie- 
re decir otra cosa sino traednos de comer. 

4 Generalmente rebusaban ellos comer con los es- 
trangeros; porque estos comian indiferentemente de to- 
dos los manjares, de que ellos se abstenian, ó por culto 
Supersticioso, Ó por costumbre; y tenian por profanos 
estos banquetes. A esta razon añaden alguna oLra, y es, 
que los Egypcios, que vivian en las ciudades entregados 
al ócio y a las delicias, no venian trato ni comunicacion 
con los que babitaban en el campo dedicados á la la- 
branza de las tierras y al cuidado de los ganados. Y co- 
mo los Hebreos bacian profesion de pastores, es verisi- 
mil que tambien por este motivo no quisiesen comer con 
ellos en una misma mesa. 

Los Hebreos, los Egypcios y los Griegos, se senta- 
ban á la mesa; y la costumbre de recostarse sobre camas 
Para comer no se introdujo entre los primeros, sino des- 
Pues que volvieron del cautiverio de Babylonia, habién- 
dola tomado de los Persas. 

Al ver que los hahia hecho sentar á cada uno se- 
£Un su edad; y mucho mas cuando advirtieron que Jo- 


A. T.-T.L 


1 Y mandó Joseph al mayordomo de su ca- 
sa, diciendo: Llena de trigo los costales de 
ellos, cuanto pueden caber: y pon el dinero de 
cada uno en lo mas alto del costal. 

2 Y pon mi copa de plata, y el importe que 
ha dado del trigo, en la boca del costal del mas 
jóven 8. Y así se ejecutó. 


seph habia destinado para Benjamin, el menor de todos, 
una porcion cinco veces mayor que la que habia envia- 
do á cada uno de ellos. Entre los antiguos acosltumbra- 
ban presentar las viandas al que presidia á la mesa, y 
este las repartia en iguales porciones á los que asistiun 
á ella. Y cuando habia alguna persona de mérito sobre- 
saliente, la distinguian enviándole una porcion mayor que 
á los otros. Y esto es puntualmente lo que hizo Joseph 
en esta ocasion, distinguir á Benjamin éntre todos sus 
hermanos, para sondear su corazon respecto de Benja- 
min, y ver si esta distincion les hacia tomar su defensa 
con menos Calor, cuando le vieran en peligro: ó si su 
amor dependia precisamente de estas pequeñas distin- 
ciones, que en otro tiempo habiau escitado en su espi- 
ritu un odio y envidia tan cruel contrasu vida y persona. 

7 La letra embriagáronse, es una espresion hebrea; 
quiere decir: y comiendo á su satisfaccion, se holgaron, 
se regocijaron y pasaron un buen ralo en su compañía. 
En otros muchos lugares de la Escritura se toma en el 
mismo sentido. Prov. x1.25. Cant. y. 1. Agg. 1. 6. S. HiE- 
RON. in Quest, Hebraic. 8. AUGUST. Quest. CXLIV. in 
Genes. 

8 Joseph con esta prueba quiso ver y asegurarse, si 
era sincero el amor que tenian sus hermanos á Ben- 
jamin, de modo que no tuviera que recelarse de eltos, 
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3 Etorto mane, dimissi sunt cum asinis suis. 


4 Jamque urbem exierant, et processerant 
paululum: tunc Joseph accersito dispensatore 
domás: Surge, inquit, el persequere viros: et 
apprehensis dicito: ¿Quare reddidistis malum 
pro bono? 


3 Seyphus, quem farati estis, ipse est in quo 
bibit dominus meus, el in que augurari solet: 
pessimam rem fecistis. 

6 Fecitille, ut jusserat. Et apprehensis per 
ordinem locutus est. 

7 Qui responderunt: ¿Quare sic loquitur do- 
minus poster, ul servi tui tantum llagitil com- 
miserint? 

8 Pecuniam, quam invenimus in summilate 
saccorum, reportavimus ad tede terra Chanaan: 
¿et quomodo consequens est, ul furati simus de 
domo domini tui aurum vel argentum? 

9 Apud quemcumque fuerit inventum ser- 
vorum teorum, quod queris, moriatur, el nos 
erimus servi domini nostri. 

10 Qui dixit eis: Fiat juxtá vestram senten- 
tiam: apud quemcumque fuerit inventum, ¡pse 
sit servus meus, vos autem eritis ¡nnoxil. 


11 Jtaque festinató deponentes in terram 
saccos, aperuerunt singali. 

12 Quosscrulatus, incipiens á majore usque 
ad minimum, invenit scyphum in sacco Ben- 
jamin. 

13 Autilli, scissis vestibus, oneratisque rur- 
súm asinis, reversi sunt in oppiduw. 


14 Primusque Judas cum fratribus ingressus 
estad Joseph (necdum euim de loco abieral) 
omnesque ante eum pariter in terram corrue- 
runt. 


4 No es creible que Joseph se sirviese de la copa 
para adivinar. Y si habió serio, lo hizo acomodándose á 
la opinion que de él tenian los Egypcios; ó indicó solo 
su destreza en el arte de conjeturar, como se infiere del 
texto bebreo, ó porque los Ezypcios, ignorando los do- 
nes de Dios, todo lo maravilloso lo alribuian á supersti- 
cion, ófué ardid del mayordomo para colorear el enredo, 
y abultar el delito, que se suponia. Menoch. 

2 En todo este becho, que aquí se refiere, uo min- 
tió Josepb. Mentir es hablar contra lo mismo que se 
piensa, con el fin de engañar á aquel con quien se ba- 
bla. Todo lo que pasó entre Joseph y sus hermanos an- 
tes de descubrirseles, formaba una sola accion, que 
comprende el hecho mismo de manifestaárseles, y lo que 
á esto se siguió. Eran dos partes de un mismo todo, que 
estaban unidas en el pensamiento de Joseph, pero de las 
que sus hermanos no conocian ni entendian el enlace y 
union que tenian; y así para juzgar segun verdad, es ne- 
cesario mirarias en este punto de union, y se hallara que 
Joseph no mintió en ninguno de estos lances. Véase 
S. AGUSTIN. Quest. CXLY. in Genes. y S. TBOMaS. 11. M. 
Quest. cxv. Art. vm. ad. 1. Esto no obstante es necesario 
confesar, que este proceder de Joseph, aunque exento 
de mala fé, no es un ejemplo que se deba autorizar ge- 
neralmente para la práctica. Hay grandes tesoros, que 
se ocultan en esta superficie que aquí registramos: 


EL GENESIS. 


3 Y llegada la mañana, fueron despachados 
Con sus asnos. 

4 Y ya habian salido de la ciudad, y cami- 
nado algun tanto: entonces Joseph, habiendo 
llamado al mayordomo de casa: Marcha, le dijo, 
y ve en seguimiento de esos hombres: y al- 
cauzados que sean, diles: ¿Porqué habeis vuel- 
to mal por bien? 

3 La copa, que habeis hurtado, es la misma 
en que bebe mi amo, y en la que suele adivinar!: 
habeis hecho una accion malísima ?. 

6 El hizo, como habia mandado, y habiéndo- 
los alcanzado, habló por el mismo tenor. 

7 Los cuales respondieron: ¿Por qué nuestro 
señor asi habla, que tus siervos hayan cometido 
tan gran maldad 3? 

8 El dinero, que hallamos en lo mas alto de 
los costales, te lo volvimos á traer desde Lierra de 
Chanaán: ¿pues como es consiguiente, que báya- 
mos hurtado de la casa de Lu señor £ oro ó plata? 

9 Cualquiera de tus siervos 5 en cuyo poder 
fuere hallado, lo que buscas, muera, y BOSOtros 
seremos esclavos de nuestro señor. 

10 El cual les dijo: Hágase conforme á vues- 
tra sentencia 6: cualquiera en cuyo poder fuere 
hallado, ese sea mi esclavo, y vosotros sereis in- 
culpados. 

11 Con lo que derribando apresuradamente 
los costales en tierra, abrió cada uno el suyo. 

12 Y habiéndolos escudriñado, comenzando 
desde el mayor hasta el mas pequeño, halló la 
copa en el costal de Benjamin. 

13 Yellos, habiendo rasgado sus vestiduras, 
y cargado de nuevo sus asnos, volvieron á la 
ciudad. 

14 Y entró Judá el primero con sus herma- 
nos a Joseph (porque aun no se habia salido del 
lugar) y todos á una se postraron en tierra de- 
lante de él. 


y el designio del Espiritu Santo en estos sucesos, 
que leemos, no es tanto proponernos ejemplos que 
imitar, como misterios, que debemos adorar, sien- 
do cortas nuestras luces, para formar idea de su gra: 
deza. 

3 MS. 7. Escusado es á tus siervos de faser tal cosa. 


4 Como si dejeran: Si hemos dado una prueba lan. 
palenle de nuestra fidelidad, que el divero que balla- 
mos en vuestros sacos, sin que Supiéramos por quién, 
vi como habis sido puesto alli, lo hemos vuelto á Lraer 
desde la tierra de Chanaán; ¿como es creible y como se 
puede sospechar de nosotros, que pudiéramos comeler 
una acciua tau infame, como es tomar una alhaja de la 
Casa de tu señor? 


5 Jacob dijo esto mismo cuando Labán te acusó de 
haberle hurtado los idolos. Genes. xxxt. 52. Las almas 
inocentes juzgar de la conciencia de los otros por la 
rectitud de la suya, y no los creen capaces de aquellos 
delitos, de que están ellos distantes. Pero eslos ejemplos 
vos enseñan al mismo tiempo, que no podemos respon- 
der con certeza, sino de nosolres mismos, y que nos en- 
gañamos frecuentemente en lo que creemos mas cierlo 
é indubitable de los otros. 

6 El mayordomo al parecer consiente; pero luego 
muda de opinion. 


CAPITULO XLIV, 


15  Quibus ille ait: ¿Cur sic agere voluistis? 
¿an ignoralis quód non sil similis mei in augu- 
randi scientia? 


16 Gui Judas: ¿Quid respondebimus, inquit, 
domino meo? vel quid loquemur, aut justé po- 
terimus 0btendere? Deus invenitiniquitatem ser- 
vorum tuorum: en omnes servi sumus domini 
mei, et nos, el apud quem inventus est scyphus. 


17 Respondit Joseph: Absitá me ut sic agam: 
qui foratus est scyphum, ipse sit servus meus: 
vos autem abite liberi ad patrem vestrum. 


18 Accedeus autem propiús Judas, confi- 
denter ait: Oro, domine mi, loquatur servus 
tuus verbum in auribus tuis, et ne jrascaris fa- 
mulo tuo: tu es enim post Pharaonem. 


19 Dominus meus ”. Interrogasti priús ser- 

vos tuos: ¿Habetis patrem, aul fratrem? 
- 20 Et nos respondimus tibi domino meo: Est 
nobis pater senex, el puer parvulus, qui in se- 
nectute ¡llius natus est; cujus uterinus frater 
mortuus est: et ipsum solum habet mater sua, 
pater veró teneré diligit eum. 

21 Dixistique servis tuis: Adducite eun ad 
me, et ponam oculos meos super ¡llum. 

22 Suggessimus domino meo: Non potest 
puer relinquere patrem suum: si enim ¡llum 
dimiserit, morietur. 

23 Etb dixisti servis tuis: Nisi veneril frater 
vesler minimus vobiscum, non videbitis ampliús 
faciem meam. 

24 Cúm ergo ascendissemus ad famulum 
tuum patrem nostrum, narravimus el omnia que 
locutus est dominus meus. 

25 Et dixit pater noster: Revertimini, et 
emite nobis param tritici. 

26 Cui dixemos: Ire non possumus: si frater 
hoster minimus descenderit nobiscum, profi- 


1 Esto corresponde á lo que habia dicho antes su 
mayordomo, cuando hizo detener á los hermanos, v. 5 
Con esta copa acostumbraria siududa Joseph hacer liba- 
Ciones á Dios, con el tin de conocer su voluntad, y de 
implorar su socorro para acertar en las providencias, 
Para prevenir los males... Por otra parte se habia hecho 
lan célebre en Egipto con la interpretacion de lus sue- 
hos de Pharón y de sus oficiales, que era tenido por el 
Mayor adivino, que había en toda aquella tierra; aunque 
muy distante y ageno de todas las supersliciones de los 
Egypcios, hizo hablar al mayordomo, y hablaba él mis- 
Mo conforme a esta idea que de él se lenia. Véase 
S. THOM. ni, 11. Quest. CXV. Árt. Vil. 

2 El Dios verdadero, á quien tenemos ofendido, nos 
Sigue abora y castiga por nuestras culpas. Esto se en- 
tiende principalmente del delito cometido contra Joseph, 
y de la inbumanidad con que le habian tratado, cuando 
le vendieron. 

El texto hebreo: Que como tú, como Pharaón; esto 
€s, que tal eres tú, Ó juzgas con suberano poder y auto- 
-Tidad como Pbaraón: ó te miramos y Tespelamos como al 
Mismo Pharaón. 


2 Supra xLn. 1. ct 13,—b Supra xi. 3, ut 5, 
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15 A los que él dijo: ¿Por qué habeis que - 
rido portaros de esta manera? ¿¡ignorais por ven- 
tura que no hay quien se asemeje á mí?! en la 
ciencia de adivinar? 

16 A quien dijo Judá: ¿Qué responderemos 
á mi señor? ó que hablaremos, ó que podremos 
oponer con justicia? Dios ba hallado la iniquidad 
de tus siervos 2: vednos aquí, esclavos somos 
todos de mi señor, tanto posotros, como aquel 
en cuyo poder se ha hallado la copa. 

17 Respondió Joseph: Lejos esté de mí que 
yo tal haga: el que ha hurtado la copa, ese sea 
mi esclavo: y vosotros marchad libres á vuestro 
padre. 

18 Y Judá acercándose mas á Joseph, dijo 
alentadamente: Ruego, señor mio, que lu siervo 
hable una palabra en tus oidos, y no te enojes 
con tu esclavo: porque tú eres despues de Pha- 
rahón 3, : y 

19 Miseñor. Preguntaste t la primera vez á 
tus siervos: ¿Teneis padre, ó hermano? 

20 Y nosotros respnadimos á tí mi señor: 
Tenemos un padre anciano, y un hermano pe- 
queño 5, que le nació en su vejez, cuyo her- 
mano uterino ha muerto: y á este solo tiene su 
madre €, y su padre le ama tieraamente. 

21 Y dijiste á tus siervos: Traédmelo acá, y 
pondré mis ojos sobre él 7. : 

22 Insinuamos á mi señor: No puede el mu- 
chacho dejar á su padre: porque si le dejare, 
morirá 5, 

93 Y dijiste á tus siervos: Si no viniere vues- 
tro hermano el mas pequeño con vosotros, no 
veréis mas mi cara. 

24 Pues luego que subimos á tu siervo 
nuestro padre, le contamos todo lo que habló 
mi señor. 

25 Y dijo nuestro padre: Volved, y comprad- 
nos un poco de trigo. 

26 Al cual le dijimos: No podemos ir: si 
nuestro hermano el mas pequeño descend:ere 


4 En la Escritura no se lee, que Joseph preguntase 
á sus bermanos la primera vez, que se le presentaron; 
antes por el contrario parece, que fueron ellos los pri- 
meros que hablaron de esto á Joseph. Cap. xua1. 13. Pero 
se debe lener advertido, que los autores sagrados en la 
narración de un becho no suelen contar desde luego to- 
das las circunstancias, que le acompañan. Al principio se 
contentan con referir solamente lo mas importante, y 
en lo sucesivo suelen añadir para mayor inteligencia al- 
guuvas cirennstencias que omitieron. Así Movysés en 
el cap. xunx. 3, 5. añade lo que habia callado en el 
Cap. XL. 


3 En comparacion con sus hermanos. Véase el cap. 
precedente, v. 8. 

6 La Ferrariense dice: Y remaneció d sus solas con 
su madre. Es el único que quedó de su madre: lo cual 
se puede decir de Rachél, que murió de sobreparto de 
Benjamin. Alapide. 

7 MS 7. Sobrel mi viso. Tendré mucho gusto en 
verle: le veré con mucho gusto. ; ] 

8 Nuestro padre. 
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ciscemur simul: alioquin illo absente, non au- 
demus videre faciem viri. 


217 Ad que ille respondits Vos scitis, quód 
duos genuerit mihi uxor mea. 

28 Egressus est unus, et dixistis*: Bestia 
devoravit eum: el huqusque non compáret. 

29 $1 tuleritis et istum, et aliquid ei io via 
contigerit, deducetis canos meos cum mceror 
ad inferos. : 

30  Igitur si intravero ad servum tuum pa- 
trem nostrum, et puer defuerit (cúm anima 
illius ex hujus anima pendeal) 

31  Videritque eum non esse nobiscum, mo- 
rietur, el deducent famuli tui canos ejus cum 
dolore ad inferos. 

32 Egoproprié servus tuus sim, qui in meam 
bunc recep1 fidem, et spopondi dicensb : Nisi 
reduxero eum, peccati reus ero in patrem meum 
omni tempore. 

33  Manebo itaque servus tuus pro puero in 
ministerio domini mei, et puer ascendat cum 
fralribus suis. E 

34 Non enim possum rediread patrem meum, 
absenle puero; ne calamitatis, que Oppressura 
est patrem meum, testis assistam. 


con nosotros: iremos juntos: de otra manera 
estando él ausente, no nos atrevemos á ver el 
rostro del hombre. 

27 A io cual él respondió: Vosotros sabeis, 
que dos me parió mi muger 1, 

28 Salió el uno 2, y dijisteis: una fiera le de- 
voró: y hasta ahora no parece. 

29 Si llevareis tambien á éste, y le acaecie- 
re en el camino alguna cosa, llevareis mis canas 
con tristeza al sepulcro. 

30  Puessi yo entrare á tu siervo nuestro pa- 
dre, y faltare el muchacho (puesto que su vida 
está colgada de la de éste) 

31 Y viere que él no está con nosotros, mo- 
rirá, y tus siervos llevarán las canas de él con 
dolor al sepulcro. 

32 Sea yo propiamente tu esclavo, que salí 
fiador por él, y me obligué diciendo: Si no lo 
volviere á traer, seré reo de pecado contra mi 
padre en todo tiempo. 

33 Por tanto yo tu siervo quedaré en vez del 
muchacho en la servidumbre de mi señor, y el 
muchacho vaya con sus hermanos. 

34 Porque no puedo volver á mi padre, es- 
tando ausente el muchacho: por no ser testigo 
de la calamidad que ha de oprimir á mi padre 3. 


= 


CAPÍTULO XLV. 


Josepb se descubre á sus hermanos, á quienes abraza con la mayor ternura. Enterado Pharaón 
da órden para que venga Jacob á Egypto con toda su familia. Joseph llena de regalos á sus 
hermanos, y los despide para su padre, Este, admirado de lo que dicen de su hijo, se dispone 


para partir á Egypto. 


1 Non se poterat ultrá cohibere Joseph mul- 
tis corám astantibus: undé preecepit, ut egrede- 
rentur cuncti foras, et nullus interesset alienus 
agnitioni mutuz. 

2 Elevavitque vocem cum fletu: quam au- 
dierunt Lgyptii, omnisque domus Pharaonis. 

3 Et dixit fratribus suis: Ego sum Joseph: 
¿adhuc pater meus vivit? Non poterant respon- 
dere fratres nimio terrore perterriti. 


4 Rachél, 4 quien yo tanto amé. 

2 Al campo para ver el estado, en que se hallaban 
sus hermanos. 

3 Este discurso de Judá se tiene con razon por un 
modelo de la elocuencia mas natural y persuasiva; y Lo- 
da la historia de Joseph está llena de un arte inimita- 


'ble. Pero nos seria muy peligroso admirar con esceso las 


bellezas de la Escritura por este solo respecto; porque 
nos espondriamos á mirar con hastio aquellos lugares, 
que parecen mas sencillos y descuidados, y en donde co- 
munmente se encierran mayores y mas profundos miste- 
rios. El designio de Dios, que nos habla en sus Escritu- 
tas, no es el de halagar nuestra imaginacion,ó de ense- 
ñarnos á contentar la de otros; sino el de purificarnos y 


a Supra xxxvn 20, 33.—b xum. 9, 


1 No podia ya mas reprimirse Joseph á vista 
de los muchos que estaban presentes: por lo que 
mandó, que salieran todos fuera, para que Din- 
gun estraño asistiese al mutuo reconocimiento. 

2 Y alzó la vozcon llanto: lo cual oyeron los 
Egypcios 4, y toda la casa de Pharaón. 


3 Y dijo á sus hermanos: Yo soy Joseph: 
¿vive mi padre* todavia? No podian responderle 
los hermanos espantados de un escesivo terror 6. 


convertirnos. El fondo de la Escritura es la verdad: y la 
caridad es su fin, siendo toda ella obra de Dios. 

4 Que estaban en los cuartos inmediatos, y de ellos 
pasó la noticia hasta el mismo gabinete de Pharaón. 

5 Bien sabia Joseph que vivia, porque lo habia oido 
repetidas veces de sas mismos hermanos. Pero como un 
hombre, que despues de haber deseado mucho una C0Sa, 
llega por áltimo al logro de ella, y llegando á su pose- 
sión, apenas cree que la posee; así Joseph, todo como 
fuera de si, y Lrasportado de gozo, pregunta lo mismo 
que sabe: ¿Con que es verdad lo que me decis, que vive 
todavía mi padre? 

6 Pondérese el tropel de afectos contrarios que sé 
despertarian en el corazon de los hermanos al oir €es- 


CAPITULO XLYV. 


4 Ad quos ille clementer: Accedite, inquit, 
ad me. El cúm accessissent propée”: Ego sum, 
ait, Joseph frater vester, quem vendidistis ¡in 
KBgyptum. 


5  Nolite pavere, neque vobis durum esse vi- 
deatur quod vendidistis me in his regionibus b: 
pro salute enim vestra misit me Deus ante vos 
in Lgyptum. 


_ 6 Biennium est enim quúd coepit fames esse 
in terra: el adhuc quinque anni restant, quibus 
-hec arari poterit nec meli. 


7 Premisitque me Dominus ut reservemini 
super terram, et escas ad vivendum habere pos- 
silis. 


8 Non vestro consilio, sed Dei voluntate huc 
missus sum: qui fecit me quasi patrem Pharao- 
ns, el dominum universe domáús ejus, ac prin- 
cipem in omni terra Eg ypti. 


9 Festinate, el ascendite ad palrem meum, 
el dicetis ei: Heec mandat filius tuus Joseph: 
Deus fecit me domiaum universe terre Agypti: 
dessende ad me, ne moréris, 


tas palabras. Sorprendidos á un mismo tiempo de susto, 
de contento, de espanto y de admiracion, quedaron mu- 
dos del todo. No se atrevian ni aun siquiera á levantar 
la cabeza para asegurarse, si lo que veían era alguna 
ilusion de los ojos ó de la imaginacion. Se les represen- 
laria repentinamente y con los mas vivos colores la in- 
humanidad, con que babian tratado en otro tiempo á 
aquel mismo que se les descubria, y que veian con ab- 
soluto poder para tomar de ellos una justa venganza: 
traerían á la memoria los sueños que en otro tiempo les 
habia contado: se condenariau á si mismos por haberse 
querido oponer á los decretos invariables de la divina 
Providencia: y al mismo tiempo la adorarian, por ver 
que se babian verificado por los mismos medios y cami- 
nos por donde ellos babian preteridido oprimirle y aca- 
barle, En esta suspension permanecieron temblando, y 
sin poder articular una sola palabra, hasta que recobrán- 
dose un poco Joseph, les babló con la mayor dulzura, y 
los alentó para que se acercaran á él y la hablaran. 


1 Para que me condujesen á Egypto. Esto dijo, no 
Por manifestarles el menor resentimiento, ni por darles 
en rostro con su delito; sino para que su memoria esci- 
tase en su corazon una provechosa confusion, y delesta- 
sen lo que habian hecho. 


2 No os aflijais ya por haberme vendido; porque esto 
no se bizo sm una particular disposicion de la divina 
Providencia, que sabe convertir el mal en bien. No digo, 
que no detesteis el delito enorme que cometisteis con- 
tra un hermano inocente, cuyos suspiros no movieron 
Vuestras entrañas; pero os debe servir de consuelo, que 

10S permitió aquel delito, para que me vierais hoy en 
a grandeza en que me hallo, haciendo que viniese yo 

elante de VOSOLrOS, para preveniros con que pudieseis 
cel éstos años calamitosos, que acaban con toda la 
lérra. Véase un lugar muy parecidoá este en los Áct. n. 

- CUYO sentido es muy conforme al presente, puesto 
que Joseph vendido por sus hermanos, es una viva imá- 
sen de Jesucristo vendido á los Judíos para nuestra sa- 
lud y remedio. 

3 En las cer 


canías del Nilo se sembraria alguna cosa 
Cap. xL viu. 19. ni y 


pero este era un socorro muy escaso pa- 


2 Aebor. va. 13—b Infra. L. 290. 
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4 A los cuales él dijo dulcemente: Llegaos á 
mí. Y habiéndose ellos llegado de cerca, dijo: 
Yo soy Joseph vuestro hermano, á quien ven- 
disteis para Egypto !. 


5 No os asusteis, ni os parezca ser cosa du- 
ra ? el haberme vendido vosotros para estas re- 
giones: porque por vuestra salud me envió Dios 
antes de vosotros á Egypto. 


6 Pues ya hace dos años que comenzó á ha- 
ber hambre en la tierra: y aun quedan cinco 
anos, en que ni se podrá arar, ni segar 3. 


7 Y Dios me envió delante para que os con- 
serveis + sobre la tierra, y podais tener alimen- 
tos para vivir 5: 


8 No por consejo vuestro, sino por voluntad 
de Dios he sido enviado acá: el cual me ha hecho 
como padre de Pharaón 6, y señor de toda su ca- 
sa, y principe en toda la tierra de Egypto. 


9  Apresuraos, y subid á mi padre, y le di- 
reis: Esto te envia á decir tu hijo Joseph: Dios 
me ha hecho dueño de toda la tierra de Egypto: 
desciende á mi, no te detengas, 


ra acudir á las necesidades de tantas provincias. El es- 
píritu humano, contemplando toda la série de los hechos 
de Joseph despues de su elevacion, el porte que tuvo 
con sus hermanos, y tambien lo que aqui se dice, se ha- 
lla naturalmente prevenido de pensamientos é ideas po- 
co favorables á la grande virtud de Joseph. Joseph no se 
dió á conocer á sus hermanos sino en el segundo año de 
la hambre, y por consiguiente en el noveno de su eleva- 
cion, cuando ya habian pasado los siete de abundancia. 
¿Pues por qué dilató tanto tiempo dar aviso á Jacob, de 
que vivia y en una lan alta dignidad aquel bijo á quien 
tanto amaba, y que Creia muerto? ¿por qué en lugar de 
apresurarle una noticia de tan estraordinario placer, pa- 
rece que solo atiende á redoblarle las penas, deteniendo 
en prisiones á Simeón, y haciendo alarde de querer de- 
tener tambien á aquel Benjamin, que era la vida de su 
padre? ¿por qué no acudir desde luego al mantenimien- 
to de su familia en liempo de una estrema carestia, que 
se estendia á Chanaán, en donde sabia que moraba? ¿Se- 
ria acaso por lemer algun peiigro ó calástrole, si descu- 
bria cual era su nacion? ¿y aunque esto fuese cierto, no 
debia hacer sacrificio de unos lazos y obligaciones lan 
estrechas, y fiar el suceso á la divina Providencia? Si es- 
tas reflexiones recayesen sobre un hombre vulgar, con- 
denaríamos sin balancear una timidez y una politica, 
que al parecer prevalecen sobre los sentimientos de la 
religion y de la naturaleza; pero teniendo por objeto á 
un hiumbre, favorecido particularmente del cielo, como 
lo acreditan todos los sucesos de su vida, bajando la ca- 
beza, adoremos los ocultos juicios de la eterna Sabidu- 
ría, y conociendo nuestros cortos alcances, cunfesemos 
nuestra ignorancia, y que Joseph se gobernó en todo 
por particular movimiento é inspiracion del Señor. 


4 MS.3. Para vos poner quedamiento. 


3 MS. 3. E per vos abiviguar con grand escapa- 
miento. 


6 Era nombre de dignidad en la corte del rey de 
Egypto, como en la de España el mayordomo mayor. 
Alapide. 
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10 Et habitabisin terraGeséBn; erisquejoxtá 
me tu, et filii tui, et filii filiorum tuorum, Oves 
tuz, et armenta tua, el universa que possides. 


11 Ibique te pascam (adhuc enim quinque 
anni residui sunt famis) ne et lu pereas, et do- 
mus tua, el omnia quee possides. 

12 En oculi vestri, et oculi fratris mei Ben- 
jamin vident quód os meum loquatur ad vos. 


13 Nuntiate patri meo universam gloriam 
meam, et cuncta que vidistis in Egypto: fes- 
tinate, et adducite eum ad me. 

14 Cúmque amplexatus recidisset in collum 
Benjamin fratris sui, fevit: illo quoque similiter 
flente super collum ejus. 


15 Osculatusque est Joseph omnes fratres 
suos, et ploravit super singulos: post quee ausi 
sunt loqui ad eum. 

16 Auditumque est, el celebrisermone vul- 
gatum in aula regis: Venerun! fralresJoseph: et 
gavisus est Pharao, atque omnis familia ejus. 


17 Dixitque ad Joseph ut imperarel fratribus 
suis, dicens: Onerantes jumenta, ¡te in terram 
Chanaan, 

18 Et tollite indé patrem vestrum et cogna- 
tionem, et venite ad me: el ego dabo vobis 
omnia bona Lgypti, ut comedatis medullam 
Lerre. 

19 Precipe etiam, ut tollant plaustra de te- 
rra Algypti, ad subvectionem parvulorum suo- 
rum ac conjugum, et dicito: Tollite patrem 
vestrum, el properate quantociús venientes. 

20 Nec dimittatis quidquam de supellectili 
vestra: quia omnes opes Egypti vestre erunt. 


21 Feceruntque filii Israél, ut eis mandatum 
fuerat. Quibus dedit Joseph plaustra, secundúm 
Pharaonis imperium: et cibaria in itinere. 


22 Singulis quoque proferri'jussit binas 
stolas. Benjamin veró dedit trecentos argenteos 
cum quinque stolis optimis: 

93 Tantumdem pecuniz et vestium mittens 
patri suo, addens el asinos decem, qui subve- 
herent ex omuibus divitns Agypli: et totidem 
asinas, triticum in itinere, panesque portantes. 


4 La tierra de Gessén, cuya capital fué Ramesses, se 
debe colocar entre Tanis, y el brazo de mar mas orien- 
tal del Nilo. En el territorio mas fértil de todo el Egyp- 
to, porque estando vecino al Mediterráneo, gozaba del 
beneficio de la lluvia, de la cual carecia por lo general 
todo el Ezypto. Gessén significa lluvia, 

2 M3. 3. Governartehe ay. 

3 No dudeis, hermanos mios, que yo soy el mismo 
que os digo: Joseph soy, vuestro hermano, no lo dudeis. 
Esta voz que escuchais os persuada, y el oirme hablar 
sin intérprete en vuestra misma lengua hebréa; y tam- 
bien este mi querido hermano Benjamin, hijo como yo 
de Rachél. Menoch. 


EL GÉNESIS. 


10 Y habitarás en la tierra de Gessén 1; y 
estarás cerca de mí tú y tus hijos, y los hijos 
de tus hijos, tus ovejas, y tus ganados mayores, 
y todo lo que posees. 

11 Y allí te alimentaré 2 (porque aun restan 
cinco años de hambre) para que no perezcas lú, 
y tu casa, y todo lo que posees. 

12 He aquí que vuestros ojos y los de mi 
hermano Benjamin están viendo, que mi boca 
os habla 3. 

13 Anunciad á mi padre toda mi gloria, y 
todo lo que habeis visto en Egypto: apresuraos, 
y traédmele. 

14 Y como se hubiese dejado caer sobre el 
cuello de Benjamin su hermano, al abrazarle, 
lloró: llorando tambien igualmente aquél sobre 
el cuello de Joseph. 

15 Y besó Joseph á todos sus hermanos, y 
lloró sobre cada uno de ellos: despues de lo cual 
se atrevieron á hablarle. 

16 Y se oyó, y divulgó por voz pública en 
el palacio del rey: Vinieron los hermanos de 
Joseph: y holgóse de ello Pharaón, y toda su 
familia. 

17 Y dijoá Joseph que diera órden á sus her- 
manos, diciendo: Cargando las bestias, id á la 


tierra de Chanaán, 


18 Y tomad de allí á vuestro padre y paren- 
tela, y venid á mí: y yo os daré todos los bie- 
nes de Egypto, para que comais el meollo 5 de la 
tierra. 

19 Datambien órden que tomen carros de la 
tierra de Egypto para el transporte de sus hijos 
y mugeres, y diles: Tomad á vuestro padre, y 
apresuraos á venir cuanto antes. 

20 Y no dejeis cosa alguna de vuestro me- 
nage: porque todas las riquezas de Egyplo 
vuestras serán. 

91 Y los hijos de Israél lo hicieron, como se 
les habia mandado. A los cuales Joseph dió cat- 
ros conforme á las órdenes de Pharaón: y víve- 
res para el camino. 

22 Mandó asimismo sacar para cáda uno dos 
vestidos 6. Y á Benjamin dió trescientas mOne- 
das de plata, con cinco vestidos muy preciosos: 

93 Enviando para su padre igual cantidad de 
dinero, y vestidos, añadiendo á mas diez asnos, 
que porteasen de todas las riquezas de Egyplo: 
y vtras tantas borricas, que llevaban trigo y pa- 
nes para el camino. 


4 La naturaleza pedia esta preferencia; y las circuns- 
tancias en que se hallaban los hermanos, y el escarmien- 
to por lo pasado hacian que la mirarau sin envidia. Per- 
manecieron largo rato abrazados estrechamente sin sa- 
berse desasir el uno del otro, derramuudo dulces Y 
abundantes lágrimas. 

5 El texto hebreo: la grosura. Así Maman los He” 
breos á lo mejor y ias precioso de la lierra. Menoch. 

6 Cada vestido se componia de una (nica, y una Ca- 
pa ó manto El uno de estos vestidos era ordinario para 
dentro de casa, y el otro fino y precioso para cuando S2- 
liesen en público. 


CAPITULO XLVI. 


294 Dimisit ergo fratres suos, el proficiscen- 
tibus ait: Ne irascamini in via. 

25 Quiascendentesex Algypto, venerunt in 
terram Chanaan ad patrem suum Jacob. 

96 Etnuntiaverunt ei, dicentes: Joseph filius 
tous vivit: el ipse dominatur in omni terra 
Egypti. Quo audito Jacob, quasi de gravi somno 
evigilans, tamen non credebat eis. 


97 Hl e contrá referebant omnem ordinem 
rei. Cúmque vidisset plaustra, el universa quee 
miserat, revixit spiritos ejus, 

28 Etait. Sufíicit mibi si adhuc Joseph flius 
meus vivit: vadam, el videbo ¡llum antequam 
MOTiar. 
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94 Despidió con esto á sus hermanos, y 
cuando partian, les dijo: No riñais en el camino?: 
25 Los cuales subiendo de Egypto, vinieron 
á tierra de Chanaán á Jacob su padre. 

26 Y diéronle la nueva, diciendo: Tu hijo 
Joseph vive: y él es el que manda en toda la 
tierra de Egypto. Lo cual oido por Jacob, como 
despertando de un pesado sueño ?, no acababa 
de darles crédito. a 

97 Ellos por el contrario contaban toda la sé- 
rie del suceso. Y cuando hubo visto los carros, 
y todo lo que habia enviado, revivió su espíritu, 

98 Y dijo: Bástame, si todavía vive mi hijo 
Joseph: iré, y le veré antes que me muera $. 


CAPITULO XLVI 


Jacob parte á Egypto con toda su familia. Joseph sale á recibirle: abraza á su padre, y le recibe con 
tiernas lágrimas. Y encarga á todos, que declaren á Pharaón que su profesion es de pastores. 


1 Profectusque Israél cum omnibus que ha- 
bebat, venit ad Pateum juramenti: el mactatis 
ibi victimis Deo patris sui Isaac, 


2 Audivid eum per visionem noctis vocanten 
se, et dicentem sibi: Jacob, Jacob: cui respon- 
dit: Ecce adsuwm. 

3 Ait jlli Deus: Ego sum fortissimus Deus 
patris tui: noli timere: descende in /Egyptum, 
quia in gentem magnan faciam te ¡bi. 

4 Ego descendam tecum illuc, el ego inde 
adducam te revertentem: Joseph quoque ponet 
manus suas super oculos tuos. 

5 Surrexit autem Jacob a Puteo juramenti*: 
tuleruntque eum filii cum parvulis et uxoribus 


1 Joseph temia que sus hermanos se acusasen los 
unos á los otros de baber querido que él pereciera, y 
y que los que le babian salvado la vida, dieran en rostro 
con su crueldad á los que le habian querido quitar; de 
donde podia nacer entre ellos alguna pendencia, que Lu- 
Ylese muy malas Cousecuencias. 

2 El texto original: Y desmayóse su corazon; esto es, 
CayO en Una especie de deliquio Ó desmayo, faltáandole 
las fuerzas para no ceder á la suma alegría, que le cau- 
50 una nueva tan poco esperada. Fué esto en tanto gra- 

0, que aun repitiéndoseto una y olra vez, nO daba Cré- 
dito á sus palabras. Tal fué la novedad que bizo en el 
Corazon del anciano Jacob. 

3 Cotéjese esto con lo que dijo el viejo Simeón, po- 
seida su alma del mas puro gozo, al recibir entre sus 
brazos al niño Jesus, á quien Joseph representaba. Luc. 
1. 29, y 50. Nunc dimittis... 

4 El nombre propio de este lugar era Bersabee, del 
fue hemos hablado en el cap. xx1. 31. y xxvs. 31. Jacob 
ne quiso dejar la tierra de Chanaán para ir a es- 
a lecerse en Egypto con toda su familia, sin con- 
pao antes al Señor, y sin pedirle su proteccion, para 

O lo que le podia suceder á él y á sus hijos en un 


2 Actor. va, 15. 


1 Y habiendo partido Israél con todo lo que 
tenia, vino al Pozo del juramento t y despues de 
a inmolado allí victimas al Dios de su padre 

saac, 

2 Le oyó en una visión de noche, que le lla- 
maba, y le decia: Jacob, Jacob: á quien respon- 
dió: Vedme aquí. 

3 Dijole Dios: Yo soy el Dios fortíisimo de tu 
padre: no temas 5: desciende á Egypto, porque 
allí te haré sobre una gente grande 6. 

5 Yo descenderé contigo allá, y yo de allí Le 
traeré, cuando vuelvas 7: Joseph tambien pon- 
drá sus manos sobre lus ojos 8. 

3 Levantóse pues Jacob del Pozo del juramen- 
to: y le llevaron sus hijos juntamente con su- 


reino estraño, y en donde se adoraban los idolos mas 
abominables. 

3 Los motivos de su temor eran, porque estaba ya 
anunciado, que el pueblo de Dios seria afligido en 
Exypto. Genes. xv. 13: y Abrabam habia sido allí inju- 
riado. Genes. Xx. 16.: y Dios en liempo de igual carestía 
habia mandado á Isaac, que no fuese allá. Genes, 
xxv1. 2: y porque Chenaán era ya como su patria. Te- 
mia tambien que sus hijos cayesen en la idolatría 
y vicios de Egyplo, y que alicionados y atraidos de 
la fertilidad de Egypto, no quisiesen volver á Cha- 
naán, desentendiéndose de das promesas de Dios, y 
últimamenle temia morirse en el camino. Menochio y 
Alapide. 

6 Te haré caudillo y cabeza de un grande pueblo, 
que me conozca y adore. 

7 Noen tu persona, sino en tu posteridad. Y así lo 
cumplió, cuando sus descendientes volvieron á tomar 
posesion de la tierra de Chanaán. Además de estu fue- 
ron trasladados Jos huesos de Jacob á la tierra de Cha- 
naán. 

8 Era costumbre entre los antiguos, que los hijos 
cerraban los ojos á sus padres cuando morian, y los pa- 
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suis in plaustris, quee miserat Pharao ad portan- 
dum senem, 

6 El omnia que possederat in terra Cha- 
naan *: venitque in £gyptum cum omni semi- 
ne suo, 

7 Filii ejus, et nepotes, filiee, et cuncta si- 
mul progenies. 

8  Hzc sunt autem nomina filiorum Israél, 
qui ingressi sunt in Algyptum, ¡pse cum liberis 
suis *, Primogenitus Ruben. 

9  Filii Ruben: Henoch, et Phallu, et Hesron, 
et Charmi. 

10 Filii e Simeon: Jamuel, et Jamin, et Ahod, 
et Jachin, el Sohar, et Saúl, filius Chanaanitidis. 


11 Filii 4 Levi: Gerson, et Caath, et Merari. 

12 Filiie Juda: Her, et Onan, et Sela, et 
Phares, et Zara: mortui suntautem Her et Onan 
in terra Chanaan. Natique sunt filii Phares: Hes- 
ron, et Hamul. 

13 Filiif Issachar: Thola, et Phua, et Job, 
et Semron. 

14 Filii Zabulon: Sared, et Elon, et Jahelel. 


15 Hi filii Liee, quos genuit in Mesopotamia 
Syriz cum Dina filia sua: omnes anime filioram 
ejus et filiarum, triginta tres. 

16 Filii Gad: Sephion, et Haggi, et Suni, et 
Esebon, et Heri, et Arodi, et Areli, 

17 Filiis Aser: Jamne, etJesua, et Jessui, et 
Beria, Sara quoque soror eorum. Filii Beria: 
Heber, et Melchiel. 

18 Hi filii Zelphee, quam dedit Laban Lise 
filize suse: et hos genuit Jacob, sedecim animas. 


_ 19  Filii Rachel uxoris Jacob: Joseph, et Ben- 
jamin. 

20 Natiquek sunt Joseph filiiinterra Agypti, 
quos genuit ei Aseneth filia Putiphare sacerdo - 
tis Heliopoleos: Manasses, et Ephraim. 

21 Filii Benjamin i: Bela, et Becor, et Asbel, 


dres á los hijos: y lo mismo ejecutaban los amigos unos 
con otros. 

t Jacob no tuvo mas que una hija que fué Dina, y 
asi esta es una enálage, por la quese pone el plural por 
el singular. Puede esto tambien entenderse de sus nie- 
tas, y del mismo modo de sus nueras, Ó de las mugeres 
de sus hijos. 

2 Entra Jacob en esta numeración, y asimismo Jo- 
seph y sus dos bijos Ephraim y Manas+és, cuando se ha- 
bla de los Israelitas, que entraron en Egypto 

3 En el Libro de los Números xxv1. 12. se llama esle 
con el nombre de Namuél. 

4 Esto se debe entender de sus seis hijos, y de su 
hija Dina, y no de sus nietos; porque una parte de estos 
nació en la tierra de Chanaán. 

5 Esta es una sinecdoque, por la cual se pone el to- 
do por la parte, ó al contrario. Quiere decir: Todas las 
Personas. 

- 6 Si se cuentan todos los hijos y nietos de Jacob y 
de Lia, que aquí se relieren, son treinta y cuatro perso- 
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niños y sus mugeres en los carros, que habia 
enviado Pharaón para conducir al anciano, 

6 Y todo lo que habia poseído en la tierra 
de Chanaán: y vino á Egypto con toda su familia, 


7 Sus hijos y nietos, hijas 1, y juntamente 
toda la parentela. 

8 Yestos son los nombres de los hijos de 
Israél, que entraron en Egypto 2, él con sus 
hijos. El primogénito Rubén. 

9 Hijos de Rubén: Enóch, y Phalú, y Hes- 
rón, y Charmi. 

10 Hijos de Simeón: Jamuél 3 y Jamin, y 
Abód, y Jachin, y Sohár, y Saúl bijo de una 
Chananéa. 

11 Hijos de Leví: Gersón, y Caath, y Merari. 

12 Hijos de Judá: Her, y Onán, y Sela, y 
Pharés, y Zara: mas Her y Onán murieron en 
la tierra de Chanaán. Y los hijos de Pharés fue- 
ron Hesrón, y Hamúl. 

13 Hijos de Issachar: Thola, y Phua, y Job, 
y Semrón. 

14 Hijos de Zabulón: Saréd, y Elón, y Ja- 
helél. 

15 Estos hijos de Lía, queengendró en Meso- 
potamia tde Syria, y á Dina su hija: todas las al- 
mas 5 de los hijos é hijas de ella, treinta y tres 6. 

16 Hijos de Gad: Sephión, y Haggi, y Suni, 
y Esebón, y Heri, y Arodi, y Areli. 

17 Hijos de Aser: Jamné, y Jesuá, y Jessuí, 
y Beria, y Sara hermana de ellos, Hijos de Beria: 
Hebér, y Mechiél. 

18 Estos hijos de Zelpha, que dió Labán á Lía 
su hija: y estos parió á Jacob *, diez y seis al- 
mas. 

19 Hijos de Rachél muger de Jacob: Joseph 
y Benjamin. 

20 Y nacieron á Joseph hijos en la tierra de 
Egypto, que tuvo de Asenéth hija de Putiphare 
sacerdote de Heliópolis: Manassés, y Ephraim. 

21 Hijos de Benjamin: Bela, y Becor, y Ás- 


nas; pero si de estos se descuentan, como debe hacerse, 
Her y Onán, que murieron antes en la tierra de Cba- 
naán, y por consiguiente no entraron en Egyplo, y Se 
incluye Jacob en este número, v. 8. resulta justamente 
el número de las Lreinta y tres personas que aquí se di- 
cen. Hesrón y Hamaúl, hijos de Pharés, nacieron en 
Egypto, despues que descendió á él Jacoh, y así no en- 
traron en su persona, sino en la de su padre; porque es- 
ta entrada se debe estender á todo el tiempo que vivió 
Jacob en Egypto, que fueron diez y siete años; y aun 
tamhien Joseph, que vivió setenta y uno despues que 
subió su padre. Segun lo que Hevamos dicho, espone 
este lugar S. AcusT. Quest. cuxxmm ¿n Genes. Otros U€- 
nen por muy probable, que Dina pasó á Egvpto, y qué 
está incluida en el número de las treinta y tres per- 
sonas. 

7 Jacob está en dativo, como claramente se vé en el 
hebreo Py, y en el griego tw taxwó et hos genuil 


Zelpha Jacob. 


a Jos. xxiv. 4. Psalm. civ. 23. Isai. 111. 4.—b Exod.1 2. et vr. 14. Numer. xxv1. 5, 1. Paralip. v. 1. 3,—C Exod. 
ví. 15. 1. Paralip. 1v. 24.—d 1. Paralip. Yi. 1.-e 1. Paralip. m. 3. et 1v. 21.—f£f 1, Paralip. vi. 1.—g8 1. Paralip- 


vit. 30.-—h Supra. v£i. 50, Infra. xLvun. 5.—i. 


4. Paralip. vir. 6. et vin. 1. 
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et Gera, et Naaman, et Echi, et Ros, et Mo- 
phim, et Ophim, et Ared. 

22 Hi filii Rachel, quos genuit Jacob: om- 
nes animee, quatuordecim. 

23 Fili Dan: Husim. 

24 Filii Nephthbalí: Jasiel, el Guni, et Je- 
ser, et Sellem. 

25 Mi filii Bale, quam dedit Laban Racheli 
filia suse; el hos genuit Jacob: omnes anime, 
septem. 

26 Cuncte anime, que ingresse sunt cum 
Jacob in Agyptum, et egressee sunt de femore 
¡llius, absque uxoribus filiorum ejus, sexagin- 
la sex. 

27 Filiiautem Joseph, qui nati sunt ei in 
terra Lgypti, anime due *. Omnes animee do- 
mús Jacob, que ingresse sunt in Lgyptum, 
fuere septuaginta. 

28 Misitautem Judam ante sead Joseph, ut 
nontiaret ei, et occurreret in Gessen. 

29 Quó cúm pervenisset, juncto Joseph cu- 
rru suo, ascendit obviam patri suo ad eundem 
locum: vidensque eum, irruitsuper collum ejus, 
et inter amplexus flevit. 

30 Dixitque paterad Joseph: Jam leetus mo- 
riar, quia vidi faciem tuam, el superstitem te 
relinquo. 

31 Atiille locutus est ad fratres suos, et ad 
omnem domum patris sui: Ascendam, el nun- 
tiabo Pharaoni, dicamque ei: Fratres mei, et 
domus patris mei, qui erant in terra Chanaan, 
venerunt ad me: 

32 Elsunt viri pastores ovium, curamque 
habent alendorum gregum: pecora sua, et ar- 
menta, el omnia quee habere potuerunt, addu- 
xerunt secum, 

33 Cúmque vocaverit vos, et dixerit: ¿Quod 
est opus vestrum? 

34  Respondebitis: Viri pastores sumus servi 
tui,ab infantia nostra usque in presens, el nos 


1 MS, 3, y Ferran. Y salientes de su anca, 
2 Esto es, el mismo Jacob con los hijos y nietos. 
De Lia... v. 15. personas. ... 33. 
De Zelpha. v. 18. personas. ... 46, 
De Rachél. v. 22, hijos y nietos. 14. 
De Bala. . v. 25. hijos y nietos. 7. 


70 

1 En el verso precedente se dice que todas las 
almas que entraron con Jacob en Egypto fueron 66; pe- 
PO NO se opone el uno al otro, sino que en el verso 26 
NO se cuentan como en el 27 todas las almas de la casa 
de Jacob; mas solamente aquellos que entraron con 
él en Exypto y salieron de su muslo, Ambas condicio- 
nes escluyen “3 Jacob, y la primera á Joseph y á sus 
os hijos, que no entraron en Egypto con Jacob. Qui- 
lados estos cuatro de 70 quedan 66. En la version 
de los xx y en los Actos de los Apóstoles vi, 14. se 
TAO setenta y cinco. S. EstEsaN espresó este nú- 
a tomándolo de los 1xx. porque en el principio 
po a Iglesio era esta version la que se usaba, como 
Prueba por las Epistolas canónicas, que escribie- 


4 Deuter. x. 22, 
A. T.-T. LI 


bél, y Gera, y Naamán, y Echi, y Ros, y Mo- 
phim, y Ophim, y Ared. 

22 Estos, los hijos, que parió Rachél á Ja- 
cob: todas las almas, catorce. 

23 Hijos de Dan: Husim. 

24 Hijos de Néphtbali: Jasiél, y Guni, y Je- 
sér, y Sallém. 

25 Estos, los hijos de Bala, que dió Labán á 
Rachél su hija; y estos parió á Jacob: todas las 
almas, siete. 

26 Todas las almas que entraron en Egypto 
con Jacob, y salieron de su muslo 1, sin contar 
las mugeres de sus hijos, sesenta y seis, 


27 Y los hijos de Joseph, que le nacieron en 
la tierra de Egypto, dos almas. Todas las almas 
de la casa de Jacob, que entraron en Egypto, 
fueron setenta 2, 

28 Y envió á Judá delante de sí para avisar 
á Joseph, que saliera á encontrarlo en Gessén. 

29 Adonde despues que llegó, Joseph unci- 
do su carro, subió al encuentro de su padre al 
mismo lugar: y viéndole, se arrojó sobre su cue- 
llo, y abrazéndole lloró. 

30 Y dijoel padreá Joseph: Ya moriré con- 
tento, porque he visto tu rostro, y te dejo vivo. 


31 Y él dijo á sus hermanos, y á toda la ca- 
sa de su padre: Subiré, y noticiaré á Pharaón, y 
le diré: Mis hermanos, y la casa de mi padre, 
que estaban en la tierra de Chanaán, han venido 
á mí: 

32 Y son hombres pastores de ovejas, y tie- 
nen el cuidado de criar ganados: han traido cen- 
sigo sus rebaños y ganados mayores, y todo 
cuanto pudieron poseer. 

33 Y cuando os llamare, y dijere: ¿Cuál es 
vuestra ocupación? 

34 Respondereis: Hombres pastores somos 
tus siervos, desde nuestra niñez hasta ahora, 


ron los Apóstoles á los Judíos convertidos, y mas 
particularmente de la Epístola de S. PamLo á los He- 
breos x1. 21. Los Lxx. añaden á estas setenta perso- 
Das, que refiere aquí Moysks, cinco nietos de Joseph, 
cuyos nombres espresan en los vv. 20, y 21. EYEVOvVTO 
de vol pLavagan, 005 etexey autw y rallaxn y Upa, 
TU pe: paxto Se eyevvaoe voy yadaab: vror de Ep- 
par añedpou pavacon, covtadaap xa vaap.” vto: de 
soutalaap, edwp, y fueron hijos de Manassés, que le pa- 
rió la concubina Syra, Machir: y Machir engendró á Ga- 
laad: é hijos de Ephraim, hermano de Manassés, Suta- 
laám y Tadm: é hijos de Sutalaám, Edom. Y así en todos 
son setenta y cinco personas. Por lo cual, aunque cuan- 
do Jacob subió á Egipto, Manassés y Epbraim no se 
hallaban todavía en estado de tener estos hijos que 
aqui se refieren; esto no obstante los Lxx. hacen men- 
cion de ellos por prolepsis Ó anticipacion, y dejan de 
incluirlos Ó contarlos, cuando en el Deuteronomio Xx. 
conforme á la narracion de MoYses, dicen que Jacob 
entró en Egyplo con setenta personas: Ó se debe contar 
en esta entrada todo el tiempo de la vida de Joseph, 
como dejamos advertido, y quieren muchos Intérpretes 
siguiendo á S. AGUSTIN, 
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et patres nostri. Hxc autem dicetis, ut habitare 
possitis in terra Gessen: quia detestantur E8gyp- 
tii omnes pastores ovium. 


EL GÉNESIS. 


nosotros y nuestros padres. Y esto lo direis, pa- * 
ra que podais habitar en la tierra de Gessén: 
porque los Egypcios * abominan á todos los 
pastores de Ovejas. 


CAPITULO XLVII. 


Joseph presenta a Su padre y cinco de sus hermanos a Pharaón, que les da la ticrra de Gessen. En- 
ferma Jacob pasados diez y siete años, Promesa de Joseph para su entierro en la tierra de Cha- 


1 Ingressus ergo Joseph nuntiavit Pharaoni, 
dicens: Pater meus, el fratres, Oves eorum et 
armenta, et cuncta que possident, venerunt de 
terra Chanaan: eb ecce consistunt ¡in terra 
Gessen. 

9 Extremos quoque fratrum suorum quin- 
que viros sonstituit coram rege: 

3 Quos ille interrogavit: ¿Quid habetis ope- 
ris? Responderunt: Pastores OVium sumus servi 
túi, et nos, el patres nostri. 


4 Ad peregrinandum in terra tua venimus. 
quoniam non est herba gregibus servorum Luo- 
rum, ingravescente fame ¡n terra Chanaan: pe- 
timusque ut esse nos jubeas servos tuos in le- 
rra Gessen. 


8 Dixit itaque rex ad Joseph: Pater tuus el 
fratres tui venerunt ad te. 

6 Terra Egypti in conspectu tuo est: in opti- 
mo loco fac eos habitare, el trade eis terram Ge- 
ssen. Quód si nosti in eis esse viros industrios, 
constitue ¡llos magistros pecorum meorum. 


7 Post hec introduxit Joseph patrem suum 
ad regem, el statuil eum coram eo: quí bene- 
dicens ¡lli, 


4 Lacausa de abominar los Egypciosá todos los 
que se ocupaban en criar ganados, era porque mata- 
ban, comian y vendian ovejas, bueyes, Carneros.... 
que ellos adoraban. Exod. vi. 26. Bien que ellos 
tambien los criaban para servirse de su lana y leche, 
y para las labores del campo. Por otra parte es digna 
de la mayor recomendación la modestia de Joseph. 
Elevado á la mas alta fortuna, reconoció pública- 
mente á sus hermanos, cuya profesion era general- 
mente aborrecida de los Eyypcios; quiso que continta- 
ran en el mismo ejercicio, sin que el poder y cré- 
dito, que tenia con el principe, le sirviera para 
enriquecer y engrandecer á su familia; sino solo para 
que tuvieran con que vivir, y esto lejos de la cor- 
te. Alendió al mismo tiempo á que estuvieran jun- 
tos, con lo que podrian conservarse en la sencillez 
de costumbres y de vida, en que se criaron en la 
tierra de Chanaán, y estar mas distantes de poderse 
pervertir con las abominaciones de los Egypcios. Por 
último les proporcionó el mejor territorio de todo 
Egypto, ya por la abundancia y Calidad de pastos, 
que necesitaban para sus ganados; y ya tambien por- 
que se hallasen en proporcion de poder salir fá- 
cilmente de aquella tierra para pasar á la de Cha- 


1 Entrando pues Joseph á Pharaón, le avisó, 
diciendo: Mi padre y hermanos, sus ovejas y 
ganados mayores, y todo lo que poseen, han 
venido de la tierra de Chanaán: y he aquí es- 
tán detenidos en la tierra de Gessén ?, 

2 Y álos últimos cinco 3 hombres de sus 
hermanos presentó delante del rey: 

3 Aquienes él preguntó: ¿Qué ocupación 
teneis? Respondieron: Pastores de ovejas somos 
vuestros siervos, así nosotros, como nuestros 
padres. 

4 Hemos venido para estar algun tiempo en 
tu tierra: porque no hay yerba para los ganados 
de tus siervos, por causa de aumentarse la ham- 
bre en la tierra de Chanaán: y pedimos que 
mandes que nosotros lus siervos estemos en la 
tierra de Gessén. 

3 Con esto el rey dijo á Joseph: Tu padre y 
tus hermanos han venido á lí. 

6 La tierra de Egypto está á tu vista +: haz- 
los habitar en el mejor lugar, y dales el lerri- 
torio de Gessén. Y si entiendes que entre ellos 
bay hombres industriosos, ponlos por mayorales 
de mis ganados. 

7 Despues de esto introdujo Joseph á su 
padre al rey, y le presentó delante de él: el 
cual bendiciéndole 5, 


maán, como sabia que habia de suceder en lo veni- 
dero. Otros dicen, que el ódio de los Egypcios á los 
pastores nacia de los males, que sufrieron, cuando se 
usurparon la dominacion de aquella tierra unos Pas 
tores vagamundos, que ellos llaman reyes pastores, 
trescientos y ochenta años antes de la llegada de Ja- 
coh 4 Egvpto. 

2 Esperando vuestras Órdenes. 

3 Esto es, los mas jóvenes. Este parece qué es el 
sentido que nos ofrece la letra. El texto hebreo: Y de 
la estremidad, ó de tas dos estremidades de gus herma- 
nos; donde parece que se da á entender, que Joseph 
tomó de los mas viejos y de los mas jóvenes; lo que 
ejecutaria sin duda para evilar celos y envidias entre 
ellos. Otros quieren, que fueron los cinco primeros que 
se le pusieron delante interpretando extremos por quos- 
dam: así VaTaBLO; pero la version, que esponemos, es 
la mas recibida generalmente. 

4 A tu disposicion está toda la tierra, para que en 
ella escojas el lugar ó territorio, que le parezca. 

3 Esto es, Jacob. 13 Barac, cuando se refiere á 
Dios significa dar gracias, alabar, pedir, etc. Y cuando 
a los hombres, desearles toda suerte de bienes y de 
felicidades. j 


CAPITULO XLVII. 


8 Etinterrogatus ab eo: ¿Quot sunt dies an- 
norum vitee Luz? 

9 Respondit: Dies peregrinalionis mex cen- 
tom triginta annorum sunt, parvi el mali, et 
non pervenerunt usque ad dies patrum meorum, 
quibus peregrinali sunt. 

10 Et benedicto rege, egressus est foras. 


11 Joseph veró patri et fralribus suis dedit 
Ron in Agypto in optimo terre loco, 
amesses, ut preceperat Pharao. 

12 Etalebat eos, omnemque domum patris 
sui, prebens cibaria singulis. 

13 la toto enim orbe panis deerat, et oppres- 
serat fames terram, maximé Egypt el Chanaan. 


14 E quibus omnem pecuniam congregavit 
pro venditione frumenti, et intalit eam in «era- 
Trium regis. 

15 Cumque defecisset emptoribus pretium, 
venit cuncta Agyptus ad Joseph, dicens: Da 
nobis panes: ¿quare morimur coram te, defi- 
ciente pecunia? 

16 Quibus ¡lle respondit: Adducite pecora 
vestra, et dabo vobis pro eis cibos, si prelium 
non habetis. 

17 Que cum adduxissent, dedit ejs alimenta 
pro equis, et ovibus, et bobus, el asinis: sus- 
tentavitque eos illo anno pro commutatione pe- 
corum. 

18 Venerunt quoque anno secundo, et dixe- 
runt ei: Non celabimus dominum nostrum quód 
deficiente pecunia, pecora simul defecerunt: nec 
clam te est, quod absque corporibus et terra ni- 
hil habeamus. 

19 ¿Cur ergo moriemur te vidente? et nos et 
terra nostra tui erimus: eme nos in servitutem 
regiam, et preebe semina, ne, pereunte cultore, 
redigatur terra in solitudinem. 


20 Emit igitur Joseph omuem terram ¿Egypti, 
vendentibus singulis possessiones suas pree mag- 
nitudine famis. Subjecitque eam Pharaoni, 


1 Los santos patriarcas se miraban como estrangeros 
en este mundo, porque aspiraban á olra vida eterna- 
mente feliz, y á su palria verdadera, esto es, á aquella 
ciudad edificada sobre un fundamento sólido, de la cual 
Dios es el fundador y el arquitecto. Zebr. x1. 13. 


2 Porque no llegaban á los que tuvieron los prime- 
ros putriarcas: trabajosos años para Jacob, y bien traba- 
J0sos, como se ve por toda la serie de su vida. Esla es 
Una pintura natural de la vida humana. Nuestros dias 
SOn cortos y trabajosos; mas lo uno es correctivo de lo 
Olro; nuestros dias son trabajosos, pero son cortos. 


3 Malos quiere decir trabajosos, porque toda la sé- 


rie de su vida habia sido una contínua série de afliccio- 
nes y Irabajos. 


4 Lo que se dice por prolepsis; porque los Hebreos 
establecidos en la tierra de Gessén, fabricaron despues 
Una ciudad, á la que dieron ellos este nombre, y en ella 
Se mantuvieron basta su salida de Egypto. 

5 MS. 7. E basteció. 
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8 Y preguntado por aquel: Cuántos son los 
dias de los años de tu vida? 

9 Respondió: Los dias de mi peregrinacion 1 
son ciento y treinta años, cortos ? y malos $, y 
no han llegado á los dias de mis padres, en los 
cuales peregrinaron. 

10 Y despues de haber bendecido al rey, sa- 
lióse fuera. 

11 Y Joseph dió á su padre y á sus hermanos 
la posesion de Ramessés £, muy buen terreno en 
Egypto, como habia mandado Pharaón. 

12 Y alimentaba á ellos 5, y á toda la casa de 
su padre, dando víveres para cada uno. 

13 Porque faltaba el pan en todo el mundo $, 
y la hambre habia oprimido la tierra, particular- 
mente la de Egypto y de Chanaán. 

14 Delos cuales recogió * todo el dinero por 
la venta del trigo, y metiólo en el erario del rey. 


15 Y como hubiese llegado á faltar el dinero 
á los compradores, acudió todo Egypto á Joseph, 
diciendo: Danos panes: ¿por qué nos estamos 
muriendu delante de tí, faltando el dinero? 

16 A los cuales respondió: Traed vuestros 
ganados, y por ellos os daré víveres, si no te- 
neis el precio. 

17 Y habiéndolos traido, dióles con que man- 
tenerse por los caballos, y ovejas, y bueyes, y 
asnos: y sustentóles aquel año en cambio de sus 
ganados. 

18 Vinieron asimismo el año segundo 8, y 
dijeron: No encubriremos á nuestro señor, que 
faltando el dinero, han faltado tembien los gana- 
dos: ni se te oculta que nada tenemos sino los 
cuerpos y la tierra. 

19 ¿Pues por qué moriremos estándolo vien- 
do 1ú? así nosotros, como nuestra lierra tuyos 
seremos: cómpranos para la servidumbre real ?, 
y danos semillas, para que la tierra no quede re- 
ducida á soledad 19, pereciendo los cultivadores. 

A) Compró pues Joseph toda la tierra de 
Egypto, vendiendo cada uno sus posesiones en 
fuerza de la grandeza del bambre. Y la sometió 
á Pharaón Y, 


v En Egypto y en las provincias circunvecinas. Hs 
bipérbole. Menoch. 

7 Josepb. 

8 El año siguiente al que le habian traido sus gana- 
dos; el cual por el contexto y série de lo que se sigue, 
parece fué á lo último del sexto Ó principios del sépti- 
mo: por cuanto en el v. 24. se insinúa, que habiéndoles 
Joseph dado trigo para sembrar, les aseguró, que reco- 
gerian sus cosechas; lo que no podia verilicarse sino pa- 
sados los siete años de esterilidad: y al mismo tiempo 
volviéndoles sus tierras juntamente con sus ganados, 
para que la cultivaran. Además de esto para que el 
erario público estuviese enriquecido, les señaló la con- 
tribucion, que habian de pagar en lo sucesivo á los 
reyes de Egypto por esta liberalidad, que usaba con 
ellos. 

9 Para ser siervos ó esclavos del rey. : 

10 Porque habrán muerto de hambre todos sus ha- 
bitarlores. 

11 "Lo que hizo ahora en beneficio del rey como 


154 


21 Etcunctus populus ejus á- novissimis ter- 
minis Lgypti usque ad extremos fines ejus, 

22 Preeler terram sacerdotum, que (A rege 
tradita fuerat eis: quibus et statuta cibaria ex 
horreis publicis preebebantur, el idcirco non sunt 
compulsi vendere possessiones suas. 


23 Dixit ergo Joseph ad populos: En ut cer- 
nitis, et vos el terram vestram Pharao possidet: 
accipite semina, et serite agros, 


24 Ut fruges habere possitis. Quintam partem 
regi dabitis: quatuor reliquas permitto vobis in 
sementem, et in cibum familiis et liberis vestris. 


25 Qui responderunt: Salus nostra in manu 
tua est: respiciat nos tantúm dominus noster, 
et leti serviemus regi. 

26 Ex eo tempore usque in presentem diem, 
in universa terra Agypti regibus quinta pars 
solvitur, el factum est quasi in legem, absque 
pee sacerdotali, que libera ab hac conditione 
git. 

27 Habitavit ergo Isragl in Lgypto, id est, 
in terra Gessen, el possedil eam: auctusque est, 
et multiplicatus nimis. 

28 Et vixit im ea decem et septem annis: fac- 
tique sunt omnes dies vite ¡llius, centum qua- 
draginta seplem annorum. 

29 Cúmque appropinquare cerneret diem 
mortis suee, vocavit fihum suum Joseph, et dixit 
ad eum: Si inveoi gratiam in conspectu Luo *, 
pone manum tuam sub femore meo: el facies 
mihi misericordiam el veritatem, ul non sepelias 
me in Agypto: 

30 Sed dormiam cum patribus meis, et au- 
feras me de terra hac, condasque in sepulchro 


buen administrador, redundó luego en provecho de los 
vasallos y de todo el reino. 


4 No precisamente el que entonces mandaba, sino 
tambien otros reyes que le habian precedido, y tal vez 
de tiempo inmemorial; porque era sumo el respeto con 
que aun los mismos idólatras miraban á los ministros de 
la religion, dándoles eu todo la preferencia, y eximién- 
dolos de aquellas cargas que eran comunes á los pue- 
blos. 'THEODOR. Quest. CvIL. in Genes, 


2 Del hambre; ni obligados de la necesidad. 


3 Como si dijeran: Con tal que tú, ó Joseph, que 
eres ruestro amo y salvador, nos mires con cariño, des- 
de luego serviremos alegres al rey Pharaón, ó seremos 
eternamente esclavos del rey. El pueblo aclamó segunda 
vez á Joseph por su salvador, y con mucbísima razon. 
Joseph dió pruebas en este lance del mas hábil y pru- 
dente ministro, que se ha conocido en todos los siglos, 
cuyas luces le venian del cielo. Puso primeramente al 
rey de Egypto en posesion de todos los bienes y de to- 
das las tierras de sus vasallos, y por unos medios de los 
que no podian ellos formar la menor queja. Se las resti- 
tuyó despues á los mismos para que las cultivaran: y 
pudiendo hacer, que contribuyesen con proporcion á la 
estrema necesidad, en que se veian, se contentó con que 
Pagasen una Cosa, atendidas las circunstancias, modera- 


a Sup. xxiv. 2, 


EL GENESIS. 


21 Y todos sus pueblos, desde los primeros 
términos de Egypto hasta los últimos fines de él, 

22 Salvo la tierra de los sacerdotes, que el 
rey ! les habia entregado: á los cuales se les da- 
ban tambien alimentos asiguados de los graneros 
públicos, y por esto no fueron precisados 2 á 
vender sus posesiones. 

23 Dijo pues Joseph á los pueblos: He aquí 
que Pharaón posee, como veis, á vosotros y á 
vuestra tierra: tomad semillas, y sembrad “los 
Campos, 

24 Para que podais tener frutos. Dareis al 
rey la quinta parte: las cuatro restantes os las 
dejo para simiente, y para alimento á vuestras 
familias é hijos. 

25 Los cuales respondieron: En tu mano está 
nuestra salud: solamente nos mire nuestro amo, 
y alegres serviremos al rey 3. 

26 Desde aquel tiempo hasta el dia de hoy * 
se paga á los reyes la quinta parte en toda "la 
tierra de Egypto, y vino á ser como ley, á es- 
cepcion de la tierra sacerdotal, la cual quedó 
exenta de esta contribucion. . 

27 Habitó pues Israél 5 en Egypto, esto es, 
en la tierra de Gessén, y la poseyó 6: y se au- 
mentó, y multiplicó Y escesivamente. 

28 Y vivió en ella diez y siele años: y todos 
los dias de su vida fueron ciento y cuarenta y 
siete años. 

29 Y como viese que se acercaba el dia de su 
muerte, llamó á su hijo Joseph 8, y dijole: Si 
he hallado gracia delante de tí, pon tu mano 
debajo de mi muslo: y harás conmigo misericor- 
dia y verdad 1%, que no me entierres en Egypto: 


30 Sino que duerma yo con mis padres, y me 
lleves de esta lierra, y me pongas en el sepul- 


da, cual era el quinto; con lo que al mismo tiempo au- 
menló las rentas del real erario, y atendió á la conser- 
vacion de los vasallos, sin los que tampoco podia sub- 
sistir el rey ni el erario. 

4 Esto es, hasta el tiempo en que escribia Moysés: y 
aun continuó despues muchos años, como se reconoce 
muy bien por lo que dicen Heroporo, DivDoro, JosE- 
PHO y S. CLEMENTE ALEJANDRINO. 

3 Jacob, que tambien se llamaba Zsradl. 

6 En cuanto al uso de la babitacion y de los pastos, 
permaneciendo el directo dominio y propiedad de ella 
en el rey, como antes: y aun muchos Egypcios se que- 
daron attí viviendo con los Israelitas. 

7 Fermar. E apossessionáronse en ella, y fruchiguá- 
ron y muchiguáron. En sus hijos, nietos y descendien- 
tes, de los cuales se formó un pueblo muy crecido, co- 
m0 veremos mas adelante. 

8 Si me miras y respetas como hijo, y me quieres dar 
una muestra de que me amas como tal, y de que cum- 
plirás con fidelidad y verdad lo que voy 4 pedirte, pon 
tu mano, elc. 

9 Véase lo que dejamos ya notado sobre esta cere- 
monia y fórmula de juramento en el cap. xxu. 2. 3. 

10 Misericordiam un beneficio: Veritatem que de 
verdad me has de cumplir. Menoch. 


CAPITULO XLVIH. 


majorum meorum. Cui respondit Joseph: Ego 
faciam quod jussisti. 

31  Etille: Jura ergo, inquit, mihi. Quo ju- 
rante, adoravit Israél Deum, conversus ad lec- 
tuli caput. 
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cro 1 de mis mayores. A quien respondió Jo- 
seph: Yo haré lo que has mandado. 

31 Y él dijo: Pues júramelo. El cual jurán- 
dolo, adoró Israél a Dios, vuelto hácia la cabe- 
cera de la cama ?2. 


CAPITULO XLVIIIL 


Jacob adopta á los bijos de Joseph, Ephraim y Manasses: y dándoles su bendicion, prefiere el mo- 
nor al mayor. En la division, que hace de la tierra de Promision entre sus hijos, señala á Joseph 


una porción mas que a los otros. 


1 Hisita transactis, nuntiatum est Joseph 
quod «egrotaret pater suus: qui assumptis duo- 
bus filiis Manasse el Ephraim, ire perrexit. 

2 Dictumque est seni: Ecce filius tuus Jo- 
nl venit ad te. Qui confortatus sedit in lec- 
tulo. 

3 Etingresso ad se ait: Deus omnipotens * 
apparuit mihi in Luza, quee est in terra Cha- 
naan: benedixitque mibi, 

4 Etait: Ego te augebo et multiplicabo, el 
faciam te in turbas populorum: daboque Libi 


1 MS. 7. En sus fonsarios. Deseaba Jacob, que sus 
huesos descansasen en aquella tierra, que estaba pro- 
metida á sus descendientes, donde era reconocido y 
adorado el Dios verdadero, y donde reposaban tambien 
los cuerpos de sus santos padres, Isaac, y Abraham. 
Pretendia al mismo tiempo separar el corazon de los 
suyos de la tierra de Egypto, y de sus vicios y abomi3- 
Daciones, para que la mirasen como estraña, y supiesen, 
que al cabo la habian de dejar para volver á la tierra 
prometida y entrar en su posesion, donde sabia, que el 
Cristo habia de nacer y resucitar. S. AucusT. Quest. 
CLX1, in Genes. Ultimamente, quiso que sus descendien- 
tes, habitando en la tierra de Chanaán, tuvieran en es- 
los sepulcros de sus padres y mayores unos vivos y 
eternos monumentos y despertadores de su fé, de su 
piedad y de su virtud. Jacob pitió á Joseph este jura- 
mento, no tanto porque descontiara de su fidelidad, 
Cuanto porque pudiera despues conseguir de Pharaón 

: Mas fácilmente la licencia para poderlo ejecutar, ba- 
ciendo presente el juramento, con que se habia obliga- 

0. Véase el cap. 1. Al mismo liempo en aquellas pala- 
bras: Dormiré con mis padres etc. da á enteoder la per- 
Súasion, en que vivia de la inmorlalidad del alma, y de 
a resurrección de los cuerpos. 

.2 Enta que estaba en tal disposicion que podia fa- 
Cilmente y sin fatiga orar en ella. S. AuGusT. Quest. 
CLIH1. 1 Gen. O tambien porque bácia aquella parte 
estaba la tierra prometida, » la cual volvian el rostro, 
Cuando oraban. DaxsEL vi. 10. 108 LXx, leev xxt Tpoge- 
XUvNGEY topamA erct zo expo nc paíñou autou, y adoró 
4 leraél, esto es, seincimó hácia la estremidad de su 
“ara, Ó cetro ó insignia de su mando. Esta dilerencia 
Nace de la diversidad de puntos cos: que se lee en la pa- 
labra hebrea 20D. Si se lee con y y a, como leyó S. Gr- 


A Supra xxvia. 13. 


1 Pasado esto así, noticiaron á Joseph, que 
su padre estaba enfermo: y él, tomando á sus 
dos hijos Manassés y Ephraim, echó á andar. 

2 Y dijeron al anciano: Mira que tu hijo 
Joseph viene á tí. Y él tomando aliento 3, sen- 
tóse sobre la cama, á 

3 Y dijo despues que entró á él: El Dios 
omnipotente se me apareció en Luza *, que está 
en la tierra de Chanaán: y bendijome, 

4 Y dijo: Yo te aumentaré y multiplicaré, y 
haré sobre muchedumbres de pueblos 5, y daré 


róNimo, significa lecho ó camas si se lee con a y e, como 
la leyeron los 1xx. y lo cita 8. PABLO ad Hebr, xi. 21. 
sigmfica cetro Ó vara. Se pueden conservar los dos sen- 
tidos, que de ninguna manera son contrarios entre sí, 
sino ambos auténticos é intentados por el Espíritu San- 
to. Jacob pues alegre con el juramento y promesa de su 
hijo, de que le llevaria á enterrar á la tierra de Chba- 
naán, se volvió bácia la cabecera de su cama para adorar 
y dar gracias á Dios: y al mismo tiempo se inclinó bá- 
cia la punta ó remate del baston ó cetro, que tenia Jo- 
sepb en la mano, respetando con esto dos cosas: la pri- 
mera la suprema potestad de que estaba revestido, y 
verificando á la letra los sueños de su hijo, en los cua- 
les ya vió, que sus padres le habian de adorar: y la se- 
gunda y principalisima, la dignidad del Messfas, cuya 
imágen era Joseph: y en esta parte n0 era civil aquella 
adoracion, sino religiosa, por cuanto la cuenta 8. Pablo 
entre los ejemplos mas célebres de la fé divina. (ad 
Hebr. xi. 21.) Véase subre este lugar á los doctísimus 
Espousitores modernos WEINTENAUER, MARTIN) DUHA- 
MEL y WouTErs; y este último añade, que una y otra 
leccion, esto es, la de la Vulgata y la de los LXx. es le- 
gitima, canónica, verdadera, y propia de la fecundidad 
del sentido literal intentado por el Espiritu Sanlo: y 
que tal vez por esla razon quiso Dios, que varios libros 
de la sagrada Escritura fuesen escritos en lengua be- 
bréa, que por lener leiras sio puntos (como es cierto, que 
no los usó Moysés) pudiese producir diversos sentidos 
buenos y verdaderos, é intentados pur Dios. 

3 Jacob tomando aliento al oir que estaba allí su 
hijo Juseph, se incorporó y sentó en la cama. 

4 Donde vió eu un sueño aquella escala mística, sO- 
bre la cual estaba Dius apuyado. 

5 Te haré caudillo de una nacion muy numerosa. 
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terram hanc, et semini tuo post te, in posses- 
siognem sempiternam. 

5 Duoergo filii tui, qui * nati sunt tibi in 
terra ¿Egypti, antequam huc venirem ad te, mei 
erunt?; Ephraim et Manasses, sicut Ruben el 
Simeon, reputabuntur mibi. 


6 Reliquos autem quos genueris post eos, 
tui erunt, et nomine fratrum suorum vocabun- 
tur in possessionibus suis. 

7 Mihi enim, quando veniebam de Mesopo- 
tamia *, mortua est Rachel in terra Chanaan in 
ipso itinere, eratque veroum tempus: elingre- 
diebar Ephratam, et sepelivi eam juxtá viam 
ela que alio nomine appellatur Bethle- 

em. 

8 Videns autem filios ejus, dixit ad eum: 
¿Qui sunt isti? 

9 Respondit: Filii mei sunt, quos donavit 
mihi Deus in hoc loco. Adduc, inquit, eos ad 
me, ut benedicam illis. 

10 Oculi enim Israé8l caligabant pre nimia 
senectute, et claré videre non poteral. Appli- 
citosque ad se deosculatus, et circumplexus 
eos, 
11 Dixitad filium suum: Non sum fraudatus 
aspectu tuo: insuper ostendit mihi Deus semen 
tuum. - 

12 Cuúmque tulisset eos Joseph de gremio 
. patris, adoravit pronos in terram. 


13 Et posuit Ephraim ad dexteram suam, 
id est, ad sinistram Israél: Manassen veró in 
sinistra sua, ad dexteram scilicet patris, appli- 
cuitque ambos ad eum. 

14 Qui extendens manum dexteram, posuit 
super caput Ephraim minoris fratris: sinistram 


4 Los descendientes de Jacob segun la carne, pose- 
yeron la tierra de Chanaán hasta la venida del Messfas: 
mas los descendientes de Abrahawn, de Isaac y de Jacob 
segun el espiritu, poseerán eternamente aquella tierra 
de los vivos. que era figurada por la de Chanaán. 

Los adopto por mios, y los cuento en el número 
de los que han de entrar á poseer la tierra de promi- 
sion, y ser cabezas de dos tribus distintas, del mismo 
modo que mis dos hijos mayores Rubén y Simeón. Y 
con esto el derecho de primogévito, que era de tener 
-dos suertes Ó porciones de herencia, se quita á Rubén 
por sus maldades, y se traslada 4 Joseph, que lo mere- 
cia por sus virtudes. > 

3 No parece que Joseph tuvo Otros hijos que á 
Epbraim y Manassés. Y así aquel que se ha de esplicar 
condicionalmente; esto es: Si lus tuvieres despues de es- 
tos. Véase á VATABLO. : 

4 No tendrán porcion de tierra separada, que lenga 
su nombre para toda la posteridad, y que los haga ca- 
bezas de otras tantas tribus, sino que quedaran incor- 
porados en las de sus hermanos. 

5 Jacob da la razon á Joseph de no haber enter- 
rado á Raché! su madre en Hebrón, donde estaba el 
sepulcro de la familia de Abrabam: y al mismo tiempo 
le insinúa la parte principal del territorio, que tocaria 
a Ephraim en la tierra de Chanaán, de la cual habia ya 


esa tierra á tí, y á tu posteridad despues de tí, 
en posesion sempiterna !. 

5 Por tanto tus dos hijos, que te han nacido 
en la tierra de Egipto, antes que yo viniera 
acá á tí, mios serán 2: Ephraim y Manassés se- 
rán puestos en cuenta para mí, como Rubén y 
Simeón. 

6 Mas los otros que engendrares despues de 
estos 3, tuyos serán, y serán llamados del nom- 
bre de sus hermanos en sus posesiones €, 

7 Porque cuando volvia yo de Mesopotamia, 
se me murió Rachél en el mismo camino en la 
tierra de Chanaán, y era tiempo de primavera; 
é ¡ba ya á entrar en Epbrata, y la enterré cerca 
del camino de Ephrata, que por otro nombre se 
llama Bethlehem 5. 

8 Y viendo á los hijos de Joseph, le dijo: 
¿Quienes son estos? 

9 Respondió: Son hijos mios, que el Señor 
me ha dado en este lugar. Acércamelos, dijo, 
para bendecirios. 

10 Porque los ojos de Israél se habian obs- 
curecido 6 a causa de su mucha vejez, y no po- 
dia ver con claridad. Y habiéndoselos acercado, 
besando y abrazándolos, 

- 11 Dijoásu hijo: No be sido defraudado 
de tu vista: demas de eso Dios me ha mostrado 
á tus hijos. 

12 Y habiéndolos retirado Joseph del rega- 
zo de su padre”, adoró8 inclinado hasta la 
tierra, 

13 Y puso á Epbraim á su derecha, esto es, 
á la izquierda de Israél: y á Manassés á su ¡2z- 
quierda, esto es, á la derecha del padre 9, y á 
entrambos los acercó á él. 

14 El cual estendiendo la mano derecha, la 
puso * sobre la cabeza de Ephraim, que era el 


tomado posesion Rachél con haber sido enterrada en 
aquel lugar. Y tambien creyó Jacob, que convenia ha- 
cer memoria del Jugar, en donde estaba sepultada su 
madre, siendo el mismo en que habia de nacer Jesu“ 
cristo. S. AGUSTIN. Quest. CLXY. in Genes. Asimismo es- 
tas palabras espresan el motivo que tenia este palriarca 
para elevar á estos dos hijos de Joseph á una dignidad 
lan eminente, esto es, el ser nietos de aquella Rachél, 
á quien tanto habia amado, cuya muerte le habia sido 
tan amarga y dolorosa. 

6 MS. 3. Se apesgáron. FERRAR. Se engravescieron. 
Debilitada la vista, no podia distinguir, que eran 10s 
hijos de Joseph los que le acompañ :ban. 

7 Sin duda el buen anciano se quedó tiernamente 
abrazado con sus dos nietos; y Joseph, por escusar que 
le causaran molestia, los retiró de sus brazos, é hizo 
que quedasen á sus dos lados para recibir la bendicion 
de su santo abuelo. : 

8 Adoró Joseph ya á su padre encorvándose hácia él 
con reverencia; ya propiamente á Dios, dandole gracias 
por este beneficio, y bendicion de su padre. Menoch. 

Y Esto era natural, porque debemos considerar á 
Joseph mirando de frenteá su padre, que estaba ya ¡n- 
corporado. ] 

10 Se ve de aquí la antigiedad de esta costumbre de 
imponer las manos, cuando se bendice. 


2 Supra xiL, 50,--b Jos. x111. 7. 29.—c Supra xxxv. 19, 
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autem super caput Manasse, qui major natu 
erat, commutans manus. 


15 Benedixitque* Jacob filiis Joseph, et ait: 
Deus, in cujus conspectu ambulaverunt patres 
wei Abraham, et Isaac, Deus qui pascit me ab 
adolescentia mea usque in presentem diem: 

16 Angelus ? qui eruit me de cunctis malis, 
benedicat pueris islis: et invocetur super eos 
nomen meum, nomina quoque patrum meorum 
Abraham et Isaac, el crescant in multitudinem 
super terram. 

17 Videns autem Joseph, quod posuisset pa- 
ter suus dexteram manuw super caput Ephraim, 
graviter accepit: el apprehensam manum patris 
levare conatus est de capite Ephraim, el trans- 
ferre super caput Manasse. 


18 Dixitque ad palrem: Non ita convenil, 
- pater: quia hic est primogenitus, pone dexte- 
ram tuam super capat ejus. 

19 Qui renuens, ait: Scio, fili mi, scio: et 
iste quidem erit 1n populos, et multiplicabitur: 
sed frater ejus minor, major erit illo: el semen 
illius crescet in gentes. 


20 Benedixitque eis in tempore illo, dicens: 
In te benedicetur Israél, alque dicetur: Faciat 
tibi Deus sicat Ephraim, et sicut Manasse. Cons- 
tituitque Ephraim ante Manassen. 

21  Etait ad Joseph filium suum: En ego mo- 
rior, et erit Deus vobiscum, reducetque vos ad 
terram patrum vestrorum. 

22 Do tibi * pariem unam extra fratres tu0s, 
quam tuli de manu d Amorrheei in gladio et ar- 
cu meo. 


1 El Hebreo PT "IN dav, hizo entender á sus ma- 


nos: esto es, no lo hizo por yerro, sino con buen cono- 
cimiento de lo que hacia en trocar las manos, cruzán- 
dolas, ó poniéndolas en forma de cruz. 

Jacob alribuye indiferenlemente á Dios y al 
ángel los beneficios de que Dios le habia colmado; 
porque Dios se habia servido del ministerio de este 
ángel, para que le representara en las apariciones y 
_ en todas las ocasiones en que habia acudido á favorecer 

á Jacob. 

3 Y sean llamados tambien hijos de Jacob, de Isaac y 
de Abraham, como los otros hijos que tengo, pues los 
adopto para que cada uno de ellos sea heredero como 
cabeza, y no como miembro. 

4 Porque Joseph sin duda tendria puesto en él ma- 
yor cariño, como primogénito gue era. 

! 5 Mirad, padre mio, que os habeis equivocado, cru- 
o así los brazos, porque el mayor está á vuestra de- 
6 Esto se verificó despues á la letra; porque de 
Epbraim salio Josué, que entró en la tierra promeli- 
da á la frente del pueblo de Dios: y despues de la 
muerte de Salomón, babiéndose separado las diez 
dro: que compusieron el reino de Israél, de las 
da de Judá, vemos que el nombre de Ephraim se 
'oma por todas diez tribus, S. AUGUSTIN.! Queest. CLXVI, 
in Genes. En un sentido muy elevado se representan 


hermano menor, y la izquierda sobre la cabeza 
de Manassés, que era el mayor en edad, trocan- 
do las manos !. 

15 Y bendijo Jacob á los hijos de Joseph, y 
dijo: El Dios en cuya presencia anduvieron mis 
padres Abraham, é Isaac, el Dios que me man- 
da desde mi juventud hasta el dia de hoy: 

16 Elángel? que me libró de todos los males, 
bendiga á estos niños: y mi nombre sea invo- 
cado sobre ellos, y los nombres 3 tambien de mis 
padres Abraham é Isaac, y crezcan en multitud 
sobre la tierra. 

17 Y viendo Joseph, que su padre habia 
puesto la mano derecha sobre la cabeza de 
Epbraim, lo llevó á mal 4: y tomada la mano de 
su padre, intentó alzarla de sobre la cabeza de 
Epbraim, y trasladarla sobre la cabeza de Ma- 


_ Nassés. 


18 Y dijo á su padre: Padre, no conviene 
así 5: porque este es el primogénito, pon tu de- 
recha sobre su cabeza. 

19 El cual reusándolo, dijo: Lo sé, hijo mio, 
lo sé: este ciertamente será tambien sobre pue- 
blos, y será multiplicado: mas su hermano me- 
nor será mayor 6 que él: y su posteridad crece- 
rá en gentes. 

20 Y bendíjolos en aquel tiempo, diciendo: 
En tí 7 será bendito Israé!, y se dirá: Dios haga 
á tí, comoá Ephraim, y como á Manassés. Y pu- 
so á Ephraim antes de Manassés. 

21 Y dijo á Joseph su hijo: Ya ves que me 
estoy muriendo, y Dios será con vosotros, y OS 
volverá á llevar 8 á la tierra de vuestros padres. 

22 Te doy sobre tus hermanos una porcion, 
que tomé de mano ? del Amorrhéo con la espada 
y arco mio. 


en Epbraim aquellas naciones, que por medio de la 
cruz de Jesucristo, en quien creyeron, fueron preferí- 
das á los Judios representados por Manassés. Y esto de- 
nota el tener Jacob los brazos cruzados. - TeRTUL. de 
Bapt. Obsérvese, que en las Escrituras se ve frecuente- 
mente que Dios desechó y reprobó á los primogenitos 
y mayores á los ojos del mundo, prefiriéndoles los me- 
nores, y que parecian mas despreciables. 

7 Habla con Josepn. En tí, ó por tu causa bendeci- 
rán todos 6 Israél. Cuando los Israelitas en los Liempos 
venideros darán á alguno sa bendicion, dirán: Bendí- 
gale Dios, como bendijo á Ephraim, y á Manassés. Los 
LXxX, ev viv, en vosotros, esto es, en Ephraim y Ma- 
Nassés. 

8 A vuestros descendientes. 

9 Los Lxx dicen eyu de dibepe aos orxpa efarpeToy. 
Y yo te doy 4 Sicima escogida ó principal, como si di- 
jera: Te mejoro con darte la muy fértil y abundosa 
Sicima, 6 el mejor terreno de Sicima, S. Gerónimo en 
las tradiciones Hebraicas dice, que lo mismo es Sici- 
ma ó Sichima, que Sichém y Sichár, que se lee en el 
Evaugelio de S. Juaw, cap. 14.0 5. De esta traduc- 
cion de los Lxx, habrá provenido la opinion de algu- 
nos Espositores, que dicen queJacob en este lugar 
dió á Joseph la ciudad de Sichém, entendida por el 
nombre de una porcion, que fué como litulo de me- 
jora sobre sus hermanos: pero esta opinion no pare- 


A Habreor. x1. 21.—b Supra xxx1. 29, 32. Matth. xvitr. 10.—e Josue xv. 7. xvt. 1.—d Josue xx1v, 8. 
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EL GENESIS, 


CAPITULO XLIX. 


Estando Jacob para morir bendice a sus bijos, y vaticina lo que habia de suceder a sus descen- 
dientes: y despues de haber declarado el lugar, donde queria ser enterrado, acaba la carrera de 


1 Vocavitautem Jacob filios suos, et ait eis*: 
Congregamini, ut annuntiem que ventura sunt 
vobis in diebus novissimis. 

2 Congregamini, et audite filii Jacob, audi- 
te Isreél palrem vestrum. 


3 Ruben primogenitus meus, tu fortitudo 


mea, et principium doloris mei: prior in donis, 
major In ¡mperio. 

4  Effusus es sicut aqua, non crescas b: quia 
ascendisti cubile patris tui, el maculasti stratum 
ejus. 

5 Simeon et Levi fratres: vasa ¡niquitatis 
bellantia. 


ce muy probable, porque por ningun derecho era de Ja- 
cob la ciudad de Sichém, y así no podia dar ni legar lo 
que no era suyo: pues aunque algunos dicen que sus 
bijos la adquirieron por derecho de guerra en el saqueo 
y mortandad, que hicieron de los Sichimitas, para ven- 
gar el estupro de su hermana Dina; es un grave error 
fundar derecho legítimo sobre un hecho injusto, femen- 
tido y tiránico que el mismo Jacob moderadamente de- 
saprohó recien sucedido, y en el paso de su muerte se- 
veramente, y con maldicion. Por tanto nos parece mas 
cierta la interpretacion de Pereyra, Alapide y Menochio, 
que son de sentir, que la porcion en que Jacob mejoró 
á Joseph, fué el campo ó heredad cercana á Sicbéwm, 
que por cien corderos compró Jacob á los hijos de He- 
mor, padre de Sichém, Genes. xxx. 19. y es la misma 
que en el citado lugar del Evangelio se dice haber dado 
Jacob 4 su hijo Joseph. Los dichos autores añaden, que 
al decir Jacob baberla tomado con su arco y espada del 
poder del Amorrheo, se debe entender á la letra: por- 
que despues del destrozo de Jos Sichimitas, becho por 
los hijos de Jacob, este se huyó temiendo ser acometido 
por los habitadores de aquel pais, Genes. xxx1v. 30. los 
cuales en efecto fueron, y se apoderaron de la heredad 
comprada por Jacub. Pero este volvió atrás, y á fuerza 
de armas Ja recobró, echando de allí á los Amorrheos. 

Algunos Intérpretes han creido que por estas pala- 
bras de Jacob, le daba á Joseph el derecho de mayo- 
razgo que le competia, como si hubiera sido el primo- 
génito, por cuanto era bijo de Rachél, 4 quien babia 
querido tomar por primera muger, y á la que por en- 
gaño habia sido substituida su hermana. Es cierto que 
Joseph tuvo las prerogativas de mayorazgo; pero en el 
Lib. 1. de los Paralip. Cap. v. f.se da otra razon, que 
hubo para esto, que fué el haber decaido Ruben de este 
derecho por su incesto con Bala. 

4 Quiere decir: Largo tiempo despues de mi muerte. 
Esta espresion se usa para significar lo venidero, pres- 
cindiende de que se verifique luego, ó haya de tardar el 
cumplimiento. 


1 Y llamó Jacob á sus hijos, y les dijo: Con- 
gregaos, para que anuncie lo que os ha de ve- 
nir en los últimos dias 1, 

2 Congregaos, y oid, hijos de Jacob, oid á 
israél vuestro padre. : 

3 Rubén mi primogénito, tú mi fortaleza 3, 
y el principio de mi dolor 3: el primero en los 
dones, el mayor en el mando +. 

4 Te derramaste como agua, no crezcas 5: 
porque subiste al lecho de tu padre, y man- 
chaste 6 su estrado. 

5 Simeón y Leví hermanos ?: instrumentos 
guerreadores de iniquidad 8. 


2 Porque naciste el primero en la flor de mi juven- 
tud, y cuando mis fuerzas estaban mas enteras. 

3 Causa primera y priocipal de la pena y tristeza, 
que yo Luve por el incesto, que cometiste con Bala. Véa- 
se Cap. xxxv. 22. Principio de mi dolor, puede tambien 
esponerse: Porque siendo el primero que naciste, me pu- 
siste en la pena y cuidado, que traen consigo los hijos. 
La palabra hebrea Y3%N, significa mi fuerza Ó mi dolor, 
y así abraza los dos sentidos. En el Deuteronomio xx1. 17. 
la palabra 3353, se traduce principio de su fortaleza, y 
tambien de sus hijos: y por esta razon sin duda trasla- 
dan los Lxx. en este lugar APA TEXYWY pLOU, principio 
de mis hijos. 

4 Como primogénito debias lener dos porciones 
en la division de la tierra prometida, y al mismo 
tiempo el sacerdocio, y el reino; mas porque seguisle 
tu antojo, y deshonraste el lecho de tu padre, te derra- 
marás como el agus, y tu derecho de primogenitura se- 
rá trasladado á Joseph, que en sus hijos Epbraim y Ma- 
nassés será cabeza de dos tribus, y tendrá dos porciones 
en la tierra de Chanaán: tu sacerdocio será trasladado - 
á la tribu de Levi, y tu reino á la de Judá. El primero 
en los doner, MS. 7. Pujaste, quiere significar, en el de- 
recho de la primogenitura y del sacerdocio: el mayor en 
el mando, significa el derecho, que tenia al reino. 

5 No crezcas: lo que se debe esplicar mas bien como 
profecía, que como imprecacion. Tu tribu será pequeña 
en número, en poder, en gloria, en autoridad. Deuter. 
xxxtm. 6. Y esto se entiende respectivamente, porque la 
tribu de Ruben fué mas numerosa que otras; Numer. 1. 
5. y xxvs. 5. pero no la que debia ser en atencion 4 lo 
que correspondia segun ley general á un primogénito. 

6 MS.3. y Ferrar. E abiltaste. 

7 No solo por naturaleza, sino por el engaño que 
usaron, y por el furor con que hermanados se echaron 
sobre Sichém para pasar á cuchillo á sus habitadores. 

A Del injusto y violento estrago que hicieron en Si- 
chém. 


a Deuter. xxxu1 6,—b Supra xxxy. 22, 1. Paralip. v. 1. 


CAPITULO XLIX. 


6- 1n consilium eoram non venial anima mea, 
et in coetu illorum non sit gloria mea *: quia in 
furore suo occiderunt virum, et in voluntate 
sua suffoderunt murum. 

7 Maledictus furor eorum, quia pertinax: el 
indignatio eorum, quia duraP: dividam eos 
in Jacob, el dispergam eos in Ásraél. 

8 Juda, te laudabunt fralres tul: manus tua 
in cervicibus inimicorum tuorum, adorabunt Le 
filii patris tui. 

9 Catulus * leonis Juda: ad predam, fili mi, 
ascendisti: requiescens accubuisti ut leo, et 
quasi lesena, ¿quis suscitabit eum? 

10 Non d AUFERETUR sceptrum de Juda, et 
dux de femore ejus, donec venial qui mitien- 
dus est, et ipse erit expectatio gentium. 


1 Ya desde entonces detesté aquel cruel desigmio y 
maldad, y aun ahora mismo lo detesto. 

2 La gloria de Israél no sea fruto de sus ligas san- 
grientas. Otros por gloria entienden el alma; y en este 


sentido es una repeticion del primer miembro con Mma-. 


yor fuerza y euergia. 
; 5 A los Sichimitas. Es una enálage, por la que se 
pone el singular por el plural. 


4 Y llevados de su natural impetuoso, no perdonaron 
_ Bi aun á los mismos muros de la ciudad. 


5 Y así se vió, que aun reconvenidos por Jaccb, no 
cedieron ni reconocieron la atrocidad de su delito. 
Cap, xxx y. 31. 


8 Lossepararé unos de oLros, para que no puedan 
de nuevo coligarse y conspirar á la ruina de los demas. 
Ala tribu de Leví no tocó parte ú porcion delermi- 
nada en la tierra de Chanaan, sino que fué derra-= 
mada y distribuida por todas las tribus. A la de 
Simeón tocó una pequeña” porcion en medio de la de 
Judá; y asi cuando creció en número de personas, 
se estendió por el desierto buscando donde habitar, 
unos hácia Gadér, y otros hacia el monte de Seir, 
L Paralip. 1. 39. et 43. La maldicion, que fuiminó 
Jacob contra. estas dos tribus, es temporal y bajo 
de condicion, simo borran y limpian esta «maldad 
Con acciones que hagan olvidar los delitos de sus 
padres. Y así sucedió en el zelu que mostró Moysés, 
Aaron, Phineés y otros levilas; porel cual adjudicó 
Moysés el sacerdocio álau tribu de Leví. Se verilicó 
Has tiempo esta maldicion en la tribu de Simeón, á 


causa de la fornicacion é idolatria de Zambri, que 


era cabeza de la tribu, y á quien Phineés lleno de 
zelo quitó la vida. Ultimamebte sabemos tambien, 
que de esta tribu salieron los escribas Ó doctores de 
la Ley; pero estos junto con los sacerdoles y demas 
levitas fueron despues los enemigos mas implacables 
de Jesucristo y de su Evangelio; y por esto recayó so- 
bre eltus y su posteridad carnal la maldicion, que aquí 
luimina Jacob, Due. hoc loco, Ñ 


1 El nombre de Judá significa alabanza, Judá, 
dice Jacob, tú que en tu mismo nombre llevas la 
alabanza, serás justamente alabado por tus herma- 
BOS; esto es, tu tribu será honrada y reconocida so- 
bre todas las demas, -por tu fortaleza y por tus vic- 
torlas, por el celro real, que nunca fallará en tu pos- 
a, y sobre lodo porque de tí nacerá el Cristo ó el 


8 No dice los hijos de tu madre, sino de tu padre, 
con lo que indica que las otras tribus le estarian su- 


A Supra xxx1v. 25,—b Josué 115, 1.—c 1. Paralip. v.2.—d Matih. 1. 6. Joana, 1. 45, 
A D.-T, L 


159 


6 No entre ! mi alma en el consejo ae ellos, 
ni en su compañia sea mi gloria *: porque en 
su saña mataron varon 3, y en su voluntad tso- 
Cavaron Imuro. 

7 Maldito el furor de ellos, porque es obsti- 
nado: y su ira, porque es dura 5: los dividi- 


ré Sen Jacob, y lus esparciré en lraél. 


8 Judá, te alabarán 7 tus hermanos: tu ma- 
no en las cervices de tus enemigos, te adora- 
rán los hijos de tu padre 8. 

Y Cachorro 9de leon, Judá: á la presa su- 
biste 1, hijo miv: reposando te acostaste Ccontu 
leon, y como leona, ¿quién le despertará? 

10 No será quirabo !! de Juda el cetro, y de 
su muslo 1? el caudillo 13, hasta que venga el que 
ha de ser enviado 1, y él será 15 la especlación 
de las gentes: 


bordinados Mas esta profecía no tuyo su perfecto 
cumplimiento, sino en Jesucristo que nacio de la 
tribu de Judá, á quien lodos los hombres adosaron 
comu á Dios y Salvador, á quien mira en sentido 11- 
teral. * 


9 "MS. 3, Cadillo. Fuerte, belicoso, vencedor, y sin 
conocer miedo, a manera de un leon. 


10 Está puesto el pretérito por el futuro, como Usas 
los Hebreos, particularmente en el estilo profetico. Lu 
el Hebreo se lee de la prensa; esto es, irás de presa 
en presa, y de victoria en viciuria, hasta que despues 
de haber subyugado enleramenle a lus enemigos, des- 
cases paciticamente, y llegues a un poder tan grande, 
que todos te teman, y binguno se alreva a turbar tu 
reposo, niá inquietarte con guerras. La primera parte 
de esta profecia se cumplió Iteralmente en el renado 
de Davia; y la segunda en el de Salomon. Si el nouHi- 
bre de Juda se toma por toda la nación de los Judios, 
esta bendicion y profecia de Jacub miraba derecha- 
mente a Judas Machabeo, y su histurla es Un Cumen- 
tario literal de este versiculo. Véase el lib, 1, de los Ma- 
chabeos im. 4. Pero subre tudo miraba a aquel, de yulen 
se dice en el Apocalipsis v. 5. Venció el leon de la tribu 
de Judá, 


11 Esta profecia mira únicamente 4 la venida dei 
Mesías, como los mismos autores Judios cuntlesa cun- 
cordemente en la peráfrasis del Génesis, donde trasladan 
eu lermminos espresus: No será quitado de la tribu de 
Judá quien tenga el cetro: ni escriba de los hijos de sus 
hijos para siempre: hasta que venga el Mesias, de quien 
es el reino: y le obedecerán los pueblos. La palabra hebrea 
MO”, signiuca baston; y la Escritura se sirve de ella 
trecuentemente para signilicar la potestad real, y alguna 
vez denota en general loda preeminencia, que Ya acuin- 
pañada de autoridad. 

12 £n el Hebreo. De entre sus pies. 


13 La palabra hebrea ppna siguifica legislador, ma- 
gistrado, cabeza, doctor. 

14 Enel hebreo, ¡19',, cuya siguilicacion deter- 
mina $. JUAN. 1x, 7. de una manera decisiva para n1osu- 
ros: El enviado por escelencia, Ó el que debe ser 
enviado, el Messías. Otros interpretan el Pacifi- 
cador, z 


16 En el hebreo: Y á él la obediencia de los pueblos: 
ú á él correrán en tropas los pueblos. De lu que se dice 
en estos versiculos, y de lo que acabamos de notar, 
se han de concluir tres verdades muy importantes, 
Primera: que mientras subsistiera la tribu de Juda, 
había de tener la preeminencia y autoridad Sobre to- 
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11 Ligans ad vineam pullum suum, etad vi- 
tem, ó tili mi, asinam suam. Lavabit in vino 
stolaw suatl, el In sanguine uve paliium suuin. 

12  Puichriores sunt oculi ejus vino, el den- 
Les ejus lacte candidiures. 


13  Zabulou 1n littore maris habitabit,et in 
slativne baviUn pertingens usqyue ad Sidonem. 

14  Issachar asinus furtis accubans Inter ter- 
mIn0s. 


135 Vidit requiem_quod esset bona, et Lerram 
quod opluia: el supposuil humerum suum ad 
portandum, factusque est tributis Sservieas. 


16 Dan judicabit populum suum sicut et 
alia bribus ln Ísraél. 


17 Fiat Dan coluberin via, cerastes in semi- 


das las otras, lo cual se verificó literalmente. Numner 
vi 12. Judic, 1 1.2. La segunda, que mientras subsis- 
Uy, por privilegio que no se cuniceulo a niuguua de las 
ubras tribus, lormo Un cuerpo de república gUbernada 
pur sus leyes y magistrados, 10 que se cumplio aun en 
el tiempo del cautiverio de Babylonia: cumo se puede 
ver en CALMET y olrus Espusitures que lo prueban 
evidencian. La tercera: que en el liempo del Mesias 
perdio esta brivu buda su autoridad; porque el pueblo 

Rumauo sujuZzgo al de tus Hebreos, le quito el derecho 
ue elegi! sus magistrados, y le div por rey a Herodes, 
estraugero, € Iduneu: y al lin de su remado vino Jesu- 
cristo al mundo, y enbunces se furmo un nuevo reino, 
m4 de us sulu sio pueb:o de tudas las maciunes del 
unlverso, de las que el Messias debia ser la cabeza y la 
EBperalZa. : 


1 Estas palabras pertenecen al Messias, Ó al Schi- 
tot, Ue quicu acaba de hablar eu el Yersu pleceden- 
te. Y este Delitó, hijo mo, aturá... Y el Messlas atara 
cul csirecuva lalus de 1e, esperanza y Caridad su 
pouttero, el pueblo de los gentiles imdoulito, y que no 
cunucera yugo de ley ul preceplos, á su viña, á su 
igtesia, Gou guiea la unjra e imcurpurala: y á da vid, 
a sl Mjolstui De JOAN. XV. +, st asia, el pueblo de lus 
Judivs, acuslumbrado al yugo de la Ley, y a quien por 
s1 Mismo predico. Esta profecia de Jacob anuncia la 
seunlua de lus dus pueblos, Gentil y Judio, en uno 
sulu. Luvará en vino su vestido, y sangre de uvas su 
puliv su Iglesia, que rodeo a sí como Un vestido, la 
laVara cos su preciosa sangre, y limpiara de Llodas las 
inimundicias Y pecadus, para presentarla gloriosa a «u 
Paure. 


2 En estas espresiones se simbolizan y liguran la 
gloria y hermosura de Jesucristo resucitado. Útros 
culiengen por los vjo8, a aquellos, que son alumbrados 
ue una particular tuz del cien para conlemplar y espo- 
ner lus ULYIDOS ulsterios, Cuimo los doctores de la Lgle- 
sla, U para anunciar las cusus Venuderas como los pru- 
lebas: y por dientes, a 10s Apóstoles, que desmenuzando 
la vuctrina del Evauge¡io, la comunicaron a tudas las 


Daciuues, y que por ¡a soltuez de su le y por la pureza - 


ue su vida Juerult la aunmuraciun de tudo el mundo. 
Dd. AUGUST. Lib, xu. contra Faust.Cap. 42. Otros espunen 
estu a la lelra de la abundancia de viñas, que habla en 
el terrilorio que perlenecia á la tribu de Juda, to que 
m0 se opune a lus ul es sentidos. 

Y FPurque »bu suerte se eslendia desde el mar de 
Gaillea por el Oriente, hasta el Mediterráneo por el 
Uccidenle. 


4 Tenial muchos puertos y muy buenos, como 
Capharnaum, Betsaida, Tiberiade, etc. desde donde 
comerciaba Con otros pueblos hasta Sidon, ciudad 
juarilima y capital de la Phenicia, que servia de lér- 


EL GÉNESIS 


11 Atando*á la viña su pollino, y á la vid, 
o hijo mio, su asna. Lavara en el vino su vesti- 
do, y en la sangre de uvas su palio. 

12 Mas hermosos son sus ojos ? que el vino, 
y sus dientes mas blancos que la leche. 


13 Zabulon habitará en ribera de mar 3, y en 
puerto + de navios estendiéndose hasta Sidon. 

14 Issachar, asno fuerte 5, echado entre los 
términos 6, 


15  Vió que el reposo ” era bueno, y que la 
tierra era escelente: y sometió su hombro $4 
llevar carga, y se hizo sirviente a tributos. . 


16 Dan juzgará? á su pueblo, como cual- 
quiera Otra tribu en Israél. 


17 Sea Dan culebra en el camino, ceraste + 


mino á la¡lierra de promision por la parle Septentrio- 
Bal. La Escritura llama ast la proviucia del nombre de 
la capital. 

5 En el Hebreo, de hueso, huesudo, fuerte, robusto 
y bueno para las fatigas, que som Inseparables de la 
agricultura. 

6 bin el Hebreo se lee eu dual, entre dos términos; 
esto es, se mantendrá contenta en los lérminos ó l- 
miles de la suarle que le toque, O mas bien los tér: 
miuos de las dosiridbus Zabuion, y mitad de la de 
Manasses. , 

7 MS. 7. La folganza. Conoció, y. por lo mismo 
abrazo las comodidades de uma vida quiéela y rúst- 
Ca, prupia para adquirir inoceules riquezas y per- 
fecta sabiduria. La sabiduria de esta tribu es reco" 
mendada en el .lib, 4. de los Paralip. xi. 32. Y asi 


« quiso mas bien vivir en quietud, y pagar tributo á 


lus reyes de lsraél, y llevar las cargas Cuumo jornale- 
ru, que librarse de todo entre el desasosiego y ruido 
de las armas. Los soldados estaban exentos de Lribulos, 
El Lerrilorio, que Loco a la tribu de lIssachar, era muy 
fertil y herno0so. j 


8 MS. 1. Sus cuentas. Funnar. Y acostó su hombro. 

Y Alude al nombre Dan, que en Hebreo es Juez 
Como sí dijera: La tribu de Dan tendra jueces del 
pueblo de Asraél, cuimo. podra tenerlos cualquiera¿0lra 
tribu: no le faltará este honor aunque Dan sea hijo de 
una criada, y su tribu no sea de las mayores. S. Gieró: 
mimo y otros interpreles quieren que ¿quí se denole | 
á Sansón, y que de el se habla en el verso siguiente; 8 
lo menos el era de esta uribu, y fué uno de los jue- 
ces de ]sraél. MenocH y Marin. Pero añade Jacob por 
un espiritu profético: mas Ccumo ésle Nazaróo morirá 
y ho resucilera, no le puedo yo mirar como á Salvador 
del mundo y de los de mi nacion; y asi espero otro 
mas fuerte y mas poderoso que él, y será tu Salvador, 
esto €s, el Sulvador enviado por tí. Muchos Padres J 
S. AGUST. Quest xxu. in Josue, esponen el v. 17. del 
Autecristo, que habia de uacer de esta misima tribus 
Véase el cap. vi. 4, del Apocalipsis. Una y oLra Opiv100 
es bien fundada, 


40 El ceraste es una especie de serpiente de colo! 
de areta, con cuernos, de dunde le viene el nombre de 
cerastes, la cual 10 pudiendo ofender al ginele, muerde 
en el pie al caballo, para hacer caer al caballero, y má 
tarjo. Nuestro Iicenciado Huerta sobre PLimlO, Lib. Vil 
Cap. 28, y el diligentsimio ualuralista Seba describen 
con la mayor exactitud la naturaleza, ligura, astucia, 
eficacia de su veneno, y demas propiedades, sexos y eS 
pecies de lus cesastes. ó 


Puede ser tambien, que Jacob aludiese á la general 
idolalria de las dlez Lribus, que Luvo su origen en esté, 


“ y que acarreó a lodas su ruina, 


CAPITULO XLIX. 


ta, mordens ungulas equi, ut cadat ascensor 
ejus retró: 

18 SaLurare tuum expectabo, Domine. 

19 Gad, accinctus preeliabítur ante eum: et 
jpse accingetur retrorsum. 

20 Aser, pinguis panis ejus, et prebebit de- 
licias regibus. 

2 Nephthali, cervus emissus, et dans elo- 
quía pulchritudinis. 

22 Filius * accrescens Joseph, filius aceres- 
cens et decorus aspecta: filis discurrerunt su- 
per murum. 

23 Sed exasperaverunteum, etjurgati sunt 
invideruntque ¡lli habentes jacula. : 

24 Seditin fortiarcus ejus, et dissolutasunt, 


vincula brachiorum et manuun illias per manus' 


potentis Jacob: 
Ísraél. 

25 Deus patris tui erit adjutor tuus, et om- 
nipolens benedicet tibi benedictionibus coeli 
desuper, benedictionibus abyssi jacentis deor- 
sum benedictionibus uberum et vulvee. 


inde pastor egressus est lapis 


2 _Benedictiones patris tui confortate sunt 
benedictionibus patrum ejus: donec veniret de- 
siderium collium «eternorum: fiant in capite Jo- 


1. Eslo es, delante del pueblo de Israél. La tribu de 
Gad marchó á la frente de las otras Lribus para poner- 
las en posesion de la tierra promelida; pero despues de 
esta conquista volvieron bien armados al territorio que 
_Xojsés les habia señalado de la Otra parte del Jordán. 
lo8u8 xt. cf 11. Paralip. v. 11. 18. 


2 Escelente, de mucha substancia, En esto se da á 
entender la cualidad y fecundidad del territorio que to- 
Caria á esta tribu, pues produciría frutos tan delicados 
que servirian para la mesa de los reyes de Judá, de Is- 
raél y de Tyro. Pero en sentido mas sublime denota que 
el verdadero pan de vida seria la carne del que nació 
de Una Virgen en Nazareth, morada de María Vírgen, 
Cuya ciudad perteneció á la tribu de Asér. 


3 Se Cree, que esto se verificó primeramente en la 
Persona de Barác, que habiendo salido á la guerra, al 
Principio se mostró tímido y cobarde; pero alentado por 

ébora que le acompañaba, derroló y persiguió á sus 
€nemigos á manera de un rayo, que esto significa” el 
fombre de Barác. Néphthali quiere decir lucha: las pa- 
labras bellas, que pronunció, fueron las acciones de gra- 
ne que cantó á Dios en compañía de Débora. Esto úl- 
¡mo puede aplicarse tambien, segun S. Gerónimo, á la 
edi de Tiberiades que estaba en esta tribu, y fué fa- 
A los célebres doctores que de elta salierou: ú 
le ien por las palabras de vida que derramó el Sal- 
he en este lugar: y por los apósteles, que fueron 
do de esta tribu, especialmente S. Pedro cabeza de 
pde y en fin, como dice Masio, cilado por Pereyra, se 
le ISE móute aplicar á los Nephtalitas, que eran 

> Y bien hablados, corteses y afables, por cuyas pren- 

S eran muy distinguidos y estimados. 

Po EARAR. Hijo fruchigoso, Jacob se estiende con 
yO oe júbilo en bendencir á su bijo Joseph , á CU- 
sion free que significa eemento, se hace aquí alu- 
toria e en virtud y en méritos, en reputacion y au- 

ad. El solo obtuvo dos tribus entre sus hijos: y la de 


2 1. Paralip. y. 1, 
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en la senda, que muerde las pezuñas del caba- 
llo, para que caiga hácia atrás su ginete. 

18 Tu saLun esperaré, Señor. 

19 Gad, armado peleará delante de él *: y 
él mismo será armado hácia atras. 

20 Asér, su pan ?será jugoso, y dará delei- 
tes á los reyes, 

21 Néphthali, ciervo suelto 3, y que da di- 
chos hermosos. 

22 Hijo que crece +Joseph, hijo que crece 
y de hermoso aspecto 5: las doncellas $ corrie- 
ron sobre el muro. 

23 Mas amargáronle ”, y pendenciaron, y 
envidiáronle los armados de dardos. 

24 Su arco se apoyó sobre el fuerte 8, y las 
prisiones de los brazos y manos de él fueron des- 
atadas por las manos del poderoso de Jacob 9: 
de allí salió el pastor*0 la piedra de Israél. 

25 El Dios de tu padre será tu ayudador, y 
el omnipotente te bendecirá 1!con bendiciones 
del cielo de arriba, con bendiciones del abismo 
que yace abajo, con bendiciones de pechos, y 
de matriz. 


26 Las bendiciones de tu padre fueron con- 
fortadas 12 con las bendiciones de los padres de - 
él: hasta que viniese el deseo 13 de los collados 


Epbraim fué muy fecunda y fioreciente, y ella dió mu- 
chos reyes á Israél. 

5 "Lo mismo se dice de Joseph, aun por lo que mira 
á lo personal enel cap. xxx1x. 8. 

6 Las doncellas de Egypto corrieron'sobre los mu- 
ros para mirar su hermosura, y verle ensalzado y ele- 
vado á la mayor gloria. Pereyra. 

7 Mas sus hermanos le emargaron, se le opusieron, 
diciendo: ¿Pues qué tú serás nuestro rey? Y se le bur- 
taron, hiriéndole con los dardos de sus envidias y ca- 
lumnias, y le rodearon armados de furor. Pereyra. 

8 Puso toda su confianza en Dios, que por escelencia 
se llama el Fuerte. Pereyra. 

Y De Dios, cuyo poder es invencible. 

10 Y desde las cadenas y la cárcel salió para ser el 
gobernador y el salvador de Egypto, la columna de su 
pueblo, y la piedra fundamental de Israel. Menoch. 
Todo esto conviene mas propiamente á Jesucristo, que 
rompiendo los lazos de la muerte, salió vivo y resucitado 
del sepulcro para ser el Pastor y la piedra fundamental 
de su Iglesia. 

11 El Señor Todopoderoso te concederá el rocío del 
cielo, lluvias, nieves, soles, y la fertilidad de la tierra, y 
la fecundidad en "tus ganados yen los que traerán el 
orígen de tu linage. Menoch. Esto mas copiosamenle se 
cumplió en Cristo, á quien se le dió toda potestad en el 
cielo y en la tierra. Pereyra, 


12 Las bendiciones que te da tu padre Jocob son 
mayores que las que mis padres me echaron. Serás mas 
bendito y mas feliz que yo. Menoch. 


13 Hasta que venga el deseado por todos jos santos 
y patriarcas del antiguo Testamento, que aquí son lía- 
mados collados eternos. Todos desearon ver al Salvador 
del mundo, en quien debian ser hend:tas todas las na- 
ciones con toda suerte de dones y bendiciones celes- 
tiales, infinitamente mayores y mas útiles que todas las 
que dió Jacob á Joseph. Véase la Epístola de S. Paro 
ad Ephes. 1. 


Ocurre en este lugar una dificultad, y es, que es- 
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seph, el in vertice Nazarei inter fratres suos. 


27 Benjamin lupus rapax, mané comedel 
preedam, et vespere dividet spolia. 


98 Omnes hi in tribubus Jsra8l duodecim: 
heee locutus est eis pater suus, benedixitque sin - 
gulis, benedictionibus propriis. 

99 Et preecepit eis, dicens: Ego congregor 
ad populum meum: sepelite me cum patribus 
meis in spelunca duplici, que est in agro 
Ephron Hethzi. 

30 Contra Mambre in terra Chanaan 2, quam 
emit Abraham cum agro ab Ephron- Hethzeo in 
possessionem sepulchri. 


31 Ibi sepelierunt eum, et Saram uxorem 
ejas: ibi sepultus est Isaac cum Rebecca conjuge 
sua: ibi et Lia condita jacet. 

32 Finitisque mandatis, quibus filios ¡ns - 
truebat, collegit pedes suos super lectulum, et 
obiit: appositusque est ad populum suum. 


tas bendiciones que Jacob dió á Joseph, no duraron 
hasta la venida del Messías, respecio de que sele- 
cientos diez y siete años antes fueron Lrasladadas las 
diez tribus ó Ephraim mas allá del Euphrates, las que. 
no volvieron mas de su cautiverio Canmer en la Di- 
sertacion que precede á los Comentarios del profeta 
Ezequiel, demuestra qué volvieron del "mismo modo 
que las otras. Pero coneediendo que no volvieron, 
y que enlonces tuvo fin el reino de Israé!l, responden 
algunos que la bendicion de Jacob fué condicionada, 
esto es, sí ellos por sus delitos no se hacian indignos 
de estas bendiciones. A otros parece segun el texto: 
cúmplanse en la cabeza de Joseph; que las palabras de 
Jacob son solo un deseo de que estas bendiciones per- 
manecieran en sus descendientes hasta la venida del 
Messías, en cuya persona tendrian su total cumpli- 
miento. 

1 FerBar. Meollera del Nazareno, que quiere de- 
cir separado, escogido, distinguido, coronado. Todo lo 
cual conviene á Joseph, ya porla pureza de vida y 
de costumbres con que se señaló entre sus herma- 
nos; ya por la gloria y dignidad á que fué elevado, 
Y mucho mas aquel Señor figurado por Joseph, que 
tuvo este nombre, y á quien miraba esta profecía 
a la letra. Martm. 11. 23. En las cortes de Oriente hay 
un oficial inmediato á la persona del rey, que se lla- 
ma Nazír, y tal fué Joseph con la persona de Pha- 
raón. 

2 Esto lo esplican comunmente de la tribu de 
Benjamin, que fué muy feroz y belicosa, cmo entre 
otros lances s: puede ver por la guerra que mantu- 
vieron solos contra las otras tribus, á causa de la 
violencia que cometieron contra la muger del levi- 


a Supra xxi. 17. 
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eternos: cúmplanse en la cabeza de Joseph, y 
sobre la coronilla de la cabeza 1 del Nazareno 
entre sus hermanos. 

97 Benjamin lobo robador *, á la mañana 
comerá la presa, y á la tarde repartirá los des- 
ojos. 

d 98 Todos $ estos en la tribus de Israél, do- 
ce: esto les habló su padre, y bendijo *4á cada 
uno con bendiciones peculiares. 

99 Y mandóles 5, diciendo: Yo voy á reu- 
nirme á mi pueblo: enterradme con mis padres 
en la cueva doble, que está en el campo de 
Ephrón Hethéo. 

30 Enfrente de Mambre en la tierra de Cha- 
naán, que compró Abraham con el campo á 
Ephrón Hethéo para posesion de sepultura. 

31 Allí le enterraron á él, y á Sara su mu- 
ger: allí fué sepultado Isaac con Rebeca su mu-- 
ger: alli tambien yace Lía enterrada 6. se 

32 Y acabados los encargos, con que ins- . 
truia á los hijos, recogió Y sus pies sobre la ca-. ..- 
ma, y murió 5: y fué agregado á su pueblo, 


ta, y en la que casi quedaron arruinados. Judic, YX.: 


3. Se descubre tambien el natural intrépido y feroz 
en el rapto de las doncellas de Silo. Cap. xx1. 41. Pero 


S. Agustin in Pealm. LXxxvim. y la mayor parte de los -: 


Padres latinos aplican esla profecía al apóstol 8. Pablo, 
que era de la tribu de Benjamin. Este á la mañana, esto 
es, en la flor de su juventud, á manera de un tobo ro» 
bador, acometió al rebaño del Señor, y persiguió su 
Iglesia: pero á la tarde ; esto es, en edad mas adelgnta- 
da, enseñó y distribuyó por todas partes la palabra de 
Señor; y quitando al demonio los despojos de lossgentl- 
les, los agregó y unió á Cristo y ásu Iglesia. 

3 Esto es: Estos doce fueron caudillos de las doce 
tribus de Israél. : 

4 Estas bendiciones peculiares son los anuncios ó pro: 
fecias que á cada uno antes habia dicho. sobre lo que á 
cada tribu habia de suceder. Menoch. Duhamel. Pereyra» 

5 Lo que Jacob habia pedido á Joseph en particular, 
lo encarga aqui en comun á todos sus hijos, para que Un 
mandamiento tan preciso, dado por un padre pocos mo- 
mentos antes Je espirar, imprimiese mas y mas en el 
corazon de los hijos la fé de las promesas, que se ha- 
bian de cumplir en ellos y en sus descendientes. , 

6 Se suple, por mi; porque en el hebreo y chaldéo 
se lee: y allé sepultó 4 Lia. 

7 Es probable que babló á sus hijos sentado sobre la 
orilla de su cama, y apoyado con los piés en el suelo; 
y que despues de haber concluido, recogiendo los piés, 
y poniéndose en la cama en la situacion de un hombre, 
que se va á dormir, espiró de esta suerte. 

8 M8.3. y Ferrar. Efransióse, 6 apuñóse Ú sus put: 
blos. Véase lo que dejámos notado sobre esta espresion. 


CAPITULO L. 
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CAPITULO L. 


Joseph hace embalsamar el cuerpo de su padre, y pasa a enterrarlo a tierra de Obanaan. FPunera- 
les de Jacob, Consuela a sus hermanos, que estaban con algun recelo por las injurias pasadas. 


Muerte de Joseph. 


1 Quod cernens Joseph, ruit super faciem 
patris flens, el deosculans eum. 

2 Precepitque servis suis medicis, ut aro- 
matibus condirent patrem. 

3 Quibus jussa explentibus, transierunt 
. quadraginta dies: iste quippe mos erat cadave- 
rum conditorum : fevitque eum Agyptus sep- 
tuaginta diebus. 

4 Et expleto planctús tempore, locutus est 
«Joseph ad familiam Pharaonis: Si inveni gra- 
tiam in conspectu vestro, loquimini in auribus 
Pharaonis : 

5  KE0 quód pater meús adjuraverit me, di- 
cens: En morior, in sepulchro meo * quod fodi 
mihi in terra Chanaan, sepelies me. Ascendam 
igitur, et sepeliam patrem meum, ac revertar. 

6 Dixitque ei Pharao: Ascende, et sepeli 
¿patrem tuum, sicut adjuratus es. 

7 Quo ascendente, Terunt cum eo omnes se- 
nes domús Pharaonis, cunctique majores natu 
terre Algypli: : 

8 Domus Joseph cum fratribus suis, absque 
parvulis, el gregibus, atque armentis quee de- 
reliquerant in terra Gessen. 

9 Habuit quoque in comitatu currus et equi- 
tes: el facta est turba non modica. 


Y Que su padre habia muerto. 


2 En el principio la necesidad misma pudo dar oca- 
sion á este uso. Las inundaciones del Nilo cubrian por 
espacio de muchos meses las tierras de Egypto, de ma- 
tera que no podian enterrar sus cadáveres en todo este 

tiempo: el guardarlos, hubiera sido arriesgado y es- 
puesto á que el aire se inficionase Pues.para ocurrir a 
estos inconvenientes, el remedio era embalsamarlos: y 
de aquí tuvo orígen este uso. Era tan escelente el arte 
de los médicos Egypcios en la práctica de esto, que aun 
hasta nuestros dias se ven semejantes cadáveres , ó mo- 
mias muy bien conservadas. S. August. Lib, de locution. 
in Genes. Lo que en sus principios fué necesidad, fué 
degenerando con el tiempo en fausto; y vino á ser para 
los hombres una materia de vanidad, aquello mismo 
que era tan propio para confundirlos y humillarlos. Se- 
gun Héropoto y Dioporo DE SiciLIa empleaban cua- 
renta dias en introducir en los cuerpos drogas aromáti- 
Cas, y por otros treinta los dejaban penetrar de sal y 
nitro para que se endureciesen y secasen. 

3 Empleaban cuarenta dias en esta operacion, y en 
lodo lo que pertenecia al aparato de los funerales: y si 
se añaden otros treinta de luto, componen los setenta 
que se dice aqui lloraron los Egypcies á Jacob : en lo 
que se comprende todo lo que pertenece al duelo, luto 


1 Lo cual viendo * Joseph, echóse sobre el 
rostro de su padre llorando, y besándole. 

2 Y mandó á los médicos sus criados, que 
embalsamaran ? á su padre. 

3 Los cuales ejecutando lo mandado, pasa- 
ron cuarenta dias $: pues esta era la costumbre 
de los cadáveres embalsamados: y lloróle Egyp- * 
to setenta dias. 

4 Y acabado el tiempo del luto, dijo Joseph 
á la familia de Pharaón +: Si he hallado gracia 
en vuestra vista, hablad en oidos de Pharaón 5: 


5 Porque mi padre me juramentó, diciendo: 
Mira que me muero, me enterrarásen mi sepul- 
cro, que cavé 6 para mí en tierra de Chanaán. 
Subiré pues, y enterraré á mi padre, y volveré. 

6 Y dijole Pharaón: Sube, y entierra á tu 
padre, como fuiste juramentado. 

7 El cual subiendo, fueron con él todos los 
ancianos 7 de la casa de Pharaón, y todos los 
mayores de edad de la tierra de Egypto : 


8 La casa de Joseph con sus hermanos, salvo 
los niños, y rebaños, y ganado mayor, que ha 
bian dejado en la tierra de Gessén. 


9 Tuvo tambien en la comitiva carros y gente 
de á caballo: y se formó un gentío no pequeño. 


y demas ceremonias de estos casos. Se ve por esto, 
cuanto honrarcn la memoria de Jacob por respeto á su 
hijo Joseph ; pues el duelo por los reyes solo duraba 
setenta y dos dias: y por lo dicho se ve, que el de Jo- 
seph fué igual al de aquellos, menos dos dias. 

4 Joseph aunque primer ministro se valió de los 
principales señores de la corte para que le sacasen li- 
cencia de partir con sus hermanos á la tierra de Cha- 
naón para enterrar á su padre, bien sea porque estu- 
viese todavia de luto, (aunque esto no parece compati- 
ble con !o que dice el texto de haberse ya acabado el 
tiempo del luto) 6 bien para conciliarse la benevolen- 
cia de los señores de palacio, cuya intercesion no se 
desdeñaba implorar, ó finalmente para remover de sí 
toda sospecha de querer huirse con sus hermanos. A 
este fin tes rogó que hicieran presente 6 Pharaón el ju- 
ramento con que se habia obligado á su padre, y al 
mismo liempo dejó en la tierra de Gessén , como en 
prendas y seguridad de que volveria 4 la misma, las 
personas y ganados de toda su familia. d 

35 Representad por mí, é insinuad á Pharaón. 

6 Que señalé para mi en la cueva destinada para en- 
tierro de mi familia. 

7 El. nombre de anciano no mira aquí tanto á la * 
edad, como á la dignidad. ñ 
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10 Veneruntque ad Aream Atad, que sita 
est trans Jordanem: ubi celebrantes exequias 

planctu magno atque vehementi, impleverunt 
” septem dies, 

11 Quod cúm vidissent habitatores terre 
Chanaan, dixerunt: Planctus magnus est ¡ste 
Agyptiis. El idcircó vocatum est nomen loci 
illtus, Planctus Egypt. 

12 Fecerunt ergo filii Jacob sicut precepe- 
rat eis:; 

13 Et portantes eum in terram Chanaan 2, 
sepelierunt eum in spelunca duplici?, quam 
emerat Abraham cum agro in possessionem se- 
pulchri ab Ephron Hetheo contra faciem Mam- 
bre. 

14 Reversusque est Joseph in Lgyptum cum 
fratribus suis, el omni comitatu, sepulto patre. 


15 Quo mortuo, limentes fratres ejus, el 
- mutud colloquentes: Ne forté memor sit injuris 
quam passus est, et reddat nobis omne malum 
quod fecimus, 

16 Mandaverunt ei dicentes: Pater tuus 
preecepit nobis antequam moreretur, 

17 Ut heec tibi verbis illius diceremus: Oh- 
secro ut obliviscaris sceleris fratrum tuorum, 
et peccali atque malitise quam exercuerunt in 
te: Nos quoque oramus ut servis Dei patris tui 
dimittas iniquitatem hanc. Quibus auditis (levit 
Joseph. 

18 Veneruntque ad eum fratres sui: el pro- 
ni adorantes in terram dixerunt: Servi tui 
Sumus. 

19 Quibus ille respondit:: Nolite timere: 
¿Num Dei possumus resistere voluntati? 


90 Vos .* cogitastis de me malum: sed Deus 
vertit illud in bonum, ut exaltaret me, sicut in 
presentiarum cernitis, et salvos faceret multos 
populos. : 

91 Nolite timere d: ego pascam vos el parvu- 


1 O de las espinas, llamada asi, ó porque estaba cer- 
cada de espinos, ó porque habia muchos en Lodo aquel 
territorio. Despues fué llamada Belhagla. Josuz xv. 6. 


2 Segun el Hebreo es el paso del Jordan, que está 
* á la otra parte del mismo rio. S. Jerónimo situa la Era 
de Atád en Belhagla á tres millas de Jericó, y dos de la 
ribera occidental de este rio, por cuya razon no fué 
meneter pasarlo. Debe observarse, que Moysés escribe 
esto á los Hebreos, cuando ya ocupaban la Palestina. 
3 M8. E llantearon, é fiso tristura. Ferrar. E hizo ú 
su padre lemuño siete días. 


4 Hebreo D'39n 99N Llanto de Egyp!o. 


5 No consta que Jacob dejase este encargo á sus hi- 
jos, porque asegurado por la misma esperiencia de la 
virtud, caridad y mansedumbre de Joseph, no recelaba 
de su parte ningun mal á los otros hermanos; ó si lo 
hubiera recelado antes de morir, hubiera persuadido é 
inclinado á Joseph á que sinceramente y de todo cora- 
zon los perdonara. Por lo que parece mas verisímil, 
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10 Y llegaron á la Era de Atád *, que está 
situada á la otra parte ? del Jordán: donde ce- 
lebrando los funerales con grande y muy grave 
llanto 3, emplearon siele dias. 

11 Cuando vieron esto los moradores de la 
tierra de Chanaán, dijeron: Grande duelo es 
este para los Egypcios. Y por esto fué llamado el 
nombre de aquel lugar, el Llanto + de Egypto. 

12 Y así los hijos de Jacob hicieron como 
les habia mandado: : 

13 Y llevándole á tierra de Chanaán, le en- 
terraron en la cueva doble, que habia comprado 
Abraham con el campo por posesion de sepul- 
tura á Ephrón Hethéo en frente de Mambre. 


14 Y volvió Joseph á Egypto con sus her- 
manos y toda la comitiva, despues de haber en- 
terrado al padre. 

15 El cual muerto, temiendo los hermanos, 
y diciendo el uno al otro: No sea caso que se 
acuerde de la injuria que padeció, y nos retor- 
ne todo el mal, que le hicimos. 

16 Le enviaron á decir: Tu padre nos man- 
dó antes que murlese, 

17 Que te dijéramos esto en su nombre 5: 
Ruego que te olvides de la maldad de tus her- 
manos, y del pecado y la malicia que ejecuta- 
ron contra ti: Nosotros tambien rogamos, que 
á los siervos del Dios de tu padre perdones esta 
iniquidad. Lo cual oido, Joseph $ lloró. 

18 Y vinieron á él sus hermanos: y adorando 
inclinados á tierra dijeron: Siervos tuyos somos. 


19 A los cuales él respondió: No querais 
temer: ¿Podemos acaso resistir 7 á la voluntad 
de Dios? 

29 Vosotros pensasteis mal sobre mi: mas 
Dios lo convirtió en bien para ensalzarme, como 
lo veis al presente, y para hacer salvos á mu- 
chos pueblos. 

21 No querais temer: yo os mantendré á 


que temerosos estos de que hubiese quedado en Joseph 
algun resentimiento porlo pasado, inventaron esto v. 15. 
y tomando el nombre de su padre, le enviaron á decir 
lo que aquí se refiere, Esto sin duda seria por medio de 
Benjamin, que era el hermano querido de Josepb, y 
que no habia tenido parte en el designio de quitarle la 
vida, ni en lo demás que contra él ejecularon. 

6 Joseph, que los tenia ya perdonados de corazon, 
se enterneció al oir estas razones; y no parece les dió 
otra respuesta que sus lágrimas. Alentados ellos con 
esta demostracion tan tierna, vinieron en persona á pe- 
dirle perdon de la mala voluntad que le habian tenido, 
y postrados en tierra, confesaron y protestason que eran 
sus siervos. 

7 Los Lxx. tov yap Oeov equ eyto: Porque yo tam- 
bien soy siervo de Dios, y le temo, y así debo imitarle, 
apartando de mí todo deseo de venganza. S. CHRrY8. 
Hom. ult. in Genes, El texlo Hebreo: ¿Acaso en lugar de 
Dios yo, para oponerme, y resistir á su voluntad? Véase 
sobre esto mismo el cap. xLv. 8, 


a Actor. vu. 16,—b. Supra xxi, 18.—c. Supra xuv. 5—d Supra xovH. 12, 


»0s vestros: consolatusque est eos, el blandé ac 
lentter est locutus. 

22 El babitavil in ¿Egypto cum omni domo 
palris sul: vVixitque cenluw decem annis, El vi- 
dit Ephiamr finos usque ad Lertiam generatio- 
nem +, Pili quoque mMachir fill Manasse nali 
sunt in genibus Jusept. 

23  Quibus trausacus », locutus est fratribus 

“suis: Post mortem meam Deus visitabil vos, el 
ascendere Vos laciel de Lerra ista ad lerram qual 
juravil Abrabiam, isaac, el Jacob. 

24 Lumque adjurassel eos atque dixissel: 
Deus visitabil vos *: asportate Ossa mea vobis- 
cum de loco IsLo: 

- 25  Mourtuus est, expletis centum decem vitee 
Sue annis. El conmdilus aromatibus, repositus 
est in lvculo 1n Agyplo. 


1 Esta espresion significa, que Joseph;vió con gran- 
de placer y sentimientos de alegria nacer sus nietos y 
bizuietos, 105 acaricio y pusu sobre sus rodillas, bendi- 
ciendo y alabando al Divs omnipotente por la multipli- 
Cacion desu familia. 

2 Primeramente permitirá que seais alligidos y Lra- 
tados cuimo esclavos, pefo despues us sacará de esta lie- 
rra, y Os lievará a luimar posesion de la tierra de Chanaán, 
que prometio con juramento 4 Abraham, a Isaac, y a 
Jacob. Es Una espresiun hebrea. 

3 Y habiéndolos vbligadu a que jurasen, que Lras- 
ladarian sus huesos a ta tierra de Chabach, les dijo 
de nuevo: Dios us visilará. Juseph luvu presente pa- 
Fa esto las misinas razones, que IMOVicron a Jacob su 
Padre. Véase lu que dejamos nulado Cap. XLu. 26. $0. 
Y 1Lix, 29. e 

4 Y asi Joseph luvo por el dilatado espació de 
ochenta años la superiuleudencia general de todo 
Egypto, a la que fué elevado a lus Lrelila de su edau; 
aunque otros Esposilures orúenan de otro modo esla 
cronologia. Pur el elogiv que el Espíritu Santo 110s 
dejó de Joseph, £ccles. XL1X. 17, se nus demuestra, 
que fué ensalzado a ser el principe y señor de sus 
hermanos por una particular voluntad de Dios, que 
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vosotros y á vuestros niños: y los consoló y ha- 
bló con blandura y suavidad. 

22 Y habito en Egypto con toda la casa de 
su padre: y vivio clento y diez años. Y vió los 
hijos de Epbral hasta la tercera generación. 
Los hijos de Machur lujo de Manasses nacieron 
talubiea sobre las rodillas 1 de Juseph. 

23 Pasado lo cual, dijo a sus hermanos: 
Despues de 11 muerte lios os visitara ?, y OS 
bara subir de esta tierra a la tierra que juró á 
Abraham, a Isaac y á Jacob. 

24 Y habiéndolos 3 juramentado, y dicho: 
Dios os visitara; llevad mis huesos con vosotros 
de este lugar: 

25 Murio, cumplidos los ciento y diez años 
de su vida 4 Y habiéndole embalsamado, fué 
depositado 5 en una caja en Egypto. 


dirigió á esle lin la de Pharaón; y que para los mis- 
n0s lué el ejemplo por su virtud, el consejo por su 
sabiduria, el paure por sus cuidados, el protector por 
su auluridad, la salud por su caridad y espiritu de pro- 
fecia, que te descubrio la necesidad y los medios de 
socurreria. 

5 Su cuerpo fué tenido en mucha veneración por 
los Israelitas, lus cuales jo conservaron en lugar se- 
guru todo el liempo de la servidumbre. Moysés se 
Cuctargó de este precioso depósito, Hxod. xi. 19. 
cuando salierou de Egjplo, y anles de su muerte lo 
pasó a la cusludia de Josue. Este general acabada la 
conquista ue la Lierra prometida, hizo conducir con 
solembe pompa el cuerpo de aquel, á quien debia 
tantas Obligaciones loda la nacion, y llevarlo hasta 
Sichem, en donde estaba el campo, que Jacob le ha- 
bia legado cumo manda especial. Josuk xxi, 32, Este 
mismo sagrado Escritor concluye su historia por la na- 
rraciun de este último obsequio, que rindio á la memo- 
lia de Joseph, Cuyos huesos, segun la espresiou del 
Espiritu Sauto, Eccles, xLIX. 18. habian profelizado aun 
despues de su muerte, y verificado el cumplimiento de 
sus grandes promesas. 


4% Num, xxxu. 59.—b Hebr. x1, 22,—c Exod. x1m. 19. Josue xx1v, 82, 


ADVERTENCIA 


SOBRE EL EXODO, 


Este libro se llama Exodo, de la palabra griega e¿o8oc, que significa salida, por referirse en él las 

maravillas, que Dios obró para sacar de Egypto á su pueblo. Se describe en él la triste y dura escla- 
vitud, que sufrieron los Israelitas bajo la tirania de Pharaón: la portentosa libertad, que el Señor 
les concedió por la mano y conducto de Moysés: como les mandó que celebraran la Pascua: y como 
triunfantes y gloriosos pasaron el mar Rojo: su entrada y morada en el desierto, y sus murmu- 
-raciones contra Dios, que por espacio de cuarenta años los alimentó con el maná, que hacia llover 
del cielo: la guerra con los Amalecitas, y victoria que de ellos consiguieron: la institucion de los 
magistrados, y como fué dada, promulgada y recibida la Ley: la fórmula del Tabernáculo y del Arca 
del Testamento: la idolatria de los Israelitas en el becerro de oro, y la severidad, con que fueron 
castigados: la religion y culto de Dios, y el órden de sus ministros, de los sacrificios, ceremonias 
y Observancias. 

Comprende este Libro los hechos de ciento cuarenta y cinco años; esto es, desde la muerte de 
Joseph hasta el mes primero del segundo año de la salida de los Hebreos de Egypto, como se evi- 
dencia en el capitulo último vv. 1. y 15. Desde la muerte de Joseph hasta el nacimiento de Moyses 
pasaron sesenta y cuatro años: Moysés puso en libertad al pueblo á los ochenta de su edad, y el si- 
guiente erigió el Tabernáculo, que es donde se da fin al Exodo; por lo que si se añaden estos ochenta 
á los sesenta y cuatro, y el año que se sigue, resultan los ciento cuarenta y cinco, que decimos. 
Moysés hace aquí presente, como por último se cumplió lo que Dios habia prometido á este pueblo 
cuatrocientos años antes. En el Libro precedente refiere las repetidas promesas que habia hecho á 
Abraham, diciéndole, que su posteridad viviria en tierra estraña, y que seria esclava y oprimida 
largo tiempo: pero que al cabo enviaria terribles plagas contra los que la oprimiesen, y que saldria 
llena de gloria y de riquezas, para entrar en posesion de la tierra, que les prometia. Genes. xv. 
En los primeros capítulos hasta el v. 37 del cap. xi. se comprenden las disposiciones, que dió 
el Señor para librar á su pueblo de la injusta esclavitud, en que gemia, y las maravillas, que obró 
para sacarle de ella. Desde el citado verso hasta el cap. xix. se trata de su salida; de como Pha- 
raón quedó anegado con todo su ejército en el mar Rojo; de las alabanzas, que cantaron al Señor 
por la victoria, que les habia dado; de sus marchas por el desierto, y de las diversas mansiones, 
que en él hicieron. Y últimamente desde el cap. xix. basta el fin del Libro se describen varias leyes 
y ceremonias, que pertenecen así á las cosas divinas y sagradas como á las humanas y políticas, y 
que debian servir para el gobierno de una república o pueblo, que Dios se formaba bajo su especial 
proteccion y providencia, 

Pero sí entramos a contemplar y registrar mas de cerca lo que aconteció aquí a los Judios como 
en ligora, hablaremos luego, que en la esclavitud de este pue ble se figuraba la que el muudo sufria 
bajo del iranteo yugo del demonto, y los violentos y pertinaces esfuerzos, que ba h-cho siempre, 
y Covtinua haciendo este COMUo enemigo de los bembres, para que DU Se le escape de las Manos 
la presa, que Una Vez liego a entrar en su poder. Veremos, que solamente puede ibraruos de esta 
dura servidumbre la sangre de Jesucristo, como de Cordero dvsno y sia mancilla: que en el mar 
Rojo se simbotiza el Bautismo, en doode quedan sumergidos todos los pecados, que se representa- 
ban en los Egypcios, cuando perseguian a los Israelitas: la columna de fuego y la de nube, que los 
alumbraba y hacia sombra, significa la gracia del Señor, que nos cubre y defiende, causando terror 
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á nuestros enemigos. El maná era figura de la Rucaristia: y la Ley lo era tambien de los dones, 
que comunicó á los Apóstoles el Espiritu consolador. El sacerdocio de la nueva Ley, el culto este- 
rior de la religion con todo lo que pertenece á la vida espiritual, y casi todos los Sacramentos de la 
Iglesia presente, se registran vivamente sombreados y ligurados en el Exodo. Véase la Epistola 1. de 
san Pablo ad Corinth. x. 6. 11. Por tanto, el que en la leccion de las Escrituras del Testamento viejo 
desee penetrar en el sentido de la letra, y el objeto, á que miran todas ellas, que es a Jesucristo y á 
su Iglesia, debe estudiar y meditar con la mayor atencion los Libros del nuevo Testamento; y con 
particular cuidado las Epistolas de San Pablo, que es en donde se halla repetidas veces la aplicacion 
de todas estas sombras y figuras. 


Q-coAEDO- oO Seca (feos «apo 


EL EXODO. , 


CAPITULO L , 


Múmero de los Esraclitas, que descendieron á Egypto. Un naevo rey viendo como se babian malti- 
plicado, intenta oprimirlos y acabarlos econ penosas tareas y fatigas: da órden á las comadres, 
que maten á los niños al nacer; y finalmente que los arrojen al Nilo, 


1 Hec* sunt nomina filiorum Israél, qui in- 
gressi sunt in Lgyptum cum Jacob: singuli cum 
domibus suis intruierunt: 

2 Ruben, Simeon, Levi, Judas, 

3 Issachar, Zabulon et Benjamin, 

4 Dan et Nephthali, Gad et Aser. 

5 Erant igitur omnes anime eorum, qui 
egressi sunt de femore Jacob, septuaginta: Jo- 
seph autem in Lgypto erat. 


6 Quo mortuo, et universis fratribus ejus, 
omnique cognatione illa, 
7 Filii d Israél creverunt, el quasi germinan- 
tes multiplicati sunt: ac roborati nimis, imple- 
verunt terram. 


1 El Hebreo n7uv Tin», y estos loz nombres. Así 


llaman los Hebreos á este libro por las palabras con 
que da el principio. La conjuncion ) y, parece que une 
la historia del Exodo con el tin del Génesis, y que es 
.$u Continuacion. Antiguamente el Pentateucho era un 
solo libro; pero despues se dividió en cinco secciones, y 
por esta razon Lué llamado Pentateucho. Moysés da prin- 
Cipio á su narracion, refiriendo las personas, que entra- 
ron en Egypto, con el fin de manifestar la causa, que 
tuvieron los Egypcios para aborrecer y perseguir á los 
Hebreos, que tué la prodigiosa multiplicación de estos 
en pocos años. 

2 Con sus hijos, con los que perlenecian á cada fa- 
Milia. Las famitias se llaman casas por melony nia: por- 
que los hijos son las piedras Vivas, Con que se alzan las 
Casas de los padres. 

Eu esta série observa Moysés el órden, que tuvie- 
rob las mugeres de Jacob: los seis primeros son hijos de 
Lía su primera muger: el séptimo que es Benjamin, es 


a Genes. xLv1.—b Psalm. crv. 24 Actor. v11. 47. 


1 Estos son los nombres ! de los hijos de ls- 
raél, que entraron en Egypto con Jacob: cada 
uno entró con los de sus casas ?: 

2 Rubén 3, Simeón, Leví, Judá, 

3 Issachar, Zabulón y Benjamin, 

4 Dan y Néphthali, Gad y Asér. 

5 Eran pues setenta + todas las almas de los- 
que salieron del muslo de Jacob: y Joseph es- 
taba en Egypto. 


6 Despues que murió éste, y todos sus her- 
manos, y toda aquella parentela 5, 

7 Los hijos de Israél crecieron y se multi- 
plicaron como la yerba $: y enfobustecidos en 
gran manera llenaron la tierra. 


hijo de Rachél, que fué la segunda: de la tercera, que 
fué Bala, Dan y Néphibaliz y de Zelpba, que fué la 
cuarta, Gad y Asér. 

4 Entraudo en este número no solo Joseph, sino 
tambien sus hijos, como dejamos notado. Genes. LXv1. 
8. Algunos por leerse aqui, que fueron setenta las 
personas que babian entrado en Egypto y babian sa- 
lido de Jacob, pretenden que en la enumeración que 
se hace en el referido capitulo falla el nombre de al- 
guno; pero no es necesario apelar á esto, cuando 
alli mismo se insinúa, que Jacob debe tambien coun- 
tarse en este número. Véase lo que allí notamos al v. 
26. del mismo Cap. 

5 Y de tuda esta primera generacion, como dice el 
Hebreo. 

6 MS.3. y Ferrar. Y serpiéron. O como los granos 
y semillas que se multiplican cscesivamente. El tex- 
to hebreo: y se produjeron á semejanza de los peces, 
cuya multiplicación es prodigiosa. Los Hehreos, co- 
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8 Surrexit intereá rex novus super Fgyp: 
tum, qui ignorabat Joseph: 

9 Et amad populum suum: Ecce populus 
filiorum Israél multus, et fortior nobis est. 


10 Venite, sapienter opprimamus eum, ne 
forté multiplicetur: et si ingruerit con.ra nos 
bellum, addatur in1micis nostris, expuguatisque 
nobis egrediatur de terra. 


11 Preeposuit itaque eis magistros operum, 
ut afligerent eos oneribus: edificaveruntque 
urbes tabernaculorum Pharaoni, Phithom et Ra- 
messes. 


12 Quantóque opprimebant eos, tantó magis 
multiplicabantur, el crescebant: 

13  Oderantque filios Israél Egyptii, etaffli- 
gebant illudentes eis: 


14 Atque ad amaritudinem perducebant vi- 
tam eorum operibus duris luti, et lateris, omni- 
que famulatu, quo in terre operibus premeban - 
tar. 


15 Dixitautem rex Egypti obstetricibus He- 
breeorum: quarum una vocabatur Sephora, al- 
tera Phua. 


mo aquí se refiere, entraron. en Egypto en número de 
selenta personas. Desde su entrada hasta que salie= 
ron, pasaron dsscientos quince años, y entonces su- 
bian ya al número de seiscientos tres mil quinientos 
y cincuenta hombres capaces de llevar las armas. 
Esta muluplicacion tan crecida, aunque pudo suce- 
der naturalmente, pero debe atribuirse principal- 
mente á una particular providencia del Señor, que de 
tan pequeños principios quiso formar un pueblo tan 
numeroso, que pudiera despues poblar la tierra, que 
les habia prometido. En esta multiplicacion se vió cum- 
Plida la verdad de las palabras de Dios á Abraham. 

. 1 Unos pretenden que se liamase Amenophis: otros 
Armesemiamo Ó Ramesses, y otros Salatis, Véase Usser, 
tertia etas. pág. 17. Pero no se puede afirmar cosa cierta 
sobre este punto. Pur rey nuevo se debe entender, ó 
que era estrangero, y de diversa familia, que los que 
habian honrado tanto 4 Joseph: ó mas bien que era de 
diverso genio y costumbres, y que estableciendo nuevas 
leyes y gobierno, abrogó y anuló todo lo que sabiamente 
habia ordenado Joseph. 

2 Que nada sabia de las cosas de Joseph, ó que no 
seguia ni aprobaba las sabias providencias del gobierno 
de Josepb. 

3 MS.3. Dat acá. Ferran Dat asabentémonos á él. 
Vamos como con maña y con una fina política lo hemos 
de estrechar y apremiar, hasta acabar con él, para que 
no se vaya engruesando y creciendo, cumo vemos. Este 
es el lenguaje de la politica humana, cuando solo el 
interés es su móvil, y no se gobierna por la religion. 
Cree, que todo le es permitido, y aun necesario, cuan- 
do lo puede encubrir bajo del especioso pretesto del 
bien del estado. Es verdad, que un pueblo estrangero, 
que se habia aumentado estraordinariamente, podia 
dar algun recelo a los Egypcios, y que no serian re- 
prensibtes, si hubieran tomado algunas prudentes pre- 
cauciones para evuar los males que temian; pero 
entrar en el designio de acabarios a todos por sola 
la sospecha ó temor de que po:tian ser p=rjudiciales 
al estado, es una politica diabolica, contraria á la hu- 
marídad, á la naturaleza y ála religion. ¿Qué seria 


EL ÉXODO. 


8 Levantóse entre tanto un rey nuevo ! sobre 
Eg yipto, que no conocia á Joseph ?: 

9 Y dijo a su pueblo: Ved aquí, el pueblo de 
los hijos de Isaaél es mucho, y mas fuerte que 
DOSOLFOS, 

10 Venid, oprimámoslo con arte 3, no sea 
Casu que se multipique: y si arremetiere la 
guerra contra nosotros, se junte con nuestros 
enemigos, y despues de habernos vencido, se 
salga de la tierra. 

11 Por tanto les puso sobrestantes de obras, 
para que los afligiesen con cargas t: y edificaron 
á Pharaón las ciudades de las tiendas 5, Phithóm 
y Ramessés. 

12 Y cuanto mas los oprimian, tanto mas se 
muitiplicaban, y crecian $: 

13 Y aborrecian los Egypcios á los hijos de 
Israél, y los afligian insultándolos: 


14 Y hacíanles pasar una vida amarga con 
duras tareas de barro y de ladrillo, y con toda 
suerte de servidumbre, con que eran” oprimidos 
en las labores del campo. 

15 Dijo tambien el rey de Egypto á las parte- 
ras de los Hebreos: de las cuales una se llamaba 
Séphora, la otra Phúa 7, 


/ 


de lodos los inocentes y fieles vasallos, si debian ser 
tratados como delincuentes, solamente porque lo pue- 
den sér? Ñ 

4 Iosoportables. Ferrar. De pechas. Comenzó esta 
presecucion probablemente como unos diez años antes 
que naciese Moysés, y así duró noventa; porque Moysés 
sacó de Egypto á tos Hebreos, cuando tenia ochenta. 
Cap. vii. 7. Las obras y fatigas a que los aplicaron, eran 
á hacer y cocer ladrillos para edificar las ciudades ó for- 
lalezas de Phithóm y de Ramessés: á hacer diques para 
contener las aguas del Nilo, y canales para conducirlas 
y regar los campos: á sacar fuera de las ciudades la ba- 
sura é inmundicias: á la construccion y fabrica de las 
famosas piramides, como siente JosgpáO Lib. 11, Antiquit, 
Cap. 5. y finalmente al cmitivo de los campos, y á las 
labores de la tierra. Í 

5 tl texto hebreo my JDUD de los tesoros, Ó porque 


eran como el público granero de Egypto; ó porque sé 
guardaban en ellas los tesoros del rey. Se cree, que 
Phitbóm esla ciudad de Pelusio ó Damiata, sobre el 
canal que los reyes Neco y Dario habian hecho para dar 
comuuicacion al mar Rujo con e Nilo, y por aqui con el 


-Méditerráneo. Una y utra esteban sobre la frontera de 


Exypto; y la última fué donde hicteron su primer acam- 
pamento los Hebreos. Cap. xu. 37. 

- 6 En número; porque no bay sabiduría ni prudencia 
ní consejo contra el Señor. Prov. xxi. 30. De este modo 
se burla Dios de los obstáculos, que ponen los hombres 
al cumplimiento de sus obras. ]sraél se aumenta por los 
mismos medios, que se inventaron para Jestruirle. Y 
lo mismo sucedía en los principios de la Iglesia eon Ja 
sangre de los cristianos, que se derramaba con el fin de 
acabar con ellos; mas ella era como una semilla, de don- 
de nacian y brolaban en número mas crecido. TERTUL. 
Apologet. 

7 Alas principales entre todas. Los nombres de 
estas son bebre: s. Por esta razon, y por el temor que 
manifestaron tener á Dios, + por la aversion que te- 
tao entre sí las dos Naciones, se cree probablermen- 
te que eran hebreas, y con este mismo parecer se 
conforma $. AGUSTIN Libro contra Mendac. Cap. 15. 


CAPITULO 1I. 111 


16 Precipiens eis: Quando obstetricabilis 
Hebreeas, et partús tempus advenerit: si mascu- 
lus fuerit, interficite eum: si femina, reservate. 

17 Timuerunt aulem obstetrices Deum, et 
non fecerunt juxtá preceptum regis JEg ypti, sed 
conservabant mares. 

18 Quibus ad se accersitis, rex ait: ¿Quid- 
nam est hoc quod facere voluistis, ut pueros 
servarelis? 

19 Que responderant: Non sunt Hebreez, 
sicot Egyptize mulieres: ipsee enim obstetrican- 
di habent scientiam, el priusquam veniamus ad 
eas, pariunt. 

20 Bené ergo fecit Deus obstetricibus: et 
crevit populos, confortatusque est nimis. 

21 Etquia timuerunt obstetrices Deum, «eedi- 
ficavit eis domos. 

22 Precepit ergo Pharao omni populo suo, 
diceos; Quidquid masculini sexús natum fuerit, 
10 lumen projicite: quidquid feminini, reservate. 


16  Dándoles esta órden: Cuando parteareis á 
las Hebreas, y llegare el tiempo del parto 1; si 
fuere varon, matadle: si hembra, resedvadla. 

17 Mas las parteras temieron á Dios, y no hi- 
cieron conforme á la órden del rey de Egypto, 
sino que conservaban á los varones. 

18 El rey habiéndolas ltamado ante sí, les 
dijo 2: ¿Qué es lo que habeis pretendido hacer, 
reservando á los varones? 

19 Las cuales respondieron: Las mugeres 
Hebreas no son como las de Egypto: porque 
ellas saben el arte de parlear 3, y antes que lle- 
guemos á ellas, paren. 

20 Dios pues hizo bien t á las parteras: y cre- 
ció el pueblo, y se corroboró en gran manera. 

21 Y por haber temido á Dios las parteras, 
edificóles casas 5, 

22 Y asi Pharaón mandó á todo su pueblo, 
diciendo: Todo varon que naciere, echadle en 
el rio 6: toda hembra reservadla, 


CAPITULO II. 


Naco Mouysós, y la hija de Pharaón le salva de las aguas, y le adopta por hijo. Moysés huye al pais 
de Madián, doude se casa con Sépbora, de quien tiene á Gersám y Eliezér. Los israelitas ela- 
man al Señor para que los saque de lau dura esclavitud, que sufren. 


1 Egressus est post beec vir de domo Levi *; 
el accepit uxorem stirpis suz. 


Otrós Intérpretes con Joserro Opinan que fueron 

KYpcias. 

1 MS.7. E viéredes en las ruedas. 

2 MS. 7. ¿Poy qué vos avedes malvado? 

3 Son as robustas que las Egypcias, y paren sin te- 
Ner necesidad de que mnguno las asista. Pudieron en 
esto decir verdad; porque bay motivo de presumir que 
4S Mugeres Hebreas, instruidas del peligro, que ame- 
a e bijos, querian mas bien pasarse sin la asis- 
po € las parteras, que entregarlos á la muerte. Por 

0 no las llamaban, sino cuando se hallaban en estado 
o no pudiesen hacer daño á lo que bahia ya naci- 
de ba Pudieron justificar con verdad y sinceridad la 

mE ediencia, de que se les acusaba. 
rido e es, Dios las recompensó, por no haber que- 
vida 41 escender con la crueldad del rey, quitando la 
su Mente Hocentes; pero esta recompensa no autoriza 

A a pues Comunmente se cree que miotieroa. 
Fué ro Tra, por útil que pueda ser, es siempre pecado. 
bondad aueráda la duena Voluntad, no el engaño: la 

rela el corazon, no la iniquidad de la mentira. 
Moral pa Lib. contra Mendac. Cap. 15. 8. Greaorrua. 
eho Ea - XVItL, Cap. 3 ¿Pero que debian haber ne- 

Pira Mujeres, Ó que podian respunder al rey? 
Verdad IN responde, que confesando libremente la 
se bubie, Muriendo en caso necesario por su confesión, 
temporal ad grangeado la eterna felicidad, en vez de la 
Es sus e las recompensó el Señor aumentando- 
y Colmá Milias, dandoles crecida Y Nimerosa sucesion, 

A0dolas ástinismo de riquezas. Ibid. Cap. 28. 
€s dió sucesion rica Y numerosa. 


2 lafra yr, 20, 


l1- Salió despues de esto Y un hombre de la 
cabeza de Leví 5: y tomó muger de su linage 2, 


6 Este cruel edicto se publicó sin duda despues de 
haber nacido Aarón. Es creible, que lo revocase poco 
despues de su publicacion el mismo que lo hizo publi- 
car, Ó su sucesor; pues de otra modo no podia hallarse 
el prodig:oso número de pueblo, que nos refiere el sa- 
grato Texto, de todas edades al salir de Egypto: ó que 
los mismos Egypcios horrorizados de la crueldad de 
dicho edicto, hicieron poco uso de él. Menochio sobre 
este lugar. 


7 Estas palabras, que no se leen, ni en el Hebreo, ni 
en los Lxx. se deben referir al primer edicto del rey, en 
el que mandó á las comadres, que mataran á todos los 
niños varones, que nacieran de los Hebreos. Y así ba- 
bien.to nacido Aarón tres años antes que Moysés, pudo 
salvarse por la piedad de estas mugeres. Olros enlien- 
den egressus est, y accepit, por egressus fuerat, y accepe- 
rat; por cuanto los Hebreos soio tienen el pretérito, y 
de él usan para esplicar el plusquamperfecto; como si 
dijera: Algún tiempo despues un varon de Levt habiéndo- 
se desposado con una mujer de su tribu, etc. esto quiere 
decir, que la habia ya despusado antes, no entonces. Ésto 
muestra, que las palabras post hec pueden significar el 
órden de la narración, y que el sentido de lo que es- 
cribió Movsés es el siguiente: Despues de esto, que he 
contado del cruel edicto del rey, paso á referir, como sa- 
lió un varon de la tribu de Leví, y se despuso, etc. 


8 Este se llamaha Airam, como se da á entender 
por el «ap. vi, 18, 20, 

9 Que se llamaba Jocabéd. Cap. vi. 20. Nadie se 
persuada, que Mouysés nació de matrimonio incestuo- 
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92 Que concepit, et* peperit filium: et videns 
eum elegantem, abscondit tribus mensibus. 


3 Cúmque jam celare non posset, sumpsil 
fiscellam scirpeam, et linivit eam bitumine ac 
pice, posuitque ¡intús infantulum, et exposuit 
eum in carecto ripee lluminis, 

4  Stante procul sorore ejus, et considerante 
eventum rel. 

8 Ecce autem descendebat filia Pharaonis, ut 
lavareturin flumine: et puelle ejus gradiebantur 
per crepidinem alver. Que cum vidisset fiscellam 
in papirione, misit unam é famulabus suis: et 
allatam 
6 Aperiens, cernensque ¡n ea parvulum vVa- 
gientem, miserta ejus, ait: De ¡nfantibus He- 
breeorum est hic. 

7 Cui soror pueri: ¿Vis, inquit, ut vadam, 
et vocem tibi mulierem bebream, que nutrire 
possit infantulum? 

8 Respondit: Vade. Perrexit puella, el voca- 
vit matrem suam. 

9 Ad quam locuta filia Pharaonis: Accipe, 
ait, puerum istum, et nutri mibi: ego dabo tibi 
mercedem tuam. Suscepit mulier, et nutrivit 
puerum: adultumque tradidit filix Pharaonis. 


10 Quemilla adoptavit in locum filii, voca - 
vitque nomen ejus Moyses, dicens: Quia de aqua 
tul: eum. 


no, no obstante que Jacobéd, madre de Moysés, es lla- 
mada en este lugar, en el Hebreo y en los Númer. XXV1. 
59. hija de Leví, creyendo que fué lia de Amram, y her- 
mana de Caál: porque Amrám, padre de Moysés, fué hi- 
jo de Caáth, nielo de Levi, y bizuielo de Jacob. Y aunque 
se conceda, que Jocabéd fué hija inmediata de Levi, no 
por eso se debe decir, que fué incestuoso este malrimo- 
nio, por no estar probibido por la Ley natural el que la 
tia Casase con el sobrino, y solamente lo fué después por 
la Ley escrita. Levit. xvir. 12. Fuera de que Jacobéd no 
lué hija, sino nieta de Levi, y por consiguienle no fué 
tia, sino prima hermana de Amrám. Y asi se lee en el 
cap. vi. 90. Y Amrám tomó por muger á Jocabét su pri- 
ma; esto es, hija de su tio por linea paterna, ya fuese de 
Gersón, ya de Merari, que fueron hijos de Levi. En la 
E.criura se usa frecuenlemente llamar a uuu, hijo de 
un ascendiente, aunque no haya nacido de él mineniata- 
mente. Á este modo Jesucristo €s llamado hijo de Da- 
vid, É 

1 Véase la Epístola á los Hebreos. x1. 25. Lo que fué 
efecto de la fé, que sus padres tenian en Dios, Como di- 
ce el Apóstol en el citado lugar. 


2 Porque sin duda se harian rigurosas pesquisas 
para descubrir los niños varones de los Hebreos, con el 
fin de acabarlos, arrojándotos al Nilo. Y así por no espo- 
ner toda la familia á unz ruina inevitable, resolvieron 
poner al niño Moysés en manos de la divina Providen- 
cia. 

3 M8.3. Encalóla con cal 


4 Para que los juncos y carrizos impidieran, que lo 
arrebalase la corriente inmediata del rio. 


3 Esta se llamaba Maria, y entonces pudia tener diez 
ú once años. Es probable, que ella de-dia estaria de ob- 


a Hebreor. xl. 23, 


EL EXODO. 


2 La cual concibió, y parió un bijo: y vién- 
dole que era hermoso, le tuvo escondido tres 
meses 1. 

3 Perono pudiendo ya ocultarle ?, tomó una 
cestilla de juncos, y la calafateó con betun 3 y 
pez, y puso dentro al niño, y lo abandonó en 
un carrizal 4 de la orilla del rio, 

4 Parándose á lo lejos una hermana suya $, 
y observando el paradero del caso. 

5 Y he aquí que descendia la hija de Pha- 
raon 6, para lavarse enel rio: y sus doncellas 
andaban por la márgen del rio. La cual luego 
que vió la cestilla en un carrizal, envió una de 
sus criadas, y habiéndola traido 

6 Abriendo, y viendo en ella un niño, que 
lloraba, compadecida de él, dijo: De los niños 
de los Hebreos es este ”. 

7 A la que la hermana del niño dijo: ¿Quie- 
res que vaya á llamarte una muger hebrea $, 
que pueda criar al niño? S 

8 Respondió: Anda. Fué la doncella, y llamó 
á su madre ?. 

9 A quien habló la hija de Pharaón, dicien- 
do: Toma ese niño, y criamelo: yo te daré tu sa- 
lario. Tomó la muger el niño, y criólo: y des- 
pues que era ya crecido, lo entregó á la hija de 
Phbaraón. . : 

10 Al cual ella adoptó en lugar de hijo %, y 
llamó su nombre Moysés, diciendo: Porque del 
agua lo saqué?!. 


servacion, y que la madre de noche le daria de mamar, 
para que el niño no pereciese. 


6 Josuemo de Antig. Lib, m. Cap. 5. dice, que esta 
princesa se llamaba Thermuthis. Artapan, aulor griego, 
en un fragmento que Eusebio que Cesarea nos ha conser” 
vado, Preepar. Lib. 12. Cap. 27. p. 432. la llama Merris. 


7 El edicto del rey le dió motivo para que sospecba- 
ra esto, y mucho mas el verle circuncidado; pues aunque 
los Egypcios usaron esta ceremonia, fué mucho tiempo 
despues. 

8 MS.3. Criadera de las Hebreas, FeRRAR. Alechadera. 

Y Que lo era de María y de Moysés. : 

10 ¿Pero cómo permitió Pharaón que su hija biciese 
esto cun un niño de los Hebreos, de los cuales era de- 
clarado y Capital euemigo? Pudo la hija ocultar á su pa- 
dre la circunstancia de que era hebreo. Pudo tambien 
el Fey, aunque lo supiese, condescender con el gusto de 
su hija, y permitirle, que salvase la vida de Un solo Mi- 
ño vebreo, que era tan herinoso, y que lo adoptase por 
su bijo, disponiéndoto así el Señor, en cuyas manos es- 
taba el corazon del rey, para que luera el instrumento 
de la libertad de su pueb o. Véase lo que sobre esto di- 
ce S. Pañio ad Hebreos x1. 24, 25.26. donde parece que 
el Apóstol favorece la opinion de Philon, el cual dice, 
que la princesa Thermutbis se fingio preñada, y habe! 
parido a Moysés; pero dice S. PABLO, que ésle siendo 
ya crecido, negó ser Hijo de la hija de Pnars0n. Menoch. 

41 Uuos quieren con Joseprgo que este nomb+e sed 
Egvpcio, de Mo que en de. gua egvpora es el agua, $ de 
yses, que es libertado: como si dijera: libertado Ó sacado 
del agua. O tos con Alapide q ueren Lrarga su origen vel 
bebreo, ¡1%D, que siguilica extrazil, aludiendo a lo mis” 
mo. Woutera 


CAPITULO 1. 


11 In diebus illis postquam creverat Moy- 
ses *, egressus est ad fralres suos: viditque 
afilictionem eorum, el virum Egyptium percu- 
tientem quemdam de hebreeis fratribus suis. 

12 Cúmque circumspexisset huc atque illuc, 
et nullum adesse vidisset, percussum /Egyp- 
tium abscondit sabalo. 

13 El egressus die altero, conspexit duos 
Hebreeos rixantes: dixitque ei, qui faciebat ¡in- 
iojuriam: ¿Quare percutis proximum tuum? 

14 Qui respondit: ¿Quis te constituit prin- 
cipem el judicem super nos? ¿num occidere me 
tu vis, sicut beri occidists Agyptium? Timuit 
Moyses, et ait: ¿Quomodó paiám factum est 
verbum istud? 

15 Audivitque Pharao sermonem hunc, et 
queerebat occidere Meysen: qui fugiens de cons- 
pectu ejus, moratus est in terra Madian, et se- 
dil juxta puleum. 

16 Erant autem sacerdoti Madian septem 
filize, quee venerunt ad hauriendam aquam: et 
impletis canalibus adaquare cupiebant greges 
patris sui. 

17 Supervenere pastores, et ejecerunt eas: 
surrexitque Moyses, et defensis puellis, ada- 
quavit oves earum. 

18 Que cúm revertissent ad Raguel patrem 
ea dixit ad eas: ¿Cur velociús venistis so- 

ito? 

19 Responderunt: Vir Egyplius liberavit 
nos de manu pastorum: insuper et hausit aquam 
nobiscum, potumque dedit ovibus. 

20 At ille: ¿Ubi est? inquit: ¿Quare dimi- 
sistis hominem? vocate eum ut comedat panem. 


1 8, Estepan dice, Actor, vi. 93. que fué instruido 
en toda la ciencia de los Egypcios, y que estuvo cua- 
renta años en Egypto; aunque no nos dice la Escritura 
en que los empleó. Sin duda gastaria los primeros en su 
educacion aprendiendo las ciencias, en las que hizo ta» 
les progresos, segun S. CLEMENTE ALEJANDRINO, Stro- 
mal. Lib. 1. pag. 413. Edit. Venet. 1757; y otros, que nos 
le Fepresentan como consumado en la poesía, y preten- 

en que fué el maestro de Orpheo, y que sirvió de mo- 
delo al mismo Homero. El testimonio que le da 8. Es- 
TEBAN, NO nos permite dudar, que fué muy versado en 
la astronomía, que era una de las ciencias mas cultiva- 

, ls delos Egypcios. Al fin pues de los cuarenta años 
Movido del espíritu del Señor salió á visitar a sus her- 
¡uanos, esto es, á dar principio á la libertad de los He- 
reos; y asf desde entonces renunció todas las honras 
o y el derecho, que te daba el haberle adop- 
o Por hijo la hija de Pharaón. Véase S. PABLO en el 

Bar Citado, 

e probablemente seria alguno de los sobres- 
lead cos rd y maltrataban á los Hebreos em- 
dumbra, S trabajos y lareas penosas de su servi- 
ido que dice S. Esresan, de esta accion de 
Vio ade etor. ví, 24, 25, parece que obró justamente 
al seño pa legitima, quitándole la vida, puesto que 
el € tenia ya elegido para que fuera el libertador 
Pueblo. Véase S. Agustin in Exod. Quest. M. y 

* ¡HOMAS 11, 11. Queest Lx, Árt. ví ad n. 
Cuando S. Parto en la Epístola á los Hebreos xa. 


a "Hebreor, xx, 24, 
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11 En aquellos dias despues que Moysés 
era ya crecido *, salió á sus hermanos: y vió su 
aflicción, y á un Egypcio 2 que golpeaba á uno 
de los Hebréos sus hermanos. 

12 Y habiendo registrado á un lado y á otro, 
y visto que no parecia ninguno, mató al Egyp- 
cio 3, y escondiólo en la arena. 

13 Y saliendo el dia siguiente, vió reñirá 
dos Hebréos, y dijo al que hacia injuria: ¿Por 
qué das golpes á tu prójimo? 

14 El cual respondió: ¿Quién te ha puesto 
por príncipe y juez sobre nosotros? ¿quieres 
por ventura matarme, como mataste ayer al 
Egypciv? Temió Moysés £, y dijo: ¿Cómo se ha 
hecho público este hechu? 

13 Y oyó Pharaon este Caso, y andaba por 
matar á Moysés: el cual huyendo de su presen- 
cia, habitó en la tierra de Madián 5, y sentóse 
junto á un pozo. 

16 Y el sacerdote de Madián € tenia siete 
hijas que vinieron á sacar agua: y habiendo lle- 
nado los dornajos, deseaban dar de beber á los 
ganados de su padre. 

17 Sobrevinieron unos pastores, y las echa- 
ron: y se levanto Moysés, y defendidas las mu- 
chachas, dió de beber á las ovejas de ellas. 

18 Y cuando volvieron á Ragúel 7 su padre, 
les dijo: ¿Por qué habeis venido mas presto de 
lo acostumbrado? 

19 Respondieron: Un hombre Egypcio 8 nos 
ha librado de mano de los pastores: y además sacó 
agua con nosotras, y dió de beber á las ovejas. 

20 Y él dijo: ¿En donde está? ¿Por qué dejas- 
teisira ese hombre? llamadle para que coma pan ?. 


27. dice de Moysés: Por fé dejó 4 Egypto, no temiendo 
la ira del rey; no habla de la presente huida, sino de 
cuando salió de Egypto á la frente de Lodo el pueblo, y 
cuando perseguido del rey, y cerrado por todas partes, 
de manera que parecia no poder escapar, no solamente 
no temió, ni dudó, sino que alentó con sus palabras al 
pueblo, exortándole á que pusiera en Dios toda con- 
fianza; para lo cual necesitaba de una grande fé. 


5 En la Arabia Petréa, y al Oriente, y sobre las 00s- 
las del mar Rojo. Esta tierra fué poblada sin duda por 
un hijo de Chus, puesto que la muger de Moysés es 
llamada Chusita, y HaBacuc pone á los Chusitas por los 
Madianitas. 

6 Siendo descendiente de Madián, bijo de Abrahan, 
por Cethura, se cree verisimilmente que era sacerdote 
del verdadero Dios. Fuera de que no parece regular, 
que Moysés se quisiera desposar con la hija de un sa- 
cerdote idólatra, debiendo ser el principal defensor del 
verdadero culto de Dios. Algunos son de sentir, que era 
tambien rey de aquella tierra. 

7 Se cree comunmenle, que este es el mismo que 
Jelbró, cap. xvi. f. que tambien fué llamado Hobach, 
Num. Xx. 29. y Cineo. Judic. 1.16. Otros pretenden que 
Rayúel era padre de Jethró, y por consiguiente abuelo 
de estas doncellas. 

8 Por tal le tuvieron, porque sin duda iria vestido 
al uso de los Egypcios. 

9 Para que tome algun alimento: es espresión he- 
brea. Ellas salieron en busca de Moysés, y le llevaron 
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91 Juravit ergo Moyses quúód habitaret cum 
eo *. Accepitque Sephoram filiam ejus uxorem: 

92 Que peperitb ei filium, quem vocavit 
Gersam, dicens: Advena fui in terra aliena. Al- 
terum verú peperit, quem vocavit Eliezer, di- 
cens: Deus enim patris mei, adjutor meus, eri- 
puil me de manu Pharaonis. 

93 Post multum veró temporis mortuus est 
rex Agypti: el ingemiscentes filii Israél, prop- 
ter opera vociferati sunt: ascenditque clamor 
eorum ad Deum ab operibus. 

94 Et audivit gemitum eorum, ac recorda- 
tus est foederis quod pepigit cum Abraham, 
Isaac, et Jacob. 

95 Et respexit Dominus filios Israél, et cog- 
novit eos. 


21 Y Moysés juró, que habitaria con él. Y 
tomó por muger á Séphora su hija: - 

92 La cual le parió un hijo, a quien llamó 
Gersám 1, diciendo: Peregrino fuí en tierra 
agena. Y parió otro, á quien llamó Eliezér 3, 
diciendo: Porque el Dios de mi padre, mi ayu- 
dador, me sacó de la mano de Pharaón. 

93 Y al cabo de mucho tiempo 3 murió el 
rey de Egypto: y gimiendo los hijos de Israél, 
causa de sus tareas alzaron el grito: y subió su 
clamor á Dios desde sus tareas. 

94 Y oyó el gemido de ellos, y acordóse de 
Ñ alianza € que concertó con Abraham, Isaac y 

acob. 


25 Y miró el Señor á los hijos de Israél, y 
reconociólos 5, 


CAPITULO III. 


Apacentando Moysés las ovejas de Jethró su suegro, se le manifiesta Dios en una zarza, que ardia 
sin quemarse. Le envia á librar á su pueblo de la tirauia de Pharaón, y Moyses se escusa, 


1 Moyses autem pascebat oves Jethro soce- 
ri sui sacerdotis Madian : cumque minassetl 
gregem ad interiora deserti, venit ad montem 
Dei Horeb. 

2 Apparuitque * ei Dominus in flamma ¡ignis 
de medio rubi: et videbat quod rubus arderet, 
et non combureretur. 


á la casa de su padre, que le instó á que se quedase en 
su compañía. Lo cual no solo aceptó, sino que se casó 
con una de sus hijas llamada Séphora. 


1 DW peregrino alli. 

2 "IÓN Dios mi protector. El texto hebreo omite 
en este lugar el nombre de Eliezér; pero lo expresa en 
el cap. xvmr 4. 

3 Los Iolérpretes comunmente creen que esto acon- 
teció cuarenta años despues; y que su sucesor Ámeno- 
phis fué sumergido en las aguas del mar Rojo cuando 
perseguia a los Israelitas. 

Ms. 7. y Ferrar. El su firmamiento. 

3 Como pueblo suyo, ó que le pertenecia: Ó tuvo 
de ellos misericordia, é biz0 que conociesen al fin sus 
efectos 

8 MS. 7. Pasteraba las ovejas. Moysés vivió cuaren- 
La años enteros en la casa de Jethró, no como desterra- 
do, sino como hijo querido. En esta siguió la vida pas- 
toril; y si damos crédito á la conjetura de algunos sa- 
bios, entre ellos a Huet Demons. Evangel. Propos. 1Y. 
Cap. 3. el tiempo que te que-laba en esta profesion, lo 
empleó en componer algunos de los libros admirables, 
que transmitió a la Izlesia, y que se cunseruarán en ella 
basta el fin de los siglos. 

7 Horeb y Sínai forman un solo monte en la Ara- 
bia Petréa con dos puntas Ó coliados. La primera se 


llama 311, que significa desierto, sequedad: la segunda 
Sínai, de 11JD, 20rza Ó espino, por la abundancia de 
ellas, que en él habia. De aquí es, que unas veces se di- 


1 Y Moysés apacentaba $ lasovejasdeJethró 
su suegro, sacerdote de Madian: y habiendo 
llevado el ganado á lo interior del desierto, vi- 
no á Horeb monte de Dios 7. —: 

2 Yse le apareció el Señor 5 en llama de 
fuego en medio de una zarza: y Veia, que la 
zarza ardia, y no se quemaba ?, 


ce, que fué dada la ley á los Judíos en el Horeb, Det- 
ter. 1v. 13. y otras en el Sinai. Exod. xix. El Horeb está 
mas vecino 4 Egyplo, que el Sinai; y así se lee, que los 
Hebreos sentaron su campo en Horeb en su undécima 
mansion, despues que salieron de Egyplo; y en el Sinai 
la duodécima. Se llama aquí monte de Dios por prolep- 
sis o anticipacion, porque en él fué dada la Ley; y por 
las grandes apariciones y portentos, que Dios obró en 
él, como se verá en la série de esta historia. 


8 Aunque algunos de los antiguos son de sentir, que 
se le apareció el Hijo de Dios, que por escelencia es 
llamado el Angel del gran Consejo, ó el enviado de Dios 
hácia los hombres; esto no obstante parece mas funda- 
do que fué un ángel del Señor, que le hablaba en su > 


nombre. En el Hebreo se lee espresamente MV peon, 


el ángel del Señor. 1o mismo afirma S EsTEBAN Act. VU. 
30. y del mismo sentimiento es S. AGUST Quest. 11. mn 
Exod. Lib. 11. de Trin. Cap. nm. Es opinion de casi Lo- 
dos los teólogos é Intérpreles, que todas las apariciO- 
nes «de Dios, que se relieren en el autigur Testamento, 
fueron hechas por medio de ángeles. S. Imox. 1. Part, 
Quest. 11. Árt, 1. 


9 La llama cercaba de tal suerte las ramas de da 
zarza, que parecia arrojar fuego; pero sin quemarse 
Esto figuraba las allicciones y serviduinbre de los ls" 
raelitas, de las cuales Dios habia de tibrarlos Henándo- 
los de gloria y de riquezas. Y como canta la sanla Igle- 
sia era tambien alegoría de la maternidad de nuestra 
Señora sin detrimento de su virginidad. 


a Infra xvm. 2. 3.—b 1. Paralip. xx11. 15.—o Actor. Vil. 30. 


CAPITULO III, 175 


3 Dixit ergo Moyses: Vadam, el videbo vi- 
sionem hanc meagnam, quare non comburatur 
rubus. 

4 Cernens autem Dominus quod pergeret ad 
videndum, vocavit eum de medio rubi, et ait: 
Moyses, Moyses. Qui respondit: Adsum. 

5 Atille: Ne appropies, inquit, buc: solve 
calceamentum de pedibus tuis: locus enim, in 
quo stas, terra sancta est. 

6 Etait*: Ego sum Deus patris tui, Deus 
Abrabam, Deus Isaac, et Deus Jacob. Abscondit 
Moyses faciem suam: non enim audebat aspice- 
re contra Deum, 

7 Cui ait Dominus: Vidi afílictionem populi 
me: in gypto, et clamorem ejus audivi prop- 
ter duritiam eorum, qui preesunt operibus: 

8 Etsciens dolorem ejus, descendi, ut libe- 
rem eum de manibus Lgypliorum, et educam 
de terra illa in terram bonam, et spatiosam, in 
terram que (luit lacte et melle, ad loca Chana- 
nei, el Hetheei, et Amorrhei, et Pherezzi, et 
Hevei, et Jebusei. 


9 Clamor ergo filiorum Israél veúit ad me: 
vidique afflictionem eorum, qua ab Egyptiis op 
primuntur. 

10 Sed b veni, el mittara te ad Pharaouem, 


ut educas populum meum, filios Israél de 


Kgypto. 

11 Dixitque Moyses ad Deum: ¿Quis sum 
ego ut vadam ad Pharaonem, et educam fllios 
Israél de Agypto? 

12 Qui dixit ei; Ego ero tecum: et hoc ha- 


1 Moysés, que cuando apacentaba su ganado en 
aquel monte, estaba acostumbrado á ver arder las zar- 
2as, contemplando ahora que esta ardía sin consamirse, 
movido de una inocente curiosidad, quiso acercarse pa- 
Ta registrar y reconocer la maravilla que veía. Pero 
luego que conoció, que era Dios el que allí se le ma- 
hifestaba, no solamente desistió del intento que tenia, 
sino que se cubrió el rostro por respeto á la divina Ma- 
gestad, que se le descubria. Leccion “importante, para 
Que no pretendamos penetrar mas allá de ¡o que nos 
€s permitido en materia de religion y de sus misterios; 
y para que adoremos los altos y profundos designios del 
Señor, cerrando los ojos y oidos para no ver, ni escu- 
Char sino solo su palabra. 

2 Esto dijo el Señor á Moysés, para darle á entender 
el interior respelo y reverencia, con que el hombre de- 
% Ponerse en su presencia. Y por esta misma razon los 

ebreos y los sacerdoles ejercian sus ministerios en el 
templo á piés descalzos. 

3 MS, 6. E temió de acatar ú Dios. Por respeto há- 
cia el Señor, y por temor de que moriria, si le veia. 
Genes, xv, 43 


4 Y movido á compasión, viendo lo que padecen. 
Aunque la Judéa, considerada en sí misma, no era 
Muy grande; por cuanto desde Dan á Bersabé tenia Co- 
M0 Cincuenta leguas nuestras de largo, y como quince 
de ancho desde Jope hasta Bethlehem; esto no obstante 
ea aqui ancha Ó espaciosa, ya por respecto á la 
br a de Gessén, en que á la sazon moraban los He- 
€0s; ya en atencion al námero del pueblo de Israél, 


3 Dijo pues Moysés: Iré y veré esta grande 
vision, porque no se quema la zarza 1. 


4 Y viendo el Señor, que caminaba para ver, 
llamólo de medio de la zarza, y dijo: Moysés, 
Moysés. El cual respondió: Aquí estoy. 

3 Yéldijo: No te acerques acá: desata el 
calzado de tus piés ?; porque el lugar, en que 
estás, tierra santa es. 

6 Y dijo: Yosoy el Dios de tu padre, el Dios 
de Abraham, el Dios de Isaac, y el Dios de Ja- 
cob. Moysés cubrió su rostro: porque no se atre- 
via á mirar hácia Dios 3, 

7 A quien dijo el Señor: He visto la aficcion 
de mi pueblo en Egypto, y he oido su clamor 
por la dureza de los sobrestantes de las obras: 

$ Y conociendo su dolor t, he descendido, 
para librarlo de las manos de los Egypcios, y 
sacarlo de aquella tierra á una tierra buena, y es- 


- paciosa 5, á una lierra que mana 6 leche y miel, 


á los lugares del Chananéo, y del Hethéo, y del 
Amorrhéo, y del Pherezéo, y del Hevéo, y del 
Jebuséo 7, 

9 El clamor pues de los hijos de Israél ha 
llegado á mí: he visto la afliccion de ellos, con 
la que son oprimidos por los Egypcios. 

10 Pero ven, y te enviaré á Pharaón, para 
que saques de Egypto á mi pueblo, á los hijos 
de Israél. 

11 Y dijo Moysés á Dios: ¿Quien soy yo para 
irá Pharaón, y sacar á los hijos de Israél de 
Egypto 8? 

12 El cual le dijo: Yo estaré * contigo: y es- 


que entonces no era suficiente para poderla poblar y 
llenarla toda, y ya finalmente para significar por la le- 
che y por ta miel los abundantísimos pastos de sus lier- 
ras, y el inmenso número y variedad de frutos, cuya 
dulzura compelia con la miel: todo lo cual podria dar- 
les alimento suficiente, aunque se multiplicasen escesi- 
vamente, como se multiplicaron en lo sucesivo. 

G Esta es una espresion figurada, que signilica la 
abundancia y suavidad de sus frutos. S. AUGUST. Quest. 
1v. in Exod. 

7 Ei Hebreo y los 1xx. espresan tambien á los Ge»- 
geseenos, que son las siele naciones, que ellos debian 
eslerminar. Charanéos aquí son los Sidonios 

8 Moysés cuando dejo la corte, y pasó á visitar á sus 
hermanos, había entendido ya, que el Señor le enviaba 
para sacarlos de la dura esclavitud y opresion en que 
vivian. Actor. vii. 25. Pero reflexionando sobre la du- 
reza de este pueblo, y como bo habian querido recono- 
cerle por su cabeza y caudillo: viendo por otra parte la 
grande dificultad que habia en desempeñar este encar- 
go, y el largo tiempo que habia ya pasado; mirando co- 
mo nueva esta vocacion, solamente halla razones para 
alejar de si semejante ministerid. ¿Quién soy yo? Esas 
palabras no son de desconfianza, sino hijas del conoci- 
miento de su propia flaqueza y miseria. 

9 Como si dijera: Verdad es, que nada eres por 
tí mismo, y que todo te falla; pero estando yo, como 
estaré contigo, ¿qué es lo que tienes que temer? 
¿quién podrá resistirle, Ó hacer frente á mis desig- 
nios? El hombre, que nada puede, cuando está so- 


2 Math. xxur. 32. Marc. x11. 26. Luc. xx, 37.—b Psalm. civ. 26. 


4. T,-T.L 
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bebis signum quód miserim te: Cum eduxeris 
populum meum de Agypto, immolabis Deo su- 
per montem istum. 

13 Aít Moyses ad Deum: Ecce ego vadam 
ad filios Israél, et dicam eis: Deus patrum ves- 
trorum misit me ad vos, Si dixerint mibi: ¿Quod 
est nomen ejus? ¿quid dicam eis? 


14 Dixit Deus ad Moysen: Eco sum QUI SUM. 
Ait: Sic dices filiis Israél: Qui esr, misit me 
ad vos. 

15 Dixitque iterúum Deus ad Moysen: Heec 
dices filiis Israél: Dominus Deus palrum ves- 
trorum, Deus Abraham, Deus Isaac, el Deus Ja- 
cob misit me ad vos: hoc nomen mihi est ia 
eternum, el hoc memoriale meum in genera- 
tionem et generationem. 

16 Vade, et congrega seniores Israél, et 
dices ad eos: Dominus Deus patrum vestrorum 
apparuit mihi, Deus Abraham, Deus Isaac, et 
DeusJacob, dicens: Visitans visitavi vos, et vi- 
di omnia que acciderunt vobis in ¿Egypto: 


17 Et dixi ut educam vos de affílictione 
Fgypti in terram Chananei, et Methei, el 
Amorrhei, el Pherezei, el Hevei, el Jebuseci, 
ad terram fluentem lacte el melle. 


18 Et audient vocem tuam: ingredierisque 
tu, el seniores Israél-ad regem /Egypti, et dices 
ad eum: Dominus Deus Hebreorum vocavit nos: 
ibimus viam trium dierum in solitudinem, ut 
immolemus Domino Deo nostro. 


lo, lo puede todo, cuando Dios está con él; pero Dios 
no está sino con aquellos, que reciben de Dios la voca- 
cion y la misión. 

1 Dios, para que abrazase Moysés con alegría el en- 
cargo que le hacia, le dá por señal y prueba de la ver- 
dad de su mision el suceso feliz, que tendria la empre- 
sa á que le enviaba. La promesa que Dios le hace, era 
absoluta, y que no dependia de alguna condicion, y 
por consiguiente Moysés no podia dudar del suceso. 
Por eso le da una señal de su cumplimiento, que no se 
habia de verificar sino despues de él. Véase otra señal 
semejante dada á Ezrcuias, 4, Reg. xxvu. 27. Por esto 
parece menos escusable Moysés, repugnando al Señor 
con tanta pertinacia, como veremos; y podria tener al- 
guna escusa, si la promesa dependiese de alguna condi- 
cion, por temer que aquellos á quienes era dirigida la 
promesa, faltasen 4 la condicion. 

2 Bien está, Señor, 10 iré 4 ejecutar esta empresa 
dificultosa, como vos lo mandais; pero si despues de ha- 
ber ido, me preguntaren, cual es el nombre de aquel 
que me envia, ¿qué les he de responder? ¿Bastará que 
yo les diga: Mirad que me envia á vosotros el Dios de 
vuestros padres? 

3 Dios en esta ocasion se da á conocer á Mnysés 
bajo de dos nombres; el uno de su grandez) Y mages- 
tad, y el otro de su bondad y misericordia. Yo soy el 
que soy; esto es: Yo soy el ser eterno: el Ser por esce- 
lencia; el principio y orígen de todo ser; el solo infini- 
to, inmutable y necesari0; el solo existente por si mis- 
mo; el ser, que solo puede decir: Yo soy toda virtud, Lo- 
da perfeccion, toda escelencia. Esta respuesta lan ma- 
gestuosa, no solamente la han respetado los Crislianos, 
sino tambien los Judíos, y hasta los Paganos. La palabra 


hebrea ¡171N, abraza los tres tiempos: El Señor que es, 


EL EXODO. 


to tendrás por señal de que te he enviado ?: 
Luego que hubieres sacado á mi pueblo de Egyp- 
to, sacrificarás á Dios sobre este monte. 

13 Dijo Moysés á Dios. He aquí que yo iré 2 
á los hijos de Israél, y les diré: El Dios de 
vuestros padres me ha enviado á vosotros. Si 
me dijeren: ¿Cual es tu nombre? ¿que les res- 
ponderé? 

14 Dijo Diosá Moysés: Yo soy 3 EL QUE SOY. 
De este modo, dijo, dirás á los hijos de Israél: 
EL que £s, me ha enviado á vosotros. 

15 Y dijo Dios otra vezá Moysés: Esto dirás 
á los hijos de Israél: el Señor Dios de vuestros 
padres £, el Dios de Abraham, el Dios de 1saac, 
y el Dios de Jacob me ha enviado á vosotros: este 
es mi nombre para siempre, y este es mi memo- 
rial 5 por generacion y generacion., 

16 Ve, y junta 6 a los ancianos de Israél, y 
les dirás: El Señor Dios de vuestros padres, el 
Dios de Abraham, el Dios de Isaac, y el Dios de 
Jacob se me apareció, diciendo: Visitando os 
be visitado 7, y be visto todo lo que os ha acon- 
tecido en Egypto: 

17 Y he dicho que os sacaré de la afliccion 
de Egypto á la tierra del Chananéo, y del 
llethéo, y del Amorrhéo, y del Pherezéo, y del 
Hevéo, y del Jebuséo, á una tierra que mana 
leche y miel. : 

18 Y oirán tu voz: y entrarás tú, y los an- 
cianos de Israél al rey de Egypto, y le dirás: El 
Señor Dios de los Hebreos nos ba llamado: ire- 
mos camino de tres dias 8 al desierto para sacri- 
ficar al Señor nuestro Dios. 


que era, y que será. Apocal. x1. 17. Los antiguos pro- 
nunciaban diversamente el nombre augusto de Dios: 
por la mayor parte le nombran ¡11% Jehováh: 108 He- 
bréos no se atreven á pronunciario, y cuando lo en- 
cuentran en la Escritura, substituyen el de 1YTN ADONAl. 

4 Este es el segundo nombre con que el Señor se dá 
á conocer: nombre que le bace mas accesible á su pué- 
hlo, y en el que parece moslrar particular complacen- 
cia, queriendo que se conserve en la série de todos los 
siglos, como un monumento eterno de la íntima fami- 
liaridad, que tuvo con estos santos patriarcas; y de las 
promesas de que los habia hecho depositarios. Después 
de esto le muestra en pocas palabras toda la série y ClP- 
eunstancias principales de la obra, 4 que se le destinaba, 
para que entrara en ella con gusto, alentado con la cer- 
tidumbre del buen suceso. 


5 Fr. Luis de Leon en el nombre de Jesus traduce 
mi apellido. MS. 3. La mi remembranza, MS. 7. La mi 
nombradía. FsrkRiR Mi membracion para generancio y 
generancio: por todos las siglos. 

6 Por estos entienden unos á las cabezas de las d0- 
ce tribus, y á los sugetos mas respetabies por su edad 
y virtud: y otros á los que componian el consejo Ó Se" 
vado, y que atendiao particularmente á dar las prov 
dencias necesarias para el gobierno del pueblo, aunque 
subordinados á los reyes de Eygypto. 

7 Quiere decir: He descendido á visitaros, y Ve! 
atentamente ele. en donde Dios habla acomodándose É 
las costumbres y condicion de los hombres. Aqui se no 
cumplida la profecia de Joseph; despues de mi muerte 08 
visitará. Genes. L. 25. 

8 Habia tres jornadas desde la lierra de Gessen 
hasta el monte Siuai, donde habia de ofrecer Su sa- 


CAPITULO IV. 


19 Sed ego scio quód non dimittet vos rex 

gypti, ul eatis, nisi per manum validam. 

90  Extendam enim manum mean, el percu- 
tiam Lgyptum in cunctis mirabilibus meis, que 
facturus sum in medio eorum: post hieec dimit- 
tel vos. 

21 Daboque gratiam populo huic coram 
Egyptiis: et cúm egrediemini, non exibitis 
vacul: 

92 Sed postulabit * mulier á vicina sua, et 
ab hospita sua, vasa argentea el aurea, ac ves- 
tes: ponetisque eas super filios et filias vestras, 
el spoliabitis Xgyptum. 


vñ 


19 Mas yo sé que no os dejará el rey de 
Egypto que vayais, sino por mano fuerte. 

20 Porque yo estenderé mi mano, y heriré 
á Egypto con todas mis maravillas, que he de 
hacer en medio de ellos: despues de esto os de- 
jará Ir. 

21 Y daré gracia á este pueblo en los ojos de 
los Egypcios: y cuando saliereis, no saldreis va- 
cios: 

92 Sino que cada mujer pedirá á su vecina» 
y á su huéspeda ?, alhajas? de plata, y de oro, y 
ropas: y las pondreis sobre vuestros hijos é hijas, 
y despojareis á Egypto ?. 


CAPITULO IV. 


Milagros que obra Dios para asegurar á Moysés de su mision. Se pone en camino para Egyp- 
to; y se ejecuta la circuncision de su bijo. Aaron por aviso de Dios se le junta en el Sinai; 


Y ambos pasan á buscar á los israelitas. 


: 1 Respondens Moyses, ait: Non credent 
mibi neque audient vocem meam, sed dicent: 
non apparuit tibi Dominus. 


2  Dixitergo ad eun: ¿Quid est quod tenes in 
manu tua? Respondit: Virga, ; 

3 Dixitque Dominus: Projice eam in terram. 
Projecit, el versa est in colubrum, ita ut fuge- 
ret Moyses. 


4 Dixitque Dominus: Extende manu tuam, 
et apprebende caudam ejus. Extendit, el tenuil, 
Vversaque estin virgam. 


5 Ut credant, inquit, quod apparuerit tibi 
Dominus Deus patrum suorum, Deus Abraham, 
Deus Isaac, et Deus Jacob. 


6 Dixitque Dominus rursum: Mitte manum 
tuam in sinum tuum. Quam cum misisset in si- 
num, protulit leprosam instar nivis. 


crificio, v. 12, Dios hace saber á Pharaón una parte de la 
verdad, esto es, que habian de ofrecer sacrificios á Dios 
en el desierto, á tres jornadas de Gessén, pero le oculta 
la Otra, esto es, que saldrian para no volver. Esto último 
habiera irritado 4 Pharaón, que desde luego no hubiera 
dado licencia para ello. Por lo cual le hace proponer una 
Cosa mucho mas fácil de conceder, para manifestar, que 
la dureza de este príncipe Je sacaba el castigo de entre 
las manos, para librar de este modo al pueblo Hebreo 
de su dominacion tiránica. 

1 En cuya casa vive. Se ve por este lugar, que los He- 
Dreos vivian mezclados con Jos Egypcios en la tierra de 

essén, 

2 MS.3. Alfajas. Ferran. Atuendos. 

MS. 3. E vasiáredes. Dios, como autor y Señor de 
lodos los bienes, trasladó á los Hebreos el derecho y do- 
Minio que pertenecia 4 los Exypcios, como una justa re- 
compensa de la injusta opresion, servidumbre y malos 
Tatamientos, con que los babian ailigido, Sap. x. 47. O co- 
Mo despojos tomados en justa guerra álos enemigos; y así 


2 Infra xi. 2, ot xn. 35, 


1 Respondiendo Moysés, dijo: No me cree- 
rán 4, ni oirán mi voz, sino que dirán: No te 
se ha aparecido el Señor. 


2 Por lo cual le dijo: ¿Qué es lo que tienes 
en tu mano? Respondió: Una vara $. 


3 Y dijo el Señor: Arrójala en tierra. Arro- 
jóla, y se convirtió enserpiente $, de manera que 
Moysés huia 7. 

4 Y dijo el Señor: Estiende tu mano, y tó- 
mala por la cola. La estendió, y la tomó, y se 
convirtió en vara. 

5 Para que crean, dijo, que te se ha apareci- 
do el Señor Dios de sus padres, el Dios de Abra= 
ham, el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob. 

6 Y dijole de nuevo el Señor: Mete tu mano 
en tu seno. La que habiendo metido en el seno, 
sacóla cubierta de lepra como la nieve $, 


no cometieron hurto. S, THoxm. 1. 11. Quest. XCIV. Árt. Y. 

4 Moysés, leniendo bien conocida la dureza del pue- 
blo, á quien era enviado, tenia alguna justa razon para 
escusarse. Fuera de que no se debe creer de ligero al 
que se dice que es enviado de Dios, si antes no dice que 
es legítima su mision, ó con milagros, si es estraordina- 
ria; Ó con pruebas convincentes, si es ordinaria; para 
manifestar que es legítimo sucesor de los que en otro 
tiempo probaron con milagros la autoridad, que el Se- 
hor les dió. 

5 Esto es, el cayado ó báculo de pastor. En el cap. 111. 
4. se dice, que apacentaba las ovejas. 

6 Verdadera, no aparente. S. Avcust. Lib, m.de Tri- 
nit, Cap. 5. 

7 Porque era muy grande y espantosa; y porque lo- 
dos los hombres naturalmente las temen, y huyen de 
ellas por el horror, que infunde soto su vista. 

8 Blanca como la nieve. Los médicos reconocen una 
especie de lepra, que vuelve blanca y áspera la piel que 
toca. 
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1 Retrahe, ait, manum tuam in sinum tuum. 
Retraxit, et protulit ¡terúm, et erat similis carni 
reliquee. 


8 Sinon crediderint, inquit, tibi, neque au- 
dierint sermonem signi prioris, credent verbo 
signi sequentis. 


9 — Quód si nec duobus quidem his signis cre- 
diderint, neque audierint vocem tuam: sume 
aquam fuminis, et effunde eam super aridam, 
et quidquid hauseris de fluvio, verleLur in san- 
guinem. 


10 Ait Moyses: Obsecro, Domine, non sum 
eloquens ab heri, et nudiustertius: et ex quo 
locutus es ad servum tuum, impeditioris et 
tardioris lingue sum. 


11 Dixit Dominus adeum: ¿Quis fecitos ho- 
minis? ¿aut quis fabricatus est mutum et sur- 
dum, videntem et cecum? ¿nonne ego? 


12 Perge igitur”, el ego ero in ore tuo, do- 
ceboque te quid loquaris. 


13 At ille: Obsecro, inquit, Domine, mitte 
quem missurus es. 


14 Iratus Dominus in Moysen, ait: Aaron 
frater tuus Levites, scio quód eloquens sit: ecce 
jpse egreditur in occursum tuum, vidensque te 
leetabitur corde. 


15 Loquere ad eum, et pone verba mea in 


4 Del Nilo, que riega aquella region. 


2 En el Hebreo se lee *'), que los 1xx. trasladan 
deop.as, ruégote. Otros la interpretan ¡ay Señor! como 
una interjeccion, que denota la afliccion de uno que pide, 
que se haya misericordia de su miseria, de > in, ad, y el 
atijo de la primera persona: Atiéndeme. 


3 Este es un bebraismo, que algunas veces esplica 
mucho tiempo pasado, como si dijera: ya hace muchos 
años, Ó nunca: y olras veces poco, como si dijera, 10 
hace muchos dias. Aquí es mas acomodado el primer 
sentido, por el que Moysés, diciendo que ahora se halla- 
ba mas lartamudo que antes, da á entender algun vicio 
Ó impedimento que teniaen la pronunciacion, contraido 
desde sus primeros años. Menoch. 


4 Siendo así que sois el que por vuestro infinito po- 
der desatais y haceis elocuentes los labios de los párvu- 
los, me siento con el mismo impedimento, que tenia. 
Este parece ser el sentido de este versículo. Esplicado 
por el original parece tiene mas energía, pues á la letra 
dice: Tambien desde que hablas tú á tu siervo, ¡qué pesa- 
do de boca, y pesado de lengua yo! Otros lo interpretan 
de este modo: Y aun despues que has comenzado 'á ha- 
blar á tu siervo, tengo la lengua menos libre, y mas pesa- 
da; como dando á entender que la presencia del Señor, 
y las palabras, con que le destinaba para aquella grande 
mision, le hacian mas inútil para cumplirla, pueslo que 
con esto se le babia aumentado el impedimento y difi- 
cultad de hablar, que antes tenia. 


5 Como si dijera: ¿Qué todavía no tienes bien cono- 
cido mi poder? ¿No soy yo, el que doy las palabras, ó el 
que las quito? ¿el que doy los oidos, o hago que no se 
oiga? ¿el que doy la vista, ó la niego? ¿Pues no puedo 
yo hacer que tengas palabras, y seas elocuente? ¿No aca- 


a Matth. x. 26, 


EL EXODO. 


7 Vuelveá meter, dijo, tu mano en tu seno, 
Volvióla á meter, y la sacó Otra vez, y era se- 
mejante a la otra carne. 


8 Si no te creyeren, dijo, ni dieren oidos al 
lenguaje de laseñal primera, creerán la palabra 
de la señal segunda. 


9 Ysini aun asi dieren crédito á estas seña - 
les, ni oyeren tu voz: toma agua del rio ?, y der- 
rámala en tierra, y cuanta sacares del rio, se 
convertirá en sangre. 


10 Dijo Moysés: Perdonad 2, Señor, yo no 
soy elocuente desde ayer 3 y antes de ayer: y 
aun despues que has hablado á tu siervo t, me 
hallo mas tartamudo y pesado de lengua. 


11 Dijole el Señor: ¿Quién hizo la boca del 
hombre? ¿ó quién formó al mudo y al sordo, al 
que ve y al ciego? ¿no soy yo 5? 


12 Pues anda, y yo estaré en tu boca, y te 
enseñaré lo que has de hablar. 


13 Y él: Ruégote, dijo, Señor, que envies 
al que has de enviar 6, 


14 Enojado * el Señor contra Moysés, dijo: 
Aarón tu hermano el Levita, sé que es elocuen- 
te: mira que él sale á tu encuentro, y cuando 
te vea, se alegrará de corazon. 


15 Háblale, y pon mis palabras en su boca *: 


bas de persuadirte que las tendrás, y que lo serás, pues- 
to que yo soy el que Le envio? Ea pues, déjate de escu- 
sas, ve á donde te envio, que yo estaré en tu boca, etc. 
Lo que aquí se dice, es muy semejante á lo que Jesu- 
cristo dijo despues a sus discípulos. Véase S. MATHEO. 
x. 19. 20. y S. Lucas, xx1. 14. 


6 No se rindió por esto Moysés, sino que en tono de 
súplica le signilicó, que él no era del caso para aquella 
mision, y que así enviara otro, que supiese y pudiese 
Jesempeñarla mejor. Los Padres generalmente entien- 
den, que Moysés pidió aquí al Señor, que enviara luego al 
Messías, que en la Escritura se siguifica frecuentemente 
con el nombre de enviado ó de embajador de Dios, para 
que librase á su pueblo de otra esclavitud mucho mas du- 
ra, que la que padecía bajo el poder y tiranía de los EgyP- 
cios. Y así admiran en estas palabras una deprecacion 
viva y tierna, con que Moysés pretendia inclinar al Se- 
ñor, 4 que cuanto antes sacase de la esclavitud del de- 
monio á todo el linage de los hombres. 


1 Poreste enojo del Señor sienten algunos Intérpre- 
tes, que faltó Moysés, aunque levemente, en moslrar 
tanta resistencia á las órdenes de Dios. Véase la nota al 
v. 15, del cap. precedente. Peru los Padres generalmen- 
te lo escusan, y ensalzan su prudencia y humildad, y es" 
plican este enojo del Señor, diciendo, que la Escritura 
babla aquí acomodándose ála condicion de los bombres, 
y á lo que comunmente sucede entre ellos: como cuan- 
do un padre, valiéndose de su autoridad, rebate las ra" 
zones. con que un hijo reusa admitir una comision de 
mucha dificultad, que se le encarga, por creerla muy 
superior á sus fuerzas. S. HieRON. ad Damas. 

8 Dile cuanto yo te be dicho, para que lo refiera al 
pueblo: y estad seguros, que yo seré vuestro protector, 
y os dirigiré en todu lo que debeis hablar y hacer. 


CAPITULO IV. 


ore ejus: et ego ero in ore tuo, et in ore illius *, 
et ostendam vobis, quid agere debeatis: 


16  Ipse loquetur pro te ad populum, et erit 
os tuum: tu aulem eris el in his, que ad Deum 
pertinent. 


1  Virgam quoque hanc sume in many tua, 
in qua facturus es signa. 


18 Abiit Moyses, el reversus est ad Jethro 
socerum suum, dixitque ei: Vadam, et reverlar 
ad fratres meos in Egyptum, ut videam si ad- 
huc vivant. Cui ait Jelbro: Vade in pace. 


19 Dixit ergo Dominus ad Moysen in Ma- 
dian: Vade, el revertere in gyptum: Mortui 
sual enim omnes qui quereban: animam tuam. 


20 Tulit ergo Moyses uxorem suam, et filios 
suos, el imposuit eos super asinum, reversus- 
que est in ¿Egyptum, portans virgam Dei in 
Manu sua. 


21 Dixitque ei Dominus revertenti in AEgyp- 
tum: Vide ut omnia ostenta, que posui in manu 
lua, facias coram Pharaone: ego indurabo cor 
ejus, et non dimittet populum. 


. 22  Dicesque ad eum: Heec dicit Dominus: Fi- 
lius meus primogenitus Israel. 


23 Dixi tibiz Dimitte filium meum ut serviat 
mibi; et noluisti dimittere eum: ecce ego inter- 
ficiam filium tuum primogenitum. 


24 Cumque esset in ¡tirere, in diversorio 
Occurrit e: Dominus, el volebat vccidere eum. 


1 MS. 3. Trujaman, ó tu intérprete. Tú hablarás por 
su boca, y él esplicará y manifestará tus sentimientos. 

2 En el texto hebreo aimbyw) Domo ny» 
y tú serás á él por Dios: tú le dirás mis palabras, y él ha- 
Pele por tí: v. 15. Tú serás el legado de Dios, y él el 
uyO. 

8 La virtud de hacer prodigios, y Obras maravillosas 
ho estaba encerrada en la vara; sino que Dios aplicaba a 
ella su operacion, como lo bace a tudas las señales óÓ 
medios esternos, que tiene ordenados para el cumpli- 
Mienlo de su voluntad y fines 


4 Los Lxx. añaden, que babla muerto ya aquel rey, 

que queria quitar la vida á Moysés. Cap. 11. 15, 
Los que pretendian quitarle la vida. 

6 A Séphora, y á sus dos hijos, Eliezér, y Gersám. 

7_MS.5. Encavalgólos. Sobre asnos: así los xx, Moy- 
sés, para ir desembarazado á una empresa como esta, 
llevó su muger é hijos á su suegro, y éste se los resti- 
luyó despues. Cap. xvur. 2, 

8 Porque por virtud de Dios habia de obrar con ella 
muchos prodigios en Egypto, v. 47. 

.9 Acerca de esta dureza de corazon, dice S. Grego- 
MO magno, que Dios endurece por justicia, cuando no 
ablanda Por gracia el corazon de los réprobos. Ln Job, 
cap. Xu. Lib, xi. e, 5. Moral. Lo que esplica mas clara- 
Mente S AGUsT. Serm. 88. de Temp. «¿Qué significan, 
dice, aquellas Palabras, yo endureceré su corazon, sino 
que cuando al nombre faltare la gracia, le endurece su 
maidad?... Pues así como Cuantas veces se constriñe y 
Apriela el agua con el demasiado frio, sobreviniendo el 
Calor del sol, se disuelve y desata, y retirándose el mis- 
Mo sol, Olra vez se endurece: así tambien se resfria la 


a Tofra, vn 9, 


Es 
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y yo estaré en tu boca, y en la boca de él, y os 
mostraré, lo que debeis hacer: 


16 El hablará por tí al pueblo, y será tu bo- 
ca 1: mas tú serás para él en las cosas, que per- 
tenecen á Dios 2, 


17 Toma tambien en tu mano esta vara, con 
la cual has de hacer prodigios 3, 

18 Se fué Moysés, y volvió á Jethró su sue- 
gro, y le dijo: Iré, y volveré a Egypto á mis 
hermanos, para ver si son aun vivos. Jethró le 
dijo: Vete en paz 4. 

19 Y dijo el Señor á Moysés en Madián: Ve, 


y vuelve á Egypto: porque han muerto todos 
los que buscaban tu alma 5, 


20 Tomó pues Moysés á su muger, y á sus 
hijos 6, y los puso sobre un asno *, y volvióse á 
Egypto, llevando la vara de Dios 3 en su mano. 


21 Y díjole el Señor, cuando volvia á Egyp- 
to: Mira que hagas delante de Pharaón todos los 
portentos, que he puesto en tu mano: yo endu- 
receré ? su corazon, y no dejará ir al pueblo. 


22 Y le dirás: Esto dice el Señor: Mi hijo pri- 
mogénito es Israé| 10, 

23 Te he dicho: Deja irá mi hijo para que me 
sirva; y no has querido dejarle ir: mira que yo 
mataré á tu hijo primogénito. 


24  Yestando en el camino, le salió el Señor!! 
al encuentro en el meson 12, y queria matarle 43, 


caridad de muchos con el frio de los pecados, y se en- 
durecen como yelo, y cuando les sobreviene otra vez el 
calor de la divina misericordia, se vuelven á desatar; 
aquel calor seguramente, del cual está escrito: No hay 
quien se esconda de su calor. Lo cual entendemos, quese 
cumplió tambien en Pharaón, del que cuantas veces se 
apartaron Jos azotes, otras tantas se levantó endurecido 
contra Dios. 

10 Israél es el pueblo, que yo he escogido para mí, 
que be preferido á los olros, y que miro como a mi pri- 
Mogévito. Recibió á Israél su hijo. Luc. 1. 54. 

11 Los Lxx. El ángel del Señor. 


12 MS. 7. En la mesnada. Cuando Moysés llevaba su 
muger é hijos á su suegro; y asi lo entienden comun- 
mente los Iutérpretes. 

13 A Moysés, ó á su bijo Eliezér. S, AcusT Quest, 
xl. ín rod. dice, que es muy dudoso sobre cual de los 
dos recae esta amenaza del ángel. Si sobre Eliézer, fué 
porque no estaba circuncidado: y si sobre Moysés, por el 
descuido que habia tenido en hacerle cincuncidar, La 
mayor parte de los Iotérpretes la aplican a Moysés. Este 
no habia aun circuncidado á su bijo, porque habiendo 
nacido pocos dias antes, y siendo tierno todavia, temió 
que la faliga del camino añadida á la circuncision pu- 
diera ocasionarle la muerte. El creyó que esta razon era 
suficiente para omitir la circuncisión por entonces; pero 
el Señor, amenazandole de muerte, bizo ver que castiga 
con mayor severidad las fallas de los que ha ensalzado 
y puesto en dignidad, por el buen ejemplo que deben 
dar a los otros. S. Agustin refiere como opinion, que el 
motivo de la amenaza del angel, fué para hacer que se: 
marchase Séphoura con sus dos bijos, y no estorbase con 
su compañia a Moysés el desempeño de la comision, que 
Dios le babia dado. Quest. xu. 
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25 Tulitillicó Sephora acutissimam petram, 
et circumeidit preputium filii sui, tetigitque pe - 
des ejus, et ait: Sponsus sanguinum tu mihi es. 


96 Etdimisit eum, postquam dixerat: Spon- 
sus sanguinum ob circumcisionem. 

* 97 Dixit autem Dominus ad Aaron: Vade in 
occursum Moysi in desertum. Qui perrexit ob- 
viám ei in montem Dei, et osculatus est eum. 

98 Narravitque Moyses Aaron omnia verba 
Domini quibus miserat eum, el signa quee man- 
daverat. 

99 Veneruntque simul, et congregaverunt 
cunctos seniores filiorum Israél. 

30 Locutusque est Aaron omnia verba, quee 
dixerat Dominus ad Moysen: el fecit signa co- 
rám populo, 

31 Et credidit populus. Audieruntque quód 
visitasset Dominus filios Israél, et quod respe- 
xisset afílictionem illorum: et proni adorave- 
runt. 


EL ÉXODO. 


25 Séphora tomó al instante una piedra muy 
aguda 1, y circuncidó el prepucio de su hijo, y 
tocó sus piés ?, y dijo: Tú eres para mí esposo 
de sangres. 

26 Y le dejó ir 3, luego que dijo: Esposo de 
sangres á causa de la circuncision. 

21 Y el Señor dijo á Aarón: Ve al desierto 
al encuentro de Moysés. El cual caminó al en- 
cuentro de él al monte de Dios t, y le besó. 

28 Y contó Moysés á Aarón lodas las pala- 
bras del Señor con que le habia enviade, y los 
prodigios que habia ordenado. 

29 Y vinieron juntos, y congregaron á todos 
los ancianos de los hijos de Israél. 

30 Y Aarón hablo todas las palabras, que el 
Señor habia dicho á Moysés: é hizo 5 los prodi- 
gios delante del pueblo, 

31 Y creyó el pueblo. Y oyeron que el Señor 
habia visitado 6 á los hijos de Israél, y que ha- 
bia mirado su afliccion: y postrados adoraron. 


CAPITULO V 


Moyses y Aarón se presentan á Pharaón, y le intiman las órdenes de Dios, El rey se burla de todo, 
y acrecienta los trabajos y faenas á los Israelitas. Quejas de estos contra Moyses y Aarón. 


1 Post hec ingressi sunt Moyses et Aaron, 
et dixerunt Pharaoni: Hec dicit Dominus Deus 
Israél: Dimitte populum meum: ut sacrificet mi- 
hi in deserto. 

2 At ille respondit: ¿Quis est Dominus, ul 
audiam vocem ejus, et dimittam Ísraél? Nescio 
Dominum, et Isragl non dimittam. 

3 Dixeruntque: Deus Hebreeorum vocavit 
nos, eamus viam trium dierum in solitudinem, 
et sacrificemus Domino Deo nostro: ne forté ac- 
cidat nobis pestis, aut gladius. 


1 Una pizarra, un pedernal, ó un cuchillo de peder- 
nal, que uno y otro significa la palabra hebrea 1). Pero 
es mas verisimil, que temiendo la muerte de su marido, 
ó de su hijo, y sabiendo la causa, que habia para te- 
merla, ecbó mano del primer pedernal, que le ocurrió 
de pronto, y circuncidó á su hijo. En el Oriente era, y 
aun es muy frecuente el uso de cuchillos de piedras 
duras. 


2 El texto hebreo: é hizo tocar, ó que tocara á sus 
pies; esto es, á los de Moysés, no del ángel, ni de Ehre- 
zér, la sangre que salia de la herida, diciendo: Tú me 
eres un esposo de sangres; como si dijera: Yo te he res- 
calado de la muerte, y Le he conservado por mi esposo á 
costa de la sangre de mi hijo. Utras interpretaciones se 
dan á estas palabras, que parecen menos propias. 


3 Y el ángel, que habia amenazado á Moysés, se re- 
tiró de él, y le dejó luego que Sépkora circuncidó á su 
hijo, y dijo: Tú me eres un esposo de sangres. Algunos 
aplican á Séphora el verbo dimisit, diciendo, que se re- 
tiró de Moysés y le dejó, para volverse á Madián con su 
padre; cap. vit. 2. pero el verbo an del original en el 


género masculino, no nos deja dudar, que pertenece al 
ángel. Fuera de que en algunas ediciones de los Lxx. se 


1 Despues de esto entraron Moysés y Aarón, 
y dijeron á Pharaón: Esto dice el Señor Dios de 
israel: Deja ir á mi pueblo para que me ofrezca 
sacrificio 7 en el desierto. 

2 Pero él respondió 8: ¿Quién es el Señor, 
para que obedezca á su voz, y deje irá Israel? 
No conozco al Señor, ni dejaré ir á Israél. 

3 Y ellos dijeron: Ei Dios de los llebreos nos 
ha llamado, para que vayamos ? camino de Lres 
dias por el desierto, y ofrezcamos sacrificio al 
Señor nuestro Dios: bo sea caso que nos acaéz- 
ca pestilencia, ó espada 10, 


lee; Y vetiróse de él el ángel. Y á esta opinion se inclina 
S. Agustin. 

4 El cual se llamaba Horeb. 

5 Los mismos prodigios que se refieren en los Y. 
4. 6. y 9. Esto último se refiere á Moyses: el abad de 
Vence lo aplica a Aarón. 

6 Se habia acordado de ellos, para sacarlos de la es- 
clavitud en que gemian. 

7 Para que celebre una solemnidad, como dice el tex- 
to hebreo. De esta la principal parte debia ser el sacrl- 
ficio, que se habia de ofrecer á Dios. 

8 Pharaón lleno de insolencia se burla de las pala- 
bras de Moysés, diciendo, que ni conoce, ni quiere Co- 
nocer al Dios, de que le habla, ni tampoco hacer lo que 
le ordena. 

9 Aunque Dios tenia bien prevista la dureza del co- 
razon de este injusto rey, y habia resuelto librar á su 
pueblo de la opresion, en que se hallaba; esto nO obs- 
tante le hace decir por Moysés, lo que los Hebreos 
efecuvamente hubieran hecho, si Pharaón, tomando UN 
consejo mas cuerdo, hubiera obedecido á la voz de Dios. 
$. Avaust, in Exod. Quest. xm. 


10 O guerra. 


Ha 


4 Aitad eos rex Egypti: ¿Quare Moyses et 
Aaron sollicitatis populum ab operibus suis? ¡te 
ad onera vestra. 

5 Dixitque Pharao: Multus est populus te- 
rre: videtis quód turba succreverit: ¿quantó ma- 
gis si dederitis eis requiem ab operibus? 

6 Precepit ergo in die illo presfectis operum 
et exactoribus populi, dicens: 


7  Nequaquam ultrá dabitis paleas populo ad 
conficiendos lateres, sicut priús: sed ¡psi va- 
dant, et colligant stipulas. 

38 Et mensuram laterum, quam priús facie- 
bant, imponetis super eos, nec minuetis quid- 
quam: vacant enim, et idcircó vociferantur, di- 
centes: Eamus, et sacrificemus Deo nostro. 


9 Opprimantur operibus, et expleant ea: ut 
non acquiescanr verbis mendacibus. 


10  Igitur egressi preefecti operum et exac- 
tores, ad populom dixerunt: Sic dicit Pharao: 
Non do vobis paleas: 

11 lte, el colligite sicubi invenire poteritis, 
nec minuetur quidquam de opere vestro. 

12 Dispersusque est populus per oninem 
terram Agypti ad colligendas paleas. 

13 Preefecti quoqueoperuminstabant, dicen- 
tes: Complete opus vestrum quotidie, ut prius 
facere solebatis, quando dabantur vobis paleze. 


14 Flagellatique sunt, qui preerant operi- 
bas filiorum Israél, ab exactoribus Pharaonis, di- 
centibus: ¿Quare non impletis mensuram late- 
rum, sicut priús, nec heri, nec hodie? 


15 Veneruntque prepositi filiorum Israél, et 
vociferati sunt ad Pharaonem, dicentes: ¿Cur ita 
agis contra servos tuos? 

16  Palee non dantur nobis, et laleres simi- 
liter imperantur: en famali tui lagellis ceedimur, 
el injusté agitur contra populum tuum. 


1 ¿Sois causa, dais Ocasion á que el pueblo cese de 
trabajar en las tareas, que tiene sobre si? Id de aquí, 
y altended á vuestras haciendas. Menoch. 

2 Este pueblo se ha multiplicado mucho en mi reivo; 
0 Como lee el texto samaritano: Los Hebreos se han mul- 
líplicado en mayor número, que el pueblo de la tierra; 
y vosotros jos interrumpis en sus obras. Por aqui se ve, 
que mucho antes habia cesado el cruel edicto, de que 
fueran echados al Nilo los niños varones, que naciesen 
de los Hebreos. Menoch 

.3 Habia dos clases de sobrestantes, comisionados 
0 inspectores, de lo que trabajaban los Israelitas. Los 
primeros eran Egypcios, y los segundos Israelilas. 
Los Primeros, de quienes se habla en este versículo, 
tenian bajo sus órdenes á los segundos, y les comu- 
vicaban las del rey. Los segundos estaban á la mira 
de lo que trabajaban los de su misma nacion, estre- 
chándolos y apremiándolos, para que cumplieran la 
larea y cuenta de ladrillos, que por dias les estaba 
señalada; porque de otra suerte eran tratados con mu- 


el y crueldad por los primeros, como se ve en 


CAPITULO V. 
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4  Dijoles el rey de Egypto: ¿Por qué Moysés 
y Aarón apartais * al pueblo de sus tareas? id 
á vuestros Cargos. 

5 Y dijo Pharaón: Mucho es ? el pueblo de la 
tierra: veis que la multitud ha crecido: ¿cnánto 
mas, si les diereis deseanso de sus tareas? 

6 Mandó pues en aquel dia á los sobrestan- 
tes 3 de las obras, y á los exactores del pueblo, 
diciendo: 

7  Deninguna manera en adelante dareis pa - 
ja al pueblo, como antes, para que haga los ladri- 
llos: mas vayan ellos, y recojan la paja £. 

8 Y les cargareis la misma cantidad de la- 
drillos, que hacian antes, sin disminuirles na- 
da: pues eslán holgando 5, y por esto alzan el 
grito, diciendo: Vamos y ofrezcamos sacrificio á 
nuestro Dios. 

9 Sean oprimidos con tareas 6, y conclú- 
yanlas: para que no den crédito á palabras 
mentirosas. 

10 Saliendo pues los sobrestantes de las 
obras y los exaclores, dijeron al pueblo: Así di- 
ce Pharaón: no os doy paja: 

11 Id, y cogedla si en alguna parte pudiereis 
hallarla, que nada sedisminuiráde vuestra tarea. 

12 Y derramóse el pueblo por toda la tierra 
de Egypto para recoger paja 7. 

13 Y lossobrestantes de las obras instaban $, 
diciendo: Dad cumplida vuestra tarea cada dia 9, 
como lo soliais hacer antes, cuando se os daba 
la paja. 

14 Y fueron azotados*0 los sobrestantes de 
las obras de los hijos de Israél por los exactores 
de Pharaón, que les decian: ¿Por qué no dais 
cumplida, como antes, la cantidad de ladrillos, 
ni ayer, ni hoy? : 

15 Y los sobrestantes de los hijos de Israél 
fueron y gritaron 1 á Pharaón, diciendo: ¿Por 
qué procedes así contra tus siervos? 

16 No nos dan paja, y se nos mandan igual- 
mente los ladrillos: mira que Lus siervos somos 
heridos con azotes, y se obra injustamente Con- 
tra tu pueblo 13, 


4 MS.7. E serojen paja. FERRAR. Y coscojen para 
ellos paja. Para cocerlos, ó para hacerlos, mezclándola 
con el barro. De este modo quedaba mas trabado, y los 
ladrillos podian resistir mucho mas. 

3 MS 7. Cá se dan vagar. 

6 M5. 3 £ apéguese la obra sobre los omes. No gas- 
tarán el tiempo en Conversacionos ociosas, y proyectos 
ivúbiles. : 

7 MS.7 Soroja é paja. Ferrar Para coscojar cosco- 


Ja € paja. Se trilla en aquel pais, y se limpia la espiga en 


los campos, en donde quedaba la paja menuda, que era 
la que debian ellos recoger. 

8 MS. 5. Los aquejaban. MS. 7. Dábanles afinco. 

9 MS. 7. Vuestras atarehas atamáredes. 


10 Estos golpes ó azotes eran con varas en las plan- 
tas de los pies: género de castigo muy usado enLre los 
Orientales. 

11 Querellándose. 


12 Contra nosotros parte de tu pueblo, y que so- 
mos tus vasallos; el Hebreo: y tu pueblo peca, recae con- 
tra tí, 
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17 Qui ait: Vacatis otio, et idcircó dicitis: 
Eamus, et sacrificemus Domino. 


18  Ite ergo, et operamini: pelee non da- 
buntur vobis, et reddetis consuetum numerum 
lalerum: 

19 Videbantque se prepositi filiorum 1sraél 
in malo, eó quód diceretur eis: Non minuelur 
quidquam de lateribus per singulos dies. 

20 Occurreruntque Moysi et Aaron, qui sta- 
bant ex adverso, egredientibus á Pharaone: 


21 Et dixerunt ad eos: Videat Dominus et 
judicet, quoniam foetere fecistis odorem nos- 
trum coram Pharaone et servis ejus, el preebuis- 
tis ei gladium, ut occideret nos. 


22 Reversusque est Moyses ad Dominunm, et 
ait: Domine, ¿cur affligisti populum istum? ¿qua- 
re misisti me? 

23 Ex eo enim quo ingressus sum ad Pha- 
raonem, ut loquereria nomine tuo, afílixit po- 
pulum tuum: et non liberasti eos. 


EL EXODO. 


17 El cual dijo: Estais holgando, y por eso 
decis: Vamos, y ofrezcamos sacrificios al Se- 
ñor. 

18 Yasí andad, y trabajad: no se os dará la 
paja, y entregareis el acostumbrado número de 
ladrillos. . 

19 Y los sobrestantes 1 de los hijos de Israél 
se veian ea apuro, porque se les decia 2: Nose” 
disminuirá nada de los ladrillos de cada dia. 

99 Ysaliaron al encuentro 3 de Moysés y Aa- 
rón, que estaban de frente, cuando salian t de 
Pharaón: 

21 Y dijéronles: Vea el Señor, y juzgue, 
pues vosotros habeis hecho, que sea hediendo 
nuestro olor 5 delante de Pharaón y de sus sier- 
vós, y le habeis dado espada $, para que nos 
mate. 

22 Y volvióse Moysés al Señor, y dijo:"Se- 
ñor, ¿por qué has afligido á ese pueblo? ¿por qué 
me has enviado 7? 

23 Pues desde que he entrado á Pharaón, 
para hablarle en tu nombre, ha afligido á tu 
pueblo: y no los has librado. 


CAPITULO VI. 


Alienta Dios á Moysés, y consuela á los Isruelitas, prometiéndoles la tierra de Chanaán. Genealogia 
de Rubén, de Simeón y de Levi. 


1 Dixitque Dominusad Moysen: Nunc videbis 
que facturus sim Pharaoni: permanum enim 


0 1 Estos eran los segundos, ó de los mismos Israe- 
itas. 

2 Por los primeros, que eran Egypcios. 

3 Es probable, que acudiesen para ver lo que resul- 
taba de las quejas, que daban á Pbaraón. 

4 Las Polyglotas de Antuerpia y de Paris leen aquí 
egredientes; y ambas lecciones esplican el mismo sen- 
tido. 

5 Segnn el Hebreo, MS. 3. Enfedecistes nuestro hues- 
mo. MS. 7. Enconastes. Esuna locucion hebrea de gran- 
de energía, y que incluye un sentido muy espresivo; 
como si dijera: Habeis sido la causa de que seamos abo- 
minables y odiosos á Pharaón y á sus siervos. Senie- 
jante frase se lee en el Lib. 1. de los Reyes xxvwm. últ. Y 
S. Paño 11. Corinth. 11.15, dice en contrario sealido: 
Buen olor de Cristo somos á Dios. 

6 Le habeis dado motivo para que nos urale con ma- 
yor dureza, y acabe con nosolros. 

7 Estas palabras no esplican alguna contumacia 
ó enojo, sino que sou propias de alguno que pre- 
gunta y suplica. Y asi el Señor no le acusa de infide- 
lidad, sino que desde luegu le descubre lo que quie- 
re ejecutar, para salvar á su pueblo. S. AUGUST. ¿a 
Exod. Quest. xwv. Pero reflexionemos un poco la Ler- 
rible prueba, que se bace de la fé de Moysés, cuan- 
do da principio al cumplimiento del ministerio, á 
que Dios le habia destinado. Lejos de lograr algun 
alivio al triste estado de sus hermanos, los prime- 
ros pasos que da, solo sirven para acrecenlarles 
el peso de su trabajo, y hacérselo del todo intolera- 


1 Y dijo el Señorá Moysés: Ahora verás, lo 
que haréa Pharaón: porque por mano fuerte 8, 


ble. Le míran todos como autor de tantos males: to- 
dos se vuelven contra él, diciendo que él es el que 
ba puesto la espada al principe en las manos, para 
que los acabe; y lo mas particular del caso es, que 
no tiene al parecer cosa, con que poder acallar Ó Sa- 
tisfacer á estas quejas. ¡Lance lerrible á la verdad! 
Pero en esta confusion, en que se ve, se vuelve a 
Dios, derrama su corazon en su presencia, le pone 
delante su afliccion, y la crueldad é ¡insolencia de 
Pharaón: le hice presente la opresion de su pueblo, 
implora su socorro, le reconviene con la palabra, 
que le tiene dada, le consulta, como debe portarse 
en lales circunstancias, y se abandena todo á su vo- 
luntad y providencia, con lo que asegura el reme- 
dio. Esta es la Covfianza, con que lega al Señor a espo- 
nerle su necesidad, congoja, «flicción, amargura y Pt- 
ligro, aquel á quien el mismo Señor puso el Limon en 
las manos; y de este modo le pide luz y socorro en 
medio de la tempestad, contando con que indubilable- 
meute lo tendrá. ¿Pero qué podra pedir, y que pO- 
drá esperar aquel, á quien remuerde y acusa la Cun- 
ciencia de haberse entrometido él por sí mismo en el 
mivisterio, que obtiene? ¿de haberlo solicitado, Y tal 
vez por los medios menos deceutes, sin haber previsLo, 
ni temido siquiera el grave peso, que ponia sobre sus 
hombros, del que al in ha de verse oprimido, por ser su- 
perior á sus fuerzas? Ñ 

8 Yole obligaré por la fuerza de mi brazo, á que 
deje salir á los Israelilas, y mi mano poderosa le redu- 
cirá, á que los eche de su lierra. 


PO O 


CAPITULO VI. 


fortem dimittet eos, et in manu robusta ejiciet 
¡llos de terra sua. 

2 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: Ego Dominus, 

3 Qui apparui Abraham, Isaac, et Jacob in 
Deo omnipotente: el nomen meum ADONA1 non 
indicavi els. 

4 Pepigique foedus cum eis, ut darem eis 
terram Chanaan, lerram peregrinationis eorum, 
in qua fuerunt advene. 

5 Ego audivi gemitum filiorum Ísraél, que 
Xgyptil oppresserunt eos; et recordatus sum 
pacti mei. : 

6 Ideo dic filiis Israél: Ego Dominus qui 
educam vos de ergastulo Agyptiorum, et eruam 
de servilute: ac redimam in brachio excelso, el 
Judiciis magnis. 

7 Et assumam vos mihi in populum, et eru 
vester Deus: et scietis quód ego sum Dominus 
Deus vester, qui eduxerim vos de ergastulo 
Kgyptiorum: 

8 Etinduxerim in terram, super quam le- 
vavi manum meam, ul darem eam Abraham, 
Isagc, et Jacob: daboque illam vobis possiden- 
dam, ego Dominus. 

9 Narravit ergo Moyses omnia filiis Israél: 
quí non acquieverunt el propter angustiam spi- 
rilús, et opus durissimum., 


10 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

11 Ingredere, et loquere ad Pharaonem re- 

gem Egypti, ut dimittat filios Israél de terra 
sua. 
12 Respondit Moyses coram Domino: Ecce 
filii Israél nou audiunt me: ¿el quomodo audiet 
eco presertim cum incircumcisus sim la- 
lis? 

13 Locutusque est Dominus ad Moysen et 


1 Como Dios omnipotente, que él mismo basta para 
sí solo, sin necesitar de ninguna Crialura. 

2 Ésto es, la inmutabilidad de mis promesas funda- 
da en la eternidad de mi Ser. Y esto quiere decir 
aquello: no les comuniqué, ni revelé mi nombre inefa- 
ble de Jheovah, que ahora te descubro á tí, como pren- 
da y señal del grande y particular amor, que te tengo. 
Véase lo que dejamos dicho en !a nota al ». 1. del cap, 
17 del Génesis, que es una entera esposicion de este 
versiculo. Este nombre Adonaí no se debe tomar en su 
propia significacion, que es Señor, sino como está en el 


Hebreo ¡315Y, que fué enteramente desconocido de los 


Padres, que vivieron antes de Moysés. Y aunque se 
halla usado alguna vez en el Génesis, es porque MoysÉs 
escribió aquel Libro, despues de habérselo Dios reve- 
lado, El Intérprele latino substituyó en lugar de Domi- 
nus el de Adonal, imitando en esto el respeto, con que 
Miraban los Hebreos este nombre inefable. Era tan 
grande la veneración que le profesaban, considerándole 
cómo el propio y esencial de Dios, y como la raiz y fun- 

amento de los Otros nombres del Señor, que solamente 
el sumo Pontífice solia pronunciario publicamente 
Cuando bendecia al pueblo en el templo, Númer. vi. 24, 
3 Cuando entraba en el santuario, llamado Suncta Sanc- 
forum. Levit, xv1, 1. Véase S. GERÓNIMO 20M. MI. 10D, 
edit. pág. 170. Josepmo Antig. Lib 11. Cap. 12. PHILON 
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los dejará ir, y con mano robusta los echará de 
su tierra. 

2 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: Yo 
el Señor, 

3 Que aparecí á Abraham, á Isaac, y á Ja- 
cob en Dios omnipotente *: Y mi nombre 2 Apo- 
ÑA1 no lo manifesté á ellos, 

4 Y concerté con ellos alianza, que les da- 
ria la tierra de Chanaán, tierra de su peregri- 
nacion, en que fueron estrangeros. 

3 Yo he oido el gemido de los hijos de Is- 
raél, del que los han oprimido los Egypcios: y 
me he acordado de mi pacto. 

6 Por tanto dí á los hijos de Israél: Yo el 
Señor que os sacaré del calaboze de los Egyp- 


" cios, y os libraré de la servidumbre: y os res- 


cataré con brazo levantado 3, y juicios grandes 4, 
7 Y os tomaré por mi pueblo, y seré vuestro 
Dios: y sabreis que yo soy el Señor vuestro 
Dios, que os habré sacado del calabozo 5 de los 
Egypcios: 
$ Y metido en la tierra, sobre la que alzé 
mi mano *, que la daria á Abraham, á Ílsaac, 
á Jacob: y os la daré para poseerla, yo el Señor. 


9 Contó pues Moysés todas estas cosas á los 
hijos de Israét: los cuales no se le aquietaron 
por la angustia de su espiritu ?, y la tarea du- 
rísima 8. 

10 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


11 Entra, y hablaá Pharaon rey de Egyp- 
to, para que deje irá los hijos de Israél de su 
tierra. 

12 Respondió Moysés delante del Señor: 
Veis que los hijos de Israél no me oyen: ¿pues 
cómo me oirá Pharaón, mayormente siendo yo 
incircunciso de labios 9? > 

13 Y habló el Señor á Moysés y á Aarón, y 


de vita Mosis. Lib. 11. Despues de la ruina del templo 
cesó enteramente de pronunciarse, y así se olvidó su 
primitiva y verdadera pronunciacion; de donde se ori- 
ginó la variedad de opiniones, que hay en esta parte 
entre los Espositores. 

3 Como en accion de herir, y tomar venganza: em- 
plearé la fuerza de mi brazo, y haciendo brillar la se- 
veridad de mis juicios. 

4 Con graves penas, decretadas por mi justísima 
sentencia. 

5 MS. 7. De fondon de la premia. El calabozo ó maz- 
morra, Ó el encierro en que pouvian los esclavos, y les 
hacian trabajar, se llama con mucha propiedad ergastu- 
lum armo Tov ¿phalesdar. AÁlap. Menoch. 

6 Que yo juré dar. Para esto acostumbraban alzar 
la mano, como puede verse en'el Genes. x1v. 22. 

7 MS.3. Con acortedad de alma. MS. 7. Con el grant 
afinco. 

8 Que Pharaón habia aumentado, y con que eran 
oprimidos injustamente. 

9 MS.3. Eso cerrado de fabla. MS.7. Trabado de la 
buca. Como la circuncision era una señal sagrada de la 
correccion del vicio nalural del alma en general por el 
pecado: los Hebreos llamaban incircuncisos a todos 
aquellos, que tenian algun defecto natural de cuerpo ó 
de espíritu. - a - 

$1 
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Aaron, et dedit mandatum ad filios Israé8l, etad 
Pharaonem regem Algypti, ut educerent filios 
Israél de terra Egypt. 

14  1sti * sunt principes domorum per fami- 
lias suas. Fílii Ruben primogeniti Israélis: He- 
noch et Phallu, Hesron el Charm!. 

15 Hz cognationes Ruben b. Filii Simeon: 
Jamuél, et Jamin, et Ahod, et Jachin, et Soar, 
et Saúl filios Chananitidis. He progenies Si- 
meon. 

16 Et hec nomina filiorum Levi per cogna- 
tiones suas: Gerson, el Caath, et Merari. Anni 
autem vitee Levi fuerunt centum triginta sep- 
tem. 

17 Filii * Gerson: Lobni, et Semei per cog- 
nationes suas. 

18 Filii d Caath: Amram, el lsaar, et He- 
bron, el Oziel. Anni quoque vitee Caath, centum 
triginta tres. 

19 Filii Merari: Moholi, et Musi. He cog- 
nationes Levi per familias suas. 

20 Accepit autem Amram uxorem Jocbabed 
patruelem suam: que peperit ei Aaron et Moy- 
sen. Fueruntque anni vilee Ámram, centum tri- 
ginta septem. 

21 Filii quoque Isaar: Core, et Nepheg, et 
Zechri. 

92 Filii quoque Oziel: Misaél, et Elisaphan, 
et Setbri. 

93 Accepit autem Aaron uxorem Elisabeth, 
filiam Aminadab, sororem Nahasson, que pe- 
perit ei Nadab, et Abiu, et Eleazar, et lthamar. 


94 Filii quoque Core: Aser, et Elcana, et 
Abiasaph. Hee sunt cognationes Coritarum. 

25 At vero Eleazar filius Aaron accepit uxo- 
rem de filiabus Phutiel: que peperit el Phinees. 
Hi sunt principes familiarum Leviticarum per 
cognationes suas. 

96  Iste est Aaron et Moyses, quibus prece- 
pit Dominus, ut educerent filios Israél de terra 
Lgypti per turmas suas. 

97 Hisunt, qui loquuntur ad Pharaonem 


4 De Jacob, que tambien es llamado Israél. 

2 MS.3. y 7. Las cabesceras. La Escritura, comen- 
zando á contar las genealogías de los hijos de Jacob, no 
pasa de la de Levi, porque de esta procedieron Moysés 
y Aarón, que habian de ser los libertadores y caudillos 
del pueblo de Israél Fuera de que Jacob al parecer 
habia dado su maldicion á estas tres familias. Genes. 
xuIx. 3. y 5. Y Movysés, para que no pareciese que Dios 
habia abandonado ó desechado á estas tres tribus, quiso 
hacer mencion aquí de muchas y muy ilustres familias 
de los tres hijos de Jacob, Rubén, Simeón y Leví. De lo 
que se ve, que estos con un sincero arrepentimiento 
inclinaron á Dios 4 misericordia, y áque hiciese que 
no cayese sobre todos la maldicion, que habia fulmina- 
do contra ellos su padre poco antes de morir, estando 
congregados sus hijos. Véase lo dicho en el lugar citado. 

ca Otros su tia; y es mas conforme á la palabra hebrea 
1077. 


EL EXODO, 


dióles mandamiento para los hijos de Israél 1, y 
para Pharaón rey de Egypto, á fin de que saca- 
sen á los hijos de Israél de la tierra de Egypto. 

14 Estos son los principes * de las casas se - 
gun sus familias. Hijos de Rubén primogénito 
de Israél: Henoch y Phallu, Hesrón y Charmi. 

15 Estas son las parentelas de Rubén. Hijos 
de Simeón: Jamuél y Jamín, y Ahód, y Jachin, 
y Soár, y Saúl, hijo de una Chananéa. Estos los 
linages de Simeón. 

16 Y estos los nombres de los hijos de Leví 
por sus parentelas: Gersón, y Caáth, y Merari. 
Y los años de la vida de Leví fueron ciento y 
treinta y siete. 

17 Hijos de Gersón: Lobní, y Semei por sus 
parentelas. 

18 Hijos de Caátb: Amrám, y Isaár, y He- 
brón, y Oziél. Y los años de la vida de Caath, 
ciento y treinta y tres. 

19 Hijos de Merari: Moholi, y Musi. Estas 
las parentelas de Levi segun sus familias. 

20 Y Amrám tomó por muger á Jocabed su 
prima hermana paterna 3: la cual le parió á 
Aarón y á Moysés. Y fueron los años de la vida 
de Amrám, ciento y treinta y siete. 

91 Y hijos de Isaár: Coré, y Nephég, y Ze- 
chri. 

22 E hijos de Oziél: Misaél, y Elisaphán, y 
Sethri. 

93 Y Aarón tomó por muger á Elisabéih 4, 
hija de Aminadáb, hermana de Nahassón, que 
le parió á Nadáb, yá Abiú, yá Eleazár, y á 
lIthamar. 

24 E hijos de Coré: Asér, y Elcana, y Abia- 
sáph. Estas son las parentelas de los Coritas. 

25 Pero Eleazár hijo de Aarón tomó muger 
de las hijas de Phutiél: que le parió á Phinées. 
Estos son los príncipes de las familias de los 
Levitas por sus parentelas. 

26 Este es Aarón y Moysés, á quienes man- 
dó el Señor, que sacaran á los hijos de Israél de 
la tierra de Egypto por sus escuadrones 5. 

27 Estos son, los que hablan á Pharaón rey 


4 Esta era de la tribu de Judá. Aarón, que era de la 
de Leví, no pecó tomando muger de otra tribu, ya por- 
que entonces no estaba todavía promulgada la Ley que 
lo prohibia; Númer. xxv1. ya tambien porque estas dos 
tribus gozaban el particular privilegio de mezclarse Jos 
de una con los de la Otra, para significar que el Cristo Ó 
el Mesías, que habia de nacer de las dos, seria Rey Y 
Sacerdote: por cuanto la una era sacerdotal, y la olra 
real. 

3 Segun su órden, ó como se lee en el Hebreo: segun 
sus escuadrones ó ejércitos; porque caminaban formados 
en ejército. Cap. vir. 4. x111. 18. Esta es una anacefaleosis 
Ó recapitulación de lo que queda dicho arriba: y lo que 
se lee desde el v. t4. hasta aqui, es como un paréntesis, 
ó episodio, que interpone Moysgs á la série de los be- 
chos, que va contando, respecto al encargo del Señor 
para ser caudillo de su pueblo. 


a Genes. xLVi. 9. Numer. xxvi. 5, 1. Paralip. v. 1.—b 1. Paralip. 1v. 24.—c 1, Paralip. v1. 1. et xxux. 6,—d Nu- 


mer. 111. 19, et xxv1. 57. 58, 1. Paralip. va. 2. 06 xx111. 12, 


CAPITULO VII. 


regem Egypti, uteducant filios Israél de Agyp- 
to: iste est Moyses et Aaron, 

28 In die qua locutus est Dominus ad Moysen 
in terra Egvpti. 

29 Etlocutus est Dominus ad Moysen, dicens: 
Ego Dominus: loquere ad Pharaonem regem 
KBgypti omnia, que ego loquor tibi. 

30 Et ait Moyses coram Domino: En incir- 
cumcisus labiis sum, ¿quomodó audiet me 
Pharao? 
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de Egypto, para sacar de Egypto á los hijos de 
Israél, este es Moysés y Aarón, 

28 Enel dial en que habló el Señor á Moysés 
en la tierra de Egypto. 

29 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: Yo 
el Señor: di á Pharaón rey de Egypto todas las 
cosas, que yo te hablo, 

30 Y respondió Moysés delante del Señor: 
Ves que yo soy incircunciso de labios 2, ¿cómo 
me oirá Pharaón? : 


CAPITULO VI 


. 


Moysés y Aarón se presentan á Pharaón. Prodigios de la vara de Moyses convertida en culebra. Pri- 
mera plaga: El agua del Nilo convertida en sangre, Los hechiceros de £haraón hacen lo mismo; y el 


rey permanece en su incredulidad.  ?* 


1. Dixitque Dominus ad Moysen: Ecce cons- 
titui te Deum Pharaonis: et Aaron frater tuus 
erit propheta tuus. 

2 Tu* loqueris ei omnia que mando tibi: et 
¡lle toquetur ad Pharaonem, ut dimittal filios Is- 
raél de terra sua. 

.3 Sed ego indurabo cor ejus, et multiplicabo 
signa el ostenta mea in terra Algypti, 


4 Et non audiet vos: immittamque manum 
meam super Lgyptum, eteducam exercitum et 
populum meum filios Israél de terra Egypti per 
Judicia maxima. 

5 Elscient Agyptii, quia ego sum Dominus, 
quí extenderim manum meam super Agyptum, 
et eduxerim filios Isragl de medio eorum. 


6 Fecititaque Moyses et Aaron, sicut priece- 
perat Dominus: ita egerunt. 

Erat autem Moyses octoginta annorum, et 
Aaron octoginta trium, quando locuti sunt ad 
Pharaonem. 

8 Dixitque Dominus ad Moysen el Aaron: 

.9 Cum dixeril vobis Pharao: Ostendite signa: 
dices ad Aaron: Tolle virgam tuam, et projice 
tam coram Pharaone, ac vertetur in colubrum. 


1 El Hebreo NM DINN, y fué ó sucedió en el día, 
en que habló el Señor á Moysés; de manera que estas 
Palabras se juntan con las que se siguen. Vuelve Mor- 
sés 4 unir el bilo de la historia, que habia cortado, para 

ar lugar y entretejer la genealogía de Leví. 
MS. 3. Cerrado de labios, MS. 7. Pegado de lengua. 
3 Te he dado un poder absoluto sobre Pharaón: te 
e hecho mi embajador ó enviado á Pharaón. Si conside- 
ramos las acciones de Moysés, con que domó el orgullo 
de Pharaón, podrá parecernos no soto hombre, sino un 
Dios, Wer. el nombre de Dios, que se da aquí á Moy- 


sés, es 19158, plural de 9N por be, que significa Dios 
Ó fuerte: y que se apropia tambien á los ángeles y á los 


hombres, cuando son jueces, ó como principes de los 
Qlros. Véase el cap. xxu1. 28, 


O tu intérprete: y en este sentido se toma muchas 


h 


Sap. 1v. 15, 


1 Y dijo el Señor á Moysés: Mira que te he 
constituido Dios 3 de Pharaón: y Aarón tu her- 
mano será tu profeta 4. 

2 Tú le dirás 5 todas las cosas que te mando: 

él dirá á Pharaón, que deje ir á los hijos de 

sraél de su tierra. 

3 Pero yo endureceré su corazon, y multi- 
plicaré mis señales y mis portentos en la tierra 
de Egypto, 

4 Y no os oirá: y pondré mi mano sobre 
Egypto, y sacaré mi ejército $ y pueblo los hi- 
jos de Israél, de la tierra de Egypto con juicios ? 
muy grandes. 

5 Y sabrán los Egypcios, que yo soy el Se- 
ñor, que haya estendido mi mano sobre Egypto, 
y que haya sacado á los hijos de Israél de en 
medio de ellos, 

6 Hizo pues Moysés y Aarón conforme habia 
mandado el Señor: así lo hicieron 8: 

7 Yera Moysés de ochenta años, y Aarón de 
ochenta y tres, cuando hablaron á Pharaón. 


8 Y dijo el Señor á Moysés y á Aarón: 

9 Cuando Pharaón os dijere: Mostrad seña- 
les %; dirás á Aaron: Toma tu vara 1, y échala 
delante de Pharaón, y se convertirá en culebra. 


veces: porque solamente era el que inlerpretaba y anun- 
ciaba las palabras de Moysés, como hacian los prufetas 
con las de Dios. 

5 A Aarón. 

6 MS.7. Las mis alcavelas. 


7 De plagas y castigos muy terribles, con que los afli- 
giré muchas veces. 

8 Estas palabras no se unen con lo que antecede, si- 
no que se refieren á lo que va á decir. 


9 En el Hebreo O5jD py 1357, dad á vos prodigio ó 
portento; esto es, mostrad por algun milagro que Dios 
os envia á hablarme. 

10 Esta unas veces se llama la vara de Moysés, olras 
de Aarón, y otras de Dios; porque era el instrumento, 
con que Dios obraba los prodigios por medio de ellos. 
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10 Ingressi*itaque Moyses et Aaron ad Pha- 
raonem, fecerunt sicut preceperat Dominus: 
tulitque Aaron virgam coram Pharaone et servis 
ejus, que versa est in colubrum. 

11 Vocavit? autem Pharao sapientes et ma- 
leficos: et fecerunt etiam ¡psi per incantationes 
Kgyptiacas et arcana quedam similiter. 

12 Projeceruntque singuli virgas suas, quee 
versee sunt in dracones: sed devoravit virga Áa- 
ron virgas eorum. : 

13 Induratumque est cor Pharaonis, el non 
audivit eos, sicut preesceperat Dominus. 


14 Dixit autem Dominus ad Moysen: Ingra- 
vatum est cor Pharaonis, non vult dimittere po- 
pulum. 

15 Vade ad eum mané, ecce egredietur ad 
aquas: et stabis in occursum ejus super ripam 
fluminis: et virgam, que conversa est in draco- 
nem, tolles in manu tua. 

16 Dicesque ad eum: Dominus Deus Hebrego- 
rum misit me ad te, dicens: Dimitte populum 
meum ul sacrificet mibi in deserto: et usque ad 
preesens audire noluisti. 

17 Hzec igitur dicit Dominus: ln hoc scies 
quód sim Dominus: ecce percutiam virgá, que 

“in manu mea est, aquam fluminis, el vertelur 
in sanguinem. 

18 Pisces quoque, qui sunt in fluvio, mo- 
rientur, et computrescent aque, et afíligentur 


1 Primeramente se presentaron á Pharaón, pidiéndo- 
le de parte de Dios, que dejara salir á los Hebreos por 
espacio de tres dias, para ofrecerle sacrificios en el de- 
sierto; pero como Pharaón se negase á esto, y pidiese al- 
gun prodigio para prueba de su mision, tomó Aarón la 
yara, la echó en el suelo, y se convirtió en culebra. 

2 Que por arte mágica y del diablo obraban cosas 
estraordinarias. En el texto hebreo se leen tres clases 
de encantadores, sabios, magos, y. ANTI hechiceros; y 
los principales fueron Jannes ó Jambres y Mambres, CO- 
mo se nombran. 1. ad Timoth. 11. 8. Véase lo que allí se 
nota. 

3 O porque los inventaron los Egypcios, ó porque 
los usaban. Comunmente se cree, que Zoroastro fué el 
inventor de la magia, que vivió en tiempo de Nino. 
Véase S. AuausT. Lib. xx. de Civit. Dei Cap. 14. 

4 O serpientes. S. JusTiNO, TERTULIANO, S. GERÓNI- 
Mo y otros Padres niegao, que fuesen verdaderas ser- 
pientes, alegando que esto escede las facultades y virtud 
del demonio, y que solamente puede ser obra del Cria- 
dor. Y así esplican este lugar diciendo, que por medio 
de sus hechizos y embaimientos deslumbraron los ojos 
de los que allí se hallaban, haciéndoles ver solamente 
unas imágenes Ó apariencias de serpientes, y que creye- 
ran, que aquello no era ilusion. Pero S. AaUsTIN,S. THo- 
MAs, y otros Intérpretes sienten comunmente, que fue- 
ron verdaderas serpientes, y que los magos ayudados del 
demonio pudieron hacer, que en un momento desapa- 
reciesen las varas, que habian arrojado en el suelo, y 
que viniesen de otra parte serpientes verdaderas. A lu 
que se añade, que si no lo hubieran sido, Moysés y Aa- 
rón hubieran descubierto el engaño de los encantadores, 
para que lodos vieran y conocieran mas patente la ver- 
.dad del prodigio obrado por Dios. 


a Psalm. civ. 27.—b n. Timoth. 11. 8. 


EL EXODO. 


10 Y babiendo entrado Moysés y Aarón á Pha- 
raón, hicieron, como el Señor habia mandado: 
y Aarón echó la vara ! delante de Pharaón y de 
sus siervos, y se convirtió en culebra. 

11 Y llamó Pharaón á los sabios y á los he- 
chiceros 2: y ellos tambien por encantamientos 
Egypciacos$ y ciertos secretos hicieron lo mismo. 

12 Y echaron cada uno sus varas, que se 
convirtieron en dragones *: mas la vara de Aarón 
devoró 5 las varas de ellos. 

13 Yendurecióse' el corazon de Pharaon, y 
no les dió oidos, como lo habia mandado el Se- 
ñor 7. 

14 Y dijo el Señor á Moysés: Se ha apesgado 
el corazon de Pharaón, no quiere dejar ir al pue- 
blo. 

15 Ve á él por la mañana, mira que saldrá á 
las aguas 8: y te pararás al encuentro de él sobre 
la orilla del rio: y la vara que se convirtió en 
dragon, la tomarás en tu mano. 

16 Y le dirás: El Señor Dios de los Hebreos 
me ha enviado á lí para decirte: Deja irá mi 
pueblo para que me ofrezca sacrificios en el de- 
sierto: y hasta ahora no has querido oir. 

17 Así pues dice el Señor: En eslo conoce- 
rás, que yo soy el Señor: mira que heriré el agua 
del rio 9 con la vara que está en mi mano, y se 
convertirá en sangre. 

18 Lospeces! tambien, que hay enel rio, mo- 
rirán, y se corromperán las aguas, y serán alli- 


5 Fenmam. Y englutió. Convertida en serpiente. De 
este modo la verdad de Dios confundió la mentira del 
demonio. 


6 El creer que sus sabios y magos habian hecho lo 
mismo que Moysés, fué causa de que se obstinase mas 
el corazon de Pharaón, y el odio implacable, que tenia á 
los Hebreos, no le dejó abrir los ojos, para que viendo 
como la vara de Aarón habia devorado á las oLras, llega” . 
se á conocer, que era muy debil la virtud y poder de 
sus magos, y que quedaba muy inferior á la de Moysés 
y de Aarón. 


7 El Hebreo ¡3113 "7 1WYD como lo habia predi- 
cho el Señor; y aun la Vulgata al cap. 1x. 15. lo traslada 
en las mismas palabras. 


_8 Al rio, á donde era regular se encaminase por mo- 
tivo de algun paseo ó baño. 


9 Esta plaga comenzó desde el Nilo, ya porque los 
Egypcios le adoraban como á una deidad y con mucbaS 
supersticiones; y ya tambien para que vengase la San” 
gre de los niños hebreos que habian perecido en sus 
aguas. En Egyplo llueve raras veces, y así comunmen- 
te beben de las aguas del Nilo. Por los versículos sl- 
guientes se ve, que no solamente las aguas del Nilo, des" 
de la Etbiopia hasta el mar Mediterráneo, PHILO Lib. 1. 
de vita Mosis, sino tambien todas las que habia en EgyP" 
to se convirtieron en sangre. Josepmo dice Lib. 1. Án- 
tig. Cap. 14. que en la tierra de Gessén, donde estaban 
los Hebreos, conservó el agua su naluraleza, y perma- 
neció pura y de buen uso. Así lo siente tambien 
S. AGUSTIN in Exodo Quest, Xi. 


10 MS. 3. E el pexe. 


CAPITULO VII. 


Egyptii bibentes aquam fluminis. 

19 Dixit quoque Dominus ad Moysen: Dic ad 
Aaron: Tolle virgam tuam, et extende manum 
tuam super aquas Agypti, et super fluvios eo- 
ram, etrivos ac paludes, el omnes lacus aqua- 
ram, ut vertantur in sanguinem: et sil cruor in 
omni terra Agypti, lam in ligneis vasis, quám 
in saxeis. 

20 Fecerantque Moyses el Aaron, sicut pree- 
ceperat Dominus*: et elevans virgam percussit 
aquam fluminis corám Pharaone el servis ejus: 
quee versa est in sanguinem. 

91 El pisces, qui eraut in fumine, mortui 
sunt: computruilque fluvius, el non poterant 
Agyptii bibere aquam fluminis, el fuit sangui- 
pis 1n tota Lerrra Egypt. 

99 Feceruntque ? similiter malefici Agyp- 
tioram incantationibus suis; el induratum est 
cor Pharaonis, nec audivit eos, sicut precepe- 
rat Dominus. ] 

93 Averlitque se, et ingressus est domum 
suam, nec apposuit cor etiam hac vice. 

24 Foderunt autem omnes Egyptii per cir- 
cuitum fluminis aquam ut biberent: non enim 
poleran! bibere de aqua fuminis. 

25 Impletique sunt septem dies, postquam 
percussit Dominus fuvium. 
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gidos * los Egypcios, que beban el agua del rio. 

19 Dijo aun mas el Señor á Moysés: Di á 
Aarón: Toma tu vara, yestiende tu mano sobre 
las aguas de Egypto, y sobre los rios de ellos, y 
arroyos 2, y lagunas, y sobre todos los lagos * de 
aguas, para que se conviertan en sangre: y ha- 
ya sangre en Loda la tierra de Egypto, así en las 
vasijas de madera 4, como en las de piedra. 

90 E hicieron Moysés y Aarón, como el Se- 
ñor lo habia mandado: y alzando la vara hirió 
el agua del rio á vista de Pharaón y de sus sier- 
vos: la cual se convirtió en sangre. 

91 Y los peces, que habia en el rio murie- 
ron: y el rio se corrompió, y los Egypcios no 
podian beber el agua del rio, y hubo sangre en 
toda la tierra de Egypto. : 

92 Y los hechiceros de los Egypcios hicieron 
otro tanto 9 por sus encantamientos; y endure- 
cióse el corazon de Pharaón, y no los oyó, como 
el Señor lo habia ordenado $. 

93 Yse volvió, y entró en su casa, ni tam- 
poco puso su corazon aun por esta vez. 

24 Y todos los Egypcios cavaron al rededor 
del rio para sacar agua * para beber: porque no 
podian beber el agua del rio. 

25 Y cumpliéronse $ siete dias, despues que 
el Señor hirió el rio. 


CAPITULO VIII 


Segunda plaga: Las ranas inundan toda la tierra de Egypto. Tercera plaga de mosquitos, Cuarta de 
moscas muy nocivas. Vanas promesas de Pharaón, quien de cada dia se endurece mas. 


1 Dixit quoque Dominus ad Moysen: Ingre- 
dere ad Pharaonem, el dices ad eum: Heec di- 
cit Dominus: Dimitte populum meum, ul sacri- 
ficet mibi: . 

2 Sinaulemnolueris dimittere, ecce ego per- 
cutiam omnes terminos tuos ranis. 


1 Con recios dolores, ó sed cruel. 

2 MS.3. E sus añires. 

3 MS, 3. Todo aparejamiento de aguas. 

4 Yen todas las demás vasijas de cualquiera male- 
ria, 0 metal. Lo contrario siente CaYETANO, pues escep- 
tua las aguas, que habia en vasijas de barro ó metal; 
pero esto sin duda alguna es arbitrario, y poco confur- 
“me al conlexto de la Escritura. 

5 M5. 3. Y los Megos. Si toda el agua de Egypto se 
habia convertido en sangre, ¿donde pudieron ballaria 
los magos para hacer lo mismo, y convertirla tam- 
bien en sangre? Ubos responden á esto, que la tra- 
jeron de la tierra de Gessén. Otros, que del Mediler- 
raneo. Otros, que la tomaron de los pozos que habian 
cavado los Eg)pciosá lo largo del Nito, v. 2£. aña- 
diendo que la hallaron dulce y polable; aunque san 

GUSTIN en el citado lugar, y con él la mayor parte 
de los Intérpretes sienten lo coatrario. Otros creen, 
que no habiéndose convertido en sangre á un mismo 


1 Y dijo el Señor á Moysés: Entra á Pha- 
raón, y le dirás: Esto dice el Señor: Deja ir á 
mi pueblo para que me ofrezca sacrificio: 


2 Ysino quisieres dejarle ir, mira que voy 
á herir con ranas todos tus términos ?, 


tiempo, sino sucesivamente todas las aguas de Egyp- 
to, pudieron tener agua los magos para hacer su 
prueba, luego que vieron convertida en sangre la del 
Nilo. Finalmente otros con el mismo S. AGusTiN di- 
cen, que lo que aquí se espresa de los magos, lo re- 
fiere el autor sagrado por anticipacion, y que lo hi- 
cieron despues de los siele dias, cuando babia ya 
cesado la plaga. Lo cual contribuyó, para que se 
obslinara más Pharaón en no permitir, que saliesen los 
Israelitas. 

6 El Hebrea como en el v. 13. 

7 Hicieron pozos; pero de ellos cuenta Philón, que 
sacaron sangre; y lo persuade la razon, Vviniéndoles el 
agua del Nilo convertida en sangre. 

8 Deeste verso parece inferirse, que pasados es- 
tos dias, tomaron las aguas su primera virtud y color 
natural. 

9 Todas lus provincias hasta los últimos términos 
de tu reino. 


a Infra xvi. 5. Psalm. Lxxvir, 44. et crv. 29.—b Sap. XVI, 7. 
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3 Et ebulliet fluvius ranas: quee ascendent, 
et ingredientur domum tuam, et cubiculum lec- 
tuli tui, et super stratum tuum, et in domos 
servorum tuorum, el in populum tuum, etin 
furnos tuos, et in reliquias ciborum tuorum: 

4 Et ad te, et ad populum tuum, etad om- 
hes servos tuos intrabunt ranze. 

5 Dixitque Dominus ad Moysen: Dic ad 
Aaron: Extende manum tuam super fluvios ac 
super rivos et paludes, et educ ranas super te- 
rram Agypti. 

6 Et extendit Aaron manum super aquas 
4Egypti, et * ascenderunt rane, operueruntque 
terram Egypt. 

1 Fecerunt P autem et malefici per ¡ncan- 
tationes suas similiter, eduxeruntque ranas su - 
per terram Agypll. 

8 Vocavit autem Pharao Moysen el Aaron, 
et dixit eis: Orate Dominuam, ut auferat ranas a 
me el á populo meo: et dimittam populam ut 
sacrifice. Domino. . 

9  Dixitque Moyses ad Pharaonem: Constitue 
mibi, quando deprecer pro te, et pro servis tuis, 
el pro populo tuo, ut abigantur rane á te, et á 
domo tua, el a servis tuis, et á populo tuo: et 
tantúm in flumine remaneant. 

10 Qui respondit: Cras. Atille: Juxtá, in- 
quit, verbum tuum faciam: ut scias, quoniam 
non est sicut Dominus Deus noster. 

11 Etrecedent rane á te, et á domo tua, et 
á servis tuis, et á populo tuo: et tantúm in flu- 
mine remanebunt. 

12 Egressique sunt Moyses et Aaroná Pha- 
raone: et clamavit Moyses ad Dominum pro spon- 
sione ranarum, quam condixerat Pharaoni. 

13 Fecitque Dominus juxta verbum Moysi: 
et mortuz sunt rane de domibus, et de villis, 
et de agris. 

14 Congregaveruntque eas in inmensos ag- 
geres, et computruit terra. 


1 Nosolamente las que habia en el rio, en los arro- 
yos y lagunas, sino un crecidísimo número de otras 
nuevas, que bizo producir Dios en estos mismos lu- 
gares, y que como siente el ABULENSE, eran mas 
corpulentas y feas: subieron al palacio de Pharaón, 
y á las casas de los de su corte, y todo lo cubrieron 
é inundaron, ensuciándolo todo, y llenándolo de ho- 
rror, de infeccion y de espanto. Es verosimil, que pa- 
sada esta plaga muriesen estas ranas estraordinarias, 
y volviesen á sus lugares las de las aguas. Asi Jan- 
SENIO. 

2 El Hebreo IM) ANWJID, y en tus artesas, en tus 
pastas, donde te hacen el pan. Se puede trasladar: 
En la masa misma, de que te han de hacer el pan; y 
tambien: En todo lo que ha de servir para tu sus- 
tento 

3 Tuvieron poder para hacer que apareciesen estas 
ranas, pero no para que cesase la plaga; pues si asi no 
fuera, Pharaón no se hubiera visto en la precision de 
recurrir aquí á Moysés. Los ministros de Dios son para 
edificación; y el demonio al contrario para ruina y des- 
trucción. 

4 Moysés pide á Pharaón, que le señale término 


a Psalm. cv. 30,—b Sap. xyrr. 7. 


EL EXODO. 


3 Y bullirá el rio * en ranas: que subirán, y 
entrarán en tu casa, y en el aposento de tu le- 
cho, y sobre tu estrado, y en las casas de tus 
siervos, y en tu pueblo, y en tus hornos, y en 
los residuos de tus viandas ?: 

4 Y las ranas entrarán á li, y á tu pueblo, y 
á todos lus siervos. 

5 Y dijo el Señor á Moysés: Dí á Aarón: Es- 
tiende tu mano sobre los rios, y sobre los arro- 
yos y lagunas, y haz salir ranas sobre la tierra 
de Egypto. 

6 Y estendió Aarón la mano sobre las aguas 
de Egypto, y subieron ranas, y cubrieron la 
tierra de Egypto. 

1 E hicieron tambien lo mismo los hechice- 
ros por sus encantamientos, é hicieron salir ra- 
nas $ sobre la Lierra de Egypto. 

8 Y Pharaón llamó á Moysés y á Aarón, y 
dijoles: Rogad al Señor, que quite de mí y de 
mi pueblo las ranas: y dejaré ir al pueblo para 
que ofrezca sacrificio al Señor. 

9 Y dijo Moysés á Pharón: Señálame 4, 
cuando he de rogar por tí, y por tus siervos, y 
por tu pueblo, para que sean echadas las ranas 
de tí, y de tu casa, yde tus siervos, y de lu 
pueblo: y solamente se queden en el rio. 

10 El cual respondió: Mañana 5. Y él: Lo ha- 
ré, dijo, conforme á tu palabra: para que conoz- 
Cas, que no hay como el Señor nuestro Dios. 

11 Y se retirarán las ranas de lí, y de tu ca- 
sa, y de tus siervos, y de tu pueblo: y solamen- 
te se quedarán en el rio. i 

12  Ysalieron Moysés y Aarón de con Pharaón: 
y clamó Moysés al Señor por la promesa Cde las 
rauas, en quese habia convenido con Pharaón. 


13 E hizo el Señor conforme á la palabra 
de 7 Moysés: y murieron las ranas de las casas, 
y de las graojas, y de los campos. 

14 Y las juntaron en inmensos montones, y 
se corrompió 8 la tierra. 


fijo para bacer cesar aquella plaga, con el fin de ba- 
cerle conocer, que aquellas ranas y castigos, que ve- 
nian sobre él y sobre su pueblo, no eran efectos de 
alguna cosa natural, sino enviados por el brazo om- 
nipotente del Señor: y que Moysés, como ministro su- 
yo, tenia absoluto poder para hacerlos cesar, Ó enviar- 
los de nuevo en el dia y en el momento que lo juzgase 
conveniente, 

5 MS. 3. Para eras. Los LXxX. oTt 00x soriv aAAoS 
TAny xuptov, que no hay otro sino el Señor: que no hay 
poder, que iguale al suyo, vi en el cielo ni en la tierra, 

6 Esto es, sobre el cumplimiento de la promesa, 
que habia hecho á Pharaón de hacer retirar todas 
las ranas; lo que debia alcanzar por medio de la 
oracion. . 

7 Conforme á lo que Moysés habia prometido á 
Pharaón. 


8 Con el mal olor que se esparció por todas partes 
de las ranas muertas. Las ranas, segun S. AGUSTIN, Sig" 
nitican á los hombres locuaces, en especial a los bere- 
ges, que hacen mucho ruido, y están faltos de sabiduría, 
é infestan al mundo. 


CAPITULO VIII. 


15 Videns autem Pharao quód data esset 
requies, ingravavil cor suum, et non audivit 
eos, sicut preceperat Dominus. 


16 Dixitque Dominus ad Moysen: Loquere 
ad Aaron: Extende virgam tuam, et percute 
pulverem terre: et sint sciniphes ¡in universa 
terra Agypul. 


17 Feceruntque ita. Et extendit Aaron ma- 
num, virgam tenens: percussitque pulverem 
terre, et * facti sunt sciniphes in hominibus, el 
in jumentis: omnis pulvis terre versus est in 
sciniphes per totam terram Egypti. 


18 Feceruntque similiter malefici incanta- 
tionibus suis, ut educerent sciniphes, et non 
potuerunt; erantque sciniphes tam in homini- 
bas, quám in jumentis. . 


19 Et dixerunt malefici ad Pharaonem: Digi- 
tus Dejest hic. Induratumque est cor Pharao- 
nis, el non audivit eos, sicut preceperat Do- 
minus. 


20 Dixit quoque Dominus ad Moysen: Con - 
surge diluculo, el sta coram Pharaone: egredie- 
tur enim ad aquas: el dices ad eum: Heec dicit 
Dominus: Dimitte populum meum ut sacrificet 
mihi, 

21 Quód si non dimiseris eum, ecce ego im- 
mittam in te, et in servos tuos, et in populum 
tuum, et in domos tuas omne genus muscarum: 
et implebuntur domus Agyptiorum muscis di- 
versi generis, et universa terra in qua fuerint. 


1 Esto es, que cesando las ranas, quedaba ya él en 
reposo y libre de sustos. 

2 Aunque no concuerdan entre sí los Intérpretes en 
la significacion propia de la voz hebrea WI), casi todos 
afirman, que significa mosquitos. Véase su descripcion 
en OsiGeNES en la Homil. 1v. ad Exod. Y si son tan 
molestos los que ordinariamente nos desvelan el verano, 
¿qué tales serian aquellos, que Dios envió espresamen- 
le para que como ejecutores de su justicia y venganza, 
dao eaen y atormentasen á los hombres, y á las bes- 


3 MS.5.E fué la piojambre. Y lo mismo la Ferra- 
riense. 
.% Esto es, se probaron á bacerlo, lo intentaron, hi- 
riendo la tierra con sus varas, pero inútilmente. Esta 
es espresion hebrea, de que se encuentran otras seme- 
jantes en la Escritura; por las cuales se dice, que se 
nO que se intentó, ó quiso hacerse. Genes. XXXV1L. 
21. 22. Ezecu. xx1v 13. Limpiarte quise, y no te limpias- 
hd en el Hebreo: Te limpié, y nu te limpiaste. Dios dejó 
caida con los magos, negando al demonio el per- 
ep deL le habia concedido; para que así fuesen 
Los 2 as de mentira sus obras y las de sus minis- 
A he emonio no puede, sino lo que Dios le permite. 
z a Lib. m1. de Trinit. Cap. 8 et de Civit. Dei Lib. 
A E se ve, dicen, el efecto de la virtud pode- 
e de un Ser infinitamente superior á los hombres, 
Si a que nosotros no alcanzamos 4 imitar, 
daudo ha pe Se ven obligados á dar gloria á Dios, 
loba ! público testimonio de su propia flaqueza é 
Polencia. Por dedo de Dios, entiende S. AGUSTIN in 


2 Psalm. oiv. 81. 
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15 Mas viendo Pharaón, que se habia dado 
descanso 1, apesgó su corazon, y no los 0yó, 
como lo habia mandado el Señor. 

16 Y dijo el Señor á Moysés: Di á Aarón: 
Estiende tu vara, y hiere el polvo de la tierra: 
y haya ciniphes ? en loda la tierra de Egypto. 


17 Y asilo hicieron. Y Aarón, teniendo la 
vara, estendió la mano: é hirió el polvo de la 
tierra, y hubo ciniphes 3 en los hombres, y en 
las bestias: todo el polvo de la tierra se convir- 
tió en ciniphes por todo el territorio de Egypto. 

18 E hicieront lo mismo los hechiceros con 
sus encantamientos, para hacer salir ciniphes, 
y no pudieron: y habia ciniphes así en los hom- 
bres, como en las bestias. 


19 Y dijeron los hechiceros á Pharaón: Dedo 
de Dios 5 es este. Y endurecióse el corazon de 
Pharaón, y no los oyó, como lo habia mandado 
el Senor. 

20 Dijo tambien el Señor á Moysés: Leván- 
tate de madrugada, y parate delante de Pliaraón: 
porque saldrá a las aguas 6; y le dirás: Esto dice 
el Señor: Deja ir á mi pueblo para que me ofrez- 
ca sacrificio. 


21 - Porquesi no le dejares ir, he aqui que yo 
enviaré sobre tí, y sobre tus siervos, y sobre tu 
pueblo, y sobre tus casas todo género de mos- 
cas: y se llenarán las casas de los Egypcios de 
moscas de diverso género ?, y toda la tierra don- 
de estuvieren. 


Exod. Quest. xxv. al Espiritu Santo, que en S. Lucas 
x1. 20. se llama el dedo de Dios; y en S. MATHEO XM. 
28. se esplica por el Espíritu de Dios. El dedo de Dios, 
sigmífica tambien el poder de Dios; y la mano de Dios, 
la fuerza de su brazo omnipotente, á quien ninguno 
puede resistir. Isa1. xn. 12, Psalm. vir. 4. Numer. x1. 23. 
Fodo esto contribuia para que Pharaón acabara de abrir 
los ojos á la clara luz de tau patentes milagros confesa- 
dos por sus mismos hechiceros, los cuales tuvieron per- 
miso de hacer algunas aparentes maravillas, para ser 
convencidos con mayor evidencia. 

6 A laribera del Nilo, en donde se bañaban todas las 
mañanas los reyes, antes de ofrecer sus votos á los idolos. 

7 El Hebreo DyN, la mezcla: esta palabra se inter- 
preta de diversos modos. Los LXX. xOtvOputay, mosca de 
perro; porque son muy pesadas, y con sus aguijones mo- 
lestan principalmente á los perros. San GERON. in Epist. 
ad Suniam et Fratellam cree, que los Lxx. trasladaron 
xuvoputa», moscas de todas especies, como lo leyó el In- 
ltérprete latino, y se traslada en el Psalm. LXxvu. 43 y 
Civ. 31. y por esto la conservó. Otros sienten, que Dios 
envió lieras de toda especie y animales pocivos, como 
leones, 0sos y otros que adoraban los Egypcios, sirvién- 
dose el Señor de ellos, como de instrumento para casti- 
gar sus supersticiones idolátricas. Y esto parece apoyar- 
se en el Libro de la Sabiduría, x1. 18. Pero comunmente 
se cree, que esta cuarla plaga fué como un aumento y 
continuacion de la tercera, y que Dios envió un ejército 
de Loda especie de molestísimas moscas para castigar á 
los Egypcios. No se lee, ni que Pharaón pidiera que ce- 
sase la tercera, ni que Moysés lo prometiese, Ó la hiciese 
Cesar. 
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92 Faciamque mirabilem in die illa terram 
Gessen, in qua populus meus est, ul non sint 
ibi museze: et scias, quoniam ego Dominus in 
medio terre. 

93 Ponamque divisionem inter populum 
e Uol: et populum tuum: cras erit signum is- 
tud. 

94 Fecitque Dominus ita”. El venit musca 
gravissima in domos Pharaonis el servorum ejus, 
et in omnem terram /Egypti: corruptaque est 
terra ab hujuscemodi muscis. 

25 Vocavitque Pharao Moysen et Aaron, et 
ait eis: le et sacrificate Deo vestro in terra hac. 


26 Etait Moyses: Non potestita fieri: abomi- 
nationes enim ¿Egyptiorum immolabimus Domi- 
no Deo nostro. Quód si mactaverimus ea que co - 
Junt gyptii coram eis, lapidibus nos obruent. 


97 Viam trium dierum pergemus in solitu- 
dinem: et sacrificabimus Domino Deo nostro 5, 
sicut preecepit nobis. 

28  Dixitque Pharao: Ego dimittam vos ut sa- 
crificetis Domino Deo vestro in deserto: verum- 
tamen longiús ne abeatis, rogate pro me. 

29 Etait Moyses: Egressus á Le, orabo Do- 
minum: et recedet musca á Pharaone, el á ser- 
vis suis, etá populo ejus cras: verumtamen noli 
ultra fallere, ut non dimittas populum sacrifica - 
re Domino. 

30 Egressusque Moyses á Pliaraone, oravit 
Dominum. 

31 Qui fecit juxtá verbum illius: et abstulit 
muscas á Pharaone, et á servis suis, et á populo 
ejus: non superfuit ne una quidem. 

32 Etingravatum est cor Pharaonis, ita ut 
nec hac quidem vice dimitteret populum. 


t S, AcusTIN in Ezxod. Quest. xxv1. dice que esta di- 
ferencia entre su pueblo y el de Egypto ya se había vis- 
to en las plagas, que habian precedido, de las cuales 
ninguna habia alcanzado á los Hebreos. Pero que Dios 
no habla de esto antes de la cuarta; porque entonces 
fué, cuando puso una lotal distincion entre uno y otro 
puebio, privando enteramenle á los magos de poder 
contrabacer las terribles plagas con que castigaba a los 
Exyypcios. 

2 De Gessén, para declararme á favor de los Hebreos, 
y defenderlos. 

3 MS. Espartimiento. Esto es lo que significa esta es- 
presion en la Escritura. Es una metonimia, donde se po- 
ne lo significado por el signo. Y pondré division. Esto es, 
señal de division Ó distincion, haciendo, que no haya 
una mosca que incomode ni mortifique á mi pueblo, y 
que se vea la diferencia con que trato al mio y al vues- 
tro. Es una confirmacion, ó mas bien esposicion de lo 
que acaba de decir. 


a Sap. xv1.9.—b Supra, mi. 18. 


EL EXODO. 


92 Y haré maravillosa en aquel dia la tierra 
de Gessén, en la que está mi pueblo, de modo. 
que no haya allí moscas ?: y conozcas, que yo 
soy el Señor en medio de la tierra 2. 

93 Y pondré division 3 entre mi pueblo, y 
tu pueblo: mañana será esta señal. 


24 Y así lo hizo el Señor. Y vino mosca muy 
pesada + á las casas de Pharaón y de sus sier- 
vos, y á toda la tierra de Egypto: y se corrom- 
pio 5 la tierra con esta manera de moscas. 

25 Y llamó Pharaón á Moysés y Aarón, y 
dijoles: ld y sacrificad á vuestro Dios en esta 
tierra 6. 

26 Y dijo Moysés: No se puede hacer así * 
porque sacrificaremos al Señor nuestro Dios las 
abominaciones de los Egypcios. Pues si malá- 
remos lo que adoran los Egypcios 8 en presen- 
cia suya, nos cubrirán de piedras. 

97 * Andaremos camino de tres dias al desier- 
to; y sacrificaremos al Señor nuestro Dios, como 
nos lo ha mandado. 

98 Y dijo Pharaón: Yo os dejaré ir á sacrifi- 
car al Señor vuestro Dios en el desierto: pero 
no vayais mas lejos, rogad por mí. 

29 ” Y dijo Moysés: En yéndome de tí, oraré 
al Señor: y la mosca se retirará de Pharaón, y 
de sus siervos, y de su pueblo mañana: pero 10 
quieras engañarnos ya mas, de modo que no 
dejes ir al pueblo á que sacrifique al Señor. 

30 Y luego que salió Moysés de con Pha- 
raón, oró al Señor. 

31 El cual hizo conforme á la palabra de él: 
y quitó las moscas de Pharaón, y de sus siervos, 
y de su pueblo: no quedó ni una sola. 

32 Y apesgóse el corazon de Pharaón, de ma- 
nera que ni aun esta vez dejó salir al pueblo. 


4 En el Psalm. 1xxvm. 45. se dice: Misit in eos eo» 
nomyiam. Fué tan grande esta plaga, y tan picanles Y 
venenosas las mordeduras de tales moscas en hombres 
y animales, que Pharaón se vió obligado á pedir cuat- 
tel, y á rogar a Moysés, que hiciera cesar un azole tan 
terrible. 

5 Se llenó, se cubrió causando una general infec- 
cion. 


6 Pero sin salir de ella. 

7 Porque nos veremos en la precision de sacrificar 
al Señor 4 vista de los Egypcios unos animales, cuya 
"suerte les parecerá un hecho el mas abominable, pol 
cuanto ellos los miran, respetan y adoran como á otras 
tantas deidades, y así nos apedrearán, como si verdade: 
ramente cometiéramos un gravisimo sacrilegio. 

8 Los Egypcios adoraban los astros, los planetas, Su 
rio, y loda suerte de animales, aun los mas viles y asqué- 
rosos. 


CAPITULO IX. 
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CAPÍTULO IX. 


Quinta plaga: Peste sobre los ganados y animales domesticos. Sexta: Ulceras y tumores. Septima: 
Truenos, rayos y espantoso granizo, que destruyó todo lo que halló vivo en el campo, y los sem- 
brados y heredades., Nada de esto tocó á los Hebreos, Pharaón promete dejarlos salir al desierto; 
pero falta á:su palabra, y nuevamente se endurece. 


1 Dixitautem Dominus ad Moysen: Ingre- 
dere ad Pharaonem, et loquere ed eum: Heec 
dicit Dominus Deus Hebreeorum: Dimitte popu- 
lum meum ut sacrificet mihi. 

2 Quoód si adhuc renuis, et retines eos: 

3 Ecce manus mea erit super agros tuos: et 
super equos, et asinos, et camellos, et boves, 
el oves, pestis valdé gravis. 

4 Et faciet Dominus mirabile inter posses 
siones Ísraél, el possessiones /Egyptiorum, ul 
nihil omninó pereat ex his quee pertinent ad fi- 
lios Isra8l. 

3 Constituitque Dominus tempus, dicens: 
Cras faciet Domious verbum istud ¡in terra. 

6 Fecit ergo Dominus verbum hoc alterá 
die: mortuaque sunt omnia animantia Hgyp- 
tiorum: de animalibus veró filiorum Israél ni- 
hil omnino periit. : 

7 Et misit Pharao ad videndum: nec erat 
quidquam mortaum de his que possidebat 1s- 
raél. Ingravatumque est cor Pharaonis, et non 
dimisit populum. 

8 Et dixit Dominus ad Moysen et Aaron: 
Tollite plenas manus cineris de camino, el spar- 
gat ¡llum Moyses in coelum coram Pharaone. 


. 9 Sitque pulvis super omnem terram AEgyp- 
U; erunt enim in hominibus, et jumentis ulce- 
ra, et vesicee turgentes in universa terra 
Egypti. 

10 Tuleruntque cinerem de camino, et ste- 
leruot coram Pharaone, et sparsit ¡llum Moy- 
ses in coelum: factaque sunt ulcera vesicarum 
lurgentium in hominibus, et jumentis: 


4 La partícula y es exegética , y equivale á esto es. 


|! mano sera sobre vuestros Campos, y vendrá una 
terrible peste sobre vueclros ganados y bestias, que 
Lengais en el campo. El mismo sentido presenta el tex- 
to hebreo FIYI WN PMA MN he aquí la mano del 
Señor está en vuestros ganados que hay en el campo. Así 
se entiende como muchos que pudieron quedar con vi- 
a, restringiendo á este sentido, lo que se dice en el v. 
: Ue murieron todos los ganados y bestias de los Egyp- 
ol0s. Estos no camian la carne de los bueyes y carneros, 
Porque les daban honores y cultos divinos; pero se 
2brovechaban dela lana, y de la leche, y los aplicaban á 
Otros usos necesarios de la vida. 
» S. 7. En lo caballar, ¿en lo asnar, € en los came- 
os, é:en lo vacuno, € en lo Ovejuno. 


3 El Hebreo PDBm), y dividirá, Ó hará distincion. 
Véase el Cap. vim. 22, 
A. TT Ll 


1 Y dijo el Señor á Moysés: Entra á Pha- 
raón, y dile: Esto dice el Señor Dios de los He- 
breos: Deja irá mi pueblo para que me haga 
sacrificio. 

2 Pero si todavía lo rehusas, y los detienes: 

3 Mira que mimano será sobre tus cam- 
pos !: y sobre los caballos 2, y asnos, y came- 
llos, y bueyes, y ovejas, peste muy grave. 

Y hará el Señor una cosa 3 maravillosa 
entre las posesiones de lsraél, y las posesiones 
de los Egypcios, que nada absolutamente pere- 
cerá de lo que pertenece á los hijos de Israé!. 

5 Y oseñaló el Señor el tiempo, diciendo: 
Mañana hará el Señor esta palabra en la tierra. 

6 Hizo pues el Señor al dia siguiente esta 
palabra: y murieron todos los animales + de los 
Egypcios: pero de los animales de los hijos de 
Israél no pereció ni uno solo, 

7 Y envió Pharaón á verlo: y no habia 
muerto cosa alguna de las que poseia Israél. Y 
se apesgó el corazon de Pharaón, y no dejó ir 
al pueblo. 

8 Y dijo el Señorá Moysés y á Aarón: Le- 
vautad las manos llenas de ceniza de un hor- 
no 5, y que Moysés la esparza hácia el cielo de - 
lante de Pharaón. 

9 Y haya polvo 6 sobre toda la tierra de 
Egypto: y habrá úlceras y vejigas hinchadas en 
los hombres y en los animales en toda la tierra 
de Egypto. 

10 Y tomaron ceniza de un horno, y se pu- 
sieron delante de Pharaón, y esparcióla Moy- 
sés hácia el cielo: y fueron hechas úlceras de 
vejigas hinchadas 7 en los hombres y en los ani: 
males: 


4 Que habia en el campo. No porque muriesen todos 
los de todas clases, sino de cada género mucbísimos; 
porque si hubieran muerto todos, no se diria despues 
en el v. 10. yse formaron úlceras.... en hombres y ani- 
males. Véase la nota al v. 3, y tambien S. AGUSTIN in 
Exod. Quest, xxxin. 

3 FErRAR. De morcella de hornaza. 


6 Esto es: se convertirá en polvo. 
7 El Hebreo Dy2)IN MB prwb en úlcera que pro- 


duzca inflamaciones; esto es, una especie de sarna, que 
estendiéndose por todo el cuerpo produzca inflamacio- 
nes, tumores, poslillas, llagas muy dolorosas, conlinuo 
desasosiego, y dolores muy agudos. Este fué un azote 
muy terrible. Dios amenaza en el Deuter. xxvir. 27. 35, 
á los que le desobedecieren, con las úlceras de Egypto, 
como un castigo capaz de domar aun á los corazones 
mas obstinados y rebeldes. ES 
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11 Nec poterant malefici stare corám Moyse 
propter ulcera que in ¡llis erant, et in omn1 ter- 
ra Agypú. 


12 Induravitque Dominus cor Pharaonis, et 
non audivit eos, sicut locutus esl Dominus ad 
Moysen. 


13 Dixitque Dominus ad Moysen: Mané con- 
surge, et sta coram Pharaone, et dices ad eum: 
Hec dicit Dominus Deus Hebreorum: Dimitte 
populum meum ut sacrificet mihi. 


14 Quia in hac vice mittam omnes plagas 
meas super cor tuum, el super servos luos, et 
super populum tum: ul scias quód non sit si- 
milis mei in omni terra. 


15 Nunc enim extendens manum percu- 
tiam te, el populum tuum peste, peribisque de 
terra. 


16  Idcircó * autem posui te, ut ostendam in 


1 Nose podian tener en pié, y avergonzados y con- 
fusos no osaban comparecer delante de Moysés. Dios de 
este modo quitó todo pretesto de escusa á la dureza de 
Pharaón y de los suyos, haciéndoles ver la flaqueza del 
de:monio, y de todos los que por su virtud obraban al- 
guna cosa, que parecia estraordinaria. 

2 Los hereges de estós últimos tiempos, abusando 
de este y de otros lugares semejantes de la Escritura, 
pretenden destruir la libertad de la voluntad humana, 
y hacer que recaiga sobre Dios la malicia de la accion, 
de la cual el único autor es el hombre por un desarre- 
“glo enteramente voluntario. La Escrilura, que repite 
muchas veces, que Dios endureció el corazon de Pha- 
raón, dice tambien, que Pharaón endureció y agravó su 
corazon; y uno y Otro se verifica. Pharaón se obstinaba 
mas y mas en no querer ceder á Dios, aun á vista de 
las plagas y castigos mas espantos0s; y esta obstinacion 
de su parte era muy libre. Y Dios por un justo y terri- 
ble juicio, que ejercia sobre este principe impío y orgu- 
Noso, le endureció el corazon; no porque le inspirase la 
malicia, antes le procuraba apartar de ella con avisos, 
amenazas y castigos, sino porque Pharaón abusando de 
la libertad, que Dios le daba, se hizo merecedor de que 
Dios retirase de él su misericordia: y esta verdad la con- 
fiesa mas abajo en el v. 27: ¡Terrible escarmiento, y 
ejemplo espantoso del estado deplorable de un alma, á 
quien vos, Dios mio, abandonais y dejeis en las manos 
de su consejo; y á quien ni ablandan vuestros castigos, 
ni mueven vuestras misericordias! Véase S, AGUSTIN in 
Exod. Quest. xvi y de Grat. et lib, arbitrio, Cap. 23. 

3 Todos los castigos y plagas, con que he resuelto 
abatir tu orgullo, y que traspasarán tu corazon, el de 
tus siervos y el de tu pueblo. 

4 La mortandad, de que se habla en los vv. 5. y 6. 
fué de los animales; y esta, de que aquí se trala, se es- 
tendió á los bombres, como lo esplican algunos Intér- 
pretes. Otros entienden el nombre de pestilencia, que 
aquí se lee, de todas las plagas, que sobrevinieron á 
Pharaón, hasta que sumergido en las aguas del mar Ro- 
jo, fué esterminado de la superficie de la lierra. 

5 Osegun el Chaldeo, te he sufrido. El Hebreo 
TPAMYA. te he levantado, le he puesto en dignidad, le 
he hecho estar ó subsistir. Los Lxx. Sterupndns, has si- 
do conservado. Como los malos, dice S. Aaust. in Exod. 


a Roman. 1x, 17. 


EL ÉXODO. 


11 Y los hechiceros no podian comparecer ! 
delante de Moysés á causa de las úlceras que ha- 
bia en ellos, y en toda la tierra de Egypto. 


12 Y endureció ? el Señor el corazon de Pha- 
raón, y no los oyó, como el Señor habia dichoá 
Moysés. 


13 Y dijo el Señor á Moysés: Levántate de 
mañana, y ponte delante de Pharaón, y le di- 
rás: Esto dice el Señor Dios de los Hebreos: 
Dejad irá mi pueblo para que me ofrezca sa- 
crificio. 

14 Porque en esta vez enviaré todas mis 
plagas 3 sobre tu corazon, y sobre tus siervos, y 
sobre tu pueblo: para que sepas que no hay se- 
mejante á mí en la tierra. 


15 Porque estendiendo ahora mi mano, te 
heriré á tí y á tu pueblo con pestilencia +, y pe- 
recerás de la tierra. 


16 Porque para esto te he puesto 5, para ma- 


Quest. xxx11. abusan de todos los bienes, que Dios les 
ha dado; así Dios usa de una manera divina de todos los 
males, que obran Jos malos. El Criador los hizo hom- 
bres, y ellos se hicieron malos por si mismos. Dios los 
sufre con una escesiva dulzura, con el fin de instruir á 
los buenos, Ó humillándolos á la vista de los mayores 
desórdenes, que ven en Jos Otros, ó ejercitándolos en 
esta vida, y permitiendo que los enemigos de su Ley 
los aftijan y apremien, como Pharaón lo hacia enton- 
ces con el pueblo de Dios. Pbaraón debe ser mirado, 
como la imágen de los réprobos, que la justicia divina 
abandona 4 la dureza de su corazon : y Dios nos bace 
ver en la persona de este principe, cual es el uso, que 
hace de los réprobos, porque los sufre, y en que los 
emplea. Dios pudo hacer, que Pharaón muriera en el 
seno de su madre, que no llegara á empuñar el cetro, 
que sus vasallos se le rebelasen y le destronasen. Pudo 
haber suavizado su mal humor, y hacerle mas cuer- 
do, dándole ministros mas sábios, y docilidad para €s- 
cuchar y seguir sus avisos. Pero nada de esto hizo, 
porque nada era debido 4 Pbaraón. Roman. 1x, 17 y 18. 
Le deja crecer, lo hace subir al trono, y que le vivan 
sujetos todos sus pueblos, y le concede Lodo el poder 
necesario para hacerse obedecer. Y Lodo esto lo hace, 
porque lo ha escogido para bacer brillar en él la fuer- 
za de su brazo, y que su nombre sea ensalzado por L0- 
da la tierra. Para esto han servido la injusticia, la im- 
piedad, el orgullo y la inflexible obstinación de este 
rey: ni ha habido alguno, que haya contribuido mas 
que él,á quesea conocido y respelado por toda la 
tierra el poder y grandeza del Señor. Y si se pregunia, 
¿porqué deja Dios vivir á los malos? ¿porqué los sufre 
con tanta paciencia? ¿porqué da á los unos espíritu, la- 
lentos, riquezas; á los olros autoridad, poder, dignidades? 
El ejemplo de Pharaón responde, que esto es para ejecu- 
tar por ellos y en ellos sus designios, y hacer resplandecer 
su poder y gloria. Los dones, que les concede, son efec- 
tos desu bondad: abusan de estos dones, y los convierten 
contra el mismo, de quien los han recibido, haciéndose Con 
esto más reos en su presencia. No es Dios, sino su propia 
corrupcion, quien los arrastra á este «buso, que bacen dé 
sus gracias; pero este mismo abuso contribuye para que 
Dios sea glorificado, no solamente con los justos y terribles 
castigos, con que abatesu soberbia, sino tambien porel bien 
que de aquí resulta á sns escogidos. Sabemos dice8. PABLO 


CAPITULO 1X, 


te fortitudinem meam, et narretur nomen meum 
in omni terra. 
17 ¿Adhuc retines populum meum: el non 
vis dimittere eum? 
18 En pluam cras bac ipsa hora grandinem 
multam nimis, qualis non fuit in Agypto,á die 
qua fundata est, usque in preesens tempus. 


19 Mitte ergo jam nanc, el congrega jumen- 
ta tua, el omnia que habes in agro: homines 
enim, et jumenta, et universa que inventa fue- 
riot foris, nec congregata de agris, cecideritque 
super ea grando, morientur. 

20 Qui timuit verbum Domini de servis Pha- 
raonis, fecit confugere servos suos, el jumenta 
in domos: 

21 Qui autem neglexit sermonem Domini, 
dimisit servos suus el jumenta in agris. 

22 Etdixit Dominus ad Moysen: Extende ma- 
num tuam in coelum, ut fiat grando jo universa 
terra Aigypti super homines, el super jumenta, 
et super omoem herbam agri in terra AEgypti. 


23 Extenditque” Moyses virgam in coelum, 
el Dominos dedil tonitrua, et grandinem, ac dis- 
currentia fulgura super lerram: pluitque Domi- 
bos grandivem super terram Egypli. 

24 Et grando et ignis mista pariler fereban- 
tar: tanteque fuit maguitudinis, quanta anté 
—bumquam apparuit in universa terra Egypti, 
ex quo gens illa condita est. 

28 Et percussit grando in omni terra Xe2yp- 
tí cuncta que fuerunt in agris, ab homine usque 
ad jumentum: cunctamque herbam agri percus- 
silgrando, et omne ligoum regionis confregit. 


26 Tantum in lerra Gessen, ubi erant filii 
Ísraél, graudo non cecidit. 


27 Misitque Pharao, et vocavit Moysen et 
Aaron, dicens ad eos: Peccavi etiam nunc: Do- 
tinas justas: ego et populus meus, impil. 


Roman. vin. 28, que todo contribuye al bien de aque- 
los, que aman á Dios, de aquellos, que él ha llamado 
des su decreto para ser santos. 

Sea celebrado, ensalzado. 

2 La Ferrariense dice pedrisco, en estos lugares, en 
que la Vulgata dice granizo, El Hebreo: muy pesado. 
Por el efecto se vió claramente, que aquel granizo fué 
formidable, no tanto por la mujlitod, cuanto por el 
frande peso de las piedras; pues mató á todos los hom- 

Tes y bestias, y acabó con toda la yerba de los cam- 
Pos, vv. 19, y 95, 

Ae _M8,3, Acimentado, Desde que Mitsraim, hijo de 
am, lo comenzó 4 poblar. Asílo llama siempre el He- 

reo en estos capitulos; y los Turcos aun el dia de boy 

le llaman Mesa. 

test. os aun eu medio de su ira no deja de mani- 

sea os benignos influjos de su misericordia, tem- 

e Con esta el castigo. S. Aucust. in Exod. Quest. 

5 El texto hebreo M33N YN TN, y anduvo 
fuego sobre la tierra. Por fuego se entienden, Ó rayos 

uego, que bajó del cielo. Las cireunstancias de este 


2 Sapient. xy1, 16. ot xix. 19, 
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nifestar en tí mi fortaleza, y para que sea refe- 
rido * mi nombre en toda la tierra. 

17 ¿Aun detienes á mi pueblo: y no quieres 
dejarle ir? 

18 Mira, mañana á esta misma hora haré 
llover granizo * mucho en estremo, cual no se 
vió en Egypto, desde el dia en que fué funda- 
do 3, hasta el tiempo presente. 

19 Envia pues desde ahora, y recoge tus bes- 
tias, y todo lo que tienes en el campo: porque 
los hombres y. las bestias, y todo lo que fuere 
hallado fuera, y no se hubiese recogido de los 
campos, y cayere sobre ello el granizo morirán 4. 

20 De los siervos de Pharaón el que temió 
la palabra del Señor, hizo que se acogiesen sus 
siervos y bestias á las casas: 

21 Mas el que despreció la palabra del Se- 
ñor, dejó sus siervos y bestias en los campos. 

22 Y dijo el Señor á Moysés: Estiende tu 
mano hácia el cielo, para que caiga granizo en 
toda la tierra de Egypto sobre los hombres, y 
sobre las beslias, y sobre toda la yerba del cam- 
po en la tierra de Egypto. 

23 Y estendió Moysés la vara hácia el cielo, 
y el Señor dió truenos, y granizo, y relámpagos 
que discurrian por la tierra 5: y el Señor hizo 
llover granizo sobre la tierra de Egypto. 

24 Y el grauizo y el fuego andaban á una 
mezclados: y fué de tal tamaño *, que nunca 
otro tal se habia visto antes en toda la tierra de 
Egypto, desde que fué fundada aquella nacion. 

Y el granizo hirió en toda la tierra de 
Egypto todo cuanto hubo en los campos, desde 
el hombre hasta la bestia: y toda la yerba del 
campo la hirió el granizo, y quebró todo árbol 
de la region. 

26 Solamente en la tierra de Gessén, donde 
estaban los bijos de Israél, no cayó granizo. 

21 Y envió Pharaón, y llamó á Moysés yá 
Aarón, diciéndoles: He pecado * aun esta vez: el 
Señor es justo: yo y mi pueblo, somos impíos. 


terrible azote se leen en el 2¿b, de la Sab. xvi. 16. y 
xix. 15... por estas palabras: Es imposible, Señor, es- 
capar de vuestra mano. Y así cuando los impíos han 
declarado que no os conocian, han sido abatidos por la 
fuerza de vuestro brazo, y han sido atormentados con 
lluvias estraordinarias, con pedriscos y con tempestades, 
y han sido devorados del fuego. Y lo que no se puede 
admirar bastantemente es, que el fuego sobrepujando su 
Propia naturaleza, quemaba mucho mas dentro del agua 
misma, que todo lo apaga; porque todo el universo se 
arma para la venganza de los justos: y el agua olvi- 
dando su naturaleza, no apagaba el fuego. Véase el 
Psalm. Lxxvum. 48... y el civ. 32. Aunque en estos ver- 
sículos no se habla de la lluvia; pero se espresa en los 
vv. 33. y 34, 


6 Aquí se ve que lo que caia no era granizo menu- 
do, sino grande, que llaman piedra, ú pedrisco. 


7 Terrible fué sin duda este castigo, pues sacó de 
un corazon tan soberbio é inflexible la confesion for- 
zada de su impiedad, y de la justicia de Dios, que la 
casligaba. 
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98 Orate Dominum ut desinant tonitrua 
Dei, et grando: ut dimittam vos, el nequaquam 
híic ultrá maneatis. 

29 Ait Moyses: Cúm egressus fuero de urbe 
extendam palmas meas ad Dominum, el cessa - 
bunt tonitrua, el grando non erit: ul scias quia 
Domini est terra: 

30 Novi autem quód et tu, et servi tui nec- 
dum timeatis Dominum Deum. 

31 Linum ergo, et hordeum lzesum est, ed 
quód hordeum esset virens, et linum jam folli- 
culos germinarel: 

32 Triticum autem, et far non sunt lesa, 
quia serotina erant. 

33 Egressusque Moyses á Pharaone ex ur- 
be, tetendit manus ad Dominum: el cessaverunt 
tonitrua et grando, nec ultra stillavit pluvia su- 
per terram. 

34 Videns autem Pharao quód cessasset plu- 
via, et grando, et tonitrua, auxit peccalum: 


35 Et ingravatum est cor ejus, el servorum 
illius, et induratum nimis: nec dimisit filios ls- 
raél, sicut preeceperat Dominos per manum 
Moysi. 


EL EXODO. 


98 Rogad al Señor, para que cesen los true- 
nos de Dios !, y el granizo: para que os deje ir, 
y de ningun modo quedeis mas aquí. 

99 Respondió Moysés: Despues que saliere 
de la ciudad, estenderé mis palmas al Señor, y 
cesarán los truenos, y no habrá granizo: para 
que sepas, que la tierra es del Señor ?: 

30 Mas veo que ni tú, ni tus siervos te- 
meis 3 aun al Señor Dios. 

31 Fueron pues dañados el lino y la cebada, 
porque la cetada estaba enverdeciendo t, y el 
lino en las vainillas brutaba ya 5: 

32 Pero el trigo, y la escanda € no fueron 
dañados, porque eran tardíos. 

33 Y habiendo salido Moysés de con Pha- 
raón fuera de la ciudad, estendió las manos al 
Señor: y cesaron los truenos y el granizo, y no 
cayó mas gota de agua sobre la tierra. 

34 Y Pharaón, viendo que habia cesado la 
lluvia, y el granizo, y los truenos, aumentó su 
pecado: 

35 Y se apesgó su corazon y el de sus sier- 
vos, y endurecióse sobremanera: y no dejó irá 
los hijos de Israél, como lo habia mandado el 
Señor por mano de Moysés. 


CAPITULO X. 


Octava plaga: Langosta. Nona: Tinieblas horribles y palpables. En vista de esta última plaga permito 
Pharaón, que salgan los Hebreos; pero instando Moyses que habia de ser con todos sus ganados y 
bestias se niega á ello el rey, y le manda que no comparezca mas en su presencia so pena de muerte. . 


1 Et dixit Dominus ad Moysen: Ingredere ad 
Pharaonem: ego enim induravi cor ejus, el ser- 
vorum illus: ul faciam signa mea hxc in eo, 


2 Et narres in auribus filii tui, et nepotum 
tuorum, quoties contriverim Egyptios, et signa 


1 MS.3.E basta de ser tantos truenos. Es una es- 
presion hebrea: estos espantosos lruenos y pedriscos, 
los cuales eran de Dios; pues él mismo los enviaba co- 
mo un castigo estraordinario. 

2 Que toda la tierra y todos los elementos están en 
las manos y á la disposicion de Dios. 

3 MS. 7. Non vos queredes adomellar delante el Se- 
ñior Dios. Con aquel temor de piedad, con que debeis 
temer ofenderle. Es fácil temer la pena; pero esto no es 
temer á Dios. S. AUGUST. in Exodum Quest. XXXV. 

4 Que tenia la espiga verde, aunque lodavia no 


estaba en sazon, ó madura. La cebada pues y el li- 


no, como mas adelantados, fueron todos quebranta- 
dos y deshechos por el granizo. En la siega del trigo, 
y otros granes, que era mas tardia, no hubo novedad, 
ni daño. 

3 Folículo, ó vainilla, en donde se encierra la 
simiente de algnn árbol ó planta. MS, 3. y 7. Cabes- 
gudo. 

6 M8. 7. Candia. Ferran. Espelta. La voz hebrea 
NOD) se lee tambien en ISaras xxvir. 25. y en EzE- 
OBIEL 1Y. Y. S. GERÓNIMO en ambos profetas no la 10- 


1- Y dijo el Señor á Moysés: Entra á Pha- 
raon; porque yo he endurecido su corazon, yel 
de sus siervos, para haceren él estos mis -pro- 
digios, 

2 Y que cuentes 7 enoidosde tu hijo y de Lus 
nietos, cuantas veces he desmenuzado $ á los 


terpreta far, sino vicia, que es la alverja. En el co- 
mentario de Isazas dice: «Por farre, al que los Griegos 
llaman zean (pues los LXx. trasladaron zean) algunos 
entienden la alverja., Y al Jugar de EzecmigL aña- 
dió: “La que nosotros hemos interpretado alverja, 
por la que en el Hebreo se dice Kyssemém, 10S LXX. Y 
TBRODOCION pusieron olyran, que unos creen ser la 
avena, y Otros el centeno. La primera edicion de 
AquiLA Y Syumaco interpretaron zeas ó zias: á las que 
nosotros llamamos fa», Ó con el nombre comun de 
Italia y Paunonia espiga ó espelta., En Asturias €S 
abundante la escanda; y le conviene con mas propieda 
el far. 


7 A tus bijos y á tus nietos, para que alaben MÍ 
poder, reverencien mi santo nombre, y escarmién- 
ten con su ejemplo, permaneciendo dóciles a mis pre- 
ceptos. 


8 El Hebreo, DIDI MoN5yna TN MN lo que de 
obrado en Egypto. LOS LXX. 09% Ep.TALYA TOM au rol 
cuantas veces me he burlado de los Egypcios. 


CAPITULO X. 


mea fecerim in eis: et sciatis quia ego Domi- 
nus. 

3 Introierunt ergo Moyses et Aaron ad Pha- 
raonem, et dixerunt ei: Heec dicit Dominus Deus 
Hebreeorum: ¿Usquequó non vis subjici mini? 
Dimitte populum meun, ul sacrificet mihi. 


4 Sin* autem resistis, et non vis dimittere 
eum: ecce ego inducam cras locustam in fines 
Luos: 

5 Que operiat superficiem terrae, ne quid- 
quam ejus appareat, sed comedatur quod resi- 
duum fuerit grandini. Corrodet enim omnia 
ligna ques germinant ¡n' agris. 


6 Etimplebunt domus tuas, et servorum 
tuorum, el omnium Egyptiorum: quantam non 
viderunt patres tui, el avi, ex quo orti sunt su- 
per terram, usque in preesentem diem. Avertit- 
que se, et egressus est á Pharaone. 

7 Dixerun! autem servi Pharaonis ad eum: 
¿Usquequo patiemur hoc scandalum? Dimitte 
homines, ul sacrificent Domino Deo suo. ¿Nonne 
vides quod perierit Agyplus? 

3 RKevocaveruntque Moysen et Aaron ad 
Pharaonem: qui dixat eis: lte, sacrificate Domi- 
no Deo vestro: ¿quinam sunt qui ituri sunt? 


9 Ait Moyses: Cum parvulis nostris, et se- 
nioribus pergemus, cum filiis et filiabus, cum 
ovibus et armentis: est enim solemnitas Domini 
Dei nostri. 

10 Et respondit Pharao: Sic Dominos sit 
_vobiscum, quomodo ego dimitiam vos, el par- 
vulos vestros: ¿Cui dubium est quod pessimé 
cogitetis? 

11 Non fietita, sed ite tantúm viri, el sacri- 
ficate Domino: hoc enim et ipsi petistis. Statim- 
que ejecti sunt de conspectu Pharaonis. 


12 Dixit autem Dominus ad Moysen *: Ex- 
tende manum tuam super terram Agypti ad lo- 
custam, ul ascendat super eau, el devorel 0m- 
nem herbam, que residua fuerit grandini. 

13 Et extendit Moyses virgam super Lerram 
gypti: et Dominus 1oduxit ventum urentem 


i MS. 7. No te quieres domellar, El Hebreo my), 
arrepentirte delante de mi, doblar ese corazon. Los Lxx. 
EVTPA TEN VOL ye, respetarme? 

2 MS. 5. Que vos hermollecen. 

3 Mordian á los hombres, y los hacian morir, como 
lo dice espresamente el Espiritu Santo en el Libro de 
la Sabiduría xv1. 9. 


4 ¿Sufriremos, que este sea la causa de nuestra rui- 


na? El Hebreo Wp1 515 m0 TO NDTTY ¿hasta cuan- 
do nos ha de ser este Moysés de lazo? La palabra cscán- 
dalo en la Vulgata se puede referir, ó á los Israelilas, á 
quienes miraban como causa de los males que padecian, 
Ó á los mismos males; ó á Moyses y 4 Aaraon, como mi- 
Distros ó instrumentos, de que Dios se valia para en- 
viarlos. E 

5 A estas asistian todos, sin distincion de sexos ni 

Y Sapient, xvi. 9.-—b. Psalm. cif. 34. 
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Egypcios, y hecho en ellos mis señales: y se- 
pais, que yo soy el Señor. 

3” Entraron pues Moysés y Aaron á Pharaón, 
y le dijeron: Esto dice el Señor Dios de los He- 
breos: ¿Hasta cuando no quieres sujetarte * á 
mí? Deja irá mi pueblo, para que me ofrezca 
sacrificio. 

4 Pero si todavia resistes, y no quieres de- 
jarle ir: mira que mañana introduciré langosta 
en tus términos. 

5 La cual cubrirá la superficie de la tierra, 
de manera que nada de ella aparezca, sino que 
sea comido lo que hubiere quedado del granizo. 
Porque roerá todos los árboles que brotan * en 
los campos. 

6 Y llenarán tus casas 3, y las de tus siervos, 
y las de todos los Egypcios: cuanta nunca vie- 
ron tus padres y abuelos, desde que nacieron 
sobre la tierra hasta este dia. Y se apartó, y sa- 
lió de con Pharaón. 

7 Y los siervos de Pharaón le dijeron: ¿Has- 
ta cuando sufriremos este escandalo £? Deja ir 
á esos hombres para que sacrifiquen al Señor su 
Dios. ¿No ves, que ha perecido Egypto? 

8 Y volvieron á llamará Moysés y á Aarón 
delante de Pharaón: el cual les dijo: 1d, sacrifi - 
cad al Señor vuestro Dios: ¿quienes son los que 
han de ir? 

9 Dijo Moysés: Iremos con nuestros niños y 
ancianos, con nuestros hijos é hijas, con nues- 
tras ovejas y ganados mayores: porque es una 
solemnidad 5 del Señor nuestro Dios. 

10 Y respondió Pharaón: Así sea $ el Señor 
con vosotros, como yo os dejaré á vosotros y á 
vuestros niños: ¿Quien duda que pensais pési- 
mamente? 

11 No será así, mas id solamente los hom- 
bres, y sacrificad al Señor: pues esto es lo que 
vosotros mismos habeis pedido *. Y al punto fue- 
ron echados de la vista de Pharaón.. 

12 Mas el Señor dijo á Moyses: Estiende tu 
mano sobre la tierra de Egypto á la langosta, 
para que suba sobre ella, y devore toda la yer- 
ba, que haya quedado del granizo. 

13 Y estendió Moyses la vara sobre la tierra 
de Egypto: y el Señor envió un viento abrasador 


edades, á no hallarse impedidos por enfermedad, Ó pur 
otra necesidad muy urgente y grave. 

6 Esta es una imprecacion irónica y Mena de burla 
con la que daba á entender claramente, que no pensaba 
de ningun modo permitir, que salieran a sacrificar al 
Señor. En el Lib, 11. Reg. xx1. 10. se lee otra espresion 
semejante de Nabóth. 

7 Pharaón, que con tanta facilidad había quebranta- 
do todas las leyes de la religion y de la justicia, no Le- 
me faltar aquí además á la verdad. Moysés cuaodo le 
pidió permiso para ir al desierto á sacrificar, ja- 
mas habia separado los hombres de las mujeres y Di- 
ños. 

8 La voz hebrea Dr, se interpreta comunmente 


viento oriental, el Solano. Los LXX. vOTOV, de Mediodia, 
Participaba sin duda de uno y otro: Euronotus, St- 
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tota die illa et nocte: el mané facto ventus urens, 
levavit locustas, 

14 Que ascenderunt super universam terram 
Agypti: el sederunt in cunctis finibus ZEgyptio- 
rum iunumerabiles, quales ante ¡llud tempus 
non fuerant, nec postea futura sunt. 

15 Operueruntque universam superficiem 
terre vastantes omnia. Devorata est igitur herba 
terre, et quidquid pomorum in arboribus fuit, 
que grando dimiserat: nihilque omninó virens 
relictum est in ligois, elin herbisterree in cunc- 
ta Agypto. 

16 Quamobrem festinus Pharao vocavit Moy- 
sen et Aaron, et dixit eis: Peccavi in Dominum 
Deus vestrum, et in vos. 

17 Sed nunc dimittite peccatum mihi etiam 
hac vice, el rogate Dominum Deum vestrum, ul 
auferat á me morlem ¡stam. 

18  Egressusque Moyses de conspectu Pha- 
raonis, oravil Dominum. 

19 Qui flare fecit ventum ab occidente ve- 
hementissimum, et arreptam locustam projecitin 
mare Rubrum: non remansit ne una quidem in 
cunctis finibus Agypti. 

20 Et induravit Dominus cor Pharaonis, nec 
dimisit filios Israél. 

21 Dixit autem Dominus ad Moysen *: Ex- 
tende manum tuam in colum: et sint tenebre 
super terram /Egypti tam dense, ut palpari 
queant. : 

22 Extenditque Moyses manum in coelum: 
et factee sunt tenebre horribiles in universa te- 
rra Agypli tribus diebus. 

23 Nemo * vidit fratrem suum, nec movit se 


Queste: siendo uno mismo en los efectos de abrasarlo 
todo, y propio para formar y transportar esta nube 
de langosta, que encubriese y asolase toda la tierra de 
Egypto. 

1 Esto acaeció al fin de febrero, ó principios de 
marzo, y en una lierra situada bajo un clima tan ar- 
diente como el Egypto, donde se recogía la cosecha de 
la cebada tan lemprano, podia haber en los árboles no 
solamente flores, de donde habia de formarse la fruta, 
sino tambien la misma fruta adelantada y crecida. 

2 Estas langostas, que acabarán con nosotros. Es una 
metonimia; porque no solamente talaban los campos, 
sino que entrándose por las casas, mordian á los 
hombres, causandol:s muy agudos dolores, y aun muer- 
te, como dejamos notado. En el lexto hebreo se lee 
DJAM TN, solamente esta vez; y despues se repite; y que 
aparte de sobre mi AS Pp» solumente esta 
muerte, 

3 El Hebreo DM, y los Lxx. aro Óxlasgnc, un 
viento de mar, esto es, del Mediterráneo, que en frase 
de la Escrítura significa la parte occidental; porque 
respecto á la tierra Santa está al Poniente. Pero aquí 
parece significarse un viento contrario, al que las trajo, 
y que soplando del Mediterráneo para arrancar y levan- 
tar la langosta del Egypto, y arrojarla en el mar Rojo, 
debia ser colateral del Norte y del Poniente; esto es, 
Norueste. 

4 La Idumea se estendia hasta el mar Rojo. Esaú, 


a Psalm. civ. 24.-—b Sapient. xvir. 2. 


todo aquel dia y noche: y venida la mañana, el 
viento abrasador levantó langostas, 

14 Las cualessubieron sobre toda la tierra de 
Egypto: y se sentaron en todos los términos de 
los Egypcios innumerables, cuales no habia ha- 
bido hasta aquel tiempo, ni despues ha de haber. 

15 Y cubrieron toda la superficie de la tierra, 
talándolo todo. Fué por tanto devorada la yerba 
de la tierra, y cuantas frutas hubo en los árbo- 
les 1, que habia dejado el granizo: y no quedó 
absolutamente cosa verde en los arboles, ni en 
las. yerbas de la tierra en todo Egypto. 

16 Por lo cual Pharaon presuroso llamó á 
Moyses y á Aaron, y les dijo: He pecado contra 
el Señor vuestro Dios, y contra vosotros. 

17 Mas perdonadme ahora el pecado aun es- 
ta vez, y rogad al Señor Dios vuestro, que apar- 
te de mi esta muerte 2. 

18 Y despues que salió Moysés de la presen- 
cia de Pharaon, oró al Señor. 

19 El cual hizo soplar un viento muy recio 
de Occidente $, y arrebatando la langosta, la 
arrojó en el mar Rojo 4: no quedó ni una sola 
en todos los términos de Egypto. 

20 Y endurecio el Señor el corazon de Pha- 
raon, y no dejó ir á los hijos de Israél. 

21 Y dijo el Señor 4 Moysés: Estiende tu 
mano hácia el cielo: y haya tinieblas sobre la 
tierra de Egypto tan” densas, que se puedan 
palpar 5, 

22 Y estendio Moysés la mano hácia el cie- 
lo: y hubo tinieblas horribles en toda la tierra 
de Egypto por tres dias. 

23 Ninguno vió á su hermano 6, ni se movió 


que fué el padre, el fundador, y el primer rey de los 
Idumeos, se llamaba Edom, que quiere decir rojo: 
y habiendo dado este nombre á la Idumea, como si 
dijéramos, el terreno rojo; no es estraño, que haya 
tomado el mismo nombre la mar, que baña sus cos- 
las. 

5 Estas no se podian palpar por sí mismas, porque 
las tinieblas no son otra cosa que la privacion de la luz; 
sino por razon del aire, que se llenó de tan gruesos va- 
pores y de nieblas tan densas, que se sentian en la cara 
y en las manos. Estas tinieblas eran acompañadas de es- 


. Pectros y figuras espantosas, que llenaban de horror á 


los Egypcios. Otras circunstancias, que hacian mas Lerri- 
ble esta plaga, se pueden ver en el Libro de la Sabiduria 
Xvil. 2. y siguientes. 

6 Esto es, no se veian los unos á los otros, por la 
obscuridad grande en que estaban, y por el temor de 
caer ó de precipitarse, si se movian, y por otra par- 
te los espectros ó fantasmas que veian, y que los te- 
nian llenos de terror y espanto, les servian como de 
cadenas, para que no pudieran dar ni un paso bácia 
ningun lado; y así estuvieron sin moverse de un sitio 
por espacio de tres dias. Ni podian tampoco servirse 
de fuego ó de luz artificial para ahuyentar esta Le- 
rrible obscuridad; porque si pretendian encenderlo, 
este mismo vapor frio y húmedo, de que estaba lle- 
no el aire, lo apagaba en el mismo instante, como 
A mnoS que se apaga una luz en los pozos muy profun- 

0S. 


CAPITULO XI. 


de loco in quo erat *: ubicumque autem habita- 
bant filii Israél, lux erat. 

24 Vocavitque Pharao Moysen et Aaron, et 
dixit eis: lIte, sacrificate Domino: oves lantúm 
vesire, et armenta remaneant, parvuli vestri 
eant vobiscum. 

25 Ait Moyses: Hostias quoque et holocausta 
dabis nobis, que offeramus Domino Deo nostro. 


26 Cuncti greges pergent nobiscum: non re- 
manebit ex eis ungula: que necessaria sun! in 
cultum Domini Dej nostri: preesertim cúm igno- 
remus quid debeat immolari, donec ad ¡ipsum 
locum perveniamus. 


27 Induravitautem Dominus cor Pharaonis, 
et noluit dimittere eos. 

283 Dixitque Pharao ad Moysen: Recede á 
me, el cave ne ultrá videas faciem meam: quo- 
cumque die apparueris mihi, morieris. 

29 Respondit Moyses: lta fiet ut locutus es, 
non videbo ultrá faciem tuam. 
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del lugar en que estaba: pero donde quiera que 
habitaban los hijos de Israél, habia luz. 

24 Y llamó 1 Pharaón á Moysés y á Aaron, y 
les dijo: Id, sacrificad al Señor: queden sola- 
mente vuestras ovejas y ganados mayores, vues- 
tros niños vayan con vosotros. 

25 Moysés respondió: Nos darás tambien 
hostias y holocaustos, que ofrezcamos al Señor 
nuestro Dios. 

26 Todos los ganados irán con bosotros: no 
quedará de ellos ni una pezuña: las cuales cosas 
son necesarias para el culto del Señor nuestro 
Dios: mayormente que no sabemos, qué es lo 
que se ha de inmolar, hasta que lleguemos al 
mismo lugar. 

27 Mas el Señor endureció el corazon de 
Pharaon, y no quiso dejarlos ir. 

28 Y dijo Pharaón á Moysés: Retirate de mí, 
y guárdate de ver mas mi rostro: en cualquier 
dia que comparecieres delante de mí, morirás. 

29 Respondió Moysés: Así será como has di- 
cho 2, no veré 3 mas tu rostro. 


CAPÍTULO XI. 


Manda Dios á Moysés, que despejen á los Egipcios. Se anuncia y describe la muerte de los 
primogénitos, que fué la décima y última plaga con que Dios los castigó. 


1 Et dixit Dominus ad Moysen: Adbuc una 
plaga tangam Pharaonem et Agyptum, el post 
hee dimittet vos, el exire compellet. 


2 Dices b ergo omni plebi, ut postulet vir ab 


amico suo, el mulier A vicina sua vasa argentea, 
el aurea. 


3 Dabit autem Domiaus gratiam populo suo 
coram /Egypliis . Fuitque Moyses vir magnus 


A Esto se entiende despues de la obscuridad y ti- 
nieblas de los tres dias; y esto to hizo, sin que ninguno 
se lo sugeriese, por temor de otras mayores calamida- 
des y desastres. Las plagas y castigos se aumentaban, al 
Paso que crecia y se fortificaba la dureza de Pharaón y de 
Sus cortesanos. Las cualro primeras fueron mas benig- 
ñas y suaves en comparacion de las que se siguieron 
despues: todos los elementos conspiraron contra jos 
Egypcios; y Dios se sirvió de los animales mas viles y 
despreciables, para quebrantar y doblar la inflexible 
obstinación de Pharaón. 

2 MS. 7. Derecho fablaste. 

Es e due tú me volvieres á llamar; Ó por mi vo- 

o y eleccion. Moysés en estas circunstancias habla- 
held profeta, á quien Dios hizo conocer por divina 
den cion, que todavia le llamaria Pharaón para conce- 

q á él y á su pueblo el permiso de salir. Cap. xn. 31. 
Me aadcle intelectualmente: porque todavia no 
doren o de la presencia de Pharaón. Moysés ha- 
da de ntendido por revelacion divina esta última pla- 

€ la muerte de los primogénitlos, se la intima á 


2 Sapient. xv. 1.—b Supra 11, 22, Infra xu, 85.—c 


1 Y dijo el Señor +á Moysés: Todavía tocaré 
á Pharaón y á Egipto con una plaga, y despues 
de esto os dejará ir, y estrechará á salir. 

2  Dirás5 pues á todo el pueblo, que cada uno 
pida á su amigo, y cada muger á su vecina al- 
hajas de plata y de oro 6, 

3 Y el Señor dará gracia 7 á su pueblo delan- 
te de los Egypcios. Y Moysés fué varon wuy 


Pharaón, y despues lleno de enojo se retira y le deja, 
v. 9. Ya le babia dicho, que no volveria á ver su rostro, 
como se lee al fin del capítulo, que precede. Y por aquí 
se ve, que lo que el Señor dijo á Moysés en este versícu- 
lo, fué antes que saliera del palacio y en presencia del 
rey; y por cousiguiente que estas palabras, y las que se 
siguen basta el v. 4. son como un paréntesis entre las 
últimas del cap. que precede, y el v. 4 del presente; y 
que este v. 4. en que Moysés intima la última plaga á 
Pharaón, debe seguirse al último del cap. x. porque se 
contiene en él la razon, por la cual Moysés no habia de 
volver á ver el rostro á Pharaón. ñ 

$ Luego que salgas del palacio, ó de la presencia de 
Pharaón. 

68 Los LXX xQt (MATIOLOV, Y vestido, que no se espre- 
sa aquí en la Vulgala, pero si en el cap. siguiente, v. 33. 

7 Como dueño, que es de los corazones de los ham- 
bres, hará que los miren con buenos ojos, y que les uen 
cuanto les pidan. Los Israelitas ievian un buen pretesto 
para hacerlo, que era el sacrificio y fiesta solemne, que 
iban á celebrar a! Señor en el desierto. 


Eccli. xuy. 1, 
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valde in terra Lgypti corám servis Pharaonis, 
et omni populo. 

4 Et ait: Heec dicit Dominus: Media nocte 
egrediar in Agyptum: 

5 Et* morieturomne primogenituw in terra 
Egyptiorum, á primogenito Pharaonis qui sedet 
in solio ejus, usque ad primogenitum ancillee 
que est ad molam, et omnia primogenita jumen- 
torum. 

6 Eritque clamor magnus in universa terra 
Zgypti, qualis nec ante fult, nec postea futu- 
rus est. 

7 Apud omnes autem filios Isra8l non mutiet 
canis ab homine usque ad pecus: ut sciatis 
quanto miraculo dividat Dominus Algyptios et 
Israél. 

8 Descendentque omnes servi tui isti ad me, 
et adorabunt me, dicentes: Egredere tu, el om - 
nis populus qui subjectus est tibi: post hec 
egrediemur. 

9 Etexivit á Pharaone iratus nimis. Dixit 
autem Dominus ad Moysen: Non audiet vos Pha- 
rao, ut multa signa fiant in terra Agypti. 


10 Moyses autem et Aaron fecerunt omnia 
ostenta que scripta sunt, coram Pharaone. Et 
induravit Dominus cor Pharaonis, nec dimisit 
filios Israél de terra sua. 


EL EXODO. 


grande en la tierra de Egypto á los ojos de los 
siervos de Pharaón, y de todo el pueblo. 

4 Y dijo 1: Esto dice el Señor: A la media 
noche saldré ? por Egypto: 

3 Y morirá todo primogénito en la tierra de 
los Egypcios, desde el primogénito de Pharaón 
que se sienta 3 en el trono de él, hasta el pri- 
mogénito de la esclava, que está á la muela 4, 
y todos los primogénitos de las bestias. 

6 Y habrá grande clamor en toda la tierra 
de Egypto, cual nunca hubo, ni ha de haber 
despues. 

7 Mas entre todos los hijos de Israél, desde 
el hombre hasta la bestia, no chistará 5 siquiera 
un perro: para que sepais con cuan grande mi- 
lagro distingaS el Señor á los Egypcios y á Israél. 

8 Y descenderán á mí todos estos tus sier- 
vos *, y me adorarán *, diciendo: Sal tú, y todo 
el pueblo que te está sometido: despues de esto 
saldremos. 

9 Y muy enojado salió de con Pharaón. Y 
dijo el Señor á Moysés: No os oirá Pharaón, 
para que se multipliquen las señales en la tie- 
rra de Egypto. 

10 Y Moysés y Aarón hicieron delante de 
Pharaón todos los prodigios ?, que quedan escri: 
tos. Y endureció el Señor el corazon de Pharaón, 
y no dejó ir de su tierra á los hijos de Israél. 


CAPITULO XII 


Ceremonias con que los Hebreos han de comer el Cordero pascual. Muerte de todos los primo- 
génitos de los Egyprcios, quedando sin lesion los de los Hebreos. Pharaón y los suyos 108 obli- 
gan á que salgan cuanto antes de sus terminos, Se llevan los despojos y riquezas de los Egypcios» 


1 Dixitquoque Dominus ad Moysen et Aaron 
in terra Agypti: 


1 Dijo Moysés á Pharaón antes de salir de su pre- 
sencia. Esto debe unirse con el último versiculo del 
Cap. Xx. 

2 Por ministerio de mis ángeles, y haré que quiten 
la vida 6 tedos los primogénitos, etc. Se duda si estos 
ángeles fueron buenos ó malos. Los Padres é intérpre- 
tes se hallan divididos en resolver esta duda. Las razones 
por una y obra parte son del mayor peso, por lo que de- 
jamos á cada uno la libertad de abrazar el partido que 
gustare Véase á CALMET. 

3 (Que como principe jurado le ha de suceder en el 
trono; el presente por el futuro. 

4 Los antiguos no tenian molinos de viento ni de 
agua, sino que se servian de sus esclavos para moler el 
grano en Llahonas, las que movian á fuerza de brazos, 
dando vueltas á las piedras Ó muelas. Algunas veees se 
servian de jumentos para esta faliga, y por esto en el 
Evangelio se llama muela de asno. 

5 MS. 7. No mesgerá perro su lengua. Ferrar. No 
aguzará. Esta es una forma proverbial. El Hebreo 


Dorm 85, no moverá perro su lengua, ni contra 


a Infra xu. 29. 


1 Dijo 1% tambien el Señor á Moysés y á 
Aarón en la tierra de Egypto: 


hombre ni contra otro animal; con lo que se significa 
la grande quietud y silencio que habria entre los Israe- 
litas, de manera que ni aun se oiria la voz de un perro, 
el cual al menor ruido se despierta y comienza á ladrar. 

6 Haga distincion entre los Egypcios é Israelitas. 

7  Moysés sabia bien, que el mismo Pharaón seria el 
primero que le meteria priesa para salir; mas por res- 
peto no lo dice. 

8 Postrados me instarán á que salga. 

9 Los Hebreos creen, que estas diez plagas duraron 
un año entero; pero esta Opinion no se puede conciliar 
con los años y cronología de la vida de Moysés. Por lo 
que es mas verisímil y mas bien fundado el parecer de 
los que sienten, que solo duraron el espacio de un mes 
poco mas ó menos; esto es, desde mediados del mes Adar, 
que comprende la luna de febrero, hasta mediados del 
mes de Nisán, que del misino modo corresponde á la de 
marzo. Del cap. xu. consta, que los Hebreos salieron de 
Egypto en el mes de Nisán, que es en el que comenzaba 
para ellos el año sagrado. ] 

10 Esto es, habia dicho. Esto fué algunos dias ales 


CAPITULO XII. 


2  Mensis iste, vobis principium mensium: 
primus eril in mensibus ann). 


:* 3 Loquimini ad universum coetum filiorum 
Israé!, et dicite eis: Decima die mensis hujus 
tollat unusyuisque agnum per familias el domos 
suas. 


4 Sin autem minor est numerus ut suflicere 
possit ad vescendum agnum, assumet vicinum 
suam, quí junctus est domui sux, juxtá nume- 
TUm animarum que sufticere possunt ad esum 
agol. 


. 


3 Erit autem agnus absque macula, mascu- 
lus, anniculus: juxta quem ritum tolletis et hoe- 
dun. 


6 Et servabitis eum usque ad quartam deci- 
mam diem mensis hujus: immolabilque eum 
universa multitudo filiorum Israél ad vesperam. 


de la salida de Egypto, como que eran necesarios para 
promulgar y prevenir, lo que aquí se ordena acerca del 
cordero Pascual, y para que todos tos Hebreos se jun- 
taran en la tierra de Gessén. 


1 En que saldreis. Antes de esto el principio de 
los meses era el de Tisri, que cae en el equinoccio 
del otoño. El mes de que se habla .aquí, es el que los 
Judíos llaman Nisán Ó Abib, que comienza con la lu- 
na de marzo. Porque el año de los Israelitas era lu- 
nar ó compuesto de doce meses, que comenzaban 
y acababan con la inna. Quedó la disposicion del año 
civil segun el uso antiguo; pero se mudó el sagrado, 
que servia para arreglar las fiestas y las ceremonias 
de la religion. Dios fijó el principio de este año en el 
mes Nisán, que comienza hácia el equinoccio de la 
primavera, y que como dejamos dicho corresponde 
á la luna de marzo. Quiso por tanto consagrar la me- 
moria de la milagrosa salida de los Israelitas de Egyp- 
lo, poniendo el mes, en que pasó este grande y se- 
ñalado suceso, 4 la frente de los meses del año. La 
Escritura lo llama comunmente el primer mes, y á los 
siguientes el segundo, el tercero, y así de los oLros. 
El año civil llamado así, porque estaba destinado pa- 
ra los negocios civiles, comenzaba hácia el equinoe- 
cio del otoño. El primer mes de este año es llamado 
por los Judios Tisri, y corresponde á la luna de se- 
tiembre. Es el mismo, que la Escritura llama el sépti- 
mo mes en el órden de las fiestas y de las ceremonias 
de la religion. El que desee una noticia cumplida de 
todo esto, puede consultar al benedictino PEDRO GUARIN 
en su Gramática hebrea, tom.11. desde la pág. 427. y tam- 
bien el Miscuxa, tom. 11. Roscn, HascHANaE cap. 1. Sect, 
1. pág. 300. en donde se da noticia de cuatro principios 
de años, que tevian los Jadios. 

2 Eclesiástico ó sagrado. 

3 Cuatro días antes que fuera sacrificado. De este 
modo tenian tiempo de prepararse para su viage, dispo- 
niendo todo lo necesario para él, y para exortarse mu- 
luamente á dar gracias al Señor, porque los libraba de 
la dura esclavitud en que se hallaban; y juntamente po- 
dian observar si el cordero, que babian de sacrificar, te- 
nia las calidades que pedia el Señor. 


4 Cada padre de familias. 


5 El Hebreo ¡1w, que significa cordero Ó cabrito: so- 
bre lo cual véase la nota al v. 5. 


6 En una misma casa podía haber muchas familias; 
y cada una de estas, si era numerosa, tenia y comia 
Su cordero. Pero si no era crecida, esto es, que no 
constaba de suficiente número de personas para poder 
Comer el cordero, que debia consumirse enteramente, 
convidaban y llamaban las que eran necesarias de 


A. T.-T.L 


199 


2 Este mes 1, para vosotros principio de me” 
ses: será el primero entre les meses del año 2. 


3 MHablad á toda la congregacion de los hijos 
de Israél, y decidles: El dia décimo 3 de este 
mes tome cada uno t un cordero $ por sus fami- 
lias y casas €. 

4 Y si el número es menor de lo que pueda 
bastar para comer el cordero, tomará á su veci- 
no, que está junto á su casa, segun el número 
de almas, que pueden bastar para comer el 
cordero. 


5 Y el cordero será sin mancha ”, macho, de 
un año: conforme al cual rito tomareis tambien 
un cabrito 8. 


6 Y tendreislo guardado hasta el dia cator- 
ce de este mes: y toda la multitud * de los hijos 
de Israél lo inmolará por la tarde 10, 


la del vecino mas inmediato No hay ley, que pres- 
criba este número de personas; pero la costumbre 
habia introducido, que ni fuesen menos de diez, ni mas 
de veinte. 


7 Perfecto Q'Am, como dice el Hebreo: esto es, 
sin defecto, sin deformidad ni enfermedad. Véase el 
Levit. xxu. 22, 23. Macho, como mas estimable que 
la hembra; y por consiguiente mas digno de ser ofre- 
cido al Seños. De un año, quiere decir: que no es- 
cediera de un año; porque entonces dejaria ya de 
ser cordero: pero podia ser sacrificado menor de un 
año, con tal que tuviera ya ocho dias de nacido. Le- 
vit. xxu, 27, 


8 Y en defecto de cordero podreis tomar un ca- 
brito, que tenga las mismas cualidades, que se re- 
quieren en el cordero. No uno y otro á un mismo 
tiempo, como quieren algunos, sino uno de los 
dos como se infiere de la palabra hebrea Y del 
v.3. y mas espresamente se dice aquí en el mismo tex- 
to hebreo, donde se lee DyN DOWN 
de los carneros y de las cabras tomareis. Donde la copu- 
laliva 5, como en la Vulgata el ef, se ban de tomar por 
la disvuntiva sel, como lo espone S AGusTIN in Exodo, 
Quest, XLM. 


9 MS. 3. Todo el apannamiento. Cada padre de fa- 
mitias en nombre de toda la familia. Es muy probable, 
que aun despues de haber entrado el pueblo de Israél 
en la tierra prometida, y de haber sido instituidos los 
sacerdotes de Aarón, se conservó en los padres de fa- 
milias el privilegio de sacrificar el cordero de la Pas- 
eus. Pmino Lib. 1. de vita Mosis, el Lib. de Decálogo. 
Pero debe notarse, que los Hebreos despues de la des- 
trucción del templo, dejaron enteramente de sacrificar 
el cordero Pascual. 


10 Es ásaber, al fin del dia catorce. El Hebreo 
DDN Po, entre las dos tardes, esto es, entre el 


" mediodía y "el ponerse el sol. 10s Hebreos antiguos 


no usaban horas, sino que dividióon el dia claro ó na- 
tura), en mañana, mediodía y tarde. Psalm. Liv. 18, 
Dan, vi. 10 Al mediodia, y á la tarde les daban nom- 
bres duales, como si dijéramos dos medios dias, dos 
tardes: por cuanto bajo del mediodia se compren- 
dian dos horas antes del verdadero punto meridiano, 
y dos despues. La primera tarde Comenzaba en el 
punto preciso de la declinacion del sol despues de 
mediodia; y la segunda, cuando se ponia. En este es- 
pacio debia ser sacrificado el cordero. Y como la hora 
de nona, que son entre ellos las tres despues de me- 
diodia, era la mitad de la primera tarde; los Judíos 
comenzaban á disponer el sacrificio en esta hora. Jo- 
SEP. de bello Judaic. Lib, vn. Cap. 17 . ATO EVVATNE, 
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7. Etsument de sanguine ejus, ac ponent 
super utrumque postem, et in superliminaribus 
domorum, in quibus comedent ¡ilum. 

8 Et edent carnes nocte ¿lla assas jgni, et 
azymos panes cum lactucis agrestibus. 


9 Non comedetis ex eo crudum quid, nec 
coctum aqua, sed tantúm assum igni: caput 
cum pedibus ejus el intestinis vorabitis. 

10 Nec remanebit quidquam ex eo usque 
mané: si quid residuum fuerit, igne comburetis. 

11 Sic autem comeditis ¡llum: Renes ves- 
tros accingetis, el calceamenta habebitis in pe- 
dibus, tenentes baculos in manibus, et come- 
detis festinanter: estenira Phase (id est transi- 
tus) Domini. 

12 Et transibo per terram Egypti nocte illa, 
percutiamgue omne primogemitum in terra 
Kgypti ab homine usque ad pecus: et in cunctis 
diis Agypti faciam judicia, ego Dominus. 


13 Eritautem sanguis vobis in signum in 
eedibus in quibus eritis: et videbo sanguinem et 
transibo vos: nec erit in vobis plaga disperdens 
quando percussero terram Egypti. 


14 Habebitis autem hunc diemin monumen- 


wpa peypt evdexarne, desde la hora nona hasta la un- 
décima. Pero no le usaban hasta despues de puesto el 
sol para comerlo de nocbe. 

4 C.RB. Eh los dos postes, y en los bates. MS. 3. El 
batiente. MS. 7. A los batideros. 

2 Los Hebreos cocian ordinariamente las carnes de 
las víctimas. 1. Reg. 1. 13. 14. Pero esta costumbre, 
que era comun, no se guardaba en el Cordero Pas- 
cual que comian asado, como espresamente lo dice el 
mismo texLo. 

3 Estos se hicieron sin levadura, porque no bubo 
tiempo para esperar que fermentase la masa; y porque 
así eran mas desabridos y de menos alimento. Por esta 
razon se llaman panes de afliccion en el Deut. xv1. 3. Es- 
tos se comenzaban á comer con el Cordero Pascual, y 
así se continuaba por espacio de siete dias hasta poner- 
se el sol en el dia séptimo de la solemnidad, ó hasta el 
veinte y uno del mes de Nisán. 


4 El Hebreo DIIMSy, con amarguras: O como si 


dijera, con yerbas amargas, cual es Ja chicoria silvestre. 
Todo esto servia para representarles el estado de aflic- 
cion y de amargura, en que estaban, cuando el Señor los 
sacó de Egypto. 

5 Porque los gentiles y bárbaros acostumbraban co- 
mer crudas las carnes. 

6 Ms.3 Nin cocho. Para esto necesilaban de mas 
tiempo, y ellos no debian perderlo, sino darse priesa, y 
estar prontos para la marcha. 

7. E intestinos: esto es, lo que se come y no se debia 
ofrecer á Dios. MS. 7. Con los hinojos é con lo menudo. 
Despues de haberlo bien lavado todo, lo  asareis 
para comerlo; pero de manera que no quede nada 
para otro dia, no sea que se corrompa, Ó sea prefa- 
nado despues de vuestra partida; y asi si sobrare algo, le 
habeis de quemar al fuego. Los Lxx. añaden «aquí 
ogTOUY 0ux guyrprlere ar? autov, hueso no quebranta- 
reis de él, como se lee en el v. 46. 


8 El pueblo en Egypto no usaba calzado particu- 
larmente dentro de las casas; pero cuando salia fue- 
ra, ó en algun viage, por lo comun gastaba sandalias. 


EL ÉXODO. 


7 Y tomarán de su sangre, y pondrán sobre 
los dos postes *, y sobre los dinteles de las ca- 
sas, en que lo comieren. 

8 Yen aquella noche comerán las carnes 
asadas ?* al fuego, y panes ázymos 3 con lechu- 
gas silvestres £, 

9 No comereis de él nada crudo 5, ni coci- 
do $ en agua, sino solo asado al fuego: comereis 
la cabeza con sus pies é intestinos 7, 

10 Y no quedará nada de él para la mañana: 
si sobrare alguna cosa, la quemareis al fuego. 

11 Y lo comereis de esta manera: Ceñireis 
vuestros lomos, y tendreis zapatos en los piés 8 
y báculos en las manos, y lo comereis apresu- 
radamente *: porque es la Phase 1 (esto es el 
paso) del Señor. 

12 Y pasaré aquella noche por la tierra de 
Egypto, y heriré de muerte á todo primogénito 
en la tierra de Egypto, desde el hombre hasta 
la bestia: y en todos los dioses de Egypto haré 
juicios*!, yo el Señor. 

13 Y la sangre os será por señal en las ca- 
sas en donde estuviereis: y veré la sangre, y 
pasaré mas allá 12 de vosotros: ni habrá en vos- 
otros la plaga destruidora, cuando hiriere á la 
tierra de Egypto. 

14 Y tendreis á este dia por monumento 18: y 


9 Ferrar. Con apresuranza. Todas estas disposi- 
ciones son propias de los que se debian preparar para 
emprender un largo y penoso viage. Por esta misma ra- 
zon se cree lambien, que lo comieron en pié. Así lo 
afirma PriLóN ¿n Lib. de Cain, et Abel, 

18 En bebreo fin, y en chaldéo N/D, tránsito, 
paso, Óó mas bien salto; como si dijera: Porque se 
acerca la hora, en que el ángel del Señor pasará Ó 
saltará de una casa á otra en la tierra de Egyplo, 
para acabar con los primogénilos, y en que vosotros 
debeis tambien pasar por el mar Rojo 4 la tierra de 
Chanaán. En este sentido lo esplica S. AcusT. Tract, 
Lv. in Joann, Deuter. xv1. 1. Se pueden tambien es- 
plicar las palabras: Es la Phase del Señor, en este 
sentido: es la víctima sacrificada, con cuya sangre 
despues que estaban rociadas lus puertas de las Casas 
de los Israelitas, pasaba el ángel del Señor sin causar 
en ellas el menor daño, al tiempo mismo que enlral- 
do en Jas de los Egypcios, quitaba la vida á todos los 
primogénitos. : 

11 Esto es, castigos. Se cree, que al mismo tiempo 
fueron derribados por tierra todos los ídolos de los 
Egypcios: y S. Gerónimo añade, de 42. mansion. Epist. 
ad Fabiol. que todos los templos fueron destruidos, Ó 
con terremotos, Ó con rayos y fuego del cielo. Algunos 
lo entienden tambien de las personas mas distinguidas 
por sus empleos y autoridad, las que algunas veces SUN 
nombradas Dii,ó Elohim, 


12 Pasaré de largo sin haceros mal como á los otros. 


13 Como una ceremonia y religioso recuerdo desli- 
nado para advertiros perpeluamente la proteccion 
visible, que yo os he dado. Todo lu dicho hasta aqui 
denota la manera y ceremorias con que debian Sa- 
crificar el Cordero Pascual esta primera vez en EgyP- 
to. Lo que se sigue, pertenece a las de la fiesta so- 
lemne, que se debia celebrar todos los años, y en la 
que, como dejamos notado, se practicaban muchas 
de las que se prescriben para esta misma solemnidad. 
Aquellas palabras con culto perpetuo, se usan en la 
Escritura, cuando no se señala tiempo determinado, 


CAPÍTULO XII. 


tum: et celebrabitis eam solemnem Domino in 
generationibus vestris cultu sempiterno. 


15 Septem diebus azyma comedetis: in die 
primo non erit fermentatum in domibus ves- 
Aris: quicumque comederit fermentatum, peri- 
bitanima ¡lla de Israél, a primo die usque ad 
diem septimum., 


16 Dies prima erit sancta atque solemnis, 
el dies septima eadem festivitate venerabilis: 
nihil operis facietis in eis, exceptis his, que ad 
vescendumn pertinent. 


17 Et observabitis azyma: in eadem enim 
ipsa die educam exercitam vestrum de terra 
Kgypti, et custodietis diem istam 1n generatio- 
nes vestras ritu perpetuo. 


18 Primo * mense, quarta decimá die men- 
sis ad vesperam comedetis azyma, usque ad 
diem vigesimam primam ejusdem mensis ad 
vesperam. 


19 Septem diebus fermentum non invenie- 
tur in domibus vestris: qui comederit fermenta- 


8. Papo. Heebr xi. 28. nos enseña, que por la fé cele- 
bró Moysés la Pascua, y que hizo la aspersion de la san- 
gre del cordero, para que el ángel que quitaba la vida 4 
todos loe primogénitos, no tocase ú los Israelitas Yste 
grande caudillo, instruido con la luz del cielo de los 
misterios de la nueva alianza, adoró profundamente por 
medio de su fé el yugusto misterio del sacrificio del 
Messias, que se ocultaba bajo del velo de esta ceremo- 
nía de religion. El Cordero Pascual es efectivamente 
una imágen de Jesucristo tan viva y tan perfecta, que 
los Apóstoles mismos.hicieron de él una aplicacion es- 
presa al Señor. Jesueristo, dice S. Pevro 1. Epist. 1. 19. 
n. 22, es el cordero sin mancilla y sin defecto, que no co- 
metió ningun pecado, ni de su boca salió jamás alguna 
palabra engañosa. Entró el Señor en Jerusalem el dia 
décimo del ies primera, que era en el que se debia 
preparar la Pascus, y fué allí sacrificado el dia catorce, 
como nuestro cordero Pasenal, 1, Corinth. v. 7.4 la bora 
misma en que lo fué el cordero, que lo figuraba. Su 
sangre fué derramada; pero no se le quebranió ninguno 
de sus huesos, porque despues de haber roto las pier- 
nas á los dos ladrones que fueron crucificados á su la- 
do, cuando llegaron al Señor, viéndole muerto, no le 
rompieron las piernas. JosNN. xix. 36. Todos los que 
hemos sido rociados con su sangre, somos purificados del 
pecado, y quedamos libres de la esclavitud del demonio. 
Renovamos la memoria de este sacrificio y de nuestra 
libertad, siempre que comemos su Carne, conforme al 
mandamiento, que él mismo nos dejó, cuando dijo: Ha- 
ced esto en memoria de mí. 4. Corinth. xv 24. Pero esta 
Carne, que da vida á las almas, debe ser comida en una 
misma casa, que es la Iglesia católica, la verdadera fa- 
milia del Padre celestial. Todo estrangero, Lodo profa- 
no, todo corazen que no esté circuncidado, todo nom- 

re, que nose haya purificado de la virja levadura de 
la malicia y de la corrupcion, Mm. Corinth. v, 7. 8. es es- 
Cluido de este diviuo banquete. Es necesario para Ser 
admitido á él, presentarse con los panes cenceños de la 
Pureza y de la verdad, con las lechugas amargas de la 
mortilicacion, y con aquella saludable Lrisleza, que sien- 
le un alma que ama á Dios, á vista de sus fallas pasa- 
das, y de sus imperfecciones y tibiezas presentes. Ulti- 
Mamente se necesita estar en trage y en disposicion de 
Caminante; esto es, renunciar al siglo caduco en que 


a Levit.xxn. 5. Num. xxvin. 16. 
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lo celebrareis solemne al Señor en vuestras ge- 
neraciones, con culto perpetuo. 


15 Por espacio de siete dias comereis panes 
ázymos: desde el primer dia no habrá levadura 
en vuestras casas: lodo el que comiere paa con 
levadura, desde el primer dia hasta el séptimo, 
aquella alma perecerá 1 de Israé!. 


16 El primer dia será santo y solemne, y el 
dia séptimo será venerado con igual solemni- 
dad: ninguna obra hareis en ellos, esceptuadas 
las que pertenecen al comer 2, 


17 Y observareis los ázymos 3: porque en 
este mismo dia * sacaré vuestro ejército de la 
tierra de Egypto, y observareis este dia con un 
culto perpetuo en vuestras generaciones. 


18 En el mes primero, el dia catorce del mes 
por la tarde comereis los ázymos, hasta el dia 
veinte y uno del mismo mes por la tarde. 


19  Porespacio de siete dias no se hallará le- 
vadura 5 en vuestras casas: el que comiere $ 


vivimos, y no suspirar sino por los bienes eternos de 
la verdadera tierra de los vivientes, que nos está pro- 
metida. d 

“1 M.S. Será tajada. Esta accion, aunque en si pa- 
rezca leve, se castigaba con pena de muerte, que esto 
significa perecer, Ó ser cortado de Israél, á que sen- 
tenciaban los jueces al que la hacia; por cuanto des- 
pues de esta declaracion se violaha un misterio y pre- 
cepto del Señor. Otros interpretan estas palabras de 
una especie de escomuuion, por la cual se separaba al 
transgresor del cuerpo y congregación del pueblo de 
Israél, y así quedaba privado de todos los privilegios y 
prerogativas, que pertenecian á los Israelitas, y era mi- 
rado por todos ellos como un estraño. Véase la nota al 
cap. xvu. 14, 

2 Se ve por estas palabras, que la observancia de 
esta solemnidad no pedia tanto rigor como ta del sá- 
bado, en el que no era permilido ni aun disponer lo 
que era necesario para comer. Cap. xvi. 25. Los cin- 
co dias intermedios podian emplearse en obras ser- 
viles. 

5 Los dias en que no se come pan con levadura, que 
se llamaban ázymos, Ó fiesta de los ázymos. 


4 El Hebreo ¡3111 DNA WYY2 D, porque en el cuer- 


po, 6 en el hueco de este día, 0s saqué, ú os sacaré, etc. 
Lo que denota la mañana, el mediodia, ú otra hora. 
Véase la vola al cap. va. 13, del Génesis 

53 Sou tan superticiosos en esto los Judios aun el dia 
de hoy, que el padre de familias en la noche que pre- 
cede á la vigilia de la Pascua, despues de hacer oracion 
enciende una vela de cera, y registra por toda la cosa y 
por todos los aposentos, ulacenas y arcas ue ella, si por 
casualidad se encuentra en alguna parte pan con leva- 
dura. Véase lo que notamos al o, 6. del cap. xv1. de san 
MATHE0. ] 

6 Todos los circuncidados estaban sujetos á esta ley, 
esclavos, libres, estrangeros ó naturales. Por estrangeros 
entiende Moysés, los que no siendo Hebreos de origen, 
habian abrazado su religion, y vivian entre ellos, á los 
que llamaban prosélitos de justicia, Los prosélitos de do- 
micilio promelian solemnemente á presencia de Lestigos 
el guardar los mandamientos de Dius intimados á Adam 
y a Noé. Y con estos podian habitar los Hebreos. 
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peribit anima ejus de coetu Israél, tam de adve- 
nis, quam de indigenis terre. 


20 Omne fermentatum non.comedetis: in 
cunctis habitaculis vestris edetis azyma. 

21 Vocavit autem Moyses omnes seniores 
filiorum Israél, er dixit ad eos: Ite tollentes ani- 
mal per familias vestras, el immolate Phase. 

22 Fasciculumque * hyssopi tingite in san- 
guine qui est in limine, el aspergite ex eo su- 
perliminare, el utrumque postem : nullus ves- 
trúm egrediatur ostium domáús sue usque mane. 

23 Transibitenim Dominuspercutiens Ag yp- 
tios: cúmque viderit sanguinem in superlimina- 
ri, el in utroque poste, transcendet ostium do- 
mús, et non sinet percussorem ingredi domos 
vestras el ledere. 

24 Custodi verbum istud legitimum tibj el 
filiis tuis usque in Xlernum. 


25 Cúmque introieritis terram, quam Domi- 
nus daturus est vobis, ut pollicitus est, Obser- 
vabitis ceremonias istas. 

26 Et cúm dixerint vobis filii vestri: ¿Que 
est ista religio? 

97  Dicetis els: Victima transilús Domini est, 
quando transivit super domos filiorum Israél in 
/Egypto, percutiens /Egyptios, el domos nos- 
tras liberans. Incurvatusque populus adoravit. 


28 Et egressi filii Isragl fecerunt sicut pre- 
ceperat Dominus Moysi et Aaron. 


98  Factum est autem in noctis medio ?, per- 
cussit Dominus omane primogenitum in terra 
EgypU, a primogenito Pharaonis, qui in solio 
ejus sedebat, usque ad primogenitum caplive 
que erat in carcere, el omne primogenitum ju- 
mentorum. 

30 Surrexitque Pharao nocle, el omnes ser- 
vi ejus, cunctaque Algyptus: el ortus est clamor 
magnus in Egypto: neque enim erat domus in 
qua non jaceret mortuus. 


1 El Hebreo ¡N), y los 1xx. rpobarov, la oveja; pe- 


ro se entiende del cordero ó del cabrito. 

2 MS. 3, y Ferrar. De orégano. Otros de romero. 
Menoch. 

3 El Hebreo pan en un barreño. En esle se recogía 


la sangre del cordero degollado, que se ponia en el um- 
bral de la puerta, y de él se tomaba para rociar con el 
hisopo sus postes y dintel. 

4 Inviolable. El Señor instituyó las fiestas ó solem- 
nidades, para que se parpetuara y conservara la memo- 
ria de los beneficios, que bace á los mortales. Los Ju- 
díos no llevaban sus hijos al templo hasta que tenian 
doce años. Luc. 1m 42. Desde esta edad comenzaban á 
comer del Cordero Pascual, y de Jas otras viandas que 
babian sido ofrecidas al Señor en los sacrificios que le 
bacian conforine á su Ley. 

5 Al Señor. El pueblo, Juego que oyó estas Órdenes, 
que el Señor le daba por boca de Moysés, se postró eu 
tierra, y le aduró en señal de Ja sumisión con que las 
recibia todas. 


3 Hebr. x1. 28.—b Supra xt. 5. Sap. xvim. 5, 
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pan con levadura, perecerá su alma de la con- 
gregacion de Israél, bien sea estrangero, ó bien 
natural de la tierra. 

20 Ninguna cosa comereis con levadura: co- 
mereis ázymos en todas vuestras habitaciones. 

21 Y llamó Moysés á todos los ancianos de 
Israél, y dijoles: 1d y tomad el animal ! por 
vuestras familias, é inmolad la Pascua. 

22 Y mojad un manojo de hysopo ? en lasan- 
gre 3, que está en el umbral, y rociad con ella 
el dintel, y los dos postes: ninguno de vosotros 
salga de la puerta de su casa hasta la mabana. 

93 Porque pasará el Señor iniriendo á los 
Egypcios: y luego que viere la sangre en el din- 
tel, y en los dos postes, pasará la puerta de la 
casa, y no dejará al casligador entrar en vues- 
tras casas, y hacer daño. 

24 Guarda este mancato, que ha de ser co- 
mo una ley € para ti y para tus hijos por siem- 
pre jamás. 

95 Y luego que entrareis en la tierra, que 
el Señor os ha de dar, como to tiene prometido, 
observareis estas Ceremonias. 

26 Y cuando os preguntaren vuestros hijos: 
¿Qué rito es este? 

97 Les respondereis: Es la víctima del paso 
del Señor, cuando pasó sobre las casas de los 
hijos de Israél en Egypto, hiriendo á los Egyp- 
cios, y dejando salvas nuestras casas. Y encor- 
vado el pueblo, adoró 5, 

98 Y habiendo salido los hijos de Israél, hi- 
cieron como el Señor habia mandado a Moysés 
y á Aarón. 

99 Y aconteció que á la mitad de la noche 
hirió el Señor á todo primogénito en la tierra 
de Egypto, desde el primogénito de Pharaón, 
que se sentaba 6 en su trono, hasta el primogé- 
nito de la esclava que estaba en la cárcel ?, y á 
todo primogénito de las bestias. 

30 Y levantóse Pharaón de noche, y todos 
sus siervos, y todo Egypto: y movióse un gran- 
de clamor en Egypto: porque no habia casa en 
donde no hubiese un Wuerto $. 


6 Que algun dia debia sentarse, y sucederle en el 
trono. Así la version Chaldaica. 
7 El Hebreo 13M TJ], en casa de la cárcel, porque 


encerrados los esclavos eran obligados á dar vueltas á 
las muelas ó piedras, con que molan el trigo. Véese el 
cap. xt. 3. 


8 El P. CaLmer, in Exod. xi. 12. pretende, apo- 
yado en este lugar, que la palabra primogénitos 00 
se debe tomar literalmente y en su propia significa- 
cion, sino figuiadamente por las personas mas seña- 
ladas de cada casa, dando por razon, que no pare- 
ce verisimil, que en todas ellas bubiese primogéni- 
tos en su propio sentido, y coufirmando su opinion 
con varies lugares de la bistoria sagrada y profana, 
en que se toma en sentido trasladado, y se llaman 
primogénitos, las personas mas jluslres de una Casa: 
y vo solamente esto, sino que aun las cosas 3dver- 
sas, cuando sobresalen en su género, se nombran del 
mismo modo, como en Ísal. x1v. 50,: los primogéni- 
tos de los pobres, para significar Jos mas miserables 


CAPITULO XII 


.31 Vocatisque Pharao Moyse el Aaron noc- 
te, ait: Surgite et egredimini á populo meo, vos 
et filii Israél: ¡te, immolate Domino, sicut di- 
citis. 

32 Oves vestras et armenta assumite ut pe- 
tieratis, et abeuntes benedicite mihi. 


33 Urgebantque /Egypti populum de terra 
exire velociter, dicentes: Ómnes moriemur. 


34 Tolit igitur populus conspersam farinam 
antequam fermentaretur: et ligans in palliis, 
posuit super humeros suos. 


39 Feceruntque ” filii Israél sicut preecepe- 
pat Moyses: el pelierunt ab /Egyptiis vasa ar- 
gentea el aurea, vestemque plurimam. 

36  Dominus autem dedit gratiam populo co- 
ram Agyptiis ut commodarent eis: el spoliave- 
runt Egyptios. 

37 Profectique sunt filii Ísraél de Ramesse 
in Soccoth, sexcenta fere millia peditum viro- 
rum, absque parvulis. 

38 Sed et vulgus promiscuum innumerabile 
ascendit cum eis, Oves, el armenta, el animan- 
tia diversi generis multa nimis. 


39 Coxeruntque farinam, quam dudum de 
Egypto conspersam tulerant: et fecerunt sub- 
cinericios panes azymos: neque enim polerant 
fermentari cogentibus exire gyptiis, el nullam 


de ellos: y en Jo xvm. 13. La muerte la primogénita, 
Por la mas terrible y 1igorosa. Pero esta espresion, que 
se debe entender en el mismo sentido, en qne se dice 
en $. Juan xu. 19. Ved que todo el mundo se va en pos 
de él, ñO nos debe obligar á abandonar el sentido lile- 
ral. El Señor, para perpetua memoria de esta maravilla 
que obró en favor de su pueblo, mandó cap. x1L 1. que 
le fuesen consagrados todos los primogénitos que na- 
Giesen en él: y si esta consagración no nos ofrece otra 
idea, que la de que tomemos en su propia sig: ificacion 
aquella palabra; parece que tampoco debe tonrarse en 
Otra en la maravilla, que por ella era representada. Pue- 
de tambien interpretarse no había casa, apenas habia 
Casa, como se entienden semejantes espresiones en otros 
lugares de la Escritura. - 

1 Véase lo que dejamos ya notado sobre estas pala- 
bras en el cap. x. 29, 

2 Daos priesa 4 salir: salid sin perder tiempo. 

5 Esto es, rogad por mí. 

4 MS, 7. Afincadamente. 
0 Ae ve que tenian designio de cocer pan, y llevarlo 
de e camino; pero la priesa, que les dieron para que 
Ludo en cuanto antes, no les dió lugar á ello , y así 
> Ab que cargar con la harina amasada. Véase el 


. Dios, que es dueño de los bienes de Lodos los hom- 
quiL A de los reparte como y cuando quiere, y los 
Heb 05 unos para darlos á los otros, trasladó 4 los 

£breos el dominio, que tenian los Ezypci0s sobre los 
it y albajas que les prestaron. De este modo qui- 
bian e id en parte de las injusticias que les ha- 
PE cho, de la crueldad con que los habian tratado, 

presion y esclavitud en que injustamente los ha- 


2 Supra x1. 2, Psalm. cyv. 87, 
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31 Y Pbaraón habiendo llamado de noche 1 
a Moysés y á Aaron, les dijo: Levantaos ?, y sa- 
lid de mi pueblo, vosotros y los hijus de 1sraél: 
id, sacrificad al Señor, como decis. 

32 Tomad vuestras ovejas y ganados mayo- 
res, como lo habeis demandado, y al partiros 
bendecidme 3. 

33 Y los Egypcios estrechaban al pueblo pa- 
ra que saliese prontamente + de la tierra, di- 
ciendo: Moriremos todos. 

34 Tomó pues el pueblo la harina 5 amasa- 
da antes que se le pusiese levadura: y envol- 
viéndola en los mantos, púsola sobre sus hom- 
bros. : 

35 E hicieron los hijos de Israél, como habia 
mandado Moysés: y pidieron á los Egypcios 
albajas de plata y oro, y muchísimos vestidos. 

36 Y el Señor dió gracia al pueblo delante 
de los Egypcios para que les prestasen: y des- 
pojaron 6 a los Egypcios. 

37 Y partieron los hijos de Israél de Rames- 
sés 1 á Soccóth $, cerca de seiscientos mil hom- 
bres 9 de á pié, sin contar los niños. 

38 Y tambien subió con ellos revuelto innu- 
merable vulgo 1, ovejas, y ganados mayores, y 
bestias de diversos géneros en muy graude nú- 
mero. 

39 Y cocieron la harina que habian sacado 
de Egypto amasada poco antes: é hicieron panes 
ázymos cucidos al rescoldo: porque no habian 
podido echarles levadura, estrechándolos los 


bian tenido, y de las justas y debidas adquisiciones y 
ganancias, de que los habian defraudado. Cap. rt. 22, 
S. Irex. advers. Heeres. Lib. 1v. Cap. 49. Fuera de que 
en una gran cuanlidad de muebles que no pudieron lle- 
var, y en los bienes que les dejaron, pudieron resarcir 
esle daño. 

7 Esta sin duda era la capital de la tierra de Gessén 
á los confines de ¿gypto, á donde tendrian órden de acu- 
dir todos para ponerse en camino desde allí. 

8 Esta palabra significa tiendas Ó pabellones, y lo 
mismo la griega oxn vas, que le corresponde; porque aqui 
sentaron sus pabellones los Israelitas. 

9 Todos hombres de guerra, y de veinte años arri= 
ba. En este número no entraban los Levitas, los decré- 
pitos, las mugeres ni los niños. Por lo que contándose 
en Cada familia, de cinco uno capaz de manejar las ar- 
mas, y agregándose á estos una mullitud innumerable 
de toda suerie de gentes, no parecerá exagerado el eál- 
culo de los que bacen subir á mas de tres millones de 
almas, el pueblo que salió de Egypto. Y lo mas admira- 
ble es, que en todo este crecido número de gente no ha- 
bia ni uno solo, que estuviese enfermo, Ó que no pu- 
diera seguir á los demas: Y no habia en sus tribus en- 
fermo. Psalm. c1v.37. Pero el Señor multiplicando mas 
y mas sus maravillas sobre su pueblo, los sostuvo y for- 
tiicó á todos con aquel mismo poder con que los guió 
despues de cuarenta años por el desierto, sin que sus 
vestidos ni zapatos se euvejeciesen en tau largo espacio 
de tiempo. Denter. Xxix. D. 

10 MS.3, Grant mestura. Estos eran los esclavos de 
los Hebreos, o prosélilos de los Egypcios y de Otras Na- 
ciones, que babian abrazado la religion de los Judíos. 
Num. x1 4. 


7 
Lea 
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facere sinentibus moram: nec pulmenti quid- 
quam occurreral preeparare. 


40 Habitatio * autem filiorum Israél quá 
manserunt in Algypto, fuit quadringentorum 
trigiata annorum. 

41 Quibus expletis, eadem die egressus est 
omnis exercitus Domini de terra Algypti. 


42 Nox ista est observabilis Domini, quan- 
do eduxit eos de terra Egypti: hanc observare 
debent omnes filii Ísraél in generationibus suis. 


43 Dixitque Dominus ad Moysen et Aaron: 
Hzc est religio Phase: Omuis alienigena non 
comedet ex eo. 

44 Omnis autem servus emptitius circum- 
cidetur, et sic comedet. 

45 Advena el mercenarius non edent ex e0. 


46 In una domo comedetur, nec efferetis de 
carnibus ejus foras P, nec os 1llius confringetis. 


47 Omnis coetus filiorum Israél faciet ¡llud. 


48 —Quód si quis peregrinorum in vestram 
voluerit transire coloniam, el facere Phase Do- 
mini, circumcidetur priús omne masculinum 
ejus, el tune rité celebrabit: eritque sicut indi- 
gena terre: si quis autem circumcisus non fue- 
rit, non vescetur ex eo. 


1. Por la palabra pulmentum se entiende todo género 
de alimento, ó provision cocida ó cruda. 


2 Los 1xx. H de xarotrenotg TwvY vtwv topamA, ny 
XATIXNTAY AUYTOL, XAL OL TATEOEC AVTUY EY YN ALYUNTOV, 
X2L EY YN [LVLLY, TETPALOTLA TPLAKOVTA ETN, Y la man- 
sion de los hijos de Israél en todo el tiempo que ellos y 
sus padres moraron en tierra de Egypto y en tierra de 
Chanaán, fueron cuatrocientos y treinta años. Siguiendo 
esta versión, que es como una esposicion del original 
hebreo, y del texto de la Vulgala, no bay dificultad en 
las palabras de esie versiculo, porque este tiempo de 
cuatrocientos y treinta años, se debe contar, desde que 
Dios llamó á Abrabam de la ciudad ¿e Harán, hasta que 
los Israetitas salieron de Egypto; y así estos permane- 
cieron en esta tierra doscientos y quince años solamen- 
te, habiendo pasado otros doscientos y quince desde la 
vocacion de Abraham hasta la entrada de Jacob en Egyp- 
to con sus hijos. Este es el seutido que abraza S. Acus- 
TIN in Exod. Quaest. xuym. Josepño Antig. Lib. 11. Cap. 
xv. Eusebio y olros. Y S. Pao Galat. 111. 16. 17. pare- 
ce seguir el mismo, cuando cuenta los mismos cualro- 
cientos y treinta años desde las promesas que bizo Dios 
á Abrabam, hasta el tiempo en que dió la Ley á su pue- 
blo en el monte Sinai. Véase lo que notamos en el cila- 
do lugar. Estio esplica este versiculo diciendo, que es- 
te número de años, que se señala en nuestra version, 
se puede entender de esta manera, no que los Israeli- 
tas bayan habitado en Egyplo cuatrocientos y tremta 
años, sino que dejaron de habitar allí, y que salieron 
cuatrocientos y treinta años despues que prometió Dios 
á Abraham que le daria á él y á su descendencia la tier- 
ra de Chanaan. Esta esposicion coincide con lo mismo 


a Genos. xv. 13.—b. Numer. 1x, 12, Joan. xIx, 36, 


Egypcios á salir, y no permitiéndoles hacer de- 
tencion ninguna: ni les habia ocurrido preparar 
comida alguna 1. 

40 Y la habitacion de los hijos de Israél, du- 
rante la cual moraron en Egypto, fué de cua- 
trocientos y treinta años ?. 

41 Los cuales cumplidos, salió 3 en un mis- 
mo dia todo el ejército del Señor de la tierra de 

gypto. 

42 Se debe observar para el Señor esta no- 
che £ en la que los sacó de la tierra de Egypto: 
esta deben guardar todos los hijos de Israél en 
sus generaciones 5, 

43 Y dijo el Señor á Moysés y á Aarón: Es- 
te es el rito de la Pascua; Ningun estrangero $ 
comerá de ella. j 

44 Y todo esclavo comprado será circunci- 
dado 7, y así comerá. 

45 El estrangero $ y el jornalero ? no come- 
rán de ella. ) 

46 En una casa 10 se comerá, y no sacareis !! 
fuera nada de sus carnes, ni hueso 1? quebra- 
reis de ella. 

47 Toda la congregacion de los hijos de Ís- 
raél la celebrará. 


48 Y si alguno de los estrangeros quisiere 
pasar á vuestra poblacion 13, y celebrar la Pas- 
cua del Señor, serán circuncidados antes todos 
sus varones 1, y entonces la celebrará legítl- 
mamente : y será como el natural de la tierra: 
mas el que no fuere circuncidado, no comerá 
de ella. 


que dejamos dicho. 

3 El texto samaritano añade por la noche. Véase el 
Deut, xv1. 4. Ñ 

4 En que Dios, despues de haber quitado la vida á 
los primogénitos de los Egipcios, sacó á su pueblo de la 
esclavitud y opresión en que estaban. 

53 Perpeluamente. 

6 Sino esque hubiere admitido la circuncisión, Y 
entrare en el número de los prosélitos de justicia. Véa" 
se el v, 19 y el 48. 

7 Si consintiere en ello. Véase lo que sobre esto he- 
mos notado al v. 12. del cap. xvn del Génesis. e 

8 Estos eran llamados prosélitos de domicilio. Y 
aunque no babian recibido la circuncision, esto no obs-. 
tante se les permitia habitar entre Jos Judios y enla 
Judéa. 

9 MS. 7. E. el Soldadado. Fermin. El moradizo y al- 
guiladizo. Los que estan por sus inlereses y como de 
paso, y no pertenecen al pueblo de Dios. 

10 "En cada familia, donde hubiere las personas Né- 
cesarias para poder comer el cordero. 

11. En otros sacrificios pacíficos podian envíar alguna 
parte á los amigos. 11. Esdr. vw. 10. 12. 

12 Estas palabras se leen lambien en lOs LXX» en el 
v. 10. Véase lo que hemos notado allí, y ademas de esto 
lo que figura esta ceremonia. Jony. x1x. 56. 

15 Hacerse prosélito ó convertirse al Judaismo. 

14 Esto es, sus hijos y esclavos que hubieren entra- 
do en su poder antes de los trece años de su edad. Pue- 
ra de esta noeran obligados á la circuncision, si_volun- 
tariamente no consentian en ello. Pero los dueños de- 
bian enagenarlos ó venderlos á otros que no fuesen del 
pueblo de Dios. Genes. xvi. 12. 


CAPITULO XIII. 


49 Eadem lex erit indigene et colono qui 
peregrinatur apud vos. 


50 Feceruntque omnes filii Israél sicut pree- 
ceperal Dominus Moysi et Aaron. 

51 Et eadem die eduxit Dominus filios ls- 
raél de lerra Ajgypti per turmas suas. 
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49 Una misma ley 1 será para el natural y 
para el estrangero que está peregrino entre 
vosotros. 

50 Y todos los hijos de Israél hicieron, como 
el Señor habia mandado á Moysés y á Aarón. 

51 Y enel mismo dia sacó el Señor á los 
hijos de Israél de la tierra de Egyplo por sus 
escuadrones. 


CAPITULO XIII. 


Ordena Dios que para memoria de la muerte de los primogénitos de Egypto, le scan ofrecidos y con- 
sagrados los de los Judios. Los conduce el Señor no por la tierra de los Philisthéos, sino por el ca- 
mino del desierto. Llevan consigo los huesos de Joseph: y les sirve de guia para e) camino una 


columna de nube y de fuego. 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

2 Sanctifica? mibi omne primogenitum, 

quod aperit vulvam in filiis Israél, tam de homi- 

- nibus quám dejumentis: mea suntenim omnia. 


3 Etait Moyses ad populum: Mementote 
diei hujus in qua egressi estis de Agypto el de 
domo servitutis, quoniam in manu forti eduxit 
vos Dominus de loco isto: ut non comedatis fer- 
mentatum panem. 

4 Hodie egredimini mense novarum frugum. 
3 Cúmque introduxerit te Dominus in terram 
Chananei, el Hethei, et Amorrheci, el He- 


1 Una misma Jey y un mismo rito se guardará, elc. 
en la celebracion de la Pascua. 

2 El mismo dia en que salió el pueblo, ó cuando 
estaban en Ramessés, ó en Soccóth, dijo el Señor á 
Moysés : Otréceme , consázrame, santificame lodos 
los primeros que nazcan de los hijos de Israél, elc,, 
€sto es, intima al pueblo, que me consagre ú ofrez- 
Ca, ele. Mas porque en la Órden que Dios da, ose 
halla, que se mandase degollara un hombre en su ho- 
Dor, ni quiso permitir semejante sacrificio; el mismo 
Señor ordena en los Nimer. 11. 47. elc. que los primo- 
fénitos de los hombres sean rescatados por una cierta 
suma de dinero, y tambien los primogénitos de los ani- 
males inmundos. o 

3 Se entienden aquí los primogénitos de madre, 
no de padre; y así no entraba en esta ley el primo-= 
génilo de uba viuda, que habia ya tenido otros hi- 
e Primogénito de la que no era viuda, si an- 
rd la ya lenido alguna bembra. Los que tenian 
bla En mugeres, lo cual era permilido entonces, de- 
i vd a Dios el primogénito de cada una de ellas, 
Señor A 05 0 mas de un parto, era consagrado al 
Sa e primero que nacia, siendo varon; y á este le 
Plicaban los Hebreos todus los derechos y privilegios 
€ los primogéritos. 
les o esta razon no estaba Jesucristo sujeto á esta 
pr aseló de madre. Vírgen, aunque quiso 
1.29, Qu y hd ofrecido á Dios en el templo ¡.uc. 
Pee eren algunos que la palabra hebrea NIT 

Significa abertura, Ó que abre; sino el principio, Ó 


1 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


2 Santificame * tedo primogénito 3, que 
abre £ matriz entre los hijos de Israél, tanto de 
hombres como de animales: porque mias son 
todas las cosas 5, j 

3 Y dijo Moysés al pueblo: Acordaos de este 
dia en que salisteis de Egypto, y de la casa $ 
de la esclavitud, por cuanto con mano fuerte os 
sacó el Señor de este lugar: para que no comais 
pan con levadura 7. 

4 Hoy salis en el mes de las nuevas mieses 8, 

3 Y cuando el Señor te hubiere introducido 
en la tierra del Chananéo, y del Hethéo, y del 


el primero de los hijos, derivándolo del arábigo pha- 
tár, comenzar, que sale del vientre de la madre; Ó 
en la manera ordinarma y natural, lo que de ningun 
modo puede convenir al nacimiento milagroso de 
Jesucristo; ó como el Verbo hecho carne nació efec- 
tivamente, dejando á su madre virgen, tan pura y 
limpia como lo era antes de haberle concebido. Y asi 
esta ley, que el Evangelio cita, cuando el Señor fué 
presentado en el templo, puede convenirle esplicada 
de esta mauera. 

5 Porque mios son, ó á mi pertenecen todos los pri- 
mogyénitos. Por el Hebreo, y por la misma Vulgata, 
Nin. m. 13. se ve, que este es el sentido. Comunmente 
se traslada: Mias son todas las cosas. 

6 Es una espresion bebrea: y quiere decir, de la tie- 
rra en que estabais esclavos y oprimidos. 

7 O tambien: y no comereis pan con levadura. El 
samaritano añade en este dia, poniendo aquí el hodie del 
verso siguiente. Véase en S. Pañio 1. Corinth. v. 8. lo 
que principalmente pedia el Señor a los Hebreos, y con 
ellos á los Cristianos, cuando les ordena que no coman 
pan con levadura. 

8 En el mes de Nisán, cuando Jas cebadas iban ya 
en sazon, y los trigos comenzaban á arrojar la es- 
piga. En el Hebreo se lee 3378, que no es nomhre 
propio, sino apelativo. Y por esto los Lxx. le trastadan 
EL PLNVE TY YEWY, inmense novorum: y otros Inlérpretes 
ev ne Ty veapuwy, en el mes de las nuevas mieses, CO- 
mo se lee en vuestra Vulgala. 

. 


2 . 
Infra xxx1y, 19. Levit. xxv11. 26. Numer. vin. 46. Luc. 11. 23, 
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veei, el Jebuseei, quam juravit patribus tuis ut 


daret tibi, terramw fluentem lacte et melle, cele- 
brabis hunc morem sacrorúum mense Isto. 


bf Septem diebus vesceris azymis: et in die 
septimo erit solemnitas Domini. 

7 Azyma comedetis septem diebus: non ap- 
parebit apud te aliquid fermentatum, nec in 
cunctis finibus tuis, 

8 Narrabisque filio tuo in die illo, dicens: 
Hoc est quod fecit mihi Dominus, quando egres- 
sus sum de ¿Egyplo. 

9 Et erit quasi signum in manu tua, et qua- 
si monumentum ante oculos tuos: et ut lex Do- 
mini semper sit in ore tuo, ia manu enim forti 
eduxit te Dominus de Algypto. 

10 Custodies hujuscemodi cultum statulo 
tempore, á diebus in dies. 

11 Cúmque introduxerit te Dominus in ter- 
ram Chananali, sicutjuravit tibi et patribus tuis, 
et dederit tibi eam: 

12 Separabis? omne quod aperit vulvam 
Domino, et quod primitivum est on pecoribus 
tuis: quidquid habueris masculini sexús, conse- 
crabis Domino. 

13 Primogenitum asinimulabis ove: quód si 
non redemeris, interficies. OÓmne autem primo- 
genitum hominis de filiis tuis, pretio redimes. 


14 Cuúmque interrogaverit te filius tuus cras, 
dicens: ¿Quid est hoc? respondebis ei: In manu 
forti eduxit nos Dominus de terra Agypti, de 
domo servitutis, 

15 Nam cúm induratus esset Pharao, et nol - 
let nos dimitlere, occidit Dominus omne primo- 
genitum in terra Agypti, á primogenito homi- 
nis usque ad primogenitum jumentorum: idcir- 
có immolo Domino omne quod aperil vulvam 
masculini sexús, el omnia primogenita filiorum 
meorum redimo. 


16 Erit? igitur quasi signum in manu tua, 


1 Aquií se debe añadir, del Pherezéo y del Gergeséo, 
que los Lxx, ponen los últimos, y que se leen tambien 
en el texto samaritano. En varios lugares de la Escri- 
tura se nombran estos siete pueblos. 

2 Tambien loera igualmente el dia primero. Cap. 
x1. 16. 

3 En que habitareis. 

4 El motivo de celebrar esta fiesta es por la liber- 
tad que el Señor nos concedió cuando nos sacó de 
Egyplo. 

5 Estas son espresiones enérgicas, muy familia- 
res en la Escritura. Con ellas quiso dar á entender el 
Señor a su pueblo, con cuanto cuidado habia de con- 
servar la memoria de lan señalado beneficio: como 
si les dijera, segun la esposicion de $. GEróxtmo: Los 


preceptos estarán en tumano, para cumplirlos: esta- 


rán delante de tus ojos, para meditarlos dia y noche. 
Pero los Judíos, entendiendo estas palabras segun la 
letra, escribian en pequeños pedazos de pergamino, 
que hacian de pieles de animales puros, algunas sen- 
tencias de la Ley, que tomaban de este capitulo del 
Exodo, y del 1v. y xu1 del Deuteronomio; y se las ata- 


EL ÉXODO, 


Amorrhéo, y del Hevéo, y del Jebuséo 1; que 
juró á tus padres que la daria á tí, tierra que 
mana leche y miel, celebrarás este rito sagrado 
en este mes. 

6 Siete dias comerás ázymos: y en el sépti- 
mo dia será 2 la solemnidad del Señor. 

7 Comereis ázymos los siete dias: nO se ve- 
rá contigo cosa alguna con levadura, ni en todos 
tus términos 3, 

8 Y en aquel dia contarás á tu hijo, y le di- 
rás: Esto es % lo que hizo conmigo el Señor, 
cuando salí de Egyplo. 

9 Y será como señal 5 sobre tu mano, y como 
recuerdo delante de tus ojos: y paraque la ley 
del Señor esté siempre en tu boca, por cuanto 
con mano fuerte te sacó el Señor de Egypto. 

10 Observarás este rito en el tiempo seña- 
lado, de dias en dias 6, 

11 Y cuando el Señor te hubiere introda- 
cido en la tierra del Chananéo, como lo juró á 
tí y á tus padres, y te la hubiere dado: 

12 Separarás para el Señor todo lo que abre 
matriz, y lo que es primerizo én tus ganados: 
consagrarás al Señor todo lo que tuvieres de 
sexo masculino. 

13 Al primogénito del asno 7 trocarás por 
una oveja: y si no lo rescatares, lo matarás $, Y 
todo primogénito de hombre de tus hijos, lo 
rescatarás á dinero. 

14 Y cuando te preguntare tu hijo el dia de 
mañana diciendo: ¿Qué es esto? le responderás: 
Con mano fuerte nos sacó el Señor de la tierra 
de Egypto de la casa de la esclavitud. 

15 Porque habiéndose endurecido Pharaón, 
y no queriendo dejarnos ir, mató el Señor á todo 
primogénito en la tierra de Egypto, desde el 
primogénito del hombre basta el primogénito de 
las bestias: por esto sacrifico del sexo masculino 
al Señor todo lo que abre matriz, y rescato l0- 
dos los primogénitos de mis hijos ?. 


16 Será pues como una señal en tu mano, Y 


ban á las muñecas: y 4 la frente entre las dos orejas, 
cuidando de que el lazo donde se conteniz lo escrito, 
correspondiera al medio de la frente, para no per: 
derlo de la memoria teniéndole siempre delante de los 
ojos. Véase lo que sobre esto hemos notado en S, Ma- 
TBERO XXI! d. 

6 Ei Hebreo 515), días, se toma frecuentemente por 
el año. Quiere decir de año en año, Óó todos los attos. 
Así 1. Reg.1. 3. Todo esto mira principalmente á la 
Igiesia y á la Pascua cristiana. 

7 Se nombra el asno, porque era el animal de que 
usaban mas frecuentemente los Hebreos; pero se Com- 
prenden en este los caballos, camellos y Otros que se 
rescalaban por cierta suma de dinero, como lo observa 
Pminón Lib. de Sacerdot. honoribus, 

8 Porque no era justo, que fuese destinado pará 
otros usos, lo que no habia sido rescatado, estándole 
consagrado. 

9 En memoria y agradecimiento de que el Señor 
salvó á los primogénitos de Israél en la mortandad de 
todos los de los Egypcios. 


a Infra xxt. 29. et xxx1x. 19. Ezech.xLiv. 30. —b Denter. v1.8 


CAPÍTULO XUL. 


et quasi appensum quid, ob recordationem, in- 
teroculos tuos: eó quód in manu forti eduxit 
nos Dominus de ¿Egypto. 


17 Igitur cúám emisisset Pharao populum, 
non eos duxit Deus per viam terre Philisthiim 
que vicina est: reputans ne forté poenileret 
eum, si vidissetl adversúm se bella consurgere, 
et reverteretur in Agyplum. 


18 Sed circumduxit per viam deserti, quee 
est juxta mare Robrum: et armati ascenderunt 
filii Israél de terra Agypti. 


19 Talit quoque Moyses ossa Joseph secum: 
ed quod adjurasset filios Israél, dicens *%: Visi- 
tabit vos Deus, efferte ossa mea hinc vobiscum. 


20 Profectique de Soccoth castrametati sunt 
in Etham in extremis finibus solitudinis. 


21 Dominus > autem preecedebal eos ad os- 
tendendam viam, per diem in columna nubis, 


1 Enel cap. xvu. se dice, que caminando los Israe- 
litas por el desierto, luvieron que pelear con Amaléc, 
loque parece contrario á lo que se dice en este versi- 
culo; pero no lo es, porque aquella guerra se acabó en 
un solo choque, y no tanto se debió al brazo é industria 
de los Hebreos, como al socorro visible del Señor, que 
peleó por ellos. Fuera de que esto aconteció, cuando ya 
se habian internado mucho en el desierto, de donde con 
dificultad podian volver á Egypto. Pero si bubieran pa- 
sado por la lierra de Jos Philisihéos, hubieran sido con- 
ltínuas sus batallas y encuentros, por ser aquella nacion 
muy belicosa. sta es una imagen de lo que hace Dios 
con una alma en los principios de su conversion. Ve 
que acaba de entrar en una nueva vida, y que es loda- 
via flaca; por lo que no permite que sea lentada, sino 
de manera que pueda fácilmente resistir á la tentacion, 
haciendo que salga de ella con ventaja y aprovecha- 
miento. De to contrario, viéndose atacada por tudos la- 
dos de poderosos enemigos, podria arrepentirse de ha- 
ber dejado su primera vida, y volverse á ella. 

2 Los Judíos mas distinguidos tenian ya arraas en su 
casa de antemano: los demas las pidieron prestadas á los 
Egypcios antes de salir, con el pretesto de defenderse 
de las fieras del desierto, ó de los enemigos que pudie- 
sen encontrar. Menocé. La palabra hebrea D'WMN que 
Ocurre en este logar, y en Josuy 1.14, y 1v. 12 segun 
los varios modos de leerla. por haber escrito Moysés sin 
puntos ó vocales, así ha tenido varias interpretaciones. 
Nuestra Vuleala en los tres lugares citados traduce ar 
mati, armados. Los 1xx. en el primero traducen TEPLTTN 
yevea en la guinta generacion: en el segundo guZLtwvot 
bien ceñidos; y en el tercero OLEOXEVACHEVOL, apercibi- 
dos. Aquia á quien sigue S. GunóniaO, y alaba con Lo- 
da lo sivagoga de su tiempo, traduce EVOTAÁLOP.EVO!, ar- 
mados. THEODOCION, A quien sigue Árias MONTANO, Ura- 
duce de cinco en cinco: esto es, que salieron formados 
en Órden militar de cinco pur frente. Lía quinta genera- 
cion, en que dicen los Lxx. que salieron de Egypto los 
Israelitas, se puede esplicar diciendo, que sajieron en 
la quinta edad ó siglo, esto es, cuatrocientos treinta 
años despues de la vocacion de Abraham, como dejamos 
dicho: ó entendiéndolo de las generaciones de los hom- 
bres, desde Jacob, que entró en Egypto, hasta Moysés 
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como una cosa pendiente ante tus ojos para re- 


cuerdo: por cuanto con mano fuerte nos sacó el 
Señor de Egypto. 


17 Habiendo pues Pharaón dejado salir al 
pueblo, no los llevó Dios por el camino de la 
tierra de los Philisthéos, que está cercana: con- 
siderando no fuese caso que se arrepintiera él *, 
si viese que se levantaban guerras contra él, y 
se volviera á Egypto. 


18 Sino que los llevó por rodeos por el ca - 
mino del desierto, que está junto al mar Rojo: 
y armados ?* subieron los hijos de Israél de la 
tierra de Egypto. 


19 Llevó tambien Moysés consigo los huesos 
de Joseph: por haber juramentado á los hijos 
de Israél, diciendo: Dios os visitará, llevad de 
aquí mis huesos con vosotros 3, 


20 Y habiendo partido de Soccóth, acam- 
paron en Ethám * en los últimos fines del de- 
sierto. 


21 Y el Señor iba delante de ellos para mos- 
trar el camino, de dia en columna de nube 5, 


en la tribu de Leví; Jacob el primero, Leví el segundo, 
Caáth el tercero, Amram el cuarto, y Moysés el quinto. 
Si AGUST. in Exod. Quest. 1. Y en la de Judá, Nahassón 
que estaba á la frente de esta tribu en el desierto, des- 
cendia de Aminadáb, de Arán, de Hesrón, de Pharés. 
S. HIERON. Epist. XXXVI. ad Damas. Quest. 1. Podemos 
finalmente decir, que el espíritu de Dios quiso encer- 
rar en sola la palabra DRA los sentidos de que es sus- 


ceplible, esto es, que los Hebreos salieron armados, for- 
mudos en diversos escuadrones en la quinta edad ó siglo 
despues de la vocacion de Abraham, y en la quinta ge- 
neracion despues de la entrada de Jacob en EgyptLo. 

3 Genes. L. 25. 24, De los Actos de los Apóstoles vit. 
16. se infiere, que llevaron tambien consigo á la tierra 
de Chanaán, para enterrar eu Siché n eu el campo que 
Abratam habia comprado para este fin, los huesos de 
los Glros patriarcas hermauos de Joseph, é bijos de 
Jacob. 

i Enlos Náúmer. xxxmt. 6. parece insinuarse, que 
Elbám estaba ála estremidad ó entrada del desierto 
hácia la Arabia. Y así era sin duda la última ciudad de 
Egyplo; y el desierto, que comienza á la estremidad del 
mar Rojo, tomaba el nombre de esta ciudad. Los Ara- 
bes segun el testimonio de Pimo lib. vr. cap. XX1x. lla- 
maban Eant á aquel go!fo del mar Rojo, que los Grie- 
gos llaman Heroopotitica, en cuya ribera está la ciudad 
de JOs héroes. Por lo que parece, que Eant era la mis- 
má, que despues se nombró £tham. 

3 Esta era una sola, que les servia de guia en aque- 
llos vastos y arenosos desiertos, donde no habia rastro 
de camino. De dia los cubria y defenilia de los ardores 
del sol; y de noche revistiéndose de claridad y de luz, 
Jos alumbraba en medio de las tinieblas: Psalm. ctv. 39. 
y les servia al mismo tiempo para que se precavieran ue 
cualquier asalto ó emboscada de evemigos. Esta no los 
dejó tos cuarenta años, que estuvieron errando por el 
desierto basta que llegaron al vado del Jordán, para pa- 
sarle y entrar en la tierra de promision. En el mismo 
paso se les mandó, que no tuvieran ya la columna por 
guia del camino, sino el arca, que llevaban sobre sus 
hombros los sacerdoles. S. AUGUSTIN. ¿n Josue Queest. M. 
Véase lo que sobre esta columna nutaremos en la 1. á los 
Corinth, x. 1. 


2 Genes. L. 24,—b Numer. x1v. 14. 11. Esdras 1x, 19. 1. Corinth. x. 1. 


A. T.-T.1 
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et per noctem in columna ignis: ut dux esset 
itineris utroque tempore. 

22 Numquam defuit columna nubis per 
Ci nec columna ignis per noctem coram po- 
pulo. 


EL ÉXODO. 


y de noche en columna de fuego: para ser guia 
del camino en uno y otro tiempo. 

22 Nunca faltó la columna de nube por el 
dia, ni la columna de fuego por la noche delan- 
te del pueblo. 


CAPITULO XIV. 


Pharaón persigue á los israelitas. Comienzan estos sus murmuraciones contra Moysés. El ángel 
se pone en la columna de nube entre los Mebreos y los Egypcios. Moysés divide con su vara las 
aguas del mar Rojo, que pasan los Hebreos á pié epjuto. Pharaón con todo su ejército queda ane- 


gado en medio de las aguas. 


1 Locutus est autem Dominus ad Moysen, 
dicens: 

2 Loquere filiis Israégl: Reversi castrame- 
tentur é regioue Phihabiroth, quee est inter 
Magdalum et mare contra Beelsephon: in cons- 
pectu ejus castra ponetis super mare. 


3 Dicturusque est Pharao super filiis Israél: 
Coarctati sunt in terra, conclusit eos desertum. 


4 Et indurabo cor ejus, ac persequelur vos: 
et glorificabor in Pharaone, et in omni exerci- 
tu ejus. Scientque Agyptii quia ego sum Domi- 
nus. Feceruntque ita. ' 

5 Et nuntiatam est regi Algyptiorum quod 
fugissel populus: immutatamque est cor Pha- 
raonis el servorum ejus super populo, et dixe- 
runt: ¿Quid voluimus facere ut dimitteremus 
Israél, ne serviret nobis? 

6 Jubxit ergo currum, el omnem populum 
suum assumpsit secum. 

7 Tulitque sexcentos currus electos, et 
quidquid in /Egypto curruum fuit : et duces lo- 
tius exercitús. 


4 La palabra reversí ha engañado á muchos Intér- 
pretes, creyendo que Dios mandó á los Israelitas volver 
el camino bacia otro tado; pero es un mero bebraismo, 
que corresponde á otra vez, Ó de nuevo. Por tanto el 
sentido del mandamiento de Dios es: Despues de los dos 
acampamentos en Soccólh y Elbám, partireis de nuevo, 
y caminareis hácia Phibabirótb, para poner allí el ter- 
cer acampamento, CLAUDIO SICARDO, in tin, Egypt. que 
anduvo y midió el mismo camino, que llevarou los Is- 
raelitas, y aun en el mismo mes de marzo, dice: «Ha- 
biendo salido al amanecer de Ramessés, pasamos la pri- 
mer noche en Soccótb, la segunda en Ethám, y la Ler- 
cera en Phibabiróth, haciendo siempre las jornadus de 
ocho á nueve horas, y á la vuelta anduvimos las nris- 
mas.» WEINTEN. 

2 Phihahiróth significa entrada, ú boca de los estre- 
chos, porque este lugar estaba encerrado entre dos mon- 
tes sobre la ribera de la mar. Magdalum, Ó magdala 
quiere decir tor»e. Eslos términos unas veces se hallan 
solos, y Otras juntos con un nombre propio, 


3 De Beelsephón. 
4 FERRAR. Traserrados ellos en la tierra. Y de allíno 


pueden escapar; porque están cerrados de los montes . 


del desierto, que no les dejarán dar un paso. 


1 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


2 Díá los hijos de lIsraél: que vuelvan á 
acamparse 1 frente de Phihahiróth 2, que está 
entre Magdalo y el mar enfrente de Beelse- 
phón: á la vista de él 3 sentareis el campo jun- 
to al mar. 

3 Y Pharaón dirá de los hijos de Israél: Es- 
tán estrechados en la tierra 4, el desierto los tie- 
ne cerrados. 

4 Y endoureceré su corazon, y 0s persegui- 
rá: y seré glorificado en Pharaón, y en todo su 
ejército. Y sabrán los Egypcios, que yo soy el 
Señor. Y lo hicieron así 5. 

5 Yse dió aviso 6 al rey de los Egypcios, 
que habia huido el pueblo: y mudóse el corazon 
de Pharaón y el de sus siervos acerca del pue- 
blo, y dijeron: ¿Qué hemos querido hacer 7 de- 
jando ir á Israél, para que no nos sirviese? 

6 Unció pues su carroza 8, y tomó consigo 
todo su pueblo 2. 

7 Y llevó seiscientos carros escogidos, y to- 
dos los carros que se hallaron ev Egypto: y los 
capitanes 10 de todo el ejército. 


5 Los Israelitas, Esto es volvieron del camino real, 
y se acamparon, como el Señor lo habia ordenado. 

6 Las espías, que sia duda habriao ido de órden de 
Pharaón, viendo que los Israelitas dejaban el camino 
derecho de Horéb y Sinai, y tomaban el que conducía 
hácia el mar Rojo, comprendieron que se querian ir 
para siempre, y volvieron á dar «Viso de ello á Pha- 
raón. 

7 Como si dijeran: ¿En qué pensábamos cuando de- 
jamos Salir 4 Jos Hebreos, y que de esta manera queda- 
sen libres de la servidumbre en que estaban, y nosotros 
privados del fruto de sus tareas? 

8 MS. Ecinchó 4 su encavalgadura. MS. 7. E enselló. 

9 JosiepHo Antiqg. Lib, 1. Cap. 15 cuenta doscien- 
tos mil hombres de 4 pié, y cincuenta mil de á caballo. 
El profeta EzucuteL, Citado por EusyBlo Preepar. LIB. 
1x. Cap. 19. cuenta un ejército que llegaba á uu millon 
de soldados. Pminón Lib, 1. de vita Mosis dice: que Pha- 
raón persiguió á los Israelitas con todas las fuerzas de su 
reino. . ¡ 

10 Los Lxx. xat tototaras em ravtwv, 10 que Corres" 


pondee al Hebreo IIWY, los tres, que eran como Ca- 
bezas de Lodos, y lOs que tenian la principal autoridad 
y mando en el reino. Muchos Intérpretes con SAN 


CAPITULO XIV. 


8 Induravitque Dominus cor Pharaonis regis 
Zgypti, et persecutus est filios Israél: at 11li 
egressi erant in manu excelsa. 

9 Cúmque* persequerentur Agyptii vestigia 
precedentium, repererunt eos in castris super 
mare: omnis equitatus et currus Pharaonis, el 
universus exercitus erant in Phibahiroth contra 
Beelsephon. 

10 Cúmque appropinquasset Pharao, levan- 
tes filii Israél oculos viderunt Agyptios post se, 
el timuerunt valdé: clamaveruntque ad Domi- 
pun. 

11 Et dixerunt ad Moysen: Forsitan non 
erant sepulchra in Aygypto: ideó tulisti nos ut 
moreremur in solitudine: ¿quid hoc facere vo- 
luisti, ut educeres nos ex Agypto? 

12 ¿Nonne iste est sermo, quem loquebamur 
ad te in Agypto, dicentes: Recede á nobis, ut 
serviamus Aygyptiis? multó enim melius erat ser- 
vire eis, quám mori in solitudine. 


13 Etait Moysesad populum: Nolite timere: 
state et videte magnalia Domini que facturus 
est hodié: Egyptios enim, quos nunc videtis, 
nequaquam ultrá videbitis usque in sempiter- 
num, 


E 14 Dominus pugnabit pro vobis, el vos tace- 
itis, 

15 Dixitque Dominus ad Moysen: ¿Quid cla- 
mas ad me? Loquere filiis Israél ut proficiscan- 
tur. 


16 Tu autem eleva virgam tuam, el extende 
manum tuam super mare, et divide ¡llud: ut 
gradiantor filii Isrs8l in medio mari per Siccum. 

17 Ego autem indurabo cor Algyptiorum ut 


GrrónuO in cap. 33. EzecuteL. creen, que era el gene- 
ral de la infanteria, el de la caballería, y el superinten- 
dente general de hacienda ó de los tributos, los cuales 
tenian Otros muchos oficiales subalternos. 

1 Bajo la escolta del brazo omnipotente de Dios, que 
los conducia, y de su alta providencia. 

2 Y comenzaron á dar pruebas de su poca fé, auná 
vista de los asombrosos prodigios, cou que el Señor los 
habia sacado del poder y tirania de los Egypcios, y sin 
acordarse ya de la proteccion que les habia prometido 
contra todos sus enemigos, como lo dice S. PabLO HHe- 
breor. x1. 27. Pero no así Moysés, que alumbrado por la 
fé,no teme el furor del vey: permanece firme y constante, 
como si hubiera visto al ¿nvisible, Mira siu susto, que 
aquel pueblo que está fiado a su conducta, se halla ce- 
rrado de dos Cadenas de montes á la derecha y á la iz- 
quierda: ve delante de sí la mar que le corta el paso, y 
a las espaldas los enemigos, que van á ecbarse sobre él, 
Y permanece tan tranquilo como si hubiera visto al Se= 
hor invisible y ommpotente marchar delante de si, 
Ruilar todos sus pasos, tomarle como por la mano, rom: 
per todos los estorbus, y mostrarle el suceso feliz de toda 
la empresa. 

3 Su primer movimiento seria volverse al Señor; 
pero dejándose levar despues de su pusilavimidad y 
falta de fé, comenzaron á murmurar, y á volver sus que- 
Jas Contra Moysés. Puede ser tambien que los mas pla- 
dosos y temerosos de Dios se volviesen a él para pedirle 


a Josué xxiv. 6, 1, Machab, 1v. 9. 
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8 Y el Señor endureció el corazon de Pharaon 
rey de Egypto, y persiguió á los hijos de Israél: 
mas ellos habian salido con mano alzada ?. 

9 Y siguiendo los Egypcios las huellas de los 
que iban delante, halfaronlos acampados sobre 
la mar: toda la caballeria y los carros de Pha- 
raon, y todo su ejército estaban en Phihahiroth 
enfrente de Beelsephón. 

10 Y cuando se hubo acercado Pharaón, al- 
zando los hijos de Israéi los ojos, vieron en pos 
de síá los Egypcios, y temieron * en estremo: 
y clamaron al Señor 3. 

11 Y dijeroná Moysés: Quizá no habia se- 
pulcros ten Egypto, y por eso nos has traido á 
que muriésemos en el desierto: ¿qué quisiste 
hacer con sacarnos Je Egypto? 

12 ¿No es esta la palabra, que te hablábamos 
en Egyplo, diciendo: Retirate de nosotros, para 
que sirvamos á los Egypcios? puesto que nos 
era mucho mejor servir á ellos, que morir en el 
desierto. 

13 Y dijo Moysés al pueblo: No querais te- 
mer: estad firmes, y vereis las maravillas del 
Señor, que ha de hacer hoy: pues les Egypcios 
que ahora veis, ya nunca jamás los volvereis á 
ver 5, 

14 ElSeñor peleará por vosotros, y Vosotros 
callareis 6. 

15 Y dijo el Señor á Moysés: ¿Por qué cla- 
mas 7 á mi? Diálos hijos de Israél que marchen. 


16 Y tú alza tu vara, y estiende tu mano 
sobre el mar, y divídele: para que caminen en 
seco los hijos de Ísraél por medio del mar. 

17 Yyoendureceré$ el corazon de los Egyp- 


socorro; al paso mismo que otros en mayor número, lle- 
nos de desconfianza y de temor se quejasen de Moysés, 
y le hiciesen la invectiva, que aquí se lee. 

4 MS. 7. ¿Mengua habia de sepulcros? 

5 Vivos ni armados, ni respirando sangre y muerle, 
como los teneis ahora a la vista, sino muertos; ó cuando 
comparecieren en el último juicio de olro modo que hoy 
se ven. S. AuGUSTIN. ¿n Exod, Quest. Lt. Causa verdade- 
ramenle admiracion la mansedumbre y paciencia, con que 
responde Moysés á lus quejas y murmuraciones injurio- 
sas del pueblo. 

6 Os eslareis quietos y sosegados, y no tendreis que 
combatir. Del Señor es toda esta obra; y él peleará por 
vosotros. Un alma humilde, que vive de la fé, y que 
poue en Dios toda su confiauza, gustará en paz y reposo 
la dulzura y consuelo, que encierran estas admirables 
palabras. 

7 La Escritura no dice, que Moysés habló al Señor 
en esta ocasion. Pero aunque su boca estaba muda, su 
corazon uo solo hablaba, sino que gritaba y Clamaba á 


"él. S. AucusT. ín Exod. Quest. LU. Era un grito sin 


voz, que llegaba hasta el trono y orejas del Señor; 
porque como dice el mismo santo doctor in Psalm. XXVI. 
el ardor del amor es el gemido del corazon: de aquellos 
gemidos inefables, que el Espiritu santo hace salir del 
fono del corazon, y que Dios nunca deja de oir. 
Rom. vu. 25. 

8 Les quitaré todo temor, y así sin recelo se en- 
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persequantur vos: et glorificabor in Pharaone, 
et in omni exercitu ejus, et in curribus, el in 
equitibus illius. 

18 Etscient gyptil quia egosum Dominos, 


cúm glorificatus fuero in Pharaone, et in curri- - 


bus atque in equitibus ejus. 

19 Tollensque se angelus Dei, qui precede- 
bat castra Israél, abiit post eos: el cum eo pariter 
columua nubis, priora dimiltens, post tergum 


20 Stetit inter castra Algyptiorum et castra 
Israél: et erat nubes tenebrosa, et ¡lluminans 
noctem, ¡la ut ad se invicem toto noctis tempore 
accedere non valerent. 


21 Cúmque extendisset Moyses manum su- 
per mare, abstulit illad Dominos flante vento 
vehementi el urente tota nocte, el vertit in sic- 
cum: divisaque est aqua. 


22 Et” ¡ngressi sunt filii Isragl per medium 
sicci Maris: erat enim aqua quasi murus á dex- 
tra eorum el leva. 


23 Persequentesque Agyptii, ingressi sunt 
post eos, el omnis equitatus Pharaonis, currus 
ejus et equiles, per medium maris. 


24 Jamque advenerat vigilia matutina P, et 
ecce respiciens Dominus super castra Algyptio - 
rum per columnam ignis et nubis, interfecit 
exercitum eorum:; 


25 Elsubvertil rotas curruum, ferebanturque 
in profundum. Dixerunt ergo Lgyptii: Fugia- 


trarán por medio del mar persiguiéndoos. El Señor 
cegó y endureció su corazon, poniéndoles á la vista los 
Israelitas, que pasaban la mar á pié enjuto. 

1 Este ángel, que se ocultaba en la nube, que con- 
ducia á los Hebreos, y que iba á la frente de sus escua= 
drones, se puso entre el campo de los Egypcios y el de 
los Hebreos, llevando consigo la nube, que hacia mover 
de sitio, como le parecia. La tendió pues entre los dos 
campos, haciendo que la parte que caia hácia los Egyp- 
cios, apareciese obscura, tenebrosa, y como que amiena- 
zaba una furiosa tempestad; y que la que miraba á los 
Hebreos, se dejase ver llena de claridad y de luz, con lo 
que pudiesen contivuar su marcha y adelantarse aque- 
lla misma noche, sin que los enemigos de ningun modo 
los pudieran ver, ó acercarse á ellos. 


2 Los Exx. ev AVEO VOTO tato, con un viento ábre- 
go muy recio. El Hebreo: con viento solano fuerte, y 
propio para secar el fondo de la mar, para que los Israe- 
litas pudieran pasar á pié enjuto. El Señor por ministe- 
rio de su ángel dividió las aguas, y enviando despues 
este viento fuerte y ardiente, hizo que secara todo aquel 
espacio, que ellas habian dejado vacio. 

3 Este paso de los Israelitas por el mar Rojo es una 
imágen muy viva de la libertad, que el Señor nos da 
por medio de las aguas del Bautismo. $, AUGUST. in 
Psalm. 1xxw. Pasaron derechamente á la otra ribera, 
arrimados á la punta del golfo, que forma el mar Bajo, 
y que allí tiene como cuatro ó seis leguas de lravesía, 
las que pudieron caminar muy fácilmente en el espacio 
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cios para que vayan tras vosotros: y seré glor- 
ficado en Pharaón, y en todo su ejército, y en 
los carros, y cabailería de él. 


18 Y sabrán los Egypcios que yo soy el Se- 
ñor, cuando fuere glorificado en Pharaón, y en 
sus carros, y en su caballería. 


19 Y levantándose el ángel de Dios 1, que iba 
delante del ejército de Israél, marchó detras de 
eilos: y con él tambien la columna de nube, 
dejando la delantera 


20 Se puso á la espalda entre el ejército de 
los Egypcios, y el ejército de Israél: y la nube 
era tenebrosa y alumbraba la noche, de mane- 
ra, que no se pudieron acercar los unos á los 
otros en todo el tiempo de la noche. 


21 Y habiendo estendido Moysés la mano s0- 
bre el mar, lo retiró el Señor, soplando toda la 
noche un viento seco y abrasador 2, y lo con- 
virtió en seco: y el agua quedó dividida. 

22 Y entraron3 los hijos de Israél por medio 
del mar seco: porque el agua estaba como un 
muro á derecha é 1zquierda de ellos. 


23 Y siguiendo el alcance los Egypcios, en- 
traron Iras ellos, y toda la caballería de Pharaón, 


sus carros y gente de á caballo, por medio del 
mar. 


24 Y era ya llegada la vigilia de la mañana *, 
y he aquí que asomándose el Señor sobre el 
ejército de los Egypcios por entre la columna de 
fuego y de nube, mató5 su ejército: 

25 Y trastornó las ruedas de los carros, y 
eran llevados á lo profundo. Y así dijeron los 


de toda aquella noche; y mas sabiendo que era el Señor 
el que los guiaba y alentaba para que no desfallecieran. 
Por lo que no parece bien fundada la opinion de los que 
dicen, que los Israelitas, despues de haber entrado en el 
mar, no pasaron á la otra ribera, sino que torciendo há- 
cia la izquierda ó parte septentrional, hicieron un semi- 
círculo, dando vuelta al monte y á los escollos del de- 
sierto de Ethám, que entrándose en el mar, les cortaba 
el camino de tierra para ir á lade Chanaán; de manera 
que por mar salvasen estos escollos, y volviesen á la 
misma ribera, que mira á Egyplo por donde habian en- 
trado, aunque no al mismo lugar. WouTERS. Ñ 


4 Los Hebreos, como los Romesnos, dividian la noche 
en cualro partes, que llamaban vigilias. Véase lo dicho 
en S. MaTHEO. x1v. 25. La cuarta ó la última vigilia aca- 
baba al fin de la noche y al principio del día. 


5 ARrPANo, citado por Eusemio Preepar, Lib. 1x. Cap. 
27. dice, que Dios envió rayos y fuego contra los EgyP- 
cios antes de envolverios y sepultarlos en las aguas. Y 
esto parece que quiere dar á entender Moys£s cuando 
dice, que mirando el Señor por entre la nube, acabó, 0 
como se lee en el Hebreo 7390, de la raiz DION, contre 
vit, y quebrantó, destizo, ó conturbó y puso en conste” 
nacion el ejército de los Egypcios, trastornando ú dejan- 
do sin movimiento las ruedas de sus carros. Este sé 
confirma con lo que se dice eu el capitulo siguiente, y el 
el Psalm. Lxxy1 16. en donde se espresa tudo esto MUY 
por menor. 


a Psalm. Lxxvu. 13, et 0x111. 3. Hobreeor. x1. 29.—b Sapient. xvm. 15, 
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mus Israelem: Dominus enim pugnat pro eis 
contra nos. 

26 Et ait Dominus ad Moysen: Extende ma- 
pum tuam super mare, ut revertantur aquée ad 
Algyptios super currus el equites eorum. 


27 Cúmque extendisset Moyses manum con- 
tra mare, reversum est primo diluculo ad prio- 
rem locum: fugientibusque Agyptiis occurre- 
runt aque, el involvit eos Dominus in mediis 
fluctibus. 

28 Reverseque sunt aque, el operuerunt 
currus el equites cuncti exercitús Pharaonis, 
qui sequentes ingressi fuerant mare: nec unus 
quidem superfuit ex eis. 

29 — Filii autem Israél perrexerunt per me- 
dium sicci maris, et aquee eis erant quasi pro 
muro á dextris el á sinistris: 

30 Liberavitque Dominus in die illa Israél 
de manu Agyptiorum. 


31 Et viderunt Lgyptios mortuos super littus 
Maris, el manum magnam quam exercuerat Do- 
minus contra eos: timultque populus Dominum, 
el crediderunt Domino, et Moysi servo ejus. 


Egypcios: Huyamos ae Israél: porque el Señor 
pelea por ellos contra nosotros. 

26 Y dijo el Señor á Moysés: Estiende tu 
mano sobre el mar, para que se vuelvan las 
aguas a los Egypelos sobre sus carros y la ca- 
ballería de eltos. 

27 Y habiendo estendido Moysés la mano 
contra el mar, volvió este al rayar el alba al 
lugar primero: y huyendo los Egypcios, les sa- 
lieroo al encuentro las aguas; y los envolvió 1 
el Señor en medio de las olas. 

28 Y se volvieron las aguas, y cubr:eron los 
carros y la caballería de todo el ejército de Phia- 
raón, que habian entrado en la maren su se- 
guimiento: ni uno solo quedó de ellos. 

29 Mas los hijos de Israél pasaron por me- 
dio del mar seco, y las aguas eran para ellos 
como muro a la derecha y á la izquierda: 

30 Yel Señor libró aquel dia á lsraél de 
mano de los Egypcios. 

31 Y vieron a los Egypcios muertos ? sobre 
la orilla del mar, y la mano grande que el Se- 
nor habia ejercitado contra ellos: y el pueblo 
temió $ al Señor, y creyeron al Señor, y á Moy- 
sés su siervo. 


CAPÍTULO XV. 


Cántico de accion de gracias despues de haber pasado el mar. Elegan los israelitas á Mara. Moyses 
convierte en dulces las aguas amargas. Pasan desde alli á Elim, donde habia doce fuentes y seten- 


ta palmas. 


1 Tunc* cecinit Moyses et filii Israél carmen 
hoc Domino, et dixerunt: Cantemus Domino: 


l MS. 3. E gafondaron á los Egypcianos. 


.2 Dios hizo este nuevo prodigio con particular pro- 
Videncia hácia su pueblo, para que se enriqueciese 
Mas con lus nuevos despojos de los Egypcios. El impe- 
tuoso y violento movimiento de las aguas, cuando vol- 
Vieron á unirse é incorporarse, como estaban anles, pu- 
do contribuir mucbo para que en tan breve espacio de 
tiempo arrojaran á la otra ribera los cadaveres de los 
Egypcios, en donde sia dificultad pudieron ser despoja- 
dos por los Israelitas. 


3 El pueblo viéndose libre del poder de Pharaón 
Contra Lodo lo que podia esperar, lleno de admiracion 
á vista de los efectos del omuipotente brazo del Se- 
Gor, y de ún profundo respeto bácia Su santo nom- 
bre, dió crédito a las promesas, que le habia hecho por 

UYSEs su sievo. No es verdadero el amor y la fé en 

OS, dice S. GrerómixO in Epist S. Pauli ad Philemon, 
Cuando va aCompañado de aversión y de intidendad 
hácia sus ministros. Los S8, Padres reconocen aquí una 


Imágen de nuestra libertad de la servidumbre del 
: sery e- 
Cado por Cristo, E 


4 MS.7. Esta cantiga. Josepno Antig. Lib. 11, Cap. 


4 Sapient. x. 20. 


1 Entonces cantó Moysés y los hijos de Israél 
este cántico tal Señor, y dijeron: Cantemos a] 


últ, pretende que esta oda, que cantó Moysés, acom- 
pañandole Ó alternando con él los Israelilas, consta- 
ba de versos hexámetros. Pero los sabios convienen 
en que es muy dificil ajustar la medida de estos ver- 
sos. PHiLÓN Lib. 1. de vita Mosis escribe, que los Is- 
raelilas, luego que vieron el total esterminio de sus 
enemigos, formaron dos coros ó danzas, uno de hom- 
bres, y olro de mugeres; y cantaron al Señor bimuos 
eucharísticos Ó de uccion de gracias, comenzando 
Moysés entre los hombres, y Maria hermana de Aarón 
entre las mugeres. Pero del y. 20 parece inferir- 
se, que las mugeres cantaron su himuo en coro sepa- 
rado, y retiradas de los hombres. Euel Libro de la 
Sabiduría x. v, últ. se dice, que Dios entonces abrió 
la boca de los mudos, é hizo elocuentes las lenguas 
de los niños, para que todos sin fallar uno diesen 
alabanza y gloria al Señor, que los hsbia librado. Se 
ve por este lugar la autignedad de celebrar con odas, 
cantices é himnos las Cosas y sucesos mas ipsignes, 
para que de padres a bijos se perpeluase en la pos- 
teridad su memoria. Véesse el Apocalyps. xv. 2. 3. 
Cantemos en alabanza del Señor, ó demos gloria al 
Señor. 
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gloriosé enim magnificatus est, equum el as- 
censorem dejecit 1n mare. 


2 Fortitudo* mea, et laus mea Dominus, et 
factus est mihi in salutem: iste Deus meus, el 
glorificabo eum: Deus patris mei, el exaltabo 
eum. 

3 Dominus quasi vir pugoator, omnipotens 
nomen ejus. 

4 Currus Pharaonis el exercilum ejus pro- 
jecit in mare: electi principes ejus submersi 
sunt in mari Rubro. 

5 Abyss: operuerunt eos, descenderunt in 
profunduia quasi lapis. 

6 Dextera tua, Domine, magnificata est in 
fortitadine: dextera tua, Domine, percussit ¡ni- 
MiCUIM. 

7 Etin multitudine gloriz tue deposuisti 
adversarios tuos: imisisti iram tuam, quee devo- 
ravit eos sicut stipulam. 

8 Etin spiritu furoris tui congregate sunt 
aque: stetit unda fluens, congregate sunt abys- 
siin medio mari. 

9 Dixit inimicus: Persequar el comprehen- 
dam, dividam spolia, implebitur anima mea: 
evaginabo gladium meunm, interticiet eos manus 
mea. 

10 Flavit spiritus tuus, et operuit eos ma- 
re: submersi sunt quasi plumbum in aquis ve- 
hementibus. 

11 ¿Quissimilistuiin fortibus, Domine?¿Quis 
similis tur, magaificus in sanctitale, terribilis at- 


1 Porque ha dado las mas esclarecidas muestras de 
su gran poder: ó se ha mostrado grande en sus obras. 

2 A Pharaón con toda su gente dea caballo. Este 
versículo es como el asunto ó tema de todo el cántico 
de Moysés. 

3 Ms.5 E alabamiento. Como si dijera: No se debe 
atribuir esto á mi fortaleza, sino al brazo invencible y 
omnipotente del Señor, que me ha salvado. 

4 Esto es, la materia y argumento de mis alabanzas 
Ó cánticos. 

5 E£1 Hebreo 1139387, y le haré tabernáculo, 

6 Demis padres. Eualage de uúmero. 

7 Vir pugnator, es lo mismo que el potens in predio 
del Psalm. xxu1. 8, 41 Hebreo ¡FTP 

8 Leemos tambieo, que apareció la gloria del Señor 
sobre el Sinai, cuando se overon truenos €spantosos, y 
se vieron fuegos y relompagos, con que el Señor quiso 
manifestar sa poder, é imprimir en el corazon desu 
puebio un savto temor á su Magestad, y el respeto que 
debia tener á su Ley y Mandamientos. 

9 Los efectos de tu cólera, rayos, Lruenos, tempes- 
tades. 


10 El Hebreo Y ”DNTFTMATO, con el soplo de tu nariz 


ayuntáronse las aguas: ó cono trastadan los LXX. 
diestro cówp, fué dividida el agua. De la cual espre- 
sion se Usa frecuentemente en la Escritura para signifi- 
ear la ira de dios, tomandose la traslación de los hom- 
bres cuando están poseidos del furor, los cuales en el 
mayor f-rvor de su ira respiran con mas fuerza por las 
narices. Y así algunos quieren que la siguilicación pri- 


a Psalm. cxvn. 14, Isai. x11. 2. 
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Señor: porque gloriosamente ha sido engrande- 
cido 1, al caballo y al cabalgador * derribó en 
el mar. 

2 Mi fortaleza 3 y mi alabanza es £ el Señor, 
y para mí ha sido salud: este es mi Dios, y le 
gloriticaré 5: el Dios de mi padre €, y le ensal- 
zaré. 

3 El Señor como varon guerrero 7, omnipo- 
tente su nombre. 

4 Los carros de Pharaón y su ejército .arro- 
jó al mar: sus principes escogidos fueron su- 
mergidos en el mar Bermejo. 

5 Los abismos los cubrieron, descendieron 
al profundo como una piedra. 

6 Tu diestra, ó Señor, ha sido engrandeci- 
da en fortaleza: tu diestra, ó Señor, hirió al ene- 
migo. 

7 Y con la multitud de tu gloria 8 has der- 
ribado á tus adversarios: enviaste tu ira?, que 
se los tragó como á una paja. 

8 Y con el soplo de tu furor 1% se amonlo- 
naron las aguas: paróse la ola corriente, amou- 
tonaronse 11 los abismos en medio del mar. 

9 Dijo el enemigo 1?: Seguiré el alcance, y 
alcanzaré, repartiré despojos, se hartará mi al- 
ma: desenvainaré 13 mi espada, y los matará mi 
mano. 

10 Sopló ta espíritu 4, y cubriólos la mar: 
fueron sumergidos 15 como plomo en aguas im- 
peluosas. 


11 ¿Quien semejante á tí entre los fuertes, 
Señor? ¿Quien semejante á tí, magnífico en san- 


mitiva y propia de JNsea la mariz, y la secundaria Ó 
metafórica, la ¿ra. Pero se equivocan en esto; porqué 
la raiz de este nombre 9)” se toma siempre por ex0J4- 
se, airarse: y AÁQUILA traslada siempre 3N, Por Bupos, 
ira. 

11 El Hebreo WIYI 1Y9W, se cuajaron los abisim08. 
Quedaron suspevsa» las aguas como un yelo sólido, Y 
muy trabado. Algunos Intérpretes lo entienden de la 
arena que babia en el fondo de la mar, la cual se con- 
solidó formaudo como una costra, para dar un paso €n- 
juto y firme á los Israelitas. Y esta espusicion es muy 
conforme á lo que se dice en el Libro de la Sabiduría 
xIx. 7. 

12 Estas sou palabras que dice Movsés en boca de 
sus enemigos, con las que manifiesta sus pensamientos 
y designios. Los perseguiré y alcauzaré; desenvainaré 
mi espada, y acabaré con todos ellos: mi furor se sacía- 
rá con la venganza que tomaré de ellos; y mi alma Se 
hartará con Sus despojos. 

13 Ms.7. Desenvaynaré. 

14 M3.7. Eventaste. Ferrar. Asoplaste. Esto es, UN 
vieuto impetuoso y violento, que convirtió las aguas con- 
tra los Egypcios. S. Agos TIN in Exod. Quest. LV. Y SAN 
Axrrosto Lib. m. de Spirit. S. Cap. 1. et1v. lo inler- 
pretan del Espíritu Saulo. 

158 Ms. 7. Zahondáronse. , 
18 Muchos sou de sentir que los Machabeos Loma- 
ron estas palabras pur divisa, puniendo en Sus estandar- 
tes-las inictales “INDN de esta sentencia, de la: cuales, 
añadiendo las vocales resulta la palabra Machabel, qUe 
fué d-spues comu á toda la familia de 10s Asamoue0s. 

GENEBR. in Chronic. Lib, 1. 


CAPITULO XV, 


que laudabilis, faciens mirabilia? 

12 Extendisti manum tuam, et devoravit 
eos terra. 

13 Dux fuisti in misericordia tua populo 
quem redemisti, et portasti eum in fortitudine 
tua ad habitaculum sabctum tuum. 

14 Ascenderunt popali, et irati sunt: dolo- 
res obtinuerunt habitatores Philisthimm. 

18 Tunc conturbati sunt principes Edom, 
robustos Moab obtinuit tremor: obriguerunt om- 
nes habitatores Chanaan. 


16  Irruat super eos formido e! pavor in mag- 
nitudine brachii toi: fiant immobiles quasi lapis, 
domec pertranseat populus tuus, Domine, donec 
pertranseat populus tuus iste, quem possedisti. 


17 Introduces eos, et plantabis in monte be- 
reditatis tuze, firmissimo babitaculo tuo quod 
operatus es, Domine: sanctuarium tuam, Domi- 
ne, quod firmaverunt manos toz. 

18 Dominus regnabit in eternum et ultra, 

19 Ingressusest enim eques Pharao cum cur- 
ribus et equitibus ejus in mare: et reduxit super 
eos Dominus ay vas maris: filii autem Israégl am- 
bulaverunt per siccum in medio ejus. 


20 Sumpsit ergo Maria prophetissa, soror 
Aaron, tympanum in manu sua: egresseque 


1 Quese toma aqui porel agua. Por tierra se en- 
tiende toda esta parte infima def mundo: S. Avaust. 
in Exod. Quest. LV. Ó se puede interpretar tambien 
de este modo: .uego, Señor, que estendiste tu ¡mano 
contra los Egypcios, fueron sepultados entre las aguas y 
el arena, como si la tierra se bubiera abierto, y los hu- 
biera tragado. 

2 Todo lo que se sigue es una profecía de lo que 
Dios habia de bacer con su pueblo. Se pone el prelé- 
rito por el futuro, segun el estilo profético, porque 
la seguridad de estos sucesos se debia contar, como 
si ya hubieran pasado. Por un efecto de tu pura miseri- 
cordia, y á costa de muchas y portentosas obras de tu 
poder, conducirás y llevarás á tu pueblo, que sacaste 
de la opresion de los Egypcios, á la tierra de Chanaán, 
tierra santa de lu morada: porque en ella vivieron 
Muestros padres; porque en ella establecerás tu pueblo, 
tu templo, Lu culto, tun sacerdocio; y porque al fin de 
los tiempos será santificada y covsagrada por el naci- 
miento, por la predicación, por la muerte y por la resu- 
rreccion del Santo de los Santos. 


3 Selevantarán, y llenarán de furor y de pesar con- 
tra tu pueblo los habitadores de la Palestina, cuando 
0lgan lus maravillas, 

4 Los Iduméos se turbarán, y se espantarán aun 
0s mas fuertes y robustos de los Moabitas: en una 
poli quedarán sin aliento todos los babitadores 
be pranado. Cuan grande fué este desaliento, lo prue- 
pr es de Rahab y de los Gabaonitas. JosuÉ 11. 


5 El Hebreo 1302, fueron desleidos. Los 1xXx. 


ETAXN SAY, desmayaron. 
De los prodigios 
s y portentos que bas de obrar en 
favor de La amado pueblo. 


T Asi sucedió efectivamente con algunos pueblos, 


que no osaro ¡ 
: n moYers 
Moysés, e ni oponerse al 


paso de 
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tidad, terrible y loable, hacedor de maravillas? 

12 Estendiste tu mano, y se los tragó la 
tierra %. 

13 Con tu misericordia fuiste el caudillo 2 
del pueblo que redimiste, y lo llevaste con tu 
fortaleza á tu santa morada. 

14 Subieron 3 los pueblos, y airáronse: do- 
lores vcuparon á los habitadores de Palestina. 

15 Entonces fueron conturbados los princi- 
pes de Edóm t, temiblor se apoderó de los va- 
lientes de Moab: quedaron yertos 5 todos los 
habitantes de Chavaán. 

16 Caiga de recio sobre ellos miedo y pavor 
por la grandeza de tu brazo $: queden jnmo- 
bles Y como piedra, basta que pase tu pueblo, 
Señor, hasta que pase este tu pueblo, que po- 
seiste 8, 

17 Los introducirás, y los plantarás en el 
monte ? de tu heredad, firmísima morada tuya 
que has labrado 10, Señor: en tu santuario, Se- 
ñor, que afirmaron tus manos. 

18 ElSeñor reinara eternamente y masallát1, 

19 Porque Pharaon entró á caballo en la mar 
con sus carros y gente de a caballo: y el Señor 
revolvió sobre ellos las aguas del mar: mas los 
hijos de Israél anduvieron por lo seco en me- 
dio de él. 

20 Y María?? profetisa, hermana de Aarón, 
tomóen su mano un pandero18; y salieron todas 


8 De quien sois el dueño, por cuanto lo habeis con- 
quistado y adquirido. 

9 Sobre el monte de Sion, donde será fabricado, 
que será vuestro santuario y vuestra morada, y en to- 
da la Judea, en donde reinará muchos siglos. Muysés 
miraba principalme: le en estas palabras á la eterna Je- 
rusalem, á la Sion de los escogidos, que es la verda- 
dera Casa de Dios, fundada y establecida por él mismo: 
á aquella, de quien dice Davip Psalm. 1xxxw. 5. Bien- 
aventurados los que moran, Señor, en tu casa; por los si- 
glos de los siglos te loarán. 


10 MS. 7. Para tu asentamiento. 


11 Esto es, mas allá de todo lo que nosotros pode- 
mos concebir, ó por los siglos de los siglos, Y este es 
el reino de Jesucristo en su Iglesia con sus escogidos, 
que no tendrá fin. 


12 MS.3. La profeta. Esle nombre significa estrella 
de la mar, señora, ¿iluminadora de la mar, y Otras CO- 
sas, que pueden verse en CaLMET. Se llama profetisa, 
porque como dice ella misma, le habia hablado Dios 
como 4 Movsés. Númer. x1. 2. Es llamada hermana 
de Aarón mas bien que de Moysés, porque Aaron 
era mas anciano: ú porque Movsés, debiendo hyblar 
de una muger tan favorecida del Señor, calló por bu- 
mildad la circunstancia de ser tambien su bermana. 
S. GREGORIO NYSENO de Virginitat. Cap.n. Y S. AMBRO- 
sio Exhortat. ad Virg. creyeron que permaneció vir- 
gen, y esta es ta opinion mas comun entre los Inlér- 
pretes. En la Escritura no se la nombra, ni distingue 
jamás sino como hermana de Aarón; y así por esta cir- 
cunstancia tan rara en el Antiguo Testamento, por el 
espíritu de profecía, y por el celo que mostró en cantar 
las alabanzas del Señor, mereció la gloria de ser figura 
de aquella Virgen, que celebró con otro mas alegre 
cántico una mejor redencion, en la que Lavo tán grande 
parte siendo Madre del Redentor. 


13 FERRAR.. Al adufie. 
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sunt omnes mulieres post eam cum tympanis et 
choris. 

21 Quibus preecinebat dicens: Cantemus 
Domino, gloriosé enim maguilicatus est, equum 
el ascensorem ejus dejecit ¡n mare. 


22 Tulit autem Moyses Israél de mari Ru- 
bro, el egressi sant in desertum Sur: ambula- 
veruntque tribus diehus per solitudinem, el 
non inveniebant aquam. 

93 Et veneruntsin Mara, nec polerant bibe- 
re aquas de Mara, e0 quód essent amare: unde 
el congruum loco nomen imposuit, vocans illam 
Mara, id est, amaritudinem. 

24 Et murmuravit populus contra Moysen, 
dicens: ¿Quid bibemus? 

25 Atille clamavit ad Dominam, qui osten- 
dit el lignum: quod” cúm misissel in aquas, in 
dulcedinem verse sunt: ¡bi constituit ei pre - 
cepta atque judicia, et ibi tentavil eumn, 

26 Dicens: Si audieris vocem Domini Dei 
tui, et quod rectum est coram eo feceris, et obe- 
dieris maudatis ejus, custodierisque omnia pree - 
cepta illius, cunctum languorera, quem posui 
in Agypto, non inducam super te: ego enim 
Dominus sanator luus. 

27 Venerunt? autem in Elim filii israél, ubi 
eran! duodecim fontes aquarum, et septuaginta 
palmee: el castrametati sunt juxta aquas. 


4 El Hebreo pa, y les respondió, Ó correspondió á 


los que cantaban: esto es, comenzó el mismo cántico de 
Moisés y de los Israelitas, y la fueron siguiendo y acom- 
pañando las otras mugeres. Esto mismo parece insinuarse 
enla version de los Lxx.eónpge De xuTeov paptaja: 
Incepit autem illis Maria. . 

2 Este sirve de lérmino á la tierra de Chanaán por 
la parte de Egypto, y se estiende hasta el mar Rojo. 
Estaba vecino al desierto de Ethám y por esla ra- 
zon se llama tambien desierto de Ethám en los Nú- 
mer. xxxum. 8. 

3 Distante unas veinte y cinco leguas del isthmo tan 
conocido de Suez, y como á la mitad del camino del 
monte Sinai. 

4 FerBaR Y adulzáronse. Esta virtud quizá era 
natural á aquel leño, como puede inferirse del Ecle- 
siástico xxxvir. 5 Pero al mismo tiempo no parece 
que pudo suceder sin particular milagro del Señor, 
que una tan corta porcion de imadero, como la que 
pudo llevar Moysés tuviera virtud para hacer dulce 
en tan poco tiempo tanta cantidad de agua, como 
era necesaria para tanta genle, y para sus ganados y 
bestias. Este árbol, segun S. AGUsT. in Exod. Quest. 
Ly. fué la figura de la cruz de Jesucristo, que nos 
curó de aquella amargura, que nuestra propia cor- 


a Judith. v. 15. Eccl. xxxvin. 5.—b Numer. xxxur. 9, 


EL ÉXODO. 


las mugeres en pos de ella con panderos y 
danzas. 

21 Alas cuales entonaba 1 diciendo: Can- 
temos al Señor, purque gloriosamente ha sido 
engrandecido, al caballo y al cabalgador derri- 
bó en el mar. 

22 Y Moysés hizo mover á Israél del mar 
Rojo, y salieron al desierto de Sur ?: y andu- 
vieron tres dios por el desierto, y no hallaban” 
agua. 

23 Y llegaron á Mara 3, y no podian beber 
las aguas de Mara, porque eran amargas: y por 
eso puso un nombre conveniente al lugar, lla- 
mándolo Mará, esto es, amargura. 

24 Y murmuró el pueblo contra Moysés, di- 
ciendo: ¿Qué beberemos? 

25 Mas él clamó al Señor, el cual le mostró 
un madero: y habiéndolo echado en las aguas, 
se endulzaron *: allí le dió preceptos 5 y orde- 
nanzas; y allí le probó, 

26 Diciendo: Si oyeres la voz del Señor tu 
Dios, é hicieres lo qne es recto delante de él, y 
obedecieres á sus mandamientos, y guardares 
todos sus preceptos, ninguna de las plagas, que 
puse en Egypto, enviaré sobre tí: porque yo 
soy el Señor tu sanador 6, 

97 Llegaron pues á Elim 7 los hijos de Israél, 
donde habia doce fuentes de agua, y setenta 
palmas $: y se acamparon junto á las aguas. 


rupcion nos hace hallar en todas Jas cosas, que Dios 
nos manda; y comunicó á los mártires y á los peni- 
tentes suavidad y dulzura en los tormentos y en la 
mortificacion. 


5 Puede entenderse de los preceptos pertenecien- 
tes á la observancia del sáhado. Puede tambien in- 
terpretarse asíz Entonces comenzó el Señor á gober- 
nar su pueblo, dándole una nueva forma de repúbli- 
ca, de policia y leyes judiciarias: Señalóle preceptos 
y juicios; y alli fué tambien donde comenzó á hacer 
pruebas de su fidelidad, de su obsequio y rendi- 
mientos. 


6 MS.7. y Ferrar. Tú melesinador. Es esta espre- 
sion conforme al texto hebreo, y tambien a! rigor de la 
Vulgata. Pero la Biblia regia con S. Gerónimo traslada 
Salvator. 


7 No se puede señalar precisamente el lugar, donde 
los Istselitas hicieron esta mansion, SrrABON Lib XV. 
pág. 5311. et 513. hace mencion de un sitio junto al mar 
Rojo, y por la parte que seguian los Israelitas en el dis- 
curso de su viage, poblado de palmeras, y distante Cin- 
co jornadas de Jericó. Y este es el que comunmenle se 
entiende de las palmeras de Elim. 


8 FERRAR. Tamaráles. 


CAPITULO XVI. 
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CAITULO XVI. 


Dios envia á los Esvaelitas codornices, y hace que les Hueva el maná en abundancia, con el que los ali- 
menta cuarenta años, que estuvieron en el desierto. Les encomienda la observancia del sábado y les 
daelmetodo para recoger el maná. Mauda que $0 conserve una porcion de el en el Tabernáculo 


para memoria de la posteridad. 


1 Profectiquez sunt de Elim, et venit omnis 
multitudo filiorum Israé! in desertum Sin, quod 
estinter Elim et Sinai: quintodecimo die mensis 
secundi, postquam egressi sunt de terra Egypt. 


2 Et murmoravitomnis congregatio filiorum 
- Israél contra Movsen et Aaron in solitudine. 


3 Dixeruntque filii Israél ad eos: Utinam 
mortui essemus per manum Domini in terra 
gypti, quando sedebamus super ollas carnium, 
et comedebamus panem in saturitate: ¿cur edu- 
xistis nos in desertum istud, ul occideretis om- 
nem multitudinem fame? 

4 Dixit autem Dominus ad Moysen: Ecce, 
ego pluam vobis panes de coelo: egredialur po- 
pulus, et colligat quee sulliciunt per singulos 
dies: ut tentem eum utrúm ambulet ¡a lege mea, 
an non. 

5 Die autem sexto parent quod inferant: et 
re duplum quam colligere solebant per siogulos 
les, a 

6 Dixeruntque Moyses et Aaron ad omnes 
filios Israel: Vesperé scietis quod Dominus edu- 
xerit vos de terra ¿Egypti: 

7 Et mané videbitis gloriam Domini: audivit 


4 Esta es la octava mansion, que hicieron los Israe- 
litas. Moysés omite la séptima, que se refiere en los Nú- 
mer. xxx. 10. entre Elim, y Sin, sin duda por no haber 
acaecido cosa de consideracion. El nombre de este de- 
sierto se escribe con D; y así no debe confundirse con 


Otro que se escribe con Y, situado tambien en la Ára- 


bia, mas retirado hácia el mer Muerto. En este último 
estaba Cadés, donde hicieron su trigésimo segu: do acam- 
pamento los Israelilas, y murmuraron contra Moysés por 
faltarles el agua. Desde aquí fueron enviados los esplo- 
radores para reconocer la tierra prometida, y aquí murió 
María hermana de Aarón En cada uno de estos desier- 
tos habia una ciudad, de donde tomaba el nombre. 

2 Un mes despues de haber salido: los Chaldéos le 
llamaban Jár; y los Hebreos conservaron este nombre 
despues de haber vuelto de su cautiverio de Babylonia. 

3 La causa de esla murmuracion parece haber sido, 
segun refiere Josepro, que todo aquel mes se mantuvie- 
ron con lo que habian sacado de Egvpto: y viendo que 
esto les comenzaba á faltar, se volvieron contra Moysés 
y Aarón, manifestandoles que estaban arrepentidos de 
haber salido de Egypto. ¡Qué desgracia tan grande para 
Un alma cristiana, que ba sido llamada para seguir a Je- 
sucristo, si desmayando cuando le faltan los consuelos, ú 


a Sapient. xr. 2, 
A. T.-T. L 


1 Y partieron de Elím, y vino 1 toda la mul- 
titud de los hijos de Israél al desierto de Sin, 
que está entre Elím y Sinai: á los quince días 
del mes segundo ? despues que salieron de la 
tierra de Egypto. 

2 Y murmuró 3 toda la congregacion de los 
hijos de Israél contra Moysés y Aarón en el de- 
sierLo. 

3 Y les dijeron los hijos de Israél: Ojalá hu- 
biéramos muerto por mano del Señor en la tie- 
rra de Egypto, cuando nos sentábamos sobre las 
ollas de las carnes, y comíamos el pan en har- 
tura: ¿porqué nos habeis sacado á este desierto, 
para matar de hambre á toda la multitud? 

4 Y dijo el Señor á Moysés: He aquí, que yo 
os lloveré panes £ del cielo: salga el pueblo, y 
recoja lo que basta$ para cada dia: para hacer 6 
de él prueba, si anda en mi ley, Ó no. 


5 Mas el dia sexto ? aparejen lo que han de 
guardar: y sea doblado $ de lo que solian reco- 
ger cada dia. 

6 Y dijeron Moysés y Aarón á todos los hi- 
jos de Israél: Esta tarde sabreis, que el Señor 
os ha sacado de la tierra de Egypto: —. 

7 Y por la mañana vereis la gloria * del Se- 


cuando en la prueba y tentacion sele retarda el socorro, 
cuenta por nada las gracias recibidas, y llega á echar me- 
nos la misma esclavitud, de donde fué sacada por pura 
misericordia del Señor! 

4 Un alimento, que les servirá por un escelente y sa- 
broso pan. 

5 Dios da las cosas para que se socorra la necesidad, 
y no para que sirvan de fomento al lujo y á la gula. 
Quiere asimismo que nos pongamos en manos de su pro- 
videncia; y por esto Jesucristo nos enseña en su Evan- 
gelio á pedir el pan de cada dia. 

6 Para ver si observa las reglas y Órdenes, que yo le 
prescribiré, tocante al pan que quiero enviarle: si lo re- 
cibe con accion de gracias, y si se contenta cun este ali- 
mento que le doy, sin desear ni apelecer de nuevo el que 
ha dejado en Egypto. 

7 El viernes. De estas palabras infieren algunos in- 
térpretes que fué en domingo cuando comenzó á caer 
el maná. Y de aquí pudo tambien tener orígen, que la 
vigilia del sábado se llamase parasceve Ó preparacion. 

8 Para el viernes, y para el sábado: porque en este 
dia ni caia, v. 23. 26. 27. ni salian á recogerlo. 

9 Pruebas manifiestas del poder del Señor. 
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enim murmur vestrum contra Dominum: ¿nos 
veró quid sumus, quia mussitastis contra nos? 


8 Et ait Moyses: Dabit vobis Dominus ves- 
peré carnes edere, et mané panes in saturitate: 
e0 quód audierit murmurationes vestras quibus 
murmurati estis contra eum: ¿nos enim quid 
sumus? nec contra nos est murmur vestrum, sed 
contra Dominum. : 

9 Dixit quoque Moyses ad Aaron: Dic uni- 
verse congregationi tiliorum Israel: Accedite co- 
rám Domino: audivit enim murmur vestrum. 


10 Cúmque loqueretur Aaron ad omnem cae- 
tum filiorum Israel, respexerunt ad solitudinem: 
et ecce gloria 2 Domini apparuit in nube. 


11 Locutus est autem Dominus ad Moysen, 
dicens: 

12 Audivi murmurationes filiorum Israel, lo- 
quere ad eos: Vesperé comedetis carnes, et ma- 
né saturabimini panibus: scietisque quód ego 
sum Dominus Deus vester. 

13 Facium est ergo vesperé, el ascendens 
coturnix , cooperuit castra: mané quoque ros 
jacuit per circuitum castrorum, 

14 Cúmque operuisset superficiem terre *, 
apparuit in solitudine minutum, et quasi pilo tu- 
sum, in similitudinem pruine super terram. 


15 .Quod cúm vidissent filii Israel, dixerunt 
ad invicem: ¿Manhu? quod significat: ¿Quid est 
hoc? ignorabant enim quid esset. Quibus ait 


1 Dios castiga las murmuraciones hechas contra sus 
ministros, como hechas contra sí. Su oreja zelosa, dice 
el Sabio 1. 10. todo lo escucha, y no se le ocultará la me- 
nor murmuracion. No se encontrará una persona, que 
se atreva á murmurar derechamente contra Dios; pero 
pocos hay que no se tomen la libertad de murmurar y 
hablar mal de los que Dios ha establecido para gober- 
narlos, cuando creen que se hallan agraviados, ó que tie- 
nen motivo de estar mal contentos. No atienden á que 
estas murmuraciones van contra Dios, cuyo lugar ocu- 
pan sus ministros, ejecutando sus órdenes. 


2 Esto es, volveos de frente hácia la nube, donde re- 
side su Magestad con un modo muy particular; y vereis 
como os echa en la cara las murmuraciones con que os 
mostrais descontentos. 


3 Se cree que el maná era como aquellos granitos 
blancos de la escarcha, que caen del cielo cuando biela; 
Ó á semejanza de los del azúcar. En los Númer. xt. 9. se 
lee: Que el rocío caia de noche sobre el campo, y juntas 
mente con el el maná. Luego que el sol salia y tomaba 
alguna fuerza, se desbacia el rocío, y quedaba el maná 
sobre la yerba, Ó sobre la arena, para que lo pudieran 
recoger cómodamente. Y por último cuando el sol calen- 
taba mas, se derrelia enteramente el maná, que babia 
sobrado, v. 21. Este parece que es el sentido de la Vul- 
gata, esplicado por el texto original, y por la version de 
los Lxx. que dice así: to punt de EYEVETO, KATATAVOMLEVNE 
Tc Epoco xuxAw vns mapepbokas, llegó la mañana, ce 


EL EXODO. 


ñor: porque ha oido vuestro murmullo contra el 
Señor: pues nosotros qué somos 1, porqué mur- 
murasteis contra nosotros? 

8 Y dijo Moysés: Os dará el Señor á la tarde 
Carnes para comer, y á la mañana pan en har- 
tura: por cuanto ha oido vuestras murmuracio- 
nes con que habeis murmurado contra él: ¿por- 
que nosotros qué somos? ni contra nosotros es 
vuestro murmullo, sino contra el Señor. 

9 Dijo asimismo Moysés á Aarón: Dí á toda 
la congregacion de los hijos de Israél: Llegaos 2 
dee del Señor: porque ha oido vuestro mur- 
mullo. 

10 Y como hablase Aarón á toda la congre- 
gacion de los hijos de Ísraél, miraron hácia el 
desierto: y he aquí que apareció la gloria del 
Señor en la nube. 

11 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 

12 He oido las murmuraciones de los hijos , 
de Israél, diles: Esta tarde comereis carnes, y - 
por la mañana os hartareis de panes: y sabreis 
que yo soy el Señor vuestro Dios. 

13 Llegó pues la tarde, y subiendo codor- 
nices, cubrieron los reales: y por la mañana se 
halló tendido tambien un rocío al rededor del 
campo. 

14 Y habiendo cubierto la superficie de la 
tierra, se vió en el desierto una cosa menuda, y 
como machacada en morteroyá semejanza de es- 
carcha 3 sobre la tierra. 

15 Lo que habiendo visto los hijos de Israél, 
se dijeron el uno al otro: ¿Manhú? que quiere 
decir: ¿Qué es esto 4? porque no sabian lo que 


. 
sando el rocío al contorno del campamento. De donde se 
ve que era necesario recogerlo antes que subiera el sol, 
enseñándonos con esto, dice la Sabiduría xvi. 28. que 
debemos prevenir al sol para bendecir á Dios, y que este 
Señor debe ser adorado desde que comienza 4 amanecer. 


4 Los Hebreos sorprendidos y llenos de admiracion 
al ver el campo cubierto de aquellos granillos blancos, 
dijeron: ¿Qué es esto? ny; ]D. Y esta casualidad hizo que 
despues quedara este nombre como propio y caracterís- 
tico suyo. No se debe confundir este divino y milagroso 
maná, ni en su sabor ni en su virtud con el que cae en 
la Arabia en ciertas estaciones del año, ni con el que se 
recoge de varios árboles en la misma Arabia, en la Afri- 
ca, en la Polonia, en la Calabria y en otras muchas se- 
giones. El maná ordinario no cae, ni se coge sino en cier- 
tas estaciones del año: el del desierto caia y se recogía 
todos los dias 4 escepcion de los sábados. El ordinario Cat 
en pequeña cantidad: el del desierto en tanta abundan- 
cia, que era suficientísimo para alimentar 4 aquella pro- 
digiosa multitud de gentes, que seguia 4 Moysés. El ur- 
dinario se conserva sín preparacion largo tiempo: el del 
desierto se corrompia y engendraba gusanos. El ordinario 
no alimenta: el del desierto fué enviado por Dios para 
alimentar á los Israelitas. Así que hemos de concluir, que 
aquel Maná era milagroso, sobrenatural, y diferente del 
comun. Este, que Dios envió á su pueblo, tenia dos sa- 
bores: uno natural y ordinario: v. 31. y otro sobrenatural 
y estraordinario, que se mudaba al gusto y paladar 
de los que lo comian. $. Agustin Retract. Lib. 11. Cap. 


a Eccl. xLv.3.—b Numer. xt. 31.—c  Numer. xt. 7. Psalm. Lxxtr. 24 Sapient. xvr. 20. Joann. vr. 31. 


CAPITULO XVI. 


Moyses 2: Iste est panis, quem Dominus.dedit 
vobis ad vescendum. 

16 Hic est sermo, quem precepit Dominus: 
Colligal unusquisque ex eo quantum sufficit ad 
vescendum: gomor per singula capita, juxlá nu- 
merum animarum vestrarum que habitant in ta- 
bernaculo, sic tolletis. 

17 Feceruntque ita filii Israel: et college- 
runt, alius plus, alius minus. 

18 Etlmensi suntad mensuram gomor b: nec 
quí plus collegerat, habuit amplius: nec qui mi- 
nus paraveral, reperit minus: sed singuli juxta 
id quod edere poterant, congregaverunt. 


19 Dixitque Moyses ad eos: Nullus relin- 
- QUat ex eo ju mané. 

29 Qui non audierunt eum, sed dimiserunt 
quidam ex eis usque mané, et scatere coepit ver- 
mibus, atque computruit: et iratus est contra 
eos Moyses. 

21 Colligebant autem mané singuli, quan- 
tum suflicere poterat ad vescendum: cúmque in- 
caluisset sol, liquefiebat. 

22 In die autem sexta collegerunt cibos du- 
plices, id est, duo gomor per singulos homines: 
venerunt autem omnes principes multitudinis, 
el narraveruni Moysi. 


20. y con él otros muchos creen, que este particular y 
estraordinario privilegio solo se concedia á aquellos 1s- 
raelitas, que llenos de reconocimiento hácia Dios, que- 
rian depender únicamente de su providencia; pero no á 
los murmuradores y carnales. Y esto mismo parece insi- 
nuarse en el Lib. de la Sabiduria xv1. 20. 23. 


1 .Esto es muy conforme á lo qne la misma Encar- 
nada sabiduría dijo á los Hebreos: No fué Moysés el que 
os dió pan del cielo: mas mi Padre os da el pan verdade- 
ro del cielo, JOAN. v1. 32, 


2 MS. 3. Un almud. MS. 7. Un celemín. Es la décima 
parte del Bathó ú Ephi, v. 36. y por esto se llamaba tam- 
bien Asarón. No concuerdan los Intérpretes en deter- 
Minar la capacidad de un gomór. Parece lo mas fundado 
darle la medida igual á la de un pié cúbico de rey, ó de 
ciento cuarenta y tres pulgadas; tanto cuando se toma 
por medida de sólidos, como de liquidos. Véase CALMET, 
Esta medida era suficiente para que aun los mas robus- 
tos pudieran comer hasta saciarse; v. S. y así se ordena 
aquí, que solo se pudiera recoger diariamente un gomór 
por cabeza ó por persona; pero no se obligaba á los que 
BO podian comer tanto á que precisamente hubieran de 
recoger la dicha medida del gomór, sino lo que necesi- 
lasen para su subsistencia y alimento diario, v. 17. 18. 


3 Fermar. El mochiguan, y el apocan. 


4 Cada uno recogia lo que podia de maná; y midién- 
dolo despues por un gomór, el que habia recogido mas, 
lo daba al que recogia menos, y asi quedaba reducido 4 
Una perfecta igualdad. S. Pasto mn. Corinth, vur 14. 15. 
aplica estas palabras en este sentido á los cristianos para 
recomendarles la limosna. El Señor, como un rico pa- 
dre de familias, tiene con que dar alimento á todos sus 
hijos y siervos; y aunque al parecer hace un reparti- 
Miento tan desigual de sus bienes, es porque quiere que 
los ricos sean los ministros y cooperadores de su provi- 


4 1. Corinth. x, 3,—e 1. Corinth. vi. 15. 
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era. A los cuales dijo Moysés: Este es el pan, 
que el Señor os ha dado 1 para comer. 

16 Esta es la palabra que el Señor mandó: 
Recoja de ello cada uno cuanto basta para co- 
mer: un gomór ? por cada cabeza, segun el nú- 
mero de ánimas vuestras, que moran en cada 
tienda, así tomareis. 

17 Y lo hicieron asi los hijos de Israél: y re- 
cogieron, uno mas, OLro menos 3, 

18 Y midiéronlo á la medida de un gomór: 
ni el que habia recogido mas, tuvo mas: ni el 
que habia prevenido menos, halló menos 4: sino 
que cada uno recogió á proporcion de lo que po- 
dia comer. 

19 Y Moysés les dijo: Ninguno deje de ello 
para mañana $. 

20 Los cuales no le dieron oidos, sino que 
algunos de ellos guardaron hasta la mañana, y 
comenzó á hervir de gusanos $, y se pudrió: y 
Moysés se enojó contra ellos. 

31 Recogia pues cada uno por la mañana, 


* cuanto podia: bastar para comer: y cuando el sol 


comenzaba á calentar, se derretia *. 

22 Y el dia sexto recogieron doblado alimen- 
to, esto es, dos gomores por cada hombre: y vi- 
nieron todos los príncipes del pueblo y lo con- 
taron 84 Moysés. 


dencia, por lo que mira á los pobres. Pone en manos de 
los primeros la porcion que tocaba á los segundos; y así 
los ricos no son otra cosa que unos ecónomos de los po- 
bres, encargados de repartir entre ellos la porcion de 
bienes, que Dios les ha confiado, despues de haber to- 
mado lo que necesitan para su subsistencia, De esté 
modo se restablece el órden natural, sereduce todo a una 
especie de igualdad, y se cumplen los desiguios del 
Criador. Puede tambien entenderse este lugar de esta 
otra manera: cada uno recogia en su gomór como gus- 
taba, y lo que le parecia que podria bastar para su ali- 
mento; de manera que unos le llenabaa, y otros no. Pero 
sucedia, queá los que necesitaban de mas alimento, nada 
les faltaba, y los que no necesitaban de tanto, nada echa- 
ban menos. Pero nunca pasaban de la medida del gowór, 
que el Señor les habia mandado recoger. Los que esce- 
dian en esto, ó lo reservaban para otro dia, lo hallaban 
podrido y convertido en gusanos, v. 20. castigando Dios 
de este modo su infidelidad y codicia. Algunos Padres é 
Intérpretes creyeron, que Dios por un continuo milagro 
reducia á la medida de un gomór todo lo que cada par- 
ticular recogía, en cualquier cantidad que ello fuese. 


3 No os afaneis, decia Jesucristo, por el dia de ma- 
ñana; porque el dia de mañana se afanará por si mismo. 
Bástale á cada dia su afan. MaTTH. Vi. 54. 


6 Frrrar. E gusaneó gusanos. 


7 MS8.7. E como escalentaba el sol, retíase, Esto es, 
de lo que habia quedado en el campo sin recoger; por- 
que lo que llevaban á sus tiendas, no solo resistia á la 
fuerza del sol; sino que lo cocian y preparaban como 
gustaban. 


8 Esto es, á consultarle y saber el sentido de las pa- 
labras con que se les ordenaba la observancia del sába- 
do. Y esto es á lo que responde Moysés. 
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23 Qui ail eis: Hoc est quod locutus est Do- 
minus: Requies sabbati sanctificata est Domino 
cras: quodcumque operandum est, facite: el 
que coquenda sunt coquite: quidquid autem re- 
liguum fuerit, reponite usyue in mané. 


24 Feceruntque ita ut preeceperat Moyses, 
el non computruil, neque vermis inventu:z est 
in eo. 

25 Dixitque Moyses: Comedite ¡llud hodie, 
quía sabbatum est Domini: non invenietur ho- 
die ia agro. 

26 Sex diebus colligite: in die autem septi- 
mosabbatum est Domini, idcircó non invenietur. 

27 Venitque septima dies: el egressi de po- 
pulo ut colligerent, non invenerunt. 

28  Dixitautem Dominus ad Moyses: ¿Usque- 
quó non vultis custodire mandata mea el legem 
meam? 

29 Videte quód Dominus dederit vobis sab- 
batum, et propler hoc die sexta tribuit vobis ci- 


bos duplices: maneat unusquisqueapud semetip-* 


sum, nullus egrediatur de loco suo die septimo. 

30 Et sabbatizavit populus die septimo. 

31: Appellavitque domus Israel nomen ejus 
Man: quod erat quasi semen coriandri album, 
gustusque ejus quasi simile cum melle. 

32 Dixit autem Moyses: Iste est sermo, 
quem precepit Dominus: Imple gomor ex eo, el 
custodiatur in futuras retró generationes: ul no- 
verint panem, quo alui vos in solitudine, quan- 
do educti estis de terra Egypti. 


33 Dixitque Moyses ad Aaron: Sume vas 
unum et mitte ibi Man, quantum potes! capere 
gomor: el repone corám Domino, ad servandum 
1n generationes vestras. 


1 MS. 3. Lo que habedes de cosinar, cosinadlo: € lo que 
habedes de fianbrar, fianbradlo, 


2 Del mana, que bubiereis recogido el viernes ó la 
víspera de la fiesta. 


3 Algunos del pueblo. 


4 Se ve la dureza de corazon é infidelidad de estos 
hombres, que desprecian los avisos y advertencias de 
Moysés. 


5 Ninguno salga ni se mueva de los reales. 


6 No blanco como la semilla del cilantro, gue no lo 
es, sino blanco y semejante á ta semilla del dicho cilan- 
tro en la figura y en el tamaño. Esta semilla son unos 
granitos redondos, y mas menudos que los de la pi- 
mienta. 


7 Enlos Númer. xi. 8. se lee que tenia sabor de pan 
amasado con aceite; como si dijéramos de fruta de sar- 
ten, Ó de hojuelas con miel. MS, 3, Como fojuelas en miel. 
FErRAR. Como buñuelos. 


8 MS. 7. Contía de un almud. Y guárdalo para reser- 
-«varlo en el arca cuando esta sea hecha. Así lo hizo Aarón, 
conservándolo entretanto en su tienda. Los Lxx. Aa6e 
OTAP.YOY YpUTOLY Eva, toma un vaso de oro; y conforme 
áesto S. Papo ad Hebr.1x. 4..En la que había una urna 
de oro, que tenía el mand, etc. El Espiritu Santo en el Li- 
bro de la Sabiduría xv1. 20. añade una circunstancia muy 


EL EXODO. 


23 El cual les dijo: Esto es lo que habló el 
Señor: Mañana es el reposo del sábado consa- 
grado al Señor: cualquiera obra que haya de ha- 
cerse, hacedla: y lo que se haya de cocer, Co- 
cedlo 1: y todo lo que sobrare 2, reservadlo 
hasta la mañana. 

24 Y lo hicieron conforme lo habia mandado 
Moysés, y no'se pudrió, ni se hallaron en él gu- 
sanos. 

25 Y dijo Moysés: Comedlo hoy, porque es 
sábado del Señor: no se hallará hoy en el 
campo. 

26  Recogedlo en los seis dias: mas el dia sép- 
timo es sábado del Señor, por esto no se hallará. 

27 Y llegó el dia septimo: y habiendo salido 
del pueblo 3 para recogerlo, no lo hallaron *. 

28 Y dijo el Señorá Moysés: ¿Hasta cuando 
no quereis guardar mis mandamientos y mi ley. 


29 Ved que el Señor os dió el sábado, y por 
eso en el dia sexto os da doblado alimento: es- 
tese cada uno en su tienda, ninguno salga de su 
puesto 5 en el dia séptimo. 

30 Y el pueblo reposó el dia séptimo. 

31 Y la casa de Israél llamó su nombre Man: 
el cual era como simiente de cilantro blanco $, 
y su sabor como de flor de harina con miel ?. 

32 Y dijo Moysés: Esta es la palabra que 
mandó el Señor: Llena un gomór de él, y guar- 
dese para las generaciones que vendrán en ade- 
lante: para que conozcan el pau con queosali- 
menté en el desierto, cuando fuisteis sacados de 
la tierra de Egypto. : 

33 Y dijo Moyses á Aarón: Toma un vaso, Y 
echa en él todo el maná, que puede caber en un 
gomór: y colócalo delante del Señor $, para 
que sea guardado en vuestras generaciones. 


recomendable, que manifiesta claramente el gran miste- 
rio que se ocultaba bajo de este pan milagroso con que 
Dios manteniaá los Israelitas. Habeis dado, dice, á vues- 
tro pueblo el alimento de los angeles: habeis hecho que 
les lloviese del'cielo un pan amasado sia fatiga ni tra- 
bajo, que encerraba en sí todo lo que hay mas delicioso, 
y todo lo que hay mas agradable al paladar. S. PaBLo 
no nos deja dudar de esta verdad, 1. Corinth. X. 3. y el 
mismo Jesucristo quita el velo á este misterio, y nos dice 
que él mismo es el pan figurado porel maná, JOaNN:. Vi. 
31.32. 51... el verdadero pan del cielo y de los ángeles, nO 
formado en el aire, y derramado sobre la tierra como tl 
maná para conservar en vida por algun tiempo á los1s- 
raelitrs; sino el que es propio del cielo, enviado á los 
hombres por medio de la Encarnacion: siempre vivo, Y 
comunicando siempre vida de fé y de caridad 4 los hie- 
les, que caminan en el desierto de este mundo: princi- 
pio siempre de una vida inmortal en los Santos, que Se 
alimentan y viven con él eternamente. Su carne en la En- 
caristiía es un maná oculto, Apocalyp. 11. 17. de que se 
mantienen los verdaderos Israelitas, esto es, los que ba- 
biendo salido de Egypto, y libres ya del cautiverio del de- 
monio, viven en esta tierra yerma y desierta, sin camino 
y sin agua, como estrangeros y peregrinos, que buscan 
la tierra prometida, cuyo corazon no conoce otro consué- 
lo que el de suspirar sin cesar por aquel eterno reposo, 
El maná era un glimento que dejaba á los Judios es- 
clavos de la muerle del cuerpo y del alma. La carné 
de Jesucristo es un pan vivo, principio de vida eter- 


CAPITULO XVII. 


34 Sicut preecepit Dominus Moysi. Posuit- 
que illud Aaron in tabernacule reservandum. 


35 Filii * autem Israél comederunt Man 
quadraginta annis, donec venirent in terram 
habitabilem: hoc cibo aliti sunt, usquequo tan - 
gerent fines terre Chanaan. 


36 Gomor autem decima pars est Ephi. 
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34 Como lo mandó el Señor á Moysés. Y 
Aarón lo puso en el tabernáculo para conser- 
varlo. 

35 Y los hijos de Israél comieron el maná 
cuarenta años, hasta que llegaron á tierra po- 
blada: con este manjar fueron alimentados, tras- 
ta que tocaron los lérminos de la tierra de Cha- 
naán. 

36 Y el gomór es la décima parte 1del Epbi. 


CAPITULO XVII 


Murmuran Jos Israelitas en Raphidim por falta de agua, la que Moyses por órden de Dios hace sa- 
lir de la piedra de Horeb, Derrota de los Amalecitas por Josue; mientras Moyses oraba en el 


monte. 


1 Igitur profecta omnis multitudo filiorum 
Israégl de deserto Sin per mansiones suas, juxlá 
sermonem Domini, castrametati sunt io Raphi- 
dim, ubi non erat aqua ad bibendum populo. 


2 Qui Pjurgatus contra Moysen, ait: Da no- 
bis aquam, ut bibamus. Quibus respondit Moy- 
ses: ¿Quid jurgamini contra me? ¿cur tentatis 
Dominum? 

3 Sitivit ergo ¡ibi populus pre aque penu- 
ria, el murmuravit contra Moysen, dicens: ¿Cur 
fecisti nos exire de Egypto, ul occideres nos, 
el liberos nostros, ac jumenta siti? 


4 Clamavit autem Moyses ad Dominum, di- 
cens: ¿Quid faciam populo huic? adhuc paulu- 
lum, et lapidabit me. 

9 El ait Dominus ad Moysen: Antecede po- 
pulum, et sume tecum de senioribus Israél: el 


ña para las almas, prenda de inmortalidad para los 
cuerpos, fuente inagotable de paz y de alegria, y de 
fuerza y de aliento para los verdaderos fieles: mabjar 
deliciosísimo para los que saben como se debe comer; 
que desprecian las halagúeñas y engañosas delicias de 
las carnes y de los frutos de Egypto; que caminan sin 
perder jamás á Dios de vista, dóciles á su luz y á la voz 
de Sus ministros, sometidos á las órdenes de su provi- 
dencia, llenos de reconocimiento por sus dones, sufri- 
dos en las mas terribles pruebas, y cuando se ven pri- 
vados de aquellas cosas, que son mas sensibles a la 
haturaleza. Pero para los que comen este divino maná 
con la ingratitad, con la infidelidad, con el sinsabor, 
con la murmuracion, con la indocilidad de los Hebreos, 
y Con su espíritu de rebeldía y falta de subordinacion a 
Sús pastores; viene á convertirse en pouzoña, Que les 
da doblada muerte, lejos de preservarlos de morir: los 
áparla y escluye de la tierra prometida á los escogidos, 
lejos de acercarlos y de inlroducirlos en ella. Dadros, 
Señor, siempre este pan, JoanN. vi $4. sin el que no po- 
demos vivir. Pero estó lejos de nosotros un corazon de 
€nemigos ó de esclavos, que nos haga indignos de él. 
Lo que os pedimos, es un corazon de hijos. Dadnos, 
Dios MID, este corazon, para que comamos dignamente 
y cou fruto el pan de los hijos. 

MS. 3, y 7. Era un diesino de fanega. S. Grrónaro 


4 1. Esdr. 1x, 21, Judith v. 15.—b Numer. xx. 4. 


1 Habiendo pues partido toda la multitud 
de los hijos de Israél del desierto de Sin por sus 
mansiones ?, conforme á la palabra del Señor, 
acamparoh en Raphidim $, en donde no tenia 
agua el pueblo para beber. 

2 El cual habiendo pendenciado contra Moy- 
sés, dijo: Danos agua para que bebamos. A los 
que respoudió Moysés: ¿Porqué pendenciais 
contra mí? ¿porqué tentais + al Señor? 

3 Allí pues tuvo sed 5 el pueblo por falta de 
agu, y murmuró contra Moysés, diciendo: 
¿Porqué nos has hecho salir de Egypto, para 
matarnos de sed, y á nuéstros hijos, y á las 
bestias? 

4 Y clamó Moysés al Señor, diciendo: ¿Qué 
baré á este pueblo? De aquí á un instante $ lam- 
bien me apedreará. 

5 Y dijo el Señor á Moysés: Adelántate Tal 
pueblo, y toma $ contigo de los ancianos de 1s- 


traslada comunmente por Ephi esta palabra; y nuestros 
tra suclores anlizuos por £pha, segun el Hebreo. 

2 MS. 3. Por sus movidas. Las mansiones Ó acampa- 
mentos que hicieron los Asraelitas hasta entrar en la 
Tierra Santa fueron cuarenta y dos. Estas se refieren Lo- 
das por su Órden en los Nám. ¿xxu1. Aquí se omiten dos, 
por no haber ocurrido eu ellas cosa memorable: á saber 
es, la nona que fué en Daphca, y la décima en Alús, de 
dende vinieron á Raphidim. 

3 El Señor haciendo que se levantara la columna de 
nube, y que caminara delante de ellos, les manifestaba 
el lugar donde quería que acampasen, parándose allí la 
nube. KRapbidim estaba en la estremidad del desierto de 
Sin, á los cunfines de los Amalecitás, junto al monte 
Horéb. 

4 En vez de recurrir al S=ñor, y de poner en él to- 
da vuestra conlianza á vista de tantos prodigios que ha 
hecho con vosotros; ¿porqué ahora lo tentais? 

5 Frrrar. Y asedesció. 

6 0 falta ya poco para que no me apedree, estando 
llewo de iudignacion. 


7 Como si dijera: No temas, que yo estoy conligo: 
pasa por medio de todos ellos, que ninguno te hará mal, 
y ponte á la frente de todos. 


8 Para que sean testigos del milagro. 
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virgam quá * percussisti fluvium, tolle in manu 
tua, el vade. . 


6 En ego stabo ibi corám te, supra petram 
Horeb: percutiesque petram, et exibit ex ea 
aqua, ut bibat populus. Fecit Moyses ita corám 
senioribus Israél: 


7 Et vocavit nomen loci illius, Tentatio, 
propter jurgium filiorum Israél, et quia tenta- 
verunt Dominum, dicentes: ¿Estne Dominus in 
nobis, an non? 


8 Venit* autem Amalec, et pugnabat con- 
tra 1sraél in Raphidim. 


9 Dixitque Moyses ad Josué: Elige viros, et 
egressus, pugna contra Ámalec: cras ego stabo 
in vertice collis, habens virgam Dei in manu 
mea. » 

10  Fecit Josué ut locutus erat Moyses, et 
pugnavit contra Amalec: Moysesautemel Aaron, 
et Hur ascenderunt super verticem collis. 


11 Cúmque levaret Moyses manus, vincebat 


4 La vara con que heriste el rio Nilo por mano de 
tu hermano Aarón. Moysés dividió el mar Rojo, y 
Aarón fué el que hirió las aguas del Nilo. Lo que se 
hace por autoridad de Otro, se dice hacerse por aquel 
mismo. Y así lo que hizo Aarón, mas bien se puede 


atribuir á Moysés, porque Dios por Moysés ordenaba lo” 


que habia de hacer Aarón. En Moysés residia la autori- 
dad; y Aarón era como un ministro suyo. S. AUGUST. in 
Exod. Quest. LX1V. 

2 Alli presente por mi poder y mi socorro, para que 
en el momento mismo salga agua de la piedra. Los Lxx. 
usan del pretérito eyw sotnxa exet, mpo tov us eA0ery 
ETL TNG TETPAC, yo estuve sobre la piedra antes que tu lle- 
gases allá. Dios cuenta ya como hecho lo due habia re- 
suello hacer. 

3 Estaba esta entre Raphidim, y el inonte Horéb y 
de Sinai, que eran puntas ó cimas de un mismo monte, 
que se estendia á lo largo de aquel pais, aunque mas 
cerca de Raphidim; porque no llegaron 4 Horéb ó al Si- 
nai sino en la siguiente mansion. 

4 Algunos viageros dicen, que permanece todavía 
esta agua milagrosa, que sacó Moysés de la piedra: oLros 

. refieren, que solo han quedado los rastros Ó aberturas 
por donde corria. Parece que estos raudales ó corrien- 
tes de agua siguieron lo largo del camino, que llevaron 
los Israelitas, basta que lHegaron á lugares en donde no 
faltaba el agua. Por lo cual dice S. PaBro 1. Corinth. Xx. 
4. que la piedra misteriosa, esto es, el agua de la piedra 
de que bebian, los seguia. Y añade, que esta piedra era 
Jesucristo, piedra angular y fundamental de la Iglesia, 
herida por su Padre, por los Judios, y por los gentiles, 
cuyas divinas llagas y beridas han sido y son para nosotros 
un manantial de agua viva, que nos lava y apaga la sed 
ardiente, que padecemos en el desierto de este mundo. 
Si alguno tiene sed, dice'él mismo, Joan. vil. 57. venga ú 
mí y beba. 

5 MS. 3. Provanza. El curácter del pueblo Hebreo 
era la incredulidad y dureza de corazon. Y aunque 
parecia que se movia cuando esperimentaba el socor- 
ro del Señor; pero mantenia en el fondo de su cora- 
zon la duda y la desconfianza que al menor motivo se 
escitabin de nuevo, y los mayores milagros no lo 
podian sosegar. Por esto volvian siempre á dudar, si 
el Señor estaba en medio de ellos, pidiendo cada dia 
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raél, y lleva en tu mano la vara con que heris- 
te el rio 1, y anda. 


6 Mira que yo estaré alli delante de ti 2 so- 
bre la piedra 3 de Horéb: y herirás la piedra, y 
saldrá de ella agua t, para que beba el pueblo. 
Ilizolo así Moyses delante de los ancianos de 1s- 
rael: 

7 Y llamó el nombre de aquel lugar, Tenta- 
cion 5, á causa de la pendencia de los hijos de 
Israél, y porque tentaron al Señor, diciendo: 
¿Acaso está el Señor entre nosotros, ó no? 


8 Y vino Amaléc $, y peleaba contra Israél 
en Raphidim. 


Y Y dijo Moysés á Josué 7: Escoge varo- 
nes 8, y saliendo pelea contra Amaléc: yo ma- 
ñana estaré sobre la cumbre del collado ?, te- 
niendo la vara de Dios en mi mano. 


10  Hizolo Josué como Moysés habia dicho, 
y peleó contra Amaléc: y Moysés y Aarón y 
Hur * subieron sobre la cumbre del collado. 


11 Ycuando Moysés alzaba las manos!!, ven- 


nuevas pruebas de esta verdad, que veian confirma- 
da cada momento con prodigios. Y esto es lo que se 
Mama tentacion Ó contradiccion. En el Hebreo se lee 
MIN NOD, tentacion y rencilla. No se debe con- 
fuudir esta tentacion, que sucedió en la undécima 
mansion de los israelitas en Raphidim, el primer año 
de su salida de Egyp:o, con otra igual con que irrita» 
ron de nuevo al Señor el año cuarenta de su salida, 
en la mansion trigésima tercera, en el desierto de 
Seír. Númer. xx. 4. etc. Véase lo que dice S. PaBLo en 
su Epist. á los Hebr. 111. 8. 12, con ocasion de este mi- 
lagro y tentacion: y tambien el profeta Davio. Psalm. 
Lxx. 43. xc. 8 

6 Fué hijo de Elipház y de Tamna su concubina, 
y nieto de Esaú. Gén. xxxv1. 12, Fué padre de los 
Amalecitas, pueblo poderoso, que babitó en la Ara- 
bia Desierta entre el mar Muerto, y fronteras de la 
Iduméa, y las costas del mar Rojo. Philón los llama 
alguna vez Phenicios: sin duda porque eran compren- 
didos en la Phenicia al occidente de la Arabia Petréa. 
Philo de vita Mosis, lib. 1. pag. 636. En memoria de 
este fueron llamados tambien de su nombre todos 
los reyes que le sucedieron. Amaléc pues con su pue- 
blo ó ejército v. 13 «ino á cortar el paso de los Ís- 
raelilas. 

7 ywyr, Josué, Jesus, Salvador, fué hijo de Nun, 


no de Nave, como se lee en los 1xx de donde lo han 
tomado todos los antiguos; y de la tribu de Ephraim. 
Antes se llamaba Oséas, ó Ausém, como escriben los 
LxxX. Núm. xi. 17. Moysés le dió el nombre de Josué 
Ó Jesus, despues de la victoria que alcauzó de los 
Amalecitas: nombre que despues fué consagrado en la 
persona de nuestro Salvador Jesucristo, á quien repre- 
sentaba. 

8 Hombres de valor. 

9 Desde donde yo pueda ver los dos ejércitos. 

10 Joszrro dice: que estaba este casado con María 
hermana de Aarón; pero Véase lo que dejamos dicho 
en la nola al v. 20. del cap. xv. En ausencia de Moy- 
sés gobernaba el pueblo juntamente con Josué. Parece 
era hijo de Caleb hijo de Esrón, diverso de Caléb hijo 
de Jephón. 

11 Porque al paso que alzaba las manos, era mas fer- 
viente su oracion. 


a Supra xtv. 21. Psalm, 1.xxvt1. 15.1. Corinth. x. 4.—b Denter. xxv. 17. Judith 1v. 13. Sapient, x1. 3. 
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Isragl: sio autem paululún remisisset, supera- 
bat Amalec. 

12 Manusautem Moysi erant graves: sumen- 
tes igitur lapidem, posuerunt subter eum, in 
quo sedit: Aaron autem et Hur sustentabant ma- 
nus ejus ex utraque parte. El factum est ut ma- 
nus illius non lassarentur usque ad occasum 
solis. 

13 Fugavitque Josué Amalec, et populum 
ejus in ore gladii. 

14 Dixit autem Dominus ad Moysen: Scribe 
hoc ob monimentum ia libro, et trade auribus 
Josué: delebo enim memoriam Amalec sub colo: 


15 Aditicavitque Moyses altare: et vocavit 
nomen ejus, Dominus exaltatio mea, dicens: 

16 Quia manus solii Domini, et bellum Domi- 
ni erit contra Amalec, á generatione in genera- 
tionem. 


cia Israél: mas cuando las abajaba un puco, so- 
brepujaba Amaléc 1, 

12 Y Moysés tenia pesadas las manos ?: por 
lo que tomando una piedra, pusiéronla debajo 3, 
y se sentó en ella: y Aarón y Hur je sostenian 
sus manos por una y otra parte. Y aconteció que 
a manos no se cansaron hasta que se puso el 
sol. 

13 Y Josué hizo huirá Amaléc 4, y ásu pue- 
blo á filo de espada. 

14 Y el Señor dijo á Moysés: Escribe esto 
para memoria en un libro 5, y ponlo en oidos de 
Josué: porque raeré la memoria 6 de Amaléc de 
debajo del cielo. 

15 Y edificó Moysés un altar: y llamó su 
nombre, el Señor es mi exaltación 7, diciendo: 

16 Porque la mano $ del solio del Señor, y 
guerra del Señor será contra Amaléc, de gene- 
ración en generacion. 


CAPITULO XVIIL 


Jethró suegro do Moyses viene al campo de los Israelitas, y le trae á Séphora su muger y dos hijos. 
Moyses por consejo de Jethró reparte con otros el gobierno del pueblo. 


1 Cúmque audisset Jethro, sacerdos Madian, 
cognatus Moysi, omnia que fecerat Deus Moysi, 


1 MS.3. Mayorgava. Porque no era tan fervorosa su 
* Oracion. Y así se ve que esta victoria se debió á los rue- 
gos ardientes de Moysés, y no á las armas y fuerza de 
los Hebreos. Jubira' 1v. 13, Escelente leccion es esta pa- 
ra los que frecuevtan la oracion. Dios muchas veces 
* Previene nuestros votos, y se adelanta á concedernos lo 
que deseamos, aun antes que abramos la boca para pe- 
dirselo. Isaz. Lxy1, 94, Otras, se nos oculta, para que se 
redoble en nosotros el deseo de poseerlo, y porque so- 
mos tales, que despreciamos frecuentemente lo que lo- 
gramos con facilidad, y no estimamos sino lo que conse- 
fuimos á costa de sudores. Es difícil que nuestro espí- 
Fitu conserve largo tiempo la atencion, que pide la 
Oracion; y por esto necesita de apoyos que la sostengan, 
como Hur y Aarón sostuvieron tas manos de Moysés. 
El deseo de vencer, el temor de ser vencido, la espe- 
ranza de una nueva gracia, el recouecimiento de otra ya 
recibida, son los apoyos que la sostienen, é impiden de 
Caer en desfallecimiento. Veuzamos tambien, dice San 
ÁGUST, Lid.1y de Trinit. Cap. 15. por medio de la eruz 
del Señor, que era figurada en los brazcs tendidos de 
Moysés, a Amaléc, esto es, al diablo, que enfurecido sale 
al camino, y se nos Opone negándonos el paso para la 
tierra de prowision. Y en el Lib. de las 1. Homilias. Ho- 
“Mil, Xx y 1. ete. s1 se cansan tus manos de bien obrar, lle» 
vará la ventaja Amaléc, esto es, el demonio. 
2 Cansados los brazos 
5 MS. 3. De so él. MS. Fondón del, 
: 4 MS.3. Aflacó. Con las armas que sacaron de Egyp- 
0, y que tomaron de los despojos y cadáveres de los 
Egypcios. 
Pd hazlo saber á Josué. Esta es la primera vez que 
a nencion de escritura. El término libro se toma 
senrral por las tabletas en que entonces se escribia, 


1 Y habiendo oido Jethró, sacerdote de Ma- 
dian, pariente * de Moysés, todo lo que Dios 


y por toda suerte de escritura. 

6 MS. 7. Ca rematamiento remataré la remembranza. 
Asi se verificó mas de cuatrocientos años despues, cuan- 
do el Señor ordenó á Saul, que acabara con Amaléc y 
con todo su pueblo. Pues aunque este rey no ejecutó 
fielmente tas órdenes del Señor, esto no obstante desde 
entonces no se habla ya mas de aquel pueblo. 1. Reg. 
Xv. La causa de esle rigor fué, que pidiendo solamente 
los Israelitas á Amaléc paso libre por sus tierras, no so- 
lamente no se lo concedió, sino que usó la bárbara 
crueldad de quitar la vida á los últimos del ejército, que 
por cansados se quedaban atrás sin poder seguir á los 
OLPOS. 

7 El Señor es mi gloria. El Hebreo: mi gloria, mi es- 
tandarte, mi insignia, El Señor es el que ahora me ha 
asistido, y asistira siempre contra los Amalecitas, y con- 
tra todos mis enemigos. Los LXx. xLptog XATAPUYV p.00, 
el Señor es mi refugio. JOSEPHO VIXAtOV OVOLATAG DEOY, 
invocando á Dios dador de las victorias. Esto es, yo he 
peleado por órden de Dios bajo de su proteccion y es- 
tandartes, y asi he vencido en su nombre. 

8 El poder del trono del Señ5r, ó la mano del poder 
Divino. Estas palabras encierran una fórmuta de jura- 
mento, como sí dijera: Esta es la mano del Señor, que 
jura por su trono, que será perpétua la guerra contra 
los Amalecitas. Asi la Parófrasis Cbaldayca. La causa de 
esto véase arriba en la nota al y. 14. El Hebreo: porque 
mano sobre el trono de Dios: guerra del Señor coutra 
Amaléc. Esto es, por cuanto Amaléc ha estendido su 
mano contra el trono de Dios, el Señor afligirá con gue- 
rra sangrienta á los Amalecitas hasta acabar enteramen- 
Le con ellos. 

9 La siguificacion varia de la palabra hebrea 40M, 
cualquier pariente de afinidad, como suegro, cuñado 
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et Israéli populo suo, et quod eduxisset Dominus 
Israél de Egypto: 

2  Tulit Sephoram uxorem Moysi quam remi- 
serat: : 

3 Et duos filios ejus, quorum unus vocaba- 
tur Gersam, dicente patre *: Advena fui in terra 
aliena. . 

4 Alter vero Eliezer: Deus enim, ait, patris 
mei adjutor meus, et eruit me de gladio Pha- 
raonis. 

3 Venit ergo Jethro cognatus Moysi, el filii 
ejus, et uxor ejus, ad Moysen in desertum, ubi 
erat castrametatos juxtá montem Dei. 

6 Et mandavit Moysi, dicens: Ego Jethró 
cognatus luus venio ad te, el uxor tua, el duo 
fili1 tui cum ea. 

7 Qui egressus in occursum cugnati sui, ado - 
ravit, et osculatus est eum: salutaveruntque se 
mutuó verbis pacificis. Cúmque intrasset taber- 
naculum, ' 

8 Narravit Moyses cognato suo cuncta qué 
fecerat Dominus Pharaoni, et /Egyptiis propter 
Israél: universumque laborem, qui accidisset eis 
in itinere, et quod liberaverat eos Dominus. 


9 Letatusque est Jethro super omnibus bo- 
nis, que fecerat Dominus Ísraéli, e quod eruis- 
set eum de mano Algyptiorum, 

10 Etait: Benedictus Dominas, qui liberavit 
vos de manu Egyptiorum, et de manu Pharao- 
nis, qu: eruit populum suum de manu ¿Egypli. 

11 Nunc cognovi, quia magnus Dominus su- 
per omnes deos: ed quód > superbé egerint con- 
tra illos. 


etc. ha dado lugar á que algunos Intérpretes creyeran 
que Jetbró, de quien aquí se babla, no sea aquel mis- 
mo Ragúel padre de Séphora, con quien se casó Moy- 
sés, y del quese ha tratado en el cap. 11. v. 18. sino bijo 
suyo. Véase lo que alli hemos notado. Pero del contex- 
to de este versículo y del que sigue, se infiere que fué 
el mismo: y tambien de las palabras del v. 19. que son 
mas propias de un anciano y de un suegro, que de un 
cuñado, que á lo mas podia lener la misma edad que 
Moysés. Fuera de que en los LXx. se llama yap.6pos, 
suegro, Y por BYMMACO mevbepos, suegro, padre de la mu- 


ger. Lo que se refiere aquí de Jethró, se dice por pro- 
lepsis Ó anticipacion; porque esto no sucedió, cuando 
estaban en Raphidim, sino en el campamento siguiente, 
cuando ya babian recibido la Ley de los Israelitas al ín 
del primer año de su salida de Egypto, y poco antes de 
retirarse del Sínai para continuar Sus marchas. Esta 
opinion me parece mas fundada, que la que defiende 
haber sucedido todo esto en Raphidim. 

1 Séphora y sus dos hijos acompañaron á Moysés, 
cuando salió de la casa de su suegro para ir á Egypto. 
Lo que aqui se dice, da claramente á entender, que 
Séphora, despues de baber circuncidado á su hijo, y 
que este hubo curado de las heridas, se volvió á la casa 
de su padre, y para esto se apartó de Moysés. Cap. 
1v. 16. 

2 Junto al Sinai. Se cree que se cuenta aquí por 
anticipacion Ó prolepsis esta visita, que hizo Jethró 
a Moysés, y que no Luvo lugar sino al fin del primer 
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habia hecho á Moysés, y á Israél su pueblo, y 
que el Señor habia sacado á Israél de Egypto: 
2 Tomó á Séphora muger de Moysés, la que 
habia vuelto á enviar ?: ñ 
3 Y á sus dos hijos, de los cuales el uno se 
llamaba Gersám, por decir el padre: Advenedi- 
zo fuí en tierra agena. 

4 Y elotro Eliezér: porque dijo: El Dios de 
mi padre mi ayudador, y me libró de la espada 
de Pharaón. 

3 Vino pues Jethró pariente de Moysés, y sus 
hijos y su muger, á Moysés al desierto, en don- 
de estaba acampado junto al monte * de Dios. 

6 Y envió recado á Moysés, diciendo: Yo 
Jethró tu pariente vengo á tí, y tu mujer, y lus 
dos hijos con ella. 

7 El cual habiendo salido al encuentro de su 
pariente, le bizo una profunda reverencia, y le 
besó: y se saludaron el uno al otro con palabras 
de paz. Y habiendo entrado en la tienda 3, 

8 Contó Moysés á su pariente todo lo que el 
Señor habia hecho á Pharaón, y á los Egypcios 
por amor de Israél: y todos los trabajos, que les 
habian acaecido en el camino, y que los habia 
librado el Señor. 

Y Yalegróse Jethró por todos los bienes, que 
habia hecho el Señor á Israél, porque lo hubiese 
sacado de mano de los Egypcios, 

10 Y dijo: Bendito el Señor, que os libró de 
mano de los Egypcios, y de mano de Pharaón, 
el cual sacó á su pueblo de mano de Egypto. 

11  Abora conozco t, que el Señor es grande 
sobre' todos los dioses: por cuanto obraron $ 
contra ellos con soberbia. 


año de la salida de Egypto, cuando estaba ya erigi- 
do el Tabernáculo, y la república de los Hebreos for- 
mada, tanto por lo que mira álo civil, como á lo sa- 
grado. 

3 Primero en la tienda ó pabellon del Señor, que 
entonces ya le estaba construido; y despues en la de 
Moysés. 

4 De estas palabras infieren algunos, que Jethró 
era sacerdote idólatra. Pero el sentido que presentan 
es diverso. Abora por la esperiencia, y en vista de lo 
que me bas contado, me confirmo en lo mismo que ya 
antes sabia; esto es, que el Señor de Israél es grande 
sobre Lodos los dioses. La muger de Sarepta dijo a Elías 
en el mismo sentido: 4hora he conocido en esto, á saber: 
en haber resucitado 4 su hijo, que es varon de Dios. MI. 
Reg. xvi. v. ult. Y ya antes le habia dicho, Y. 48. ¿Qué 
tengo yo contigo? qué á mí y ú tá, etc. ¿qué tengo yo Com- 
tigo? ¿para qué vienes acá? Y tambien lo sabia por ha- 
ber visto y esperimentado el milagro, que se refiere allí, 
v. 16. etc. de la harina y del aceite, que no habia men- 
guado. 

3 Dios ha manifestado su soberano poder sobre los 
Egypcios y sobre sus dioses, porque levantándose Con- 
tra los Hebreos Jos han oprimido con una inj1sta ser- 
vidumbre. El Hebreo undy 1 WN DT) O porgte 
se han levantado soberbiamente contra ellos. Esto €s, los 
cogió en las mismas redes con que querian coger á los 
Israelitas, convirtiendo en daño y ruina suya lodos SUS 
consejos y designios. 


a Supra 1. 22.—b Supra 1. 14, et v. 7. et x. 10, ob xiv. 8. 
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12 Obtolit ergo Jethro cognatus Moysi ho- 
locausta el hostias Deo: veneruntque Aaron et 
omnes seniores Ísraé!, ut comederent panem 
cum eo corám Deo. 

13 Altera autem die sedit Moyses ut judi- 
caret populum, qui assistebat Moysi á mané us- 
que ad vesperam. 

14 Quod cum vidissel cognatus ejus, omnia 
scilicet que agebat in populo, ait: ¿Quid est 
hoc quod facis in plebe? ¿cur solus sedes, et 
omnis populus preestolalur de mané usque ad 
vesperam? 

15 Cui respondit Moyses: Venit ad me po- 
pulos querrens sententiam Dei. 

16 Cumque acciderit eis aliqua disceptatio, 
veniunt ad me at judicem imtereos, el osten- 
dam precepta Dei el leges ejus. 

17 Atille: Non bonam, inquit, rem.facis: 

18 Stulto labore consumeris et tu el populus 
jste qui tecum est: ulirá vires tuas est nego- 
.lium *, solus 1dlud non poteris sustinere. 


19 Sed audi verba mea atque consilia, el erit 
Deus tecum. Esto tu populo in bis quee ad Deum 
pertinent, ut referas que dicuntur ad eum: 


20 Ostendasque populo ceremonias et ri- 
tum colendi, viamque per quam ingredi debeant, 
et opus quod facere debeant. 

21 Provide autem de omni plebe viros poten- 
les, et timentes Deum, in quibus sit veritas, et 


1 Como sacerdote que era del Dios verdadero, El 


Hebreo Ay, es elevación y holocausto. Y tomó Jethró 
suegro de Moysés elevación y sacrificios; esto es, tomó de 
mano de Moysés Ó de otro victimas, y las sacrificó al 
Señor. En el v. 1. se llama sacerdole de Madián por es- 
celencia; porque era el que entre todos los sacerdotes 
de Madian adoraba al verdadero Dios, manteviendo pu- 
ro su culto en medio de la idolatría; así como Melqui- 
sedech vivió sautamente, y fué sacerdote del verdadero 
Dios en medio de la impiedad de los Chananeos. No pa- 
rece verisímil, que Moysés quisiese habi.ar por espacio 
de cuarenta años con un sacerdote idólatra, y mucho 
Menus tomar por muger una hija suya. 

2 .A celebrar un banquete sagrado, en que comieron 
de las carnes de las victimas sacrificadas á Dios. Delan- 
le de Dios, quiere decir, á honra y gloria de Dios. Véa- 
Se $, AGUSTIN Quest. LXV1. 

3 A juzgar: esta es palabra, que pertenece propia- 
mente á un juez. 

4 La voluntad, la ley de Dios, que yo como fiel in- 
lérprete suyo les declaro conforme á las luces, que. su 
Magestad se digna comunicar á este su siervo. 

El consejo, que da aquí Jethró á Moysés, está en 
verdad lleno de sabiduría y de prudencia. Le aconseja 
Que sea como el mediador entre Dios y el pueblo, de- 
Clarando 4 éste las órdenes de Dios, y representando á 
Dios las necesidades del pueblo; y que para lo que mi- 
"aba á la justicia y derecho de los particulares, esco- 
Klese personas capaces de desempeñar un empleo tan 
¡MPortaute, que decidiesen y resolviesen los casos or- 
dinarios y menos considerables, dándole cuenta de los 


a Deuter. 1, 2, 
A. T-T. 1 
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12 Ofreció pues Jethró pariente de Moysés 
holocaustos 1 y víctimas á Dios: y vinieron Aa- 
rón y todos los ancianos de Israél á comer pan * 
con él delante de Dios, 

13 Y áotro dia se sentó Moysés para juzgar 
al pueblo, que asistia á Moysés desde la maña- 
na hasta la tarde. 

14 Lo cual habiendo visto su pariente, esto 
es, lodo aquello que hacia en el pueblo, dijo: 
¿Qué es esto que haces en el pueblo? ¿por qué 
te sientas 3 solo, y todo el pueblo espera desde 
la mañana hasta la tarde? 

15 Al cual respondió Moysés: Viene el pue- 
blo á mi buscando la sentencia t de Dios. 

16 Y si les acaeciere alguna diferencia, vie- 
nen á mi para que juzgue entre ellos, y les ma- 
nifieste las Órdenes de Dios, y sus leyes. 

17 Mas él: No es bueno, le dijo, lo que haces: 

18 Te consumes con un trabajo vano, no 
solo tú, sino tambien este pueblo que está con - 
tigo: sobre tus fuerzas es el negocio, tú solo no 
podrás soportarlo. 

19 Mas oye 5 mis palabras y consejos, y se- 
rá Dios contigo. Sé tú para el pueblo en las co- 
sas que pertenecen á Dios, para que le refieras 
las cusas que se le dicen: 

20 Y manifiestes al pueblo las ceremonias y 
el ritual del culto, y el camino por el cual de- 
ben andar, y la obra que deben hacer. 

21 Y provee de todo el pueblo hombres de 
valor $, y lemerosos de Dios, en quienes se 


mas dificiles, y que pidiesen particular atencion. Parece 
estraño, que no ocurriera á Moysés un consejo tan sa- 
bio como este, y que un hombre tan lleno de la luz del 
cielo tuviera necesidad de que otro le instruyese, Pero 
Dios con este ejemplo presenta un remedio muy eficaz 
contra la peligrosa tevtacion de la soberbia, para todos 
aquellos, que ó por sus luces Ó porsu empleo se ven 
superiores á los Otros. Les enseña, que lodo hombre, 
sea quien fuere, tiene unas luces muy escasas y limita- 
das: que Dios, que es el autor de la sabiduría y de los 
buenos consejos, los dispensa á quien y por quien quie- 
re, y que mucbas veces no solamente los que son snpe- 
riores en autoridad, aunque no en sabiduria, pero aun 
los mas sabics é ilustrados, y aun los mismos profetas, 
como lo era Moysés, Ho ven ni entienden Jo que Dios 
quiere descubrir á otros menos ilustrados que ellos, y 
que se ballan en grados menos elevados. No seas sabio 
á tus propios ojos, y no te apoyes subre tu prudencia, di- 
ce el Sabio, Proverb. ni. 7. 5. 

Ms. 3. De fonsado, temientes á Dios. Jethró en es- 
Las pocas palabras da una cumplida leccion á los que 
han de nombrar jueces, de las calidades que principal- 
mente han de buscar en ellos. Hombres de valor y fir- 
meza, para mantener y hacer una exacta justicia; y pura 
impedir que la inocencia sea oprimida del poder, espo- 
niéndose á sí mismos á todos los peligros, cuando el ca- 
so y las circunstancias lo pidieren. Temerosos de Dios, 
acorilándose que hay un Juez soberano detodos los jue- 
ces, á quien han de dar cuenta de todos sus juicios. 
Amor de la verdad y de la justicia. El juez, que tema á 
Dios, mirará estas dos virtudes, como el único tesoro 
que debe conservar, aunque sea esponiendo todo el res- 
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qui oderint avaritiam, et constitue ex eis tri- 
bunos, el centuriones, et quinquagenarios, el 
decanos, 

92 Qui judicent populum omni tempore: 
quidquid autem majus fuerit, referant ad te, el 
ipsi minora tantummodó judicent: leviusque sit 
tibi, partito in alios onere. 


23 Si hoc feceris, implebis imperium Dei, et 
precepta ejus poteris sustentare: et omnis hic 
populus revertetur ad loca sua cum pace. 


24 —Quibus auditis, Moyses fecit omnia quee 
¡lle suggesserat. 

25 El electis viris strenuis de cuncto Israél, 
constituit eos principes populi, tribunos, el cen- 
turiones, el quinquagenarios, et decanos. 


26 Qui judicabant plebem omni tempore: 
quidquid autem gravius erat, referebant ad 
eum, faciliora tantummodó judicantes. 

27 Dimisitque cogualum suum; qui rever- 
sus abiit in terram suam, 


EL EXODO. 


halle verdad, y que aborrezcan la avaricia 1, y 
pon de ellos tribunos, y centuriones, y capora - 
les 2 de cincuenta, y de diez hombres, 

22 Los cuales juzguen al pueblo en todo 
tiempo: y te den razon de todo lo que fuere de 
mayor momento, y ellos juzguen solamente lo 
de menor importancia: y te sea mas Jlevadera, 
reparlida la carga sobre otros. 

93 Si esto hicieres cumplirás 3 el manda- 
miebto de Dios, y podrás mantener en pié sus 
preceptos: y todo este pueblo se volverá en paz 
a sus moradas. 

24  Oidas estas cosas 4, hizo Moysés todo lo 
que él le habia sugerido. 

25 Y habiendo escogido de todo Israél hom- 
bres valerosos, los puso por principes del pue- 
blo, tribunos, y centuriones, y caporales de 
cincuenta, y de diez hombres. 

26 Los cuales juzgaban al pueblo en todo 
tiempo: y daban cuenta á Moysés de todo lo que 
era mas grave, juzgando ellos solamente las 
cosas mas fáciles. 

27 Y despidió ásu pariente: el cual habien- 
do partido se volvió á su tierra. 


CAPITULO XIX. 


Llegan los Israelitas al Sinai. Moyses sube á la montaña, y ordena que se santifique el pueblo pa- 
ra recibir la Loy. Dios hace que resplandezea su magestad y gloria sobre aquel monte á vista de 


tudo el pueblo, 


1 Mense tertio egressionis Israél de terra 
KEgypti *, in die hac venerunt in solitudinem 
Sinai. 


to. Que sea enemigo de la avaricia. Cuando se trata de 
un particular, basta que no sea un avaro; pero un juez 
debe aborrecer en lal grado la avaricia, que no conlen- 
tándose con ser incorruptible á todo interés, ha de 
aborrecer y tener horror á las dádivas, las cuales cie- 
gan los ojos de los jueces mas ilustrados, y les hacen 
perder ó torcer el camino derecho de la juslicia. Eccle- 
síast. xx. 3l. 


1 MS. 7. Que aburran el algo. 


2 Aestos Tribunos ó Quiliarcos sucedieron despues 
los Jueces urbanos, y á Moysés el Synedrio. Todo el 
pueblo estaba dividido en tribus, y cada tribu en gran- 
des familias, que se derramaban en casas particulares. 
Cada una de estas grandes familias tenia un tribuno 
que se llamaba príncipe de mil, fuera Óno mayor el nú- 
mero de personas que se hallaban en "aquella familia: y 
este tribuno tenia por subalternos otros oficiales, que 
se llamaban cabezas Ó cabos de ciento, de cincuenta, y 
de diez personas, poco mas ó menos. Y lodos estos jun- 
tamente con el tribuno ó príncipe de mil, juzgaban los 
negocios de menor importancia. 


3 Podrás hacer que se cumpla el mandamiento, y 
que se mantenga en pié la observancia de sus precep- 


tos. El Hebreo Tp NYIN DMÓN PD1 y lo que Dios 
te mandare, y podrás mantenerte, Ó sufrir este trabajo, 


a Num. xxxur. 15. 


1 Al tercer mes 5 de la salida de Israél de 
la tierra de Egypto, en este dia llegaron al de- 
sierto de Sinai. 


y hacer de modo, que este pueblo se vuelva en paz á su 
casa, y sin el tedio de estar esperando desde la mañana 
basta la Larde. El texto hebreo admite tambien este OLro 
sentido; y Lodo este pueblo irá en paz á su lugar; esto 
es, á la tierra de Chanaán á donde camina. 

4 Dejando Moysés con esta sola accion un perfecto 
modelo de docitidad y h1mildad á todos los siglos, per- 
suadido que un consejo sabio y verdadero por cualquit- 
ra boca que nos sea dadn, no viene del hombre, que S0- 
lo es tinieblas, sino de Dios, que es la misma verdad. 
S. AuGusT. de Doctr. Christ. ¿n Prol. 1.7. 

5 En este dia tercero del tercer mes. Convienen f6- 
neralmente todos en que el Señor dió su Ley á los 
Israelivas cincuenta dias despues de su salida de Exyp- 
to, que se cuentan de este modo: Desde el dia 
quince en que salieron los Israelitas, sin incluir éste, 
hasta ei fin del mes primero, se cuentan calorce 
dias; añádanse treinta del mes segundo, y se ten: 
drán cuarenta y cuatro dias, y con los seis del mes 
tercero resultarán precisamente los cincuenta que Se 
buscan. Que no deba entrar en este número el dia 
quince en que salieron, se prueba evidentemenlt 
Con esta razon: Segun el sentimiento comun de la 
Iglesia, fué dada la Ley ep el mismo dia en que los 
Hebreos celebraban lodos los años la fiesta de Pen- 
tecostes : puesto que así como fué instituida la Pas- 


CAPITULO XIX, 


2 Nam profecti de Rapbidim, et pervenien- 
tes usque 1n desertum Sinai, castrametati sunt 
in eodem loco, ibique Israél fixit-tentoria é re- 
gione montis. 


3 Moyses* autem ascendil ad Deum, voca- 
vitque eum Dominus de monte, et ait: Hee di- 
ces domui Jacob, et anountiabis filiis Israél: 


4 Vos? ¡psi vidistis que fecerim Agypliis, 
quomodo portaverim vos super alas aquilarum, 
et assumpserim mibi. 


5 Si ergo audieritis vocem meam, el custo- 
dieritis pactum meum, eritis mibi jo peculium 
de cunctis populis e: mea est enim omnis terra. 


6 Et d vos eritis mihi in regnum sacerdota- 
le, et gens sancta. Heec sunt verba que loque- 
ris ad filios Israé!. 


7 VenitMoyses, etconvocatis majoribus natu 
populi, exposult omnes sermones quos manda- 
verat Dowminus, 


8 Responditque omnis populus simul: Cunc- 
la que locutus est Dominus, faciemus. Cúmque 
retulisset Moyses verba populi ad Dominum, 


cua en memoria de la salida de Egypto, y se celebraba 
todos los años el mismo dia que sucedió; así tambien fué 
instituida la fiesta de Pentecostes en memoria de la Ley, 
que dió Dios á su pueblo, y se celebraba del mismo mo- 
do todos los años el mismo dia en que fué dada. Estos 
Cincuenta dias solo se comenzaban á contar desde el se- 
gundo dia de la Pascua, en la cual se ofrecia el manojo 
de espigas, ó el dia diez y seis del mes primero; Levit. 
XxiM. 41. et 13, y así parece que no debe entrar eu el 
húmero de cincuenta el dia quince en que salieron, si- 
no que han de contarse desde el dia diez y seis del mes 
Primero. Por lo que las palabras en este día equivalen á 
en el mismo día, eslo es, en el dia tercero, y Currespon- 
den al mes tercero, que precede. Si a estos tres dias del 
Més tercero se añaden los olros tres que señaló el Se- 
hor, segun consta del v. 11. tendremos los seis del mes 
Lercero, que dejamos dichos, para llenar el número de 
los cincuenta. 


1 Este desierto estaba al oriente de la Palestina, y 
tomaba el nombre de un lado, ó mas bien la punta de 
Un monte, que allí babia: por lo que S. Pamno dice, 
que Sina era un monte cn la Arabia. La otra punta se 
llamaba Horéb; á este tambien se le da alguna vez el 
nombre de Sina. 


2 Las águilas remontóndose mucho por el aire están 
Seguras de que las alcance tiro, que pueda ofenderlas. 
Las demás aves temerosas de las otras, toman á sus hi- 
108 y polluellos con las uñas ó entre las garras; pero las 
águilas que no tienen que temer sino á los bombres, los 
Cuales pueden dirigir sus flechas y liros contra ellas y 
Contra sus poiluelos, los ponen sobre sus alas, y por li- 

Far y cubrir á estos, se esponen a sí mismas y sus cuer- 
Pos, de manera que no les pueden alcanzar los golpes, 
Sin que ellas mismas sean antes transpasadas. Imágen 
escelente de la bondad y de la providencia paternal de 

los sobre los suyos. 


de Os he lomado y escogido para que me sirvais y 
alos O siguiendo la misma comparacion del águila: 
s he tomado sobre mí. El Hebreo: Os he traido á mí. 


Pe Un pueblo peculiar, amado y escogido entre todos. 
eculium sigmlica aquello que un padre de familia re- 
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2 Porque habiendo partido de Raphidim, y 
llegando hasta el desierto de Sínai 1, acamparon 
en el mismo lugar, y allí fijó Israél las tiendas 
enfrente del monte. 


3 Y Moysés subió á Dios, y llamóle el Señor 
desde el monte, y dijo: Esto diras á la casa de 
Jacob, y anunciarás a los hijos de Israél: 


4 Vosotros mismos habeis visto lo que he he- 
cho á los Egypcios, de que manera os he llevado 
sobre alas de aguilas ?, y tomado 3 para mí. 


5 Pues si oyereis mi voz, y guardareis mi 
pacto, sereis para mí una porcion escogida* entre 
todos los pueblos: porque mia es toda la tierra. 


6 Y vosotros sereis 5 para mí un reino sacer- 
dotal, y una nacion santa. Estas son las pala- 
bras que hablarás * á los hijos de Israél. 


1 Vino Moysés, y habiendo convocado á los 
ancianos del pueblo 7, les declaró todas las pa- 
labras, que el Señor habia ordenado. 


8 Y respondió á una todo el pueblo; Todo 
lo que ha dicho el Señor, haremos 8. Y habiendo 
referido Moysés las palabras del pueblo al Señor, 


coge y junta por medio de su industria y economía. 
Dios se reservó á los Hebreos, y los puso aparte como 
una porcion escogida de sus bienes. 


5 Un pueblo ilustre, honrado y privilegiado, porque 
así lo son los sacerdotes en todas las naciones: un pue- 
blo en que yo estableceré mi remo y mi sacerdocio. La 
república Hebrea se llamaba Theocracia, porque Dios 
era su rey. Por esto se queja de ellos el Señor, de que 
le desecharon cuando le pidieron rey. Puede tambien 
significar que los Israelitas serian reyes y sacerdotes, 
respecto de Dios. Los Judios hubieran sido un órden de 
sacerdotes reyes, y un pueblo de santos, si hubieran 
guardado la altanza. Y esto decia S. PEDRO. 1. 1. 9. 4 los 
cristianos: Vosotros sois el pueblo escogido, el órden de 
los sacerdotes reyes, la nacion santa, el pueblo conquista-' 
do, para que publiqueis las grandezas del que os llamado 
de las tinieblas á su admirable luz. Los cristianos son 
hechos sacerdotes y reyes por el bautismo que tos san- 
lifica, para que guarden la alianza y contralo que hacen 
en él con el Señor. Son reyes, porque la gracia de Jesu- 
cristo les da dominio sobre sus pasiones; y porque des- 
pues de haberles dado victoria del demonio, del pecado 
y del mundo, los hará reinar en el cielo. Son sacerdotes, 
porque ofrecen á Dios víctimas espirituales que le son 
agradables por Jesucristo. 1. P£TR. 11 5. y que por toda 
una eternidad se ofrecerán á él por Jesucristo, que los 
ba asociado á su sacerdocio y á su reino, para no ser 
con nds sino un solo Rey y un solo sacerdote. Ápo- 
cal. 1. 6. 


68 El Señor con el fin de disponer á su pueblo á re- 
cibir sus Leyes, le propone por boca de Moysés dos mo- 
tivos muy poderosos para empeñar su fidelidad y su 
obediencia: los beneficios pasados, y los que en lo veni- 
dero queria hacerles. 


7 Alos que eran cabezas de las familias, y los priñ- 
cipales del pueblo. 


8 Del cumplimiento de esta promesa dependia todo 
el bien de los Judíos. Ellos nada pueden, y todo lo pro- 
meten. Todo lo prometen, y nada cumplen. Y esto es el 
funesto orígen de todos los males, que despues les so- 
brevinieron. 


2 Actor. v11. 88,—b Deuter. xx1x. 2.—c Psalm. xxm.—d 1. Petr, 11. 9, 
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9 Ait ei Dominus: Jam nunc veniam ad te 
in caligine nubis, ut audiat me populus loquen- 
tem ad te, el credal tibi in perpetuum. Nun- 
tiavit ergo Moyses verba populi ad Dominum. 


10 Qui dixit ei: Vade ad populum, et sanc- 
tifica ¡llos hodié, et cras, laventque vestimenta 
sua. 

11 Et sint parati in diem tertium: in die 
enim terlia descendet Dominus corám omni ple- 
be super montem Sinai. 

,12 Constituesque terminos populo per cir- 
cuitum, et dices ad eos: Cavele ne ascendatis in 
montem”, nec tengatis fines ¡llius: ombnis qui 
tetigerit montem, morte morietur. 

13 Manus non tangeteum, sed lapidibus op- 
primetur, aut confodietur jaculis: sive jumen- 
tum fueril, sive homo, non vivet. Cum coeperit 
clangere buccina, tune ascendan! ¡o montem. 

14 Descendit Moyses de monte ad populum, 
et sanctificavit eum. Gumque lavissen! vestimen- 
ta sua, 

15 Aitad eos: Estote parati in diem tertium, 
et ne appropinquetis uxoribus vestris, 

16 Jamque advenerat tertius dies, et mané 
inclaruerat: et ecce cosperunt audiri tonitrua, 
ac micare fulgura, et nubes densissima operire 
montenm, clangorque buccine vehementius pers- 
trepebat: et timuit populus qui erat in castris. 


17 Cumque eduxisset eos Moyses in occur- 
sum Dei de loco castrorum, stelerunt ad radi- 
ces monlis, 

18 Totusb autem mons Sinai fumabat: ed 
quód descendisset Dominus super eum in igue, 
el ascenderet fumus ex eo quasi de fornace: 
eratque omnis mons terribilis, 

19 Etsonitus buccinee paulatim crescebat in 


4 Es un hebraismo: En una nube muy densa y obs- 
cura. 

2 El día cuarto y quinto del mes tercero; porque el 
Señor dió su Ley á Muysés comenzado ya el sexto. 

3 La ley natural, que imprimió Dios en el corazon 
de los hombres, dicta á todos que no deben ponerse en 
la presencia de Dios, sino es con corazones puros y san- 
tos Los Israelitas podian comprender fácilmente, que 
aquellas purificaciones esteriores de lavarse los vestidos 
y las manos, y de no acercarse á sus mugeres, no eran 
mas que una figura de la limpieza interior, que Dios 
pedia en sus almas. 

4 Ferrar. Y aterminarás. 


-5 Todos le tendrán por un sacrilego y abominable. 
Ninguno le tocará, por no comunicar en su abominacion 
y sacrilegio, sino que se le quitará la vida, ó apedreán- 
dole, ú alravesándole con fl+chas. 

6 Este término es equívoco en el original, y puede 
significar precipitado. Exod. xv. 4.2 Ó despeñado; castigo 
que se usaba tambien entre los Hebreos: 2. Paralip. 
xxv. 12. 

7 FERRAR. En son traer el cuerno. Mas cuando co- 
menzare a oirse el sonido de una bocina ó trompeta; 
cuando Dios desde lu aito del monte biciere que se 
oiga un sonido semejante al de una bocina; entonces 


2 Hebr. x11. 18.—b Deuter. 1v. 11. 


EL EXODO, 


9 Le dijo el Señor: Ahora mismo vendré á ti 
en obscuridad de nube 1, para que me oiga el 
pueblo hablar contigo, y te crea para siempre. 
Moysés pues contó las palabras del pueblo al 
Señor. 

10 Quien le dijo: Ve al pueblo, y santifíca- 
los hoy, y mañana ?, y laven $ sus vestiduras. 


11 Y estén apercibidos para el dia tercero: 
porque en el dia tercero descenderá el Señor á 
vista de todo el pueblo sobre el monte Sinai. 

12 -Y señalaras limites * al pueblo al rededor, 
y les dirás: Guardaos de subir al monte, ni de 
tocar sus límites: todo el que llegare al monte, 
morirá de muerte. 

13 No le tocará mano 5, sino que será ape- 
dreado, ó asaeteado 6: ya fuere bestia, ya hom- 
bre, no vivirá. Cuando comenzare a sonar la 
bocina Y, entonces suban al monte 8, 

14 Y descendió Moysés del monte al pueblo, 
y santificólo. Y cuando hubieron lavado sus ves- 
tiduras, 

15 Dijoles: Estad apercibidos para el dia ter- 
cero, y no os llegueis á vuestras mugeres. 

16 Y ya habia llegado el dia tercero, y la ma- 
ñana habia aclarado: y he aquí que comenzaron 
á oirse truenos, y á relucir relampagos, y á cu- 
brir el monte una nube muy densa: y el sonido 
de la bocina resonaba con mas vehemencia: y 
atemorizóse el pueblo que estaba en los reales. 

17 Y habiéndolos sacado Moysés del lugar 
del campamento para salir á recibirá Dios, se 
pararon a las raices del monte. 

18 Y todo el monte Sinar humeaba: porque 
habia descendido el Señor subre él en fuego, y 
subia el humo de él como de un horno: y tudo el 
monte estaba terrible ?, 

19 Y el sonido de la bocina poco á poco cre- 


ya podrán acercarse al monte, pero sin pasar los lí- 
miles que se bubieren señalado, v. 12. 17. Los 1XX. 
otay de e pevar, ar caAreyyes, xar y vepedo amelón 
ATO TOV OPOUE, cuando cesaren las voces y las trompe- 
tas, y hubiere pasado la nube del monte. Cuando bubie- 
re pasado todo el ruido, de manera que el monle que- 
de en su primer estado; entonces cada uno podra su- 
bir á la cumbre de él, si gustare; lo que autes nO 
podia hacer. 

8 Esto parece contrario á la prohibicion, que les ha- 
bia hecho de acercarse. Y así unos lo interpretan €n 
sentido irrisorio, como si dijera: Y asi, si hay algun le- 
merario, pruébese á acercarse al monte, luego que Co- 
menzare á oirse ta bocina. Otros por monte entieuden 
las faldas del monte; lo que parece no poderse sosLenel, 
v. 12, Otros linalmente apoyados sobre las antiguas ver” 
siones, trasladan: Cuando la bocina hubiere cesado de 80- 
nar, entonces podrán subir al monte. El pueblo acamp0 
un año entero al rededor del monte, y Dios le permill0 
subir á él para admirar los rastros de su presencia, 
cuando fué concluida la asombrosa ceremonia de la Pu- 
blicacion «de su Ley. 

9 Psalm 1xvu. 9. 48. Los 1xx. xat efeotr, exo o Auos 
gpobpa, y quedó muy atónito, muy fuera de sí todo el 
pueblo. 


CAPITULO XIX. 22 


majus, et prolixiús tendebatur: Moyses loque- 
batur, et Deus respondebat ei. 


20 Descenditque Dominus super monten Si- 
nal in ipso montis vertice, el vocavit Moysen in 
cacumen ejus. Quód cúm ascendisset, 


21 Dixitad eum: Descende, el contestare po- 
pulum: ne forté velit transcendere terminos ad 
videndum Dominum, el pereat ex eis plurima 
multitudo. 


22 Sacerdotes quoque qui accedunt ad Do- 
mum, sanctificentur, ne percutial eos, 


23 Dixitque Moyses ad Dominum: Non pote- 
ritvulgus ascedere in montem Sinai: tu enim 
testilicatus es, el jussisti dicens: Pone terminos 
circa montem: el sanctifica illum. 


24 Cui ait Dominus: Vade, descende: ascen- 
desque tu, el Aaron tecuim. Sacerdotes autem et 
-populus ne transeant terminos, nec ascendant 
ad Domibum, ve forlé interticiat ¡llos. 


25 Descenditque Moyses ad populum, et 
omnia narravit els. 


4 El Hebreo añade pa, y le respondia en voz, en 
voz alta y clara que oyó todo el pueblo; de manera que 
fué testigo no solamente de los prodigios, que acompa- 
ñaron á la publicacion de la Ley, sino tambien de lo 
que Dios ordenó á Moysés. Otros por esta voz entien- 
den la de los truenos, y esto parece mas conforme á lo 
que se dice en el cap. sig. v. 18, a 

2 El ángel del Señor, que hablaba y obraba en su 
nombre. Véase el cap. 1n 2. y Actor. v11. 38. 

3 €l Señor pide mayor pureza en los sacerdotes, 
que en los demás del pueblo, cuaudo se han de acer- 
Car á él; y esto se ve claramente pnr la órden espre- 
Sa y separaJa que da sobre la sanlificacion de los sa- 
cerdotes. Estos cree S. AGUSTIN ¿n Levit. Quest. XXUL 
Que eran los de la familia de Aaron y de Leví, que 
se llaman así por prolepsis; por cuanto de esta ha- 
bian de ser tomados, y porque los de esta tribu es- 
taban entre el pueblo en grande bonor por el estrecho 
enlace, que tenian con Moysés y Aarón, á quienes 
Dios habia elegido para que fueran ministros de su 
Poder, y caudillos de su pueblo. Otros sienten que 
ueron los primogénilos de cada familia, á quienes 
por ley de la naturaleza tocaba este derecho hasta la 
ley de Moysés. Pero parece mas probable que estos 
fueron unos jóvenes hermosos, robuslos y de señalada 
Virlud, escogidos por Moysés de todo el purblo, y des- 
linados para presentarle las víctimas que debia sacrificar 
al Señor, ó para ofrecerlas ellos siguiendo sus órdenes. 
Véase el cap. xxuv. 5, 

Porque no esperimenten los efectos de mi poder. 
MS. 3. Aportille en ellos. 

5 Sele hacia duro 4 Moysés dejar la compañía del 
Señor, y asi le replica: Señor, no es necesario que yo 
baje: ban vido vuestras órdenes, y no me persuado que 
babrá alguno tan osado y temerario que quiera que- 
brantarlas, 

$ MS.3, Atermina. Para que sepa el pueblo hasta 
donde puede llegar, y que mire al monte como una 
Cosa Consagrada é inviolable que no se puede tocar. 

'antificar significa muchas veces separar una Cosa de 


cia á mas, y se estendia á mayor distancia: Moy- 
sés hablaba, y Dios le respondía ?. 


20 Y descendió el Señor ? sobre el monte Si- 
nai en la misma cima del monte, y llamó á Moy- 
sés á la cumbre de él. Y habiendo subido allá, 


21 Dijole: Desciende y requiere al pueblo: 
no sea caso que pretenda pasar los límites para 
ver al Señor, y perezca una grande multitud de 
ellos. 


22 Santifíquense tambien los sacerdotes 3, 
que se acercan al Señor, porque no los hiera 4, 


23 Y dijo Moysés al Señor: No podrá 5el pue- 
blosubir al monte Sínai: porque tú le has reque- 
rido, y mandado, diciendo: Señala límites € al 
rededor del monte: y santifícalo. 

24 Al cual dijo el Señor: Anda, baja: y su- 
birás tú, y Aaróu 7 contigo. Mes los sacerdotes 
y el pueblo no pasen los términos, ni suban al 
Señor, no sea que los mate. 


25 Y descendió Moysés al pueblo, y le refi- 
rió todas estas cosas. 


los usos comunes, y consagrarla y destinarla para el ser 
vicio del Señor. 


7  Moysés, como mediador de la alianza -que Dios 
establecia con su pueblo; Aarón, para ser testigo en- 
tonces de todo lo que pasaba, y despues intérprete 
de Moysés con el pueblo. Quiso tambien el Señor des- 
tinar á Aarón en esta ocasiun, para que de este mo- 
do aprendieran los Israelitas á honrar al que desti- 
naba para ejercer entre ellos el soberano pontificado. 
Todo el aparato y lerrible estruendo con que Dios 
publicó su Ley, da claramente á entender, el carácter 
del pueblo con quien trataba. Era una multitud de 
esclavos poco sensibles á los beueficios, y que no se 
moviab sino con el temor de los castigos y de la 
muerte. No se contentó Dios con proponerles al prin- 
cipio motivos, que hubieran sin duda producido 
buenos efectos en los que le respetasen y amasen, 
como hijos; pero-no en los que eran débiles y flacos, 
como esclavos: y por eso puso á su vista objelos de 
terror, que hicieron temblar ai mismo Moysés, que 
era el mediador de esta alianza. Hebr. xm. 21. Todas 
las señales espantosas de que fué acompañada la .pro- 
mulgacion de la Ley, eran indicio del espiritu de 
servidumbre que era el caracler de la misma Ley; la 
cual aunque santa, buena y justa, no hubieran servi- 
do, por culpa de la corrupcion de los hombres, para 
hacerlos dignos de acercarse á Dios. Roman. vin. 2, 
3. 4. El espiritu de amor babia de ser el carácler de 
la Ley nueva dada por Jesucristo, y grabada no en 
tablas de piedra, sino en los corazones de los lieles, 
Véase la Epístola u. de S. Pato á los Corinthios 11% 
3. y lo que en este lugar hemos notado. Los Hebreos 
permanecieron en el desierto de Sinai un año entero 
menos trece dias. Y en esta mansion, que fué la duo- 
décima y la mas célebre de todas, formó Dios la repú- 
blica y la sinagoga de los Judíos, dando leyes, inslitu- 
yendo el sacerdocio, y ordenando variedad de sacrificios, 
y las ceremonias con que debian celebrarse, como des- 
pues veremos. 
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EL EXODO. 


CAPITULO XX. 


El Señor promulga el Decálogo á todo el pueblo, Atemorizados Jos Esraclitas, piden á Moyses que 
ruegue á Dios, que no les intime sus órdenes, sino por medio del mismo Moyses, Dios ordena a 0s- 


te, yue le haga labrar un altar. 


1 Locutusque est Dominus cunctos sermones 
hos: 

2 Ego” sum Dominus Deus tuus, qui eduxi 
te de terra Egypli, de domo servitutis. 

3 Non habebis deos alienos coram me. 

4 Non? facies tibi sculptile, neque omnem 
similitudinem, que est in coelo desuper, etque 
in terra deorsum, nec eorum que sunt in aquis 
sub terra. 

5 Non adorabis ea, neque coles: ego sum 
Dominus Deus tuus fortis, zelotes, visitans ¡niqui- 
talem patrum infilios, in tertiam et quartam 


1 Los diez preceptos del Decálogo. El pueblo no lo 
recibió inmediatamente de Moysés, sino de Dios por 
ministerio de un ángel que representaba su persona, 
para sigmficar que la ley de la naturaleza, quese com- 
prende en el Decálogo, fué impresa por Dios en el co- 
razon de todos Jos hombres. 

2 Este es como un prólogo brevísimo, en el que re- 
presenta Dios al hombre las razones y títulos por los 
cuales le impone una ley, que él debe obedecer. 

3 Los 1xx Any epuv, salvo 4 mí. Estas palabras en- 
cierran un precepto y una prohibicion. Dios nos man- 
da adorarle y servirle, y nos prohibe dar á alguna 
criatura el culto soberano, que á él sulo es debido. Y 
no solamente se le debe el culto esterior, sino prin- 
cipalmente el interior y de corazon, que el mismo 
Jesucristo llama adorar á Dios en espiritu y en verdad. 
Joan. 1Y. 23. Asimismo toda criatura, ya seamos nos- 
otros mismos, ó bien otra cosa fuera de nosotros, si la 
amamos y buscamos por ella misma, es, por lo que mi- 
ra á nosotros, una divinidad estrangera. Todo amor, que 
no serefiere á Dios, es una idolatría. Y es una ilusion 
el imaginarnos, que no somos impíos é idólatras, cuan- 
do hacemos nuestro ídolo del oro, de las riquezas, de 
las pasiones Ó de las criaturas. 

4 MS.3, Doladiso. Los 1xx. etówkov, que significa 
la figura, imágen Ó semejanza de una deidad falsa, 
sea como fuere. Todas estas circunstancias y espre- 
siones añade aquí el Señor para apartar y desarrai- 
gar del corazon de los Hebreos toda la sombra de su- 
persticion idolátrica; pero principalmente de las que 
habian visto en los Egypcios, que adoraban al sol, á 
la luna, al buey, al becerro, ul perro, al cocodrilo, y 
á otros muchos; peces y animales. Este versiculo vie- 
ne á ser como una esposicion del que precede. No 
tendrás dioses agenos, etc. Por lo cual no harás para ti 
obra de escultura, etc. Y asf seguimos la opinion de San 
AGUSTIN in Exod. Quest. LxXx1. quees la que siguen Co- 
munmente los espusitores: á saber es, que son Lres sola- 
mente los mandamientos de la primera tabla, que per- 
tenecen al honor de Dios. 

5 No harás escultura, ni figura alguna para ado- 


1 Y habló el Señor todas estas palabras 1. 


2 YosoyelSeñor tu Dios 2, que te saqué de 
la tierra de Egypto, de la casa de la servidumbre. 

3  Notendrás dioses agenos delante de mí 3. 

4 No harás para tí obra de escultura.*, ni li- 
gura alguna de lo que hay arriba en el cielo, ni 
de lo que hay abajo en la tierra, ni de las cosas 
que están en las aguas debajo de la tierra. 

5 Nolasadorarás 5, ni les darás culto: yo 
soy el Señor tu Dios fuerte, zeloso $, que visito ? 
la iniquidad de los padres sobre los hijos 8, hasta 


rarlas y darles el culto divino, que á mí solo se debe 
En donde se ve, que Dios solamente prohibe aquí las 
estátuas y figuras con esta relacion; y por consi- 
guiente, que los cristionos no son idólatras , como 
pretenden los bereges, en la adoracion y culto que 
dan á la cruz y á las imágenes del Señor, á las de la 
Virgen, á las de los santos yá sus reliquias, Por cuan- 
to no creemos, que en dichas imágenes haya alguna 
divinidad ó virtud, que deba reverenciarse; sino 
que todo el bonor que les hacemos, se refiere á los 
originales que representan; y en los santos á Dios, 
que es el autor de toda santificacion y de toda gra- 
cis. Concil. Trid. Ses. xxv. Decret. de invocat. etc. Y si 
no fué idolátrico el obsequio que se hizo á4 la sombra 
Ó á la imágen de Pedro y de Pablo, ¿cómo se puede 


decir que lo es el que se hace ahora á aquellos mis- .:- 


mos, que destruyeron la idolatria? Véase S. AMBROS. 
Orat, de obit. Theodos. hablando de Elena, cuando 
balló y adoró la verdadera cruz de Jesucristo. El mis- 
mo Dios, que da aquí este mandamiento, ordenó á 
Moysés pocos dias despues, que hiciera en el taber- 
náculo las imágenes de dos querubines, que cubrie- 
sen el arca con sus alas. De donde se infiere, que si 
toda figura de cualquiera manera que sea honrada, fue- 
ra un objelo de idolatría, se deberian condenar como 
sacrilegas estas dos figuras. 

El contrato ó alianza, que bizo Dios con los Ís- 
raelitas, se representa en muchos lugares de la És- 
critura bajo la figura ó semejanza de unos desposo- 
rios. EzeEcH1EL xv1. 8.9. Y asimismo la iufidelidad del 
pueblo, en que tantas veces reincidio, es reprendi- 
da como un adulterio. Ezecn. xxvut 3. 15. 16. etc. 
OstEas. iv. 10. 

7 Que vengo, que castigo. MS. 5. Remembrante pe- 
cado. 


8 San Juan Cumrysostomo Homil. Lv. in Joan. €n- 
tiende estas palabras de los hijos de aquellos padres, 
que acaudilados por Moysés habian salido de Egypto; 
pur cuanto habiendo visto los prodigios y castigos, que 
babia ejecutado Dios con ellos, los imitaron en la du- 
reza, infidelidad y rebeldia. 


a Deuter. v. 6. Psalm. 1xxx.4f.—b Levit. xxv1. 1. Deuter. 1v. 45. Jos. xx1v. 14. Pa, xov1, 7. 
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generationem eorum qui ederunt me: 


6 El faciens misericordiam in millia his qui 
diligunt me, el custodiunt preecepta mea. 


7 Non * assumes nomen Domini Dei tui in 
vanum: nec enim habeb:t insontem Dominus 
eum, qui assumpserit nomen Domini Dei sui 
frostrá. 


8 Memento Bb ut diem sabbati sanctifices. 
Y Sex diebus operaberis, et facies omnia 
opera tua. 


10 Septimo autem die sabbatum Domini Dei 


1 $S, AGusTIN, S. GrEGORIO MAGNO, y Otros PP. 
teólogos entienden esto de los hijos, que heredan 
la iniquidad de los padres; y así esponen aquellas pa- 
labras , de los que me aborrecen, de los que imitan los 
desarreglos y desórdenes de sus padres. Pero otros 
Padres y teólogos, apoyados en varios lugares de la 
Escritura, estienden este castigo á los bijos buenos, 


que en la tercera y Cuarta generación, y aun mas - 


allá son castigados por los delitos é impiedades de los 
padres: bien entendido que estos castigos, que Dios 
ejecuta algunas veces sobre hijos muy buenos de pa- 
dres muy perversos, son temporales y en esta vida; 


" porque aun los justos esperimentan en sí los efec- 


los del pecado original, y no están exentos de aque- 
Jas faltas, que Dios castiga con estas penas pasage- 


“ras, las cuales sirven para aumentarles la virtud y 


el mérito, y vor consiguiente la corona. Cuando Ezg£cn. 
dice xvnmi. 19 etc. Que el hijo no llevará la iniquidad 
de su padre, sino que será castigado por las faltas que 
él hubiere cometido, se entiende de la pena del alma; 
porque á ninguno castiga Dios en este sentido, sino 
por sus fallas. S. Gerónimo Lib. contr. Adimant. Cap. 
8. y THEODORET. Quest. XL. in Exod. dan otra inter- 
pretacion á estas palabras, diciendo: Que Dios, cuya 
misericordia es sin términos, retarda el castigo de los 
delitos de lOs padres hasta la tercera y cuarta genera- 
cion de los hijos, que imitan sus desórdenes; y que 
Dios difirió el castigo de los Hebreos que habian idola- 
trado eun Egypto hasta su lercera y cuarta generacion, 
que fueron Jos que salieron. De todo lo cual hemos de 
concluir, que Dios es siempre justo, y que nunca casti- 
£a sin razon: que sus caminos no son como los de los 
hombres: que muchas veces se nos esconden los fines de 
lo que hace; pero que en todas ocasiones y circunstan- 
cias hemos de adorar sus juicios Ocultos y Lremendos, 
Porque son siempre justos. 

2 De generaciones. Este número determinado se 
toma por el indeterminado, asi como antes ba dicho, 
asta la tercera y cuarta generacion. Pios promete á 
los que observaren fielmente sus mandamientos uva 
bendicion mucho mas colmada y copiosa, que la mal- 
dicion que ha fulminado contra los Lransgresores; 
Porque aunque su justicia sea infinita del miso mo- 
do que su bondad., esto no obstante, los efectos es- 
teriores de su bondad esceden y con mucho á los de 
Su justicia, Sus misericordias sobre todas sus obras, 
Psalm. cxuiv. 9. 
3 En este mandamiento no solamente se prohibe 
Olar la santidad del nombre santo de Dios, jurando 
Por él sin justicia, sin verdad y sin necesidad: sino que 
£n general se prohibe tambien pronunciarle de cual- 
quiera Manera, que pueda ser injuriosa A ta profunda 
eneracion, que es debida al nombre y 4 la magestad 
de Dios. Tuxonox. in Exod, Quest. X1x. 


vi 


CAPITULO XX. 
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la terceral y cuarta generacion de aquellos que 
me aborrecen: 


6 Y que hago misericordia sobre millares 2 
con los que me aman, y guardan mis precep- 
10s. 


7 No tomarás 3 el nombre del Señor tu Dios 
en vano: porque el Señor no tendrá por ino- 
cenle «. al que tomare el nombre del Señor su 
Dios en vano. 

$ Acuérdate de santificar el dia de sábado 5, 


9 Seis dias trabajarás, y harás todas tus ha- 
ciendas. 


10 Mas el séptimo $ día sábado es del Señor 


4 Quiere decir en frase de la Escritura, castigará, 
como reo de un gravisimo delito, al que tomare en va- 
no su santo nombre. 

5 Este dia sábado era para los Israelitas el séptimo 
de la semana. La palabra acuérdate se refiere al ma- 
ná; del cual se debia recoger doblada porcion el dia 
que precedia al sábado, cap. xvi. 3. en el que ni 
caia ni se recogia. Por lo que es muy probable, que 
este dia se observaba ya antes de la Ley, y aun desde 
el principio del mundo por tradicion de Adam á 
sus descendientes, en memoria de haber descansado el 
Señor de todas sus obras el dia séptimo, Los cris- 
tianos desde el establecimiento de su religion trasla- 
daron este dia de reposo Ó de Jescanso al primero de 
la semana, que es el domingo ó el dia del Señor, 
esto es, dedicado ó destinado para su culto particular; 
y esto lo hicieron en memotia de la resurrección 
de Jesucristo, que sucedió en este dia. La ley natural 
prescribe al hombre, que se consagre á sí mismo 
todo para Dios, y todo su tiempo, y fodas sus obras. Pe- 
ro como el hombre se balla en la dura necesidad 
de atender á las cosas de la vida, y alindispensable tra- 
to con los hombres, por eso escogió Dios un dia de los 
de la semana, para que libre de todos los otros cuida- 
dos que le distraen y ocupan en ella, se dedicara en él 
única y primitivamente al servicio de Dios. Y asi la ley 
del sábado es solamente una determinacion de esta ley 
natural: y siendo esta determinacion de un derecbo po- 
sitivo, pudo la Iglesia, sin violar vi derogar en nada al 
natural, trasladarlo al domingo. 

6 Los otros seis dias de la semana se pueden lla- 
mar en eierto sentido los dias del hombre, porque le 
han. sido dados para que pueda atender á sus faenas y 
necesidades temporales; pero el domingo es el dia del 
Señor, dia que ha santificado y consagrado para si. 
No quiere ésto decir, que el hombre esté dispensado 
en los Otros dias de vivir para Dios, de adorarle y de 
invocarle frecuentemente. La práctica de estas obliga- 
ciones no escluye en los otros dias las obras serviles, 
que no son permitidas en el domingo, para que entera- 
mente nos ocupemos en obras de piedad y de religion, 
y en aleuder á nuestras necesidades espirituales; de 
manera, que el descanso y reposo de las obras ser- 
viles, que se nos manda en este día, es solamen- 
te un medio, que nos debe conducir Á este fin. 
Todo lo que no se endereza á él, no es permiti- 
do en este dia, sino es en el caso de una verda- 
dera necesidad: y esle es el sentido y espíritu verdade- 
ro de este mandamiento. Los Judíos lo guardaban á la 
letra solamente, y con un espiritu todo bumano y 
carnal. Y si se mira con solo este respecto y en csle 
sentido, se debe reputar como un precepto legal, que 
fué abolido con la ley vieja por el espíritu y libertad 
de la ley nueva. Pero el cristiano debe atender a lo 


2 Levit, xix. 12, Deutor. v. 11. Matth. v. 33.—b Infra xxx1. 13, Douter. v, 13. Ezech. xx. 12. 
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tui est: non facies omne opus in eo, tu et fi- 
lius tuus el filia tua, servus tuus el ancilla tua, 
jumentum tuum, el advena qui est intra portas 
tuas. 

11 Sex* enim diebus fecit Dominus caelum et 
terram, et mare, et omnia quee in eis sunt, el 
requievit in die septimo, ideircó benedixit Do- 
minus diei sabbati, et sanctificavit eum. 

12 Honora? patrem tuum et matrem tuam, 
ut sis longevus super terram, quam Dominus 
Deus tuus dabit tibi. 


13 Non * occides. 

14 Non maechaberis. 

15 Non furtum facies. 

16 Non loquéris contra proximum ltuum fal- 


sum testimonium. 

17 Non di concupisces domum proximi tui, 
nec desiderabis uxorem ejus, nono servus, non 
ancillam, non bovem, non asinum, nec omnia 
que illius sunt. 


18 Cunctus autem populus videbat voces et 
lampades, et sonitum buccinee, montemque fa- 
manlem: et perterriti ac pavore concussi, ste- 
terunt procal, 


que se oculta en la letra, y 4 lo que Dios queria y pedia 
de los verdaderos Israelitas, esto es, que celebrasen 
con espiritu el domingo, y las otras fiestas consagradas 
al culto de Dios y de sus santos. 

4 S. Paño. Ephes. v1. 2. dice, que este mandamien- 
to es el primero, al que promete Dios una recompensa. 
Y esta recompensa no solamente es una vida un poco 
mas larga sobre la tierra, sino la dei cielo, que es 
llamada la tierra de los vivos. S. HikroN. ¿n Cap. 
1. ad Ephes. Esta honra, que se manda dar aquí 
á los padres, comprende y abraza toda asistencia 
en sus necesidades corporales y espirituales, todo 
amor, todo respeto, toda obediencia en Jo que no 
sea opuesto á la ley de Dios. Ephes. vt. 1. 2. En 
el número de padres, ademas de aquellos á quienes 
debemos el ser por la generacion, y primera educacion, 
entran los que lo son de nuestras almas y nos gobier- 
nan, los obispos y ministros de la Iglesia, los principes, 
los magistrados, etc. 

2 Ningun particular tiene derecho sobre la vida de 
su prójimo. Dios es el dueño y el árbitro para darla y 
quitarla, como guste. Este derecho y autoridad lo depo- 
sita en tos principes y magistrados, para que condenen 
á morir á los malhechores, como a enemigos que son 
de la sociedad y quietud pública. Y con esto no come- 
ten homicidio, porque su autoridad es la de Dios; y 
cuando quitan la vida, es Dios el que la quita; así co- 
mo el golpe que se da con una espada, no se alribuye 
á la espada, sino al que la maneja y se sirve de ella. 
S. Aucust. de Civit. Dei Lib. 1. Cap. 21. Se prohibe en 
este mandamiento todo daño ú ofensa que se pueda 
hacer al prójimo en el alma ó en el cuerpo, de palabra, 
de obra, de deseo; todo ódio, lodo escándalo. MaTTH. 
v. 91. xvwm. 7. 1 JoaN. nm. 13. Y se nos manda en 
él, que acudamos á nuestros hermanos para soco- 
rrerlos, como podamos, en todas sus necesidades. 1. 
Joan. u1. 17. 

3 Dios prohibe generalmente en este mandamien- 
to todo lo que de cualquier modo es contrario á la 
honestidad, y Opuesto al ayuntamiento 
cual es el del matrimonio. 1. Corinih. v1.9. 10. 13. 


legitimo, * 


. 


EL EXODO. 


tu Dios: no harás obra ninguna en él, ni tú, ni 
tu hijo ni tu bija, ni tu siervo ni Lu sierva, ni 
tu bestia, ni el estrangero que está dentro de 
tus puertas. 


11 Porque en seis dias hizo el Señor el cie- 
lo, y la tierra, y la mar, y todo lo que hay en 
ellos, y reposó en el séptimo dia, por esto ben- 
dijo el Señor al dia de sábado, y lo santifisó. 


12 Honra á tu padre ! y á tu madre, para 
que seas de larga vida sobre la tierra, que el 
Señor tu Dios te dará. 


13 No matarás 2. 

14 No fornicarás $. 

15 No hurtarás t, 

16 No dirás contra tu prójimo falso testi- 
monio 5, 

17 No codiciarás la casa de tu prójimo, ni 
desearás su mujer $, ni su siervo, Dm su sierva, 
ni su buey, ni su asno, hi cosa ninguna de las 
que son de él 7, 

18. Y todo el pueblo veia 8 las voces y los 
resplandores, y el sonido de la bocina, y el 
monte humeando: y atemorizados y agitados de 
pavor, se estuvieron á lo lejos, 


19. 90. Ephes, v.3.1. Thessal. 1v. 3. 5. 

4 Dios nos prohibe que tomemos, ó retengamos in- 
justamente los bienes del prójimo, ó que le causemos 
el menor daño en ellos; y nos manda resarcir y reparar 
el que le bubiéremos hecho. 

5 MS. 3. Non testimonies. Fenrar. Non testigues. O 
sea en juicio deponiendo falsamente contra él, ó fuera 
de él engañándole con mentiras, hablando mal ó mur- 
murando de él, calumniándole, hbalagundole con lison- 
jas, ú ofendiéndole con juicios temerarios. 

6 Dios en el sexto mandamiento, en el que se con- 
dena todo lo que es contrario á la pureza, ya habia pro- 
bivido la fornicacion con todas las especies, á que se es- 
tiende, y con todo lo que pueda servirle de fomento. 
Mas en este no solamente prohibe la accion, sino tam- 
bien el deseo. MaTTH, v. 27. 

7 Estos des mandamientos son como la llave y 
esposicion del espiritu y sentido de todo el Decálo- 
go; lo que S. Papio Rom va. 7. reduce á estas brevíz, 
simas palabras: No tendreis malos deseos. JoB. xXxxL%... 
1., etc. Matta. xv. 18. 19. 28. Roman. 1. 24. 28. Ephes. 
1v. 19. Ny se prohibe desear los bienes agenos, ad- 
quiriéndolos por medios legítimos y para fives ho- 
neslos. Los contratos de compra y de venta se fun- 
dan en este legítimo deseo. Pero desear una cosa que 
tiene el prójimo, y que no se puede lograr sin agra- 
vio y sin perjuicio, es un delito de injusticia contra 
el prójimo. S. AcusT. in Exod. Quest. LXX1. y Con 
comunmente los Padres, doctores y teólogos laLinos 
distinguen en este versículo dos diversos manda- 
mientos: No desearás la muger de tu prójimo: No codi- 
ciarás sus bienes. Los Lres mandamientos de la primera 
labla, que pertenecen al amor y culto de Dios, y los 
siete que se Ccomprendea en la segunda, y miran al 
amor del prójimo, se encierran tedos en estos dos: Ama: 
rás 4 Dios de todo corazon, y 4 tu prójimo como dá timis- 
mo.. Ton. 1v. 16. Mart. vu. 12, 

8 Oia, entendia. El sentido de la vista es el mas 1O- 
ble y principal, y por esto su accion se traslada tambien 
á los olros. 


a Genes, 11 2.—b Douter. y. 16. Matth. xv. 4, Ephes. vr.2.—c  Matth. v. 21.-—d Rom. vi. 7. eb x111. 9. 
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19 Dicentes Moysi: Loquere tu nobis, et au- 
diemus: non loquatur nobis Dominus, ne forté 
moriamur. 

20 Etait Moyses ad populum: Nolite timere: 
ut enim probaret vos venit Deus, et ut terror 
jllius esset in vobis, el non peccaretis, 


2 Stetitque populus de longe. Moyses ? au- 
tem accessit ad caliginem in qua erat Deus. 

92 Dixit preetereá Dominus ad Moysen: Heec 
dices filiis Israél: Vos vidistis quód de ecelo lo- 
cutus sim vobis. 

23 Non facietis deos argenteos, nec deos au- 
feos facietis vobis. 

24 Altareb de terra facietis mihi, et offeretis 
super eo holocausta et pacifica vestra, 0ves ves- 
tras et boves, in omni loce in quo memoria fue- 
rit nominis mei: veniam ad te, et benedicam 
bi. 

25 Quod * si altare lapideum feceris mihi, 
non eedificabis illud de sectis lapidibus: si enim 
levaveris cultrum super eo, polluetur. 

26 Non ascendes per gradus ad altare meum, 
ne reveletur turpitudo tua. 


19 Diciendo á Moysés: Háblanos tú, y oire- 
mos: no nos hable el Señor, no sea que mu- 
ramos 1, 

20 Yrespondió Moysés al pueblo: No temais: 
porque Dios ha venido á hacer prueba de voso- 
Lros, y para que su terror esté en vosotros, y 
no pequeis. 

21 Y el pueblo se estuvo á lo lejos. Mas Moy- 
sés acercóseá la obscuridad en donde estaba Dios. 

22 Dijo ademas el Señor á Moysés: Esto dirás 
á los hijos de Israél: Vosotros habeis visto que 
desde el cielo 2 he hablado con vosotros. 

23 No hareis dioses de plata, ni os hareis 
dioses de oro. 

24 Altar de tierra 3 me hareis, y ofrecereis 
sobre él vuestros holocaustos y hostias pacíficas, 
vuestras ovejas y vacas, en todu lugar en donde 
estuviere la memoria de mi nombre *: vendré á 
ti, y te bendeciré. 

95 Y si me hicieres altar de piedras, no lo 
editicarás de piedras labradas 5: porque si alza- 
res pico sobre él, quedará profanado $. 

26 No subirás por gradas 1 á mi altar, por- 
que no se descubra tu desnudez. 


CAPÍTULO XXI 


-Da el Señor á su pueblo diversas leyes judiciales, tocantes á la servidumbre y libertad de los 
xiervos Mebreos, al hurto, al homicidio, al parricidio, al plagio, á las maldiciones contra Jos 
padres, á las riñas, á la pena del talion y al buey que acornea. 


1 Hec sunt judicia que propones eis. 


1 Este temor, que manifestaron los Israel1tas, era de 
esclavos, y no iba acompañado de amor. Por esto mere- 
ció una justa reprension de S.Pamio Hebreeor, x 1.19. 25. 
Dios habla al corazon de los cristianos para imprimir 
en ellos el amor santo de su Ley. 

2 Como si les dijera: Bien habeis visto, como yo 0S 
he hablado sin hacerme ver de vosotros bajo de alguna 
imágen ó figura; y asi no os hareis dioses de oro ui de 
plala. Del Deuter. 1. 12. 15. 16, se ve ser este el sentido 
de estos dos versículos. 

3 La causa de este mandamiento fué, ó porque alli 
No tenian mansión fija, Ó para apartar á los Hebreos de 
todo lo que pudiera inclinarlos á un culto idolátrico. Los 
gentiles acostumbraban erigir espléndidos y magníficos 
altares de mármoles y de preciosos metales á sus ídolos, 
adornandolos de estátuas, i¡mágeues y símbolos, que te- 
Blan relacion con ellos; y Dios quiere apartar de todo 
+ £stoel corazon de su pueblo, reduciéndolo á un sencillo 
y verdadero culto. Por lo que despues de haberles man- 
dado en el y. 93, que no hicieran dioses de oro ni de 
plata; añade en el yv 24.: Me hareis un altar de tierra; 

onde se puede suplir muy bien la partícula sed, sino 
-Que, de este modo: Sino que me hareis un altar de tierra. 
S, THOMAS. 1. 1. Queest, Cn. ÁPt.1Y. ad. Va. 


ye, El Hebreo 100"DN “YITN YN DDN 
UE] ¡VID en todo lugar donde yo hiciere invo- 


1 Estos son los juicios $ que les propondrás. 


car, ó en que se haga memoria de mi nombre, vendré á 
lí y te bendeciré, aceptando Lus sacrificios y holocaustos. 
Para esto sirvió primeramente el tabernáculo, que se 
consagró al Señor, y despues el templo que le erigió Sa- 
lomon. 


5 MS. 7, Non labres escodada, 


6 MS.3. E abiltarla has. Dios con esta simplicidad 
queria dar á entender, que era solamente temporal y de 
pora duracion el culto ordenado en la Ley antigua. 


7 Esto se mudó en parte en los liempos siguientes, 
cuando Dios mandó, que se hiciese el altar de bronce, de 
diez cudos de altura, n. Paralip. 1v. 1. con su subida Ó 
gradería, Ezech, xt. 17. y dando órden, que los minis- 
tros usasen de bragas de lino en atencion á la honesti- 
dad. Exod. xxv1n. 42. La ocasion de este precepto se cree 
haber sido tomada de los espectáculos infames y vergon- 
zosos, que usaban los gentiles en sus sacrificios. Muchos 
Intérpretes creen, que se subia á estos altares por una 
insensible elevacion desde el pavimento. Se debe obser- 
var aquí, que desde el v. 21. de este capitulo basta el 
14. del cap. xxxut. se cuenta la larga plática, que tuvo 
Dios con Moysés en el monte Sinai, cuando le dió las dos 
tablas. Lo contenido en ellas se ha referido en este ca- 
pítulo. 


8 Leyes judiciales. La palabra justicia se entiende 


2 Deuter. xvi. 16. Hebr. x11. 18.—b Infra xxvm. 8. et xxxvim. 7.—c  Deuter. xxv1. 5. Jos. vin. 31. 


A. T-T.T. 


E 
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2 Sia emeris servum Hebreeum, sex annis 
serviet tibi: in septimo egredietur liber gratis. 


3 Cum quali veste intraverit, cum tali exeat: 
sI habens uxorerm, et uxor egredietur simul. 


4 Sin autem dominus dederit illi uxorem, et 
pepererit filios et filias: mulier et liberi ejus 
erunt domini sui, ipse veró exibit cum vestitu 
suo. 


5 Quód si dixerit servus: Diligo dominum 
meum, et uxorem ac liberos, non egrediar 
liber: 

6  Offeret eum dominus diis, et applicabitur 
ad ostium et postes, perforabitque aurem ejus 
subulá: et erit ei servas in seculum. 


7 Si quis vendiderit filiam suam in famulam, 


particularmente de las leyes pertenecientes al órden po- 
lítico de la república, ó de derecho entre partes, á dis- 
tincion de los preceptos morales, que se indican por la 
palabra Leyes Ó Mandamientos. 


4 Esto era licito en dos casos: primero, cuando uno 
por pobreza se vendia á sí mismo Ó sus hijos: segundo, 
cuando era vendido por algun hurto, que hubiese co- 
metido. Cap. xxu. 3. 


2 MS.3. Forro. Muchos Iulérpretes cuentan este 
año séptimo, no desde el dia en que fué comprado el 
esclavo, sino desde el año séptimo, que era comun á to- 
dos los Hebreos, y que se llamaba sabático, porque co- 
menzaba siempre pasados seis años, así como el sábado 
pasados seis dias de la semana. En este año debian des- 
cansar los campos; y añaden que debian ponerse tambien 
en libertad los esclavos ó siervos, sin que por esto reci- 
bieran los amigos algun precio; y esí cuando se vendia 
algun esclavo Hebreo, bajaba ó subia su precio á pro- 
porcion del tiempo, que faltaba para este año. Pero 
S. AGUSTIN ¿n Deuter. Quest. xx, cuenta este año sépti- 
mo desde el dia en que se compraba el esclavo. En el 
Levit. xxv. manda Dios que se pongan en libertad todos 
los siervos Hebreos; pero en ninguna parte se lee, que 
ordenara dejarlos libres el año sabático, sino el quin- 
quagésimo ó el del jubiléo. Y así lo que se lee en el 
cap. xv, 12. del Deuteronomio, sobre la libertad que se 
debia dar á los siervos Hebreos, se ha de entender del 
año séptimo de su compra. El Señor no queria que los 
Hebreos fuesen vendidos por toda la vida, dando con 
esto á entender á los amos, que él tambien los habia sa- 
cado de la servidumbre y opresion de los Egypcios. 
S. ATGUSTIN in Exod. Quest. LXXVI. 


3 Si tenia un vestido nuevo, cuando fué hecho sier- 
vo, con un vestido nuevo se le pondrá en libertad: si te- 
nia una muger, se irá con su muger: y si hijos, se Jle- 
vará tambien sus hijos. Levit. xxv. 41. Los Lxx. say 
autos Lovos etaclOn, xal povos ededevoerar, si este Du- 
diere entrado solo, salga tambien solo: esto es, si entrare 
soltero, salga soltero: eav de yuvr guvr ouverssA0n 
pLET AUTOU EOEÁEUTETAL XUL 7 yuvr autos, y si hubiere 
entrado juntamente con él su muger, esto es, si estaba ca- 
sado, cuando fué hecho siervo, salga tambien su muger; 
de manera que este segundo miembro sea opuesto al 
primero. Pero S. GeróNixO á quien seguimos, distingue 
aquí dos cosas, que ni se debia poner en libertad al 
siervo, dejándole desnudo; ni tampoco sin su muger. 


4 Estrangera ó de otra nacion, porque la Hebrea 


a Deuter. xv. 12, Jorem, xxx1v. 14, 


EL EXODO. 


2 Si comprares! un siervo Hebreo, te servirá 
seis años: en el séptimo saldrá libre 2 de balde, 


3 Cual era el vestido con que entró, con ese 
tal saldrá 3: si teniendo muger, la muger saldrá 
tambien con él, 


4 Massi su señor le hubiere dado muger 1, y 
hubiere parido hijos é hijas: la muger y sus 
hijos serán de su señor 5, y él saldrá con su ves- 
tido. 


5 Y si dijere el siervo: Amo á mi dueño, yá 
mi muger é hijos, no saldré libre: 


6 El dueño lo presentará á los dioses €, y lo 
arrimará á los postes de la puerta 7, y horadará 
la oreja de él con una lesna $: y será esclavo 
para él por un siglo ?. 


7 Si alguno vendiere su hija para sierva 10, 


tenia el privilegio de ser puesta en libertad el año sép- 
timo, del mismo modo que el Hebreo. 

5 Porque estos, como estrangeros, no gozaban este 
privilegio. Unos sienten, que el Hebreo quedaba libre 
de la obligacion del matrimonio, que babia contraido con 
la muger que quedaba esclava, fundados en que estos 
matrimonios no eran legitimos, por carecer de libertad 
los contrayentes; y las inugeres así casadas se llamaban 
compañeras ó concubinas. GroT. de Jure belli et pacis 
Lib. m. Cap. 5. S. Leo Epist xcn, ad Rustic, Otros Opi- 
nan, que eran legítimos matrimonios, y que quedaban 
inviolables como antes, aunque el hombre no babilase 
con su mujer: al modo que entre los cristianos el divor- 
cio no disuelve el matrimonio. 

6 A los jueces, ó á los magistrados. El nombre de 
dioses se da á los jueces, porque participan de la potes- 
tad judicial y gubernativa de Dios. MuxocH. y WoUTER8. 
Así se traslada muchas veces la palabra unan á los 
dioses. Los LXX. Tpogafet AUTOY O XUPLOG AVTOL TOS TO 
xpren pio vou Úeov, le llevará su señor al tribunal ó al 
juicio de Dios; esto es, á los sacerdotes ó á los jueces. 
ÁQUILA y Sid. 7ipoc tove Oeove, á los dioses, en el mismo 
sentido. Queria el Señor que esto constase en forma ju- 
rídica, para quitar á los amus toda ocasion de relener a 
sus siervos con pretesto de que ellos mismos se sujela- 
ban á una voluntaria servidumbre. 

7 De la casa del amo, clavándole la oreja en el poste, 
MeENOCcH. y WobTERS. y S. AcustIN. q. 77. in Exodum. 
Ostium, et postes, puerta y postes, por postes de la puerta. 
es Hendiadys muy usada, como la de Virgilio molemque, 
et montes, por molem imontium. Deuter, xv. 17. 

8 fista era una marca de ignominia por haber prefe- 
rido la servidumbre á la libertad. Al mismo tiempo Se 
le daba á entender, que en tanto grado habia de vivit 
sujeto á la voluntad de su señor, que ni siquiera del um- 
bral de la puerta podia salir sin su consentimiento 
S. AuGustT. in Exod. Quest, LXXVIL. 

9 Esto es, hasta el año del jubiléo. El siglo no solo 
signíca la eternidad, sino tambien un tiempo muy largo, 
cual era para los Hebreos el de cincuenta años, pasados 
los cuales (Levit. xxvw. 40.) quedaban libres todos los 
siervos Hebreos, cou sus mugeres é hijos. MeNOCHIO Y 
WouTERs. 

10 Pero con la promesa ó presuncion de que € 
para ser esposa del qne la compraba, Ó de Su e 
Estas se llamaban concubinas, Ó mugeres de segunt0 
órden, que debian ser subordinadas á la primer 


CAPITULO XXI. 


non egredietur sicul ancillee exire consueverunt. 


8 Si displicuerit oculis domini sui cui tradita 
fuerat, dimittet eam: populo autem alieno ven- 
dendi non habebit potestatem, si spreveril eam. 


9 Sin autem filio suo desponderit eam, juxta 
morem filiarum faciet ¡lli. 

10 Quod si alteram ei acceperit, providebit 
puellee nuptias, el vestimenta, el prelium pu- 
dicitize non negabit. 


11 Si tria ista non fecerit, egredietur gratis 
absque pecunia. 

12 Qui* percusserit hominem volens occi- 
dere, morte moriatur. 

13 Quiautem non est insidiatus, sed Deus 
illam tradidit in manus ejusb: conslituam tibi 
locum in quem fugere debeat. 

14 Si quis per industriam occideril proxi- 
mum suo», et per insidias: ab altari meo evel- 
les eum, ut moriatur. 

15 Qui percusserit patrem suum aut ma- 
trem, morte morialur. 

16 Qui furatus fuerit hominem, et vendide- 
ril eum, convictus noxe, morte moriatur. 

17 Qui € maledixeril patri suo vel matri, 
morte moriatur. 

18 Si rixati fuerint viri, et percusserit alter 
proximum suum lapide vel pugno, et ¡lle mor- 
tuus non fuerit, sed jacuerit in lectulo: 


19 Si surrexerit, el ambulaverit foris super 


ó principal, que era considerada como la madre y seño- 
ra de la familia. Véase el Genes. xv1. 2.04tc. 

1 Las otras siervas' Hebreas, segun S. AGUST. 
Quest, vxxvim. in Exod. Si despues de haberla adimni- 
lido por muger de segundo órden, y de haber usado 
con ella del derecho, que por esta razon le es per- 
mitido, se disgustare de ella y la despacbare, no lo ba 
de hacer como con las otras siervas Hebreas, á las 
cuales despues de haber llegado á los años de puber- 
tad, no admitió para que fueran sus concubinas ; 
por cuanto estas nou debian ser recompensadas como 
las Otras, por razon del uso que habia hecho de ellas; 
y las otras debian serlo. 8. Aucust. tn Exod. Queest. 
Lxxvm. Y por esto mismo no tendrá tampoco derecho de 
Venderla para que sea esclava de otra familia Ó tribu. Y 
tsia parece que es la propia significacion de las pala- 
bras á un pueblo estraño; porque los Hebreos no po- 
- Olan ser vendidos .á los estrangeros ó idólatras. El He- 

reo: la hará rescatar. Los LXxX. aro GPUIEL AUTNY, 
la rescatará. 

2 Podrá despacharla ó enviar libre, sio esperar el 
año sabático: no tendrá derecho de venderla á otra fa- 
Milia Hebrea. 

3 MS. 3. y Ferran. La aplasó. 

4 Esto es, de su virginidad perdida, lo que la pon- 
dria en estado de ser despreciada y ultrajada; y así 
queda en la obligacion de buscar partido á esta que ha 
sido repudiada, casándola con otro; y de proveerla de 
Vestidos y dote, como precio de la virginidad, que ba 
Perdido. 

5 Y si el amo principal, ó el hijo de este no la des- 
Posare ni le buscare partido, se irá libre, sin espe- 
Yar á que se cumpla el año sexto de su servidumbre, 


2 Levit. xxiwv. 17.—b Denter. xix. 3,—c Levit. xx. 9. 
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no saldrá como han acostumbrado salir las 
siervas /, 

8 Si desagradare á los ojos de su dueño á 
quien babia sido entregada, la dejará ir: mas no 
tendrá potestad de venderla a pueblo estraño 2, 
si la despreciare. 

9 Massi la hubiere desposado 3 con su hijo, 
hará con ella como se acostumbra con las hijas. 

10 Pero si otra tomare para él, proveerá á 
la muchacha de casamiento, y de vestido, y no 
le negará el precio de su honestidad 4. 

11 Si no hiciere $ estas tres cosas, saldrá de 
balde sin dinero. 


12 El que hiriere á uo hombre queriéndole 
matar $, muera de muerte 7, 

13 Mas el que no puso asechanzas, sino que 
Dios se lo puso en las manos 8: Le señalaré 9 un 
lugar á donde deba refugiarse. 

14 Si alguno adrede ypor asechanzas % ma- 
tare á sa prójimo: lo arrancarás de mi altar, 
para que muera. 

15 El que biriere 1 á su padre Ó á su ma- 
dre, muera de muerte. 


16 El que burtare hombre12, y lo vendiere, 
convencido del delito, muera de muerte. 


17 El que maldijere á su padre ó su madre, 
muera de muerte. 

18 Si riñeren dos hombres, y el uno hiriere 
á su prójimo con piedra ó con el puño, y éste 
no muriere, sino que cayere en cama: 

19 Sise levantare, y anduviere por de fuera 


y sin poder recibir precio ó dinero por ella. Se habla 
siempre de la que se dice en el v. 7. Otros refieren 
estas palabras á los lres preceptos, que se contienen en 
el v. 10. Y si omitiere alguna de estas tres Cosas, será 
libre. 

6 El verbo herir se toma aquí, y enotros lugares de 
la Escritura por matar. Se fulmina en este la pena del 
talion contra aquel, que deiiberadamente comeliere un 
homicidio. Genes. 1x, 6. 

7 Sin remedio, ni esperanza de perdon. Es hebrais- 
mo. La Ferrariense traduce constantemente matar, será 
matado. 

8 Sin buscarlo, sin quererlo, sin saberlo, casualmen- 
le. S, August. in Exod. Quest. LXX1x. 

9 Se refugiará á una de las ciudades, que yo señalaré 
para este fin. Num. xxxv. 6. 

10 Estoes, de caso pensado, y alevosamente. Un 
tal homicida no gozaba del privilegio del asilo, aun- 
que fuera el misino templo y altar a donde se refugia- 
se. 3. ZReg. mM. 31. Y esto se estendia aun á los 
mismos sacerdotes homicidas, los cuales segun la opi- 
nion de algunos, podian ser arrancados del altar, 
aun cuando estuvieran en el templo para ejercer su 
ministerio. 

11 El que maltratare, de palabra v. 17 ó de obra á su 
padre ó á su madre. Véase en el Deuter. xx1. 18. como 
se ha de entender esta ley. Moxsés no habla aquí del 
parricidio, como tampoco habló SoLow en sus Leyes, 
CicuR. pro Sext. Rosc. por creer que no podia caber en 
un hombre tal esceso de impiedad al que tienen grande 
horror las mismas fieras. 

12 Lo que se entiende aquí de hombre Hebreo. Este 
delito se llama plagio, y plagiarios los que lo cometen 


Prov. xx. 20, Matth. xv. 4. Marc. vu. 10, 
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baculum suum, innocens erit qui percusserit, 
ita lamen ut operas ejus el impensas in medicos 
restituat. 

20 Qui percusserit servam suum vel ancil- 
lam virgá, et mortui fuerint in manibus ejus, 
criminis reus erit. ; 

21 Sin autem uno die vel duobus supervixe: 
rit, nonsubjacebit poene, quia pecunia ¡llius est. 

22 Si rixati fuerint viri, el percusserit quis 
mulierem pregnantem, et abortivum quidem fe - 
cerit, sed ¡psa vixerit: subjacebit damno quan- 
tum maritus mulieris expetierit, etarbitri judi- 
caverint. 

23 Sin autem mors ejus fueril subsecuta, 
reddet animan pro anima, 

24 Oculum* pro oculo, dentem pro dente, 
manum pro manu, pedem pro pede, 

25 Adustionem pro adustione, vulnus pro 
vulnere, livorem pro livore. 

26 Si percusserit quispiam oculum servi sui 
aut ancille, el luscos eos fecerit, dimittet eos 
liberos pro oculo quem eruit. 

27 Dentem quoque si excusserit servo vel 
ancillee suee, similiter dimittet eos liberos. 

28 Si bos cornu percusserit virum aut mu- 
lierem, et mortui fuerint, lapidibus obruetur: et 
non comedentur carnes ejus, domipus quoque 
bovis innocens erit. 

29  Quód si bos cornupeta fuerit ab heri et 
nudiustertius, et contestati sunt dominum ejus, 
nec recluserit eum, occideritque virum aut mu- 
lierem: et bos lapidibus obruetur, et dominum 
ejus occident. 

30  Quod si pretium fuerit el impositum, da- 
bit pro anima sua quiquid fuerit postulatus. 


1 MS.3. En eu asufrimiento. Los trabajos de él, esto 
es, los jornales que perdió en los dias, que por estar en- 
fermo no pudo trabajar. 

2 Dela pena de muerte. 

3 Y castigado conforme á la sentencia que los jueces 
dieren sobre el caso. Y asi el Chaldeo y los Lxx. leen: se- 
rá sujeto á juicio. 

4 MS. 7. Que su averío es. La pérdida que padece 
del esclavo, será su pena. Los esclavos eran mirados 
y reputados entonces como los caballos, bueyes y 
otras bestias destinadas para el servicio de los hom- 
bres; y los amos los trataban y disponian de ellos 
como dueños absolutos. Dios en parte limita aquí este 
escesivo poder, y en parte lo permite; porque el tra= 
to moderado y caritativo, que se debe usar con los 
esclavos, estaba reservado para la ley nueva, cuyo 
carácter es la caridad, la mansedumbre y buma- 
nidad. 

5 Los Lxx. trasladan este lugar aplicando al hijo, lo 
que se dice de la madre. 

6 Vida por vida. Dios por estas palabras señala la 
moderada ley del talion á un pueblo, que no cono- 
cia límites en sus venganzas, y para esto debia pre- 
ceder la sentencia de los jueces; porque nunca es 
permitido á un particular sentenciar y decidir en 
causa propia. Pone un freno á la ira del ofendido, y 
reprime la osadía con el temor de la pena. Y así esta 
se debe mirar, como una ley ó regla que dió Dios á 


2 Levit. xx1v. 20, Deuter. xix. 21. Matth. y. 38, 


EL ÉXODO. 


sobre su baston 1, será libre * el que lo hirió, 
pero con tal que restituya losjornales de él, y 
los gastos con los médicos. 

20 El que biriere á su siervo ó á su sierva 
con palo, y murieren entre sus manos, será reo 
de crimen 3, 

21 Perosisobreviviere uno ó dos dias, no 
quedará sujetoá pena, porque dinero suyo es £, 

22 Si hombres riñeren, y alguno hiriere a al- 
guna muger preñada, y abortase, pero ella vivie- 
re: resarcirá el daño segun lo que pidiere el ma- 
rido de la muger, y los árbitros juzgaren 3, 


23 Mas si se siguiere su muerte, pagará al- 
ma por alma €, 

24 Ojo por ojo, diente por diénte, mano por 
mano, pié por pié, 

25 Quemadura por quemadura, nerida por 
herida, golpe por golpe 7. 

26. Si alguno hiriere en el ojo á su siervo ó 
á su sierva: y los hiciere tuertos, los dejará ir 
libres por el ojo, que echó fuera. 

27 Asimismo si hiciere saltar un diente á su 
siervo Ó á su sierva, tambien los dejará ir libres. 

28 Si un buey $ acorneare á un hombre 0 á 
una muger, y murieren, será apedreado: y no 
se comerán sus carnes, mas el dueño del buey 
será inocente ?, 

29 Pero siel buey fuese acorneador desde ayer 
y antes de ayer*0, y hubieran requerido de elloá 
su dueño*!, y no le hubiere encerrado, y mata- 
re hombre ó muger: no solo el buey será ape- 
dreado, sino que matarán á su dueño ??. 


30 Y sisele impusiere ?3 una multa, dará por 
su alma todo lo que le fuere demandado. 


los jueces, para que proporcionasen la pena ála ca- 
lidad del delito ea que incurria un hombre cuando 
heria Ó maltrataba á otro. Cuando Jesucristo manda 
en su Evangelio, que cuando nos bieren en una mejilla, 
presentemos la otra, no ordena una cosa contraria á 
esto, sino mucho mas perfecta y escelente. Véase SAN 
AGUSTIN Lib. contra Adimant. Cap. 8. et Lib. xix contr. 
Faust. Cap. 25, 

7 Ferrar. Tolondro por tolondro, 

8 Lo que manifiesta claramente con cuanto hor- 
For y execracion deben mirar los hombres el homi- 
cidio, Genes. 1%. 5. Lo que aquí se dice del buey, se 
debe tambien entender generalmente de los otros 
animales domésticos, como se espresa en el texto sa- 
maritano, y lo confirma $, Acustix contra Faust. Lib. 
x1x. Cap. 23. 

9 MS.7. y Firmar. Sea quito. No quedará sujeto a 
Olra pera, que 4 perder el buey, y para que en adelante 
tenga mayor cuidado, y evite que vuelva á suceder otro 
lance igual. , 

10 Esto es, de tiempo atras. 

11 MS.3 y 7. E fuere afrontado. 

12 Porque voluntariamente es culpable en aquel ho- 
micidio. 

13 Y en el caso, que los jueces resolvieren que SÚ 
culpa no es de tanta gravedad, que merezca pena de 
muerte, pagará la multa pecuniaria á que fuese condena- 
do. Por su alma, por rescate de su vida. 


CAPITULO XXI. 


31 Filium quoque et filiam si cornu percus- 
serit, simili sententiz subjacebit. 

32 Si servum ancillamque invaserit, trigin- 
ta siclos argenti domino dabit, bos verd lapidi- 
bus Opprimetur. 

33 Si quis aperuerit cisternam et foderit, et 
non Operuerit eam, cecideritque bos aut asinus 
in eam, 

34 Reddet dominus cisterne pretium ju- 
mentorum: quod autem mortuum est, ipsius 
erit. 

35 Si bos alienus bovem alterius vulnera- 
verit, el ille mortuus fuerit: vendent bovem vi- 
vum, et divident pretium, cadaver aulem mor- 
tui inter se dispertient. 

36 Sin autem sciebal quód bos cornupeta 
esset ab heri et nudius tertius, et non custodi- 
viteuwm dominus suus, reddet bovem pro bove, 
el cadaver integrum accipiet. 
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31 Y si acorneare á hijo ó á hija 1, quedará 
sujeto á igual sentencia. 

32 Si acometiere á un siervo ó á una sier- 
va, pagará al dueño treinta siclos de plata 2, y 
el buey será apedreado. 

33 Si alguno abriere 3 una cisterna, y la 
Cavare, y no la tapare, y Cayere en ella buey ó 
asno, 

34  Pagará el dueño de la cisterna el precio 
de las bestias: y lo que hubiere muerto, será 
suyo. 

33 Si el buey de alguno hiriere al buey de 
Otro, y éste muriere: venderán el buey vivo, y 
partirán su precio, y la carne del muerto la par- 
tirán entre sí. 

36 Pero si sabia su dueño que el buey era 
acorneador desde ayer y antes de ayer, y no lo 
encerró, pagará buey por buey, y recibirá en- 
tero el buey muerto. 


CAPITULO XXIIL 


Leyes sobre el hurto, depósito, usura y otros delitos. Sobre los diezmos y Priwicias, 
y Otras leyes judiciales, 


1 Si quis furatus fuerit bovem aut ovem, et 
occiderit vel vendiderit: quinque boves pro uno 
bove restituet *, el quatuor oves pro una Ove. 

2 Si elfringeas fur domum sive sullodiens 
fuerit inventus, et accepto vulnere mortuus fue. 
Til; percussor non erit reus sanguinis. 

3 Quód si orto sole hoc fecerit, homicidium 


1 Aquí se habla solamente de los hijos de familia lí- 
bres, no de los esclavos; porque de estos se trata en el 
verso siguiente. 

2 Que equivalen á doscientos treinta y seis reales y 
diez y seis uchavos nuestros. 

3 Si uno destapare una cisterna, ó si cavare la tierra 
para hacerla de nuevo, ó limpiare y pusiere en estado, 
que pueda aprovechar la vieja que se cegó, y estaba sin 
uso, y la dejare sin tapar, ó cubrir, etc. 

4 Lo mismo se ba de entender de un toro, vaca, be- 
Cerro, cordero, carnero, cabra, cabrito etc. 

5 La causa de esla desigualdad en la restitucion es 
porque se contemplaba mas útil un buey que una ove- 
Ja. Algunos Intérpretes sienten, que si el ladron no po- 
dia restituir, quedaba sujeto á un determinado número 

€ azOles; y tambien á perder la vida, si reincidia en es- 
za ceo: La escepcion de esta ley se encuentra en el 

$ Se entiende del ladron nocturno. El fundamento 
€ esta ley es, que no puede saberse la intencion con 
que venia: si era de quitar la vida al dueño de la casa. 

“TO si ya es de dia claro, en el que se puede conocer, 
Si el ladron viene con ávimo de matar, Ó solamente de 
robar, no se le puede quitar la vida, á no ser que se de- 

enda con armas; porque entonces se le considera como 
Un enemigo público. S. AUGUST. ¿n Exod. Quest. LXXX1V. 

sto se debe entender en el fuero esterno y secular, 


a IL Reg. xxu. 6. 


1 Si alguno hurtare buey + ú oveja, y los 
matare Ó vendiere: restituirá cinco bueyes por 
un buey, y cuatro ovejas 5 por una oveja. 

2 Si fuere hallado un ladron $ forzando 6 
socavando una casa, y siendo herido muriere: 
el que le hirió, no será reo de sangre 7, 

3 Mas si biciere esto salido ya el sol, come- 


que no castiga semejante homicidio, por suponerse que 
el ladron viene con ánimo de hacer violencia y de qui- 
tar la vidn. Pero Iniérpretes y teólogos muy sabios aña- 
den con razón, que de esta ordenanza de la ley Judai- 
Ca no se puede concluir que sea licilo á un cristiano, á 
quien en el Evangelio se exhorta á sufrir jos males é 
injurias, quitar la vida á otro, que inlentase robarle los 
bienes ó hacienda; por cuanto esto se considera como 
muy opuesto á la dulzura, á la caridad, á las reglas y al 
espíritu de la ley nueva. No reprendo, dice S. AGUST. 
Lib, 1. de Liber. arbitr. cap. 5. la ley que permite, que se 
quite la vida á estos tales; pero tampoco encuentro modo 
de escusar á los que la ejecutan. Los Padres y Concilios 
geueralmente dau por sentado, que no es lícito á nin- 
guno matar á Otro por propia autoridad, y condenan sin 
escepcion todo homicidio hecho con voluntad y Con áni- 
mo de ejecutarlo. Para no incurrir en semejante delito, 
aun en el caso de que vamos hablando, es necesario 
quesu ánimo esté libre de todo ódio ó deseo de ven- 
farse: que se halle con vehementes señales de que el 
ladron ha entrado con el mal intento de quitarle la vi- 
da: que en la realidad corra este riesgo, y que se con- 
tenga dentro de los límites de una justa y moderada de- 
fensa. Si falta alguna de estas precisas condiciones, aun- 
que n0 tenga que temer á los jueces de la tierra, esto 
no Obstante tendrá siempre causa para temer el justo 
juicio de Dios. 
7 No será reo ó culpado de su muerte. 
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perpetravit, et ipse morietur. Si non habuerit 
qued pro furto reddat, ipse venumdabitur. 

£ Si inventum fuerit apud eum quod fura- 
tus est, vivens, sive bos, sive asinus, sive Ovis: 
duplum restituet. 

3 Si leserit quispiam agrum vel vineam, el 
dimiserit jumentum suum ut depascatur aliena: 
quidquid optimum habueril in agro suo, vel in 
vinea, pro damni «estimatione restiluet. 

6 Si egressus ignis invenerit spinas, et com- 
prehenderit acervos frugum, sive stantes sege - 
tes in agris, reddet damoum qui ignem suc- 
cenderit. 

7 Si quis commendaverit amico pecuniam, 
aut vas in custodiam, et ab eo quí susceperal, 
farto ablata fuerint: si invenitur far, duplum 
reddet. 

8 Si latet fur, dominus domús applicabitur 
ad deos, et jurabit quod non extenderit manum 
in rem proximi sui, 

9 Ad perpetrandam fraudem, tam in bove, 
quam in asino, et ove ac vestimento, et quid- 
quid damnum inferre potest: ad deos utriusque 
causa perveniet: et si 11li judicaverint, duplum 
restituet proximo suo, 

10 Si quis commendaverit proximo suo asi- 
num, bovem, ovem, et omne jumentum ad cus- 
todiam, et mortuum fuerit, aut debilitatum, vel 
captum ab hostibus, nullusque hoc viderit: 

11 Jusjurandum eritin medio, quód non ex- 
tenderit manum ad rem proximi sul: suscipiet- 
que dominus juramentum, el ilie reddere non 
cogetur. 

12 Quod *si farto ablatum fuerit, restituet 
damnum domino. 

13 Sicomestum á bestia, deferat ad eum 
quod occisum est, el non restituet. 

14 Qui á proximo suo quidquam hborum mu- 
tuó postulaverit, et debilitatum «aut mortuum 
fuerit, domino non presente, reddere compel- 
letur. 

15 Quod si impresentiarara dominas fuerit, 


1 Castigado, como reo de homicidio. El Hehreo 


DI á él sangres, y lo mismo en el v. 2. no sangres á 
él, esto es, quedará ó no quedará reo de homicidio et 
que matare al lalron bajo estas dos diversas circuns- 
tancias. Los Lxx. eav 3e o nAtos avaretAn em auTW, evo 
yAJS EST, aAyTAarodavertat Edy dz pr) VTAPIN AUT, 


Toa tw ayti-zoo xAepuaroc, mas si el Sol saliere sobre 
él, es reo, morirá por esto; quiere decir, por el hurto: y 
si no tuviere con que poder pagar, sea vendido por el hur- 
to. Esto es, se podrá pedir contra él por las leyes, y s0- 
licitar su muerte, ó que restiluya lo hurtado; y si no tu- 
viere con que resarcirlo, será vendido en recompensa 
de lo que hurtó; y perdida la fibertad, quedará en esta- 
do de esclavitud. 

2 Esto es, jueces, como arriba. Cap. xx1. 6. 

3 Cuya pérdida puede traer daño á su dueño. 

4 Enlos versículos precedentes se ha hablado del 
simple depósito: en estos que se siguen se trata de los 
animales, que se entregan á otros, recibiendo salario por 


a Genes. x. 39. 


EL EXODO. 


tió homicidio, y él morirá *. Si no tuviere con 
que resarcir el hurto, será él vendido. 

4 Si lo que ha robado, se ballare vivo en su 
poder, ó buey, ó asno, ú oveja: restituirá el 
doble. 

3 Sialguno hiciere daño en campo ó en vi- 
ña, y dejare ir su bestia á pastar lo ageno: res- 
tituirá lo mejor que tuviere en su campo 6 vi- 
ña, segun la tasa del daño. 

6 Si saliendo fuego hallare espinas, y pren- 
diere en las hacinas de los frutos, ó en las mie- 
ses que están en los campos, pagará el daño el 
que hubiere encendido el fuego. 

7 Si alguno encomendare en depósito á un 
amigo dinero ó alhaja, y se lo robaren al que se 
encargó de ello: si se halla el ladron, pagará al 
doble. 

8 Si está ocuito el ladron, será puesto ante 
los dioses 2 el dueño de la casa, y jurará que no 
estendió la mano á cosa de su prójimo. 

9 Para defraudarle asi en el buey, como en 
el asno, ó en la oveja, 6 en el vestido, Ó en otra 
cualquier cosa que pueda traer daño 3: la causa 
de entrambos se llevará ante los dioses: y si estos 
le condenaren, pagará al doble á su prójimo, 

10 Si alguno diere á guardar á su prójimo * 
asno, buey, oveja, ó cualquier animal, y mu- 
riere, ó fuese estropeado 5, ó apresado por los 
enemigos, y esto ninguno lo haya visto: 

11 Mediará juramento de que no ha esten- 
dido 6 su mano á cosa de su prójimo: y el dueño 
recibirá el juramento 7, y el otro no será obli- 
gado á resarcir. 

12 Mas sise lo hubieren robado, resarcirá $ 
el daño á su dueño. 

13 Si hubiere sido comido por una fiera, lleve 
al dueño lo que ha sido muerto 9, y norestituirá. 

14 El que pidiere á su prójimo prestada al - 
guna cosa de estas, y se estropeare, ó muriere, 
no estando presente el dueño, será obligado a 
restituir. 

15 Pero si el dueño estuviere presente, no 


su custodia, ó pagándole por su uso. 

3 Todo esto se entiende que haya sucedido sin des- 
cuido culpable del que lo guarda. En el Hebreo se lee 
99) perniquebrado, estropeado, MS. 3, O se le manca- 
re. Y lo mismo los Lxx. que lrasladan cuvtprÓn. 


6 Jurará ante los jueces, que él no lo ba robado, ni 
por su culpa se ha desgraciado ó perdido; y con esto Cé- 
sará la controversia. y 

7 Se dará por contento y satisfecho con el jura- 
mento. 

8 Porque estando fiado á su custodia, es culpable 
del particular descuido que ha tenido, dando lugar á 
que se lo roben. . 

9 Esto es, los despojos que hubiere dejado la fiera. 


E| Hebreo obws yo na uNvy JUN, le traerá testigo: 
no pagará lo arrebatado. Los LXxX. añel auToy ET Try 
Onpay, lo Ulevará á la puerta, ó al lugar en doude fué 


arrebatado. Ñ 
10 Porque el mismo dueño será entónces testigo. 


CAPITULO XXII. 


non restituet, maximési conductum venerat pro 
mercede operis sui. 

16 Si” seduxerit quis virginem necdum des- 
ponsatam, dormieritque cum ea: dotabit eam, 
et habebit eam uxorem. 

17 Si pater virginis dare noluerit, reddet pe- 
cuniam juxtá modum dotis, quam virgines acci- 
pere consueverunt. 

18 Maleficos non patieris vivere. 

19 Quicoieritcum jumento, morte moriatur. 


20 Qui? inmolat dis, occidetur, preterquam 
Domino soli, 

21 Advenam non contristabis, neque afíli- 
ges eum: advene enim et ipsi fuistis in terra 
Fgypti. 

22  Viduz * et pupillo non nocebitis. 

23 Si leseritis eos, vociferabuntur ad me, et 
ego audiam clamorem eorum: 

24 Et indignabitur furor meus, perculiam- 
que vos gladio, et erunt uxores vestre viduz, 
eb filii vestri pupilli. 

25 Sipecuniam mutuam dederis populo meo 
pauperi qui habitat tecum, non urgebis eum 
quasi exactor, nec usuris opprimes. 

26 Si“ pignus á proximo tuo acceperis vesti- 
mentum, ante solis occasum reddes ei. 

27 Ipsum enim est solum, quo operitur, in- 
dumentum carnis ejus, nec habet aliud in quo 
dormial: si clamaverit ad me, exaudiam eum, 
quia misericors sum. 

28 Diis non detrahes, ete 
tai non maledices. 

29 Decimas tuas el primitias tuas non tarda- 
bis reddere: primogenitum f filioram tuorum 
dabis mihi. 


principi populi 


que no ha perecido por culpa ó engaño de aquel, á 
quién se la dejó prestada. Lo que principalmente se 
debe entender, cuando se alquila una casa, pagando por 
su alquiler ó uso su justo precio. 

1 MS, 7. Sosacare, FERRAR, Sombayere. Con halagos 
y Caricias, y no por fuerza, como en el Deut. xxm. 29, 
donde el caso y la ley son diferentes de esta. 

2 Eracostumbre entre los autiguos, que el marido 
señalase dote á la esposa. 

Esto es, cincuenta siclos de plata, Deuter, xx11. 29. 
tte, Y hasta parece que era una ley general, 

4 El Hebreo NaW5N 4 la hechicera, y usa del géne- 
ro femenino, porque este sexo es mas propenso á estas 
artes y embustes; pero Moyses sujeta aquí á pena de 
Muerte á todos los que se emplearen en sortilegios, 

echicerias, maleficios, adivinaciones etc, por ser 
£sle un delito de apostasia, por el que el hombre 
tenunciaá Dios, y recurre al demonio, que es su 
tuemigo capital. Por esta misma FazOD, Y por con- 
Siderarse los que se entregan á semejantes ejercicios, 
Como una peste la mas perniciosa de la república, 
ros condenan tambien las leyes civiles al ultimo su- 

5 Véase el Levit. xx. 15, 16, 

o Hebreo DY será cortado del pueblo con pú- 
dia la eXecraciónes, será unatemaliza do No solo per- 
vida, sino que se quemaban Ó vendian á voz 


e Deut, xxn. 28.—b Levit. x1x. 4.—c Zach. vit. 10,—d Dout. xx1v. 13.—e Actor. XXu1. 


YA XxXiy, 19. Ezech. xt1v. 30, 
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restituirá, mayormente si lo alquilado lo fué por 
el salario de su trabajo. 

16 Sialguno engañare 1 á una doncella to- 
davía no desposada, y durmiere con ella: la do- 
tará 2, y la lomará por muger. 

17 Si el padre de la doncella no la quisiere 
dar, pagará el dinero según la tasa de dote, que 
han solido recibir las doncellas 5. , 

18 No permitirás que vivan los hechiceros 4. 

19 El que tuviere coito con bestia, muera 
de muerte 5. 

20 El que sacrifica á dioses, escepto al solo 
Señor, será muerto 6. 

21 No contristarás al estrangero, ni le an- 
gustiarás: porque vosotros fuistes tambien es- 
trangeros en la tierra de Egypto. 

22 No hareis daño á la viuda ni al huérfano. 

23 Silos ofendiereis, vocearán á mí, y yo 
oiré su clamor: 

24 Y mi saña se indignará, y os heriré á cu- 
chillo, y serán vuestras mugeres viudas, y vues- 
tros hijos huérfanos. 

25 Si dieres prestado dinero á mi pueblo po- 
bre 7, que mora contigo, nole apremiarás como 
un recaudador $, ni le oprimirás con usuras 9, 

26 Si recibieres de tu prójimo un vestido en 
prenda, se lo volverás antes de ponerse el sol 10, 

27 Porque ese mismo es el único vestido, 
con que se cubre su carne, y 00 tiene otro 12, 
con que dormir: si clamare a mí, le oiré, porque 
soy misericordioso. 

28 No hablarás mal de los dioses12, ni malde- 
cirás al principe de tu pueblo. 

29 No tardarás 13 en pagar tus diezmos 
primicias: me darás el primogénito de tus hijos. 


de pregon todos sus bienes. Y esta pena se estendia 
muchas veces á familias, á ciudades y á naciones ente- 
ras. 1. Reg. xv. 5. 

7 Esto es, á los pobres ó necesitados de mi pueblo, 
que moran contigo. 

8 Ms. 7. Como mordedor, 

9 Lo mismo se manda en el Levit, xxv. 20. El anti- 
guo y uuevo Testamento, los Padres, los Concilios y 
aun los escritores profavos couvdenan la usura, como 
Una Cosa contraria al derecho natural, á la justicia, 
á la caridad y al mas acertado gobierno de Jas repú- 
blicas. ¿Y babra escritores cristianos, que propon- 
gan casos en que prelenden que con ciertas precau- 
ciones se puede usar, y que es lícita la usura? ¿y que 
siendo moderada ó ténue, lejos de ofender la caridad, 
es muy útil para sucurrer á los prójimos en sus necesi- 
dades? 

10 Se entiende esto, si el que le la hubiere dejado 
en prenda es tan pobre, que no tiene otra con que abri- 
garse de noche 

11 MS.3. No otra su cobijadura. 

12 De los principes. magistrados, sacerdotes ete. 

13 Porque á quien todo lo debes, justo es que con 
agradecimiento y prontilad de ánimo le ofrezcas las 
primicias y diezmos de ius frutos. Y no dudes qu: el 
Señor recompensará tu obediencia y fidelidad con otros 
mayores beneficios. 


5.—f Supra Xi 2. 12 
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30 De bobus quoque, el ovibus similiter fa- 
cies: septem diebus sil cum matre sua, die 0c- 
tavá reddes ¡llum mihi. 

31  Viri saneti eritis mibi: carnem *, que á 
bestiis fuerit preegustata, non comedetis, sed 
projicietis canibus. 


a 


EL EXODO. 


30 Y semejantemente harás de tus bueyes, y . 
ovejas: siete días estará con su madre, y el día 
octavo 1 me lo darás. 

31 Sereis hombres santos para mi 2: no co- 
mereis carne que antes haya sido gustada de bes- 
tias 8, sino que la arrojareis á los perros. 


CAPITULO XXIII 


Leyes sobre los jueces, sobre la observancia del sábado y otras fiestas, Les promete Dios un ángel 
para que los guie. Les prohibe todo contrato y alianza con los Chauanéos, y les manda que aca- 


ben con todos ellos. 


1 Non suscipies vocem mendacii, nec jun- 
ges manum tuam ut pro impio dicas falsum Les - 
timonium. ] 

2 Non sequéris turbam ad faciendum malum: 
necinjudicio, plurimoram acquiesces senten— 
tie, ul á vero devies. 

3 Pauperis quoque non misereberis in ju- 
dicio. 

- 4 Sib occurreris bovi inimici tui, aut asino 
erranti, reduc ad eum. 

5 Si videris asinum odientis te jacere sub 
onere, non pertransibis, sed sublevabis cam eo. 


6 Non declinabis in judicium pauperis. 
7 Mendacium fugies. Insontem * et justum 
non occides: quia aversor impium. 


8 Necdaccipies munera, que etiam exce- 


4 En estos siete dias no podia ser ofrecido al Señor. 
MS. 3. y Ferzar. En el día el ochavo. 

2 Os portareis con la mayor santidad y pureza en 
todas vuestras acciones, consagrandoos del todo 4 mi 
servicio. 

3 Esto era con el fin de inspirar en el ánimo de los 
Hebreos toda aversion á las acciones, que denotan cruel- 
dad, y á derramar sangre. Es verosimil, que se escep- 
tuara de esta ley, lo que se cazaba con perros en el 
campo. Gen. 1X. 4. Levit. xvm. 13. 

4 MS. 7. Oyda falsa. No daras oidos á calumnia- 
dores, que hablan mal del prójimo, ó que le inta- 
man; porque no solamente se ofenden la caridad y 
la justicia, inventando una cosa falsa contra tu her- 
mano; sino tambien dando oidos, y creyendo fácil 
é indiscretamente lo que de él se dice. S. AUGUST. in 
Psalm. XV. 

5 El Hebreo DIN UY ni no te coligarás con 
el impio para ser testigo de esta ¿niguidad, Acostumbra- 
ban darse las manos los que hacian algun contrato, Co- 
mo prenda ó señal de la obligación, en que quedaban de 
cumplirlo. 

6 MS. 3. FrrBAR. Para enmalecer. Esto princi- 
palmente se dice a los jueces, á los cuales ordena 
Dios, que no se dejen llevar del impetu del pueblo 
ó del mayor número, cuando se trate de oprimir á 
un inocente, ó de hacer alguna injusticia. Es tambien 
un mandamiento del Señor para que cada uno en 


1 Noadmitirás + voz de mentira, ni juntarás * 
tu mano para decir falso testimonio á favor del 
impío. 

2 No seguirás la muchedumbre para hacer 
mal 6: ni enjuicio, teacomodarás al parecer de 
los demas, de modo que te desvies de la verdad. 

3 Ni aun del pobre tendrás compasion en 
juicio 7. 

4 Si encontrares $ buey ó asno perdido de tu 
enemigo, vuélveselo á llevar. 

5 Si vieres el asno del que te aborrece caido 
debajo de la carga, no pasarás de largo, sino 

ue le ayudarás á alzarlo. 

6 No te ladearás ? para juzgar al pobre. 

7 Huirás de la mentira. No quitarás la vida 
al inocente 1 y justo: porque tengo aversión al 
impío. 

8 Nirecibirás presentesque ciegan aun á los 


particular siga el buen ejemplo de los pocos, buyen- 
do y condenando el malo de los muchos. El número 
crecido de los que practican una Cosa, no califica ni 
autoriza como bueno lo que en sí mismo es malo, ni 
puede servir de escusa para el pecado. S. AUGUST. +1 
Exod, Q. LXXXVIl. 

7 Cuando su causa no es justa; porque aunque €s 
santa la compasión para con los pobres, pero no sé ha 
de emplear con ellos en perjuicio de la justicia: y el 
juez la ha de bacer sin respeto ni atencion á personas. 
S. AUGUST. Quest. LXXXVIL. 

8 De estos dos versículos se ve claramente, que el 
mismo Dios, que habló por Moyses, y despues por, los 
Apóstoles, es un mismo legislador, que estableció el 
viejo y el nuevo Testamento; pues vemos que en este 
y en otros muchos lugares manda una acción de carl- 
dad hácia los enemigos, que es uno de los preceptos 
mas escelentes, y perfectos de la ley nueva. THLoDoR. 
Quiest. LM. . 

9 Delojusto. En este versículo manda Dios al juéz, 
que siendo justa y buena la causa del pobre, debe de- 
fenderle contra la justicia y poder del que quiera 0Pri- 
mirle. Otros conforme al Hebreo, trasladan: No trasto!” 
narás la justicia, ó derecho del pobre en su pleito. El 
sentido es el mismo. 

10 Guárdate de condenar al inocente, ni Le muevas 
de las calumnias, ó de los falsos testimonios, qu€ te 
presenten, ó se digan contra él. 


a Lovit xx5.u. 8.—b Dent. xu. 1.—c Dan xxim. 53.—d Deuter. xvi. 19. Eccle. xx, 81. 


CAPÍTULO XXIIL. 


cant prudentes, et subvertunt verba justorum. 


9 Peregrino molestus non eris. Scitis enim 
advenarum animas: quia et ¡psi * peregrini 
fustis in terra Agypti. 


10 Sex annis seminabis terram tuam, et 
congregabis fruges ejus. 

41 Anno autem septimo * dimiltes eam, ef 
reguiescere facies ut comedant pauperes popu- 
li tui: el quidquid reliquum fuerit, edant bes- 
tie agri: ita facies in v.nea, et in oliveto tuo. 


12 Sex diebus operaberis: septimo die ces- 
sabis ul requiescat hos et asinus tuus: et re- 
frigeretur filius ancille tue, ct advena. 


13 Omnia que dixi vobis custodite. Et per 
nomen externorum deorum non jurabitis, ne 
que audietur ex ore vestro. 


14 Tribus vicibus per singulos annos mibi 
festa celebrabitis. 

15  Solemnitatem azy morum custodies. Sep- 
tem diebus comedes azyma *, sicut precepi 
tibi, tempore mensis novorum, quando egres- 
sus es de gypto: non “apparebis in cons- 

pectu meo vacuus. 

16 Et solemnitatem messis primitivorum 
operis tui, queecumque seminaveris in agro: 

solemnitatem quoque in exitu anni, quando 

congregaveris omnes fruges tuas de agro. 


YT Ter “in anno apparebit omne mascu- 
linum tuum coram Domino Deo tuo. 
18 Non immolabis super fermento sangui- 


. 1 Los inducen y ponen en ocasion de corromper la 
Justicia, haciendo que muden de sentimientos y de 
nióximas, Cuenta PLUTARCHO, que en Thebas se” po- 
Man sin manos las estáluas é imágenes de los jueces. 
Todo lo dicho hasta aquí se aplica comunmente por 
los Intérpretes 4 los jueces: lo que no impide que cada 
uno en particular lo tome para sí y aprenda el modo 
de portarse con su prójimo. 

2 Sabeis lo que es ser forasteros y peregrinos, y 
Conoceis el corazon y estado 6 disposicion de alma en 
que se halla el que está fuera de su fierra. 

3 MS.3. La demeterás. El séptimo de los días era 
el sábado, ú de descanso para los hombres; el séptimo 
de los años era el sabático, ó de reposo para la tierra. 
Este comenzaba por el otoño. Dos causas habia para 
este año sabático: la primera natural, para que des- 
cansando la tierra produjera con mayor fuerza; la se- 
gunda moral, para que los Israclitas buvieran un cora- 
zon libre de avaricia, pusieran en la providencia de 
Dios toda su esperanza y aprendieran tambien á com- 
padecerse de Jos pobres. Porque estos tomaban y co- 
ban de cualquier campo los frutos que por sí mis- 
Mas producian las plantas y la tierra, sin que nadie lo 
embarazase ni pudiera acusarlos de hurto. 

4 NS.3 Y FERRAR. Paseuardás d mi. MS. 7. Tres 
cegadas pascuaredes. Estas eran las tres solemnida- 
des ú fiestas principales: la Pascua, Pentecostés, y los 
tabernáculos ó cabañuelas. 

3 Esto es, con las manos vacías sin traerme nada, 


e Genes. xL vt. 5.—b 
XXXIV, 23. Dent. xvi. 16. 


A. TIT, TL 
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avisados, y trastornan ' las palabras de los 
justos. 

9 No serás molesto al peregrino. Porque 
conoceis las almas ? de los forasteros: pues vos- 
otros mismos fuisteis peregrinos en la tierra 
de Egypto. 

10 Seis años sembrarás tu tierra, y reco- 
serás sus frutos. j 

11 Mas el año séptimo * la dejarás, y ha- 
rás que descanse para que coman los pobres 
de tu pueblo: y lo que quedare, cómanlo las 
bestias del campo: lo mismo harás en tu viña, 
y en tu olivar. 

12 Seis dias trabajarás: el dia séptimo hol- 
garás a repose tu buey y tu asno: y se 
refrigere el hijo de tu esclava, y el extranjero. 


13 Guardad todas las cosas que ost he di- 
cho. Y no jurarcis por el nombre de dioses ex-- 
traños, ni se otrá de vuestra boca. 


14 Tres veces en cada año me celebrareis 
fiestas *. 

15 Guardarás la solemnidad de los ázymos. 
Siete dias, como te lo he mandado, comerás 
ázy mos en el tiempo del'mes de los frutos nue- 
vos, cuando saliste de Egypto: no comparece- 
rás vacio en mi presencia ?, 

16 Y la solemnidad de la siega * de las pri- 
micias de tu trabajo, de todo lo que sembrares ? 
en el campo: asimismo la solemnidad al fin del 
año *, luego que hayas recogido * todos tus fru- 
tos del campo. ] 

17 Tres veces ' en el año comparecerá todo 
varon tuyo delante del Señor tu Dios, 

18 No ofrecerás '! sobre levadura Ja sangre 


sino que cuando en estas tres fiestas solemnes vinie- 
res á presentárteme en mi templo ó en mi tabernácu- 
lo, me tracrás ofrendas que servirán para mi culto y 
para alimento de mis ministros. 

6 M8. 3. Seyadaura de las primerias. Vista es la 
segunda tiesta solemne llamada Pentecostés, porque 
se celebraba cincuenta dias despues de la de Pascua. 
En la primera Pascua se ofrecian espigas nuevas; y en 
esta segunda de Pentecostés, dos panes como primi- 
cias de la siega, Lecit., xxtt, 17, en reconocimiento 
del supremo dominio del Señor. 

7 MS.7. De tus civeras que sembrares. 

$ Del año político que comenzaba con la luna de 
setiembre: porque habia otro sazrado que comenzaba 
con la de marzo. Cap. xt, 2. 

9 Esta tercera solemnidad era al fin del año civil y 
ordinario que concluaia por el equinoccio del otoño, 
cuando ya se habia hecho la vendimia y se habian re- 
cogido todos los frutos de los campos, la que llamaban 
Scenope¡¡ ta, Ó de los tabernáculos ó cabañuelas. Esta 
fiesta se celebraba con dos respectos: para dar gracias 
á Dios por los fratos que habian recogido en todo el 
año, y para conservar la memoria de la proteccion 
milagrosa que el Señor dió á su pueblo los cuarenta 
que peregrinó, formando para su posada tiendas Ó .ca- 
bañuelas en el desierto. ] 

10 En las tres fiestas solemnes que dejamos dichas. 

11 Isto es, cuando degollares mi víctima no der- 
ramarás su sangre sobre levadura. Por esta víctima 


Levit. xxV.4.—c Supra xu1. 3.4, Infra xxXx1v. 22.—d Deut. xv1. 16. Eccl. xxxv. 6.—c Infra 
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nem victim mex, nec remanebit adeps solem- 
nitalis mex usque mané. . 

19 Primitias* frugum terra tus deferes in 
domum Domini Dei tui. Non ” coques hoedum 
in lacte matris sue. 

20 Ecce ego mittam angelum meum qui 
precedat te, et custodiat in via, et introducat 
in locum quem paravi. 

24 Observa eum, et audi vocem ejus, nec 
contemnendum putes: quia non dimittet cum 
peccaveris, et est nomen meum in illo. 


22 Quid * si audieris vocem ejus, et feceris 
omnia que loquor, inimicus ero 1nimicis Luis, 
et aflligam affíligentes te. 


23 Precedetque “te angelus meus, et in- 
troducet te ad Amorrheum, el Hetheum, et 
-Pherezcum, Chananeumque, et Hevaumn, el 
Jebuseum, quos ego conteram. 


24% Non adorabis deos eorum, nee coles eos: 
non facies opera eorum, sed destrues eos, et 
confringes statuas corum. ? 


23 Servietisque Domino Deo vestro, ut be- 
nedicam panibus tuis et aquis, el auleram In 
firmitatem de medio tui. 


26 Non crit infecunda, nec sterilis in terra 
tua: numerum dierum tuorum implebo. 


se entiende comunmente el cordero Pascual, que no 
se podia sacrificar si primero no quitaban ó echaban 
fuera de sus casas todo cl pan que hubiese con leva= 
dura, v. 15. 

1 De mi víctima solemne. Porque la grosura y la 
sangre se ofrecian al Señor, Cap. XXX1V, 25, y se que- 
maba en el mismo dia, siendo el del cordero Pascual 
del que aquí se habla. 

2 Esto es, no tomarás para sacrilicar en la Pascua 
cabrito ó cordero que no tenga otra substancia que la 
que chupa de su madre, y que asándolo para comer 
seria como cocerlo en la leche de su madre. Segun 
esta exposicion, parece prohibirse que se sacrificara 
un cordero que todavía estuviese mamando; y seria al 


mismo tiempo una excepcion de la ley que permite 


sacrificar los animales ocho dias despues de haber na- 
cido. Cap. xx, 30. Lecít, xxt1, 27. Esta exposicion se 
funda tambien en el texto hebreo, supliendo el relati- 
vo VW2N, que por idiotisino de la lengua hebrea se omi- 
te muchas veces; como si dijera: No cocerás cabrito 
que está en leche de sa madre. Algunos Padres re- 
gistran en esta ley una profecía tocante á Jesucristo 
verdadero cordero Pascual, al cual ni Herodes ni los 
Judios habian de quitar la vida en sus años tiernos, 
sino en edad más robusta y vigorosa. 

¿3 S. Justino MARTYR., Dialog. cum Thryph., y 
S. AGUSTIN, contr. Faust., lib. XI, cap. xXX1, y tam- 
bien in Eerod., Queest., xct, creyeron que este ángel 
era Josué, llamado Jesús ó Salvador, y que cra una 
viva imágen del Messías. Otros Interpretes sienten que 
era el mismo ángel que desde cel principio asistió al 
pueblo de Dtos, y que continuó despues en protegerlo; 
y que en el Libro de Josuk, v. 14, es Hamado el prín- 
cipe del ejército del Señor. Pero la mayor parte de los 
antiguos y modernos, entienden que en este lugar se 
anuncia al Messías, que es camino, verdad y vida, 


a Infra xXxIv. 26.—b 


EL ÉXODO. 


de mi víctima, ni la grosura ' de mi solemni- 
dad quedará hasta la mañana. 

19 Las primicias de los frutos de tu tierra 
llevarás á la casa del Señor tu Dios. No coce- 
rás el cabrito en la leche de su madre ?. : 

20 Me aquí que yo enviaré mi ángel * que 
vaya delante de ti, y te guarde en el camino, y 
te introduzca en el lugar que he preparado. 

24 Reverenciale, y escucha su voz, ni Juz- 
gues que se le ha de despreciar: parle cuan- 
do pecares no te lo pasará *, y en él está mi 
nombre ?. 

22 Mas sl oyeres su voz, e hicieres todo lo 
que digo, seré enemigo * de tus enemigos, y 
alligiré á los que te afligen. 


23 Eirá delante de tí mi ángel, y te in- 
troducirá en la tierra del Amorrheo, y del He- 
theo, y del Pherezeo, y del Chananeo 7, y del 
Hevco, y del Jebuseo, á los cuales yo recia- 
mente quebrantaré. 

24% No adorarás los dioses de ellos, ni les 
darás culto: no harás las obras de ellos, sino 
que los destruirás, y quebrarás sus estátuas *. 


25 Y servireis al Señor vuestro Dios, para 
que yo bendiga tus panes? y tus aguas, y qui- 
te la enfermedad de en medio de ti. 


26 No habrá: en tu tierra mujer infecunda 
ni estéril: llenaré el número de tus dias '%, 


/ 


para alumbrar con su luz y guiar sin tropiezo á los 
hombres que viven peregrinos en este mundo. En la 
Escritura, MaLAcH., mi, 1, es llamado ángel del tes- 
tamento. Esto mismo parece que se explica en aque- 
llas palabras del v. 21: Y en él está mi nombre; esto 
es, mi potestad, mi autoridad, mi misma naturaleza y 
esencia; porque el Padre está en Cristo, y Cristo en el 
Padre. JOANNX., Xx, 38. Ultimamente á esto parece que 
alude S. PaBLO, 1, Coríntá., x, 9, cuando hablando de 
los Hebreos, se explica de este modo: Algunos de 
ellos tentaron al Cristo y perecieron por las ser- 
pientes. a 

4 Y esta es una particular misericordia del Señor. 
Un médico que abandona á un enfermo, da á enten- 
der que no hay remedio para él, y que su enfermedad 
es tan desesperada, que de ningun modo se atreve á 
proseguir en su coracion. , 

5 Él habla y obra en mi nombre y autoridad. Véa- 
se lo que dejamos dicho en la nota al y. 20. Los Kaba- 
listas dicen que es el ángel S. Miguel. por cuanto Con 
la trasposicion sola de las letras de 323Nbd, Malachi, 
mi ángel, resulta el nombre de Qbyr'd, Michael, Me 
guel. 

6 MS. 3. Enemugaré. MS. 7. Onvistaré. 

7 En los Lxx se lee tambien: yd yepytorioy, Y Cl 
Gergeseo, que no se halla en el Hebreo ni en la Vul- 
gata. ds 
8 Columnas, piedras ó cualquiera otra cosa erigida 
en los altos ú caminos para adorarla. 

9 El Hebreo: YD, benedicat; en lo que se com 
prende todo lo que sirve para alimento del hombre. 

10 En el texto hebreo está más expreso el sentido. 
MS, 3,7 y Ferrar. No será desfijada É¿ manera. 
C. R. Amocedera. No morirás de muerte temprana, 
no será breve el número de lus dias, sino que llegarás 
despues de muchos añosá una feliz y descansada vejez. 


Deut, xtv. 21.—c - Deut, vir. 11.—d Infra xxx1. 2. Deut. vir. 22. Josue Xx1v. 11. 


27 Terrorem meum mittam in pracursum 
tuum, et occidam omnem populum ad quem 
ingredieris: cunctorumque inimicorum tuorum 
coram te terga vertam: 

28 Emittens* crabrones prits quí fuga- 
bunt Heyvaum, el Chananaum, et Hethaeum, 
antequam introcas. 

29 .Non ejiciam eos á facie tua anno uno: 
ne terra in solitudinem redigatur, et erescant 
contra le bestia. 

30 Paulatim expellam eos de conspectu tuo, 
donec augearis et possideas terram. 

31  Ponam autem terminos tuos a mari Ru- 
bro usque ad mare Palestinorum, et á deserto 
usque ad fluvium: tradam in manibus vestris 
habitatores terra, el ejiciam eos de conspectu 
vestro. 

32 Non? inibis cun eis fordus, nec cum 
diis eorum. 

33 Non habitentin terra tua, ne forté pce- 
care te faciant in me, si servieris diis eorun: 
quod tibi certé erit in scandalum. 


CAPÍTULO XXIV. 
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27 Enviaré mi terror adelante de tí, y ma- 
taré todo pueblo en que entrares: y haré que 
á tu preseneia vuelvan la espalda todos los 
enemigos: 

28 Enviando delante moscardones' «que 
ahuyentarán al lleveo, y al Chananeo, y al 
MWetheo, antes que entres. 

29 No los echaré de tu vista en un año: por- 
que la tierra no quede reducida á desierto?, y 
se multipliquen contra tí las bestias. 

30 Poco á poco? los iré echando de lu vista, 
hasta que te multipliques y poseas la tierra. 

34 Y fijaré tus lérminos desde el mar Rojo* 
hasta el mar de Palestina?, y desde el desierto * 
basta el rio”: entregaré en vuestras manos los 
moradores de la tierra, y los echaré de vuestra 
presencia. : 

32 No harás alianza* con ellos, ni con sus 
dioses. 

33 No habiten en su tierra, no sea caso que 
te hagan pecar contra mi, si sirvieresá sus di0- 
ses: lo que seguramente te será de tropiezo?. 


CAPÍTULO XXIV. 


Moysés intima al pueblo las leyes que Dios habia dado, el cual se obliga á su observancia. Es- 
tablece una alianza entre Dios y el pueblo, rociando á este con sangre. Sube otra vez al 
Monte para recibir de Dios las tablas de la Ley, y permanece allí cuarenta dias. 


4 Moysi quoque dixit: Ascende ad Domi- 
num tu, el Aaron, Nadab, et Abiu, el seplua—= 
ginta senes ex Israél, el adorabilis procul. 


2 Solusque Movses ascendet ad Dominum, 


-etalli non appropinquabunt: nec populas as— 
cendet cum eo. 
3 Venit ergo Moyses, et narravit plebi om- 


4 0 lábanos. Asflo hizo Dios con los Chananeos, 
JosuÉ, ult, 42, como lo habia hecho en Ezypto. Y esto 
mismo lo dice el Sabio expresamente. Sapient., Xu. 
8. Y en la historia leemos otros castigos semejantes. 
En España es famoso el estrago que hicieron en Jos 
Franceses las moscas que salieron del sepulero de San 
Narciso, obispo y marlir de Gerona. 

2 MS.7. Non se yerme. 

3 Se ve aquí un rasgo de la bondad y amor que 
manifiesta Dios 4 su pueblo. Era en corto número 
cuando entró en la tierra prometida para poder po- 
blarla y cultivarla toda: y así si Dios desde luego hu- 
biera echado de allfá los antiguos habitadores, se hu- 
bieran multiplicado las ticras excesivamente, causán- 
doles notable daño y molestia: 

4 Dela parte del Mediodía hácia el Feyplo. 

5 Hasta el Mediterráneo, en que termina la lierra 
Santa por la parte occidental. 

6. Desde la Arabia Desierta, que está al Oriente de 
la Palestina. 

7 Hasta el Fuphrates, que terminaba la tierra San- 
ta entre el Oriente y el Septentrion. La infidelidad de 


A Deut. vu. 20.—b Infra xxx1V. 15. Deut. vtz. 2. 


4 Dijo tambien á Moysés: Sube *? al Señor 
tú y Aaron, Nadab y Abiú, y setenta !! ancia- 
nos de Israél, y adorarels de lejos, 


S 


2 Y solo Moysés subirá al Señor, y aquellos * 
no se acercarán: ni el pueblo subirá con él. 


3 Vino, pues, Moysés, y contó al pueblo to- 


los israelitas fué causa de que esto no luviera su en- 
tero cumplimiento hasta el reinado de Salomon: de que 
esta extension de límites en sus posesiones dura muy 
poco, y de que por último fueran enteramente arroja- 
dos de aquella tierra que Dios les habia dado. 

8 Ni religiosa, ni política. 

Y Esta comunicacion y familiaridad seria para lí un 
atractivo casi inevitable para que idolatrases; y por 
consiguiente, ocasion de tu ruina y perdicion. 

10 "Despues que hayas intimado al pueblo mis le- 
yes, para ver si las acepta y se obliga á su observan- 
cia, Del contexto y del yv. 3 se infiere que habia baja- 
do del monte para este efecto. 

11 Estos no subieron con Moysés sino hasta cierta 
altura del monte; pero Aaron y sus dos hijos mayores 
mucho más arriba que el pueblo, como que debian 
ser sacerdotes, y los setenta ancianos como goberna- 
dores políticos y príncipes del pueblo. Estos fueron 
escogidos entonces de los principales de las familias y 


tribus; y esta es la opinion que parece más fundada y . * 


probable. El texto samaritano nombra 4 los otros dos 
hijos de Aaron. Eleazar é Jihamar. - 
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nia verba Domini atque judicia: responditque 
omnis populus una voce: Omnia verba Domi- 
ni que locutus est, faciemus. 


4 Scripsit autem Moyses universos sermo- 
nes Domini: et mane consurgens «edificavit al- 
tare ad radices montis, et duodecim Lilulos per 
duodecim tribus Israél. 

5 Misitque juvenes de filiis Israél, el obta- 
lerunt holocausta, immolaveruntque victimas 
pacificas Domino, vitulos. 

6  Tulit itaque Moyses dimidiam partem 
sanguinis, el misit in crateras: partem autem 
residuam fudit super altare. 


mm 


í Assumensque volumen fuederis, legit au- 
diente populo: quí dixerunt: Omnia que lo- 
cutus est Dominus, faciemus, et erimus obe- 
dientes. 

8  [Hle veró sumptum sanguinem respersit 
in populum, et ait: Hic* est sanguis foederis 
quod pepigit Dominus vobiscum super cunctis 
sermonibas his. 

Y  Ascenderuntque Moyses et Aaron, Nadab 
et Abiu, et septuaginta de senioribus Israél: 


10  Etviderunt Deum Israél: et sub pedibus 


1 Y leyes judiciales, que se comprenden en los 
CAP. XX, XX1, XXI y XXI. 

2 Esta presunción del pueblo con que contando 
solo con sus fuerzas y virtudes naturales, y sin implo- 
rar el socorro del Señor, como debia, pensaba lograr 
aquella justicia interior y eficaz que se consigue por la 
fé, Philip., ul, 9, fué causa de sus apostasías y total 
exterminio. 

3 Moysés, para que quedase una eterna memoria 
de este hecho, escribe y registra las ordenanzas del 
Señor, la aceptacion del pueblo, y todas las otras cir- 
* cunstancias que mediaron y que se refieren inmedia- 
tamente para establecer esta alianza. 

4  Edificó ó erigió un altar de doce piedras que re- 
presentaban las doce tribus. Este altar así dispuesto, 
era figura del nuevo pueblo que habia de ser el altar 
de Dios, así como es el templo de Dios. S. AUGUST., n 
Eescod., Queest.. xG VD. 

5 Muchos son de sentir que estos eran algunos de 
los primogénitos de las familias, á los que por derecho 
de naturaleza tocaba sacrificar; pero es más pro- 
bable que fueron escogidos por Moysés para que le 
-presentaran las víctimas que él mismo debia ofrecer, 
ó para sacrificarlas ó degollarlas ellos mismos por su 
órden. Véase la nota al v. 22 del cap. xix. 

6 El Apóstol refiere, Hebr., 1x, 19, que juntamente 
con los becerros fueron sacrificados machos de ca- 
brío, y añade el Apóstol otras cosas que aquí no se 
mencionan, y las sabria por tradicion ó revelacion. 
Menoch. Duham. Véase la Epist. ad Hebr., cap. 1x. 
Es probable que fuesen doce los becerros, uno por 
cada tribu, y así en algunos ejemplares de la Vulgata 
se lee: Vitulos duodecím. 

7 Los antiguos solian establecer y confirmar sus 
contratos y alianzas con víctimas y sangre. Esta san- 
gre que se derramaba y la accion de rociar con ella á 
los que los contraian, significaba la firmeza y estabili- 
dad con que se habian de observar aun 4 costa de 
la vida. Significaba tambien que el que se obliga- 
ba á ellos era reo de sangre, y el que faltara prime- 
ro á su observancia Ó los quebrantara, debia ser 


a Ilebr, 1Xx. 20, 
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das las palabras y juicios* del Señor: y respon- 
dió todo el pueblo á una voz: Haremos? todas 
las palabras que ha hablado el Señor. 


4 Y escribió? Moysés todas las palabras del 
Señor: y levantándose de mañana edificó un 
altar á las raíces del monte, y doce titulos * se- 
gun las doce tribus de Isracl. . 

5 Y envió unos mancebos” de los hijos de > 
Israél, y ofrecieron holocaustos, y sacrilicaron 
becerros, víctimas pacíficas al Señor”, 

6 Y asi Movsés tomó” la mitad de la san- 
gre, y la echó en tazones: y la parte restante 
derramó sobre el altar. 


pa 


¡ Y tomando el libro* de la alianza, leyó 
oyéndolo el pueblo, y dijeron: Todo lo que ha 
hablado el Señor, haremos, y seremos obe- 
dientes. 

8 Y él tomada la sangre?” roció sobre el 
pueblo, y dijo: Esta es la sangre de la alianza 
(ue ha concertado el Señor con vosotros sobre 
todas estas palabras. 

9 Y subieron Moysés y Aaron, Nadab y 
Abiú* y setenta de los ancianos de Israél: 


40 Y vieron* al Dios de Israél: y debajo de 


dividido y derramada su sangre, como lo habia sido 
la de la víctima sacrificada. Véase cl Genes., xv, 10 

17. 

a 8 Este es el mismo que se ha dicho enel v. 4... 

9 Esta alianza cra figura de la nueva que esta- 
hleció Jesucristo con los hombres. El altar figuraba la 
eruz en que murió el Señor y derramó su sangre para 
firmar su pacto y alianza, no precisamente con la fa- 
milia de Jacob, sino con todo el linaje de los hombres, 
que sacó, no de la opresion de Egypto, sino de la tira- 
nía de la muerte, del pecado y del demonio. La anti- 
gua alianza fué confirmada con sangre solamente de 
becerros y de machos de cabrío; mas la nueva lo fué 
por la del Hijo de Dios, que á un mismo tiempo fué 
parte, víctima, sacerdote y mediador de esta alianza. 
La antigua fué temporal: la nueva, eterna. Esta da el 
espíritu de adopcion y de libertad: aquella hacia es- 
clavos é interesados. Se debe poner particular aten- 
cion en el pronombre kíc, que aquí se usa, al que en 
hebreo corresponde n3n, he aqui; y en lo que se lee 
en la Epistola d los Hebreos, 1x, 20, y se refiere con 
las mismas palabras: coóro 1d alua 7%s bia0íxng, Ate san 
quis testamenti, que son las mismas que prometió Je- 
sueristo cuando instituyó la Eucaristía, estableciendo. 
la nueva alianza. Todo lo cual aludía sin duda á aque— 
lla antigua. Por lo que así como en este lugar y en SaN 
Pazo el pronombre hic, y en el Hebreo ecce, signili- 
can que se hallaba allí presente la misma cosa de que 
se trataba, esto es, la sangre, sin que se admitiesen 
figuras, sombras ni metonimias; del mismo modo en 
cl testamento nuevo estas palabras: Fic est sanguts 
meus, etc., significan, sin la menor duda, la presencia 
real de la sangre de Jesucristo en el cáliz Eucarístico. 
Y jo mismo se debe deeir de las otras: ¿foc est corpus 
mem. : 

10 El texto samaritano nombra aquí tambien 4 
Eleazar y á lthamar. j 

11 No en su esencia, porque esto era imposible, 
sino bajo de alguna especie ó imágen sensible acomo- 
dada á la capacidad y fragilidad del hombre. S. AUGUST.) 
in Ecxod., Quiest., Cr. Muchos Intérpretes sien 


 ejus quasi opus lapidis sapphirini, et quasi 


» 


i 


-ceelum cúm serenum est. 
14 Nec super cos quí procul recesserant de 


5 filiis Israégl misit manum suam, videruntque 
Deum, el comederunt, ac biberunt. 


12 Dixitautem Dominus ad Moysen: ÁAs- 
cende ad me in montem, et esto ibi: daboque 
tibi tabulas lapideas, et legem ac mandata que 
seripsi: ut doceas cos. 

43 Surrexeruant Moyses et Josué minister 
ejus: ascendensque Moyses in montem Dei, 


14 Senioribus ait: Expectate hic donec re- 
vertamur ad vos. Habetis Aaron et Hur vob's- 
cum: si quid natum fuerit questionis, referetis 
ad eos. 

15 Cúmque ascendisset Moyses, operuit 
nubes montem. 

16 Et habitavit gloria Domini super Sinai, 
legens ¡llum nube sex diebus: septimo autem 
die vocavit eum de medio caliginis. 


17 Eratautem species glori Domini, quasi 
ignis ardens super verticem montis, in cons— 
pectu filiorum Israél. 


18 Ingressusque Moyses medium nebule, 
ascendit in montem: el fuit ibi quadraginta 
diebus et quadraginta noctibus. 
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sus piés como una obra de piedras! de záphi- 
ro, y como el cielo cuando está sereno. 

14 Ni extendió su mano sobre aquellos hi- 
jos de Israél? que se habian apartado lejos, y 
vieron á Dios, y comieron, y bebieron. 


12 Y el Señor dijo á Moysés: Suhe á mí al 
monte?, y estate alli: y te daré unas tablas de 
predra, y la ley y mandamientos que he eseri- 
to: para que los enseñes. 

13 Levantáronse* Moysés y Josué su mi- 
nistro: y subiendo Moysés al monte de Dios, 


44 Dijo? á los ancianos: Esperad aquí has- 
ta que volvamos á vosotros. Teneis á Aaron y 
á Hur con vosotros: si naciere alguna diferen- 
cia, se la referirels. 

45 Y habiendo subido Moysés, cubrió una 
nube el monte. 

46 Y habitó la gloria del Señor sobre el Sí- 
nai, cubriéndolo con la nube durante seis dias: 
mas el séptimo dia lo llamó? de en medio de la 
obscuridad. 

47 Y la imágen de la gloria del Señor era 
como un fuego ardiendo sobre la cima del mon- 
te, á vista de los hijos de Israél. 


18 Y habiendo entrado Moysés en medio 
de la niebla, subió al monte: y estuvo allí cua- 
renta dias y cuarenta noches”. 


CAPÍTULO XXV. 


Manda Dios que se le hagan ofrendas para la construccion del tabernáculo. Ordena asimismo 
que se fabrique el arca de la alianza con el propiciatorio y dos querubines: y la mesa de 
los panes de la proposicion, y el candelero de oro. 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 


ten que fué un ángel el que se apareció representando 
la persona del Señor en forma humana, pero magnífi- 
Ca y augusta como la de un grande príncipe. Y esta 
Opinion puede apoyarse en el texto hebreo, en el que 
se lee la palabra 1>298, Elohim, que significa Dios, 
El dla y Juez; ni se opone á esto lo que se dice en 
sion o 1v, 15, porque allí no se habla de esta vi- 
Epa la que se descubrió á todo el pueblo 
ena uÉ promu gado el Decálogo; pues entonces no 
ma 6 eL se manifestase Dios bajo de alguna for— 
la dol sensible á un pueblo rudo y propenso 
ia mE Pero con Moysés y con los otros que le 
Oria na nan como más piadosos y más instruidos, no 
ta peligro de que adorasen un ídolo en vez de Dios. 
somo ja Pavimento; y esto se explica en el Hebreo: 
plúto co echura de un ladrillo, 6 ladrillado de zá- 
cual era Alar sobre que descansaban sus piés, la 
Dn de pniro; cuyo hermosísimo color entre 
preso aos celeste salpicado de motas de oro, re- 
nta ba la majestad, pureza y santidad del Señor. 

El resto del pueblo. Otros trasladan: Ni castigó 


108 á los qu Sa . ; E E 
dederás quese habian apartado lejos de los hijos 


Vieron y 
gún el e 


l, Sino que volvieron á Dios, y despues se vol- 
comieron y bebieron. Esto lo dice porque, se- 
0mun modo de pensar de los hombres, el ver 


4 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


á Dios y morir era todo uno. Deuter., Y, 24, Jud.. 
xm, 22, 

3 Manda Dios á Moysés que, dejando á Aarón y á 
los setenta ancianos que habian estado con él en la la- 
dera del monte, subiese solo 4 la cima del Sínai. 

4 Y se acercaron hasta la nube que cubria lá cima 
del monte y permanecieron allí siete dias. En este 
tiempo se recogeria Moysés en su interior y se prepa- 
raria para entrar á conversar con Dios. Y el dia sépti- 
mo, llamado por la voz de Dios, v. 16, se quedó Jo- 
sué solo en el mismo lugar donde antes estaba. Capítu- 
lo xxxau1, 15 

53 Les mandó Moysés al subirse más arriba que es- 
peraran en el primer sitio, porque no sabia que se ha- 
bia de detener tanto tiempo en lo más alto del monte. 
Por lo cual, viendo los ancianos que tardaba fanto, se 
volvieron al campamento y Aaron con ellos; y esto 
pudo haber dado ocasion al pueblo á que hiciese la 
consagración del becerro de oro y se entregase á la 
idolatría. 

6 Llamó 4 Moysés. , 

7 Algunos quieren que deben entrar en este núme- 
ro Jos seis que se refieren en el v.16. Pero parece más 
probable que estuvo cuarenta dias solo con el Señor 
en la cima del monte. Este parece ser el sentido de 
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2  Loquere filiis Israél ut tollant mihi pri- 
mitias, ab* omni homine quí ofleret ultroneus, 
accipietis eas. 


3 Hee sunt autem que aceipere dehetis: 
Aurum, et argentum, el ws, ] 

4% Hyacintum et purpuram, coccumque bis 
tinetum, el byssum, pilos caprarum: 


ñ 


5 Et pelles arietum rubricatas, pellesque 
janthinas, et ligna setim: de 


6  Oleum ad luminaria concinnanda: aro- 
mata in unguentum, el thymiamata boni odo— 
ris: 

7 Lapides onychinos, et gemmas ad ornan- 
dum ephod, ac rationale. 

8 Facientque mihi sanctuarium, et habita- 
bo in medio eorum: 

9 Juxta” omnem similitudinem taberna- 
culi quod ostendam tibi, el omnium vasorum 
in cultuo ejus: sicque facietis iHud: 


10  Arcam de lignis setim compingite, cujus 
longitudo habeat duos et semis cubitos: latitu— 
do, cubitum et dimidium: altitudo cubitum si- 
militer ac semissem. 


este verso. Todo este tiempo ayunó Moysés, no Co- 
miendo ni bebiendo, Deuter., 1x, 19, y Josué se ali- 
mentó con las frutas y aguas que halló en el monte. 
Así tambien Jesucristro nuestro legislador dió princi- 
pio á su ministerio y á la publicacion de su Ley con 
un ayuno de cuarenta dias. Véase S. MATHEO, 1V, 2. 

4 La voz hebrea r.p2n, es ofrenda; y en este 
sentido se toma el primitico de la Vulgala, por aque- 
llas ofrendas que voluntariamente quisiesen hacer 
para la construccion del tabernáculo y de todo lo ne- 
cesario para et culto del Señor; y se llama así porque 
era la primera ofrenda despues de la alianza. l 

2 MS. 3. Que lo encoluntó su corazon. MS. 7. Que 
se atalantare su corazon. Porque no estima sino 
aquello que se le da de corazon. El que así da á Dios, 
viva persuadido que recibirá más de lo que da; y que 
lo que ofrece, lejos de empobrecerle, le hará rico para 
siempre. Véase lo que 4 este mismo intento dice San 
PABLO, n, Corint., 1x, 5. 

3 Quiere decir lana ó paños teñidos de color de ja- 
cintho, que corresponde al violado ó cárdeno que tira 
á obscuro, 

4 0 paños teñidos de púrpara ó de grana, cuyo co- 
lor se encendia y les daba mayor precio si se teñian 
dos veces. La palabra hebrea *3Y, que S. JerRóNIMO 
interpreta coceas, puede derivarse de 324, que signi- 
fica doblar, tal vez porque se teñia dos veces. 

5 Este se criaba en el gypto, en la Palestina y en 
las Indias. Ki Arabe y algunos modernos lo entienden 
comunmente del algodon. 

6 MS. 7. Li strgyo é cabreño. De estos hacian uñas 
estofas semejantes á los camelotes que servian para cu- 
brir el tabernáculo y defenderlo de las lluvias. 

7 MS. 7. E cordobanes é baldreses, é cueros cer- 
vunos. MS. 3. E pieles de guadamecil. 

8 Este era un árbol muy crecido que se criaba en 
el desierto de la Arabia, parecido al espino blanco en 
el color y en las hojas, cuya madera era la más fuerte, 
sólida y hermosa de todas. S. HIiERON, ín cap. XLa, 
Isat. Parece ser el mismo que hoy llaman acacia ne- 
gra y los Lxx trasladan leño incorruptible. 

9 FerRark. Piedras de nicolo. Ki Hebreo: D0RY, 


a “Infra xxxv.5.—b Hebreeor 1x. 2. 
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podia entrar una sola vez en el año. 


2 Diá los hijos de Israél que tomen ata 
mí las primicias?, de todo hombre que voluny: 
tario las ofreciere?, las recibireis. 


3 Y estas son las cosas que debeis recibir: 
Oro, y plata, y cobre, p 
4 Jacintho*, y púrpura?, y grana teñida 

dos veces, y lino fino*, pelos de cabras *: 


5 Y pieles de carneros almagradas”, y pie- 
les de color de violeta, y maderas de setim$: 


6 Aceite para aderezar las lámparas, aro- 
mas para el ungíiento, y perfumes de buen 
olor: A 

7 Piedras onyquinas?, y piedras preciosas 
para adornar el ephod '”, y el racional. 

8 Y me harán un santuario**, y moraréen 
medio de ellos: 

9 Conforme en todo al diseño del taber- 
náculo que te mostraré'?, y de todas las va- * 
sijas para su servicio: y lo hareis de esta ma- 
nera; , 

140 Haced una arca de maderas de setim, 
cuya longitud tenga dos codos '? y medio: la 
anchura codo y medio: y la altura asimismo 
codo y medio. 


probablemente agata obscura. . 
40 Este nombre viene de 1DYW, que significa un, 
atar, ceñir. Era una ropa Corta y sin mangas que se 
ponian sobre todas las otras y cubria principalmente 
las espaldas, y por esto se llamaba superhumerale 6 
espaldar. Habia dos suertes de ephod: uno de los sa- 
cerdotes, que era de lino fino; y otro pronto del sumo 
sacerdote ó pontífice, que se componia de oro, de ja- 
cintho, de púrpura, de carmesí y de lino muy fino Y 
múy bien torcido, Esta mezcla de diversos colores, junto 
con la riqueza del oro y la blancura y hermosura de 
lino, figuraba la variedad y la union de las virtudes sa- 
cerdotales, que debian hacer al que lo llevaba un digno 
ministro de aquel á quien servia. A los cabos de € hod 
que correspondia á las espaldas y sobre los hombros, 
había dos piedras preciosas muy gruesas donde esta- 
ban grabados los nombres de las doce tribus, seis en 
cada ung: y al remate que se cruzaba sobre el pecho 
habia otro ornamento cuadrado que se llamaba ra- 
cional ó pectoral, del cual se hablará en el cap. xx VIll, 
15. Aunque el ephod cra ornamento es io de los sa- 
cerdotes esto no obstante no se dejaba de dar algunas 
veces á los legos, como veremos en sus respectivos lu: 
gares. Llevar el epbod en la casa del Señor, quiere 
decir ejercer el ministerio de sumo sacerdote. , 
11 Así llama el Señor al tabernáculo, donde debia 
hacer brillar su majestad y presencia. El santuario lo- 
mado en su propia signiticacion era la parte más reti- 
rada y santa del tabernáculo, donde el sumo sacerdote 
12 Kl Hebreo y los LXx ponen aquí el presente en 
lugar del futuro que se lee en la Vulgata; y así el Sel 
tido que se expresa será este: y me harán un sanbua- 
rio conforme en todo al diseño que te presento ahora 
á los ojos ó 4 tu imaginacion. A 
33 Aquí se habla de los codos vulgares ó del vel 
cio que hay desde la extremidad del índice hasta ll 
curvatura del brazo, que consta de veinte y cuatro 
dedos. Y así el arca tenia sesenta dedos de largo, Ep 
ta y seis de ancho, y otro tanto de alto. Algunos ¿dl 
al codo hebreo veinte pulgadas y media. 


- cados con 


M1. Et deaurabis cam auro mundissimo in- 
is et foris: faciesque suprá coronam auream 


per circuitum: 


42 Et quatuor circulos aureos, (quos pones 
er quatuor arew angulos: duo circuli sint in 
atere uno, et duo in altero. 


13 Facies quoque vectes de lignis setim, et 
operies eos auro. 


14 Inducesque per circulos qui sunt in 
arca ateribus ul portetur 1n els: 

15 Qui semper erunt in circulis, nec um- 
quam extrahentur ab eis. 

16 Ponesque in arca testificationem quam 
dabo tibi. 

47 Facies el propitiatorium de auro mun- 
dissimo: duos cubitos et dimidium tenebit lon- 
gitudo ejus, el cubitum ac semissem latitudo. 
18 Duos quoque cherubim áurcos et pro- 
ductiles facies, ex utraque parte oraculi. 


19 Cherub unus sitin latere uno, et alter 
in altero. 

20 Utrumque latus propitiatoril tegant ex- 
pandentes alas et operientes oraculum, respi- 
ciantque se mutuo versis vultibus in propitia- 
torium quo operienda est arca. 


de -In qua pones testimonium quod dabo 
1bi. 

22 Inde preecipiam, et loquar ad te supra 
propitiator.um, ac de medio duorum cherubim, 
qu erunt super arcam testimontt, cuncta que 
mandabo per te filiis Israél. 


23 Facies el mensam de lignis setim, ha- 


1 Con láminas ó planchas de oro el más fino: pues 
parece que no se conocia aun el arte de dorar con ho- 
las de oro, El P. Luis de la Puente, t. 2, pág. 218, bra- 

Uce Arca chapeada de oro purisimo por dentro y 
por defuera, ; 
ho Esta corona, cerco Ó cornisa,:se alzaba sobre la 
Parte superior del arca y la daba vuelta alrededor. 

Ñ e forrarás y cubrirás con láminas de oro. 
an nas la Ley 6 las tablas de la Ley. Es una ne- 
Señ na, [ orque en clla se contenía lo que declaró el 
“Lor a su siervo Moysés que queria se hiciese. 
Pin 3 El corbetero, MS. 7. Una acitara. Wi He- 
or Mas, una cubierta La Vulgata y los LXXx: 
atom Se llama así porque el Señor 
Dicbk oa A se mostraba propicio y favorable á su 
all eS amaba tambien oradealo, porque de allí 
0d .S estas que daba Dios á Moysés Ó al su— 
¿sto onde cuando le cousultaban. Cap. xxu1, 22. 
Drocon Ono es la figura de Jesucristo hecho hom- 
E Ane a cual reside Dios por la union hipostática, por 
Doro de o DCapicia y favorable al mundo. El oro 
humanida 1 componía, es ligura de la pureza de la 
Poni e Jesucristo, exento de todo pecado. Ii 
¡nado dep: to significa al Salvador del mundo predes- 
l0S para ser propiciacion por nuestros pe- 
2 St sangre. Rom., 11, 25. 
e ceo algunos Intérpretes, se dejaban ver 
de Pin an de ordinario los ángeles en forma de 
1ermosos con dos alas cada uno y con los ros- 
disposicion que aquí refiere la Escritu- 
nten que eran semejantes á aquellos de 


6 E 
como 
Jóven 


ros en la 
Ta. Otros sie 
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14. Y la cubrirás por dentro y por fuera de 
oro* muy puro: y harás sobre ella una corni- 
sa ? de oro alrededor: 


12 Y cuatro anillos de oro, que pondrás á 
las cuatro esquinas del arca: dos anillos estén 
á un lado, y dos al otro. 


13 _Marás tambien unas varas de madera 
de setim, y las cubrirás * de oro. 


14 Y las meterás por los anillos que están 
á los lados del arca para llevarla en ¿as 

45 Las que estarán siempre en los anillos, 
y hunea se sacarán de ellos, 

146 Y pondrás en el arca el testimonio “ que - 
te daré. 

17 Harás tambien el propiciatorio * de oro 
limpísimo: tendrá su longitud dos codos y me- 
dio, y la latitud codo y medio. 

18  Harás asimismo dos querubines * de oro 
trabajados á martillo, de la una y de la otra 
parte del oráculo”. 

19 Un querubin esté al un lado, y otro al 
otro.  : : ] 

20 Cubran los dos lados del propiciatorio 
extendiendo las alas y cubriendo el oráculo, y 
mirense el uno al otro con los rostros vueltos 
hácia el propiciatorio con que se ha de cubrir 
el arca. 


24 En la que pondrás el testimonio * que te 
daré. 
22 Desde allí daré mis órdenes ?, y te ha- 


blaré sobre el propiciatorio, y de en medio de 
los dos querubines, que estarán sobre el arca 
del testimonio, todo lo que yo mandaré por ul 
á los hijos de Israél. 

23 Marás tambien una mesa de maderas de 


quien se habla en EzecmeL, con cuatro alas y cada 
uno con su rostro diferente. Otros les dan otras figu- 
ras. Los querubines formaban un cuerpo con la cu- 
bierta del arca, y todo era de oro macizo trabajado á 
martillo. Los querubines están en acto de admiracion 
sobre el arca como estáticos al contemplar los miste- 
rios de la encarnación del Verbo... 

7 En el Mebreo se lee aquí la palabra NYD), la 
misma que en el v. 17: v así se ve que oraculum €s 
lo mismo que propitiatortum. Véase cl cap XXXvu, 6. 

8 Dentro del arca estaban solo las dos tablas de la 
Ley: lo que parece expresarse en el ¿¿b, 1 de los Re- 
yes, vi, 5, y en el Jl de los Paralipómenos. v, 10. Ni 
se opone á esto lo que dice S. Pagio en la Epístola d 
los re broos 1Ix, 4 En la cual, arca del testamento, 
había una urna de oro que contenía el mand y la 
vara de Aaron, que recerdeció, y las tablas del 
testamento. Lo cual se debe entender en el mismo 
sentido en que ordenó Moysés á los levitas, Deuter., 
xxx1, 26, que tomasen el libro del Deuteronomio y lo 
pusiesen delante del arca. Moysés, por órden de Dios, 
mandó á Aaron, antes en el cap. xvr1, 33, que pusiera 
el maná en la presencia del Señor, lo que puede signi- 
ficar delante del arca y del propiciatorio, donde resi- 
dia el Señor como en su trono. Otros sienten que en 
tiempo de Moysés habia dentro del arca todo lo que el 
Apóstol refiere; pero que en el de Salomon se dejaron 
solo en el arca las dos tablas, y que lo demás se puso 
fuera, mas delante del arca y en la parte inferior del 
Saneta Sanctorum. 

9 MS.3. E aplasarme he contigo ay. 
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bentem duos cubitos longitudinis, et in latitu- 
dine cubitum, et in altitudine cubitum ac se- 
INISSenn, 

24 Et inaurabis cam auro purissimo: la= 
cresque ¡li labium aureum per circuitum, 
25 


25 Et ipsi labio coronam interrasilem al- 
lam quatuor digitis: el super illam, alteram co- 
ronam aurcolam. 

26 Quatuor quoque circulos aureas pra pa- 
rabis, et pones eos in quatuor angulis ejusdem 
mens per singulos pedes. 

27.  Subter coronam erunt circuli aurei, ul 
mittantur vecles per eos, el possit mensa por— 
tari. 

28 Ipsos quoque vectes facies de lignis se— 
tim, el circumdabis auro ad subvehendam men- 
sun. : 

29 Parabis et acetabula, ac phialas, lhuri- 
bula ct cyathos, in quibus offerenda sunt liba- 
mina, ex auro purissimo, 

30 Et pones super mensam panes proposi- 
tionis in eonspectu meo semper. 

31 Facies et candelabrum ductile de auro 
mundissimo, hastile ejus, et calamos, sey phos, 
et spherrulas, ac lilia, ex ipso procedentia. 


32 Sex calamiegred'entur de lateribus, tres 
ex uno latere et tres er altero, 

33 Tres seyphi quasi in nucis modum per 
calamos singulos, spherulaque simul et li- 
lium: el tres similiter scyphi instar nucis in 
calamo altero, spherula que simul et lilium. 
Hoc erit opus sex calamorum quí producendi 
sunt de hastili: 

34 In ¡pso autem candelabro erunt quatuor 
seyphi in nucis modum, spheruleque per sin- 
gulos et lilia. 

33 Sphaerula sub duobus calamis per tria 
loca, quí simul sex fiunt, procedentes de hasti- 
li uno. 

36 Et spherule igitur et calami ex ipso 
erunt, universa duetilia de auro purissimo. 


1 M8. 3. Cerradero. MS. 7. Gurlanda. 
2 Esto es, en parte plana y en parte tallada; ó que 
á trechos tuviese sus tallas, molduras ó relieves. 

3 Estas eran como platos cóncavos, donde se echa- 
ba la for de la harina cuando se debia ofrecer. Ata- 
PIDE. 

4 Estas tazas, que S. Jerónimo muchas veces lla- 
ma morteraetos. servian para echar en ellas el vino y 
otros licores que se habian de derramar en los sacri- 
licios. ALAPIDE. 

3 Donde se quemaba el incienso, ó tambien las na- 
vetas, donde se guardaba. 

6 Sellamaban así, porque estaban siempre expues - 
tos. ln el Hebreo se llama 2:39 071, pan de faces; 
esto es, panes, que se han de exponer delante de mi. 
Eran doce, que correspondian á las doce tribus en 
cuyo nombre se ofrecian. Comanmente se cree que se 
ponian seis á cada lado, el uno sobre el otro. Se hacian 
de la harina más pura, y se presentaban al Señor, 
cuando todavía estaban calientes, todos los sábados; 
y los añejos que se quitaban y que habian estado 
expuestos toda la semana, solo podian ser comidos 
por lus sacerdotes y por sus hijos varones. Lect, 
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setim, que tenga dos codos de largo, y uno en 
ancho, y codo y medio en «alto. ae 


24 Y la cubrirás de oro muy puro: y le ha- > 
rás un borde' de oro alrededor, 


25 Y al mismo borde una cornisa entreta- 
llada? alta de cuatro dedos: y sobre ella otra 
cornisa de oro. 

26 Prepararás tambien cuatro anillos de 
oro, y los pondrás en las cuntro esquinas de la 
misma mesa á cada uno de sus piés. 

27 Los anillos de oro estarán debajo de la 
cornisa, para que las varas se metan por ellos, 
y se pueda llevar la mesa. 

28 Harás tambien estas varas de madera 
de setim, y las engastarás en oro para condu- 
cir la mesa. 

29 Formarás tambien del oro más puro es- 
cudillas* y tazas*, incensarios* y copas, en 
que se han de ofrecer las libaciones. 

30 Y pondrás sobre la mesa los panes de la 
proposición * delante de mí perpetuamente. 

34 Marás tambien de oro el más puro un 
candelero ” trabajado á martillo, su astil y bra- 
zos, sus vasos y globitos, y lirios, que saldrán - 
del mismo. 

32 Seis brazos saldrán de los lados, tres de 
un lado y tres de otro. 

33 En cada brazo habrá tres vasos á mane- 
ra de nuez, y juntamente un globito y un li- 
rio: é igualmente en el otro brazo tres vasos á 
manera de nuez, y tambien un globito y un 
lirio. Esta será la Obra de los seis brazos que 
se ban de hacer salir del astil: | 

34 Mas en el mismo candelero habrá cua- 
tro vasos á manera de nuez, y en cada uno sus 
globitos y sus lirios. 

35 Habrá unos globitos debajo de dos hra- 
70s en tres lugares, que entre todos serán sels 
brazos procedentes de un solo astil. | 

36 Los elobitos, pues, y los brazos saldrán 
del mismo*, todo hecho á martillo del oro más 
puro. 


xxiv, 9. Y si David comió en un caso extraordina- 
rio, fué por necesidad y en un tiempo en que el ham- 
bre le dispensó del rigor de la ley. La ofrenda de estos 
panes iba acompañada con sal y con incienso. Levi. 
31, 13. sta mesa con sus panes es imágen viva de la 
mesa Eucaristica, en donde se recibe cl pan celestial 
para alimento del alma. 

7 MS.3 y 7. Almenara. Todo él era sólido de oro 
tinísimo trabajado á martillo: tenia su pié del mismo 
metal y un astil ó largo tronco acompañado de siete 
ramos 6 brazos, tres por banda y uno en medio, ador- 
nados á distancias iguales de seis flores de lis, de olras 
tantas volitas, globos ó pomos pequeños, y de sels C0- 
pas:ú vasos en figura de nuez, que se ibau alternando 
unos á otros. Sobre el astil y sobre los seis brazos 40 
candelero habia sus candilejas ó mecheros de oro, que 
se ponian y quitaban segun cra necesario; en reel 
echaba aceite y se ponian mechas, y se encendia el 
noche hasta la mañana para que alumbrase al alta! 
de los perfumes y á la mesa de los panes. R 

8 FERRaAR. Almendrados. Esto es, no a 
tos, sino haciendo un cuerpo con el tronco ó astil de 
candelero, 


B 
3 


El 
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- 87 Facies et lucernas septem, et pones eas 
- super candelabrum ut luceant ex adverso. 

38 Emunctoria quoque, et ubi que emunc- 

ta sunt extinguantur, fiant de auro purissimo. 


39 Omne pondus candelabri cum universis 
yasis suis habebit talentum auri purissimi. 


40 Inspice*, et fac secundum exemplar 
quod tibi in monte monstratum est. 
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37- Y harás siete candilejas, y las pondrás 
sobre el candelero para que A frheon de frente. 
38 Igualmente las despaviladeras ', y los 
vasos donde se apague lo que se hubiere des- 
pavilado, se harán de oro el más puro. 
39 Todo el peso del candelero con todos sus 
vasijas tendrá un talento? de oro purísimo. 


40 Mira, y hazlo segun el modelo que te ha 
sido mostrado en el monte ?, 


CAPÍTULO XXVI. 


. Descripcion del tabernáculo y de cada una de las partes que lo componlan. 


4 Tabernaculum veró ita facies: Decem 
cortinas de bysso retorta, el hyacintho, ac pur- 
pura, coccoque bis tincto variatas opere plu— 
mario facies. : 

2 Longitudo cortinz unius habebit viginti 
, octo cubitos: latitudo, quatuor cubitorum erit. 
Unius mensura fient universa tentoria. 


3 Quinque cortine sibi jungentur mutuo, 


1 FerrAR. Y sus molletas y sus paletas. Este 
candelero de oro purísimo figuraba la Íglesia de Cris- 
to pura y resplandeciente por su doctrina y por su 
ley, que toda respira caridad. 

2 Eltalento del santuario, suponiendo que cons- 
taba de tres mil siclos de oro de dos dracmas., Excod., 
XXXVII, 25, venia á pesar como ochenta y dos libras 
de á diez y seis onzas nuestras. 

3 EsrtiO siente que estas palabras no solo dan á 
entender que Dios hizo ver entonces á Moysés una 
Imágen ó modelo sensible de todo lo que le mandaba 

acer, sino que le descubrió todas las verdades de 
a Ley que Jesucristo habia de establecer, las cuales 
eran sombreadas por estas figuras de la ley antigua. 
Véase lo que hemos notado en la Epístola de S. Pa- 
BLO dá los Hebreos, vi y siguiente. 

4 Queriendo Dios establecer en su pueblo un cul- 
to uniforme y unas ceremonias arregladas, hizo eri- 
gir en medio de su campo un templo portátil, poperóv 
tepóv, como le llama Philon, De vita Mosis, Lib. 111, 
P. 665, como correspondia al estado de viajantes que 
lenian entonces los lsraclitas, y que pudiese armarse 
y desarmarse, y ser llevado á todas partes. Esta se 
Crela ser la tienda ó pabellon de Dios, que era el ge- 
neral de los ejércitos de los Israclitas. Se componía de 
tablones, los que ajustándose estrechamente entre sí 
e Servian como de paredes. Lo cubrian cuatro velos 
diferentes, El interior servia como de adorno al ta- 

ernáculo ó tienda; los otros tres, que eran de pelo de 
cabras y de pieles teñidas de diversos colores, le 
detendian de las aguas, de las incomodidades del 
pod y de las otras injurias de los tiempos. Tenia 
i ¡uta codos de largo, diez de ancho y Otros tan- 
os de alto. Se plantaba siempre en tal disposicion 
- apo la entrada Ó puerta mirara al Oriente, el fondo 
iz sidente, el costado derecho al Septentrion, y el 
de lerdo al Mediodía. Se dividia en dos partes: la 
Sara, luego que se entraba, se llamaba el Santo, y 

A db O que tenia veinte codos de fon- 
e re diez de ancho y otros tantos de alto; la 

. » Que estaba separada por un velo muy precioso, 


2 Hebr. vu. 5. Actor, Y. 4£. 
4. TT. L 


4 Y harás el tabernáculo * de esta manera: 
Harás diez cortinas de lino fino torcido, y de 
jacintho*, y púrpura, y de grana dos veces te- 
ñiida con variedad de bordados. 

2 La longitud de la una cortina * tendrá 
veinte y ocho codos: la anchura será de cuatro 
codos. Todas las cortinas serán de una misma 
medida. E 

3 Las cinco cortinas se juntarán la una 


se llamaba el Santo de los santos, y era de figura cú- 
bica, de diez codos en todas sus medidas. Como el 
tabernáculo estaba cubierto por todas partes, echado 
el velo de la entrada, v. 37, quedaba muy obscuro, y 
principalmente el Santo de los santos, con lo que se 
representaban los arcanos de la majestad del alto 
Dios que allí moraba y los misterios secretos de la 
verdadera religion que allí se figuraban. 

3 De color de jacinto ó cárdeno. El lino fino do- 
ble de hilo torcido formaba una tela fuerte y muy 
blanca, y servia como de fondo para los varios reca= 
mos Ó bordaduras que sobre él se hacian, sobresa- 
liendo la diversidad de colores de jacinto, de pútr- 
pura, de escarlata, y el primor del arte con que estaba 
trabajado. Se llamaba opus plumarium, porque por 
su diversidad y hermosura imitaba los colores de las 

lumas de las aves; tambien Phrygíum, porque los 

hrygios fueron los primeros que supieron bordar ó 
recamar con esta mezcla de hilos de diversos colo- 
res. Plinio, lib. VMI, cap. xuvin. Los latinos lo lla- 
man acu pingere. En el Hebreo se lee: Y harás que- 
rubines, obra de quien piensa, esto es, obra de ima- 
ginería 6 hechura de maestro la más excelente y pri- 
morosa. Por querubines entienden unos las figuras de 
unos jóvenes gallardos con sus alas, como dejamos 
dicho en el cap. xx, 18; otros quieren que fuesen figu- 
ras de animales, de flores, formadas de hilos de varios 
colores. S. HIERONYM., ad Marcell. Asimismo varian 
los Intérpretes sobre deternrinar si estas figuras sa- 
tian y se hacian con el mismo tejido, lo que los He- 
breos llamaban 241 MYy0, opus artificis, obra de 
tejido, como son nuestros brocados; 6 si eran borda- 
das 6 recamadas, que llamaban Cp”, obra de plumas, 
con que imitaban la hermosa variedad de colores que 
admiramos en las plumas de las aves. Uno y otro pa- 
rece era muy comun entre los Hebreos y demás pue- 
blos orientales. 

6 Algunos Intérpretes creen que unidos entre sí 
todos estos lienzos, cubrian todo lo alto del taberná- 
culo y los dos costados, bajando hasta la distancia de 
un pie de tierra para que no se rozasen ni manchasen. 
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et alie quinque nexu simili coherehunt. 


4  Ansulas hyacinthinas in lateribus ac 
summitatibus facies cortinarum, ut possint in- 
vicem copularj. 

5 Quinquagenas ansulas cortina habcbit 
in utraque parte, ita insertas ut ansa contra 
ansam veniat, et altera alteri possil aptarl. 


6 Facies et quinquaginta circulos aureos, 
quibus cortinarum vela jungenda sunt, ut 
unum tabernaculum fiat. 


7 Facies et saga cilicina undecim, ad ope- 
riendum tectum tabernaculi. 

8 Longitudo sagi unius babebif triginta cu- 
bitos, et latitudo quatuor: «qua erit mensura 
sagorum omnjum. 

9 E quibus quinquejunges seorsum, et sex 
sibi mutud copulabis, ita ut sextum sagum in 
fronte tecti duplices. 


10 Facies et quinquaginta ansas in ora 
sagi unius, ut conjungi cum altero queat: et 
quinquaginta ansas in ora sagi alterius, ut 
cum altero copuletur. 

44 Facies et quinquaginta fibulas xneas, 
quibus jungantur anse, ut unum ex omnibus 
operimentum fiat. 


12 Quod autem superfuerit in sagis que 
parantur tecto, id est, unum sagum quod am- 
plius est, ex medietate ejus operies posteriora 
tabernacult. 


13 Et cubitus ex una parte pendebit, et al- 
ter ex altera, qui plus est in sagorum longitu- 
dine, utrumque latus tabernaculi protegens. 


14 Facies et operimentum aliud tecto de 
pellibus arietum rubricatis: et super hoc rur- 
sum aliud operimentum de janthinis pellibus. 


15  Facies et tabulas stantes tabernaculi de 
lignis sctim, 
416 Que singule denos cubitos in longitu- 
dine habeant, et in latitudine singulos ac se- 
missem. 


1 Conlo quese formaban dos paños ó lienzos ca- 
da uno de veinte codos, que cubrian la mitad del ta- 
bernáculo. 

2 MS. 7. Ojales con botoncillos. 

3 MS. 3. Garacatos. MS. 7. Grafetes. Fl Hebreo: 
Corchetes de oro, que servian para asegurar más la 
juntura ó union de los paños. 

4 Estos segundos servian para cubrir los prime- 
ros, que eran más preciosos y formaban el princi- 

al adorno del tabernáculo, y para defenderlos de la 
tuvia, de los vientos y de la inclemencia de todos los 
demás temporales. Il uso de tejer este género de te- 
las comenzó en Cilicia, y por esto se llaman saga cili- 
cina. Era una especie de camelote. 

3 Volviendo hácia la parte superior la extremidad 
que cuelgue. 

6 Las otras cortinas solamente tenian veinte y 
ocho codos de largo, por lo que teniendo estas treinta 
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con la otra, y las otras cinco* se unirán con el 
mismo enlace. 

4 Harás unas pres'llas de jacintho en los 
lados y alturas de las cortinas, para que pue- 
dan unirse las unas con las otras. 

3 Cada cortina tendrá cincuenta presillas? 
en una y otra parte, dispuestas de modo que 
una presilla esté contrapuesta á otra presilla, 
y la una se pueda ajustar á la otra. 

6 Harás tambien cincuenta sortijas* de oro, 
con las que se han de juntar los velos de las 
cortinas, para quese forme un solo tabernáculo. 


7 lMarás tambien once paños * de pelo de 
cabras, para cubrir el techo del tabernáculo, 

8 Lolargo de un paño tendrá treinta codos, 
y lo ancho, cuatro: igual será la medida de to- 
dos los paños. 

9 De los cuales juntarás cinco aparte, y 
unirás seis el uno con el otro, de modo que el 
sexto paño lo dobles* por delante del techo. 


10 MHarás tambien cincuenta presillas á la 
orilla del un paño, para que pueda juntarse 
con el otro: y cincuenta presillas á la orilla del 
otro paño, para que se una con el otro. . 

41 Harás tambien cincuenta evillas de bron- 
ce, con las que se unan las presillas, para que 
de todos los paños se haga una sola cubierta. 


12 Y lo que sobrare de los paños que se 
revienen para el techo, esto es, un paño que 
ay de más, con la mitad de él cubrirás lo pos- 

terior del tabernáculo. 


13 Y quedará pendiente un codo* de una 
parte, y otro de otra, que sobra en la longitud 
de los paños, cubriendo los dos lados del ta- 
bernáculo. 

144 Harás tambien al tabernáculo otra cu- 
bierta* de pieles de carneros almagradas: y 
sobre esta otra cubierta de pieles de color dé 
violeta *. 

15  lMarás asimismo de madera de setim los 
tablones del tabernáculo que estén derechos, 

16 Cada uno de estos tenga diez codos de 
largo, y codo y medio de ancho. 


codos, excedian á las primeras en un codo por cada 
lado, lo que servia para que aquellas quedasen bien 
cubiertas y defendidas por todas partes. . 

7 Algunos han ercido que esta tercera cubierta 
solo servia para cubrir la parte superior del taber- 
náculo. Pero otros, con mayor fundamento, creen que 
bajaba tambien sobre los costados como la segunda 
y para el mismo fin. El Hebreo: Para la tienda; Y 
así en la Vulgata tecto se toma por sinécdoque la 
parte por el todo. Se añade despues: Y sobre esta otra 
cubierta de pieles de color de jacintho. De donse se 
ve que, como dejamos dicho al principio, fueron cua- 
tro las cubiertas del tabernáculo. La primera para su 
adorno y hermosura, y las otras tres para su segur 
dad y defensa. 

8 5 color de jacinto. MS. 3 y 7. De guada- 
mecil. 


+ 


47 In lateribus tabule, due incastrature 
fient, quibus tabula alteri tabule connectatur: 
aque in hunc modum cuncte tabule para- 


j buntur. 


148 Quarum viginti erunt in latere meri- 
diano quod vergit ad austrum. 

19 Quibus quadraginta bases argenteas 
fundes, ut bina bases singulis tabulis per duos 
angulos subjiciantur. 

20 In latere quoque secundo tabernaculi 
quod vergit ad aquilonem viginti tabulz erunt, 


24 Quadraginta habentes bases argenteas: 
binz bases singulis tabulis supponentur. 

22 Ad occidentalem veró plagam taberna- 
culi facies sex tabulas, . 

23 Et rursúm alias duas que in angulis 
erigantur post tergum tabernaculi. 

24 Eruntque conjuncte á deorsúm usque 
sursúm, etuna omnes compago retinebit. Dua- 
bus quoque tabulis que in angulis ponende 
sunt similis junctura servabitur. 


23 Eterunt simul tabule octo, bases ea- 


-Tum argentes sedecim, duabus basibus per 


unam fabulam supputatis. 
26 Facies et vectes de lignis setim quinque 
ad continendas tabulas in uno latere taber- 


 Naculi, 


27 Et quinque alios in altero, el ejusdem 


_Numeri ad occidentalem plagam: 


28 Qui mittentur per medias tabulas A 
summo usque ad summunm. 

29  Ipsas quoque tabulas deaurabis, et fun- 
des in ess annulos aureos per quos vectes ta- 
bulata contincant: quos operies laminis au- 
reis, 


30 Eteriges tabernaculum juxtá exemplar? 
quod tibi in monte monstratum est: 

31 Facies et velum de hyacintho et purpu- 
ra, coccoque bis tincto, et bysso retorta, opere 
plumario, et pulchrá varietate contextum: 


1 En cada tablon hay dos escopleaduras de la una 
parte, y dos espigas de la otra; de manera que las es- 
Pigas de un lado del tablon correspondian y entraban 
perfectamente en las escopleaduras del otro, y unidos 
así todos veinte por cada parte, y teniendo cada uno 
codo y medio de ancho, formaban dos paredes de 
treinta codos de línea, que era lo largo del tabernácu- 
lo. Los tablones tenian cuatro dedos de grueso. 

2 MS. 7. Aso/frideras. FERRÍR. Almirezes. De 
Manera que teniendo cada tablon dos espigones á los 
dos ángulos, venia 4 caer cada uno de ellos sobre una 
basa que le servia como de quicio. 

3 MS.7. De parte de cafon. 

h MS.7, Asentamientos. : 

5 MS. 7, Ríipias. Estos eran como unas columnas 
que estaban á los ángulos de las espaldas ó parte oc- 
Cidental del tabernáculo, más gruesos y más sólidos 
que los otros, como que debian servir para sostener 
y unir los tres lados del tabernáculo. 
6. MS. 7. Pestillos, Eran unos lar 


ueros que ser- 
an para asegurar y mantener más 


rmemente uni- 


vi 


2 Supra xxy, 40, 
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47 En los costados de cada tablon habrá 
dos encajes *, con los que un tablon se encla— 
vije con otro tablon: y de esta manera se dis- 
pondrán todos los tablones. 

48 Delos cuales habrá veinte al lado del 
Mediodía que mira al austro. 

19 Para los que fundirás cuarenta basas ? 
de plata, de manera que haya dos basas debajo 
de cada tablon á los dos ángulos. 

20 Mabrá tambien veinte tablones en el 
segundo costado del tabernáculo que mira al 
aguilon ?, 

21 Que tengan cuarenta basas * de plata: 
se pondrán dos basas debajo de cada tablon. 

22 Y para el lado occidental del taber- 
náculo harás seis tablones, 

23 Y dos tablones * más que se levanten 
en los ángulos á espaldas del tabernáculo. 

24 Y estarán todos unidos desde lo bajo 
hasta lo alto, y una sola trabazon los manten- 
drá á todos. Y semejante union se observará 
en los dos tablones que se han de poner en los 
ángulos. 

25 Y en todos serán ocho tablones, sus ba= 
sas de plata diez y seis, contadas dos basas 
por cada tablon. 

26 Harás igualmente cinco travesaños * de 
maderos de setim para asegurar los tablones 
en un costado del tabernáculo, ! 

27 Y otros cinco en el otro, éigual número 
por el lado del occidente: 

28 Que serán puestos por medio de los ta 
blones desde un extremo á otro. 

29 Cubrirás tambien de oro los tablones, 
y fundirás para ellos argollas de oro, por me- 
dio de las cuales á los tablones aseguren los 
travesaños: á los cuales cubrirás con láminas 
de oro. 

30 Y alzarás el tabernáculo segun el mo- 
delo ” que te ha sido mostrado en el monte. 

31 Harás tambien un velo * de jacintho y 
de púrpura, y de grana teñida ds veces, y de 
lino fino retorcido, con labores de bordados, y 
tejido con hermosa variedad: 


dos los tablones de los tres lados. Algunos suponen 
que solo habia un larguero, que por los dos lados del 
Mediodía y del Septentrion se componia de cinco pie- 
zas unidas del mismo modo, pero de dos codos cada 
uno; y que el otro, que atravesaba á las espaldas, 6 la 
parte occidental del tabernáculo, constaba de otras 
cinco piezas unidas del mismo modo, pero de dos co- 
dos cada uno. Otros sienten que los cinco largueros de 
que aquí se habla, se deben entender de cinco órdenes 
de travesaños, que cubiertos de láminas de oro, ase- 
gurados con anillos de oro y distribuidos á trechos 
iguales, daban vuelta á los tres lados del tabernáculo 
para impedir que no se desuniesen los tablones. | 

7 El que quiera ver por menor su descripcion y 
estructura, la hallará en JosepHo. Antig., te6. 1H, 
cap. vil. ] 

8 MS 7. Acitara. Este velo era como una pared 
que separaba el Santo de los santos, donde estaba el 
arca, de la otra parte del tabernáculo llamado e 
Santo. 8 
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32 Quod appendes ante quatuor columnas 
de lignis setim, que ipse quidem deaurate 
erunt, et habebunt capita aurea, sed bases ar— 
genteas. 


33 Inseretur autem velum per circulos, in- 
tra quod pones arcam testimonii, quo et Sane- 
tuarium, et Sanctuarii sanctuaria dividentur. 


34 Pones et propitiatorium super arcam 
testimonii in Sancto sanctorum: 

33 Mensamque extra velum: etcontra men- 
sam candelabrum in latere tabernaculi meri- 
diano, mensa enim stabit in parte aquilonis. 


36 Facies et tentorium in introitu taber- 
naculi de hyacintho et purpura, coccoque bis 
tincto, et bysso retorta, opere plumarii. 


37 Et quinque columnas deaurabis ligno- 
rum setim, ante quas ducetur tentorium: qua- 
rum erunt capita aurea, et bases enez. 


32 El cual colgarás ante las cuatro colum- 


nas ! de madera de setim, que estarán tambien 
cubiertas de oro, y tendrán sus capiteles ? de 
oro, pero las basas de plata. 


33 Y el velo quedará pendiente por medio 
de sortijas, y de él adentro pondrás el arca del 
testimonio, y con él quedarán separados el 
Santo, y el Santo de los santos. 

34 Pondrás tambien el propiciatorio sobre 
el arca del testimonio en el Santo de los santos: 

35 Y la mesa * fuera del velo: y el cande- 


lero enfrente de la mesa en el lado meridio- 


nal del tahernáculo, porque la mesa estará en 
la parte del aquilon. 

36 Y harás un velo*á la entrada del ta- 
bernáculo de jacintho y púrpura, y grana dos 
veces teñida, y de lino fino retorcido, obra de 
bordador. E 

37 Y cubrirás de oro las cinco columnas de 
madera de setim, ante las cuales suspenderás 
el velo: cuyos capiteles serán de oro, y las ha- 
sas de bronce. 


CAPÍTULO XXVII. 7 


Descripcion del altar de los holocanstos, del atrio del tabernáculo y de sus columnas. Aceite 
para las lámparas, y quienes deban encenderlas. 


1 Facies * et altare de lignis setim, quod 
habebit quinque cubitos in longitudine, et to- 
tidem in latitudine, id est, quadrum, et tres 
cubitos in altitudine. 


2 Cornua autem per quatuor angulos ex 
ipso erunt: et operies illud «re. 


1 MS.7. Masteles. 

2 El Hebreo: 0197, que unos trasladan, y sus ca- 
piteles; y otros, y sus corchetes; y lo mismo en el v, 
37. Esta variedad nace de que la palabra 037, 6 37, 
uncus, no se encuentra en toda la Escritura, sino en 
Moxsés solamente. El que desee un sentido espiritual 
de todo lo que se dice en este capítulo, lo hallará en 
S. Pato, ad Hebr., 1x; en S. GREGORIO, lib. Xxv, 
Moral.; en S. AGUSTIN, Qucest., GV, etc. 

3 La mesa de los panes de la proposicion. 

4 FERRAR. Mamparanca. Este velo, puesto en la 
entrada del sitio que llamaban el Santo, se llama ten- 
tortum, porque estaba extendido en la puerta ó pri- 
mera entrada del tabernáculo, á manera de tienda 
castrense, por la parte oriental, que era por donde se 
entraba al tabernáculo. ALAPIDE. 

5 Este altar, en que se ofrecian tambien otras víc- 
timas que no eran consumidas por el fuego, se llama- 
ba de los holocaustos, por ser este el sacrificio más 
excelente que en él se ofrecia. Estaba fuera, pero delante 
del tabernáculo Y en medio del átrio, Hebr., xu1, 10, 
á la parte oriental y al descubierto, por causa del fue- 
go, del humo y del olor de las víctimas que en él se 


a Infra xxxvil1. 1. 


1 Marás tambien un altar de maderos de 


setim 5, que tendrá cinco codos de longitud, y ' 


otros tantos de anchura, esto es, cuadrado, y 
de tres codos de altura, 


2 Y de él saldrán unos remates * á las cua- 
tro esquinas: y lo cubrirás de cobre. 


quemaban. Se componia todo de maderos de setim, 
pero no formando un cuerpo sólido y macizo, sino á 
manera de arca sin fondo y sin cubierta. No se sobe 
precisamente qué especie de madera era esta. Es pro- 
bable que fuese incorruptible, como lo trasladan Jos 
LXx, y de la misma especie que la de cedro que fué 
empleada en el templo de Salomon. 

6 Algunos creen que por estos se deben entender 
los cuatro ángulos Ó esquinas del altar: pues á este 
modo se dice el cuerno derecho ó izquierdo del altar, 
por la extremidad de él; el cuerno de la epístola, por 
el lado en qee se dice; y el cuerno derecho del ejérci- 
to, por la ala derecha, etc. Pero otros entienden que 
eran remates sobresalientes, parecidos al cuerno eN 
la figura, Ó como unos epistylios, obeliscos Ó pirámi- 
des que sobresalian en los cuatro ángulos. Y esto se 
confirma con el altar que edificó Jeroboam 4 semejan” 
za del de Moysés; pues de él se dice en Amós, MM 18 
Y serán cortados los remates del altar, y caeran! 
tierra, Y en el e Xxxvi, 1, 2, de este mismo li- 
bro: Hizo Beseleel el altar del holocausto, etc., cu- 
yos remates salian de las esquinas. Lo que no pue- 
de convenir á solos los ángulos. 
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3 Faciesque in usus ejus lebetes ad susci- 
piendos cineres, et forcipes atque fuscinulas, 
etignium receptacula: Omnia vasa ex «re fa- 
bricabis. 

4 Craticulamque in modum retis eneam: 
per cujus quatuor angulos erunt quatuor an- 
nuli enei, 

5 Quos pones subter arulam altaris: eritque 
craticula usque ad altaris medium. 


6 Facies et vectes altaris de lignis setim 
duos, quos operies laminis eneis: 


7 Et induces per circulos, eruntque ex 
ulroque latere altaris ad portandum. 


8 Non? solidum, sed inane el cayum in- 
trinsecús facies illud, sicut tíbi in monte mons- 
tratum est. 

9 Facies et atrium tabernaculi, in cujus 
australi plaga contra meridiem erunt tentoria 
de bysso retorta: centum cubitos unum latus 
tenebit in longitudine. 

40 Et columnas viginti cum hasibus toti- 
dem eneis, qua capita cum celataris suis ha- 
bebunt argentea. 


11 Similiter et in latere aquilonis per lon- 
gum erunt tentoria centum cubitorum, colum- 
Ne viginti, et bases enez ejusdem numeri, et 
capita earum cum cerlaturis suis argentea. 


12 In latitudine vero atrii quod respicit ad 
occidentem, erunt tentoria per quinquaginta 
cubitos, et columne decem, hasesque totidem. 


.13 Tn ea quoque atrii latitudine que res- 
_Picit ad orientem, quinquaginta cubiti erunt. 


1 MS.3. Esusesparsideras, égrafos, é fogueros. 

2 Algunos han creido que estas eran como una 
verja ó barandilla puesta alrededor del altar para im- 
pedir que ninguno se acercara á él. Otros sienten que 
estas parrillas, hechas en forma de red, estaban uni- 

as con una grande plancha de hierro, que despues se 
llama arula, formando un mismo cuerpo igual al pla- 
ño del altar, y que encima se echaba él fuego, que 
Pasando por los agujeros de la red consumia la vícti- 
ma que estaba encima. Para esto creen tambien que 

abia una abertura ó ventanilla 4 un costado del altar, 
por donde se echaba la leña sobre la plancha de hier- 
ro. Otros, por último, dicen que esta plancha de hier- 
To puesta debajo de la red era para recibir las ceni- 
zas y todo lo que caía de las parrillas ó red donde se 
encendia la leña y se consumia tambien la víctima. 
Parece más verisíimil la opinion segunda. 

3 Este hogar 6 fogon, como hemos dicho, es la 
plancha de hierro donde se echaba la leña y encendia 
el fuego que consumia la víctima, y que formando un 
cuerpo con las parrillas, bajaba dentro de la cavidad 
del altar hasta el medio de él. En el fondo de las par- 
rillas y á sus ángulos habia cuatro argollas ó anillos de 
ATONce que servían para asegurarla á las cuatro esqui- 
Bas 6 ángulos del altar. Entre muchas maneras de ex- 
Pouer la disposicion que tenia el altar de los holo- 
Caustos, nos ha parecido escoger esta como más veri- 
símil y conforme en todo á la letra del texto. 


A Supra xx. 94, 
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3 Y harás tambien para su servicio unas 
calderas para recoger las cenizas, y tenazas, y 
arrejaques, y braseros': Todas estas vasijas 
las fabricarás de cobre. 

4 Y un enrejado? de bronce á modo de red: 
que tendrá cuatro argollas de bronce á sus 
cuatro esquinas, 

5 Las que pondrás debajo del fogon * del 
altar: y el enrejado llegará hasta el medio del 
altar. 

6  Harás tambien para el altar dos varas de 
madera de setim, que cubrirás con planchas 
de bronce: 

7 Y las meterás por las argollas, y estarán 
por los dos lados del altar para llevarlo. 


8 No lo harás macizo, sino vacio y hueco 
por adentro, como te fué mostrado en el monte. 


9  Tarás asimismo el átrio * del tabernácu- 
lo, en el que por la parte austral del Mediodía 
habrá cortinas de lino fino retorcido: el un lado 
tendrá cien codos de longitud. 

40 Y veinte columnas con otras tantas ha- 


-sas* de bronce, que tendrán de plata sus ca- 


piteles con sus molduras *, 


14 Y del mismo modo tambien en la parte 
septentrional á lo largo” habrá cortinas de 
cien codos, veinte columnas, y Otras tantas ba- 
sas de bronce, y sus capiteles de plata con sus 
molduras. 

12 Yenloancho del átrio que mira al occi- 
dente, habrá cortinas por espacio de cincuenta 
codos, y diez columnas, y otras tantas basas. 


13 Asimismo en lo ancho del átrio que 
mira al oriente, habrá cincuenta codos. 


4 O patio. Este se extendia cien codos á lo eli 
de Oriente á Occidente, y cincuenta 4 lo ancho, de 
Mediodía á Septentrion. Los lados de cien codos es- 
taban adornados de veinte columnas por cada lado, 
de cinco codos cada una, cubiertas de bronce con sus 
capiteles de plata y sentadas sobre basas de bronce. 
En el fondo del átrio, esto es, á la parte occidental, 
habia diez columnas dispuestas del mismo modo. Los 
tres lados meridional, occidental y septentrional, 
quedaban cerrados con hermosas y vistosas cortinas 
de finísimo lino, que, segun la “expresion hebrea 
0') 7), estaban hechas en forma de red, para que 
desde fuera se pudiera registrar lo interior del átrio. 
El lado oriental donde estaba la puerta, y que tenia 
cincuenta codos de ancho, dejando un espacio de 
veinte codos para entrada, tenia á un lado y otro tres 
columnas de bronce con sus hojas de plata, y coloca- 
das á trechos iguales. Además de estas seis columnas 
habia otras cuatro delante de la puerta que sostenian 
un velo mucho más precioso de veinte codos de largo 
y cinco de ancho, que cerraba la entrada del taber- 
náculo. 

5 MS. 3. Quicialeras. 

6 MS. 7 E. sus gastones. * 

7 Todo el espacio de cien codos, que es lo largo 
del átrio, estará cerrado de cortinas, y lo mismo se 
debe entender en el verso siguiente, , 


252 


44 In quibus quindecim cubitorum ten toria 
lateri uno deputabuntur, columneque tres et 
bases totidem. 

15  Etin latere altero erunt tentoria cubitos 
obtinentia quindecim, column tres et bases 
totidem. 

46 In introita vesd atril fiet tentorium-cu- 
bitorum viginti, ex byacintho ct purpura, 
coccoque bis tincto, et bysso. retorta, opere plu- 
marjii: colamnas habebit quatuor cum basibus 
totidem. 


17 Omnescolumne atril per circuitam ves- 
tite erunt argenteis laminis capitibus argen- 
teis et basibus «eneis. 

18 In longitudine occupabit atrium cubitos 
centum, in latitudine quinquaginta, altitudo 
quinque cubitorum erit: fietque de bysso retor- 
ta, el habebit bases ¿eneas. 


19 Cuncta vasa tabernaculi in omnes usus 


et ceremonias, tam paxillos ejus quám atril ex 


ere facies. 

20 Precipe filiis Israél ut afferant tibi oleum 
de arboribus olivarum purissimum, piloque 
contusum, ut ardeat lucerna semper 


21 In tabernaculo testimonii, extra velum 
quod oppansum est testimonio. Et collocabunt 
eam Aaron et filii ejus, ut usque mané luceat 
coram Domino. Perpetuus erit cultus per suc— 
cessiones eorum á filiis Israél. 


EL ÉXODO. 


144 Donde se pondrán cortinas de quince a 
codos' por un lado, y tres columnas y otras: 
tantas basas. 

45 Y en el otro lado habrá cortinas que lle- 
guen á quince codos, tres columnas y Otras 
tantas basas. : 

16 Y á la entrada del áteio se hará un pa- 
bellon de veinte codos de jacintho? y de púr- 
pura, y de grana dos veces teñida, y de lino 
retorcido, obra de bordador*: tendrá cuatro co- 
lumnas con otras tantas basas. 


47 Todas las columnas * del átrio alrededor 
estarán guarnecidas de planchas de plata con 
capiteles de plata y hasas de bronce. 

18 En longitud ocupará el átrio cien codos, 
en anchura cincuenta, la altura será de cinco 
codos: y se hará de lino fino retorcido, y ten- 
drá las basas de bronce. OE 


49 Todos los vasos del tabernáculo* para 
todos sus usos y ceremonias, tanto sus estacas* 
como las del átrio las harás de bronce. , 

20 Manda á los hijos de Israél que te traj- 
gan el aceite más puro * de los árboles de olivas, 
y sacado á mortero, para que arda siempre la 
lámpara $ 
- 24 Enel tabernáculo del testimonio”, fuera 
del velo*? que está tendido delante del testimo- 
nio. Y la dispondrán Aaron y sus hijos, para 
que arda hasta la mañana delante del Señor. . 
Será un culto perpétuo de los hijos de Israél 
por sus generaciones. 


CAPÍTULO XXVIII. 


Se describen las vestiduras del sumo pontífice y de los otros sacerdotes inferiores. 


1 Applica quoque ad te Aaron fratrem tuum 
cum filins suis de medio filiorum Israél, ut sa- 


4 Teniendo cincuenta codos en toda su anchura, y 
quedando veinte para la entrada, los otros treinta que 
reslaban eran cerrados á un lado y otro de dos cor- 
tinas de quince codos cada una. 

2 Recamado y bordado con hilos de diversos colo- 
res, con que formaban variedad de figuras sobre el 
tondo del paño de finísimo lino. Este pabellon ó cu- 
bierta venia á ser la entrada ó como puerta del patio 
que rodeaba al tabernáculo. Mes. 

3 MS.3 y 7. Fechura de broslador. 

4 MS. 7. Estantales, 

3 Se ha de tomar aquí por el átrio, que es de lo 
que va hablando; porque ya queda dicho que eran 
de oro todos los vasos destinados para el santuario. 

6 Fijadas estas en tierra servian para sostener la 
tienda, los velos y cortinas. 

7 Significa aquel aceite más puro que despues de 
quebrantadas las aceitunas sale por sí mismo antes de 
ponerlas en prensa. Llámase aceite vírgen. 

Esto es, el candelero de oro de siete meche- 
ros con luces. La 'FERRAR. traduce: La luminaria. 
Las luces se encendian al anochecer y se apagaban 


1 Acerca tambien '! á ti á Aaron tu herma- 
no con sus hijos de en medio de los hijos de 


por la mañana. JosepHO dice, Antiq., lib. MI, cap. 
vm, que se dejaban tres para que ardieran de día, 
pero en el Libro primero de los Reyes, 11, 3, parece 
insinuarse que se apagahan todas. Otros, fundados €n 
lo que se dice en el cap. xxx, 7 y 8, son de sentir que 
por la mañana se volvian á aderezar para que ardie- 
sen todo el dia. 

9 En el Santo; esto es, en la primera parte del ta- 
bernáculo, antes de llegar al velo íntimo que la is 
raba del santuario ó Sancta sanctorum, donde solo 
estaba el arca. Pero en esta primera 6 Santo estaba 
el candelero, y enfrente de él la mesa de los panes 
santos (Sup., XXv1, 35), y en medio de ambos el altar 
del incienso (Lamy Appar.); y todo esto cerca del si- 
tio donde estaba el arca del testimonio ó del tostas 
mento, y en esta las tablas de la Ley, que en las Ese 
crituras es llamada testamento 6 testimonio. 

10 MS. 3. De fuera del destajo. FerraR. De fue- 
ra d la antipara, que es el velo íntimo. e me 

11 Esta es la vocacion de Dios al sacerdocio, dl 
honor nadie debe usurparse, sino aquel que es del 
mado de Dios como Aaron, segun la doctrina e 


cerdotio fungantur mihi: Aaron, Nadab et 


Abiu, Eleazar et Ithamar. 

2 Faciesque vestem sanctam Aaron fratri 
tuo in gloriam ct decorem. 

3 Et loquéris cunctis sapientibus corde, 
quos replevi spirtu prudentiz, ut faciant ves- 
tes Aaron, in quibus sanctificatus ministret 
mibi. 

4 Mec autem erunt vestimenta que facient: 
rationale et superhumerale, tunicam el li- 
neam .strictam, cidarim et balteum. Facient 
vestimenta sancta fratri tuo Aaron et filis ejus, 
ut saicerdotio fungantur mibi. 


$ Accipientque aurum, et hyacinthum, et 
purpuram, cozcumque bis tinctum, et byssum. 


6 Facient autem superhumerale de auro et 
hyacintho, et purpura, coccoque bis tincto, et 
bysso retorta, opere polymito. 


7 Duas oras junctas habebit in utroque la- 
tere summitatum ut in unum redeant. 


. 8 Ipsa quoque textura et cuncta operis va- 
rietas eril ex auro et hyacintho, et purpura, 
coccoque bis tincto, et bysso retorta, 


Apóstol, Hebrcror., v, 4, pues aun el mismo Cristo 
fué glorificado del Padre para ser hecho pontífice se- 
gun el órden de Melquisedech. 

1 Las vestiduras ordinarias de los sacerdotes cuan- 
do servian en el tabernáculo eran las siguientes: unos 
calzones de lino fino; una túnica talar, que era tam- 
bien de lino, semejante 4 nuestras albas; un cíngulo 
bien ajustado al cuerpo, y una tiara tambien de lino 
que era como un sombrero en figura de media luna, 
que por medio de una cinta 6 cordon se ajustaba 4 la 
cabeza. Además de estas cuatro, que eran comunes á 
todos los sacerdotes, vestia el sumo sacerdote sobre 
la túnica blanca de lino otra túnica de color de jacin- 
lo comun ó violado, la cual era casi talar, adornada 
en sus remates de campanillas y de granadas; demás 
de esto, ceñia esta segunda [única con un ceñidor muy 
bien labrado y rico Llevaba el ephoh ó superhumeral, 
que era un vestido exlerior muy precioso sobre los 
hombros, y en medio del pecho el racional ó pectoral 
del juicio, y últimamente una plancha ó lámina de oro 
sobre la frente. 

2 MS.7. A todo sotil de corazon. Á los más exce 
lentes maestros. Aquí el corazon se toma por sabiduría 
y destreza en el arte. 

De ingenio y de habilidad. Todo lo que es grande 
y excelente se atribuye á Dios en la Escritura. Los 
antiguos referian á Dios, como 4 principio y dador de 
todo bien, las cualidades y dotes de los artílicos, ya 
fuesen naturales, ya morales, lo que es muy debido 
que todos hagan. ] 
: Santificar significa muchas veces preparar ó 
consagrar una cosa para que se emplee solamente en 
Pe santos; y este es el sentido liberal que presenta 
quí el texto hebreo: Para santi ficarle, esto es, para 
ue G ejercer el ministerio de mi sacerdocio. 
dies AL interpretarse: Para que la riqueza, pre- 
ns le Md. plancura y limpieza exterior de las vestidu- 
or recuerde la pureza, santidad y rectitud de co- 
elas pro que ha de llegar á emplearse en los ejerci- 

% misacerdocio. 
da Pa 3 Pechular, é manton, é aljuba, é alista- 
us e eme. De este se ha hablado ya en el capítulo 
Sd ephod 6 superhumeral se llamaba tambien 

Paídar, porque caía sobre las espaldas. La FerRAR. 
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Israél para que ejerzan el sacerdocio para mi: 
Aaron, Nadab y Abiú, Eleazar é lHhamar. 

2 Y harás vestidosagrado'á Aaron tu her- 
Me es gloria y hermosura. 

3 hablarás á todos los sabios de corazon ?, 
á quienes he llenado de espíritu de prudencia ?, 
para que hagan las vestiduras de Aaron, con 
las que santificado * me sirva. 

4 Y las vestiduras que harán son estas: el 
racional? y el ephod, la túnica? y la de lino 
ajustada”, la tiara? y el cinturon ?. Harán las 
vestiduras sagradas á tu hermano Aaron y á sus 
hijos, para que ejerzan el sacerdocio para mí. 


3 Y tomarán oro, y jacintho, y púrpura, y 
grana dos veces teñida, y lino fino. 


6 Y harán el ephod de oro y de jacintho, y 
de púrpura, y de grana dos veces teñida, y de 
lino retorcido, obra tejida de varios colores. 


7 Tendrá dos orlas '* juntas en los dos la- 
dos de lo más alto para que se reunan. 


8 Y su mismo tejido y toda la variedad de 
sus labores será de oro y de jacintho, y de púr- 
pura, y de grana dos veces teñida, y de lino 
retorcido, Í 


traduce: Pectoral y espaldar, y manto, y túnica 
listada, toca y cintero, 

6 Esto es, la exterior de color de jacinto, como in- 
terpreta S. JerÓxIMO, ad Fabtol. Véase el v. 33. 

7 MS.7. E alceandora ogetada, etc. Esta era la 
interior, y que se ponia sobre la carne desnuda ha- 
ciendo veces de camisa. Se tejian estas túnicas en te- 
lar, y la del sumo pontífice era mucho más doble y de 
lino más precioso. No tenian costuras, ó eran todas 
de una pieza, que por esto se llamaban ¿nconsútiles, 
con una abertura en lo alto para entrar Ja cabeza, co- 
mo lo nota JOSEPHO, Antiquit., lib, Ul, cap. vi, y 
con sus presillas para unirlas y atarlas por los hum- 
bros con la exterior ó de encima. 

8 La ordinaria ó de los sacerdotes no tenia otro 
adorno que una especie de pequeña corona formada 
del mismo lino; tenia otra de color de jacinto, rodeada 
de tres coronas de oro, y delante de ella llevaba una 
plancha tambien de oro en que estaba escrito: mn” 
van, santidad a Jehoca. No se sabe precisamente la 
figura que tenian las tiaras, sobre lo cual véase JOSE- 
pro. Antiquit., lib. YI, cap. va, y S. JERÓNIMO, ad 
Fabíol. Los sacerdotes estaban siempre con la cabeza 
cubierta cuando se empleaban en los ejercicios de su 
ministerio. Entre los orientales era senal de irreve- 
rencia el descubrir la cabeza. 

9 Eldelos simples sacerdotes era de lino y de la- 
na de varios colores: el del sumo pontífice tenia mu-= 
chos adornos y recamos de oro. Además de este usa- 
ba de otro cenidor ó cíngulo semejante al de los sim- 
ples sacerdotes para ajustarse la túnica interior; y 
tambien de otra faja con que ceñia la túnica de color 
de jacinto, la cual estaba unida con el ephod, y era 
una parte suya, Lecit., v11, 7; JOSEPHO, Antiquit., 
lib. WM, cap. 7. 

10 FERrRAR. Dos hombreras. No estaba abierto por 
delante ó por el pecho, sino que tenia en los remates 
de lo alto sobre los hombros dos aberturas orladas, 
por donde entraba la cabeza del sacerdote; y despues 
que el ephod habia bajado y que se habian metido los 
brazos en las mangas, que solo llegaban hasta la mi- 
tad del brazo, se cerraban las aberturas para que que- 
dase bien ajustado con las dos piedras preciosas que 
se relicren en los versículos 9 y 12. 
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9 Sumesque duos lapides onychinos, et 
sculpes in eis nomina filiorum Israél: 


40. Sex nomina in lapide uno, et sex reli- 
qua in altero, juxta ordinem nativ.tatis eorum. 


14 Opere sculptoris et celatura gemmarii, 
sculpes eos nominibus filiorum Ísraél, inclusos 
auro atque circumdatos: 


12 Et pones in utroque latere superhume- 
ralis memoriale filiis Israél. Portabitque Aaron 
nomina eorum coram Domino super utrumque 
humerum ob recordationem. 


143 Facies et uncinos ex auro, 


14 Et duas catenulas ex auro purissimo sibi 
invicem coherentes, quas inseres uncinis. 


15 Rationale quoque judicii facies opere 
polymito juxtá texturam superhumeralis ex 
auro, hyacintho, et purpura, coccoque bis tine- 
to, et bysso retorta. 


46 Quadrangulum erit et duplex: mensu- 
ram palmi habebit, tam in longitudine quám 
in latitudine. 

47 Ponesque in eo q ordines lapi- 
dum: in primo versu erit lapis sardius, et topa- 
cius, et smaragdus: 

18 In secundo carbunculus, sapphirus, ef 
jaspis: 


4 Los LXX: robe dúo M0ovs, M0ovz orapúydov, dos 
piedras, piedras de esmeralda. : 

2 FERRAR. Y entajards. . 

3 El Hebreo: De obra de lapidario de grabadu- 
ras de sello. 

4 De Jacob, como cabezas de las doce tribus. En 
el hombro derecho Jos nombres de los más ancianos, 
es á saber: Ruben, Simeon, Judas, Dan, Néphthali y 
Gad. En el hombro izquierdo los más jóvenes: Aser, 
Isachar, Zabulon, Ephraim, Manassés y Benjamin. 
Aquí se omiten los nombres de Leví y de Joseph, por- 
que en lugar de Joseph entraron Ephraim y Manassés, 
que adoptó por hijos su abuelo Jacob. Genes., XLVII. 
Y la tribu de Leví era representada en la persona del 
sumo sacerdote. j 

5 FerrRsR. Sobre hombreras. Para que el sumo 
pones y el pueblo no leido de vista la fé y las 

uenas acciones de aquellos doce patriarcas para imi- 
tarlas; para que el sumo pontífice tuviera presentes 
en sus oraciones las doce tribus que descendian de 
aquellos patriarcas, y para que supiera que debia lle— 
var al pueblo en su pecho y sobre sus hombros; en el 
pecho por amor y caridad, y sobre los hombros, su= 
friendo y soportando la carga y cuidados que eran 
inseparables de su dignidad, y al mismo tiempo las 
miserias é imperfecciones del mismo pueblo. 

6 Se comienza á hablar aquí del racional ó pecto- 
ral del sumo sacerdote. Este era inseparable del 
ephod, y estaba unido á él por medio de cuatro sor- 
tijas de oro que tenia á los cuatro ángulos; y para 
sostener el peso de las doce piedras preciosas que 
habia engastadas en él, se añadieron dos cadenillas, 
tambien de oro, que desde los ángulos inferiores del 
racional pasaban hasta las espaldas, donde se pren- 
dian con dos corchetes ó broches de oro que estaban 
encima á la parte posterior del ephod. 

7 Se llamaba así, porque el sumo pontífice no po- 


9 Y tomarás dos piedras onyquinas', y 
rabarás? en ellas los nombres de los hijos de 
sraél: 

10 Seis nombres en una piedra, y los otros 
seis en otra, segun el órden del nacimiento de 
ellos. 

44 De obra de escultor? y de grabadura de 
lapidario grabarás en ellas los nombres de los 
hijos de Israél *, engastándolas y engarzándo- 
las en oro: 

12 Y las pondrás sobre el uno y otro lado 
del ephod* para recuerdo á los hijos de Israél. 
Y llevará Aaron sus nombres delante del Se- 
ñor sobre uno y otro hombro para recuerdo. 


13 Harás * tambien unos corchetes de oro, 


14 Y dos cadenillas de oro finísimo unidas 
entre sí, las que introducirás en los corchetes. 


15 Harás también el racional del juicio” 
tejido de varios colores, segun el tejido del 
ephod, de oro, de jacintho y de púrpura, y de 
grana dos veces teñida, y de lino retorcido. 


16 Será cuadrado y doble *: tendrá un pal- 


mo de medida, tanto á lo largo como á lo 


ancho. 

17 Y pondrás en él cuatro órdenes de pie- 
dras: en la primer hilera habrá un sardio*, y 
un topacio '% y una esmeralda !!: 

18 En la segunda un carbuncio '?, un zá- 
phiro '? y un jaspe '*: 


dia considerar estas dos palabras, Doctrina y Ver- 


áad, 6 segun el Hebreo: Urim y Thumim; ilumina | 


ciones, perfecciones, que estaban, ó bordadas sobre 
él, ó grabadas en dos piedras preciosas puestas al 
lado de las otras doce, sin tener 4 la vista la sabiduría, 
la justicia, la gravedad y perfeccion que debian bri- 
lar en todas sus acciones y palabras, y al mismo tiem- 
po lo que debia al pueblo, de quien era el padre y 
el mediador. O tambien porque el sumo sacerdote lo 
tenia sobre el pecho siempre que consultaba al Señor 
para conocer sus juicios y voluntad; ó porque no pro- 
nunciaba jamás juicio ó sentencia de alguna conside- 
ración sin tener sobre sí el racional, que era el distin- 
tivo de su cualidad de juez en los negocios principal- 
mente que tocaban á la religion. En la version de 
los Lxx se llama xoyetov, que comunmente se inter- 
preta rationale. : SE : 
8 Dedos pedazos de estofa bien unidos entre sÍ. 
9 Se dice que esta piedra se halla en el corazon de 
otra y que toma el rombre de Sardis, ciudad de la 
Jonia, donde fué hallada la primera vez. Otros son 
de sentir que tomó el nombre de los Sardos Ó habi- 
dores de Cerdeña, que fueron los primeros qué la 
haltaron. No es transparente: su color es rojo, Y ed 
más preciosos son los que tienen un perfecto color de 
carne. pd 
40 Se llamó así de una isla del mar Rojo. Es diáfa- 
no, y de verdadero color de oro cuando es pertecio. 
11 Es transparente, de un verde hermosísimo, Y 
se encuentra de diversas especies. e 
12 Se cree con fundamento que es el mismo que 
ahora llamamos rubi. | 
13 Es muy brillante y claro, de un perfecto azut, 
con algunas pintas de oro. brea 
14 Muchos Intérpretes creen que la voz hebre 
251, significa el diamante. 
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19 In tertio ligurius, achates, et amethys- 
tus: 

20 In quarto chrysolitus, onychinus, et 
beryllus. Inclusi auro crunt per ordines suos. 


24 Habebuntque nomina filiorum Israél: 
duodecim nominibus celabuntur, singuli la- 
pides nominibus singulorum per duodecim tri- 
bus. 

22 Facies in rationali catenas sibi invicem 
coherentes ex auro purissimo: 

23 Et duos annulos aureos, quos pones in 
utraque rationalis summitate, 

24 Catenasque aureas junges annulis quí 
sunt in marginibus ejus: 

25. Et ipsarum catenarum extrema duobus 
copulabis uncinis in utroque latere superhu- 
meralis quod rationale respicit. 

26 Facies et duos annulos aureos, quos po- 
nes in summitatibus rationalis, in oris que 
E regione sunt superhumeralis, et posteriora 
ejus aspiciunt. 

27 Nec non et alios duos annulos aureos, 
+ Qui ponendi sunt in utroque latere superhu- 
- eralis deorsúm, quod respicit contra faciem 
juncture inferioris, ut aptari possit cum su- 
perhumerali, 

28 Et stringatur rationale annulis suis 
cum annulis superhumeralis vitta hyacinthi- 
na, ut maneat junctura fabrefacta, et A se in- 
vicem rationale et superhumerale nequeant se- 
parari. 


29 Portabitque Aaron nomina filiorum Is- 
raél in rationali judicii super pectus' suum, 
quando ingredietur sanctuarium, memoriale 
- coram Domino in «eternum. 

30 Pones autem in rationali judicii Doctri- 
ham et Veritatem, que eruntin pectore Aaron, 


1 Es semejante el carbunclo, y resplandece como 
el fuego. S. Epiemario y S. JuróniMO sienten que 
aquí se significa el jacintho. Algunos de estos se en- 
cuentran de aquel color, y son los más estimados. 

2 Piedra preciosa de diversos colores, aunque 
ordinariamente es roja. Se registran en ella varios 
Juguetes que forma la naturaleza 

. Su color se asemeja al del vino y algun tanto 
al violado. " 


4 Es transparente, de color de oro y con mezcla 
de verde 

3 Tiene el color de la uña del hombre, de lo que 
ha tomado el nombre. Es una especie de ágata cu- 
bierta de blanco y de negro. La voz hebrea Qnv, 
se traslada diversamento: ónye, sardonta, esme- 
ralda. La version antigua española le llama nicolo, 

6 Es semejante á la ágata, y en el colorá la es- 
eralda, aunque no es transparente. En el Hebreo se 
AN , Jaspe. PLIN., lib, AXXVIIL. cap. v. Por sus 

Cenes, esto es, hilera por hilera. 

Correspondiendo al órden y antigúiedad de las 
doce tribus. " E 

8 M8,3. Trenas. Son las mismas de que ya he- 
Mos hablado arriba. " 

Ho Estos son los anillos 6 sortijas de la parte infe- 
A de correspondian á los dos que caían á las 

Spaldas del ephod, pero debajo de él, de manera 
que no se deseubrian. Dos cordones de jacintho 
Que pasaban por estas sortijas colocadas para este 

A. TT. L 
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19 En la tercera un ligurio!, una ágata?, 
y un amethysto? : 

20 En el cuarto un chrysólito *, un Ónyx*, 
y un berylo*. Estarán engastados en oro por 
sus Órdenes. 

21 Y tendrán los nombres de los hijos de 
Israél: estarán grabados los doce nombres, en 
cada piedra el suyo segun las doce tribus”. 


22 Harás para el racional unas cadenas * 
de oro muy puro que se unan entre sí: 

23 Y dos sortijas de oro, que pondrás en 
los dos cabos altos del aconal. 

24 Y juntarás las cadenas de oro con las 
sortijas que están en las márgenes de él: 

25 Y unirás las extremidades de las mismas 
cadenas con dos corchetes en los dos lados del 
ephod que miran al raciona!. 

26 Harás tambien dos sortijas? de oro, que 
pondrás en los cabos altos del racional, en las 
orlas que están enfrente del ephod, y miran á 
las espaldas de él. z 

27 Y harás asimismo otras dos sortijas de 
oro, Es se han de poner á ambos lados del 
ephod por la parte de abajo, que mira de cara 
de la juntura inferior, para que se pueda ajus- 
tar *? con el ephod, 

28 Y se junte el racional con sus sortijas á 
las sortijas del ephod con un cordon de jacin— 
tbo, de manera que quede!! la juntura hecha 
con arte y no puedan separarse el uno del 
otro, el racional y el ephod. 


29 Y llevará Aaron los nombres de los hi- 
jos de Israél en el racional del juicio sobre su 
pecho, cuando entrare en el santuario, por 
recuerdo eterno del Señor. 

30 Y pondrás en el racional del juicio Doc- 
trina y Verdad '?, que estarán sobre el pecho de 


fin á los dos lados del racional, y por las que les cor- 
respondian en el ephod, unian y juntaban este con 
el racional. 

10 MS.8. E repulguen. 

11 De manera que unidos así el ephod y el racio- 
nal parezcan ser una misma cosa, sin que se dejen 
ver ni los anillos, ni los cordones con que están muy 
bien enlazados. 

12 Enel Hebreo se lee: Iluminaciones y perfec—- 
ciones, nombre del plaral para significar” por este 
wedio la grande perfeccion de vida y doctrina con 
que el pontífice debe ilustrar, instruir y perfeccionar 
al pueblo. Es cosa difícil de averiguar y determinar, 
dice S. AGUSTIN, ín Escod., Quest., CXVI, qué es lo 
que significa en estas palabras Urim y Thumim, 6 
en qué materia ó metal se ponia sobre el racional. Lo 
que parece más verisímil es que sus caracteres esta- 
ban escritos en el racional, ó entre las líneas que 
formaban las piedras preciosas donde se leían los 
nouibres de las doce tribus, ó bordadas con hilo de 
oro, ó en alguna plaucha sútil y delgada. MAkIaNa 
dice que á su parecer el Urim y Thumim era el 
mismo pectoral que avisaba de su deber al sacer- 
dote en órden á ser docto y verdadero ó perfecto; y 
que las palabras del texto pondrás en el racional, 
son lo mismo que ¿lamarás al racional Urim y 
Thumim. Lamy dice que significaban la lus y la 
perfeccion que recibia de Dios el sacerdote cuando 
se ponia el racional. 

40 
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quando ingredietur coram Domino: et gestabit 
judicium filiorum Ísraél in pectore suo in cons- 
pectu Domini semper. 

34 Facies et tunicam superhumeralis totam 
hyacinthinam, 

32 In cujus medio supra erit capitium, et 
ora per gyrum ejus textilis, sicut fieri solet in 
extremis vestium partibus, ne facilé rumpatur. 


33 Deorsúm vero, ad pedes ejusdem tunice 
per circuitum, quasi mala punica facies, ex hya- 
cintho, et purpura, et cocco bis tincto, mixtis 
in medio tintinnabalis, 


34 Ita ut tintinnabulum sit aureum el ma- 
lum punicum: rursumque tintinnabulum aliud 
aureum et malum punicum. 


35 Et vestietur* eá Aaron in oflicio minis- 
terji, ut audiatur sonitus quando ingreditur et 
egreditur sanctuarium in conspectu Domini, et 
non moriatur. 


36 Facies et laminam de auro purissimo: 
in qua sculpes opere celatoris, Sanctum Do- 
mino. 

37 Ligabisque eam vitta hyacinthina, et 
erit super tiaram, 

38 Imminens fronti pontificis. Portabitque 
Aaron iniquitates corum, que obtulerunt et 
sanctificaverunt filii Israél, in cunctis muneri- 
bus et donariis suis. Erit autem lamina sem- 
per in fronte ejus, ut placatus sit eis Dominus. 


39 Stringesque tunicam bysso, et tiaram 
byssinam facies, et balteum opere plumarii. 


40 Porro filiis Aaron tunicas lineas parabis, 
et balteos ac tiaras in gloriam et decorem: 


1 El racional del juicio en donde estarán los 
nombres de los hijos de Israél. 

2 Erala misma que queda mencionada en el y. 
4, y es la llamada xosípns por los LXx, por cuanto 
era larga hasta los piés. 

3. MS. 7. En su comedio. MS. 3 y FerRAR. En su 
cabezon. Esta no bajaba sobre el pecho. Las vesti- 
duras sacerdotales eran todas de una pieza hechas al 
telar sin costura; y probablemente la orla ó franja, de 
que aquí se habla, saldria tambien ya tejida del 
mismo telar. 

4 Estas figuras de granada se hacian de lana de 
los colores «que aquí se señalan. Dios amenaza de 
muerte á Aaron y á sus sucesores si por descuido no 
Mevaban estas campanillas, dando á entender con es- 
to que su sonido debia avisar al pueblo, despertando 
en él un grande temor y reverencia cuando el pon- 
tífice entraba ó salia del santuario. Asimismo era una 
leccion, dice S. JERÓNIMO ad Fabiol., para el mismo 
pontífice, de que su vida y todos sus pasos habian 
de ser siempre una voz viva y de edificacion para 
el pueblo. 

5 MS. 3,7 y Ferrar. Un frontal. 

6 Toca esencialmente al Señor, porque es la mis- 
ma santidad. Esta inscripcion servia tambien para 


a Eccl. xLv. 11. 


EL ÉXODO. 


Aaron, cuando entrare delante del Señor: y 
llevará siempre sobre su pecho el juicio! de los 
hijos de Israél en la presencia del Señor. 

34 MHarás tambien la túnica ? del ephod to- 
da de jacintho, 

32 En cuyo medio? por arriba habrá un 
cabezon y una orla tejida alrededor, como se 
hace en las extremidades de los [vestidos, para 
que no se rompa fácilmente. 

33 Y abajo á los piés de la misma túnica 
harás alrededor como unas granadas* de ja- 
cintho y de púrpura, y de grana dos veces te- 
ñida, rmeaciala unas campanillas, 


34 De manera que haya una campanilla 
de oro y una granada: y luego otra campanilla 
de oro y otra granada. 


35 Y sela vestirá Aaron en las funciones 
de su ministerio, para que se olga el sonido 
cuando entra y sale en el santuario delante 
del Señor, y no muera. 


36 Harás tambien una plancha? de oro 
muy puro: en la que esculpirás por mano de 
grabador, Santidad al Señor *. 

37 Y la atarás con un cordon de jacintho, 
y estará sobre la tiara, ; 

38 Cayendo sobre la frente del pontífice”. 
Y llevará Aaron las iniquidades* que cometie- 
ren los hijos de Israél en todas sus ofrendas y 
dones que ofrecieren y consagraren. Estará 
siempre esta plancha sobre su frente, para que 
el Señor le sea propicio? . 

39 Y harás una túnica angosta de lino fi- 
no'”, y una tiara también de lino fino, y un 
cinturon '! bordado de varios colores.- 

40 Mas para los hijos de Aaron dispondrás 
túnicas de liño: y cinturones y tiaras!? para 
gloria y hermosura??: 


avisar que el que se acercaba al Señor debia estar 
adornado de santidad. La inscripcion era: rmnbwp, 
Santidad del Señor. 

7 Y se extendia, una vez colocada en la frente, de 
una oreja á la otra. kn el cap. XXXIX, es llamada 
corona, y en otros lugares de la Escritura, diadema. 

8 Dios les perdonará todas las faltas que cometie- 
ren en estas ocasiones, mediante la virtud de su santo 
nombre, que lleva escrito sobre su frente, y que 
invocará continuamente para que se muestre propició 
á su pueblo. e) 

9 MS. 7. Por atalantarlos delante del Señor. 

10 MS.7. E ogyetearás al alcandora de lino. 
es conforme al Hebreo. 

11 Este, segun Josepho, tenia de ancho cuatro da- 
dos, y de una tal largura que, dando dos vueltas al 
cuerpo, quedaba pendiente hasta los piés. 

12 MS. 3, 7 y Frerrar. Cofias. Todo esto era de 
lino, con lo que quedaban muy desembarazados para 
ejercer con toda libertad los ejercicios de su minis- 
terio. ad 
13 MS. 7. E por esmeranza. Lo que servirá de 
decoro y majestad para el culto divino, y de hermo- 
sura y adorno para ellos. 


CAPÍTULO XXIX. 


44 Vestiesque his omnibus Aaron fratrem 
tuum et filios ejus cum eo. Et cunctorum con- 
secrabis manus, sanctificabisque illos, ut sacer- 
dotio fungantur mibi. 

42 Facies ct feminalia linea, ut operiant 
carnem turpitudinis sue á renibus usque ad 
femora: 

43 Et utentur eis Aaron et filii ejus quan- 
do ingredientur tabernaculum testimonii, vel 
quando appropinquantad altare ut ministrent 
in sanctuario, ne Iniquitatis rei moriantur. Le- 
gitimum sempiternum erit Aaron et semini 
ejus post cum. 
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44 Y vestirás con todas estas cosas á Aaron 
tu hermano y á sus hijos con él. Y consagra- 
rás las manos de todos*, y los santificarás para 
que ejerzan el sacerdocio para mí. 

42  Harás tambien calzoncillos? de lino, pa- 
ra que cubran su carne indecente desde los ri- 
ñones hasta los muslos: 

43 Y seservirán de ellos Aaron y sus hijos 
cuando entraren en el tabernáculo del testi- 
monio, ó cuando se llegan al altar para servir 
en el santuario, porque no mueran? reos de 
iniquidad. Estatuto perpétuo será para Aaron 
y para su posteridad despues de él *. 


CAPÍTULO XXIX. 


Estatutos y ceremonias en la consagracion de los sacerdotes. Porcion de la víctima que les to- 
caba, y quiénes podian comer de ella. De los corderos de un año que debian sacrificarse 


todos los dias. 


1 Sed et hoc facies, ut mihi in sacerdotio 
consecrentur*. Tolle vitulum de armento, et 
arictes duos immaculatos, 


2 Panesque azymos, et crustulam absque 
fermento que conspersa sit oleo, lagana quo 
que azyma oleo lita: de simila triticea cuncta 
facies, o 

3 Et posita in canistro offeres: vitulum au- 
tem et duos arietes. 

. 4 Et Aaron, ac filios ejus applicabis ad os- 
lum tabernaculi testimonii. Cúmque layeris 
patrem cum filiis suis aquá, 


.3 Indues Aaron vestimentis suis, id est, 
Ineá et tunicá, et superhumerali et rationali 
quod constringes balteo. 

6 Et pones tiaram in capite ejus, et lami— 
lam sanctam super tiaram, 


1 El Hebreo: Y los ungirás y llenarás las manos 
de ellos. Y del mismo modo los LXX: xai xpicer adroús, 
Mai Eamdoerg abróv rás xeipas, esto es, los consagrarás un- 
siéndolos con óleo santo, y les pondrás en las manos 
0s instrumentos de su oficio, como en señal de que 
entran en posesion del sacerdocio. 

2- MS. 3 y Ferrar. Pañetes. MS. 7. Pannicos. 

Lo que da á entender la pureza y santidad con 
a debian emplearse en los ejercicios de su ministe- 

10, El Espíritu Santo nos advierte, Sapient., xv111, 24, 
que estas vestiduras sacerdotales tenian significacio- 
nós Muy elevadas. Véase S. Jeróxmo, ad Fabio; On- 
o Homil., 1x, in Exod.; S. AGUSTIN, in Esod., 

“est, CXXI, Y THRODORETO, Queest., CLXI. 
de se. AGUSTIN, Queest., xx1v, observa que las leyes 
pa e prescribieron para el sacerdocio levítico fue- 

eternas, porque anunciaban y representaban lo 
que pertenecia al sacerdocio perpétuo de Jesucristo; 
e dice que fueron eternas no en sí mismas, sino 
a verdad de Jesucristo, que era figurada en ellas, 


2 Levit. 1x. 9, 


4 Y esto tambien harás para que me sean 
consagrados en el sacerdocio. Toma de la vaca- 
da un becerro, y dos carneros sin mancha$, 


2 Y panes ázymos, y una torta sin levadu- 
ra que esté amasada con aceite, lasañas * tam-— 
bien ázymas untadas con aceite: de la flor de 
la harina de trigo” lo harás todo. 

3 Y puesto en un canastillo lo ofrecerás: y 
el becerro y los dos carneros *. 

4 Y á Aaron y á sus hijos los acercarás á la 
entrada del tabernáculo del testimonio. Y des- 
pues de haber lavado con agua? al padre y á 
sus hijos, 

5 Vestirásá Aaron con sus vestiduras, esto 
es, con la de lino y con la túnica”, y el ephod 
y el racional que ajustarás con el cinturon '!. 

6 Y pondrás la tiara en su cabeza, y la lá- 
mina *? santa sobre la tiara, 


3 Y del hato dos carneros que sean perfectos, 
sanos, sin lesion ni deformidad. 

6 Estas vienen á ser una fruta de sarten, que la- 
man tambien orejas de abad, y otros hojuelas. La 
Ferrariense traduce el lagana ászyma, buñuelos 
cencentos. 

7 “MS. 3. De acemite de trigo. 

$ Se sobrentiende los ofrecerás, los presentarás 
y acercarás al tabernáculo para que despues sean 
sacrificados, como se dice tambien en el v 10. MeEno- 
CHIO. En el Hebreo se usa en estos lugares el mismo 
verbo 331), en hiphil. 

9 Estas purificaciones y lavatorios exteriores de 
los cuerpos y de los vestidos, servian para darles á 
entender la pureza interior del alma con que debian 
acercarse á ejercer su ministerio en el santuario. 

10 MS. 6. El alcandora. 

41 MS. 7. E aderescárlohas con maestria. . 
> 12 El Hebreo: La corona ó diadema de la santi- 

ad, y 
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7 Et oleum unctionis fundes super caput 
ejus: atque hoc ritu consecrabitur. 


8  Filios quoque illius applicabis, et indues 
tunicis lineis, cingesque balteo, 


9 Aaron scilicet et liberos ejus, el impones 
eis mitras: eruntque sacerdotes mihi religione 
perpetua. Postquam initiaveris manus corum, 


10 Applicabis * et vitulum coram taber- 
naculo testimonii. Imponentque Aaron et filii 
ejus manus super caput illius, 


44. Et mactabis eum in conspectu Domini, 
juxtá ostium tabernaculi testimoni!. 


12 Sumptumque de sanguine vituli, pones 
super cornua altaris digito tuo, reliquum au- 
tem sanguinem fundes juxtá basim ejus. 


13 Sumes? et adipem totum qui operit in- 
testina, et reticulum jecoris, ac duos renes, et 
adipem qui super eos est, et offeres incensum 
super altare: 


44 Carnes verd vituli et corium et fimum 
combures foris extrá castra, ed quód pro pec- 
cato sit. 


41 MS. 3. Del ungímiento. Solo el sumo sacerdote 
era consagrado derramando aceite sobre su cabeza, 
lo que se ejecutaba siempre que tomaba posesion de 
su dignidad. Igual ceremonia se practicaba con los 
reyes. Esto figuraba las dos dignidades de sacerdote 
y de rey, que debian reunirse en aquel que por exce- 
lencia se habia de llamar el Christo ó6 el Ungido. SAN 
" AUGUST., in Psalm., xLiv. Los otros sacerdotes infe- 
riores recibieron sola esta primera vez unciones en 
las manos y en los vestidos. 

2 MS.3. E será para ellos la sacerdotería por 
Fuero de siempre. El sacerdocio de Aaron se llamaba 
prestas, 6 porque Dios no señaló el tiempo en que 

abia de acabar, ó porque debia durar lo mismo que 
la ley antigua, ó porque era figura del sacerdocio de 
Jesucristo, que verdaderamente debia ser eterno. SAN 
AUGUST., in Exod., Queest., CXXIV. 

3 Esto es, despues que les hubieres dado la po- 
testad de consagrar lo que fuere ofrecido á Dios. S1N 
AUGUST., in Exod., Queest., CXXV. ó 

4 Con esta ceremonia se confesaban pecadores y 
daban á entender que descargaban sus propios pe- 
cados sobre aquella víctima que iban á degollar, cu- 
ya vida ofrecian en cambio de la suya de que se ha- 
bian hecho indignos por sus culpas, y para quedar 
limpios de este modo y ponerse en estado de inter- 
ceder por los pecados ajenos. Esta imposicion de ma- 
nos era acompañada de oraciones acomodadas á la 
calidad del sacrificio que se ofrecia; y así en la ex- 
piacion se confesaban los pecados, en el holocausto 
8e reconocia el supremo dominio del Señor sobre to- 
das las criaturas, y en las víctimas pacíficas y de ac- 
cion de gracias se unian las alabanzas del Señor y las 
gracias por los beneficios recibidos. 


3  Moysés en esta ocasion hace oficios de sumo sa= , 


cerdote, puesto que consagra á Aaron y á sus hijos, 
y al mismo tiempo ofrece el sacrificio. Moysés, sien- 


2 Levit.1.3.—b Levit. 11. 3, 


EL ÉXODO. 


7 Y derramarás sobre su cabeza el óleo de 
la unción ': y con esta ceremonia será consa- 
grado. 

8 Acercarás tambien á sus hijos, y los ves- 
tirás con las túnicas de lino, y los ceñirás con 
el cinturon, 


9 Esto es, á Aaron y sus hijos, y les pon- 
drás las mitras: y serán sacerdotes para mí en 
culto perpétuo?. Despues que hubieres consa- 
grado sus manos?, 

10 Acercarás tambien el becerro delante 
del tabernáculo del testimonio. Y Aaron y sus 
hijos pondrán las manos * sobre la cabeza de él, 


44 Y lo degollarás* en la presencia del Se- 
ñor, cerca de la puerta del tabernáculo del tes- 
timonio. 

12 Y tomando de la sangre del becerrof, 
la pondrás con tu dedo sobre las puntas” del 
altar, y derramarás el resto de la sangre junto 
á la basa de él. 

13 Tomarás tambien el sebo que cubre los 
intestinos, y la telilla del higado, y los dos ri- 
ñones*, y el sebo que está sobre ellos, y lo 
ofrecerás quemándolo? sobre el altar: 


14 Mas las carnes del becerro y la piel y el 
estiércol '* quemarás afuera del campamento, 
porque es por el pecado!*. E 


do caudillo y legislador del pueblo de Israél, era al 
mismo tiempo sumo sacerdote, Psalm., xCvI1I, 6; pe- 
ro esta potestad le fué dada "extraordinariamente para 
que la comunicara á su hermano Aaron, y por esto 
no tuvo por sucesores á sus hijos, sino que queda- 
ron en el órden y clase de los levitas. 1, Paralip., 
xxm, 14. : ] 

6 Esta ceremonia se practicaba en todos los sacri- 
ficios de expiacion. 

7 MS. 7. Sobre las quadras. 

8 El Señor quiso que le fuera ofrecido lo que en el 
hombre está más sujeto á los movimientos de la con- 
cupiscencia, para advertirnos al mismo tiempo, como 
dice el Apóstol, que mortifiquemos en nosotros nues- 
tros miembros que están sobre la tierra. THEODORE- 
TO y S. BasrtLI0 observan que en. la grosura se sim- 
boliza el vicio de la gula; en los riñones, el de la las- 
civia; en la red ó telilla del hígado, la bilis 6 cólera 
que en el cuerpo humano descansa sobre el hígado; Y 
que todo esto quiere Dios que muera en el sacerdote, 
Mi que sea ofrecido al Señor por medio de la virtud de 
a mortificacion. 

9 Incensum en la Vulgata de incendo, no se e0- 
tiende del incienso, sino de la víctima que se quemaba. 
10 MS.7.E la fienda. as 

11 Porque es hostia que se ofrece por la expiación 
del pecado. En este mismo sentido, dijo el Apóstol ha- 
blando de Jesucristo, 1, Corintá., v., 21: Hizo pecado 
por nosotros aquel que no conocia pecado. Observan 
los Intérpretes que por el pecado de los sacerdotes 
se ofrecia un ternero. al paso que por los de los prin- 
cipales y los del pueblo se ofrecian víctimas menores, 
como carneros y machos de cabrío. Era el peca» 
do de los sacerdotes iguala en cierto modo y aun ex- 
cede á los de todo el pueblo; y por esta razon se es- 
cogia un ternero rojo para ofrecerle por los pecados 
del sacerdote, y se quemaban hasta los mismos €5- 


M 


15 Unum quoque arietem sumes, super cu- 
jus caput ponent Aaron et filii ejus manus. 


16 Quem ciúm mactaveris, tolles de san- 
guine ejus et fundes circa altare. 


17  Ipsum autem arietem secabis in frusta: 


lotaque intestina ejus ac pedes, pones super. 


concisas carnes et super caput illius. 


18 Et ofleres totum arietem in incensum 
super altare: oblatio est Domino, odor suavis- 
simus victime Domini. 

19 Tolles quoque arietem alterum, super 
cujus caput Aaron ct filii ejus ponent manus. 


20 Quem cum immolaveris, sumes de san- 
guine ejus, et pones super extremum auvricule 
dextre Aaron ct filiorum ejus, et super polli- 
ces manús eorum ac pedis dextri, fundesque 
sanguinem super altare per circuitum. 


24 Cúmque tuleris de sanguine qui est su- 
per altare, et de oleo unctionis, asperges Aaron 
et vestes ejus, filios et vestimenta eorum. Con- 
secratisque ¡psis el vestibus, 

22 Tolles adipem de ariete, el caudam et 
arvinam que operit vitalia ac reticulum je- 
coris, el duos renes atque adipem qui super 
eos est, armumque dextrum, ed quód sit aries 
consecrationis: 

23 Tortamque panis unius, erustulam 
conspersam oleo, laganum de canistro azymo- 
rum quod positum est in conspectu Domini: 


, 24  Ponesque omnia super manus Aaron et 
filiorum ejus, et sanctificabis eos elevans co- 
rám Domino. 

25 Suscipiesque universa de manibus eo- 
rum: et incendes super altare in holocaustum, 
Odorem suavissimum in conspectu Domini, 
quia oblatio ejus est. 

26 Sumes quoque pectusculum de ariete 


crementos; lo que no se practicaba con las otras víc- 
IMas, aunque fuesen ofrecidas por la expiacion de los 
ecados. Núm., xix, 9, etc. ¡Qué leccion esta para 
os sacerdotes de la ley de gracia! 

1 Este es el sacrificio del holocausto en que se 
quemaba toda la víctima en obsequio del Señor, para 
reconocer, como dejamos dicho, su supremo poder 
sobre todas las criaturas. 

2 MS. 3. Huesmo ressebido allegamiento es ante 
Dios, MS. 7y FerraAR. Olor recebible de voluntad. 

3 Este es el sacrificio pacífico 6 de accion de gra- 
Clas por los beneficios jecibidos, j 

4 MS.3 y 7. Sobre lo tierno de la oreja. Con 
esto se les daba 4 entender la obediencia y sumision 
que debian mostrar los sacerdotes á las órdenes de 

e y la prontitud y solicitud con que debian em- 
Plearse en los ejercicios de su ministerio. 

Mezclado 'uno con otro, como sienten comun- 
Mente los Intérpretes. 
pr S. 3. Gotearás. MS. 7. Destellarás. FERRAR. 
8tellarás sobre Aaron. 
e a los sacrificios pacíficos en que se ofrecia un 
Lo al lanar se quemaba la cola, lo que dejaba de 
hacerse si era de obra suerte. 


CAPÍTULO XXIX. 
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15 Tomarás tambien un carnero, sobre 
cuya cabeza pondrán Aaron y sus hijos la 
manos. 

16 Y despues de haberlo degollado, toma- 
rás de su sangre y la derramarás alrededor 
del altar. : 

47 Pero cortarás en pedazos al mismo car- 
nero: y lavados sus intestinos y piés, los pon- 
drás sobre las carnes despedazadas y sobre la 
cabeza de él, 

18 Y ofrecerás todo el carnero* quemándo- 
lo sobre el altar: es una ofrenda al Señor, olor 
suavísimo de la víctima del Señor?, 

49 Tomarás tambien el otro carnero?, so- 
bre cuya cabeza Aaron y sus hijos pondrán las 
manos. 

20 Al cual despues que lo hubieres dego- 
llado, tomarás de su sangre, y la pondrás so- 
bre la extremidad de la oreja* derecha de 
Aaron y de sus hijos, y sobre los pulgares de 
su mano y del pié derecho, y derramarás la 
sangre sobre el altar alrededor. 

21 Y habiendo tomado de la sangre que está 
sobre el altar, y del óleo de la uncion*, rociarás* 
á Aaron y sus vestidos, á los hijos y sus ves- 
tiduras. Y consagrados ellos y los vestidos, 

22 Tomarás la grasa del carnero, y la cola” 
y el sebo que cubre las entrañas y la telilla 
del hígado, y los dos riñones y el sebo que 
está sobre ellos, y la espaldilla derecha, porque 
es carnero de consagracion *: 

23 Y una torta de pan, una pasta delgada 
amasada con aceite, y una lasaña del canasti- 
llo de los ázymos que está puesto delante del 
Señor: 

24 Y lo pondrás todo sobre las manos de 
Aaron y de sus hijos, y los santificarás alzán- 
dolas* delante del Señor. 

25 Y lo recibirás todo de las manos de 
ellos: y lo quemarás sobre el altar en holo- 
causto, olor suavísimo delante del Señor, por- 
que o'renda suya es. 

26 Tomarás tambien el pecho '” del carne- 


8 Como si dijera: En las hostias pacíficas no se 
quemará la espaldilla derecha, sino que quedará pa- 
ra los sacerdotes: pero en esta primera, que se hace 
por la consagración de Aaron y sus hijos, quiero que 
sea quemada tambien en honor mio. 

9 MS.3. E mescerlo has mescimiento ante Dios. 
MS. 7. E menearlo has meneanza. El Hebreo: Y lo 
mecerás, mecedura. Dicen los Hebreos que po- 
niendo Moysés sus manos debajo de las de los nue— 
vos sacerdotes que tenian en ellas todos estos dones, 
las alzó y bajó, y despues las volvió, primero de 
oriente á poniente, y luego de mediodía á septentrion. 
La primera se llama elevacion; la segunda, agitacion 
Ó mecedura. Con esto se significaba que aquella 
ofrenda se hacia al Señor y dueño del universo. 

10 MS,7, La ternilla. Separarás, pondrás aparte, 
que es lo mismo que despues se dice, santi ficards, 
Moysés hace e una digresion para explicar el de- 
recho que tendrian los sacerdotes, en virtud de su 
consagracion, de tomar para sí el pecho y la espalda 
derecha de las víctimas que se ofrecerian en lo suce= 
sivo por los hijos de Israél. Estas partes pertenece- 
rán á los sacerdotes como primicias de toda víctima 
que el Señor cede á beneficio de sus ministros, Pero 
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quo initiatus est Aaron, sanctilicabisque illud 
elevatum coram Domino, et cedet in partem 
tuam. 

27 Sanctificabisque et pectusculum conse- 
cratum, et armum quem de ariete separasti, 

28 Quo initiatus est Aaron et filii ejus, ce- 
dentque in partem Aaron et filiorumn ejus jure 

erpetuo á filiis [sraél: quia primitiva sunt et 
initia de victimis corum pacificis quee olfferunt 
Domino. 

29 Vestem autem sanctam, quá uletur 
Aaron, habebunt filii ejus post eum, utungan- 
tur in ea et consecrentur manus eorum. 


30 Septem diebus utetur illá quí pontifex 
ro eo fuerit constitutus de filiis ejus, et qui 

imgredietur tabernaculum testimonii ut mi- 
nistret in sanctuario. 

31 Arietem aúutem consecrationis tolles, et 
coques carnes ejus in loco sancto: 

32 Quibus vescetur Aaron et filii ejus. Pa- 
nes* quoque qui sunt in canistro in vestibu- 
lo tabernaculi testimonii comedent, 

33 Ut sit placabile sacrificium, et sanctifi- 
centur offerentium manus. Alienigena non 
vescetur ex els quía sancti sunt. 


34  Quod si remanserit de carnibus conse- 
cratis, sive de panibus usque mandé, combures 
reliquias igni: non comedentur quia sanctifi- 
cata sunt. 

33 Omnia que preecepi tibi facies super 
Aaron et filiis ejus. Septem diebus consecrabis 
manus eorum: 

36  Et* vitulam pro peccato offeres per sin- 
gulos dies ad expiandum. Mundabisque altare 
cum jmmolaveris expiationis hostium, et unges 
illud in sanctificationem. 

37 Septem diebus expiabis altare et sane- 
tificabis, et erit Sanctum sanctorum: omnis 
quí tetigerit illud sanctificabitur. 

38 Hoc est quod facies in altari: Agnos* 


de esta primera hostia pacífica por la consagracion 
de Aaron, solamente cedió Dios el pecho á Moysés. 

1 Que recibirán de los hijos de Israé!. 

2 De manera que, muerto Aaron, sus hijos y su- 
cesores se servirán de las mismas vestiduras ponti- 
ficales que usó su predecesor. Núm., xx, 26 y 28. 

3 MS.3. E fiambrarás la su carne. En el átrio 
delante del tabernáculo, y con fuego tomado del altar. 
El sacerdote permanecia en el tabernáculo los siete 
dias que duraba su consagracion, y en cada uno de 
estos dias se repetian las ceremonias que quedan 
referidas, v. 25, etc. 

4 Que haga á Dios propicio y favorable para lo que 
se pide. 

5 Reciban una nueva santificacion con el contacto 
de este santo alimento. 

6 El que no fuere de la familia de Aaron. En la 
Vulgata el sanctí se refiere á panes; y es el mismo 
sentido. 

7 Y si sobrare algo de la carne de las víctimas 
que se hayan sacrificado, 6 del pan que hubiere co- 
mido el nuevo sacerdote. En los sacrificios de los par- 
ticulares las carnes que sobraban de las víctimas 
pacíficas se podian guardar para el dia siguiente. 


EL ÉXODO. 


ro con que fué consagrado Aaron, y lo santi- 
ficarás alzándolo delante del Señor, y será por- 
cion tuya. 

27 Y santificarás tambien el pecho consa- - 
grado, y la espaldilla que separaste del carnero, 

28 Con el que fué consagrado Aaron y sus 
hijos, y serán la porcion de Aaron y de sus 
hijos por derecho perpétuo de los hijos de 1s- 
raél !: porque son las primicias y principios de 
sus victimas pacíficas que ofrecen al Señor. 

29 Y la vestidura santa de que usará 
Aaron?, la tendrán sus hijos despues de él, 
para ser ungidos en ella y ser consagradas 
sus manos. . 

30 Siete dias la llevará aquel que entre 
sus hijos hubiere sido establecido pontífice en 
su lugar, y que entrare en el tahernáculo del 
testimonio para servir en el santuario. 

31 Y tomarás el carnero de la consagra- 
cion, y cocerás sus carnes? en el lugar santo: 

32 Las que comerán Aaron y sus hijos. Co: 
merán tambien á la entrada del tabernáculo del 
testimonio los panes que están en el canastillo, 

33 Para que el sacrificio sea placable!, y . 
santificadas * las manos de los que lo ofrecen. 
El extraño * no comerá de ellos porque son 
santos. 

34 Y si quedare” de las carnes consagra- 
das, ó de los panes hasta la mañana, quema- 
rás al fuego los residuos: no se comerán por- 
que son cosas santificadas. Se 

35 Todo lo que te he mandado harás sobre 
Aaron y sus bijos. Por siete dias consagrarás 
sus manos: 

36 Y ofrecerás cada dia un becerro? por la 
expiacion del pecado. Y limpiarás el altar des- 
pues de haber sacrificado la hostia de la expia- 
cion, y lo ungirás? para santificarlo. 

37 Por siete dias purificarás y santificarás 
el altar, y será Santo de santos **: todo el que 
lo tocare*! será santificado. 

38 Estoesloque sacrificarás sobreelaltar!”: 


Lebvit., vn, 16 y 17, x1x, 6. 

8 Unos entienden esto del que debia ofrecerse por 
los pecados de los sacerdotes; y otros sienten que se 
otrecia otro por la purificacion del altar. 

9 Los LXX: xaíxadapicia 7ó Guaracripror Ev TÁ dyrálelr 
oi En” adró. xal xpicers adró, dote áyiácas adró, Y PUrE, ca" 
rás el altar, santificándote sobre él, ofreciendo 
OT él sacrificio, y lo ungirás para santificarlo 
a él. 

10 El texto hebreo: Santidad de santidades; esto 
en frase hebrea quiere decir: santisimo. 

11 El Hebreo: Todo lo que tocare en el altar. 
Esto es, todas las ofrendas legítimas que en él se 
hicieren serán santificadas. Y 4 esto hace alusion 
Jesucristo cuando dice, MATTH., xxIn, 19, que el al- 
tar santifica el don. La Vulgata se puede entender de 
la santidad con que se deben preparar y que st 
requiere en los sacerdotes: que se acercan al altar 
continuamente. Puede tambien interpretarse de este 
modo: Solos los sacerdotes, como personas santas Y 
consagradas, podrán acercarse á él. MENOCcH. | 

12 Para lo que principalmente quiero que sirva el 
altar es para el sacrificio perenne de dos corderos 
cada dia. El de la mañana se hacia al salir el sol, Y 


a Lev. vin. 31, et xXx1V. 9. Matth. xu. 4.—b Levit. vi. 2,—c Num. xxVil. 3, 


anniculos duos per singulos dies jugiter. 

39 Unum agnum mané et alterum ves— 
peré, y 

40  Decimam partem simile consperse oleo 
tuso, quod habeal mensuram quartam partem 
hin, et vinum ad libandum ejusdem mensura 
“in agno uno. 

441 Alterum veró agnum offeres ad vespe- 
ram juxtá ritum matutine oblationis, et juxtá 
ea que diximus, in odorem suavitatis: 

42 Sacrificium est Domino oblatione per— 
petua in generationes vestras, ad ostium ta—- 
bernaculi testimonit corám Domino, ubi cons- 
tituam ut loquar ad te. 

43 Tbique precipiam filiis Israél, et sancti- 
ficabitur an in gloria mea. 

4  Sanctificabo ct tabernaculum testimonii 
cum altari, et Aaron cum filiis suis, ut sacer— 
dotio fungantur mihi. 

45 Et habitabo in medio filiorum Ísraél, 
eroque eis Deus. 

46 Et scientquia ego Dominus Deus eorum, 
quí eduxi eos de terra ¿Egypti, ut manerem in- 
ter illos, ego Dominus Deus ipsorum. 


CAPÍTULO XXX. 
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Dos corderos de un año cada dia perpétuamente, 

39 Un cordero por la mañana y otro por la 
tarde, 

40 Una décima parte ' de flor de harina ro- 
ciada con aceite majado ?, que tenga por medida 
la cuarta parte * del hin, y vino “en la misma 
cantidad para las libaciones con cada cordero. 

41 Y por la tarde ofrecerás el otro cordero 
segun el rito de la ofrenda matutina, y segun 
lo que dejamos dicho, en olor de suavidad: 

42 Sacrificio es al Señor de ofrenda per— 
pétua por vuestras generaciones, á la entrada 
del tabernáculo del testimonio * delante del Se- 
ñor, lugar que estableceré * para hablarte. 

43 Y allí daré mis órdenes á los hijos de Is- 
raél, y el altar será santificado con mi gloria”. 

44  Santificaré tambien el tabernáculo del 
testimonio con el altar, y á Aaron con sus hi- 
jos, para que ejerzan mi sacerdocio. 

45 Y habitaré en medio de los hijos de Is- 
raél, y seré su Dios. 

46 Y sabrán que yo soy el Señor Dios de 


- ellos, que los saqué de la tierra de Egypto, para 


quedarme * entre ellos, yo el Señor su Dios. 


CAPÍTULO XXX. 


Descripcion del altar de los perfumes. De la suma de dinero que se habia de exigir para servi- 
cio del tabernáculo. De la pila de bronce para que se laven los sacerdotes. De la confec- 
cion del bálsamo sagrado para ungir los sacerdotes y los vasos; y del incienso que se de- 


bia quemar en la presencia del Señor. 


A Facies quoque altare ad adolendum thy- 
miama de lignis setim, 


2  Habens cubitum longitudinis, et alterum 


. antes de todo otro sacrificio, despues de haberse que- 
mado el incienso en el altar de oro; el de la tarde se 
ofrecia entre las dos tardes, cap. x11, 6, y segun Jo- 
SePHO á la hora de nona. Y uno y otro se ofrecian en 
holocausto. Estos dos corderos eran figura del sacri- 
ficio del altar que despues del establecimiento de la 
Iglesia se ha ofrecido y se ofrece sin cesará Dios en 
todas las horas del dia y en todas las partes de la 
tierra, que por esta razon es llamado Juge sacrifi- 
cum. MS. 7. A cada día de cutio. 

1 De un ephi; esto es, un gomor, cuyo peso varja- 
ba segun la densidad de la matetia que se media, 
“omo ya queda notado. Equivalia, segun MARIANA, á 
medio cclemin y algo más: y las cosas líquidas á dos 
cuartillos y medio. — p 

2 Deaccitunas majadas en mortero para sacar el 
aceile, 

3 El kin eva una medida que valia una sexta parte 
del ephi, 

4 Este se derramaba al pié del altar. 

, 3 Sobre el altar de los holocaustos, que está delan- 

e de la entrada del tabernáculo y como á la vista 

Misma del Señor que mora en él. 

he puente trasladar: Donde yo me hallare, con- 

(eee a la version de los UXX: dv olg yvo0dhcopai got 
Y, Gote AdAñcai sor, e lus puertas del tubernácu- 


4 Harás asimismo un altar de maderos de 
setim * para quemar los perfumes, 


2 Que tenga un codo de longitud y otro de 


lo, en donde me daré á conocer d tí desde alli, y te 
hablaré. Se ve que Dios hablaba y respondia á Moy- 
sés, no solamente desde el propiciatorio, sino tambien 
en este lugar. 

7 Con una especial presencia y asistencia mia. 
Esta se dejó ver muchas veces bajando fuego del cie- 
lo que consumia los sacrificios. Levít., 1x, 24. 

8 En mi tabernáculo, que se fijará en medio de 
ellos, para desde allí atender y acudir con especial 
proteccion á todas sus necesidades. 

9 MS.3. De alerse. Alerce le lama el Diccionario 
de nuestra lengua. ln este altar solamente se quema 
ban los perfumes. Estaba en el tabernáculo enfrente 
de la mesa de los panes de la proposicion; y por esto 
comunmente se cree que á la parte exterior del velo 
en el lugar que se llamaba el Santo. todos los dias por 
la mañana y tarde el sacerdote que estaba de semana 
olrecia en él el incienso ó confeccion que se describe 
en el v. 34. Luc., 2, $. Fuera de esto no se podia ofre- 
cer en él cosa alguna, ni pan, ni vino, ni sangre. So- 
lamente una vez en el año el sumo sacerdote rociaba 
sus cuatro ángulos con la sangre de-la víctima que se 
ofrecia solemnemente por la expiacion del pueblo. A 
este altar llama S. PabBLO, Incensario de oro. Hebr., 
IX, 4 
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latitudinis, id est, quadrangulum, et duos cu- 
bitos in altitudine. Cornua ex ¡pso procedent. 

3 Vestiesque illud auro purissimo, tam cra- 
ticulam ejus quám parietes per circuituin, et 
cornua. Faciesque el coronam aureolam per 
eyrum, 

4 Et duos annulos aureos sub corona per 
singula latera, ut mittantur in eos vectes, et 
altare portetur. 

5 Ipsos quoque vectes facies de lignis se- 
tim, et inaurabis. 

6 Ponesque altare contra velum quod an- 
te arcam pendet testimonii, coram propitiato- 
rio quo tegitur testimonium, ubi loquar tibi. 


T Et adolebit incensum super eo Aaron, 
suave fragrans, mane. Quando componet lu- 
cernas incendet illud: 


8 Et quando collocabit eas ad vesperum, 


urct thymiama sempiternam coram Domino 


in generationes vestras. 


Y Non ofleretis super eo thymiama com po- 
sitionis alterius, nec oblationem, et victimam, 
nec libabitis libamina. A 


10 Et deprecabitur Aaron super cornua 
ejus semel per annum in sanguine quod obla- 
tum est pro peccato, et placabit super eo in ge- 
nerationibus vestris. Sanctum sanctorum erit 
Domino. 

14  Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

12 Quando? tulerissummam filiorum Israé) 
juxta numerum, dabuntsinguli pretium pro ani- 


1 La palabra latina cornu de la Vulgata es la mis- 
ma diccion hebrea —7p, y significa propiamente la 
asta de ciertos animales, como el toro, carnero, ve- 
nado y otros; y se toma tanmibien por el ala, punta, 
rayo Ó remate; y metafóricamente explica el poder, 
fuerza, proteccion. Véase lo que sobre su figura de- 
jamos dicho arriba en el cap. xxvi. 

2 ElHebreo: *33"ny, su techo ó cubierta. Los LXx: 
thy toxápar avrod, su foyon. No se quemaban los per— 
fumes inmediatamente sobre esta, sino sobre un in- 
censarjo que estaba encima, para que el oro no se 
derritiera con la fuerza del fuego que el sacerdote to- 
maba del altar de los holocaustos para ponerlo en él y 
quemar el incienso que en él se ponia para los perfu— 
mes, Leoit., x, 1. 

3 Cornisa, 6 con más propiedad orladura de oro, 
FERRAR Harás dá ella cerco de oro derredor. 

4 FERRaR. Delante la antípara. Los LXx trasla- 
dan: xal Oñoeic abro imévavri tod xatarerácuaros, TOD Oyrog 
tai tic aporod, y pondrasto enfrente del celoque esta 
sobre el arca. Con ocasion de esta traslacion y de la 
varia inteligencia de lo que dice $. Papo, ad Hebr., 
IX, 3. ORÍGENES, S. AGUSTIN y S. GREGORIO MAGNO 
fueron de sentir que el altar de los perfumes estaba 
dentro del santuario de la parte interior del velo que 
lo separaba del resto del tabernáculo, donde estaba el 
candelero y la mesa de los panes de la proposicion. 
Pero véase el cap. xL, versículos 18 hasta el 25, en los 
que la misma serie y órden con que Moysés fué asen— 
tando cada cosa de por sí, nos enseña que el allar de 


a Numer, 1. 2, 
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latitud, esto es, cuadrado, y dos codos de alto 
De él saldrán unas puntas ?. 

3 Y lo cubrirás del oro más puro, tanto su 
enrejado ? como las paredes alrededor, y las 
puntas. Y le harás alrededor una corona ? de - 
oro, 

4 Y dos argollas de oro debajo de la corona 
á cada lado, para que se introduzcan por ellas 
unas varas, y sea llevado el altar. 

38 Y harás tambien las mismas varas de 
madera de setim, y las cubrirás de oro. 

6 Y colocarás el altar enfrente del velo * 
que pende delante del arca del testimonio, de- 
lante del propiciatorio con «ue se cubre el tes- 
timonio, donde te hablaré. 

7 Y Aaron * quemará sobre él incienso de 
suave fragancia por la mañana. Cuando ade- 
rezare las lámparas lo quemará: 


8 Y cuando las dispusiere al anochecer, 
quemará el perfume perpétuo en presencia del 
Señor por vuestras generaciones. 


9 No ofrecereis sobre él perfume de otra 
composicion, ni oblacion *, n1 victima, ni ha- 
reis libaciones. 


10 Y Aaron orará una vez en el año sobre 
las puntas de él con la sangre * de lo que se 
ofreció por el pecado, y con esto hará aplaca- * 
miento en vuestras generaciones. Será COsa' 
santísima * al Señor. 

11 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


12 Cuando hicieres la suma ? de los hijos de 
Israél segun su número, cada uno dará al Señor 


los perfumes estaba fuera del santuario, pues fué lo 
último que puso en el Santo. Esta es la opinion más 
seguida de los Expositores. Otro fundamento tiene, y - 
es que sólo el sumo pontífice podia entrar en el san- 
tuario una sola vez al año, ad Hebr., 1x, 7, y aquí se 
dice, v. 7 y 8, que se ofrecian perfumes al Señor dos 
veces al dia; y por el Evangelio de S. Lucas, 1 9 
consta tambien que no solamente el sumo pontífice, . 
sino tambien los otros sacerdotes tenian potestad de 
quemar el incienso sobre el altar de los perfumes. Y 
así parece que entre este y el arca solo mediaba e 
velo, y que con justo motivo se puede decir ue esta- 
ba delante del propiciatorio, delante del Señor, Y 
que era llamado el altar del Oráculo, porque solo un 
velo lo separaba del lugar donde daba el Señor sus 
oráculos y respuestas. Y de este modo explican el lu- 
gar citado de S. PaBLO. 
5 Nosolamente Aaron, sino tambien los otros sa- 
cerdotes menores. Véase lo que dejamos dicho de Za- 
charías, padre del Bautista, y tambien en el Eevit., 
x, l. 
'6 Oblacion ú ofrenda en el estilo de los Hebreos, 
se entiende particularmente de la que se bacia de bri- 
go, de harina ó de pan. 

7 Hará la expiacion rociando con la sangre. A 

8 Será picado esto y respetado como la cosa ImáS 
santa. Lo que puede referirse ó al altar, 6 al incienso. 
6 á la sangre de la expiación, 6 á toda la ceremonia. 

9 El encabezamiento ó padron. 


mabus suis Domino, et non erit plaga in eis, 
cúm fuerint recensiti. 

13 Hoc autem dabit omnis qui transit ad 
nomen, dimidium sicli juxta mensuram tem- 
pli. Siclus* viginti obolos habet. Media pars 
'sicli olleretur Domino. 

14 Qui habetur in numero, á viginti an- 
nis et supra, dabit pretium. 

15 Dives non addet ad medium sicli, et 
pauper nihil minuet. 

16 Susceptamque pecuniam, que collata 
está filiis Israél, trades in usus tabernaculi 
testimonii, ut sit monimentum eorum coram 
Domino, et propitietur animabus eorum. 


17 Locutusque est Dominus ad Moysen, 
dicens: 

18 Facies et labrum eneum cum basi sua 
ad lavandum: ponesque illud inter taberna- 
culum testimonii et altare. Et missá aquá, 


19 Lavabunt in ea Aaron et filii ejus ma- 
nus suas ac pedes, 

20 Quando ingressuri sunt tabernaculum 
testimonii, et quando accessuri sunt ad altare, 
ut oflerant in eo thymiama Domino, 


21 Ne forte moriantur. Legitimum sempi- 
ternum erit ipsi, et semini ejus per successlo- 
nes. 


22  Locutusque est Dominus ad Moysen, 


23. Dicens: Sume tibi aromata, prime myr- 
rhe et elect quingentos siclos, et eonnamomi 


1 El rescate de sus personas. Algunos creen que 
esle medio siclo por cabeza se debia pagar solamente 
cuando se hiciese el encabezamiento del pueblo, como 
aquí parece insinuarse. Otros sienten que este fué un 
ributo anual que pagaban para los gastos necesarios 
del tabernáculo, y para el alimento y vestuario de los 
sacerdotes y levitas. Y aun hay algunos que son de 
parecer que esto fué solo en esta ocasion con motivo 

e la ereccion del tabernáculo. La opinion de los se= 
gundos parece más fundada, porque en tiempo de Je- 
sucristo se pagaba el medio siclo 6 didracma por ca- 
beza para el templo. Marrrt., xvu, 23. Piu... de Mo- 
harch.. Ltb. 1. Este era un tributo puesto por el Señor 
á los Hebreos, para que reconociesen el supremo do- 
Minio que tenia. sobre ellos; yal mismo tiempo era 
Somo un seguro que les daba para preservarlos de los 
azotes de hambre. de peste y de guerra, que enviaria 
contra los que rehusasen pagarlo. Por haber hecho 
David este censo sin órden del Señor, experimentó en 
5u pueblo el azote de peste, que se lee en el Lib. 11 de 
No Reyes, xx1v, 10, ete. o 

2 MS. 3. Medio pesante. Ó un beka, que corres- 
Donde á tres reales de vellon y treinta y dos marave- 
dís de nuestra moneda. : 
dan MS 1. De la pesa. Algunos sienten que habia dos 
A ros de siclos, uno profano, y otro del santuario, 
as do santuario valia doblado que el profano. 
don e no hallando fundamento para esta distin- 
ao an tenido por imaginaria, y dicen que esta 
Pilival A, conforme á la medida del Santuario, 

quivale á esta otra. de moneda corriente de ley, y 
que corresponde en el peso al siclo, que se guarda en 


2 Levit. xxvn. 25, Numer. 111. 47. Ezech. XLV, 12. 
A. TT, 1, 
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presio' por sus almas, y no habrá plaga entre 
ellos cuando fueren empadronados. 

13 Y todos cuantos fueren alistados darán 
medio siclo? segun el peso* del templo. El si- 
clo tiene veinte óbolos*. La mitad de un siclo 
será ofrecida al Señor. 

14 El quees alistado de veinte años y arri- 
ba, dará el precio. - 

15 El rico no añadirá? al medio siclo, y el 
pobre nada disminuirá. 

16 Y tomado el dinero, que contribuyeron 
los hijos de Israél, lo entregarás para servicio 
del tabernáculo del testimonio, para que sea 
monumento* de ellos delante del Señor, y se 
muestra propicio á sus almas. 

17 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


18 Harás tambien un barreño” de bronce 
con su basa para lavar: y lo colocarás entre el 
tabernáculo del testimonio y el altar *. Y echa- 
da agua, , 

19 Lavarán en ella Aaron y sus hijos sus 
manos y piés, 

20 Cuando estuvieren para entrar en el 
tabernáculo del testimonio, y cuando hubieren 
de llegarse al altar para ofrecer en él el perfu- 
me al Señor, 

21 Nosea que mueran. Estatuto perpétuo se- 
rá este para él, y su posteridad por sucesiones. 


22 Y habló el Señor á Moysés, 


23 Diciendo: Tómate drogas aromáticas 
de myrrha? prima y escogida, quinientos si- 


el santuario como para servir de regla á los que se 
usan en el comercio. En el Etb. 1 de los Paralipom., 
xXxn1, 29, se dice que habia un sacerdote que tenia la 
supcrintendencia de los pesos y medidas. 

4 MS.3. Garnines. Este se lama gerah, que viene 
á corresponder á poco más de trece maravedís nues- 
tros; y así este tributo valia ciento treinta y cuatro 
maravedís nuestros. 

5 Todos pagarán igualmente. Y así habiendo sido 
seiscientos tres mil quinientos y cincuenta los que con- 


.bribuyeron con medio siclo, y "por consiguiente tres- 


cientos y un mil setecientos setenta y vinco los siclos 
que se recogieron, vendrian á componer la suma de 
dos millones quinientos cincuenta y cinco mil ciento 
sesenta y ocho reales de vellon con ocho maravedís. 

6 Para que teniendo el Señor presente esta contri- 
bucion con que han ayudado á la ereccion, adorno, 
riqueza y majestad de su tabernáculo, les sea favora- 
ble y acuda en todas sus necesidades. 

7 MS. 3,7 y FERRAR. Ayauamanil. En este se lava- 
ban Jos sacerdotes las manos y los piés cuando entra- 
ban para ofrecer el incienso, y antes de salir, despues 
de haber cumplido su ministerio. Entraban descalzos 
en el tabernáculo. Se lavaban tambien en ella las víc- 
timas, las entrañas y los piés de lo que se sacrificaba. 
Esto se hacia en la basa 6 pila que tenia al pié, adonde 
se comunicaban las aguas desde la concha principal 
por medio de dos llaves 6 grifos que tenia para esto. 

8 De los holocaustos. 

9 MS. 7 y Furrar. Almisque fino. Los LXX: Afo te 
úv0os ouúpyas ixdexris, toma la flor de myrrha escog t- 
da. La flor de una cosa se dice lo más precioso y per- 
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medium, id est, ducentos quinquaginta siclos, 
calami similiter ducentos quinquaginta, 


24 Casi autem quingentos siclos in pon- 
dere sanctuarii, olei de olivetis mensuram hin: 


25 Faciesqueunctionis oleum sanctum, un- 
guentum compositum opere unguentarii, 

926 Et unges ex eo tabernaculum testimo- 
nii, et arcam testamenta, 

27 Mensamque cum vVasis suis, candela— 
bram, et utensilia ejus, altaria thymiamatis, 

28 Et holocausti, et universam su pellecti- 
lem que ad cultum eorum pertinet. 


29 Sanctificabisque omnza, et erunt Sancta 
sanctorum: qui tetigerit ea, sanetificabitur. 


30 Aaron et filio sejus unges, sanctificabis- 
que eos, ut sacerdotio fungantur mihs. 


34 Filis quoque Israél dices: Hoc oleum 
unctionis sanctum erit mihi in generationes 
vestras. 

32 Caro hominis non ungetur ex eo, et jux- 
ta compositionem ejus non facietis aliud, quia 
sanctificatum est, et sanctum erit vobis. 


33 Homo quicumque tale composuerit, et 
dederit ex eo, alieno; exterminabitur de popu- 
lo suo. 

34 Dixitque Dominus ad Moysen: Sume 
tibi aromata, stacten et onycha, galbanum boni 
odoris, et thus lucidissimum: «qualis ponderis 
erunt omnia: 

35 Faciesque thymiama compositum opere 
unguentarii, mixtum diligenter, et purum, et 
sanctificatione dignissimunm. 


36 Cumque in tenuissimum pulverem uni- 
versa contuderis, pones ex eo coram tabernacu- 


fecto que hay en ella. El Hebreo: WT1719 WN, cabe- 
za, lo más precioso ó perfecto, de myrrha de li- 
bertad; esto es. de aquella que por sí misma y sin 
incision se destila del árbol: esta era la más pura y 
estimada. 

1 Esto es, el peso de quinientos siclos. que equiva- 
len á poco más de doscientas y veinte onzas nuestras, 
Ó 4 trece libras y cuatro Onzas. 

2 MS. 3. Linalce. VerrRAR. Cinamomo. MS. 7. E 
algyalía é alcan.for. En el Hebreo se lec: OWN"1DIp”, 
cinamomo de buen olor aromático; y lo mismo des- 
pues cuando habla de la caña. Se cree haberse perdi- 
do esta planta en la Arabia, y que la canela que se le 
semeja es muy inferior en la calidad al verdadero ci- 
namomo. 

3 Olorosa y aromática. que se criaba en la India, y 
no se conoce ya en nuestros tiempos. i 

4 Ferrar. Y alambar. ls la corteza de un árbol 
que se cria en las Indias orientales, muy semejante al 
de la canela En EZEQUIEL, xXVi1, 19, se halla la mis- 
ma palabra hebrea, 3901; y allí la traslada la Vulgata, 
stacte, myrrha en lágrima; y los Lxx, eh ambos lu- 
gares lo traducen. tomos, ¿rteis, lirio cárdeno: y de esta 
opinion es JosEvHO. Maria Xa dice que el Ain equi- 
vale á diez cuartillos toledanos. 

3 Es una frase hebrea. Se mirará todo como la 
cosa más santa, porque todo estará ungido y consa- 
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clos*, y la mitad, esto es, doscientos y cin- 
cuenta siclos de cinamomo?, y asimismo dos- 
cientos y cincuenta siclos de caña?, 

24% Y de casia* quinientos siclos al peso 
del santuario, y de aceite de olivas la medida 
de un hin: 

25 Y harás el óleo santo dé la uncion, un- 
gitento compuesto segun arte de perfumero, 

26 Y ungirás con él el altar del testimonio, 
y el arca del testamento, 

27 Y la mesa con sus vasos, el candelero y 
los utensilios de él, los altares de los períumes, 

28 Y del holocausto, y todos los mucbles 
que pertenecen á su servicio. 


29 Y santificarás todas estas cosas, y serán 
santísimas?: todo el que las tocare será san- 
tificado*. 

30 Ungirás á Aaron y sus hijos”, y los 
santificarás para que ejerzan el sacerdocio pa- 
ra mí. 

34 Dirás tambien á los hijos de Israél: Es- 
te óleo de la unción será consagrado á mí por 
vuestras generaciones. 

32 Carne de hombre no se ungirá con él, 
y no hareis otro segun la composicion de él, 
porque está santificado, y santo será para vo- 
sotros. 

33 Cualquiera hombre que compusiere otro 
tal, y diere de él á un extraño*, será extermi- 
nado? de su pueblo. 

34 Y dijo el Señor á Moysés: Toma para 
tí aromas, estacte'” y onyque*!, gálbano*” de 
huen olor, é incienso '? el más transparente: 
todas estas cosas serán de igual peso: 

33 Y harás un perfume compuesto segun 
arte de perfumero, muy bien mezclado, y puro, 
y muy digno de santificación '*. 


36 Y despues de haberlo molido todo en 
menudísimo polvo, pondrás de él delante del 


grado para mi culto. ] 

6 Este contacto le santificará, ó deberá santificar- 
se el que las haya de tocar. S. AGUSTIN, in Exod., 
Qurest. CXXXV. Véase la nota al v. 37 del cap. XXIX. 

7 En adelante usaron tambien de este óleo para 
ungir ó consagrar los reyes. 

8 A cualquiera que no sea de la estirpe sacerdotal. 

9  Mirado como extranjero respecto del pueblo de 
Dios: se le tendrá como de otro pueblo. y como decal- 
do de todos sus privilegios. Esto era como una espe- 
cie de excomunion. Véase lo que sobre esto dejamos 
ya notado. 

10 Esta es la myrrha vírgen, de que arriba hemos 
hablado. 

11 MS. 7. Jauliíanime. Comunmente se cree que 
es la concha de una ostra que cuando se quema da 
de sí un olor muy suave y agradable, porque se ali- 
menta, segun dicen, del nardo espigado. que se cria 
en las lagunas de las Indias. a 

12 Se dice tambien que es un jugo que se saca pot 
incision de un árbol semejante á la férula 6 cañabeja. 
que se cria en la Syria sobre el monte Amano. El más 
estimado es el que se destila 6 desprende por sí mismo 
del árbol. 

13 El más puro y transparente. Este se O 
Sabea y en la Arabia Feliz. 

14 Esto es, digno de serme ofrecido. 


ogia en la 


lo testimonii, in quo loco apparebo tibi. Sanc- 
tum sanctorum erit vobis thymiama. 


37 Talem compositionem non facietis in 
usus vestros, quia sanctum est Domino. 


38 Homo quicumque facerit simile, ut odo- 
re illius perfruatur, peribit de populis suis. 
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tabernáculo del testimonio ', en el lugar en 
que yo me apareceré á tí. Santísimo será para 
vosotros el perfume. 

37 No hareis otra confeccion igual para 
usos vuestros, porque es cosa consagrada al 
Señor. 

38 Cualquiera hombre que hiciere otro se- 
mejante, para gozar de su olor, perecerá desus 
pueblos ?. s 


CAPÍTULO XXXI. 


El Señor destina á Beseleel y á Ooliab para que trabajen en la construccion del tabernácnulo. 
Ley sobre la observancia del sábado. Entrega Dios á Moysés las tablas de la Ley. 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 


2 Ecce vocavi ex nomine Beselcel filium 
Uri filii Hur de tribu Juda, 


. 3 Etimplevi eum spiritu Dei, sapientia, et 
intelligentia, et scientia in omni opere, 


4 Ad excogitandum quidquid fabrefieri po- 
test ex auro, et argento, et ere, 

3  Marmore, ct gemmis, et diversitate lig- 
norum. 

6  Dedique ei socium Ooliab filium Achisa- 
mech de tribu Dan. Et in corde omnis eruditi 
posul sapientiam: ut faciant cuneta que pre- 
cepi tibi, 

1 Tabernaculam forderis, etarcam testimo- 
nn, et propitiatorium quod super cam est, et 
cuncta vasa tabernacull, 

8 Mensamque et vasa ejus, candelabrum 


purissimum cum yasis suis, et altaria thy mia- 
matis, Í 


1 Debia haber siempre una porcion sobre el altar, 
aunque solo se quemaba dos veces al dia. Joskpro 
Cuenta que se ponian dos urnas llenas de este perfu= 
Me sobre los panes de la proposición. A ntíquit., Lib., 
DL cap. Y. 

2 Morirá desastradamente, ó será tratado como un 
excomulgado. Ñ 
3 Qué he escogido entre los otros. 

4 Este llur, abuelo de Beseleel, fué hijo de Caleb. 
Mo del que envió Josué á reconocer la tierra de pro- 
Mision, Nm.. Xur, 7. porque este aun no habia Hega- 
do entonces á los cuarenta años, JOSUÉ, x1V, 10, y por 
dosiguiente no podia tener un nieto en estado de po- 

£rse emplear en las obras del tabernáculo; sino que 
a hijo de otro Caleb mucho más anciano, hijo de Es- 

on, hijo de Phares, hijo del patriarca Judas. 1, Para- 
,“(P., 11, 6, 9 y 40, 
ella, con muy debida y justa referir 4 Dios, como 
ha prenda de su mano. los dotes extraordinarios, tanto 
Aa A como adquiridos. Quiere decir tambien, se- 
lod Pra hebrea, lo he distinguido y señalado entro 
br la ciencia y demás disposiciones que se re- 
ren, para que trabaje con la mayor perfeccion 


4 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


2 Mira que he llamado por su nombre ? á 
Beseleel hijo de Urí hijo de Hur “, de la tribu 
de Judá, 

3. Y lo he llenado del espiritu de Dios *, de 
sabiduría, y de inteligencia, y de ciencia para 
toda maniobra, 

4 Para inventar todo lo que se puede ha- 
cer con arte del oro, y plata, y cobre, 

5 De mármol, y piedras preciosas, y diver- 
sidad de maderas. 

6 Y le hedado por compañero á Ooliab hijo 
de Achisamech de la tribu de Dan. Y he puesto 
sabiduría en el corazon de todo ingenioso *: 
para que hagan todo lo que te he mandado, 


7 El tabernáculo de la alianza, y el arca 


del testimonio, y el propiciatorio que' está so- 
bre ella, y todos los vasos del tabernáculo 7, 
8 Y la mesa y sus vasos, el candelero muy 
uro * con sus vasos *, y los altares del per 
ume, 


todo cuanto fuere necesario para la construccion y 
adorno del tabernáculo. Beseleel y Ooliab, estando es- 
clavos en Egypto, aunque dotados de excelentes talen- 
tos naturales, no habian tenido el cultivo necesario 
para poderlos emplear en una obra tan señalada: y así 
una providencia particular del Señor, comunicándoles 
talentos milagrosos, suplió lo que faltaba á la educa- 
cion para que hiciesen una obra acabada y del mayor 
primor. Y esto es lo que se significa en las expresiones 
que aquí se leen. 

6 De todo artista hábil que se haya de emplear en 
esta obra. 

7 Por vasos del tabernáculo se entienden aquí to- 
dos los pertrechos que entraban en su construccion. 
tablas. tablones, velos, instrumentos, etc. 

8  Deoro purísimo ó finísimo: ó tambien que deben 
mantener con el mayor aseo los sacerdotes que cuiden 
de él. Acaso se le da este epíteto porque con su luz 
hacia conocer la pureza y finura de todo lo demás. 

9 Todo la que pertenece 4 él y á su adorno. como 
los mecheros ó candilejas para las lámparas, las espa- 
viladeras, etc. 


S 
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9 Et holocausti, et omnia vasa eorum, la- 
brum cum basi sua, 

140  Vestes sanctas in ministerio Aaron sa- 
cerdoti, et filiis ejus, ut fungantur officio suo 
in Sacris. 

14  Oleum unctionis, et thymiama aroma- 
tum in sanctuario, omnia que precepi tibi, 
facient. 

12 Et locutus est Dominus ad Movsen, di- 
cens: 

13 Loquere filiis Israél, el dices ad eos: 
Videte * ut sabbatum meum custodiatis: quia 
signum est inter me et vos in generationibus 
vestris: ut sciatis quia ego Dominus, qui sane- 
tifico vos. 

44 Custodite sabbatum meum: sanctum est 
enim vobis: qui polluerit illud, morte morie— 
tur: qui fecerit in eo opus, peribit anima ¡Jlius 
de medio populi sui. 

15 Sex diebus facietis opus: in die septimo 
sabbatum est, requies sancta Domino: omnis 
quí fecerit opus in hac die, morietur. 

146 Custodiant filii Israél sabbatum, et cele- 
brent illud in generationibus suis. Pactum est 
sempiternum 

17 Inter meet filios Israél signumque per- 
petuum: sex * enim diebus fecit Dominus co- 
lum et terram, et in septimo ab opere cessavit. 

18 Deditque Dominus Moysi, completis hu- 
juscemodi sermonibus in monte Sinai *, duas 
tabulas testimonii lapideas, seriptas digito Del. 


4 El sumo sacerdote ó soberano pontífice. 

2 Algunos creen que el Señor renovó y repitió aquí 
la ley de la observancia del sábado, porque no se cre- 
yeran dispensados de ella con pretexto ú ocasion de 
emplearse en una cosa tan santa como la construccion 
del tabernáculo, ó de las cosas necesarias para el ser- 
vicio y culto divino. 

3 Queos he criado por mi voluntad y poder y Os 
santiífico por mi gracia. 

4 Obra de trabajo servil. 

5 Por este reposo pasajero del sábado se figuraba 
el reposo eterno, que era el que Dios verdaderamente 
prometia á los que guardasen esta su ley: y en este 
sentido es pacto eterno. Véase S. PaBLo, ad Hebr., 
IV, 4, seqg. 

6 FERRaAR. Como su atemar por hablar. 

7 Del Decálogo, que era como un testimonio de lo 
que Dios queria que cumpliéramos nosotros. 

E e No consta de qué calidad de piedra eran estas 
ablas. 


EL ÉXODO. 


9 Y del holocausto, y todos sus vasos, el 
barreño con su basa, 

10 Las vestiduras santas en el ministerio 
para el sacerdote Aaron', y sus hijos, para 
que ejerzan su oficio en las cosas sagradas. 

14 El óleo de la uncion, y el perfume aro- 
mático para el santuario, harán todo lo que te 
he mandado. . 

12 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


13 Habla á los hijos de Israél, y les dirás: 
Mirad, que guardeis mi sábado?: porque es se- 
ñal entre mí y vosotros en vuestras genera— 
ciones: para que sepais que yo soy el Señor, 
que os santifico?. 

144% Guardad mi sábado: porque santo es 
para vosotros: el que lo profanare, muerte mo- 
rirá: quien hiciese en él obra*, perecerá su 
ánima de en medio de su pueblo. 

15 Seis dias hareis obra: mas el dia sépti- 
mo sábado es, reposo consagrado al Señor: to- 
do el que hiciere obra en este dia, morirá. 

16  Guarden los hijos de Israél el sábado, y 
celébrenlo en sus generaciones. Pacto es sem- 
piterno* > 

17 Entre mi y los hijos de Israél, y señal 
perpétua: porque en seis dias hizo el Señor el 
cielo y la tierra, y en el séptimo cesó de la obra. 

18" Y concluidas semejantes pláticas en el 
monte Sínai*, dió el Señor á Moysés las dos 
tablas del testimonio”? que eran de piedra*, es- 
critas con el dedo de Dios?. 


9 Por un ángel de órden de Dios, ó por el Espiritu 
Santo, que es llamado el dedo de Dios. Capítulo vt, 
19, Luc., x1, 20. Con esto se figuraba, dice S. AGUSTIN, 
Lib. de Spirit. et lit, cap. xvn,. que así como la Ley 
fué escrita por el dedo de Dios en tablas de piedra. del 
mismo modo debia de ser escrita por el Espíritu San- 
to en tablas de carne en el corazon de los hombres, 
La causa de haberse dado la Ley por escrito, dice el 
mismo Padre, in Psalm., 1vn, fué porque los hom- 
bres no se quejasen de que les faltaba algun precepto 
que no pudieran leer dentro de sus corazones, no por- 
que no lo tuviesen escrito en ellos, sino porque no 
querian leerlo. Los hombres, codiciando los bienes ex- 
ternos, se salian de sí mismos; y por esto les fué dada 
la Ley, para que no salieran de su corazon. En una 
tabla estaban escritos preceptos que miran al culto de 
Dios; en la segunda, los siete que pertenecen á la jus- 
ticia que se debe guardar entre los hombres. Véase el 
cap. Xx, 3. etc. 


a Supr. xX.8. Ezceh. xx. 12,—b Genes. 1.31. 11.2.—c Deuter. 1x. 10. 
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Los Hebreos adoran un becerro de oro. El Señor quiere acabar econ ellos. Moysés les alcanza 
el perdon. Baja del monte, quiebra las tablas de la Ley, quema el becerro, y castiga de 
muerte á los que habian idolatrado. Vuelve á subir al monte para interceder con Dios por 


el pueblo. 


4 Videns autem populus quod moram face- 
ret descendendi de monte Moyses, congregatus 
adversus Aaron, dixit: Surge *, fac nobis deos 
quí nos precedant: Moysi enim huic viro, qui 
nos eduxit de terra gypti, ignoramus quid 
acciderit. 

2 Dixitque ad eos Aaron: Tollite inaures 
aureas de uxorum, filiorumque et filiarum ves- 
trarum auribus, et alferte ad me. 

3 Fecitque populus que jusserat, deferens 
inaures ad Aaron. 

4 Quas > cum ille accepisset, formavit ope- 
re fusorio, et fecit ex eis vitulum conflatilem; 
dixeruntque: Hi sunt dii tui, Israél, qui te 
eduxerunt de terra gypti. 

35  Quod cúm vidisset Aaron, «edificavit al- 
tare coram eo, et preconis voce clamavit di- 
cens: Cras solemnitas Domini est. 

6 Surgentesque mane, obtulerunt holo- 
causta, et hostias pacificas, el * sedit populus 
manducare, et bibere, et surrexerunt ludere. 

1 Locutus est autem Dominus ad Moysen, 
dicens: Vade *, descende: peccavit populus 
tuus, quem eduxisti de terra Agypti. 


1 Levantándose. Así leyó S. AGUSTIN: Consurre- 
ett populus adversus Aaron. Y la Vulgata tiene igual 
fuerza. : 

2 El becerro que adoraron era uno de los ídolos de 
los Esypcios, y su principal divinidad, llamada A pis, 
al que daban culto bajo la figura de un becerro. Ac- 
lor., v11, 39 y 40. Algunos. con poco fundamento, creen 
que bajo de este simulacro intentaron adorar al Dios 
verdadero. 

3 Hablan de Moysés con el mayor desprecio. como 
pudieran de un hombre de lo más ínfimo del pueblo, 
en estilo muy propio de unos hombres amotinados é 
ingratos en sumo grado. No sabemos que ha acaecido 
á Moysés, á ese hombre. 

: 4 Eluso de los pendientes era comun en Oriente 
á hombres y mujeres. S. AGUSTIN, in Exod.. Queest., 
CXLI, dice que Aaron les mandó esto con el fin de ver 
si los podia apartar de semejante pensamiento, sa- 
biendo que eran avaros y que con dificultad se des- 
renderian de las cosas que más amaban. 
9 ¿Quién no quedará extrañamente sorprendido 
Dion un pueblo tan prontamente olvidado de su 
idolo Y, de su libertador, rostiluido al culto de un 
o gano, cuando acababa de recibir unos benefi- 
den n señalados, y despues de haberse obligado 
ko po monas tan solemnes y reiteradas á no adorar 
RNA. solo y verdadero Dios? Pero si esto parece 
ha Bo, ¿quién podrá ahora comprender que Aaron, 
mano de Moysés, destinado para ser el pontífice 


4 Mas viendo el pueblo que se tardaba 
Moysés en bajar del monte, congregado* con— 
tra Aaron, dijo: Levántate, haznos dioses? que 
vayan delante de nosotros: porque no sabe- 
mos? qué haya acontecido á Moysés, ese hom- 
bre que nos sacó de la tierra de Egy pto. 

2 Y díjoles Aaron: Tomad* los zarcillos de 
oro de las orejas de vuestras mujeres, é hijos é 
hijas, y traédmelos. 

3 Y el pueblo hizo lo que le habia manda- - 
do, llevando á Aaron los zarcillos. 

4 Los que habiendo tomado, vaciólos en un 
molde, é hizo de ellos un becerro fundido; y 
dijeron: Estos son tus dioses?, Israél, que te 
sacaron de la tierra de Egypto. 

5 Lo cual habiendo visto Aaron, edificó un 
altar delante de él, y gritó á voz de pregonero 
diciendo: Mañana es solemnidad del Señor. 

6 Y levantándose de mañana?*, ofrecieron 
holocaustos y hostias pacíficas, y sentóse el pue- 
blo á comer, y beber, y se levantaron á jugar”. 

7 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: An- 
da, baja: pecó tu pueblo*, el que sacaste de la 
tierra de Egypto. 


del pueblo de Dios, no solo autorice con su silencio y 
consentimiento una impiedad tan detestable, sino que 
él mismo fabrique el ídolo. le erija altar, y tenga osa- 
día por un horrible atentado, á darle el nombre inco- 
municable del verdadero Dios? Hasta este punto puede 
llegar aun el hombre más favorecido de Dios, cuando 
el Señor se retira de él y le deja en las manos de su 
propio consejo. ¿Quién no temerá apoyarse sobre sus 

ropias fuerzas despues de un tan terrible ejemplo de 
a humana fragilidad, y de los justos juicios de Dios 
sobre el hombre orgulloso? De este lugar abusan los 
herejes, pretendiendo probar que la Iglesia con su ca— 
beza puede perder la fé. Pero Aarón todavia no cra 
sumo pontífice, porque fué consagrado despues. Le- 
cit. vr. A lo que se añade que Moysés que era enton- 
ces el caudillo del pueblo. el legislador y el pontífice 
y tambien los Levitas no perdieron la fé: y, 26, fuera 
de que Aarón no la perdió en su ánimo, sino que faltó 
por cobardia á su profesion exterior. A 

6 Los 1xx atribuyen á Aarón todo esto: xa óp0pi- 
oxc TÍ Exaúpror, dvefifacer dhdoxavróuara, Y levantándo- 
se otro día de mañana. hizo subir holocaustos, 

7 A danzar y bailar, mezclando otros excesos, é 
imitando las costumbres de los gentiles que festejaban 
de este modo á sus ídolos. . 

8 Porque ya no lo es mio. Yo me obligué á reco- 
nocerle y tenerle por tal, siempre que ellos oyesen 
mi voz y obedeciesen 4 mis mandatos. Han sacudido 


2 Actor. v11. 40,—b Pgalm, CV. 19,—c 1. Corinth. X. 7.—d Denuter. 1X. 12, 


E 
E 
7 


268 EL ÉXODO. 


8  Recesserunt citó de via, quam ostendisti 
cis: feceruntque sibi vitulum conflatilem, et 
adoraverunt, atque immolantes ei hostias, di- 
xerunt: 1sti* sunt dii tui, Israél, qui te edu- 
xerunt de terra ALgy pt. 

9 - Rursumquealt Dominus ad Moysen: Cer- 
no" quod populus iste dure cervicis sit: 

10 Dimitte me, ut irascatur furor meus 
contra eos, el deleam eos, faciamque te in gen- 
tem magnam. 

11. Moyses autem orabat Dominum Deum 
suum, dicens: ¿Cur*, Domine, irascitur furor 
tuus contra populum tuum, quem eduxisti de 
terra Egyptiin fortitudine magna, etin manu 
robusta? 

12 Nequeso dicant Agypti: Callidé eduxit 
eos ut interficeret in montibus, et deleret € 
terra: quiescat ira tua, et esto placabilis super 
nequitia populi tul. 

43 Recordare Abraham, Isaac, et Lsraél ser- 
vorum tuorum, quibus jurasti per temetipsum, 
dicens: Multiplicabo * semen vestrum sicut 
stellas coeli: et universam terram hanc, de qua 
locutus sum, dabo semini vestro, et possidebi- 
tis eam semper. 

144 Placatusque est Dominus, ne faceret 
malum, quod locutus fuerat adversús populum 
suum. 

15 Et reversus est Moyses de monte, por—- 
tans duas tabulas testimonii in manu sua, 
scriptas ex utraque parte, 

16 Et factas opere Dei: scriptura quoque 
Dei erat sculpta in tabulis. 


17 Audiens autem Josué tumultum populi 
vociferantis, dixitad Moysen: Ululatus pugnx 
auditur in castris. 

18 Qui respondit: Non est clamor ad hortan- 
tium ad pugnam, neque vociferatio compellen- 


el yugo, faltando á mi alianza, y así le miro como un 
pueblo extranjero á quien de nada soy deudor; como 
un pueblo rebelde, sobre quien voy á descargar la 
justa. venganza que pide mi justicia. 

1. Aquí se ve que dieron ellos al ídolo el culto que 
se debia al Dios verdadero. 

2 Esta manera de hablar es de mucha honra para 
Moysés, y muy propia al mismo tiempo de la bondad 
de aquel Señor que le da á entender cuanto apreciaba 
y honraba su amistad, pues tenia poder sobre él para 
atarle, digámoslo así, las manos. y detener su indigna- 
cion, cuando iba á descargarla sobre su pueblo con 
un ejemplar castigo, que tenia tan justamente mere- 
cido. Semejante á un padre tierno, lleno de amor há- 
cia sus hijos, aun cuando le son más ingratos y rebel- 
des, al irá castigarlos como merecen, insinua que se 
pongan de por medio y que le quiten el castigo de las 
manos, para obligarlos más y más á que le amen, y 
par darles nuevas y mayores pruebas de su paternal 

ondad. ¿Qué significa decir á su siervo: déjame, 
dice SAN GREGORIO MAGNO, Lib. 1X., Moral. Cap. XI, 
siño ponerle en ocasion de que ruegue? Como si le 
dijera: Mira cuanto valimiento tienes conmigo, que 
PS uirás todo cuanto quisieres 4 favor del pue- 

O. 


8 Pronto se han apartado del camino que 
les mostraste: y se han hecho un becerro de 
fundicion, y le han adorado, y ofreciéndole sa- 
crificios, han dicho: Estos son tus dioses, Is- 
raél, que te sacaron de la tierra de Egypto *. 

9 Y dijo más el Señor á Moysés: Veo que 
ese pueblo es de dura cerviz: 

10 Déjame ?, que se enoje mi saña contra 
ellos, y que los deshaga *, y te haré caudillo 
de un grande pueblo. 

14 Mas Moysés rogaba al Señor su Dios, 
diciendo: ¿Por qué, Señor, se enoja tu saña 
contra tu pueblo, que sacaste de la tierra de 
Egypto con grande fortaleza, y con mano ro- 
busta? 

12 Que no digan, te ruego, los Egypcios: 
Sacólos con arte para matarlos en los montes, 
y raerlos de la tierra: sosiéguese tu ira, y sé 
aplacable sobre la maldad de tu pueblo. 

13 Acuérdate de Abraham, de Isaac y de 
Israél tus siervos, á los que juraste por tí mis- 
mo, diciendo: Multiplicaré vuestro linaje como 
las estrellas del cielo: y toda esta tierra, de 
que he hablado, la daré á vuestra descenden- 
cia, y la poseereis siempre *. 

14 Y aplacóse * el Señor, pará no hacer 
contra su pueblo el mal que habia dicho. 


15 Y volvió Moysés del monte, llevandoen 
su mano las dos tablas del testimonio, escritas 
por una y Otra parte *, . 

16 Y hechas por obra de Dios: y la escri- 
tura que habia grabada en las tablas era de 
Dios ”. 

17 Mas Josué ovendo el tumulto del pueblo 
que daba voces, dijo á Moysés: Alarido de 
combate se oye en el campamento. 

18 El cual respondió: No es clamor de gen- 
tes que exhorte al combate, ni vocería de los 


3 MS.3. E afinarlos he. ES 

4 Aquí se acaba la larga plática que el Señor buvo 
con Moysés. ] 

5 Estas razones tan fuertes y eficaces que el mis- 
mo Señor sugirió 4 su siervo para que se las hiciera 
presentes y que nacian de unas entrañas llenas de 
amor hácia el pueblo, desarmaron la cólera del Sc- 
ñor. Y así no ejecutó la amenaza que habia hecho con- 
tra él de exterminarle, y se contentó solamente Con 
un moderado castigo (vers. alt.), enviándoles alguna 
mortandad ó peste en el mismo lugar en que habian 
pecado. Al mismo tiempo se deja ver por este ejemplo. 
cuánto nos es útil tener pastores que nos amen y qué 
sean amados del Señor, pues concede al mérito de sus 
ruegos y buenas obras el perdon de las culpas Con 
que continuamente irritamos su justicia. . 

6 Contenia una misma cosa por ambos lados, Po! 
lo importante de la materia. . 

7 Se cree comunmente que los tres primeros man- 
damientos estaban escritos en la superficie de la una 
tabla y los otros siete en la superficie de la otra: hien 
que podia la escritura estar repetida en las dos súper 
ficies Ó planos de cada tabla, como parece insinuarse 
en el versículo precedente. 


a mm. Regum x11. 28.—b Infra xxxm1. 3. Deuter. 1x.13.—c Numer. x1v. 13. Psalm. Cv.23.—d Genes. xl. 7. xa. 14 


et xv, 7, 18, et xLvul. 16. 


tium ad fugam: sed vocem cantantium ego au- 
dio. 

19 Cuúmque appropinquasset ad castra, vi- 
dit vitulum, et choros: iratusque valdé, proje- 
cit de manu tabulas, et confregil eas ad radi- 
cem montis. 

20 Arripiensque* vitulum quem fecerant, 
- combussit, et contrivit usque ad pulverem, 
quem sparsit in aquam, et dedit ex eo potum 
filtis Israél, 

21 Dixitque ad Aaron: ¿Quid tibi fecit hic 
populus, ut induceres super eum peccatum 
maximum? 

22 Cul ille respondit: Ne indignetur Do- 
minus meus: tu enim nosti populum istum, 
quod * pronus sit ad malum: 


23 Dixerunt mihi: Fac nobis deos, qui nos 
precedant: huic enim Movsi, qu nos eduxit 
de terra Egypti, nescimus quid acciderit. 


24 Quibus ego dixi: ¿Quis vestrúm habet 
aurum? Tulerunt, et dederunt mihi: el projeci 
illud in ignem, egressusque est hic vitulus. 


25 Videns ergo Moyses populum quod es- 
sel nudatus (spoliaverat enim eum Aaron prop- 
ter ignominiam sordis, et inter hostes nudum 
constituerat) 


26 Etstans in porta castrorum, ait: Si quis 


1 El Hebreo á la letra dice de este modo: No voz 
de clamar fortaleza y no voz de clamar debilidad. 
La Ferrariense, dice: Ño voz de responso de barraga- 
Aa y no coz de responso de flaqueza. 

2 Moysés era el hombre más manso de cuantos ha- 
bia sobre la tierra, como se dice en los Nrímer., Xt1, 
3. Pero cuando se trata de ver por tierra el culto su- 
premo que se debe dar á Dios como 4 Señor soberano 
de todo el universo, se enciende en santa ira y hace 
alarde de su ferviente celo por la honra y gloria que 
por todos títulos le es debida. Lecit.. x, 16. Númer., 
XV1,15,xxx1, 14. Con esta aceion quiso darles á enten- 
der que con su apostasía habian roto la alianza que 
tenian hecha con Dios, de la cual aquellas tablas eran 
el testimonio y la escritura: y que en adelante el Se- 
hor, quedando libre de la palabra que les habia dado, 
tenia derecho de castigarlos como á unos esclavos re- 
beldes y tementidos. — 

3 Indicioevidente, diceS. AGUST., hoc. lor.. Qurest. ; 
CXLy, que la Ley antigua habia de ser abolida para 
dar lugar á la nueva. 

¿+ Primero lo fundió en el fuego, y despues por me- 
dio de lima ó de otro secreto que entonces fuese co- 
Rocido, lo redujo á polvos muy sutiles. Véase el Deu- 
teron,, IX, 21. No se contentó con quitarle su forma 
haciéndole fandir, sino que quiso que ni siquiera que- 
dara rastro ni memoria de aquel abominable monu- 
pia de idolatría. Y para mayor desprecio hizo be- 

er al pueblo, reducido en polvos. á aquel mismo dios 
que ellos habian forjado. dándoles á entender su ce- 
o y estolidez por haber puesto su confianza en 
pe nulo lA movimiento y sin alma, cuyo poder no 
E Mzaba 4 impedir 4 Moysés que la tratase con el 

ayor desprecio y vilipendio. 
¿ho ¿Qué has visto en este pueblo 6 qué males ha he- 
contra tí, que te hayan obligado 4 declararte ene- 


2 Denter.ix. 24.—h 1, Joamn. v. 19. 
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que compelan á la fuga!: sino que yo 0igo vo- 
ces de gentes que cantan. 

19 Y habiéndose acercado al campo, vió el 
becerro, y las danzas: y airado en extremo?, 
arrojó de su mano las tablas, y las quebró? al 
pié del monte. 

20 Y arrebatando al becerro que habian 
hecho, lo quemó, y quebrantó hasta reducirlo 
á polvo *, que esparció en agua, y dió á beber 
de él á los hijos de Israél. 

24 Y dijoá Aaron: ¿Qué es lo que te ha 
hecho este pueblo?, para que acarrearas sobre 
él un pecado grandisimo? 

22 Al cual él respondió: No se enoje mi 
Señor *: porque tú has conocido á este pueblo, 
que es inclinado” al mal: 


23 Me dijeron: Haznos dioses que vayan 
delante de nosotros: porque no sabemos «que 
haya acontecido á ese Moysés, que nos sacó de 
la tierra de Egypto. 

24 A los cuales yo dije: ¿Quién de voso- 
tros* tiene oro? Trajéronlo, y me lo dieron: y 
lo eché en el fuego, y salió este becerro. 


25 Viendo, pues, Moysés al pueblo, que es- 
taba desnudo” ¡porque Aaron le habia despoja- 
do por la ignominia de la suciedad, y le habia 
puesto desnudo en medio de los enemigos) 


26 Y estando á la puerta del campamento, 


migo suyo, haciendo que lo fuera de Dios, y que caye- 
ra en la mayor abominacion, por la que se ha hecho 
acreedor al más terrible y espantoso castigo? Aunque 
Voysés rinñe á su hermano Aaron con tanta severidad. 
esto no obstante ruega á Dios por él para que le per 
done este pecado. Deuter., 1X, 20. 

6 Así llama á Moysés que era menor en edad, res- 
petando su autoridad. y tambien porque el pecado 
enorme que acababa de cometer le dejaba en un gra- 
do de mérito muy inferior al de su hermano. 

7 Los LXX: ob yáp oidas tó Spunua rod Aaod roúrov, 
porque tú conoces el impetu de este pueblo; ó cuán 
violento y precipitado es este pueblo. 

$ Estas no son razones que puedan disculpar á 
Aaron de ningun modo. Son razones de un hombre 
que se halla todo como embargado, y que alegando 
una vana excusa, de la que él mismo conoce la inulili- 
dad, está viendo entretanto si le ocurre otra cosa con 
que poder darle algun aire de legitima: son razones 
de un hombre que desearia justificarse, y no hallando 
alguna sobre qué fundar una apología, dice lo primero 
que le viene á la boca. por no parecer que está culpa— 
do quedando mudo. Debió antes dejarse despedazar 
de aquel pueblo amotinado, que condescender con la 
impiedad y abominacion de sus intentos. 

Y Que el pueblo estaba despojado: lo uno de sus 
armas, porque estaban en la diversion y festín; y lo 
otro y más principalmente, que estaba despojado por 
un tan grande delito de la proteccion de Dios, que era 
toda su gloria y toda su fuerza, y que de este modo 
quedaba en descubierto y destituido de socorro en 
medio de sus enemigos. [ynominia de la suciedad, 
quiere decir: ¿ignominia del idolo, que fué el bece— 
rro de oro que adoraron. Los Hebreos llaman á los 
ídolos, 219), que quiere decir: estiércol, basura, in- 
mundicia. ALAPIDE, MENOCH. Y WOUTERS. 
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est Domini, jungatur mihi. Congregatique sunt 
ad eum omnes filii Levi: 

27  Quibus ait: Hec dicit Dominus Deus ls- 
raél: Ponat vir gladium super femursuum: ite, 
el redite de porta usque ad portam per medium 
castrorum, et* occidat unusquisque fratrem, 
et amicum, et proximum suum, 


28 Feceruntque filii Levi juxtá sermonem 
Moysi, cecideruntque in die illa quasi viginti 
tria millia hominum. 


29  Etait Moyses: Consecratis manus ves- 
tras hodic Domino, unusquisque in filio, et in 
fratre suo, ul detur vobis benedictio. 


30 Facto autem altero die, locutus est Moy- 
sesad populum: Peccastis peccatum maximum: 
ascendam ad Dominum, si quomodo quivero 
eum deprecari pro scelere vestro. 


314 Reversusque ad Dominum, ait: Obse- 
cro, peccavit populus iste peccatum maximum, 
feceruntque sibi deos aureos: aut dimitte eis 
hanc noxam, 

32 Autsi non facis, dele me de libro tuo 
quem scripsisti. 


1 Que no consintieron en la idolatría, y que sería 
probablemente la mayor parte. Algunos sienten que 
todos sin excepcion alguna cayeron en la abomina- 
cion; pero que, arrepentidos sinceramente estos levi- 
tas de su pecado, se pusieron al lado de Moysés, ofre- 
ciéndose á ejecutar prontamente sus órdenes en todo 
lo que les mandase. Pero parece más conforme á la 
letra la opinion de los que defienden que una grande 
parte de los levitas no consiñtió en adorar el becerro. 
Pues la bendicion que se les promete en el v. 29, esto 
es, que sería la tribu sacerdotal, fué por haber consa - 
grado sus manos sacrificando aquellos impíos 4 la 
justicia de Dios, sin respeto de amistad, de sangre 6 
parentesco, en lo que se comprenden los levitas que 
habian idolatrado, Deuter., xxxnt, 9. etc. Este debe 
ser el carácter de la virtud sacerdotal cuando se trata 
de los intereses y gloria de Dios. y de vengar su honra 
pisada y atropellada por los impíos: y esta es la prin— 
cipal calidad que piden los Santos en los que son lla 
mados á tan santo ministerio. Dios no nos ha dado un 
espíritu de temor, dice San PaBLo, 11. ad Timoth., 1, 
7, sino un espíritu de fortaleza, de amor y de modera- 
cion para que renunciemos á la carne y á la sangre. 
Galat., 1, 16. Pero al mismo tiempo deben estar ad- 
vertidos que las armas con que han de combatir no 
son carnales como las de los Levitas. 11, Corinth.. 1, 
4. sino espirituales. La palabra de Dios es su espada, 
Ephes., v1, 14, la verdad su cíngulo. la justicia su co- 
raza y la fé su escudo. De estas armas han de hacer 
uso, no con celo indiscreto, ciego y amargo, ni tampo- 
co con temor. sino con la fortaleza. caridad y mode- 
racion que pide el Apóstol. Moysés no solo obró en esta 
ocasion por especial mandato del Señor, v. 27, sino 
como legislador y juez supremo de Israél. pudiendo 
como tal castigar con la mayor severidad semejante 
atentado, con el fin de aplacar la ira de Dios y de mo- 
verle á que perdonase á todo el pueblo aquella su 
enorme maldad. 

2  Kl texto hebreo: YN 357 NU9W>. como tres 
mil carones. Los que sienten haber sido tres mil los 
que fueron pasados á cuchillo en esta ocasion, se 


2 Deuter. xxm1. 9. 
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dijo: Si alguno es del Señor, júntese á mí. Y se 
juntaron á él todos los hijos de Leví!: 

27 A los que dijo: Esto dice el Señor Dios 
de [sracl: Ponga hombre la espada sobre su 
muslo: id, y volved de puerta á puerta por me- 
dio del campamento: y cada uno mate á su 
hermano, y amigo, y cercano. 


28 E hicieron los hijos de Levi conformeá 
la palabra de Moysés, y perecieron en aquel 
dia como veinte y tres mil hombres?. 


29 Y dijo Moysés: Hoy habeis consagrado 
vuestras manos al Señor, cada uno en su hi- 
jo, y en su hermano, para que os sea dada 
endicion. 

30 Y habiendo llegado otro dia, dijo Moysés 
al pueblo: Habeis cometido un pecado grandi- 
simo: subiré al Señor, por si de algun modo 
pudiere suplicarle por vuestra maldad ?. 


34 Y habiendo vuelto al Señor, dijo*: Esto 
ruego: este pueblo ha cometido un grandisimo 
pecado, y han hecho para sí dioses de oro: ó 
perdónales esta culpa, 

32 Ósino lo haces, bórrame * de tu libro, 
que has escrito. 


fundan en las versiones griega, chaldea, árabe y sa- 
maritana, y en la autoridad de muchos Padres, como 
S. JERÓNIMO y $. IsipoRO, y tambien en algunos MSS. 
antiguos de nuestra Vulgata, y sobre todo en el texto 
hebreo. Los que defienden la leccion actual de la Vul- 
gata se apoyan tambien en la autoridad de muchos 

adres, en el mayor número de MSS. € impresos, y 
tambien en la interpretacion que dan al texto hebreo, 
pues leen: nuby >, á la letra, veinte y tres, haciendo 
el > nota numeral de xx, para conciliar así los textos. 
Traen tambien para confirmarlo el testimonio de S Pa- 
BLO, 1. Corinth., x, 8, donde refiriendo esta historia, 
dice que fueron muertos veinte y tres mil. Pero á esto 
responden los de la opinion contraria, que la mortan- 
dad deque habla S. Papo no es esta de que ahora 
tratamos, sino obra que se lee en los Numer.. XXV. 9, 
y que ejecutó el Señor para castigar á los Israelitas 
que habian tenido comercio ilícito con las mujeres 
Moabitas. Bien que se puede decir que S. Papi» pudo 
tener presentes estos dos escarmientos, respecto de 
que su ánimo era apartar con él 4 los Corinthios de la 
fornicacion y de la idolatría. 

3 Inclinarle á que os la perdone. E 

4 Esta plática tuvo Moysés con Dios en los otros 
cuarenta dias que estuvo y ayunó en el monte. Deu- 
ter., 1x.18. , 

3 MS.3. Sy relevares su pecado: é sy non, Papa- 
me. MS. 7 y Ferrar. Arremátame del tu Libro. 
Bien sabia Moysés que el que una vez está escrito Cn 
el libro de Dios, nunca puede ser borrado de él. Lo 
mismo sabia S. Gabo cuando descaba ser anatema 
por sus hermanos, Hom, 1X. 3, pero se alreven Con 
Dios como con un amigo muy familiar. Este es un per- 
fecto modelo de caridad pastoral que da MoYsés. a 
pensador de la Ley antigua, á todos los ministros de A 
Ley nueva. O perdonadles este pecado, dice á Dios. 
borradme á mí del número de aquellos á quienes 
honrais con vuestra amistad. Yo bien sé que no que- 
reis borrarme de este número, y así espero ca la 
me negareis el perdon que os pido para el pueblo. 


CAPÍTULO XXXUI. 


33 Cui respondit Dominus: Qui peccave- 
rit mihi, delcho cum de libro meo: 

34 Tuautem vade, et due populum istum 
que locutus sum tibi: Angelus mcus preecedel 
te. Ego autem in die ultionis visitabo et hoc 
peccatum corum. a 

335 Percussit ergo Dominus populum pro 
reatu vital, quem fecerat Aaron. 
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33 A quien el Señor respondió: Al que pe- 
care? contra mí, le borraré de mi libro: 

34 Mas tú anda ?, lleva ese pueblo á don- 
de te he dicho: mi ángel irá delante de ti. Y 
yo en el dia? de venganza visitaré tambien es- 
te pecado de ellos. 

35 Y así hirió* el Señoral pueblo por el 
pecado del becerro, que hahia hecho Aaron. 


CAPÍTULO XXXIII. 


Amenaza Dios al pueblo: llora este su pecado. Moysés logra que el Señor se aplaque, y alentado 
de la benignidad con que Dios le trata, le suplica que le muestre su rostro y su gloria. 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: Vade, ascende de loco isto tu, et populus 
tuus, quem eduxisti de terra ¿Egypti, in te- 
rram quam juravi Abraham, Isaac, el Jacob, 
dicens: Semini * tuo dabo eam: 

2 Et? mittam precursorem tui angelum, 
ut ejiciam” Chananeum, et Amorrheunm, el 
Hethecum, et Pherezxcum, et Heveum, et Jebu- 
SEUM, 

3 Etintres in terram fluentem lacte et me- 
lle. Non enim ascendam tecum “, quia popu— 
lus dure cervicis es: ne forte disperdam te in 
via. 

4 Audiensque populus sermonem hunce pes- 
simum, luxit: et nullus ex more indutus est 
cultu suo. 

5 Dixitque Dominus ad Moysen: Loquere 
filiis Israél: Populus dure cervicis es, semel 
ascendam in medio tui, et delebo te. Jam nune 


S. Aucust., in Exod., Queest., CXLVH. Otros, por 
este libro entienden el que representa los mortales 
que están en esta vida; y así pide Moysés á Dios que 
le quite la vida antes que dejarlo 4 la frente de este 
pueblo, si el Señor no le perdona. Véase semejante 
oracion. Númer., x1, 14, 15. 

1 Como si dijera: Yo no tengo ahora motivo para 
borrarle de mi libro, porque me eres fiel; mas borraré 
de él al que me fuere infiel y pecare contra mí, si de 
Corazon no se arrepintiere de su pecado. 

2 Dice el Señor: Baste esto por ahora, que yo á su 
tiempo usaré de mi justicia. 

3 Por este día se deben entender aquellos liempos 
eu que Dios parece reuvir en un período los delitos 
que un pueblo ha cometido en otros diversos para 
casligarlos; y el pueblo Judío experimentó cesto mismo 
Cn varias ocasiones, 

h Unos sostienen que Dios castigó á su pueblo 
ae Aid bn lugar en que habian adorado el becerro, 
e NY oles peste 6 mortandad, aunque en el texto no 

pad esto. y esta parece la opinion más proba- 
OS sienten que esto se debe entender de los 

Pc y calamidades con que Dios los afligió todo el 
He po que viajaron por el desierto, haciéndolos mo-= 
¡Antes de entrar en la Palestina. 
3 Usa de esta palabra sube, porque la tierra de 


1 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 
Anda, sube* de ese lugar tú y tu pueblo * que 
sacaste de la tierra de Egypto á la tierra que 
juréá Abraham, á Isaac y á Jacob, diciendo: Á 
tu linaje la daré: 

2 Y enviaré” un ángel precursor de ti, 
para que yo eche fuera al Chananeo, y al 
Amorrheo, y al Metheo, y al Pherezeo*, y al 
MHeveo, y al Jebuseo, 

3 Y'entres en la tierra que mana leche? y 
miel. Pues yo no subiré contigo, porque pue- 
blo eres de dura cerviz: no sea caso '” que yo' 
te destruya en el camino. 

4 Y oyendo el pueblo este recisimo lengua- 
je, lloró '%: y ninguno se puso sus adornos '* 
acostumbrados. 

5 Y dijo el Señor á Moysés: Di á los hijos 
de Israél: Pueblo de dura cerviz eres, una sola 
vez subiré *2 en medio de ti, y te exterminaré. 


Chanaan era más alta que la de Arabia, en donde 4 la 
sazon se hallaba. Y al contrario se debe entender del 
verbo desciende 6 baja, que se usa tambien frecuen 
temente en la I:scritura. 

6 No mio, porque es ya rebelde ¿idólatra y ha que- 
brantado mi alianza. 

7 Precursor, esto es, que vaya delante de ú. 
Estas palabras del Señor van dirigidas al pueblo 
en cumplimiento de las promesas y juramento que ha- 
bia hecho á Abraham, 4 Isaac y á Jacob. 

$ Los Lxx nombran aquí tambien al Greryesco. 

9 MS.7. Manantial de leche. 

10 Porque si yo voy sirviéndoos de guia, vendrá á 
suceder que provocarcis mi jra con nuevos delitos, y 
os acabaré á todos de una vez. y 

11 MS. 7. E acuytáronse. FeRRAR. E atristaron- 
ce. Tomó luto, y ninguno se atrevió á ponerse ningun 
adorno de los que acostumbraban usar en tiempo de 
regocijo y de fiesta. Recísimo, esto es, palabras espan- 
tosas y formidables. a 

12 "MS. 3. Su afeyte. MS. 7. Su guarnimiento. | 

13 Equivalen 4 estas palabras: Si llego á subir 
en medio de ti, y ponerme á tu frente, como se ve pot 
el Hebreo y los Lxx. Y con esto les anuncia el tiempo 
en que aparecería entre ellos en la persona del 
Messías, y en que dejaria caer sobre ellos el peso de 


8 Genes. xn. Th Supra xxx 31.—e  Deut. vir. 22, Jos, XXIV. 11.—d Supra xxx1. 9. Deuter. 1X. 13. 
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depone ornatum tuum, ut sciam quid faciam 
tibi. 

6 Deposuerunt ergo filii Isragl ornatum 
suum a monte Horeh. 

1 Moyses quoque tollens tabernaculum, te- 
tendit extra castra procul, vocavitque nomen 
ejus, Tabernaculum feederis, ctomnis populus, 
quí habebat aliguam quastionem, egredieba— 
tur ad tabernaculum ftederis, extra castra. 


8  Cumque egrederetur Moyses ad taherna- 
culum, surgebat universa plebs, et stabat 
unusquisque in ostio papilionis sui, aspicie- 
bantque lergum Moysi, donec ingrederetur 
tentorium. 


9 Ingresso autem illo tabernaculum, fu- 
deris; descendebat columna nubis, et stabat 
ad ostium, loquebaturque cum Moyse, 

10 Cernentibus universis quód columna 
nubis staret ad ostium tabernaculi. Stabant- 
que ipsi, et adorabant per fores tabernaculo- 
rum suorum. 

141 Loquebatur autem Dominus ad Moysen 
facie ad faciem, sicut solet loqui homo ad ami- 
cum suum. Cumque ¡lle reverteretur in cas- 
tra, minister ejus Josué filius Nun, puer, non 
recedebat de tabernaculo. 

12 Dixit autem Moyses ad Dominum: Pre- 
cipis ut educam populum istum: et non indi- 
cas mihi quem missurus es mecum, preser- 
tim cúm dixeris: Novi te ex nomine, et inve- 
nisti gratiam coram me. 


13 Siergoinveni gratiam in conspectutuo, 


sus venganzas por el deicidio. Segun fuere tu arrepen- 
timiento, verdadero ó fingido, así dispondré de tu 
castizo. 

1 En el campo, que estaba al pié del monte 
Horeb. Otros, alejándose del monte Horeb, reco- 
nociéndose indignos de acercarse á Dios, como en 
el cap. xx. 18. El pueblo, viéndose así despojado, sin 
la presencia sensible de Dios, privado de todo lo que 
formaba su exterior gloria, é incierto del modo con 
que Dios le trataría, quedó consternado, lloró y se 
vistió de luto: pero su tristeza fué superficial y 
no veía en su delito sino la pérdida de estas ventajas 
exteriores. La santidad del Dios que habia ultrajado, 
el haberse opuesto á sus órdenes y á su justicia, 
no fueron los motivos de su arrepentimiento, y así 
esta mudanza se terminó en solo el vestido, y no llegó 
hasta el corazon. Por esto se rebelaron otras muchas 
veces en lo sucesivo, mostrando siempre la misma in- 
docilidad y dureza de corazon. 

2 Esta fué una especie de excomunion ó sepa- 
racion que Dios hizo del pueblo. Este se habia alejado 
del Señor por su delito, y el Señor aleja su habitacion 
de en medio de él. para darle muestras sensibles 
de su indiznacion, obligarle 4 reconocer su pecado, y 
arrepentirse de él sinceramente. El tabernáculo ó 
pabellon, que Dios habia ordenado á Moysés., no esta- 
ha aun fabricado: y así este de que aquí se ha- 
bla. era sin duda como un oratorio público, en donde 
estaba la columna de nube. y adonde acudia el 
pueblo 4 adorar á Dios, á consultar y 4 oir sus orácu- 
los y respuestas, las cuales se les comunicaban 
por boca de Moysés. 1 pueblo todo perplejo y espan- 
tado. al ver que se habia levantado la nube, se- 
guia con los ojos y con el corazon á Moysés, como á 


Despójate ahora de tus atavíos, para saber que 
haré contigo. 

6 Dejaron, pues, sus atavíos los hijos de 
Israél desde el monte Moreh*. 

7 Y Moysés quitando el tabernáculo, lo 
extendió lejos fuera del campamento, y llamó 
su nombre, el Tabernáculo de la alianza, y 
todos los del pueblo que tenian alguna cues- 
tion, salian al tabernáculo de la allanza, fue- 
ra del campamento ?, 

$ Y cuando salia Moysés al tabernáculo, 
se levantaba todo el pueblo, y estaba cada uno 
en piéá la puerta de su pabellon, y miraban 
la espalda de Moysés, hasta que entraba en 
el tabernáculo, 


9 Y luego que entraba en el tabernáculo 
de la alianza, bajaba la columna de nube, y 
se paraba á la puerta, y hablaba ? con Moyesés, 

10 Viendo todos como la columna estaba 
parada á la puerta del tabernáculo. Y ellos es- 
taban en pié, y por la puerta de sus tiendas 
adoraban *. 

14 Y el Señor hablaba á Moysés* cara á 
cara, como suele un hombre hablar á su amigo. 
Y cuando él volvia al campamento, el jóven 
Josué * su servidor hijo de Nun, no se apar- 
taba del tabernáculo. 

12 Y dijo Moysés al Señor: Me mandas 
que saque á este pueblo: y no me muestras? á 
quien has de enviar conmigo, mayormente 
habiendo dicho: Te conozco por tu nombre*, 
y has hallado gracia delante de mí. 


13 Puessi he hallado gracia en tu presencia, 


su medianero para con Dios, temiendo que de todo 
punto los abandonase; pero habiendo visto que se 
paró la nube, adorarón á su Dios como por un acto de 
nuevo homenaje, despues de su idolatría. 

3 Vl Señor desde la nube, ó que se manifestaba en 
la nube. 

4 Al Señor. a 

5 1llaciéndole saber su voluntad, no por sueños, 
ó por medio de figuras obsenras y enigmálicas; Ó re- 
presentándoselo en la imaginacion ó imprimiéndolo 
vivamente en su corazon; sino por medio de un 
ángel que. tomando forma humana y como especial 
legado de Dios, se manifestaba á Moysés, le hablaba, 
le escuchaba y le respondia, corno si el mismo Dios 
hiciera estos oficios. y esto es lo que en la Escritura 
se dice: Hablar d Dios cara d cara, y como un 
amigo habla con otro amigo. y 

6 Que tenia ya por lo menos cuarenta y €lmco 
años, y con todo eso es Hamado jóven. Así se llaman 
los soldados. 11, ZRegy., 11, 14. Pudo tambien dársele 
este nombre, porque todavía no estaba casado, Ó por= 
que se hallaba en lo más florido de su edad. ó final- 
mente por la obediencia, humildad y fidelidad con 
(ue servia á Moysés. Genes., xXxvu, 2. o 

7 Dios habia dicho ya que enviaría un ángel para 
conducir al pueblo á la tierra de Chanaan; pero Moy- 
sés descaba que fuese el mismo Dios el que los 
condujera: y esto lo pide 4 Dios con mucha humildad 
y reverencia, y por lo mismo no lo soliciti en lérmi- 
nos claros y Cxpresos. , 

8 Pios conoce por su nombre al que ama Y 
estima, y desconoce al que aborrece y condena. Esla 
es una frase ó expresion hebrea. 


CAPÍTULO XXXIII. 


ostende mihi faciem tuam, ul sciam te, et in- 
veniam gratiam ante oculos tuos: respice po- 
pulum tuum gentem hanc. 

14 Dixitque Dominus: Facies mea prev ccdet 
te, et requiem dabo tib1. 

15 Etait Moyses: Si non tu ipse pracedas, 
ne educas nos de loco isto. 

16 ¿In quo enim scire poterimus ego et po- 

pulus tuus invenisse nos gratiam in conspectu 
tuo, nisi ambulaveris nobiscum, ut glorifice— 
mur ab omnibus populis qui habitant super 
terram? 
17 Dixit autem Dominus ad Moysen: Et 
verbum istud, quod locutus es, faciam: inve- 
nisti enim gratiam coram me, ct teipsum novi 
ex nomine. 

18 Qui ait: Ostende mihi gloriam tuam. 

19 Respondit: Ego ostendam omne honum 
tibi, et vocabo in nomine Domini coram te: et? 
miserebor cul voluero, et clemens ero in quem 
mibi placuerit. 

20 Rursumqucait: Non poteris videre faciem 
meam: non enim videbit me homo, et yivet. 


1 Tlazme conocer tu voluntad, muéstrame el cami- 
no que debe seguir este pueblo para agradarte, y có- 
mo me tengo yo de portar para conducirlo y gober= 
narlo. De este modo, veré y conoceré que te muestras 
propicio á mí y á tu pueblo. 
El Hebreo dice: Muéstrame tus caminos; á lo que 
aludiendo David, Ps., Cxt., dijo: El Señor hizo saber 
sus caminos 4 Moysés. Fray Luis de Leon en el nom- 
bre camino, á quien sigue Mariana, dice que estos 
caminos de Dios son su condicion, su inclinacion y 
Manera de proceder, su estilo y lo que llaman humor 
y genio; todo lo cual, seguidamente se declara en di- 
cho salmo, y Dios manifestó á Moysés, en lo que se 
lee en el cap. siguiente, vv. 6 y 7. 
2 Yo mismo en persona iré delante de tí. te defen- 
deré en todos los peligros, y te consolaré y concederá 
á tu fé y solicitud, lo que antes te negué por la dureza 
y rebeldía de ese pueblo. En el texto hebreo, la mis- 
ma palabra 323, facies mea, mi cara, que está en el 
v. 14, se lee tambien en el 13, tu ¿pse, variado solo el 
afico. 
3 Desea Moysés que se explique el Señor en tér- 
MINOS más claros, y que de una vez le declare que el 
mismo Señor será el que guie 4 su pueblo. Le da. pues, 
á entender de una manera lena de humildad y de res- 
peto, que de ningun modo pueden salir de aquel lugar 
si el Señor no se pone á su frente, y les da el consue- 
lo de hacerles ver que quedaba enteramente reconci- 
liado con ellos. Véase sole esto 4 $. AÁMBROS., Li- 
FO M1, Epist. 11, ad Iren. 
6 NS.3. Esmerados. 
¿ A Por último se deja Dios inclinar, y le concede 
bles pide. ¿Qué no alcanza una oracion hu- 

“€, lervorosa, desinteresada y perseverante? Dios 
Ad que en cierta manera se le haga violencia. 
e Siempre dispuesto á virnos, pero quiere que se 
Ne mba las instancias: y cuando parece que nos 
Pi 0 que pedimos, €s para que avivemos nuestra 

Speranza, y le pidamos con mayor ardor y soli- 
Citud, Ñ y 
baba o ysés no veía al Señor, ó al ángel que le ha- 
data o su nombre, porque lo impedía la obscuri- 

e la nube en que estaba; y por esto le pide que 


2 Roman. 1x, 15, 
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muéstrame tu rostro!, para que te conozca, y 
halle gracia delante de tus ojos: vuélvete á mi- 
rar í esta nacion que es tu pueblo. 

44 Y dijo el Señor: Mi rostro? irá delante 
de tí, y te daré descanso. 

15 Y Moysés dijo: Si tii mismo? no vas de- 
lante, no nos saques de este lugar. 

16 ¿Porque en qué cosa podremos conocer 
vo y tu pueblo, que hemos hallado gracia de- 
tante de tí, si noanduvieres con nosotros, para 
que seamos honradosí por todos los puchlos 
que habitan sobre la tierra? 

17 Y dijo el Señor á Moysés: Aun esa pa- 
labra que has dicho, la haré*: porque has ba-=' 
lado gracia delante de mí, y á tí mismo conoz- 
co por tu nombre. 

18 El cual dijo: Muéstrame tu gloria*. 

19 Respondió: Yo te mostraré” todo bien, 
y llamaré* por el nombre del Señor delante de 
ti: y tendré misericordia de quien quisiere, y 
seré clemente con quien bien me pareciere?. 

20 Y otra vez dijo: No podrás ver mi rostro: 
porque no me verá hombre, y vivirá! 


disipada esta obscuridad, se le deje ver. TErRTUL., L í- 
bro 1v, contr. Marcion., cab xx11, entiende aquí 
por gloria de Dios, al mismo Hijo de Dios; y que lo 
que pedia Moysés, era que le fuese manifestado el 
Messías que habia de ser enviado á su tiempo. San 
AGUSTIN. Lib. n de Trinit., cap. xv1, et Lib. xn, de 
Genes. ad litter..cap. xx vn, et Qucest. CL1, in Exod. 
S. AMBROS, in Psalm. Lxm, núm. S9, PHiLoN, ín 
Lib. de Monarch.. sienten que lo que deseó y pidió 
Moysés fué ver á Dios en su esencia. Y esta opinion 
se funda en la respuesta, que le dió el Señor, y que 
se lee en el y, 20. 

7 Ki Mebreo dice: Haré pasar por delante de ti 
todo mi bien. Tu deseo, le respondió el Señor, aun 
que es bueno y me parece bien. porque á esto debe 
aspirar todo aquel que se precia de mi amistad; esto 
no obstante. no puedo satisfacerlo y condescender 
con él por ahora, por cuanto está establecido que 
ningun hombre me ha de ver sino despues de haber 
muerto; pero te mostraré de todo mi bien aquella 
parte de que eres capaz, en el estado en que al pre- 
sente te hallas, que es mi gloria, no cara á cara, 
sino de espaldas. Guando yo pasare delante de tí, 
pronunciaré en alta voz mi inefable y propio nom- 
bre nn, El que es; nombre que no revelé ni á 
Abraham, ni á Isaac, ni 4 Jacob, aunque los colmé 
de todo género de gracias: y te haré entrar tambien 
en los secretos de mi sabiduría y de mi justicia, 
para que comprendas cómo yo usaré de misericordia 
con quien quisiere hacerla; y cómo tendré piedad 
de quien me pareciere tenerla. Sobre el sentido de 
estas palabras, véase S. PABLO, dl ROm., 1X, 15, 16, y 
S. AGUSTIN, Queest., CLIV.. da Eeod. El Señor cumplió 
á Moysés esta promesa, como se ve en el Cap. XXXIV, 
6, etc. 

8 Esto es: Diré en alla voz el nombre de Dios Je- 
hocáh al pasar por la peña en que estarás. 

9 MS.3. £ congraciaré al que oviere de congra- 
ciar. MS. 7. E engraciaré al que oviere de enyra- 
ciar; ¿ amercendearé al que oviere de amercon- 
dear. 

10 Mientras viva en la tierra. 


4 
21 Et iteriom: Ecce, inquit, est locus apud 
me, et stabis supra petram. 

22  Cumque transibit gloria mea, ponam te 
in foramine petre, et protegam dextera mea, 
donec transcam: 

23 Tollamque manum meam, et videhis 
posteriora mea: faciem autem meam videre non 
poteris. 


EL ÉXODO. 


21. Y otra vez: He aquí, dijo, que hay un 
lugar juntoá mt, y tú estarás sobre la piedra. 

22 Y cuando pasare mi gloria, te pondré 
en el agujero? de la peña, y cubriré con mi de- 
recha, hasta que pase: 

23 Y quilaré mi mano, y verás mis espal- 
das: mas no podrás ver mi rostro. 


CAPÍTULO XXXIV. 


Moysés vuelve al monte. Dios pasa por donde él estaba, y se le deja ver por las espaldas. Se 
renueva la alianza de Dios con los Hebreos, y se escribe de nuevo el Decálogo en las ta- 
blas. Moysés baja del monte con unos rayos de luz sobre su rostro. 


4 Ae deinceps: Precide, ait, tibi duas ta- 
bulas lapideas instar priorum, et seribam su- 
per eas verba, que habuerunt tabule, quas 
fregisti. 

2 Esto paratus mané, ut ascendas statim 
in montem Sinai, stabisque mecum super ver- 
ticem montis. 

3 Nullus ascendat tecum, nec videatur 
quispiam per totum montem: boves quoque et 
oves non pascantur econtra. 

4 Excidit ergo duas tabulas lapideas, qua- 
les anteá fuerant: et de nocte consurgens as- 
cendit in montem Sinai, sicut praceperal el 
Dominus, portants secum tabulas. 

5 Cuúmque descendisset Dominus per nu- 
bem, stetit Moyses cum eo, inyocans nomen 
Domini. 


4 Y en donde suelo hablar contigo. Para entender 
este lugar, se hace preciso observar que Dios puso á 
Moysés en una gruta con su abertura 6 puerta en la 
cima del monte Sinai, y que después pasó por delan- 
te, y extendiendo antes de llegar su mano tapó la 
abertura y no la quitó hasta que hubo pasado: por lo 
que Moysés no pudo verle sino por las espaldas. Al- 
gunos entienden por esta derecha ó mano del Señor, 
una nube ú otro cuerpo opaco que impidió á4 Moysés 
ver al Señor hasta que hubo pasado. Con este símbolo 
quiso darle á entender que no podia ver á su Majes- 
tad sino imperfectamente. como sucede con lo que se 
ve por las espaldas. Dios. 6 más bien el ángel que le 
representaba, se mostró bajo de una figura humana; 

orque en el misterio de la Redencion de los hom- 

res, que fué entonces revelado á Moysés, se les de- 
bia mostrar la Divinidad cubierta del velo de una car— 
ne mortal que templara su inmensa luz y resplandor, 
á proporcion de la debilidad de los ojos mortales, 
hasta que llegue el tiempo de mostrarles el rostro. y 
de descubrirse cara á cara en el cielo. S, AUGUST., 
Lib. au de Trinit., cap. xvu. Los Judíos no conocie- 
ron esta Divinidad. antes bien quitaron la vida á Jesu- 
cristo, porque se decia Hijo de Dios: pero luego que 
pasó al Padre despues de su muerte y resurrección, y 
que fué establecida y fundada su Jglesia sobre esta 
piedra, muchos de los mismos Hebreos, que le reco- 
nocieron por tal, se convirtieron á él y abrazaron su 
Jé. viendo los portentosos prodigios y obras grandes 


1 Y dijo despues: Córtate dos tablas de pie- 
dra como las primeras*, y escribiré* sobre 
ellas las palabras que tuvieron las tablas, que 
quebraste. 

2 Está apercibido para mañana, para que 
subas luego al monte Sinai, y estarás conmigo 
sobre la cima del monte. 

3 Nadie suba contigo, ni sea visto alguno 
por todo el monte: ni bueyes ni ovejas sean 
apacentados enfrente de él. 

4 Cortó, pues, dos tablas de piedra, como 
antes habian sido: y levantándose de noche su- 
bió al monte Sinai, como se lo habia mandado 
el Señor, llevando consigo las tablas. 

5 Y habiendo descendido el Señor en una 
nube, estuvo Moysés con él, invocando el nom- 
bre del Señor?. 


con que habia confirmado su Divinidad. S. AUGUST.; 
Quecest.. CLIV.. in Esod. 

2 MS.7. Enel encuentro. 

3 M5.3. Duela á ti. MS. 7. Dola. VerRRAR. Ádo- 
la. Dios, en castigo del pecado cometido, no es el que 
prepara, como antes. las tablas para escribir en ellas 
su Ley santísima, sino que da á Moysés este encargo. 
S. CYPRIAN. de Spiritu Sancto. 

4 Por los vv. 27 y 28, parece que fué Moysés el 
que escribió las palabras de la alianza; y aquí expre- 
samente se dice, y tambien en el Deuter.. Xx; 4. que 
fué Dios el que escribió las palabras que estaban en 
las tablas que Moysés habia quebrado. Por lo que se 
debe entender que Dios escribió cl Decálogo. como 
aquí se declara; y Moysés todas las olras cosas que 
pertenecian á la alianza de Dios con su pueblo, Como 
se lee en los versículos citados. , 

3 El Hebreo 93 193 DYn Nip, y llamó en el 
nombre de Jehotáh. ¿Quién fué el que invocó csle 
augusto nombre? ¿Dios, Ó Moysés? Parece pur € 
contexto que fué el Señor. v. 19 del capítulo prece- 
dente. Así tambien se infiere de la version de Jos 
LXX, que trasladan en nominativo los atributos de 
Dios, diciendo: zópios Ó Oubs oluripuor, xal, bxeqpoY, as 
paxpódunoz, el Señor Dios, clemente y Mmiserucort 10- 
so, y tardo á la ira, etc., que en la Vulgata se leen 
en vocativo, como que Moysés los repite. Y así se aa 
de decir que el Señor, dando á Moysés una fórmu'a 
de oracion, como hizo Jesucristo con sus discípulos, 


CAPÍTULO XXXIV. : 975 


6 Quo transeunte coram eo, alt: Domina- 

tor Domine Deus, misericors et clemens, pa- 
tiens et multi miserationis, ac verax, 
7 Qui * custodis misericordiam in millia: 
qui aulers ¡niquitatem, et scelera, atque pec= 
cata ?, nullusque apud te per se innocens est. 
Qui * reddis iniquitatem patrum filiis, ac ne- 
potibus in tertiam et quartam progeniem. 


8 Festinusque Moyses, curvatus est pro- 
nus in terram, etadorans 

9 Ait: Si inveni gratiam in conspectu tuo, 
Domine, obsecro ut gradiaris nobiscum (popu- 
lus enim dure ceryicis est) et auferas iniqui- 
tales nostras atque peccata, hosque possideas. 


10 Respondit Dominus: Ego “inibo pac- 
tum videntibus cunctis, signa faciam que 
numquam visa sunt super terram, nec in ullis 
gentibus: ut cernat populus iste, in cujus es 
medio, opus Domini terribile quod lactu- 
rus Sum. 

11. Observa cuncta que hodie mando tibi: 
Egoipse ejiciam ante faciem tuam Amorrhaum, 
tt Chananeum, el Hetheum, Pherezeum quo- 
que, et Heveum, et Jebuseum. 


12 Cave ne umquam cum habitatoribus 
terre ¡illius jungas amicitias, que sint tibi in 
ruinam: 

13 Sed aras eorum destrue, confringe sta- 
tuas, lucosque succide: 

14 Noli adorare Deum alienum. Dominus 
zelotes nomen ejus, Deus est amulator. 

15 Ne* incas pactum cum hominibus ¡lla- 
rum regionum: ne, cim fornicati fuerint cum 
diis suis, et adoraverint simulachra eorum, 
vocet te quispiam ut comedas de inmolatis. 


AG Necfuxorem de filiabus corum accipies 
filiis tuis: ne, postquam ¡psi fuerint fornica- 


pronunció primero este discurso. diciendo en alta 
voz: Jehovah, Jehovah. es un Dios fuerte, miseri- 
cordioso, etc., y que Moysés repitió en seguida lo 
mismo. 

l 38,3, Espacioso en la ira. Fray Luis de Leon: 
Ancho de narices, en el nombre de Jesrs. 

2 38.3. Relerador de atorcimientos, 

3 Esto es, si Dios examina con rigor la vida de 
los hombres. que parccen inocentes, no se hallará 
Wo que lo sea en su presencia. Roman., 11, 23,8. 
AUGUST, Cunfes, Lib. 1X, cap. xur Esto no quiere 
decir que no se hallen en Jos justos verdaderos méri- 
05, pero méritos que proceden de la gracia. S. 
AUGUST. Epist. cv. El texto 4 la letra parece que 
liene un sentido más sublime: y que hacer conocer 
Y guardar el Señor su misericordia para millares, 
indica que algun dia se extenderia á muchas nacio- 
des de gentiles que abrazarian cl Evangelio y croe- 
Man en el Messías. Asimismo la venganza del Señor 
sobre los Judios ha pasado de la cuarta generacion, 
y Aquí parece se indican cualro grandes castigos so- 
e ellos. Primero. sobre sus hijos en el desierto. 
egundo, sobre los hijos de sus hijos en la ruina del 
reno de Isracl. Tercero, sobre la tercera generacion 


6 El cual pasando delante de él, dijo: Do- 
minador Señor Dios misericordioso y clemente, 
sufridor ' y de mucha misericordia, y verídico, 

7 Que guardas misericordia sobre milla- 
res: que quitas la iniquidad ? y las malda- 
des y los pecados, y en cuya presencia ningu- 
no hay que por sí sea inocente?. Que retor- 
nas* la iniquidad de los padres sobre los hijos 
y nietos hasta la tercera y cuarta generación. 

8 Y presuroso Moysés, se encorvó inclina- 
do al suelo, y adorando 

9 Dijo: Señor, si he hallado gracia delante 
de tí, ruégote que camines con nosotros (por- 
que es un pueblo de dura cerviz) y que quites 
nuestras iniquidades y pecados, y'que nos p»- 
seas *. 

10 Respondió el Señor: Yo haré * el pacto 
á vista de todos, haré señales * que nunca se 
vieron sobre la tierra, ni en algunas nacio- 
nes: para que vea ese pueblo, en medio del 
cual estás, la obra terrible del Señor que ten— 
go de hacer. 

11 Observa todas las cosas, que hoy te en- 
comiendo: Yo mismo arrojaré de delante de tí 
al Amorrheo, y al Chananeo, y al Hetheo, 
tambien al Pherezeo, y al Heveo*, y al Je- 
huseo. 

12 Guárdate de contraer jamás amistades ? 
con los morad res de aquella tierra, que te se- 
rán ocasion de ruina !”: 

13 Mas derriba sus altares, quiebra sus es- 
tátuas, y tala sus bosques: 

44 No adores á Dios ajeno. El Señor tiene 
por nombre celador, Dios es celoso. 

15 No hagas alianza con los hombres de 
aquellas regiones: no sea que despues que hu- 
hieren fornicado '! con sus dioses, y adorado 
sus idolos, te convide !? alguno á comer de las 
cosas sacrilicadas. 

16. Ni tomarás de sus hijas mujeres para 
tus hijos '*: no sea que despues de haber ellas 


en la ruina del reino de Judá. Cuarto, sobre la cuarta 
generacion despues de Jesucristo. 

4  Castigas. das su merecido. 

3 Limpíanos de todas nuestras maldades, y tó- 
manos por tu pueblo, por tu posesion y por tu he- 
rencia. 

6 Con estas nuevas tablas, en que de nuevo doy 
mi Ley al pueblo, renovaré y firmaré la alianza, que 
se desbizo por su idolatría y abominacion. 

7 Una de estas fué el resplandor admirable que sa= 
lia del rostro de Moysés, y que no podian sufrir los 
Isralitas; y muestra al mismo tiempo los extraordina= 
rios prodigios que hizo el Señor para ponerlos en po= 
sesion de la tierra prometida. 

S En la version de los LXX se nombran tambien 
aquí los (+eryeseos. 

9 NS.3. Von tajes firmesa. 

30 MS. 3. De entrepieco. 

11 MS.3, E descarrarán tras sus tdolos. Es 0x- 
presion muy frecuente en la Escritura llamar adulte- 
rio Ó fornicación á la idolatría. 

12 Véase S. PaBLo, 1. Corénth., vut. 

13 Los1xx añaden: xai tdv Ovyarépcov cud ds rola 
vioig adróy, ni de tus hijas des d sus hijos. 


0. Deut. v. 10. Jerem. xxx1m. 18.—b Psalm, cxuu. 2.—e Dent. va 9. Jerem. Xxxu, 18.—d Dent. v, 2. Jerem. xxx11, 
O Supra xx1r. 32, Deuter, vil. 2.—f nu Reg. x1. 2, Deuter, vit 2 


276 


te, fornicari faciant et filios tuos in deos suos. 


17 Deos conflatiles non facies tibi. 

48 Solemnitatem azymorum custodies. Sep- 
tem diebus vescéris azy mis, sicut pracepi tibi, 
in tempore mensis novorum: mense enim ver- 
ni temporis egressus es de Algypto. 


19 Omne*, quod aperit vulvam generis 
masculin1, meum erit: de cunctis animantibus 
tam de bobus, quám de ovibus meum erit. 

20 Primogenitum asini redimes ove: sin 
autem nec pretium pro eo deberis, occidetur. 
Primogenitum filiorum tuorum redimes: nec 
apparebis in conspectu meo vacuus. 

21 Sex diebus operaberis, die septimo ces- 
sabis arare, et metere. 

292 Solemnitatem ” hebdomadarum facies 
tibiin primitiis frugum njessis tu tritices, 
et solemnitatem, quando redeunte anni tem- 
pore cuncta conduntur. 

23 Tribus *temporibus anni apparebit om- 
ne masculinum tuum in conspectu omnipo- 
tentis Domini Dei Israél. 

2% Cúm enim tulero gentes á facie tua, et 
dilatavero terminos tuos, nullus insidiabitur 
terre tuz, ascendente te, et apparente ¡n cons- 
pectu Domini Dei tui ter in anno. 


25 Non“ immolabis super fermento san- 
guinem hostix mex: neque residebit mane de 
victima solemnitatis Phase. 

26 Primitias frugum terra tua offeres in 
domo Domini Dei tur. Non * coques hoedum in 
lacte matris sux. 

27 Dixitque Dominus ad Moysen: Seribe 
tibi verba hc, quibus et tecum et cum Ísraél 
pepigi foedus. 

28 Fuit! ergo 1bi cum Domino quadragin- 
ta dies et quadraginta noctes: panem non co- 
medit, etaquam non bibit, et seripsit in tabu- 
liss verba focderis decem. 

29 Cuúmque descenderet Moyses de monte 
Sinaí, tenebat duas tabulas testimonil, et 18- 
norabat quod cornuta esset facies sua ex con- 
sortio sermonis Domini. 

30  Videntes autem Aaron et filii Israél cor- 
nutam Moysi faciem timuerunt propt accedere. 


1 MS. 7. De fraguacion. Ni de alguna otra ma- 
nera. Aquí se especifica esta para traerá la memoria 
del pueblo su prostitucion al becerro. 

2 Véase el cap. xm, 12 y 13. 

3 MS. 7. De asnuno. 

4 NMS.3.E la Pascua de la cinguesma. La fiesta 
de Pentecostés. Cap. xx111, 16. Se llamaba así porque 
se debia celebrar despues de una semana de semanas. 

3 Cap. xxur, 18. 

6 Véase arriba la nota al v. 2. 

7 Que echaba rayos de luz. La letra quod cornuta 
esset facies sua: lo que no se debe tomar en un sen 
tido propio, sino metafórico: esto cs, que salian de 


a Supra xi. 2, 12etxx11.2—b Supra xx. 15,—e Supra xx111. 17. Deuter. xvI. 16,—( Supra Xx11l. 13, 19 
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fornicado, hagan tambien fornicar a tus hijos 
con sus dioses. 

17 Note harás dioses de fundicion !. 

18 Guardarás la solemnidad de los ázymos, 
Siete dias comerás ázymos, como te lo he man- 
dado, en el tiempo del mes de los nuevos fru- 
tos: porque en el mes de la primavera saliste 
de Egypto. h 

19 Todo macho, que abre matriz, mío 
será: de todos los animales, tanto de vacas, co- 
mo de ovejas, mio será?. 

20 El primogénito del asno? rescatarás con 
una oveja: y si no dieres precio por él, será 
muerto. Rescatarás el primogénito de tus hijos: 
y no comparecerás vacio delante de mí. 

21 Seis dias trabajarás, el dia séptimo ce- 
sarás de arar y de segar. 

22 La solemnidad de las semanas* te harás 
á los principios de la cosecha de la siega de tu 
trigo, y la solemnidad, cuando á la vuelta del 
año se encierra todo. 

23 En tres tiempos del año se presentarán 
todos tus varones delante del omnipotente Se- 
ñor Dios de Israél. 

2% Porque cuando hubiere quitado de tu 
presencia las naciones, y ensanchado tus tér- 
minos, ninguno pondrá asechanzas á tu tierra, 
subiendo tú, y presentándote ante el Señor tu 
Dios tres veces al año. 

25 No sacrificarás sobre levadura * la san- 
gre de mi hostia: ni de la víctima solemne de 
la Pascua quedará para mañana. 

26 Ofrecerás las primicias de los frutos de 
tu tierra en la casa del Señor tu Dios. No co- 
cerás el cabrito en la lecne de su madre. 

27 Y dijo el Señor á Moysés: Escríbete? es- 
tas palabras, con las cuales he hecho la alian- 
za, asi contigo, como con Israél. 

28 Estuvo, pues, allí con el Señor cuarenta 
dias y cuarenta noches: pan no comió, y agua 
no bebió, y escribió en las tablas las diez pa- 
labras de la alianza. , 

29 Y descendiendo Moysés del monte Sinal, 
llevaba las dos tablas del testimonio, y NO $a- 
bia que su cara estaba radiante” por la compa- 
ñía de la plática con el Señor. 

30 Y viendo Aaron y los hijos de Isracl ra- 
diante la cara de Moysés, temicron llegársele 
cerca. 


su rostro rayos de luz, ó un resplandor extraordina- 
rio, ó que la cutis de su rostro resplandecia extraot- 
dinariamente. Así se lee en el Hebreo, así lo trasladan 
los LXx, y así lo explica el Apóstol refiriendo este Su- 
ceso. 1, Corinth., 10,7. Y 4 esto únicamente hacen 
relacion las pinturas de Moysés, cuando nos lo de 
presentan con dos puntas á manera de potencias 
rayos de luz sobre la cabeza: porque aunque en e 
Hebreo se encuentre D0'2%p, en dual, de esto nada 
uede concluirse en contrario, por cuanto Cn el He- 
Breo hay muchas voces que se expresan así y signili= 
can más de dos cosas; así, el nombre 0'DYY, los cielos, 
y otros. 


—e $u- 


pre xxm1. 19. Deuter, x1V. 21,—f Supra xx1y. 13, Deuter. 1x. Y, 18,—8 Deuter. 1v. 13, 


CAPÍTULO XXXV. 


31 Vocatiquc al eo, reversisunt tam Aaron 
quám principes Sinagoge. Et postuam locu- 
tus est ad eos, 

32 Veneruntad eum ctiam omnes (ilii [s- 
raél: quibus precepit cuncta que audierat a 
Domino in monte Sinai. 

33 Impletisque sermonibus, posuit vela— 
men * super faciem suam. 

34  Quod ingressus ad Dominum, et loquens 
cum eo, auferebat donec exiret, et tune loque- 
hatur ad filios Isragl omnia que sibi fuerant 
imperata. 

35 Qui videbant laciem egredientis Moysis 
esse cornutam, sed operiebant ¡lle rursus fa- 
ciem suam, si quando loquebatur ad eos. 
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31 Y llamados por él, volvieron así Aaron 
como los principes de la Sinagoga. Y despues 
que les habló, 

32 Vinieron á él tambien todos los hijos de 
Israél; á quienes mandó todo lo que había oid> 
del Señor en el monte Sinai. 

33 Y acabadas las pláticas, puso un velo ' 
sobre su rostro. 

34 El cual, entrando al Señor y hablando 
con él, se lo quitaba hasta que salia, y enton— 
ces decia á los hijos de Israél todo lo que le ha- 
bia sido mandado. 

33 Los cuales veían, que estaba radiante 
la cara de Moysés cuando salia, pero él cubria 
de huevo su rostro, siempre que hablaba con 
ellos ?, 


CAPÍTULO XXXV. 


Ley sobre la observancia del sábado. El pueblo ofrece dones para la construccion del taber- 
náculo, y el Señor da la direccion de todo á Beseleel y á Ooliab. 


1 Tzitur congregatá omni turbá filiorum 
Israél, dixit ad eos: Mec sunt que jussit Do- 
mus fieri. 

2 Sex diebus facietis opus: septimus dies 
erit vobis sanctus, sabbatum, et requies Domi- 
mn: quí fecerit opus in eo, occidetur. 

.3 Non succendetis ignem in omnibus ha- 
bitaculis vestris per diem sabbati. 

+ Etait Moyses ad omnem catervam filio- 
rum Isragl: Isté est sermo quem precepit Do- 
minus, dicens: 

3 Separate apud vos primitias Domino. 
Omnis ” voluntarius et prono animo oflerat eas 
Domino: aurum, et argentum, el 0s, 


6 Hyacinthum, et purpuranm, coccumque 
is tinctum, et byssum, pilos caprarum, 

7 Pellesque arietumn rubricatas, et janthi- 
Nas, ligna setim, 

Et oleum ad luminaria concinnanda, et 
Uconficiatur unguentum, el thymiama sua- 
Vissimum, ' 

Y Lapides onychinos, et gemmas ad orna- 
tum superhumeralis et rationalis. 

. Quisquis vesteim sapiens est, venias, 
et faciat quod Dominus imperavit: 


Musa misterio grande que se encierra en esto se 
slo e en 5. Pabto, 11, Coríth., 11, 7,013 y 14. 
ser ea pasa al corazon de los Judios, que quieren 
nadas WS medio de la luz, y cierran los ojos obs- 
misma ante por no ver y reconocer al Messías en sus 
mas Escrituras. 
Ñ A ve EsaciÓn ordinaria. Ñ 
chas e € capítulo y en el siguiente se repiten mu- 
content: s que quedan ya votadas; por lo que nos 
ATCImos con exponer aquí brevemente lo que 


Y 1 Coriubh. 111. 13,—p Supra xxv. 2, 


1 Congregada *, pues, toda la multitud de 
los hijos de Israél, les dijo: Estas son las cosas 
que ha mandado el Señor que se hagan. 

2 Seis dias hareis obra: el séptimo dia será 
para vosotros santo, sábado, y reposo del Se- 
ñor: el que hiciere obra en él, será muerto. 

3. No encendereis fuego en todas vuestras 
habitaciones el dia de sábado. 

4 Y dijo Moysés á toda la multitud de los 
hijos de Israél: Esta es la palabra que el Señor 
ha mandado, diciendo: 

5 Separad entre vosotros * las primicias 
para el Señor. Ofrézcalas al Señor cada uno 
voluntario y con ánimo inclinado *: oro, y 
plata, y cobre, 

6 Jacintho, y púrpura, y grana dos yeces 
teñida, y lino fino, pelos de cabras, 

7 Y pieles de carneros almagradas, y de 
color de jacintho, maderas de setim*, 

8 Y accile para aderezar las lámparas, y 
para hacer el ungiiento”, y el perfume suavi- 
simo, 

Y Piedras onyquinas, y piedras preciosas 
para adorno del ephod y del racional. 

10 Cualquiera de entre vosotros que es in- 
genioso, venga, y haga lo que el Señor ha 
mandado: 


parezca necesitar de alguna mayor explicacion para 
que quede corriente su inteligencia. 

4 El sentido es poned aparte de vuestros bienes y 
alhajas, lo que como primicias y primera ofrenda ha- 
beis de ofrecer al Señor. 

5 A darlas, y complacer á Dios. MS. 3 y 7. E todo 
atalante de su corazon. 

6 MS. 3. De ciuerno. 

7 El texto hebreo añade: y aromas para confec- 
cionar el ungiiento y perfumes, 
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9 


14 Tabernaculum scilicet, el tectum ejus, 
atque operimentum, annulos, et tabulata cum 
vectibus, paxillos et bases: 

12  Arcam et vectes, propitialorium, el ve= 
lum, quod ante illud oppanditur: PA 

13 Mensam cum vectibus el vasis, et pro- 
positionis panibus: 

14 Candelabrum ad luminaria sustentan 
da, vasa illius et lucernas, et oleum ad nutri- 
menta ignium: 

15  Altare thymiamatis, el vectes, el oleum 
unction's, el thymiama ex aromatibus: Tento- 
rium ad ostium tabernacull: 

16 Altare holocausti, et craticulam ejus 
«enecam cum vectibus et vasis suis: labrum et 
basim ejus: 

17 Cortinas atrii cum columnis et basibus, 
tentorium in foribus vestibuli, 

18  Paxillos tabernaculi el atrii cum fun 
culis suis: 

19 Vestimenta, quorum usus est in minis- 
terio sanctuarii, vestes Aaron pontificis ac 
filiorum ejus, ut sacerdotio fungantur mihi. 


20 Egressaque omnis multitudo filiorum 
Israél de conspectu Moysi, 

21 Obtulerunt mente promptissima atque 
devota primitias Domino, ad faciendum Opus 
tabernaculi testimonil. Quidquid ad cultum 
ct ad vestes sanctas necessarium erat, 


22 Viri cum mulieribus prebuerunt, ar- 
millas et inaures, annulos et dextralia: omne 
vas aureum in donaria Domini separatum est. 


23 Si quis habebat hyacinthum et purpu— 
ram, coccumque bis tinctum, byssum et pilos 
caprarum, pelles arietum rubricatas, et jan- 
thinas, 

2% Argenti, «erisque metalla, obtulerunt 
Domino, lignaque setim in varios Usus. 

25 Sed et mulieres docte, que neverant, 
dederunt hyacinthum, purpuram, el vermicu- 
lum ac byssum, 

26 Etpilos caprarum, sponte proprid cune- 
ta tribuentes. 

27 Principes vero obtulerunt lapides on y- 
chinos, el gemmas ad superhumerale et ratio- 
nale, 

28  Aromataque et oleum ad luminaria con- 
cinandaetad preparandum unguentum ac Uh y- 


MS. 7. E sus trauas. 

2 El Hebreo: Y Dy7nw. sus columnas. Por techo 
se entienden aquellos paños preciosos y trabajados 
con el mayor primor que cubrian el tabernáculo, 
cap. xXxvr, 14; y por cubiertas, los otros velos de pie 
les de cabra, y de pieles de carnero rojas y de color 
cárdeno ó de jacinto. 

3 Estos artífices no hicieron los panes que aquí se 
relieren, ni tampoco el aceite para las luces que se 
dice en el verso siguiente: el sentido es que haciendo 
luego Ja mesa, el candelero, etc.. se pudieran pronta— 
mente exponer los panes delante del Señor, encender 
las luces, etc. 

4 MS.3 y 7. Para la lumbraria. 

5 Este punto que se pone aquí, parece que jgual= 


EL ÉXODO. 


14 Esá saber, el tabernáculo, y su techo, 
y cubierta, las argollas *, y los tablones con los 
travesaños, las estacas ? y las basas: 

12 Elarca y sus varas, el propiciatorio, y 
el velo, que se extiende delante de él: 

13 La mesa con sus varas y vasos, y los 
panes * de la proposicion: , 

14 Elcandelero para sostener las lámparas, 
sus vasijas y candilejas, y el aceite para cebo 
de las luces “: 

15 Elaltar del perfume, y sus varas, y el 
oleo de la uncion y el perfume de aromas: El 
velo á la entrada del tabernáculo: 

16 Elaltar del holocausto, y su rejilla de 
bronce con sus varas y vasijas: el barreño y su 
basa: 

17 Las cortinas del átrio con las columnas 
y basas, el velo á la puerta del átrio, 

” 18 Las estacas del tabernáculo y del átrio 
con sus cuerdas: ; 

419 Las vestiduras que se usan en el minis- 
terio del santuario, las vestiduras del pontífice 
Aaron y de sus hijos, para que ejerzan el sa- 
cerdocio para mí. 

20 Y luego que salió toda la multitud de los 
hijos de Israél de la presencia de Moysés, 

21 Olrecieron al Señor con voluntad muy 
pronta y devota las primicias, para hacer la 
obra del tabernáculo del testimonio *. Cuanto 
era menester para el culto y para las vestidu- 
ras sagradas, ] 

92 Los hombres y las mujeres dieron axot- 
cas * y zarcillos, sortijas y brazaletes ”: lodo 
vaso de oro fué puesto aparte para presentarlo 
al Señor. 

23 Sialguno tenia jacintho y púrpura, Y 
grana dos veces teñida, lino fino y pelos de 
cabras, pieles de carneros almagradas *, Y de 
jacintho, 0 

21 Metales de plata y cobre, los ofrecieron 
al Señor, y maderas de setim para varios usos. 

25 Y tambien las mujeres ingeniosas, qué 
habian hilado, dieran jacintho, púrpura, y t5 
carlata, y lino fino?, 

26 Y pelos de cabras '%, dando todo esto de 
su propia voluntad. ] 

27 Y los principes ofrecieron piedras 0ny- 
quinas, y piedras preciosas para el ephod y el 
racional, ] 

28 Y aromas y aceite para aderezar las lám: 
paras, y para preparar el ungúento, y pará 


mente podria tener su Jugar al fin de este ar 
6 NS.7. Narigueras. Todo lo que servia para ador" 
no de la frente, de las orejas y narices. El Hebreo: 
219. Véase lo que dejamos notado en el Génestes. ' 
7 FeRRAR. Cadenado. Se cree comunmente E 
eran unos grandes anillos de oro adornados de e 
dras preciosas que llevaban en la muñeca Ó brazo Sar 
recho. y que por esto se llamaban dextralia. po 
maritano y los LXX añaden: murenulas, ida 
8 MS.7. Cueros quardamecires. FERRAR- Cue 
de barcezes embermejecidos. 
Y9 MS.7. E elsirgo. a 
10  Estambres ó hilo de pelos de cabra, Y 23! o es 
presan el llebreo y los LXX. 


CAPITULO XXXVI. 


miama odoris suavissimi componendum. 

29 Omnes viri et mulieres mente devota ob- 
tolerunt donaria, ut fiereol vpera que jusseral 
Dominus per maoum Moysi. Cuncti filii Israél 
voluntaria Domino dedicaverunt. 


30 Dixitque Moyses ad hilios Israél: Ecce”, 
vocavit Dominus ex nomine Beseleel tiliuim Uri 
filii Hur de tribu Jada. 

31 Implevitque eum spiritu Dei, sapientiá 
el intelligentiá, el scientiá et omni doctrina, 


32 Ad excogitandum, et faciendum opus in 
auro el argento, el «re, 

33 Sculpendisquelapidibus, el operecarpen- 
tario. Quidquid fabré adinveniri polest, 


34 Dedit in corde ejus: Ooliab quoque fi- 
lium Achisamech de tribu Dan: 


35 Ambos erudivit sapientiá, ut faciant ope- 
raabietarii, polymitarii, ac plumarii de hyacin - 
tho ac purpura, coccoque bis tincto, el bysso, et 
texan! omnia, ac nova queeque reperiant. 
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confeccionar el perfume de suavisimo olor. 

29 Todos los hombres y y mugeres ofrecie- 
ron dones con alma devota, para que se hicie- 
ran las obras que Dios habia mandado por mano 
de Moysés. Todos los hijos de Israél consagra - 
ron al Señor cosas voluntarias. 

30 Y dijo Moysés a los hijos de Israél: Mirad 
que el Señor ha llamado por su nombre 1 á Be- 
seleél hijo de Uri hijo de Hur de la tribu de Judá. 

31 Y lo ha llenado de espíritu de Dios, de 
sabiduría y de inteligencia, y de ciencia y toda 
doctrina 2, 

32 Para inventar, y ejecutar obras en oro y 
en plata, y en cobre, 

33 Y para grabar en piedras, y para obras 
de carpinteria. Todo lo que con arte se puede 
Inventar, 

34 Lo ha puesto en su corazon $: y del mis- 
mo modo á Ooliab tijo de Achisaméch de la 
tribu de Dan: 

35 Aentrambos ha instruido en sabiduría, 
para que hagan obras en maderas t, paños de 
varios colores, y bordaduras de jacintho y de 
púrpura, y de graba dos veces tenida, y de lino 
fino, y tejan Lodas las cosas, é inventen cuales- 
quiera nuevas, 


CAPITULO XXXVI. 


Moysés pone en ejecucion todo lo que se lc habia ordenado tocante al tabernáculo con todas sus 
partes, como se reflere en el cap. XXVI. 


1 Fecit? ergo Beseleel, el Ooliab, et omnis 
vir sapiens, quibus dedit Dominus sapientiam et 
intellectum, ut scirent fabré operari que in 
usus sanctuarii necessaria sunt, el que prece- 
pit Deminus. 

. Cúmque * vocasset eos Moyses, et omnem 
eruditum virum, cui dederat Dominus sapien- 
tiam, el qui sponte sua obtulerant se ad facien- 
dum opus, 

3 Tradidit eis universa donaria filiorum 1s- 
raél. Qui cum instarent operi, quotidie mané 
vota populus offerebat. 


£  Unde artifices venire compulsi, 

5 Dixerunt Moysi: Plus offert populus quám 
Decessarium est. 

6 Jussitergo Moyses preconis voce cantari: 

ec vir nec mulier quidquam offerat ultra in 
Opere sanctuarii. Sicque cessatum est á mune- 
ribus offerendis, 


1 Ha escogido particularmente. 
2 Esto es, habilidad, destreza, industria. 


E 3 El Hebreo DU), y para enseñar dió 6 puso en 
% corazon á él y á4 Ooliabd, etc. 


2 Supra xxx1. 2.—b Supra xxvt. 1.—c 1. Paralip. xxi. 


A T.T.L 


1 Beseleél pues, y Ooliab, y todo varon sa- 
bio, á quienes dió el Señor sabiduría é inteli- 
gencia, para que supieran labrar con arte todo 
lo que era menester para el uso del santuario, 
hicieron lo que mandó el Señor. 

2. Y habiéndolos llamado Moysés, y á todo 
hombre instruido, á quien el Señor habia dado 
sabiduría, y que de su voluntad se habian ofre- 
cido para hacer la obra, 

3 Les entregó todas las ofrendas de los hijos 
de Israél. Los cuales mientras que daban calor 
á la obra, el pueblo ofrecía cada dia de mañana 
votos 5, 

4 Por loque precisados á venir los artífices, 

3 Dijeron á Moysés: El pueblo ofrece mas 
de lo que es menester. 

6 Mandó pues Moysés que se publicara á 
voz de pregonero: Ni hombre ni muger ofrezca 
en adelante cosa alguna para la obra del santua- 
rio. Y con esto se cesó de ofrecer dones, 


4 El Hebreo 395, faber, que significa en general un 
artesano que trabaja en madera, en hierro, cobre, pie- 
dra, etc. 7 

5 Nuevas ofrendas y dones, tal vez en cumplimiento 
de algunos votos ó promesas. 


29, 
43 
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7 Eo quod oblata suflicerent et superabun- 
darent. 

8 Feceruntque omnes corde sapientes ad ex- 
plendam opus tabernacali, cortinas decem de 
bysso retorta, el hyacintho, el purpura, cocco- 
que bis tincto, opere vario, et arte polymila: 


9  Quarum una babebat in longitudine vi- 
ginti octo cubitos, et in latitudine quatuor. Una 
mensura erat omnium cortinarum, 

10  Conjunxitque cortinas quinque, alteram 
alteri, et alias quinque sibi invicem copulavit. 

11 Fecit et ansas hyacintbinas in ora corti- 
ne unjus ex ntroque latere, el in ora cortine 
alterius similiter, 

12 Ulcontra se invicem venirent anse, el 
mutuó jungerentur. 

13  Unde et quinguaginta fudit circulos au- 
reos, qui morderent cortinarum ansas, et fieretl 
unum tabernaculum. 

14  Fecit et saga undecim de pilis caprarum 
ad operiendum tectam tabernacali: 

15 Unum sagum in longitudioe habebat cu- 
bitos triginta, el in latitudine cubitos quatuor: 
unius mensure eran! omnia saga: 

16 Quorum quinque junxil seorsum, et sex 
alia separatim. : 

17 Fecitque ansas quinquaginta in ora sagi 
unius, el quinquaginta in ora sagi alterius, ul 
sibi invicem jungerentur. 

18 Et fibulas «eneas quinquaginta, quibus 
necteretur tectum, ul unum pallium ex omni- 
bus sagis fieret. 

19  Fecit et opertorium tabernaculi de pelli- 
bus arietum rubricatis: aliudque desuper vela- 
mentum de pellibos janthinis. 

20  Fecit et tabulas tabernaculi de lignis se- 
tim stantes. 

21 Decem cubitorum erat longitudo tabulee 
unjus: el unum ac semis cubitum latitudo reti- 
nebat. 

22  Bine incastrature eran! per singulas ta- 
bulas, ut altera alteri jungerelur. Sic fecit in 
omnibus tabernaculi tabulis. 

23 E quibus viginti ad plagam meridianam 
eran! contra Áustrum. 

24 Cum quadraginta basibus argenteis. Due 
bases sub una tabula ponebantur ex utraque 
parte angelorum, ubi incastraturee Jateruim 10 
angulis terminantur. 

25 Ad plagam quoque tabernaculi, quee res- 
picit ad Aquilonem, fecit viginti tabulas, 

26 Cum quadraginta basibus argenteis, duas 
beses per singulas tabulas, 

27 Contra occidentem veró, id est; ad eam 
partem tabernaculi, que mare respicil, fecit 
sex tabulas, 

28 Et duas alias per singulos angulos taber- 
haculi retró: 


1 Y todos aquellos á quienes el Señor habia dado 
talento, industria y habilidad para las obras del Laber- 
náculo. 

2 M8.7. Trauetas. 


EL ÉXODO. 


m 


1 Porque los ofrecidos bastaban y sobraban. 


8 Y todos los sabios de corazon ! para cum- 
plir la obra del tabernáculo, hicieron diez corti- 
nas de lino fino retorcido, y de jacinlho, y de 
púrpura, y de grana dos veces teñida, con va- 
riedad de labores y arte de imaginería: 

9 Cada una de ellas tenia de longitud veinle 
y ocho codos, y cuatro de latitud, Una misma 
era la medida de todas las cortinas. 

10 Y juntó cinco cortinas, la una con la otra, 
y las Olras cinco las unió tambien entre sí. 

11 E hizo presillas 2 de jacintho en la orilla 
de la una cortina á un lado y á otro 3, y lo mis- 
mo en la orilla de la otra cortina, 

12 Para quelas presillas cayesen las unas en- 
frente * de las otras, y se uniesen mutuamente. 

13 Paralo que fundió cincuenta sortijas de 
oro, en las que trabasen las presillas de las corti- 
nas, y asi quedase formado un solo tabernáculo. 

14 Hizo tambien once paños de pelos de ca- 
bras para cubrir el techo del tabernáculo: j 

15 Cada paño tenia treinta codos en longi- 
tud, y cuatro codos en latitud: de una misma 
medida eran todos los paños: 

16 De los cuales juntó cinco aparte, y los 
otros seis separadamente. 

17 E hizo cincuenta presillas en la orilla de 
un paño, y cincuenta en la orilla del otro, para 
que se juntasen recíprocamente. 

18 Y cincuenta evillas de bronce, con que se 
uniese el techo 5, para que de todos los paños 
se hiciese una sola cubierta. 

19 Hizo ademas la cubierta del tabernáculo 
de pieles almagradas de carneros: y otra sobre- 
cubierta de pieles de jacintho $. 

20 Hizo asimismo de maderas de selím las 
tablas derechas del tabernáculo. 

21 De diez codos era la longitud de cada 
tabla: y un codo y medio tenia la latitud. 


22 En cada tabla habia dos encajes, para 
que se enclavijara la una con la otra. Y lo mis- 
mo hizo en todas las tablas del tabernáculo. 

23 Le estas habia veinte á la parte del me- 
diodia que mira al Austro, j 

24 Con cuarenta basas de plata. Se ponian 
dos basas debajo de una tabla a sus dos esqui- 
nas, donde terminan Jos encajes de los lados en 
las esquinas. . 

25 Y para el lado del tabernáculo, que mira 
al Aquilón, hizo tambien veinte tablas, 

26 Con cuarenta basas de plata, dos basas 
para cada tabla. 

27 Y bacia el occidente, esto es, para aquel 
lado del tabernaculo, que mira hacia la mar, 
hizo sels tablas, 

28 Y otras dos para cada esquina de las €s- 
paldas del tabernaculo: 

MS. 3. De lienzo el cabero. 
Frexrak. Confrontantes. 


La cubierta del Lecho. 
MS. 7. De cueros goldrados. 


O O í Ol 


CAPITULO XXXVII, 


29 Que juncte erant á deorsúm usque sur- 
súm, el in unam compaginem pariter fereban- 
tur. Ita fecit ex utraque parte per angulos: 

30 Ut octo essentsunul tabule, et baberent 
bases argenteas sedecim, binas scilicet, bases 
sub singulis tabulis. 

31 Fecit el vecles de lignis setim, quinque 
ad continendas tabulas unius lateris taberna- 
culi, 

32 Et quinque alios ad alterius lateris coap- 
tandas tabulas: et extra hos, quinque alios vec- 
tes ad occidentalem plagam tabernacali contra 
mare. 

33 Fecit quoque vectem alium, qui per me- 
dias tabulas ab angulo usque ad angulum per- 
veniret. 

34  Ipsa aulem tabulata deauravit, fusis basi- 
bus earum argenteis. Et circulos eorum fecit 
aureos, per quos vecles imduci possent: quos 
et ipsos laminis aureis operuil. 


35 Fecit et velum de hyacintho, et purpura, 
vermiculo, ac bysso retorta, opere polymitario, 
variom atque distinctum: 

36 Et quatuor cclumnas de lignis setim, 
quas cum capitibus deauravit, fusis basibus 
earum argenteis, 

37 Fecit et tentorium in ¡utroitu taberna- 
culi ex hyacintho, purpura, vermiculo, bysso- 
que retorta, opere plumarii: 

38 Et columnas quinque eum capitibus suis, 
quas operuit auro, basesque earum fudit eeneas. 
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29 Las cuales estaban unidas de abajo á arri- 
ba, yjuntas venianá formar un solo cuerpo. 
Lo mismo hizo en las esquinas de los dos lados: 

30 De modo que todas juntas eran ocho ta= 
blas, y tenian diez y seis basas de plata, esto 
es, dos basas debajo de cada tabla. 

31 Hizo tambien travesaños de maderas de 
selím, cinco para ajustar las tablas del un cos- 
tado del tabernáculo, 

32 Y otros cinco para ajustar las tablas del 
otro costado; y fuera de estos, otros cinco tra- 
vesaños al lado vecidental del tabernáculo hácia 
la mar. 

33 Hizo tambien otro travesaño, que atra- 
vesara por medio de las tablas desde la una es- 
quina á la otra, 

34 Y cubrió las tablas de planchas de oro, 
habiendo fundido sus hasas de plata. Les hizo 
tambien sus argollas de oro, por donde pudie- 
ran meterse los travesaños: los que asimismo 
cubrió con planchas de oro. 

35 Hizo tambien el velo de jacintho, y de púr- 
pura, de grana, y de lino fino retorcido, tejido 
con variedad de colores, y con diversos recamos: 

36 Y cuatro columnas de maderas de setím, 
la que con sus capiteles cubrió de oro, babien- 
do fundido sus basas de plata. 

37  lizo tambien para la entrada del taber- 
náculo un velo de jacintho, púrpura, grana, y 
de lino fino retorcido, obra de bordador: 

38 Y cinco columnas con sus capiteles 1, que 
cubrió de oro, y sus basas vació de bronce. 


CAPITULO XXXVII 


Describese el arca, el propiciatorio, el candelero y el altar de los perfumes. 


1 Fecit autem Beseleel et arcam de lignis 
setim, habentem duos semis cubitos ia longitu- 
dine, et cubitum ac semissem in latitudine, al- 
titudo quoque unius cubiti fuit el dimidii: ves- 
Uivilque eam auro purissimo intus ac foris. 

2 El fecitilli coronam auream per gyrum, 

3 Conflans quatuor annulos aureos per qua- 
tuor angulos ejus: duos annulos in latere uno, 
el duos in altero. 

4 Vectes quoque fecit de lignis setim, quos 
Vestivit auro, 

3  Etquos misil in annulos, qui erant in la- 
leribus arce ad portandum eam. 

6 Fecitetpropitiatorivm, id est, oraculum, 
de auro mundissimo, duorum cubitorum et di- 
midi in longitudine, et cubiti ac semis in lati- 
tudine. 

7 Duosetiam cherubim ex auro ductili, quos 


; : MS. 7. E sus cannutos, Estas debian ser de made- 
A de setím, cubiertas con plauchas de oro, y los capite- 


l llizo asimismo Beseleél el arca de made- 
ras de setím, la que tenia dos codos y medio en 
longitud, y codo y medio en latitud, y la altura 
fué tambien de un codo y medio: y cubrióla de 
oro purísimo por dentro y por fuera. 

2 Y le hizo una corona de oro al rededor, 

3 Fraguando de fundicion cuatro argollas 
de uro á sus cuatro ángulos 2: dos argollas á un 
costado, y otras dos á otro. 

4 Hizo asimismo unas varas de madera de 
setím, las que revistió de oro, 

5 Y las hizo entrar por las argollas, que es- 
taban en los costados del arca para llevarla. 

6 Hizo asimismo el propiciatorio, esto es, el 
oráculo, de oro el mas puro, de dos codos y me- 
dio en longitud, y de codo y medio en lalitud. 


7 Y tambien dos querubines de oro trabajado | 


les de oro. Cap, xxv1. 37. 
2 MS. 7. A las cuatro quadras. 


pusuit ex utraque parte propitiatorii: 

8 Cherub unum in summitate unius partis, 
et cherub alterum in summitate partis alterius: 
duos cherubim in singulis summitatibus propi- 
tiatoril, 

9 Extendentes alas, el legentes propitiato- 
rium, seque mutuó et illud respicientes. 


10 Fecit et mensam de lignis setim in lon- 
gitudine duorum cubitorum, et in latitudine 
unius cubiti, quée habebat in altitudine cubitum 
ac semissem. 

11. Circumdeditque eam auro mundissimo, 
et fecit illi labium aureum per gyrum, 

12 Ipsique labio coronam auream interrasi- 
lem quatuor digitoruiw, et super eamdem, alle- 
ram coronam auream. 

13 Faudit et quatuor circulos aureos, quos 
posuit in quatuor angulis per singulos pedes 
mense 

14 Contra coronam: misitque in eos vectes, 
ut possit mensa portari. 

15 Ipsos quoque vectes fecit de lignis setim, 
et circumdeditl eos auro. 

16 Et vasa ad diversos usus mens, aceta- 
bula, phialas, et cyatbos, et thuribula ex auro 
puro, in quibus offerenda sunt libamina, 

17 Fecit el candelabrum ductile de auro 
mundissimo. De cojus vecte calami, scypbi, 
spberuleque ac lilia procedebant: 

18 Sex in utroque latere, tres calami ex par: 
te una, el tres ex allera: 

19 Tres seyphi in nucis moduun per calamos 
singulos, spheruleeque simul et filia: el tres 
seyphi instar nucis in calamo altero, spberule- 
que simul et lilia. Aquum erat opus sex cala- 
morum, qui procedeban: de stipite candelabri. 


20 In ipso autem vecte erant quatuor scyphi 
¡in nucis modum, spheruleque per singulos si- 
mul et lila: 

21 El spberule sub duobus calamis per lo- 
ca tria, quí simul sex fiunt calami procedentes 
de vecte uno. 

92 El spherule igitur, el calami ex ipso 
erant, universa ductilia ex auro purissimo. 


23 Fecit et lucernas septem cum emuncto- 
riis suis, et vasa ubi ea que emuncia sunt, ex - 
tinguantur, de auro mundissimo, ; 

24 Talentum auri appendebal candelabrum 
cum omnibus vasis suis. 

25 Fecitetaltarethymiamatisde lignissetim, 
per quadrum singulos habens cubitos, et in alli- 


1 MS. 7. Aflarxia. 

2 En el cap. xxv. 27.se lee en el Hebreo las mismas 
palabras MY? que alli se traslada subter, y en este 
Jugar contra: y así bablándose en los dos de una misma 
cosa, parece que deberia traducirse del mismo modo. 
Estas argollas podian al mismo tiempo estar al opuesto 
y debajo de la corona ó cornisa, esto es, en lo alto del 
pié de la mesa. 


EL EXODO. 


á martillo, que colocó á los dos lados del propi- 
cialorio: 

8 Un querubin á la estremidad del un lado, 
y el otro querubin á la estremidad del otro: los 
dos querubines á las dos estremidades mas altas 
del propiciatorio, : 

9 Esteadiendo las alas, y cubriendo el pro- 
piciatorio, y mirándose el uno al otro, y tambien 
á aquel. 

10 Hizo ademas una mesa de maderas de se- 
tím de longitud de dos codos, y de latitud de un 
codo, la cual tenia de altura codo y medio. 


11 Y cubrióla de oro purísimo, y le hizo un 
borde | de oro al rededor, 

12 Y en el mismo borde una corona de oro 
entretallada de cuatro dedos, y sobre la misma 
otra corona de oro. 

13 Fundió tambien cuatro argollas de oro, 
que puso en las cuatro esquinas á los cualro 
pies de la mesa 

14 Delante de la corona ?: y metió por ellas 
las varas, para que se pudiera llevar la mesa. 

15 Ehizo tambien las mismas varas de ma- 
deras de setím, y las revistió de oro. 

16 Y vasos para diferentes usos de la mesa, 
escudillas, tazas y copas, é incensarios de oro pu- 
ro, en los que se han de ofrecer las libaciones 3. 

17 Hizo asimismo el candelero de oro purí- 
simo trabajado á martillo. De cuyo astil salian 
los brazos, las copas, los globitos y los lirios: 

18 Seis en los dos lados, tres brazos del un 
lado, y tres del otro, 

19 “Tres copas á modo de nuez en cada uno 
de los brazos, y sus currespondientes globitos y 
lirios: y tres copas á semejanza de puez en el 
otro brazo, y sus respectivos globitos y lirios. 
Era igual la labor de los seis brazos, los cuales 
arrancaban del tronco del candelero. 

90 Y en el mismo astil habia cuatro copas á 
modo de nuez, y á cada una acompañaban sus 
globitos y lirios: 

21 Y globitos debajo de dos brazos en tres 
lugares, que juntos son tres brazos que salian 
de un solo astil. 

22 Los globitos pues, y los brazos salian de 
él mismo, todo era de oro purísimo trabajado á 
martillo. ] 

93 Hizo tambien de oro purísimo siete candi- 
lejas con sus despabiladeras, y los vasos donde 
se apague lo que se despabila. 

24 Un talento de oro * pesaba el candelero 
con todos sus vasos. 

23 Hizo tambien el altar del perfume de Ma- 
deras de setim, que tenia un codo en cuadro, Y 


3 En esta mesa se esponian en primer lugar los Pa" 
nes de la proposición, y al mismo liempo servia como 
de aparador, en donde con el mayor aseo estaban las 
vasijas de la sal, aceite, vino y utras cosas, de que nect- 
sitaban diariamente para los sacrificios. Númer. XY- 4.y 
yxxul. 2 etc. Y asi estos vasos de la mesa, de que aquí 
se habla, tenian estos usos. 


4 FERBRAR. Quintal de oro fino. 


CAPITULO XXXVII. 
todineduos: é cujus angulis procedeban! cornua. 


26 Vestivitque illud auro purissimo cum 
craticula ac parietibus el cornibus. 

27 Fecitque ei coronam aureolam per gyrum, 
et duos annulus aureos sub corona per singula 
latera, ut mittantur in eos vectes, et possit al- 
tare portari. 

28 Ipsos autem vectes fecit de lignis setim, 
et operuit laminis aureis. 

29 Cowposuil el oleum ad sanctificationis 
unguentum, elthymiama de aromatibus mun- 
dissimis, opere pigmentaril. 
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dos de alto: de cuyas esquinas salian ubas 
puntas. 

26 Y revistiólo de oro purísimo, y la rejilla 
y las paredes y las puntas. 

27 Y le hizo una corona ! de oro al rededor, 
y dos argollas de oro debajo de la corona á cada 
lado, para que se metan por ellas las varas, y 
se pueda llevar el altar. 

98 E hizo las mismas varas de maderas de 
setím, y las cubrió con planchas de oro, 

29 Compuso tambien el óleo para el ungúen- 
to de la sanlilicacion, y el perfume de los aro- 
mas mas puros, segun el arte de perfumero 2. 


CAPITULO XXXVII. 


Descripcion del altar de los holocaustos: del baño de bronce para las purificaciones: del átrio. Se 
hace la suma del valor de los presentes que se hicieron. 


1 Fecit? et altare holocausti de lignis setim, 
quinque cubitorum per quadrum, et trium in 
altitudine: o 

2  Cujus cornua de angulis procedebant, ope- 
ruitque illud laminis «eneis. 

3 Etinusus ejus paravit ex sere vasa diver- 
sa, lebetes, forcipes, fuscinulas, uncinos, et ig- 
num receptacula. 

4 Craticulamque ejus in modum retis fecit 
eneam, et subter eam in altaris medio arulam. 


5 Fusisquatuor annulis per tolidem retiacu- 
li summitates, ad immitiendos vectes ad por- 
tandum: 


6 Quos et ipsos fecit de lignis setim, el ope- 
ruit laminis «eneis: 


7 Induxitque in circulos, qui jo lateribus al- 
taris eminebant. Ipsum autem alfare? non erat 
solidum, sed cavum ex tabulis, ebimtus vacuum. 


8 Fecit et labrum <neum cum basi sua de 
speculis mulierum, que excubabant in ostio ta- 
bernacali, 


MS. 7. Pelfiles, 

Ferraz. Conficionador. C. R. Boticario. 

MS. 3. E. esparsideras, 

MS. 3. Como farnero obra de red, 

Estos eran de cobre muy terso y acicalado. Anti- 

guamente cuando no se conocia el cristal, los hacian de 

acero, de mezcla de cobre y de estaño y de plata, que 

ps y putimentaban con el mayor esmero y perfec- 

a LIN. Lib, xxxw. Cap. 9. et Lib. xxxiwv. Cap. 18. 
'TRUY. Lib. yu, Cap. 3. 

Minad o eran unas mugeres piadosas, que en deter- 

dio del dia iban formadas en cuerpo á hacer 

tie n á Dios á la entrada del tabernáculo; y al mismo 
mpo se empleaban en lo que ocurria y se necesitaba 


Di UND 


2 Paralip.1.5.—b Supra xxvu. 8, 


1 Hizo asimismo el altar del holocausto de 
maderas de setim, de cinco codos en cuadro, y 
de tres de alto: 

2 Cuyas puntas procedian de las esquinas, 
y lo cubrió con planchas de bronce. 

3 Y para los usos de él dispuso diversas vasi- 
jas de cobre, calderas, lenazas, arrejaques 3, 
garfios, y braseros. 

4 Y su rejilla * á modo de red la hizo de 
bronce, y debajo de ella en medio del altar un 
fogon. 

53 Habiendo vaciado cuatro argollas en los 
cuatro altos remates de la rejilla, para meter 
las varas, y llevarla: 

6 E bizo tambien las mismos varas de ma- 
dera de setim, y cubriólas con planchas de 
bronce: 

7 Y las introdujo por las argollas, que sobre- 
salian en los lados del altar. Mas el altar mismo 
no era macizo, sino de tablas, hueco y vacio 
por lo interior. 

8 “Hizo tambien un baño de bronce con su 
basa de los espejos 5 de las mugeres, que hacian 
la centinela 6 á la puerta del tabernáculo. 


para servicio del mismo, en aquellos oficios que podian 
convenir á su sexo. Despues que se fabricó el templo de 
Salomon, se hizo en el átrio, o entrada del tabernáculo 
una vivienda destinada para las devotas mugeres, don- 
de estaban de dia y de noche, como Ana Profelisa. Véa- 
se 1. Reg. 11. 22. 11. Mach. 11. 20. Luc. 11. 37, Entre estas 
vivió, y fué educada la Señora, Madre del Señor, y Vir- 
gen Maria, despues que de tres años fué presentada en 
el templo. Anapriwms, quien añade que eslas virtne<as 
mugeres fueron como figura y bosquejo de nuestras re- 
ligiosas, y que estas can razon pueden derivar de aque- 
llas su origen y antigúedad. El Hebreo dice: Las muge- 
res que militaban, y la Ferrar. Las afonsadanles, que 
afonsadaban; lo cual viene á ser lo mismo. 
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9 Fecit et atrium, in cujus australi plaga 
erant tentoria de bysso retorla, cubitorum cen- 
tum, 

10  Columne enee viginti cum basibus suis 
capila columnaruin, el tota Operis ceelalura, ar- 
gentea. 

11  /Equé ad septentrionalem plagam tento - 
ria, colamne, basesque, el capita columuarumn 
ejusdem mensure, et operis ac metalli eran!. 


12 In ea vero plaga, que ad occidentem 
respicit, fuerunt tentoria cubitorum quinqua- 
ginta, columoz decem cum basibus suls e2nez, 
el capita columnarum, et tota operis ceelatura, 
argentea. 

13 Porró contra orientem quinquaginta cu- 
bitorum paravit tentoria: 

14 E quibus quindecim cubitos columuarum 
trium cum basibus suis, ubum tenebal latus: 


15 Et in parte altera, (quia inter utraque 
introitum labernaculi fecil) quindecim «qué 
cubitorum erant tentoria, colurneque tres, el 
bases totidem. 

16 Cuncta atrii tentoria byssus retorta te- 
xueral. 

17 Bases columnarum fuere «nee, capila 
autem earum cum cunctis celaturis suis argen - 
tea: sed et ipsas columnas atrii vestivit argento. 


18 Elin introítu ejus opere plumario fecit 
tentoriam ex hyaciotho, purpura, vermiculo, 
ac hysso retorta, quod habebat viginti cubitos 
in longiludine, altitado veró quinque cubitorum 
erat juxlá mensuram, quam cuncta atrii tento- 
ria habebant. 

19 Columne autem in ingressu fuere qua- 
tuor cum basibus «eneis, capitaque earum et 
celature argentez. 

20 Paxillos quoque tabernaculi et atrii per 
gyrum fecit «eneos. 

21  Hzec sunt instrumenta tabernaculi testi- 
monii, que enumerata sunt juxtá preeceptum 
Moysi in ceeremoniis Levitarum per manum 
Jthamar filii Aaron sacerdotis: 

22 Que Beseleel filius Uri filii Mar de tribu 
Juda, Domino per Moysen jubente, compleve- 
rat, 

23 Junctosibi socio Oocliab filo Achisamech 
de tribu Dan: qui el ipse artifex lignorum egre- 
gius fuit, et polymitarius atque plumarius ex 
hyacintho, purpura, vermiculo, et bysso. 


24  Omne aurum quod expensum estin opere 
sanctuarii, et quod oblatum est in donarlis, vi- 


1 Las columnas segun el cap. xxv1, 10. y 17. en lo 
interior eran de madera, pero estaban revestidas de 
planchas de plata, el capitel era tambien de plata, y las 
basas de bronce. Y esto mismo espresa el Hebreo en este 
lugar, por donde se ha de esplicar la Vulgata. 

9 MS.3. Esus plegaduras. 

3 Véase la nota al v. 10. 

4 Estas cortlnas,que eran como especie de redes, no 


EL EXODO. 


9 Ilizo asimismo el átrio, en cuyo lado aus- 
tral habia cortinas de lino fino retorcido, de 
cien codos, 

10 Veinte columnas de bronce 1 con sus ba- 
sas, los capiteles de las columnas, y lodas las 
molduras 2 de la obra eran de plata. 

11 Del mismo modo las cortinas del lado sep- 
tentrional, las colamnas y las basas, y los Capi- 
teles de las columnas eran de la misma medida 
y labor y metal. 

12 Mas en el lado que mira hácia el vcciden- 
te, hubo cortinas de cincuenta codos, diez co- 
lambas con sus basas de bronce 3, y los capile- 
les de las columnas, y todas las molduras de la 
obra eran de plata. 

13 Demás de esto en frente del oriente dis- 
puso cortinas de cincuenta codos: 

14 Con las que por espacio de quince codos 
se ocupaba el un lado con tres columnas, y sus 
basas £; 

15 Y en el otro lado, (por cuanto en medio 
de los dos bizo la entrada del tabernáculo) ha- 
bia cortinas en el espacio de quince codos, y 
tres columnas, y Olras tantas basas. Ñ 

16 Todas las cortinas del átrio estaban Leji- 
das de lino fino retorcido. 

17 Las basas de las columnas fueron de bron- 
ce, y sus capiteles con todas sus molduras de 
plata: y aun las mismas columnas del átrio las 
revistió de plata. 

18 Y en la entrada de este hizo un velo bor- 
dado de jacintho, de púrpura, de escarlata, y 
de lino fino retorcido, que tenia veinte codos en 
longitud, y la altura era de cinco codos, Con- 
forme á la medida que tenian todas las cortinas 
del átrio. 

19 Las columnas pues en la entrada fueron 
cuatro con sus basas de bronce, y sus capiteles 
y molduras de plata. E 

20 Las estacas del labernáculo, y del átrio 
por al rededor las hizo tambien de bronce. 

91 Estos son los utensilios del tabernáculo 
del testimonio, que por órden de Moysés fueron 
inventariados para el ministerio de los Levitas $ 
por mano de ltibamár hijo de Aarón el sacerdole: 

22 Los cuales habia concluido Baseleél hijo 
úe Urí, bijo de Hur, de la tribu de Judá, men- 
davdolo el Señor por Moysés, mi 

93 Mabiéndole sido asociado Ooliab, bijo de 
Achisaméch de la tribu de Dan: que tambien fué 
escelente artífice en trabajar cb maderas, yen 
tejidos de muestra £ y de imaginería de jacintho, 
de púrpura, de escarlata, y de lino fino. 

24 Todo el oro que se espendió en la obra del 
santuario, y que fué ofrecido en dones, fué 


ocupaban sino treinta codos, quince por cada lado, y €N 
el medio Ó en Ja ertrada habia un velo diferente de 
ellas, y entre todo ocupaban los cincuenta Codos rele- 
rídos. Véase el cap. xxvi. v. 13. seqg. 

3 Asi el Hebreo DMONNT2y, servicio de los Le- 
vitas. 

6 FrrrBar. Pensador. C. R. Ingeniero. 


CAPITULO XXXIX. 


ginti novem talentorum fuit, el septingentorum 
triginta siclorum, ad mensuram sanctuarii. 

25 Oblatum est autem ab his qui transierunt 
ad pumeram A viginti anvis el supra, de sex- 
centis tribus millibus, et quingentis quinqua- 
ginta, armalorum. 

26 Fuerunt pretereá centum talenta argen- 
ti, é quibus conllatee sunt bases sanctuarii, et 
introitus, ubi velum pendet. 

27 Centum bases factee sunt de talentis cen - 
tum, singulis talentis per bases singulas suppu- 
tatis. 

28 De mille autem septingentis, el septua- 
ginta quinque fecit cap:ta columnarum, quas el 
ipsas vestivil argento. 

29 Eris quoque oblata sunt talenta septua- 
ginta duo millia, el quadringenti supra sicli, 


30 Ex quibus fusee sunt bases in introitu 
tabernaculi testimonii, et altare seeneum cum 
craticula sua, Omniaque vasa, que ad usum 
ejus pertinent, 

31 El bases atrii tam in circuituquám inin- 
gressu ejus, et paxilli tabernaculi atque atrii, 
per gyrum. 
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veinte y nueve talentos *, y setecientos y trein- 
ta siclos, segun el peso del santuario. 

23 Y fué ofrecido por los que pasaron á en- 
cabezarse de veinte años y arriba, de seiscien - 
tos tres mil y quinientos cincuenta hombres de 
armas, . 

26 Hubo además cien talentos de plata 2, de 
los cuales se vaciaron las basas del santuario, y 
de la entrada, donde está pendiente el velo. 

27 Se hicieron cien basas de cien talentos, 
contándose un talento por cada basa. 


28 Y de mil setecientos y setenta y cinco 3 
hizo los capiteles de las columnas, que del mis - 
mo modo revistio de plata. 

29 Fueron tambien ofrecidos dos mil y se- 
tenta talentos £ de cobre, y ademas cuatrocien- 
tos siclos, 

30 De los quese fundieron las basas para la 
entrada del taberváculo del testimonio, y el al- 
tar de bronce con su rejilla, y todas las vasi- 
jas *, que pertenecen á su uso, 

31 Y las basas del átrio, tanto en el recin- 
to, como en su entrada, y las estacas del taber- 
náculo y del átrio, al rededor. 


CAPITULO XXXIX. 


Descripcion de las vestiduras del sumo pontifice, y de los sacerdotes. Se concluye la obra, y Moysés 
da al pueblo la bendicion, 


1 De hyacintho vero et purpura, vermicalo 
ac bysso fecit vestes, quibus indueretor Aaron 
quando ministrabat in sanctis, sicut precepit 
Dominus Moysi. 

2 Fecit igitur superhumerale de auro, hya- 
cintho, el purpura, coccoque bis tincto, el bysso 
relorla, 


3 Opere polymitario, incidilque bracteas 
aureas, etextenuavitin fila, ut possent Lorqueri 


1 El talento valia tres mil siclos, y así esta cantidad 
asciende á la suma de ochenta y siete mil setecientos y 
treinta siclos de oro. El peso del siclo de oro era la 
tultad del de plata, esto es, dos dracmas, 

2 Cada uno pagó un dela ó un medio 
lo que habiendo sido los contribuyentes 
tres mil quinientos y cincuenta, resultan olros tan- 
Los bekas Y medios sicios, Ó trescientos un mil, se- 
tecientos setenta y ciuco siclos de plata; de manera 
que en todo cómpouias cien talentos, y mil setecien- 
LoS setenta y cinco siclos, de plata. Todo esto en li- 

1láS buestras de á diez y seis Onzas Cada Una, equi- 
dl al peso de cualro mil doscieulas y cuarenta y 

1 libras, Séls 0uzas, y cualrocientas sesenta y 
Seis granos. Como cada basa correspondia á un ta- 
ento, £s Consiguiente que pesaba ochenta y dos li- 

Tas castellanas, Et sielo de oro solo pesaba dos drac- 
Mas de a Sesenta y bres granos pour cada una; pero 


el Sicto de plata Leuia doble peso, siendo igual a cuatro 
Facmas. 


siclo, por 
seiscientos 


Y Y del jacintho, y púrpura, y escarlata, y 
de lino fino hizo 6 las vestiduras, con las que se 
vistiese Aaron cuando servia en el ministerio 
santo, como lo mandó el Señor á Moysés. 

2 Hizo pues el ephod de oro, de jacintho, y 
de púrpura, y de grana teñida dos veces, y de 
lino tino retorcido, 

3 Tejido de varios colores, y cortó hojas de 
oro, y las adelgazó en hilos, para que pudieran 


3 Siclos de plata. 

4 Así lo trasladamos, no poniendo puntuacion 
despues de septuaginta, lo que es conforme al uso 
hebreo, en dunde se ucostumbra poner el numeral 
menor anles del mayor. Esta es la suma que podia 
necesitarse para tantas Obras: lO que ademas de 
persuadirlo la letra del texlo, lo hace mas fundado, 
¡o uno que el búmero de las obras de cobre eran sin 
comparación mayor que las de plata: lo otro que las 
de cobre las mas eran de fundicion y sólidas, y al 
contrario las de plata: y así si en estas se Cconsu- 
mieron mas de cien talentos, ¿como podian bastar 
para las de cobre solos setenta, que es la interpre- 
tacion de algunos Espositores modernos? Los textos 
griegos varian mucho. Véanse las Hexaplas de MoNT- 
FATC, 

5 Yasos, instrumentos, utensilios. 

6 Debe entenderse Beseleel. El Hebreo lee en plu- 
ral 1WJY hicieron, : 
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cum priorum colorum sublegmine, 


4 Duasque oras sibi invicem copulatas in 
utroque latere summitatum, 

5 El balteum ex eisdem coloribus, sicut pree- 
ceperat Dominus Moysi. 

6  Paravit et duos lapides onychinos, astric- 
tos el inclusos auro, et sculptos arte gemmaria, 
nominibus filiorum 1sraél: 


7  Posuilque eos in lateribus superhumeralis 
in monimentun filiorum Ísraél, sicol preceperat 
Dominos Moysi. 

8 Fecit et rationale opere polymíto juxtá 
opus superhumeralis, ex auro, hyacintbo, pur- 
pura, coccoque bis tincto, el bysso retorta: 


9 Quadrangulum, duplex, mensure palmi. 

10 Et posuit in eo gemmarum ordines qua- 
tuor. ln primo versu erat sardius, topazius, 
smaragdus. 

11 In secundo, carbunculus, sapphirus, et 
jaspis. : 

12 la tertio ligurius, achates, el amethys- 
tus, 

13 In quarto, chrysolithus, onychinus, el 
beryllus, circumdati et inclusi auro per ordines 
suos. 

14 Ipsique lapides duodecim, sculpti erant 
nominibus duodecia tribuum Israg8l, singuli per 
nomina singulorum. 

15 Fecerun! in rationali el catenulas sibi 
invicem coheerentes, de auro purissimo. 

16 Et duos uncinos, totidemque annulos au- 
reos. Porró annulos posuerunt in utroque late- 
rerationalis. 


17 Equibus penderent dux catene aurex,. 


quas inseruerun! unciais, qui in superhumera- 
lis angulis eminebant. 

18 Hec et anté el retró ¡ita conveniebant 
sibi, ut superbumerale el rationale mutuó nec- 
terebtur, 

19 Stricta ad balteum et annulis fortiús Co - 
pulata, quos jungebat vitta hyacinthina, ne la- 
xa flueren!, et á se invicem moverentur, sicut 
precepil Dominus Moysi. 


20 Fecerunt quoque tunicam superhumera- 
lis totam hyacintbinam, 

921 Et capitium in saperiori parte contra me- 
dium, 0ramque per gyrum capiti1 Lextilem: 


92 Deorsúm autem ad pedes mala punica ex 
hyacintho, purpura, vermiculo, ac bysso re- 
torta: 

23 Et tintinnabula de auro purissimo, que 
posuerunt inter malogranata, in extrema parte 
tunicee per gyrum: 


4 Esta palabra subtegmen se confunde muchas veces 
aun en ¡os autores profanos con esta olra subtemen, que 
propiamente signitica el bilo de la trama de la tela, y 
que se deriva de sub stamine: la primera que trae su 
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retorcerse con la trama 1 de los colores antece- 
dentes, . 

4 Y las dos orlas que se reunian entre sí por 
uno y Otro lado en lo alto, 

5 ' Y el cinturon de los mismos colores, como 
lo habia mandado el Señor á Moysés. 

6 Dispuso tambien dos piedras Onyquinas, 
afianzadas y engastadas en oro, y grabados en 
ellas segun arte de lapidario los nombres de los 
hijos de Israél: 

7 Y las puso en los lados del ephod para re- 
cuerdo de los hijos de Israél, como el Señor lo 
habia mandado a Moysés. 

8 Hizo tambien el racional, obra de varios 
colores como la obra del ephod, de oro, de ja- 
cintho, de púrpura, y de grana teñida dos ve- 
ces, y de lino fino retorcido: 

Y Cuadrado, doble, de la medida de un palmo, 

10 Y colocó en él cuatro órdenes de piedras 
preciosas. En la primera hilera habia un sárdio, 
un lopacio, una esmeralda. z 

11 En la segunda un carbunclo, un zaphi- 
ro, y Un jaspe. 

12 En la tercera ur ligurio, una ágala, y UN 
ametlysto. 

13 En la cuarta un chrysolito, un Onyx, Y 
un berylo, cercados y engastados en oro por 
sus órdenes. 

14 Y en las mismas doce piedras estaban 
grabados los nombres de las doce tribus de Is- 
raél, en cada piedra su nombre. 

15 Hicieron tambien en el racional unas Ca- 
denillas de oro finísimo, que se unian entre sí: 

16 Y dos corchetes ?, y otros tantos anillos 
de oro. Demas de esto pusieron anillos á los dos 
lados del racional, 

17 De los que pendiesen dos cadenas de oro, 
que metieron en los corchetes, que sobresalian 
en los ángulos del ephod. 

18 Estas cosas estaban tan bien ajustadas por 
delante y por detras, que el ephod y el racional 
quedaban mutuamente enlazados entre si. 

19 Ajustados al cinturon, y unas fuertemen- 
te unidos con los anillos, á los cuales sujetaba UN 
liston de jacintho, para que aflojándose no se Ca- 
yesen, y se separasen el uno del oLro, como lo 
mandó el Señor á Moysés. 

20 Hicieron asimismo 
toda de jacintho, E 

91 Y un cabezon en la parte superior hácia 
el medio, y una orla tejida al rededor del Ca- 
bezon: 

22 Y abajo hácia los piés unas granadas de 
jacintho, de púrpura, de escarlata, y de ino fi- 
DO retorcido: 

93 Y campanillas de oro purísimo, que colo- 
caron entre las granadas, al rededor de la parte 
inferior de la túnica: 


la túnica del ephod 


orígen de subtego, parece que debe significar el forro 
de un vestido. Pero por lo cumun ambos términos 16 
nen un mismo significado de trama. 

2 MS.3. Dos gastones. 


CAPITULO XXXIX. 


94 Tintinnabulum autem aureum, et malum 
punicum, quibus ornatus incedebat pontifex 
quando ministerio fungebatur, sicut preeceperat 
Dominus Moysi. 

95 Feceruntettnnicas byssinas opere texti- 
li Aaron et filiis ejus: 

26 Et mitras cum coronulis suis ex bysso: 

97 Feminalia quoque linea, byssina: 

98 Cingulum veró de bysso relorta, byacin- 
tho, purpura, ac vermiculo bis tincto arte plu- 
maria, sicut preceperat Dominus Moysi. 


99 TFecerunt et laminam sacre venerationis 
de auro purissimo, scripseruntque in ea opere 
gemmario, Sanctum Domini: 

30 Etstrinxerunt eam cum mitra vitta hya- 
cinthina, sicut preeceperat Dominus Moygsi. 


31 Perfectum estigitur omne Opus taberna- 
culi et tecti testimonil: feceruntque filii Israél 
cuncta qua preeceperat Dominus Moysi. 


32 Et obtuierunt tabernaculum et tectum et 
universam supellectilem, annulus, tabulas, vec- 
tes, columnas ac bases, 

33 Opertorium de pellibus arielum rubrica- 
tis, et aliud operimentum de janthinis pellibus, 

34 Velum,. arcam, vectes, propitiatorium. 


35 Mensam cum vasis suis et propositionis 
panibus: 

36 Candelabrum, 
rum cum oleo: 

37  Altare aureum, et unguentum, el thymia- 
ma ex aromatibus: 

38 Et tentorium in introitu tabernaculi: 

39 Altare eneum, retiaculum, vectes, et 

vasa ejus omnia: labrum cum basi sua: tentoria 
alrii, et columnas cum basibus suis: 
_£0  Tentorium in introjtu atril, funiculosque 
illius el paxillos. Nibil ex vasis defuit, quee in 
ministerium tabernaculi, et in tectum foederis 
Jussa sunt fierl. : 

41 Vestes quoque, quibus sacerdotes utun- 
tur in sanctuario, Aaron scilicet el filii ejus, 


Jucernas, et utensilia ea- 


42 Obtulerunt filii Israél, sicut preeceperat 
Dominus. 


43 Que postquam Moyses cuncta vidit com- 
pleta, benedixit eis. 


1 MS.3,E las aluanegas de las cofias. 


2 El Hebreo '9nN de la tienda. 

3 MS.3. E el destajo de la ampara. FERRAR. Á anti- 
para de la mamparanza: que es el velo que separaba el 
Santo, del Santuario, ó Sancta Sanctorum, 

4 Moysés, concluida que fué toda la obra, la vió y 
reconoció muy de espacio; y admirando su perfeccion, 
la diligencia y destreza de los artífices, y la piedad del 
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24 Una campanilla de oro, y una granada, 
con las cuales cosas andaba adornado el pontí- 
fice cuando ejercia su ministerio, segua lo ha- 
bia mandado el Señor á Moysés. 

95 Hicieron asimismo para Aarón y para sus 
hijos túnicas tejidas de lino fino: : 

26 Y mitras! de lino fino con sus coronitas: 

97 Y calzoncillos tambien de lino fino: 

28 Mas el ceñidor de lino fino retorcido, de 
jacintho, de púrpura y de grana tenida dos ve- 
ces con varios recamos, como lo habia mandado 
el Señor á Moysés. 

99 E hicieron la lámina de sagrada venera- 
cion de oro purísimo, y grabaron en ella por 
mano de lapidario, la Santidad del Señor: 

30 Y ajustáronia á la tiara con un liston de 
jacintho, como lo habia mandado el Señor á 
Moysés. 

31 Fué pues acabada toda la obra del taber- 
náculo y del techo 2 del testimonio: é hicieron 
los hijos de Israél todas las cosas que el Señor 
habia mandado á Moysés. * 

32 Y ofrecieron el tabernáculo y techo y to- 
dos los utensilios, los anillos, tablas, varas, Co- 
lumnas y basas, 

33 La cubierta de pieles de carneros alma- 
gradas, y Otra cubierta de pieles de jacintho, 

— 34 El velo 3, el arca, las varas, el propicia- 
torio, 

35 La mesa con sus vasos y con los panes de 
la proposición: 

36 El candelero, las candilejas y sus utensi- 
lios con el aceite: 

37 El altar de oro, y el ungilento, y el per- 
fume de aromas: 

38 Y el velo en la entrada del tabernáculo: 

39 Elaltar de bronce, la rejilla, las varas, y 
todos sus vasos: el baño con su basa: las cortinas 
del átrio, y las columnas con sus basas: 

40 El velo en la entrada del átrio, y sus cor- 
dones y estacas. No faltó ninguno de los vasos, 
que se mandaron hacer para el ministerio del 
tabernáculo, y para el techo de la alianza. 

41 Asimismo las vestiduras que usan los sa- 
cerdotes en el santuario, esto es, Aarón y sus 
hijos, 

Ya Las ofrecieron los hijos de Israél, como lo 
habia mandado el Señor. 

43 Todas las cuales cosas despues que Moy- 
sés £ vió enteramente acabadas, los bendijo. 


pueblo, que babia contribuido á ella'con sus voluntarias 
ofrendas, dió su aprobacion, y los llenó de elogios y 
bendiciones. En Hebreo se lee JN 11D1 y los bendijo 
Moysés: y l0S LXX. xt euhoynsev AUTOUE Pwvane, y ben- 
dijoles Moysés; en el género masculino el pronombre, lo 
que no deja que dudar, que se debe referir 4 los artífices 
y al pueblo, y no á las obras que trabajaron. 
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EL ÉXODO. 


CAPITULO XL. 


Erección y consagración del tabernáculo. So Hena este de la gloria de Dios, y se ve continuu- 
mente cubierto de una nube, que se quitaba cuando el pueblo se ponia on marcha. 


1  Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

2 Mense primo, prima die mensis, eriges 
tabernaculum testimonii, 

3 El pones in eo arcam, dimiltesque ante 
illam velum: 

4 El illatá mensá, pones super eam que rite 
precepta sunt. Candelabrum stabit cum lucernis 
suis, 

3 El altare aureum in quo adoletur incen- 
sum, corám arca testimonii. Tentorium ¡a in- 
troitu tabernaculi pones, 

6 Et ante illud altare holocausti: 

7 Labrum inter altare et tabernaculum, 
quod implebis aquá. 

8 Circumdabisque atrium tentoriis, etingres- 
sum ejus. 

9 Et assumpto unctionis oleo, unges taber- 
naculum cum vasis suis, ut sanctificentur: 


10 Altare hclocausti el omnia vasa ejus: 
14 Labrum cum basi sua: omnia unctionis 
oleo consecrabis, ut sint sancta sanctoruln. 


12 Applicabisque Aaron el filios ejus ad fo- 
res tabernaculi testimonii, et lotos aquá 


13 Indues * sanctis vestibus, ut ministrent 
mihi, etunctio eorum in sacerdotium sempiter- 
pum proficiat. 

14 Fecitque Moyses omnia que preceperat 
Domiuus. 

15  Igitur mense primo anni secundi, prima 
die mensis, collocatum est tabernaculum, 


16 Erexitque b Moyses illud, el posuit tabulas 


4 Del año segundo de la salida de Egyplo, como se 
dice en el v. 15. y así habia ya pasado un «ño menos ca- 
torce dias despues de dicha salida. De este año se em- 
plearon seis meses en la cosntrucción del tabernáculo, y 
de todo lo que necesiteba para su adurnn ó servicio, Asi- 
mismo se ve por aquí, que el Exodo comprende la his- 
toria de ciento cuarenta y cinco años, esto es, desde la 
muerte de Joseph basta que fué erigido el tabernáculo; 
porque los Israelitas moraron en Egipto doscientos y 
quince años; Genes. xv 13 Esto es, desde el año Lreinta 
y nueve de Joseph, en que eutraron, hasta el año uchen- 
ta de Moysés, que fué el año de su salida. Cap. xn. dí 
De estos uños se ba de quitar lus que despues vivió Jo- 
seph, esto es, setenta y uno que pertenecen al Génesis; 
con que quedan desde la muerte de Joseph, donde co- 
mienza el Exodo, hasta el año de su salida, ciento cua- 
renta y cuatro años, á los cuales si se añade el año casi 
entero que moraron en el desierto hasta que fué erigido 


a Supra xxIx. 35, Levit. vnr. 2,—b Num. vi. 1. 


1 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


2 En el mes primero, en el primer dia del 
mes 1, alzarás el tabernáculo del testimonio, 

3 Y pondrás en él el arca, y dejarás caer el 
velo delante de ella: 

4 Y entrada la mesa, pondrás sobre ella las 
cosas que ordenadamente se han mandado. Es- 
tará el candelero con sus lámparas, 

5 Y elaltar de oro en que se quema el in- 
cienso, delante del arca del testimonio. Pondrás 
el velo á la entrada del tabernáculo, 

6 Y delante de él el altar del holocausto: 

7 El baño entre el altar y el tabernáculo, que 
llenarás de agua. 

8 Y rodearás de cortinas el átrio, y su en- 
trada. 

9 Y habiendo tomado el óleo de la .uncion, 
ungirás el tabernáculo con sus vasijas, para que 
sean santificados: 

10 Elaltardel holacausto y todos sus vasos: 

11 El baño con su basa, todo lo consagrarás 
con el óleo de la uncion, para que tudo sea san- 
tísimo 2. 

12 Y acercarás á Aarón ysus hijos á las 
puertas del tabernáculo del testimonio, y -des- 
pues de lavados con agua 

13 Los vestirás con las vestiduras sagradas, 
para que me sirvan, y su unción aproveche. pa- 
ra el sacerdocio sempiterno 3. : 

14 E hizo Moysés todo lo que labia manda- 
do el Señor. 

15 Y así en el mes primero del segundo año, 
el primer dia del mes, fué colocado el taber- 
náculo. 

16 Y lo erigió Moysés, y puso las tablas y la 


el tabernáculo, hacen en todo ciento cuarenta y cinco. 
En adelante fué venerado con especial culto el dia pri- 
mero de Cada mes. 

2 Sancta Sanctorum es hebraismo, y quiere decir cosas 
muy santas, Esto principalmente se refiere al allar, que 
es el que segun la espresion de Jesucristo, MATTE. XXUIl. 
9. santifica el don. 

3 Y su consagración pasará perpeluamente á OLroS 
sacerdotes, que lesirán sucediendo. Porque siendo here- 
ditario el sacerdocio en la familia de Asrón, era superfluo 
el repetir estas unciones y consagraciones en cada uno 
de ellos, y así bastaba, que estos primeros sacerdoles 
hubiesen sido elegidos por sí y por sus sucesores. Sola- 
mente el sumo sacerdole fué ungido ó consagrado hasla 
la venida de Jesucristo, cuyo sacerdocio abolió el Levi- 
tico de Aarón. S. Tzom.1. 11. Q. cuz. m1. MS. 3. Sacerdo- 
tadgo para siempre, 


CAPITULO XL. 


ac bases et vecles, statuitque columnas, 

17 Etexpandit tectum super tabernaculum, 
imposito desuper operimento, sicut Dominus 
imperaverat. 

18 Posuit el testimonium in arca, subditis 
infra vectibus, et oraculum desuper. 


19 Cumqueintulissel arcamin tabernaculum, 
appendil ante eam velum, ut expleret Domini 
jussionem. 

20  Posuitet mensam in tabernaculo testimo- 
nii ad plagam septentrionalem extra velum, 


21 Ordinatis coram propositionis panibus, 
sicul preeceperat Dominus Moysi. 


22 Posuit et candelabrum in tabernaculo 
testimonii é regione mense in parte australi, 


23 Locatis per ordinem lucernis, juxtá pree- 
ceptum Domini. 

24  Posuit et altare aureum sub tecto testi- 
monii contra velum, 

25 Et adolevil super eo incensum aromatum 
sicut jusserat Dominus Moysi. 

26 Posuit et tentoriam in introitu taberna- 
culi testimonir, 

27 Etaltare holocausti in vestibulo testimo - 
vis, offerens in eo holocaustum, et sacrificia, ut 
Dominus imperaverat. 

28 Labrum quoque statuit inter tabernacu - 
lun testimonii el altare, implens ¡llud aqua. 

29 Laveruutque Moyses et Aaron ac filii ejus 
Manus suas el pedes, 

30 Cum ingrederentur tectum forteris, et 
accederent ad altare, sicul preeceperat Dominus 
Moysi. 

31 Erexit et atrium per gyrum tabernaculi 
el altaris, ducto in introitu ejus tentorio. Post- 
quam omnia perfecta sunt, 


32 Operuit* nubestabernaculum testimonii, 
el gloria Domini implevit ¡llud. 

33 Nec poterat Moyses ingredi tectum foede- 
Tis, nube operiente omnia, el majestate Domini 


1 Estas eran las cortinas preciosas que formaban 
el Principal adorno del santuario, sobre las que estaban 
las cubiertas de pelos de cabras y de pieles y no tenian 
Otro techo, 

Las dos tablas de la ley, que eran como el instru- 
mento, testimonio ó escritura de la alianza de Dios con 
el pueblo. 

3 El propiciatorio. 

Esto es, bajo los paños ó cortinas que cubrian 
el tabernáculo ó Santo. Esto siguifica, que este altar 

€ los perfumes no estaba al descubierto fuera del 
tabernáculo como el de los holocaustos, sino en la 
Primera parte del tabernáculo llamado el Santo, bajo 
pi cubierta, y arrimado, ó delante del velo que 


a el santuario en donde estaba colocada el 


5 A cielo descubierto. 


% Num. 1x, 15, u1, Beg. vin. 10, 
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basas y los travesaños, y asentó las columnas 

17 Y tendió el techo 1 sobre el tabernáculo, 
puesta sobre él la cubierta, como el Señor habia 
mandado. 

18 Puso tambien el testimonio ? en el arca, 
pos por debajo las varas, y arriba el orácu- 
03, 

19 Y habiendo metido el arca en el taberná- 
culo, colgó el velo delante de ella, para cumplir 
el mandamiento dei Señor. 

20 Puso asimismo la mesa en el tabernáculo 
del testimonio á la parte septentrional fuera del 
velo, 

21 Puestos delante por órden los panes de la 
proposicion, como el Señor lo habia mandado á 
Moysés. 

22 Puso tambien el candelero en el taberná- 
culo del testimonio á la parie austral enfrente de 
la mesa, 

23 Dispuestas por órden las lámparas, con- 
forme al mandamiento del Señor. 

24 Puso tambien el altar de oro debajo de la 
cubierta £ del testimonio, enfrente del velo, 

25 Y quemó sobre él incienso de aromas, 
como lo habia mandado el Señor á Moysés. 

26 Puso tambien el velo á la entrada del 
tabernáculo del testimonio, 

27 Y el altar del holocausto en el atrio del 
testimonio $, ofreciendo en él holocaustos, y 
sacrificios, como habia mandádo el Señor. 

28 Puso tambien el baño entre el labernáculo 
del testimonio y el altar $, llenándolo de agua. 

29 Y Moyses y Aaron y sus hijos se lavaron 
sus manos, y pies, 

30 Al tiempo de entrar en el tabernáculo 
de la alianza, y acercarse al altar, conforme lo 
habia mandado el Señor á Moysés. 

31  Erigió tambien el átrio al rededor del ta- 
bernáculo y del altar, echando el velo á su en- 
trada. Despues que fueron cumplidas todas es- 
tas COsas, 

32 Cubrió una nube ? el tabernáculo del tes- 
timonio, y llenóle la gloria del Señor. 

33 Y no podía entrar 8 Moysés en el taberná- 
culo de la alianza, cubriéndolo todo la nube, y 


6 El altar de bronce ó de los holocaustos, que tam- 
bien estaba á cielo descubierto. 

7 La columna que estaba antes sobre el pabellon, 
que Moysés habia erigido fuera del campamento, se pasó 
por un nuevo prodigio á este nuevo y magoífico, que 
fué erigido; y dejándose ver toda resplandeciente, mani- 
festaba con sa luz y claridad estraordinaria la divina 
Majestad, que estaba allí presente. 

8 Respetando Moysés la presencia de Dios, que 
se manifestaba aquel dia tan patentemente, no se 
atrevió á entrar en el tabernáculo; pero despues en- 
tró en él, como tenia de costumbre. $. AGUSTIN in 
Excd, Quest. cLxxm. dice que era figurade los Ju- 
dios, para los que la gloria misma de Cristo, que se 
veen el tabernáculo, esto es en la Iglesia, es como 
una nube que les impide acercarse á él para recibir la 
salud. 
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coruscante, quia cuncta nubes operuerat. 


34 Si quando nubes tabernaculum desere- 
bat, pruficiscebantur filii Israel per turmas suas: 


35 Sipendebat desuper, manebant in eodem 
loco. 

36 Nubes quippe Domini incubabat per diem 
tabernaculo, et ignis in nocte, videntibus cunc- 
tis populis Israel per cunctas mansiones suas. 


4 Véase el cap. 1x de los Números. 
2 Una llama ó resplandor de fuego. La que de dia 
era nube, que hacia sombra, y libraba de los rayos del 


brillando la magestad del Señor, porque todo lo 
habia cubierto la nube. 

34 Y cuando la nube desamparaba al taber- 
náculo, marchaban los hijos de Israel en sus es- 
cuadrones 1: 

35 Pero si estaba suspensa por arriba, per- 
manecian en el mismo lugar. 

36 Porque la nube del Señor de dia estaba 
sobre el tabernáculo, y de noche un fuego?, 
viéndolo todos los pueblos de Israél en todas 
sus mansiones. 


sol, de noche se vonvertia en llama que alumbraba á los 
Israelitas en medio de las tinieblas. 


ADVERTENCIA 


SOBRE EL LEVÍTICO, 


EL Levítico ó libro sacerdotal, que era como el ritual ó ceremonial de los ministros consagrados 
al servicio y culto del Señor, es llamado por los Hebreos x=pr, esto es, Y llamó, que es la palabra 
que se lee en su principio. Los Griegos y los Latinos lo nombraron Levítico, en consideracion á que 
la materia principal, que en él se trata, son los sacrificios y ritos que se practicaban entre los He- 
breos, y que con particularidad miraban á la tribu de Leví. En el Exodo se ha hablado ya de todo lo 
que pertenecia á la construccion del tabernáculo, de los altares, y de todas las otras cosas, que de- 
bian servir para el culto divino, y de como la tribu de Leví fué escogida entre todas, y destinada 
para todos los ministerios y servicios del tabernáculo, entre los cuales los primeros eran los sacriti- 
cios; y por esta razon el presente libro pertenece particularmente á los sacrificios y á las obligacio- 
nes de los sacerdotes. La causa de haberlos instituido el Señor, fué porque quiso que su pueblo le 
honrara tambien con estos ejercicios esternos de religion, y con el fin de ocuparle con tanta variedad 
de ceremonias en su verdadero culto, apartándole de la supersticion é idolatría, á que se mostraba 
tan propenso. 

El Levítico se divide comunmente en tres partes. En la primera se trata de la calidad y variedad 
de los sacrificios, lo que se contiene desde el cap. 1. basta el vit. En la segunda se habla de los Sa- 
- Cerdotes y Levitas, de su consagración y oficios, de varias preparaciones y purificaciones, que de- 

bian preceder para emplearse en esto, y de sus inmundicias legales, todo lo cual se lee desde el cap. 
vir. hasta el xvuz. Ultimamente desde este capítulo hasta el fin del libro se señalan los tiempos, 
que habia destinados para los sacrificios, y para los dias festivos y solemnes, y se dan leyes acerca 
de los votos y promesas. 4 

Todo lo que se comprende en el Levítico acaeció en primer mes del segundo año de la salida 
de Egypto; porque luego que fué erigido el tabernáculo, comenzó Dios á hablar á Moysés desde el 
santuario, y á dictarle todo lo que aquí se ordena 1: y esto fué en aquel tiempo, en que los Israeli- 
las tenian aun su mansion al pié del monte Sínai, como se dice espresamente en el verso último del 
capítulo último. 

Para poder entrar en el espíritu y sentido de este libro, es necesario entender antes bien, qué cosa 
esaquella parte esencial de la verdadera religion, que se llama sacrificio. No hay ningun bombre, 
dice S. Agustin ?, que no confiese y diga que el sacrificio solamente se debe á Dios. Y ninguno ha 
habido hasta abora que lo haya ofrecido á otro, queá aquel que sabia, ó creia, ó se figuraba ser su 
Dios: y esta verdad es tan antigua como el mundo; pues vemos ya desde el principio de él, que los 
dos primeros hijos del primer hombre ofrecieron sacrificios. Si el hombre se hubiera conservado en 
Su primera inocencia, no hubiera tenido que ofrecer á Dios otro sacrificio que el de sí mismo $; pero 
habiéndose rebelado contra su Criador, y envolviendo en su corrupcion y en su persona á toda la na- 
turaleza humana, como en su raiz y en su orígen, se hizo indigno á sí mismo y á todos sus descen- 
dientes, de que hubiera alguno que pudiera ser ofrecido, ú ofrecerse á Dios, como una víctima pura, 


Cap. 1. 1. 


3 $, Augustinus ubi supra. 
De Civ. Dei. Lib, x. Cap. 4. 
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ó que le fuera agradable. Por esto el hombre, perdido y sin recurso, necesitaba de una, que fuera 
capaz de purificarle y de reconciliarle con suCriador, y que con su valor y méritos igualara la enormi- 
dad del pecado cometido. Dios por pura misericordia, compadecido del hombre y del estado misera- 
ble en que se hallaba, destinó por víctima á su propio Hijo, para que fuera sacrificado por el pecado 
del hombre. Quiso al mismo tiempo que mientras esperaba el hombre la venida de este divino Liber- 
tador y Redentor su yo, diese público testimonio de la dependencia que tenia de él, derramando en 
honor suyo la sangre de los animales, destruyendo en todo ó en parte su carne con el fuego, y ofre= 
ciéndole alguna porcion de los frutos de la tierra que recibia de sus manos liberales, Pero todas estas ' 
ofrendas y sacrificios no eran por sí mismos agradables á Dios, ni capaces de espiar al hombre 
de su pecado; y por consiguiente se hacia uno de ellos con el fin de inspirarle los sentimientos 
con que debia presentarse delante del Señor, y de que se figurara en diferentes maneras el grande 
sacrificio del Messias; por lo que ni los que los ofrecian, le eran tampoco agradables, sino en 
cuanto unian por la fé los sacrificios que hacian entonces, con el Messias que esperaban, único 
orígen de toda gracia y de toda bendicion espiritual 1. Este divino Cordero fué degollado desde el 
principio del mundo 2, porque el mérito de su sangre y de la muerte que habia de padecer, 
santificó todos los sacrificios que los Patriarcas ofrecieron á Dios, todas las acciones en que se 
ocupaban con la mira de agradarle, y por la fé en Jesucristo que algun dia habia de nacer, morir y 
resucitar por ellos. Y si todos los sacrificios que ofrecieron los Patriarcas hasta el establecimiento 
de la Ley, fueron figuras del que el Salvador habia de ofrecer de sí mismo sobre la cruz, es evi- 
dente, que todo lo que escribe Moysés en el Levítico, es una imágen muy clara y muy formal de 
este mismo sacrificio; porque Jesucristo, como dice S. Pablo 3, es el fin de toda la Ley. Y por esto 
añade S. Agustin *, que en las víctimas de las reses, que con tanto aparato y ceremonias ofrecian 
los Judíos á Dios, celebraban la Profecía de aquella víctima venidera, que Cristo ofreció al Padre 
en el grande sacrificio de la cruz. 

Los sacrificios sangrientos ó con derramamiento de sangre, que se ofrecian al Señor, eran el 
holocausto, el mas perfecto de todos, y en el que el fuego consumia ó quemaba enteramente toda la 
victima; y este sacrificio figura á Jesucristo, ofrecido al Padre Eterno sobre la cruz, en holo- 
causto que consumieron las llamas de su amor 5. La hostia pacífica se ofrecia para pedirle algúna 
merced, ó para darle gracias por jas recibidas. Jesucristo, verdadera hostia pacifica, anunció la 
paz, esto es, la plenitud de todos los bienes, cuando nació; la prometió cuando iba á entregarse á 
la muerte; y la dió á sus discípulos despues de resucitado. El sacrificio de espiacion se ofrecia por 
los pecados. Jesucristo, muriendo sobre la cruz, fué el verdadero sacrificio de espiacion, ofrecido 
por los pecados de todo el mundo,S. Los sacrificios incruentos 6 sin derramamiento de sangré se 
hacian de la harina mas pura, ó de la flor de la harina y estos eran imágen de Jesucristo, que [sé 
ofrece sobre nuestros altares, y está en ellos realmente presente bajo las especies de pan y de vino 
sin que su sangre sea derramada de” nuevo ?. 

Todo esto debe tenerse muy presente para entrar en el espíritu y en la verdad, que se som- 
breaba en las figuras, que se encierran en este libro. 


1 $. Aug. de Civ. Dei. Lib. x, Cap. 20. 5 Psalm. xxxIx,. 7. Hebr. x. 5. 

2 Apocalyp. xur. 3. 6 Hebr. 1x. 13. S, August. Lib. 1. contr. advers. Leg. 
3 Roman. x. 4. Cap. 13. 

4 In Psalm. xxxix, n. 7. 7 $, August. Lib. x. de Civit, Dei Cap. 20. 
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CAPITULO 1. 


Ceremonias que se debian observar para ofrecer el holocausto de bueyes, de ovejas y de cabras, ú 
de tórtolas ó de palomas. 


1 Vocavit autem Moysen, et locutus est ei 
Dominus de tabernaculo testimonii, dicens: 

2  Loquere filiis Israél, et dices ad eos: Ho - 
mo, qui obtulerit ex vobis hostiam Domino de 
pecoribus, id est, de bobus et ovibus offerens 
victimas, 

3 Si holocaustum fuerit ejus oblatio, ac de 
-armento: masculum immaculatum ofleret ad 
ostium tabernaculi testimonii, ad placandum 
sibi Dominum: 


i Con voz sensible y perceptible; porque este era 
Un privilegio con que Dios distinguia á Moyses entre 
lodos, Así parece insinuarse en el cap.x11 de los Númer. 
Dios no habla ya desde el monte, sino desde el taber- 
náculo; lo cual es figura de un Dios, que se acomoda á 
Buestra condicion, y desciende 4 conversar con los ho:n- 
bres, para mirarlos mas de cerca. 

2 Cualquiera particular. 

3 El Hebreo 1277, que significa todo género de pre- 
sentes ú ofrendas. 


4 En lo que se comprende todo animal vacuno. 

5 Corderos, carneros, machos de cabrio, cabritos, etc. 
La palabra hebrea 1Wy, significa indiferentemente oveja 
9 cabra. Véase el v. 10, De los cuadrúpedos: solamente 
estos se ofrecian al Señor en sacrificio, porque queria 
que le fuesen ofrecidos en reconocimiento de su Supre- 
o dominio aquellos animales gue son mas útiles y ne- 
Cesarios al hombre: S. Tromas J. 11. Quest. CU, Art. 0, 
siendo juslo, que el hombre con esta solemne y públi- 
Ca briOlesta manifestase, que todo lo recibia del Señor. 
1 Paral, xix. 14. Fuera de esto quiso tambien que se 
£ hicieran sacrificios de aquellos animales de que po- 
o echar Mano mas fácilmente, como son los que aquí 

señalan, El buey representaba la fortaleza y fatigas 
€ nuestro Reuentor: la oveja su inocencia; y el macho 


1 Y llamó el Señor 1 á Moysés, y le habló 
desde el tabernáculo del testimonio, diciendo: 


2 Hablaá los hijos de Israél, y les dirás: 
El hombre de entre vosotros 2, que ofreciere al 
Senor hostia 3 de los ganados, esto es, el que 
ofrezca víctimas de bueyes tó de ovejas 5, 


3 Sisu ofrenda fuere holocausto $, y de la 
vacada; ofrecerá un macho inmaculado ?á la 
puerta 8 del tabernáculo del testimonio, para 
aplacar para sí al Señor ?: 


de cabrío nuestros pecados, que llevó y cargó sobre si. 

6 Es una palabra griega OÁOXAVITOY, que significa 
todo quemado, consumido con el fuego, porque la víc= 
tima, que se ofrecia, lo era enteramente. 

7 Sin defeclo en su integridad, salud, y perfeccion; 
porque como el holocausto era el sacrificio mas perfec- 
to, y que principalmente miraba al culto y obsequio del 
Señor, se requeria para él lo mejor y mas sano; esto es, 
un macho, que no tuviera imperfeccion en su cuerpo. 
En los sacrificios Ordinarios, que no eran de la clase de 
holocausto, se ofrecian tambien las hembras. Cap. 111. 4. 

8 Porque aá la entrada del tabernáculo estaba el al- 
tar de los holocaustos. 


9 Para que la ofrenda sea aceptada al Señor. MS. A. 
Porque le sea Dios pagado. El fin principal del holo- 
causto era honrar al Señor y darle culto, y de este re- 
sultaba el secundario, que era aplacarle y tenerle pro- 
picio. Los sacrificios de Moysés de nada servian por sí 
mismos para la justificacion, sino solamente Par evi- 
tar algun castigo temporal, ó para purificarse de las 
impurezas legales, y solo causaban la justilicacion ex 
opere operantis, como dicen los teólogos; esto es, en 
atencion á la fé y caridad que tenia en Jesucristo aquel, 
que lo ofrecia con detestacion y arrepentimiento de sus 
pecados, j 


. 
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4 Ponetque manum super caput hostia, el 
acceptabilis erit, atque In expiationem ejus 
proficiens. 

5 Immolabitque vitulum corám Domino, et 
offerent filii Aaron sacerdotes sanguinem ejus: 
fundentes per altaris circuitaw, quod est ante 
ostium tabernaculi. 

6 Detractáque pelle hostiz, artus in frusta 
concident, 

7 Et subjicient in altari ignem, strue lig- 
norum ante compositá: 

8 Et membra que sunt ceesa, desuper ordi- 
nantes, capul videlicet, et cuncta que adhe- 
rent jecorl, 

9 Intestinis et pedibus lotis aqua: adolebit- 
que ea sacerdos super altare in holocastum et 
suavem odorem Domino. 

10  Quód si de pecoribus oblatio est, de ovi- 
bus sive de capris holocaustum, masculum abs- 
que macula ofleret: 

11 Immolabitque ad latus altaris, quod res- 
picit ad Aquilonem, corám Domino: sanguinem 
veró illius fundent super altare filii Aaron per 
circuitum: 

12 Dividentque membra, capul, et omnia 
que adheerent jecori: el ponent super ligna, 
quibus subjiciendos est ignis: 


13 Intestina veró et pedes lavabunt aquá. 
Et oblata omnia adolebit sacerdos super altare 
in holocaustum et odorem suavissimum Domino. 


14 Si autem de avibus holocausti oblatio 
fuerit Domino, de turturibus aut pullis co- 
lumbee, . 

15 Offereteam sacerdos ad altare: et retor- 
to ad collum capite, ac rupto vulneris loco, de - 
currere faciet sanguinem super crepidinem al- 
taris: ] 

16 Vesiculam veró gutturis, et plumas pro- 


4 Con esta ceremonia daba á entender, que trasla- 
daba á Dios el derecho que tenia sobre aquel animal, y 
que el mismo se ofrecia Lodo juntamente con la victi- 
ma. Al mismo tiempo queria significar, como que tras- 
pasaba sus pecados, y los cargaba sobre el animal que 
iba á ser sacrificado; porque habiendo merecido la 
muerle y la condenación delante de Dios, se libraba de 
ella por la de aquel animal, que no habia perado; y es- 
to por medio de la fé que les presentaba Olra cosa mu- 
cho mas elevada, esto es, el sacrificio de Jesucristo re- 
presentado por la muerte del animal inocente. 

2 Por mano del sacerdote, porque á este le perte- 
necia peculiarmente. 

3 El Hebreo n3tmnaby, sobre el alta», lo que da á 
entender, que se derramaba sobre el horde del altar, 
como se dice en el y. 13. 

4 Esto lo hacian los Levitas, y la piel pertevecia al 


“ sacerdote: Cap. vi. 8. ni tampoco se desoliabau Lodas 


las víctimas. Cap. 1v. 11. 

5 Despues de este primer sacrificio se conservó 
siempre fuego sobre el altar. Cap. vr. 13. 

6 Antes de ponerlos sobre el fuego. Esto se dice pa- 
ra significar que nuestros sacrificios deben ser puros y 
libres de toda mancha, si han de ser agradables al 
Señor, 
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4 Y pondrá la mano 1 sobre la cabeza de la 
hostia, y será aceptable, y provechosa para su 
espiacion. - 

58 Y sacrificará ? un becerro delante del Se- 
ñor, y los sacerdotes hijos de Aarón ofrecerán 
la sangre de él, derramandola al rededor $ del 
altar, que está á la puerta del tabernáculo. 

6 Y quitando la piel 4 á la hostia, cortarán 
en trozos sus miembros, 

7 Y pondrán fuego 5 debajo en el altar, des- 
pues de acomodado el monton de leña: | 

8 Y poniendo encima por órden los miem- 
bros, que fueron cortados, es á saber, la cabeza, 
y todas las cosas que están pegadas al hígado, 

9 Lavados con agua € los intestinos y los 
pies: y lo quemará el sacerdote ” sobre el altar 
en holocausto y olor suave 8 al Señor. 

10 Pero si la ofrenda es de reses *, holo- 
causto de ovejas ó de cabras, ofrecerá un ma- 
cho sin mancha: 

11 Y lo sacrificará al lado del altar *0, que 
mira al Aquilon delante del Señor: y los hijos 
de Aarón derramarán su sangre al rededor sobre 
el altar: 

12 Y partirán sus miembros, la cabeza, y 
todo lo que está pegado al hígado: y lo pondrán 
sobre la leña, á la que se ha de poner fuego 
debajo: 

13 Y lavarán con agua los intestinos y los 
piés. Y el sacerdote quemará sobre el altar to-- 
da la ofrenda en holocausto y en olor muy sua- 
ve al Señor. 

14 Pero si la ofrenda fuere de aves! €n 
holocausto al Señor, de tórtolas ó de picho- 
nes 

15 La ofrecerá el sacerdote sobre el altar: 
y retorcida la cabeza hácia el cuello 12, y abier- 
to el lugar de la herida 13, hará correr la san- 
gre sobre el borde del altar: 

16 Peroarrojará el buche y las plumas 4 cer- 


7 Así como el fuego purifica y transforma en sí mis- 
mo todas las cosas, que se echan en él; del mismo modo 
Dios, que es ua fuego consumidor y abrasador, purifica 
á los suyos, y los transforma en sí mismo, engendrando 
de ellos unas nuevas criaturas para que se lleguen á él, 
como un olor el mas suave y agradable. 

8 MS. A. Olerlos ha el Sacerdote. a 

9 Deotras reses, esto es, de ganado ovejuno 0 Ca" 
bruno, como lo espresa la palabra hebrea IWyImUB- 

10 Al pié del altar y al lado. 

11. El Señor ordenó tambien estos sacrificios de aves, 
para que los pobres que no podian comprar, Como los 
ricos, un toro, un becerro, un carnero, etc. lo pudieran 
hacer de cosas fáciles de adquirirse por un precio ac0- 
modado á su pobreza. 

12 No se podia emplear el cucbillo para degollarla, 
sino que la matabau retorciéndole la cabeza hácia e 
enello; y despues con las uñas abriau el lugar de la he- 
rida para que saliera la sangre, que bacian gotear, 0 es" 
primian sobre el borde del altar. 

43 MS. A. Y fágale una laguilla al cuello. 

14 Porque sus plumas no se pueden comer, y 
el buche se encierran las inmundicias, agenas de 
altar; por lo cual niuno ni otro debia ofrecerse 2 
Señor, 
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jiciet propé altare ad orientalem plagam, in lo- 
co in quo cineres effundi solent, 

17 Confringetque ascellas ejus, et non se- 
cabit, neque ferro dividet eam, el adolebil su- 
per altare, ligois igne supposito. Holocaustum 
est et oblatio suavissimi odoris Domino. 
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ca del altar al lado oriental, en el lugar en que 
suelen echarse las cenizas *, 

17 Y le quebrantará las alas, pero;no la'cor- 
tará, ni dividirá con cuchillo, sino que la que- 
mará sobre el altar, poniendo fuego debajo de 
la leña. Es holocausto y ofrenda de olor suaví- 
simo al Señor. 


CAPITULO IL 


Ceremonias en las ofrendas de los paues de la flor de la harina, y de las primicias, 


1 Anima cúm obtulerit oblationem sacrificii 
Domino, simila erit ejus oblatio: fundetque su- 
per eam oleum, et ponet thus, 


2 Ac deferet ad filios Aaron sacerdotes: quo- 
ram unus tollet pugillum plenum simile el olei, 
ac totum thus, et ponet memoriale super altare 
in odorem suavissimum Domino. 


3  Quod autem reliquum fuerit de sacrificio *, 

eril Aaron el filioruam ejus, sanctum sanctorum 
de oblationibus Domíni. 
4 Cúm autem obtuleris sacrificium coctum 
in clibano: de simila, panes scilicet absque fer- 
acto, conspersos oleo, et lagana azyma oleo 
ila. 

5 Si oblatio tua fuerit de sartagine, simile 
conspersee oleo el absque fermento, 

6 Divides eam minutatim, el fundes super 
eam oleum. 


1 Para despues llevarlo todo fuera del campamento. 
Cap. vi. 14. 

2 Alma, un hombre, una persona. Es sinecdoque. 
Ofrenda, segun el texto hebreo y los Lxx. se entiende 
aquí cosas de barina. De estas habia dos especies: 
Una se ofrecia separada, como son todas las que des- 
pues se refieren: la otra cuando acompañaban á los sa- 
crificios de los animales con sus libaciones. Númer, XV. 


MUA 


3 MS. 7. De almodón, El Hebreo fTDO, 10 que sig- 
nifica propiamente el sacrificio ú Ofrenda que se ha- 
cla al Señor de la harina más pura,ó de la flor de 
ella. Todos los demás sacrificios tenian su nombre 
peculiar, y como este carecia de él. por esta razon 
el Intérprete latino lo llama con el nombre genérico, 
sacrificio, Fué instiluido por el Señor por tres moOLi- 
YOS principalmente: primero en atencion 4 los po- 
Pes, para que ballasen fácilmente con que poderle 
obsequiar y ofrecerle sus cultos : segundo para pro- 
veer de alimento 4 sus sacerdotes y mivistros : y úl- 
limamente, porque como señor y dueño absoluto 
de los hombres y de todas las COsas, que estos nece- 
Silan para alimentarse, queria que recouocieran la 
Mano liberal de quien recibian el sustento, hacién- 
ole ofrendas de todos los frutos que recogian para 
£ste fin. Asimismo eran tres las especies de este gé- 
nero de ofrendas Ó sacrificios: primera, de harina 
Pura y sin cocer: segunda, de barína cocida y pre- 


a Eccl. ym. 34. 
A, T.-T. l. 


1 Cuando una alma ? hiciere ofrenda dé sa- 
crificio al Señor, será su ofrenda flor de hari- 
na *. y derramará sobre ella aceite, y pondrá 
incienso “. 

2 Y la llevará á lossacerdotes hijos de Aarón: 
de los cuales uno tomará un puñado lleno de 
flor de harina * y aceite, y todo el incienso, y 
lo pondrá por recuerdo * sabre el allar en olor 
suavisimo al Señor. 

3 Y lo que sobrare del sacrificio, será de 
Aarón y de sus hijos, cosa muy santa 7 de las 
ofrendas del Señor. 

4 Mas cuando ofrecieres sacrificio de cosa 
cocida en horno *: de flor de harina, esto es, pa- 
nes sin levadura, amasados con aceite, y lasa- 
ñas ázymas untadas con aceite. 

5 Si tu ofrenda fuere de sarten, de flor de 
harina amasada con aceite y sin levadura, 

6 La dividirás menudamente, y echarás 
aceite sobre ella. 


parada de diversos modos, como veremos en la serie 
de este capítulo : tercera, de las espigas ó granos de las 
primicias. Añadian aceite, que servia como de condi- 
mento, é incienso que se quemaba todo en olor de sua- 
vidad al Señor. El sacrificio de Jesucristo muerto en la 
eruz era figurado por los de los animales: el del mismo 
Señor ofrecido en la Eucaristia, lo era por este de la ha- 
rina mas pura. DE 

4 Añadirá, ó presentará tambien incienso. 

3 MS. 7. E arrebañen dello lleno su puño del al- 
modón. 

6 Como un obsequio que hace al Señor, para que 
tenga presente al que le ofrece, luego que sienta ó per- 
ciba la suavidad de aquel olor; esto es, luego que vea la 
pureza de coraz0n y voluntad con que lo ofrece; y esto 
es lo que en verdad complace y sirvecomo de fragancia 
al Señor. 

7 Y así será mirado como una cosa consagrada, y la 
mas santa. Por lo cual ninguno podrá comer de ello, sino 
solo los sacerdotes. 


8 MS. 3. De cochura de forno. Esta es la segunda es- 
pecie de otrenda, que se hacia de la flor de la harina. Se 
cocia en el horno, ó se freia en sarten, óse lostaba sobre 
las parrillas, amasándola Ó untándola con aceite, pero 
sin levadura, en la que se simboliza la corrupcion; en 
esto se da á entender con cuanta pureza se deben hacer 
los presentes al Señor. 
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1 Sin autem de craticula fueril sacrificium, 
eequé simila oleo conspergetur: 


8 Quam offerens Domino, trades manibus 
sacerdotis. 


9 Qui cúm obtulerit eam, tollet memoriale 
de sacrificio, et adolebit super altare in odorem 
suavitatis Domino. 


10  Quidquid autem reliquum est, erit Aaron 
et filiorum ejus, sanctum sanctorum de oblatio- 
nibus Domini. 


11 Ommnisoblatio, que offertur Domino, abs- 
que fermento fiet, nec quidquam fermenti ac 
mellis adolebitur in sacrificio Domino, 


12 Primitias tantum eorum offeretis ac mu- 
nera: super altare veró non imponentur in odo- 
rem suavitatis. 


13 Quidquid obtuleris sacrificii, sale con- 
dies ”, nec auferes sal foederis Dei tui de sacri- 
ficio tuo. In omni oblatione tua offeres sal. 


14 Si autem obtuleris munus primarum fru- 
gum tuarum Domino de spicis adhuc virentibus, 
torrebis igni, et confringes in morem farris, et 
sic offeres primitias tuas Domino, 


15 Fundens suprá oleum, et thus imponens, 
quia oblatio Domini est. 


16 De qua adolebit sacerdos in memoriam 
muneris, partem farris fracti, et olei, ac totum 
thus. 


1 La voz hebrea JIM, que en la Vulgata se 
traslada craticula, significa una especie de cazuela 
ó caldero hondo, en donde pudiera muy bien hervir lo 
que se echaba; á diferencia de NIN, v. 5. que era 
plano, y menos hondo, como nuestras sartenes, donde 
por la mayor fuerza del fuego se endurecía lo que en 
ellas se freja. 

2 Despues de haber recibido la ofrenda, tomará 
la parte que ha de elevar y ofrecer al Señor, que- 
An dona en honor suyo, y reservará para sí lo que so- 

rare. 

3 Porque los sacrificios representaban la amargu- 
ra de la cruz y mortificacion del hombre viejo; y así 
debia escluirse de ellos la miel y todos los frutos dul- 
ces, que se significan por elta. La levadura era símbolo 
de la malicia, 1. Corínth. v. 8. mas aunque en las ofren- 
das que llevamos dichas hasta aquí no debia haber nada 
de levadura; no obstante en otras ocasiones se ofrecian 
panes con levadura aun con el mismo sacrificio. Cap. va. 
13. y xxuz. 17. . 

4 Porque se ofrecian primicias de Lodo el pan, que 
se cocia para el gasto de las familias, y estas primicias 
servian para sustento de los sacerdotes. 

5 MS. A. Condirlo has con sal. Cristo es la verda- 
dera sal del cielo, que preserva de corrupcion, y 
hace que sean gratos á Dios eternamente sus escogi- 
dos; así como la sal preserva las cosas de corrupcion, y 
las hace sabrosas; y por esto se usaba de sal en todas 
las ofrendas y sacrificios. Marc. 1x, 49. Es tambien sím- 
bolo de la-prudencia, Colos, 1, 6. de la incorrup- 
cion y de la firmeza: Númer. xyim. 9. lo que ser- 


a March. tx. 48. 49, 


7 Y si el sacrificio fuere de parrillas *, se ama- 
sará igualmente la flor de la harina con aceite: 


8 La que ofreciendo al Señor, la pondrás en 
mano del sacerdote. 


9 El cual despues de haberla ofrecido, toma- 
rá de la ofrenda para recuerdo ?, y lo quemará 
sobre el altar en olor de suavidad al Señor: 


10 Y todo lo que sobrare, será de Aarón y 
de sus hijos, cosa muy santa de las ofrendas del 
Señor. 


11 Toda ofrenda, que se ofrece al Señor, se 
hará sin levadura, y nada con levadura y con 
miel * se quemará en sacrificio al Señor. 


12 Deestas cosas solamente ofrecereis pri- 
micias * y presentes: pero no se pondrán sobre el 
altar en olor de suavidad. 


13 Todo lo que ofrecieres en sacrificio, lo 
sazonarás con sal *, y no quitarás de tu sacrifi- 
cio la sal de la alianza * de tu Dios. En toda 
ofrenda tuya ofrecerás sal. 


14 Y si al Señor ofrecieres presente ” de tus 
primeros frutos $ de las espigas que están aun 
verdes, las tostarás al fuego?, y las quebranta- 
rás ** 4 manera del farro t*, y de este modo ofre- 
cerás tus primicias al Señor, : 


15 Derramando sobre ellas aceite, y poniendo 
encima incienso, porque es ofrenda del Señor. 


16 De la cual quemará el sacerdote en me- 
moria 1? del presente, una porcion del farro 
quebrantado, y del aceite, y todo el incienso. 


via para renovar en cada sacrificio la memoria que 
debian tener de la alianza hecha con Dios, y la fir- 
meza y constancia con que debian guardarla. Y esto 
se ha de limitar á las ofrendas de cosas de harina como 
en el v. 4. 

6 Término tomado del uso comun, por cuanto 
las personas que tienen alguna conexion, usan de 
una misma sal, esto es, de una misma mesa. A esle 
modo la sal antiguamente era señal de amistad, y aun 
de la obligacion que el inferior tiene respecto del 
superior; y de aquí vino la palabra salario. Vésse 
Esdr. 14.14, 

7 Quiere decir: Cuando ofrecieres, porque esto 
estaba mandado por la Ley. Esta era la tercera es- 
pecie de ofrenda Ó sacrificio, que se hacia de la ba" 
rina. 

8 Tres veces al año se ofrecian primicias. En la Pas- 
cua, de las espigas que estaban todavía verdes, como 
ayuí se dice: en la fiesta de Pentecostes, de los panes 
nuevos: y en la fiesta de los tabernáculos, cuando se Pe- 
cogian todos los frulos, 

9 MS.7. Amouragado sea en el fuego. 

10 Estas espigas debian estar ya granadas, para que 
tostándolas al fuego, y frotándolas con las manos, solta” 
sen con facilidad el grano para ofrecerlo. 

11 O escanda. . 

12 A fin de que la parte quemada en honor de Dios 
sea recuerdo y señal para que Dios se acuerde del qué 
ofrecia este sacrificio, y se »plaque con él, del mism0 
modo que si hubiese sido quemada toda la ofrenda. M5" 
NOCH, sobre los versículos 2 y 16. 


CAPITULO III. 
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CAPITULO HL 


Se trata de las hostias pacíficas que se debian ofrecer, Ó de bueyes ó de ovejas ó de cabras. Dios 
pide que se le ofrezca toda grosura y sabgre. 


1 Quod si hostia pacificorum fuerit ejus obla- 
tio, el de bobus voluerit offerre, marem sive 
feminam, immaculata offeret corám Domino. 

2 Ponetque manum super caput victime 
sue, que immolabitur in introitu tabernaculi 
testimonii, fundentque filii Aaron sacerdotes 
sanguinem per altaris circuitum. 


3 Et offerent de hostia pacificorum in obla- 
tionem Domino *, adipem qui operit vitalia, et 
quidquid pinguedinis est intrinsecus: 

4 Duos renes cum adipe quo teguntur ilia, 
et reticulum jecoris cum renuncalis: 


5 Adolebuntque ea super altare in holocaus- 
tum, lignis igne supposito: in oblationem sua- 
vissimi odoris Domino. 

6 Si veró de ovibus fuerit ejus oblatio et 
pacificorum hostia, sive masculum obtulerit, 
sive feminam, immaculata erunt. 

Si agnum obtulerit corám Dominio, 

8 Ponet manum suam super caput victima 
sue: que immolabitur in veslibulo tabernaculi 
testimonii: fundentque filii Aaron sanguinem 
€jus per circuitum altaris. 

.9 Etofferent de pacificorum hostia sacrifi- 
cum Domino: adipem et caudam totam 

10 Cum renibus, et pinguedinem que operit 
Ventrem atque universa vitalia, el ulrumque re- 
bunculum cum adipe qui est juxtá ilia, reticu- 
lumque jecoris cum renuncalis. 

11 Etadolebit ea sacerdos super altare, in 
pabulum ignis et oblationis Domini. 

12 Si capra fuerit ejus oblatio, et obtulerit 
tam Domino, 


A Los Hebreos entienden por nombre de paz todo 
bien, ya esterior, ya interior, y todo lo que perte- 
nece á la salud del alma ó del cuerpo. Y así los Lxx. 
trasladan Buora TWTNPLOV, hostia de salud; y lambien 
5. Acusn, in Levit, Quiest. xxxv. Se ofrecia este sacri- 
licio en accion de gracias por los beneficios reci- 
idos, para camplir algun voto, Ó por devucion y 
voluntad del que lo ofrecia. La víctima se dividía en 
lres partes. La primera comprendia toda la grosura, 
08 riñones, etc. y en el ganado lanar ó de ovejas se 
quemaba toda en olor de suavidad al Señor. La se- 
A era para el sacerdote, y contenia el pecho y 
a espalditla derecha. Cap. vu. Y la tercera, que era 
odo el resto, pertenecia al que la presentaba. En 


y OS, Sacriicios se ofrecian solamente bueyes, ovejas 
cordDIAS, pero no palomas ni tórtolas; porque hu- 
Diera sido 1y 5 porq 

ay 


muy difícil dividir en tres partes unas 
€s tan pequeñas. Por el buey se representan aquellos 


2 Exod. xxax. 13. 


1 Y si su ofrenda fuere hostia de pacíficos 1, 
y quisiere ofrecerla de ganado vacuno, ofrecerá 
al Señor macho ó hembra, que sean sin mancha. 

2 Y pondrá la mano sobre la cabeza de su 
victima, que será degollada á la entrada del ta- 
bernáculo del testimonio, y los sacerdotes hijos 
a Aarón derramarán su sangre al rededor del 
altar 2. 

3 Y ofrecerán de la hostia de los pacificos en 
ofrenda al Señor, el sebo que cubre las entra- 
ñas, y toda la grosura que hay interiormente: 

4 Los dos riñones 3 con el sebo que cubre 
los ijares, y la telilla del hígado con los riñon- 
cillos, 

3 Y lo quemarán sobre el altar en holocaus- 
to £, puesto fuego debajo de la leña: en ofren- 
da de olor suavísimo al Señor. 

6 Pero si su ofrenda y hostia de pacíficos 
fuere de ovejas, ya ofreciere macho, ya hem- 
bra, será sin mancha. 

7 Siofreciere un cordero delante del Señor, 

8 Pondrá su mano sobre la cabeza de su víc- 
tima: que será degollada á la entrada 5 del ta- 
bernáculo del testimonio: y los hijos de Aarón 
derramarán su sangre al rededor del altar. 

9 Y ofrecerán de la hostia de los pacíficos en 
sacrificio al Señor: el sebo y la cola 6 entera . 

10 Con los riñones, y el redaño que cubre 
el vientre y todas las entrañas ?, y los dos ri- 
ñoncillos con el sebo que está cerca de los ija- 
res, y la telilla del higado con los riñoncillos. 

11 Y lo quemará el sacerdote sobre elaltar, 
para cebo del fuego y de su ofrenda al Señor. 

12 Si su ofrenda fuere una cabra, y la ofre- 
ciere al Señor, 


que sirven á Dios llenos de trabajos y fatigas: por la 
oveja, los que no pudiendo servir al Señor 4 costa de 
fatigas, procuran agradarle con la inocencia de su vida 
y costumbres: y por la cabra, los que procuran limpiar 
y borrar sus pecados por medio de una sincera conver- 
sion y penitencia. 

2 Sobre su borde, como se infiere del Hebreo. 

3 Estas partes así quemadas significan la mortifica- 
cion del hombre viejo, esto es, de sus apetitos y de sus 
concupiscencias. 

4 El Hebreo: sobre el holocausto que se ofrecerá 
cada dia; y es la version de THEODORETO. Y esta será 
una ofrenda muy acepta al Señcr. 

53 MS,A. En el vistuario, 

6 Porque el ganado de ovejas de la Syria tiene colas 
muy gruesas, y de gusto muy sabroso. Lo que no' suce- 
de con el de vacas y de cabras. 

7 M8. A. Y todas las coradas, 
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13 Ponet manum suam super caput ejus: 
immolabitque eam in introitu tabernaculi testi- 


monii. Et fandent filii Aaron sanguinem ejus per 


altaris circuitum. 

14 Tollentque ex ea in pastum ignis Domi - 
nici, adipem qui operit ventrem, el qui tegit 
universa vitalia: 

15 Duos renunculos cum reticulo, quod est 
super eos juxta ¡lia, et arvinam jecoris cum re- 
nunculis: 

16 Adolebitque ea super altare sacerdos, in 
alimoniam ignis, el suavissimi odoris. Omnis 
adeps, Domini erit 

17 Jure perpetuo in generationibus, et cunc- 
tis habitaculis vestris: nec sanguinem nec adi- 
pem omnino comedetis, 


EL LEVITICO. 


13 Pondrá su mano sobre la cabeza de ella: 
y la degollará á la entrada del tabernáculo del 
testimonio. Y los hijos de Aarón derramarán su 
sangre al rededor del altar. 

14 Y tomarán de ella para cebo del fuego del 
Señor, el sebo que cubre el vientre, y el que 
cubre todas las entrañas: 

15 Los dos riñoncillos con la telilla, que está 
sobre ellos junto á ¿los ijares, y el sebo del hí- 
gado con los riñoncillos: 

16 Y lo quemará el sacerdote sobre el altar, 
para alimento del fuego, y de muy suave olor. 
Todo el sebo será del Señor. 

17 Dejuro perpetuo en todas vuestras gene- 
raciones y moradas: ni comereis absolutamen- 
te 1 sangre ni sebo. 


CAPÍTULO IV. 


_Como se ha de ofrecer la hostia por los pecados del sacerdote, cometidos por ignorancia, por los del 
principe, por los del pueblo, y por los de un particular. 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: : 

2  Loquere,filiis Israél: Aníma, quee peccave- 
rit per ignorantiíam, el de universis mandatis 
Domini, que precepit ut non fierent, quippiam 
feceril: 

3 Si sacerdos, qui unctus est, peccaverit, 


1 Sobre la prohibicion de comer la sangre de todo 
animal, ú ofrecido en sacrificio, Ó inuerio en casa 
para uso de la mesa. véase lo que dejamos notado en 
el Genes. 1x. 4. Actor. Xv. 29. Mus por lo que bace á 
la grosura de lus animales, se cree que esta prohi- 
bicion se entiende solamente de los animales, que 
eran sacrilicados. Véase S. AGUSTIN Quest. XX1L in 
Levit. Los Hebreos modernos toman esta prohibicion 
en sentido general; y así se abstienen de loda grosura 
de animales. 

2 Por error ó inadvertencia, esto es, cuando se 
hace una cosa creyéndose que no es contraria á la 
ley de Dios, y despues se descubre que lo es. Esta 
ignorancia se supone que era cuipable, por lo menos 
en el descuido que hubo en aprender y saber su oObli- 
gacion; y por esto se ofrecia el sacrificio, porque se 
incurria en pecado en cierto modo voluntario. Esta 
ignorancia comprende la que se llama del hecho, y 
tambien la del derecho. Los Judios, que no vivian en- 
tonces sino por el espíritu judaico y carnal, como 
dice S. Paño ad Heb». 1x. 10. no reconocian otra jg- 
vporancia, que la que dejamos referida; y así apenas 
tenian idea de la profunda ignorancia, y de la dura 
sujecion del espíritu á la carne, en que lodos nace- 
mos. Porque cuando pecó el primer bombre, en quien 
todos los hombres estaban como en su raíz, pasó el 
vicio en todos los hombres a ser naturaleza. S. Au- 
GUST. in Joann. Tract, xLiv. Y así el hombre nace 
ciego y lleno de tinieblas en su espíritu; y ninguno 
puede librarse de la concupiscencia y de la igno- 
rancia, sino por la gracia y por la luz del Criador, 
S. AUGUST. de Liber. arbitrio. lib, m1. cap. 10. Demas 


1 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


2  Diá los bijos de Israél: El alma, que pe- 
care por ignorancia 2, y que hiciere alguna cosa 
de todas aquellas que el Señor mandó que no se 
hiciesen 3: 

3 Si pecare el sacerdote, que está ungido t, 


de esto nos enseña la Religion cristiana, que aunque 
el Bautismo nos haga hijos de Dios é hijos de 1uz, 
esto no obstante debemos combatir toda nuestra 
vida contra los dos principios y raíces de todos los 
males, que son la igoorancia y la concupiscencia. 
Hay tambien otra ignorancia, que es muy peligrosa 
para el alma; que es cuando el hombre no busca la 
luz, Ó buye de ella, porque le descubre la necesidad 
que liene de baberse de separar del mal á que se 
inclina. Hay finalmente otra ignorancia aun en los 
mismos justos, por la que caen en algunas faltas, 
creyendo agradar á Dios, ó que no le desagradan en 
lo que hacen; pero alumbrados despues, ÚÓ por las 
Escrituras, ó por claras y evidentes razones recono- 
ciendo que no pueden servir á Dios en lo que hacen, 
se vuelven 4 él, y le piden misericordia por lo que 
han becho. S. Aucust. de Spirit. et litey. cap. xv. Nada 
de esto enlendiam, ni conocian los Judios; pero los 
Cristianos, para verse libres de estas tinieblas qué 
por todas partes los cercan, ofrecen á Dios SIM cesar 
la adorable hostia de su santisimo Hijo sobre los al- 
tares y el sacrificio de si mismos con fervorosas lágri- 
mas y continuas oraciones. 

3 Esto es, de los preceptos negativos que probiben 
que se haga alguna cosa. Pero comunmente se entiende 
esto tambien de los afirmativos. pos 

4 El sumo sacerdote, porque este solo era ungido: 
los otros inferiores no lo fueron en lo sucesivo después 
dela primera uncion ó consagracion de los bijos de 
Aarón. Véase el Ezxod eap. xx1x. 7. Los LXX. trasladan 
apyiepeve, el Príncipe de los sacerdotes. 


CAPITULO 1V. 


delinquere faciens populum, offeret pro peccato 
suo vitulum immaculatum Domino: 

4 Etadducet illum ad ostium tabernaculi 
testimonii corám Domino, ponetque manum su- 
per caput ejus, et immolabit eum Domino. 

3 Hauriet quoque de sanguine vituli, infe- 
reos illam in tabernaculum testimonil. 

6 Cumque intinxérit digitum in sanguine, 
aspergel eo septies coram Domino contra velum 
sancluarii. 

7 Ponetque de eodem sanguine super cor- 
nua altaris thymiamatis gratissioni Domino, quod 
est in tabernaculo testimonii. Ómnem autem 
reliquum sanguinem fundet in basim altaris 
holocausti in introitu tabernaculi. 


8 El adipem vituli auferet pro peccato, tam 
eum qui vitalia operit, quam omoia quee ¡ntrin- 
secus sunt: 

9 Duos renunculos et reticulum quod est 
super eos juxtá ilia, el adipem jecoris cum re- 
nunculis, 

10 Sicut aufertur de vitulo hostiz pacifico= 
rum: et adolebit ea super altare ho!ocausti. 


11 Pellem veró et omnes carnes cum capite 
et pedibus el intestinis et fimo, 

12 Et reliquo corpore, efferet extra castra 
in locum mundum, ubj cineres effundi solent: 
incendetque ea super lignorum struem, que in 
loco effusorum cinerum cremabuntur. 


13  Quód si omnis turba Israél ignoraverit, 
et per imperitiam fecerit quod contra manda- 
tum Domini est, 

14 Et postea intellexerit peccatum suum, 
offeret pro peccato suo vitulum, adducelque 
eum ad ostiuim tabernaculi. 

15 Et ponent seniores populi manus super 
caput ejus corám Domino. Immolatoque vitulo 


1 Escandalizando al pueblo, ó dándole ocasión de 
ruina espiritual con su mal ejemplo, ó siendo caúsa de 
que peque por no haberlo instruido en la obligación 
que tenía. El texto hebreo DJ 1DDWNY, segun el pecado 
del pueblo, Ó como peca el pueblo; como dando á enlen- 
der, que el pecar es cosa muy agena de aquel que debe 
interceder por los pecados del pueblo. Se debe adver- 
Úr aquí, que estos sacrificios ofrecidos por los pecados 
de ignorancia, solo quitaban las impurezas legales, que 
por ellos se coutraian, y servian para eximir al reo de 
la pena que merecia, si llegaba á noticia de los jueces; 
pero siiban acompañados de la caridad y fé en Jesu- 
Cristo, servian tambien para espiar la culpa delante de 
Dios, como dejamos ya dicho. Véase S. PaBio ad HHebr. 
2. 19. etc, 

2 Esta ceremonia se usaba solamente eu el sacrificio 
por el pecado del sumo Pontífice, y por el de todo el 
pueblo. 

5 Con lo que significaba, que por razon de su dig- 
nidad era reo de muchos delitos, ó de los pecados de 
muchos. Lo mismo se practicaba para espiar el pecado 
de todo el pueblo. 

' Que separa el Santo del Santo de los Santos. 

3 MS. 3. Eel lomentranno que es sobre el figado. 

6 MS, 7, De la degollanga por las pases. 
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haciendo delinquir 1 al pueblo, ofrecerá al Se- 
ñor por su pecado un becerro sin mancha: 

4 Y lotraerá á la puerta del tabernáculo del 
testimonio delante del Señor, y pondrá la mano 
sobre la cabeza de él, y lo sacrificará al Señor. 

3 Tomará tambien la sangre del becerro, 
entrándola * en el tabernáculo del testimonio. 

6 Y despues de haber mojado el dedo en la 
sangre, rociará con ella siete veces 3 delante 
del Señor hácia el velo del santuario * . 

7 Y pondrá la misma sangre sobre las pun- 
tas del altar del perfume muy agradable al 
Señor, que está en el tabernáculo del testimo- 
nio. Y todo el resto de la sangre lo derramará 
en la basa del altar del holocausto á la entrada 
del tabernáculo. 

8 Y quitará el sebo del becerro por el peca- 
do, tanto el que cubre las entrañas, como todas 
las cosas que interiormente están: 

9 Los dos riñoncillos, y la telilla que está 
sobre ellos junto á los ijares, y el sebo del hí- 
gado 5 con los riñoncillos, 

10 De la manera que se quita del becerro 
de la hostia de los pacíficos $: y lo quemará 
sobre el altar del holocausto. 

11 Mas la piel y todas las carnes con la ca- 
beza y pies, é intestinos y el estiercol, 

12” Y el resto del cuerpo, lo sacará del cam- 
pamento 7 á un lugar limpio $ , donde suelen 
echarse las cenizas, y pondrá fuego á estas co- 
sas sobre un montón de lena 2 , las cuales serán 
quemadas en el lugar de las cenizas derramadas!0 

13 Y si toda la multitud de Israél pecare 
por ignorancia, é híciere por inadvertencia 1 lo 
que es contra el mandamiento del Señor, 

14 Y después conociere su pecado, ofrecerá 
por su pecado un becerro, y lo traerá á la en- 
trada del tabernáculo. 

15 Y los ancianos del pueblo pondrán las 
manos sobre la cabeza de él delante del Señor. 


7 Porque ninguno participaba de la hostia que se 
ofrecia por el pecado, sino solu el sacerdote; y como 
aqui se ofrecia por el pecado del mismo sacerdole, por 
esto no podia éste participar de ella, y asi lo consumía 
todo el fuego. Lo mismo se ejecutaba con la víctima que 
se vfrecia por el pecado de todo el pueblo; porque los 
sacerdotes entraban, Ó se comprendtan en el uúmero y 
multitud de todos los del pueblo. Por aquí se ve la 
idea que Dios queria que se tuviera del pecado del 
sacerdote, pues le igualaba con los de todo el pueblo. 
La ceremovia de llevarse lodo 4 quemar fuera del cam- 
pamenlo, figuraba el sacrilicio de Jesucristo sobre la 
cruz, que quiso que fuese ofrecido fuera de los muros 
de la ciudad de Jerusalem, en aquel monte que fué 
altar no del templo, sino de todo el mundo. Véase el 
Apóstol ad Hebr, xu1. 12. 13. 

8 Las cenizas de las viclimas se arrojaban primero 
en el átrjo cerca del altar de los holocaustos, Cap. » 16, 
despues se Lransportaban fuera del campamento á un 
lugar limpio, que estaba destinado para ello. 


9 MS.A. Sobre un gauejon de leña, 


10 MS, 3. Sobre la vertedura de la cenisa. MS. 7. Al 
derramadero. 


11 Sin saber que aquello era malo ó prohibido, 
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in conspectu Domini, 

16  Inferet sacerdos, qui unctus est, de san- 
guine ejus in tabernaculum testimonii, 

17 Tincto digito aspergens septies contra 
velum. 

18 Ponetque de eodem sanguine in cornibus 
altaris quód est corám Domino in tabernaculo 
testimonii: reliquum autem sanguinem fundet 
juxtá basim altaris bolocaustorum, quod est in 
ostio tabernaculi testimonii. 


19 Omnemque ejus adipem tollet, etado- 
lebit super altare: 

90 Sic faciens et de hoc vitulo quomodo 
fecit et priús; et rogante pro eis sacerdote, pro- 
pitius erit eis Dominus. 

21  Ipsumautem vitulum efferet extra castra, 
atque combure! sicut et priorem vitulam: quia 
est pro peccato multitudinis. 

22 Si peccaverit princeps, et fecerit unum 
e pluribus per ignorantiam, quod Domini lege 
probibetur: 

93 Et postea inellexerit peccatam suum, 
offeret hostiam Domino, hircum de capris im- 
maculatum. 

24 Ponetque manum suam super caput ejus: 
cumque immolaverit eum in loco ubisolet mac- 
tari holocaustum coram Domino, quia pro pec- 
cato est, 

25 Tinget sacerdos digitum in sanguine hos- 
tie pro peccato, lengens cornua altaris holo- 
causti, el religuum fundens ad basim ejus. 


26 Adipem veró adolebil supra, sicut in vic- 
timis pacificorum fieri solet: rogabitque pro eo 
sacerdos, et pro peccato ejas, el dimittetur ei. 


27 Quód si peccaverit anima per 'ignoran- 
tiam, de populo terre, ut faciat quidquam de 
his, que Domini 'lege prohibentur, atque de- 
lirguat, 

28 El cognoverit peccalum suum, offeret 
capram immaculatam. 

29 Ponelque manum super caput hostie 
que pro pecato est, el immolabit eam in loco 
holocaust:. 

30 Tolletque sacerdos de sanguine in digito 
suo: et tangens cornua altaris holocausti, reli- 
quum fundet ad basim ejus, 


1 El sumo sacerdote Ó pontífice; el cual figuraba á 
Jesucristo redentor universal, ofreciendo su sangre al 
Padre Eterno por los pecados de todo el mundo. 


2 El que hace de caudillo del pueblo, ó es cabeza 
de alguna tribu ó familia. 

3 «Faltare a alguno de los preceptos negativos. Véase 
arriba la nota al y. 2. 


4 El Hebreo: de la sangre del pecado; esto es, de la 
sangre de la víctima ofrecida por el pecado; y del mis- 
mo imodo se repite en otros lugares. De esta misma 
espresion usó el Apóstol hablando de Jesucristo, de 
quien escribe en la 11. Corinth. v. v. «lt, que no tenien- 
do ningun pecado, le bizo su Eterno Padre pecado por 
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Y degollado el becerro en la presencia del Señor, 
16 El sacerdote 1 que está ungido, meterá 
de su sangre en el tabernáculo del testimonio, 
17 Rociando siete veces hacia el velo con 
el dedo mojado. 
18 Y pondrá la misma sangre sobre las 
puntas del altar, que está delante del Señor en 
el tabernáculo del testimonio: y derramará el 
resto de la sagre junto á la basa del altar de los 
holocaustos, que está á la entrada del taberna- 
culo del testimonio. 

19 Y le quitará todo el sebo, y lo quemará 
sobre el altar: 

20 Haciendo así tambien con este becerro 
al modo que hizo antes: y orando el sacerdote 
por ellos, el Señor les será propicio. 

21 Y sacara al mismo becerro fuera del cam- 
pamento, y lo quemará como el primer becer- 
ro : porque es por el pecado del pueblo. 

22 Si pecare el principe?,é hiciere por 
iguorancia una de las muchas cosas, que están 
prohibidas 3 por la ley del Señor: 

23 Y despues reconociere su pecado, ofre- 
cerá hostia al Señor, un macho de cabrío sin 
mancha. 

24 Y pondrá su mano sobre la cabeza de él: 
y después de haberlo degollado en el lugar don- 
de suele degollarse el holocausto delante del 
Señor, porque es por el pecado, 

25 Mojará el sacerdote el dedo en la sangre 
de la hostia por el pecado *, tocando las pun- 
tas del altar del holocausto, y derramando la 
restante junto á Ja basa de él 5, 

26 Pero quemará encima el sebo, como sue- 
le hacerse en las victimas de los pacilicos $ : y 
orará el sacerdote por él, y por su pecado, y le 
será perdonado. 

27 Y si pecare por ignorancia alguna alma 
del pueblo de la tierra 7 , de suerte que haga 
alguna cosa, de aquellas que se prohiben en la 
ley del Señor, peque, 

28 Y reconociere su pecado, ofrecerá una 
cabra sin mancha. ] 

29 Y pondrá la mano sobre la cabeza de la 
hostia que es por el pecado, y la degollara €n 
el lugar del holocausto. 


30 Y el sacerdote tomará de la sangre en su 
dedo: y tocando las puntas del altar del hrolocaus- 
to 8,derramará la restantejunto á la basa de él. 


nosotros; lo que quiere propiamente decir, víctima para 
espiar nuestro pecado. 

5 El altar representaba á Dios; y asi derramando al 
pie de él la sangre de la victima, se ofrecia Dios en vez 
de la sangre y vida del pecador. 

Las carnes pertenecian al sacerdote. Cap. v1. 26. 

7 Distingue la Ley cuatro clases de personas, por 
lo que hace á los sacrificios por pecado. El pontífice: 
todo un pueblo: el principe Ó cabeza de un pueblo 
ó de una tribu: y un hombre particular. Y se señala 
la victima, que cada una de estas personas debia 
ofrecer por su pecado, reconociéndose de él, para que 
le fuese perdonado. 

8 Esta ceremonia se practicaba solamente en 105 
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31 Omnem autem adipem auferens, sicut 
auferri solet de victimis pacificorum, adolebit 
super altare ¡n odorem suavitatis Domino: ru- 
gabitque pro eo, et dimittetur ei. 

32 Sin autem de pecoribus obtulerit victi- 
mam pro peccato, ovem scilicet i¡mmaculatam: 


33 Ponent manum super caput ejus, etim- 
molabit eam in loco ubi solent ceedi holocaus- 
torum hostix. 

34 Sumelque sacerdos de sanguine ejus di- 
gito suo, el tangens cornua altaris holocausti, 
reliquum fundet ad basim ejus. 

35 Omnem quoque adipem auferens, sicut 
auferri solet adeps arietis, qui immolatur pro 
pacificis, cremabit super altare in incensum 
Domini: rogabitque pro €o, et pro peccato ejus, 
et dimittetur ei. 
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31 Y quitando todo el sebo, como se acos- 
tumbra quitar de las víctimas de los pacíficos, 
lo quemará sobre el altar en olor de suavidad 
al Señor; y orará por él, y le será perdonado. 

32 Mas siofreciere por el pecado una vícti- 
ma de ganado lanar, esto es, una oveja sin 
mancha: 

33 Pondrá la mano sobre la cabeza de ella, ' 
y la degollará en el lugar donde suelen degollar- 
se las hostias de los holocaustos. 

34  Ytomará el sacerdote de su sangre con su 
dedo, y tocando las puntas del altar del holocaus- 
to, derramará la restante junto á la basa de él. 

35 Y quitando también todo el sebo, como 
se acostumbra quitar el sebo del carnero, que 
es degollado por los pacílicos, lo quemará * so- 
bre el altar en encendido del Señor: y orará por 
él, y por su pecado, y le será perdonado. 


CAPÍTULO V. 


Se describe el modo de espiar los pecados cometidos por haber callado la verdad, por olvido, 
por error ó por ignorancia, 


. 1 Si peccaverit anima, et audierit vocem 
Jurantis, testisque fuerit quód aut ipse vidit, 
aut conscius est: nisi indicaverit, portabit ini- 
quilatem suam. : 

2 Anima, que tetigerit aliquid immundum, 
sive quód occisum á bestia est, aut per se mor- 
toum, aut quodlibet aliud reptile: et oblita fue- 
rtimmunditiz sue, rea est, et deliquit: 

3 Et si tetigerit quidquam de immunditia 
hominis, juxta omnem impuritatem, qua pollui 


sacrificios, que se hacian por la espiacion del pecado, y 
en estos se usaba sal indispensablemente. 

1 Esta es la espresion del Hebreo, y el sentido de 
la Vulgata en la voz incensum, que significa encendido 
Ú holocausto. 

2 El sentido de estas palabras parece ser el si- 
guiente: Si alguno pecare; porque la conjuncion ef 
liene aqui fuerza de particula comparativa, y equi- 
vale á sícut, Ó ut sí, habiendo oido á otro obligarse 
Con juramento á hacer alguna cosa, Ó habiendo sido 
testigo de ella por haberla visto ó sabido de personas 
fidedignas: preguntando en juicio, reasare dar testi- 
monio de lo que sabe, llevará la pena de su ¡niqui- 
dad. Olros entienden la palabra bebrea “DN, de la 
blasfemia, que debia denunciar el que ta oia. Olros 
la Interpretan del juramento falso. La Escritura, dice 

AN GUSTIN Quest, 1. in Levit. parece dará entender 
que peca aquel hombre, que oye jurar á otro en falso, 
J que calla, ó se hace del desentendido, sabiendo, 
que jura en falso. Y añade el Santo en el mismo lugar 
que no se espresa á quien ha de ser denunciado, si 
al juez, ó al sacerdote, ó á algun otro: y por último 


1 Si pecare* un alma, y oyere la voz de uno 
que jura, y fuere testigo, Ó porque él mismo lo 
vió, Ó lo sabe: si no lo denunciare, llevará su 
iniyuidad ?. 

2 El almaque tocare alguna cosa inmunda *, 
que ó ha sido muerta por bestia, ó muerta de su- 
yo, 0 algun otro de los reptiles: y se olvidare de 
su inmundicia, es culpable, y ha delinquido: 

3 Y si tocare alguna cosa de inmundicia de 
hombre, segun cualquiera impureza $, con que 


aprovechar, que dañar al que juró en falso, ó corri- 
giéndole, ó reconciliandose con Dios; particularmente 
si junta á esto una sincera confesion de su pecado. 
Otros finalmente, fundados en algunos MSS. donde se 
lee adjurantis, lo interpretan de este modo: Si un hom- 
bre pecare, porque babiendo oido la voz del que le pide 
juramento, esto es, del juez, rebusare dar testimonio de 
lo que sabe, vió y oyó, etc. Y esta interpretacion parece 
muy probable. MexocH. y ViLLALP. ¿n Ezech, 17, 

5 La pena de su iniquidad; porque aunque esta pue- 
da quedar oculta á lajusticia de los hombres, pero no 
evitará el castigo de Dios, para quien nada bay oculto. 

4 MS.7. Enconada. El que tocare el cadáver de un 
animal puro ó impuro, que hubiere muerto de muerte 
natural, 6 el de un impuro, que hubiere sido muerto 
por otro, y que por olvido ó inadvertencia no se ba pu- 
rificado lavando su persona y sus vestidos, será Cu);:1- 
ble, y habrá fallado. El que tocaba un cadáver de un 
animal puro, que habio sido muerto por Otro, no con- 
traía impureza; pero la contraía, si tocaba á Jos anima- 
les impuros, aunque estuviesen vivos, como los reptiles. 
Cap. xi. 42. 


Concluye diciendo, que se satisface á la ley AL, 5 Inmundicia, ó impureza legal, esto es, de las que 
a 


ciándole á aquellas personas, que puedan más bien 


ley tiene declaradas por tales, 
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solet, oblitaque cognoveril postea, subjacebit 
delicto. 

4 Anima, que juraverit, et protulerit labiis 
suis, ut vel malé quid faceret, vel bene, el id 
ipsum juramento et sermone firmaverit, oblita- 
que postea intellexerit delictum suum, 


5 Agat penitentiam pro peccato, 
6  Etoflerat de gregibus agnam sive capram, 
orabitque pro ea sacerdos, et pro peccato ejus: 


7 Sin autem non potuerit ofterre pecus, of- 
ferat * duos turtures, vel duos pulios columba- 
ram Domiro, unum pro peccato, et alterum in 
holocaustum, 

8 Dahitque eos sacerdoti: qui primum offe- 
rens pro peccato, retorquebit caput ejus ad pen- 
nulas, ita ut collo heereat, et non penitús abrum- 
patur. i 

9 Et asperget de sanguine ejus parietem al- 
taris. Quidquid autem reliquum fuerit, faciet 
distillare ad fundamentum ejus, quia pro pecca- 
to est. 

10 Alterum veró adolebit 1n holocaustum, 
ut fieri solet, rogabitque pro eo sacerdos et pro 
peccatu ejus, et dimittetur el. 

11 Quoód si non quiverit manus ejus duos 
oflerre turtures, aut duos pullos columbarum, 
ofleret pro peccato suo simile partem ephi de- 
cimam. Non mittet in eam oleum, nec thuris 
aliquid imponet, quia pro peccato est. 

12 Tradetque eam sacerdoti: qui plenum ex 
ea pugillum hauriens, cremabit super altare, in 
monimentum ejus qui obtulerit, 


4 Debajo del delito, quiere decir: incurrirá en culpa, 
ó será reo de pecado. 

2 Unos esplican estas palabras de hacer mal, no del 
mal de la culpa, sino del de la pena ó afiiccion volunta- 
ria, con que uno promete con juramento castigar su 
cuerpo, ó con ayunos, que los Hebreos llaman «afliceio- 
nes, Ó con otras maceraciones y penitencias. Otros lo en- 
tienden del mal de la pena ó castigo, que puede darse 
á otro justamente, como cuando el padre jura, que ha 
de castigar la insolencia de sus hijos. Otros finalmente 
lo esplican segun el sentido, que ofrecen las mismas pa- 
labras, esto es: si una persona jurare de hacer una cosa, 
que en sí fuere mala, Ó la que en sí fuere buena; si se 
olvida de cumplir la que es buena, este mismo olvido 
será en ella culpable, y el no cumplirla, pecado; si la 
cosa es en si mala, el olvido será malo, en cuento lleva 
y encierra en sí el no haberse arrepentido y retratado 
del mal, que ha jurado; pero bo en cuanto se ba olvi- 
dado de cumplirla, porque esto de ningun modo puede 
bacerlo. Esta tal persona, si volviendo en sí y de su ol- 
vido, reconociere su falta, y cumpliere lo bueno, que ha 
prometido ó se arrepintiere y retratare del mal, qne ha 
jurado hacer, y confesare su falia; ofrecerá, etc. Y esta 
parece la esposicion mas clara y natural de este 
lugar. 

3 El Hebreo: y confesare, que pecó sobre esto; y del 
mismo modo los Lxx. Lo que hace ver, que los 
Hebreos debian confesar sus pecados espresa y dis- 
tintamente, por lo menos aquellos por los que se or- 


2 Infra xn. 8 Luc, í1. 24, 
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suele amancillarse, y olvidándose lo conociere 
despues, estará debajo de delito *. 

4 Elalma que jurare, y pronunciare con 
sus labios de hacer alguna cosa mal *, ó bien y 
confirmare esto mismo con juramento y con pa- 
labras, y habiéndose olvidado reconociere des - 
pues su delito, 

5 Haga penitencia * por su pecado, 

-6 Y ofrezca de los rebaños una cordera ó 
una cabra, y orará por ella el sacerdote, y por 
su pecado: 

7 Pero si no pudiere ofrecer una res, ofrez- 
ca * al Señor dos tórtolas, ó dos pichones, el 
uno por el pecado, y el otro en holocausto. 


8 Y los dará al sacerdote: el cual ofrecien- 
do el primero por el pecado, retorcerá su cabe- 
za hácia las alillas, de manera que quede pega- 
da al cuello, y no se rompa enteramente. 

9 Y rociará con su sangre la pared del al- 
tar. Y hará que destile toda la restante al pié 
de él, porque es por el pecado. 


10 Y quemará el otro en holocausto, como 
se acostumbra hacer, y orará por él el sacerdo- 
Le y por su pecado, y le será perdonado, 

11 Y si su mano no pudiese ofrecer dos tór- 
tolas, ó dos pichones, ofrecerá por su pecado 
la décima parte de un ephi de flor de harina. 
No echará sobre ella aceite $, ni pondrá encima 
incienso alguno, porque es por el pecado. 

12 Y la entregará al sacerdote: el cual to- 
mando el puño lleno de ella, la quemará sobre 
el altar, en memoria “de aquel que la ha ofrecido 


dena un determinado y peculiar sacrificio. Numer. Y. 6. 
Y los mismos Hebreos enseñan, que los sacrificios no 
podian aprovechar ni espiar los pecados, si no iban 
acompañados de arrepentimien:o y de confesion de los 
mismos. 

4 MS. 7. Trayga por su culpanca. Esto era en con- 
sideracion de los pobres. Dios no mira á la grandeza de 
los presentes, sino á la disposición del corazon. Una po- 
bre viuda dió más a Dios ofreciéndole las dos únicas 
monedillas, que tenia para su alimento, que los Pha- 
riseos en las cuantiosas sumas, que ofrecian llenos de 
orgullo y de vanidad. Por otra parte se debe adverlr 
que jamás se ofrecia sacrificio por la espiacion del pe- 
cado sin holocausto; Say AGUSTIN ¿n Lev. Qucest iv. 
porque la penitencia, para que sea sincera delante de 
Dios, debe ser un sacrificio entero, ó de bolocausto. El 
hombre, cuaudo se apartó de Dios, se entregó todo a 
demonio; y para destruir este detestable sacrificio, que 
hizo de si mismo al enemigo de Dios y desu salud, 
debe ofrecer todo entero á Jesucristo, rompiendo las 
mismas cadenas con que voluntariamente se ató. ] 

3 Un gomór, que por ser la parte décima del ephi 
se llamaba tambien arsaron, y contenía algo mas de 
medio celemin de harina, la cual era cantidad suficienle 
para el alimento de un dia. o 

6 Porque el aceite esseñal de alegría, y el incienso 
de suave olor: y enel sacrificio por el pecado no Sé 
debian ver sino señales de dolor y de tristeza. , 

7 Para que el que hizo la ofrenda, no lo olvide, y 
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13 Rogans pro illo el expians, reliquam veró 
partem ¡pse habebit in munere. 

14 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

15 Anima si prevaricans carremonias, per 
errorem in bis, quee Domino sunt sanctificata, 
peccaverit, offeret pro delicto suo arietem im - 
maculatum de gregibus, qui emi potest duobus 
siclis, juxta pondus sanctuarii: 


16 Ipsumque quod intulit damni restituet, 
el quintam partem ponet supra, tradens sacer- 
doti, qui rogabit pro eo offerens arietem, et di- 
mittelur el. 

17 Anima si peccaverit per ignorantiam, fe- 
ceritque unum ex his quee Domini lege probi- 
bentur, et peccati rea intellexerit iniquitatem 
suam, 

18 Offeretarietemimmaculatum de gregibus 
saserdoti, juxta mensuram, sestimationemque 
peccati: quí Orabit pro eo, quia nesciens fece- 
rit: et dimittetur ej, 

19 Quia per errorem deliquit in Dominum. 
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13 Orando por él, y espiándolo, y él tendrá 
en don la parte restante. 
14 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


15 El alma si pecare por error ?, traspasan- 
do las ceremonias en las cosas, que han sido 
santilicadas al Señor, ofrecerá por su pecado 
un carnero sin mancha de los rebaños, que pue - 
de comprarse por dos siglos, segun el peso del 
santuario. 

16 Y resarcirá el daño mismo que causó, y 
adadirá á mas vna quinta parte %, dándola al sa- 
cerdote, el cual hará oracion por él ofreciendo 
el carnero, y le será perdonado. 

17 Si una alma pecare por ignorancia, é hi- 
ciere alguna cosa de las que están prohibidas 
por la ley del Señor, y siendo culpable de pe- 
cado reconociere $ su iniquidad, 

18 Ofrecerá al sacerdote un carnero sin man- 
cha de los rebaños segun la medida y juicio 4 
del pecado: el cual hara oracion por él, porque 
lo hizo ignorantemente: y le será perdonado, 

19 Porque delinquió por error contra el Se - 
ñor 5, 
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Sacrificios por los pecados cometidos con todo conocimiento, y principalmente de los que miran «al 
agravio del prójimo. Ceremonias sobre el holocausto, sobre el fuego perpetuo, sobre las obliga- 
ciones y sacrificios en la consagración de los sacerdotes; y en general de los que se ofrecian por 


la espiacion de los pecados. 


' 


1 Locutus est Dominus ad Moysen, dicens: 

2 Anima que peccaverit, el contempto Do 
Mino, negaverit proximo suo depositum quod 
fidei ejus creditum fuerat, vel vi aliquid extor- 
serit, aut calumniam fecerit, 
3 Sive rem perditam invenerit. el inficians 
Insuper pejeraveril, et quodlibet aliud ex plu- 
ribus fecerit in quibus solent peccare homines, 


4 Convicta delicti, reddet 


ed con mayor cautela y cuidado en lo veni- 
ero. 


1 Ferrar, Que falsare faleia. Como si un lego come 
€ aqueillo que ha sido sacriticado al Señor, y de lo 
que solo pueden comer los sacerdotes, si no paga las 
Primicias, los diezmos, y generalmente si falta á la ley, 
Cuando ordena ó manda alguna cosa, o á los preceptos 
afirmativos: lo que debe entenderse, cuando cual- 
Quiera de estas cosas se ban hecho por inadvertencia Ó 
Por ignorancia. 
2 De lo que importe el daño. 
3 El Hebreo “Y NUI DN) yTraND, y no lo su- 
Piere, y pecare, y llevare su iniquidad. 
4 MS. 3. Apresciamiento. 
Los Lxx, evayre xuptov, delante del Señor. 
ÍS Casos, que aquí se refieren de injurias ó da- 
dni echos al prájimo, se entiende, que debian ser 
Milos, esto es, que mo se podian probar con les- 
A. TT. L 


1 Habló el Señor á Moysés, diciendo: 

2 El alma que pecare, y despreciado el Se- 
ñor, negare 6 á su prójimo el depósito, que fué 
encomendado á su fé, ó por fuerza le sacare al - 
guna cosa, Ó le calumanlare, 

3 O encontrare una cosa perdida, y negán- 
dolo jurase ademas en falso, é hiciere alguna 
otra cosa de las muchas en que suelen pecar los 
hombres, 

4 Convencida ? del delito, restituirá 


tigos; porque para los casos públicos ó judiciales 
se prescriben otras leyes en el Exodo xxu. Este des- 
precio de Dios, de que aquí se habla, no es furmal, y 
que nace de soberbia y de rebeldía, sino implícito é in- 
interpretativo, en el que incurre todo aquel, que ofen- 
de á Dios gravemente, no de malicia, sino arrastrado de 
la pasion, Ó por flaqueza y miseria de la humana natu- 
raleza. El desprecio formal de Dios se castigaba con 
pena capital. Númer. xv. El texio hebreo 4 la letra 
hace este sentido: Y negare á su prójimo en encomien- 
da, 6 en depósito de mano, 6 en robo, Ú sobreforzó á su 
compañero, 6 halló perdida, y mintió en ella; como puede 
verse en el original. 


7 No judicialmente, sino de ls remordimientos de 
su propia concieucia: porque en el primer caso no te- 
nia lugar el sacrificio, ni tocaba al sacerdote pronunciar 
sentencia contra el culpable. 


46 
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5 Omnia que per fraudem voluit obtinere, 
integra, el * quintam insuper partem domino 
cui dambum intulerat. 

6 Pro peccato autem suo offeret arietem im- 
maculatum de grege, et dabit eum sacerdoti, 
juxtá estimationem, mensuramque delicti: 

7 Qui rogabit pro eo coram Domino, et di- 
mittetur ¡li prosingulis quee faciendo peccavit. 

8 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
Cens: 

9 Precipe Aaron el filiis ejus: Heec est lex 
holocausti: Cremabitur in altari tota nocte usque 
mané: ignis ex eodem altari erit, 


10 Vestietur tunicá sacerdos el feminalibus 
lineis: tolletque cineres, quos vorans ignis exus- 
sit, el ponens juxta altare, 


11 Spoliabitur prioribus vestimentis, indu- 
tusque aliis, efferel eos extra castra, et in loco 
mundissimo usque ad favillam consumi faciet. 


12 Ignis autem in altari semper ardebit, 
quem nutriel sacerdos subjiciens ligna mané per 
singulos dies, et imposito holocausto, desuper 
adolebit adipes pacificorum. 


13  Jgnis est iste perpetuus, qui numquam 
deficiet in altari. 

14 Hueec est lex sacrificii et libamentorum, 
que offerent filii Aaron corám Domino, et coram 
altari. 

15 Tollet sacerdos pugillum simile, que 
conspersa est oleo, et totum Lhus, quod super 
similam positum est: adolebitque ¡llud in altari, 
in monimentum odoris suavissimi Domino: 


16 Reliquam autem partem similee comedet 


4 Del daño causado. En el Hebreo se lee 331) 
NUVUND) ), la dará en el dia de su delito: que quiere 
decir, luego que reconociere su delito. 

2 Del sacerdote, 4 quien lo confesará. 


5 MS. 3. Será ardido. Este es aquel, que se lla- 
maba juge sacrificium, porque se ofrecia todos los 
dias por la mañana un cordero, y por la tarde otro. 
Duraba toda la noche el que se sacrificaba por la 
tarde: y asi no se ponian todas las partes del cor- 
dero sobre el fuego, para que se quemasen á un 
tiempo, como se hacia en los otros holocaustos, simo 
sucesivamente; de manera, que el sacerdote que 
velaba toda la noche para este ministerio, las ¡ha 
poniendo una despues de otra, y hacia oracion por 
el pueblo, y de este modo duraba el quemarse el 
cordero toda la noche. El de por la mañana se con- 
a todo de una vez para dar lugar á otros sacri- 
cios. 


4 No será profano, ó destinado para otros usos, 
sino que se tomará del que ha de conservarse y ar- 
der siempre sobre el altar, cuidando el sacerdote de 
añadir leña, para que nunca falte. Este fuego era sa- 
grado, ya porque la primera vez fué encendido con 
el que bajó del cielo; cap. tx. vers. últ. y ya tambien 
porque estaba santificado con el contacto de las vic- 


a Númer. v. 7. 


EL LEVITICO. 


5 Por entero todo lo que quiso adquirir por 
engaño, y ademas la quinta parte * al dueño á 
quien hizo el daño. 

6 Y por su pecado ofrecerá un carnero sin 
mancha del rebaño, y lo dará al sacerdote, se- 
gun el juicio 2, y medida del delito: 

7 El cual orará por él delante del Señor, y se 
le perdonará por cada cosa que hizo pecando., 

S Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


9 Manda á Aarón y á sus hijos: Esta es la 
ley del holocausto: Será quemado 3 sobre el al- 
tar toda la noche hasta la mañana: el fuego * 
será el del mismo altar, 

10 Elsacerdote se vestirá con la túnica y los 
calzoncillos de lino: y tomará las cenizas, á que 
el fuego voraz lo habrá reducido, y poniéndolas 
junto al altar, 

11 Se despojará de sus primeros vestidos 5, 
y vestido con otros 6, los sacará fuera del cam- 
pamento, y hará que en un lugar muy limpio 
se consuman 7 hasta reducirse á pavesas. 

12 Y arderá siempre fuego sobre el altar, 
que cebará el sacerdote poniendo debajo leña 
todos los dias por la mañana, y puesto encima 
el holocausto, quemará sobre él los sebos de los 
pacificos. 

13 Esto es el fuego perpetuo $, que nunca 
faltará en el altar. . 

14 Esta es la ley del sacrificio y de las liba- 
ciones *, que ofrecerán los hijos de Aarón de- 
lante del Señor, y delante del altar. 

15 Tomará el sacerdote un puñado de flor de 
harina que esté amasada con aceite, y todo el 
incienso que fué puesto sobre la flor de la hari- 
na: y lo quemará en el altar, en memoria de 
olor suavísimo al Señor. 

16 Y la parte sobrante de la flor de la harina 


timas, que consumia. : 

5 Sacerdotales, y propios de su ministerio. 

6 Los ordinarios. 

7 Hasta que los carbones ó huesos que hayan quedar 
do, se reduzcan enteramente á cenizas. 

8 El demonio sugirió á los gentiles, que imilaran 
y llamaran sagrado, el fuego que se conservaba pet- 
peluamente. Asi lo bicieron los Persas y los Boma- 
nos, y entre estos últimos eran las Vestales las que 
cuidaban de su conservacion. Pero para nosotros en 
la ley nueva el mismo Hijo de Dios esplicó lo que Ú- 
guraba este fuego, cuando dijo: Fuego vine á echar 
en la tierra; ¿y qué otra cosa quiero sino que se en 
cienda? Luc. xu. 49. Este fuego es el Espiritu Santo, 
á quien DawgL, vn. 10. llama rio de fuego: este fuego 
es el fervor de caridad en que arde el alma liel reen 
gendrada en Jesucristo, alimentada de su carne y SD" 
gre, y alentada por el espiritu divino. Véase S. AGUSTIN 
de Civit. Dei lib. x. cap. 4. 


9 El Hebreo ¡miv; la significacion de esta pa” 
labra se puede ver en el cap. 11. 4. y enel mismo sel 
tido se ban de entender las libaciones no líquidas de 
que aquí se habla, que se llaman así no de libando, der- 
ramando, sino de tíbis Ó laganis, tortas amasadas CON 
aceite y miel. 


E CAPITULO VI. 


Aaron cum fillis suis absque fermento: el co- 
medet in loco sancto atrii tabernacali. 


17 Ideó autem non fermentabitur, quia pars 


ejus in Domini offertur incensum. Sanctum 
sanctorum erit, sicut pro peccato, atque delicto. 


- 18 Mares tantum stirpis Aaron comedent 
illad: Legitimum ac sempiternum erit in gene- 
rationibus vestris de sacrificiis Domini. Omnis, 
qui tetigerit illa, sanctificabitur. 

19 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

20 Hecest oblatio Aaron, et filiorum ejus, 
quam offerre debent Domino in die unctionis 
sue. Decimam partem ephi offerent similee in 
sacrificio sempiterno, medium ejus mané, et 
medium ejus vespere: 

21 Que in sartagine oleo conspersa frige- 
tor. Offeret autem eam calidam in odorem sua- 
vissimum Domino. 


22 Sacerdos, qui jure patri successerit, el 
tota cremabitur in altari. 

23 Omne enim sacrificiam sacerdotum igne 
consumetur, nec quisquam comedet ex eo. 


24 Locutus est autem Dominus ad Moysen, 
dicens: 


25 Loquere Aaron et filiis ejus: Ista est lex 
hostie pro peccato: In loco ubi offertur holo- 
caustum, immolabitur coram Domino. Sanctum 
sapclorum est. 


26 Sacerdos qui offert, comedet eam in loco 
sancto, in atrio tabernaculi. 

27 Quidquid tetigerit carnes ejus, sanctifi- 
cabitur. Si de sanguine illius vestis fuerit as- 
persa, lavabitur in loco sancto. 


1 Asícomo la parte que se quema no tendrá le- 

ad así tampoco la que queda para el sacer- 
ote. 

2 Aquí parece que se hace distincion del pecado y 
del delito; y lo mismo en los vv. 4. 7. y Otros del ca- 
pítulo siguiente. En el Hebreo el pecado se llama 
MINDMNÓ MNDM que tos Lxx. trasladan apaptia, y el 
delo OWN, y los Lxx. TAnpyuelera, como si dijéramos 
descuido, poco cuidado. Los Hebreos llaman pecado, lo 
que es contra precepto atiriwativo, y ellos cuentas dos- 
Clentos cuarenta y ocho de estos en las Escrituras, co- 
Frespondiendo este número al de los huesus que hay 
en el cuerpo bumano: y delito, lo que es contra los 
Preceptos negativos, de los que cuentan trescientos se- 
Senta y cinco, que corresponden a los dias de que 
Consta el año: y así segun los Hebreos, el pecado es 
culpa de omision, y el delito de comision. Pero Or1GE> 
NES al contrario, y con él >. AGUSTIN Quest. xx. in 
Levit, entienden por pecado la culpa de cumision, y 
Por delito la de omision: porque delsctum, uñade el 
Mismo Santo, ¿qué otra Cosa suena sino derelictum? Lo 
Mismo siente Saw GrrGORIO Homtl. XXi. in Ezech, 
aunque dice despues: el pecado consiste en la obra, y el 

elito en el pensamiento. Y el mismo S AGUSTIN uUbserva 
ED el lugar citado, que en la Escritura se usa judife- 
Fentemente del uno por el otro; y asi resuelve, que 
Cuando se habla con distincion del uno y del otro, el 
nt Se toma por «queila culpa que se comele con 

Oda Ciencia y deliberacion: y el delíto, por la que se 

aCe por ignorancia ó inadvertencia, que sea ó pueda 
ser culpable. Y este parece que es el sentido de lo que 
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la comerá Aarón y sus hijos sin levadura: y la co- 
merá en el lugar santo del átrio del tabernáculo. 

17 Y no sele pondrá levadura *, por cuanto 
una parte de ella se ofrece en holocausto del 
Señor. Será esta una cosa muy santa, como por 
el pecado y delito *. 

18 Solamente los varonesdel linage de Aarón 
la comeran. Cosa legítima y sempiterna será en 
vuestras generaciones de los sacrificiosdel Señor. 
Todo el que tocare estas cosas, sera santificado *. 

19 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


20 Esta es la ofrenda * de Aarón, y de sus 
hijos, que deben ofrecer al Señor en el dia de 
su unción $. Ofrecerán en sacrificio perpétuo 6 
la decima parte de un ephí de flor de harina, su 
mitad por la mañana, y su mitad por la tarde: 

21 La cual amasada con aceite se freirá en 
una sarten. Y la ofrecerá caliente en olor sua - 
vísimo al Señor, 

22 El sacerdote, que por derecho sucediere 
al padre, y se quemará toda en el altar. 

23 Porque todo sacrificio de los sacerdoles 
seraconsumidoal fuego” y ninguno comerá de él. 

24 Y habló el Señor á Moysés diciendo: 


23 Díá Aarón y á sus hijos: Esta es la ley 
de la hostia por el pecado: Será degollada de- 
lante del Señor, en el lugar donde se ofrece el 
holocausto. Cosa muy santa es. 

26 El sacerdote que la ofrece, la comerá 8 
en el lugar santo, en el átrio del tabernáculo. 

27 Todo lo que tocare sus carnes será san- 
tificado 2 . Si de su sangre fuere salpicado el 
vestido, será lavado en el lugar santo. 


se dice en el Psalm. xxiv. 7. De los delitos de mi juven - 
tud y de mis ignorancias, no te acuerdes, Psalm. xvi. 13 
¿Los delitos quien los entiende? Psalm. Lxxvim. 6. Dios, 
tú sabes mi locura; y mis delitos no te son escondidos. 
Y en otros muchos lugares, que pueden verse en San 
Aausr. loc. cit. . 

3 Debe estar limpio de tuda especie de impureza; ó 
no los tucará sin estar antes purificado. 

4 Esta ley se habia hecho antes de la consagración 
de Aarón, y sirvió despues de norma para consagrar 
á sus descendientes por línea recta, que debian suce- 
derle en el sumo pontificado. 

5 Esto es, de su consagración. . 

6 De estas palabras infieren algunos intérpreles, que 
esta otreoda debia repetirse lodos los dias de la vida 
del Poutilice. Otros sienten, que era solamente el dia 
de su consagración, y parece la opinion mas conforme 
al texto 

7 Las ofrendes, que hacian los particulares de la 
flor de la harina, eran para el Señor y para los sacer- 


dotes; pero la que bacia el sacerdote, era toda del 
Señor: con lo que se daba á entender, que los sa- 
cerdotes debian ser todos del Señor, sin lener con 


otro parte que con él TEronor. Quest, 1, 
Levit. 
8 Del v. 29, parece inferirse, que podia participar 
tambien de ella olros sacerdotes y sus hijos. ! 
9 De manera que vo pueda aplicarse, ni emplearse 
en ningun uso profano. 


et 11. ¿n 


306 


28 Vas autem fictile, in quo cocta est, con- 
fringetur: quód si vas 2aeum fuerit, defricabi- 
tur, el lavabítur aqua. 

29 Omnis masculus de genere sacerdotali 
vescetur de carnibus ejus, quia sanctum.sanc- 
torum est. 

30 Hostia enim que ceditur pro peccato, 
cujus * sanguis infertur io taberoaculum testi- 
monii ad expiandum in sanctuario, non come- 
detur, sed comburetur ¡gni. 


EL LEVITICO. 


28 Y se quebrará la vasija de barro !, en 
que fué cocida: pero si fuere vasija de bronce, 
se fregará ?, y lavará con agua. 

29 Todo varon de linage sacerdotal comerá 
de sus carnes, porque es cosa muy santa. 


30 Mas la hostia que es degollada por el 
pecado, cuya sangre se mete dentro del taber- 
náculo del testimonio, para hacer la espiacion 
en el santuario, no se comerá, sino que será 
quemada al fuego ?. 


CAPITULO VIT. 


Prosigaen las ceremonias, que se han de observar en tos sacrificios por el delito, y en los pacificos: 
: quienes y en que tiempo ban de participar de unos y otros. 


1 Hec quoque lex hostis pro delicto, santa 
sanctorum est: 

2 ldcirco ubi immolabitur holocaustum, 
mactabitur et victima pro delicto: sanguis ejus 
per gyrum altaris fandetur. 

3 Offerent ex ea caudam el adipem qui ope- 
rit vitalia: 

2 Duos renunculos, et pinguedinem que 
juxta ilía est, reticulumque jecoris cum renun- 
culis. 

5 Et adolebit ea sacerdos super altare: in - 
censum est Domini pro deticto. 

6 Omnis masculus de sacerdotali genere, 
in loco sancto vescetur his carnibus, quia sanc- 
tum sanctorum est. 

7 Sicut pro peccato offertur hostia, ita el 
pro delicto: ulriusque hostise lex una erit: ad 
sacerdotem, quí eam obtulerit, pertinebst 


8 Sacerdos quí offert holocausti victimam, 
habebit pellem ejas. 


4 Porque como mas porosa conserva siempre algo 
de lo que en ella se cuece: lo que no sucede tan fácil- 
mente en las de cobre, bronce, hierro ú otro melal, 
que se limpian mas fácilmente. Y esto pertenece á las 
vasijas de los particulares, los que muchas veces ha- 
cian cocer estas victimas. 

2 MS. 3. Alusiárseho. C. R. Será acicalado el vaso. 
Ferrar. Y será velucido, y será enjugado en aguas. 

3 FERRAR. Será ardida, 

4 Para espiar la falta cometida por ignorancia ó por 
fragilidad. 

5 S.PabLo. 1. Corinth, xv. 3. nos dice: Que la car- 
ne y la saugre no poseerán el reino de Dios: y que la 
corrupcion no poseerá esta herencia ¡ncorruptible. Y 
esto significa que la ira, la soberbia, la sensualidad y 
demás pasiones, que nacen Je la carne y sangre se ban 
de consumir con el fuego de la caridad, ó se han de 
inmolar al pié del altar, para que sea nuestra alma 
templo digno del Espíritu Santo, que es lo que nos 
representaban estas ceremonias y victimas. 


a Supra 1v. 5. Hebreor. xn1 14. 


1 Esta es tambien la ley de la hostia por el 
delito *, cosa muy santa es: 

2 Por tanto en donde se degollare holocaus- 
to, se degollará tambien la victima por el delito: 
su sangre será derramada al rededor del altar 5. 

3  Ofrecerán de ella la cola y el sebo que cu- 
bre las entrañas: 

4 Los dos riñoncillos, y la grosura que está 
junto á los ijares, y la telilla del higado eon 
los riñoncillos €, 

5 Y lo quemará el sacerdote sobre el altar: 
holocausto * es del Señor por el delito. 

6 Todo varon de linage sacerdotal comerá ? 
de eslas carnes en lugar santo, porque es cosa 
muy Santa, 

7 Así como se ofrece la hostia por el peca- 
do, del mismo modo por el delito: será una 
misma la ley de entrambas hostias: pertenece- 
rán al sacerdote, que las ofreciere ?. 

8 El sacerdote que ofreciere víctima de ho- 
locausto, tendrá su piel 10, 


6 MS3,8, Que es cabo de las ylladas, y el redayn- 
nuello con los reynonciellos, 


7 La palabra incensum no significa aqui ineienso; 
sino lo que se enciende ó se quema. 


8 Pudrá comer. La hostia que se ofrecia por el pe- 
cado, pertenecia al sacerdote que la ofrecia; bien que 
podia dar parte de ella a otros sacerdotes y á sus bijos 
varones, como consta del Exodo xx1x. 


9 Habia dos casos escepluados: el uno en los Sa- 
crificios que se ofrecian por los pecados de los mis 
mos que sacrificaban: y el otro en los que se hacian 
por los de todo el pueblo: Supr. C. 1v. 3. segg. En 
estos dos casos se despojaban en cierto modo de SU 
carácter, y quedaban comprendidos en la clase de 
los pescadores, pur los cuales eran presentados €s- 
tos sacrificios, y no eran considerados como ministros 
de Dios. 

10 Porque solamente quedaba la piel del animal que 
se ofrecia en holocausto. 


CAPITULO VII. 


9 Etomne sacrificiam simile, quod coquitur 
¡a clinabo, et quidquid in craticula vel in sarta- 
gine preparatur, ejus erit sacerdotis á quo of- 
fertur. 

10 Sive oleo conspersa, sive arida fuerint, 
cunctis filii Aaron mensura «qua per simgulos 
dividentur. 

11. Hec est lex hostiwe pacificorum que of- 
fertur Domino. 

12 Si pro graliarum aclione oblatio fuerit, 
oflerent panes absque fermento conspersos oleo, 
el lagana azyma uncta oleo, coctamque similam, 
el collyridas olei admistione conspersas: 


13 Panes quoque fermeniatos cum hostia 
gratiarum, que immotatur pro pacificis: 


14 Ex quibus unus pro primitiis offerentur 
Domino, et erit sacerdotis qui fundet hostia 
sanguinem. 

15  Cojus carnes eadem comedentur die, nec 
remanebit ex eis quidquam usque mané. 

16 Si voto, vel sponte quispiam obtulerit 
hostiam, eadem similiter edelur die: sed el si 
quid in crastinum remanserit, vesci licitum est: 


. 17 Quidquid aulem tertius invenerit dies, 
Ignis absumet. 

18 Si quis de carnibus victima paficicorum 
die tertio comederit, irrita fiet oblatio, nec pro- 
derit offerenti: quia potiús quecumque anima 
tall se eduhio contaminaveril, preevaricationis 
rea erit. 

19 Caro, ques aliquid tetigerit immundum, 
B0n comedetur, sed combaretur igui: quí fuerit 
mundus, vescentur ex ea. 

20 Auima polluta quer ederit de carnibus 
hostize pacificorum, quee oblata est Domino, pe- 
ribilde populis suis, 


1 Despues que se haya separado, lo que debe ser 
consumido Sobre el altar. Cap. 11 29, 

Ms. 8. Que es emparreillado en sarten. 

3 0 sin aceite, ni incienso Cap. v. 1). Núm. v. 6. El 
sentido del lexlo hebreo parece ser, que lo que se ofre- 
Cia cocido, perlenecia al sacerdote que estaba de semana, 
0 que lo ofrecia: y que lo no cocido se repartia entre los 
Sacerdotes: de manera, que el v. 9. se entiende del pri- 
Mero, y el v. 10. de los segundos. O bien puede enten- 
derse de los turnos de los sacerdotes: de suerte, que da- 
da sacerdote Luviese lo que se ofreciaen la semava que 
le tocaba; y debiendo inudarse todos, Ó sucederse por 
Semanas los unos á los otros, disfrutabau igualmente de 
estas ofrendas. 

4 MS.3 Si por confision lo allegare. Este sacrificio 
se llamaba de confesion y alabanza, y se hacia en 
accion de gracias por algun beneficio recibido del 
Señor. 

3 MS. A. E renanadas de pun con olio. En esle lugar 
la tonjuncion y equivale a esto es, porque la hojuela óÓ 
Pula de sarten no es otra Cosa que hariva amasada con 
aceite, y frita en la sarten. Es intérprete latino en OLros 
ES lo lama crustulam, Exod, xx1x.2. 23, et 3. Reg. 

y. 3, 

6 Estos no se ofrecian al Señor sobre el altar, 
Purque staba prohibido, capit. 11. vers. 1. sino que 
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9 Y todo sacrificio de flor de harina 1, que se 
cuece en horno, y todo lo que se prepara sobre 
parrillas ó en sarten 2, 'sera de aquel sacerdote 
que lo ofrece: 

10 Ya haya sido amasado con aceite, ya en- 
juto 3, se repartirá entre todos los hijosde Aaron 
en igual porciun á cada uno. 

11 Esta es la ley de la hostia de los pací- 
ficos que se ofrece al Señor. 

12 Si fuere la ofrenda por accion de gracias * 
ofreceran panes sin levadura, amasados con 
aceite, y lasañas ázymas untadas de aceite, y 
flor de harina cocida, y hojuelas 5 mezcladas y 
amasadas con aceite: 

13 Y tambien panes con levadura $ con la 
hostia de acción de gracias, la cual se degúella 
por los sacificos: 

14 De los cuales uno 7 será ofrecido al Señor 
como primicias, y sera del sacerdote que derra- 
mará la sangre de la hostia. 

15  Cuyas carnes se comerán en el mismo dia, 
y bo quedara cosa alguna * de ellas para mañana. 

16 Si alguno ofreciere una víctima por voto 
Ó de su voluntad, será asimismo comida en el 
mismo dia 9: y aunque quedare alguna cosa pa- 
ra Mañana, es licito comerla: 

17 — Pero todo lo que *? hallare el dia tercero, 
lo cousumurá el fuego. 

18 Si alguno comiere el dia tercero de las 
carnes de la victima de los pacíficos, la ofrenda 
sera nula, y no aprovechara 12al que la ofrece: 
antes bien toda alma que se contaminare con se- 
mejaute comida, será culpable de prevaricacion. 

19 Lacarne, que bubiere tocado cosa inmun- 
da '2. no se comera, sino que se quemara al fue- 
go 13: el que estuviere limpio, comera 14 de ella. 

20 Elalma1mpura que comiere de las carnes 
de la hostia de lus pacíficos, que ha sido ofreci- 
da al Señor 15, perecera de sus pueblos, 


eran unos presentes, que se le hacian en sus sacer- 
dotes para que estos, los comieran: con todo no fal- 
lan algunos Intérpretes, que fundados en lo que se 
dice en el versículo siguiente, son de parecer que en el 
sacrificio de accion de gracias se podia ofrecer pan con 
levadura. 

7 De los panes. Y por la ofrenda que de este se 
hace, se considerarán como ofrecidos tambien todos 
los otros 

8 MS.A. Ni migaia. 

9 Para que no se envileciese corrompiéndose lo que 
habia sido ufrecido en sacrificio. TneoDoreTO añade, que 
esta ley tué dada para que convidando a los pobres, pu- 
dieran consumirlo todo. 

10 Tudo lo que sobrase para el tercer dia. 

11 Perderá todo el mérito del sacrificio, y nada le 
aprovechará: autes bien será culpable, pues pecará con= 
tra esta ley. MS. 7. Lastará el su pecado. 

12 Esto se entiende de las que ban sido ofrecidas 
á Dios. 

13 Cow fuego profano. 

14 Podrá comer de la hostia pacifica, sea sacerdote Ó 
sea lego. Era ley general, que para comer las carnes de 
una victima, era necesario estar limpio de toda impureza 
legal. 


15 Si lo bace por ignorancia Ó inadvertencia, se 
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21 Et que tetigerit immunditiam hominis, 
vel jumenti, sive omnis rei, que polluere po- 
test, et comederit de hujuscemodi carnibus, in- 
teribit de populis suis. 

22 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: : 

23  Loquere filiis Israél: Adipem ovis, et bo- 
vis el capree non comedelis. 

24 Adipem cadaverit morticini, et ejus ani- 
malis, quod á bestia captum est, habebitis ¡n 
varios usus. 

25 Si quis adipem, qui offerri debet in in- 
censam Domini, comederit, peribit de populo 
suo. 

96 Sanguinem quoque ompnis animalis non 
sumetis in cibo, tam de avibus quám de peco- 
ribus. 

927 Omnis anima, que ederit sanguinem, pe- 
ribit de popalis suis. 

98 Locutusqueest Duminusad Moysen, dicens 

29 Loquere filiis Israél, dicens: Qui offert 
victimam pacificorum Domino, offerat simul el 
sacrificium, id est, libamenta ejus. 


30 Tenebit manibus adipem hostix, et pec- 
tusculum: cúmque ambo oblata Domino conse- 
craverit, tradet sacerdoli, 


31 Quiadolebit adipem super altare, pec- 
tusculum autem erit Aaron, el filiorum ejus. 

32 Armus quoque dexter de pacilicorum 
hostiis cedet in primitias sacerdotis. 

33 Quioptuleritsanguinem et adiper, filio- 
rum Aaron, ipse habebit el armum dextrum in 
portione sua. , 

34 Pectusculum enim elevationis, el ar- 
mum separationis tuli a filiis Israél de hostiis 
eorum pacificis, el dedi Aaron sacerdoti, et fi- 
liis ejus lege perpetua, ab omni popu,o Israél. 


33  Hzec est unctio Aaron et filiorum ejus in- 
ceremoniis Domini die qua obtulit eos Moyses, 
vt sacerdotio fungerentur, 


36 Et que preecepit eis dari Dominos á filiis 
Israél religione perpetua in generalionibus suis. 


37 Ista est lex holocausti, et sacrificii pro 


purificará con el sacrificio de que se ha hablado en 
el cap. v.3.El cristiano liene sobre sus altares una 
hostia pacifica, de la cual si participa con calma impu- 
ra, será reo del cuerpo y de la sangre del Señor, y 
será castigado por un tan horrible delito, como un de- 
cicida. 

1 Lo que cause inmundicia legal. 

2 MS. A. Enlixar. Véase ta nota al v. 19. 

3 Que me hayan sido ofrecidas en sacrificio. Cap. 
ni. 417. 

4 Que baya muerto de enfermedad ó por sí. Aunque 
no podian comer de su grasa, como se lee espresamente 
en el texto hebreo; pero podian servirse de e'la para 
otros usos. 

MS. 8. Sus gostamientos, Las tortas de flor de ha- 
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291 Y la que tocare inmundicia ide hombre, 
ó de bestia, ó de toda cosa, que puede contami- 
nar 2, y comiére de semejantes carnes, perece- 
rá de sus pueblos. 

22 Y habló el Señorá Moysés, diciendo: 


23 Dirás á los hijos de Israél: No comereis 
sebo de oveja, ni de buey, ni de cabra 3. 

24 " Pero podreis guardar para diferentes 
usos el sebo del cadáver mortecino t, y de aquel 
animal, que ha sido presa de otra bestia. 

25 Sialguno comiere del sebo, que debe 
ser quemado en ofrenda del Señor, perecerá de 
su pueblo. 

26 Tampoco tomareis para comer la sangre 
de ningun animal, tanto de aves como de ga- 
nados. 

27 Toda alma, que comiere sangre, perece- 
rá de sus pueblos. 

28 Y hablo el Señor á Moysés, diciendo: 

29 Hablarás á los hijos de Israél, diciendo: 
El que ofrece víctima de pacíficos al Señor ofrez- 
ca al mismo tiempo el sacrificio, esto es, sus li- 
baciones 5. 

30 Tendrá € en las manos el sebo de la hos- 
tia, y el pecho: y despues de haber consagrado 
ambas cosas ofreciéndolas ? al Señor, las entre- 
gará al sacerdote, : 

31 El cual quemará el sebo sobreel altar, y 
el pecho será de Aaron, y de sus hijos. 

32 Ylaespaldilla derecha de las hostias delos 
pacíficos quedará como primicia al sacerdote. 

33 El que entre los hijos de Aaron ofreciere 
la sangre y el sebo, tendrá tambien él como 
porcion suya la espaldilla derecha. Ñ 

34 Porque el pecho de elevacion, y la es- 
paldilla de la separacion, lo he tomado de los 
hijos de Israél de las hostias de su pacíficos, y 
lo he dado al sacerdote Aarón y á sus bijos por 
ley perpetua, de todo el pueblo de Israél. A 

33  Estaes la uncion de Aaron ? y de sus hi- 
jos en las ceremonias del Señor, en el dia quelos 
presentó Moysés, para que ejercieran el sacer- 
docto, 

36 Y lo que mandó el Señor á los hijos de 
Israél, que les fuese dado por culto perpetuo en 
sus generaciones. O 

37 Esta esla ley del holocausto * y del scrl- 


rina, de que debe ir acompañado este sacrificio. 

8 El lego que lo ofrece. 

7 El Hebreo 111 "1D) na=3n DP 91% para ele- 
varlo, elevacion delante del Señor. Exud. xxix. 26. 

8 Esto es, lo que pertenece, ó toca á Aaron y á SUS 
bijos como fruto de su consagracion, y que yo por ley 
y estatuto perpetuo mando á los hijos de Israél, que €0- 
mo derecho de su consagración le cedan en los sacrib- 
cios, que me ofrecieren. Los xx. en los Núm. XVI. 
trasladaron la palabra bebrea my] enc yepac. como en 
don, gage, prerogativa, y aqui parece que liene el mismo 
sentido. de AS 

9 En estos dol versos se hace una erumeracion 0 
anacepbaleosis de todas las especies de sacrificios 
que quedan referidas, y son seis primero, el holo- 


CAPITULO VIII. 


peccato atque delicto, el pro consecratione el 
pacificorum victimis: 

38 Quam constituil Dominus Moysi in monte 
Sinai, quan mandavit filiss Ísraél ut offerrent 
vblationes suas Domino in deserto Sinai. 
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ficio por el pecado y por el delito, y por la con- 
sagracion, y por las victimas pacíficas: 

38 Que el señor prescribió á Moysés en el 
monte Síaai, cuando mandó á los hijos de Is- 
raél, que ofrecieran sus ofrendas al Señor ev el 
desierto de Sinai. 


CAPITULO VIII. 


Consagración que biz» Moysés del pontifice Aarón y de sus hijos los sacerilotes: y del tabernácalo, 
y lo que debia servir en el, 


1 Locutusqueest Dominusad Moysen, dicens: 

2 Tolle”? Aaron cum filiis suis, vestes eoruln, 
et unclionis oleum, vitulum pro peccato, duos 
arieles, canistrum cum azymis, 

3 Él congregabis omnem costum ad ostium 
tabernacal:. 

4 Fecit Moyses ut Dominusimperaverat. Cun- 
gregalágue omni turbá ante fores tabernaculi, 


á 5 Ait: Iste est sermo, quem jussit Dominus 
eri. 

6 Statimqueobtalit Aaron et filios ejus. Com- 
que lavisset eos, 

7 Vestivit pontificen subuculá lineá, accin- 
gens eum balteo, et induens eum tunicá hya- 
cinthiná, el desuper humerale imposuil. 

. 8 Quod astringens ciangalo aptavit rationali, 
in quo eral Doctrina el Veritas. 

Y Cidari quoque texit caput: et super eam, 
contra frontem, posuit laminam auream conse- 
cratam in sanctificatione, sicut preceperat ei 
Dominus. 

10 Tulit et unctionis oleum, quo linivit ta- 
bernaculum cum omai supellectili sua. 

11 Cumque sanctificans aspersisset altare 
septem vicibos, unxit illud, el omuia vasa ejus, 
labrumque cum basi sua sanctificavit oleo. 

12 Quodb fundens super caput Aaron, unxit 
eum, el consecravit: 

. 13 Filios quoque ejus oblatos vestivit tunisis 


lineis, el cinxit balteis, iwposuitque mitras, ut - 


Causto: segundo, la ofrenda de flor de harina: Lercero, 
el sacrificio por e! pecado: cuarto, el sacrificio por la 
alta Ó delito: quinto, las hostias de los pacificos: sexLo, 
€: dela consagración de los sacerdoLes. 

1 Esta consagración verisimilmente se hizo el mismo 
dia, eu que fué erigido el tabernáculo, y asi parece 
Insinuamente en los vo, 13. y 14 del cap. xL. del Exodo: 
por lo que Moxsís lo repite aqui en este libro sacerdotal 
0 Levítico, Para poner juntas todas las ceremunias, que 
€ran inseparables de los sacrificios, y principalmente las 
que se acostumbraban practicar en la consagracion Je 
los sacerdotes. 

2 Paves sin levadura, 

Para que todos fuesen testigos de su consagracion. 

4 Era esta laanterior. Exod. xxv1, 


2 Exod. xxix. 35, et xL. 18—b Eccles. xLv. 15. 


1 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 

2 Toma a Aarón 1 y ásus hijos, sus vestidos, 
y el óleo de la uncion, el becerro pur el pecado, 
dos carneros, un canastillo con ázymos 3, 

3 Y congregaras 3 todo el pueblo á la puerta 
del tabernaculo, : 

4 Hizo Moysés como el señor lo habia man- 
dado. Y congregada toda la multitud á las puer- 
tas del tabernáculo, 

5 Dijo: Esta es la palabra, que el Señor ha 
mandado que se haga. 

6 Y luego presentó á Aarón y á sus hijos. Y 
habiéndolos lavado, 

7 Revistió al pontífice de la camisa de lino 4, 
ciñéndole el cinturon 3, y vistiéndole la tánica 
de jacintho $, y le puso sobre ella el ephód. 

8 Que apretando con el ceñidor 7, lo ajustó 
al racional, en el que estaba Doctrina y Verdad. 

9 Cubrióle tambien la cabeza con la tiara; y 
sobre ella delante de la frente puso la plancha 
de oro consagrada en santificación 8, como se lo 
habia mandado el Señor. 

10 Tomó tambien el óleo de la uncion, con 
el que ungió el tabernaculó con todo su ajuar. 

11 Y despues de haber rociado el altar siete 
veces santificándolo, lo ungio con todos sus va- 
sos, y samuficó el baño y su basa con el óleo. 

12 Y derramándolo sobre la cabeza de Aarón, 
le ungió, y consagró: 

13 Yasus hijos despues de haberlos presen- 
tado, los vistió tambien de túnicas de lino, y 


5 MS.A. El balthéo. 

6 La esterior, que era algo mas corta y en cuyo 
remate estaban las granadas de varios colores, y las 
campanillas de oro. 

7 En estos dos versículos se contiene la ejecucion de 
lo que se prescribió en el Exodo. xx1x. 3. donde se des- 
cribe mas por menor. Estas nagníficas y misteriosas ves- 
liduras del pontifice de la ley antigua, eran un símbolo 
ilustre de las virtudes apostólicas y sublimes, que deben 
adornar á los ministros de la Ley nueva. como padres 
y conductores de los verdadero hijos de Abraham ¡or 
la circuncisión espiritual del coraz0n. 

8 Consagrada y santificada con el noml:re pecu- 
liar del Señor, que llevaba grabado en ella con beilus 
Ccaracléres. 
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jusserai Dominus. 


14 Obtulit et vitalum pro peccato. Cúmque 
super caput ejus posuisset Aaron et filij ejus 
manus suas, 

15 Immolavit eum, hauriens sanguinem, el 
tincto digito, tetigit cornua altaris per gyrum. 
Quo expiato et sanctificato, fudit reliquum san- 
guinem ad fundamenta ejus. 

16 Adipem vero qui eral super vitalia, el re- 
ticulum jecoris, duosque renunculos, cum ar- 
vinulis suis adolebit super altare: 

17  Vitulum cum pelle, el carnibus, el fimo 
cremansextra castra, sicut preeceperat Dominus. 


18  Obtulil el arietem in holocaustum: super 
cujus capul cum imposuissent Aaron et (ilii ejus 
manus suas, 

19 Immolavit eum, el fudit sanguinem ejus 
per circuitum altaris. 

20 Ipsumque arieten in frusta concidens, 
caput ejus, el artus, et adipem adolevit igal, 

21  Lotis priús intestinis el pedibus: totum - 
que simul arietem incend t super altare, ed quód 
essel holocaustum suavissimi odoris Domino, 
sicul preceperat el. 

922  Obtulit et arietem secundum, in conse - 
cratione sacerdotum: posueruntque super capul 
ejus Aaron et filil ejus manus suas: 

93 Quem cum immolassel Moysés, sumens 
de sunguine ejus, tetigit extremum aurícula 
dextre Aaron, el pollicem manús ejus dextre, 
similiter el pedis. 

24 Obtulit et filios Aaron. Cumque de san- 
guine arietis immolati tetigissel extremum auri- 
cule singulorum dextre, et pollices manús ac 
pedis dextri, reliquum fudir super altare per 
circultum: 

25 Adipem veró, et caudam, omnemque 
pinguedinem quee operi! intestina, reticulumque 
Jecoris, et duos renes cum adipibus suis, el armo 

. dextro separavit. 

26 Tollens autem de canistro azymorum, 
quod erat coram Domino, panem absque fer- 
mento, el collyridam cuuspersam oleo, laga - 
numque posuiltsuperadipes, elarmum dextrum, 


27 Tradens simul omnia Aaron et filiis ejus. 
Qui postquam levaverun! ea corám Domino, 


28 Rursum suscepta de manibus eorum, 
adolevit super altare bolocausti, eó quód conse- 


4 Este era el trage de lossacerdotes; pero no consta 
de ningun lugar de la Escritura que hubiese vestido el 
trage peculiar para los Levitas. Seis años antes de la 
ruina del templo lograron estos de Agripa rey de los 
Judíos, queles permitiera llevar túnicas de lino, lo que 
se tuvo como una grande novedad. 

2 MS. A. Etinzó su dedo, dtanzxó los cornejales. Esta 
es lo consagración del altar, á fia de que sirviese 
para la espiacion, que en él se hacia de los pecados. 

3 MS.3. La ternura. MS. 7. El pico. Dándole con 
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ciñóles con les cinturones, y les puso las mi- 
tras, como lo habia mandado el Señor 1. 

14 Ofreció asimismo el becerro por el peca- 
do. Y habiendo puesto sus manos Aarón y sus 
hijos sobre la cabeza de él, 

15 Lo degolló, y tomando la sangre, y mo- 
jado en ella el dedo *, tocó las puntas del altar 
al rededor. El cual purificado y santificado, der- 
ramó la restante sangre al pié de él. 

16 Y quemó sobre el altar el sebo que estaba 
sobre las entrañas, y la telilla del hígado, y los 
dos riñoncillos con sus mantequillas: 

17 Quemando fuera del campamento el be- 
cerre con su piel, y carnes, y el estiércol, co- 
molo babia mandado el Señor. 

18  Ofreció tambien un carnero en holocaus- 
to: sobre cuya cabeza habiendo puesto sus ma - 
nos Aarón y sus hijos, 

19 Lo degolio, y derramó su sangre al rede- 
dor del altar. 

20 Y partiendo en trozos el mismo carnero, 
quemó al fuego su cabeza, y miembros, y sebo, 

21 Habiendo lavado antes los intestinos y los 
pies, y quemó al mismo tiempo todo el carnero 
sobre el altar, por ser holocausto de suavísimo 
olor al Señor, como se lo habia mandado. 

92 Ofrecióasimismo el segundo carneroen la 
consagración de los sacerdotes: y pusieron sobre 
la cabeza de él sus manos Aarón y sus hijos: 

93 Al que habiendo degollado Moysés, to- 
mando de su sangre, tocó la estremidad $ de la 
oreja derecha de Aarón, y el pulgar de su mano 
derecha, y tambien del pié. 

24 Y presentó los hijosde Aarón. Y habiendo 
tocado con la sangre del carnero degollado la es- 
tremidal de la oreja derecha de cada uno de 
ellos, y los pulgares de la mano * y del pié dere- 
cho, derramó la restante sobreelaltar al rededor: 

25 Y separó el sebo, y la cola, y toda la glo- 
sura que cubre los intestinos, y la telilla del hi- 
gado, y los dos riñones con sus sebos, y la es- 
pal:1la derecha. 


26 Y tomando del canastillo de los ázymos, 
que estaba delante del Señor, un pan sin leva - 
dura, y una hojuela amasada con aceite, y Una 
lasaña, lo puso sobre los sebos, y espaldilla de- 
recha, 


97 Entregándolo todo junto á Aarón y ásus 
hijos. Los cuales despues que lo hubieron ele: 
vado delante del Señor, 

28 Recibido nuevamente de sus manos, lo 
quemó subre el altar del holocaustro 5, por ser 


esto á entender, que en todas sus acciones y Pensa- 
mientos debia representar y teneren memoria la inocen- 
cia y pureza del Cordero sin mancilla, a quien figuraban 
estos sacrificios. 

4 Solas las tres orejas derechas de Aarón y susS dos 
hijos fueron tucadas con sangre, y lo mismo los pulgares 
de solas sus lres manos derechas y los de Sus tres 
pies derechos. Así se mandó en el Exrod. XXIX. 20. 

3 Segun el Hebreo: Lo quemó sobre el altar encima 
del holocaustro. 


CAPITULO IX. 


cralionis esset oblatio, in odorem suavilalis, sa- 
erificii Domino. 

29 Tulitque pectusculum, elevans ¡lud co- 
rám Domino, de ariete consecrationis in partem 
suam, sicul preceperal ei Dominus, 


39 Assumensque uoguentum, el sanguinem 
qui erat 10 allari, aspersil super Aaron el vesti- 
menta ejus, el super filois illius ac vestes eorum. 

31 Cumque sanctificasset eos in vestitu suo, 
precepit els, dicens: Coquite carnes ante fores 
tabernaculi, el ibi comedite eas. Paves quoque 
consecrationis edite, qui positi sunt in canistro, 
sicul preecepil mihi Dominus, dicens: Aaron * el 
filii ejus comedent eos: 


32  Quidquid autem reliquum fueritde carne 
et panibus, ignis absumet. 

33 De ostio queque tabernaculi non exibitis 
seplem diebus, usque ad diem quo complebitur 
tempus consecrationis vestr. Septem enim die- 
bus finilur consecratio: 

34 Sicut et impresentiaram factum est, ut 
ritos sacrificii compleretur. 

35 Dieac nocte manebilis in tabernaculo 0b- 
servantes custodias Domini, ne moriamini: sic 
enim mibi preceptum est. 

36 Feceruntque Aaron et filii ejus cuncta 
que locutus est Dominus per manum Moysi. 
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ofrenda de consagración, y de sacrificio al Se- 
ñor en olor de suavidad. 

29 Y elevando delante dei Señor el pecho del 
carnero de la consagración, tomólo como por- 
cion suya *, conforue se lo habia mandado el 
Señor. 

30 Y tomando el ungtiento 2, y la sangre 
que estaba sobre el altar, roció sobre Aaron y 
sus vestidos, y sobre sus hijos y sus vestidos, 

31 Y despues de haberlos santificado en su 
vestido 3, mandóles. diciendo: Coced las carnes 
delante de las puertas del tabernaculo, y comed- 
las allí. Comed tambien los panes de la consagra- 
cion, que estan puestosen elcanastillo, como 
me lo mandó el Señor, diciendo: Aarón y sus 
hijos los comerán: 

32 Y todo lo restante de la carne yde los pa- 
nes, lo consumirá el fuego. 

33 No saldreis tampuco de la puerta del ta— 
bernáculo en siete dias £, basta el dia en que se 
cumphra el tiempo de vuestra consagracion. Por- 
que en siete dias ése concluye la consagración: 

34 Así como ahora se ha hecho, para que 
fuese cumplido el rito del sacrificio. 

39 Dia y noche estareis en el tabernáculo, 
guardando las velas del Señor, para que no mu- 
rais: porque así me ba sido mandado. 

36 E bicieron Aaron y sus hijos todo lo que 
el Señor habló por mano de Moysés. 
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Aaron despues de haber sido consagrado, ofreco á Dios las primicias de los sacrificios por si y por 
el pueblo, á quien da la bendicion. Aparece la gloria del Señor, y baja fuego del cielo, que congu- 


me los sacrificios, 


1 Facto autem octavo die, vocavit Moyses 
Aaron et filios ejus, ac majores nato Israél, 
dixilque ad Aaron: 

2 Tolle * de armento vitulum pro peccalo, 


1 Lo tomó Moysés como porcion que le tocaba, 
Por cuanto ejercia enlonces el empleo de sumo Pon- 
lifice. 

2 Ungiiento, de cuya composicion se habla en el 
Exodo, cap.xxx. v. 23. 

3 Vestidos como estaban para darles á entender con 
£sto, que no podian emplearse en los ejercicios pro- 
pios de su ministerio sin los vestidos sacerdotales. Lo 
Que les estaba probibido bajo la terrible pena de 
Muerte, 

4 En los tiempos posteriores no salia del templo el 
sacerdote, que estaba de semana; ni el sumo Pontifice 
Se veja jamás fuera del templo con las vestiduras ponti- 
cales. Se mira como un caso estraordinario, el que Jado 
saliera al encuentro 4 Alejandro Magno vestido de pon- 
úífical, Véase nuestro ALPE. TosTADO. 


1 Y llegado el dia octavo €, llamó Moysés á 
Aaron y ásus hijos 7, y a los ancianos de Ísraél, 
y dijo a Aaron: 

2 Toma de la vacada un becerro por el pe- 


5 Durante estos siete dias se hará en cada uno de 
ellos de la manera que ahora habeis visto, para que sea 
completo este sacrificio de la consagracion; y estees el 
sentido que nas ofrece el texto de la Vulgata conforme 
tambien al Hebreo. 

6 Despues de la consagración de Aarón y del taber- 
náculo, que fué tambien el octavo del primer mes del 
año segundo de la salida de Eygypto. 

7 0 cuando todavía estaban deniro del tahernáculo, 
ó cuando cumplidos ya los siete diss de la consagración, 
habian salido fuera para ofrecer 4 Dios sus primeros sa- 
crificios, y tomar posesion de su ministerio. Llanió tam- 
bien á los ancianos de Israél, esto es, á los principales 
Ó cabezas de cada tribu, ya para hacer mas solemne la 
funcion, ya tamb:en para que estos ofrecieran sus vicli- 
mas por manos del nuevo Pontífice. 


2 Exod. xxix, 32, Infra xx1v. 9. Matth. xn. 4.—b Exod. xx1x, 1. 


A, T.-T. L 
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et arietem in holocaustum, ulrumque immacu- 
latum, et offer ¡llos corám Domino. 


3  Etad filios Israél loquéris: Tollite bircum 
pro peccato, el vitulum alque agnum anniculos, 
el sine macula in holocaustum, 


4 Bovem et arietem pro pacificis: el immo- 
lato eos corám Domino, in sacrificio singuloruam 
similam conspersam olew offerentes. Hodie enim 
Dominus apparebit vobis. 


5 Tulerunt ergo cuncta que jusserat Moyses 
ad ostium tabernaculi: ubi cum omnis multitudo 
astaret. 

6 Ait Moyses: Iste est sermo, quem preece- 
pit Dominus: facite, et apparebil vobis gloria 
ejus, 
Se Et dixit ad Aaron: Accede ad altare, el 
immola pro peccato tuo: offer holocaustum, et 
deprecare pro le et pro populo. Cúmque macta- 
veris hostiam populi, ora pro eo, sicut prescepit 
Dominus. 

8 Statimque Aaron accedens ad altare, ¡m- 
molavil vitulum pro peccato suo: 

9 Cujus sanguinem obtulerunt ei filii sui: in 
quo tingens digitum, tetigit cornua altaris, el 
fudit residuum ad basim ejus. 


10 Adipemque et renunculos, ac reticulum 
jecoris, quee sunt pro peccato, adolevit super 
altare, sicut preeceperal Dominus Moysi: 


11 Carnes vero et pellem ejus extra castra 
combussit ¡gni. 

12 Immolavit et holocausti viclimam: obtu- 
leruntque ei filii sui sanguinem ejus quem fudit 
per altaris circullum. 

13  Ipsam etiam hostiam in frusta concisam, 
cum capite el membris singulis oblulerunt: que 
omnia super altare cremavit igni, 


14  Lolis aquá priús intestinis el pedibus. 


1 Aunque Moysés habia ofrecido ya un sacrificio por 
el pecado de Aarón, cap v. 14. esto no obstante debia el 
nuevo Pontífice ofrecer todo género de sacrificios, y por 
medio de esta ceremonia confesar, que él era tambien 
pecador. 

2 Que no pasen de un año para ofrecerlos en sacri- 
ficio por la espiacion de vuestros pecados. S. AuGusT. 
Quest. xxv1. ¿in Levit. Era necesario entonces esta diver- 
sidad de víctimas, segun las personas y motivos porque 
se otrecian. Pero en la ley nueva solo hay una hostia, que 
con mayor escelencia y perfeccion las abraza y compren- 
de á Lodas. 

3 Esto es, traédmelos para que yo los degúelle y sa- 
crifigue. 

5 Vereis una señal, por la que el Señor se os mani- 
festará. 

5 Los ancianos del pueblo en nombre del mismo 
pueblo, que ellos representaban en el hecho, que aquí 
se cuenta. 

6 Los xx. leen xat tov 0tx0v g0u: y por tu casa: 
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cado, y un carnero para holocausto, uno 
otro sin mancha, y ofrécelos 1 delante del Se- 
ñor. 

3 Y dirásá los hijos de Israél: Tomad un 
macho de cabrio por el pecado, y un becerro y 
un cordero, ambos de un año ? y sin mancha, 
para holocausto, 

4 Un buey y un carnero para hostia pacífica: 
y degolladlos 3 delante del Señor, ofreciendo flor 
de harina amasada con aceite en el sacrificio de 
cada uno de estos. Porque el Señor aparecerá 
hoy + á vosotros. 

5  Llevaron pues 5 todo loque Moysés habia 
mandado á la puerta del tabernáculo: en donde 
estando presente todo el pueblo, 

6 Dijo Moysés: Esta es la palabra que mandó 
el Señor: hacedla, y se aparecerá á vosolros su 
gloria. 

7 Y dijoá Aarón: Llégate al altar, y haz sa- 
erificio por tu pecado: ofrece el holocausto, y 
ruega portí y por el pueblo 6. Y despues de ha- 
ber sacrificado la hostia del pueblo, ruega por 
él, como lo mandó el Señor. 

8 Y llegándose luego Aarón al altar, degolló 
el becerro por su pecado: 

9 Cuya sangre le presentaron sus hijos: 
en la que mojando el dedo, tocó las puntas 
del e 7, y derramó la restante á la basa. 
de él. 

10 Y el cebo y los riñoncillos, y la telilla del 
hígado, que son por el pecado, los quemó so- 
bre el altar, como lo habia mandado el Señor á 
Moysés: 

11 Y quemóal fuego fuera del campamento 
las carnes y su piel. 

12 Degolló tambien la victima del holocausto 
y sus hijos le prestaron la sangre de ella, la 
que derramó al rededor del altar. . 

13 Le presentaron tambien Ja misma hostia 
partida en trozos, con la cabeza y cada uno de 
los miembros: todo lo cual quemó al fuego s0- 
bre el altar, 

14 Lavados antes con agua los intestinos y 
los piés. 


pues inmediatamente se le ordena orar por el pueblo 
Los sacrificios de la Ley, aunque figuraban el sacrificio 
de Jesucristo, esto no obstante se diferenciaban de este, 
en que el que Jesucrislo ofreció de si mismo, fué por 
los pecados agenos; mas los de la Ley eran tambien po! 
los pecados del sacerdole que los ofrecia. Pero al mismo 
tiempo se ve la verdad de esta figura en el grande Y 
verdadero sacrificio, que se ofrece todos los dias sobre 
nuestros altares, donde al pié de ellos el sacerdote se 
reconoce pecador, y confiesa sus pecados del mismo m0- 
do que todo el pueblo, que asiste al santo sacrificio. 

7 De los bolocaustos. En este sacrificio era conside- 
rado Aarón como uno del pueblo. En los otros sacrificios 
que ofrecera en adelante por sus pecados, rociará con la 
sangre de la victima las puntas del altar de los perfu- 
mes. En el texto hebreo se distinguen aqui los dos alla" 
res, de los cuales el uno estaba destinado para los ho- 
locaustos, y el otro para los perfumes, como se esplica 
en el cap. 1v.7. 


CAPITULO IX, 


15 Et pro peccato populi offerens, mactavit 
hircum: expiatoque altari, 


16 Fecit holocaustum, 


..17  Addens in sacrificio libamenta, que pa- 
riter offeruntur, et adolens ea super allare, 
absque ceeremoniis holocausti matutini. 


18 Immolavit et bovem atque arietem, hos- 
tias pacificas populi: obtuleruntque ei filii sui 
sanguinem, quem fudit super altare in circui- 
tum. 


19 Adipem autem bovis, et caudam arietis, 
renunculosque cum adipibus suis, et reticulum 
jecoris 

20 Posuerunt super pectora: cumque cre- 
mati essent adipes super altare, 


21  Pectora eorum, et armos dextros separa- 
vit Aaron, elevans corám Domino, sicut prece- 
perat Moyses. 


22 Et extendens manus ad populum, bene- 
dixit ei. Sicque completis hostiis pro peccalo, 
et holocaustis, et pacificis, descendit. 


23 Ingressi autem Moyses et Aaron in ta- 
bernaculum testimonii, et deinceps egressi be- 
nedixerunt populo. Apparuitque * gloria Domi- 
Bl omni multitudini: 


24 El ecce egressus ignis A Domino, devo- 
ravit holocaustum, et adipes qui erant super al- 
tare. Quod cum vidissent turbe, laudaverunt 
Dominum, ruentes in facies suas. 


.1 Aquí principalmente fué sacrificado por los peca- 
dos de los principes ó ancianos del pueblo; porque es- 
tos fueron especialmente llamados ó convidados al sacri- 
ácio, v. 1. aunque el mismo aprovechaba tambien al 
pueblo representado por sus principes ó ancianos. Por 
el pecado del pueblo se ofrecia un becerro. Cap. 1y. 14. 

gunos sienten, que en el citado cap. 1v. se señla el 
Modo de espiar un cierto y determinado pecado del pue- 
lo, y que aquí se hace solumente un sacrificio por el 
pecado del pueblo en comun é indeterminadamente. 

2 Rociando sus puntas con la sangre de la víctima 
degollada. 


3 El cual nunca debia omilirse, sino ofrecerse segun 
el órden que Dios habia dado, como dejamos dicho, y 
que por esto se llamaba juge sacrificium. Las libuciones 
€ran de harina muy pura, aceite y vino. MeNocH, 

4 El ministro de Jesucristo debe llevar las almas en 
Su corazon y sobre sus hombros, como se significa en 
esta separacion de pecho y espaldilla, Y 4 este respecto 

Jo 8, BerxarDo, que el Pastor alimenta las almas con 
Su palabra, con su ejemplo y con su oracion; y con esta 

ebe animar sus palabras, y santificar sus acciones. 
Véase 8. Grua. Past. 1. cap. 10. 


e fórmula de esta bendicion se lee en los Núm. 


.8 Porque el altar estaba situado en lugar elevado, y á 
Vista del pueblo. 


Este entró para ofrecer á Dios perfumes sobre el 


2 1 Mach. 11. 10. 


313 


15 Y degolló un macho de cabrío, ofrecién- 
dolo por el pecado del pueblo 1: y purificado el 
altar 2, 

16 Hizo el holocausto, 


17 Añadiendo en el sacrificio las libaciones, 
que se ofrecen juntamente, y quemándolas so - 
bre el altar, además de las ceremonias del ho- 
locausto matutino 3, 


18  Degolló asimismo el buey y el carnero, 
hostias pacificas del pueblo: y le presentaron 
sus hijos la sangre, que derramó al rededor so- 
bre el altar. 


19 Mas el sebo del buey, y la cola del car- 
nero, y los riñoncillos con sus sebos, y la teli- 
lia del hígado 


20 Los pusieron sobre los pechos: y despues 
de quemados los sebos sobre el altar, 


21 Separó Aarón sus pechos, y las espaldi- 
llas derechas £, elevándolos delante del Señor, 
como lo habia mandado Moysés. 


22 Y estendiendo las manos hácia el pueblo, 
le bendijo 5, Y cumplidas de esta manera las 
hostias por el pecado, y los holocaustos, y los 
pacíficos, bajó 6, 


23 Y habiendo entrado Moysés y Aarón * 
en el tabernáculo del testimonio, y salido des- 
pues, bendijeron al pueblo. Y se esparció la 
gloria del Señor 8 á todo el pueblo: 


24 Y he aquí que habiendo salido fuego? del 
Señor, devoró el holocausto, y los sebos que 
habia sobre el altar. Lo cual visto por la mul- 
titud, postrándose sobre sus rostros, alabaron 
al Señor. 


altar del incienso, antes de ofrecer el holocausto de la 
mañana: y Moysés le acompañaba para enseñarle el mo- 
do de ofrecer estos perfumes. 

Esto es, el fuego que Dios envió para consumir el 
bolocausto, y para que entendiera el pueblo, que los sa- 
cerdoles habian sido instituidos por Dios, y que eran 
de su agrado, y con esto tuviese el pueblo mayor reve- 
rencia á las cusas sagradas. Este fuego, echándole leña 
los sacerdotes, fué despues conservado con diligencia, 
como estaba mandado antes en el cap. v1.v. 12, MexOCH. 

9 Este fuego sagrado se conservaba por los sacerdo- 
tes con la mayor atencion y desvelo. Cuando iban cami- 
nando por el desierto, lo hacian en una vasija que habia 
destinada para esto; y cuando sentaban el campo en al- 
gun lugar, lo ponian sobre el lugar de los holocaustos. 
Así se conservó perpeluamente en el templo hasta la 
ruina de éste, y cautiverio de Babylonia. Y aun enton- 
ces procuraron su conservacion, porque los sacerdotes 
lo escondieron. Libres ya de su cautiverio, buscaron el 
fuego sagrado; pero en lugar de él hallaron una agua 
muy espesa, que al tiempo del sacrificio se convirtió en 
fuego milagrosamente, como se retiere en el Lib. 1. de 
los Machabeos. 1. 20, De este fuego usaron despues en 
el segundo templo. Este fuego perpeluo venido del 
cielo sobre la Synagoga, era imágen del Espíritu Santo, 
que en forina de lenguas de fuego descendió sobre los 
Apósloles en el dia de Pentecostes, y penetró con 
la Hama de su divino amor los corazones de los prime- 
ros fieles. ] 
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CAPITULO X. 


Nadáb y Abiú ofreciendo incienso con fuego profano, perecen consumidos con fuego del cielo. 
Manda Dios a su padre y hermanos que no los lloren, Probibe despues á los sacerdotes el uso 
del vino, cuando han de entrar en el tabernáculo: y ordena que coman las carnes que sobraren 


de las ofrendas. 


1 Arreptisque Nadab, et Abiá filii Aaron 
thuribalis*, posuerun! igaem, el incensum de- 
super, ollerentes corám Domino ignem alie- 
num: quod els preceptum non erat: 

2 Egressusque iguis á Domino, devoravit 
eos, el mortui sunt corám Domino. 

3 Dixitque Moyses ad Aarun: Hoc est quod 
tocutus est Dominus: Sanctificabor in is, qui 
appropinquant mihi, et in conspectu omnis po- 
puli gloriticabor. Quod audiens tacuit Aaron. 

4 Vocatis autem Moyses Misaéle, el Elisa- 
phan filiws Oziel patrui Aaron, alt ad eos: he et 
tollite fraires vestros de conspectu sanctuaril, 
el asportate extra castra. 


5 Confestimque pergentes, tulerunt eos si- 
cut jacebant, vestitos lineis tunicis, el ejece- 
runt foras, ul sibi fueral imperatum. 

6 Lucutusque est Moyses ad Aaron, et ad 
Eleazar, et libamar filios ejus: Capita vesira 
nolile nudare, et vestimenta nolile scindere, ne 


4 Tomado de otra parte, que del sagrado, que ardia 
siempre sobre el allar de los holocaustos. 


2 Lo que les estaba probibido. Cap. vi. 12. Esta es 
una deptote Ó figura de estenuación, semejaule á la que 
se lee en JEREMIAS, XXXI. 3). 


83 De delante del arca, Ó del altar, ó del cielo, como 
el de los rayos, Ó de los mismos incensarios. 


4 Les quiló la vida. Los Padres é Iniérpretes sienten 
comunmente, que habiendo sucedido estu por olvido, 
inadvertencia O falta de esperiencia, Como nuevos que 
eran en el oficio, castigandolos el Señor con muerte lem- 
poral, los libró de la eterua. 1, Cor. v. 5. Y ast mandó 
Moysés que los eulerraran Con los vestidos sacerdotales, 
y ordenó lambien a todo el puebio que los tlurase. v. 6. 
No falta quien 10s destine tambieo á las llamas del tue- 
go eterno. Pero no puede nienos de Caliticarse de arrojo 
temerario el pronunciar una sentencia detiuttiva sobre el 
destino eterno de nuestros projunos. La misma religion 
que nos ordena, que estemos en Conlinuo Lenor por 
nuestra salud, quiere que esperemos siempre bien de la 
de los otros. El amor que debemos tener a Dios, ha de 
ser siempre el principio del que hemos de profesar á los 
hombres. Cuando vemos que Qn pecador se precipita 
voluntariamente en los vicios, debemos mostrar interés, 
y movernos a desear y procurar su salud; pero si una 
larga serie de vicios, Una total y constante coblumacia 
en el pecado, Ó nas bien una dufalible revelación D4S 
asegura, que el tal bonibre no biene parte en ta alianza 
de Dios, entonces nuestro amor debe Volver a su centro, 
y confundirse en el seno del Criador de donde salió: Yo 


a Númer.m. 4. cb xxv1. 61. 1. Paralip. xxiv. 2. 


1 Y habiendo tomado Nadáb y Abiú hijos de 
Aaron los incensarios, pusieron fuego, é incienso 
en ellos, ofreciendo delante del Señor fuego es- 
traño 1: lo cual no les habia sido mandado 2, 

2 Y habiendo salido fuego del Señor 3, los 
devoró t, y murieron delante del Señor. 

3 Y dijo Moysés á Aaron: Esto es lo que ha 
hablado el Señor: Seré sabtificado en aquellos, 
que se acercan á mi 5, y a vista de todo el pue- 
blo seré glorificado. Lo que oyendo Aarón, calló*. 

4 Y habiendo llamado Moysés á Misaél, yá 
Elisapbán hijos de Oziél, tio paterno de Aarón ”, 
les dijo: ld y quitad a vuestros hermanos de la 
vista del santuario, y llevadios fuera del campa- 
mento. 

5 Y caminando al punto, los llevaron así co- 
mo yacian, revestidos de las túnicas de lino 8, 
y los echaron fuera, como se les habia mandado. 

6 Y babló Moysés á Aarón y a Eleazar, é 
Ihamár, hijos de él: No descubrais vueslras Ca- 
bezas ?, ni rasguels vuestras vestiduras, no sea 


los aborrecía con perfecto ódio. Ps. cxxxvu. cxxxvuL 22. 
No conocemos á persona segun la carne. 1. Cur. v. 16. Si 
alguno no ama á nuestro Señor Jesucristo, que sea ana- 
thema. 1. Cor, xv1. 22, 


3 En los mismos sacerdotes que son los que mas sé 
acercan á mí, quiero mostrar que yo soy santo; y Castl- 
gando a los profanos y Lrausgresores de mis leyes, Mmabl- 
fesigré á vista de todo el mundo, que se han de emplear 
en las cusas de mi servicio con la mayor santidad y VÍXt 
lancia. Los crimenes de las personas elevadas á un grado 
eminente, arrastran tras si los ojos de todo un pueblo, 
y derramau una especie de contagio sobre aquellos que 
son los testigos. La severidad es la que manuene las le- 
yes, mayormente cuando acaban de publicarse: y ha in- 
dulgencia por el coutrario suele ser por lo comun de pe- 
ligrosas consecuencias en su primer establecimiento. LN 
los Actos, cap. y. se puede ver otro ejempio de igual 
severidad. 

6 Ejemplo grande de virtud y sumision á la voluntad 
de Divs eu Un padre, que se halle penetrado del mas pro- 
fando dolor, al ver la muerte funesta de sus dos hijos 
Mayores. 

7 Por el Exado vi. 18, 22, se ve, que Oziél padre de 
Misaél y de Ehisaphao, era hermauo de Aimrám: y por 
cousiguiente lio paterno de Aarón, que era hijo de Amrálm. 

8 Sus cuerpos y Vestidos quedaron enteros y siN le- 
sion, como sucede mucbas veces eon fos que mueren e 
un rayo. ] 

9 MS. 7. Non mesedes. Quitáudoos las mitras ó tia” 
ras. Así lo esplican l0S LXX, 0UX ATOXIDAPWOETE, Y AN 


CAPITULO X. 


forté moriamini, el super omnem colum oriatur 
indignatio. Fratres vestri, etowmnis domus Israél 
plangant incendium quod Dominus suscitavit: 


7 Vosautem non egrediemini fores taberna- 
culi, alioquin peribitis: oleum quippe sanclee 
unctionis est super vos, Qui fecerunt omnia jux- 
tá preceptum Moysi. 


8 Dixit quoque Dominus ad Aaron: 

9 Vinum, etomne quod inebriare polest, 
non bibetis Lu et filin tul, quando Intratis in ta- 
bernaculum testimogii, ne moriamini: quia pree- 
ceptum sempiternum est in generationes ves- 
tras. 

10  Etuthabealis scientiam discernendi inter 
sancium el profanum, inter pollutum el mun- 
dum: 

11  Doceatisque filios Isra8l omnia legitima 
mea quie locutus est Dominus ad eos per manum 
Moys.. 

12 Locutusque est Moyses ad Aaron, el ad 
Eleazar, el libhamar filios ejus, qui erant residui: 
Tollite sacrificium, quod remansit de oblatione 
Domini, et comedite illud absque fermento jux- 
lá altare, quia sanctam sanctorum est. 

13 Cowmedetis autem in loco sanclo: quod 
datum est tsbi el fitiis Luis de oblationibus Domi- 
Mi, sicut preceptum est mili. 

14 Pectusculum queque quod oblatum est, 
ebarmum quí separalus est, edelis im loco mun- 
dissimo tu et fili tui, et filize tue tecum: tbi 
ent ac liberis tuls reposita sunt de hostiis salu- 
taribus fibiorum Israel: 


15  Kó quód armum et pectus, el adipes qui 
cremantur a altari, elevaverun! corám Domino, 
él pertineant ad te, el ad filios tuos lege perpe- 
tua, sicul preecepit Dominus. 

16 Inter * hec, hircua, quí oblatus fueral 


AcusTiN Quest. xxxt, in Levit. Esta era una Ceremo- 
Ma que acostumbraban en los duelos para cubrir tas Ca- 
bezas de pulvo O de ceniza; y usaban tambien rasgar 
las vestiduras. Muysés se lo probibe todo, dándoles con 
esto a entender, que no debjan manifestar sentimiento 
por aquellos, con cuya muerte habia sido Dios santifi- 
cado. S, AGUSTIN ut supra. Y tambien por honor y res- 
peto al sacerdocio y á ta unción santa con que ellos y 
Sus vestiduras habian sido cobsagrados. Cap. XXI 7. 

1 La ira ó castigo del Señor. Er Hebreo: Y no mori- 
rets, ni sobre toda la congregación se ayrará. 

Moysés, despues de baber satisfecho á los oficios 
de la region, quiso tambien alender a los de la natu- 
raleza; y ast permito, que los de la familia de Aurón, 
que uv estaban actualmente ocupados en las funciones 
Sacerdolales, llurasen con el resto del puebio el desas- 
trado suceso de Nadab y ADiú. 

9 Fuera de la puerta del átrio donde tenian su resi- 
dencia, En este libro y en los utros tugaTes $e pone mu- 
Chas Veces el tabera culo por su átrio. 

4 Esto es lo yue siguifica la voz hebrea 114%, de 
donde los Griegos Lomaroo owxepa, y los Latinus sice- 
a, etc, El CumrisóstumO y TaroporeTo lo entienden 
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caso que murais, y que se levante la indigna— 
cion 1 sobre toda la congregacion. Vuestros her- 
manos, y toda la casa de Israél lloren el incendio 
que ha suscitado el Señor 2: 

7 Mas vosotros no saldreis de las puertas del 
taberiáculo 3, de otra suerte perecereis: porque 
está sobre vosotros el óleo de la santa uncion. 
Los cuales lo hicieron todo conforme al precepto 
de Moysés. 

8 Dijo tambien el Señor á Aarón: 

9 Vino, y todo lo que puede embriagar *, no 
bebereis 1ú ni tus bijos, cuando entreis en el 
tabernaculo del testimonio, porque no murais: 
por cuanto es precepto perpetuo para vuestras 
generaciones. . 

10 Y para que tengais la ciencia de discernir 
entre lo santo y lo profano, entre lu manchado 
y lo limpio: : 

11 Y para que enseñeis á los hijos de Israél 
todas mis leyes, que el Señor les ha hablado por 
mano de Moysés. 

12 Y habló Moysés á Aarón, yá Eleazár, é 
lthamársus bijos, que habian quedado: Tomad 
el sacrificio, que quedo 5 de la ofrenda del Se- 
ñor, y comedio sin levadura junto al altar, por- 
que cosa muy santa es. 

-13 Y lo cumereis en el lugar santo: porque 
es cosa dada á ti yá tus hijos de las ofrendas 
del Señor, como me ba sido mandado. 

14 Asimismo el pecho que ha sido ofrecido, 
y la espaldilla que fué separada, los cumnereis 
en un logar muy limpio 6 1ú y tus Injos, y lus 
hijas contigo: porque para tí y para tus hijos 
han sido reservados de las hostias saludables” de 
los hijus de Israét: 

15 Por cuanto han alzado delante del Señor 
la espaídilla y el pecho, y los sebos que se que- 
man sobre el altar, y pertenecen $a ti, y a tus 
hijos por ley perpetua, como mandó el Senor. 

16 Entre estas cosas, buscando % Moysés el 


del vino de palmas: algunos interpretan la palabra he- 
brea vino añejo. Esta prohibicion se entendia por todo 
el tiempo que estaban en el servicio aclual del Laber- 
náculo, para que ast evilaran la pereza, los descuidos, 
olvidos y otros vicios que nacen de la embriaguez, y 
pudieran atender al cuwplimiento exacto de sus obliga- 
ciones segun sus respectivos winisterios, hacer distin- 
cion entre lo sagrado y profano, y enseñar é instruir al 
pueblo. 

5 De la ofrenda, que se dice en el cap. precedente 
v. 17. 

6 De toda inmundicia ceremonial: bien que en casa 
particular, y no eu lugar sagrado. Cap. 1L 3. 

7 Esto es, hustias Dacificas. 

8 No las grasas, porque estas se quemaban como un 
incienso al S. ñor, sino es el pecho y la espaldilla. 

9 Ms. 3. Pesquerir pesquirió. Véase el Cap. 1X. 15. 
16. Perturbado Aurón, y traspasado de dolor Con 
la improvisa muerte de sus dos hijus, no habia 
aleudido a separar las porciones, que segun ley es- 
presa del Señor le tocaban a él y á sus bijus de aquel 
sacriliciv; y así el fuego consumió toda la víctima, 
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pro peccato, cum quereret Moyses, exustum 
reperit:iratusque contra Eleazaret lthamar filios 
Aaron, qui remanserant, ait: 


17  ¿Cur non comedistis hostiam pro peccato 
in loco sancto, que sancta sanciorum est, el 
data vobis ut portetis iniquitatem multitudinis, 
et rogetis pro ea in conspectu Domini, 

18  Preesertim cum de sanguune illius non sit 
illatum intra sancta, el comedere debueritis eam 
in sanctuario, sicut preceptum est mihi? 


19 Respondit Aaron: Oblata est hodie victi- 
ma pro peccato, et holocaustum corám Domino: 
mihi autem accidit quod vides. Quomodo potui 
comedere eam, aut placere Domino in ceremo- 
niis mente lugubri? 

20 Quod cum audisset Moyses, recepit satis- 
factionem. 
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macho de cabrío, que se habia ofrecido por el 
pecado, lo halló quemado: y enojado cuntra 
Eleazár é Ithamár los hijos de Aarón, que habian 
quedado, dijo: 

17 ¿Por qué no habeis comido en el lugar 
santo la hostia por el pecado, que es muy santa, 
y se os ha dado para que !lleveis la iniquidad del 
pueblo, y rogueis por él delante del Señor, 

18 Mayormente no habiéndose metido de su 
sangre dentro del santuario 1, y debiendo voso- 
tros haberla comido en el santuario 2, como me 
ha sido mandado? 

10 Respoudió Aarón: Hoy se ha. ofrecido la 
victima por el pecado, y el holocausto delante 
del Señor: y á mí me ba sucedido lo que ves 3, 
¿komo he podido yo comerla, ó agradar al Se- 
úor en las ceremonias con ánimo afligido 4? 

2U Lo cual habiendo oido Moysés, admitió 
la satisfaccion 5. 


CAPITULO XI. 


Distinción de los animales puros é impuros, No se deben tocar cosas muertas. Los hijos de Esraél 
Ñ sean santos, como el Señor lo es. 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen et Aa- 
ron dicens: 

2 Dicitefiliis Isragl: Heec sunt animalia * que 
comedere debetis de cunctis animantibus terra, 


3  Omne quod habet divisam ungulam, et ru- 
minat in pecoribus, comedetis. 

£  Quidquid autem ruminatquidem, et habet 
ungulam, sed non dividit eam, sicut camelus et 
cetera, non comedetis illud, el inter immanda 
reputabitis: 


Pudo tambien con entera deliberacion entregarlo Aarón 
todo á las (lamas, no hallándose con gusto ni disposi- 
cion para comer aquel dia. 

1 Véase el cap. v1. 30. 

2 En el átrio del tabernáculo. 

3 La muerte de mis dos hijos. 

4 ¿Como puedo yo alegrarme en tales circunstan- 
cias, aunqúe sé que se debe comer con alegría del sa- 
crilicio delante del Señor, ni persuadirme que le podia 
ser agradable la observancia de esta ceremonia? 

3 El Hebreo: y fué bueno en sus ojos; esto es, le pa- 
reció bien, ó le agradó esta respuesta, creyendo que 
Dios la aprobaba, pues no le habia advertido nada so- 
bre este caso. 

6 MS. 3. Toda pateada de pata que fiende fendedura 
de patas, que alza rumías., 

7 Aunque todas las criaturas son en sí mismas bue- 
nas, puras y perfectas, como que todas ban salido de 
las manos del Criador; esto no obstante, quiso el S=ñor 
por medio de esta diferencia y separacion, que manda 
hacer á su pueblo de animales puros é impuros, darle 


2 Deuter. xiv. 3.4, 


1 Y habló el Señor á Moysés y á Aarón, di- 
ciendo: j 

2  Decid á los hijos de Israél: De todos los ani- 
males de la tierra, estos son los que debeis co- 
mer. 

3 Todo el que tiene hendida la pesuña, y que 
rumia entre las bestias 6, lo comereis. 

4 Mastodo el que á la verdad rumia, y tiene 
pesuña, pero no hendida, como el camello y los 
otros, no los comereis, y los contareis entre las 
cosas inmundas 7. 


una instruccion, contenerle en religion y obediencia, 
enseñarle la lemplanza, y á discernir bajo de estas som- 
bras y figuras lo bueuo de lo malo, y las obras de la 
carne de las del espíritu. 4d. Galat. v. S. Aausr. lib. 
vi. contra Faust, cap. 1. nos dice en coofirmacion de 
esta doctrina, que algunos animales son inmundos, no 
por naturaleza, sino por lo que significan; y así si se 
compara el puerco con ei cordero, hallaremos que uno 
y Otro es puro por naturaleza, porque toda criatura de 
Dios es buena; pero en atencion á lo que se significa por 
ellos, el cordero es puro, y el puerco impuro. Genes. Vil. 
2. De esta manera los Judíos se movían á indagar las 
cansas de esta inmundicia legal, y eran como llevados 
por la mano á conocer los vicios, que por estos simbo- 
los les estaban prohibidos. Débese advertir, que esta 
impureza era legal y eslerior, por cuanto el que la con- 
traía no podia acercarse á los sacrificios ni al santuario; 
pero no manchaba el alma, á no ser que hubiera formal 
desobediencia; porque en este caso crecia la culpa 
proporcion de la malicia y desprecio de la Ley. 


CAPITULO XI. 


5 Chorogrillus qui ruminat, ungulamque 
non dividit, immundus est. 

6 Lepus quoque: nam et ipse ruminat, sed 
ungulam non dividit. 

7 Elsus?: qui cúm ungulam dividat, non 
ruminal. 

8 Horum carnibus non vescemini, nec cada- 
vera contingetis, quia immunda sunt vobis. 


9 Hec sunt que gigaubtur in aquis, et ves- 
ci licitum est. OÓmune quod babel pinnulas el 
squamas, tam la mari quam io (fuminibus el 
slagnis, comedetís. 

10 Quidquid autempinnulas el squamas non 
habet eorum que in aquis moventur el vivunt, 
abominabile vobis, 

11 Execrandumque erit; carnes eorum non 
comedetis, et morticina vitabitis. 

12 Cuncta que non habent pinnulas et squa- 
mas in aquis, polluta erunt. 

13 Hec sunt que de avibus comedere non 
debetis, el vitanda sunt vobis: aquilam, et gry - 
phem, et halixetum, 

14 Et milvum ac vulturem juxtá genus 
Suu, 

15 Etomne corvini generis in similitudi- 
Dem suam, : 

16 Struthionem, el noctuam, et larum, el 
accipitrem juxtá genus suum: 

17 Bubonem, et mergulum, el ibin, 

18 Et cygnum, et onocrotalum, et porphy- 
rionem, 


1 Ferrar. Y el conejo. Es tanta la variedad con 
que los Intérpretes y Espositores declaran la siguifi- 
cación de los vocablos de animales, que hay en este 
capítulo, que son pocos los que en este punto están 
acordes, Unos tienen por muy probable, que el chero- 
grylo, es el conejo, OLrOs el puerco-espiñ, OLros un raton 
montés, de cuya especie dicen que bay muchos en la 
Palestina. 

2 Esta hendedura la esplican y trasladan los Lxx. 
de manera que la pesuña quede dividida por medio 
en dos partes, como la tiene el buey, el ciervo, la 
cabra, la oveja, á distincion de los que la tienen 
partida en muchas uñas ó dedos, como el perro, el 
gato, el oso, etc. Estas dos calidades, que se reque- 
flan ea los animales, esto es, que tuvieran la pe- 
Suña partida, y que rumíaran, son para darnos á 
entender, to primero la distincion que debemos ha- 
cer entre 10 bueno y lo malo: y lo segundo, que debe- 
MOs aplicar nuestro conocimiento á las obras que hicié- 
emos. Porque como enseña S. AGUSTIN, el rumniaró nu 
Fumiar en los animales no es vicio, sino naturaleza; y 
en los que no rumian, se simbolizan como inmundos 
aquellos hombres, que lo son no por naturaleza, sino 
Por vicio propio, los cuales oyeudo con gusto las pala- 
bras de la sabiduria, luego las olvidan, porque no las 
Meditan, ni piensan mas en ellas. 

FeBRAR. En su calabrina no toquedes. 
o Sa Peinnolas, Como las anguilas, que por Ca- 
velocidad, elas y de escamas, no pueden nadar con la 
to sun que los otros peces que las tienen, y por es- 
o comunmente sumergidas en el cieno. En lo 
Dan epresentan aquellos hombres, que anegados en 
£gocios mundanos, no pueden levantar el corazon 


4 1. Mach, vi. 18, 
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5 El cherogrylo 1 que rumia, y no tiene 
hendida la uña 2, es inmundo. 

6 Asimismo la liebre; porque tambien ru- 
mia, pero no tiene hendida la uña. 

7 Y el puerco: el cual teniendo hendida la 
uña, no rumia. 

$ No comereis las carnes de estos, ni toca- 
reis sus cadáveres 3, porque son inmundos para 
VOSOLFOS. 

9 Estas son las cosas quese crian en las 
aguas, y es lícito comer. Todo lo que tiene ale- 
tas y escamas, tanto en el mar como en los rios 
y estanques, lo comereis. 

10 Pero todo lo que no tiene aletas + ni es- 
camas de aquellos que se mueven y viven en 
las aguas, será abominable para vosotros. 

11 Y execrable; no comereis sus Carnes, y , 
evitareis las carnes mortecinas 5, 

12 Todos los que no tienen aletas ni esca- 
mas en las aguas, serán inmundos. 

13 De las aves estas son las que no debeis 
comer, y debeis evitar: el águila, y el gripho $, 
y el esmerejon ”, 

14 Y el milano y el buytre segun su gé- 
nero, 

15 Y todo género de cuervo 8 con lo que se 
le parezca, 

16 El avestruz, y la lechuza, y el laro %, y 
el gavilan segun su género; 

17 El buho, el somormujo 1, y el ¡bis 1, 

18 Y el cisne, y el onocrótalo 13, y el cala- 
món 1%, 


al cielo, como peces á quienes faltan las aletas y las 
escamas. 

5 De tocar. MS. 7. Sus fedentinas. 

6 Esuna especie de aguila muy grande, que des- 
pues de baber comido las carnes de un animal que 
halla muerto, levanta sus huesos á lo alto, desde 
donde los deja caer sobre los peñascos para quebran- 
tarlos, y comer sus tuétanos ó meollos, y por esta ra- 
zon se llama quebrantahuesos ; y en la Vulgata gripho, 
por tener el pico muy encorvado, aunque el gripho es 
animal fabuloso. Y por eso otros traducen, azor, halcon, 
gerifalte. 

7 Especie de halcon. Otros sienten, que es una 
águila marina, como indica el vocablo griego, de 
color negro, y de la magnitud y corpulencia de una 
palo'na. 

8 MS. 7. E tada grageria. 

9 Ave de tierra y de agua; de color negro, muy tra- 
gona y rapaz, y algo mas pequeña que la paloma. Algu- 
nos quieren que sea la yavíota, que es parecida á la Ci- 
gúeña, y anda comunmente en las riberas del mar. Otros 
la cerceta, y Otros el cuclillo. 

10 MS. 8. E el mérgulo. Es un cuervo marino ilama- 
do en latin mergulus, dá mergendo, porque frecuente- 
mente se zabulle en el agua. 

11 Ave, que es de paso, y doméstica, con alas 
blancas y de cuerpo negro. Hay Otra en Egypto que es 
blanca, y se alimenta de serpientes. Ouros dicen que es 
la avutarda. 

12 Una ave parecida al cisne, cuyo grito ó grazuido 
es semejabte al rebuzno del asno, y de aquí fué llamada 
onocrótalo. Muchos la llaman pelícano. 

13 Especie de ave que tiene el pico y las piernas 


S 


318 


19 Merodionem et charadrion jux'á genus 
suum, uUpupam quoque, el vespertilionem. 

20  Omue de volucribus quod graditur super 
quatuor pedes, abominabile erit vobus. 

21 Quidquid autem ambulat quidem super 
qualuor pedes, sed habel longiora retro erura, 
per quee salit super terram, 

22 Comedere debetis. ul est bruchus in ge- 
nere suo, el atlacos atque ophiomachus, ac lo - 
custa, singula jux!áa genus suum. 

23 Quidquid autem ex volucribus quatuor 
tantúm babet pedes, execrabile erit vobis: 

24  Etquicomque morticina eorum tetigerit, 
polluetur, et erit immundus usque ad vespe- 
rum. 

25 El si necesse fuerit ut portet quippiam 
horum mortuum, lavabit vestimenta sua, el 
immundus erit usque ad occasum solis. 

26 Omne animal quod habet quidem ungu- 
lam, sed non dividit eam, nec ruminat, im- 
mundum erit: et qui teligerit illud, contamina- 
bitur. : 

27 Quod ambulat super manus ex cunctis 
animantibus, que incedunt quadrupedia, im- 
mundum erit: quí tetigerit morticina eorum, 
pollnetur usque ad vesperum, 

28 El qui portaverit hojuscemodi cadavera, 
lavabil vestimenta sua, et immundus erit us- 
que ad vesperum: quia omnia heec immunda 
sunt vobis. 

29 Hee quoque inter polluta reputabuntur 
de his, que moventur in terra, mustela et mus 
et crocodilus, singula juxtá genus suum, 


30 Mygale, et chameleon, et stellio, et la- 
certa, el talpa: 


rojas, de lo que tomó el nombre de porphiryon: se lla- 
ma calamón, Ó cálamo, que significa caña, por ser lar- 
gas y delgadas las piernas de esta ave, que anda por los 
rios y por las lagunas. 

1 Mas probablemente es la cigiieña, aunque para 
otros es la golondrina, para Svmaco el cisne, para Arno- 
bio y 3. Agustin, que pone fulica, es la cerceta. 

2 La voz hebreas correspondiente á la griega cha- 
radrion, tiene diez interpretaciones en el Thesoro de 
Pagnino, anmentado por Mercero: tan incierta co- 
mo esto es la verdadera. Si atendemos á la etimo- 
logía griega yapabpa, es el surco Ó hendedura ; y se- 
gun esto “sera una ave, que habita en las hendeduras 
de la tierra junto á los arroyos ó rios. Unos dicen que 
es el galgulo, otros el grajo, otros la paloma tor- 
caz, eto. 

35 Como las moscas, abejas y Otros insectos seme- 
jantes. 

4 El brucho, el attaco, el ophiomacho , y la lan- 
gosta, que en el Hebreo se llama Arbeh, Solehum, 
Hargol, y Hagab, segun la mas probable opinion, 
que siguen el TostaDO y ÁLAPIDE, Con Otros muchos 
esposilores , son cuatro géneros de langostas distintas 
en especie, que como en la Palestina eran comes- 
tibles, y hoy dia lo son en muchos pueblos meridio- 
nales y orientales, salándolas y friyéndolas, y esca- 
vechándolas, y en nuestra España no las bay, Ó n0 
son comestibles, es dificil, por no decir imposible, 
acertar con sus nombres castellanos: y consiguien- 
temente no es acierto darles el de pulgon, oruga, 
cigarra, langoston, langostin (que es pescado, y aqui 
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19 El herodion 1 y el charadrion 2 con los de 
su género. la abubilla tambien, y el murciélago, 

20 Todo volátil que anda sobre cuatro pies 3, 
será abominable para vosotros, 

21 Mas todo lo que á la verdad aoda sobre 
cuatro pies, pero tiene mas largas las piernas 
de atrás, con que salta sobre la tierra, 

92 Lo debeis comer, como es el brucho ten 
su género, y elatlaco y el ophiomacho, y la 
langosta, cada uno segun su género. 

23 Mas todo volátil que tiene solamente 
cuatro pies, será execrable para vosotros: 

94 Y cualquiera que tocare sus carnes mor- 
tecinas, quedará manchado, y será inmundo 
basta la tarde: 

25 Y si fuere necesario que lleve alguno de 
estos animales muerto, lavará sus vestidos, y 
quedará inmundo hasta ponerse el sol 5. 

26 Todo animal que á la verdad tiene pesu- 
ña, pero no hendida, y que no rumia, será in- 
mundo: y el que lo tocare $, quedará contami- 
nado. 

27 De todos los animales que caminan á 
cualro pies, el que anda sobre las manos 7, será 
inmundo: el que tocare sus carnes mortecinas, 
quedará inmundo hasta la tarde. 

28 Y el que llevare semejantes cadáveres, 
lavará sus vestidos, y será inmundo hasta la 
tarde: porque todas estas cosas son ¡nmundas 
para vosotros. , 

29 De aquellos que se mueven sobre la tier- 
ra, se contarán tambien estos entre los inmun- 
dos, la comadreja y el raton $ y el crocodilo *, 
cada uno segun su género, 

30 La mygala 10, y el camaleon, y el este- 
lion 11, y la lagartija 12, y el topo: 


se habla de terrestres cuadúpedos) ni lacerta, que Se 
prohibe abajo, v. 30. y no son cómestibles el pulgon, 
oruga, lagartija, ete. Aun la Ferrar. se deja sin tradu- 
cir el Hergol, y el Hagab. ArarwE cita á Surpas, HesY- 
cHio y Puinio, que claramente dicen, que el ophioma- 
cho es una especie de langosta que pelea con las Ser 
pientes, de donde le vino el nombre. 

3 En este sentido se debe entender tambien la 
otra espresion usque ad vesperum. Lo que parece ser 
una como preparacion para estar purificado para el dia 
siguiente. . 

6 Esto es, el que tocare algun cuerpo muerto de 
dichos animales. 

7 Esto es, los que tienen unas como manos sobre 
las cuales andan. Tales son los osos, las monas, las 
ranas, etc. 

8 MS. A. La mostelilla y mur. 

9 Hay dos especies de crocodilos, uno de Uerr, 
y otro de mar. Esto se debe entender de jos de Lierra, 
como lOs LXX. lo espresan: xa o xpoxoderhos o JEPTAt0S, 
y el crocodilo terrestre. a 
40 Este versículo lo traduce así la FERRARIENSE 
El herizo, yla lagartija, y el caracol, y la sata 
y el topo, Arias MoNTANO dice, que mygala es € 
huron. PaGNINO y Menocuio musaraña, Ó musgaño; la 
palabra griega indica una especie mixta de raton 
poc, y de comadreja yadn. 

11 O salamanquesa, especie de lagarto Con 
pintas, que parecen unas estrellitas. 

12 MS.8,. La lagartesna. 


varias 
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31 Omnia heec immunda sunt. Qui tetigerit 
morticioa eorum, immundus erit usque ad ves- 
perum: 

32 Et super quod ceciderit quidquam de 
morticinis eorum, polluetur, tam vas ligneum 
et vestimentum, quám pelles el cilicia: et in 
quoqumque fit opus, tingentur aquá, et polluta 
erunt usque ad vesperum, el sic postea munda- 
buntur. 

33 Vas auiem fictile, in quod horum quid - 
quam intró ceciderit, polluetur, el idcireo fran- 
gendum est. 

34 Omnis cibus quem comedelis, si fusa 
fuerit super eum aqua, immundus erit: eltomne 
liquens quod bibitur de universo vase, immun- 
dum erit. 

35 Et quidquid de morticinis hujuscemodi 
ceciderit super illud, immundum erit: sive cli- 
bani, sive chytropodes, destruentur, et immun- 
di erunt, 

36 Fontes veró el cisternz, el omnis aqua- 
rum congregatio munda erit. Qui morticinam 
eorum tetigerit, polluetar. 

37 Si ceciderit super sementem, non polluet 
tam. 

38 Si autem quispiam aquá sementem per- 
fuderit, el postea morticinis tacta fuerit, illicó 
polluetur. 

39 Si mortuum fuerit animal, quod licet 
vobis comedere, qui cadaver ejus teligerit, im- 
mundus erit usque ad vesperul : 


40 Et qui comederit ex eo quippiam, sive 


portaverit; lavabit vestimenta sua, el ¡mmun- 
dus erit usque ad vesperum. 

41 Omne quod reptat super terram, abomi.- 
nabile erit, nec assumetur in cibum. 


42 Quidquid super pectus quadrupes gradi- 
tur, et multos habet pedes, sive per humum 
trahitur, non comedeltis, quia abominabile est. 

43 Nolite contaminare animas vestras , nec 


1 Sacos de tela tejidos de pelo de cabra, que usaba 
la gente del campo, los pobres y penitentes, no solo por 
la comodidad de su precio, sino porque escupian el 
agua. 

2 Que sea impura, como lo seria la que se hubiese 
derramado de una vasija impura. AUGUST, Quéest, XXXVI. 
in Lev, 

5 Es el hornillo manual hecho de barro ó de hierro 
Para cocer roscas, bizcochos y cosas delicadas. Se es- 
tiende al horno de cocer pan. 

4 Chytropodes, tres pies, trébedes de barro ó hierro 
de tres pies, para que sostengan la olla, que se pone á 
Cocer. MS. A. Padillas 


5 Aunque esiga en ellas alguna cosa inmunda, Dios 
Puso esta escepcion, atendiendo á la grande necesidad, 
que tiene el hombre del agua. 

6 Esto es, el que tocare algun animal, que cayendo 
en fuentes ó pozos, se haya muerto en ellos. 
ed Si algun cuerpo muerto de los dichos cayere so- 

re la simiente ó grano que está para sembrarse, no 
quedará inmundo. Dios en esto atendió tambien 4 la 
Recesidad y comodidad de los hombres. Pero si el grano 

A. T.-T, L 
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31 Todas estas cosas son inmundas. El que 
tocare sus carnes mortecinas, será inmundo 
hasta la tarde : 

32 Y aquello sobre que cayere alguna cosa 
suya mortecina, quedará inmundo, tanto vasija 
de madera y vestido, como pieles y cilicios 1; y 
cualesquiera cosas en que se trabaja, se mete- 
rán en agua, y serán inmundas hasta la tarde, 
y de este modo serán despues purificadas. 

33 Mas la vasija de barro, dentro de la cual 
cayere alguna cosa de estas, quedará inmunda, 
y por tanto se ha de romper. 

34 Todo manjar que comereis, si se derra- 
mare agua ? sobre él, será inmundo: y todo li- 
cor que se beba de todas estas vasijas, será in- 
mundo. 

35 Y cnalquiera cosa de estas mortecinas que 
cayere sobre ello, será inmundo: ú hornillos 8, 
Ó trébedes *, serán inmundos, y se destruirán. 


36 Mas las fuentes y cisternas, y todo depó- 
sito de aguas 5 serán limpios. El que tocare lo 
mortecino de ello 6, quedará inmundo. 

37 Si cayere sobre simiente ", no la hará 
inmunda.” 

38 Mas si alguno rociare con agua la si- 
miente, y despues fuere tocada con cosa mor- 
tecina, al punto quedará inmunda. 

39 Si muriere un animal, que os es lícito 
comer, el que tocare su cadáver, será inmundo 
hasta la tarde : 

40 Y el que comiere 3, ó llevare alguna cosa 
de él; lavará sus vestidos, y quedará inmundo 
hasta la tarde. 

41 Todo lo que anda arrastrando sobre la * 
tierra, será abominable 9, y nose tomará para 
comida. 

42 Todo cuadrúpedo que anda sobre el pe- 
cho, y tiene muchos piés, ó va arrastrando por 
tierra, no lo comereis, porque es abominable. 

43 No querais contaminar 1 vuestras almas 


estuviere mojado, como suele hacerse cuando se siem- 
bra, para que nazca mus presto, y cayere sobre él algu- 
no de los dichos muertos, quedará inmundo; porque 
entonces contrae mas fácilmente la inmundicia de las 
carnes muertas. 


8 Esto es, por inadverlencia, Ó sin saber que era 
inmundo lo que comia; porque el que lo comia delibe- 
radamente, sabiendo que lo era, incurria en pena ca- 
pital. 

9 Ha dicho Dios arriba, que los cuervos y los buy- 
tres son inmundos, porque viven de la carne de los 
otros; así los hombres que se mantienen del sudor y 
trabajo de los otros, son abominables delante de Dios. 
Lo mismo repite aqui de los que siendo criados para las 
cosas del cielo, van siempre por la tierra, y como arras- 
tradOs por sus cosas á manera de sierpes. 


10 Si despreciando la ley, y quebrantando el pre- 
cepto del Señor, tocaban alguna Cosa de estas, no solo 
coniraian inmundicia legal, sino que manchaban sus al- 
mas con la culpa, y se hacian un objeto impuro á los 
ojos de Dios. Porque no puede haber verdadera amis- 
tad ni union, sino entre semejantes y buenos. 
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44 Ergo enim sum Dominus Deus vester: 
sancti estote *, quia ego sanctus sum. Ne pollua- 
tis animas vestras in omani reptili quod movetur 
super terram. 

45 Ego enim sum Dominus, qui eduxi vos 
de terra Agypti, ut essem vobis in Deum. Sancti 
eritis, quia ego sanctus sum. 

46  Ista esl lex animantium ac volucrum, et 
omnis anime: viventis quee movetur in aqua, el 
reptat in terra, 

47 Ult differentias noveritis mundi, el im- 
murdi, el sciatis quid comedere et quid res- 
puere debeatis. 


EL LEVÍTICO. 


ni toqueis alguna de estas cosas, porque no 
quedeis inmundos. 

44 Porque yo soy el Señor Dios vuestro: sed 
santos, porque yo santo soy 1. No contamineis 
vuestras almas con ningun reptil de los que se 
mueven sobre la tierra. 

45 Porque yo soy el Señor, que os saqué de 
la tierra de Egypto, para ser vuestro Dios. Se- 
reis santos, porque yo santo soy. 

46 Esta es la ley de losanimales y de las aves, 
y de toda alma viviente que se mueve en el agua, 
y de la que anda arrastrando sobre la tierra, 

47 Para que conozcais las diferencias de lo 
limpio, y de lo inmundo, y sepais qué es lo que 
debeis comer y qué desechar. 


CAPITULO XIL 


Ley sobre la impureza de la muger parida: y lo que debo ofrecer para purificarse. 


1 Locutusque est Dominusad Moysen, dicens: 

2  Loquere filiis Israél, et dices ad eos: Mu- 
lier, si suscepto semine pepererit masculum, 
immunda eril septem diebus b, juxtá dies se- 
parationis menstruz. 


3 Et e die octavo circumcidetar infantulus: 

4  Ipsa verd triginta tribus diebus manebit in 
sanguine purificationis sue. Ómne sanctum non 
tanget, nec ingredietur in sanctuarium , donec 
impleantur dies purificationis sus. 

5 Sin autem feminam pepererit, immunda 


1 Por estas palabras se ve claramente, que lo que el 
Señor principalmente queria y buscaba en los Hebreos 
con estas ceremonias y Observancias, era la pureza del 
corazon y la santidad interior del alma. Pero la mayor 
parte de ellos contenlándose con la corteza y con la le- 
tra solamente, inutilizaron é hicieron vano el espiritu 
de la Ley, y por esto merecieron las justas reprensio- 
nes, con que Jesucristo y lss Apóstoles condenaban su 
hipocresía y esterioridades: MaTrTHB. xxXi11. 11. y con las 
mismas palabras nos exhorta S. Penro á ser santos en 
toda la conducta de nuestra vida, como pnede verse en 
su primera Epístola, 1. 15. 16. 

2 $i concibiere en el modo ordinario, y comun á to- 
das las que quedan en cinta. Estas mismas palabras nos 
dan claramente á entender, que la que siendo Virgen 
Purísima, fué tanbien al mismo tiempo madre del Ver- 
bo Encarnado, no estaba sujeta ni era comprendida en 
esta ley, por haber concebido, no en el modo ordinario, 
sivo por obra maravillosa del Espiritu Santo sin detri- 
mento alguno de su virginidad, y sin estar sujeta á nin- 
guna de las miserias, ni achaques, ni manchas, que son 
propias de los partos ordinarios. 

En estos siete dias comunicaba su impureza á todo 
lo que tocaba; y así estaba separada del comercio y 


1 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 

2 Habla á los hijos de Israél, y les dirás: Si 
la muger recibido semen ?, pariere varon, será 
inmunda siete dias, conforme á los dias de la 
separacion menstrual $. 


3 Y el niño será circuncidado el dia octavo: 

4 Y ella permanecerá treinta y tres dias pu- 
rificándose de su sangre 4. No tocará ninguna 
cosa santa, ni entrará en el santuario, hasta que 
sean cumplidos los dias de su purificacion. 

5 Mas si pariere hembra, será inmunda dos 


trato de todos, y aun de su marido. Pasados los siele 
dias, podia ya tratar y conversar con otros, y atender 4 
los negocios de la casa; pero no le era lícito acercarse d 
las cosas santas, ni entrar en el Santuario, hasta Cum- 
plir los cuarenta, si paria varon. Por santuario se en- 
tiende el átrio del tabernáculo, que estaba á cielo des 
cubierto, ó el del templo que era adunde podian entrar 
las mugeres. S. AUGUST. Quest. xxx1x, in Levit. Pero si 
paria hembra, se doblaba este tiempo. Y esto no porque 
el pecado de Eva fuese mayor que el de Adam, cuando 
traspasaron el maudamiento del Señor, como sienten 
algunos; ni porque se necesiten ochenta dias precisa” 
mente para la formacion de la hembra, como quieren 
otros, porque esta es una cosa muy incierta; sino por- 
que en los partos de las hembras, mas que en los de los 
varones, son de ordinario mayores y mas durables las 
incomodidades de las mugeres, y inmundicias que en- 
tonces eran legales, y de aquí es que necesitaban más 
tiempo para purificarse de ellas. Wourers 

4 Esto es, se portará como inmunda, al modo que lo 
es la que está con la costumbre del mes, la cual (como 
se manda abajo Cap. Xv. 19.) deberá estar separada de 
la comunicacion y trato de gentes por espacio de siete 
dias. Mexocmio, MS. 8. Empuramiento de sí. 


a 1 Potr.1.16—b Luc. 11. 22—c Luco 1. 21. Joann. vn. 22. 


CAPITULO XII, 


erit duabus hebdomadibus, juxtá ritum fluxás 
menstrui, et sexaginta sex diebus manebit in 
sanguine purificationis sul. 

6 Cumque expleti fuerint dies purificationis 
sue, pro filio, sive pro filia, deferel agnum an- 
niculum in holocaustum, et pullum columbe 
sive turlurem pro peccato, ad ostium taberna- 
culi testimonii, et tradel sacerdoti, 


1 Qui offeret illa corám Domino, et orabit 
pro ea, et sic mundabitur á profluvio sanguinis 
sui. ista est lex parientis masculum aut femi- 
nan. 

8 Quód si non invenerit manus ejus, nec 
potuerit olfferre agnum, sumeta duos turtures 
vel duos pullos columbarum, unum in holocaus- 
tum, et alterum pro peccato. Orabique pro ea 
sacerdos, et sic mundabitur. 
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semanas, segun el rito del flujo menstrual, y 
permanecera sesenta y seis dias purificándose 
de su sangre. , 

6 Y luego que fuesen cumplidos los dias de 
su purificación, por hijo ó por hija 1, llevará un 
cordero de un año para holocausto, y un pichon 
ó una tórtola por el pecado ?, á la entrada del 
tabernáculo del testimonio, y los entregará al 
sacerdote, 

7 El cual los ofrecerá delante del Señor, y 
hará oracion por ella, y así será purificada del 
flujo de su sangre. Esta es la ley de la que pare 
varon ó hembra. 

8 Pero si su mano no encontrare 3, ni pu- 
diere ofrecer un cordero, tomará dos tórtolas 4 
ó dos pichones, el uno para holocausto, y el 
Otro por el pecado. Y hará oracion por ella el 
sacerdote, y de esta manera será purificada. 


CAPÍTULO XIII. 


Ley sobre la lepra del hombre y de los vestidos. Los sacerdotes debian distinguir entre lepra y le- 
pra. Lo que debia hacer el leproso, 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen, et 
Aaron, dicens: 

.2 Homo, in cujus cute et carne ortus fuerit 
diversus color sive pustula, aut quasi lucens 
quippiam, id est plaga lepre, adducetur ad Aa- 
ron sacerdotem, vel ad unum quem libet filio- 
run ejus. 


. 3 Qui cum viderit lepram in cute, et pilos 
in album mutatos colorem, ¡psamque speciem 


1 De estas palabras se infiere claramente, que la 
ofrenda se hacia tambien por la criatura, que se presen- 
taba al Señor, particularmente siendo varon primogéni- 
lo, Exod. xi. 13. Asi lo dice espresamente S, AGUSTIN 
Quest. xL. in Levit. de Jesucristo, queriendo el Señor 
ser purificado, como quiso ser bautizado, aunque era el 
Cordero sin mancilla, y el Santo de los Santos. La Iyle- 
Sía lo cantaba tambien en la fiesta de la Purificación. 
Ofrecieron por él al Señor un par de tórtolas, 6 dos pi- 
chones, Y 8, Lucas 1. Y llevando al niño sus padres, para 
hacer por él segun la costumbre de la ley. Y así las pala- 
bras por: hijo Ó por hija no se deben juntar con lo que 
precede, de manera que el sentido sea este: Y despues 
que fueron cumplidos los días de su purificación por cau- 
$4 del hijo ó de la hija que ha parido; sino con lo quese 
Sigue, y hace este sentido: Ya fuere hijo, ya hija lo que 

2 parido, llevara un cordero, etc, 8, AGUST. ut supr. el 
lib. 1. de Doctr. Christ. cap. 10, 

Por su impureza. Así tambien en el cap. xv. 30. 
Esta se llama pecado legal, porque trayendo su origen 
del becado original, se ve claramente que nuestro lina- 
$e fué viciado en Adam. S. AUGUST. Quest. XL. in Levit. 

9 Si fuese pobre, si no alcanzare su caudal á com- 
Prar un cordero, 

¿ Ferrmar. Dos tórtoles. Esto declara, cuan grande 
fué la pobreza en que Jesucristo quiso nacer, pues su 

AnLísima Madre en el dia de su purificacion no pudo 


2 Supra v, 7.11. Luce n, 24, 


1 Y habló el Señor á Moysés, yá Aarón, di- 
ciendo: 

2 El hombre en cuya piel y carne aparecie- 
re color diverso ó postilla, ó alguna cosa como 
reluciente 5, esto es, llaga de lepra 6, será lle- 
vado al sacerdote Aarón 7, 6 á uno cualquiera 
de sus hijos. 


3 El cual luego que viere la lepra en la 
piel, y los pelos mudados en color blanco, y 


llevar al templo y ofrecer en él sino dos tórtolas ó dos 
picbones, queriendo nuestro Salvador honrar de este 
modo la pobreza, y ser presentado á su Padre como po- 
bre. S. AcGusTIN, Quest. xL. 

5 Salvadillo blanquecino, escamas, ó cascarillas. 
MENOCcH. 

6 Observan los Intérpretes que la lepra del tiempo 
de los Judíos, era muy diferente de la que conocemos 
hoy con este nombre. Aquella vacia de la corrupcion de 
los humores; pero en tal conformidad, que su maligni- 
dad no se descubria sino sobre la piel, en donde apare- 
cian manchas blancas; y se volvian tambien blancos ó ru- 
bios los pelos que la cubrian. La que conocemos en el 
dia, es una eufermedad efectiva que ocupa lo interior 
del hombre, y se tiene por incurable, en vez de que se 
curaba frecuentemente la de los Judíos, los que sin em- 
bargo la miraban como un azote del cielo, ó como una 
peste pública; y por esto los contagiados de cualquier 
modo que fueran, eran separados del trato y comercio 
de los otros, y no podian llegarse á las cosas santas. 
Dios solia enviar lepra, cuando queria hacer algun cas- 
tigo ejemplar con que pretendia infundir terror á los de- 
mas; porque ya la miraban con horror, y queria que lo 
concibieran mayor, á loque ella figuraba, que era el p2- 
cado. 

7 Aquien pertenecia reconocer la calidad de la le- 
pra, si el que estaba contagiado de ella podia acercarse 
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lepre humiliorem cute et carne reliqua: plaga 
lepree est, et ad arbitrium ejus separabitur. 


4 Sin autem lucens candor fuerit in cule, 
nec humilior carne reliqua, et pili coloris pris- 
tini, recludet eum sacercos septem diebus 


5 Et considerabit die septimo: et siquidem 
lepra ultra non creverit, nec transierit in cute 
priores terminos, rursum recludet eum septem 
diebus aliis. 

6 Et die septimo contemplabitur: si obscu- 
rior fuerit lepra, el non creverit in cute, mun- 
dabit eum, quia scabies est: lavabilque homo 
vestimenta sua, et mundus erit. 

7 Quód si postquam á sacerdote visus est, 
et redditus munditiz, iterum lepra creverit, ad- 
ducetur ad eum, 

8 Et immunditis condemnabitur. 

9 Plaga lepre si fuerit in homine, adduce- 
tur ad sacerdotem, 

10 Et videbit eum. Cumque color albus ¡in 
cute fuerit, et capillorum mutaverit aspectum, 
¡psa quoque caro viva apparuerit: 


11 Lepra velustissima judicabitur, atque 
inolita cuti. Contaminabit itaque eum sacerdos, 
et non recludet, quia perspicue immunditis 
est. : 

12 Sin aulem efiloruerit discurrens lepra in 
cute, et operuerit omnem cutem á capite usque 
ad pedes, quidquid sub aspectum oculorum Cca- 
dit, 

13 Considerabit eum sacerdos, et teneri le 
prá mundissimá judicabit: eó quód omanis in 
candorem versa sit, et idcirco homo mundus 
erit. 

14 Quando veró caro vivens in eo apparue- 
rit, 

15 Tuuc sacerdotis judicio polluetur, et in- 
ter immundos reputabitur. Caro enim viva, si 
lepra aspergitur, immunda est. 


al santuario, ó si su inmundicia le impedia llegarse á él. 
El Sacerdocio judaico era una imágen de la ley nueva; y 
astá los ministros de Jesucristo toca el juzgar quienes 
son los que por sus pecados deben estar separados de la 
participacion y uso de los sacramentos, hasta que el Se- 
ñor les haya restituido aquella pureza de corazon, que 
pide y es necesaria en los que deben acercarse á su san- 
tuario. Pero hay esta grande diferencia entre los sacer- 
dotes de la ley antigua y los de la nueva. Aquellos so- 
lamente juzgaban y deciaraban, si un hombre estaba ó 
no contagiado de lepra, pero sin contribuir en nada á 
que recobrara su primera sanidad; pero estos que son 
depositarios del sacerdocio, de la autoridad, del poder y 
de las gracias de Jesucristo, contribuyen verdadera- 
mente, ya con les consejos que dan á los penitentes, ya 
con las penitencias saludables que les imponen, y sobre 
todo con la absolución que les dan en la persona, y por 
la autoridad del mismo Jesucristo, á curarlos de la im- 
pureza espiritual del pecado, y á hacerlos dignos de ali- 
menlarse en la mesa de los Angeles del pan del mismo 
Dios. Conc. Trid. Sess. x1y. Can. 1%. EstiU8S in hunc loc, 
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que la misma apariencia de la lepra está mas 
hundida que la piel y carne restante: llaga de 
lepra es, y será separado á arbilrio de él !, 

4 Pero si hubiere sobre la piel una blancu- 
ra reluciente ?, y no estuviere más hundida que 
la carne restante, y los pelos fueren del color 
primero, lo encerrará el sacerdote por espacio 
de siete dias. 

5 Y le reconocerá el dia séptimo: y si la le- 
pra no hubiere cundido mas, ni en la piel hu- 
biere pasado de los primeros términos, le vol- 
verá á encerrar por otros siete dias. 

6 Y el diaséptimo le reconocerá: si la lepra 
apareciere más obscura 3, y no hubiere cundido 
en la piel, le dará por limpio, porque es sarna:- 
y el hombre lavará sus vestidos, y será limpio 4. 

7 Pero si despues de haber sido reconocido 
por el sacerdote, y restituido á la limpieza, 
cundiere de nuevo la lepra; será llevado á él, 

8 Y condenado por inmundo. 

9 Si hubiere llaga de lepra en algun hom- 
bre, será llevado al sacerdote, , 

10 Y lo reconocerá. Y cuando apareciere 
sobre la piel un color blanco, y mudare el as- 
pecto de los cabellos, y apareciere tambien la 
carne viva: E 

11 Se reputará por una lepra muy envejeci- 
da, y arraigada en la piel. Y así el sacerdole lo 
contaminará 5, y no lo encerrará, porque es de 
inmundicia patente. 

12 Mas si la lepra refloreciere cundiendo 
sobre la piel, y cubriere toda la piel desde la 
cabeza hasta los pies, en todo lo que cae á la 
vista de los ojos $, ! 

13 Le reconocerá el sacerdote, y declarará 
que la lepra que tiene es la más limpia T: por 
cuanto toda se Ira vuelto en blancura, y por es0 
eso el hombre será limpio. 

14 Mas cuando apareciere en él la carnt 
viva, Sa 

15 Entonces será inmundo por declaración 
del sacerdole, y contado entre los inmundos. 
Porque la carne viva, si está salpicada de lepra, 
es inmunda. 


CHRrYsosr. lib, 1. de Sacerdot. 


1 Del sacerdote, como lo tuviere por mas convenien- 
te, para que no contagie á OLros. 


2 Estas manchas blanquecinas eran indicio de lepra; 
pero como no estaba todavia bien manifiesta, se le pe 
denaba que se Lomara tiempo, para ver si se declaraba € 
mal. 


3 De manera que el color no fuese blanquecino ni 
reluciente, como de ordinario se descubre en los qué 
realmente están contagiados, sino que tirase ú obscuro: 


4 Declarado por limpio. 
5 Lo declarará por inmundo. 


6 En cuanto el sacerdote alcanzare á ver, Ó se des- 
cubriere a su vista, 


7 Porque esta se consideraba como una efervescen- 


cia ó espulsion natural, que no tenía nada de conla- 
giosa. 


CAPITULO XIII. 


16  Quod si rursum versa fuerit in alborem, 
el totum hominem operuerit, 

17 Considerabit eum sacerdos, el mundum 
esse decernet. 

18 Caro autem el cutis in qua ulcus natum 
est el sanatum, 

19 El in loco ulceris cicatrixalba apparuerit, 
sive subrufa, adducetur homo ad sacerdotem: 


20 Qui cúaa videritlocum lepre bumiliorem 
carne reliqua, et pilos versos in candoren, con- 
taminabit eum: plaga enim lepre orta est in ul- 
cere. 


21  Quoód si pilus coloris est pristini, et ci- 
catrix subobscura, et vicina carne non est hu- 
milior, recludet eum septem diebus. 

22 Etsiquidemcreverit,adjudicabiteum lepra: 

23 Sin autewm steterit in loco suo, ulceris est 
cicatrix, et homo mundus erit. 

24 Caro aulem et cutis, quam ignis exusse- 
rit, el sanata albam sive rufam habuerit cica- 
tricem, : 

25 Considerabit eam sacerdos, ecce versa 
est in alborem, et locus ejus reliqua cute est 
humilior: contaminabit eum, quia plaga lepre 
in cicatrice orta est. 


26 Quod si pilorum color non fuerit immu - 
talus, nec humilior plaga carne reliqua, el ¡psa 
lepre species fuerit subobscura, “recludet eum 
septem diebus, 

27 Et die septimo contemplabitur: si creve- 
rit in cute lepra, contaminabil eun. 

28 Sinautem in loco suo candor steterit non 
satis clarus, plaga combustionis est, et ideirco 
mundabitur, quía cicatrix est combusture. 

29 Vir, sive nulier, in cujus capite vel bar- 
ba germinaveril lepra, videbit eos sacerdos. 

30  Etsiquidem humilior fuerit locus carne 
reliqua, et capillus flavus, solitoque subtilior; 
contaminabit eos, quia lepra capitis ac barba est. 


31 Sin autem viderit locum macule «equa- 
lem vicine carni, el capillum nigrum: recludet 
¿um septem diebus, 

32 El die septimo intuebitur. Si non creverit 
macula, et capillus sui coloris est, el locus pla- 
ge carni relique «equalis: 


- 33 Radetur homo absque loco macule, el 
includetur septem diebus aliis. 

34 Si die septimo visa fuerit stetisse plaga 
locosuo, nec humilior carne reliqua, munda- 
eum, lotisque vestibus suis mundus erit. 


in 
bit 


1 Pero si desapar2ciendo las manchas y poslillas, que 
Penetrabas: hasta la carne y se descubrian en la piel, 
ubiere vuelto á tomar su color natural, entonces 00 
habrá inmundicia, y será declarado limpio. 
Lo declarará por leproso. 
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16 Pero si de nuevo se volviere en blancu- 
ra 1, y cubriere á todo el hombre, 

17 Le reconocerá el sacerdote, y declarará 
que es limpio. 

18 Mas la carne y la piel en que salió úlcera 
y se curó, 

19 Y enel lugar de la úlcera se descubriere 
una cicatriz blanca, ó algo roja, será llevado el 
hombre al sacerdote: 

20 El cual cuando viere el lugar de la lepra 
mas hundido que la restante carne, y que los 
pelos se han vuelto blancos, le declarará in- 
mundo: porque llaga de lepra ha sobrevenido 
en la úlcera. 

21 Pero si el pelo es del color primero, y la 
cicatrizalgo obscura, y no está mas hundida que 
la carne vecina, le encerrará siete dias. 

22 Y si cundiere, lo juzgará de lepra 2: 

23 Pero si se estuviere en su lugar, cicatriz 
es de la úlcera, y el hombre será limpio. 

24 Mas la carne y la piel, á la que quemare 
el fuego, y sana tuviere una cicatriz blanca ó 
bermeja, 

25 Le reconocerá el sacerdote, y ve aquí 
que se ha vuelto en blancura, y el lugar de ella 
está mas hundido que la restante piel: le conta- 
minará 3, porque llaga de lepra ha sobrevenido 
en la cicatriz. 

26 Pero si nose hubíere mudado el color de 
los pelos, nila llaga estuviere mas hundida que 
la restante carne, y la misma apariencia de la 
lepra fuere algo obscura, le encerrará siete dias, 

27 Y el dia séptimo le reconccera: si la lepra 
hubiere cundido sobre la piel, le contaminará. 

28 Massila blancura permaneciere en su lugar 
no muy clara, llaga es de quemadura, y por tan- 
lo será limpio, porque es cicalriz de quemadura. 

29 Hombre, Ó muger, en cuya cabeza ó 
barba brotare la lepra, los verá el sacerdote. 

30 Y si el lugar estuviere mas bajo que la 
carne restante, y el cabello rubio 4, y mas sutil 
que lo acostumbrado; los contaminará, porque 
es lepra de la cabeza y de la barba. 

31 Pero si viere que el lugar de la mancha 
está igual con la carne vecina, y el cabello ne- 
gro: le encerrará siete dias, 

32 Y el dia séptimo le reconocerá. Si la 
mancha no hubiere cundido, y el cabello está 
de su color, y el lugar de la llaga igual á la 
carne restante: 

33 Seletrasquilaráal hombre, fuera del lugar 
de la mancha, y sele encerrará otros siete dias. 


34 Siel dia séptimo se viere que ha quedado 
la llaga en su lugar, ni mas hundida que la res- 
tante carue, le limpiará 5, y lavados sus vesti- 
dos será limpio. 


3 Le declarará por inmundo. 

4 0 de color de oro. Se debe advertir en este lugar, 
que en la cabeza y en la barba la lepra volvía rubio el 
pelo; pero en otras partes lo volvia blanco. 

5 Le declarará por limpio. 
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35 Sin autem post emundationem rursus 
creverit macula in cute, 

36 Non queret ampliús utrúm capillus in 
flavam colorem sit immutatus, quia aperté 10m - 
mundus est. 

37 Porro si steterit macula. et capilli nigri 
fuerint, noverit hominem sanatum esse, et con- 
fidentereum pronuntiet mundum. 

38 Vir, sive mulier, in cujus cute candor 
apparuerit, 

39 Intuebitur eos sacerdos. Si deprehende- 
rit subobscurum alborem lucere in cute, sciat 
non esse lepram, sed maculam coloris candidi, 
et hominem mundum. 

40 Vir, de cujus capite capilli fluunt, cal- 
vus et mundus est: 

41 Etsi á fronte ceciderint pili, recalvaster 
et mundus est. 

42 Si autem in calvitio sive in recalvatione 
albus vel rufus color fuerit exortus, 

43 Et hoc sacerdos viderit, condemnabit 
eum haud dubié lepree, que orta est in calvitio. 

44  Quicumque ergo maculatus fuerit leprá, 
et separatus estad arbitrium sacerdotis, 


45 Habebit vestimenta dissúta, caput nu- 
dum, os veste contectum, contaminatum ac 
sordidum se clamabit. 

46 Omni tempore quo leprosus est, et im- 
mundus, solus habitabit extra castra. 

47 Vestis lanea sive linea, que lepram ha- 
buerit 

48 In stamine atque subtegmine, aut certé 
pellis, vel quidquid ex pelle confectum est, 

49 Si alba vel rula macula fueritinfecta, le- 
pra reputabitur, ostendeturque sacerdoti. 


50 Qui consideratam recludet septem diebus: 
51 Él die septimo rursus aspiciens si depre- 


4 C.R, Antecalvo es. 

2 C.R. Antecalva. Parece que se habla de la calva 
total, y de la que solo es por la parte anterior de la 
cabeza, que el texto llama recalvacion. 

de Tal vez para que la traspiracion fuera mas 
libre. 

4 Esto es, raida ó rapada, como esplican algunos. 

3 Los LXx. mept to otopa autos Trepióalaci 
se tapará al rededor de su boca. La FERRARIENSE: So- 
bre labios se envolverá. En el Hebreo se lee: y sobre su 
bozo se envolverá; esto es, se embozará, para que su 
aliento ó respiracion no contagie á otros. Todas estas 
eran señales, que indicaban á los otros la enfermedad 
que padecia, para que no se le acercáran. Eran tam- 
bien señales de verguenza, de duelo y de tristeza. 
EzEcH. x1v. 47. 22. Micugas. mm. 7. Pues si el que cra 
tocado de una enfermedad en "que no habia tenido 
culpa ni falta, tenia que sufrir el verse en un estado 
tan abatido y humilde á los ojos de los hombres; 
¿cuál será el abatimiento que tendrá dclante de Dios, 
el que hubiere pisado y hollado al Hijo de Dios, tra- 
tando como la cosa mas vil y profana la sangre de la 
Y é injuriando al Espíritu de gracia? Hebr. 
x. 29, 

6 Despues que los Hebreos entraron en posesion 
de la tierra de Chanaan, tenian los leprosos sus ha- 


35 Pero si despues de la limpieza cundiere 
de nuevo la mancha en la piel, 

36 No inquirirá más si el cabello se ha vuelto 
rubio, porque evidentemente es inmundo. 


37 Mas si la mancha permaneciere, y los ca- 
bellos fueren negros, entienda que el hombre 
ha sanado, y confiadamente lo declare limpio. 

38 Hombre, ó muger, en cuya piel apare- 
ciere blancura, 

39 Los reconocerá el sacerdote. Si hallare 
que reluce sobre su piel un blanco algo obscu- 
ro, sepa que no es lepra, sino mancha de color 
blanco, y que el hombre es limpio. 

40 El hombre, de cuya cabeza se caen los 
cabellos, calvo es y limpio: 

41 Y si se le cayeren los pelos de sobre la 
frente, calvo es delantero 1 y limpio. 

42 Pero si en la calva ódelantera calva ? sa- 
liere color blanco ó rojo, 

43 Y esto lo viere el sacerdole, sin Juda le 
condenará de lepra, que le ha nacido en la calva. 

44 Y así cualquiera que estuviere mancha- 
do de lepra, y que está separado al arbitrio del 
sacerdote, 

45 Tendrá los vestidos descosidos 8, la cabe- 
za desnuda 4, la boca tapada con el vestido 5, 
clamará que él está contaminado é inmundo. 

46 Todo el tiempoque está leproso, é ¡nmun- 
do, habitará $ solo fuera del campamento. 

47 El vestido de lana ó de lino, que tuviere 
lepra 7 

48 En el estambre ó en la trama, ó piel cier- 
tamente, ó cualquiera cosa hecha de piel, 

49 Si fuere inficionada con mancha blan- 
ca 8 0 roja, se reputará por lepra, y se mostrará 
al sacerdote. : ETA 

50 El que reconocida, la encerrará siete dias: 

51 Y el dia séptimo reconociéndola de nuevo, 


bitaciones fuera de las ciudades, y no conversaban sino 
con otros leprosos. Este azote de la lepra se couservó 
muchos siglos en la Judea y provincias circunvecings; 
y así muchos de los que pasaron de Europa en las 
cruzadas á las espediciones de la Tierra Santa, fueron 
contagiados de este mal, de donde tuvo principio la 
fundacion de tantos lazaretos y hospitales para leprosos 
y tocados de peste. 


7 Que estuviere tocado de lepra. Solamente en la 
tierra de promision entre tos Israelitas se ha cono- 
cido esta lepra, que llegaba á inficionar los vestidos 
y las casas, dejándose ver señales esteriores que 
manifestaban su infeccion. THEODOR, Quest. XVI. 
Levit. y los antiguos Intérpreles afirman, que quis0 
Dios señalarlos de este modo en pena de sus continuas 
rebeldias, idolatrías y dureza. Vease ia nota al Y 
del cap. xiv. Algo de semejanza liene la tisis, e8p0- 
cialmente eu climas cálidos, lo que ha dado lugar 4 
que se bagan varios reglamentos de policia, con € 
fin de precaver las vidas de los ciudadanos y Preventl 
el contagio; basta quemar las ropas y muebles, y derri- 
bar las casas. 


8 Sise viere como teñida ó salpicada. -El Hebreo: 
y fuere la llaga, la señal que se descubre , verde 6 ber- 
meja. 


Er 


CAPITULO XIV. 


benderit crevisse, lepra perseverans est: pollu- 
tum judicabit vestimentum, et omne in quo 
fueritinventa: 

52 Et idcirco comburetur flammis. 

53 Quód si eam viderit non crevisse, 

54 Precipiet, et lavabunt id, in quo lepra 
est, recludetque ¡illud septem diebus aliis. 

59 Et cum viderit faciem quidem pristinam 
non reversam, nec tamen crevisse lepram, ¡m- 
mundum judicabit, et igne comburet, ed quod 
iofusa sit in superficie vestimenti vel per to- 
tum, lepra. 

56 Sin autem obscurior fuerit locus lepre, 
postquam vestis est lola, abrumpel eum, et á 
solido dividet. 

37 Quod siultraapparuerit in his locis, que 
prius immaculata erant, lepra volatilis et vaga: 
debet igne comburi. 

58 Si cessaverit, lavabit aquá ea, que pura 
sunt, secundo, et munda erunt. 

59 Ista est lex lepree vestimenti lanei et li- 
nei, staminis atque subtegminis, omnisque su- 
pellectilis pellices, quomodo mundari debeat, 
vel contaminari. 
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si hallare que ha cundido, es lepra tenaz: de- 
clarará inmundo el vestido, y todo aquello en 
que fuere ha'lada : 

52 Y por tanto será quemado en llamas. 

53 Pero si viere que ella no ha cundido, 

54 Mandará, y lavarán aquello en que está 
la lepra, y lo volverá á encerrar otros siete dias, 

33 Y cuando viere que no ha vuelto su pri- 
mer aspecto 1, y que con todo eso no ha cundido 
la lepra, lo declarará inmundo, y lo quemará 
al fuego, porque ha sido infundida la lepra en 
la superficie del vestido, ó por todo él. 

56 Mas si despues de lavado el vestido, el 
lugar de la lepra estuviere mas obscuro, lo cor- 
tará 2, y separará de lo entero. 

57 Y si despues de esto apareciere en aque- 
llos lugares que antes estaban limpios, lepra 
volante y vaga: debe quemarse al fuego. 

58 Massi hubiere cesado, lavará segunda vez 
con agua lo que está limpio, y será purificado. 

59 — Esta es la ley 3 de la lepra de un vestido 
de lana y de lino, del estambre y de la trama, 
y de todo ajuar hecho de piel, y el modo con 
que se debe limpiar, ó contaminar +. 


CAPITULO XIV. 


Sacrificios por la espiacion de la lepra del hombre, de Ja casa y de los vestidos. Modo de reconocer, 
- de curar y de puriticar la lepra de las casas. 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 


2 His est ritus leprosi, quando mundandus 
est: Adducetur ad sacerdotem 2: 
Qui egressus de castris, cum invenerit le- 
pram esse mundatam, 


4 Precipietd ei, qui purificatur, ut offerat 
duos passeres vivos pro se, quibus vesci licitum 
ést, el lignum cedrinum, vermiculumque et 
hyssopum. 


1 Esto es, al calor que antes se veia en él. El texto 
hebreo tiene alguna diferencia; y segun la traslacion de 
los xx, habla de la lepra que se fijaba en el urdimbre y 
en la trama, esto es, que penetraba todo el vestido ó la 
piel de una parte á olra, pues por esto se conocia su 
Mayor malignidad. 

2 _Cortará aquel pedazo, y le separará del resto del 
vestido, que eso quiere decir, de lo sólido, esto es, de lo 
total ó entero, 

Quiere decir, el rito que se ha de observar. 

Lon que se debe declarar por limpio ó inmundo. 
a lepra es imágen del pecado, como se coonoce por los 
€prosos, que se mencionan en el Evangelio, pidiendo á 
Jesucristo se compadeciese de su miseria. MaTTH, v1.2. 
y Luc xvn, 12, Y si tanto cuidado era menester para li- 
rar el cuerpo de la plaga de la lepra; ¿cuánta mayor 


2 Matih. vir. 4.—b Marc. 1. 44. Luc. y. 14. 


1 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


2 Este es el rito del leproso, cuando se ha 
de limpiar: Será llevado al sacerdote : 

3 El cual habiendo salido fuera del campa- 
mento, luego que hallare que la lepra se ha 
limpiado. 

4  Mandará á aquel que se purifica, que ofrez- 
ca por sí dos pájaros vivos, de los que es lícito 
comer, y palo de cedro, y grana é hysopo 5, 


diligencia se ha de poner en librar el alma y purificarla 
de las manchas y llagas del pecado ? 

3 MS. 3. y 7. E orégano Los Hebreos dicen, que de 
estas tres cosas se hacia un aspersorio, cuyo manojo era 
de hysopo, el mango de madera de cedro, y la ligadura 
de hilo teñido de grana, ó de escarlata. Esto no era pro- 
piamenle Un sacrificio, sino Una Ceremonia que se hacia 
fuera del campamento de los Israelitas para la purifi- 
cacion de la lepra; pero en esta figura se representaba 
una verdad muy importante, como observa TkeoDORE- 
To Quest, x1%, in Levit. El pájaro que se degollaha, (i- 
guraba la humavidad santa del Hijo de Dios, que sacrí- 
ficó su Padre como victima de propiciacion por los pe- 
cados de todo el mundo. El que se soltaba libre, para 
que volase al campo, representaba su divinidad siempre 
libre é inmortal, aun en la muerte misma de su sacro- 
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5 Et unum ex passeribus immolari jubebit 
in vase fictili aquas viventes : 

6 Alium autem vivum cum ligno cedrino, et 
cocco et hyssopo, tingel in sanguine passeris 
immolati, 

7 Quo asperget illom, qui mundandus est, 
septies, ut jure purgetur: el dimittet passerem 
vivum, ul in agrum avolet. 


8 Cumque laverit homo vestimenta sua, ra- 
det omnes pilos corporis, el lavabitur aquá: pu- 
rificalusgue ingredietur castra, ita dumtaxat ut 
maneat extra tabernaculum suum septem die- 
bus, 

9 Et die septimo radel capillos capitis, bar- 
bamque et supercilia, ac totius corporis pilos. 
Et lotis rursum vestibus et corpore, 


10 Die octavo assumet duos agnos immacu- 
latos, el ovem anniculam absque macula, et tres 
decimas similee in sacrificiuim, quee conspersa 
sit oleo, el seorsum olei sextarium. 


11 Cumque sacerdos purificans hominem, 
statuerit eum, et heec omnia coram Domino in 
ostio tabernaculi testimonii, 


12 Tollet agnum, el olferet eum pro delicto, 
oleique sextarium. Et oblatis ante Dominum om- 
nibus, 

13 Immolabit agnum, ubi solet immolari 
hostia pro peccato, el holocaustum, id est, in 
loco sancto. Sicut enim pro peccato, ita et pro 
delicto ad sacerdotem pertinet hostia: sancta 
sanctorum est. 


14 Assumensque sacerdos de sanguine hos- 
tie, que immolata est pro delicto, ponet super 
extremum auricule dextre ejus qui mundatur, 


santo cuerpo. Todo esto se ejecutaba fuera del campa- 
mento, lo que era imágen de la muerte que sufriria el 
Señor fuera de la ciudad de Jerusalem. Hebr. xuu 12, 
El agua corriente sobre la cual era degollado el pájaro, 
señalaba la carrera de la vida de Jesucristo, que debia 
beber del agua del torrente para ser por esto mismo 
elevado en gloria Psalm, c1x, 7. Se mezclaba con el agua 
teñida en su sangre el palo de cedro, en el que se figu- 
raba la cruz de Jesucristo: y su incorruplibilidad nos 
da á entender, que el Salvador no solamente murió ino- 
cente, sino como un cordero sin mancilla, Ullima:nente 
la lana teñida de púrpura era figura de aquel abrasado 
amor con que ofreció y sacricó su sangre por los hom=- 
bres: y el bysopo, que es una planta muy bumilde, y 
buena para limpiar las entrañas, era una imágen de la 
gracia del Espiritu Santo, y de aquella profunda hn- 
mildad con que el Señor se anonadó hasta la muerte, y 
hasta una muerte la mas cruel y vergonzosa, por levan- 
tar al hombre miserable y caido, y ensalzarlo hasta la 
gloria. 


4 MS.3, y Ferrar. Manantes. Como son los que se 
toman de un arroyo, rio ó fuente. 

2 El número siete es perfecto; y así esta aspersion 
repetida siele veces, significaba una entera y perfecta 


EL LEVÍTICO. 


5 Y mandará degollar uno de los pájaros en 
una vasija de barro sobre aguas vivas !, 

6 Y el otro vivo con el palo de cedro, y con 
la grana y con el hysopo, lo Leñirá en la sangre 
del pájaro degollado, 

7 Con la cual rociará siete veces 2 al que se 
ba de limpiar, para que sea purificado segun ri- 
to: y soltará el pájaro vivo para que vuele al 
campo. 

8 Y luego que el hombre hubiere lavado 
sus vestidos, raerá todos los pelos de su cuerpo, 
y se lavará con agua: y purificado entrará en el 
campamento, pero de manera que permanezca 
siete dias fuera de su tienda, 

9 Y el dia séptimo raerá los cabellos de la 
cabeza, y la barba y las cejas, y los pelos de 
todo el cuerpo. Y lavados de nuevo sus vestidos 
y el cuerpo, 

10 El dia octavo tomará dos corderos sin 
mancha, y una oveja de un año 3 sin defecto, y 
tres décimas * de flor de harina, que haya sido 
mezclada con aceite, para el sacrificio, y sepa- 
radamente un sextario de aceite 5, 

11 Y luego que el sacerdote que purifica al 
hombre, le hubiere presentado, y todas estas 
cosas delante del Señor en la puerta del taber- 
náculo del testimonio, 

12 Tomará el cordero, y le ofrecerá por el 
delito, y el sextario de aceite. Y ofrecido todo 
delante del Señor, 

13 Degollará al cordero, donde suele ser 
degollada la hostia por el pecado y el holocaus- 
to $, esto es, en el lugar santo 7. Porque asi 
como por el pecado, del mismo modo la hos- 
tia que se ofrece por el delito pertenece al sa- 
cerdote $; es cosa muy santa. 

14 Y tomando el sacerdote de la sangre de la 
hostia, que ha sido degollada por el delito, pon: 
drá sobre la estremidad de la oreja derecha del 


purificacion y limpieza. 

3 Que no pase de un año. 

4 Tres décimas del ephi, que son tres gomores, Uno Y 
otro medida de cosas secas: Y siendo cada gomór, segun 
Mariana, algo mas de medio celemin, serán los tres go” 
mores, celemin y medio, y mas como medio cuartillo. 

5 El Hebreo un loy. MS. 7. Una alcusa. MS. 8. Un 
sestero, y FeRBar. Medida una. El sextario por otro 
nombre »uhab ó log, tenia de capacidad veinte polices ett- 
dicos. El log, medida de cosas liquidas, era segun Ma- 
Rana y Bornazar, la sexta parte del hen, por lo que se 
Hama seztario hebraico, el cual cabia cuanto seis hue- 
vos grandes de gallina, esto es, (segun la esperiencia 
que Martaxa dice huber hecbo) trece onzas Y an ler 
cio, que vienen á ser algo mas de tres panillas de acel 
te. (De pond. el mensur. e. 14.) 

6 Y la victima del holocausto; y asi se debe entender 
en lo siguiente. 

7 Al lado del altar que mira al seplentrion. Supr. L- 
11. Menocmio interpreta, en el átrio del tabernáculo, 
cerca del altar de los bolocaustos antes del Santo. 


8 Porque solu el sacerdule puede comer de ella, 
como de cosa santísima, 


CAPÍTULO XIV. 


et super pollices manús dextree et pedis: 


15 Et de olei sextario mittet in manum 
suam sinistram, 

16 Tingetque digitum dextrum in eo, el as- 
perget corám Domino septies. 

17 Quod autem reliquum est olei in leva 
manu, funde! super extremum auricule dextra 
ejus qui mundatur, el super pollices manús ac 
pedis dextri, el super sanguinem qui effasus est 
pro delicto, 

18 Et super caput ejus. 

19 Rogabitque pro eo corám Domino, el fa- 
ciel sacrificium pro peccato. Tunc immolabit 
holocaustum, 

90 Et ponet illud in altari cum libamentis 
suis, et homo rité mundabitur: 

21  Quód si pauper est, el pon potest manus 
ejus invenire quee dicta sunt, pro delicto assu- 
mel agoum ad oblationem, ut roget pro eo sa- 
cerdos, decimamque partem similea conspersee 
oleo in sacrificium, et olei sextarium, 

22 Duosque * turtures sive duos pullos co - 
lumbz, quorum unus sit pro peccato, et alter 
in holocaustum: 

23 Ofteretque ea die octavo purilicationis 
sue sacerdoti, ad ostium tabernaculi testimonil 
corám Domino. 

24 Qui suscipiens agnum pro delicto et sex- 
tarium olei, levabit simul: 

25 Immolatoque agno de sanguine ejus po- 
net super extremum auricule dextre illius qui 
mundatur, et super pollices manús ejus ac pe- 
dis dextri: 

26  Olei veró partem mittet in manum suam 
sinistram, 

27 In quo tingens digitum dexlre manús 
asperget septies corám Domino: 

.28 Tangetque extremum dextre auricule 
illius qui mundatur, el pollices manús ac pedis 
dextri, in loco sauguinis quí eflusus est pro de- 
licto: 

29 Reliquam autem partem olei, que estin 
Sinistra manu, mittet super caput purilicati, ul 
placet pro eo Dominum: 

30  Kt turturemsive pullumcolumbe offeret, 

31 Unum pro delicto, et alterum in holo- 
caustum cum libamentis suis. 

32 Hoc est sacrificium leprosi, qui habere 
hOn potest omnia in emundationem sul. 

33 Locutusque est Dominus ad Moysen el 
Aaron, dicens: 


l Segun esplica el texto hebreo, otro sacerdote de- 
Tramaró parte del aceite en la mano siniestra del sacer- 
Ned qye perifica á este leproso. Y lo mismo esplica en 

v. 28, 

2 De la mano derecha, v. 27. 

9 Hacia la puerta del tabernáculo, en donde se ha- 
Clan estas ceremonias. 

4 El lexto samaritano y los Lxx. añaden delante 

del Señor: de barina, vino, aceite. Cap. x1. Arriba 


2 Supra v, 7, 11, et xn. 8, Luc. 11. 24. 
A. T.-T.L 
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que se limpia, y sobre los pulgares de la mano 
y pié derecho: 

15 Y echará 1 del sextario de aceite sobre 
su mano izquierda, E 

16 Y mojará en él su dedo derecho 3, y ro- 
ciará delante 3 del Señor siete veces. 

17 Y lo que quedare del aceite en la mano 
izquierda, lo derramará sobre la estremidad de 
la oreja derecha de aquel que se limpia, y sobre 
los pulgares de la mano y pié derecho, y sobre 
la sangre que se derramó por el delito, 

18 Y sobre la cabeza de él. 

19 Y rogará por él delante del Señor, y ha- 
rá el sacrificio por el pecado. Entonces degolla- 
rá el holocausto, 

20 Y lo pondrá sobre el altar con sus libacio- 
nes £, y el hombre será purificado segun rito. 

21 Mas si es pobre, y su mano no puede hallar 
lo que se ha dicho, tomará un cordero para ofren- 
da poreldelito, para que ruegue por él el sacerdo- 
te, y una décima 5 de flor de harina mezclada con 
acelte para el sacrificio, y un sextario deaceite, 

22 Y dos dos tórtolas Ó dos pichones $, de 
los cuales el uno sea por el pecado, y el otro 
para holocausto: 

23 Y ofrecerá estas cosas al sacerdote el dia 
octavo de su purificacion, á la entrada del taber- 
náculo del testimonio delante del Señor. 

24 El cual ?recibiendoel cordero porel delito 
y el sextario de aceite, los elevará juntamente: 

25 Y degollado el cordero, pondrá de su san- 
gre sobre la estremidad de la oreja derecha del 
que se limpia, y sobre los pulgares de su mano 
y pié derecho: 

26 Y echará parte del aceite sobre su mano 
izquierda, 

27 En el que mojando el dedo de la mano de - 
recha, rociara siete veces delante del Señor: 

28 Y tocará la estremidad de la oreja dere- 
cha de aquel que se limpia, y los pulgares de la 
mano y pié derecho, en el lugar de la sangre 
que fué derramada por el delito: 

29 Y la restante parte del aceite, que está en 
la mano izquierda, la echará sobre la cabeza del 
purificado, para que aplaque $ por él al Señor: 

30 Y ofrecerá la tórtola ó pichon, 

31 El uno porel delito, y el otro en holo- 
causto con sus libaciones. 

32 Estees el sacrificiodel leproso, que no pue- 
de tener todas las cosas 9 para su purificación. 

33 Y el Señor habló á Moisés y á Aarón, di- 
ciendo: 


enel». 10. se llama sacrificium, lo que aquí liba- 
mention. 

5 Un gomór, algo mas de medio celemin. 

6  Pichon entre nosotros es el pollo de la paloma ca- 
sera; y palomino el de la campestre. Usamos de la voz 
primera, porque nos parece mas acomodada. 

7 Sacerdole. 

8 MS. 8. Que manse á Dios. 

9 Que necesita. 
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34 Cum ingressi fueritis terram Chanaan, 
quam ego dabo vobis in possessionem, si fuerit 
plaga lepre in «edibus, 

35 Ibit cujus estdomus, nuntians sacerdoti, 
et dicet: Quasi plaga lepre videtur mihi esse in 
domo mea. 

36 Atille precipiet ut efferant universa de 
domo, priusquam ingrediatur eam, et videat 
utrúm leprosa sit, ne immunda tiant omnia que 
in domo sunt. Intrabitque postea ut consideret 
lepram domús: 


37 Et cum viderit in parietibus illius quasi 
valliculas pallore sive rubore deformes, el hu- 
miliores superficie reliqua, 

38 Egredietur ostium domús, et slatim clau- 
det ¡llam septem diebus. 

39 Reversusque die septimo, considerabit 
eam: si invenerit crevisse lepram, 

40 Jubebit erui lapides in quibus lepra est, 
et projici eos extra civitatem in locum immun- 
dum: 

41 Domum antem ipsam radi intrinsecus 
per circuitum, el spargi pulverem rasure extra 
urbem ¡a locum immundum, 


42 Lapidesque alios reponi pro his qui abla- 
ti fuerint, et luto alio liniri domum. 


43 Sin autem postquam eruti sunt lapides, 
et pulvis erasus, el alia terra lita, 


44  Ingressus sacerdos viderit reversam le- 
pram, et parietes respersos maculis, lepra est 
perseverans, et immunda domus: 


45 Quan statim destruent, et lapides ejus 
ac ligna, atque universum pulverem projicient 
extra 0ppidum in locum immundum. 

46 Qui intraverit domum quando clausa est, 
immundus eril usque ad vesperum: 

47 Et qui dormierit in ea, et comeder1t 
quippiam, lavabit vestimenta sua. 

48  Quod si introiens sacerdos viderit lepram 
non crevisse in domo, postquam denuó lita fue- 
rit, purificabit eam reddita sanitale: 


49 Et in purificationem ejus sumet duos 
passeres, lignumque cedrinum, et vermiculum 
alque hyssopum: 


1 El Hebreo: Y daré plaga de lepra. Por estas pala- 
bras se ve, que esta especie de lepra en las casas era un 
particular azote, con que Dios castigaba la infidelidad y 
pecados de los Hebreos. TEEODORETO Quest. XVM, in 
Levit. Véase la nota al v. 47. del cap. x1n. 

2 La lepra, hablando propiamente no estaba en la 
casa, y lo mismo se ha de entender de cualquiera otra 
cosa inanimada; sino que la casa estaba inficionada, de 
manera, que pudiera comunicar la lepra á los que vivie- 
sen en ella. Es una melonymia por la que el nombre 
del efecto se atribuye á la causa. 

3 MS.3. E desenbargarán la casa. MS, 7. Esconbrar 
enante que venga, 
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34 Cuando hubiereis entrado en la tierra de 
Chanaán, que yo os daré en posesion, si hubie- 
re en las casas plaga de lepra 1, 

39 Irá aquel de quien es la casa, y dando 
parte al sacerdote, dirá: Como plaga de lepra 
me parece que hay en mi casa 2, 

36 Y él mandará, que lo saquen todo fuera 
de la casa 3, antes que entre en ella, y Vea si 
está contagiada de lepra, porque nose hagan 
inmundas todas las cosas que hay en la casa 4, 
Y entrará despues para reconover la lepra de la 
Casa: 

31 Y si viere en sus paredes unas como ca- 
vidades afeadas con amarillez 5 6 bermejez, y 
mas búndidas que la superficie restante, 

38 Se saldrá fuera de la puerta de la casa, 
y al punto la cerrará por siete dias. 

39 Y habiendo vuelto el dia séptimo, la re- 
conocerá: st hallare que ha cundido la lepra, 

40  Mandará arrancar las piedras en que eslá 
la lepra, y que se arrojen fuera de la ciudad en 
un lugar inmundo: 

41 Y que se raspe $ interiormente la misma 
casa al rededor, y que se esparza el polvo de 
las raeduras fuera de la ciudad en un lugar. in- 
mundo, 

42 Y quese pongan otras piedras en lugar 
de las que se hayan quitado, y que se emba- 
rre Y con otro lodo la casa. 

43 Pero si despues que fueron arrancadas 
las piedras, y rascadu el polvo, y embarrada de 
nuevo la casa, 

44 Habiendo entrado el sacerdote viere que 
ha vuelto la lepra, y que las paredes están sal- 
picadas de manchas, lepra es pertinaz, y la ca- 
sa inmunda: 

45 Lacual al punto derribarán y arrojarán 
en un lugar inmuado fuera de la ciudad sus pie- 
dras y maderas, y todo el escombro. , 

46 El que entrare en la casa cuando eslá 
cerrada $, será inmundo hasta la larde: 

47 Yel que durmiere en ella, y comiere 
alguna cosa, lavará sus vestidos. 

48 Mas si entrando el sacerdute viere que 
la lepra no ha cundido en la casa, despues que 
fué embarrada de nuevo, la purificará restituida 
la sanidad 9: ! 

49 Y para su parificacion tomará dos pája- 
ros, y palo de cedro, y grana é hysopo: 


4 Loque sucedía con todos los muebles y alhajas de 
la cása, luego que el sacerdole declaraba, que estaba in- 
munda ó inficionada. 

S MS 3, Vias negras. MS. 7. Ondas babosas verdes. 
MS. A. Foyuelos. Cavidades roidas y carcomidas de la 
lepra, ó del humor corrompido y pestilente. 

6 MS.3. Se descostrará. MS. 7. Sea descortesada, 

7 MS.53. Bencalarán, MS. 7. Enxalvegnen, 

8 Durante todo aquel tiempo, que debe estar cerrar 
da, por haber declarado el sacerdote, que está inmunda 
é inficionada con tan peligroso contagio. 

9 Declarará por pura y sana. 
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50 Et immolato uno passere in vase ficlili 
super aquas vivas, 

51 Tollet lignum cedrinum, et byssopum, 
el coccum, el passerem vivum, et tinget omnia 
in sanguine passeris immolati, atque in aquis 
viventibus, et asperget domum septies, 

52 Purificabitque eam tam in sanguine pas- 
seris quám in aquis viventibus, et in passere 
vivo, lignoque cedrino et hyssopo atque ver- 
miculo. 

33 Cúmque dimisserii passerem avolare in 
agrum liberé, orabit pro domo, et jure munda- 
bitur. 

54 Ista est lex omnis lepree et percussurz, 


55 Lepre vestium et domorum, 

56 Cicatricis et erumpentium papularum, 
lacentis maculee, et in varias species, coloribus 
immutalis, 

57 Ut possit sciri quo tempore mundum 
quid vel immundun sit. 
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50 Y degollado un pájaro en una vasija de 
barro sobre aguas vivas, 

51 Tomará el palo de cedro, y el hysopo, 
y la grana !, y el pájaro vivo, y lo mojará todo 
en la sangre del pájaro degollado, y en las 
aguas vivas, y rociará la casa siete veces, 

32 Y la purificará tanto con la sangre del 
pájaro, como con las aguas vivas, y con el pá- 
jaro vivo, y con el palo de cedro, y con el hy- 
sopo y con la grana. 

33 Y cuando hubiere soltado el pájaro para 
que vuele libremente al campo, hará oracion 
por la casa, y será purificada segun rito. 

54 Esta es la ley de toda especie de lepra, 
y de llaga ?, 

55 De la lepra de los vestidos y de las casas, 

56 De la cicatriz y de las postillas que salen 
afuera, de la mancha reluciente, y de los colo- 
res mudados en varias especies, 

57 Para que se pueda saber en qué tiempo 
cada cosa es limpia, ó inmunda. 


CAPITULO XV. 


Espiacion y purificación do las impurezas involuntarias del hombre y de la mugor. 


1 Locutusque est Dominus ad Mosen et Aa - 
ron, dicens: 

2 Loquimini filiis Israél, et dicite eis: Vir, 
quí palitur fuxum seminis, immundus erit. 

3 Et tunc judicabitur huic vitio subjacere, 
cum per singula momenta adheeserit carni ejus, 
atgue concreverit fedus humor. 

4 Omne stratum, in quo dormierit, immun- 
dum erit, el ubicomque sederit. 

3 Si quis howinum tetigeritlectum ejus, la- 
vabil vestimenta sua: el ipse lotus aquá, im- 
mundus erit usque ad vesperum. 

6 Si sederit ubi ¡lle sederat, et ipse lavabit 
vestimenta sua: et lolus aquá, inmundos erit 
usque ad vesperum. 

1 Qui tetigeril carnem ejus, lavabit vesti- 


l MS, A. Vermejuelo. 

2 Que degenera en lepra. Segun el Hebreo se puede 
entender la sarna de cabeza, tiña ó mancha negra; mas 
aqui se espone segun la Vulgata. 

En esle capitulo se habla solamente de las impu- 
rezas esteriores y legales; porque se supone, que eran 
Involuntarias : pero como estas traen su orígen de la 
Concupiscencia y de la pena del primer pecado, por eso 
Con justísima razon quiso Dios poner presentes á este 
Pueblo sensual y poco capaz de las cosas del espíritn, 
estas impurezas esleriores, para dar lugar al nuevo pue- 

lo, que debia vivir del espiritu de Dios, á que refle- 
Xi0nara cuanta pureza interior pide el Señor en el alma, 
viendo como por cosas esteriores é involuntarias sujetó 
á los Israelitas á sufrir la confusion y vergúenza de ser 


1 Y habló el Señor á Moysés y á Aarón, di- 
ciendo : 

2  Hablad á los hijos de Israél, y decidles: El 
hombre que padece gonorrhea, será inmundo 8. 

3 Y entonces se juzgará que está sujeto á este 
achaque, cuando á cada momento el humor su- 
cio se apegare á su carne t, y 5 se condensare. 

4 Todo estrado, en que durmiere, será ¡n- 
mundo, y donde quiera que se sentare. 

5 Si algun hombre tocare su lecho, lavará 
sus vestidos: y ese mismo lavado con agua, se- 
rá inmundo hasta la tarde. 

b Si se sentare donde aquel se habia senta- 
do, lavará él tambien sus vestidos: y lavado con 
agua, será inmundo hasta la tarde. 

7 El que tocare la carne de él, lavará sus 


tenidos por inmundos, de abstenerse de las cosas san- 
tas, y de ofrecer sacrificios pur su purificacion. 

4 Esto es, padeciere sus efectos. Con esto se da bas- 
tantemente á entender, que la enfermedad de que aquí 
se habla, debia ser pertinaz y babitual : y aun algunos 
Intérpretes afirman, que las dos de que se hace espresa 
mencion en este capítulo, eran frecuentes y contagiosas 
en la Syria y regiones comarcanas. 

3 Esta conjuncion y equivale aquí á la disyuntiva ó, 
como se ve en el Hebreo y en la FEeRRARIENSE, QUe 
dice: Baveó su carne de su manadero, ó cerróse su carne 
de su manadero. Son dos maneras distintas de este acha- 
que. Primera: Contínua evacuacion del humor. Segun- 
da: Evacuacion estorbada por su espesura. MARIANA, 
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menta sua: et ipse lotus aquá, immundus erit 
usque ad vesperum. 
$ Sisalivam bujuscemodi homo jecerit super 
eum qui mundus est, lavabit vestimenta sua: et 
lotus aquá, immundus erit usque ad vesperum. 
9 Sagma, super quo sederit,immundum erit: 


10 Et quidquid sub eo fuerit, qui fluxam se- 
minis patitur, pollutum erit usque ad vespe- 
ram. Qui portaverit horum aliquid, lavabit ves- 
timenta sua: el ipse lotus aquá, immundus erit 
usque ad vesperum. 

11 Omnis, quem tetigerit qui talis est, non 
lotis ante manibus, lavabit vestimenta sua : el 
lotus aquá, immundas erit usque ad vesperum, 


12 Vas fictile quod tetigerit, confringetur: 
vas autem ligoeum lavabitur aquá. 

13 Si sanatus fuerit qui bujuscemodi susti- 
net passionem, numerabit septem dies post 
emundationem sui, et lotss vestibus et toto cor- 
pore in aquis viventibus, erit mundus. 

14 Die autem octavo sumet duos turtures, 
aul duos pullos columbe, el veniet in conspec - 
tum Domini ad ostium tabervaculi testimonii, 
dabitque eos sacerdoti : 

15 Qui faciet unum pro peccato, et alterum 
in holocaustum: rogabitque pro eo corám Domi- 
no, ut emundetur a (luxu seminis sui. 


16 Vir de quo egreditur semen coitus, lava- 
bit aquá omne corpus suum: el immundus erit 
usque ad vesperum. 

17 Vestem el pellem quam habuerit, lavabit 
aquá, et immunda erit usque ad vesperum. 

18  Moulier, cum qua coierit, lavabitur aquá, 
et inmunda erit usque ad vesperum. 


19  Mulier, que redeunte mense patitur la- 
xum sanguinis, septem diebus separabitur. 

20  Omnis qui tetigerit eam, immundus erit 
usque ad vesperum: 

21 Et in quo dormierit vel sederit diebus 
separationis suze, polluetur. 

22 Qui tetigeril lectum ejus, lavabit vesti- 


1 O silla de caballo, 6 albarda. Y tambien todos los 
aparejos, que se ponen en una bestia para cabalgar so- 
bre etla. La palabra sagma del texto latino, significa 
generalmente cualquiera úllimo aparejo, que se pone á 
las caballerias para caminar sobre ellas; aunque los 
LXX traducen Ta emtoayp.a 0vov, todo aparejo de asno, 
donde parece, que lo contraen solo á la albarda ó an- 
garillas Ó wamugas, ó cualquiera otra especie de apa- 
rejo de asno, porque en la Palestina eran estos animales 
los que mas ordinariamente se usaban para caminar: de 
donde viene tantas veces en la Sagrada Escritura la es- 
presion stravit asinim: aparejó el asno. Hemos puesto 
la palabra albardon por ser comun a las caballerjas ma- 
yores y menores. Tal vez por la misma razon no desdi- 
jera mucho la palabra xalma. 

2 Esto se entiende de aquellas vasijas, que no esla- 
ban destinadas para el uso del que padecia el accidente; 
porque las que estaban destinadas para su uso, no se 
podian tocar por nirguno; y si alguno las tocaba, que- 
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vestidos: y lavado él tambien con agua, será 
inmundo hasta la tarde. 

8 Si el tal hombre escupiere sobre el que 
es limpio, lavará este sus vestidos: y lavado con 
agua, será inmundo hasta la tarde. 

9 El albardon sobre que se sentare 1, será 
j¡nmundo: 

10 Y todo lo que hubiere estado debajo del 
que padece gonorrhea, será j¡omundo hasta la 
tarde. El que llevare alguna de estas cosas, la- 
vará sus vestidos: y lavado él mismo con agua, 
será inmundo basta la tarde. 

11 Todo aquel á quien tocare un hombre 
tal, sin haberse antes lavado las manos, lavará 
sus vestidos: y despues de lavado con agua, 
será inmundo hasta la tarde. 

12 La vasija de barro, que tocare ?, será que- 
brada: y la vasija de madera se lavará con agua. 

13 Si sanare el que padece tal enfermedad, 
contará siete dias despues de su limpieza, y la- 
vados sus vestidos y todo su cuerpo en aguas 
vivas, será limpio. 

14 Y el dia octavotomará dos tórtolas, ó dos 
pichones 3, y vendrá á la presencia del Señor á 
la puerta del tabernáculo del testimonio, y los 
dará al sacerdote : 

15 El cual sacrificará el £ uno por el peca- 
do, y el otro en holocausto: y hara oracion por 
él delante del Señor, para que quede limpio de 
su gonorrhea. 

16 El hombre de quien sale semen de su 
coito 5, lavará con agua todo su cuerpo: y será 
inmundo hasta la tarde. 

17 Lavará con agua el vestido y la piel que 
tuviere, y será inmunda € hasta la tarde. 

18 La muger con quien se haya ayuntado, 
se lavará con agua, y será inmunda hasta la 
tarde. 

19 La muger, que volviendo el mes padece 
flujo de sangre 7, será separada $ siete dias. 

20 Todo el que la tocare, será inmundo 
hasta la tarde : 

21 Y aquello sobre quedurmiere ó se sentare 
en los dias de su separacion, será inmundo. . 

22 El que tocare su lecho, lavará sus vesli- 


daba impuro. 

3 MS.8. Dos tórtoras 6 dos palonbinos. 

4 Facio por immolo, Ó sacrmm facio, sacrifico, he- 
braismo frecuente. 

5 Damos la version ajustada á la letra del texto sin 
determinar el sentido. Poe los yv. 18. y 24. se ve, que 
aquí se habia del uso del matrimonio. Y así observa 
TErovoreETO en este lugar, que quiso Dios, que «un el 
Uso que lienen entre sí los casados, aunque licito en sí, 
indujese una como inmundicia legal, y que los hombres 
se lavasen con agua viva de rio ó de fuente, para mani- 
festar la continencia y moderación, que pedia la santl- 
dad desu mismo estado; y que lo contrario se Opovia 
al buen órden, que respelaban hasta los mismos pa- 
ganos. 

6 La piel, y vestido. 

7 Sangre menstrual. 


8 Especialmente de Lodas las cosas santas. 
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menta sua: et ipse lotus aquá, immundus erit 
usque ad vesperum. 

23 Únme vas, super quo illa sederit, quis - 
quis attigeril, lavabit vestimenta sua: et ipse 
lotus aquá, pollutus erit usque ad vesperum. 


24 Si colerit cum ea vir tempore sanguinis 
menstrualis, immundus eril seplem diebus: et 
ompe straltum, 1n quo dormierit, polluetur. 


23 Mulier, que patitur multis diebus fu- 
xum sanguinis non in tempore menstruali, vel 
que post menstruum sanguinera Muere non Ces- 
sat, quamdiu subjacel huic passioni, immunda 
eril quasi sit in tempore menstruo. 


26 Omne stratum, in quo dormierit, el vas 
in quo sederit, pollutum erit. 

27 Quicumque teligerit ea, lavabil vesti- 
Meula sua: el ¡pse lotus aquá, imuundus erjt 
usque ad vesperuln. 

28 Si steleril sanguis, el fluere cessaverit, 
numerabit septem dies purificationis sue: 

29 El die octavo offeret pro se sacerdoti 
duos turiures, aut duos pullos columbarum, ad 
oustium tabernaculi testimonil: 

30 Qui unuw faciet pro peccato, et alterum 
in holocaustúm, rogabique pro ea coram Do- 
mino, et pro luxu ¡mmunditia ejus. 


. 31 Docebilis ergo filios Israél ut caveant 
Imwunditiam, el nom moriantur in sordibus 
suis, cun posluerint tabernaculum meum quod 
est inter eos. 

32 Ista est lex ejus, qui patitur lluxum se- 
minis, et quí pollurtur coitu, 

33 El que menstruis temporibus separatur, 
vel que jugi fluit sanguine, el hominis, qui 
dormierit cum ea. 
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dos: y él mismo lavado con agua, será inmundo 
hasta la tarde. 

23 Cualquiera que tocare toda vasija 1, sobre 
la que ella se sentare, lavará sus vestidos: y él 
mismo lavado con agua, será inmundo basta la 
tarde. 

24 Si el marido se ayuntare con ella en el 
tiempo de la sangre menstrual 2, será inmundo 
siete dias: y todo estrado, sobre que durmiere, 
será inmundo. 

25 La muger, que padece (lujo de sangre 
muchos dias no en el tiempo menstrual, ó la 
que despues de la sangre menstrual no cesa de 
uir, será inmunda todo el tiempo que eslé su- 
jeta á este accidente, como si estuviera en el 
tiempo menstrual. 

26 Todo estrado en que durmiere, y vasi- 
ja 3 sobre que se sentare, será inmundo. 

27 Cualquiera que tocare estas cosas, lava- 
rá sus vestidos: y él lavado con agua, será im- 
mundo hasta la tarde, 

28 Si la sangre se parase, y cesare de 
fluir £, contará siete dias de su purificación: 

29 Yel dia octavo ofrecerá por sí al sacer- 
dote dos tórtolas, 0 dos pichones, á la entrada 
del tabernaculo del testimonio: 

30 El cual sacrificará el uno por el pecado, 
yel otro en holocausto, y hará oracion por ella 
delante del Señor, y por el flujo de su 10mun- 
dicta. 

31 Enseñareis pues á los hijos de Israél á 
que se guarden de la inmundicia 5, y no mueran 
en sus impurezas, cuando profanaren mi taber- 
naculo $ que está entre ellos. 

32 Éste es el rito del que padece gonorrhea, 
y del que se ensucia por cuito 7, 

33 Y de la muger que es separada en los 
tiempos menstruales, Ó de la que le fluye de 
continuo sangre, y del hombre, que durmiere 
con ella. 


CAPITULO XVI. 


Entrada del pontifico en el santuario. Ritos en la fiesta de la espiacion. 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen post 
mortem duvraw liliorum Aaron, quando ? ofle- 


1 Cualquier cosa. 


2 M8, 8. £ sy yaciere varon yasija. Esto es, si ba- 


biéndolo hecho inadveriidamenle, Cayere en la cuenta. 
: W el cap. xx. se prohibe al hombre con peua de muer- 
E dcercarse u su muger, sabieodo que se halla en tal es- 
) ado. Y asi se entiende esto de tas faltas involuntarias. 
9 Trasto, mueble, cualquier cosa. 


Pe Luego que le cesaba esta incomodidad, no comu- 
icaba su inmundicia á las cosas que tocaba; pero debia 


2 Suprax. 1,2, 


1 Y habló el Señor á Moysés despues de la 
muerte de los dos hijos de Aarón ”?, cuando ofre- 


esperar siete dias para poder acercarse á las cosas san- 
Las. 

5 Esta es la conclusion de todo lo que precede, y 
que pertenece á las impurezas aun involuntarias, y que 
no se pueden evitar, de las que los Israelitas debian pu- 
rilicarse de la manera que se les prescribe. 

6 Lo profanaba todo aquel que entraba en el taber- 
naculo, estando impuro. 

7 Ayuntándose á muger. 

8 La ocasion con que Dios instituyó la fiesta solemne 
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rentes ignem alienum interfecti sunt: 

2 Et precepit ei, dicens: Loquere ad Aaron 
fratrem tuum, ne omni tempore ingrediatur 
sanctuarium 2, quod est intra velum coram pro 
pitiatorio, quo tegitur arca, ut non moriatur 
(quia in nube apparebo super oraculum) 


3 Nisi heec ante fecerit: Vitulum pro pecca—- 
to offeret, el arietem in holocaustum. 


4 Tunicá lineá vestietur, feminalibus lineis 
verenda celabit: accingetur zoná lineá, cidarim 
lineam imponel capiti: hec enim vestimenta 
sunt sancta: quibus cunctis, cum lotus fuerit, 
induetur. 


5 Suscipietque ab universa multitudine fi- 
liorum Israél duos hircos pro peccalo, et unum 
arietem in bolocaustum. 

6 Cumque obtulerit vitulum, et oraverit pro 
se et pro domo sua, 

7 Duos hircos stare faciet coram Domino in 
ostio taberraculi testimonii: 


8  Mittensque super utrumque sortem, unam 
Domino, et alteram capro emissario: 


9 Cujus exierit sors Domino, offeret ¡llum 
pro peccato: 

10 Cujus autemin caprum emissarium, sta- 
tues eum vivum coram Domino, ut fundat pre- 
ces super eo, et'emittat eum ¡in solitudinem. 


11 His rité celebratis offeret vitulum, et ro- 
gans pro se et pro domo sua, immolabit eum: 


12 Assumptoque thuribulo, quod de prunis 
altaris impleverit, el hauriens manu compositum 


de la espiacion, fué cuando castigó lairreverencia de los 
dos hijos de Aarón, que ofrecieron fuego estraño, esto es, 
po tomado del altar de los holocautos, como dejamos 
dicho. El fin de ella fué la espiacion de todos los peca- 
dos del pueblo y del mismo pontifice, en que podian ha- 
ber incurrido durante el curso de todo el año. 

1 Cuando fueron muertos por haber ofrecido un fue- 
go estraño. 


2 Esto se dice por anticipacion, y el versículo si- 
guiente está puesto por metathesis Ó lrasposicion; por- 
que de lo contrario se seguiria que debia degollarlos 
aun antes de revestirse para esto, como despues se dice: 
siendo así que primero debia sacrificar el becerro, y me- 
ter su sangre dentro del santuario, y mucho despues el 
carnero, como luego veremos v. 24, 


3 Estas eran comunes á los otros sacerdotes, pero no 
las pontificales y propias de su dignidad; porque aquel 
no era dia de alegria, sino de luto, de tristeza, de peni- 
tencia y de atliccion, é iba a presentarse en trage de pe- 
cador; y así lo primero que debia ofrecer era un becerro 
por sus pecados, y por los de todos los sacerdotes y le- 
vitas. 


4 Despues degollaba el becerro, y hacia oracion al 


a Exod. xxx. 10, Hebreor. 1x. 7, 
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ciendo 1 fuego estraño fueron muertos: 

2 Y mandóle, diciendo: Dí á Aarón tu her- 
mano, que no entre en todo tiempo en el san- 
tuario, que está del velo adentro delante del 
propiciatorio, con que se cubre el arca, para 
que no muera (porque apareceré en nube sobre 
el oráculo) 

3 Si antes no hiciere estas cosas: Ofrecerá ? 
un ternero por el pecado, y un carnero en ho- 
locausto. 

4 Se vestirá la túnica de lino, cubrirá sus 
vergúenzas con calzoncillos de lino, se cenirá 
con una banda de lino, pondrá sobre su cabeza 
la tiara de lino: pues estas vestiduras son san- 
tas 3: con todas las cuales se vestirá, despues de 
haberse lavado. 

5 Y recibirá de toda la multitud de los hijos 
de Israél dos machos de cabrio por el pecado, y 
un carnero para holocausto. 

6 Y luego que hubiere ofrecido el Lernero *, 
y hecho oracion por sí y por su casa, 

7. Hará estar los dos machos de cabrio de- 
lante del Señor á la entrada del tabernáculo del 
testimonio: z 

8 Y echando suertes sobre los dos, la una 
para el Señor, y la otra para el macho de cabrio 
emisario 5: 

9 Ofrecerá por el pecado aquel, á quien sa- 
liere la suerte para el Señor 6: 

10 Y á quien cayere la de ser macho de ca- 
brío emisario, lo presentará vivo delante del 
Señor, para hacer las preces sobre él, y echarle 
al desierto. 

11 Hecho esto conforme á rito 7, ofrecerá el 
ternero, y haciendo oracion por sí y por su Ca- 
sa, lo inmolará: 

12 Y tomado el incensario, que habrá lle- 
nado de las brasas del altar, y sacando con la 


Señor por sus pecados y por los de su casa; esto es, pot 
toda la familia de los levitas. 

5 Este se llamaba así, porque despues se le daba 
soltura, y enviaba libre al desierto. El nombre hebreo 
DINTY, significa lo mismo; viene de y, cabra Ó macho 
de cabrío, porque comunmente son epicenos los nom- 
bres de los animales, y de Y7N, abiens, que se va. Asilo es” 
plican S. GErÓNIMO, S. CiriLO y THEODORETO. LoS LXX. 
lo esplican tambien como apelativo, pues lo trasladan 
TW ATOTOPTALD, que se suelta, Ó que aparta los males; 
por cuanto se le consideraba como que quitaba los pe- 
cados, que eran causa de todos los males, y que iba Cal” 
gado de ellos al desierto. A este modo llamaban los Grié- 
gos á los dioses que creian apartar ó lihrar á los bom- 
bres de sus calamidades y trabajos, adesiaxowó, 
ATOTOUTALOUE, ATOFPOTALOVS. 


6 Este quedaba á la parte del tabernáculo para de- 
gollario con tas otras victimas. 


7. Prosigue el contexto del v. 6. Los Judíos en esla 
fiesla de la espiacion hacian confesion de sus pecados, Y 
no la baciao una vez sola, sino que la repetian con su” 
mision hasta diez veces. Véase MoriNo0 de Poenit. Lib. 1 
Cap. 35. v. 36. 


CAPITULO XVI. 


thymiama in incensum, ultra velum intrabit in 
sancta: 

13 Ut positis super ignem aromatibus, ne- 
bula eorum et vapor operiat oraculum, quod est 
supra testimonium, et non moriatur. 

14 Tollet quoque de sanguine vituli, et as- 
perget digilo septies contra propitiatorium ad 
orientem. 

15 Cumque mactaverit hircum pro peccato 
populi, inferet sanguinem ejus intra velum, si- 
cul preceptum esl de sanguine vituli, ut asper- 
gat € regione oracali, 


16 Et expiet sanctuarium ab immunditiis fi- 
liorum Israél, et á preevaricationibus eorum, 
cunctisque peccatis. Juxtá hune ritum faciel ta- 
bernaculo testimonii, quod fixum est inter eos 
in medio sordium habitationis eorum. 


17 Nullus2 hominum sit in tabernaculo, 
quando pontifex sancluariur ingreditur, ut ro- 
gel pro se el pro domo sua, et pro universo 
celu Ísraégl, donec egrediatur. 

18  Cúm autem exierit ad altare quod corám 
Domino est, oret pro se, el sumptum sangui- 
Dem vituli alque hirci fundat super cornua ejus 
per gyrum: 

19 Aspergensque digito septies, expiel, et 


sanclilicet illud ab immunditiis filiorum Israél. 


20  Postquam emundaverit sanctuarium, et 
tabernaculum, el altare, tunc offerat hircum vi- 
ventem: 

21 Et positá utráque manu super caput ejus, 
confiteatur omnes iniquitates filiorum 1sraél, el 
universa delicta atque peccata eorum, que im- 
precans capiti ejus, emittet ¡llum per hominem 
paratum, in desertum. 


22 Cúmque partaverit hircus omnes iniqui- 
lales eorum in terram solitariam, et dimissus 
fuerit in deserto, 

23 Revertetur Aaron in tabernaculum testi- 
Moni, et depositis vestibus, quibus priús imda- 
1 erat cúm intrarel sanctuarium, reliclisque 
ibi, 


24 Lavabitcarnem suam in loco sancto, in- 
dueturque vestibus suis. El postquam egressus 


1 Véase el Ezod. xxx. 34. 35. El Hebreo: llenas sus 
dos manos de perfumes hechos polvo, 

2 Porque no queria Dios que viera el arca, ni el pro- 
Piciatorio con que se cubria, y que era como el trono de 
su Magestad. 

3 Ésto es, vuelto de cara hácia el propiciatorio, ó 
hácia aquella parte de este que tenia su dirección «ul 
Oriente. 

4 Porque se creia como profanado por los pecados 
de los sacerdotes y del pueblo, por cuanto habian sido 
cometidos á vista del tabernáculo del Señor, y contra 
el Fespeto que le era debido. A este modo se recon- 
cilian 9 purifican «hora tambien las iglesias profanadas 
0 violadas. 


a Luce r. 10; 
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mano el perfume compuesto para incensar 1, 
entrará del velo adentro en el santuario: 

13 Para que puestos sobre el fuego los aro- 
mas, el humo y el vapor de ellos cubran el orácu- 
lo, que está sobre el testimonio, y no muera ?2. 

14  Tomará asimismo de la sangre del ter- 
nero, y rociará siete veces con el dedo hacia el 
propiciatorio al lado oriental 3, 

15 Y luego que hubiere degollado el macho 
de cabrío por el pecado del pueblo, meterá su 
sangre del velo adentro, como se mandó acerca 
ae la sangre del ternero, para que rocíe de en- 
freote del oráculo, 

16 Y purifique el santuario de las inmundi- 
cias de los hijos de Israél, y de sus prevarica- 
ciones, y de todos sus pecados 4. Conforme á 
este rito hará con el tabernáculo del testimonio, 
que se ha tijado entre ellos en medio de las in- 
mundicias de su morada 5. 

17 Ningun hombre esté en el tabernáculo, 
cuando el pontifice entra en el santuario, para 
rogar por si y por su casa, y por toda la congre- 
gacion de Israél, hasta que salga. 

18 Y cuando saliere al altar 5 que está de- 
lante del Señor, ore por sí, y tomada la sangre 
del ternero y del macho de cabrío, derrámela 
sobre las puntas del altar al rededor: 

19 Y rociando con el dedo siete veces, puri- 
fique y santifiquelo de las inmundicias de los 
hijos de Israél, 

20 Despues que hubiere purificado el san- 
tuario, y el tabernáculo, y el altar, entouces 
ofrezca el macho de cabrío vivo: 

21 Y puestas las dos manos sobre la cabeza 
de él, confiese todas las iniquidades de los hijos 
de Israél, y todos los delitos y pecados de ellos *, 
los cuales cargando con imprecaciones sobre la 
cabeza de él 8, lo echará al desierto por un 
hombre destinado. 

22 Y despuesque el macho de cabrio hubiere 
llevado todas las ¡niquidades de ellos a tierra 
solitaria, y hubiere sido soltado en el desierto, 

23 Volverá Aarón al tabernáculo del testi- 
monio, y depuestas las vestiduras, con que esta- 
ba vestido antes al entrar en el santuario, y 
dejadas alli, 

24 Lavará su carne en el lugar santo 9, y se 
pondrá sus vestiduras 1%, Y despues que habien- 


5 Las impurezas que se cometen en las ticadas, don- 
de moran. 


6 Que se llama de los perfumes. 


7 No solo en general, sino aun especificando y 
declarando los que principalmente reinaban en el 


Pueblo. 


8 Las maldiciones, imprecaciones y anathbemas que 
merecian por sus pecados, se hacian sobre el anismal, y 
de este modo lo enviaban al desierto. 


9 Enel baño ó pila, que estaba cerca del altar 
en el átrio, adonde es verosímil que saliese para la- 
varse. 

10 Las pontificales. 
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obtulerit holocaustum suum ac plebis, rogabit 
tam pro se quam pro populo: 

25 Et adipem, qui oblatus est pro peccatis, 
adolebit super altare. 

26 llle veró, qui dimiserit caprum emissa- 
rium, lavabit vestimenta sua el corpus aquá, et 
sic ingredietur in castra. 

27 Vitulum autem et hircum, qui pro pec- 
cato fuerant immolati, et quorum sarguis 1lla- 
tus est in sanctuarium ut expiatio compleretur, 
asportabunt foras castra 2, et comburent ¡gai 
tam pelles quam carnes eorum ac fimum: 


28 Et quicumque combusserit ea, lavabit 
vestimenta sua, el carnem aquá, et sic ingre- 
dietur in casira, 

29 Eritque vobis hoc legitimum sempiter- 
num: Mense septimo, decima die mensis b, affli- 
getis animas vestras, nullumque opus facietis, 
sive indigena, sive advena qui peregrinatur ¡n- 
ter vos. 

30 In hac die expiatio erit vestri, atque 
mundatio ab omnibus pecatis vestris: coram 
Domino mundabimini. 

31 Sabbatum enim requietionis est, et affli- 
getis animas vestras religione perpetua. 

32 Expiabit autem sacerdos, qui unctus 
fuerit, et cujus manus initiatee sunt ut sacerdo- 
tio fungatur pro patre suo: indueturque stolá 
lineá et vestibus sanclis, 


33 Etexpiabit sanctuarium et tabernaculum 
testimonil atque altare, sacerdotes quoque el 
universum populum. 


34 Eritque vobis hoc legitimum sempiter- 
pum, ut oretis pro filiis Israél, et pro cunctis 
peccatis eorum semel in anno. Fecit igitur sicut 
preceperat Dominus Moysi. 


1 MSA. Enbiadero. Contraia generalmente esta im- 
pureza todo aquel, que tocaba las carnes de la victima, 
particularmente cuando era degollada y quemada fuera 
del campamento, elc. Númer. XIX, 7. 

2 Los sacerdotes no tenian parle en estas víctimas, 
como que habian sido ofrecidas tambien por sus peca- 
dos. 

3 Del año santo, y primero del civil, que correspon - 
de á la luna de setiembre. 

4 MS. 3. Penarédes. MS. 7. y 8. Apremiarédes. 

5 MS. 7. El arraygado. Estos eran los prosélitos de 
justicia, de los cuales se ba bablado va en otros lugares. 

6 Se llamaba el sábado de los sábados, aunque no 
cayese en dia de sábado. 

7 La Escritura usa de esta palabra, para significar el 
rigoroso ayuno que habian de observar. Y asi por espa- 
cio de veinte y ocho horas no gustaban bocado, cesaban 
de toda obra corporal, se ejercitaban en obras de peni- 
tencia, se «bstenian de los placeres aun mas lícilos ¿ino- 
centes, y hacian repetidas confesiones de sus pecados. Y 
el Señor impone pena de muerte, Cap. xxu1. 29 Número 
xx1x. 7. 4 todo aquel que no se afligiere y humillare. De 
todo lo cual se concluye una verdad, que está Casi uni- 
versalmente olvidada en nuestros tiempos; y es, que el 


a Hebrwor. xn. 11,—b Infra xx 27, 28. 


EL LEVÍTICO. 
do salido ofreciere su holocausto y el del pueblo, 


rogará tanto por sí como por el pueblo: 

25 Y quemará sobre el altar el sebo, que fué 
ofrecido por los pecados. 

26 Yel que hubiere soltado al macho de 
cabrio emisario 1, lavará sus vestidos y cuerpo 
con agua, y así entrará en el campamento. 

97 Y al ternero y macho de cabrio, que fue- 
ron inmolados por el pecado, y cuya sangre fué 
metida dentro del santuario para cumplir la es- 
piacion, los llevarán fuera del campamento, y 
quemarán al fuego * tanto sus pieles, como sus 
carnes y estiercol: 

28 Y cualquiera que los quemare, lavará 
sus vestidos, y carne con agua, y así entrará en 
el campamento. 

29 Y esto será para vosotros un estatuto 
perpetuo: En el mes séptimo 3, el dia diez del 
mes, afligireis * vuestras almas, y ninguna obra 
hareis, ni el natural ni el estrangero 5 que pe- 
regrine entre vosotros. 

30 En este dia será la espiacion de vosotros, 
y la purificación de todos vuestros pecados: de- 
lante del Señor sereis purificados. 

3t Porque es sábado de reposo $, y afligireis 
vuestras almas 7 con un culto $ perpetuo. 

32 Y hará la espiacion el sacerdote ?, que 
fuere ungido, y cuyas manos fueron consagra- 
das para ejercer el sacerdocio en lugar de su 
padre: y se vestirá la túnica de lino y las ves- 
tiduras santas, 

33 Y espiará el santuario, y el tabernáculo 
del testimonio y el altar, y lambien á los sa- 
cerdotes y á todo el pueblo. 


34 Y será esto para vosotros estatuto perpe- 
tue, que hagais oracion por los hijos de Israél y 
por todos sus pecados una vez al año. Y lo bizo*, 
como el Señor lo habia mandado á Moysés. 


ayuno y penitencia que Dios ordeva, debe ser una pri- 
vación penosa para la naturaleza, y una separacion en- 
tera de lodo lo que pueda contentarla, la que debe abra- 
zar el pecador con toda sumision y humildad, para apar- 
tar de sí los castigos de la divina justicia. ¿Qué respon- 
derán á la terrible amenaza del Señor tantos cristianos, 
que por razones muy trivolas hijas de la concupiscencia, 
ó dejan enteramente de ayunar, ó solo guardan una 
vana sombra de ayuno? ¿Qué responderán los que no 
pudiendo efectivamente ayunar, no se cuidan de subsli- 
tuir al ayuno y á la abstinencia que afligen á la carne, 
alguna mortificacion por dunde puedan ser asociados á 
la penitencia delos fieles, conseguir con ellos el perdon 
de sus pecados, y no merecer, separándose de ellos por 
de!icadeza, ser esterminados para siempre de en medio 
del pueblo escogido? 

8 Ya se ve, que el ayuno ordenado como se debe, es 
un acto de religion. 

9 El sunto sacerdote. 

10 Intimó al pueblo esta lez, y la hizo ejecutar 
á su tiempo. De los machos de cabrio, de que aqui se 
habla, se figuraba en el que era degollado, la natU- 
raleza pasible de Jesucristo, y en el que se enviaba 


CAPÍTULO XVII 
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CAPITULO XVII. 


Manda Dios á los Mebreos, que no ofrezcan sacrificios á otro que á él solo; y esto solamente en el 
tabernáculo, Les prohibe absolutamente el comer sangre. 


1- Et locutus est Dominus ad Moysen, dicens: 

2 Loquere Aaron, et filiis ejus, et cunctis 
filiis Israél, dicens ad eos: Iste est sermo quem 
mandavit Dominus, dicens: 

3 Homo quilibet de domo Israél, si occide- 
ritbovem, aut ovem, sivi capram in castris, vel 
extra castra, 

4 Et non obtulerit ad ostium tabernaculi 
oblationem Domino, sanguinis reus erit: quasi si 
sanguinem foderit, sic peribit de medio populi 
sui. 

3 Ideo sacerdoti offerre debent filii Israél 
hostias suas, quas occident in agro, ut sanctifi- 
centur Domino ante ostium tabernaculi testi- 
monii, et immolent eas hostias pacificas Domino. 


6 Fundetque sacerdos sanguinem super alta- 
re Domini ad ostium tabernaculi testimonii, el 
adolebit adipem in odorem suavitatis Domino: 


7 Et nequaquam ultrá immolabunt hostias 
suas deemonibus, cum quibus fornicati sunt. 
Legitimam sempiternum erit illis et posteris eo- 
run, 


8 Et ad ipsos dices: Homo de domo Israé!, el 
de advenis, qui peregrinantur apud vos, qui 


libre al desierto, la impasible Divinidad. S. CyriLo lib, 
ix. contra Julian, entiende por el que era degollado, 4 
Jesucristo sacrificado y muerto en la eruz por los hom- 
bres; y enel que se soltaba al desierto, dice que se 
signicaba todo el género humano, cuando quedó ya 
libre de la esclavitud y tirania del demonio y de los 
pecados por la muerte del Redentor. Todas las otras 
verdades, que se representaban en las sombras y figa- 
Yas que se refieren en este capítulo, se pueden leer en 
$. Papio ad Hebreos 1x, y x. y en loque dejamos no- 
todo en aquellos lugares. 

El Señor no habla aquí de los animales que se 
Malaban para uso de las casas, sino solamente de 
aquellos que debian ofrecérsele en sacrificio, los 
cuales no se podian degollar en otro lugar que en el 
que habia destinado para esto; es á saber, en el 
átrio á la entrada del tabernáculo; y esto lo podian 
hacer solamente los hijos de Leví. Así se les quitaba 
á todos la ocasion de “apropiarse un ministerio, que 
de hingun modo les pertenecia; y se les cerraba el 
Camino para la idolatria, estando mandado que no 
se ofreciera á Dios ningun sacrificio fuera del laber- 
Náculo ó del templo, cuando despues le bubo; y esto 
por tos sacerdotes establecidos por Dios para esle fin. 
- ÁvousT, in Levit, Quest. 1v1. Si Elias, Manué, Sa- 
Muél, David y otras personas lo hicieron diversa- 
mente en algun caso estraordinario, fué por particular 

A. T.-T. 1 ] 


1 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 
2 Habla á Aarón, y á sus hijos, yá. todos 


los hijos de Israél, diciéndoles: Ésta es la pala- 


bra que mandó el Señor, diciendo: 

3 Cualquier hombre de la casa de Israél, si 
matare * buey, ú oveja, ó cabra, en el campa- 
mento, ó fuera del campamento, 

4 Y no lo presentare á la puerta del taber- 
náculo en ofrenda al Señor, será reo de san- 
gre ?: como si derramare sangre, asi perecerá 
de en medio de su pueblo- 

5 Por tanto los hijos de Israél deben pre- 
sentar alsacordote sus víctimas, que matarán en 
el campo $, para que sean consagradas al Señor 
delante de la puerta del tabernáculo del testi- 
monio, y las sacrifiquen al Señor como hostias 
pacíficas. 

6 Y el sacerdote derramará la sangre sobre 
el altar del Señor á la entrada del tabernáculo 
del testimonio, y quemará el sebo en olor de 
suavidad al Señor: 

7 Y nunca mas inmolarán sus víctimas á los 
demonios *, con los que han fornicado 5. Este 
será un estatuto perpetuo para ellos y para su 
posteridad. 

8 Y dirás álos mismos: El hombre de la casa 
de Israél, y de los estraugeros, que peregrinan 


dispensación y superior impulso del Señor. 

2 De muerte; porque derramó fuera del tabernáculo 
la sangre de la victima, que Dios queria que se ofrecie- 
ra por los pecados de los hombres, por los cuales mere- 
cian ellos la muerle. 

3 Que acostumbraban sacrificar en el campo antes 
que fuera instituido el sacerdocio Levítico. Por cl tex- 
to hebreo parece que es este el sentido que se debe 
dará la Vulgata, pues se lee: Que sacrificantes en faces 
del campo; esto es, que sacrificaban. Se puede tambien 
suplir aquí del versículo precedente: Ne sint rel sangui- 
nis earum victimarion, quas occident in agrís: para que 
no sean reos de la sangre de las víctimas, que degolla- 
ron en el campo, imitando en esto á los Gentiles é idó- 
latras: y esta esposicion se confirma con lo que se dice 
despues en el v.7. 

4 El Hebreo: 4 los vellosos. Asi tambien en IsAJAS 
xt. 21. y xxxiv. 14. nombre, que se da lambien á 
los machos de cabrio; porque se cree que los demo- 
nios se aparecian en esta forma en Jos abominables 
sacrificios que les ofrecian. A este modo represen- 
taban tambien los Gentiles á sus Faunos y Sátiros con 
pies de cabras; y por esto algunos en vez de pilosis, 
trasladan satyris, siendo el sentido uno mismo. Véase.á 
CALMET. 

5 Ya hemos notado que la idolatría se llama muchas 
veces fornicacion en la Escritura. 
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obtulerit holocaustum sive victimam, 


9 Etad ostium tabernaculi testimonii non 
adduxerit eam, ut offeratur Domino, interibit 
de populo suo. 

10 Homo quilibet de domo Israél, el de ad- 
venis qui peregrinantur inter eos, si comede- 
rit sanguinem, obfirmabo faciem meam contra 
animam illius, el disperdam eam de populo suo, 

11 Quia anima carnis in sanguine est: et 
ego dedi ¡llum vobis, ul super altare in eo ex- 
pietis pro animabus vestris, el sanguis pro an!- 
me piaculo sit. 

192 ldcirco dixi filiis Israél: Ómnis anima ex 
vobis non comedet sanguinem, nec ex advenis, 
qui peregrinantur apud vos. 


13 Homo quicumque de filiis Israél, el de 
advenis, qui peregrinantur apud vos, si vena- 
tione atque aucupio ceperil feram vel avenm, 
quibus vesci licitum est, fundat sanguinem ejus, 
et operiat ¡llum terra. 

14 Anima? enim omnis carnis in sanguine 
est: unde dixi filiis Israél: Sanguinem universe 
carnis non comedetis, quia anima carnis in san- 
guine est: et quicumque comedeit illum, inte- 
ribit. 

15 Anima que comederit morticinum, vel 


4 Le harésentir todo el rigor de misaña y furor. 
El rostro se usa frecuentemente para significar la ira. 
Fuego se encendió de su rostro. PsaLm, 17. Si el delito 
era público, era condenado á muerte, siguiéndose 
las formalidades judiciales, pero si era oculto, que- 
daba reservado para el juicio de Dios. La prohibicion 
de comer la sangre fue hecha inmediatamente des- 
pues del diluvio: el concilio de Jerusalem la esceptuó 
entre las observancias legales, de que dispensó á los 
Genties convertidos. Actor. xv. 20. En la primitiva 
Iglesia se conservó su práctica largo tiempo, sin duda 
por respeto á lo decretado por los Apóstoles. La causa 
principal, por la cual se prohibia á los Judios el co- 
mer la sangre, fué con el fin de suavizar su fiereza 
natural, de acostumbrarlos á la mansedumbre, y de 
hacer que miraran con horror el homicidio. Fuera 
de esto, la “sangre de los animales estaba particular- 
mente consagrada al Señor, y. 11. para que con ella 
espiasen sus pecados, y supliesen la muerte que por 
ellos merecian. Mientras duraron los sacrificios anti- 
guos, y que Dios no estaba todavia aplacado con un 
sacrificio, que correspondiese á la grandeza y bon- 
dad de su Magestad ofendida, pedia el Señor que la 
sangre de los animales fuese para Cl solamente; y 
por esta señal conocia el hombre que sus pecados es- 
taban todavia atados y retenidos, y que la efusion 
de la sangre de los animales no podia obrar su re- 
conciliacion con Dios. Pero despues que fué derra- 
mada sobre el altar de la cruz la sangre del cordero 
sin mancilla, y que este grande y único sacrificio 
abolió todos los otros, se levantó en favor nuestro 
esta severa prohibicion que se hizo á los Judíos; y 
el eristiino bebe con fruto la misma preciosa san- 
gre, que derramaron sus pecados, y es para él una 
prenda y principio de una vida nueva é inmortal. 
La carne yla sangre se toma frecuentemente por lo 


a Grnes. 1X. 4. 


EL LEVITICO. 


entre vosotros, que ofreciere un holocausto 6 
víctima, 


9 Y no la llevaré á la puerta del tabernáculo 
del testimonio, para que sea ofrecida al Señor, 
perecerá de su pueblo. 


10 Cualquier hombre de la casa de lsraél, y 
de los estrangeros que peregrinan entre ellos, 
si comiere sangre, afianzaré * mi rostro contra 
su ánima, y la destruiré de su pueblo, 


11 Porque el alma de la carne ? está en la 
sangre: y yo os la he dado para que satisfagais 
con ella sobre el altar por vuestras almas, y la 
sangre sea para espiacion del alma. 

12 Por esto he dicho á los hijos de Israél: 
Ninguna persona entre vosotros comerá sangre, 


ni de los estrangeros, que peregrinan entre 
vosotros. 


13 Cualquier hombre de los hijos de Israél, 
y de los estrangeros, que peregrinan entre vos- 
otros, si en caza ó cetrería, cazare 3 fiera Ó ave 
de las que es lícito comer, derrame su sangre, 
y cúbrala con tierra £. 


14 Porque el alma de toda carne está en la 
sangre: por lo cual he dicho á los hijos de Ís- 
raél: No comereis sangre de toda carne, porque 
el alma de la carne está en la sangre: y cual- 
quiera que la comiere, perecerá. Ñ 


15 La persona que comiere carne morteci- 


que es carnal y sensual, y así en esta prohibicion 
hecha 4 los Judíos, quiso Dios insínuar tambien á 
los Cristianos, que deben renunciar á la carne y á 
Ja sangre, esto es, á los deseos y apetitos desarregla- 
dos de la carne y de los sentidos, y usar de las cosas 
esteriores con la moderacion, que debe el que busca en 
ellas el uso, y no el placer. S. Aucust. de Morib, Eceles. 
Cath, Cap. 11. 


2 El alma se toma por la vida sensitiva y arimal. 
S. AucusT. Quest. Lv. En este sentido dijo S. PABLO 
Actor. xx. 21. Ni eslimo mi ánima mas que d mé; con 
las cuales palabras da á entender, que estaba dis- 
puesto a ofrecer su vida y derramar su sangre por 
el Evangelio. Se dice pues que el alma, esto es, la 
vida animal está en la sangre, por cuanto esta vida 
temporal depende principalmente de la sabgre que 
hay en el cuerpo; porque la sangre es la que princi- 
palmente mantiene el calor natural, de los espíritus 
vitales, y de tal suerte conserva la vida, que en el 
texto hebreo se dice en el v. 14. Que el alma de toda 
carne es su sangre. S. AUGUST. Quest. ivi. in Levit. 
El mismo santo doctor da mas difusamente la razon 
de todo en el lib. 11. contra Adversar. Legis. Cap. 6. 
La sangre, dice, derramándose desde el mismo C0- 
razon por todas las venas, es la que tiene el principado 
entre todos los humores de nuestro cuerpo, en tanto 
grado, que en cualquiera parte de él donde ¡se abre una 
herida, al instante sale sangre; y asi el alma que lient 
el principado de un modo invisible sobre Lodo aquello 
de que nos componemos, se significa mejor por aquello 
que sobresale entre todas las cosas visibles que hay €0 
NOSotros. 


3 M8. A. Sy venado, $ con alguna paranca. 


_4 Por no dar lugar á que la lamiesen las bestias, de- 
jándola al descubierto. 


CAPITULO XVII, 


captum á bestia, tam de indigenis quám de ad- 
venis, lavabit vestimenta sua el semetipsum 
aquá, el contaminatus eril usque ad vesperum: 
el hoc ordine mundos fiet. 


16 Quód si non laverit vestimenta sua et 
corpus, portahil inquitatem suam. 
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nal, ó que ha sido presa de alguna fiera, tanto 
de los naturales como de los estrangeros, se la- 
vará á si mismo yá sus vestidos con agua, y 
será inmundo hasta la tarde: y de este modo 
será hecho limpio. 

16 Y si no lavare sus vestidos y cuerpo, lle- 
vará ? sobre sí su iniquidad. 


CAPITULO XVIIL 


Se señalan tos grados de parentesco, tanto de consanguinidad como de afinidad, dentro de los cuales 
no se pueden contraer matrimonios, 8e prohibe el adulterio, y todos los vicios, que eran comunes en- 


tre los Gentiles y los Chananéos. 


1 Locutus est Dominus ad Moysen, dicens: 

2  Loquere filiis Israél, et dices ad eos: Ego 
Dominus Deus vester: 

3 Juxtá consuetudinem terre Agypti, in 
qua habitastis, non facietis: et Juxiá morem re- 
'gionis Chanaan, ad quam ego introducturas sum 
vos, non agetis, nec in legitimis eorum ambu- 
labitis. 

4 Facietis judicia mea, et precepta mea 
servabitis, et ambulabitis in eis. Ego Dominus 
Deus vester. 

5 Custodite * leges meas atque judicia, quee 
faciens homo, vivet in eis. Ego Dominus. 

6 Omnis homo ad proximam sanguinis sui 
non accedet, ut revelet turpitudinem ejus. Ego 


1 Que haya muerto por sí misma. 

2 Queda reservado para el juicio de Dios, que le 
castigará por su desobediencia como lo merece. 

3 Las costumbres de los otros pueblos no eran me- 
nos corrompidas, que las de estos que aquí se señalan; 
pero Dios determinadamente nombra á los Egypcios, 
porque habiendo vivido con ellos, estaban más inclina- 
dos á conservar sus costumbres; y tambien á los Chana- 
D60s, por el riesgo de contagiarse estando ya para en- 
lrar á poseer sus tierras. Les prouibe aquí no solamente 
seguir sus costumbres idolatricas, sino tambien toda 
alianza con ellos, y principalmente por medio de matri- 
mnonios. 

4 Leyes judiciales. 

3 Tendra, si asi lo hace, una vida temporal larga y 
feliz. Exod. xv. 26. xx1m. 28. Deut. vit. 14. Isa1. 1. 19. 
ÁGGA1 1. €l 1. Manaci. mm. 10. et 14.3. C. MaTTH. xix. 
l6. 47, esplica esto de la vida eterna. Véase lambien lo 
que dice S. Paño ad Rom, x. 5, 10. ad Galat. m1. 11. 
12, ad Hebr. yu. 19, Ni se infiere de aqui, que los santos 
dei antiguo testamento no podian esperar la vida eler- 
Na, por carecer dei motivo formal de su esperanza. No 
€s esto así, por cuanto á estos no les faltaba un molivo 
implícito de esperarla, puesto que aquellas ceremonias 
y Observancias, aunque en sí mismas solo eran unos es- 
lériles elementos, esto no obstante los conducian, esci- 
taban y llevaban á la fe en Jesucristo, que les habia de 
dar BO Una santidad legal y esterna, sino una verdadera 
€ interna, por la que mereciesen la eterna bienaventu- 
Panza. 8, AUGUST, Lib, x1%, contr, Faust, Cap. 14. Ni se 


4 Ezech, xx, 11, Roman, x. 5. Galat, 111. 12, 


1 Habló el Señor á Moysés, diciendo: 

2 Habla á los hijos de lsraél, y les dirás: Yo 
el Señor, Dios vuestro: 

3 No hareis segun la costumbre de la tierra 
de Egypto 3, en que habitasteis: y no os porta- 
reis segun el estilo de el pais de Chanaán, a 
donde os he de introducir, ni andareis segun 
sus leyes. 

4 Cumplireis mis juicios t, y guardareis mis 
preceptos, y andareis en ellos. Yo el Señor Dios 
vuestro. 

5 Guardad mis leyes y juicios, los que si hi- 
ciere el hombre, vivira en ellos 3, Yo el Señor. 

6 Ningua hombre se llegará á la que le sea 
cercana por sangre $, para descubrir sus ver- 


sigue tampoco de aquí que Dios en el antiguo testa» 
mento dejaba á los pecadores en una impotencia absolu- 
ta de cumplir la ley, puesto que esta no daba gracia 
para poder hacerlo; porque aunque la ley por sí misma 
no les comunicaba esta gracia, pero podian tomarla de 
vtra parte, esto es, de la lé en Jesucristo. S. AuausT. 
Epist. cxx. Cap. 1. Y así bajo de esta consideracion per- 
tenecian al nuevo testamento. Y en confirmacion de esto 
mismo, S. THOMAS 1. 11. Quest. XOVIII. Art. 11. ad 4, dice 
asi: Aunque la ley no ery suficiente para salvar á los 
hombres, esto no obstante Dios les habia dado otro a4u- 
xilio juntamente con la ley, con el que pudiesen salvar- 
se: esta era la fé del Mediador, por la que fueron justi- 
ficados los Padres anliguos, cvmo nosviros tambien lo 
somos; y de aquí es, que Dios no negaba á los hombres 
los auxilios necesarios para salvarse. 

6. MS. 3.7. y FERRAB. Á todo caronal de su oarne. 
S. AGUSTIN de Civit. Dei. Lib. xv. Cap. 16. da dos razo- 
nes del establecimiento de esta ley. La primera es la 
union y caridad con que quiso Dios, que los hombres se 
estrecharan entre si. Esta union se halla ya naluralmen- 
te entre los que están enlazados por la sangre; y así 
para que se estendiera mas, y fuera mas útil para la so- 
ciedad humana, quiso que este nuevo enlace se hiciera 
entre dos personas de diversas familias, y que por la 
mayor parte ni aun siquiera se conociesen; para que de 
las dos se hiciese una sola cosa, y por este medio se es- 
trechasen mas y mas entre sí los hombres, y se amasen 
y ayudasen los unos á los otros. La segunda razon se 
funda en la misma naturaleza, la cual inspira una cierta 


: 
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Dominus. 


7 Turpitudinem patris tui, el turpitudinem 
matris tuze non discooperies: mater tua est. Non 
revelabis turpitudinem ejus. 


8 Turpitudinem uxoris patris tui non dis- 
coopertes: turpitudo enla patri tul est. 


9 Turpitudinem sororis tuze ex palre, sive 
ex matre, que domi vel foris genita est, non re- 
velabis. 


10 Turpitudinem filise filii tui vel neptis ex 
filia non revelabis: quia turpitudo tua est. 


11 Turpitudinem filiee uxoris patris tui, 
quam peperil patri tuo, el est soror tua, non 
revelabIs. 


12 Tarpitudinem sororis patris tui, non dis” 
cooperies: quia caro est patris tul. 


13: Turpitadinem sororis matris tuz non 
revelabis, eo quód caro sil matris tuz. 


14 Turpitudinem patrui tui non revelabis, 
nec accedes ad uxorein ejus, que tibi alfinitate 
conjungllur. 

16 Turpitudinem nurús tux non revelabis, 
quia uxor fl tul est, nec discooperis ignomi- 
Blan ejus: 


honestidad á todos los hombres, y hace que las perso- 
nas de una misma sangre y de diverso sexo se sientan 
inclinados naluralmente a imirarse COn 0JUs MUy puros. 
Observa tanbien S. DHOMAS 11.1. Quast, GLIV. Art, 1X. que 
los hijos de dos hermanos, 0 de peruano y hermana, vi- 
viendo comunmente juntos y con la mayor honestidad, 
peligrarian en este mismo bralo y conversacion Cotidia- 
Ba, sí pudieran esperar, que el enlace del inalrimonio 
habia de suceder a aquel que tienen ya por la inmedia- 
cion de la sangre; y asi se ven obligados a desechar con 
horror semejantes pensamientos, como contrarios a la 
misma naturaleza, y a uirarse desde sus mas tiernos 
años Con el mayor respelo en esla parte, y como deben 
unos hermanos á sus bermanas. Antes de la ley escrita, 
Cumo hemos visto por la serte de esta historia, los pa- 
Uriarcas més santos buscaban estas aliauzus dentru de 
sus imsiwas famiilas; pero esto era por orden y disposi- 
cion particular de aquel que es Autor de ludas las leyes; 
y porque entonces eran en corto número los adoradores 
dei verdadero Dios, y temman contraer semejantes enla- 
ces con familias Idolalras. Los Cristianos, que sulicilan 
dispensas ue esta ley renovada por la Iglesia, deben 
exalmmuar delante de Dios, si las Miras que llevan en 
estu sun lan puras cuino las de aqueliós sanios palriar- 
Cas: O si sou mundanas y de imleres las que lus mueven 
a elo, teneudo iamuy presentes aquellas palabras: Yo 
que s0y el Señor, os lo prohibo; pur las Cuales se proh1- 


- Pen 16s Matrimonios ¡ncestuusos. Ni erealnos, que tueron 


ivuliles estas probibiciones que hizo el Señor: porque 
entre los Persas, como afirma LELODOKETO Quest. XXIV. 
in Levit, se velan estas abominabics allaniZas. S. AGUSTIN 
Quest. Ly. ¿n Levit. y con el otrus muchus Interpre- 
tes sienten, que tudo esto comprende una sola probibi- 
c101, que es el matrimonio del tijjo COn la madre, fun- 
dados en las palabras, que Se siguen inmediatamente: 
Tu madre es: y en que los LXx, trasladan P7Tap Map 
90 ESTiy, porque es tu madre; donde de sola la madre 


se da la razon, por la cual la ley prohibe estos enlaces. 
Fero se debe notar, que por una legítima y forzosa con- 


EL LEVITICO, 


gilenzas 1. Yo el Señor. A o 

7 No descubrirás las vergiienzas de lu pa- 
dre 2, ni las vergúenzas de lu madre 3: lu ma- 
dre es. No descubriras Sus vergúenzas. 

8 No descubriras las vergiienzas de la mu- 
ger de tu padre: porque vergúenzas de tu padre 
son *, 

Y No descubrirás las vergúenzas de tu her- 
mana 3 de paure O de madre, que haya nacido 
dentro ó fuera de casa. 


10 No descubrirás las vergúenzas de la bija 
de tu hijo $, o de la nieta por parte de hija: 
porque lus vergúenzas son. 


11 No descubrirás las vergilenzas de la hija 
de la muger de lu padre, a la que parió para 
tu padre, y que es hermana tuya 7. 


12 No descubrirás las vergiienzas de la 
hermana de tu padre $: porque es carne de tu 
padre. 


13 No descubrirás las vergúuenzas de la her- 
mana de tu madre ?, por cuanto es carne de tu - 
madre. 


14 No descubrirás las vergúenzas de tu tio" 
paterno, ni te llegarás a su muger, que tiene 
contigo parentesco de atinidad. 


15 No descubrirás las vergilenzas de tú nue- 


ra, porque es muger de tu hijo, mi descubrirás 
su ignominia. 


secuencia, y por mediar el asismo grado de parentesco, 
se entiende igualmente protubido el malriuiwvniv de la 
hija con el padre. 


l- En hebreo se dice por anlfirasis su desnudez, por- 
que tas parles uel sexo siempre deben estar cubiertas, 
en latin se torpeza, porque lo es descubrirlas, lu Cual 
sigmiica en este Jugar y los otros el ayuntamientu 0 


CullU COL muger, sea en el matrimonio ó fuera de él. 
ALAPIDE, 


2 O 14, bijal 
3 O1á, hijol 


4 Porque en esto faltarás al honor y respeto debido 
a lu paure, por cuanto fué su muger. Esto no mira 
tanto a lus adulterios, prohibidos ya por la ley del De- 
cálogo, Cumo á las alianzas incestuosas con las viudas» 


3 Que se llama y es hermana por haber nacido de 
Un mismo padre, pero de diversas madres: ó de una 
misma madre, aunque de distintos padres. Dentro de 
casa, se entiende en el modo que queda esplicado en 14 
u0La precedente: fuera de casa, quiere decir que ya la 
tuviesen de otro matrimonio, Este es el sentido que se 
da comunmenle á estas palabras, y en este verso se pro” 
hibe espresameute el matrimonio entre hermanos y her- 
matas de cualquier modo que lo sean. Otros lo espo- 
neu: legilima O bastarda. 


6 De tu niela. 


7 De padre, aunque de otra madre: que llaman mé- 
dia hermana. 


8 De lu lía por parle de padre. 
9 De tu Lia por parte de madre. 


10 No deshonrarás el lecho de tu tio paterno casón* 
dote con la que fué su muger, y que es tu tia. 


CAPITULO XVIII 


16 Turpitudiínem uxoris fratris lui non re- 


—velabis: quia turpitudo fratris Lui est. 


17 Turpitudinem uxoris tus et filize ejus non 
revelabis. Filiam filin ejas, et linam ties 1Jl1us 
non sumes, ul reveles ignominiam ejus: quia 
caro 1ll1us sunt, et talis coitus incestus est. 


18 Sororem uxoris tuse in pellicatum illius 
non accipies, nec revelabis turpitudinem ejus 
adhuc ¡lla vivente. 

19 Ad mulierem que patitur menstrua, non 
accedes, neu revelabis foeditalem ejus. 

20 Cum uxore proximi tui non coibis, nec 
seminis commistione maculaberis, 

21 De * semine tuo non dabis ul consecre- 
tur idolo Moloch, nec pullues nomen Dei tui. 
Ego Dowminus. 

22 Cum masculo non commiscearis coitu 
femineo, quia abominatio est. 

23 Cum oman1 pecore noa coibis, nec macu- 


. laberis cum eo. Mulier ? non succumbel jumen- 


v 


to, nec miscebitur el: quía scelus est. 


2£ Nec polluamini in ownibus his, quibus 


"contaminalee sunt universe gentes, quas ego 


ejiciam ante conspectum vestrumn, 


25 Et quibus polluta est terra: cujus ego 
scelera visitabo, ul evomat habitatores suos. 


26 Custodite legitima mea atque judicia, 
el non faciatis ex omnibus abominativnibus is- 
tis, tam indigena quám colonus qui peregri- 


, Bantar apud vos, 


27 Umnes enim execrationes istas fecerunt 
accolee terre, quí fuerunt ante vos, el pollue- 
runt eam. 


1 De tu cuñada, sino es en el caso que Lu hermano 
haya muerto sin dejar hijos; porque enlonces otra ley 
Deuter, xxv. 5. obigaba al hermano 4 Lomar la muger 
de su hermano, que había muerto sin dejar sucesion, 
para que los hijos que nacieran fueran considerados 
Como nijos del hermano difunto. Y esta ley prohibia 
tambieu, que el hermano Lvinara por muger la que ba- 
bia sido repudiaua por su hermano. S. AGUST. in Levit, 
Quest. LX1. 

2 Se prohibe por esta ley el lomar por mugeres a la 
Madre y a la bija á un mismo tiempo, ó á la una des- 
Pnes de la muerte de la otra, aunque aquella hija fuese 
de Otro padre, considerando, que la madre y la hija eran 
UNA misua Carne. 

3 Fexrgar, Su caronal ellas, maleficio él. 


4 Por su subsuluta, por segunda muger. Ferrar, 
Muger con su hermana no tomes por comblezar. Jacub 
se desposó con Kactel y Lia, que eran dos bermanas, 
Cuaudo todavia no estaba dada esta ley, fuera de que 
Su Iulento Jue de Lomar por muger solamente a Rachel; 
Y Si tomó a Lia, fué sin saberlo, y por engaño de La- 
Dan. Genes. XxX. 18. S. AUGUST. ín Levit, Quest. LXin. 


5 Pero podia tomar la segunda despues de muerta 
la Primera, 


$ Esto se prohibe con pena capital en el Cap. XX, 


Aa Infra xx. 2.—b Infra xx, 16, 
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16 No descubrirás las vergiienzas de la mu- 
ger de tu hermano 1: porque verglleuzas sun 
de tu hermano. 

17 No descubrirás las desVergllenzas de 1u 
muger ni de su hijo 2. No tumaras la hija de su 
hijo, ar la hija de su hija, para descubrir sus 
vergúenzas : porque son carne de él, y tal coito 
es incesto 3, 

18 No tomarás por concubina t de ella á la 
hermana de tu muger, ni descubrirás sus ver- 
gúenzas viviendo aun ella 5. 

19 No te llegaras á muger que padece el 
menstruo 6, ni descubrirás sus vergúenzas. 

20 No tendrás corto con la muger de tu pró- 
Jjimo, ni te mancharás con mezcla de semen. 

21 No daras de lus hijos para que sean con- 
sagrados al idolo de Moloch 7, nl amancillaras 8 
el nombre de ta Dios ?, Yo el Senor. 

22 No te mezcles con macho en coito feme- 
nil 10, porque es abominacion. s 

23 No le ayuntaras con bestia alguna, ni te 
ensuciaras con ella. La muger no se echara cun 
bestia, ni se ayuntara con ella: porque es un 
crimen. 

24 Ni os emancilleis con todas estas cosas, 
con que se han contaminado tudas las gentes, 
á las que yo espelere ante vuestra presencia, 

25 Y cun las que ha sido amancillada la 
tierra: cuyas maluades visilaré yo, para que 
vomite a sus habitadores 4, 

26 Ubservad mis leyes y juicios, y no ha- 
gals niuguna de lodas estas abulminaciones, 
tanto el patural como el colono 12, que pere- 
grinan entre VosuLros. 

217 Porque todas estas abominaciones hicie- 
ron los morauores de esta tierra, que hubo an- 
les de vosotros, y la anancilarun. 


18. por creerse, que de esto pudiera seguirse notable 
danu a la madre ó á los hijos. 

7 Esle era el Dios de los Aimonitas. Fué tal el desa- 
tino de los Gentiles, que hacian pasar una y muchas 
veces a sus hijus pur el luego, 0 entre dos tuegos, en 
honor de aquel iuolo a quien los consagraban. fusta fué 
la inrpiedad, que cometio Achaz, JY. Key. xV1. 5. En el 
cap. xx. 2. mauda Dios que muera el que Incurriere en . 
semejante abomivación. Ll rey Josias la deslerro y abo- 
hó euleramenle. 14. Zicg. xxuz. 10. Este 1dulo de Mo- 
loch tlué el Saturno de lus Gentiles, el que no habiendo 
perdunado « sus propios hijos, quelia ser tanbien bon- 
rado con la muerte de 10s de los utros. TekTUL. ¿Nu Apo- 
log, S. AUGUSTIN. De Civit. Dei. Lib. ym. Cap. 19, 

8 Ni profauarós, vi harás despreciable. 

Y9 Daudo a los dioses falsos, y aun á los mismos de- 
monios el nombre de Divs wmelable e incomunicable, y 
los honores que á él sulo se le deben por todos titulos. 


10 Coimo si fuera hembra. 
11 Para que eche y arroje de si á los que la profa- 


naron y imancharon cou tan bestiales y hurribles abo- 
minaciones. 


42 Colono era el que viniendo de fuera se sujeta- 
ba á las leyes y modo de vivir de los Judíos. ALAP, 


340 


28 Cavete ergo ne et vos similiter evomat, 
cúwm paria feceritis, sicut evomuil gentem, que 
furl ante vos, 

29 Ounis anima, quee fecerit de abomina- 
tiouibus his quippiam, peribil de medio populi 
sul. 

30 Custodíte mandata mea. Nolite facere 
que fecerunt hi qui fuerunt ante vos, el ne pol- 
luamini in eis. Ego Dominus Deus vester. 


- EL LEVÍTICO. 


28  Gardaos pues, no sea que como vomitó 1 
la gente que hubo antes que vosotros, 0s vomi- 
te tambien a vosotros, si hicieras iguales CUsas. 

29 Toda alma, que hiciere alguna de estas 
abominaciones ?, perecerá de en medio de su 
pueblo. 

30 Observad mis mandamientos. No que- 
rais hacer las cosas que hicieron los que fueron 
antes que vosotros, y no os amanciileis con 
ellas. Yo el Señor Dios vuestro 3. 


CAPÍTULO XIX. 


Se recomiendan encarecidamente algunos preceptos morales, ceremoniales y judiciales: y se aña- 
den otros nuevos. 


1 Locutus est Dominus ad Moysen, dicens: 

2  Loquere ad omnem coetum filiorum Israél, 
et dices ad eos: Sancil estole 2, quia ego sanc- 
tus sum, Dominus Deus vester. 

3 Unusquisque patrem suum, el matrem 
suam timeat. Sabbata mea custodite. Ego Domi- 
nus Deus vester. 

4  Nolite converti ad idola, nec deos confla- 
tiles faciatis vobis. Ego Dominus Deus vester. 


5 Si jmmolaveritis hostiam pacificorum Do- 
mino, ut sit placabilis, 

6 Eo die quo fuerit immolata , comedetis 
eam, el die altero: quidquid autem residuuin 
fuerit in diem tertium, igue comburelis. 

7 Si quis post biduum comederitex ea, pro- 
fanus eri, el impietatis reus : 

8 Portabitque iniquitalem suam, quia sanc- 
tum Domini pollu1t, et peribit anima illa de po- 
pulo suo. 

9 Cúm ? messueris segetes terre tua, non 
tondebis usque ad solum superficiem terre: nec 
remanentes spicas colliges. 


10 Neque in vinea tua racemos el grana de- 
cidentia congregabis, sed pauperibus el peregri- 


MS. 3. Cambió. FerRAR. Revesó, 
Ms. 7, Eregías. 
Soy el que asi lo mañdo. 
La santidad para nosotros es un deber indispensa- 
ble, porque es santo aquel Dios á quien adoramos, y 
que nos ha criado á su semejanza, para que estenos 
unidos con él eternamente. 1. Perr. 1. 16. La santidad 
del hombre consiste en amar á Dios, asi como él se 
ama á si mismo: en aborrecer y condenar, como él, 
todo amor injusto y desordenado : en combatir sin cesar 
las pasiones: y debilitar y destruir, si fuera posible, la 
concupiscencia, que es la raiz de donde proceden lo- 
das ellas. 

3 Esto es; respete, honre y reverencie. 

$ El Hebreo: A cosas de nada, como son los falsos 


e Ol Ns 


a Supra x1, 44, 1 Potri 1. 16.—b Infra xx11. 


1 Habló el Señor á Moysés, diciendo : 

2 Habla á toda la congregación de los hijos 
de Israél, y les dirás: Sed santos *, porque yo 
santo soy, el Señor Dios vuestro. 

3 Cada uno tema $ á su padre, y á su madre. 
Guardad mis sábados. Yo el Señor Dios vuestro. 


4 No querais volveros á los idolos 6, ni ha- 
gais para vosotros dioses de fundicion. Yo el 
Señor Dios vuestro. 

5 Si sacrificáreis al Señor hostia de pacifi- 
CUs, para que sea propicio, 

6 La comereis el mismo dia en que fuere sa- 
criticada, y el dia siguiente: mas todo lo que so- 
brare para el dia tercero, lo quemareis al fuego. 

7 Si alguno comiere de ella despues de dos 
dias, será profano, y reo de impiedad 7: 

8 Y llevara sobre sí su iniquidad , porque 
amancilló $ lo santo del Señor, y aquella alma 
perecera de su pueblo. 

9 Cuando segares las mieses de tu campo, 
ho cortarás * hasta el suelo la superficie de la 
tierra: ni recogerás las espigas que se vayan 
quedando. 

10  Nuen tu viña recogerás los racimos ni los 
granos que se caigan, sino que los dejarás para 


dioses. Y así el Apóstol, 1. Corinth. vi. 4. dice, que el 
ídolo es nada. Este mismo nombre se les dió tambien 
en otros muchos lugares de la Escritura. La fundicion 
se estiende por sinécdoque á cualquiera materia de que 
se puedan bacer los idolos. 

7 MS.8. De maldineza. 

8 MS. 3. Abiltó, 

9 Nou cortarás hasta el pié las mieses, y hasta la su- 
perticie de la tierra, de manera que no dejes nada. KI 
Hebreo : No acabarás el rincon de tu haza de segar. Los . 
Rabinos dicen que debia dejarse para los pobres sin Fe- 
cogerse, por lo menos la sexagésima parle del campo; Y 
que esto se entendia igualmente de los árboles fruta” 
les, de las viñas, olivos, elc. Y esta parece que era entre 
e:los la costumbre. 


CAPITULO XIX. 


nis carpenda dimittes. Ego Dominus Deus ves- 
ter. 


11 Non facietis furtum. Non mentiemini, 
nec decipiet unusquisque proximum suum. 


12 Non 2 perjurabis in nomine meo, nec 
pollues nomen Dei tui. Ego Dominus. 


13 Nonb facies calumniam proximo tuo, 
nec vi opprimes eun. Non morabitur opus mer- 
cedarii tui apud te * usque mané. 


14 Non maledices surdo, nec corám caco 
pones oflendiculum: sed timebis Dominum Deum 
tuum, quia ego sum Dominus. 


15 Non facies quod iniquum est, nec in- 
justé judicabis. Non consideres personam pau- 
peris d, nec honores vultum potentis. Justé 
Jjudica proximo tuo, 


16 Non eris criminator, Nec susurro in po- 
pulo. Non stabis contra sanguinem proximi tui. 
- Ego Dominus. 


17 Non * oderis fratrem tuum in corde tuo, 
sed publicé argue eum, ne habeas f super illo 
peccatum. 


18 Non queeras ultionem, nec memor eris in- 


1 Los prosélitos, y otrosá quienes se permitia vivir 
entre los Hebreos. 

2 Astlo mando, como dueño absoluto que soy de 
vuestras personas y de vuestros bienes. 

Toda mentira es prohibida en este lugar. Y aun- 
que el judío carnal ciñe esta prohibicion á la especie de 
mentira que acarree al projimo algun daño sensible; pe- 
ro el cristiano, que es discipulo de la verdad, registra 
en estas palabras la condenación de todo aquello que la 
ofende, y con que se engaña, de cualquiera manera que 
sea, á las personas con quien se habla, Un hombre re- 
conocido por mentiroso, es universalmente desprecia- 
do; y ninguno deja de estimar al que es conocido por 
veraz y sincero en lo que dice. Prueba evidente, de que 
todos reconocemos en la mentira alguna cosa Vergonzo- 
sa é indigna del hombre, y de que este sentimiento vie- 
ne de la misma naturaleza” Y asi debemos tener por cier- 
lo, que la ley de Dios condena toda mentira sin escep- 
ciOn: y por esta regla hemos de juzgar de las mentiras 
que se refieren en la Escritura: sino es en el caso de 
que lo que es mentira en la apariencia, sea en la reall- 
dad un misterio. S. AUGUSTIN, ¿n Levit. Quest. LAVM, 

4 No profanarás, Lralando con desprecio, ó sin la de- 
ida reverencia. 

MS. 7. Del asuldado. MS. A. El logar de tu solda- 
dero. La paga ó salario se entregaba caida la tarde an- 
tes de ponerse el sol, y concluidas todas las tareas y 
labores del dia. Deuter. xx. 18, Ton. xv.4. MATTE. Xx. 9. 
Jacos y. 4. 

6 Porque es una inhumanidad Injuriar al que no 
Puede defenderse. Se puede comprender en esta ley el 
NO hablar mal del ausente, y el no desacreditar ó deni- 
8rar la fama agena por medios y caminos artificiosos y 
encubiertos, 

7 Véase el Deuter, xxv1u. 18. El sentido de estas pala- 
bras se puede estender a las ocasiones de escÍndalo ó 
Fina espiritual, que se da al prójimo de cualquier mo- 
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que los recojan los pobres y los forasteros *. Yo 
el Señor 2 Dios vuestro. 


11 No cometereis hurto. No mentireis 3, ni 
alguno engañará á su prójimo. 


12 No jjurarás falso en mi nombre, ni aman- 
ciliarás + el nombre de tu Dios. Yo el Señor. 


13 No calumniarás á tu prójimo, ni le opri- 
mirás con violencia. No estará detenido en tu 
poder el trabajo de tu jornalero hasta el dia de 
mañana 5. 


14 No maldecirás al sordo $, ni pondrás 
tropiezo Y delante del ciego: sino que temerás 
al Señor tu Dios, porque yo soy el Señor. 


15 No harás lo que es injusto, ni juzgarás 
injustamente. No tengas consideracion á la per- 
sona del pobre 8, n: honres la cara del podero- 
so. Juzga á tu prójimo segun justicia. 

16 No serás calumniador ?, ni chismoso en 
el pueblo. No te presentarás contra la sangre 10 
de tu prójimo. Yo el Señor. 

17 No aborrezcas á tu hermano en tu cora- 
zon, mas repréndele 11 abiertamente 12, para 
que no tengas pecado por su causa. 


18 No busques la venganza 13, niteacordarás 


do que sea. 

8 De manera, que por compasion tuerzas la justicia 
á su favor, cuando no la tiene. Exod. xxi. 5. Ni te aco- 
barde el poder del rico para condenarle, cuan lo lo me- 
rezca.. 

9 MS. 3. y Ferrar No andes mesturero. MS. A. Mez- 


_clador. Que á cara descubierta desacredita á su prójimo: 
.6 un chismoso que trae y lleva cuentos de unos a Otros, 


y que bajo de secreto y confianza cuenta á uno lo que 
otro dijo ó hizo contra él, sea verdadero ó falso lo que 
refiera. Las palabras del chismoso, dice el Sábio, Prov, 
xxv1. 22, son sencillas en la apariencia, pero penetran 
hasta lo profundo del corazon. Maldito el cbismoso y de 
dos lenguas, dice el Eclesiástico xxvni1, 15. porque siem- 
bra la discordia entre los que vivian en paz.” 

10 Contra la vida de tu prójimo. Exod. xxim. 1. Ya 
sea diciendo falso testimonio contra él, ya ayudando á 
los que injustamente le quieren matar. ALAPIDE, 

11 MS. 7. Rebtar, lo rebtarás. 

12 MS. A. Paladinamente. Esta palabra no quiere de- 
cir que le reprenda en público, ó que tenga derecho de 
manifestar y declarar un pecado Oculto de su prójimo 
delante de los que 10 ignoran; sino que to corrija clara 
y fraternalmente, y no quiera, disimulando en lo inte- 
rior la injuria ú Ofensa que le ha hecho, ocultar en su 
corazon un ódio implacable contra él. S. AuGusT. Quest. 
LXx. in Levit. VerTUL. Lib. 1v. contra Marcion. Cap. 35. 
Este sentido se funda en el texto hebreo, donde se lee: 
Reprendiendo veprenderás; esto es, reprenderás sin disi- 
mulo, abiertamente, plane, como espone VataBLOo. De lo 
contrario recaerá sobre tí, y le será imputado su peca- 
do: porque dejas sin correccion lo que podrias enmen- 
dar, poniéndole en ocasion de que reconociera su culpa, 
y se arrepintiera de haberla cometido. 

15 Nien esta ocasion de corregirle, ni aun cuando le 
pidas en juicio alguna cosa que te debe, lo hagas por ren- 
cor, Ó con deseo de venganza. San AUGUST. ul supra. 


2 Exod. xx, 7.—b, Eccli. x. 6.—c Dent. xxi. 14. Tob, 1v. 15.—d Deutor. 1. 17. ot xvi. 19. Proverb. xxv1 28. Bo- 
el. xau. 1. Jacob. 11. 2. —6 1Joann, 11. 11, et 111. 14,—f Hccl. x5x, 13. Matth. xvi. 15, Luc. xvi. 3. 
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jurize civium tuorum. Diliges amicum tuum si- 
cut teipsum 2, Ego Dominus. 

19 Leges meas custodite. Jumentum tuum 
non facies coire cum alterius generis animanti- 
bus. Agrum tuum non seres diverso semine. 
Veste que ex duobus texta est, non induéris. 


20 Homo si dormierit cum muliere coitu se- 
minis, que sit ancilla etiam nubilis, el tamen 
pretio non redempta, nec libertate donata: va- 
pulabunt ambo, et non morientur, quia non 
fuit libera. 


21 _Pro delicto autem suo offeret Domino 
ad ostium tahernaculi testimonii arietem: 


22 Orabitque pro eo sacerdos, et pro pecca- 
to ejus corám Domino, et repropitiabitur ei, di- 
mitteturque peccatum, 

23 Quando ingressi fueritis terram, el plan- 
taveritis in éa ligna pomifera, auleretis preepu- 
tia eorum: poma, que germinant, immunda 
erunt vobis, nec edetis ex eis. 


24 Quarto autem anno omnis fructus eorum 
sanctificabitur laudabilis Domino. 

25 Quinto autem anno comedetis fructus, 
congregantes poma quee proferunt. Ego Domi- 
nus Deus vester. 

26 Non comedetis cum sanguine. Non augu- 
rabimini, nec observabitis somnia. 


27 Neque ia rotundum attondebitis comam: 


1 Quelle hayan hecho los que son de tu pueblo, ó 
tus compatriotas. 

2 El nombre de prójimo, amigo y hermano significa 
una misma cosa en la ley de Dios. Los Judíos tenian por 
tales á los de su nacion solamente, y no pasaban mas 
allá. Pero no podian ignorar, que todos los hombres son 
hermanos, y que la ley les mandaba espresamente, que 
tuviesen y manifestasen las mismas disposiciones de co- 
razon bácia los estrangeros que vivian con ellos: vv 33. 
y 34. Exod. xx1. 2. y así debian concluir, que todos los 
hombres eran prójimos, y que Dios en este lugar n0 so- 
lo prohibe las acciones esteriores de venganza, y los 3en- 
timientos de ódio coutra un enemigo, sino que quiere 
que se ahogue aun la memoria de las injurias recibidas, 
y que se le den todas las muestras de que se le ama de 
corazon Es verdad que en tiempo de Jesucristo habia 
entre los Judios una máxima muy comun: Amarás á tu 
amigo, y aborrecerás á tu enemigo. MatTH. v. 43. Pero 
estas últimas palsbras, que autorizan el ódio de los ene- 
migoa, no son del texto de la ley, sino una adicion y 
falsa glosa de los doctores judios. Y así Jesucristo no hi- 
zo sino renovar y establecer de nuevo las reglas anti- 
guas é inmutables, que el judío carnal pretendia obscu- 
recer y echar por tierra, cuando substituia en su lugar 
falsas máximas, que eran mas favorables y acomodadas 
á la corrupcion de su corazon. 

3 MS.3. A mesturas. 

4 Dios por medio de estas figuras queria significar 4 
su pueblo, que huyese de aquellas mezclas que son con- 
trarlas á la naturaleza, y de alianzas y enlaces con pue- 
blos de diferente religion. TERODORET. Quest. XXVM. ¿n 
Levit. D, Trom. 1.11. Quest, 07. Art, 1v. ad 6, 

5 Delino y de lana. MS. 7. De mestura metalada. 

6 La FERRARIENSE, y €. R. dicen desposada: pero 


a Matth. v. 43, xx11. 38, Luc. ví, 27. Rom. xt, 9 


EL LEVITICO. 


de la injuria 1 de tus conciudadanos. Amarás á 
tu amigo 2 como á tí mismo. Yo el Señor. 

19 Guardad mis leyes. No harás que tu bes- 
tia se mezcle con animales de otra especie 3, No 
sembrarás tu campo con diversas semillas 4. 
No te pondrás vestido tejido de dos cosas dife- 
rentes 5. 

20 Si un hombre con coito de semen dur- 
miere con una muger, que sea esclava y casa- 
dera 6, y no obstante no haya sido rescatada 
con dinero, ni puesta en libertad: serán los dos 
o , y no morirán, porque no fué ella 

ibre, 

21 Y ofrecerá por su culpa al Señor un car- 
nero á la entrada del tabernáculo del testimo- 
nio: 

22 Y el sacerdote rogará por él y por su pe- 
cado delante de! Señor, y se reconciliará con él, 
y le será perdonado el pecado. 

23 Cuando bubieres entrado en la tierra 7, 
y plantado en ella árboles frutales 8, cortareis 
sns prepucios 9: los frutos que arrojen 1%, serán 
inmundos para vosotros, y no comereis de 
ellos. 

24 Mas el cuarto año todo el fruto de ellos 
será consagrado loable al Señor 11, 

25 Y al quinto año comereis los frutos, re- 
cogiendo las frutas que dieren. Yo el Señor Dios 
vuestro. 

26 No comereis con sangre. No agorareis *2, 
ni observareis sueños 13, 


27 Ni os cortareis el pelo 14 en redondo: ni 


ALAPIDR Observa , que aunque la palabra bebrea 19112 
significa desposada, pero que los participios pasivos en- 
tre los Hebreos muchas veces se toman por los verbales: 
y asi será Jo mismo que desponsabitis, o nubilis, que es 
la muger casadera. Pero si la muger era desposada y li- 
bre, debia morir juntamente con quien la vició dentro 
de la ciudad. DeurER. xx11. 23. 24. 

7 De promision. 

8 El texto hebreo y los 1xx. añaden tpta etn, tres 
años; porque en estos no comian sus frutas; por consi- 
derarse que no estaban aún en sazon, y por esta misma 
causa tampoco se ofrecian al Señor. 

9, M8.8. Los somizos. M3. 7. Baldaredes la nacencia. 
FErRARr. Cerradedes su cerradura, Prepucios se llaman 
aquí los frutos de los tres primeros años por la alusion 
á la circuncision de un niño. ALAPIDE y MENOCH. 

10 En los tres primeros años. ALAPIDE y MENOCHIO. 

11 En alabanza del Señor. Como las primiciae en ac- 
cion de gracias, por haberlos recibido de su mano. 

12 No sereis agoreros. Era nna de las muchas locu- 
ras de los Gentiles el pretender conocer las cosas ven!- 
deras por el canto y el vuelo de las aves. ; 

13 Se prohiben aquí las observaciones imaginarias, 
vanas y supersticiosas que se hacen sobre los sueños. 
Dios nuestro Señor muchas veces se ha servido dar á los 
Santos avisos muy importantes y verdaderos por medio 
de los sueños; pero al mismo tiempo les comunicaba luz 
para que supieran distinguir entre lo que se servia re- 
velarles, ó entre lo que su imaginaciou les podia repre- 
sentar durante el sueño. 

L- M3.8. Vuastra cabeilladura. Los Amonitas, Idu- 
meos, Moabilas y otros pueblos llevaban asf el pelo, 
Jurem. 1x.2g. 26. de manera, que cortando la parte 
inferior del cabello, dejabaa lo de la parte superior. 


CAPITULO XIX. 


nec radetis barbam: 

28 Et super mortuo non incidetis carnem 
vestram , neque figuras aliquas, aul sligmata 
facietis vobis. Ego Dominus. 

29 Nec prostituas filiam tuam, ne contami- 
netur terra, et impleatur piaculo. 

30 Sabbata mea custodite , el sanctuarium 
meum metuite. Ego Dominus. 

31 Non declinetis ad magos, nec ab ariolis 
aliquid sciscilemini, ut polluamini per eos. Ego 
Dominus Deus vester. 


32 Corám cano capite consurge, et honora 
ersonam senis: et time Domivum Deum tuum. 
gosum Dominus. 

33 Si2 habitaverit advena in terra vestra, 
et moratus fuerit inter vos, non exprobretis ei: 


34 Sed sit inter vos quasi indigena: et dili- 
- getis eum quasi vosmetipsos: fuistis enim et vos 
advene in terra Algypti. Ego Dominus Deus 
vester. 


35 Nolite facere iniquum aliquid in judicio, 
in regula, in pondere,, in mensura. 

36 Statera justa, et eequa sint pondera, jus- 
tus mudius, quusque sextarius. Ego Dominus 
Deus vester, qui eduxi vos de terra Lgypti. 


37 Custodite omnia pracepta mea, et uni- 
versa judicia, et facite ea. Ego Dominus. 


y formaba una como corona al rededor: lo que hacian 
en Obsequio de sus idolos. Los Arabes se lo cortaban 
tambien así en honor de Baco. , 

1 No prohibe aquí Moysés á los Judios raerse la bar- 
ba, sino hacerlo supersticiosamente á imitacion de los 
Egypcios, los cuales solo se la dejaban crecer á la punta 
de la barbilla, y se raian todo el resto. Lo cual se espre- 
sa muy claramente en el texto hebreo: Y no dañarás al 
rincon de tu barba, 


2 Los Gentiles creian aplacar á los dioses infernales 
con la sangre de eslas heridas é incisiones, que se hacian 
en su carne en el duelo de aquella persona, cuya muer- 
le lloraban. Los Hebreos no estaban libres de semejan- 
tes Supersticiones; Jerua x11. 5. Ezecm. v. 1. y asi per- 
mitiéndoles aquí aquellas muestras de sentimiento y do- 
Or, que se acostumbraban comunmente en los duelos, 
les prohibe absolutamente toda supersticion, que pudie- 
ra tener alguna relación con la de los Idótatras. CaLMeT 
siente, que lo que se prohibe en los yv. 27 y 28. mira 
principalmente al culto que se daba 4 Adonis y á Phegor. 

3 Asíto hacian los Gentites, grabando en el puñn de 
la mano ó en el brazo con la punta de una aguja algu- 
Na figura ó señal de la divinidad 4 que particularmente 
se consagraban; y esto es lo que aquí se prohibe á los 
Hebreos. En los primeros siglos de la Iglesia practicaban 
0 mismo los Cristianos con la imágen de la Cruz de Je- 
Sucristo ó de la Virgen; y es ereible, que lo hicieron 
movidos de otro espíritu que el que mueve en nuestros 
dias á nuestros saludadores y á Otros charlatanes á eje- 
cutar lo mismo. 


4 Esta era tambien una corrupcion de los Crenliles, 
que practicaban en obsequio de sus idolos, y particular- 
mente de Venus. S. Aquest. de Civit, Dei, Lib. 11. Cap. 17. 


2 Exod. xx1.. 29. 
A, T-T. L 
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Os raereis la barba t: 

28 Ni sajareis vuestra carne por causa de 
un muerto ?, ni hareis algunas figuras, Ó mar- 
cas sobre vosotros 3. Yo el Señor. 

29 No prostituyas tu hija *, porque no se 
contamine ta tierra, y se llene de maldad. 

30 Guardad mis sábados, y temed 5 mi san- 
tuario. Yo el Señor. 

31 Noos ladeeisá los encantadores €, ni 
consulteis en cosa alguna á los adivinos, de ma- 
nera que os amancilleis por ellos. Yo el Señor 
vuestro Dios. 

32 Levántate delante de cabeza cana *, y 
honra la persona del anciano: y teme al Señor 
ta Dios. Yo soy el Señor. 

33 Si habitare un estrangero en- vuestra 
tierra, y moraré entre vosotros , no le zaheri- 
reis 8: 

31 Mas esté entre vosotros, como el natu- 
ral de la tierra : y le amareis como á vosotros 
mismos: porque vosotros fuisteis tambien es- 
trangeros en la tierra de Egypto. Yo el Señor 
vuestro Dios. 

33 No querais hacer alguna cosa injusta en 
juicio, en regla ?, en peso, en medida 10, 

36 La balanza sea justa, y las pesas igua- 
les 11, justo el modio 12, y el sextario igual. Yo 
el Señor vuestro Dios, que os saqué de la tierra 
de Egypto. : 

37 Guardad todos mis preceptos, y todos 
mis juicios, y cumplidlos. Yo el Señor. 


JoEL, 11. 3. da en rostro con esto mismo á los Judios; 

y en los libros de los Reyes se habla muchas veces de 

iguales prostituciones. Oszz 1. 13. 14. Barucn últ. 42. 43, 
53 Respetad, reverenciad. 


6 MS.3. A losenbotamientos. Porque consultándolos, 
consultais al demonio, y abandonais á vuestro Dios. 

7 Porque se supone que las canas van acompañadas 
de sabiduria, de prudencia yde otras calidades, que 
deben respelar los jóvenes. 

8 Insultándole, como si fuera un delito el ser estran- 
gero. Esta mala costumbre ha prevalecido siempre y 
prevalece aun en el vulgo de casi todas las naciones has- 
ta nuestros tiempos; siendo asi que por la misma razon 
de ser estrangero, debe cualquiera ser mirado y tratado 
con mayor obsequio, caridad y cortesania. Segun el He- 
breo comprende esto toda especie de agravio. 

9 0 vara de medir, de cualquier modo que sea. 

19 MS. 5. Almaquila. De cosas líquidas Ó secas, co- 
mo despues lo esplica. 

11 El Hebreo: las piedras justas; porque entonces 
usaban de piedras en vez de pesas. 

12 Fenrar. Fanega de justedad, y medida de juste- 
dad. Cierto es, que el modio, y el sextario son medi- 
das de mucho menor capacidad, que el ephi, y el hin, 
que pone aquí el texlo hebreo. Pero como dice ALAP1- 
DE, nuestro intérprete latino substituyó al ephi y al hin 
los nombres de modio y sextarjo, por ser mas usados y 
comunes entre los Griegos y Latinos. A lo que añade 
Mariana, que aunque los nombres de las medidas estén 
alterados, como es fácil, pero el sentido no lo está, pero 
en él se manda, que las medidas sean justas, y que no 
haya fraudes. 
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EL LEVITICO. 


CAPITULO XX, 


Penas de muerte contra los idólatras, contra los magos, contra los que maltratan á sus padres, 
contra los adúlteros, incestuosos, y otros delitos abominables, 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

2 Hec loquéris filiis Israél: Homo de filiis 
Israél , et de advenis, qui habitant in Israél, si 
quis dederit de semine suo idolo Moloch 3, mor- 
te moriatur:: populus terre lapidabit eum, 


3 Etego ponam faciem meam contra illum: 
succidamque eum de medio populi sui, ed quód 
dederit de semine suo Moloch, el contaminave- 
rit- sanctuarium meum, ac polluerit nomen 
sanctum meum. 


4 *Quod si negligens populus Lerre, et qua- 


si parvipendens imperium meum, dimiserit ho- 
minem qui dedit de semine suo Moloch, nec vo- 
luerit eum occidere: 

5 Ponam faciem meam super hominem illum, 
etsuper cognationem ejus , succidamque et ip- 
sum, et omnes qui consenserunt ei ul fornica- 
retur cum Moloch, de medio populi sui. 

6 Anima, que declinaverit ad magos et 
ariolos, et fornicata fuerit cum eis, ponam fa- 
ciem meam contra eam, et interficiam illam de 
medio popoli sui, 

7 Sanctificamini bet estote sancti, quia ego 
sum Dominus Deus vester. 

8 Custodite precepta mea, et facite ea: Ego 
Dominus quí sanctifico vos. 

9 Qui *maledixerit patri suo, aut matri, mor- 


1 Los xxx. trasladan apyovtt, principe, como nom- 


bre apelativo; porque Molóch viene de «ba, rey Ó rey- 
nar. Y asi muchos son de sen'ir. THEODORETO Quest. 
Xx y. in Levit, que lo que aquí se prohibia á los Hebreos, 
era dar sus hijos á reyes Ó príncipes estrangeros para 
que fueran sus siervos ó escuderos, con el fin de que 
no participasen de su impiedad é idolatría. Pero aquí 
Molóch significa un idolo delos Amonitas, á quien los 
padres consagraban sus hijos por medio del fuego. Véa- 
se el cap. xvui. 21. 11. Reg. x1. 7. 1v. Reg. xxiu. 10. Era 
un ídolo de bronce, y hueco todo en 10 interior; y se 
encendia fuego en su concavidad hasta que estaba bien 
caldeado y hecho ascua todo él. Despues hacian que el 
muchacho se le abrazara; y los sacerdotes y otros minis- 
tros suyos movian entretanto un grande ruido con tam- 
bores, sonajas y otros instrumentos, para que los lamen- 
tos y gritos de aquel infeliz, que moria abrasado, no lle- 
garan á oidos de los padres. Cuando habia muerto de 
esta suerte, decian que los dioses le habian arrebatado 
al cielo. Cerca de Jerusalen habia un lugar llamado el 
Valle de los hijos de Enón, y de semejante crueldad que 
se ejecutaba en este sitio, se llamó gehenna, el infierno. 
Véase lo que hemos notado al ». 23, del cap, y. de SAN 


1 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


2 Esto dirás á los hijos de Israél: Si algun 
hombre de los hijos de Israél, y de los estran- 
geros que habitan en Ísraél, diere de sus hijos 
al idolo de Molóch 1, muera de muerte: el pue- 
blo de la tierra lo apedreará. 

3 Y yo pondré mi rostro ? contra él: y le 
cortaré de en medio de su pueblo, por haber 
dado de sus hijos á Moloch, y por haber conta- 
minado mi santuario 3, y amancillado mi santo 
nombre. 

4 Y si el pueblo de la tierra, no haciendo 
aprecio, y como teniendo en poco mi manda- 
miento, dejare libre 4 al hombre que dió de sus 
hijos á Molóc, y no quisiere matarlo: 

5 Pondré mi rostro contra aquel hombre, y 
contra su linage, y lo cortaré de enmedio de sn 
pueblo, tanto á él, como á todos los que le con- 
sintieron que fornicase 5 con Molóch, 

6 La persona, que se ladeare $ á los magos 
y á los adivinos, y fornicare con ellos ; pondré 
mi rostro contra ella, y la esterminaré de en- 
medio de su pueblo. : 

7 Santificaos y sed santos, porque yo soy el 
Señor vuestro Dios. 

8 Guardad mis preceptos, y cumplidlos: Yo 
el Señor que os santifico. 

9 El que maldijere ásu padre, óÓ madre, 


Marazo. Babia otro modo de consagrar al idolo los 
hijos entregándolos á los sacerdotes, los cuales encen- 
diendo dos grandes hogueras los hacian pasar por me- 
dio de ellas á pié desnudo, y unas veces quedaban abra- 
sados de las llamas, y otras salian libres de su voraci- 
dad. 1v. Reg. xx1. 8. 


2 Esto es, no lo perderé de vista hasta haberlo es- 
terminado de la tierra: lo que no debe entenderse del 
que por este delito hubiera sido apedreado, como aca- 
ba de decirse, sino de sus hijos y familia, Ó de este mis" 
mo hombre, cuando los jueces fueran omisos y descui- 
dados en castigarle, ó cuando su delito fuera oculto, de 
manera que no sele pudiese condenar judicialmente. 


3 Que esen donde solamente se pueden Ofrecer sa 
crificios al verdadero Dios. 


4 El Hebreo: Escondiendo, escondiere ; esto es, disi- 


.mulare, y no hiciere algun aprecio de una maldad tan 


execrable. : 

5 Que le honrase y diese culto por medio de aquella 
tamaña crueldad. 

8 Que los consultase, y diese crédito 4 sus embus- 
Les, lo cual se llama en este caso fornicar. 


a Supra xvin. 21,—b 1, Petr. 1. 16.—c Exod. xx1. 17, Proverb, xx. 20, Matth. xv. 4. Marc. va. 10. 
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+ CAPITULO XX. 


te moriatur: patri, matrique maledixit, sanguis 
ejus sit super eum. 

10 Sia mechatus quis fuerit cum uxore al- 
terias, et adulterium perpetraverit cum conjuge 
proximi sui, morle moriantur el mcechus et 
adultera. 

11 Qui dormierit cum noverca sua, el reve- 
laverit ignominiam patris sur, morte moriantur 
ambo: sanguls eorum sit super eos. 

12 Si quis dormierit cum nura sua, uterque 
moriatur, quia scelus operati sunt: sanguis 
eorum sit super eos. 

13 Qui dormierit cum masculo coita femi- 
neo, uterque operatus est nefas, morte morian- 
tur: sit sanguis eorum super eos. 

14 Qui supra uxorem filiam, duxerit matrem 
ejus, scelus operatus est: vivus ardebit cum eis, 
nec permanebit tantum nefas in medio vestri. 


15 Qui cum jumento et pecore coierit, mor- 
" te moriatur: pecus quoque vccidite. 

16 Mulier > que succubuerit cuilibet ju- 
mento, simul interficietur cum eo: sanguis 
eorum sit super eos. 

17 Qui acceperit sororem suam filiam pa- 
tris sui, vel filiam matris sue *, el viderit tar- 
pitudinem ejus, ¡llaque conspexerit fratris ig- 
nominiam, nefariam rem operati suat: occiden- 
tar in conspecta popali sui, ed quod turpitudi- 
hem suam mutuó revelaverint, et portabunt 
Iniquilatem suam. 

18 Qui coñerit cum muliere in flaxu mens- 
truo, el revelaverit turpitudinem ejus, ipsaque 
aperuerit fontem sanguinis sui, interficientur 
ambo de medio popul: sui. 

19 Turpitadinem matertere, et amite tue 
non discooperies: qui hoc fecerit, ignominiam 
carnis suee nudavit, portabunt ambo iniquita- 
tem suam, 

20 Qui coierit cum uxore patrui, vel avun- 
culi sui, el revelaverit ignominiam cognationis 
sux, portabunt ambo peccatum suum: absque 
iberis morientur. 


1 Algunos entienden por prójimo al israelita, y por 
Por otro al que no lo era. Pero aqui el segundo miem- 
bro sirve para repetir y encarecer lo que se dice en el 
Primero, como se acostumbra [recuentemente en el He- 
breo: y asi por prójimo se entiende Lodo hombre. Se 
Cree que los adúlteros morian apedreados; porque ha- 
biendo dicho poco antes, que lo serian los que consa- 
graran sus hijos á Molóch, parece que se debe entender 
que mueran del mismu modo los que Dios condena 
aquí como reos de muerte. EzrcmEL. xvi. 56. 58. JOANN. 
Yi. 5, La historia de Susana, que se lee en DanigL, 
confirma esto mismo. 

82 Porque la madrastra por el matrimonio es una 
Misma carne con su marido, que es el padre de este in- 
Cestuoso; y descubrir la Carne de la "mujer viene á ser 
como descubrir la carne del marido. La palabra dormir 


se toma en esle y otros muchos lugares por ayunta- 
iento carnal, 


5 M8,3, Dannamiento fisieron. 


% Denuter. xx11, 22, Ezech, xv1. 86, etc. Joan, vin, 6,8 Supra xvi. 23,—c Supra xvx 6, 
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muera de muerte: al padre y á la madre mal- 
dijo, su sangre sea sobre él. 

10 Si alguno adulterare con la muger de 
otro, y cometiere adulterio con la muger de su 
prójimo 1, mueran de muerte el adúltero y la 
adúilera. 

11 Elque durmiere con su madrastra, y des- 
cubriere las verglienzas de su padre *, mueran 
entrambos de muerte: su sangre sea sobre ellos. 

12 Sialguno durmiere con su nuera, mue- 
ran entrambos, porque cometieron un crimen 3: 
su sangre sea sobre ellos, 

13 El que durmiere con macho en coito fe- 
menil, ambos hicieron una cosa nefanda t, mue- 
ran de muerte: su sangre sea sobre ellos. 

14 El que además de la hija, se casare tam- 
bien con la madre de eila, cometió un crimen 5; 
arderá vivo con ellas $, y no permanecerá en- 
medio de vosotros tan grande abominacion. 

15 El que se ayuntare con caballería ó rés, 
muera de muerte: matad tambien la rés 7. 

16 La muger que se echare con cualquiera 
bestia, será muerta juntamente con la bestia: 
su sangre sea sobre ellos. 

17 El que tomare ásu hermana hija de su 
padre, ó hija de su madre, y viere las vergiien- 
zas de ella, y ella viere las vergúenzas del her- 
mano, hicieron un crímen execrable $: serán 
muertos á la vista de su pueblo, porque recí- 
procamente se han descubierto sus vergilenzas, 
y llevarán sobre sí su iniquidad. 

18 El que se ayuntare con muger en el flujo 
menstrual ?, y descubriere sus vergúenzas, y 
ella misma mostrare la fuente de su sangre, 
ambos serán muertos de enmedio de su pueblo. 

19 No descubriras las vergienzas de tu tia 
por parte de madre ó de padre: el que esto hi- 
ciere, descubrió la ignominia de su propia car- 
ne, llevarán sobre si ambos á dos su iniquidad. 

20 El que ayuntare con la muger de su tio. 
paterno ó materno, y descubriere la ignominia 
de su parentela, llevarán entrambos su pecado: 
sin hijos morirán 1, 


4 MS.3. Boltura fsieron. MS, 8. Grant mengua. Fr= 
RRAR. Malfechoría. 

5 MS.3. Maleficio es, MS. 7. Falsta fisieron. 

6 Con la madre y con la hija. 

7 Sea mayor ó menor. 

8 MS.3. Menoscabo es. MS. A. Cosa muy esquiva. 8, 
AqusT. q. 75 ín Levit. á quien siguen ALAPIDE y MENO- 
CH1O, dice que esta palabra viere signitica lo mismo que 
conociere, y uno y otro incluye coito, ó ayuntamiento 
carnal, significado tambien en la frase turpitudinem ye- 
velare. 

9 Enel cap. xv, 24. se manda, que el tal se purifique 
de la impureza, que por esto bubiere contraido, cuando 
lo hiciere por insdvertencia ó ignorancia, como alli de- 
jamos advertido. Aquí se trala de un hecho público y 
notorio, que se ha hecho constar a Jos jueces que deben 
sentenciarle. : 

140 MS 7. Desfijados mueran. S. AVG. Quest. LXXVL. 
in Levit. Los bijos que nacieren de esta union iwces- 
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21 Qui duxerit uxorem fratris sui, rem fa- 
cit llicitam, tarpitudinem fratris sui revelavit: 
absque liberis erunt. 

22 Custodite leges meas, atque judicia, el 
facite ea: ne et vos evomal terra quam intratu- 
ri estis et habitaturi. 

23 Nolite ambulare in legitimis nalionum, 
quas ego expulsurus sum ante vos. Omnia enim 
hec fecerunt, et abominatus sum eas. 


24 Vobis autem loquor: Possidete terram 
eorum, quam dabo vobisin hereditatem, lerram 
fluentem lacte et melle. Ego Dominus Deus 
vester, qui separavi vos á ceteris populis, 

25 Separate ergo et vosjumentom muadum 
ab immundo, etavem mundam ab immunda: ne 
polluatis animas vestras in pecore, et avibus, 
el cunctis que moventur in terra, et que vobis 
ostendi esse polluta. 


26  Eritis 2 mihi sancti, quia sanctus sum 
ego Dominus, et separavi vosá celeris populis, 
ul essetis mel. 

27 Vir, sive mulier, in quibus pythoni- 
cus, vel divinationis fueril spiritus, morte mo- 
riantur: lapidibus obruent eos: sanguis eorum 
sit super illos. 


EL LEVÍTICO. 


21 El que se casare con la muger de su her- 
mano, hace una cosa 1licita, descubrió las ver= 
¿lienzas de su hermano: sin hijos seran, 

22 Guardad mis leyes y juicios, y cumplid- 
los: para que no us vomite tambien la tierra en 
donde habeis de entrar y habitar. 

23 No querais andar segun las leyes de las 
naciones, que yo he de arrojar de delante de 
vosotros. Porque hicieron todas estas cosas, y 
las abominé. 

24 Mas á vosotros digo: Poseed la tierra de* 
ellos, que os daré en herencia, tierra que mana 
leche y miel. Yo el Señor vuestro Dios, que 0s 
separé de los otros pueblos. ] 

23 Separad pues tambien vosotros la bestia 
limpia de la inmunda, y el ave limpia de la ia- 
munda t: porque no amancilleis vuestras almas 
por causa del ganado, y de las aves, y de todo 
lo que se mueve sobre la tierra, y que os he 
mostrado ser inmundo. 

26  Sereis santos para mí, porque santo soy 
yo el Señor, y os he separado de los demás pue- 
blos, para que fuerais mios, 

27 Hombre ó muger, en quienes hubiere es- 
píritu pythónico 2, ó de adivinación, mueran de 
muerte: los matarán á pedradas: su sangre sea 
sobre ellos. il 


CAPÍTULO XXI 


. 


Se prohibe á los sacerdotes asistir á los funerales, sino que fuesen de los parientes más cercanos. Que 
clase de mugeres han de tomar, y quienes eran de la tribu de Levi los inhábiles para el sacerdocio. 


1 Dixit quoque Dominus ad Moysen: Loque- 
re ad sacerdotes filios Aaron, el dices ad eos: 
Ne contaminetur sacerdos in mortibus civium 
suorum, 

2 Nisi tantúm in consaguineis, ac propin- 
quis, id esl, super patre, et matre, el filio, et 
filia, fratre quoque, 


tuosa no serán tenidos por hijos verdaderos, ni entra- 
rán á la parte de la herencia de su padre. Dios po dará 
la bendicion á semejantes matrimonios, ni tendran hi- 
jos. S. GREGOR MAaGN. resp. ad Quest. vi. S. AUGUST. 
4nglor. Apostoli, Otros lo esplican de este vtro modo: 
No se perwila semejante maldad, córtese luego un es- 
cándalo como este; y así los jueces cuando lleguen 6 
entenderlo y descubrirlo, los sentenciarán á muerte, sin 
esperar á que les nazcan bijos, que sirvan para renovar 
y aumentar el escándalo. Pero esta esposicion parece 
deberse entender, cuando el delito se descubria inme- 
diatamente; porque de lo contrario resulta un rigor es- 
tremo, muy contrario á la equidad y medida que quiso 
guardar el Señor con su pueblo. 

í Esto os ha de servir para traeros continuamente á 
-la memoria el amor privilegiado con que yo os he es- 


1 Petr, 1.16.—b Deuter. xvi. 11, 1, Reg. x3v10. 7, 


1 Dijo tambien el Señor á Moysés: Habla á 
los sacerdotes hijos de Aarón, y les dirás: No se 
contamine $ el sacerdote en la muerte de sus 
ciudadanos, 

2 Sino solo en la de los parientes y cerca- 
nos %, esto es, en la del padre y de la madre, y 
del hijo y de la hija, tambien en la del hermano, 


cogido entre lodos los pueblos, separandoos de Lodos 
ellos, para que lengais la honra y privilegio de ser una 
nacion consagrada enteramente y con la mayor -pureza 
a mi culto y a mi servicio. LAR 

2 O de Pyihón, quiere decir espiritu de magia, de 
demonio, de Apolo, que se llamó Pytbio, porque mató 
la serpiente Pylnión. Estaban persuadidos los Genliles, 
que Apolo conocia y declaraba las cosas que estuba 
por venir. Véase lo que se dice Actor. xv1. 16. b 

3 0 no contraiga impureza. Se habla aquí de los Sa” 
cerdeles interiores, á los cuales se prohibe contraer im- 
pureza, Locando un Cadaver, cuidando de los funerales 
O asistiendo á ellos, haciendo el dueto, ó entrando en la 
casa donde hubiera un muerto. Del sumo sacerdole Sé 
habla en los vv. 10. y 11. 

4 MS,3. y Ferxaz. Por su caronal allegado 4 el, 


CAPITULO XXI, 3471 


3  Etsorore virgine, queefnon est nupta viro: 


4 Sed nec in principe populi sui contami- 
nabitur. 

$ Non* radent caput, nec barbam , neque 
in carnibus suis facient 1ncisuras. 

6 Sancti erunt Deo suo, et non polluent no- 
men ejus: incensum enn Domini, el panes Dei 
sui oflerun!, et ideo saneti erun!. 


7 Scortum ? et vile prostibulum non ducent 
UXOrem, nec eam que repudiata est á marito: 
quia consecrati sunl Deo suo, 


8 El panes propositionis offerunt. Sint ergo 
sancti, quia el egu sanctus sum, Dominus, qui 
sanctilicu eos, . 

9 Sacerdotis filia si deprehensa fuerit in 


slupro, el violaverit numen patris sul, flammnis 
exurelur. 

10 Pontifex, id est, sacerdos maximus inter 
fratres suos, super cujus caput fusuw est unc- 
- Monis oleulm, el cujus manus In sacerdotio CUn- 
secralee sunt, vestitusque est sanctis vestibus, 
Capul suum hon discouperiel, vestimenta non 
scindet : 


11 El ad omnew mortuum non ingredietur 


omninó. Super palre quoyue suo, el marre non 
- Contaminabitur. 


12 Nec egredietur de sanctis, ne polluat 
sanciuarium Domini, quia oleum sancte unc- 
tionis Dei sui super eum est. Ego Dominus., 


13 Virginem * ducet uxorem: 


1 Porque si estaba casada, su marido debia cuidar 
de hacerle los últimos oficios. : 

2 Esto es, en la muerte del príncipe: El Hebreo: 
No se contaminará el principe en sus pueblos. El nombre 


ya, significa príncipe y marido ; y asi se interpretan 
estas palabras de diferentes mauveras: No se coutaminará 
Ó contraerá impureza el principe de los sacerdoies en 
los funerales de su pueblo. O de este modo: El sacer- 
dole no contraerá impureza, hacien0 cumo marido es- 
tos oficios con su muger, por cuanto le es permitido. 
Ultimamente en contrario sentido: Guárdese de hacer 
estos oficios, aunque sea con su propla muger, porque 
le está prohibido. Y esta segunda espusicion parece lun- 
dada en el v, 25, del cap. XLIV. de Ezxcmxri, donde 
contándose seis grados de humbres, a cuyos funelales 
podian asistir los sacerdotes, no Se bace mencion alguna 
de la muger. Pero el sentido, que hemos declarado so- 
bre el lexto, que es el de la Vuigata, y de las versiones 
árabe y syriaca, es el mas propio y aun el mas seguro. 

3 Como acostumbraba bacer el comun de los He- 
breos en el duelo y luto de sus difuntos. Véase lo que 
dejamos dicho en el Cap. xtx, 28, y 29 

4 Los panes de la proposición eran figura del pan 
£ucaristico ; y asi aquella santidad era esterna y legal, 
¿ Cual debe ser la de los sacerdoles de ta ley nueva, que 
consagran y ofrecen el cuerpo y la sangre adOrable de 

esucristo ? 

3 MS. 3, Mundaria ó encubierta, 


3 Y enla de la hermana virgen, que no ha- 
ya sido casada ?: 

4 Pero ni aun en el príncipe de su pueblo 
se contaminara 2, 

5 No raeran 3 la cabeza, ni la barba, ni ha- 
rán InCisiobes en sus carnes. 

6 Santos seran para su Dios, y no amanci.- 
llaran su nombre: por cuanto ofrecen el 1n- 
cienso del Señor, y los panes de su ios +, y 
por esto seran santos. 

1 A ramera é infame prostituida 5 no toma- 
rán por muger, nl a aquella que ba sido repu- 
diada por su marido; porque eslan consagrados 
á su Dios, 

8 Y ofrecen los panes de la proposicion. 
Sean pues santos, porque yo tambien suy Saulo, 
el Senor que lus santifica, 

9 51 ta hija de un sacerdote fuere hallada 
en estupro, y violare el nombre de su padre, 
sera quelnada en fuego $. 

10 Ki ponufice, esto es, el sacerdote máximo 
entre sus hermanos, Sobre cu ya cabeza fue der 
raimauo el vleu de la UnCIUn, y CUyas wmauus fue- 
ron consagradas cuando recibio el sacerdocio, y 
fué revestido de las santas Vesliduras, 10 descu- 
brira 7 su cabeza, no rasgara sus Vestluuras : 

11 Ni entrara de muuo alguno a ningun 
muerto $. Ni aun por su padre 0 por su madre 
se contaminara ?, 

12 Ni saldrá de los lugares santos, para que 
no amancille el santuario del Señor 1%, por 
cuanto el oleo de la santa uncion de su los 
esta sobre él. Yo el Señor. 

13 A vírgen tomara por muger 41; 


6 Será quemada viva. 

1 Ceremonias que se acostumbraban en los funera- 
les, y lambien para mostrar un grave sentimiento Ó 
aflicción ; y contra esta ley Obró Caiphas rasgando sus 
vestiduras, cuando uyó a Jesucristo decir que era Bujo 
de Dios, lumando por blasiema lo que era una verdad 
lat aulurizada. MarTH. xXV1. 65, Vease la nola al y, 6. 
del cap. z. algunos por descubrir la cabeza, entienden 
Faer el Cabello. 

8 Eu ninguna casa, dunde baya algun difunto. 

Y Perosi ninguno podia ser Cunisagrado sumo pon- 
tifice viviendo su padre, ¿como se prohibe aqui que el 
ponlilice contraiga impureza, haciendo los últimos ofi- 
cios a Su padre? S. AGUSTIN responde á esta dilicultad, 
Quest. LXXxM1, én Levit. y lib, u. Retract, Cap. 5,. que 
Cumou era uecesariu que el sumo sacerdule entrara a vire- 
cer el perfume dos veces al dia, era el hijo cunisagrado 
inmedialamente que fallecia el padre, y sin esperar á 
que se le enterrase. Fuera de esto, se daban algunos 
casus en que el hijo era cunsagrado aun en dias de su 
padre, Como Cuando este, O por enfermedad O pour otro 
accidente que le sobreviniese, quedaba imposibitilado 
para ejercer su ministerio, segun lo maudado por 
la ley. 

10 Para cuidar de los funerales de sus padres; por- 
que contraería ¡mpureza, y no se hallaria en estadu de 
poder servir siempre delante del Señor. 


11 Esto era muy Correspondiente á la honestidad y 
dignidad de su ministerio. : 


% Supra xix, 27, Ezech. xL1v. 20,—b Supra xix, 29,—c Ezech, xL1Y. 22. 
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14 Viduam aulem et repudiatam, et sordi- 
dam, atque meretricem non accipiet, sed puel- 
lam de populo suo: 

15 Necoummisceat stirpem generis sui vulgo 
gentis sue. quia egu Dominus qui sanctifico 
eun. 

16 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

17 Loquere ad Aaron: Homo de semine tuo 
per familias quí habuerit maculam, non offeret 
panes Deo suo, 

18 Nec accedet ad ministerium ejus: si ce- 
cus fuerit, si claudus, si parvo vel grandi, vel 
torto nas0, 

19 Si fracto pede, si manu, 

20 Si gibbas, si lippus, si albuginem habens 
in oculo, si jugem scabiem, si impetiginem in 
corpore, vel berniosus. 

21 Omnis quí habuerit maculam de semine 
Aaron sacerdotis, nun accedel offerre hostias 
Dow:no, nec panes Deo suo : 

92 Vescetur tamen panibus, qui offeruntur 
in sanctuario, 

93 lla dumiaxat, ul intra velum non ingre- 
diatur,-nec accedat ad altare, quia maculam 
habet, el contaminare non debet sanctuarium 
meum. Ego Dominus qui sanctifico eos. 

94 Locutus est ergo Moyses ad Aaron, et ad 
filios ejus, et ad omnem lsraé! cuncta que fue- 
rant sibi imperata. 


.EL LEVÍTICO. 


14 Mas no tomará á viuda, niá la que haya 
sido repudiada, y deshonrada, y ramera, sino 
una doncella de su pueblo 1: 

15 Para que no mezcle la sangre de su li- 
nage con el vulgo de su pueblo *: porque yo 
soy el Señor que le santifico. 

16 Y habló el Señor á Moysés, diciendo : 


17 Dirás á Aarón: Hombre de tu linage por 
familias que tuviere mancha $, no ofrecerá pa- 
nes ásu Dios, : 

18 Nise acercará á su ministerio: si fuere 
ciego, si cojo, si de nariz chica ó grande, ó tor- 
cida *, 

19 Si de quebrado pié, ó mano, 

920 Si corcovado, si legañoso 5, si tuviere 
nube en un ojo, si sarna contínua $, si algun 
empeine * en el cuerpo, Ó fuere potroso 8. 

91 Todo hombre de lmage del sacerdote 
Aaron que tuviere mancha ?, no se acercará á 
ofrecer víctimas al Señor, ni panes á su Dios: 

22 Mas comera de los panes, que se ofrecen 
en el santuario , ] 

93 Pero con condicion, que no entre del 
velo adentro 1%, ni se acerque al altar, porque 
tiene defecto, y no debe contaminar mi san- 
tuario. Yo soy el Señor que los sanlifico. 

24 Moysés pues habló á Aarón, y á sus hi- 
jos, y á todo Israél todas las cosas que le ha- 
bian sido mandadas. 


CAPITULO XXII. 


Condiciones en los sacerdotes para que pudieran comer de las ofrendas, Quién podia comer de las 
cosas santificadas. Se señalan las tachas ó defectos, de que debian carecer las victimas. 


1 Locutus quoque est Dominus ad Moysen, 
dicens : 

2  Loquere ad Aaron et ad filios ejus, ut ca- 
veant ab his quee consecrata sunt filiorum 1s- 


4 Delas del pueblo de Israél; y no podia tomar mas 
de una, ni repudiarla, segun JoskPBo Antiquit, Lib. m1. 
Cap. 12. 

2 Y asi debia ser una virgen de las principales fami- 
lias del pueblo; y aun de familia sacerdotal, como afir- 
ma PB1LON. 

3 Tuviere algun defecto, lesion, ó imperfeccion en 
su cuerpo, de las que van á declararse. 

4 Ei Hebreo YY UY ] N DM menguado ó sobrado de 
nariz. Y no se babla de que la tenga torcida. Los Rabi- 
nos piensan Con bastante probabnidad, que por eslas 
dos palabras se sigttfica cua:quier delormidad corporal, 
sez por defecto, sea pur esceso. 

5 MS. 7. Pilañoso 

8 Ms.A Porfiosa. 

7 MS. 3. Lamparones. FERRAR. Lamparaso. 

8 Los Lxx. povoyie ciclan, El mismo sentido es del 


a 1 Habló tambien el Señor á Moysés dicien- 
o: 

2 Diá Aarón y á sus hijos, que se abslen- 
gan $ de aquellas cosas que han sido consagra- 


Hebreo, la FerRARIENSE, MENOCHIO , ARIAS MONTANO, 
y Otros. - . 

9 Tacha, defecto, ó imperfeccion. Como la ley Ju- 
daica era proporcionada á la condicion de los Judios, 
que eran todos esteriores y sensuales; Dios señala aquí 
los defectos esleriores del rostro y del cuerpo de los $a- 
cerdotes, para que del cuerpo se pase al espíritu, y se 
considere cuanta pureza y perfeccion se requiere en el 
alma de aquel, que ha sido llamado á la dignidad del 
sacerd: cio de Jesucristo y al ministerio de su Iglesia» 
De to contrario profanarán su santuario, y se harán reos 
de los sagrados mislerios que indignamente manejad. 
Véase el v. 23, 

10 Que separa el átrio del Sunto. Exod. XXVI. 36. 
Otros entienden el velo interior, que cubria el sanLua- 
a y que esto es prohibirle el llegar á ser sumo pon- 
uífice. 

11 Teniendo alguna impureza legal, como se dice 
en el y. 3, 4. y sig. 


CAPITULO XXIL. 


ragl, et non contaminent nomen sanctificatorum 
mihi, ques ipsi offerunt. Ego Dominus. 


3 Dic ad eos, et ad posteros eorum: Omnis 
homo, qui accesserit de stirpe vestra ad ea que 
consecrata sunt, etque obtulerunt filii Isragl 
Domino, in quo est immunditia, peribit corám 
Domino. Ego sum Dominus. 


4 Homo de semine Aaron, qui fuerit lepro- 
sus, aut patiens fluxom seminis, non vescetur 
de his que sanctificata sunt mihi, donec sane- 
tur, Qui tetigerit immundum super mortuo, et 
ex quo egreditur semen quasi coitús, 


5 Et qui tangit replile, et quodlibet immun- 
dum, cujus tactus est sordidus, 

6 Immundus erit usque ad vesperum, et non 
vescetur his que sanctificala sunt: sed cúm la- 
veril carnem suam aquá, 

7 “Et occubuerit sol, tunc mundatus vesce- 
tur de sanctificatis, quia cibus illius est. 


8  Morticinum 4 et captum á bestia non co- 
medent, nec polluentur in eis. Ego sum Domi- 
nus. 

9 Custodiant preecepta mea, ut non subja- 

_Ceant peccato, et moriantur inssanctuario, cúm 
polluerint illud. Ego Dominus qui sanctifico 'eos. 


10 Omnis alienigena non comedet de sancli- 
ficatis: inquilinus sacerdotis, et mercenarius 
non vescentur ex eis. 

11 Quem autem sacerdos emerit, et qui ver- 
_Maculus domáús ejus fuerit, hi comedent ex eis. 


12 Si filia sacerdotis cuilibet ex populo nup- 
ta fuerit: de his quee sanctificata sunt, et de 
primitiis non vescetur. 

13 Sia autem vidua, vel repudiata, el ahs- 
que liberis reversa fuerit ad domum patris sui: 
sicut puella coosueverat, aletur cibis patris sui. 
Omnis alienigena comedendi ex eis non habet 
polestatem. 


. 1 Y no comunique su impureza á las cosas ofrecidas 
a mí. MenNOoCcH. 

MS. A. Que se acorbare. 

5 _El Señor lo hará perecer, si su delito es oculto; y 
Si público, los jueces le condenarán á muerte por el des- 
precio que hizo de mis leyes y mandamientos. 

El que por tocar un muerlo quedare inmundo etc, 
Esta inmundicia duraba siete dias; Numer. xix. 41. y la 
del que tocaba al que lo habia tocado, duraba solo hasta 
la tarde, y. 6, 

Porque son cosas, que estan especialmente desti- 
Badas para su alimento. 

8 Ms. 7. Mortesino é rapiñoso. 

7 Como Nadáb y Abiú. En el Hebreo 13, en él; esto 
€s, en el pecado. El intérprete tatino suptió y sñadió 
santuario. Los 1xx. trasladaron 84 ALTA, ESLO es, por ha- 
ber faltado 4 mis preceptos. 


8 Se llama aquí estrangero el queno era de la fa- 


2 Exod. xxn.31. Supra xvu. 15. Deuter. xlv. 21. Ezoch. xL1v. 81. 
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das por los hijos de Israél, y no contaminen ! el 
nombre de las cosas que me han sido santifica- 
das, que ellos mismos ofrecen. Yo el Señor. 

3 Díáellos, y á sus descendientes: Todo 
hombre de vuestro linage, en el cual hay in- 
mundicia, que se acercare 2á las cosas que han 
sido consagradas, y que ofrecieron los hijos de 
Israél al Señor, perecerá delante del Señor 3. Yo 
soy el Señor. 

4 Hombre del linage de Aarón, que fuere 
leproso, ó padeciere gonorrhea, no comerá de 
aquellas cosas que me han sido santificadas, has- 
ta que esté sano. El que tocare t al que es in- 
mundo por razon de un muerto, ó aquel de 
quien saliere semen como de coito, 

5 Y el que toca uan reptil, ó cualquiera cosa 
inmunda, cuyo contacto es sucio, ; 

6 Será inmundo hasta la tarde, y no comer. 
de las cosas que han sido santificadas: mas des- 
pues que hubiere lavado su carne con agua, 

1 Y se hubiere puesto el sol, entonces puri- 
ficado, comerá de las cosas santificadas, porque 
alimento suyo es 5, 

8 Cosa mortecina y apresada por bestia 6 no 
comerán, ni serán amancillados en ellas. Yo soy 
el Señor. 

9 Guarden mis preceptos, para que no estén 
sujetos á pecado, y mueran en el santuario ?, 
despues de haberlo amancillado. Yo el Señor 
que los santifico: 

10 Ningun estrangero 8 comerá de las co- 
sas santificadas: el inquilino 9 del sacerdote y 
el jornalero no comeran de ellas. 

11 Mas el siervo, al que hubiere comprado 
el”sacerdote, y el que hubiere nacido en su ca- 
sa, no comeran de ellas. 

12 Sila hija del sacerdote estuviere casada 
con alguno del pueblo: no comerá de las cosas 
que fueron santificadas, ni de las primicias. 

13 Pero si quedando viuda, ó siendo repu- 
diada, y sin hijos hubiere vuelto á la casa de su 
padre: se alimentará de los manjares de su pa- 
dre, como lo acostumbraba sieudo muchacha. 
Ningua estraño tiene potestad de comer de ellos. 


milia sacerdotal ó de Aarón, aunque fuera judío 6 
levita. v. 13. En otros Ingares se toma por aquel que 
no era del pueblo de lsrasél, como cuando se d.ce en el 
lib, m. de log Reyes x1. 1. que Salomon amó las muge- 
res estrangeras. Algunas veces se loma por todos aque- 
llos, que no eran de la tribu de Levi; Numer. 1. 51. 
y así la diferencia de estas significaciones se ha de co- 
nocer por el contexto. El inquitino, ó que habitaba 
en la misma casa del sacerdote, Óen alguna parte 
de ella, formando diversa familia y pagando sus alqui- 
leres, y aquel que le servia por algun tiempo, reci- 
biendo su salario, no gozaban de este privilegio. Al con- 
trario, si eran siervosque pertenecian á su familia por 
haberlos comprado, ó por baber nacido de estos, podian 
comer de los dones santificados. Las mugeres de los 
sacerdotes. por pertenecer tambien á sus familias, tenian 
el mismo privilegio. 


9 MS, A. El sargente y el asoldadero. 
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14 Qui comederit de sanctificatis per igno- 
rantiam, addet quiotam partem cum eo quod 
comedit, el dabit sacerdoti in sanctuarium. 


15 Nec contaminabunt sanctificata filiorum 
Israél, que offerunt Domino: 

16 Ne forté sustineant iniquitatem delicti 
sui, cúm sanctificata comederint. Ego Dominus 
Qui sanctifico eos. 

- 17 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
CeLs! 

18 Loquere ad Aaron et filios ejus et ad om- 
nes filios lsraél, dicesque ad eos: Homo de do- 
mo Ísraél, et de advenis qui habitant apud vos, 
qui obtulerit oblationem suam, vel vota sol- 
vens, vel sponte offerens, quidquid ¡llud obtu- 
lerit in holocaustum Domiar, 


19 Ut offeratur per vos, masculus immacu- 
latus erit ex bobus, et ovibus, et ex capris: 


20 Si maculam habverit, non offeretis, ne- 
que erit acceptabile. 

. 21 Homo * qui obtulerit victimam pacifico- 
rum Domino, vel vota solvens, vel sponte offe- 
rens, tam de bobus quam de ovibus, immacu- 
latam offeret, ut acceptabile sit: omnis macula 
non erit in eo. 

92 Si cecum fuerit, si fractum, si cicatricem 
habens, si papulas, aul scabiem, aut impetigi- 
nem: non efferetis ea Domino, nec adolebitis 
ex eis super altare Domini. 

-23 Bovem et ovem, aure et caudá amputa- 
tis, voluntarié offerre potes, votum autum ex eis 
solvi non potest. x 

24 Omne animal, quod vel contritis, vel 
tusis, vel sectis ablatisque testiculis est, non 
offeretis Domino, et in terra vestra hoc omninó 
ne faciatis. 

25 Demanu alienigene non efferetis panes 
Dec vestro, et quidquid alud dare voluerit: 
quia corrupta, et maculata sunt omnia: non sus- 
cipietis ea. 

26 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 


4 Aquel que estándole prohibido comiere de las co- 
sas santificadas sin saber que lo están, luego que cono- 
ciere su yerro, restituirá al sacerdote un equivalente 
de lo que hubiere comido, y demas una quinta parte etc. 
Silo hacia de intenta ó por desprecio, incurria en pena 
capital. Nume», xv. 30. 


2 Delos prosélitos de justicia, ó de los estrangeros 
y gentiles, que babian abrazado la religion de los 
Hebreos. 


3 FERBAR. Cegedumbre, 6 quebrado, ó tajado', 6 ve- 
vrugoso, 6 sarnoso, 6 lamparoso, no llegaredes estos á 
Adonai. 

4 Para que el sacerdote se aproveche de él,ó lo ven- 
da; pero no para ofrecerlo al Señor, porque esto estaba 
prohibido. 

3 MS. 3. Ciclan. MS. 7. Afaxado. 


A Deuter. xv. 21, Ecol. xxv. 14. 


14 El que por ignorancia 1comiere de las 
cosas santificadas, añadirá una quinta parte so- 


bre lo que comió, y la dará al sacerdote para el ' 


santuario. 

15 Y no contaminarán las cosas santificadas 
de los hijos de Israél, que ofrecen al Señor: 

16 No sea caso que sufran la pena de su pe-= 
cado, por haber comido de las cosas santifica- 
das. Yo el Señor que los santifico. 

17 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


18 Hablarás á Aarón y á sus hijos y á todos 
los hijos de Israél, y les dirás: Hombre de la ca- 
sa de Israél, y de los advenedizos ? que habitan 
entre vosotros, que ofreciere su ofrenda, ó cum- 
pliendo votos, ú ofreciendo voluntariamente, 
cualquier cosa que sea la que ofreciere en holo- 
causto al Señor, 

19 Para que sea ofrecido por medio de vos- 
otros, será un macho sin mancilla, de vacas, Ó 
de ovejas, ó de cabras: 

90 Si tuviere mancilla, no lo ofrecereis, ni 
será aceptable. 

21 Hombre que ofreciere al Señor víctima de 
pacíficos, ó cumpliendo votos, ú ofreciendo. vo- 
luntariamente tanto de vacas, como de Ovejas, 
lo ofrecerá que no tenga mancha, para que sea 
aceptable: no habrá mancha alguna en él. 


99 Si fuere ciego 3, si perniquebrado, si tu-' 


viere alguna cicatriz, si verrugas, ó sarna, 6 em- 
peines: no los ofrecereis al Señor, ni quemareis 
de ellos sobre el altar del Señor. 


93 Buey y oveja con la oreja y la cola cor-- 


tadas +, puedes ofrecer voluntariamente, pero 
no puede cumplirse un voto con ellos. 

94 Todo animal que tuviere quebrantados 5, 
ó mojados, ó cortados y quitados los testes, no 


lo ofrecereis al Señor, y de ningun modo hagais . 


esto en vuestra lierra. ; 
25 De mano de un estrangero no ofrecereis 


panes 64 vuestro Dios, ni cualquiera otra cosa * 


que quisiere dar: porque todo ello es contami- 
nado é impuro: no lo recibireis. 
26 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


6 Algunos entienden los panes de la proposición, 
porque los sacerdotes todos debian sembrar, coger, 
moler y cocer el trigo de que se hacian estos panes. 
S. HiÉRONYM. in cap. 1. Malach. Otros entienden gene- 
ralmevte por panes, cuslquiera don ó presente, que 
no podian recibir del estrangero, esto es, del gentil 
ó del que no estuviera circuncidado, para presen- 
tarlo y ofrecerlo al Señor. En varios lugares de la Es- 
eritura se llaman pan de Dios, las victimas que se le 
ofrecian; y los Lxx. trasladan aquí ta wpa, dones, pre 
sentes. Y la razon, que «quí se da, parece que Con- 
firma esta esposicion; porqne siendo estos tales de 
corazon viciado, y estraños del pueblo de Dios por n0 
tener la cireuncision, sus dones y presentes se debian 
considerar como impuros, abominables y desagradables 
al Señor, y por consiguiente indignos de que le fueran 
ofrecidos. 


a Ba dr 


27 Bos, ovis, et capra cúm genita fuerint, 
septem diebus eruntsub ubere matris suz: die 
autem octavo, et deinceps offerri poterunt Do- 


mino. 


28 Sive illa bos, sive ovis, non immolabun - 
tar una die cum foetibus suis. | 

29 Si immolaveritis hostiam pro gratiarum 
actione Domino, ut possit esse placabilis, 

30 Eodem die comedetis eam, non remane- 
bit quidquam in mané alterius diei. Ego Do- 
minus. 

31 Custodite mandata mea, el facite ea. Ego 
Dominus. 

32 Ne polluatis nomen meum sanctum, ul 
sanctificer in medio filiorum Israel. Ego Domi- 
nus qui sanctifico vos, l 


33 Et eduxi de terra Algypti, ut essem vo- 


* bis in Deum. Ego Dominus. 


CAPITULO XXIII. 
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27 Buey, oveja y cabra luego que hubieren 
nacido 1, estarán siete dias á la teta de su ma- 
dre : mas al octavo dia 2, y despues se podrán 
ofrecer al Señor. 

28 Sea ella vaca, ú oveja, no serán degolla- 
das en un mismo dia con sus crias. 

29 Si degolláreis hostia en accion de gra- 
cius al Señor, para que pueda ser propicio, 

30 En el mismo dia la comereis, no queda- 
rá nada para la mañana del dia siguiente. Yo el 
Señor. 

31  Guardad mis mandamientos, y cumplid- 
los. Yo el Señor. 

32 No amancilleis mi santo nombre, para 
que yo sea santificado en medio de los hijos de 
Israél. Yo el Señor que os santifico, 0 

33 Y que os he sacado 3 de la tierra de 
Egypto para ser vuestro Dios. Yo el Señor. 


CAPÍTULO XXI 


- Ceremonias para la solemnidad del sábado, y tambien para las fiestas de la Pascua, la de Pentecostés, 


de las Trompetas, dela Espiacion, y de los Tabernaculos. 


- 1 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
.Cens: 


s 


2  Loquere filiis Ísraél, et dices ad eos: He 


- sant feriee Domini, quas vocabitis sanctas. 


-3 Sex diebus facietis opus: dies septimus, 
quia sabbati requies est, vocabitur sanctus: Om- 
ne opus non facietis in eo. Sabbatum Domini 
est in cunctis habitationibus vestris. 

4 He sunt ergo ferie Domini sancte, quas 
celebrare debetis temporibus suis. 

--.B_ Mense primo *, quartadecima die mensis 


ad vesperum, Phase Domini est: 


.6 'Etquintadecima die mensis hujus, solem- 
Ditas azymorum Domini est. Septem diebus azy- 
ma comedetis. 


L_ Lo que naciere de vaca, de oveja ó de cabra. 

.2 Porque hasta este liempo no se creia que estu- 
vieran perfectos, y en disposicion de poderse comer, y 
mucho menos de que se ofrecieran al Señor etc. Los 
Hebreos, aunque podiau bacerlo al octavo dia, no los sa- 
crificaban al Señor hasta que habian cumplido un mes. 
La humanidad y compasion, que manda Dros se tenga 
cón las bestías en esle versículo y en el siguienie, era 
Para inspirar por este medio en el corazon de los hom- 
bres la bondad, cariño y ternura, que deben mostrarse 
los unos á los otros. 

MS. 3. E vos trayai, 
4 Fiestas ó solemnidades del Señor, porque las ins- 
lituyó para que los Judios le honrasen con particular 
culto en estos santos dias. Fiesta significa culto, feria, 
abstinencia deobras serviles, con designio de atender 
“únicamente al culto, que es debido al verdadero Dios. 

Ms. 3. Nombraduras de santidat. 
8 Obras serviles, esto es, Lrabajareis. 


2 Exod. xn. 13, Numer. xxvu 16, 
A, T.-T.L 


1 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


2 Habla á los hijos de Israél, y les dirás: 
Estas son las fiestas del Señor *, que llamareis 
santas 5, 

3 Seis dias hareis obra 6: el séptimo dia, 
porque es descanso de sábado, se llamará san- 
to. Ningun trabajo hareis en él. Sábado es del 
Señor Y en todas vuestras habitaciones. 

4 Estas son pues las fiestas santas del Se- 
ñor, que debeis celebrar á sus tiempos. 

5 En el mes primero, el dia catorce del mes 
por la tarde, Pascua es del Señor: 

6  Yel dia quince de este mes, es la solem- 
nidad de los ázymos $ del Señor. Siete dias co- 
mereis ázymos 2, 


7 En estos dias solo hacian aquellas cosas, que eran 
de una necesidad absoluta; pero en el sábado mas que 
en Otros solemnes y de fiesta, se abstenian aun de en- 
cender fuego, y cocer las viandas para comer; porque 
esto lo hacian el viernes, que por esta razon se llama- 
ba parasceve Ó preparacion, como dejamos ya notado en 
otros lugares. En el templo se encendia fuego, se cocia 
la carne de las victimas, y se empleaban los sacerdotes 
en Otras haciendas propias de su ministerio, sin que por 
esto faltaran á la religion del sábado, MarTH. x11. 3. 

8 Esla fiesta comenzaba entrado ya el dia quince, 
cuaudo comian el cordero pascual. Duraba siete dias. 
De eslos el primero y el último eran mas solemnes que 
los Otros, porque en ellos no se podia hacer ninguna 
obra servil, aunque sí encender fuego, y guisar lo nece- 
sario para comer, y hacer Otras cosas que no eran per- 
mitidas el dia de sábado. 

9 Panes sin levadura. 
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7 El primer dia será muy solemne !, y san- 


7 Dies primus erit vobis celeberrimus, sanc- 
tusque: omne vpus servile non facietis in eo: 


8 Sed offeretis sacrificium in igne Domino 
septem diebus. Dies autem septimus erit cele- 
brior et sanctior: nullumque servile opus fa- 


cietis in €0. h 
9 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 


cens: 

10 Loquere filiis Israél, et dices ad eos: 
Cúm ingressi fueritis terram , quam ego dabo 
vobis, et messueritis segetem, feretis manipu- 
los spicarum, primitias messis vestree ad sacer- 
dotem: 

11 Qui elevabit fasciculum coram Domino, 
ut acceptabile sit pro vobis, altero die sabbati, 
et sanctificabit ¡llam. 

12 Alque in eodem die quo manipulus con- 
secratur, cedetur agnus immaculatus anniculus 
in holocaustum Domini. 

13 Et libamenta offerentur cum eo, due de- 
cimee similee consperse oleo in incensum Domi- 
ni, odoremque suavissimum: liba quoque vini, 
-quarta pars hin. E 


14 Panem, et polentam, el pultes non co- 
medetis ex segete, usque ad diem quá offere- 
tis ex Deo vestro. Preeceptum est sempiternum 
in generationibus, cunctisque habitacylis ves- 
tris. i 

15 Numerabitis * ergo ab altero die sabba- 
ti, in quo obtulistis manipulum primitiarum, 
septem hebdomadas plenas, 

16  Usque ad alteram diem expletionis hebdo- 
made septime, id est quinquaginta dies: et sic 


4 M8. 6. Goardadero. 

2 Quiere decir holocawsto, que es lo que esplica la 
voz hebrea WN, ofrenda encendida; y que los LXx. tras- 
ladan odoxavtwp.ota, holocaustos. 

3 Que los Otros. : 

4 Por aquí se ve, que estas leyes ceremoniales y fies- 
“tas no obligaron á los Hebreos, ni fueron observadas 
por ellos mientras anduvieron errando por el desierto, 
por faltarles lo necesario para poderlo hacer, salvo la 
observancia del sábado, que les obligaba y guardaban 
con el mayor rígor, empleando todo este dia en las co- 
sas solamente, que pertenecian á la religion. 

5 Cuando hubiereis comenzado á segar lis ceba- 
das, Deuter. xv1. 9. que eran los primeros frutos que se 
cogian. 

8 Aquí la voz sabbatum no se toma por el dia sépti- 
mo de la semana, que propiamente se llamaba sábado, 
sino como apelativo, que significa dia de fiesta, ó en que 
se cesaba de trabajar en toda Obra servil; Jo que se es- 
plica en el Hebreo de este modo: El segundo dia de la 
holganza 6 del sábado. 

7 Este se ofrecia en nombre de todo el pueblo. De 
todas las gavillas ó haces, que se presentaban, tomaba 
una el sacerdoto, y elevándola delante del Señor, la tos- 
taba, sacaba el grano, lo molía, y reduciéndolo á hari- 
na, y echando sobre ella aceite é incienso, tomaba de 
ella dos gomores, y los quemaba en honor del Señor: to- 
dos los demas haces quedaban para los sacerdotes. En 
la fiesta de Pascua'se ofrecian las primicias de la ceba- 


a Deuter. xvi. 9. 


to para vosotros: no hareis en él ninguna obra 
servil; 


8 Sino que ofrecereis sacrificio sobre el fue-. 


go 2 al Señor siete dias. Y el dia séptimo será 
mas solemne y mas santo 3: y no hareis en él 
ninguna obra servil. 

9 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


10 Habla á. los hijos de Israél, y les dirás: 


Cuando hubiereis entrado en la tierra €, que yo 
os daré, y segado las mieses 5, llevareis mano- 
jos de espigas por primicias de vuestra mies al 
sacerdote: 

11 El cual al otro dia de fiesta 6 elevará el 
haceciilo 7 delante del Señor, para que sea acep- 
tado por vosotros, y lo santificará. 


12 Y" enfel mismo dia en que es consagrado 
el manojo,'será degollado un cordero de un año 


sin mancha en holocausto al Señor. ¿ 
13 Y con €l se ofrecerán las libaciones, dos 
décimas de flor de harina $ amasada con acei- 
te, que será quemada en olor suavisimo al Se- 
ñor: y la libacion de vino, la cuarta parte de 
un hin ?. 
14 No comereis pan, ni polenta 1, ni puches 
de las mieses, hasta el dia en que hubiereis ofre- 
cido de ella á vuestro Dios. Estatuto perpetuo 


es en vuestras generaciones, y en todas vues- 


tras moradas. j 
15 Contareis pues desde el segundo dia *! 


del sábado, en que ofrecisteis el manojo de las 


primicias, siete semanas cumplidas, 
16 Hasta el otro dia del cumplimiento de la 
séptima semana, esto es, cincuenta dias 12; y asl 


da, y en la de Pentecostés la del trigo. Josepmo Lib. 
ni. Ántiquit, cap. 10. dice, que las gavillas, que se pre- 
sentaban, eran de cebada, como mas temprana, y que e8- 
ta era de los contornos de Jericó, donde llegaba á sazon 
quince dias antes que en el campo de Jerusalen, ó en 
otras provincias de la Judea. 

8 De cebada dos gomores, que equivalen ú un cele- 
min y poco mas. 

9 Dos cuartillos y medio, segun Max1aNa. Llamában- 
se libaciones lo que se ofrecia con la victima; como acel- 
te, vino, harina, incienso y sal. 

10 Es un género de poleada, ó puches algo trabadas. 
El Hebreo: Y tostado, y espiga tierna. M3. 3. y FERRAR. 
eS tostado, y tierno no comeredes fasta la mismedad 

el día. 


11 Desde el dia diez y seis del mes primero, que los 
Hebreos ilaman de Nisán. , 

12 Se da aquí método ó regla para hallar ó tijar el día, 
en que caia la fiesta de Pentecostés, que en el Deuter. Xx. 
40. se llama la fiesta de las semanas: contando pues siele 
semanas enteras, desde el dia segundo de los 4zymoS, 
que entraba en este número, se hallan cuarenta Y nue- 
ve dias; y así el cincuenta ó el de Pentecostés era, el que 


. se seguia al último de la última de las siete Semanas, y 


por consiguiente venian á caer en el mismo dia de la 
semana, en que caia el segundo de los ázymos. Véase 
lo que dejamos yá notado sobre esto en el Exod. XIX. ). 
Si caia este en sábado, como sucedió el año en que 


En 


ds 


5 


CAPITULO XXIII. 


“ offeretis sacrificium novum Domino. 
* 17 Ex omnibus habitaculis vestris, pahes 
primitiaram duos de duabus decimis simile fer- 
mental, quos coquetis in primitias Domini. 
18 Offeretisque cum panibus septem agnos 
immaculatos, anbiculos, el vitulum de armento 
unum, et arietes duos, eterunt in holocaustum 
cum libamentis suis, in odorem suavissimum 
Domino. 
19 Facietis et bircum pro peccato, duosque 
agnos anniculos hostias pacificorum. 


20 Cumque elevaverit eos sacerdos cum pa- 
nibus primitiarum coram Domino, cedent in 
usun ejus. 

21 Etvocabitishunc diem celeberrimum, at- 
que sanctissimum: omne Opus servile non fa - 
cietis in eo. Legitimum sempiternum erit in 
cunctis habitacalis, et generationibus vestris. 

22 Postquam * autem messueritis segetem 
terre vestree, non secabitis eam usque ad so- 
lum: nec remanentes spicas colligetis, sed pau- 
.- peribus et peregrinis dimittetiseas. Ego sum Do- 

«minus Deus vester. 

23 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 


“- CONS: 


- - 24 - Loquere filiis Israél: Mense septimo, pri- 
ma die mensis P, erit vobis sabbatum, memo- 
Hale, clangentibus tubis, et vocabitur sanctum. 


25 Omne opus servile non facietis in eo, et 
offeretis holocaustum Domino. 
26 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
Ccens: 
- 27 Decimo * die mensis hujus septimi, dies 
expiationum erit celeberrimus, et vocabitur 
sanctus: afiligetisque animas vestras in eo, el 
- ofleretis holocaustum Domino. 
- 28 Omne opus servile non facietis in tempo- 
re diei hujus: quia dies propitiationis est, ut 


murió Jesucristo, entonces solamente podian contarlo 
desde el dia tercero, por cuanto debian comenzar desde 
£l dia en que podian segar los manojos de cebada para 
ofrecerlos, lo cual les estaba prohibido hacer en sábado, 
Y por consiguiente lo dejaban para el siguiente, Ó para 
el tercero de los ázymos. Se debe tambien advertir, que 
os Judios, debiendo contar siete semanas todos los años 
esde el segundo dia de tos ázymos, y por consiguiente 
Otros tantos sábados en dichas semanas, los llamaban 
sábado primero, segundo, tercero, etc. desde el segundo 
dia de los ázymos: y así se leeen S. Lucas vi. 1. 

1 Las primicias del grano de vuestra cosecha. 

2 En los sacrificios pacificos ordinarios tenian parte 
los que hacian la ofrenda; pero en estos de que aqui se 
habla, quedaba todo para los sacerdotes, lo que es con- 
'Orme á la traslación de los Lxx. 

3 MS.7. Al aflito. 

4 El mes séplimo, esto es, el de Tisri, el dia séptimo 
y el año séptimo eran santos y sagrados. Y asi como el 
lla Séptimo se llamaba sabado, y el añ> séptmo sabá- 
tico; del mismo modo el mes séptiimo era elsábado de 
los meses. La razon de esto es, porque en este mes, des- 


3 Supra xix. 9.—b Num. xx1x. 1.—c Supra xv1. 29. Núm. xx1x. 7. 
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ofrecereis un sacrificio nuevo al Señor 1. 

17 En todas vuestras moradas, dos panes de 
primicias de dos décimas de flor de harina con 
levadura, que cocereis para primicias del Señor. 

18 Y ofrecereis con los panes siete corderos 
de un año, sin mancha, y un ternero de la va- 
cada, y dos carneros, y. serán para el holocaus- 
to con sus libaciones, en olor muy suave al Se- 
ñor. 

19 Sacriticareis tambien un macho de cabrio 
por el pecado, y dos corderos de un año en sa- 
crificio de pacíficos, 

20 Y cuando el sacerdote los hubiere elevado 
delante del Señor juntamente con los panes de 
las primicias, quedarán para uso de él 2, 

21 Y llamareis este dia solemnisimo y santí- 
simo: ninguna obra servil hareis en él. Estatuto 
perpetuo será en todas vuestras moradas, y ge- 
neraciones. 

22 Y despues que hubiereis segado las mieses 
de vuestra tierra, no las cortareis hasta el-sue- 
lo: ni recogereis las espigas que se vayan que- 
dando, sino que las dejareis para los pobres 3 y 
peregrinos. Yo soy el Señor Dios vuestro. 

23 Y habló el Señor á Moysés diciendo: 


. 24 Di álos hijos de Israél: En el mes sépti- 
mo, el primer dia del mes, será sábado para vo- 
sotros, memorable por el sonido de las trompe- 
tas, y será llamado santo +: : 

25 No hareis en él ninguna obra servil, y 
ofrecereis holocausto al Señor. 

26 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


97 El dia décimo de este mes séptimo, será 
el dia solemnísimo de las espiaciones, y se lla- 
mará santo: y afligireis en él vuestras almas 5, y 
ofrecereis holocausto al Señor. 

28 No bareis obra ninguna servil en el tiem- 
po de este dia: porque dia es de propiciacion, 


pues de haberse recogido los frutos, se celebraban ca- 
si todas las fiestas; por cuanto ademas de la de las Trom- 
petas, y de la Neomenia, que se celebraba el dia prime- 
ro, el dia diez estaba destinado para la de la Espiacion; 
el dia quince para la de los Tabernáculos; y el dia ocho 
de esta fiesta para la de la Convocacion ó Congregación; 
porque en él se juntaba el pueblo para emplearse en co- 
sas santas, baciendo sacrificios, y alabando al Señor. Se 
anunciaba al pueblo el principio de cada mes con el so- 
nido de trompetas; pero el principio, ó primer dia del 
año era anunciado con mayor pompa y solemnidad que 
los otros, y era festivo y señalado con el nombre de fies- 
ta de las Trompetas. Los sacrificios, que se hacian en es- 
te dia, se pueden leer en los Numer, Xxxix. 3. elc. Moysés 
no nos dice el motivo que hubo para instituir esta fies- 
ta; pero se cree con gravísimos fundamentos, que lo fué, 
para que el pueblo diese 4 Dios gracias por los beneÑf- 
cios, que habia recibido en todo aquel año que .acaba- 
ba, y para tenerle propicio en el que iba á comenzar. El 
texto hebreo: Será el dia de una santa congregación. 

5 Por la penitencia y el ayuno. 
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propitietur vobis Dominus Deus vester. 

29 Omnis anima, que afflicta non fuerit die 
hac, peribit de populis suis: 

30 El que operis quippiam fecerit, delebo 
eam de populo suo. 

31  Nihil ergo operisfacietis in eo: legitimum 
sempiternum erit vobis in cunctis generationi- 
bus, et habitationibus vestris. 

32 Sabbatum requietionis est, et affligetis 
animas vestras die nono mensis: Á vespera us- 
que ad vesperam celebrabitis sabbata vestra. 

33 Etlocutusest Dominusad Moysen, dicens: 

34  Loquere filiis Israél: A quintodecimo die 
mensis hujus septimi, erunt ferise tabernaculo- 
rum septem diebus Domino. 

35 Dies primus vocabiturceleberrimus atque 
sanctissimus: omne opus servile non facietis 
in eo. 

36 Et septem diebus offeretis holocausta Do- 
mino. Dies quoque octavus erit celeberrimus at- 
que sanctissimus *, el offeretis holocaustum Do- 
mino: est enim coetus atque collectee: omne 
opus servile non facietis in eo. 

37 Hee sunt ferize Domini, quas vocabitis ce- 
leberrimas atque sanctissimas, offeretisque 1n 
eis oblationes Domino, holocausta et libamenta 
juxtá ritum uniuscujusque diei: e 

- 38 Exceptis sabbatis Domini, donisque ves- 
tris et que offeretis ex voto, vel que sponté 
tribuetis Domino. 

. 39 . A quintodecimo ergo et die mensi septi- 
mi, quando congregaveritis omnes fructus terre 
vestre, celebrabitis ferias Domini septem die- 
bus: die primo el die octavo erit sabbatum, id 
est, requies. 

40 Sumetisque vobis die primo fructus arbo- 
ris pulcherrime, spatulasque palmarum, et ra- 


- mos ligni densarum frondium, et salices de tor- 


rente, el le tabimini corám Domino Deo vestro. 


4 De trabajo servil. 

2 Entre los Hebreos se contaban los dias de una 
tarde á otra. Esta misma costumbre observa la Igle- 
sia de celebrar sus fiestas ya desde tiempos muy anti- 

U08. 
E 3 De las cabañuelas. MS, 3. y A. De las cauannue- 
las. MS. 8. De las cnuanieillas. Esta fiesta se llamaba 
por los Griegos scenopegia, y fué instiluida para que 
se perpetuara en el corazon de los Hebreos ta memoria 
y agradecimiento de la proteccion visible, que esperi- 
mentaron del Señor los cuarenta años que estavieron 
en el desierto. Queria Dios tambien al mismo tiempo, 
que los Hebreos, á imitacion desus patriarcas Abra- 
ham, Isaac y Jacob, se acostumbraran 4 mirarse como 
viajantes y estrangeros sobre la lierra, y aspiraran úni- 
camente á aquella ciudad, que sola es la estable y per- 
manente, Hebr. xr. 9 10. etc. Esta fiesta se señala en lo 
que se dice en el Exod. xxi. 16. y es conforme á lo que 
aquí se declara en el v. 39. 

4 MS. A. Mucho honradero. 


5 S. Juan va. 37. llama el grande dia de la fiesta, al 
octavo de la de los tabernáculos. En el texto hebreo 


a Joann. ym. 37. 


para que el Señor vuestro Dios os sea propicio. 

39 Todaalma, que no se afligiere en este dia, 
perecerá de sus pueblos: . 

30 Y á laque hiciere alguna obra 1, la raeré 
de su pueblo, 

31 Ninguna obra pues hareis en él: estatuto 
sempiterno será para vosotros en todas vuestras 
generaciones, y moradas. a 

32 Sábado de reposo es, y afligireis vuestras 
almas el dia noveno del mes: De tarde á tarde 
celebrareis vuestros sábados 2. 

33 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 

34 Diálos hijos de Israél: Desde el dia quin- 
ce de este séptimo mes, serán las fiestas de los 
tabernáculos $ por siete dias al Señor. 

35 El primer dia será llamado solemnísimo + 
y santisimo: ninguna obra servil hareis en él. 


36 Y en los siete dias ofrecereis holocaustos 
al Señor. El dia octavo 5 será tambien solemnísi- 
mo y santísimo, y ofrecereis holocausto al Se- 
ñor: porque es de congregacion y de colecta: 
ninguna obra servil hareis en él. a 

37 Estas son las fiestas del Señor, que llama- 
reis solemnísimas y santísimas, y ofrecereis en 
ellas oblaciones al Señor, holocaustos y libacio= 
nes segun el rito de:cada dia: : 

38 A mas de los sábados 6 del Señor, y de 
vuestros dones, y de lo que ofrecereis por voto, 
ó que de grado dareis al Señor. 

39 Pues desdeel dia quince del mes séptimo, 
luego que hubiereis recogido todos los frutos de 
vuestra tierra, celebrareis las fiestas del Señor. 
por siete dias: el dia primero y el dia ottavo 
será sábado, esto es, reposo. Í 

40 Y tomareis para vosotros el primerdia los 
frutos del árbol mas hermoso ”, y gajos de pal - 
mas, y ramos de árbol de hojas espesas, y sau* 
ces de arroyo, y os regocijareis 8 delante del Se- 
ñor vuestro Dios. dE: 


solamente se lee N11 MUY, como si dijera: este, dia es 


el último de esta fiesta: ó esta fiesta es la última de to- 
das. Los 1xx. trasladaron efodrov, salida, esto es, finúó 
remate de la fiesta; pero S. Gerónimo lo esplicó de la 
convocacion del pueblo, con el fin de. consagrar 4 Dios 
este dia. Algunos urastladan la voz hebrer, detenimiento 
ella; como si.les advirtiese á- los Hebreos, que se guar- 
daran de emplearse aquel dia en obras serviles, ó de se- 
pararse del cuerpo y Congregacion de los otros; porque 
en las otras fiestas solamente ocupaban un dia de cele- 
brarlas; pero esta los tenia ocupados y como empleados 
ocho dias continuos. Algunos intérpretes dicen, que en 
este dia octavo se recogian las limosnas para el socorro 
y alimento de los pobres: lo que parece insinua la Pa- 
labra colecta: y otros, que se contribuia en él para el 
gasto de lo que se necesitaba, y consumia en el templo 
en todo el año. 

6 Ademas de los sábados de cada semana, que son 
dias de fiesta, y consagrados al Señor. 

7 Como ramos de naranjo con sus frutos. 

8 De esta manera obsequió el pueblo, y particular. 


mente los muchachos á Jesucristo el dia que entr 


* CAPITULO XXIV. 


41 Celebrabitisque solemnitatem ejus sep- 
tem diebus per annum: legitimum sempiteraum 
erit in generationibus vestris. Mense septimo 
festa celebrabitis, 

42 Et habitabitis in umbraculis septem die- 
bus. Omnis qui de genere es! Ísraél, manebit in 
tabernaculis: 

43 Ut discant posteri vestri, quód in taber- 
naculis habitare fecerim filios Israél, cum educe- 
rem eos de terra /Egypti. Ego Dominus Deus 
vester. 

44  Locutusque est Moyses super solemnita- 
tibus Domini ad filios Israél. 
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41 Y celebrareis su solemnidad 1 siete dias 
en el año: estatuto sempiterno será en vuestras 
generaciones. En el mes séptimo celebrareis la 
fiesta, 

42 Y habitareis en sombrajes 2 siete dias. 
Todo el que es del linaje de Israél, habitará en 
tabernáculos: 

43 Para que aprendan vuestros descendien- 
tes, que en tabernáculos hice habitar a los hijos 
de Isragl, cuando los sacaba de la tierrá de Egyp 
to. Yo el Señor Dios vuestro. 

44 Y habló Moysés á los hijos de Israél sobre 
las solemnidades del Señor. 


CAPITULO XXIV. 


Bel aceite que ha de arder en las lámparas, y de la calidad de los panes de la proposición. 


De la pena 


del blasfemo, y del talion. 


1 Etlocutus est Dominus ad Moysen, dicens: 
. 2 Precipe filiis Israól, ut afferant tibi oleum 
" de.olivis purissimum, ac lucidum, ad concin- 
nandas lucernas jugiter, Ñ 
3. Extra velum testimonii in tabernaculo foe- 
deris. Ponetque eas Aaron á vespere usque ad 
mané coram Domino, cultu rituque perpetuo in 
generationibus vestris, 


4 Super candelabrum mundissimum ponen- 
tur semper in conspectu Domini. 
,5 Accipies quoque similam, et coques ex ea 


duodecim panes, qui singali habebunt duas de- 
CiMas: 


6 Quorum senos altrinsecus super mensam 
purissiuam coram Domino statues: . 
“7 El pones super eos thus lucidissimum, ut 


sil panis in monimentum oblationis Domini. 


8 Persingula sabbata mutabuntar coram Do- 
mino suscepti a filiis Isra! foedere sempiterno: 


solemnemente en Jerusalem. A estas fiestas, que Dios 
instituyó, se añadieron despues otras, que se verán en 
sus respectivos lugares. Tales fueron la de Purim, ó de 
las suertes, por haber Dios librado á su pueblo por me- 
dio de Esthér y Mardoqueo: Estu£x x. 13.: la de la vic- 
- toria de Judith, por baberle tambien librado por medio 
€ esta heroina, que mató á Holofernes: JubiTk xv: 31.: 
la de la dedicacion del altar, que se llamaba Encenia; 
Y la de la purificacion del templo por Judas Machabeo: 
tl. Machab. 1. 8. Joanx,. x. 92.: la de accion de gracias 
Por haberse encendido el fuego milagrosamente. 11. Ma- 
chab, 1. 48,; y la que se celebraba en la vigilia del dia 
de las suertes, en accion de gracias por la muerte del 
lbpio Nicanor. 1. Machab vu, 49. Pero como estas no 
Uúeron instituidas inmediatamente por Dios, no son las 

que tienen por solemnes los Judios. 
3. 3. E pascudredes pascua, MS, 7. E disantáre- 

des disanto al Señor, 


Enramadas en forma de tiendas ó cabañuelas, que 


1 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 

2 Manda á los hijos de Israél, que te traigan 
aceite de olivas el mas puro, y transparente 3, 
para aderezar de continuo las lámparas, 

3 Fuera del velo * del testimonio en el taber- 
náculo dela alianza. Y Aarón las dispondrá 5 des- 
de la tarde hasta la mañana, delante del Señor, 
con culto y rito perpetuo en vuestras genera- 
ciones. . 

4 Se colocarán siempre sobre el candelero 
muy limpio delante del Señor. 

9 Tomaras tambien flor de harina, y cocerás 
de ella doce panes, de los cuales cada uno ten- 
drá dos décimas $: 

6 Y los pondrás delante del Señor en la mesa 
muy limpia, seis en cada lado: 

Y pondrás sobre ellos incienso mu y trans- 
parente ?, para que el pan sea en recuerdo de 
ofrenda del Señor $. E 

8 Cada sabado su mudarán delante del Señor 
recibiéndolos de los hijos de Israel 9 por alianza 
perdurable: 


son los que otras veces se llaman tabernáculos, 

3 MS. A. E lusio. 

4 Que separaba del santuario al santo. 

S Para que ardan Loda la noche. 

6 Algo mas de un celemin de barina cada uno. Véa- 
se el cap. xx1X. del Exod. v. 40). not. 1. yel cap. prece- 
dente, v. 13. ALAPIDE dice, que cada pan era de trece li- 
bras y media. Este cómputo aunque es mayor que el de 
Mariana, mo es improbable por razon de la mejor cali- 
dad del trigo de la Palestina. : 

7 Del mas puro. Los Lxx. añaden sal; y muchos -in- 
lérpretes sienten, que se derramaba tambien vino. El 
incienso se quemaba todos los sábados, cuando se quita- 
ban los panes añejos, y se ponian los nuevos ó recientes. 

8 Este era como un convile, que hacian al Dios vi- 
vo, para que no olvidase á los Israelitas, en cuyo nom- 
bre se presentaban aquellos panes. a, 

.9 Porque los sacerdotes ofrecerán los panes. al Se- 
for en nombre del pueblo, y tantos en- número, 


9 Eruntque Aaron et filiorum ejus, ut co- 
medant eos in Joco sancto: quiá sanclum sanc- 
torum est de sacrificiis Domini jure perpetuo. 


10 Ecce autem egressus filius mulieris is- 
raélitidis, quem pepererat de viro egyptio in- 
ter filios 1sraé!, jurgatus est in castris cum viro 
israélita. 

11 Cumque blasphemassel nomen, et male- 
dixisset ei, adductus est ad Moysen. (Vocaba- 
tur autem mater ejus Salumitb, filia Dabri de 
tribu Dan) 

12 Miseruntque eum in carcerem, donec 
posseat quid juberet Dominus. 

13 Qui locutus est ad Moysen, 

14 Dicens: Educ blasphemum extra castra, 
et ponant omnes qui audierunt, manus suas Su- 
per caput ejus, et lapidet eum populus uni- 
versus. 

15 Etad filios 1sraél loqueris: Homo, qui 
maledixerit Deo suo, portabit peccatum suum: 

16 Et qui blasphemaverit nomen Domini, 
morte moriatur: lapidibus opprimel eum omnis 
multitudo, sive ille civis, sive preregrinus fue - 
rit. Qui blasphemayerit nomen Domini, morte 
moriatur. 


17 Qui * percusserit, et occidet hominem, * 


morte moriatur. 

18 . Qui percusserit animal, reddet vicarium, 
id est, animam pro anima. 

19 Qui irrogaverit maculam cuilibet civium 
. suorum: sicut fecit, sic fiet el: 

20 Fracturam P -pro fractura, oculum pro 
ocalo, dentem pro dente restituet. Qualem in - 
flixerit maculam, talem sustinere cogetur. 

21 Qui percusseril jumentum, reddet aliud. 
Qui percusserit hominem, punietur. 


cuantas son las tribus de Israél; y así el Señor los reci- 
birá como unas ofrendas hechas por el pueblo. Algunos 
intérpretes creen, que los Israelitas daban á los sacer- 
dotes la harina para que hicieran lps panes; pero 8. GE- 
RÓNIMO in Malach. cap. 1. enseña, que segun la tradi- 
cion de los Judios, eran los sacerdotes los que sembraban, 
- cogian, molian y disponian los panes, que se presenta- 
bau en Ja mesa de la proposicion: puede ser que el pue- 


blo suministrase el trigo necesario para que los sacer- , 


dotes lo sembraran. 

4 Que por derecho les pertenecen. 

2 Porque muchos egypcios habian salido de Egyplo 
con los Israelitas, habiendo abrazado su religion, y en- 
“lazádose con ellos por medio de matrimonios. Exod. 
xn. 38. 

3 Quelos Hebreos no pronunciaban. Este es el de 
FIYP, propio y peculiar de Dios. En la Biblia de 
Sixto v. y en algunos otros ejemplares de la Vulgata 
se lee nomen Domini, como se espresa despues en 
el v. 16. 

4 MS.3. Asofrirán, Como testigos de que le oyeron 
blasfemar. Con esta ceremonia significaban, que los pe- 
cados que quedan sin castigo, redundan en daño de to- 
do aquel cuerpo, que los tolera y disimula; y que apar- 
tando de sí aquel delito, le cargaban sobre el delincuente, 
como pidiendo á Dios, que castigándole á él, se mostra- 
ra propicio con todo el resto del pueblo. Esta cere- 
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9 Y serán de Aarón y de sus hijos, para que 
los coman en el lugar santo: porque son cosa 
santísima de los sacrificios del Senor por fuero 
perpetuo 1, 

10 Mas he aquí que un hijo de una muger 
israelita, que habia tenido de un egypcio ? sa- 


liendo entre los hijos de Israél, riñó con un is-* 


raelita en el campamento. 

11 Y como blasfemase del nombre *, y le 
maldijese, fué llevado á Moysés. (Y su madre 
se llamaba Salumith, bija de Dabrí de la tribu 
de Dan) : 

12 Y metiéronle en la cárcel, hasta saher 
lo que mandaria el Señor. 

13 El cual habló á Moysés, 

14 Diciendo: Saca al blasfemo fuera del 
campamento, y todos los que le oyeron, pon- 
gan £ sus manos sobre la cabeza de él, y ape- 
dréele todo el pueblo. : 


15 Y dirás á los hijos de Israél: Hombre que 


maldijere á su Dios, llevará su pecado $: 


16” Y el que blasfemare el nombre del Se-. 


ñor, muera de muerte: lo acabará á pedradas 
toda la multitud, ya fuere ciudadano 6, ya es- 
trangero. El que blasfemare el nombre del Se- 
ñor, muera de muerte. o 

17 El que hiriere, y matare 4hombre, mue - 
ra de muerte. 


18 El que hiriere animal, restituirá 7 otro . 


en su lugar, esto es, alma por alma $. ' 


19 El que hiciere mancha ? á alguno de sus” 


ciudadanos: como hizo, así se hará con él: 
20 Quebradura por quebradura, ojo por 0J0, 
diente por diente restituirá. Cual fuere el mal 
que hubiere hecho, tal se le obligará á sufrir. 
21 El que hiriere bestia, restituirá otra. El 
que hiriere á hombre, será castigado. 


monia se practicaba no solo con los blasfemos, sino 
tambien con muchos de los delincuentes, que eran Ccas- 
tigados de muerte por algun delito capital. DanNIgL 
xu 34, 


5 La pena de su iniquidad. Esto es, merecerá justa- . 


tamente, que se le condene á muerte, sin que pueda 
quejarse de otro, que de sí mismo. Esto es una espre- 
sion análoga á la que se ha repetido en los capítulos 
precedentes: Su sangre sobre él, y lo que se dice y aña- 
de en el verso siguiente, no es mas que una repeticion 
de lo mismo para darle mas fuerza. Yodo este terrible 
suceso nos da claramente á entender, cuan enorme de- 
lito sea el de la blasfemia: y sin embargo de eso le ve- 
mos repetido, y por desgracia nuestra muy usado en el 
centro mismo del cristianismo; y no por eso nos llena- 
mos de horror, ni armamos de santo celo contra los que 
así blasfeman. Vivimos en un siglo corrompido, qué 
juzga y decide de la naturaleza de un delito, DO Por la 
ley de Dios, sino por la maldita costumbre en que está, 
de ver á sangre fria los mas enormes escesos. 

6 Esto es, natural, ó Israelita. 

7 MS, Pechela. De manera, que llegase á morir. 

8 Vida por vida. 

9 Quiere decir, el que causare por violencia cual- 
quier deformidad, herida ó lesion en la persona dealgun 
ciudadano. : 


a Exod. xx1.12.—b Exod. xxi. 24, Denter. xix. 21. Matth. y. 88. 


Az 


E db 


ASIA o a a an ds 


22 Aquum judicium sitinter vos, sive pere- 
grinus, sive civis peccaverit: quia ego sum Do- 
minus Deus vester. 

23 Locutusque est Moyses ad filios Israél: et 
eduxerunt eum, qui blasphemaverat, extra cas- 
tra, ac lapidibus oppresserunt. Feceruntque filii 
Israél sicut preeceperat Dominus Moysi. 
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22 Sea igual la justicia entre vosotros, ya 
fuere estrangero, ya cuidadano el que pecare: 
porque yo soy el Señor Dios vuestro. 

23 Y habló Moyses á los hijos de Israél: y sa- 
caron fuera del campamento al que había blas- 
femado, y lo acabaron á pedradas. E hicieron los 
hijos de Israél como habia mandado el Señor á 
Moysés. 


CAPITULO XXV, 


Leyes tocantes al año séptimo ó sabático, y al quincuagésimo ó del jubileo, 


a > 

1 Locutusque est Dominus ad Moysen in 
monte Sinai, dicens: 

2  Loquere filiis Israél, et dices ad eos: Quan- 
do ingressi fueritis terram quam ego dabo vobis, 
sabbatizes sabbatum Domino. 

3 Sex amnis seres agrum tuun, et sex annis 
putabis vineam tuam, colligesque fructus ejus a: 

4 Septimo autem anno sabbatum erit terre, 
requietionis Domini: agrum non seres, et vi- 
neam non pulabis, 

.. 3 Que sponte giguet humus non metes: et 
Uvas primitiarum tuarum non colliges quasi vin- 
demiam: annus enim requietionis terra est: 


6_ Sed erunt vobis in cibum, tibi el servo tuo, 
ancillee el mercenario tuo, et advene, qui pere- 
grinantur apud te: 

Jumentis tuis et pecoribus, omnia que 
nascuntur, prebebunt cibum. 
Numerabisquoquetibiseptem hebdomadas 


1 MS. A. Sabadearedes. Asi se traslada en la version 
del rey D. ALoxso EL Santo. El Hebreo: Y holgará la 
tierra, holganza al Señor: y lo mismo lOs LXX. xt AYAT= 
OLETAL Y YN, Y reposará la tierra. Algunos ejemplares 
de ta Vulgata leen sabhatizet, hoc est, terra. En esto se 
manda la holganza de la tierra, ó de los campos, de 
siete en siete años, y el año de esta ho:gauza se llamaba 
sabático, ALAPIDE. 

.2 En estas palabras debemos entender, que se pro- 
bibia cultivar enteramente la tierra el año séptimo ila- 
mado sabático; y así no sepodia labrar nisembrar ni tra- 
trabajar en el campo, viña, olivar, nien ninguna otra 
posesion ó heredad. S. AUGUST. Quuest. LXXXIX. in Levit. 

MS. 3 La raza de tus segaduras, FERRAR. Á re- 
drogo de tu segado no siegues, En el año sabático no re- 
Cogerás aun aquello, que suyo produjere la tierra, como 
solias hacer otros años por medio de tus segadores y 
vendimiadores; ni á título de dueño de aquella posesión 
le entrarás en ella á coger los primeros frutos, como 
que te son debidos de derecho; sino que lo dejarás 
todoá beneficio del público, para que los tuyos y los es- 
traños socorran con ello sus necesidades. En el Hebreo 
se lee: Las uvas de tu separacion no vendimiarás; por lo 
que algunos intérpretes entienden las uvas que solian 


2 Exod. xx. 10. 


1 Y habló el Señorá Moyses en el monte Si- 
nai, diciendo: : 

2 Habla á los hijos de Israél, y les dirás: 
Cuando hubiereis entrado en la tierra, que yo os 
daré, observarás 1 el sábado del Señor. 

3 Seis años sembrarás tu campo, y seis años 
podarás tu viña, y recogerás sus frutos: 

4 Mas el año septimo sábado será de la tier- 
ra, del reposo del Señor: no sembrarás el cam- 
po ?, y no podarás la viña. 

5 Lo que de suyo produjere la tierra no lo 
segarás 5: y las uvas de tus primicias no las re- 
cogerás como vendimia: porque año es de re- 
poso de la Lierra: 

6 Sino que servirán para alimento á voso-- 
tros, á tí y a tu siervo, á tu sierva y jornalero, 
y al estrangero, que moran contigo t: 


1 Todo lo que naciere servirá para alimento : 


de tus bestias y ganados. ñ 
S Te contarás asimismo 5 siete semanas de 


separar para ofrecerlas á Dios como primicias. 

Se ve por aquí, que aunque el dueño de la here- 
dad ro podia coger de ella uvas ú otros frutos el año sa- 
bático á título de propietario; pero podia como otro 
cualquiera, y como de un fondo comun, tomar lo que 
necesitaba para su alimento y usos domésticos; pero no 
para reservarlo. S. Auaust. loc, cit. Las prerogalivas, 
que acompañaban al año sabático, y que aquí no se re- 
lieren, se suplen en otros lugyres. En el Deuter. xv. 2, 
se manda que en este año se perdonasen las deudas; y 
en el cap. xxx1. 10. del mismo libro se ordena, que en 
este mismo año se promulgase la ley solemnemente á 
todo el pueblo en la fiesta de los tabernáculos, para que 
obrasen justamente. 

3 Fuera del año séptimo ó sabático estaba tam- 
bien ordenado á los Hebreos el año del jubileo, em 
que se lograban mayores privilegios Ó prerogativas, 
que en el sabático. Conladas siete semanas de años 
cumplidas, ó cuarenta y nueve años, el que se seguia ó 
el quincuagésimo era el año del jubileo.: Se co- 
menzaban á contar cumplido ó pasado, que era el 


jubiléo que precedia, y en el séptimo mes, v. 9. que * 
es el del equinoccio del otoño, y el primero del año . 


civil. Parece, que comenzó á hacerse este cómputo 


annorum, id est, septies septem, que simul fa.- 
ciunt annos quadraginta novem. 

9 Et clanges bucciná mense septimo, de- 
cima dia mensis, propitiationis tempore in uni- 
versa terra vestra. 

10 Sanctificabisque annum quinquagesimum 
el vocabis remissionem cunctis habitatoribus 
terre tus: ipse est enim jubileeus, Revertetur 
homo ad possessionem suam, el unusquisque 
rediet ad familiam pristinam. 

11 Quia jubileeus est, et quinquagesimus 
“anbnus. Non seretis, neque metetis sponte in 
agro nascentia, et primitias vindemiee non colli- 
getis, 

1% Ob santificationem jubileei, sed statim 
oblata comedetis. 

13 Anno jubilei redient omnes ad possesio- 
nes suas. e 

14 Quando vendes quippiam civi tuo, vel 
emes ab eo, ne contristes fratrem tuum,-sed 

.Juxta numerum annorum jubilei emes ab eo, 


15 .Etjuxta supputationem frugum vendet 
tibi. 

16  Quanto plures anni remanserint post ju- 
bileeum, tanto crescel et pretium: et quanto mi- 
bus temporis numeraveris, tanto minoris el 


emptio constabit. Tempus enim frugum vendet 


tibi. 

17 Nolite affligere contribules vestros, sed 
timeat unusquisque Deum suum, quia ego Do- 
minus Deus vester. 

18 Facite preecepta mea, et judicia custo- 
4dite, et implete ea, ut habitare possitis in terra 
absque ullo pavore, 


de las siete semanas de años, para fijar el del primer 
jubiles en el año séptimo de Josué, en el que despues 
de haber entrado en posesion y dominio de la tierra, 
les fué repartida, y comenzaron á cultivarla y á sem- 
brarla; y la razon de esto parece muy clara. El cóm- 
puto del año del jubileo depende y se ha de hacer por 
los años sabáticos, v. 8. El año sabático no pudo co- 
menzarse sino el séptimo de Josué, ó despues de haber 
pasado el Jordán en que por suerte les repartió las 
tierras; porque en estos siete primeros años no podian 
cultivar ni sembrar los campos, que todavia no posei4n. 
Esta division y sorteo se hizo el año cuarenta y siete de 
la salida de Egypto, como se infiere de JosuE x1v. 7. 10. 
- colejado con el cap. xt11. del libro de los Num. ete. y es- 
te año cuarenta y siete fué el séplimo de Josué. Por lo 
que parece, que el computo de los años para el del ju- 
bileo comenzó desde el año séptimo del. gobierno de 
Josué. z o 

1 MS. 8. Tayndrás. C. R. Hlarás pasar la trompeta 
dejubilacion: y añade que así se llamaba, porque era to- 
¿ada con cierto sonido, que significaba libertad Ó exencion, 
que despues se declara. Fxrxrar. Y harás pasar sophar 
de aublaciorn, Esto servia para anunciar la entrada del 
año del jubiléo, que;comenzaba el dia primero del pri- 
mer mes del modo dicho; pero el dia diez del mismo 
mes, que se;solemvizaba conflas'fiestasíde la espiacion, 
y en el que el pueblo pedia á Dios la remision de los 
pecados; se anunciaba tambien la remision de las deu- 
das, y la libertad de los esclavos, paraíque la tristeza en 
que estaban, se convirtiese en alegria. 
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años, esto es, siete veces siete, que juntos ha - 
cen cuarenta y nueve años: 

9 Y el mes séptimo, el dia 10 del mes, en 
tiempo de' la espiacion tocarás la bocina 1 por 
toda vuestra tierra, 

10 Y santificarás el año quinquagésimo, y 
publicarás remisión 2 para todos los moradores 
de tu tierra: porque este es jubiléo. Volverá 
cada uno á sus posesiones, y cada uno tornará 
á su familia primera: 

11 Porque jubiléo es, y año quincuagésimo, 
No sembrareis, ni segareis lo que naciere de su- 
yo en el campo, ni recogereis las primicias de 
la vendimia 3. 

12 Por la santificacion + del jubiléo, mas 
comereis lo primero que se os pusiere delante. 

13 Elaño del jubiléo volverán todos á sus 
posesiones 5. - 

14 Cuando vendas'alguna cosa á tu ciuda- 
dano, Ó la compres de él, no contristes á ta 
hermano 6, sino que comprarás de él segun la 
cuenta de los años de jubiléo, . 

15 Y segun la cuenta de las cosechas te lo 
venderá. 

16 Cuantos mas años quedaren despues del 
jubileo, tanto crecerá tambien el precio:” y 
cuanto menos tiempo contares, tanto menos 
costará tambien la compra. Porque te vendrá . 
el tiempo de las cosechas. 

17 No querais afligir á los que son de vues- - 
tra misma tribu, mas tema cada uno á su Dios, 
porque yo soy el Señor vuestro Dios. 

18 Ejecutad mis preceptos, y guardad mis 
juicios, y cumplidlos, para que podais habitar 
en la tierra sin miedo alguno, 


2 MS. 3. Franquesa.C. R. Apregonareis libertud. Fer- 
Rar. Alforria. Se dan mucbas interpretaciones á la pa- 
labra hebrea bay de donde se deriva jubileo; pero 
parece la mas bien lundada la de los que la toman de 
ham, volver, restituir: porque Lodas las cosas, que esla- 
ban enagenadas, volvian entonces á su principio, y Pri- 
meros dueños Ó poseedores, como se espresa con Loda 
claridad eo esle versiculo. 

3 Se les permitia tomar lo que necesitaban para Co- 
mer; pero no para hacer vino, ni para reservar: porque 
esto era en perjuicio de los pobres. Los frutos de este 
año pertenecian á Dios, y le estaban consagrados todos; 
y así queria que sirviesen indiferentemente para ali- 
mento de todos, de manera que cada uno tomase lo pri- 
mero que le viniera á la mano; pero sin facultad de lle” 
varlo, ni encerrarlo, en sus trojes Ó despensas. ds 

4 Para santificar y honrar. 

5 De aqui resultaba, que las tierras que daban al- 
gun fruto con las casas que hahia en ellas, aunque fue- 
ran vendidas y enagenadas muchas veces, volvian de 
nuevo á su primer dueño, sin que por esto pagase nada; 
asi que cada uno volvia á poseer los bienes raices, qué 
habian tocado á su familia en la primera division hecha 
por Josué. . , 

6 No le engañes, ni hagas el menor agravio. Y asi 
no te es lícito pagarle menos, ó llevarle mas de lo justo, 
y de lo que corresponde á los frutos que ha de dar el 
campo, conforme al número de años que faitán hasta el 
siguiente jubileo, en que se hará el reintegro Ó resarci- 
miento á su primer dueño. . 


CAPITULO XXV. 


19 Elgignal vobis humus fructus suos, qui- 
bus vescamini usque ad saturitatem, nullius 
impetom formidantes. 

20  Quódsi dixeritis: ¿Quidcomedemus anno 
septimo, si non severimus, neque collegerimus 
fruges nostras? 

21 Dabo benedictionem meam vobis anno 
sexto, el faciet fructus trium annorum: 


22 Seretisque anno octavo, et comedelis ve-. 


teres fruges usque ad nonum annmum: donec 
nova nascantur, edetis vetera. 

23 Terra quoque non vendetur in perpe- 
tvum: quia mea est, el vos advenz et coloni 
mel estis. 

24 Unde cuncta regio possessionis vestree sub 

.redemplionis conditione vendetur. 


.25 Si attenuatus frater tuus vendiderit pos- 
sessiunculam suam, et volueril propinquus ejus, 
potest redimere quod ille vendiderat. 

26 Sin autem non habuerit proximum, el 
Jpse pretium ad redimendum potuerit invenire: 
27 Computabuntur fructus ex eo tempore 
quo vendidit: et quod reliquum est, reddet 
emptori, sicque recipiet possessionem suam. 


28  Quód si non invenerit manus ejus ut red- 
dat pretium, habebit emptor quod emerat, us- 
que ad anoum jubileum. la ipso enim omnis 
venditio redibit ad dominum, et ad possessorem 
pristinum. 

29 Qui vendi lerit domum intra urbis muros, 
_ habebit licentiam redimendi, donec unus im- 
pleatur annus. 

30 Si non redemerit, et anni circulus fuerit 
evolutus, emptor possidebit eam, el posteri ejus 
ln perpetuum, et redimi non poterit, etiam in 
jubileeo. 

31 Sin autem in villa fuerit domus, que mu- 
ros non habet, agrorum jure vendetur: si ante 


1 El descanso de la tierra comenzaba en el otoño en 
en que concluia el año sexto, y daba principio el séptimo; 
y solamente se daba principio á sembrarla á la entrada 
del octavo, y los frutos se recogian en el estío. Y así el 
año sexto debia ser muy abundante, porque debia 
abastecer para este mismo año, para el séptimo, y para 
una gran parte del octavo. 

2 MS. 3, Traspasadamente. FerBar. A remate. De 
aquí resultaba, que aunque el vendedor trasladaba el 
dominio al comprador; pero esta venta mas bien se podia 
Mirar como un arriendo ó emfileusis. Las causas que 
hubo para esto fueron varias: primeramente con este 
arreglo no se podian confundir las tribus y las familias. 
Los ricos no podian tampoco, comprándolo todo, hacerlo 
Un cuerpo con los bienes de sus familias. El pobre, que 
Se veia reducido al estrecho de vender sus bienes, tomaba 
aliento con la esperanza de volver á recobrarlos sin que 
le costase nada. De este modo se conservaba entre los 
Judíos un cierto equilibrio, que los ponia fuera de es- 
tado de engreirse, de tenerse envidia los unos á los 
Otros, y de murmurar. Ultimamente quiso Dios por 
este medio apartar su Corazon, amor y apego á las 
Cosas caducas de la tierra, y hacerles conocer, que Lodo 
aquello no era suyo, sino de Dios: y que ellos eran 
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19 Y que la tierra os produzca sus frutos, de 
los que comais hasta saciaros, sin temer el im- 
petu de ninguno. 

20 Y sidijereis: ¿Qué comeremos el año sép- 
timo, si no sembráremos, ni recogiéremos nues- 
tras mieses? 

21 Os daré mi bendicion el año sexto, y pro- 
ducirá los frutos de tres años *: 

22 Y sembrareis el año octavo, y comereis 
los frutos añejos hasta el año nono: hasta que 
nazca lo nuevo, comereis lo añejo. 

23 La tierra nose venderá tampoco para 
siempre *: porque mia es, y vosotros sois es- 
trangeros y colonos mios?. 

24 Por lo cual toda region de vuestra pose- 
sion será vendida bajo la condicion de reden- 
cion *. 

25 Si empobrecido tu hermano vendiere su 
hacenduela, y quisiere su pariente, puede redi- 
mir lo que el otro habia vendido 5. 

26 Mas si no tuviere pariente cercano, y pu- 
diere él hallar el precio para redimirla: 

27 Secontarán los frutos desde aquel tiempo 
en que la vendio %; y volverá al comprador lo 
que quedare, y de este modo recobrará su pose- 
sion. : 

28 Pero si no hallare su mano con que vol- 
ver el precio, tendrá el comprador lo que com- 
pró, hasta el añu del jubiléo. Porque en este to- 
do lo vendido, volverá á su antiguo dueño y po- 
seedor. 

29 El que vendiere una cosa dentro de los 
muros de una ciudad, tendrá libertad ? de redi- 
mirla, hasta que se cumpla un año *, 

30 Si no la redimiere, y hubiere dado vuelta 
el círculo * del año, el comprador la poseerá 
y sus herederos por siempre, y no podrá redi- 
mirse, aun en el jubileo **. 

31 Mas si la casa estuviere en una aldea, que 
no tiene muros, se venderá segun derecho de 


unos estrangeros, á quienes Dios habia arrendado 
aquellas posesiones, para que pudiesen vivir y mante- 
nerse con ellas. 

3 Ferrar. Y moradizos conmigo. 

4 Esto es, todos los campos y tierras que poseais se 
venderán con pacto de que se han de redimir. En cual- 
quier tiempo y año antes que llegara el jubiléo; y esto 
lo podia bacer, ó el mismo que los habia vendido, ó 
slgun pariente suyo. 

3 Sea campo ó casa etc. MS. 5. Ser su quitador, é 
quitará la vendida. 

6 Contando por años, y solo le reintegrará, dedu- 
cidos los frutos que hizo suyos en los años que la 
poseyó. 

7 MS. 8. Aya condón. 

8 MS.7. Fasta atamo del año. 

9 Si se bubiese pasado el año. 

10 Se comprendian tambien aquí aquellas tierras 
que estaban junlo á los muros de las ciudades, que no 
se sembraban, sino que servian para huertos de recreo 
ó jardines, para sepulcros y para otros usos semejantes. 
Estas no eran de tanta importancia, como las posesio- 
nes en lierras y casas de campo, que se miraban como 
la herencia propia de cada tribu y de cada familia. 

53 
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redempta non fuerit, in jubileeo revertetur ad 
dominum. 

32 des Levitarum, que in urbibus sunt, 
semper possunt -redimi: 

33 Si redemptee non fuerint, in jubileo re- 
vertentur ad dominos, quia domus urbium Le- 
vilarum pro possessionibus sunt inter filios Is- 
raél. 

34 Suburbana autem eorum non veneant, 
quia possessio sempiterna est. 

35 Si attenuatus fuerit frater tuus, el infir- 
mus manu, et susceperis eum quasi advenam, 
el peregrinum, et vixerif tecum, 

36 Ne accipias usuras ab eo, nec amplius 
quám dedisti. Time Deum tuum, ut vivere pos- 
sit frater tuus apud te. 

37 Pecuniam tuam non dabis ei ad usuram, 
et frugum superabundantiam non exiges. 

38 Ego Dominus Deus vester, qui eduxi vos 
de terra Lgypti, ut darem vobis terram Cha- 
naan, et essem vester Deus. 

39 Si paupertate compulsus vendiderit se ti- 
bi frater tuus, noneum oOpprimes servitute fa- 
mulorum; 

40 Sed quasi mercenarius et colonus erit: 
usque ad annumjubileum operabitur apud te, 


41 Et postea egredietur cum liberis suis, et 
revertetur ad cogaationem et ad possessionem 
patrum suorum. 

42 Mei enim servi sunt, et ego eduxi eos de 
terra Agypti: Non veneant conditione servorum: 


43 Ne aflligas eum per potenliam, sed me- 
tuito Deum tuum. 

44  Servus etancilla sint vobis de. nationibus 
que in circuitu vestro sunt. 

45 Et de advenis qui peregrinantur apud 
vos, vel qui ex his nati fuerint in terra vestra, 
hos habebitis famulos: 

46 El hereditario jure transmittetis ad pos- 
teros, ac possidebitis in eternum: fratres aulem 
vestros filios Israél ne opprimatis per potentiam. 


47 Si invalueritapud vos manus advene at- 


4 Como se venden los campos. 

2 Porque como los Levitas no tenian otros fondos 
niposesiones, que las ciudades y las casas, era justo 
que gozasen estos de los privilegios que estaban con- 
cedidos á los campos de los otros Israelilas, para que 
pudieran recobrarlas en todo tiempo, aun antes del 
jubiléo. 

3 Laley concedida á los Levitas un espacio de dos 
mil codos en los contornos de la ciudad, en donde tenian 
su morada, para que allí apacentaran sus ganados. S. 
GERÓNIMO in Jeren. xxx11. 7. dice, que no podian vender 
estas posesiones sino 4 un pariente muy cercano, y solo 
hasta el año del jubiléo; y que ninguno de otra tribu 
podia comprarlas. 

4, Esto es, cuando viniere á menos, y empobreciere, 
y no pudiese trabajar. 

5 Esto es, mas de lo que le hayas dado. FerRAR, 
Con usura no des tu comida. C. R. Ni darás tu vitualla 
á augmento. 


EL LEVÍTICO. 


los campos *: si no ha sido redimida antes, en 
el jubiléo volverá á su dueño. 

32 Las casas de los Levitas, que están en 
las ciudades, pueden siempre redimirse ?: 

33 Sino hubieren sido redimidas, en el ju- 
biléo volverán á sus dueños, porque las casas de 
los Levitas en las ciudades son reputadas por po- 
sesiones entre los hijos de Israél. 

34 Mas sus ejidos no serán vendidos *, por- 
que es posesion sempiterna. 

35 Si tu hermano viniere á menos, y á ser 
flaco *de fuerzas, y le recibieres como advene- 
dizo y forastero, y viviere contigo, 

36 No tomes usuras de él, ni mas de lo que 
le diste. Teme á tu Dios, para que tu hermano 

veda vivir en tu casa. 

37 No le darás tu dinero á usura, y de los 
granos no le exigirás superabundancia $, 

38 Yo el Señor vuestro Dios, que os saqué 
de la tierra de Egypto, para daros la lierra de 
Chanaán, y para ser vuestro Dios. 

39 Si tu hermano obligado de la pobreza se 
vendiere á tí, no le oprimirás con servidumbre 
de esclavos *; 

40 Sino que le tepdrás como un jornalero y 
como un colono: trabajará en tu casa hasta el 
año del jubi!éo, 

41 Y despues saldrá cod sus hijos, y volverá 
á la parentela yá la posesion de sus padres. 


42 Porque siervos mios son, y yo los saqué 
de la tierra de Egypto. No sean vendidos en Ca- 
lidad de esclavos: 

43 No le aflijas por poderío, mas teme á tu 
Dios. 

44 Siervo y sierva tendreis de las naciones” 
que están en vuestro contorno”. 

45 Y delos estrangerosque peregripan entre 
vosotros, ó los que de estos hayan nacido en 
vuestra tierra, á estos tendreis por siervos: 

46 Y porjurode herencia los dejareis a los 
descendientes, y los poseereis por siempre: mas 
no oprimais por poderío * á los hijos de 1sraél 
vuestros hermanos. 

47 Si un advenedizo y estrangero se hiciere 


6 Tratándole como á esclavo, sino como á un eria- 
do honrado, 4 quien la necesidad y pobreza obligó 
5 valerse de tu favor, para que usaras con él de 
piedad, y le trataras como á hermano y como á 
prójimo. Un hebreo no podia venderse á sí mismo, 
sino en la última necesidad y apuro de todas las 
Cosas. 

7 En las tierras comarcanas á vosotros. Solamenle 
los esclavos hebreos gozaban del privilegio de que- 
dar en libertad despues de diez años de servicio; 
véase el cap. xxt. 2. y su nola: Ó el año del jubiléo, 
si habian renunciado á su libertad. Ibid. vv. 5.6. Y 
así quedaban escluidos de él todos los estrangeros, 
yaun los prosélitos de justicia, que habian abrazado 
la religion de los Hebreos, no estendiéndose á ellos el 
privilegio. 

8 No tos trateis con dureza, y porque podeis mas 
que ellos. 
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pue peregrini, et allenuatus frater tuus vendi- 
deris se el, aul cuiquam de stirpe ejus: 


48 Postvenditionempotestredimi. Qui vo- 
luerit ex fratribus suis, redimet eum, 

49 Et patruus, el patruelis, el consangui- 
neus, etaflinis. Sin autem etipse poluerit, redi- 
met se, 

50 Suppatatisdumtaxal annisátempore ven- 
ditionis suse usque ad anagum jubileeum: el pe- 
cuniá, quá venditus fueral, juxta annorum nu- 
merum el ralionenm mercenarii supputatá. 

51 Si plures fuerint anni qui remanent us- 
que ad jubilezum, secandúm hos reddet et pre- 
tium. 

52 Si pauci, ponet rationem cum eo juxtá 
annoru:n numerum, et reddet emtori quod re- 
liquu:s est annorum, 

53 Quibusante servivit mercedibus imputa- 
tis: non affliget eum violenterin cunspectu tuo. 


54 Quód si per heec redimi non poluerit, 
anno jabileco agredietur cum liberis suis. 

55 Mei enim sunt servi, filii Israel, quos 
eduxi de terra Egypt. 


al 
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poderoso entre vosotros, y uno de tus herma- 
BOS, viniendo á menos, se vendiereá él 64 al- 
guno de su linage: 

48 Despues de la venta puede ser rescatado. 
El que quisiere de sus hermanos, lo rescatara, 

49 El tio, y el hijo del tio, y el pariente por 
consanguinidad ó por afinidad. Mas si él pudiere 
hacerlo por sí mismo, se rescatará, 

30 Contados solamentelos años desde el liem- 
po de su venta hasta el año del jubiléo: y tenien- 
“o cuenta del dinero en que fué vendido, segun 
el número de los años, y á razon de jorualero. 

31 Si fueren muchos los años que quedan 
hasta el jubiléo, conforme á estos asi pagara el 
precio. 

52 Si pocos, bará con el la cuenta segun el 
número de losaños, y pagará al comprador lo 
que resta de años 1, 

63 Hecha la cuenta de los que ha servido.an- 
tes ájornal: no le afligira violentamente á tu 
vista 2, 

54 Ysi no pudiere ser rescatado por estas 
cosas 2, saldrá con sus hijos el año del jubiléo. 

55 Porque siervos mios son los hijos de ls- 
raél, 5 los que saqué de la lierra de Egypto. 


CAPITULO XXVI. 


Promete el Señor felicidad á los que guardaron sus mandamientos, y amenaza econ castigos y males 
a los transgresbros. 


1. Ego Dominus Deus vester: Non facietis vo- 
bis idolum et sculptile *, nec titulos erigetis, nec 
insignem lapidem ponetis in terra vestra, ut ado- 
reliseum. Ego enim sum Dominis Deus vester. 

2  Custodite sabbata mea, el pavete ad sanc- 
tuarium meum. Ego Dominus. 


1 A proporcion de los años que quedan. 

2 No le tratará con rigor y aspereza. Es inculcar lo 
mismo que ha dicho en el v. 39. La razon que da el Se- 
Sor para esto es, que aqueltos son tambien siervos $u- 
Jos, y que los deben tratar como que le tocan á él. Al 
mismo tiempo les hace presente, que no olviden el duro 
estado de la esclavitud, en que se hallaban, cuando los 
sacó del poder de los Egypcios, las maravillas que obró 
Para este fin; el cuidado, providencia y cariño paternal 
Con que los miró, trató, guió y alimentó por el desierto, 
Sin que sus continuadas rebeldías le hubiesen estorba- 
do pouerlos por último en posesión de la tierra de Cha- 
hadn, y de la libertad que en ella les babia prometido: 
Motivos todos muy poderosos para que ellos tratasen 
del mismo modo á sus bermanos, que veian reduci- 
dos por la miseria y pobreza á sujetárseles como es- 
Clavos, 

3 De ninguno de estos modos, 


den ma 3. E dolado, Imagenes de ídolos esculpidas y 
alla. 


a Exod. xx. 4. Deutor. v. 8, Psalm. xcvs. Ti 


1 Yo el Señor Dios vuetro: No os hareis ído- 
lo ni escultura £, ni alzareis títulos 5, ni pon- 
dreis piedra señalada 6 en vuestra tierra para 
adoraria. Porque yo soy el Señor vuestro Dios. 

2 Guardad mis sábados, y tened pavor7á 
mi santuario. Yo el Señor. 


5 Columnas, estátuas, piedras ó cualquier otra cosa 
para darles un culto superlicioso é idolátrico. 

6 Los Gentiles acostumbraban colocarlas en los 
caminos reales ó en lugares elevados, consagrándolas 
á alguna falsa deidad. Y así no se probibe aquí el po- 
ner piedras en los campos para señalar los términos, 
ni levantar columnas para conservar la memoria de un 
beneficio recibido del cielo, como tampoco se prohibe 
absolutamente hacer imágenes; pero sí el darles culto y 
adorarlas como á dioses. Véase lo que dejamos dicho en 
el Exodo xx. 4. 

7 Tened reverencia, y lemor respetuoso. Los He- 
breos antes de entrar en el templo se quitaban el calza- 
do, y dejaban á la entrada el baston que llevaban en la 
mano: se limpiaban los pies de todo el polvo, que podian 
haber cogido: llevaban las túnicas sin bolsillos: nunca 
alravesaban el templo para pasar de un lado á otro, como 
se suele hacer en una calle, sino que daban la vuelta al 
rededor de él, basta ilegar al sitio que querian. Ultima- 
mente despues de haber concluido sus ejercicios de re- 
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3 Si*in preceptis meis ambulaveritis, et 
mandata mea custodieritis, et feceritis ea; dabo 
vobis pluvias temporibus suis, 

4 Et terra gignet germen suum, et pomis ar- 
bores replebuntur. 

5 Apprehendet messium tritura vindemiam, 
et vindemia oceupabit sementem: et comedetis 
panem vestrum in saturitate, et absque pavore 
habitabitis in terra vestra. 

6  Dabo pacem in finibus vestris: dormietis, 
et non eril qui exterreat. Auferam malas bestias: 
et gladius noo transibit terminos vestros. 


* 7 Persequemini inimicos vestros, el corruent 
corám vobis. 

8 Persequentur quinque de vestris centum 
alienos, et centum de vobis decem millia: ca- 
dent inimici vestri gladio in conspectu vestro. 


9 Respiciam vos, el crescere faciam: multi- 
plicabimibi, el firmabo pactum meum vobiscum. 

10 Comedetis vetustissima veterum, et vete- 
ra novis supervenientibus projicietis. 

11 Ponam tabernaculum meum in medio 
vestri, el non abjiciet vos anima mea. 

12 Ambulado b inter vos, etero Deus vester, 
vosque eritis populus meus. ; 

13 Ego Dominus Deus vester: qui eduxi vos 
de terra Agyptiorum, ne serviretis eis, et qui 
confregi catenascervicum vestrarum, ut incede- 
retis erecti. 

14  Quode si non audieritis me, nec feceritis 
omnia mandata mea, 

15 Si spreveritis leges meas, el judicia mea 
contempseritis, ut non faciatis ea que á me 
constituta sunt, et ad irritum perducatis pactum 
meum: 

16 Ego quoque hec faciam vobis: Visitabo 
vos velociter in egestate, etardore, quiconficiat 
oculos vestros, etconsumatanimas vestras. Frus- 
trá seretis sementem, que ab hostibus devora- 
bitur. 

17 Ponam faciem meam contra vos, el cor- 
ruetis corám hostibus vestris, el subjiciemini his 
qui oderunt vos. Fugietis, nemine persequente. 


18 Sinautem necsicobedieritis mihi, addam 


ligion, salian del templo sin volver jamás las espaldas al 
santuario. Esto he querido nolar para confusion y ver- 
gúenza delos Cristianos. 

1 En estas palabras les promete el Señor, que si 
eran fieles á sus mandamientos, les daria unas cosechas 
tan abundantes, que llegaria la vendimia antes que hu- 
bieran acabado de trillar y de recoger todos sus granos; 
y que llegaria el tiempo de sembrar, aun antes que hu- 
bieran concluido la vendimia. 

2 Enemigos armados no entrarán. 

3 Con ojos benignos y amorosos. 


4 Será tanta la abundancia de frutos, que habrá 
entre vosotros, que no pudiéndolos consumir, 0s ve- 
reis obligados á arrojar los añejos, para dar lugar á los 
nuevos. 
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3 Si anduviereis en mis preceptos, y guar- 
dareis mis mandamientos, y los cumpliereis; os 
daré lluvias á sus tiempos, 

4 Yla tierra producirá su esquilmo, y los ár- * 
boles se cargarán de frutas. 

5 Latrilla 1 de las mieses alcanzará á la ven- 
dimia, y la vendimia embarazará á la sementera: 
y comereis vuestra pan en hartura, y sin mie- 
do habitareis en vuestra tierra. 

6 Daré paz en vuestros términos: dormireis 
y no habrá quien os espante. Quitaré las malas 
bestias: y espada 2no pasará por vuestro tér- 
minos. 

7 Perseguireis á vuestros enemigos, y cae- 
rán delante de vosotros. 

8 Cinco de vosotros perseguiran á ciento de 
los extraños, y ciento de vosotros á diez mil: 
caerán á espada vuestros enemigos delante de 
vosotros. 

9 Os miraré 8, y os haré crecer: sereis mul- 
tiplicados, y afirmaré mi pacto con vosotros. 

10 Comereis lo mas añejo de lo añejo 4, y S0- 
breviniendo lo nuevo arrojareis lo añejo. 

11 Pondré mi tabernáculo en medio de voso- 
tros, y no os desechará mi alma5. 

12” Andaré entre vosotros, y seré vuestro 
Dios, y vosotros sereis mi pueblo6. 

13 " Yo el Señor vuestro Dios: que 0s saqué 
de la tierra de los Egypcios, para que no los sit- 
vieseis, y que quebré las cadenas de vuestras 
cervizes, para que anduvieseis derechos 7. 

14 Mas si no me oyereis, ni cumpliereis lo- 
dos mis mandamientos, 

15 Si despreciareis mis leyes, y no hiciereis 
aprecio de mis juicios, de manera que no Cum-. 
plais las cosas que yo he establecido, é invalida- - 
seis mi pacto: 

16 Yo tambien haré esto con vosotros : Os 
visitaré prontamente con carestía, y COn UN ar- 
dor3 que acabe con vuestros ojos, y consuma 
vuestras almas. En vano sembrareis granos, que 
seran devorados por vuestros enemigos. 

17 Pondré mi rostro contra vosotros, y Cae- 
reis delante de vuestros enemigos, y quedarels 
sujetos á aquellos que os aborrecen. Huireis,sin 
que ninguno 0s persiga. : 

18 Y si ni aun asi me obedeciereis, añadiré 


5 Así como se atribuyen á Dios miembros para 
darnos á entender ciertas operaciones, del mismo 
modo se le atribuye alma por el entendimiento y la vO- 
luntad. 

6 S.Pasuo aplica estas palabras á Jos fieles de Co- 
rintho, para probar que somos templo de Dios vivo. 1. 
Corinth. va. 16. : 

7 Y no agubiados, como los que llevan al cuello Ca- 
denas muy pesadas. Os he puesto en libertad, y 0S he 
dado honra y crédito con todas las naciones. 

8 El texto bebreo MNDNWITTIN, que unos trasla- 
dan tisis, y otros jetericia: pero unido con la palabra 
NIMPiTNA, que significa ardor de huesos, parece que 


á la letra indica la calentura ética, y su sentido se €s" 
tiende tambien á todo género de enfermedades. 


a Deut. xxvim. 1.—b u. Corinth. vi. 16.—c Deuter. xxv1u, 15. Thren. 1. 17. Malach. 11. 2, 
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correptiones vestras septuplum propter peccata 
vestra, 

19 Et conteram superbiam duritiee vestree. 

Daboque vobis coelum desuper sicut ferrum, et 

lerram 2neam. 

20 Consumetur incassum labor vester, non 
proferel Lerra germen, nec arbores poma pre- 
bebunt. 

21 Si ambulaveritis ex adverso mihi, nec 
volueritis audire me, addain plagas vestras ¡n 
sepluplum propter peccata vestra. 

22 lmmittamque in vos bestias agri, que 
cousumant vos, el pecora vestra, el ad paucila- 
tem cuncta redigant, deserteeque fian! vis ves- 
tre. 

23 Quód s: nec sic volueritis recipere disci- 
plinam, set ambulaveritis ex adverso mihi: 

24 Ego quoque contra vos adversus ¡ace- 
dam, et percutiam vos septies propter peccala 
vestra. 

25 Inducamque super vos gladium ultorem 
foederis mei. Cúmque confugeritis in urbes, 
mittam pestilentiam in medio vestri, et trade- 
mini 10 manibus hostium, 

26 Postquam confregero baculum panis ves- 
tri: ita ut decem mulieres in uno clibano co- 
quant panes, el reddant eos ad pondus: et co- 
medetis, el non saturabimini. 

27 Sin autem nec per heec audieritis me, 
sed ambulaveritis contra me: 

28 Etego incedam adversus vos in furore 
contrario, el corripiam vos septem plagis prop- 
ter peccala vestra, 

29 Ita ut comedatis carnes filiorum vestro- 
rum et tiliaruw vestrarum. 

30 Destruam excelsa vestra, et simulachra 
confringam. Cadetis inter ruinas idolorai ves- 
trorura, et abominabitur vos anima mea, 

31 do tantum ut urbes vestras redigam in 
solitudinem, el deserta faciam sanctuaria ves- 
ira, Dec recipiam ultra odorem suavissimum. 


1 Esta espresion se repite varias veces en este ca- 
pítulo. Se pone el número determinado por el indeter- 
minado, quiere decir: os casligaré con la mayor severi- 
dad y rigor. 

2 MS. 3. La altesa. Ferrar. La altividad. 

3 Como bierro y bronce; de manera; que ni el cielo 
dará lluvias, ni la Lierra frutos en castigo de vuestra re- 
beldía. 

4 El Hebreo: Que hará perecer vuestros hijos y vues- 
tros ganados. 

3 8i quistereis apostároslas conmigo, oponiéndoos á 
mi. Esto mismo se repite en varios versiculos de este 
Capitulo. Lys hombres que se atreven á apostárselas 
asi con Dios, oponiendo su dureza y rebeldia á la mi- 
sericordia y amor, con que los convida y llama, no con- 
sideran que es cosa horrenda caer en las manos de Dios 
vivo, 

6 Os levantaré enemigos, que vengarán con vuestra 
Sangre mi alianza, que habeis quebrantado. 

7 El panse llama aquí báculo, porque es el sus- 
lento de la vida. Otros: quebraré la caña que habia 
de mantener el trigo, que debia servir para vuestro 
alimento: os quitaré todos los recursos para que os po- 

a1s sustentar, y sará tal la carestía, que os fal- 
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siete tantos mas á vuestros castigos * por causa 
de vuestros pecados, 

19 Yquebrantaré la soberbia? de vuestra du- 
reza. Y os daré un cielo de arriba 3 como de 
hierro, y una tierra de bronce. 

20 Se gastará inútilmente vuestro trabajo, 
no producirá la tierra su esquilmo, ni los árbo- 
les darán frutas. 

21 Sianduviereis en oposicion á mi, y nome 
quisiereis oir, añadiré siete tantos mas á vues- 
tras plagas por causa de vuestros pecados. 

22 Y enviaré contra vosotros fieras del cam- 
po, que consuman á vosotros, yá vuestros ga- 
nados *, y lo reduzcan todo á poco, y se hagan 
desiertos vuestros caminos. 

23 Ysiniaun así quisiereis recibir la correc- 
cion, sino que anduviereis en oposicion á mí 6: 

24 Yo tambien andaré en oposicion contra 
vosotros, y Os castigaré siete veces por vuestros 
pecados. 

25 Y traeré sobre vosotros espada vengadora 
de mi alianza $. Y cuando os refugiareis á las 
ciudades, enviaré pestilencias en medio de vos- 
otros, y sereis entregados en manos de enemigos, 

26 Despues que hubiere quebrado el bácu- 
lo 7 de vuestro pan: por manera que diez mugeres 
cuezcan panes en un solo horno, y los entre- 
guen por peso 3: y no comereis, ni Os saciareis. 

27 Pero si ni aun con todo esto me oyereis, 
sino que anduviereis contra mí: 

28 Yo tambien andaré contra vosotros con 
saña enemiga, y Os castigaré con siete plagas 
por vuestros pecados, 

29 De suerte que comais las carnes de vues- 
tros hijos y de vuestras hijas ?, 

30 Destruiré vuestros altos 1%, y quebraré 
vuestras estátnas. Caereis entre las ruinas de 
vuestros idolos, y 03 abominara mi alma, 

31 En tanto estremo, que reduciré á desierto 
vuestras ciudades, y haré yermos vuestros san- 
tuarios M4, y no recibiré mas el olor suavísimo. 


tará lo necesario para vivir; y cuando antes apenas bas- 
taba un horno para cocer pan para una familia, acudirán 
diez mugeres, esto es, diez ó más familias á cocer pan 
en un solo horno. - 

8 Porque tanto será el aprecio, que se baga de una 
onza de mas ó de menos de pan. Y las madres darán el 
pan á sus hijos y domésticos con mucha escasez y me- 
dida, de manera, que nunca se verán hartos. Ezk- 
CHIEL 1v. 18, j 

9 Los Judíos, por no haber dado crédito á eslas 
amenazas, las vieron cumplidas repetidas veces. 1v. Reg. 
vi. 28. JeremIAS vi. 11. JosePHO de Bel, Judaic. lib, vr, 
cap. 3. núm. 3, 

10 Lugares altos y elevados dedicados,al culto de 
los falsus dioses, donde se les erigian templos ú está- 
luas; y se hace muchas veces mencion de ellos en 
las Escrituras, y 'lambien en los autores profanos, por 
ser esta la costumbre de los Gentiles. Véase STRABON. 
lib. xv. El Hebreo Dr39n, que la Vulgata traslada 
simulacros , lo entienden muchos del ídolo Homa- 
no, bajo del cual adoraban el Sol los Orientales. STA- 
BON. 

11 Vuestro templo, y no recibiré ya mas en él olor 
suavísimo de vuestros sacrificios. 
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32 Disperdamque terram vestram, et stupe- 
bunt super ea inimici vestri, cum habitatores 
ius fuerint. 

33 Vos aulem dispergam in gentes, et eva- 
ginabo post vos gladium, eritque terra vestra 
deserta, el civitates vestre dirute. 


34 Tunc placebunt terre sabbata sua cunc- 
tis diebus solitudinis suee: quando fueritis 


35 ln terra hostili, sabbatizabit, el requies- 
cel in sabbatis solitudinis suse, ed quód non re- 
quieverit in sabbatis vestris quando habitabatis 
in ea. 

36 Et qui de vobis remanserint, dabo pavo- 
rem in cordibus eorum in regionibus hostium, 
terrebit eos sonitus folii volantis, el ¡ta fagient 
quasi gladium: cadent, nullo persequente, 


37 Et corruent singuli super fratres suos 
quasi bella fugientes, nemo vestrúm inimicis 
audebit resistere. 

38 Peribitis inter gentes, et hostilis vos terra 
consumet. 

39  Quod si et de ¡is aliqui remansering, ta- 
bescent in. iniquitatibus suis, in terra inimico- 
rum suorum, el propter peccala patrum suorum 
et sua affligentur: 

40 Donec confiteantur iniquitates suas et 
majorum suorum, quibús preevaricati sunt in 
me, el ambulaverunt ex adverso mibi. 

41 Ambulabo igitur et ego contra eos, et1n- 
ducam ¡llos in terram hostilem, donec erubescat 
incircumcisa mens eorum: tunc orabunt pro 
impietatibus suis, 

42 Et recordabor foederis mei, quod pepigi 
cum Jacob, el Isaac, el Abraham. Terre quo- 
que memor ero: 

43 Que cúm relicta fuerit ab eis, compla- 
cebit sibi in sabbatis suis, patiens solitudivem 
propter illos. Ipsi veró rogabunt pro peccatis 
suis, ed quod abjecerint judicia mea, et leges 
meas despexerint. 

44  Ettamenetiamcúm essent interra hostili, 


1 Siendo testigos de la venganza que ejecutáaré con- 
tra vosotros, y no sabiendo comprender como pudo su- 
ceder una desolación y ruina tan grande. 

2 MS.3. Se avoluntará. MS. 8. Sabadeará. Sabado se 
toma aquí no solamente por los siete dias de la semana, 
sino tambien por los años sabáticos, y por el quinqua- 
gésimo ú el del jubiléo. Esta amenaza parece que 
mira particularmente al cautiverio de Babylonia, que 
sufrieron los Hebreos por espacio de setenta años, en 
castigo de la inobservancia del año sabático. Estos se- 
tenta años, en que estuvo la Judea como desierta y sin 
cultivo, ,corresponden á los setenta sabálicos, que Ppa- 
sarov desde el reigo de Saúl basta dicho cautive- 
rio, Ó cuatrocientos y noventa años comunes. Tugo- 
DORETO. Ésla es uua prosopopeya, por la cual se 
representa la tierra como nua cosa animada, capaz de 
dolor y de sentir. á 

3 No la dejasleis reposar en los años sabáticos como 
ordenaba la ley. 

4 Yel que sobreviviere á estos males y permane- 
ciere en la tierra, vivirá en una continua zozobra y 
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32 Y destruiré vuestra tierra, y se pasma- 
rán * vuestros enemigos sobre ella, cuando fue- 
ren babitadores suyos, 

33 Ya vosotros os esparciré por las nacio- 
nes, y desenvaimaré mi espada en pos de voso- 
tros, y quedará yerma vuestra tierra, y vues- 
tras ciudades arruinadas. 

34 Entonces agradarán á la tierra * sus sá- 
bados todos los dias de su soledad: cuando es- 
tuvieres. 

33 Entietra de enemigos, reposará, y des- 
cansará en los sábados de su soledad, por cuan- 
to no reposó * en vuestros sábados, cuando ha- 
bitabais en ella. 

36 Y á los que quedaren de vosotros, pon- 
dré espanto en sus corazones * en las tierras de 
los enemigos, el ruido de una hoja volante los 
espantará, y asi huirán como de una espada: 
caerán sin que ninguno los persiga, 

37 Y caerán cada uno sobre sus hermanos, 
como si huyeran de batallas, ninguno de voso- 
tros osará resistir á los enemigos. 

38 Perecereis entre las gentes, y la tierra 
enemiga Os consumirá. 

39 Y si quedaren aun algunos de ellos, se 
podrirán * en sus iniquidades en la tierra de sus 
enemigos, y serán afligidos por los pecados de 
sus padres y por los suyos: 

40 Hasta que confiesen sus maldades, y las 
de sus mayores, con que prevaricaron contra 
mí, y anduvieron en oposicion á mí. : 

41 Yo pues andaré tambien contra ellos, y 
los llevaré á tierra enemiga, hasta que se aver- 
gúenze” su alma incircuncisa: entonces pedi- 
rán perdon de $ sus impiedades. 

42 Y me recordaré de mi alianza, que hice 
con Jacob, y con Isaac, y con Abraham. Me 
acordaré tambien de la tierra: 

43 La cual despues que ellos la hayan aban- 
donado, se holgará en sus sábados, padeciendo 
soledad * á causa de ellos. Mas ellos *? rogarán 
por sus pecadus, porque desecharon mis jul- 
cios, y despreciaron mis leyes. 

44 Y con todo eso aun cuando estaban en 


susto, como sí estuviera cercado por todas partes de 
euemigos ansiosos de beber su sangre. 

35 Tropezando y cayendo los unos sobre los Otros. 

6 MS.7. Se desfarán, Ferran. Se desleyrán. Ya Con 
el remordimiento de sus concieucias, que los a¿lormen- 
tarán sin cesar; ya con los castigOs, con que vengaré 
mís agravios y las maldades que ellos y sus padres Co- 
metieron contra mi. 

7 Hasta que se humiile y ablande su corazon carnal, 
duro é inflexible, reconozca su pecado, é implore mi 
piedad y misericordia. 

8 El Hebreo: Y entonces querrán su iniquidad; y lo 
mismo en el y, 43. esto es, recibirán con humildad el 
castigo de su iniquidad, conociendo que es justíst- 
mo, Y pedirán perdon: porque cogretio morbi, instium 
remedis, 

9 Viéndose desolada por su causa; 0 tambien en 
este sentido: sufriendo con gusto verse desolada por su 
Causa. 

10 Harán oracion rogando que se les perdonen Sus 
pecados. 


CAPITULO XXVII. 


non penitus abjeci eos, neque sic despexi ut 
consumerentur, et irritum facerem  pactum 
meum cum eis. Ego enim sum Dominus Deus 
eorum. 

45  Etrecordabor foederis mei pristini, quan- 
do eduxi eos de terra ¿Egypti in conspectu gen- 
tium, ut essem Deus eorum. Ego Dominus. Heec 
sunt judicia alque precepta el leges, quas dedit 
Dominus inter se et filios Israél in monte Sinai 
per manum Moysi. 
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tierra enemiga, no los deseché enteramente 1, 
nilos abandoné de modo que fuesen consumi- 
dos, y yo invalidase mi pacto con ellos. Porque 
yo soy el Señor Dios de ellos. 

45 Y me acordaré de mi antigua alianza, 
cuando los saqué de la tierra de Egypto á vista 
de las gentes para ser yo su Dios. Yo el Señor. 
Estosson tos juicios * y los preceptos y las leyes, 
que estableció el Señor entre sí y los hijos de 
Israél en el monte Sina por mano de Moysés. 


CAPITULO XXVII. 


Leyes sobre los votos. Y de los diezmos que se debian pagar al templo. 


1 Locutusque est Dominusad Moysen, dicens: 

2  Loquere filiis Israél, el dices ad eos: Homo 
qui votum facerit, el spoponderit Deo animam 
suam, sub eestimatione dabit pretium. 

3 Si fueril masculus á vigesimo anno usque 
ad sexagesimum annum, dabit quinquaginta si- 
. Clos argenti ad mensuram sanctuarii: 

4 > Si mulier, triginta. 

5 A quinto autem annousque ad vigesimum, 
masculus dabit viginti siclos: femina decem. 

6 Ab uno mense usque ad anoum quintum, 
pro masculo dabuntur quinque sicli: pro femi- 
na, tres. 


1 Así se portó siempre el Señor con su pueblo; pnes 
aun despues de haber este desechado al Messias, salie- 
ron de él los Apóstoles y los otros fieles, que formaron 
la primera Iglesia: y porque como dice el Apóstol, Row. 
IX, X. x1. despues que la plenitud de las naciones haya 
entrado en la Iglesia, entrará tambien Isriél en ella, 
reconociendo á Jesucristo, dejada ya su dureza é incre- 
dulidad. 

2 Ordenauzas judiciales. 

3 Su persona. Tudo aquel que con voto hubiere 
ofrecido 4 Dios consagrarse ul ministro del tabernácu- 
lo, como á llevar agua, leña, barrer el átrio, y á otros 
servicios que podian hacer aun aquellos que no eran 
levitas, de cualquier tribu que fuesen. Porque solos los 
sacerdotes y levitas podian emplearse en aquellas Cosas 
que tocaban inmedistamente al tabernácalo; y usí solos 
estos podían hacer votu de consagrarse por toda su vida 
á los winisteri s sagrados, y quedabau obliga los á cum- 
plirlu. Así lo hizo Samuél. 1. Reg. 1. 11. 

4 Podrá rescatar si quisicre este voto, pagando la 
Suma que aquí se señala; y si es pobre, la que señale 
el sacerdote. Dios permitió que se pudiera hacer este 
reseate, atendiendo principalmente á que pudierad sus- 
tentarse y alimentarse los sacerdotes y levitas, que 
gran en número muy crecido; porque el precio de estos 
Tescales pertenecia á los sacerdotes, v. 1. y Niumer. 
XVitt, etc, 14, En segundo lagar quiso por este medio 
-QUe no se gravase mucho el tabernáculo, que debia su- 
Ministrar alimento á todos los que le servian. Y últi- 
Mamente porque el Señor sabia que los Gabaoni- 
las en número muy crecido habian de ser destinados 


1 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 

2 Habla á los hijos de Israél, y les dirás: 
Hombre que hiciere voto, y prometiere á Dios 
su alma 3, dará el precio segun la tasa €. 

3 Si fuere varon desde veinte años hasta sé- 
senta, dará cincuenta siclos de plata, segun la 
medida del santuario 5: 

4 Si fuere muger, treinta 6, 

5 Mas desde cinco años hasta veinte, el va- 
ron dará veinte siclos: la hembra diez. 

6 Desde un mes hasta cinco años 7, por el 
varon se darán cinco siclos: por la hembra tres. 


despues á estos mismos ministerios. JOSUE 1x. %. 

5 Vienen á ser cuatrocientos reales de vellon. Ya 
dejamos dicho que en el santuario se conservaba un 
siclo de peso muy justo, que servia como de regla para 
todos los otros. Lo mismo se dice en el y. 25. y en otros 
muchos lugares de la Escritura. Los santos Padres ban 
sacado de aquí un aviso muy importante, diciendo en 
un sentido muy elevado, que pagarlo todo al peso del 
santuario, es pesar nuestra doctrina y nuestros senti- 
mientos al peso de la verdad de Dios, y en la balanza 
divina de que se sirvieron Moysés, los Profetas, Jesu- 
cristo y sus Apóstoles. Y así de estas reglas santas é 
inmutables de la Escritura, de la cual la Iglesia es la 
depositaria é intérprete, sacaron Jo que despues entre- 
garón á sus sucesores; y estos han couservado en la 
Islesa lo que hallaron ya establecido, enseñando lo 
mismo que aprendieron, y dejando á sus hijos lo que 
recibierou de sus padres, S. ÁuGustT. contr. Julian, lb, 
11. cap. 10. 

6 Como doscientos y cuarenta reales de vellon. 
El precio que aquí se señala diverso pur los hombres, 
y por las mugeres, y umños, es porque un hombre se 
tieue por mas útil psra el trabajo que uba muger y un 
niño. Las mujeres ofrecian en servicio del tabernáco on 
aquellos ejercicios propios de su sexo, como bilar, tejer 
lelas, lavar las ropas sacerdotales, coserlas etc. 

7 Los padres hacian estos votos por los hijos. Act 
Ana ofreció y consagró a Samuél al Señor aun antes que 
naciera. Cinco siclos equivalen á cuarenta reales vellon 
sobre poco mas ó menos. 
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7 Sexagenarius et ultrá masculus dabit quin- 
decim siclos: femina decem. 

8 Si pauper fueril, el eestimationem reddere 
non valebit, stabit corám sacerdote: el quantum 
ille estimaverit, el viderit eum posse reddere, 
tantum dabit. 

9 Animal autem, quod immolari potest Do- 
mino, si quis voverit, sanctum erit, 


10 Et mutari non poterit, id est, nec melius 
malo, nec pejus bono. Quod si mutaverit; el ip- 
sum quod mutatum est, et illud pro quo muta- 
tum est, consecratum erit Domino. 


11 Animal immundum, quod immolari Do- 
mino non potest, si quis voverit, adducetur ante 
sacerdotem: 

12 Qui judicans utrum bonum an malumsit, 
statuet pretium. 

13  Quod si dare voluerit is, qui offert, addet 
supra «estimationem quintam partem. 

14 Homo si voverít domum suam, et sanc- 
tificaverit Domino, considerabit eam sacerdos 
utrúm bona an mala sit, et juxtá pretium, quod 
ab eo fuerit constitutum, venundabitor: 

15 Sinautemille qui voverat, voluerit redi- 
mtre eam, dabit quintam partem «stimationis 
supra, el habebit domum. 

16 Quód si agrum possessioni sue voverit 
el consecraverit Domino: juxtá mensuram se- 
mentis estimabitar pretium. Si triginta modiis 
hordei seritur terra, quinquaginta siclis venun- 
detur argenti, 

17 Si statim ab anno incipientis jubileei vo- 
verit agrum, quantó valere potest, tantó «esti- 
mabitur. 

18 Sinautem post aliquantum temporis: sup- 
putabit sacerdos pecuniam jux!á annorum, qui 
reliqui sunt, numerum usque ad jubileum, el 
detrahetur ex pretio. 

19 —Quód si voluerit redimereagrunm ille, qui 
voverat, addet quintam partem estimate pecu- 
niz, el possidebit eum. 

20 Sin autem noluerit redimere, sed alteri 
cuilibet fuerit venundatus, ultra eum qui vove- 
ral redimere bon poterit: 


1 Si se ofrecia al Señor una bestia que tenia las ca- 
lidades necesarias para ser sacrificada, no podia ser res- 
calada por precio alguno, ni trocada por otra, dándose 
con esto á entender, que lo que una vez le habia sido 
consagrado, no podia destinarse jamás á usos profanos. 

2 Esto mostraba alguna ligereza en el voto que ha- 
bia hecho; y por esto sele obligaba á pagar de mas el 
quinto. 

3 Muchos la redimian, porque de lo contrario si 
los sacerdotes la vendian á otro, en el año del jubiléo 
volvia á estos mismos que la vendian de nuevo; y 
así si no pagaban el rescale, perdian la casa para 
siempre. 

4 A proporcion del grano que se necesita para sem- 
brarla. Se habla aquí de una tierra ó campo, que perte- 
nece á su herencia. 

5 Se pagarán de renta todos los años cincuenta si- 


EL LEVÍTICO. 


7 El varon de sesenta años y de ahí arriba 
dará quince siclos: la muger diez. 

8 Si fuere pobre, y no pudiere pagar la tasa, 
se presentará al sacerdote: y cuanto este tasare, 
y viere que puede pagar, tanto dará. 


9 Mas el animal, que puede ser sacrificado 
al Señor, si alguno lo prometiere con voto, san- 
to será 1, 

10 Y no podrá ser cambiado, esto es, ni me- 
jor por malo, ni peor por bueno. Mas si lo cam- 
biare; tanto lo que fué cambiado, como aquello 
por lo que se cambió, quedará consagrado al 
Señor. 

11 Si alguno ofreciere animal inmundo, que 
no puede ser sacrificado al Señor, será llevado 
delante del sacerdote: 

12 El cual juzgando si es bueno ó malo, se- 
ñalará el precio. . 

13 Y si lo quisiere dar aquel que lo ofrece, 
añadirá á la tasa una quinta parte 2. 

14 Siunhombreprometierecon volo su casa, 
y la consagrare al Señor, el sacerdote la recono - 
cerá si es buena ó mala, y segun el precio que 
él señalare, será vendida: 

15 Pero si el que la prometió con voto, qui- 
siere redimirla, dará una quinta parte sobre el 
precio de su tasacion, y tendrá la casa $. 

16 Y si prometiere con voto, y consagrare al 
Señor algun campo de su posesion: será tasado 
el precio segun la medida de su sembradora +, Si 
con treinta modios de cebada es sembrada la tier- 
ra, véndase en cincuenta siclos de plata 5. 

17 Si prometiere por voto un campo, luego 
que empieze el año del jubiléo, será apreciado 
por cuanto pueda valer, 

18 Mas si fuere esto algun tiempo despues: 
el sacerdote calculará el dinero, segun el nú- 
mero de años que faltan hasta el jubiléo, y se 
rebajará del precio. 

19 Y si quisiere redimir el campo aquel que 
lo prometió con volo, añadirá la quinta parte al 
precio tasado, y lo poseerá. 

20 Pero si no quisiere redimirlo, y se ven- 
diere á otro cualquiera, aquel que lo prometió 
con voto, no podrá ya mas redimirlo: 


clos de plata. Así lo entienden el ABULENSE, y ALAPIDE 
y Menocmio. Lsra dice que esla suma de cincuenta 
siclos se pagaba una vez sola por todos los años que 
corrian desde un jubileo al otro; de manera que los 
siclos correspondieran á los años, y que se disminuye- 
sen á proporcion de los que faltaban para el jubiléo; 
porque entonces volvia á los sacerdotes. Si el que ba- 
bia hecho el voto queria rescatarla, podia bacerlo aña- 
diendo el quinto; pero si no queria hacerlo, quedaba 
en la obligacion como cualquiera otro de volverla á los 
sacerdotes el año del jubileo, v. 21. Maziaya añade que 
los treinta modios (que en el Hebreo se llaman un coro, 
Ó chomer) equivalian á sesenta celemines, que son cinco 
fanegas nuestras; y que se dicen de cebada, no de trigo, 
porque en el Africa y en el Oriente era entonces muy 
comun el comer pan de cebada. 


ANTRO TRA peca, 


- 24 Quia cum jubilei venerit dies, sancti- 
ficatus erit Domino, et possessio consecrata ad 
- jus pertinet sacerdotum. 


22 Si ager emptus est, et non de possessio- 


- pe majorum sanclificatus fuerit Domino, 


23 Supputabit sacerdos juxta annorum nu- 
merum usque ad jubileum, pretium: et dabit 
ille qui voverat eum, Domino. 


- 24 Tn jubileeo autem revertetur ad priorem 
dominum, qui vendiderat eum, et habuerat in 
sorte possessionis sus. l 

- 25 Omnis «estimatio siclo sanctuarii pon- 
derabitur. Siclus * viginti obolos habet. 

26 Primogenita, que ad Dominum perti- 
nent, nemo sanctificare poterit el vovere: sive 
bos, sive ovis fuerit, Domini sunt. 

27 Quód si immundunm est animal, redimet 
E obtalit, juxtá «stimationem tuam, et ad- 

et quintam partem prelii. Si redimere nolue- 
rit, vendetur alteri quantocumque á te fuerit 
estimatum. 

28 Omne, quod Domino consecratur, sive 
homo fuerit, sive animal, sive ager, non ven- 


detur, nec redimi poterit. Quidquid semel fue- 


rit consecratum, sanctum sanctorum erit Do- 


mino. 


29 Et omnis consecralio, que offertur ab 
homine, non redimetur, sed morte morictur. 


30 Omnes decime terra sive de frugibus, 


- sive de pomis arborum, Domini sunt, et illi 


sanctificantur. 


1 Enlos Números se prohibe que los sacerdotes 
osean campos ó tierras, y así cuando en el año del 

jubileo se devolvian estas posesiones, que habian sido 
consagradas al Señor, las vendian de nuevo. El He- 
breo: Santidad al Señor; campo de anatema. Por 
aquí parece que quedaba siempre en ellos la pro- 
piedad. 

2 Véase el cap. xxxu1 del Génes., fólio 74, donde 
dejamos dicho que el siclo, por su peso de cuatro 
dracmas, viene á ser del valor de ocho reales de ve- 
llon. Este cómputo es el más probable. Consiguiente- 
mente el óbolo 6 gerah será de trece á catorce mara- 
vedís, que es la.vigésima parte del siclo ó estater, que 
es lo mismo. Consta del Evangelio, que el estater era 
de cuatro dracmas ó dos didracmas, porque con un 
estater que halló S. Pepro en la boca de un pez, pagó 
por sí y por Cristo el tributo para el templo. MarrH,, 
xv, 26. La dracma 6 denario equivalia á un real 
de plata nuestro ó dos de vellon con corta diferencia. 

3 Habla aquí de los primogénitos de los animales 
que por la ley pertenecian al Señor. Pero los padres 
podian consagrar al Señor sus primogénitos con modo 
más especial, como fué consagrado Samuel. 

4 Enel v. 2 se llama 273, el voto de las cosas que 
se ofrecian al Señor, y que podian rescatarse, como 
hemos visto hasta aquí. Pero aquí se habla de otra es- 
pecie de voto, que en el Hebreo se dice: D1N, aparta- 
miento y amortizacion, y los LXX trasladan: ¿vúábena, 
anatema, por el cual se consagraba á Dios una cosa 
tan absoluta, perfecta é irrevocablemente que debia 
perecer ó destruirse natural ó civilmente, y así no 
podia venderse ni rescatarse. 


2 Exod. xxx. 13, Numer. 11. 47. Ezech. xLv, 12. 
A, T,—T.I, 


CAPÍTULO XXVII. 
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21 Porque cuando viniere el dia del jubi- 
leo, consagrado será al Señor, y una posesion 
consagrada pertenece al derecho de los sacer- 
dotes '. E 20 
22 Si el campo consagrado.al Señor fué 
comprado, y noes de la posesion de los ma- 
yores, . 

23 Calculará el sacerdote su precio confor- 
me al número de años que falten hasta el ju- 
bileo: y el que lo prometió con voto, dará el 
precio al Señor. 

24 Mas en el jubileo volverá al primer 
dueño que lo vendió, y tenia en la suerte de 
su posesion. 

25 Toda tasa será pesada por el siclo del 
santuario. El siclo tiene veinte óbolos?, 

26 Nadie podrá consagrar?, ni prometer 
con voto los primogénitos que pertenecen al 
Señor: sea huey ú oveja, del Señor son. 

27 Pero si el animal es inmundo, lo resca- 
tará el que lo ofreció conforme á lo nos lo apre- 
ciares, y añadirá la quinta parte del precio. Si 
no quistere rescatarlo, se venderá á Otro en lo 
que tú lo hubieres apreciado. 

28 Todo lo que es consagrado al Señor *, 
sea hombre, sea animal, ó campo, no se ven- 
derá ni podrá rescatarse. Todo lo que una vez 
fuere consagrado al Señor, será cosa santísima. 


29 Y toda consagración que ofrece un 
hombre, no se rescatará, sino que morirá de 
muerte *. 

30 Todos los diezmos de la tierra, ya sean 
de granos, ya de frutas de árboles, del Señor 
son, y á él le son consagrados *, 


5 Irremisiblemente y sin poderse rescatar. Lo que 
se debe entender en el modo que correspondia á cada 
cosa consagrada como en anatema. Si era animal, con 
las condiciones y requisitos necesarios, se ofrecia al 
Señor en sacrificio; si era hombre, moria civilmente; 
porque consagrándose al Señor de este modo, solo 
atendia al culto divino y al cumplimiento del ministe- 
rio sagrado, dando de mano á todo negocio secular. 
S. AuGusT., lib. X, de Ciott. Det, cap vi. Cuando este 
voto se hacia contra los enemigos del pueblo de Dios, 
ó porque así lo ordenaba el Señor, 6 porque la nacion 
toda se obligaba á ello, pronunciando anatema contra 
un pueblo ó ciudad, quedaba en obligacion de cum- 
plirio. Exod., xvu, 14; Númer., XX1, 2, JOSUÉ, vi, 17, 
etc. Si era un Pol oro, plata ú otra cosa inauimada 
lo que de este modo se consagraba, era una especie 
de amortizacion, como se llama aun hoy dia la de las 
posesiones eclesiásticas. 

6 Se ve por aquí cuán antigua es la ley de pagar 
los diezmos. El Señor se queja muchas veces en la 
Escritura de la infidelidad con que lo hacian los Ju- 
díos, y les amenaza de enviar sobre sus campos una 
esterilidad general, porque siendo él á quien pertene- 
cen todos los frutos de la tierra y toda la fecundidad 
de los ganados, rehusaban contribuir con parte de los 
bienes con que su bondad los colmaba, para mantener 
el culto en su templo y para alimentar á sus ministros. 
Proo.,111, 9 y 10; AGG.x1, Xx, 11. Esta queja se renueva 
todos los dias contra.los hombres que no consideran 
que todos los frutos nos vienen de Dios y son de Dios, 

que es ganancia notoria todo lo que se expende con 
motivo de religion. TerTUL. Apolog., CAP. XXXIX. 
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31 Si quis autem voluerit redimere deci- 
mas suas, addet quintam partem earum. 

32 Omnium decimarum bovis et ovis et 
capre, que sub pastoris virga transeunt, quid- 
quid decimum venerit, sanctificabitur Domino. 


33 Non eligetur nec bonum nec malum, 
nec altero comimutabitur. Si quis mutaverit, 
et quod mutatum est, et pro quo mutatum est, 
sanctificabitur Domino, et non redimetur. 


34 Mec sunt precepta, que mandavit Do- 
minus Moysi ad filios Israél in monte Sinai. 


4 Dará primeramente el justo precio de los diez- 
mos, y despues la quinta parte de dicho precio. Mk- 
NOCHIO. 

2 Se apartaban las madres de los hijos, y haciendo 
salir 4 estos por una puerta estrecha, el pastor, que te- 
nia en la mano una vara teñida por la punta de algun 
color, señalaba ó marcaba todos los décimos que sa- 
lian, y estos quedaban consagrados y destinados para 


EL LEVÍTICO. 


34 Y si alguno quisiere rescatar sus diez- 
mos, añadirá una quinta parte de ellos '. 

32 De todos los diezmos de vacas y de ove- 
jas y de cabras, que pasan bajo la vara del 
pastor ?, todo lo que se contare décimo, será 
consagrado al Señor. 

33 No se escogerá ni bueno ni malo, ni 
será cambiado por otro. Si alguno lo cambiare, 
quedará consagrado al Señor, y no se rescata- 
rá, tanto lo cambiado, como aquello por lo que. 
se cambió. 

34 Estos son los preceptos que mandó Dios 
á Moysés para los hijos de Israél en el monte 


S:nat. 


el Señor; si tenian las condiciones que se pedian en 
ellos, le eran sacrificados; y sino, se mataban y se 
comian. Algunos Intérpretes, fundados en la letra de 
este versículo, son de sentir que solo se ofrecia diez- 
mo al Señor de estas tres especies que aquí se señalan. 
Oros dicen que en estas tres se comprendian tambien 
las otras. : 


' 


ADVERTENCIA 


SOBRE LOS NÚMEROS 


Los Hebreos, siguiendo su costumbre, llamaron este cuarto libro del Pentatéucho 123, Y 
habló; porque esta es la primera palabra con que se empieza en el texto hebreo. Los 1xx le lla- 
Maron dpsbuo, Números, nombre que adoptaron los Latinos, por cuanto en sus primeros capitulos 
se hacen varias numeraciones ó censos del pueblo de Israél. Comprende demás de esto la histo- 
ria y acciones de Moysés y de los Hebreos, desde el mes segundo del año segundo de su salida 
de Egypto, cap. 1, hasta casi tocar en el fin de la vida de Moysés, esto es, el espacio de treinta 
y nueve años menos tres meses '. En él se describen las mansiones 6 acampamentos que hicie- 
ron los Israelitas por el desierto desde el monte Sinaí; y se leen tambien varios mandamientos 
que les dió el Señor, y muchas leyes ceremoniales y judiciales, ó para suplemento de las que 
no se habian dado tan expresamente en el Éxodo y en el Levítico, ó para encarecer la obser- 
Vancia y respeto que se-debia á las que de antemano estaban ya publicadas. 

Dios mandó á Moysés que hiciera el censo ó encabezamiento de su pueblo, para acreditar 
la verdad de las promesas * que habia hecho á Abraham?, de que su posteridad se multiplicaria 
como las estrellas del cielo y como los granos de la arena que están sobre la ribera del mar; y 
así de setenta personas de la familia de Jacob, que habian entrado con él en Egy pto doscientos 
años antes, se contaron descendientes de él al tiempo de la salida, más de seiscientos mil hom- 
bres de armas, sin entrar en esta suma un número muy crecido de niños y de jóvenes que 
todavía no llegaban á veinte años, de mujeres y de viejos, además toda la tribu de Levi desti- 
nada únicamente para el ministerio del altar. 

La relacion de los hechos que se leen en este libro, nos pone á la vista unas espantosas 
pruebas de nuestra miseria en la persona de los Israelitas. Nuestras infidelidades y rebeldias 
cotidianas se ven sombreadas en las de aquel pueblo carnal y rebelde. Nos engañamos si cree- 
mos que lo que aquí se refiere, no habla con nosotros, sino que mira únicamente á lo que pasó 
con aquellos. Nos admiramos, y á la verdad es cosa que no puede leerse sin espanto, que aquel 
pueblo, despues de haber visto tantos prodigios obrados por el Señor para que lograra su liber— 
lad y para que llegara á la posesion de la tierra que le tenia prometida, y despues de haber 
experimentado y tenido á su favor todos los socorros y proteccion del cielo, se mostrara tan duro 
émílexible; pues le vemos casi siempre dispuesto para rebelarse á cada momento contra su 
Omnipotente Bienhechor, hasta pretender insultar su poder, olvidando todo lo pasado, y pagan- 
do con repetidas ingratitudes las continuas y visibles muestras que les daba de su proteccion y 
cariño. Pero si entramos dentro de nosotros mismos á reconocer y meditar con un poco de 
atencion las disposiciones de nuestra alma, quedaremos más espantados al ver que despues de 

a muerte de un hombre Dios, que lavó con su sangre todos nuestros delitos, que nos reconcilió 
con su Padre, que nos sacó dele esclavitud y tiranía del demonio, y que nos proporcionó tanta 


copia de bienes para nuestra salud, apenas sentimos en nuestro corazon una ligera impresion 
que nos excite y aliente á serle agradecidos; antes por el contrario registramos horrendas 1 e 
¡ an de 


tidas pruebas de nuestra ingratitud y desprecio. Estas é iguales reflexiones son las que 
acompañar la leccion de estos santos libros. 


1 Deuter., 1,8, 3 Genes., xXu, 17. 


Ñ 


2 . Theodor., Queest., 1, in Numer. 
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Quiero añadir aquí otras muy graves y de mucha instruccion, que son igualmente de un 
traductor é intérprete muy docto Y piadoso de la Biblia *, y que pueden ser muy del caso para 
reprimir la osadía de los que se llegan á leer la santas Escrituras movidos solamente de una 
ociosa curiosidad. Ninguno debe tener por extraño, dice este autor, que en muchos capítulos 
de este libro se lean muchas cosas que en la apariencia no presentan cosa que sea de edificacion, 
y que más bien parece que debilitan y hacen descaecer aquella profunda veneracion que se 
debe á todo lo que ha ado dictado por el Espíritu Santo. San Agustin y otros Padres afirman 
que la Iglesia es depositaria de dos tesoros muy preciosos: esto es, de la palabra de Dios, y del 
cuerpo del Hijo de Dios; y que profesa á uno y á otro la más profunda veneración. ¿Pues cuál 
de los dos crees tú, dice este grande Doctor ?, que es mayor, la palabra de Dios, ó el cuerpo de.. 
Jesucristo? Si me quieres responder con sinceridad me debes confesar que su palabra ho es 
de menor respeto que su cuerpo. El mismo Padre añade que ninguno debe acercarse á comer 
la carne del divino Cordero sacrificado sobre los altares, sin haberle antes adorado; y los Con- 
cilios nos enseñan que debemos 'no solamente respetar, sino adorar las palabras de la Escritura. 
Y así es evidente que la palabra de Dios y el cuerpo del Hijo de Dios, en sentir de los Santos 
son dignos del mismo respeto, como que uno y otro son los objetos de nuestra adoracion y de 7 
nuestra fé. Pero bay entre otras muchas esta diferencia, que Jesucristo en la Eucaristía es un 
Dios escondido, Deus abscondilus, como se nombra en la Escritura *; un misterio de fé, como le 
llama la Iglesia en el cánon de la misa; pero no sucede así con la palabra de Dios, porque 
aunque es como la Eucaristía un objeto de nuestra fé, y tiene como aquella sus obscuridades, 
pero al mismo tiempo comunica sus luces. Ella misma” por sí nos sirve de luz, y los santos 
Doctores nos la dan tambien para que la entendamos. Lo que tiene de obscuro en un lugar, lo 
dice claramente en otro; y la luz va creciendo en el alma, al paso mismo que en ella crece la 
humildad, el amor de Dios, y el respeto á su divina palabra. Se habla frecuentemente, y sobre 
todo en los libros del antiguo Testamento, de una manera más misteriosa, cubriéndose la ver 
dad con los velos de las figuras, y entonces Sus instrucciones suelen ser más agradables y más 
útiles; porque humillándose el alma 4 vista de su corta capacidad, para poder alcanzar y en- 
tender lo que el Señor quiso que quedase obscuro, y santificando sus tareas con humildes y 
repelidas oraciones, percibe despues con mayor alegría lo que le costó mayor trabajo. 

Esto no obstante se hallan en la Escritura otros lugares que parecen diferentes de los que 
acabamos de hablar. Tales son los primeros capítulos del libro de los Números, los cuales 'n08 
descubren verdades claras y patentes de historia, y si contienen misterios particulares, no los 
descubrimos, pero muy bien sabemos que conducen al tejido de la historia que ciertamente los 
contiene; sobre lo cual queremos dar aquí una excelente regla que nos dejó S. Agustin, y que 
se halla en S. Juan Chrysóstomo, y en otros Padres griegos y Tatinos, y es que aunque los 
libros primeros de Ja Escritura, como son los cinco de Moysés, sean misteriosos, y comprendan 
grandes verdades bajo de varias sombras y figuras; esto no obstante, no todos nos representan 
an misterio á cada palabra, aunque todas ellas concurran y Se refieran como á su- fin, á los 
misterios y á las verdades que en sí encierran. Por esto dice S. Agustin, que están en un 
grande error los que creen que en las sagradas Escrituras no se oculta ningun misterio, sino 
que solo se ha de atender á la letra y á las historias que en ellas se refieren; y que, por el con- 
trario, se adelantan á más de lo que conviene los que afirman que todo es un puro misterio en 
la Escritura, empeñándose en demostrarlo; en lo que se excedió mucho Orígenes, y aun algu- 
nos de los modernos que lo quisieron imitar, y llevaron esto tan adelante, que se atrevieron 
á desconocer la verdad del sentido de la letra, que es el fundamento del sentido espiritual; lo 
que no impide que se reciban con respeto las explicaciones piadosas que personas ilustradas y 
sabias en la verdadera ciencia de la Iglesia, pueden dar á la palabra de Dros, y principalmente 
en aquellos lugares que se hallan explicados en cualquiera de los Libros sagrados que sucedie- 
ron al Pentatéucho. Ñ : 

_ Y en confirmacion de esto haremos aquí memoria de lo que se refiere en el cap. xx1, 9 y 
siguientes, sobre la formacion de la serpiente de bronce que, levantada, sirvió de medicina á los 
e se hallaban inficionados del veneno de las serpientes de aquel horrible desierto. El mismo 

esucristo * nos descubre que en esta serpiente se iguraba el grande misterio de la cruz, en la 
que Jesucristo habia de morir levantado en alto, para que todos los que creyesen en él consl- 
guiesen su gracia medicinal y con ella la vida eterna. Las mismas mansiones de los Israelitas, 
y el tiempo de los cuarenta años que anduvieron errando por aquellos desiertos, ocultan miste- 
rios tan sublimes y tan santas instrucciones, como se registran en aquel celebrado psalmo de 
David 5: Venite exultemus Domino, que sirve para manifestarnos la paciencia con que el Señor 
sufre á los pecadores, y los medios de que se vale este Padre misericordioso para excitarlos 
la: penitencia y á su conversion; y tambien nos indica por lo claro que hay un sábado y UL 


'1 Sacy in Prefat. ad Levit. 4 Joan., 111, 14, 
2 $. Augustinus Homil., CCC, ex Append. " . 5 Psalm. Cxiv. 
3 Isaie, xLv, 15. 
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reposo que no se halla en la ley antigua, ni aun en la nueva, sino que es la propia mansion 
de los justos en la otra vida, donde celebrarán el verdadero sábado y gozarán del eterno reposo 
unidos con Dios en aquel mar inmenso de gloria. Todo lo cual explica S. Pablo en su carta á 
los Hebreos *, descubriéndonos el sentido sublime que se oculta en estos textos de los Números. 

Asimismo en el órden que Dios establece para las marchas y acampamentos de los Israelitas, 
reconocemos muy á las elaras y admiramos una imágen del que debe brillar en la Iglesia cris 
tiana. La necesidad de una vocacion enteramente divina para el ministerio del sacerdocio; se 
descubre en el milagro que hizo Dios para hacer patente á todos la vocacion de Aaron; y las 
flores y frutos que produjo de repente la vara de este pontífice, non ponen á la vista las virtu- 
des que deben practicar los que son llamados á la alteza de esta dignidad. Y en el castigo terri- 
ble de Coré, y de Dathan y Abiron, se muestra la indignacion con que el Señor mira á los que 
se atreven á usurpar las funciones que son propias de los ministros del altar. Y para que estos 
vivan del todo entregados al servicio del templo, les prohibe tener posesiones en medio de su 
pueblo; pues la porcion y herencia de ellos habia de ser el mismo Señor, á quien estaban con- 
sagrados. Finalmente, Moysés y Aaron, que mueren sin hacer entrar á los Israelitas que condu- 
cian, ni llegar á verlos en la tierra de promision, nos representan la impotencia de las ceremo- 
nias y sacrificios de la Ley antigua, que no tenian virtud para hacer entrar á los hombres en 
el reino de los cielos; cuya excelencia estaba reservada á solo Jesucristo figurado por Josué, el 


_cual despues de haber hecho pasar á los aos de Dios por medio del rio Jordan, esto es, por las 


aguas del Bautismo, los pone en posesion de la celestial Jerusalem. 

Ultimamente, volviendo á la comparacion que dejamos referida de S. Agustin, debemos tener 
may presente que adoramos al Hijo de Dios bajo los velos de la Eucaristía; porque sabemos 
ciertamente que está allí todo Jesucristo, aunque oculto y escondido, y que entra en nosotros 
este divino manjar cuando le comemos, no porque lo perciban los sentidos, sino porque lo ad- 
vierte y enseña la fé. Pues cosa justa es que la fé nos haga respetar tambien la palabra de Dios 
con la misma sumision, desprendiéndonos de nuestros sentidos, y cautivando nuestro entendi- 


.miento, y que adoremos su verdad, tanto en los lugares obscuros, como en los más claros, no 


midiendo la santa Escritura por la cortedad y pequeñez de nuestros talentos, sino por su propia 
grandeza y majestad. Debemos escuchar en.las santas Escrituras la voz de Dios, no por la ra- 
zon, sino por la fé; no por el entendimiento, sino por el corazon; debemos mostrarnos siempre 
muy dóciles á las divinas instrucciones, y leer su santa palabra con tal disposicion que, aunque 
no en todas partes nos sea igualmente clara, en todos lugares la miremos con igual respeto y 
adoracion; y tener por cierto que todos los hechos del antiguo Testamento están llenos de ins- 
trucciones y de misterios, aunque no los entendamos. 

Todo lo cual he querido advertir en este lugar como una doctrina muy importante, que de- 
ben tener presente los que desean manejar con fruto este y los demás libros de las santas Es— 
crituras. 


1 Cap. IM, Tu... 


> 
> 


LOS NUMEROS 


N 


CAPÍTULO 1. 


Encabezamiento de los israelitas que podian llevar las armas, contando desde los veinte años: 
y se hallan entre todos seiscientos y tres mil quinientos y cincuenta. 


4 Locutusque est Dominus ad Moysen in 
deserto Sinai in tabernaculo foederis, prima die 
mensis secundi, anno altero egressionis eorum 
ex Lgy pto, dicens: 

2 "Tollite* summam universe congregatio- 
mis filiorum Israél per cognationes et domos 
- Suas, eb nomina singulorum, quidquid sexus 
est masculini 

“3 A vigesimo anno etsupra, omnium viro- 
rum fortium ex Ísraél, et numerabitis eos per 
turmas suas, tu et Aaron. 

4- Eruntque vobiscum principes tribuum ac 


1 Todo lo que aquí se refiere hasta el cap. x, 
2, sucedió en la mansion duodécima, que fué en el 
Sinaí. El tabernáculo fué concluido un año despues de 
la salida de Egypto, Eswod , xt, 15, y pasado el primer 
mes del segundo año, habló Dios 4 Moysés el primer 
dia del segundo mes, no ya desde el Sinaí, como hasta 
entonces, ni á la puerta del tabernáculo, como se dice 
en el Exodo, xxxu1, 10, sino en el santuario, desde el 
Propiciatorio y oráculo, 'como habia prometido. Este 
segundo mes lo era del año santo, que despues «el 
_ cautiverio de Babylonia comenzó á llamarse liar, y 
Corresponde á la luna de abril. 

2 Ya antes se habia hecho otra, Exod., Xxxvin, 25, 
ple que cada uno contribuyese con medio siclo para 
a construccion del tabernáculo; pero esta segunda se 
hizo á fin de que constase la gente que habia hábil pa- 
Ta lomar las armas. y para dar las disposiciones y Ór- 
den que debia guardar cada tribu en los acampamen- 
tos, alrededor del tabernáculo que acababa de erigirse, 
en las marchas y en las batallas. En el Hebreo se lee: 

omad la cabeza; esto es, contad las cabezas, recibid 


Aa Exod. xxx. 12, 


4 Y habló ' el Señor á Moysés en el desierto 
de Sinaí en el tabernáculo de la alianza, el 
primer dia del mes segundo, el año segundo 
de su salida de Egypto, diciendo: 

2 Tomad la suma * de toda la congregacion 
de los hijos de Israél por sus linajes y casas, y 
los nombres de cada uno de cuantos hay del 
sexo masculino 

3 De veinte años y arriba, de todos los va- 
rones fuertes de Israél?, y los contareis por sus. 
escuadrones *, tú y Aaron. 

4 Y estarán con vosotros los príncipes * de. 


á cuenta, poned en lista, pasad revista, eto. Véase lo 
que sobre esta expresion dejamos notado en el Exo- 
do, Xxx, 12. 

3 Por esta razon eran excluidos y no se contaban 
como hombres de guerra los que no habian cumplido 
veinte años, y los viejos que pasaban de sesenta. Tam- 
poco entraron en lista las mujeres, los eee y mu- 
chos egypcios que moraban entre los hebreos, La tri- 
bu de Leví fué contada aparte. 

4 Cada tribu podia ser dividida en varios cuerpos 
6 compañías, que se componian de diferente número 
de hombres, y cada cuerpo ó compañía de estos tenia 
su caudillo ó capitan. 

-3 Estos son los que por línea recta de primogénitos 
descendian de los primeros patriarcas de las tribus, 
Ruben, Simeon, Judá, etc Los que procedian por se- 
gunda ó tercera línea de los mismos, podian ser prín- 
cipes de las familias ó de las casas, pero no de las tri- 
bus, á excepcion de los príncipes ó caudillos de la 
tribu de Leví, que no eran siempre los primogénitos. 
Cap. 1, 29 y 30. Mas por cuanto Nabasson fué llamado 
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domorum in cognalionibus suis, : 

3 Quorum ista sunt nomina: De Ruben, 
Elisur filius Sedeur. 

6 De Simeon, Salamiél filius Surisaddai. - 

7 De Juda, Nahasson filius Aminadab. 

8- De Issachar, Nathanaél filius Suar. 

9 De Zabulon, Eliab filius Helon. 

10 Filiorum autem Joseph, de Ephraim, 
Elisama filius Ammiud. De Manasse, Gama- - 
liél filius Phadassur. 

11 De Benjamin, Abidam filius Gedeonis. 

12 De Dan, Ahiezer filius Ammisaddai. 

13 De Asser, Phegiel filius Ochran. 

14 De Gad, Eliasaph filius Duel. 

15 De Nephthali, Abira filius Enan. 

16 Hi nobilissimi principes multitudinis 
per tribus et cognationes suas, el capita exer- 
citús Israél: : 

17 Quos tulerunt Moyses et Aaron cum 
omni vulgi multitudine: 

18 Et congregaverunt primo die mensis 
secundi, recensentes eos per cognationes, et 
domos, ac familias, et capita, el nomina sin=> 
gulorum á vigesimo anno el supra, 

19 Sicut preceperat Dominus Moysi. Nu- 
meratique sunt in deserto Sinai. 


LOS NÚ 


20 De Ruben pomo Israélis per ge- 
nerationes et-familias ac domos suas, et nomina 
capitum singulorum, omne quod sexús est 
masculini á vigesimo anno et supra, proceden- 
tium ad bellum, 

24 Quadraginta sex millia quingenti. 


22 De filiis Simeon per generationes et fa- 
milias ac domos cognationum suarum recensiti 
sunt per nomina et capita singulorum, omne 
quod sexús est masculini 4 vigesimo anno et 
supra, procedentium ad bellum, 

23 Quinquaginta novem millia trecenti. 

2% De filiis Gad, per generationes et fami- 
lias ac domos cognationum suarum recensiti 
sunt per nomina singulorum á viginti annis 
et supra, omnes qui ad bella procederent, 


25 Quadraginta quinque millia sexcenti 
quinquaginta. 

26 De filiis Juda per generationes et fami- 
lias ac domos cognat'onum suarum, per nomine 


príncipe de Judá, que no descendia de Sella, primo- 
génito de Judá, que tuvo hijos; y Caleb era tambien 
llamado príncipe de Judá, aunque no fuese hijo de 
Nahasson, sino de Jephone; por esto muchos Intérpre- 
tes son de sentir que para este empleo era escogido 
en cada tribu el hombre de mayor mérito y reputa- 
cion, lo que parece más conforme al consejo que dió 
Jethró 4 Moysés, y que este puso en ejecucion. Exodo, 
xvm, 21 y 25. Se confirma tambien esto con lo que se 
dice en el v. 16, en el texto hebreo, como veremos allí, 

1 MS. 7. De sus abolorios. 

2 Esto es, de la tribu de Ruben, y así de los demás. 
Moysés no los nombra aquí, atendiendo á su edad 6 
dignidad, sino guardando el órden de las cuatro muje- 
res que tuvo el patriarca Jacob. 

3 Los LXx en este lugar y siempre que ocurre este 


MEROS. 


las tribus y de las casas en sus linajes*, 
5 Cuyos nombres son estos: De Ruben”, 
Elisur hijo de Sedeur. 
6 De Simeon, Salamiel hijo de Surisaddai. 
7 De Judá, Nahasson hijo de Aminadab. 
8 De Issachar, Nathanael hijo de Suar. 
9 De Zabulon, Eliab hijo de Helon. 
140 Y de los hijos de Joseph, de Eprahim, 
Elisama hijo de Amiud. De Manassés, Gama- 


liel hijo de Phadassur. 
44 


De Benjamin, Abidan bijo de Gedeon. 
De Dan, Ahiezer, hijo de Amisaddai. 
De Aser, Phegiel hijo de Ochran. 

De Gad, Eliasaph hijo de Duel*. 

15 De Néphthali, Ahira hijo de Enan. 

16 Estos son los más nobles principes! del 
pueblo por sus tribus y linajes, y los caudillos 
del ejército de Israél: 

17 A los cuales tomaron Moysés y Aaron 
con toda la muchedumbre del vulgo: 

18 Y los congregaron el primer dia del 
mes segundo, contándolos por sus linajes y ca- 
sas, y familias, y cabezas, y nombres de cada 
uno, de veinte años y arriba, 

19 Como el Señor lo habia mandado á Moy- 
sés. Y se hizo la numeracion en el desierto de 
Sinai. 

20 De Ruben el primgénito de Israél por 
sus linajes! y familias y casas, y por los nom- 
bres de cada persona, todos los varones de 
veinte años y arriba, que podian salir á la 


42 
13 
14 


guerra, 


21 Cuarenta y seis mil y quinientos. 

22 Delos hijos de Simeon por sus linajes 
y familias y casas de sus parentelas, fueron 
contados por los nombres y cabezas de cada 
uno, todos los varones de veinte años y arfi-. 


"ha, que podian salir á la guerra, 


23 Cincuenta y nueve mil y trescientos. 
24 De los hijos de Gad, por sus linajes y 
familias y casas de sus arentelas, fueron con- 
tados por los nombres de cada uno, de veinte 
años y arriba, todos los que podian salir á 
campaña, , 
23 Cuarenta y cinco mil seiscientos y CIN- 
cuenta. . 
26 Delos hijos de Judá, por las generacio- 
nes y familias y casas de sus parentelas, por 


nombre, leen Raguel; el Hebreo en el cap. X, 29, 
Reguel; la causa de esta variacion se debe tomar de 
la semejanza que tienen las letras “ y ?. 

4 MS. 3. Cabesceras. El Hebreo: Estos son los lla- 
mados de la congregacion; esto es, los escogidos pot 
Moysés, y que llamaba y convocaba para tratar con 
ellos cuando ocurria alguna cosa perteneciente al bien 
comun de todas las tribus. Estas palabras confirman 
la opinion que dejamos dicha al fin de la nola al v. 4. 

5 La voz linaje ó generacion significa en genera 
lo que despues explica en particular por familias y por 
casas: familia, da á entender los diversos ramos que 
procedian de una misma raiz, y como regularmente 
se dice de un mismo tronco; y casa, las familias par- 
ticulares. 


RA 
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singulorum á vigesimo anno et supra, omnes 
qui poterant ad bella procedere, ] 

- 27 Recensiti sunt septuaginta quatuor mil- 
lia sexcenti. 


28 : De filiis Issachar, per generationes et. 


familias ac domos cognationum suarum, per 
nomina singulorum á vigesimo anno et supra, 


omnes qui ad hella procederent, 


29 RKecensiti sunt quinquaginta quatuor 
millia quadringenti. 

30 De filiis Zabulon, per generationes et 
familias ac domos cognationum suarum recen- 
siti sunt per nomina singulorum á vigesimo 
anno et supra, omnes qui poterant ad bella 
procedere, : 

34 Quinquaginta septem millia quadrin—- 
gent. 

32 De filiis Joseph, filiorum Epbraim, per 
generationes et familias ac domos cognatro— 
hum suarum recensiti sunt per nomina sin- 
gulorum á vigesimo anno et supra, omnes qui 
poterant ad bella procedere, 

33 Quadraginta millia quingenti. 


34 Porró filiorum Manasse, per generatio- 
nes et familias ac domos cognationum suarum 
recensiti sunt per nomina singulorum á vi- 


pal anmis et supra, omnes quí poterant ad 


ella procedere, Len, Ñ 
35 Triginta duo millia ducenti. 


-36 De filiis Benjamin, per generationes et 
familias ac domos cognationum suarum recen- 


- siti sunt nominibus singulorum A vigesimo 


anno et supra, omnes qui poterant ad bella 
procedere, . , 
-37 Triginta quinque milliáa quadringenti. 


. 38 De filiis Dan, per generationes et fami- 
lias ac domos cognationum suarum recensiti 
sunt nominibus singulorum á vigesimo anno 
et supra, omnes quí poterant ad bella proce- 
dere, 

39 Sexaginta duo millia septingenti. 

A0 De filiis Asser, per generationes et fa- 
milias ac domos cognationum suarum recensiti 
sunt per nomina singulorum á vigesimo anno 
et supra, omnes qui poterant ad bella proce- 
dere, 

41 Quadraginta millia et mille quingenti. 

42 De filiis Nephthali, per generationes et 
familias ac domos cognationum suarum recen- 
sitl sunt nominibus singulorum á vigesimo 
anno et supra, omnes quí poterant ad bella 
procedere, 

43 Quinquaginta tria millia quadringenti. 

44 Mi sunt, quos numeraverunt Moyses et 
Aaron, et duodecim principes Israél, singulos 
per domos cognationum suarum. 

45 Fueruntque omnis numerus filiorum 

sraél per domos et familias suas á vigesimo 
anno el supra, qui poterant ad bella procedere, 
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los nombres de cada uno, de veinte años y arrin 
ba, todos los que podian salir á campaña, 

27 Fueron contados setenta y cuatro mil y 
seiscientos. 

28 Delos hijos de Issachar, porsus linajes 
y familias y casas de sus parentelas, por 163 
nombres de cada uno, de veinte años y arriba, 
todos los que podian salir á campaña, 

29 Fueron contados cincuenta y cuatro mil 
y cuatrocientos. 

30 De los hijos de Zabulon, por sus linajes 
y familias y casas de sus parentelas, fueron 
contados por los nombres de cada uno, de 
veinte años y arriba, todos los que podian salir 
á campaña, 

34 Cincuenta y siete mil y cuatrocientos. 


32 Delos hijos de Joseph, de los hijos de 
Ephraim, por sus linajes y familias y casas de 
sus parentelas, fueron contados por los nom- 
bres de cada uno, de veinte años y arriba, to- 
dos los que podian salir á campaña, 

33 Cuarenta mil y quinientos. 


34 Y de los hijos de Manassés, por sus 
linajes y familias y casas de sus parentelas, 
fueron contados por los nombres de cada uno, 
de veinte años y arriba, todos los que podian 
salirá campaña, 

335 Treinta y dos mil y doscientos. 


36 Delos hijos de Benjamin, por sus lina- 
jes y familias y casas de sus parentelas, fueron 
contados por los nombres de cada uno, de 
veinte años y arriba, todos los que podian salir 
á campaña, 

37 Treinta y cinco mil y cuatrocientos. 


38 De los hijos de Dan, por sus linajes y 
familias y casas de sus parentelas, fueron con- 
tados por los nombres de cada uno, de veinte 
años y arriba, todos los que podian salir á 
campaña, 

39 Sesenta y dos mil y setecientos. 

40 Delos hijos de Aser, por sus linajes y 
familias y casas de sus parentelas, fueron con- 
tados por los nombres de cada uno, de veinte 
años y arriba, todos los que podian salir á 
campaña, 

44 Cuarenta y un mil y quinientos. 

42 De los hijos de Néphtbali, por sus lina- 
jes y familias y casas de sus parentelas, fue- 
ron contados por los nombres de cada uno, de 
veinte años y arriba, todos los que podian salir 
á campaña, 

43 Cincuenta y tres mil y cuatrocientos. 

44 Estos son los que contaron Moysés y 
Aaron, y los doce principes: de Israél, á cada 
uno por las casas de sus parentelas. 

45 Y todo el número de los hijos de Israél 
por sus casas y familias, de veinte años y arri- 
ba, que podian salir á campaña, fueron 
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46 Sexcenta * tria millia virorum quingen- 
ti quinquaginta. 

47 Levite autem in tribu familiarum sua- 
rum non sunt numerati cum els. 

48 Locutusque est Dominus ad Moysen, 


dicens: OS 
49 Tribum Levi noli numerare, neque po- 
nes summam eorum cum filiis Israél: 


50 Sed constitue eos super tahernaculum 
testimonii et cuncta vasa ejus, et quidquid ad 
ceremonias pertinet. [psi partabunt taberna- 
culum et omnia utensilia ejus: et erunt in mi- 
nisterio, ac per gyrum tabernaculi metabun- 
tur. 

51 Cum proficiscendum fuerit, deponent 
Levites tabernaculum: cúm castrametandum, 
erigent. Quisquis externorum accesserit, 0cci- 
detur. 

52 Metabuntur autem castra filii Israél 
unusquisque per turmas et cuneos atque exer- 
citum suum. 

53 Porro Levite per gyrum tabernaculi 
figent tentoria, ne fiat indignatio super multi- 
tudinem filiorum Israél, et excubabunt in cus- 
todiis tabernaculi testimonil. 


54 Fecerunt ergo filii Israél juxta omnia, 
que preceperat Dominus Moysi. 


1 La primera revista, como dejamos ya dicho ar- 
riba en la nota al v. 2, se hizo poco antes de construir- 
se el tabernáculo, Exod., xxxvnr, 25, y cuando el Se- 
ñor habia ya perdonado á su pueblo el pecado de 
idolatría que cometió en la adoracion del becerro; y 
por consiguiente, cuando habian sido ya pasados 4 
cuchillo por esta causa los veinte y tres mil hombres 
que se refieren en el cap. xxxu1, 28, del Exodo, y 
que se ejecutó luego que bajó Moysés la primera vez 

el monte; y así no es de maravillar que pocos meses 
despues, cuando se hizo esta segunda revista, se ha- 
llase el mismo número de hombres de veinte años 
arriba, que fué hallado en la primera; por lo que no 

arece que puede subsistir la opinion de los que, por 
eerse un mismo número en una y otra, sienten 
que no fueron dos las revistas que se hicieron, sino 
una sola; ó la de los que admitiendo dos, son de pa- 
recer, que la primera fué hecha antes que el pueblo 
adorara el becerro, y que los veinte y tres mil que ha- 
bian sido pasados á cuchillo, se suplieron con los que 
en el tiempo intermedio cumplieron los veinte años. 
Esta opinion, á más de ser contraria al contexto, como 
hemos probado, supone una cosa que no parece veri- 
símil en el órden regular, y es que los veinte y tres 
mil hombres que faltaban, cumpliesen los veinte años 
en dicho tiempo intermedio, sin que faltase ni sobrase 
un solo hombre. Bien pudo hacer Dios esta obra ma- 
ravillosa sobre otras innumerables que hizo entonces 
con su pueblo, á quien se mostraba tan benéfico, pero 
no parece cordura afirmar que la hizo cuando no apa- 


a Exod, xxxvIl, 25, 


46 Seiscientos y tres mil quinientos y cin» 
cuenta hombres *. 

47 Mas los Levitas en la tribu de sus fami- 
lias no fueron contados con ellos. 

48 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


49 A la tribu de Leví * no quieras contar- 
la, ni pondrás la suma de ellos * con los hijos 
de Israél: 

50 Mas establécelos * sobre el tabernáculo 
del testimonio y todos sus vasos, y cuanto per- 
tenece á las ceremonias ?. Ellos llevarán el ta- 
bernáculo y todos los utensilios de él: y esta- 
rán en el ministerio, y acamparán alrededor 
del tabernáculo. 

34 Cuando se hubiere de marchar, los Le- 
vitas desarmarán el tabernáculo: cuando hu- 
bieren de acampar, lo armarán. Cualquiera de 
los extraños * que se acercare, será muerto. 

52 Y los hijos de Israél asentarán su cam- 
po cada uno por sus escuadrones ”, y hatallo- 
nes, y ejército. 

53 Mas los Levitas fijarán sus tiendas al- 
rededor del tabernáculo, para que no caiga mi 
indignacion * sobre la muchedumbre de los hi- 
jos de Israél, y velarán en la guardia del ta- 
bernáculo del testimonio. 

54 Y los hijos de Israél hicieron al tenor 
de todas las cosas que el Señor habia man- 
dado á Moysés. 


rece necesidad para ello. 


2 Esta tribu no estaba mezclada con las otras, sino +-- 


que era como la familia del Señor, libre de los tributos 
y cargas á que estaban sujetas las demás, y exenta 
tambien de las de la guerra, aunque no le estaba pro- 
hibido salir 4 campaña y pelear contra los enemigos 
del pueblo del Señor. 

3 MS.3.E non assumes. ] 

4 Destínalos para el cuidado, servicio y asistencia 
del tabernáculo. z 

5 Al culto sagrado. Esta es una viva imágen de 
los ministros de la ley nueva, los cuales no solamente 
son los depositarios de las cosas santas, sino los dis- 
pensadores de los misterios y los Intérpretes de la 
verdad. Estos deben velar en la custodia de la verda- 
dera arca, que es la Iglesia: deben atender primera- 
mente á sí mismos, y despues á la manera con que 
han de instruir á las almas que les han sido encomen- 
dadas. De este modo los pueblos verán en el ejemplo 
de sus acciones una viva y animada pintura de lo 
mismo que les enseñan cuando les anuncian la pala- 
bra de Dios. Ñ 

6 Que no fuere de la tribu de Leví y pretendiere 
hacer alguna de sus funciones. VATABLO. 

7 Se describe el órden de este campamento en el 


capítulo siguiente. 


8 Sialgun extraño 6 de otra tribu, 6 estando im- 
uro con alguna inmundicia legal se acerca 4 mi ta- 
ernáculo. 


Lx 
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Órden que los Israelitas han de guardar en sus campamentos, dividiéndolos en cuatro ener. 
pos alrededor del tabernáculo, correspondiendo cada uno á uno de los cuatro puntos 


cardinales del mundo. 


4 Locutusque est Dominus ad Moysen et 
Aaron, dicens: 
2  Singuli per turmas, signa, atque vexilla, 
; et domos cognationum suarum, castrameta- 
3 e filii Israél per gyrum tabernaculi foe- 
- deris, 
3 Ad Orientem Judas figet tentoria per 
. Lurmas exercitús sui: eritque princeps filiorum 
ejus Nahasson filius Aminadab. 
4 Et omnis de stirpe ejus summa pugnan- 
um, septuaginta quatuor millia sexcenti. 
o 5 Juxtá eum castrametati sunt de tribu Is- 
E ia quorum princeps fuit Nathanaél filius 
3 Uar. 
6 Et omnis numerus pugnatorum ejus, 
quinquaginta quatuor millia quadringentt. 
7 In tribu Zabulon princeps fuit Eliab fi- 
- lius Helon. 
* 8 Omnis de slirpe ejus exercitus pugnato- 
rum, quinquaginta septem millia quadrin- 
gentx. 
9 Universi qui in castris Jude annume- 
rati sunt, fuerunt centum octoginta sex millia 
uadringenti: et per turmas suas primi egre- 
ientur. 
10 In castris filiorum Ruben ad meridia- 
nam plagam erit princeps Elisur filius Sedeur: 


14 Et cunctus exercitus pugnatorum ejus, 
qui numerati sunt, quadraginta sex millia 
quingentl. 

42 Juxtá cum castrametati sunt de tribu 
Simeon: quorum princeps fuit Salamiél filius 
Surisaddai. 


E 
E 
E 


1 Parece insinuarse aquí que cada familia, ó por 
lo menos cada tribu, tenia su propia insignia, bande- 
ra 6 estandarle, que seguian los de aquella tribu en 
sus marchas, ó cuando daban una batalla. Fuera de 
este estandarte, que era peculiar de cada tribu, cada 
tres tribus tenian sin duda otra insignia Ó pendon 
des les servia de distintivo, y que se llevaba delante 

e la principal, y 4 esta seguian las otras dos. A este 
modo en la parte oriental, que era la que estaba de- 
ante del tabernáculo y la primera, se veía en el me- 
dio desplegado el estandarte de la” tribu de Judá, á la 
que en todas ocasiones se daba el primer lugar, como 
4 la más noble de todas, porque á ella había trasla- 

ado el patriarca Jacob el derecho de la primogeni- 
tura en cuanto al reino y al imperio, y porque de ella 

abia de nacer el Mesías. A la derecha de Judá, y 
palo del mismo estandarte, tenia su campamento la 
E u de Issachar, y á la izquierda la de Zabulon. A 
A parte meridional del tabernáculo estaba en medio 
a tribu de Ruben con su estandarte, y á sus dos la- 
eee las de Simeon y de Gad. A la parte occidental es- 
be el estandarte de Ephraim y su tribu, teniendo 

a derecha á la de Manassés, y 4 la izquierda á la 


1 Y habló el Señor á Moysés y á Aaron, 
diciendo: 

2 Los hijos de Israél acamparán alrededor 
del tabernáculo de la alianza, cada uno por 
los escuadrones, insignias *, y estandartes, y 
casas de sus parentelas. 

3 Al Oriente fijará Jadá sus pabellones por 
los escuadrones de su ejército: y el principe de 
sus hijos será Nahasson hijo de Aminadab. 

4 Y toda la suma de los combatientes de su 
linaje, setenta y cuatro mil y seiscientos. 

5 Junto á él acamparon los de la tribu 
de Issachar, cuyo principe fué Nathanael hijo 
de Suar. 

6 Y todo el número de sus combatientes, 
cincuenta y cuatro mil y cuatrocientos. 

7 En la tribu de Zabulon fué el principe 
Eliab hijo de Helon. 

8 Y todo el ejército de combatientes de su 
linaje, cincuenta y siete mil y cuatrocientos. 


9 Todos los que fueron numerados en el 
campamento de Judá fueron ciento y ochenta 
y seis mil y cuatrocientos: y saldrán los pri- 
meros por sus escuadrones. 

10 Enel campamento de los hijos de Ruben 
á la parte del Mediodía será el principe Elisur 
hijo de Sedeur: 

144. Y todo el ejército de sus combatientes, 
que han sido numerados, cuarenta y seis mil 
y quintentos. : 

12 Junto á él acamparon los de la tribu de 
Simeon: cuyo principe fué Salamiel hijo de 
Surisaddai. 


de Benjamin. Y por último, á la parte septentrional 
estaba el estandarte de la tribu de Dan, y á sus dos 
lados las de Aser y de Néphthali. El que tuviere cu- 
riosidad de ver lo que dicen los Hebreos sobre las 
figuras que se veían en las banderas ó estandartes 
de estas cuatro tribus principales, puede ver á ANDRÉS 
Masio, ín cap. vi, Josué, á VILLALPANDO y otros In- 
térpretes en este lugar. Nosotros lo omitimos todo, 
porque no tiene otro apoyo que la conjetura. Entre 
los alojamientos de los Israelitas y el tabernáculo que- 
daba un espacio de dos mil codos, que ocupaban los 
Levitas, y el que habia alrededor del atrio y del ta- 
bernáculo se llamaba el campamento ó albergue del 
Señor. En el campameuto de los Levitas, como vere- 
mos en el cap. 111, 4 la parte oriental donde caía la 
entrada del atrio, estaba la familia de Moysés y de 
Aaron; á la occidental, la de Gerson; á la de Medio- 
día, la de Caath; y 4 la septentrional, la de Merari. 
Este campamento, dispuesto en esta forma; que tanto 
sorprendió á Balaam, cap. xxiv, 5, era una imágen 
bien expresiva, y una figura hermosa de la Iglesia de 
Jesucristo, de quien se dice que es hermosa y ter- 


rible como un ejército puesto en órden de batalla. 
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13 Et cunctus exercitus pugnatorum ejus, 
qui numerati sunt, quinquaginta novem millia 
trecentl. 

14 In tribu Gad princeps fuit Eliasaph 
filius Duel. 

45 Et cunctus exercitus pugnatorum ejus, 
qui numerati sunt, quadraginta quinque mil- 
lia sexcenti quiquaginta. 

16 Omnes qui recensiti sunt in castris Ru- 
ben, centum quinquaginta millia et mille 
quadringenti quinquaginta per turmas Suas: 
in secundo loco proficiscentur. 


147 Levabitar autem tabernaculum testi 
monii per officia Levitarum, el turmas eorum. 
Quomodo erigetur, ita et deponetur. Singuli 
per loca et ordines suos proficiscentur. 


18 Ac occidentalem plagam erunt castra 
filiorum Ephraim, quorum princeps fuit Eli- 
sama filius Ammiud. 

19 Cunctus exercitus pugnatorum ejus, 
qui numerati sunt, quadraginta millia quin- 
genti. 

20 Et cum eis tribus filiorum Manasse, 
quorum princeps fuit Gamaliel filius Pha- 
dassur. 

24  Cunctusque exercitus pugnatorum ejus, 
qui numerati sunt, triginta duo millia ducent!. 


22 In tribu filiorum Benjamin princeps 
fuit Abidan filius Gedeonis. 

23 Et cunctus exercitus pugnalorum ejus, 
qui recensiti sunt, triginta quinque millia 
quadringenti. 

24 Omnes qui numerati sunt in castris 
Ephraim, centum octó millia centum per tur- 
mas suas: tertii proficiscentur: 


25 Ad Aquilonis partem castrametati sunt 
filii Dan: quorum princeps fuit Ahiezer filius 
Ammisaddai. : 

26 Cunctus exercitus pugnatorum ejus, 
qui numerati sunt, sexaginta duo millia sep- 
tngent1. 

297 Juxta eum fixére tentoria de tribu Aser: 
quorum princeps fuit Phegiel filius Ochran. 


28 Cunctus exercitus pugnatorum ejus, 
qui numerati sunt, quadraginta millia et mille 
quingenta. 

29 De tribu filiorum Nephthali princeps 
fuit Abira filius Enan. 

30 Cunctus exercitus pugnalorum ejus, 
quinquaginta tria millia quadringenti. 

31 Omnes, qui numerati sunt in castris 


4 El sentido es: Los Levitas, despues de desarma- 
do el tabernáculo, lo llevaban segun los distintos mi- 
nisterios que Dios les señala en el capítulo siguiente, 
guardando cada uno su lugar y clase Correspondiente. 
ÁLAPIDE. El tabernáculo por el órden que se arme 
searme será tambien desarmado. 

2 Los Intérpretes observan que lus Levitas no 
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13 Y todo el ejército de sus combatientes, 
que fueron numerados, cincuenta y nueve mil 
y trescientos. 

14 En la tribu de Gad fué el príncipe Elia- 
saph hijo de Duel. 

45 Y todo el ejército de sus combatientes, 
que fueron numerados, cuarenta y cinco mil 
seiscientos y cincuenta. 

16 Todos los que fueron alistados en el 
campamento de Ruben, fueron ciento y cin= 
cuenta un mil cuatrocientos y cincuenta por 
sus escuadrones: marcharán en segundo lu- 

ar. 

17 Y el tabernáculo del testimonio será al- 
zado! segun los oficios de los Levitas? y sus 
cuadrillas. De la manera que será levantado, 
asi tambien será abajado. Cada uno marchará 
en sus lugares y clases. 

18 A la parte occidental estará el campa- * 
mento de los hijos de Ephraim, cuyo príncipe 
fué Elisama hijo de Amiud. 

19 Todo el ejército de sus combatientes, . 
que fueron numerados, cuarenta mil y qui- 
nientos. 

20 Y con ellos la tribu de los hijos de Ma- 
nassés, cuyo príncipe fué Gamaliel hijo de Pha- 
dassur. 

21 Y todo el ejército de sus combatientes, 

ue fueron numerados, treinta y dos mil y 

oscientos. 

92 En la tribu de los hijos de Benjamin 
fué el príncipe Abidan hijo de Gedeon. 

23 Y todo el ejército de sus combatientes, 
que fueron registrados, treinta y cinco mil y 
cuatrocientos. 

24 Todos los que fueron numerados en el. 
campamento de Ephraim, ciento y ocho mil y * 
ciento por susescuadrones: marcharán los ter- 
ceros. 

-25 Ala parte del Septentrion acamparon 
los hijos de Dan: cuyo príncipe fué Ahiezer 
hijo de Amisaddai. 

26 Todos el ejército de sus combatientes, 
que fueron numerados, sesenta y dos mil y se- 
tecientos. 

27 Junto á él fijaron sus tiendas los de la 
tribu de Aser: cuyo príncipe fué Phegiel hijo 
de Ochran. h 

28 Todo el ejército de sus combatientes, 
que fueron numerados, cuarenta y Un mil y 
quinientos. ; 

29 De la tribu de los hijos de Néphthali 
fué el principe Abira hijo de Enan. 

30 Todo el ejército de sus combatientes, 
cincuenta y tres mil y cuatrocientos. 

31 Todos los que fueron numerados en 'el 


solamente en el campo, sino tambien en las marchos, 
debian ocupar siempre el centro, y estar cercados 
del ejército de los Israelitas, para que en todo lance 
pudiera cubrir y defender el tabernáculo y SUs mi- 
nistros. En el cap. x, desde el v. 14, se verá el E 
con que se movian los hijos de Israél, y en medio de 


ellos los Levitas. 


m0 


Dan, fuerunt centum quinquaginta septem 
millia sexcenti: et novissimi proficiscentur. 


32 Hic numerus filiorum Israél, per domos 
cognationum suarum et turmas divisi exer- 
citús, sexcenta tria millia quingenti quin— 
quaginta. e 

33 Levite autem non sunt numeratt 1n- 


ter filios Israél: sic enim preceperat Dominus 


Moysi. ' 

34 Feceruntque filii Israél juxtá omnia 
que mandaverat Dominus. Castrametati sunt 
per turmas suas, et profecti per familias ac 
domos patrum suorum. 


CAPÍTULO II. 


campamento de Dan, fueron ciento cincuenta 
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y siete mil y seiscientos: y marcharán los úl- 
timos. 

32 Este es el número del ejército de los hi-. 
jos de Israél, dividido por las casas de sus pa- 
rentelas y escuadrones, seiscientos y tres mil 
quinientos y cincuenta. ] 

33 Mas los Levitas no fueron numerados 
entre los hijos de Israél: porque así lo habia 
mandado el Señor á Moysés. 

34 Y los hijos de Israél hicieron al tenor de 
todas las cosas que habia mandado el Señor. 
Acamparon por sus escuadrones, y marcharon 
segun las familias y casas de sus padres. 


CAPÍTULO Ill. 


Destina Dios á los Levitas para que se empleen en su servicio en lugar de los primogénitos de 
todo Israél; manda que se registre su número, y les reparte diversos oficios. Los otros 
primogénjitos, que sobrepujaban el número de los Levitas, se rescatan contribuyendo con 


una suma de dinero. 


4 He sunt generationes Aaron et Moysi, 
in die qua locutus est Dominus ad Moysen in 
monte Sinai. 

. 2. Et* hec nomina filiorum Aaron: primo- 
genitus ejus Nadab, deinde Abiú, el Eleazar, 
et lIthamar. : 

3 lec nomina filiorum Aaron sacerdotum 
quí uncti sunt, ef q replete et consecra- 
te manus ut sacerdotio fungerentur. 


£. Mortui * sunt enim Nadab et Abiú, cúm 
offerrent ignem alienum in conspectu Domini 
in deserto Sinai, absque liberis: functique sunt 
sacerdotio Eleazar et Ithamar corám Aaron 
patre suo. 


5 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 


6 Applica tribum Levi, et fac stare in 
couspectu Aaron sacerdotis ut ministrent ei, 
et excubent, 


1 ¿Los descendientes. MS. 3. Los nascimientos. En 
este lugar se hace mencion solamente de los hijos de 
Aaron, porque en estos habia de quedar el sacerdocio. 
De los de Moysés se habla en general, quedando él 
comprendido con su familia entre los Amramitas que 
se refieren en el y. 27, porque Moysés fué hijo de Am- 
ram, nieto de Caath y viznieto de Leví. Los hijos y 
descendientes de Moysés fueron del número de los 
Levitas, que eran como ministros de los sacerdotes. 
:Jemplo muy raro de moderacion que dejó para que 
le admiraran los siglos venideros. Este grande caudillo 
y legislador de los Hebreos no se lee que en algun lu- 
gar hága mencion de sus hijos; no los ensalzó mientras 
Vivió, y en su muerte no les dejó prerrogativa que los 
distinguiera de los otros, sino que quedaron mezclados 
y coniundidos con la multitud y subordinados á los 
sacerdotes, 1, Paralip., xxu1, 12, eto. 

2 De las hostias y víctimas que ofrecian al Señor. 

8 MS.3,E dacerdetaron. Los LXX: perá dapóv, con 


2 Exod. vi. 238,—b Levit, x. 1.2.1. Paralip. xx1V. 2. 


4 Estas son las generaciones ' de Aaron y 
de Moysés, en el dia en que el Señor habló á 
Moysés en el monte Sinaí. 

2 Y estos los nombres de los hijos de Aaron: 
su primogénito Nadab, despues Abiú, y Elea= 
zar, é Ithamar. 

3 Estos los nombres de los hijos de Aaron, 
sacerdotes que fueron ungidos, y sus manos 


rellenas ? y consagradas para que ejerciesen el 


sacerdocio. 

4 Porque Nadab y Abiú murieron sin hi- 
jos, cuando ofrecian fuego extraño delante del 
Señor en el desierto de Sinai: y Eleazar é líha- 
mar ejercieron el sacerdocio *á vista de Aaron 
su padre. 

3 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


6 Acerca? la tribu de Leví, y haz que esté 
delante de Aaron el sacerdote para que le sir— 
van, y que estén de vela *, 


Aaron. En vida de su padre, y ayudándole en el mi- 
nisterio, ó estando á sus órdenes y mandatos. Génes., 
x1,28;1, Paralip., XXIV, 19. 

4 Esta separacion de los Levitas, hecha por parti- 
cular órden de Dios, es su vocacion y eleccion al mi- 
pneno del tabernáculo, y al servicio de los sacer- 

otes. 

3 Los LXX: xa puhátovo: tác puhaxds adrod, Zai trás 
Ovhaxdg táv DiÓv iopaña, Y guardarán las guaridas de 
él, y las guardias de los hijos de Israél. Y lo mismo ' 
en el texto hebreo. En lo que se comprende el sumo 
cuidado que debian tener de todas las cosas que per- 
tenecian al tabernáculo y á su servicio, haciendo sus 
velas y turnos por las noches, S. AUGUSTIN., Quest. 
1v, in Númer., del mismo modo que se hacian' en el 
campamento, cuidando con la mayor atencion que 
todas sus acciones infundiesen respeto y veneración 
en el corazon del pueblo hácia aquel Señor á quien se 
dirigian aquellos cultos, y que todos cumpliesen cob 
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7 Etobservent quidquid ad cultum perti- 
net multitudinis corám tabernaculo testimonil, 


8 Et custodiant vasa tabernaculi, servien-- 


tes in ministerio ejus. 

9 Dabisque dono Levitas 

10 Aaron et filiis ejus, quibus traditi sunt 
á filiis Israél. Aaron autem et filios ejus cons- 
titues super cultum sacerdotii. Externus, qui 
ad ministrandum accesserit, morietur. 


14 Locutusque est Dominus ad Moysen, 
dicens: 

12 Ego tuli Levitas á filiis Israél pro omni 
primogenito, qui aperit vulvam in filiis Israél, 
eruntque Levite mei. 


13 Meum? est enim omne primogenitum: 
ex quo percussi primogenitos in terra Egypti: 
sanctificavi mibi quidquid primum nascilur in 
Israél ab homine usque ad pecus, mei sunt: 
ego Dominus. 


144 Locutusque est Dominus ad Moysen in 
deserto Sinai, dicens: 

145 Nuwmera filios Levi per domos patrum 
suorum et familias, omnem masculum ab uno 
mense et supra. 

16 Numeravit Moyses, ut preceperat Do- 
minus, 

47 Et*inventi sunt filii Levi per nomina 
sua, Gerson, et Caath, et Merari. 


18 Filii Gerson: Lebni et Semeil. 

19 Filii Caath: Amram et Jesaar, Hebron 
et Oziel. 

20 Filii Merari: Moholi et Musi. 

21 De Gerson fuere familiz due, Lebniti- 
ca et Semeitica: 

22 Quarum numeratus est populus sexús 


la mayor exactitud la parte que les tocaba, y evitando, 
aunque fuera exponiendo su vida, que ninguno osase 
profanar la santidad de aquel lugar. 

4 Que todo el pueblo da á Dios, y para que repre- 
senten todo el pueblo en el ministerio que ejercen en 
nombre de él. Este se hacia primero indiferentemente 
por todos los primogénitos; cap. vi1t, 16, Esrod., X1x, 
92, XX1V, 5; mas ahora en lugar de aquellos escogió 
Dios á los Levitas, v. 12. 

2 Destinados como ministros perpetuos para que 
le asistan y ayuden en su ministerio. 

3 MS.7. De la primera Nascion. Dios escogió es- 
ta tribu para que peculiarmente se empleara en su 
ministerio, por el celo que mostró en vengar la injuria 
que hizo el pueblo á su Criador adorando el becerro 

eoro, Exod., XXXI, con cuya accion consagraron 
sus manos al Señor; pues no perdonaron á sus parien- 
tes más cercanos, hi aun á sus mismos hijos. Deuter., 
xxxum1. Y así Dios en recompensa de esta piedad y 
celo los destinó para su sacerdocio, despojando de él 
á Ruben, á quien como á primogénito pertenecia, y 
con esto castigó el incesto que cometió con Bala, con- 
cubina de su padre. 

4 No solo me pertenecen por haberlos eriado, sino 


a Exod. x11. 2. Infra via. 16.—b Exod. vi 16. 
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7 Y observen todo lo que pertenece al cul- 
to de la multitud * delante del tabernáculo del 
testimonio, . 

8 Y tengan en custodia los vasos del taber- * 
náculo, sirviendo en el ministerio de él. 


9 Y darás en don los Levitas 

10 A Aaron y á sus hijos, á quienes han 
sido entregados por los hijos de Israél ”?. Mas á 
Aaron y á sus hijos los establecerás sobre el 
ministerio del sacerdocio. El extraño que se 
introduzca en el ministerio, morirá. 

44 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


12 Yo he tomado de los hijos de Israél á los 
Levitas en lugar de todo primogénito que abre 
matriz * entre los hijos de Israél, y serán mios 
los Levitas. 

13 Porque mio es todo primogénito *: des- 
de que heri á los primogénitos en la tierra de 
Egypto: consagré para mi* todo lo primero 
que nace en Israél desde el hombre hasta el 
animal, mios son: yo el Señor *. 


14 Y habló el Señor á Moysés en el desier- 
to de Sinaí, diciendo: 

15 Cuenta los hijos de Leví por las casas y 
familias de sus padres, todo varon de un mes 
y arriba”. NS 

46 Moysés los contó, como lo habia man- 
dado el Señor, k 

47 Y fueron hallados hijos de Leví por sus 
nombres, Gerson, y Caath, y Merari. 


18 Hijos de Gerson: Lebni y Semei. 

19 Hijos de Caath: Amram y Jesaar, He- 
bron y Oziel. 

20 * Hijos de Merari: Moholi y Musi. 

24 De Gerson hubo dos familias, la de Leb- ' 
ni y la de Semel: 

22 De las cuales fué contado el pueblo del 


peculiarmente por haberlos preservado cuando mi An- 
gel quitó la vida á todos los primogénitos de los Egyp- 
cios. Esrod., x111, 12. 

3 Esto es, quise que fuese separado para mí y qué 
se me consagrase. 

6 Expresion que manifiesta la gravedad é impor=- 
tancia de lo que se manda, y al mismo tiempo la obli- 
gacion de cumplirlo exactamente. 

7 La razon de esto es porque en aquella edad de- 
bian ser ofrecidos al Señor los primogénitos, y Como 
los Levitas entraban á ocupar el lugar de aquellos, por 
esto se contaban desde aquella edad, y así era mayor 
el número que se substituia al de los primogénitos. En 
el cap. 1v, 3, se cuentan desde los treinta hasta los 
cincuenta años, porque allí se destinan para que Me- 
ven el tabernáculo y todo lo que á él pertenecia. En 
el cap vin, 24, se cuentan desde veinte y cinco años, 

orque allí se trata de otros ministerios en que los más 
jóvenes debian asistir á los más ancianos, Y última- 
mente David los hizo contar de veinte años arriba, 
por cuanto debiendo ser fija su mansion en el templo, 
á cuyo servicio estaban destinados los oficios y ejer- 
dlclos en que se empleaban, eran más ligeros y lleva- 

eros. . 


a ES 


masculini ab uno mense et supra, septem mil- 


lia quingenti. 


23 Hi post tabernaculum metabuntur ad 
Occidentem 
24 Sub principe Eliasaph filio Laél. 


25 Et habebunt excubias in tabernaculo 


foederis, 
26 Ipsum tabernaculum et operimentum 


- ejus, tentorium quod habitur ante fores tecti 


foederis, et cortinas atrii: tentorium quoque 
quod appenditur in introitu atrii tabernaculi, 
et quidquid ad ritum altaris pertinet, funes 
tabernaculi et omnia utensilia ejus. 


27 Cognatio Caath habebit populos Amra- 
mitas et Jesaaritas el Hebronitas et Ozielitas. 
He sunt familiz Caathitaram recensite per 
nomina sua: 


28 Omnes generis masculini ab uno mense 
et supra, octo millia sexcenti habebunt excu- 
bias sanctuaril, 

29 Et castrametabuntur ad meridianam 
plagam. 

30 Princepsque eorum erit Elisaphan fi- 
lius Oziel: 

34 Et custodient arcam, mensamque et 
candelabrum, altaria et vasa sanctuarii, in 
quibus ministratur, et velum, cunctamque hu- 
juscemodi supellectilem. 

32 Princeps autem principum Levitarum 
Eleazar filius Aaron sacerdotis, erit super ex- 
cubitores custodis sanctuaril. 


_33 At verd de Merari erunt populi Moho- 
litee et Musitee recensiti per nomina sua: 


:34 Omnes generis masculini ab uno mense 
et supra, sex millia ducenti. 

- 35 Princeps eorum Suriel filius Abihaiel: 
in plaga septentrionali castrametabuntur. 

36 Erunt sub custodiz eorum tabule ta- 
bernaculi et vectes, el columnz ac bases earum, 
et omnia que ad cultum hujuscemodi perti- 
nent: 

37 Columnxque atrii per circuitum cum 
basibus suis, et paxilli cum funibus. 

38 Castrametabuntur ante tabernaculum 
foederis, id est, ad orientalem plagam, Moyses 
et Aaron cum filiis suis, habentes custodiam 
sanctuarii in medio filiorum Israél. Quisquis 


1 El número de varones de un mes y arriba, fué 
de siete mil y quinientos. 
2 MS. 3. Mayoral. 

-3 Véase arriba v. 6 y 7, y tambien en el capítulo 
siguiente, el destino y ocupacion que se dió á cada 
Una de estas familias. 

4 En el texto se llaman pueblos estas familias, por- 
que eran muy numerosas. 

5 El Hebreo y los Lxx: A ellos pertenecera la 
custodia del santuario. 

6 Este era el que estaba en la entrada del santua- 
rio, en el que se envolvia el arca del Señor que lleva- 
ban los Caathitas; los otros velos estaban al cuida- 
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sexo masculino ' de un mes y arriba, siete mil 
y quinientos. 


23 Estos acamparán á espaldas del taber— 


náculo al Occidente 

2% A las ordenes del príncipe? Eliasaph 
hijo de Lael. 

25 Y harán la guardia *en el tabernáculo 
de la alianza, 

26 Al mismo tabernáculo y á su cubierta, 
á el velo que se corre delante de las puertas 
del tabernáculo de la alianza, y á las“cortinas 
del atrio: tambien á el velo que se cuelga á la 
entrada del atrio del tabernáculo, y á todo lo 
q ertenece al ministerio del altar, las cuer- 

as del tabernáculo y todos sus utensilios. 

27 La parentela de Caath tendrá los pue- 
blos * de los Amramitas, de los Jesaaritas, y de 
los Hebronitas y de los Ozielitas. Estas son las 
familias de los Caathitas registradas por sus 
nombres: 

28 Todos los varones de un mes y arriba, 
ocho mil y seiscientos harán la guardia del 
santuario *, 

29 Y acamparán en la parte meridional. 


30 Y su principe será Elisaphan hijo de 
O-.tel: 

34 Y tendrán á su custodia el arca, y la 
mesa y el candelero, los altares y los vasos del 
santuario que sirven para el ministerio, y el 
velo * y todos los muebles semejantes. 

32 “Y Eleazar hijo de Aaron el sacerdote el 
primero de los príncipes” de los Levitas, ten— 
drá la superintendencia de los que velan en 
la guarda del santuario. 

33 Mas de Merari serán los pueblos de los 
Moholitas y de los Musitas registrados por sus 
nombres: 

34 Todos los varones de un mes y arriba, 
seis mil y doscientos. 

35 Su principe Suriel, hijo de Abihaiel: 
acamparán en la parte septentrional. 

36 Estarán á su custodia las tablas del 
tabernáculo y las varas, y las columnas y sus 
basas, y todas las cosas que pertenecen á este 
Servicio: 

37 Y las columnas con sus basas alrededor 
del atrio, y las estacas con cuerdas. 

38 Acamparán delante del tabernáculo de 
la alianza, esto es, á la parte oriental, Moysés 
y Aaron con sus hijos *, teniendo á su custodia 
el santuario en medio de los hijos de Israél. 


do y custodia de los Gersonitas. E 

7' Lo que era Aaron respecto de los sacerdotes, era 
Eleazar respecto de los Levitas, pero todos subordi- 
nados á Aaron, en quien residia la suprema autoridad 
del sacerdocio. Era tambien Eleazar, aun en vida de 
su padre, aunque subordinado á él, el primero óÓ 
principal de los otros sacerdotes; y así en este mismo 
sentido algunos otros que no eran supremos pontífi- 
ces, son llamados frecuentemente príncipes de los sa- 
cerdotes. MATTH., U, 4, XVI, 21, XXI, 15, etc. . 

8 Los hijos de Moysés se contaban entre los Caathi- 
tas, v. 27, y 1, Paralip., Xx1m, 12, etc, 
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alienus accesserit, morietur. 

39 Omnes Levite, 
Moyses et Aaron juxtá preceptum Domini per 
familias suas in genere masculino á mense 
uno et supra, fuerunt viginti duo millia. 

40 Et ait Dominus ad Moysen: Numera 
primogenitos sexús masculini de filiis Israél 
“ab uno mense et supra, et habebis summam 
eorum. 

44  Tollesque Levitas mihi pro omni pri- 
mogenito filiorum Israél, ego sum Dominus: 
el pecora eorum pro universis primogenitis 
pecorum filiorum Ísraél. 


42 Recensuit Moyses, sicut preceperat Do- 
minus, primogenitos filiorum Israél. 


43 Et fuerunt masculi per nomina sua á 
mense uno et supra, viginti duo millia du- 
- centi septuaginta tres. 

44 Locutusque est Dominus ad Moysen, 
dicens: . 

43  Tolle Levitas pro primogenitis filiorum 
Israél, et pecora Levitarum pro pecoribus eo- 
rum, eruntque Levite mei. Ego sum Dominus. 


46 In pretio autem ducentorum septua- 
ginta trium, qui excedunt numerum Levita- 
rum de primogenitis filiorum Ísraél, 

47  Accipies quinque siclos per singula ca- 
pita ad mensuram sanctuarii *. Siclus habet 
viginti obolos. 

48 Dabisque pecuniam Aaron el filiis ejus, 
pretium eorum qui supra sunt. 


49 Tulit igitur Moyses pecuniam eorum, 
quí fuerant amplius, et quos redemerant á 
Levitis. 

50 Pro primogenitis filiorum Israél, mille 
trecentorum sexaginta quinque siclorum juxtá 
pondus sanctuaril, 

51 Et dedit eam Aaron et filiis ejus juxta 
verbum quod preceperat sibi Dominus. 


4 Los Rabinos ponen puntos sobre la palabra Aa- 
ron, como denotando que está por demás en este lu- 
gar, pero es fácil conocer que asistió á este encabeza- 
miento bajo las órdenes de Moysés, La conjuncion y 
en estos encabezamientos denota inclusion del año 
que precede, y es necesaria en la version. 

2 Si se hacen las tres sumas de los Levitas que 
aquí se refieren, resultan veinte y dos mil y trescien- 
tos; y la de Jos primogénitos, que hizo Moysés de los 
primogénitos de los Israelitas, fué de veinte y dos mil 
doscientos setenta y tres, v. 43, y así se ve que los Le- 
vitas excedian en veinte y siete al número de los pri- 
mogénitos. ¿Cómo, pues, se dice en el y. 39, que 
fueron veinte y dos mil, y mandó Dios á Moysés, v. 
46, que rescatara los doscientos setenta y nueve en 
que excedian los primogénitos á los Levitas? Se res- 
ponce comunmente que los trescientos Levitas que 
rabia de exceso eran tambien primogénitos, y por 
consiguiente, pertenecian ya como tales al Señor, y no 
podian entrar á suplir por los de los Israelitas; y así, 
quedando veinte y dos mil Levitas, que no eran pri- 
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quos numeraverunt, 


Cualquiera extraño que se acercare, morirá, 

39 Todos los Levitas que contaron Moysés 
y Aaron ' segun el mandamiento del Señor por 
sus familias, varones de un mes y arriba, fue- 
ron veinte y dos mil ?. 

40 Y dijo el Señor á Moysés: Cuenta los 
primogénitos del sexo masculino de los hijos de 
Israél de un mes y arriba, y tendrás la suma 
de ellos. 

41 Y tomarás los Levitas para mi en lugar 
de todo primogénito de los hijos de Israél, yo 
soy el Señor: y sus ganados en vez de todos 
los primogénitos de los ganados de los hijos de 
Israél. 

42 Contó Moysés, como el Señor lo habia 
mandado, los primogénitos de los hijos de Is- 
raél. 

43 Y los varones de un mes y arriba por 
sus nombres, fueron veinte y dos mil doscien- 
tos y setenta y tres. 

44 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


45 Toma los Levitas en vez de los primo- 
génitos de los hijos de Israél, y los ganados de 
los Levitas en vez de los ganados de aquellos, 
y los Levitas serán mios. Yo soy el Señor. 

46 Mas por rescate de los doscientos y se- 
tenta y tres primogénitos de los hijos de Israél, 
que exceden el número de los Levitas, 

47 Tomarás cinco siclos por cada cabeza * 
segun la medida * del santuario. El siclo tiene 
veinte óbolos. : 

48 Y darás este dinero á Aaron y á sus hi- 
jos, por rescate de los que son de más. 


49 Tomó, pues, Moysés el dinero de los que 
habian sido de más, y que habian rescatado. 
de los Leyitas $, 

50 Por los primogénitos de los hijos de Is- 
raél, mil trescientos y sesenta y cinco siclos* 
segun el peso del santuario, 

51 Y lo dió á Aaron y á sus bijos segun la 
palabra que el Señor le habia mandado. 


mogénitos, podian suplir por igual número de los de 
Israél, y de este modo el número de los primogénitos 
de Israél excedia al de los Levitas en doscientos se- 
tenta y tres, que eran los que se debian rescatar. Es 
la opinion de nuestro ALPHONSO DE MADRIGAL, CONO- 
cido por el TusTabo, que siguen otros muchos Intér- 
pretes. . y 

3 De los doscientos setenta y tres que habia de 
más. : 

4 Este era el precio señalado por el rescate de un 
niño consagrado 4 Dios, desde un mes de edad hasta 
los cinco años. Levit., xxvm, 6. No consta si esto se 
repartió por suerte, ó si contribuyeron todos por par- 
tes iguales, 6 si fueron los que pagaron esta cantidad 
los últimos doscientos sesenta y tres de los primogé- 
nitos. 

3 Y por los que se pagaba el rescate á los Levitas, 
6 en lugar de igual número de Levitas que faltaban. 

6 Que valen diez mil y novecientos reales, poco 
más ó menos. : 


a Exod. xxx. 13. Levit. xxv11. 25, Infra xv11 16. Ezech. xLy. 12. 
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So cuentan los Levitas que habia de treinta años arriba, y se halla que son ocho mil quinientos. 
y ochenta. Se les distribuyen varios empleos por familias. 


4 Locutusque est Dominus ad Moysen et 
Aaron, dicens: 


2 Tolle summam filiorum Caath de medio 
Levitarum per domos et familias suas, 


3 A trigessimo anno et supra, usque ad 


rela annum, omnium qui ingre- 
¡untur ut stent et ministrent in tabernaculo 
foederis. 

4 Hic est cultus filiorum Caath: Taberna- 
culum foederis, et Sanctum sanctorum 


5 Ingredientur Aaron et filii ejus, quando 
movenda sunt castra, et deponent velum quod 
pendet ante fores, involventque eo arcam tes- 
limon, 


6 Etoperient rursum velamine janthina- 
rum pellium, extendentque desuper pallium 
totum hyacinthinuwm, et inducent vectes. 


7 Mensam quoque propositionis involvent 
hyacinthino paltio, et ponent cum ea thuribula 
et mortariola, cyathos et crateras ad liba fun- 
denda: panes semper in ea erunt: 


1 Aunque Gerson era el hijo mayor de Leví, y 
Caath el segundo, esto no obstante los hijos de Caath 
son preferidos en el ministerio á los de Gerson, por 
cuanto Moysés y Aaron eran hijos de Amram, hijo de 
Caath; y así son destinados y escogidos para lo que 
habia más santo en el empleo de los Levitas. 

2 Véase la nota al v. 12 del capítulo precedente. 

3 S. Pato dice que solo el sumo sacerdote podia 
entrar una vez al año en el santuario. Y aquí se dice 
que los sacerdotes inferiores entraban con Aaron para 

escolgar el velo, envolver el arca, etc., siempre que 
se hubiera de mover el campo. Pero esta era una ex- 
cepcion necesaria para poder mudar el tabernáculo y 
llevarlo de una parte á otra; fuera de que, hablando 
propiamente, no subsistia el santuario luego que se 
descolgaba el velo que lo separaba del Santo, por 
do dejaba ya de tener aquella disposicion que 

tos habia mandado. Y se puede añadir tambien que 

10s, que habia ordenado lo primero, dispensaba en 
0 segundo para el fin que dejamos dicho. Los Levitas 
ho podian tocar ni mirar el arca antes que Aaron y 
sus hijos la cubrieran y envolvieran; por esta causa 
Murieron los Bethsamitas 1, [Reg., va, 19. 

4 En el Hebreo no se leen estas palabras. 

Estas varas, que eran largas y fuertes, servian 
net llevar el arca, y no se quitaban jamás de sus 
pra 0s Ó armellas. E:cod., xxv, 15. Y así, dejando 

Tos modos de explicar este lugar, parece que lo 
pue aquí encarga Moysés es que, envolviendo y cu- 

er el arca sin quitarle las varas, acomodasen y 

spusiesen estas de manera que los Levitas pudie- 


A. T.—T. 1 


1 Y habló el Señor á Moysés y á Aaron, 
diciendo: 


2 Toma la suma de los hijos de Caath * de 
entre los Levitas por sus casas y familias, 


.3 Desde los treinta años y arriba hasta los 
cincuenta ?, de todos los que entran para asis- 
tir y servir en el tabernáculo de la alianza. 


4 Este es el ministerio de los hijos de Caath: 
En el tabernáculo de la alianza, y en el Santo 
de los santos 

5 Entrarán Aaron y sus hijos?, cuando se 
hubiere de mover campamento, y descolgarán 
el yelo que está colgado * delante de la puerta, 
y con él envolverán el arca del testimonio, 


6 Y la cubrirán otra vez con una cubierta 
de pieles moradas, y extenderán encima un 
manto todo de color de jacintho, é introducirán 
las varas”. 

7 Y envolverán la mesa de la proposicion 
con un paño * de color de jacintho, y pondrán 
con ella los incensarios y los morterillos, las 
copas y los tazones para derramar las libacio—- 
nes: los panes estarán siempre en ella”: 


sen con facilidad cargarlas sobre los hombros para 
llevar el arca. El texto hebreo: Y pondrán sus varas; 
esto es, las pondrán sobre los hombros de los Levi- 
tas, como dice ALAPIDE; Ó como otros exponen, las 
acomodarán y dejarán en disposicion que los Levitas 
peón fácilmente cargarlas sobre sus hombros para 
levar el arca; pero es fácil de conocer que estas varas 
se podian meter y sacar de sus anillos, y que no esta- 
ban clavadas de modo que no pudiesen ser movidas. 
Más abajo, hablando del candelero y de todas las va- 
sijas y muebles del tabernáculo, se repite la expresion 
é introducirán las varas, la cual quiere decir que, 
despues de envueltas y acomodadadas estas cosas pa= 
ra llevarlas de una parte á otra, se debian atar sobre 
unas varas largas para ser llevadas sobre los hombros 
de los Levitas. Pero cuando se habla de la mesa de los 
panes de la proposicion, y del altar de los perfumes, y 
del de los holocaustos, se debe entender literalmente 
dicha expresion respecto de tener cada una de estas 
cosas argollas 6 armellas donde introducir las varas 
largas para ser transportadas. Véanse los capítulos del 
Exodo, XXV, XXVIL y XXX. Lo que nuestra Vulgata 
llama cubierta de pieles moradas, la FERRARIENSE 
llama cubertura de pieles de thasos, y C. R., cobertu- 
ra de cueros ó pieles de tejones, y adade MARIANA 
que estas pieles eran muy buenas para escupir el 
agua, ya por su natural dureza, ya por la espesura de 
su pelo. In caput., Exod., XXV, 5. h 

6 MS.8. Enel pallio. 

7 En la mesa. Estos estaban siempre expuestos de- 
lante del Señor y se renovaban todas las semanas aun 
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8 Exlendentque desuper pallium cocci- 


neum, quod rursum operient velamento janthi- 
narum pellium, et inducent vectes. 


9 Sument et pallium hyacinthinum quo 


operient candelabrum cum lucernis et forcipi- 
bus suis el emunciorils el cunctis vasis olei, 
que ad concinnandas lucernas necessaria sunt: 


40 Et super omnia ponent operimentum 
janthinarum pellium, et inducent vectes. 

44. Necnon etaltare aureum involvent hya- 
“cinthino vestimento, et extendent desuper 
operimentum janthinarum pellium, inducent- 
que vecles. e 

12 Omnia vasa, quibus ministratur in 
sanctuario, involvent hyacinthino pallio, et 
extendent desuper operimentum jantbinarum 
pellium, inducentque vectes. 

13. Sed et altare mundabunt cinere, et in- 
volvent illud purpureo vestimento. 

14 - Ponentque cum eo omnia vasa, quibus 
in ministerio ejus utuntur, id est, ignium re- 
ceptacula, fuscinulas ac 'tridentes, uncinos et 
batilla. Cuncta vasa altaris operient simul ve- 
lamine janthinarum pellium, et inducent vec- 
les. 

15 Cúmque involverint Aaron et filii ejus 
sanctuarium, etomnia vasa ejus in commotione 
castrorum *, tunc intrabunt filii Caath ut por- 
tent involúta: el non tangent vasa sanctuarii, 
ne moriantur. Ésta sunt onera filiorum Caath 
intabernaculo foederis: 


16 Super quos erit Eleazar filius Aaron sa- 
cerdotis, ad .cujus curam pertinet oleum ad 
concinnandas lucernas, et compositionis in- 
censum, et sacrificium, quod semper oflertur, 
et oleum unctionis, et quidquid ad cultum ta- 
bernaculi pertinet, omniumque vasorum, que 
in sanctuario sunt. 


47 Locutusque est Dominus ad Moysen et 
Aaron, dicens: ] 

18  Nolite perdere populum Caath de medio 
Levitarum: 


cuando marchaba el pueblo. Esta es la opinion más 
comun y así lo siente S. AGUSTIN, Queest., Xn1, in 


um. . 

1 MS.A. Y con sus mordasas, y con sus alim- 
piadores. 

2 Que era el de los perfumes, cubierto. todo con 
planchas de oro. Exod., XXX, 1 y 3. 

3 El altar de los holocaustos. MS. 3 y FERRAR.: 
Descenisarán. 

4 MS.7. De aljaguan. 

5 MS. A. Y corotllos. 

6 Esta amenaza miraba en general á todas las co- 
sas que servian en el santuario, pero principalmente 
al arca. El encargo de llevarla “se dió ahora á los 
Caathitas, porque no habia entonces suliciente núme- 
ro de sacerdotes que lo pudieran hacer, como despues 
se ejecutó cuando lo hubo. Deuter., xXXx1, 9. 

7 Eleazar será el jefe superintendente. ¡ 

$ Este cuidado era de todos los Levitas, pero con 


. 


“a 1 Paralip. xv. 15. 
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8 Y extenderán encima un manto de gra- 
na, que cubrirán de nuevo con un velo de 
pieles moradas, é introducirán las varas. 

9 Tomarán tambien un manto de color de 
jacintho, con el que cubrirán el candelero con 
sus candilejas y tenazas' y despaviladeras y 
todas las vasijas del aceite que son necesarias 
para aderezar las lámparas: 

10 Y encima de todo pondrán una cubierta 
de pieles moradas, é introducirán las varas. 

11 Del mismo modo en volverán tambien el 
altar de oro? con un paño de color de jacin= 
tho, y extenderán encima una cubierta de pie- 
les moradas, é introducirán las varas. :  : 

12 Todas las vasijas del ministerio del san= 
tuario las envolverán con un manto de color 
de jacintho, y pondrán encima una cubierta 
de pieles moradas, é introducirán las varas.. 

13 Limpiarán * tambien de la ceniza el al- 
tar, y lo envolverán en un paño de púrpura !. 

14 Y pondrán con él todas las vasijas que 
usan en su servicio, esto es, los braseros, los. 
arrejaques y tridentes*, los garfios y los badi- 
les. Todas las vasijas del altar las cubrirán 
juntamente con un velo de pieles moradas, é 
introducirán las varas. me 

15 Y despues que Aaron y sus hijos bubie- 
ren envuelto el santuario y todos sus vasos al 
moverse el campamento, entrarán entonces los 
hijos de Caath á llevar lo que ha sido envuelto: 
y no tocarán los vasos del santuario, porque 
no mueran *. Estas son las cargas de los hijos 
de Caath en el tabernáculo de la alianza: 

16 Sobrelos cuales estará ” Eleazar hijo de 
Aaron el sacerdote, á cuyo cuidado * pertenece 
el aceite para aderezar las lámparas, y. el in- 
cienso de composicion?, y el sacrificio qué 
siempre se ofrece '”, y el óleo de la uncion, y 
todo lo que pertenece “al culto del tabernácu- 
lo, y de todos los vasos que hay en el santua- 


rio. i 
17 Y habló el Señor á Moysés y Aaron, di: 
ciendo: 2. 
18 No querais perder el pueblo de Caath 
de entre los Levitas '': Se 


pra de los Caathitas, á quienes se encarga- 
an las cosas más santas. 

9 El perfume aromático, que solamente se comp0- 
nia para encenderlo y quemarlo en honor de Dios. 

10 El Hebreo: Y el presente ú ofrenda perpetua; 
lo que significa la oblacion de harina, de panes, de 
aceite y de vino, que se hacia mañana y tarde con los 
dos holocaustos. Levit., v1, 20 y 21. Y por aquí se ve 
que aun en el desierto se ofrecian estos sacrificios Y 
que se observaba la ley en todo aquello que se podia. 

11 Noseais causa por vuestro descuido que el pue: 
blo ó familia de los Caathitas perezca y sea extermina- 
do de entre los Levitas; y así tomad todas las precau- 
ciones necesarias para que no entren en el santuario 
antes que se hayan cubierto y envuelto las cosas san 
tas. De lo contrario, si se acercan antes del tiempo 
que les corresponde, ó extienden sus manos para to- 
carlas, me provocarán á ira y morirán. 


49 Sed hoc facite eis, ut vivant, et non 
moriantur, si tetigerint Sancta sanctorum. 
Aaron et filii ejus intrabunt, ipsique disponent 
opera singulorum, el divident quid portare 
quis debeat. 

20 Alii nulla curiositate videant que sunt 
in sanctuario priusquam involvantur, alioquin 
morientur. 

21  Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
Ccens:  - 

22 Tolle summam etiam filiorum Gerson 
per domos ac familias et cognaliones suas, 

23 A triginta annis et supra, usque ad an- 
nos quinquaginta, Numera omnes qui ingre- 

—diontur el. ministrant in tabernaculo foederis. 

24 Hoc est officium familiz Gersonitarum, 


28. Ut portent cortinas tabernaculi et tec- 
tum foederis, operimentum aliud, et super om- 
nia velamen janthinum tentoriumque quod 
pendet in introitu tabernaculi foederis, 


-26. Cortinas atrii, eb velum in introitu quod 
£st ante tabernaculam. Omnia que ad altare 
pertinent, faniculus, el vasa ministerii, 


. 27 Jubente Aaron el filiis ejus, portabunt 
filii Gerson: et scient singuli cui debeant one- 
Yl- MANCIpar,. : ES 


28 His est cultus familias Gersonitarum in 


- tabernacúlo foederis, eruntque sub manu ltha- 


mar filii Aaron sacerdolis. 


29 Filios quoque Merari per familias et do- 
mos patrum suorum recensebis, 

30 “A triginta annis et supra, usque ad 
annos quinquaginta, omnes qui ingrediuntur 
ad. officium ministerii sui et cultum foederis 
testimonii. 

31 Hzec sunt onera eorum: Portabunt ta- 
bulas tabernaculi et vectes ejus, columnas ac 
bases earum, 

32 Columnas quoque atrii per citcuitum 


cum basibus et paxillis et fanibus suis, Omnia - 
” vasa et supellectilem ad numerum accipient, 


sicque portabunt. 

33 loc est ofliciam famili Meraritarum 
-€l ministerium in tabernaculo fwederis: erunt- 
que sub manu-lthamar filii Aaron sacerdotis. 


34 Recensuerunt igitur Moyses el Aaron, 
et principes Synagoga tilios Caath per cogna- 
liones et domos patrum suorum, 

35 A triginta annis et supra, usque ad 
ahnum quinquagesimum, omnes qui ingre- 
diuntur ad ministerium .tabernaculi foederis: 


1 En el texto latino se llama en este lugar y otros 
tentorium, porque estaba puesto á manera de pabe- 

«Mon 6 tienda castrense. j 
n Todos los velos del atrio que rodean el altar de 
Os holocaustos. RS 
Esto es, bajo las órdenes y dependencias de 
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19 Mas esto hareis con ellos, para que vi- 
van y no mueran, si llegaren á tocar. las cosas 
santisimas. Aaron y sus hijos entrarán, y ellos 
dispondrán los trabajos de cada uno, y distri- 
buirán lo que cada uno haya de llevar. . 

20 Los otros por ninguna curiosidad vean 
lo que hay en el santuario artes que sea en- 
vuelto, de otra suerte morirán. 

21 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


22 Toma tambien la suma de los hijos de 
Gerson por sus casas y familias y parentelas, 
23 Desde los treinta años y arriba hasta los 
cincuenta. Cuenta todos los que entran y sir- 
ven en el tabernáculo de la alianza.  . , 

24 Este es el oficio de la familia de los Ger- 
sonitas, ON 

25 Que lleven las cortinas del tabernáculo 
y la cobertura de la alianza, la otra cubierta, y 
el velo morado que está sobre todo, y el velo * 

ue está colgado á la entrada del tabernáculo 
e la alianza, ELE 

26 Las cortinas del atrio, y el velo que está 
á la entrada delante del tabernáculo. Todas las 
cosas? que pertenecen al altar, las cuerdas y 
los vasos del ministerio, : 

27 Bajo las órdenes de Aaron y de sus hi- 
jos, -las llevarán sobre si los hijos de Gerson: 
y sabrán cada uno de por sí á qué carga deban 
ser destinados. 

28 Estees el ministerio de la familia de los 
Gersonitas en el tabernáculo de la alianza, y 
estarán bajo la mano de * Ithamar hijo de Aa- 
ron el sacerdote. 

29 Asimismo contarás los hijos de Merári 
por las familias y casas de sus padres, 

30 * Desde los treinta años y arriba hasta los 
cincuenta, todos los que entran al oficio de su 
ministerio y.al sérvicio de la alianza * del tes- 
timon1o. 

31 Estas serán sus cargas: Llevarán las ta- 
blas del tabernáculo y sus travesaños, las co- 
lumnas y las basas de ellas, 

32 Las columnas tambien del atrio á la 
redonda con sus basas y estacas y cuerdas. 
Recibirán por cuenta * todas las vasijas y mue- 
bles, y asi los lHevarán. si 

33 - Este es el oficio de la familia de los Me- 
raritas, y su ministerio en el tabernáculo de 
la alianza; y estarán bajo la»mano de lthamar 
hijo de Aaron el sacerdote. 

34 Contaron, pues, Moysés y Aaron, y los 
principes de la Synagoga los hijos de Caath por 
las parentelas y casas de sus padres, 

35 Desde los treinta años y arriba basta 
los cincuenta, todos los que entran al ministe- 
rio del tabernáculo de la alianza: 


libamar. AE 
4 El Hebreo lee en este verso: Del tabernáculo 
del testimonio. . . 
5 'Se les entregarán inventariados,. ó los. recibirán 
edn su justa cuenta y razon. ES : : 
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36 Et'inventi sunt duo millia septingenti 
quinquaginta. ll 
- 37 Bic est numerus populi Caath qui in- 
trant tabernaculum foederis: hos numeravit 
Moyses et Aaron juxtá sermonem Domini per 
manum Moysi. 
: 38 Numerati sunt et filii Gerson per cog- 
nationes et domos patrum suorum, 


39 A triginta annis et supra, usque ad 

pa cp annum, omnes qui ingre- 

iuntur ut ministrent in tabernaculo foederis: 
« 40 Et inventi sunt duo millia sexcenti tri- 
ginta. 

41  Hic est populus Gersonitarum, quos nu- 
meraverunt Moyses et Aaron juxtá verbum 
Domini. 

' 42 Numerati sunt et filii Merari per cogna- 
tiones et domos patrum suorum, 


' 43- A triginta annis et supra, usque ad an- 
num Apta esimum, omnes qui ingrediun- 
tur ad explendos ritus tabernaculi foederis: 

: 44  Etinventi sunt tria millia ducenti. 

. 45 Hic est numerus filiorum Merari, quos 
recensuerunt Moyses et Aaron juxtá imperium 
Domini per manum Moysi. 

: 46 Omnes qui recensiti sunt de Levitis, et 
quos recenseri fecit ad nomen Moyses et Aa- 
ron, el principes Israél per cognaltiones et do- 
mos patrum suorum, 

" £7 A triginta annis et supra, usque ad 
annúm quinquagesimum, ingredientes ad mi- 
nisterium tabernaculi, et onera portanda, 

- 48 Fuerunt simul octo millia quingenti 
octoginta. 
: 49 Juxtá verbum Domini recensuit eos 
.Moyses, unumquemque juxtá oflicium et onera 
sua, sicut preceperat ei Dominus. 


36 Y fueron ballados dos mil setecientos y 
cincuenta. ; 

37 Este es el número del pueblo ' de Caath 
que entran en el tabernáculo de la alianza: 
estos contó Moysés y Aaron cuando la órden 
del Señor por mano de Moysés. 

38 Fueron asimismo contados los hijos de 
cOn por las parentelas y casas de sus pa- 

res, 

39 Desde los treinta años y arriba hasta 
los cincuenta, todos los que entran á servir en 
el tabernáculo de la alianza: : 

40 Y fueron hallados dos mil seiscientos y 
treinta. 

41 Este es el pueblo de los Gersonitas, que 
contaron Moysés y Aaron conforme á la pala- 
bra del Señor. 

42 Fueron asimismo contados los hijos de 
pea por las parentelas y casas de sus pa- 

res, : 


43 Desde los treinta años y arriba hasta: 


los cincuenta, todos los que entran á cumplir 
las ceremonias del tabernáculo de la alianza: 
44 Y fueron hallados tres mil y doscientos. 
45 Este es el número de los hijos de Mera- 


ri, que contaron Moysés y Aaron conforme lo- 


habia mandado el Señor por mano de Moysés. 

46 Todos los que de entre los Levitas fue- 
ron alistados, y que hizo alistar por sus nom= 
bres Moysés y Aaron, y los principes de Israél 
por las parentelas y casas de sus padres, 


47 Desde los treinta años y arriba hasta - 
los cincuenta, que entraban á servir en el ta- - 


bernáculo y á llevar las cargas, 
:48 Fueron en todo ocho mil quinientos y 
ochenta. , 
49 Conforme á la palabra del Señor lo 


alistó Moysés, á cada uno segun su oficio y 


cargas, como el Señor se lo habia mandado. 


CAPÍTULO V. 


Los impuros se han de tener fuera del campamento. Leyes sobre la restitucion, y sobre 
los celos. 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
tens: 
“2 Precipe filiis Israél, ut ejiciant de castris 
ómnem leprosum, et qui semine fluit, pollutus- 
que est super mortuo: 


- 3 Tam masculum, quám feminam ejicite 
de castris, ne contaminent ea cum habitaverim 
vobiscum. 

4 Feceruntque ita filii Israél, et ejecerunt 
eos extra castra, sicut locutus erat Pominus 
Moysi. 

5 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 


4 


: £ De la familia de Caath, y lo mismo en el y. 41. 
2 Por haber tocado un cadáver. Estos permanez- 
can inmundos por espacio de siete dias; pasados estos, 


4 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


2 Manda á los hijos de Israél que echen 
fuera del campamento á todo leproso, y al que 
padece gonorrea, y al que está amancillado 
por causa de un muerto?: 

3 Sea hombre, sea mujer, echadlos del 
campamento, para que no lo contaminen, des- 


- pues aj he habitado yo con vosotros. 
4 


lo hicieron así los hijos de Israél, y 
los echaron fuera del campamento, como lo 
habia mandado el Señor á Moysés, 

3 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


y despues de haberse purificado, volvian á sus aloja- 


mientos. Cap. x1x, 11 y 12. 


LAA 


Darro 
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6 Loquere ad filios Israél: Vir, sive mu- 
lier, cum fecerint ex omnibus peccatis, que 
solent hominibus accidere, et per negligentiam 
transgressi fuerint mandatum Domini, atque 
deliquerint, 


- 7 Confitebuntur peccatum suum, et red- 
den! ipsum caput, quintamque partem desuper 
ei, in quem peccaverint. 


8 Sin autem non fuerit qui recipiat, dabunt 
Domino, et erit sacerdotis, excepto ariete, qui 
offertur pro expiatione, ut sit placabilis hostia. 


9 Omnes quoque primitiz, quas offerunt 
filit Israél, ad sacerdotem pertinent: 


10 Et quidquid in sanctuarium offertur A 
singulis, et traditar manibus sacerdotis, ipsius 
erit. 

41 Locutusque est Dominus ad Moysen, 
dicens: 

- 42 Loqueae ad filios Israél, et dices ad eos: 
Vir, cujus uxor erraverit, maritumque con- 


- ltemnens 


43 Dormierit cum altero viro, et hoc mari- 
tus deprehendere non quiverit, sed latet adul- 
terium, et testibus argui non potest, quia non 
est inventa in stupro: 


, 4 Si spiritus zelotypiz concitaverit virum 
contra uxorem suam, que vel polluta est, vel 


falsa suspicione appetitur, 


15 Adducet eam ad sacerdotem, et offeret 


- oblationem proilla, decimam partem sati farinee 


hordeacezx: non fundet super eam oleum, nec 


1 No cualesquiera delitos, sino aquellos en que 
faltándose á la justicia, quedaba la obligacion de re- 
sarcir el daño, ó de restituir lo defraudado ó injusta- 
mente retenido. S. AUGUST., Queest., 1x, in Núumer. 

2 Esta palabra no se lee en el Hebreo. Se ve que 
ho se comprenden aquí aquellos daños, hurtos é in- 
usticias que procedian de malicia ó de ánimo deli- 

erado; porque para estos se prescriben otras leyes 
en el Exodo, Xx11. S. AUGUST., Qucest., x, in Numer. 
Pueden tambien entenderse los que eran ocultos, y 
ho podian producirse en juicio por falta de pruebas. 
S. AUGUST., utsupr. 

3 Ipsum caput, la suma ó cantidad principal, ó lo 
que importe el daño hecho. 

ó A quien hicieron el daño. 

3 MS.3. Quitador. Ferrar.: Redemidor. Aquel á 
quien pertenece, ó su heredero, como se expresa en 
el Hebreo y en los Lxx. 

¿6 Para su cóngrua y alimento. El sacerdote era el 
vicario y como el heredero de Dios. Nada de esto se 
ofrecia al Señor en sacrificio; porque hubiera sido una 
cosa indecente, y contra lo que se dice en los Pro- 
terb., m,9: Honra al Señor de tu haber, etc. San 
AUGUST., Qucest., 1x, in Numer. Este lugar nos ense- 
ha que se debe hacer la restitucion, aun cuando no se 

alle la persona á quien se hizo el daño, ó á quien le 
Suceda en la herencia. En este caso se debe emplear 
el importe de la restitucion en beneficio de' la Iglesia 

€ los pobres, ó en otros usos piadosos. 

¿1 El carnero se presentaba al sacerdote, y este lo 
Sicrificaba en caso que fuese carnero lo hurtado y 
5€ ignorase su dueño. MENOCHIO. 
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6 Diálos hijos de Israél: Hombre, ó mujer, 
cuando cometieren alguno de los pecados ' que 
suelen acaecer á los hombres, y por negligen- 
cia ? traspasaren el mandamiento del Señor, y 
delinquieren, 


7 Confesarán su pecado, y restituirán el 
capital?, y darán á más una quinta parte á 
aquel contra quien hubieren pecado *, 


8 Y si no hay quien lo reciba 5, lo darán al 
Señor, y será del sacerdote *, excepto el car- 
nero ” que se ofrece por espiacion, para que 
sea hostia propiciatoria. 

9 Todas las primicias que ofrecen los hijos 
de Israél, pertenecen tambien al sacerdote: 


40 Y todo lo que cada particular ofrece al 
santuario, y se pone en manos del sacerdote, 
suyo será. 

41 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


42 Habla á los hijos de Israél, y les dirás: 
El varon, cuya mujer se extraviare *, y des- 
preciando á su marido . 

13 Durmiere con otro hombre, y el marido 
no pudiere hallar por sí este hecho *?, sino que 
está oculto el adulterio, y no puede ser con- 
vencida con testigos, porque no fué hallada en 
estupro !*: : 

14 Si el espíritu de celos estimulare al ma- 
rido contra su mujer, que ó ha sido amanci- 
llada, ó es acusada por una falsa sospecha, 


45 La llevará al sacerdote '!, y dará por 
ella en ofrenda la décima parte de un sato de 
harina de cebada !*: no derramará sobre ella 


8 El Hebreo: Cuando se torciere su mujer, esto 
es, se apartase de la fé conyugal. Véase el v. 20. Dios 
prescribe aquí el modo de averiguar un adulterio, y 
añade un milagro que obraba constantemente para 
manifestar la inocencia ó culpa de la mujer acusada, 
como prueba de la aversion con que miraba semejan- 
te delito. Esto lo hizo el Señor para que los maridos 
que entraban en sospechas y celos de la fé de sus mu- 
jeres, no les quitasen la vida, viendo que no podia 
probarse el delito que sospechaban; y esto solo aten- 
diendo á que siendo hombres de dura cerviz, les per- 
mitió darles igualmente libelo ó escritura de repudio. 
Antiguamente solian los Cristianos, para probar la ino- 
cencia de las mujeres sospechosas de adulterio, hacer 
que tocaran un hierro ardiendo; pero esta prueba, 
como que no habia sido instituida ni ordenada por 
Dios, fué condenada por los sagrados Cánones como 
supersticiosa. 

9 MS.7. E fuereencelado de ojos de su marido. 

10 Esto es, en adulterio; es metonimia de una es- 
pecie por otra. 

11 A la entrada ó puerta del atrio del tabernáculo 
ó del templo. 

12 MS. A y 8: Dordío. La FeRRAR. dice: Diesmo 
de la hanega. Satum, que usa aquí el intérprete lati- 
no, es epha en el texto original. El sato ó seah es la 
tercera parte del ephr, y e menor la décima. Y así 
si la cantidad de harina de cebada era la décima del 
sato, equivalia casi á dos celemines nuestros; y si era 
la décima de un ephi-ó epha, era cabal un gomor, 
esto es, algo más de medio celemin. Véase Génes., 
Xvni, 6, y Esodo, xx1x, 40, y Leoit,, x1v, 10. El 
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aceite', ni pondra ercima incienso: porque es ' 


imponet thus: quia sacrificium 'zelotypiz est 
el oblatio investigans adulterium. 


16 Olferet igitur cam sacerdos, et slatuet 
corám Domino: 

17 Assumelque aquam sanctam in vase fic- 
tili, et pauxilluw terra de pavimento taberna- 
culi mittet in cam. 

18 Ciúmque.steterit mulier in conspeclu 
Domini, discooperiel caput ejus, et ponet super 
manus ¡llius sacrificiom recordationis, et obla- 
tionem zelotypie: jpse autem tenebil aquas 
amarissimas, in quibus cum execratione male- 
dicta congessit. : 

. 49 Adjurabitque eam, et dicet: Si non dor- 
mivit vir alienus lecum, et si non polluta es 
deserto mariti thoro, non te nocebunt aque 
iste amarissima, in quas maledicta Con gessi. 


"20 Sin autem declinasti A viro tuo, alque 
polluta es, et concabuisti cam altero ytro: 


-- 24 His maledictionibus subjacebis: Det te 
Dominus in maledictionem, exemplumque 
cunctórum in populo suo: putrescere faciat fe— 
mur tuum, et tumens uterus tuus disrumpatur. 


- 22 Ingrediantur aque maledicte in ven- 
frem.tuum, et utero tumescente putrescat fe- 
mur. Et respondebit mulier: Amen,:amen. 


- 23 Seribetque sacerdos in libello ista ma- 
ledicta, et delebit ea aquis.amarissimis, in 
quas maledicta congessit, 

- 24 Et dabit ei bibere. Quas cum exhause- 
rit. 
25 ToJletsacerdos de manu ejus sacrificium 
zelotypiz, et elevabit illud corám Domino, im- 
ponetque illud super altare: ita dumtaxat ut 

prids : ; 

26 Pugillum sacrificii tollat de eo, quod 


epha y el batho eran de igual medida, con la diferen- 
cia de que del epha usaban para medir cosas secas, y 
del batho para las líquidas. En este sacrificio ú ofren- 
da, que no se hacia para espiar el pecado, sino para 
descubrirlo, lo que se ofrecia era lo más vil y despre- 
.ciable. No se presentaba flor de harina de trigo, sino 
harina de cebada; y se mezclaba el polvo tomado del 
.pavimento en las aguas que se daban á beber, para 
significar la vileza y desprecio á que se veía reducida 
aquella mujer sospechosa de adulterio. THEODORET., 
Queest., v, in Numer, 

1 Este es el símbolo de la misericordia, y en nues- 
tro caso no se usaba de ninguna; el incienso lo era de 
la buena fama, y aquí se trataba de descubrir la infa- 
mia y deshonra de la que habia hecho traicion á su 
marido. 

2 MS. A. Celosia; otras veces gelosia. ; 

3 La bará entrar en lo interior del atrio. hasta el 
«vestíbulo del tabernáculo. 

. % Dela que se servian para uso del santuario. . 
... 5. Que le recuerde su pecado. 


6 Estas se llamaban así, no por su sabor, sino por 
las maldiciones de que las cargaba el sacerdote, y por 
“el terrible efecto que causaba en las que. estaban cul: 
padas. Tambien las llamaban aguas de prueba, de 
ttuminacion y de descubierta. Lo Eee Dai 
7 Seas tan desastrada, que los que digan alguna 


y moverla á que voluntariamente confesase Su 


sacrificio de ?* celos y ofrenda: para descubrir 
un adulterio. : : 


46 El sacerdote, pues, la ofrecerá y pondrá. 


delante del Señor?: 

47 Y tomará del agua santa* en un vaso 
de barro, y echará en ella un poquito de tier- 
ra del pavimento del tabernáculo. o 

48 Y luego que la mujer se presentare de- 
lante del Señor, le descubrirá la cabeza, y pon- 
drá sobre sus manos de ella el sacrificio de re- 


cordacion*, y la ofrenda de los celos: y él ten: . 


drá las aguas muy amargas*, sobre las que 
pronunció con execracion las maldiciones. 

19 Y la juramentará, y dirá: Si no ha dor- 
mido contigo hombre extraño, y si no te has 
amancillado, desamparando el tálamo del ma- 
rido, no te dañarán estas aguas muy amargas, 
que he cargado de. maldiciones. E 

20 Mas si te has apartado de tu marido, y 
has sido amancillada, y te has echado con otro 
hombre: : 

21 Estarás somelida 'á estas maldiciones: 


El Señor te ponga para maldicion y escarmien? 
to” á todos en su pueblo: haga que se pudra . 


tu muslo*, y que hinchándose tu matriz re- 
biente. 


- 22 Entren las aguas de maldicion ento 


vientre, é hinchándose la matriz, se pudra tu 


muslo. Y la mujer responderá: Amen, amen?. : 


793 Y el sacerdote escribirá en un libro" 


“estas maldiciones, y las borrará '* con las. aguas 


muy amargas, que cargó de maldiciones, 


- 2% Y se las dará á beber. Y cuando las hu- * 


biere bebido del todo, ... ES 
25 
mujer el sacrificio de los celos, y lo alzará de- 
lante del Señor, y lo pondrá sobre el altar: 
pero con tal que antes, O: 

-. 26 Tome un puñado'* del sacrificio '* de 


imprecacion contra sí mismos ó contra otros, tomen 


de ti el ejemplo, diciendo: Véame yo, ó véase aquel, * 


como se ve esta mujer. pe 

8 Dios proporcionaba el castigo con la culpa, hi- 
riendo aquellas mismas partes que habian sido ins- 
trumentos de la maldad. Por el muslo se entiende lá 
parte vergonzosa del sexo, como en el Génesis, XLVI 
26. MENOCHIO. ¡ : , 

9 Todo lo que acompañaba á esta accion €ra 
muy propio para llenar de terror á la mujer acusado, 
lito, para conseguir de Dios el perdon. por medio de 
un sincero arrepentimiento. THEODOR , Queesi., X, in 
Numer. ; 

10 Enuna tabla encerrada ó rasa, como se acos- 
tumbraba ya de tiempos muy antiguos. Los Rabinos 
dicen que se hacia en un pergamino, pero no €s fáci 
el averiguar si se usaba ya entoncés el pergamino Pa” 
ra la escritura. AN 
- 11 Esto es, rafa las palabras de maldicion que ha- 
bia escrito, y echaba las raeduras en el agua que ha- 
bia de beber la mujer, paraque: en cierto modo se 
iragara las maldiciones juntamente con el agua... 

12 Ferrar.: Y apuñeard el sacerdote del pre: 
sente... a o 
o De la harina que se habia ofrecido sobre el 
altar. , 4 e 


dia 


a 


El sacerdote tomará de la mano de la - > 


ri acid A 


óffertur, et incendat super altare: et sic potum 
det mulieri aquas amarissimas. 


27 Quas cúm biberit, si polluta est, et con- 
tempto viro adullerii rea, pertransibunt eam 
aque maledictionis, et inflato ventre compu- 
trescet femur: eritque mulier in maledictio- 
nem, et in exemplum omai populo, 


28 Quód si polluta non fuerit, erit in- 
noxia, et faciet liberos. 

29 Ista est lex zelotypiz. Si declinaverit 
mulier á viro suo, et si polluta fuerit, 


30 Maritusque zelotspix spiritu concitatus 
adduxerit eam in conspectu Domini, et fecerit 
ei sacerdos juxtá omnia que seripta sunt: 


31. Maritus absque culpa erit, et illa reci- 
piet iniquitatem suam. 
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aquello que se ofrece, y lo queme sobre el al- 
tar: y asi dé á beber las aguas muy amargas á. 
la mujer. 

27 Las cuales despues que bebiere, si ha 
sido amancillada, y por haber despreciado á 
su marido rea de adulterio, la penetrarán las 
aguas de maldicion, é hinchándosele el vien- 
tre, se pudrirá su muslo: y la mujer será en 
maldicion y escarmiento á todo el pueblo. 


28 Pero si no hubiere sidoamancillada, no 
recibirá daño, y producirá hijos*. 

29 Esta es la ley de los celos. Si una mu= 
jer se desviare de su marido, y si fuere aman- 
cillada, 

30 Y el marido estimulado del espiritu de 
celos la presentare delante del Señor, é hiciere 
con ella el sacerdote todo lo que queda escrito: 


31 El marido será sin culpa”, y ella reci- 
birá su iniquidad?. 


CAPÍTULO VI. 


- Institucion y consagracion de los nazarenos. Fórmula que el sacerdote debia usar cuando 
bendecia al pueblo. 


4  Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 
- 2. Loquere ad filios Israél, et dices ad eos: 
Vir, sive mulier, cum fecerint votum ut sancti- 
ficentur, et se voluerint Domino consecrare: 


de A vino, et omni, quod inebriare potest, 
abstinebunt. Acetum ex vino, et ex qualibet 
alia potione, et quidquid de uva exprimitur, 


1 MS. 3. Esementará fijos. MS. 7. E serd quita, 
é averá generacion. El Señor le concedia la fecundi- 
dad en recompensa de la sospecha é infamia que ha- 
bia padecido siendo inocente. 

2 Toda la culpa será de la mujer, que pagará la 
pena debida á su iniquidad. [El marido será sin culpa, 
si ha solicitado que se haga esta prueba con su mujer 
por amor de la justicia y por no cobabitar con una 
adúltera; pero no lo será si lo hizo movido de ódio, de 
deseo de venganza, de ira, de ligereza ú otras pasiones 
semejantes que eran frecuentes en los Judíos. Esta 
ley y prueba tan terrible era un medio, el más propio 
para contener á las mujeres en los límites de la decen- 
cia, de la modestia y de la fidelidad, por no exponerse 
á una prueba cuyas consecuencias les eran tan ver- 
gonzosas y funestas; y al mismo tiempo servia de fre- 
no á los maridos para que no sospecharan ligeramente 
de sus mujeres, creyéndalas capaces de exponerse 4 
Un Castigo tan terrible; y de este modo se aseguraba el 
reposo y la confianza en las casas y familias de los 
Israelitas. Se debe tambien observar'que, aunque era 
permitido al marido proceder contra su mujer por el 
medio dicho para la averiguacion de su deslealtad y 
traicion, pero no á la mujer contra su marido, por no 
envilecer la autoridad del que era cabeza de familia, y 


4 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: * 


2. Habla á los hijos de Israél, y les dirás: 
Hombre, ó mujer *, cuando hubieren hecho voto 
de santificarse*, y quisieren consagrarse al 
Señor: 

3 Seabstendrán de vino y de todo lo que 
puede embriagar *. No beberán vinagre hecho 
de vino ó de alguna otra bebida”, ni cosa que 


porque las mujeres, naturalmente inclinadas á sospe- 
char aun de muy leves indicios, se dejan llevar más 
fácilmente de los celos 

3 Pagará su merecido. 

4 Se ve por estas palabras que habia tambien mu- 
jeres nazarenas, porque aunque eran excluidas de los 
ministerios propios de los sacerdotes y Levitas, pero 
no de consagrarse á Dios con voto, profesando una 
vida más santa y retirada que el comun del pueblo, 
que es de lo que aquí se trata. 

5 El Hebreo: Voto de nazareno ó de separado del 
comun del mundo para consagrarse todo al Señor, 
que esto es lo que significa nazareno. Eran estos de 
dos géneros: unos que se'consagraban al Señor por 
todo el tiempo de su vida, como Samson, Samuel, 
S. Juan Bautista, Santiago el Menor; otros solamente 
por un tiempo ó dias determinádos, como se lee de 
S. Pablo y de otros hebreos. Actor., xx1, 23. De esta 
segunda especie es de los que aquí se habla. 

6 Con lo que daban á entender que hacian profe- 
sion de una vida muy templada y sóbria. 

7 Que pueda embriagar; esto es lo que expresa la 
palabra hebrea 17W, todo licor, que equivalga al 
vino. 
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non bibent: uvas recentes siccasque non cCo- 
medenf 

£ Cunctis diebus quibus ex voto Domino 
consecrantur: quidquid ex vinea esse potest, 
ab uva passa usque ad acinum non comedent. 


5 Omi tempore separationis sue” novacu- 
la non transibit per caput ejus usque ad com- 
pletum diem, quo Domino consecratur. Sanc- 
tus erit, crescente cesarie capitis ejus. 


6 Omni tempore consecrationis sue super 
mortuum non ingredietar, 


7 Nec super patris quidem et matris et fra- 
tris sororisque funere contaminabitur, quia 
consecratio Dei sui super caput ejus est. 


8 Omnibus diebus separationis sue sane- 
tus erit Domino. 

9 Sin autem mortuus fuerit subild quis- 
piam corám eo, polluetur caput consecrationis 
ejus: quod radet ¡llicó in eadem die purgatio- 
nis suze, el rursum septimá. 


40 In octava autem die offeret duos turtu- 
res, vel duos pullos columbx sacerdoti in in- 
troitu foederis testimonii: 

41 Facietque sacerdos unum pro peccato, 
et alterum in holocaustum, et deprecabitur pro 
eo, quia peccavit super mortuo: sanclificabit- 
que caput ejus in die illo: 


12 Et consecrabit Domino dies separationis 
jllius, offerens agnum anniculum pro peccato: 
ita tamen ut dies priores irriti fiant, quoniam 
polluta est sanctificatio ejus. 


143 Ista est lex consecrationis. Cúm dies, 


1 Despues de haberse sacado el mosto de la uva, 
suele echarse agua en el orujo ú hollejos que quedan, 
para que tome algun olor, color ysabor de vino, y 
se llama agua-pié; y esta bebida, que suele darse á 
los eo jornaleros, segadores, etc., estaba tambien 
prohibida á los nazarenos. Esto es lo que explican las 
palabras del Hebreo: D'33) Nin)", y toda mo- 
jadura de uvas. 

2 ElHebreo: Desde los granillos hasta el hollejo. 
Era tan riguroso este precepto, que no les era permi- 
tido ni siquiera tomar un granillo ó un hollejo de uva 
de cualquier modo que fuera, no porque las uvas Ó 

asas los pudieran embriagar, sino porque estuviesen 

ejos de pasar de los granillos á las uvas, y de estas al 
vino, y de este á la embriaguez. 

3 Esto es, será nazareno; lo que se conocerá en 
que, siguiendo mi precepto, dejará crecer el cabello 
todo el tiempo en que se hubiere obligado 4 esto por 
su voto, sin que navaja ó lijera llegue á su cabeza. 

4 Esto es, adonde haya un muerto. Aunque fuera 
su padre ó su madre, en lo que se igualaba al sumo 
pontífice; Leoít., xxi, 11; y la razon es la misma, por- 
que uno y otro estaban especialmente consagrados á 
Dios, y llevaban en su cabeza la señal de esta consa- 
gracion: el sumo pontífice en la uncion que habia re- 
cibido sobre ella, y el nazareno en los cabellos que 
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se exprime de uva': no comerán uvas frescas 
ni secas 

4 En todoel tiempo que están consagrados 
al Señor por voto: todo lo que puede ser de vi- 
ña, desde la uva pasa hasta el granillo no co- 
merán ?. , 

5 En todoel tiempo de suseparacion no pa- 
sará navaja por su cabeza, hasta que se cuin- 
plan los dias en que está consagrado al Señor. 
Santo será?, dejando crecer la cabellera de su 
cabeza. 

6 En todo el tiempo de su consagración no 
entrará sobre un muerto *, 


7 Ni aun para los funerales de. padre ó de 
madre, ó de hermano ó de hermana se contami- 
nará, porque consagración de su Dios hay so- 
bre su cabeza *. 

8 Todos los dias de su separacion será san- 
to al Señor. 

9 Mas si alguno muriere repentinamente? 
delante de él, quedará contaminada la cabeza 
de su consagracion”: la que raerá al punto el 
mismo dia de su purificacion, y otra vez al 
séptimo*. 

10 Y en el dia octavo ofrecerá dos tórtolas 
ó dos pichones al sacerdote á la entrada de la 
alianza del testimonio: 

14 Y el sacerdote sacrificará lo uno por el 
pecado”, y lo otro en holocausto, y rogará por 
él, porque pecó'* á causa de aquel muerto: y 
santificará su cabeza en aquel dia: 


12 Y consagrará al Señor los dias de su se- 
paracion *!, ofreciendo un cordero de un año 
por el pecado: pero de manera que los prime: 
ros dias sean inválidos '*, por cuanto fué 
amancillada '? su santificación. | 

43 Esta es la ley de la consagracion. Luego 


dejaba crecer para ofrecerlos á Dios. 

3 Esto es, porque tiene sin cortar su cabellera, la 
cual manifiesta que él está separado para el Señor, y 
consagrado; y esta cabellera no cortada parece que 
fué la principal ceremonia de los nazarenos. ME- 
NOCHIO. 

6 MS. 3. A sobrevienta. MS.7. A desora. FERRAR* 
Súpito acaso; conforme al texto-hebreo. 

7 La consagracion de su cabeza; esto es, Sus cabe- 
llos. MENOCHIO. , 

8 El Hebreo: Y raerá su cabeza en el día de su 
purificacion; en el día séptimo la raerd. Lo que 
parece significar que permanecia siete dias impuro y 

ue solamente una vez se raía la cabeza, esto es, el 
día séptimo en que daba principio 4 purificarse Con 
esta ceremonia. y 

9 Porque debia atribuir á sus pecados aquel acel- 
dente que le habia sucedido. A 

10 Con la vista de aquel muerto contrajo impureza 
legal, que es incompatible con su consagración. 

11 De su nazarealo. . 

12 No se contará el tiempo de la separacion Ó na- 
zareato que haya pasado hasta entonces, sino que lo 
comenzará de nuevo. ; 

13 MS. A. Ca enlizado fué. FerRAR : Se inmul- 
dó su apartadura. 
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ET a 


quos ex voto decreverat, complebuntur: addu- 
cet eum ad ostium tabernaculi foederis, 


44 Et offeret oblationem ejus Domino, ag- 
num anniculum immaculatum in holocaustum, 
et ovem anniculam immaculatam pro peccato, 
et arietem immaculatum, hostiam pacificam, 


15 Canistrum quoque panum azymorum 
quí conspersi sunt oleo, et lagana absque fer- 
mento uncta oleo, ac libamina singulorum: 


16 Que offeret sacerdos corám Domino, et 
faciet tam pro peccato, quam in holocaustum. 


17 Arietem veró immolabit hostiam pacifi- 
cam Domino, offerens simul canistrum azymo- 
rum et libamenta que ex more debentur. 


18 Tunc* radetur nazareus ante ostium 
tabernaculi foederis cosarie consecrationis 
suzx: tolletque capillos ejus, et ponet super ig- 
nem, quí est suppositus sacrifigio pacificorum. 


49 Et armum coctum arietis, tortamque 


absque fermento unam de canistro, et laganam 
azymum unum, et tradet in manus nazarei, 
postquam rasum fuerit caput ejus. 


20 Susceptaque rursum ab eo, elevabit in 

conspectu Domini: et sanctificata sacerdotis 
erunt, sicut pectusculum, quod separari jus- 
sum est, et femur. Post heec potest hibere 'na- 
zargus vinum. 
21 Ista est lex nazarei, cum voverit obla- 
tionem suam Domino tempore consecrationis 
suz, exceptis his, que invenerit manus ejus: 
juxtá quod mente devoverat, ita faciet ad per- 
fectionem sanctificationis sue. 


.22 Locutusque est Dominus ad Moysen, 
dicens: Ñ 


.23  Loquere Aaron et filiis ejus: Sic bene- 
dicetis fili1s Israél, et dicetis eis: 


1 A que se habia obligado por voto. 

2 El sacerdote. 

. MS. 7. Su aplegarion. FerRAR.: Su allegacion, 

4 En que se quema el carnero y las ofrendas de 
los panes y de las libaciones en hostia pacífica por el 
Nazareno. 

3 Ferrar.: Brazo cocinado del bareez. 

6 Ferrar.: Buñuelo de cenceña uno. 

7 Ferrar.: Y mecerá d ellos el sacerdote mece- 
dura. El sacerdote tomaba la espaldilla izquierda del 
Carnero, un pan cenceño, una torta imasada con acei- 

, Y Otra frita tambien en aceite, y lo ponia todo en 
manos del nazareno. El sacerdote se las sostenia, y 
las alzaba juntamente con él, para que lo presentara 
al Señor ó lo meciera todo, que esto se expresa en la 
frase hebrea, hácia los cuatro puntos cardinales del 
mundo, Exod., xx1x. Despues lo volvia 4 recibir de 
á mano del nazareno, y lo reservaba para sí, como 


Una cosa que habia sido santificada ó consa rada al 
Señor, Eevtt., vn, 31. eS 


2 Actor, xx1. 24. 
A. T.—T. IL 
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que fueren cumplidos los dias que determinó 
en el voto*: le llevará* á la puerta del taber- 
náculo de la alianza, 

44 Y ofrecerá al Señor su ofrenda?, un 
cordero de un año sin mancha en holocausto, 
y una oveja de un año sin mancha por el pe- 
cado, y un carnero sin mancha en hostia paci- 
fica, 

15 Y juntamente un canastillo de panes 
ázymos amasados con'aceite, y lasañas sin le- - 
vadura untadas de aceite, cada una de estas 
cosas con sus libaciones: 

16 Las que ofrecerá el sacerdote delante del 
Señor, y hará el sacrificio tanto por el pecado, 
como el del holocausto. 

17 Inmolará asimismo el carnero en hostia 
pacífica al Señor, ofreciendo al mismo tiempo 
el canastillo de los ázymos y las libaciones 
que segun costumbre se deben. 

18 Entonces se le raerá al nazareno la cabe- 
Mera de su consagración á la puerta del taber— 
náculo de la alianza: y tomará sus cabellos y 
los echará sobre el fuego que está puesto deba- 
jo del sacrificio de los pacíficos * . 

19 Y la espaldilla cocida del carnero*, y 
una torta sin levadura del canastillo, y una 
lasaña * ázyma, y lo pondrá en manos del 
nazareno despues que se le hubiere raido la 
cabeza. E 

20 Y volviéndolo á tomar de su mano, lo 
elevará” delante del Señor: y siendo cosas san- 
tificadas pertenecerán al sacerdote, como el 
pecho que se ha mandado separar y la pierna. 
Despues de esto puede beber vino el nazareno. 

21 Esta es la ley del nazareno, cuando hi- 
ciere su ofrenda al Señor en el tiempo de su 
consagración sin contar aquello que alcanzare 
su mano*: segun lo que prometió en su cora- 
zon, asi hará para la perfeccion de su santifi- 
cación. 

22 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


23 Díá Aaron y á sus hijos: Así dareis la 
bendicion á los hijos de Israél, y les direis: 


8 Sin entrar en esto otros sacrificios y otras cosas, 
á que él voluntariamente se hubiere obligado, cuan- 
do hizo el voto, con el fin de dedicarse á Dios con ma- 
yor perfeccion todo aquel tiempo, lo que procurará 
cumplir con la más escrupulosa exactitud. Los naza- 
renos, y principalmente los que se consagraban al 
Señor por todo el tiempo de su vida, representaban á 
Jesucristo y á los fieles. Jesucristo es el verdadero 
nazareno de Dios, separado de los pecadores, y con- 
sagrado á su Padre por una santidad perfecta y eter- 
na. Los fieles, que son sus miembros, participan de 
esta consagracion; todos son nazarenos por lós votos 
de su bautismo, que los obligan á separarse del mun- 
do, del demonio, y de las obras y deseos de la carne. 
S. GreGoRrO y otros Padres dicen que así como los 
sacerdotes y Levitas de la ley antigua son imágen de 
los ministros de la nueva, así tambien los nazarenqs 
lo eran de aquellos santos solitarios y religiosos que, 
separándose del comercio y de la vida del mundo, se 
consagran enteramente á Dios con el fin de santificar- 
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2% Bencedicat? tibi Dominus, et custodiat te. 

25 Ostendat Dominus faciem suam tibi, et 
misereatur tul. 
- 26 Convertat Dominus vultum suunm ad te, 
et de tibi pactem. 

27 Invocabuntque nomen meum super fi- 
lios Israél, et ego benedicam eis, 
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24 Bendigale ' el Señor, -y te guarde. 

25 Muéstrete* el Señor su rostro, y tenga 
misericordia de tí. : ] 

26 Vuelva el Señor su rostro hácia tí, y te 


dé paz?. 


27 Éinvocarán mi nombre sobre los hijos 
de Israél, y yo les bendeciré*, 
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Ofrendas que hicieron las doce tribus en la dedicacion del tabernáculo y del altar. Habiendo 
entrado Moysés en el santuario, le habla Dios desde el propiciatorio. 


4  Factum ? est autem in die qua complevit 
Moyses tabernaculum, et erexit ¡llud: unxit- 
que et sanctificavit cam omnibus vasis suis, 
altare similiter el omnia vasa ejus: 

2  Obtulerunt principes Israél et capita fa- 
miliarum, qui erant per singulas tribus, pre- 
fectique eorum, qui numerati fuerant, 


3 Munera corám Domino, sex plaustra tec- 
ta cum duodecim bobus. Unum plaustrum ob- 
tulére duo duces, et unum bovem singuli, 
obtuleruntque ea in conspectu tabernacul!. 

h£ Aitautem Dominus ad Moysen: 

5 Suscipe ab eis ut serviant in ministerio 
tabernaculi, et trades ea Levitis juxtá ordinem 
ministerii sul. 


se más y más con continuos ejercicios de caridad, de 
penitencia, de obediencia y de humildad, y para vivir 
en su presencia, como si estuvieran solos sobre la 
tierra con solo Dios. : 

4 Esto es, te dé abundancia de todos los bienes 
temporales y espirituales. La bendicion en frase he- 
brea y de la Escritura se toma por el mismo don, co- 
mo un efecto y testimonio de la bendicion divina. 
Génes., XXX, 11; 1, Rey., XXV, 27. 

2 Mostrar el rostro á alguno, es una expresion que 
usa la Escritura para significar favor y benevolencia; 
y, por el contrario, torcer, apartar y volver el rostro, 
explica indignacion é ira contra alguna persona. Pero 
como el rostro de Dios no sea otra cosa que el mismo 
Dios, que es la eterna verdad; cuando pedimos á Dios 
que nos descubra ó muestre su rostro, le rogamos que 
nos alumbre y comunique Ja luz de su verdad para 
conocer sus caminos y dirigir por ellos con seguridad 
nuestros pasos. Psalm., LX yx, 1. 

3 Descanso, prosperidad, el fin, el cumplimiento 
de tus deseos. S. AUGUST., lib. XIX de Civit. Det, 
cap. xi et segg. En el Hebreo se repite tres veces en 
estos tres versículos el nombre de Dios inefable: 1 7v, 
JTehobaáh, siempre con acento diverso, para significar 
la trinidad de las personas que dan la bendicion jun= 
tamente con el sacerdote, lo que notaron RaBBaNO y 
RUPERTO. 

. + De donde se puede conocer muy bien la eficacia 

: ee la bendicion de los sacerdotes, aun en la ley an- 
“tigua. , 

3 La ofrenda, que se refiere aquí de los príncipes 

6 caudillos de las tribus, fué hecha antes que se hi- 

ciese la revista del pueblo, y todo lo demás que se 


a Eccli. xxxvI. 19.—b Exod. xL. 16.: 


1 Y aconteció que el dia*en que acabó 
Moysés el tabernáculo, y lo levantó: y lo un- 
gió* y santificó con todos sus vasos, y asimis- 
mo el altar y todos sus vasos: 

2 Los principes de Israél y las cabezas de 
las familias que habia en cada una de las tri- 
bus, y los caudillos de los que habian sido con- 
tados, ofrecieron 

3 Dones delante del Señor, seis carros cu- 
hiertos ” con doce bueyes. Dos caudillos ofre- 
cieron un carro, y cada uno de por sí un buey, .. 
y los presentaron delante del tabernáculo. 

4 Y dijo el Señor á Moysés: A 

3  Recibelo de ellos para que se emplee en 
el servicio del tabernáculo, y lo entregarás á 
los Levitas segun el órden * de su ministerio. 


cuenta en los primeros capítulos de este libro, como 
observan comunmente los Intérpretes, y así se ve 
estar invertido aquí el órden de la historia; porque 
los príncipes hicieron su ofrenda al principio del pri- 
mer mes del segundo año, que fué cuando erigió el 
tabernáculo. Exod., xL. 15. La revista del pueblo se . 
hizo el segundo mes del mismo año, supr. cap. 1, 1, 
y lo mismo se debe decir de la consagracion de los 
Levitas, que se reliere en el cap. vmi. Y así, segun el 
órden y serie de la historia, la materia de este capí- 
tulo se sigue inmediatamente al libro del Exodo 6 al 
cap. vin del Levítico, donde se habla de la consagra- 
cion de Aaron y de sus hijos. No consta si esta ofren- 
da se hizo el mismo dia en que fué erigido y consa- 
gado el tabernáculo. Algunos expositores explican el 
nombre dia, como los Hebreos lo usan muchas veces, 
por el de tiempo; siendo constante que por lo menos 
se comprenden en él los doce dias en que los prín- 
cipes de las tribus hicieron sus ofrendas. Otros sién- 
ten que esta ofrenda comenzó el mismo dia en que 
fué erigido el tabernáculo, y que Moysés los primeros 
siete dias inmoló las víctimas, ayudándole Aaron Y 
sus hijos que las degollaban, lavaban, desmembraban 
y colocaban sobre el altar; pero que .desde el dia 00- 
tavo, en que se cumplió la consagración de Aaron y 
de sus hijos, Leoit., vin, 33, fueron estos solos los que 
continuaron degollándolas. 

6 MS. A. Oltólo. . E 

7 Para que el pueblo no registrase lo que iba den- 
tro, y para resguardarlo tambien de las aguas y de 
toda inclemencia. . 

8 Segun el empleo y oficio que está destinado para 
cada uno de ellos, 


e - 
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¡ 
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- 6 -Itaque cúm suscepisset Moyses plaustra 
et boves, tradidit eos Levitis. 


7 Duo plaustra et quatuor boves dedit fi- 

liis Gerson, juxtá id quod habebant neces- 
sarium. 
8 Quatuor alía plaustra et octo boves de- 
dit filiis Merari, secundum oflicia et cultum 
suum, sub manu lthamar filii Aaron sacer- 
dotis. 

9 Filis autem Caath non dedit plaustra et 
boves: quia in sanctuario serviunt, et onera 
propriis portant humeris. 


10 Igitur obtulerunt duces in dedicatio- 
nem altaris, die quá unctum est, oblationem 
suam ante altare. 

41 Dixitque Dominus ad Moysen: Singuli 
duces per singulos dies offerant munera in de- 
dicationem altaris. 

12 Primo die obtulit oblationem suam Na- 
hasson filius Aminadab de tribu Juda: 

43 Fueruntque in ea acetabulum argen- 


“teum pondo centum triginta siclorum, phiala 
“ argentea habens septuaginta siclos, juxta pon- 
_dus sanctuarii, utrumque plenum similá cons- 


persá oleo in sacrificium: . 
14  Mortariolum ex decem siclis aureis ple- 
num incenso: 


15 Bovem de armento, et arietem, et ag- 


“num anniculum in holocaustum: 


16 Hircumque pro peccato: 

17 Et in sacrificio pacificorum boves duos, 
arieles quinque, bircos quinque, agnos anni- 
culos quinque. Heec est oblatio Nahasson filii 
Aminadab. 

18 Secundo die obtulit Nathanaél filius 


- Suar, dux de tribu Issachar, 


: 49 Acetabulum argenteum appendens cen- 


1 Estos cuidaban de llevar las cortinas del atrio y 
las cubiertas del tabernáculo; y por esto les dió solos 
dos carros, porque sus cargas eran más ligeras que las 
de los Meraritas. 

2 Esto es, á proporcion de lo que debian hacer; y 
así á los Meraritas que tenian doblada carga, les dió 
doblados carros. No quiere esto decir que dió á unos 
Y á otros todos los carros que necesitaban para llevar 
o que estaba encargado á su cuidado, porque ni los 
Gersonitas podian llevarlo en dos carros, ni los Mera - 
ritas en cuatro, sino que se les dió un subsidio pro- 
porcionado al mayor ó menor trabajo de los unos y de 
OS otros. 

3 Porque estos llevaban todas las tablas del taber- 
náculo, las columnas del atrio con sus basas, clavos, 
Cuerdas, estacas, etc., veinte y nueve talentos de oro, 
ciento de plata y además todo el cobre: y esto hacia 
Un peso extraordinario que componia algunos miles de 
arrobas, y para su conduccion se necesitaban muchos 
pad Véase la nota al v. 29 del cap. xxxvin del 

o. 


en Esto es, bajo las órdenes y dependencia de Itha- 


3 Elarca, la mesa de la proposicion, el candelero, 
£te., que estaban en el santo y en el santo de los san- 
5. El Hebreo: Porque servicio de santidad sobre 
elos. Esta pudo ser la causa del castigo que se refiere 
> Oza, 1, Paralip., xi, 10, porque debia llevar so- 
re sus hombros y no en un carro el arca del Señor, 
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6 Por lo que Moysés, habiendo recibido los 
carros y los bueyes, los entregó á los Levi- 
tas. ¡ 

._ 7. Dos carros y cuatro bueyes dió á los hi- 
jos de Gerson ', segun lo que necesitaban ?. 


8 Otros cuatro carros y ocho bueyes dió á 
los hijos de Merari?, segun sus empleos y 
ministerio, bajo la mano * de lthamar hijo de 
Aaron el sacerdote. : 

9 Pero á los hijos de Caath no dió carros 
ni bueyes: porque sirven en el santuario, y 
llevan las cargas sobre sus propios hombros *.. 


40 Los caudillos, pues, ofrecieron su ofren- 
da delante del altar para la dedicacion del al- 
tar*, el dia en que fué ungido. 

44 Y dijo el Señor á Moysés: Cada uno de 
los caudillos ofrezca cada dia dones para la 
dedicacion del” altar. 

12 El primer dia ofreció su ofrenda Nahas- 
son hijo de Aminadab de la tribu de Judá: 

43 Y fué su presente una escudilla de pla- 
ta de ciento y treinta siclos de peso *, una taza 
de plata que tenia setenta siclos?, segun el 
peso del santuario, uno y otro llenos de lor de 
harina amasada con aceite para el sacrificio: 

14 Un morterillo*” de diez siclos de oro !! 
lleno de incienso: 

15 Un buey de la vacada, y un carnero, y 
un cordero de un año para el holocausto: 

16 Y un macho de cabrio por el pecado: 

47 Y para el sacrificio de los pacíficos dos 
bueyes, cinco carneros, cinco machos de ca 
brío, cinco corderos de un año. Esta es la ofren- 
da que hizo Nahasson hijo de Aminadab. 

48. El segundo dia Nathanael hijo de Suar, 
caudillo de la tribu de Issachar, ofreció 

19 Una escudilla de plata que pesaba ciento 


segun se le habia mandado. Le 

6 MS. 3. Para el estrena, MS. 7. Cuando se encia. 
mó el ara. Esto es, por aquel tiempo en que fué con= 
sagrado. Véase la nota al v. 41. 

7 MS. 3. Para estrenar. MS. 7. Para el encima. 
miento. FERRAR.: Para estrenamiento. 

8 Que corresponden á mil y cuarenta reales vellon. 

9 Esto es, quinientos y sesenta reales vellon. La 
Ferrar. dice: Jarro uno de plata. 

10 El Mebreo: Vola una. Caph significa la palma 
6 cavidad de la mano, con lo que parece significarse 
la figura de una cuchara para tomar de la naveta el 
incienso ó perfume y echarlo en el incensario. Lo más 
verisímil es que se comprende en esta palabra el bote- 
cillo ó sea la naveta con la cuchara. FERRAR.: Cu- 
chara una diez pesos de oro 

11 Dice Mariana que es verisímil que estos siclos 
de oro pesaban una dracma y no cuatro, como el siclo 
de plata del santuario, ni dos como el síclo menor 6 
popular. Pero ALAPIDE (sobre el Exodo, XXX, 13) 
dice que el sirlo de oro en el peso era igual á.los 
otros, y desigual en el valor, de modo que un siclo: 
de oro equivalia 4 diez de plata. Segun este cómputo 
y el que hicimos en el Génesis, cap. xxnt, 16, dando 
al siclo de plata el valor de ocho reales vellon con cor- 
ta diferencia, resulta que el siclo de oro valia cerca de 
ochenta reales vellon, los que multiplicados por diez, 
viene á ser ochocientos reales el valor del morterillo 
de diez siclos de oro. 
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tum triginta siclos, phialam argenteam haben- 
tem septuaginta siclos, juxtá pondus sanctua- 
rii, utrumque plenum similá conspersá oleo 
in sacrificium: 

20 Mortariolum aureum habent decem si- 
clos, plenum incenso: 

24  Bovem dearmento, et arietem, ct agnum 
anniculum in holocaustum: 

22 Hircumque pro peccato: 

23 Et'in sacrificium pacificorum boves 
duos, arjetes quinque, hircos quinque, agnos 
anniculos quinque. Heec fuit oblatio Natha- 
naél filij Suar. 

24 Tertio die princeps filioram Zabulon, 
Eliab filius Helon, 

25 Obtulit acetabulum argenteum appen- 
dens centum trigin ta siclos, phialam argenteam 
habentem septuaginta siclos, ad pondus sane- 
tuarii, utrumque plenum similá conspersá oleo 

in sacrificium: 

26 -Mortariolum aureum appendens decem 
siclos, plenum incenso: 

297 Bovem de armento, et arietem, et az- 
num anniculum in holocaustum: 

28 Hircumque pro peccato: 

- 29 Etin sacrificio pacificorum boves duos, 
arietes quinque, hircos quinque, agnos anni- 
oe quinque. Heec est oblatio Eliab filii He- 
on. : - 

30 Die guarto priaceps filiorum Ruben, 
Elisur filius Sedeur, ; 

31  Obtulit acetabulam argenteum appen- 
dens centum triginta siclos, phialam argenteam 
habentem septuaginta siclos, ad pondus sane- 
tuarii, utrumque plenum similá conspersá oleo 
in sacrificium: 

32 Mortariolum aureum appendens decem 
siclos, plenum ¡ncenso: 

33 Bovem de armento, et arietem, et ag- 
num anniculum in holocaustum: 

34 Hircumque pro peccato: 

35 Et in hostias pacificorum boves duos, 
arietes quinque, hircos quinque, agnos anni- 
culos quinque. Hec fuit oblatio Elisur filii 
Sedeur. 

36 Die quinto princeps filiorum Simeon, 
Salamiel filius Surisaddai, 

37 Obtulit acetabulum argenteum appen- 
dens centum triginta siclos, phialam argen- 
team habentem septuaginta siclos, ad pondus 
sanctuarii, utrumque plenum similá consper- 
sá oleo in sacrificium: 

38 Mortariolum aureum appendens decem 
siclos, plenum incenso: 

39 Bovem de armento, et arietem, et ag- 
num anniculum in holocaustum: 

40  Hircumque pro peccato: 

41 Et in hostias pacificorum boves duos, 
arietes quinque, hircos quinque, agnos anni- 
culos quinque. Hec fuit oblatio Salamiel filii 
Surisaddai. 


42 Die sexto princeps filiorum Gad, Elia- 
saph filius Duel, 
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y treinta siclos, y una taza de plata que tenia 
setenta siclos, segun el peso del santuario, uno 
y otro lleno de flor de harina amasada con 
aceite para el sacrificio: . 

20 Un morterillo de oro de peso de diez si- 
clos, lleno de incienso: 

214 Un buey de la vacada, y un carnero, y 
un cordero de un año para el holocausto: 

22 Y un macho de cabrío por el pecado: 

23 Y para el sacrificio de los pacíficos dos 
bueyes, cinco carneros, cinco machos de ca= 
brío, cinco corderos de un año. Esta fué la 
ofrenda que hizo Nathanael hijo de Suar. 

24 El dia tercero Eliab hijo de Helon, prín- 
cipe de los hijos de Zabulon, 

25 Ofreció una escudilla de plata que pe- 
saba ciento y treinta siclos, una taza de plata 
que tenia setenta siclos, al peso del santuario, 
uno y otro lleno de flor de harina amasada con 
aceite para el sacrificio: 

26 Un morterillo de oro que pesaba diez 
siclos, lleno de incienso: : : 

27 Un buey de la vacada, y un carnero, 
y un cordero de un año para el holocausto:- ' 

28 Y un macho de cabrio por el pecado: 

29 Y para el sacrificio de los pacificos dos 


bueyes, cinco carneros, cinco machos de cabrío, 


cinco corderos de un año. Esta es la ofrenda 
que hizo Eliab hijo de Helon. 

30 El dia cuarto Elisur hijo de Sedeur, 
principe de los hijos de Ruben, o: 

31 Ofreció una escudilla de plata que pe- 
saba ciento y treinta siclos, una taza de plata 
que tenia setenta siclos, al peso del santuario,. 
uno y otro lleno de flor de harina amasada con 
aceite para el sacrificio: e 

32 Un morterillo de oro que pesaba diez 
siclos, lleno de incienso: 

33 Un buey de la vacada, y un carnero, y 
un cordero de un año para el holocausto: 

34 Y un macho cabrío por el pecado: 

33 Y para las hostias de los pacíficos dos 
bueyes, cinco carneros, cinco machos de ca- 
brío, cinco corderos de un año. Esta es la 
ofrenda que hizo Elisur hijo de Sedeur.  ' 

36 El dia quinto Salamiel hijo de Surisad- 
dai, principe de los hijos de Simeon, ca 

37 Ofreció una escudilla de plata que pe- 
saba ciento y treinta siclos, una taza de plata 
que tenia setenta siclos, al peso del santuario, 
uno y otro lleno de flor de harina amasada'con 
aceite para el sacrificio: de 

38 Un morterillo de oro que pesaba diez 
siclos, lleno de incienso: 

39 Un buey de la vacada, y un Carnero, Y 
un cordero de un año para el holocausto: 

40 Y un macho de cabrío por el pecado 

41 Y para las hostias de los pacíficos dos 
bueyes, cinco carneros, cinco machos de ca- 
brío, cinco corderos de un año. Esta fué la 
Os que hizo Salamiel bijo de Surisad- 

al. , 

42 El dia sexto Eliasaph hijo de Duel, prín- 
cipe de los hijos de Gad, 


E 


] 
po 


43 “Obfulit acetabulum argenteum appéen- 
dens centum triginta siclos, phialam argen- 


-team habentem septuaginta siclos, ad pondus 


sanctuarii, utrumque plenum similá conspersá 
oleo in sacrificium: 

44 Mortariolum aureum appendens decem 
siclos, plenum incenso: 

45 Bovem de armento, el arietem, et agnum 
anniculum in holocaustum: 

46  Hircumque pro peccato: 
_ 47 Et in hostias pacificorum boves duos, 
arietes quinque, hircos quinque, agnos anni- 
suo quinque. Hec fuit oblatio Eliasaph filii 

uel, 

48 Die septimo princeps filiorum Ephraim, 
Elisama filius Ammiud, 

49 Obtulit acetabulum argenteum appen- 


“dens centum triginta siclos, phialam argen- 
team habentem septuaginta siclos, ad pondus 


sanctuarii, utrumque plenum similá conspersá 
oleo in sacrificium: 


50 Mortariolum aureum appendens decem 


- siclos, plenum incenso: 


51 ovem de armento, et arietem, et ag- 
num anniculum in holocaustum: 

52 Hircumque pro peccato: 

53 Et in hostias pacificorum boves duos, 
arietés quinque, hircos quinque, agnos anni- 


culos quinque. Hec fuit oblatio Elisama filii 
- Ammiud. 


54 Die octavo princeps filiorum Manasse, 


q Gamaliel filius Phadassur, 


-55 - Obtulit acetabulum argenteum appen- 
dens centum triginta siclos, phialam argen- 
team habentem septuaginta siclos, ad pondus 
sanctuarii, utrumque plenum similá consper- 


sá oleo in sacrificium: 


.56 Mortariolam aureum appendens decem 
siclos, plenum incenso: 

57 Bovem de armento, et arietem, et ag- 
hum anniculum in holocaustum: 

58 Hircumque pro peccato: 

59 Et in hostias pacificorum boves duos, 
arietes quinque, hircos quinque, agnos anni- 
culos quinque. Heec fuit oblatio Gamaliel filii 
Phadassur. 

60 Die nono princeps filiorum Benjamin, 
Abidan filius Gedeonis, 

61  Obtulit acetabulum argenteum appen- 
dens centum triginta siclos, phialam argen- 
team hahentem septuaginta siclos, ad pondus 
sanctuarii, utrumque plenum similá conspersá 
oleo in sacrificium: 

62 Et mortariolum aureum appendens de- 
cem siclos, plenum incenso: 

63 Bovem de armento, et arietem, et ag- 
Aun anniculum in holocaustum: 

64  Ilircumque pro peccato: 

65 Etin hostias pacificorum boves duos, 
artetes quinque, hircos quinque, agnos anni- 
culos quinque. Heec fuit oblatio Abidan filii 
Gedeonis. 

66 Die decimo princeps filiorum Dan, Ahie- 


/ 
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43  Ofreció una escudilla de plata que pesa- 
ba ciento y treinta ciclos, una taza de plata que 
tenia setenta siclos, al péso del sántuario, uno 
y Otro lleno de flor de harina amasada con 
aceite para el sacrificio: 

44 Un morterillo de oro que pesaba diez 
siclos, lleno de incienso: 

45 Un buey de la vacada, y un carnero, y 
un cordero de un año para el holocausto: 

46 Y un macho de cabrio por el pecado: 
47 Y para las hostias de los pacíficos dos 
bueyes, cinco carneros, cinco machos de ca- 
brío, cinco corderos de un año. Esta fué la 

ofrenda de Eliasaph hijo de Duel. 

48 El dia séptimo Elisama hijo de Ammiud, 
principe de los hijos de A E 

49 Ofreció una escudilla de plata que pe- 
saba ciento y treinta siclos una taza de plata 
que tenia setenta siclos, al peso del santuario, 
uno y otro lleno de flor de harina amasada 
con aceite para el sacrificio: 


50 Un morterillo de oro que pesaba diez 
siclos, lleno de incienso: y 

51 Un buey de vacada, y un carnero, y un 
cordero de un año para el holocausto: 

52 Y un macho de cabrio por el pecado: 

53 Y para las hostias de los pacíficos dos 
bueyes, cinco carneros, cinco machos de ca- 
brío, cinco corderos de un año. Esta fué la 
ofrenda de Elisama hijo de Ammiud. 

54 El dia octavo Gamaliel hijo de Phadas- 
sur, príncipe de los hijos de Manassés, 

55 Ofreció una escudilla de plata que pe- 
saba ciento y treinta siclos, una taza de plata 
que tenia setenta siclos, al peso del santuario, 
uno y otro lleno de flor de harina amasada con 
aceite para el sacrificio: 

56 Un morterillo de oro que pesaba diez 
siclos, lleno de incienso: 

57 Un buey de la vacada, y un carnero, y ' 
un cordero de un año para el holocausto: 

58 Y un macho de cabrio por el pecado: 

59 Y para las hostias de los pacíficos dos 
bueyes, cinco carneros, cinco machos de cabrio, 
cinco corderos de un año. Esta fué la ofrenda 
de Gamaliel hijo de Phadassur. 

60 El dia nono:Abidan hijo de Gedeon, 
principe de los hijos de Benjamin, 

61 Ofreció una escudilla de plata que pe- 
saba ciento y treinta siclos, una taza de plata 
que tenia setenta siclos, al peso del santuario, 
uno y otro lleno de flor de harina amasada con 
aceite para el sacrificio: : 

62 Y un morterillo de oro que pesaba diez 
siclos, lleno de incienso: 

63 Un buey de la vacada, y un carnero, y 
un cordero de un año para el holocausto: 

64 Y un macho de cabrio por el pecado: 

65 Y para las hostias de los pacificos dos 
bueyes, cinco carneros, cinco machos de ca- 
brío, cinco corderos de un año. Esta fué la 
ofrenda de Abidan hijo de Gedeon. i 

66 El dia décimo Ahiezer hijo de Ammi- 
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zer filius Ammisaddai, 

67 Obtulit acetabulum argenteum appen- 
dens centum triginta siclos, phialam argenteam 
habentem septuaginta siclos, ad pondus sanc- 
tuarii, utrumque plenum similá conspersá oleo 
in sacrilicium: 

68 Mortariolum aureum appendens decem 
siclos, plenum incenso: 

69 Bovem de armento, et arietem, et ag- 
num anniculum in holocaustum: 

70  Hircumque pro peccato: 2 

74 Et in hostias pacificorum boves duos, 
arietes quinque, hircos quinque, agnos anni- 
culos quinque. Hec fuit oblatio Ahiezer (ilii 
Amvisaddai. j 

72 Die undecimo princeps filiorum Áser, 
Phegiel filius Ochran, 

. 13 Obtulit acetabulum argenteum appen- 
dens centum triginta siclos, phialam argen- 
team habentem septuaginta siclos, ad pondus 
sanctuarii, ulrumque plenum similá conspersá 
oleo in sacrificium: 

74 Mortariolum aureum appendens decem 
siclos, plenum incenso: 

75 Bovem de armento, et arietem, et ag- 
num anniculum in holocaustum: 

76 Hircumque pro peccato: 

77 Et in hostias pacificorum boves duos, 
arietes quinque, hircos quinque, agnos anni- 
culos quinque. Hec fuit oblatio Phegiel filii 
Ochran. 

78 Die duodecimo princeps filiorum Neph- 
thali, Ahira filius Enan, 

79 Obtalit acetabulum argenteum appen- 
dens centum triginta siclos, phialam argenteam 
habentem septuaginta siclos, ad pondus sanc- 
tuarij, utrumgue plenum similá conspersá oleo 
in sacrificium: 

80 Mortariolum aureum appendens decem 
siclos, plenum incenso: 

81 Bovem de armento, et arietem, et ag- 
num anniculum in holocaustum: 

82 Hircumque pro peccato: 

83 Et in hostias pacificorum boves duos, 
arietes quinque, hircos quinque, agnos anni- 
culos quinque. Heec fuit oblatio Ahira filii 
Enan. 

84  Hec in dedicatione altaris oblata sunt á 
principibus Israél, in die qua consecratum est. 
Acetabula argentea duodecim: phiale argen- 
tex duodecim: mortariola aurea duodecim: 


85 Ita ut centum triginta siclos argenti ha- 
beret unum acetabulum, et septuaginta siclos 
haberet una phiala: id est, in commune vaso- 
rum omnium ex argento sicli duo millia qua- 
dringenti, pondere sanctuarii. 

86 Mortariola aurea duodecim plena incen- 
so, denos siclos appendentia pondere sanctua- 
ril: id est, simul auri sicli centam viginti: 


1 Esto es, cuando fué consagrado; porque todos 
estos presentes no fueron hechos en un mismo dia, 
como acabamos de ver. " 


LOS NÚMEROS. 


saddai, principe de los hijos de Dan, 

67 'Ofreció una escudilla de plata que pe= 
saba ciento y treinta siclos, una taza de plata. 
que tenia setenta siclos, al peso del santuario, 
uno y otro lleno de flor de harina amasada 
con aceite para el sacrificio: E 

68 Un morterillo de oro que pesaba diez si- * 
clos, lleno de incienso: 

69 Un buey de la vacada, y un carnero, y 
un cordero de un año para el holocausto: 

70 Y un macho de cabrio por el pecado: 


74 Y para las hostias de los pacíficos des - - 


bueyes, cinco carneros, cinco machos de ca- 
brío, cinco corderos de un año. Esta fué la 
ofrenda de Ahiezer hijo de Ammisaddai. 

72 El dia undécimo Phegiel hijo de Ochran, 
príncipe de los hijos de Aser, Pi Y 

73 Ofreció una escudilla de plata que pe-' 
saba ciento y treinta siclos, una taza de plata 
que tenia selenta siclos, al peso del santuario, 
uno y otro lleno de flor de harina amasada 
con aceite para el sacrificio: 

74 Un morterillo de oro que pesaba diez 
siclos, lleno de incienso: 

75 Un buey de la vacada, y un carnero, y 
un cordero de un año para el holocausto: 

76 Y un macho de cabrio por el pecado: l 

77 Y para las hostias de los pacíficos dos. 


bueyes, cinco carneros, cinco machos de ca- .* 


brío, cinco corderos de un año. Esta fué la 
ofrenda de Phegiel hijo de Ochran. Ñ 

78 El dia duodécimo Abira hijo de Enan, .-: 
príncipe de los hijos de Néphthali, 

79 Ofreció una escudilla de plata que pe- 
saba ciento y treinta siclos, una taza de plata 
que tenia setenta siclos, al peso del santuario, - 
uno y otro lleno de flor de harina amasada con. 
aceite para el sacrificio: 

80 Un morterillo de oro que pesaba diez 
siclos, lleno de incienso: a 

81 Un buey de la vacada, y un carnero, y 
un cordero de un año para el holocausto: 

82 Y un macho de cabrio por el pecado: 

83 Y para las hostias de los pacíficos dos 
bueyes, cinco carneros, cinco machos de ca- 
brío, cinco corderos de un año, Esta fué la: 
ofrenda de Ahira hijo de Enan. 

84 Estas cosas fueron ofrecidas por los 
príncipes de Israél en la dedicacion del altar, 
el dia en que fué consagrado !. Doce escudillas 
de plata: doce tazas de plata: doce morterillos 
de oro: . 

85 De suerte que cada escudilla tenia cien- 
to y treinta siclos de plata, y cada taza seten- 
ta siclos: esto es, juntos todos los vasos de pla- 
ta pesaban dos mil y cuatrocientos siclos?, al 
peso del santuario. ] 

86 Los doce morterillos de oro llenos de 1n- 
cienso, que pesaban diez siclos cada uno al 
peso del santuario: esto es, todo junto ciento y 
veinte siclos 3 de oro: 


2 Esto es, el valor de diez y nueve mil y doscien- 
tos reales vellon poco más ó menos. , , 
3 Esto es, el valor de cerca de nueve mil y sejs- 


1 


-. mensam panum 


AAN AIR SNTA 


87 Boves de armento in holocaustum duo- 
decim, arietes duodecim, agni anniculi duode- 

" cim, et libamenta eorum: hirci duodecim pro 
peccato. 

88 In hostias pacificorum, boves viginti 
quatuor, arietes sexaginta, hirci sexaginta, 
agni anniculi sexaginta. Heec oblata sunt in 
dedicatione altaris, quando unctum est. 


89 Cúmque ingrederetur Moyses taberna- 
culum foederis, ut consuleret oraculum, audie- 
bat vocem loquentis ad se de propitiatorio, 
guod erat super arcam testimonii inter duos 
cherubim, unde et loquebatur ei. 
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87 Doce bueyes de la vacada para el holo- 
causto, doce carneros, doce corderos de un año 
y sus libaciones, doce machos de cabrio por el 
pecado. 

88 Para las hostias de los pacíficos, veinte 
y cuatro bueyes, sesenta carneros, sesenta ma- 
chos de cabrio, sesenta corderos de un año. 
Estas cosas fueron ofrecidas en la dedicacion 
del altar cuando fué ungido. 

89 Y cuando entraba Moysés en el taber- 
náculo de la alianza, para consultar el oráculo, 
oía la voz del que hablaba con él desde el pro- 
piciatorio, que estaba sobre el arca del testimo- 
nio entre los dos querubines, desde donde, le 
hablaba!. 


CAPÍTULO VIII. 


De la disposicion, materia y figura del candelero. Ceremonias que debian observarse en la 
consagracion de los Levitas. 


4 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
Cens: 

2 Loquere Aaron, et dices ad eum: Cúm 
posueris sectem lucernas, candelabrum in 
Australi parte erigatur. Hoc igitur precipe, ut 
lucerne contra Boream é regione respiciant ad 
ropósitionis, contra eam par- 
tem, quam candelabrum respicit, lucere de- 
bebunt. ; 

3 Fecitque Aaron, et imposuit lucernes 
anDer candelabrum, ut preceperat Dominus 

oysi. 

; Hec autem erat facture candelabri, ex 
auro ductili, tam medius, stipes, quám cuncta 
que ex utroque calamorum latere nascebantur: 
Jjuxtá exemplum quod ostendit Dominus Moy- 
si, ita operatur est candelabrum. 


5 Et locutus est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

6 Tolle Levitas de medio filiorum Israél, 
et purificabis eos. 

7 Juxta hunc ritum: Aspergantur aquá 
lustrationis, et radant omnes pilos carnis sue. 
Cumque laverint vestimenta sua, el mundati 
fuerint, 

8 Tollent bovem de armentise! libamentum 


cientos reales vellon. Véase arriba la nota del rer- 
siculo 14. 

1 El Señor á Moysós. 

2 Estos eran unos vasos ó lamparillas en donde se 
encendian las luces y que se ponian y quitaban del 
candelero. Véase la nota al v. 20 del cap. xxvit del 
Ezxod. El Hebreo dice: Cuando hubieres subido, ade- 
rezado, encendido y puesto en su lugar las lámparas, 
las siete lámparas alumbrarán de la otra parte en 
frente del Candelero. La FERRARIENSE dice: En tu 
encender á las candelas, á escuentra faces de la 
almenara alumbrárán siete las candelas. Todo lo 
demás que se lee en la Vulgata, hasta el fin de este 
necio. parece añadido para ilustracion de este. lugar 

SCUTO, Ñ ; 


4 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


2 Hablaá Aaron, y le dirás: Luego que hu- 
bieres colocado las siete lámparas?, se alzará 
el candelero en la parte del Mediodía. Da pues 
órden que las lámparas miren al Septentrion * 
en frente de la mesa de los panes de la propo- 
sicion, deberán lucir hácia aquella parte á la 
que mira el candelero. 

3 Y Aaron lo hizo, y colocó las lámparas 
sobre el candelero; como el Señor lo habia 
mandado á Moysés. 

4 Y la hechura del candelero era esta, de 
oro trabajado á martillo*, tanto el ástil de en 
medio, como todo lo que salia de los dos lados 
de los dos brazos: segun el modelo que el Se- 
ñor habia mostrado á Moysés, así labró el can- 
delero. 

5 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


6 Toma los Levitas de entre los hijos de 
Israél, y purifícalos. 

7 Conforme á este rito: Sean rociados con 
agua de expiacion*, y raerán todos los pelos 
de su carne. Y luego que hubieren lavado sus 
vestidos, y se hubieren limpiado, . 

8 Tomarán un buey de la vacada y libacion 


3 MS. 8. Enta cierco quatem « la messa. Unos 
brazos ó ramas del candelero se extendian al Oriente, 
y otros al Poniente, y así la frente de él miraba hácia 
el Septentrion, que era donde estaba la mesa de los 
panes de la proposicion. ú 

4 Todo macizo y de una pieza, sin soldaduras, ni 
uniones ó junturas. 

5 MS. 8. De alumbramiento. Ferrar.: Estella 
sobre ellos aguas de limpieza. Esta agua se mezclaba 
con las cenizas de una vaca roja que se sacrificaba pa- 
ra este efecto: véase el cap. x1x, 17, y se conservaban 
en el templo y en las casas para hacer con ellas esta 
agua de expiacion, de la que usaban para purificarse 
de las impurezas legales, 
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ejus similam oleo conspersam: bovem autem 
alterum de armento tu accipies pro peccato: 

9 Et applicabis Levitis corám tabernaculo 
foederis, convocatá omni multitudine filiorum 
Israél. 

140 Cúmque Levite fuerint corám Domino, 
ponent filii Israél manus suas super eos, 


144 Et offeret Aaron Levitas, manus in 

conspectu Domini a filis Israél, ut serviant 
in ministerio ejus. 
12 Levite quoque ponent manus suas su- 
per capita boum, € quibus unum facies pro 
peccato, et alterum in holocaustum Domini, ut 
deprecéris pro eis. 

13 Statuesque Levitas in conspectu Aaron 
et filiorum ejus, et consecravis oblatos Domino, 


44 Ac separabis de medio filiorum Israél, 
ut sint mei. ' 

145 Et postea ingredientur tabernaculum 
foederis, ut serviant mihi. Sicque purificabis 
et consecrabis eos in oblationem Domini: quo- 
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niam dono donati sunt mihi á filiis Israél. 


46 Pro* primogenitis que aperiunt om- 
nem vulvam in Israél, accepi eos. 

17 Mea suntenim omnia primogenita filio- 
rum Israél, tam ex hominibus quam ex jumen- 
tis. Ex die quo percussi omne primogenitum 
in terra Agypti, sanctificavi eos mihi: 


48 Et tuli Levitas pro cunctis primogeni- 
tis filiorum Israél: 

149 Tradiditque eos dono Aaron et filiis 
ejus de medio populi, ut serviant mihi pro Is- 
raél in tabernaculo foederis, et orent pro eis, 
ne sitin populo plaga, si ausi fuerint accedere 
ad sanctuarium. 


20 Feceruntque Moyses et Aaron et omnis 
multitudo filiorum Israél super Levitis que 
preceperat Dominus Moysi: 

214 Purificatique sunt, et laverunt vesti- 
menta sua. Elevavitque eos Aaron in cons- 
pectu Domini, et oravit pro eis, 

22 Ut purificati ingrederentur ad officia sua 


4 MS. 3. Adargama. MS. Acemite. FERRARIENSE: 
Sémola. En el cap. xv, 2, etc., se ve que para algunos 
sacrificios y ofrendas habia tambien ciertas y deter- 
minadas libaciones. 

2 Los príncipes de las tribus ó los ancianos del 
puenio en nombre de todo él. Con esta ceremonia da- 

an á entender que separaban á los Levitas del cuer- 
po del pueblo, consagrándolos al Señor y al ministerio 
de su tabernáculo para que le sirvieran en nombre de 
todos. 

3 Por mano de Aaron. 

4 MS.7. E espartirás. Y de todos los oficios y 
empleos públicos para que únicamente atiendan á mi 
servicio. A 

5 El Hebreo: A seroir 6 á su ministerio en el ta- 
bernácuio de la congregacion; quiere decir en el 
atrio del tabernáculo ó en él mismo tabernáculo, cuan- 


a Exod. x11. 2. Supra í11. 13, Luca 11, 23, 


de él flor * de harina amasada con aceite: y tú 
tomarás otro buey de la vacada por el pecado: 


9 Y acercarás los Levitas delante del taber- * 


náculo de la alianza, convocada toda la multi- 
tud de los hijos de Israél. 

10 Y cuando los Levitas estuvieren delan- 
te del Señor, pondrán los hijos de Israél ? sus 
manos sobre ellos. a 

41 Y ofrecerá Aaron los Levitas, como don 
de los hijos de Israél en la presencia del Señor, 
para que sirvan en el ministerio de él. 

12 Los Levitas pondrán tambien las manos 
sobre las vabezas de los bueyes, de los cuales 
sacrificarás?* uno por el pecado, y el otro en ho- 
locausto del Señor, para que ruegues por ellos. 

143 Y presentarás los Levitas en presencia 
de Aaron y de sus hijos, y los consagrarás 
ofrecidos al Señor, 

44 Y los separarás de en medio de los hijos 
de Israél*, para que sean mios. 

45 Y despues entrarán en el tabernáculo 
de la alianza para que me sirvan*. Y de este 
modo los purificarás y consagrarás en ofrenda 
del Señor: por cuanto me han sido donados en 
don * por los hijos de Israél. 


46 Yolos he recibido en lugar de los pri- . 


mogénitos, que abren toda matriz en 1sraél. 


47 Porque mios son todos los primogénitos* 
de los hijos de Israél, así de hombres como de : 
animales. Desde el dia que heri á todo primo- * 
génito en la tierra de Egypto, los consagré ..- 


para mi: 


18 Y tomé los Lévitas en lugar de todos . 


los primogénitos de los hijos de Israél: . 

19 Y los ofrecí en don á Aaron y á sus hi- 
jos de en medio del pueblo, para que me sir- 
van en vez de Israél en el tabernáculo” de la 
alianza, y rueguen por ellos, para que no haya 
plaga en el pueblo, si osaren acercarse al san- 
tuario. e 

20 Y Moysés y Aaron y toda la multitud 
de los hijos de Israél hicieron acerca de los Le- 
vitas lo que el Señor habia mandado á Moysés: 

21 Y fueron purificados*, y lavaron Sus 
vestidos. Y Aaron los elevó” en la presencia 
del Señor, é hizo oracion por ellos, 

22 Para que purificados entraran á' sus ofi- 


do estaba desarmado, para llevar lo que 4 cada uno le 
tocaba. Porque esto solamente era lo que pertenecia á 
los Levitas; pues solos los sacerdotes podian emplear- 
se en los otros ministerios que se ejercian dentro del 
tabernáculo. 

6 MS 7. Que endonados son á mt. 

7 En elatrio, porque no podian entrar en el lugar 
santo, como ya hemos notado. 

8 MS. 7. Mundificaronse. ] 

9 Es probable que asiéndolos con la mano los haria 
volver hácia los cuatro puntos cardinales del mundo, 
como se acostumbraba en los sacrificios, cuando ele- 
vaban una ofrenda para presentarla al Señor. La FER- 
RARIENSE por lo comun pone mecer y mecedura en 
lugar de elevar y elevacion. - . 

10 A ejercer y cumplir cada uno con su destino. 


CAPÍTULO IX. 


in tabernaculum foederis corám Aaron et filiis 
ejus. Sicut preceperat Dominus Moysi de Le- 
vitis, 1ta factum est. 


23 Locutusque est Dominus ad Moysen, 
ditens: 

24 Mecesl lex Levitarum: A viginti quin- 
que annis et supra, ingredientur ut minis- 
trent in tabernaculo fovderis. 

25  Cumque quinquagesimum annum ¿ta- 
tis impleverint, servire cessabunt: 

26 Eruntque ministri fratrum suorum in 
tabernaculo feederis, ut custodiant que sibi 
fuerint commendata, opera autem ipsa non fa- 
ciant. Sic dispones Levitis in custodiis suis. 
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cios en el tabernáculo de la alianza delante de 
Aaron y de sus hijos. Como el Señor lo habia 
mandado á Moysés acerca de los Levitas, así 
fué hecho. 

23 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 

24 Esta es la ley de los Levitas: Desde los 
veinte y cinco años' y arriba, entrarán para 
servir en el tabernáculo de la alianza. 

25 Y cuando hubieren cumplido los cin- 
cuenta años de su edad?, dejarán de servir: 

26 Y serán ministros de sus hermanos 3 en 
el tubernáculo de la alianza, para tenerá su 
custodia las cosas que les fueren encomenda- 
das, pero que no hagan los mismos trabajos *. 
Así lo dispondrás para los Levitas en sus 
guardas”. 


CAPÍTULO IX. 


Manda Dios á los Hebreos que celebren la segunda Pascua enel Sínai. Descripcion de la co- 
lumna de nube que por espacio de cuarenta años los guió por el desierto, defendiéndolos de 
los ardores del sol por el dia, y alumbrándolos por la noche. 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen in 
deserto Sinai, anno secundo postquam egres- 
sI suntde terra Egypti, mense primo, dicens: 


2 Faciant* filii Israél Phase in tempore 
suo, 


3 Quartadecima die mensis hujus ad ves- 
peram, juxtá omnes ceremonias el justificatio- 
nes ejus. 

4 Pracepitque Moyses filiis Israél ut face- 
rent Phase. 

5 Qui fecerunt tempore suo, quartadecima 
die mensis ad vesperam in monte Sinai. Jux- 
la omnia que manda verat Dominus Movsi, 
fecerunt filii Israél. Í 


L Véase el cap. 11. Se admitian á los veinte y cinco 
anos para ensayarse ó irse formando en el ejercicio 
de sus funciones. Pero en el Cap. 1v, 3.21, 30, en que 
se habla de la conduccion del tabernáculo, se insinua 
que no eran admitidos á ejercerlas formalmente hasta 
los treinta. 

2 NS.8. El cynqoanten ayno. Esta era una espe- 
cie de jubilacion de las tareas penosas, pero no de las 
ligeras y Pequeñas, proporcionadas 4 sus fuerzas, en 
as que debian asistir á sus hermanos. Otros reducen 
esto á la asistencia con sus consejos, instruyendo co- 
mo veteranos á los bisoños y nuevos, y teniendo par- 
ticular cuidado de que cumplieran y desempeñaran el 
Cargo que á cada uno tocaba. Y esto mismo parece 
Que insinuan tambien Jas palabras del original en el 
V- 6:19 129, para hacer la guardia, ó para 
guardar guardia. : 

ERRAR. Y servirán con sus hermanos. 

De Los trabajos que solian hacer antes, cuando te- 
an enteras las fuerzas. MeNOCcHI1o. 

3 Llámanse guardas en plural, porque á varias fa- 


a Exod. xau, 3, 
A TIT, 1 


1. Y habló el Señor á Moysés en el desierto 
de Sinai, el año segundo despues que salieron 
de la tierra de Egypto, el mes primero*, di- 
ciendo: 

2 Los hijos de Israél celebren la Pascua á 
su tiempo, 

3 El dia catorce de este mes por la tarde, 
segun todas sus ceremonias y justificaciones”. 


4 Y mandó Moysés á los hijos de Israél 
que celebraran la Pascua. 

3 Los cuales la celebraron á su tiempo, el 
dia catorce del mes por la tarde en el monte 
Sinai *. Los hijos de Israél hicieron al tenor de 
todo, lo que el Señor habia mandado á Moysés. 


milias se daban varias cosas que guardar y custodiar, 
y por eso habia muchas guardas, ó custodias. ALAP. y 
IENOCH. 

6  VovYsÉs no sigue el órden del tiempo en lo que 
aquí refiere. por cuanto esto sucedió en el mes pri- 
mero del segundo año: y lo que se cuenta en el capí- 
tulo primero de este mismo libro, en el mes segundo 
del mismo año. Y la causa de esto es porque Moysés 
quiso dar principio á este libro de los Números por el 
registro y encabezamiento del pueblo, que era su pri- 
mer objeto, y despues entretejer y mezclar otras co- 
sas, aunque habian sucedido antes. 

7 Esto es, ordenanzas y mandatos. MS. 8. E dre- 
churtas. Observando todos los ritos y ceremonias que 
Dios habia ordenado, Exod., xu, las cuales se llaman 
Justificaciones; porque la justicia y rectitud de las 
acciones humanas consiste en que se conformen con 
la ley divina como con su regla. 

8 Cerca del monte ó.en el desierto de Sínai. y esto 
último está expreso en el texto hebreo. 
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6 Ecce autem quidam immundi super ani- 
ma hominis, qui non poderant facere Phase in 
die illo, accedentes ad Moysen et Aaron, 


7 Dixerunt eis: Immundisumus super ani- 
ma hominis. ¿Quare fraudamur ut non valea- 
musoblationem offerre Domino in tempore suo 
inter filios Israél? 

8 Quibus respondit Moyses: State ut con- 
sulam quid precipiat Dominus de vobis. 


9 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

10 Loquere filiis Israél: Homo qui fuerit 
immundus super anima, sive in via procul in 
gente vestra, faciat Phase Domino 


44 In mense secundo, quartadecima die 
mensis ad vesperam: cum azymis et lactucis 
agrestibus comedent illud: 


12 Non relinquent ex eo quippiam usque * 


mant *, et os ejus non confringent, omnem 
ritum Phase observabunt. 

13 Si quis autem et mundus est, et in iti- 
nere non fuit, et tamen non fecit Phase, ex- 
terminabitur anima illa de populis suis, quia 
sacrificiom Domino non obtulit lempore suo: 
peccatum suum ¡pse portabit. 


44 Peregrinus quoque et advena, si fue- 
rint apud vos, facient Phase Domino juxtá 
ceremonias et justificationes ejus. Preceptum 
idem erit apud vos tam advene quám indi- 
gene. 


45  Igitur? die quá erectum est tabernacu- 
lum, operuit illud nubes. Á vespere autem su- 
per tentorium erat quasi species ignis usque 
man. 


1 Por haber tocado un cadáver. Los tales eran 
apartados de todo sacrificio. Levit., XX11, 4, y Meno- 
cmo. Los que habian nacido despues de la salida de 
Egypto no podian comer la Pascua, ya por su tierna 
edad, ya tambien porque no estaban circuncidados. 

2 MS. 8. Somos engados. Por un lado sabian que 
no podian comer Ja Pascua estando con impureza le- 
gal, que les impedia llegar á las cosas santas y comer 
de las victimas ofrecidas al Señor; y por otro les era 
notorio el rigor con que el Señor tenia mandado que 
todos sin excepcion la celebraran. De aquí nació su 
duda y por esto acudieron á Moysés. 

3 Ingente vestra se ha de juntar con homo, de 
esta manera: Homo in gente vestra, esto es, de gente 
vestra 6 ex cobís. Si la urgencia ú necesidad que 
los tenia fuera de su patria, ó lejos del tabernáculo ó 
del templo no les permitia acudir á celebrar la Pas- 
cua en este segundo mes, la omitian aquel año sin 
incurrir en culpa, como sucedia á los leprosos y otros 
inmundos. S. AUGUST., Queest., xv, in Númer. Los 
Expositores sienten comunmente que despues de esta 
segunda Pascua no celebraron otra, ni ninguna de las 
fiestas principales hasta que entraron en la tierra 
prometida. 

4 De un muerto. 

3 NS. A. Y con cerrajas. Dios les llovia el maná 
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6 Cuando he aquí que unos que estaban 
inmundos á causa del alma de un hombre*, y 
no podian celebrar la Pascua en aquel dia, 
llegándose á Moysés y á Aaron, 

7 Les dijeron: Estamos inmundos ? á causa 
del alma de un hombre. ¿Por qué se nos ha de 
privar de poder presentar á su tiempo nuestra 
ofrenda al Señor entre los hijos de Israel? 

8 A los cuales respondió Moysés: Aguar- 
dad que consulte al Señor para saber lo que 
dispone sobre vosotros. 

9 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


10 Dí á los hijos de Israél: El hombre de 
vuestro pueblo?, que estuviere inmundo á 
causa de un alma*, ó lejos en viaje, celebre 
la Pascua al Señor 

14 En el mes segundo, el dia catorce del 
mes por la tarde: con ázymos y lechugas sil- 
vestres la comerán *: 

12 No dejarán nada de ella para otro dia, 
ni quebrarán hueso de ella, guardarán todo 
el rito de la Pascua. 

13 Pero si alguno está limpio, y no estuvo 
en viaje, y con todo eso no ha celebrado la 
Pascua, aquella alma será exterminada de sus 
pueblos, porque no ofreció al Señor el sacrifi- 
cio á su tiempo: el tal llevará su pecado so- 
bre si $. 

14 Del mismo modo si hubiese entre voso- 
tros extranjero” ó advenedizo, celebrarán la 
Pascua al Señor segun sus ceremonias y jus- 
tificaciones $. Un mismo precepto será entre 
vosotros tanto para el advenedizo como para 
el natural. 

15 Asi, pues, el dia * en que fué levantado 
el tabernáculo, le cubrió una nube. Y desde 
por la tarde hasta la mañana parecia sobre la 
tienda '* como una vista de fuego. 


para que se alimentaran; y aunque algunos sienten 
que guardaron en la celebracion de la Pascua aque- 
llas ceremonias que podian observar, y que usaron 
del maná en lugar del pan ázymo porque carecian de 
trigo, esto no obstante parece más probable que se 
proveyeron del trigo 6 harina necesaria para esto de 
la tierra de Madian que tenian cercana, así como se 
proveian tambien de ella para que no faltasen Ja- 
más los panes que se exponian en la presencia del 
Señor. 

6 Llevará sobre sí la pena de su pecado. MENOCH. 

7 Algun hebreo venido de otra region, ó algun gen- 
til que habia abrazado la religion de los Hebreos, que 
se llamaba prosélito de justicia. El que lo era de solo 
domicilio no podia celebrarla. porque no profesaba 
toda la ley ni estaba circuncidado. ln una palabra, 
era necesario hacer profesion del judaismo. : 

8 Esto cs, leyes y ceremonias. MS. 8. E Juzga- 
mientos deilla. 

9 Lo que ahora se dice no tiene enlace con lo que 
se ha dicho antes, pues sucedió en el primer dia del 
primer mes del segundo año. Exod., XL, 32. 9% 

10 De Dios, que era el santuario y la parte princi" 
pal del tabernáculo donde estaba el arca, y dentro de 
ella la Ley: sobre la cual principalmente se levantaba 
Ja columna de nube, Lectil., XVI, 2. 


a Exod. xiL 46. Joann. x1x. 36.—b Exod. xL. 16. Supra vil. 4. 


CAPÍTULO X. 


16 Sic fiebat jugiter: per diem operiebat 
illud nubes, et per noctem quasi species ignis. 

17 Cuúmque ablata fuisset nubes, que ta- 
bernaculum protegebat, tune proficiscebantur 
filii et Israél: in loco ubi stetisset nubes, ibi 
castra metabantur. : 

18 Ad imperium Domini proficiscebantur, 
et ad imperium illius figebant tabernaculum ?. 
Cunctis diebus quibus stabat nubes super ta— 
bernaculum, manebant in eodem loco: 


49 Et si evenisset ut multo tempore mane- 
ret super illud, erant filii Israél in excubiis 
Domini, et non proficiscebantur 

20  Quot dichus fuisset nubes super taber- 
naculum. Ad imperium Domini erigebant ten- 
toria, et ad imperium illius deponebant. 


21 Si fuisset nubes á vespere unque mand, 
et statim diluculo tabernaculum reliquisset, 
proficiscebantur, et, si post diem et noctem 
recessisset, dissipabant tentoria. 


22 Si vero biduo aut uno mense vel lon- 
giori tempore fuisset super tabernaculum, ma- 
nebant filii Israél in eodem loco, et non profi- 
ciscebantur: statim autem ut recessisset, mo- 
vebant castra. 

23 Per verbum Domini figebant tentoria, 
et per verbum illius proficiscebantur: erantque 
In excubiis Domini juxtáa imperium ejus per 
manum Moysi. 
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146 Así acaecia de continuo: de dia ! le cu- 
bria una nube, y de noche como vista de fuego, 

17 Y despues que se quitaba la nube, que 
cubria el tabernáculo, entonces marchaban los 
hijos de Israél: y en el lugar donde se paraba 
la nube, allí acampában. 

18 A la órden del Señor ? se ponian en 
marcha, y á la órden del mismo fijaban el ta- 
bernáculo. Todo el tiempo que la nube estaba 
parada sobre el tabernáculo, se estaban quie- 
tos en el mismo lugar: 

19 Y si acontecia que se detuviese ? sobre 
él mucho tiempo, estaban los hijos de Israél 
haciendo guardia al Señor *, y no marchaban 

20 En cuantos dias estuviese la nube sobre 
el tabernáculo. A la órden del Señor armaban 
las tiendas, y á la órden del mismo las desar- 
maban. 

24 Sila nube habia estado detenida desde 
la tarde hasta la mañana, y luego al romper 
el dia desamparaba el tabernáculo, marcha- 
ban, y si se retiraba despues de un dia y una 
noche, al punto desbarataban las tiendas *. 

22 Y si se detenia dos dias ó un mes ó más 
largo tiempo sobre el tabernáculo, permane- 
cian en el mismo lugar los hijos de [sraél, y 
no marchaban: mas al punto que se retiraba, 
movian el campamento. 

23 Por la palabra del Señor fijaban las 
tiendas, y por la palabra del mismo marcha- 
ban: y estaban haciendo la guardia al Señor, 
como él lo habia mandado * por mano de 
Moysés ”. 


CAPÍTULO X. 


Manda el Señor que se hagan dos trompetas de plata; y que luego que se oigan tocar, y se 
levante la columna de nube, muevan el campo del desierto del Sínai para pasar al de Pharán, 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 


2 Fac tibi duas tubas argenteas ductiles, 
Ale convocare possis multitudinem, quan- 
do movenda sunt castra. 


3 Cúmqueincrepueris tubis, congregabitur 


1 Esta palabra de día no se halla en el texto 
nebreo, pero está en la version griega de los LxXx, 
Tképas. 

2 La nube era como la voz del Señor, por medio 
de la cual hacia conocer al pueblo su voluntad y sus 
órdenes, segun los movimientos que imprimia en ella 
el ángel que la movia. S. AUGUST., Qucst., XVI, in 

úmer, 

3 MS. 3. E quando se tardaba. 

+ Esperaban las órdenes del Señor para partir, y 
entretanto velaban y guardaban la tienda. 

3 Y tambien partian de aquel lugar. 

6 Estaban esperando la señal que daba el Señor 
desde la nube para comenzar á marchar, ó para man- 


pl 


2 1 Corinth, x. 1, 


4 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


2 Hazte dos trompetas de plata batida á 
martillo $, con las que puedas convocar á la 
multitud, cuando dele moverse el campa- 
mento. 

3 Y cuandohicieres ruido con las trompetas? 


tener sus campamentos fijos en el mismo sitio. 

7 Hcbraismo: por Moysés, ó por medio de Moysés. 

8 MS. 8. Fes ora tú. Estas se llaman sagradas en 
el lib. 1 de los Machabeos, xv1, 8, porque estaban 
destinadas para usos sagrados y eran solo los sacer- 
dotes los que las tocaban. Servian para convocar el 
pueblo, para mover el campo, para señalar las fies- 
tas y para la guerra. En el texto hebreo se lee: pa- 
ra el movimiento de los reales; donde la copulativa 
da á entender que eran dos cosas diferentes. El in- 
térprete latino lo explicó no como copulativa sino 
como expositiva de lo que precede: Podrás convo 
car el pueblo cuando, etc. . 

9 Cuando mandares tocar las trompetas. 
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ad te omnis turba ad ostium tabernaculi fo- 
deris. 

4 Si semel clangueris, venient ad te prin- 
cipes, et capita multitudinis Israél. 


5 Si autem prolixior atque concisus clan- 
gor increpuerit, movebunt castra primi qui 
sunt ad orientalem plagam. 


6 In secundo autem sonitu et pari ululatu 
tubz, levabunt tentoria quí habitant ad méri- 
diem. Et juxta hune modum reliqui facient, 
ululantibus tubis in profectionem. 


7 Quando autem congregandus est popu- 
lus, simplex tubarum clangor erit, et non con- 
cisé ululabunt. 

8 Filii autem Aaron sacerdotes clangent 
tubis: eritque hoc legitimum sempiternum in 
generationibus vestris. 

9 Si exieritis ad bellum de terra vestra 
contra hostes qui dimicant adversum vos, 
clangetis ululantibus tubis, et erit recordiato 
vestri corám Domino Deo vestro, ut eruamini 
de manibus inimicorum vestrorum. 


10 Si quando habebitis epulum, et dies fes- 
tos, et calendas, canetis tubis super holocaus- 
"tis, et pacificis victimis, ut sint vobis in recor- 
dationem Dei vestri. Ego Dominus Deus vester. 


44 Anno secundo, mense secundo, vigesi- 
ma die mensis, elevata est nubes de taber- 
naculo foeederis: 

12 Profectique sunt filii Israél per turmas 
suas de deserto Sinai *, et recubuit nubes in 
solitudine Pharan. 


1 MS.7..E sean emplasados d ti. Cuando se toca- 
ban las dos con un sonido igual y sencillo sin alguna 
interrupcion, era para convocar el pueblo, v. 7. 

2 Ocomo se lee en el Hebreo y en los LXx: una 
sola trompeta: 

3 La palabra concísus, que significa sonido inter- 
rumpido ó quebrado, aunque parece no está en el 
texto hebreo; pero se explica bastante por la palabra 
clangor, la hebrea 5771 77, que es como un ahullido 
6 ruido, que se interrumpe; y así en el v. 7 lo explica 
et non concisé ululabunt. El poeta latino lo explicó 
por aquella onomatopeya. taratántara. 

4 Los LXx añaden que los que estaban á Ponien- 
te movian al tercer sonido y al cuarto los que estaban 
al Septentrion. 

5 MS. 8. Por los sonnos. 

6 Más bajo. FERR+R. Tañéredes y no aubláre- 
des. NS. 8. Taydrán. 

7 En el Hebreo se lee: en vuestra tierra; y lo mis- 
mo los LXxX: tv ri yA dpóy. 

8 NS.7. Vuestros disantos. 


9 En las Neomenias ó primeros dias de los meses, 


Buccinate in Neomenia tuba. Psalm., LXxx, 4. 

10 Cuando ofrezcais vuestros holocaustos y hos- 
tias pacíficas. 

11 Para que vuestro Dios se acuerde de vosotros. El 
texto samaritano añade al fin de este versículo las pa- 
labras que el Señor dijo á Moysés, como se pueden ver 
en el Deuter., 1, 6, etc.  * 


A Exod. x1x. 1. 
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se congregará á tí * toda la multitud á la puer- 
ta del tabernáculo de la alianza. 

4 Si las tocares una sola vez ?, acudirán á 
tí los principes y las cabezas de la multitud de 
Israél. 

5 Pero si el sonido de ellas fuere más pro- 
lijo é interrumpido *, los que están á la parte 
oriental serán los primeros que muevan el 
campo. 

6 Y al segundo tañido y sonido recio de la 
trompeta semejante al primero, alzarán sus 
tiendas los que habitan hácia el Mediodia. Y 
de la misma manera harán los otros * en so- 
nando reciamente las trompetas * para la 
marcha. 

7 Mas cuando se hubiere de congregar el 
pueblo, el sonido de las trompetas será senci- 
llo $, y no sonarán recia éinterrumpidamente. 

8 Y los hijos de Aaron sacerdotes tocarán 
las trompetas: y este será un estatuto perpétuo 
en vuestras generaciones. 

9 Si saliereis de vuestra terra ? para ir 
contra los enemigos que os hacen guerra, hareis 
sonar reciamente las trompetas, y habrá me- 
moria de vosotros delante del Señor Dios vues- 
tro, para que seais sacados de las manos de 
vuestros enemigos. 

10 Cuando celebrareis un banquete, y los 
dias de fiesta *, y las calendas *, tocareis las 
trompetas sobre los holocaustos '?, y victimas 
pacíficas. para que os sean de recuerdo delan- 
te de vuestro Dios **. Yo el Señor Dios vuestro, 

14 El año segundo '?, el mes segundo, á 
los veinte dias del mes se alzó la nube del ta- 
bernáculo de la alianza: 

12 Y marcharon los hijos de Israél en sus 
escuadrones desde el desierto de Sínal, y repo- 


v 


só la nube en el desierto de Pharan *?. 


12 De la salida de Egypto. Y así permanecieron 
junto al monte Sínai un año y veinte dias. 

13 Desde el monte Sínai partieron á un lugar á 
quien Moysés llamó Incendio, cap. x1, 3, y tambien 
los sepulcros de la concupiscencia, cap. XI y X111, 1, 
y desde allí 4 Haseroth. cap. xt, v, últ.. y por último, 
al desierto propio de Pharan, en cuya larga extension 
se comprendian los otros dos lugares. S. JERÓNIMO, 
Epist. Lxxvtm, de xLit, Mansion.; Mans., xv, dice 
que el desierto de Pharan se extendia desde el Sínai 
hasta Asiongaber, donde los Hebreos hicieron su tri- 
gésima segunda mansion. Este es un desierto espan- 
toso, inculto y estéril, donde no se ven hombres, ni 
animales, ni aun pájaros por el ajre. No se registran 
en él sino rocas, montes y alturas escarpadas quema- 
das de los ardores del sol, que infunden terror á to- 
dos los que pasan. No se halla camino ni senda que 
sirva de guia, sino arenales muy profundos abrasados 
del sol, muy molestos para los que pasan, y que Con 
la fuerza y Violencia de los vientos se mucven de una 
parte á otra, y forman diversos valles Óó eminencias. 
Si los Hebreos hubieran sido dóciles á las órdenes del 
Señor. los hubiera librado de la molestia y cansan- 
cio que padecieron en este desierto por espacio de 
treinta y ocho años, pues los hubiera hecho entra! 
luego en la posesion de la tierra que les tenia prome- 
tida. Pero como ellos no quisieron creer al Señor, 
sino que desacreditaron esta misma tierra, figurán- 
dose que no se podia habitar por causa de su esteri- 


CAPÍTULO X. 


13  Moveruntque castra primi juxtá impe- 
rium Domini in manu Moys1 

14 Filii* Juda per turmas suas: quorum 
princeps erat Nahasson filius Aminadab. 

45 In tribu filiorum [ssachar fuil princeps 
Nathanaél filius Suar. 

16 In tribu Zabulon erat princeps Eliab 
"filius Helon. 
417 Depositumque est tabernaculum, quod 
portantes egressi sunt filii Gerson et Merari. 


18 Profectique sunt et filii Ruben, per tur- 
mas et ordinem suum: quorum princeps erat 
Helisur filius Sedeur. 

49 Tn tribu autema filioruam Simeon, prin- 
ceps fuit Salamiel filius Surisaddai. 

20 Porro in tribu Gad erat princeps Elia— 
saph filius Duel. 

21 Profectique sunt et Caathite portantes 
sanctuarium. Tamdiu tabernaculum portaba- 
tur, donec venirent ad erectionis locum. 


22 Moverunt castra et filii Ephraim per 
turmas suas, in quorum exercitu princeps erat 
Elisama filius Amumiud. 

23 In tribu autem filiorum Manasse prin- 
ceps fuit Gamaliel filius Phadassur. 

24  Etin tribu Benjamin erat dux Abidan 
filius Gedeonis. 

25 Novissimi castrorum omnium pro'ecti 
sunt filii Dan per turmas suas, in quorum 
a princeps fuil Ahiezer filius Ammisad- 

ai. 

26 In tribu autem filiorum Aser erat prin- 
ceps Phegiel filius Ochran. 

27 Elin tribu filioram Nephthali princeps 
fuit Abira filius Enan. 

28 Hzc sunt castra, et profectiones filio- 
rum Ísraél per turmas suas, quando egredie- 
bantur, 

29  Dixitque Moyses Hobab filio Raguel Ma- 


lidad 6 que no podrian entrar á posecrla por el valor 
y resistencia de sus moradores, que se opondrian á su 
entrada; Dios condenó justamente á toda esta grande 
multitud de Israelitas, en castigo de la incredulidad é 
insolencia con que se habian opuesto á sus designios, 
bl perccieran en este desierto, llevando en él una 
Vida errante, vaga y sin destino. ] 

1 Por esta narracion se ve que el ejército de los 
Israelitas no marchaba con el mismo órden con que 
acampaba, sino que las tribus iban siguiendo las unas 
á las otras, caminando á la frente la de Judá y Cerran- 
do la marcha la de Dan. Estas dos tribus eran las más 
fuertes y numerosas de todas. Cap. 1. 27. 39. 

2 Es una metonimia: los vasos del santuario, el 
arca, las mesas, el candelero, ete. Woutrrs. 

3 Estas palabras no se leen en el Hebreo ni en 
los 1xx. En el Hebreo se lee: MYRAOS *DpAT 
EN AY, y asentaron el tabernáculo entretanto 
que ellos llegaban; esto es, los sacerdotes. Los Caa- 
thitas no dejaban la carga de sus hombros hasta que, 
parándose la nube, paraban ellos tambien en el mis- 
mo lugar para erigir en él el tabernáculo. Luego que 
llegaban le arma ban sin perder tiempo, para que 
cuando viniesen los sacerdotes no les quedase que 
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13 Y movieron el campo los primeros con- 
forme á la órden del Señor por mano de Moysés 
14 Los hijos de Judá* por sus escuadrones: 
cuyo principe era Nahasson hijo de Aminadab. 
45 En la tribu de los hijos de Issachar fué 


el príncipe Nathanael hijo de Suar. 


16 En la tribu de Zabulon era el príncipe 
Eliab hijo de Helon. 

17 Y fué desarmado el tabernáculo, al que 
llevando los hijos de Gerson y de Merari sa= 
lieron. 

18 Y marcharon tambien los hijos de Ru- 
ben, por sus escuadrones y por su órden: cuyo 
principe era Helisur hijo de Sedeur. 

19 Y en la tribu de los hijos de Simeon fué 
el principe Salamiel hijo de Surisaddai. 

20 Y en la tribu de Gad era el príncipe 
Eliasaph hijo de Duel. ] 
24 Y marcharon tambien los Caathitas que 
llevaban el santuario?. Y se llevaba el taber- 
náculo hasta tanto que llegaban al lugar de su 

ereccion ?, 

22 Movieron tambien su campamento los 
hijos de Ephraim por sus escuadrones, en cuyo 
ejército era príncipe Elisama hijo de Ammiud. 

23 Y en la tribu de los hijos de Manassés 
fué el principe Gamaliel bijo de Phadassur. 

24 Y en la tribu de Benjamin era el cau- 
dillo Abidan hijo de Gedeon. 

25 Los hijos de Dan marcharon los últimos 
de todos los campamentos* por sus escuadro- 
nes, en cuyo ejército el principe fué Ahiezer* 
hijo de Ammisaddai. 

26 Y en la tribu de los hijos de Aser era el 
principe Phegiel hijo de Ochran. 

27 Y en la tribu de los hijos de Nephthali 
fué el principe Ahira hijo de Enan. 

28 Estos son los campamentos y marchas 
de los hijos de Israél por sus escuadrones, 
cuando salian. 

29 Y dijo Moysés á Mobab* hijo de Raguel 


hacer otra fosa sino quitar solamente las cubiertas á 
los vasos del santuario y colocarlos en su lugar. Y los 
LXX del mismo modo: xai orgoovor rhy oxnvhr, És 
tapayivóvras, y GAsentarán el tabernaculo hasta que 
lleguen; y con estas palabras parece explicarse con 
más propiedad el sentido de este versículo, que por 
otra parte es muy obscuro. 

4 El Hebreo: DNNDy) nianba) Jawa, reco- 
giendo todos los escuadrones d sus cuerpos. Y así 
parece que estos cuidaban de recoger todos los que se 

uedaban atrás, 6 se extraviaban de los cuerpos que 
iban delante, y de volverlos á sus respectivas ban- 
deras. 

3 Este era hijo de Raguel ó de Jethró, y por consi- 
guiente hermano de Séphora y cuñado de Moysés. 
Véase el cap. 1 y la nota al v. 1 del cap. xvin, del 
Exod. Jethró, cuando se separó de Moysés y se vol- 
vió á Madian, Eaod., xvi, dejó sin duda á su hijo 
Hobab en compañía de Moysés. Lyra y el TosTaDo 
oOpinan'que Hobab fué el suegro de Moysés, y que 
tuvo otros dos nombres, Raguel y Jethró. Pero esta 
opinion no parece tan bien fundada. Véase 4 Wou- 
TERS. 
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dianite, cognato suo: Proficiscimur ad locum, 
quem Dominus daturus est nobis: veni nobis- 
cum, ut benefaciamus tib:: quia Dominus bona 
promisit Israéli. 

30  Cutille respondit: Non vadam tecum, sed 
revertar* in terram meam, in qua natus sum. 

31 Etille: Noli, inquit, nos relinquere: tu 
enim nosti in quibus locis per desertum castra 
ponere debeamus, et eris ductor noster. 


32 Cuúumque nobiscum veneris, quidquid 
optimum fuerit ex opibus, quas nobis traditu- 
rus est Dominus, dabimus tibi. 

33 Profecti sunt ergo de monte Domini 
viam trium dierum, arcaque foederis Domini 
precedebat eos, per dies tres providens castro- 
rum locum. 

34 Nubes quoque Domini super eos erat 
per diem, cin incederent. 

35 Cumque elevaretur arca, dicebat Moy- 
ses: Surge Domine, et? dissipentur inimici tui, 
et fugiant qui oderunt te, a facie tua. 


36 Cúm autem deponeretur, ajebat: Rever- 
tere Domine ad multitudinem exercitús Israél. 


41 FERRAR. Y beneficiaremos dá tí. Por la manera 
con que Moysés hablaba á Hobab, parece que miraba 
ya como cercana su entrada en la tierra prometida. 
no previendo las murmuraciones y pecados de aquel 


: pueblo rebelde é ingrato que habia de retardar mu- 


chos años el cumplimiento de la divina promesa. 

2 Como práctico de la tierra, pues siendo Madia- 
nita y vecino á estos desiertos, tendrás conocimien- 
to de ello para decirnos donde hemos de acam- 

ar, etc. 

Ñ 3 MS.3, Alumbrador. NS. 8. Guyon. El Hebreo: 
y serás d nosotros por ojos. Aunque la columna de la 
nube les mostraba el lugar donde debian fijar el ta- 
bernáculo, para que alrededor de él sentara el pue- 
blo su campamento; esto no obstante, como la gente 
acampada ocupaba un grande espacio de tierra, de- 
bian buscar los sitios que eran más acomodados para 
plantar las tiendas, para la facilidad de proveerse de 
agua, y porque queria tambien Dios que echaran mano 
de aquellos medios humanos y regulares que dicta la 
prudencia. 

4 Hobab cedió á las instancias de Moysés y le si- 
guió por el desierto Del cap. 1,16, de los Jueces, cons- 
ta que los hijos de Cineo ó de Hobab, Judic., 1v, 11, 
subieron de la ciudad de las Palmas 6 de Jerichó con 
los hijos de Judá, y que en las cercanías de esta ciu- 
dad poseyeron unos campos muy fértiles en cum- 
plimiento de la promesa 'que hace aquí Moysés á 
Hobab. No se deben confundir estos Cineos hijos de 
Hobab, con otros Cineos hermanos y parientes de 
este, que se quedaron en la tierra de Madian y que 
por la mayor parte fueron destruidos por los Israeli- 


a Exod. xviu.27.—b Psalm. xLyi1. 2. 
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Madianita, deudo suyo: Nos encaminamos há- 
cia el lugar que Dios nos ha de dar: ven con 
nosotros, para que hagamos bien contigo*: por- 
que el Señor ha prometido bienes á Israé!. 

30 A quien él respondió: No iré contigo, 
sino que me volveré á mi tierra, en la que nací. 

31 Y Moysés: No quieras dejarnos, le re- 
plicó: porque tú sabes? en que lugares deha- 
mos asentar el campo en el desierto, y serás 
nuestra guia?. 

32 Y si vinieres con nosotros, te daremos 
lo mejor que hubiere de las riquezas que el 
Señor nos ha de dar!. 

33 Partieron, pues, del monte del Señor 
camino de tres dias, y el arca de la alianza del 
Señor ¡ba delante de ellos*, proveyendo» en los 
tres dias lugar para el campamento”. 

34 La nube del Señor iba tambien so're 
ellos de dia mientras caminaban. 

35 Y cuando era alzada el arca, decia Moy- 
sés: Levántate”, Señor, y sean disipados tus 
enemigos, y huyan de tu rostro los que te abor- 
recen. 

36 Y cuando era bajada, decia: Vuélvete, 
Señor, hácia la multitud del ejército? de Israél, 


tas cuando entraron en la posesion de esta region. Así 
se colige tambien del cap. xv, 19, del Genes., donde 
Dios promete á Abraham la tierra de los Cineos, por 
lo menos aquella parte que estaba vecina á la tierra 
de promision. 

5 Creen algunos que solamente estos tres dias se 
llevó el arca á la frente de todo el pueblo, y así pa- 
rece que lo indican las palabras de la Vulgata; pero 
no expresándose aquí particular motivo para esta mu- 
danza y siendo esto contrario al órden que señaló 
el Señor para las marchas, en las que así como en los 
acampamentos el arca debia ocupar el centro del 
ejército; parece que el sentido de la Vulgata se debe 
explicar por las palabras del texto original, que dice 
así: que iba d vista de ellos; en el centro, pero 
a y en disposicion que pudiera ser vista de 
todos. 

6 MS. 3. Por enculcar para ellos folganca. MS. 
7. E para catar d ellos holganga. Es término de 
guerra, tomado de los que adelantan para reconocer 
los sitios donde pueda acamparse el ejército más có- 
modamente. 

7 Estas palabras de Moysés manifestaban la con- 
fianza que tenia en la proteccion de aquel, de quien 
el arca era como el trono. Y las últimas: Vuélcete, 
Señor, etc., daban tambien á entender el temor que 
tenia de que el pueblo se hiciera indigno de semejan-= 
te protección, y de que precisara al Señor á abando- 
narle y retirarse de él. 

8 MS. 7. A las millarias de los reales. FERRAR. 
A millares de milles de Israél. 


CAPÍTULO XI. 


405 
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Murmuran los Israelitas, y son castigados con fuego enviado de Dios. Establecimiento de los 
setenta ancianos. El Señor envia codornices al campo. 


1 Interea ortumest* murmur populi, quasi 
dolentium pro labore, contra Dominum. Quod 
cum audisset Dominus, iratus est. Et? accen— 
sus in eos ignis Domini devoravit extremam 
castrorum partem. 


2 Ciúmque clamasset populus ad Moysen, 
oravit Moyses ad Dominum, ot absorptus est 
¡gnis. 

3 Vocavitque nomen loci illius, Incensio: 
ed quod incensus fuisset contra eos ignis Do- 
mini. 

4 Vulgus quippe promiscuum, quod ascen- 
derat cum els, flagravit desiderio, sedens et 
flens, junctis sibi pariter filiis Israél, et ait: 
¿Quis dabit nobis? ad vescendum carnes? 


. 5 Recordamur piscium quos comedebamus 
in Lgypto gratis: in mentem nobis veniunt 
roda et pepones, porrique et cepe, et 
alla. 

6 Anima nostra arida est, nihil aliud res- 
piciunt oculi nostri nisi Man. 

7 Erat*autem Man quasi semen coriandri, 
coloris bdellii. : 


1 Lleno el Señor de paternal bondad hácia su pue- 
blo, disponia que las marchas que hacia fueran pro- 
porcionadas á la debilidad y pocas fuerzas de las mu- 
Jjeres y de los niños, y del crecido número de ganados 
que lo seguian; y así el trabajo y fatiga del camino, 

e que aquí se quejan los Israelitas, no era la verda- 
dera causa de sus murmuraciones, sino un pretexto 
que tomaron para ellas. Y esto se ve por lo que se dice 
en los vv. 4 y 3, donde la causal quippe da á entender 
lo que los movia á quejarse y murmutar sin tener mo- 
tivo para ello. Y aunque en el Hebreo y en los Lxx se 
lecn las copulativas Y Y. xai y; esto no obstante, en 
este lugar así como en otros se toma por la disyuntiva 
o. Cap. xxxu. 11, Psalm. xctv, 5. 

2 Un grande fuego 6 incendio. segun cl estilo de la 
lengua hebrea, ó enviado inmediatamente de la divina 
Omnipotencia. 

A los que estaban en este cabo, donde probable- 
mente habria sido la murmuracion. 

4 En Hebreo: AFM, por el castigo que Dios en- 
vió contra su pueblo; y tambien: los sepulcros de la 
concuptscencia ó apetito, por las carnes que allí ape- 
tecieron, v. 34; de manera, que lo que refiere en los 
últimos versos es una recapitulación de lo que se 
dice aquí y en la série de todo el capítulo, y por 
consiguiente una sola plaga con que castigó Dios la 
Murmuracion y apetito de su pueblo. Otros se per- 
suaden que fueron dos castigos: el uno de fuego, que 
consumió y devoró la extremidad de los alojamien- 


1 Entretanto! se levantó un murmullo en 
el pueblo contra el Señor, como de los que se 
dolian por el trabajo. Lo que habiendo oido el 
Señor, se enojó. Y encendido contra ellos el 
fuego del Señor? devoró la última parte del 
campamento? . 

2 Y como clamase el pueblo á Moysés, hizo 
éste Oracion al Señor, y soterróse el fuego. 


3 Y llamó el nombre de aquel lugar, In- 
cendio*: por cuanto se habia encendido con- 
tra ellos el fuego del Señor. 

4 Porque el mezclado vulgo*, que habia 
subido con ellos, ardió en deseo*, estando sen- 
tado y llorando, juntándosele tambien los hi- 
jos de Israél, y dijo: ¿Quién nos dará carnes 
para comer? 


” 


35 Nos acordamos de los peces que de balde” 
comiamos en Egypto: se nos vienen al pensa— 
miento los cohombros, y los melones*, y los 
puerros y las cebollas, y los ajos. 

6 Nuestra alma está ya seca?, ninguna 
otra registran nuestros ojos, sino Maná **. 

7 Y el Maná era como la simiente del ci- 
lantro, del color del bdelio'' . 


tos, porque se quejaron de la fatiga y cansancio del 
camino, y que por esta razon se dió el nombre de /n- 
cendio á aquella parte del campo que fué abrasada; y 
el otro, que no se dice cuál fué, por el deseo y ansia 
que mostraron de comer carnes, y que por esta causa 
fué llamado sepulcros de la concupiscencia Ó apeti- 
to. todo aquel sitio que ocupaba entonces el campa- 
mento. Pero la primera opinion parece la más bien 
fundada, y es la que se sigue comunmente. 

3 MS. 3. E los allegadisos. MS. 7. E el mescla- 
miento. FERRaR. Y el acogedico. No fueron los He- 
breos los que comenzaron esta murmuracion, sino los 
Egypcios. que dejando su patria y sus casas habian 
venido y mezcládose con ellos: estos los indujeron á 
acompañarlos en ella y á seguirla. 

6 De comer carne. 

7 MS. A. De buenamente. Que por poquísimo pre- 
cio ú casi de balde comíamos en Egypto. Estos podian 
comprarlos por poco dinero, ú tomarlos por sí mismos 
en el Mediterráneo ó en los canales del Nilo, donde la 
pesca es muy abundante. 

8 MS. 3 y 7, y FerBar. Badeas. 

9 Estamos ya sin fuerzas y desfallecidos por falta 
de alimento. 

10 Ninguna cosa registran nuestros ojos sino este 
maná que nos tiene ya fastidiados y que nos va per- 
siguiendo por todas partes. 

11 MS A. De veliño. MS. 7. De aljofar. FERRAR. 
Color de cristal. Este era una especie de goma oloro- 


2 Infra x1v. 1. Psalm. Lxxv11. 19. 1. Corinth. x, 10.—b Psalm. Lxxvil. 21.—c 1, Corinth. x. 3,—d Exod. XV1 14 


Psalm. LxxviL, 24. Sapient. xv1. 20, Joan. vi. 31, 
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8 Circuibatque populus, et colligens illud, 
frangehat molá, sive terebat in mortario, co- 
quens in olla, et faciens ex eo tortulas saporis 
quasi panis oleati. 


9 Cúmque descenderet nocte super castra 
ros, descendebat pariter et Man. 


10, Audivit ergo .Moyses flentem populum 

er familias, singulos per ostia tentorii sui. 

 raliisqlo est furor Domini valdé: sed et Moysi 
intoleranda res visa est. 


14 Et aitad Dominum: ¿Cur afflixisti ser- 
vum tuum? ¿quare non invenio gratiam corám 
te? ¿et cur imposuisti pondus universi populi 
hujus super me? 


12 ¿Numquid ego concepi omnem hanc 
multitudinem, vel genui eam, ut dicas mihi: 
Porta eos in sinu tuo, sicut portate solet nútrix 
infantulum, et defer in terram, pro qua ju- 
rasti patribus eorum? 


13 ¿Unde mihi carnes ut dem tante mul- 
titudini? Flent contra me, dicentes: Da nobis 
carnes ut comedamus. 


14 Non possum solus sustinere omnem 
hunc populum, quia gravis est mihi. 


15 Sinaliter tibi videtur, obsecro utinterfi- 


sa transparente y semejante en el color 4 la cera. PLi= 
NO. £Etb. x11, cap. 1X. Los LXx trasladan: eldog xpuo- 
táMoy, vista de cristal, que era semejante en el color 
al cristal. Otros sienten que aquí significa una perla, y 
esto parece más conforme á la descripcion que se hace 
del maná en el Exod., xv1, 31. Véase lo que allí he- 
mos notado. En la Historia del rey D. Alonso el 
Sabio se llama celiño. 

1 Este rocío, dice ALAPIDE, que era escarcha so- 
bre la cual, como dice el Hebreo, los Lxx y la Ferra- 
RIENSE, Caía el maná para que no se manchase cayen- 
do sobre la tierra. 

2 MS. 3. Alcavelas. 

3 Viendo al pueblo llorar y lamentarse tan impor- 
tunamente. y echar menos los manjares groseros que 
habia dejado en Egypto. teniéndolo tan delicado en el 
que el Señor les enviaba del vielo; y así sintió tanto el 
peso de gobernar este pueblo, que le pareció insopor- 
table. Este Moysés, que despues de haber aceptado la 
comision de legislador del pueblo de Dios, hacia fren- 
te á todas las dificultados y peligros, sentia desfallecer 
en sí y faltarle toda la constancia cuando este desgra- 
ciado pueblo caía en algun enorme delito. La virtud y 
la piedad son las mejores fortalezas que deben cubrir 
y defender á una nacion; y por el contrario, sus peca 
dos. y sobre todo la impiedad € irreligion, le deben ser 
más formidables que los ejércitos más invencibles y 
numerosos. 

4 MS. 7. Enmaleciste. El que lea este discurso de 

Joysés, aprenderá cuál es la parte que toca á los que 
Dios llama al ministerio pastoral. Vive muy engaña- 
do aquel hombre que se persuade que ha de vivir á 
su gusto en un ministerio establecido para hacer 
frente á los errores y á las pasiones de los hombres; 
y de aquí se sigue que el que halla su reposo en se- 
mejantes empleos, da claramente á entender que no 
cumple fielmente la obligación del cargo que le ha 
sido encomendado. $. AUGUSTINUS, Epist, XXI, ad 
Valertum, 


8 Y el pueblo iba alrededor, y recogiéndo- 
lo, lo quebrantaba con muela de molino, ó lo 
machacaba en un mortero, cociendolo en una 
olla, y haciendo de él unas tortitas de sabor 
como de pan con aceite. 

9 Y cuando por la noche caía el rocío por 
el campo*, caía tambien al mismo tiempo el 
Maná. 

10 Oyó pues Moysés llorar al pueblo por 
sus familias?, á cada uno en las puertas de su 
tienda. Y se encendió en gran manera la in- 
dignacion del Señor: y aun al mismo Moysés 
pareció una cosa intolerable ?.. 

11. Y dijo al Señor: ¿Por qué has afligido * 
á tu siervo? ¿por qué no halló gracia delante 
de ti? ¿y por qué me has echado á cuestas el 
peso de todo este pueblo? 


42 ¿Soy yo acaso el que he concebido toda 
esta grande” multitud, ó la he engendrado, 
ara decirme: Llévalos en tu seno, asi como 
a nodriza suele traer al que cria, y llévalos 
á la tierra, por la cual juraste á los padres de 
ellos *? 
13 ¿De dónde á mi carnes* para dar á tan 
grande multitud? Lloran contra mí”, dicien- 
do: Danos carnes que comamos. 


14 No puedo yo solo soportar á todo este 
pueblo, porque me es pesado. 
15 Massi te parece* otra cosa, te ruego que 


3 Esto es, que prometiste con juramento d sus 
padres. Palabras admirables, donde los pastores pue- 
den ver como en compendio todas las obligaciones 
esenciales de su oficio. Dios solo es el autor de la vida 
de sus ovejas: Jesucristo las concibió sobre la cruz, 
les hizo ver la luz por el bautismo; es el único pastor 
á quien pertenecen, él las conserva, las guia y alimen- 
ta, ISAÍAS, XLVI, 3; pero ha asociado sus ministros á 
su obra y á su caridad, y les ha encargado como á 
Moysés la conducta y cuidado exterior de su ganado. 
Estos son deudores de todo su tiempo, en fodas sus 
luces y consejos, 4 todos los que están encargados á 
su custodia; porque la intencion del soberano Pastor 
es que no sea abandonada ninguna de sus ovejas, y 
que si alguna perece por culpa ó falta del pastor, res- 
ponda este por ella con su propia vida. ¡Pues qué es- 
pecie de temeridad y de ceguedad será no temer se- 
mejantes ministerios! ¡Qué locura y desvarío el de- 
searlos y solicitarlos! 

6 ¿De dónde tengo yo de sacar 6 buscar carnes? 

7 Puede tambien trasladarse: A mi vista, y vi- 
niendo 4 reconvenirme y decirme, ctc. 

8 MS. 8. Massi d tú semeja. Elías, Jeremías. Jo- 
nás y S. Pablo probaron en sus mayores trabajos esta 
misma pena y desconsuelo, que les hacia la vida in- 
tolerable. El hombre es flaco y miserable por natura- 
leza, y la gracia del ministerio no le quita el senti- 
miento de los males; y aun Dios permite muchas 
veces que sea como agobiado de ellos, y que ca 
su peso, dejándole lleno de amargura y privado de 
todo consuelo sensible. Pero al mismo tiempo una 
mano invisible es la que lo sostiene en el momento 
mismo en que parece estar del todo abatido y aban- 
donado; y Dios, sin cesar de derramar en su corazon 
un valor invencible, deja 4 los sentimientos natura- 
les toda su fuerza, para que conozca que aquella for- 
taleza que experimenta no le viene de sí mismo, a 
de la gracia de aquel Señor que nunca desampara 4. 
los suyos. 11, Corinth., 1y, 7. 


ciás me, et inveniam gratiam in oculis tuis, 
ne tantis afficiar malis. 

46 Et dixit Dominus ad Moysen: Congre- 
ga mihi septuaginta viros de senibus Israél, 
quos tu nosti quod senes populi sintac ma- 
a et duces eos ad ostium tabernaculi fop- 
deris, faciesque ibi stare tecum, 


47 Ut descendam et loquar tibi: et aufe- 
ram de spiritu tuo, tradamque eis, ut susten- 
tent tecum onus populi, et non tu solus gra- 
véris. 

18 Populo quoque dices: Sanctificamini: 
cras comedetis carnes. Ego enim audivi vos 
dicere: ¿Quis dabit nobis escas carnium? bend 
nobis erat in Egypto. Ut det vobis Dominus 
carnes, et comedatis: 

19 Non uno die, nec duobus, vel quinque, 
aut decem, nec viginti quidem, 

20 Sed usque ad mensem dierum, donec 
exeat per nares vestras, et vertatur in nau- 
seam, e) qudd repuleritis Dominum, qui in 
medió vestri est, et fleveritis corám eo, dicen- 
tes: ¿Quare egressi sumus ex Egypto? 


21 El ait Moyses: Sexcenta millia peditum 
hujus populi sunt. Et tu dicis: ¿Daho cisesum 
carnium mense integro? 

22 ¿Numquid* ovium et boum multitudo 

_Cedetur, ut possit sufficere ad cibum? ¿vel 
Omnes pisces maris in unum congregabuntur, 
ul eos satient? 

23 Cui respondit Dominus: ¿Numquid* 
manus Domini invalida est? Jam nunc vide- 
bis, utrim meus sermo opere compleatur. 

24 Venitigitur Moyses, et narravit popu- 
lo verba Domini, congregans septuaginta vl- 
ros de senibus Israél, quos stare fecit circa la- 
bernaculum, 


1 Moysés, por consejo de Jethró, Exod., xvi, 
21. etc., ya habia escogido varias personas de consu- 
Mada piedad y rectitud para que le ayudaran en la 

ecision de las causas, Pero esto no bastaba, porque 
solo entendian en los negocios de los particulares y de 
poca consideracion, debiendo darle cuenta de los de 
a/guna consecuencia y dificultad, y habiendo cargado 
él corel gobierno general de todo el pueblo y con el 
conocimiento peculiar de todo lo que pertenecia á la 
religion. Dios por esta razon le dió un consejo de 
setenta ancianos, á los cuales llenó del mismo espirilu 
que habia derramado sobre Moysés. En este consejo, 
4 Cuya frente estuvo Moysés, residió en lo sucesivo la 
soberana autoridad del gobierno, y este era el que de- 
cidia definitivamente en todos los negocios del estado 
6 de la religion. En tiempo de Jesucristo se llamaba 
este consejo Sanedrin. 

2 MS.3.Esus Regidores, Que por sus canas, pru- 
dencia y sabiduría, sean dignos del ministerio que les 
voy á confiar. El nombre Anciano ó Senador, no 
tanto denota edad avanzada como dignidad ó autori- 

ad en el sujeto 4 quien se aplica. 

Aquí el verbo auferre se toma por accipere, y 
el sentido es cl que damos en la version; de manera. 
E DO se da á entender que se menoscabase en 
Moysés el Espíritu ó dones espirituales con que el Se- 


a Joamn. y1. 10.—b Isaie LIx, 1, 
A. TT, IL 
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me quites la vida, y que halle gracia delante 
de tus ojos, para no ser poseido de tantos males. 

16 Y el Señor dijo á Moysés: Congrégame ! 
setenta varones de los ancianos de Israél, que 
tú conoces que son los ancianos y maestros? 
del pueblo: y los llevarás á la puerta del taber- 
náculo de la alianza, y los harás estar alli 
contigo, 

17 Para que yo descienda y te hable: y to- 
me del espíritu tuyo?, y se lo dé á ellos para 
que sostengan contigo el peso del pueblo, y 
no seas cargado tú solo. 

18 Dirás tambien al pueblo: Santificaos: 
mañana comereis carnes. Porque yo os he oido 
decir: ¿Quién nos dará manjares de carnes? 
en Egypto nos iba bien *. Para que el Señor 
os dé carnes, y comais: 

19 No un solo dia, 
diez, ni aun veinte, Ñ 

20 Sino hasta un mes de dias*, hasta que - 
se salga por vuestras narices, Y se convierta, 
en náusea*, por cuanto habeis desechado al 
Señor que está en medio de vosotros, y habeis 
llorado delante de él diciendo: ¿Por qué sali- 
mos de Egy pto? 

21 Y dijo Moysés: Seiscientos mil hombres 
de á pié” son los de este pueblo. Y tú dices: 
¿Les daré á comer carnes un mes entero? 

22 ¿Por ventura se matará * una multitud 
de ovejas, y de bueyes, á fin de que pueda 
bastar para comer? ¿ó se juntarán á una todos 
los peces de la mar, para hartar á ellos? 

23 Al que respondió el Señor: ¿Pues qué 
la mano del Señor es débil? Ahora ya verás?, 
si se pone por obra mi palabra. 

24 Vino, pues, Moysés, y contó al pueblo 
las palabras del Señor, congregando los se- 
tenta varones de los ancianos de Israél, que 
hizo estar cerca del tabernáculo. 


ni dos, ni cinco, ni 


ñor le habia favorecido por comunicar los mismos 
á aquellos ancianos, á la manera que se enciende una 
luz de otra sin menoscabo de la primera, S. AUGUST 
NUS, Queest., xvi, in Númer. 

4 Puede tambien trasladarse siguiendo el idiotismo 
hebreo: Mejor nos iba. 

5 Esto es, un mes entero. Es una frase ó expresion 
hebrea. A este modo suele tambien decirse: annus 
dierum, un año entero ó cumplido. 

6 MS. 3. E sea d tos por estrannesa. Os cau- 
se hastío que os haga tener bascas y dar arcadas, Fur- 
RAR. Será d tos por tropiezo. 

7 Si á este búmero, que era el de los que ha- 
bian sido revistados como propios para la guerra. se 
juntan las mujeres. ancianos, muchachos y siervos, 
se hallará que pasaban de tres millones. a 

8 Moysés no dudó aquí de la patabra del Señor, 
sino que, sorprendido de lo extraordinario y grande de 
la promesa, quiere saber el modo que podria hallarse 
para llevarla á cumplimiento. S. AUGUST., Qucest., 
xIx, ¿n Númer. . 

9 El Señor no quiso descubrirle el modo; mortificó 
su curiosidad y se contentó con decirle que su mano 
era vumnipotente, y que veria luego el cumplimiento de 
su promesa. 
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25 Descenditque Dominus per nubem, et 
locutus est ad eum, auferens de spiritu qui erat 
in Moyse, et dans septuaginta viris. Cumque 
requievisset in els Spiritus, prophetaverunt, 
nec ultra cessaverunt. 


26 Remanserantautem in castris duo viri, 
quorum unus vocabatur Eldad, et alter Medad, 
super, quos requievit Spiritus. Nam et Jpsi 
descripti fuerant, et non exierant ad taberna- 
culum. 

27 Cúmque prophetarent in castris, cucur- 
rit puer, el nuntiavit Moysi, dicens: Eldad et 
Medad prophetant in castris. 


28 “Statim Josue filius Nun, minister Moysi, 
et electus € pluribus, ait: Domine mi Moyses 
prohibe eos. 

29 Atille: ¿Quid, inquit, «emularis pro 
me? ¿Quis tribuat ut omnis populus prophetet, 
et det eis Dominus Spiritum suum? 


30 Reversusque est Moyses, el majores na- 
tu Israél in castra. 

314 Ventus* aulem egrediens á Domino, 
arreptans trans mare coturnices detulit, et de- 
misit in castra itinere quantum uno die con— 
fici potest, ex omni parte castrorum per cir 
cuitum, volabantque in aére duobus cubitis 
altitudine super terram. 

- 32 Surgens ergo populus toto die illo, et 
nocte, ac die altero, congregavit coturnicum, 
qui parum, decem coros: et siccaverunt eas 
per gyrum castrorum. 


4 Profetizar significa en este lugar y en otros mu- 
chos de la Escritura el don de gobierno, la doc- 
trina y consejo para decidir en todos los negocios que 
ocurriesen el conocimiento de las cosas ocultas, y 
tambien con propiedad el conocimiento de lo venide- 
ro y el espíritu de alabar al Señor. ALAPIDE. 

2 El Hebreo: 13D% N)7%, y no añadieron; y lo 
mismo los LXX: xai odx En rpooi0evro. Estas palabras se 
interpretan por algunos, como en la Vulgata: ni cesa— 
ron de allí adelante; esto es, que permaneció siem- 
pre en ellos ó que no se retiró de ellos el espíritu pro- 
fético que les comunicó e.itonces el Señor; y esta opi- 
nion es la más cierta, segun ALAPiDE. Otros las 
entienden en sentido contrario, esto es, que profetiza- 
ron aquel dia y que no prosiguieron profetizando. Es- 
tas dos exposiciones, que parecen contrarias, se pueden 
conciliar diciendo que el espíritu de profecía fué co- 
municado á los setenta ancianos, ya en esta ocasion, 
ya en otras, cuando necesitaban de luz sobrenatural 
para la decision de algun punto difícil: pero no que 

rofetizasen todo el resto de su vida, sino en aque- 
los casos en que la necesidad lo pedia. Dios, con este 
visible testimonio, quiso dar á entender que aprobaba 
y confirmaba su vocacion. 

3 Dos de los setenta que no fueron al taler- 
náculo. 

4 Ó porque nolos habian avisado ó por algun negocio 
indispensable; y Menocuto, citando á S. JERÓNIMO, 
erce que esto fué un sentimiento de humildad, creyén- 
dose indignos de ejercilar el empleo á que habian sido 
destinados. ] 

5 MS.8. Viedagelo. Lo que manifiesta que Moysés, 


a Psalm. LXxv1l 26. 27, 


LOS NÚMEROS. 


25 Y descendió el Señor en la nube, y le 
habló, tomando del espiritu que habia en Moy- 
sés, y dándole á los setenta varones. Y luego 
que reposó sobre ellos el Espíritu, profetiza— 
ron!, y no cesaron de allí adelante? . 


26 Masdos varones? se habian quedado en 
el campamento *, de los cuales el uno se Jla- 
maba Eldad, y el otro Medad, sobre los cuales 
reposó el Espiritu. Porque ellos habian sido 
alistados, y no habian ido al tabernáculo. 

27 Y como profetizasen en el campamento, 
fué corriendo un jóven á dar la nueva á Moy- 
sés, diciendo: Eldad y Medad profetizan en -el 
campamento. ] 

28 Entonces Josué hijo de Nun, servidor 
de Moysés*, y escogido entre muchos, dijo: 
Señor mio Moysés ponles prohibicion. 

29 Y Moysés respondió: ¿Qué celo mues- 
tras por mí? ¿Quién me diera que profetice 
todo el pueblo, y que el Señor les dé su Espi- 
ritu *? 

30 Y volvióse Moysés al campamento, y 
todos los ancianos de Ísraél. 

31 Y un viento que salia del Señor, arre- 
batando” codornices de la otra parte de la 
mar*, las Hevó y dejó caer sobre el campa- 
mento alrededor de él porel espacio de un dia 
de camino, y volaban en el aire dos codos de 
altura sobre la tierra. 

32 Levantándose, pues, el pueblo todo aquel 
dia, y noche, y al otro dia, recogió el que me- 
nos, diez coros? de codornices; y las secaron 


alrededor del campamento. 


prendado de su virtud, le habia escogido entre muchos 
para llevarlo 4 su lado. Véase en el Excod., XvHt, 10. 
Josué, siendo santo, no dejaba de ser hombre. Amaba 
tiernamente á Moysés, y temiendo que se menoscaba- 
ria en él el espíritu y autoridad que antes tenia, vien= 
do que se habia comunicado tambien á los otros, 


le requiere con un celo indiscreto para que les probi- 


ba el profetizar. - 

6 Sentimientos propios de un ministro del Señor, 
que, olvidado de sí, solamente busca la gloria de aquel 
á quien .sirve. Un pastor verdaderamente humilde 
como Moysés, tiene un corazon superior á todos 
los movimientos de una baja y vil emulacion. Quisie- 
ra que todos estuvieran llenos de los dones de Dios 
para poder instruir y gobernar 4 las almas; y esto 
mismo es lo que le llena de consuelo y de alegría. 

7. MS. A. Que arrabó. Ya el Señor les habia envia- 
do otra lluvia de codornices el año primero de su sali- 
da, cuando estaban en la octava mansion en el desier- 
de Sin, Esxcod , xv1, 13, la que sólo fué para que comie- 
ran un dia: pero la que aquí se refiere fué por espacio 
de un mes entero, y hasta que se fastidiaron de 
ellas. 

8 Del mar Rojo, ó Arábigo. Eu el PsaLM. LXXVIL 
26, se llama viento de Mediodía. ] 

9 La Ferrar. Diez montones. Véase lo que deja- 
mos arriba dicho en el Levit., cap. xxvn, 16, nota 3, 
que la cavidad del coro cra de cinco fanegas: y como 
la carne no se mide, sino que se pesa, se debe hacer el 
computo por el peso de cinco fanegas de trigo en cada 
coro: segun el cual los diez coros pesaban dos- 
cientas arrobas de carne, que repartidas por UN 


33 Adhuc* carnes erant in dentibus eo- 
rum, nec defecerat hujuscemodi cibus: et ecce 
furor Domini concitatus in populum, percussit 
eum plagá magná nimis. 


34 Vocatusque est ille locus, Sepulchra 
concupiscentiz: ibi enim sepelierant populum 
qui desideraverat. Egressi autem de Sepulchris 
concupiscentize, venerunt in Haseroth, et man- 
serunt 1b1. 
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33 Aun estaban las carnes entré sus dien- 
tes, y no se habia acabado* semejante vianda: 
y he aquí que excitado el furor det Señor con- 
tra el pueblo, lo castigó con una plaga? muy 
mucho grande. 

34 Y lué llamado aquel lugar, Sepuleros de 
coneupiscencia: porque enterraron alli al pue- 
blo que habia tenido descos?. Y saliendo de los 
Sepulcros de concupiscencia, vinieron á Hase- 
roth, y acamparon allí. 


CAPÍTULO XI. 


Aaron y María su hermana murmuran contra Moysés; pero Dios le honra en su presencia, y 
muestra la familiaridad con que le trata. María, herida de lepra, recobra la salud por la 


oracion de Moysés. 


4 Locutaque est Maria el Aaron contra 
Moysen propter uxorem ejus Ethiopissam, 

2 Et dixerunt: ¿Num per solum Moysen 
locutus est Dominus? ¿nonne et nobis similiter 
est locutus? Quod cúm audisset Dominus, 


3- (Erat enim Moyses vir mitissimus super 
omnes homines qui morabantur in terra) 


mes entre diez, dando á cada familia diez personas, 
tocaba á cada una por dia treinta y seis libras de car- 
ne y algo más de media. Donde se ve la grandiosa 
liberalidad de Dios en dar no solo lo suficiente, sino 
lo sobrado, y muy superabundante; de modo, que se 
verilicó la largueza de su promesa. Para conservar 
tanta abundancia de carnes, las salaron y secaron al 
sol. MARIANA. 

1.- Esto fué al fin del mes, como:se dijo arriba, y. 20, 
y cuando ya estaban hartos de comer codornices; Y 
así se verificó lo que el Señor habia dicho que les da- 
ria codornices por un mes entero, y hasta que se les 
salieran por las narices y se vieran hartos y fastidia- 
dos de ellas. ALAPIDE y MENOCH. 

2 NS. 8, Mortaldat. Y perecieron muchos de ellos. 
Véase lo que dejamos notado arriba al v. 2, y tam- 
bien el Psaím. LXXVun, 31. Los que sienten que este 
fué un castigo diferente del otro, creen que fueron 
muertes repentinas causadas por el exceso con que 
comieron aquellas carnes, ó un ramo de peste que 
acabó con una parte de aquel pueblo rebelde. De este 
modo oye Dios algunas veces las quejas y clamores 
injustos de los hombres, y en medio de su mayor 
enojo contra ellos, condesciende con sus deseos des- 
arreglados para castigar despues con mayor severidad 
sus antojos y desarreglos. La voluntad de Dios ha de 
ser la regla de todos nuestros deseos, y no hemos de 
pedirle sino lo que le sea agradable y conducente para 
el bien y salud de nuestras almas. 

Deseos de comer carne. Sepuleros de concupis- 
céncia, es como si dijéramos: Sepuleros del apetito, 
Ó de los antojadizos. 

4 MS. 3. Cuia. NS. 7. Cusid. Esta era Séphora, 
hija de Jethró, y de la region de Madian, que por 
esta razon se llama Ethiopissa Ó Cusita, como se dice 
€n el Hebreo. $. AUGUST., Qucest., xx, in Númer. Esta 


2 Psalm. Lxxv11 30, 


4 Y habló María y Aaron contra Moysés a 
causa de la mujer de él, la Ethiopissa *, 

2 Y dijeron: ¿Pues qué ha hablado el Señor 
por solo Moysés? ¿acaso no nos ha hablado á 
nosotros tambien del mismo modo? Lo cual ha- 
biendo oido el Señor, 

3 (Porque Moysés* era el hombre más man- 
so de todos los que moraban sobre la tierra) 


Ethiopia ó tierra de Cus comprende la region de Ma= 
dian, la de Sabá y otras circunvecinas sobre las cos- 
tas orientales del mar Rojo; y así no se debe confun- 
dir con la que está sobre el rio Gehon, ni con la que 
cae sobre la Thebayda Ó alto Egypto en el Africa, ni 
creer que la Ethiopissa fuese negra de color. HaBac., 
1i1, 7. La Escritura nada nos dice solre el orígen y 
causa de esta division doméstica; solo el texto hebreo 
indica que fué porque volvió á recibir la mujer Ethio- 
pissa y extranjera, y esto parece verisímil. Pero más 
nos parece que lo es lo que dice el ABULENSE y ALA- 
pIDx, esto cs, que la Ethiopissa Sépbora estaba muy 
ulana por ser mujer de Moysés, príncipe supremo de 
los Israelitas, y con esto quiso anteponerse y preciar- 
se de ser más que María, hermana de él, la cual, no 
sufriendo ser despreciada, puso alguna tacha por eso 
en-Moysés, persuadiéndosela tambien á su hermano 
Aaron. Wouters. Lo cierto es que Dios, queriendo 
hacer pasar á su más amado siervo por todo género 
de pruebas, permitió que sufriera estas contradiccio- 
nes dentro de su misma familia, y de las personas que 
le eran más propias. 

3 Este versículo en opinion de algunos Intérpretes, 
fué añadido por Esdras. No nos parece esto seguro, 
pero sí el afirmar con MesocHto que Moysés lo dijo 
de sí mismo por particular instinto del Espíritu Santo, * 
que le movia la pluma, así como por humildad y co- 
nocimiento propio publicaba y escribia sus defectos. 
Lo que hizo izualmenteS. PABLO, 11, Corinth., Xt, 8, y 
xn, 11. Véase lo que sobre esto dejamos notado en la 
advertencia al Génesis. Moysés, pues, que mostraba 
tanto celo cuando se trataba de la gloria del Señor, 
no desplegaba sus labios, y sufria en silencio las in- 
jurias propias y que se murmurase de él por unas 
personas tan cercanas como eran dos hermanos. Era 
en esto imágen y fiel discípulo de aquel Señor que, 
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4 Statim locutus estad eum, et ad Aaron 
et Mariam: Egredimini vos tantum tres ad ta- 
bernaculum forderis. Cúmque fuissent egressi, 


5 Descendit Dominus in columna nubis, et 
stetit in introita tabernaculi yocans Aaron et 
Mariam. Qui cúm ¡issent, 


6 Dixit ad eos: Audite sermones meos: si 
quis fuerit inter vos propheta Domini, in vi- 
sione apparebo ei, vel per somnium loquar ad 
llum. 

7 At non talis servus meus Moyses*, qui 
in omni domo mea fidelissimus est: 

8 Ore* enim ad os loquor ei: et «palam, et 
non per enigmata et figuras Dominum videt. 
¿Quare ergo non timuistis detrahere servo meo 

Loysi? 

9 Tratusque contra cos, abiit: 

140 Nubes quoque recessit que erat super 
tabernaculum: et ecce* Maria apparuit can— 
dens leprá quasi nix. Cúmque respexisset eam 
Aaron, et vidisset perfusam leprá, 


14 Aitad Movsen: Obsecro, domine mi, ne 
imponas nobis hoc peccatum quod stulté com- 
misimus, , 

12 Ne fiat hec quasi mortua, et ut aborti- 
vum quod projicitur de vulva matris sue. Ecce 
jam medium carnis ejus devoartum est a lepra. 


13 Clamavitque Moyses ad Dominum, di- 
cens: Deus, obsecro, sana eam. 
Ak. Cui respondit Dominus: ¿Si pater ejus 
spuisset in faciem illius, nonne debuerat sal- 


siendo manso y humilde de corazon, MATTH., X1, 29, 
y que no respondiendo cuando se le cargaba de inju- 
rias, 1, Petr., 11, 23, se inflamaba en santo celo de la 
gloria de su Padre contra los profanadores de su tem- 
plo y transgresores de su ley. Pero aunque Moysés 
disimula sus agravios, el Señor toma su defensa y 
castiga con severidad el desacato cometido contra su 
persona. 

“4 En todo mi pueblo. Véase lo que hemos notado 
en la Epístola á los Hebreos, 111, 5. 

2 Con voz perceptible y bajo de una forma visible 
por ministerio de mi ángel, como un amigo habla eon 
otro. Nó quiere decir esto, como ya dejamos dicho 
en otro lugar, Esxod., xxXx.ut1, 11. que vió la esencia 
misma de Dios, porque los Santos no le verán de esta 
manera sino en la otra vida. Algunos han creido, en 
virtud de estas expresiones, que se mostraba á Moy- 
sés el Verbo divino bajo la forma humana, en la cual 
habia de aparecer y hacerse visible algun dia sobre la 
tierra. 

- 3 MS,A. De gafedad. La blanca es la de peor ca- 
lidad. Véase el Lecit.. x111, 10, 11, 12. No quiso el Se- 
ñor castigar á Aaron del mismo modo que á María, 
per evitar sin duda el escándalo que necesariamente 
hubiera resultado en todo el puebio, viéndose sin la 
suprema cabeza de la Iglesia, que hubiera tenido 
que abandonar el tabernáculo y vivir fuera del cam- 
po por causa de la lepra, Fuera de que María era la 
más culpada, por haber comenzado y movido la mur- 
.muracion contra Moysés. El Señor quiso engrandecer 
el sacerdocio, que era el que habia de juzgar de la 


a Hebr, 111,2.-b Exod, xxxit1, 11.—c Deuter. xx1v, 9, 


LOS NÚMEROS. 


4 En el mismo punto le dijo á él, y á Aaron 
y á María: Salid vosotros tres tan solamente al 
tabernáculo de la alianza. Y habiendo salido, 


3 Descendió el Señor en la columna de la 
nube, y se paró á la entrada del tabernáculo 
Hamado á Aaron y á María. Los cuales despues 
que fueron, 

6 Les dijo: Oid mis palabras: si alguno 
fuere entre vosotros profeta del Señor, me le 
apareceré en vision, ó le hablaré por ensueño. 


ry 


7 Mas no asi mi siervo Moysés, que es el 
más fiel en toda mi casa!: 

8 Porque le hablo boca á hoca?: y él clara- 
mente, y no bajo de enigmas y figuras ve al 
Señor: ¿Pues cómo no habeis temido de hablar 
mal de mi siervo Moysés? ' 

9 Y airado contra ellos, se retiró: 

10 Se apartó tambien la nube, que estaba 
sobre el tabernáculo: y he aquí que se dejó ver . 
María toda cubierta de lepra? blanca como la 
nieve. Y habiéndola mirado Aaron, y visto cu- 
bierta de lepra, 

41 Dijo á Moysés: Ruégote*, señor mio, 
que no nos imputes este pecado, que neciamen- 
te hemos cometido, 

12" No sea esta como muerta, y como un 
aborto que es arrojado de la matriz de su ma- 
dre. Ved que la lepra ha devorado ya la mitad 
de su carne. 

13 Y clamó Moysés al Señor, diciendo: Oh 
Dios, sánala, te ruego. ] 

14 Al cual respondió el Señor: ¿Si su pa- 
dre le hubiera escupido en la cara*, acaso no 


lepra: y al mismo tiempo nos consta que cubrió de 
lepra al rey Ozías, 11, Paralip., xXv1t, 21, para hacerle 
entender que no era sacerdote. La separacion que se 
hacia de los leprosos, era porque no contaminasen á 
los otros. Los sacerdotes, que eran los que juzgaban 
de la lepra y reconocian á los leprosos, nunca con= 
traian este contagio cuando ejercian su oficio. Jesu- 
eristo, juez y médico de nuestra lepra, la curó sin que 
le pudiese tocar nada de ella. Por donde se ve la dife- 
rencia de la virtud y eficacia de este sacerdocio de la 
del Levítico. Los sacerdotes levíticos, aunque tocaban 
á los leprosos, no contraian el contagio; pero Jesu- 
cristo, tocándolos, los cura. 

4 Este pronto y sincero reconocimiento y confe- 
sion de Aarón mereció, sin duda. que el Señor le per- 
donara la falta que habia cometido. 

Si María hubiera tenido la temeridad de insul- 
tar 4 su padre, y enojado este le hubiera escupido en 
el rostro, ¿no era justo que ocultase esta su confu= 
sion y vergitenza en el rincon más obscuro, sin pre- 
sentarse á su padre siquiera por siete dias? Pues 
¿cómo quieres tú que despues de haber insultado á 
una persona, á quien yo amo tan de veras, se vay 
libre y sin algun escarmiento? No será así: que sea 
echada, etc. El Señor, con este ejemplar castigo, qu 
ejecutó en la familia más respetable de todo Israél, 
quiso dar 4 entender que ni la edad, ni el sexo, Mi 
el puesto más elevado, ni la condicion "más distin- 
guida pueden poner al abrigo de sus venganzas á los 
que con osadía temeraria murmuran contra las dis- 
posiciones de su providencia, Ó que se revuelvan 


a 


CAPÍTULO XIII, 


tem septem diebus rubore suffundi? Separetur 
septem diebus extra castra, et postea revoca- 
bitur. 

15 Exclusa est itaque Maria extra castra 
septem diebus: et populus non est motus de 
loco illo, donec revocata est Maria. 
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deberia estar sonrojada siquiera por siete dias? 
Que esté separada siete dias fuera del campa- 
mento, y despues se la hará volver. 

45 Fué pues echada María fuera del cam- 
pamento por siete dias: y el pueblo no se mo- 
vió de aquel lugar, hasta que se hizo volver á 
María. 


CAPÍTULO XIIL 


Envia Moysés á reconocer la tierra de Chanaan. Los exploradores á su regreso traen mues- 
tras de la fertilidad de la tierra. Pero todos, á excepcion dé Josué y de Caleb, amedrentan 
al pueblo y le inducen á que no piense entrar en la tierra de Chanaan. 


4 Profectusque est populus de Haseroth, fi- 
xis tentoriis in deserto Pharan. 

2 Ibique locutus est Dominus ad Moysen, 
dicens: 

3  Mitte viros, qui considerent terram Cha- 
naan, quam daturus sum filiis Israél, singu- 
los de singulis tribubus, ex principibus. 

4 Fecit Moyses quod Dominus imperave- 
rat, de deserto Pharan mittens principes vi- 
ros *, quorum ista sunt nomina. 

5 De tribu Ruben, Sammua filium Zechur. 


[a] 


De tribu Simeon, Saphat filium Huri. 


5] 


De tribu Juda, Caleb filium Jephone. 


[02] 


De tribu Issachar, Igal filium Joseph. 
De tribu Ephraim, Osee fiilium Nun. 
10 DetribuBenjamin, Phalti filium Raphu. 
14 De tribu Zabulon, Geddiel filium Sodi. 


A2 De tribu Joseph, sceptri Manasse, Gad- 
di filium Susi. 


Contra las personas, que él mismo escogió para minis- 
iros suyos en la Iglesia ó en el Estado. 

1 En Rethma. Los Israelitas, como observan los 
Intérpretes, habian ya acampado en el desierto de 
Pharan. en los Sepuleros de la concupiscencia; y en 
Haseroth, que fué su décima cuarta estacion, desde 

onde pasaron á esta, que es la décima quinta en 
Rethma, capítulo xxxin. 18, y desde aquí á Cades- 
barne; uno y otro en el desierto de Pharan y de Sin 
entre la tierra prometida, el Egypto y la Arabia. Y así 
fueron muchas las mansiones que hicieron en aquel 
anchurosísimo desierto. 

2 MS. 7 y Ferrar. Esculquen. Moysés, en el Deu- 
ler, 1. 22, cuenta que. habiendo llegado á Cadesbar- 
ne, exhortó á los Israelitas á que entraron á tomar 
.Posesion de la tierra que Dios les habia prometido; 
Pero que estos llenos de desconfianza, le Tepresenta— 
Ton que era mejor que enviase antes algunos hom- 

res para que vieran y reconocieran el lugar por 


> Infra xxx, et sxxu, 8. Deuter, 1. 22, et 1x. 23, 


4 Y marchó el pueblo de Haseroth, y fijó 
sus tiendas en el desierto de Pharan !. 
2 Y el Señor habló allí 4Moysés, diciendo: 


3 Envia hombres, que reconozcan ? la tier- 
ra de Chanaan, que he de dar á los hijos de 
Israél, uno de cada tribu, de los principales ?. 

4 Hizo Moysés lo que el Señor le mandó, 
enviando del desierto de Pharan varones prin- 
cipales, cuyos nombres son estos. 

5 De la tribu de Ruben, á Sammua hijo de 
Zechur. : 


6 De la tribu de Simeon, á Saphat hijo de 
Hur. 


7 De la tribu de Judá, á Caleb hijo de Je- 
phone. 

8 De la tribu de Issachar, á Igal hijo de Jo- 
seph. 

9 Dela tribu de Ephraim, á Oseas * hijo : 
de Nun. 

10 De la tribu de Benjamin, á Phalti hijo 
de Raphu. 


141 De la tribu de Zabulon, á Geddiel hijo 
de Sodi. 


12 De la tribu de Joseph, del cetro de Ma- 
nassés 5, á Gaddi hijo de Susi. 


donde podrian entrar con mayor facilidad y seguri- 
dad: y que Moysés, aunque de algun modo conoció 
su desconfianza y mala fé, condescendió con sus rue- 
gos. Esta desconfianza y pecado del pueblo, Deuter., 
1x, fué la causa y orígen de todos los males que des- 
pues le sobrevinieron. Dios hubiera hecho entrar 4 
su pueblo desde luego en la tierra de Chanaan, como 
se verá en la série de esta historia, si no se hubiera 
hecho indigno por sus murmuraciones. Véase la nota 
al v. 29, del cap. x. : ; 

3 Olos más distinguidos de cada tribu, no los que 
eran las cabezas de toda la tribu; porque estos, como 
hemos visto en los capítulos 1 y vir, tenian otros nom- 
bres. 

4 A Josué, como se expresa en el v. 17. j 

3 O dela tribu de Manassés, como se dice en el 
Hebreo; pues Joseph tenia dos tribus. Nuestro Intér- 

rete puso cetro para evitar la repeticion de la pala- 
her tribu. MENOCH. : 
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13 De tribu Dan, Ammiel filium Gemalli. 
14 De tribu Aser, Sthur filium Michaél. 
15 DetribuNephtbali, Nahabi filium Vapsi. 
16 De tribu Gad, Guel filium Machi. 
17 Hecsunt nomina virorum, quos misit 


Moyses ad considerandam terram: vocavitque 
Osee filium Nun, Josue *. 

48 Misit ergo eos Moyses ad consideran- 
dam terram Chanaan, et dixit ad eos: Áscen= 
dite per meridianam plagam. Cúmque veneri- 
tis ad montes, : Ñ 

19 Considerate terram, qualis sit: et popu- 
lam qui habitator est ejus, utrúm fortis sit an 
infirmus: si pauci numero, an plures: 

20  Ipsa terra, bona an mala: urbes quales, 
murate an absque muris: 


21 Humus, pinguis an sterilis, nemorosa 
an absque arboribus. Confortamini, et afferte 
nobis de fructibus terre. Erat autem tempus 
quando jam precoque uve vesci possunt. 


22 Cuúmque ascendissent, exploraverunt 
terram á deserto Sin, usque Rohob intranti- 
bus Emath. 

23 Ascenderuntque ad Meridiem; el vene- 
runt in Hebron, ubi erant Achiman et Sisai et 
Tholmai filii Enac *. Nam Hebron septem an- 
nis ante Tanim urbem Agypti condita est. 

s 


2% Pergentesque*usque ad Torrentem bo- 
tri, absciderunt palmitem cum uva sua, quem 
portaverunt in vecte duo viri. De malis quo- 
que granatis et de ficis loci illius tulerunt: 


1 Que se interpreta: salud de Dios, 6 salvador 
dado por Dios; como imágen que debia ser del Sal- 
vador de los hombres, no solo en el nombre, sino 
tambien en los hechos. Los LXx trasladan el nombre 
hebreo por Jesús. Y aunque el nombre de Josué se 
halla en el Exod., xvu1, allí se le da por anticipacion, 
como sienten algunos Intérpretes. 

2 Si la tierra de aquella dilatada region está muy 
poblada ó casi desierta. 

3 Esto seria á mitad del mes de Julio, ó tal vez an- 
tes; pues era regular que en este tiempo hubiera ya 
uvas maduras en una tierra tan fértil y en un clima 
tan benigno. 

4 Esto es, desde un extremo á otro; porque Robob, 
Dan, Ematb y el Antilíbano son los límites de la Tier- 
ra Santa por la parte septentrional; y por la del me- 
diodía, Bersabee, el desierto de Sin, el Nilo y Gades. 
Emath era una ciudad fuerte que dió el nombre á 
toda la region: de donde fueron nombrados los 
Ematheos ó Hamatheos, como se ha notado ya en 
el Genes., x, 18. Fué edificada por Hamath ó Emath, 
hijo de Chanaan. Despues fué llamada Epiphania, se- 
gun unos, y segun otros, Antioquia; y CALMET dice 
ne fué Emesa, ciudad de Syria cerca del monte Lí- 

ano. 

5 Descendientes de Enac, que fué un gigante, pa- 
dre de otro llamado Arbe, que edificó esta ciudad, 


A Actor. y11 45, Hebr, 1v.8.—b Josue. 


LOS NÚMEROS. 


13 Dela tribu de Dan, á Ammiel hijo de 
Gemalli. 

44 
chael. 

15 Dela tribu de Néphthali, á Nahabi hijo 
de Vapsi. 

16 De la tribu de Gad, á Guel hijo de 
Machi. 

47 Estos son los nombres de los hombres, 
que envió Moysés á reconocer la tierra: y á 
Oseas hijo de Nun, le dió el nombre de Josué*. 

18 Enviólos, pues, Moysés á reconocer la 
tierra de Chanaan, y les dijo: Subid por la par- 
te del Mediodía, y cuando llegueis á los 
montes, 

19 Reconoced la tierra, que tal es: y el 
pueblo que es habitador de ella, si es fuerte Ó 
flaco: si son pocos ? ó muchos en número. 

20 Si la tierra en sí misma es huena ó 
mala: que tales las ciudades, si están muradas 
Ó sin muros: 

24 Si el terreno es pingúe ó estéril, si con 
bosques ó sin árboles. Alentaos, y traednos de 
los frutos de la tierra. Era entonces el tiempo, 
en que ya las uvas tempranas * se pueden 
comer. 

22 Y habiendo subido, registraron la tier- 
ra desde el desierto de Sin *, hasta Rohob por 
donde se entra en Emath. 

23 Y subieron hácia el Mediodía; y llega- 
ron á Hebron, donde estaban Achiman y Si- 
sai y Tholmai hijos de Enac *. Porque Hebron 
habia sido fundada siete años antes que Ta- 
nais * ciudad de Egvpto. . 

2% Y siguiendo hasta el Torrente del raci- 
mo cortaron un sarmiento con su racimo, que 
llevaron en un varal dos hombres ”. Llevaron 
tambien granadas é higos de aquel lugar: 


la que por esta razon fué llamada Cariath-Arbe. Los 
gigantes de Chanaan, por descender de Enac, se lla- 
maban Enacím, nombre que en la Escritura se usa 
frecuentemente como apelativo y comprende á todo 
gigante. 

6 Esta era la capital del Egypto inferior, donde 
solian residir sus reyes y donde Moysés hizo sela- 
lar el poder de Dios con tan_estupendos prodigios. 
doysés dice que no era extraño que hubiese gigan- 
tes en Hebron, puesto que era una ciudad tan anti- 
gua que su fundacion casi tocaba con los tiempos 
del diluvio: Lo que dice tambien para reprimir € 
orgullo de los Egypcios, que se jactaban vanamente 
de la antigiedad de su nacion y de sus ciudades. 
Estaba situada sobre una sierra al mediodía de la 
tierra de Chanaan, y despues se adjudicó á la tribu 
de Judá. Fué tambien destinada para que morasen 
en eila los sacerdotes, y declarada ciudad de asilo. 
Jos, xx1. 13. Muchos sucesos muy notables que ve- 
remos en la série de esta historia, hicieron muy céle- 
bres á esta ciudad que habia algun tiempo sido inora- 
da de Abraham. 

7 ALapIDe, citando á S. AMBROSIO, dice que estos 


dos portadores del racimo fueron Josué y Caleb. Los, 


viajeros modernos aseguran que se hallan toda vía 
en aquel país vides, cuyos racimos pesan doce y más 
libras. Y es fácil entenderlo así, cuando en varias 


De la tribu de Aser, á Sthur hijo de Mi- * 


io Ro 


ATAR REN ADA RIU 


A 


PU RIN PTA 


23 Qui appellatus est Nehelescol, id est, 
Torrens botr1: ed qudd hotrum portassent inde 
filii Israél. 

26 Reversiqueexploratores terre post qua- 
draginta dies, Omni regione circuita, 


. 27 Venerunt ad Moysen et Aaron el ad 
omnem coetum filiorum Israél in desertum 
Pharan, quod es in Cades. Locutique eis et 
omni multitudini ostenderunt fructus terra: 


28 Et narraverunt, dicentes: Venimus in 
terram, ad quam misisti nos, que reverá fluit 
lacte et melle, ut ex his fructibus cognosci po- 
test: 

.29 Sed cultores fortissimos habet, el urbes 
grandes atque muratas. Stirpem Enac vidi- 
mus ib. 

30 Amalec habitat in Meridie, Hetheus et 
Jebusxus et Amorrheus in montanis: Chana- 
neos veró moratur juxtá mare et circa fluen- 
ta Jordanis. 

34 Inter hec Caleb compescens murmur 
populi, qui oriebatur contra Moysen, ait: As- 
cendamus, et possideamus terram, quoniam 
poterimus obtinere eam. 


32 Alli vero, quí fuerant cum eo, dicebant: 
Nequaguam ad hunc populum valemus ascen- 
dere, quia fortior nobis est. 


33 Detraxeruntque terre, quam inspexe- 
rant, apad filios Israél dicentes: Terra, quam 
lustravimus, devorat habitatores suos: popu- 
lus, quen aspeximus, procere slature est. 


34 Ibi vidimus monstra quedam filiorum 
nac de genere giganteo: quibus comparali, 
quasi locuste videhamur. 


peoñiacias de España se hallan en igual tamaño. San 


ERÓNIMO, Epist. ad Fabiol, y otros Padres, conside= 
tan en este racimo pendiente de un varal á nuestro 
Redentor Jesucristo pendiente de la cruz. 

1 Este nombre hebreo se puede tambien interpre- 
tar: calle del racimo, como se lee en los LXX, que 
prefieren este sentido. 

2 MS.8. Aquellos barruntes de la tierra. 

.3 Este es Cadesbarne en el desierto de Pharan, y 
diferente de otro Cades en el desierto de Sin, donde 
Murió María hermana de Aaron. Euseñio y S. JeróÓ- 
NIMO, in Locís Hebraicis, no distinguen á Cades de 
Cadesbarne, y quieren que sea una misma ciudad, que 
Unas veces se dice estar en el desierto de Sin y otras 
e Pharan por la proximidad de ambos lugares. 

4 Comienzan haciendo relacion de lo que era ver= 
dad, para poder persuadir despues más fácilmente lo 
que era falso. 


CAPÍTULO XII. 
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25 Que fué llamado Nehelescol ', esto es, 
el Torrente del racimo: por causa del racimo, 


.que llevaron de allí los hijos de Israél. 


26 Y los exploradores de la tierra ?, vol- 
viendo al cabo de cuarenta dias, despues de 
haber dado vuelta á toda la region, 

27 Vinieron á Moysés y Aaron y á toda la 
congregación de los hijos de Israél al desierto 
de Pharan, que está en Cades?. Y hablando 
con ellos y con toda la multitud les mostraron 
los frutos de la tierra: 

28 Y les dieron cuenta, diciendo: Llegamos 
á la tierra, á donde nos enviaste, que en ver- 
dad mana leche y miel, como se puede conocer 
por los frutos * : 

29 Pero tiene unos habitadores muy vale- 
rosos, y ciudades grandes y muradas. Hemos 
visto allí la raza de Enac. 

30  Amalec habita al Mediodía, el Hetheo y 
el Jebuseo y el Amorrheo sobre las sierras: y 
el Chananeo mora junto al mar y á las corrien- 
tes del Jordan. : 

31 Entretanto Caleb para atajar el mur- 
mullo del pueblo, que comenzaba á levantarse 
contra Moysés, dijo: Subamos y poseamos la 
tierra, que seguramente podremos apoderar— 
nos de ella. : 

32 Mas los otros, que habian ido con él, 
dijeron: De ninguna manera tenemos fuerza 
para subir á este pueblo, porque es más fuer— 
te que nosotros. 

33 Y desacreditaron delante de los hijos de 
Israél la tierra *, que habian recorrido, dicien- 
do: La tierra, que hemos recorrido, se traga á 
sus habitadores: el pueblo, que hemos visto, 
es de una estatura agigantada. 

34 Alli vimos ciertos mónstruos hijos de 
Enac de raza de gigantes *: á los que compa- 
rados nosotros”, pareciamos como langostas. 


5 MS.3 y 7. E sacaron fama mala de la tierra 
á los hijos de Israél. Queriendo dar á entender con 
esto que el clima era muy maligno y nocivo. 

6 Véase la Disertacion sobre los gigantes en la 
Biblía de CaRRIERES, tomo 1. 

7 Véase el v, 23. Como contaban con solas sus 
fuerzas. olvidados de la proteccion del cielo, de las 
promesas que Dios les habia hecho, y de los prodi- 
gios que habia obrado en su favor; por esto desma- 
yaron é hicieron desmayar á los otros, persuadiéndo- 
les que era un arrojo temerario el pretender entrar 
en aquella tierra. Pero Josué y Caleb, aunque cono- 
cian tambien todos los peligros y dificultades de la 
empresa, esto no obstante ponian en Dios su confian- 
za, despreciando y contando por nada los peligros; 
y así nada temian, sabiendo que teniendo á Dios favo- 
rable para sus empresas, seria él el que combatiria y 
venceria por ellos. 


AAA 
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CAPÍTULO XIV. 


Josué y Caleb intentan apaciguar la murmuracion, pero en vano. Enojado el Señor, les ame- 
naza de muerte; pero Moysés le aplaca, interponiendo sus ruegos. Esto no obstante los con- 
dena á todos á morir en el desierto, á excepcion de Josué y de Caleb. 


4 Igitur vociferans omnis turba flevit noc- 
te illa, 

2 Et murmurati sunt contra Moysen et 
Aaron cuncti filii Israél, dicentes: 

3 Utinam mortui essemus in Egypto: et 
in hac vasta solitudine utinam pereamus, et 
non inducat nos Dominus in terram istam, 
ne cadamus gladio, et uxores ac liber nostri 
ducantur captivi. ¿Nonne melius est revertiin 
Egyptum? 

- 4 Dixeruntque alter ad alterum: Consti- 
tuamus nobis ducem, et revertamur in gyp- 
tum. y 

- 3 Quo audito Moyses et Aaron ceciderunt 
proni in terram corám omni multitudine filio- 
rum 1sraél. E 

6 At? vero Josue filius Nun, et Caleb filius 
Jephone, qui et ¡psi lustraverant terram, sci- 
derunt vestimenta sua, 

7 Etad omnem multitudinem filiorum 1s- 
raél locuti sunt: Terra, quam circuivimus, 
valde bona est. 

8 Si propitius fuerit Dominus, inducet 
nos in eam, et tradet humum lacte et melle 
manantem. 

9  Nolite rebelles esse contra Dominum: ne- 
que timeatis populum terre. hujus, quia sicut 
panem ita eos possumus devorare. Recessit ab 
eis omne presidium: Dominus nobiscum est, 
nolite metuere. : 

40 Cúmque clamaret omnis multitudo, et 
lapidibus eos vellet opprimere, apparuit gloria 
enn super tectum foederis cunctis filijs 1s- 
raél. 

44 Et dixit Dominus ad Moysen: ¿Usque- 
quo detrahet mihi populus iste? ¿Quousque non 
credent mihi in omnibus signis, que feci co- 
ram eis? 


1 Los principales, ó una grande parte del pueblo: 
en este mismo sentido se toma en otros muchos lu- 
gares de la Escritura. Cap. xvi, 41. 

2 Este discurso de los Israelitas prueba bien hasta 
dónde puede llegar la locura y ceguedad del espíritu 
del hombre, cuando ha llegado á sacudir una vez el 
yugo de Dios y su obediencia. 

3 0 para inclinar al pueblo con su humildad, 4 
que desistiese de una empresa tan temeraria; ó más 
bien, como dice ALAPIDE, para rogar á Dios que no 
castigase á los murmuradores, como los castigó en los 
Sepuleros de la concupiscencia. 


a Eccll. xLv1 9, 1, Machabaor, 11. 55, 56, 
M 


4 Porlo que toda la multitud gritando lloró 
aquella noche, 

2 Y murmuraron contra Moysés y Aaron 
todos los hijos de Israél*, diciendo: 

3 Ojalá hubiéramos muerto en Egypto: y 
ojalá perezcamos en este vasto desierto, y que 
el Señor no nos introduzca en esa tierra, para 
que no perezcamos á espada, y nuestras muje- 
res é hijos sean llevados cautivos. ¿Por ventu- 
ra n> es mejor volvernos á Egypto? 

4 Y se dijeron el uno al otro: Establezca- 
mos? para nosotros un caudillo, y volvámonos 
á Egypto. 

3 Cuando esto oyeron Moysés y Aaron, se 
postraron en tierra? delante de toda la multi- 
tud de los hijos de Israél. Pi 

6 Pero Josué hijo de Nun, y Caleb hijo de 
Jephone, que por sí mismos habian recorrido 
la tierra, rasgaron sus vestiduras*, Ñ 

7 Y dijeron á toda la multitud de los hijos 
de Israél: La tierra, á que hemos dado vuelta, 
es muy buena?. ) 

8 Si el Señor nos fuere propicio, nos intro- 
ducirá en ella, y nos dará un terreno que mana 
leche y miel. E 

9 No querais ser rebeldes contra el Señor: 
ni temais al pueblo de esta tierra, porque como 
pan* así nos los podemos tragar. Se ha apar= 
tado de ellos toda defensa”: el Señor está con 
nosotros, no los querais temer. ) 

10. Y como alzase el grito toda la multitud, 
y quisiese oprimirlos con piedras, apareció la 
gloria del Señor sobre el techo? de la alianza 
á todos los hijos de Israél. , 

44 Y dijo el Señorá 2 ba ¿Hasta cuándo 
me desacreditará? ese pueblo? ¿Hasta cuándo 
no me han de creer con todos los prodigios, que 
he hecho delante de ellos? 


4 Manifestando con esto su dolor y su indignacion 
por las murmuraciones con que irritaban al Señor. 

3 Esla mejor del mundo. El Hebreo: y3NA M310 
“NO IND. Buena la tierra mucho mucho. ; 

6 Como si dijeran: Nos los tragaremos con la mis2 
ma facilidad con que se come un pedazo de pan. E 
texto hebreo: Ellos serán nuestro pan. 

7 Se hallan destituidos de toda defensa. > 

8 El techo se toma por el taberncculo. Es una sí- 
nécdoq ue. En el texto hebreo dice: tabernáculo, y la 
FERRARIENSE: tienda del plazo, que es lo mismo. 

9 Los LXX: xapozóve: pe; ¿me irritard? 


CAPÍTULO XIV. 


12 Feriam igitur eos pestilentia atque con- 
sumam: te autem flaciam prineipem super 
gentem magna, el fortiorem quám hac est. 

13 Etalt Moyses ad Domintmn: Utaudiant 
¿gy pti1, de quorum medio eduxisti populum 
Iistum. 

14 Et habitatores terca bajas, quí audie- 
runt quod tu, Domine, in populo ¿sto sis, el 
facie videaris ad faciam ?, et nubes tua pro- 
tegat ¡llos, et in columna nubis precedas eos 
per diem, et in columna ignis per nocten: 


15 Quod occideris tantam multitudinem 
quasi unum hominem, et dicant 


16 Non poterat introducere populuam in 
lerram, pro qua juraverat: ideired oceidit eos > 
in solttudine. 


17 Magnificetur ergo fortitudo Domini si- 


cut jurasti, dicens: 

18 Dominus € patiens et multe misericor— 
div, auferens Y iniquitatem et scelera, nu- 
llumque inoxium derelinquens, qui e visitas 
peccata patrum in filios in tertiam el quar- 
lam generationem. 

19 Dimite, obsecro, peccatam populi hujus 
secundum magnitudinem misericordia tu, 
sicut propitius fuisti egredientibus de gy pto 
usque ad locum istum. j 

20 Dixitque Dominus: Dimisi juxtá ver- 
bum tuum. 

24 Vivo ego: el implebitur gloriá Domini 
Universa terra. 

22 Aftamen omnes homines quí viderunt 
majestalem meam, et signa que feción Egy pto 


1 Segun dico MEXOCHIO, esta respuesta está tradu- 
cida por reticencia. para explicar la pasion. como si 
dijera Moysés: Sí, bueno está eso, sí Señor: y bien. NE 
qué dirán los Egypeios? Qué dirán los otros morado- 
res de esta tierra, que saben y han oido, ete. 

2 Los LXx. leen: ádMa xal múvtes di xaromobvrez ba 
“is YA< tairimz. Sed ctomnes habitatores terre hujus; 
y explicando la Vulgata segun esta letra. quiere decir 
Los Exypeios dirán que despues de baber sacado este 
pueblo de en medio de ellos: y asimismo todos los mo- 
'adores de este país dirán que despues de haber habi- 
tado en medio de este pueblo. etc. 

3 MS. 8, Seyunero. Para que llegue á nolicia de 
los Exypeios, et.. que los has hecho moriren un no- 
ento, y dirán que tu poder se ha agotado. y que no 
Pudiendo cumplir la palabra que les diste, has em- 
pleado las fuerzas que te quedaban en hacerlos morir 
en el desierto, No sen así. Señor mio. ensalzad la glo— 
Ma Y grandeza de vuestro poder, ete. 

4 Que con juramento les habia prometido dar. 

3 Las siguientes palabras las dijo Dios en primera 
persona en el Éxodo, cap, xxx1w. 6. 7.. y Moysés las 
repitió en segunda, hablando con el Señor, como aquí 
se traducen. 

6 NS.A. y 8, Tolledor de malceztat. 

. Esto Cs, despachas sentencias, absuelves por 

Pocente Las palabras de este versículo son una re 
petición de las que hay en el Éxodo XxXxIv. 6.7. y 

os para declarar su condicion y estilo se las dijo 4 
M0Ysés. y éste las repitió en el agujero de la peña. 


2 Exod. x111. 21.—) 
A, T,—T, I, 


Exod. XXX1L. 23.—c  Psalim. Cu1. S.—d 
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12 Los heriré pues y consumiré con pes 
tilencia: y á Li te haré caudillo sobre gente 
grande, y más fuerte que es esta. 

13 Y dijo Moysés al Señor *: Para que lo 
oigan los Ezypeios, de en medio de los cuales 
sacaste á este pueblo, 

14 Y los moradores de esta tierra 2, los 
cuales han oido que tú, oh Señor, estás en 
medio de este pueblo, y que te dejas ver cara 
á cara, y que tu nube los ampara, y que vas 
delante de ellos de dia en columna de nube, y 
de noche en columna de fuego: 

15 Que has hecho morir una tan grande 
multitud como si fuera un hombre solo *, y 
que digan: 

16 No pora introducir al pueblo en la 
tierra, por la cual habia jurado *: por esto los 
mató en el desierto. 

17 Sea pues engrandecida la fortaleza del 
Señor, como lo juraste, diciendo *: 

18 Señor sufrido y de mucha misericordia, 
que quitas la iniquidad * y las maldades, y 
que á ninguno dejas por inocente ”, que visi- 
tas * los pecados de los padres sobre los hijos 
hasta la tercera y cuarta generacion. 

19 Perdona, te ruego, el pecado de este 
pueblo segun la grandeza de tu misericordia, 
así como fuiste propicio á ellos cuando salian 
de Egypto hasta este lugar. 

20 Y dijo el Señor: He perdonado * con— 
forme á tu palabra. 

21 Vivo vo'% y se llenará toda la tierra 
de la gloria del Señor Y. 

22 Mas todos los hombres que vieron ni ma- 
gestad, y los prodigios que hice en Egipto y en 


Véase lo que allí dejamos notado. Consiguientemente 
lo que aquí se dice, que é ninguno deja por inocen- 
te tiene el mismo sentido que el decir allí: que en la 
presencia de Dios ninguno hay que por sí set ino- 
cente En ambos lugares, yen Nahum 1, 3, pone el 
texto hebreo unas mismas palabras 1IPI* NS) Mp3 que 
traduce ARIAS MONTANO. purificando no purifica— 
rás, y las expone diciendo: al juzgar al inucente lo 


jusyarás por no inocente; Y ALAPIDE: todos los hom- 
JuxYy y rd, 


bres en tu presencia son, y están empadronados 
por reos y pecadores: y así todos necesitan de tu 
muúsericordia. 

$ [sto os, castigas. La frase císitar Dios signilica 
en la Sagrada Escritura unas veces julejo y castigo. y 
otras favor y misericordia. Parece que no convenia 
recordará Dios su justicia al tiempo de pedirle per 
don: pero Mowrsés lo hace por obedecer al Señor, que 
quiso que estos atributos suyos. y los demás, que se 
refieren en el citado lagar del Exodo. fuesen mencio- 
nados. cuando se le hace oracion. ALAPIDE. 

9 listo es. nolos castigaré como habia amenaza— 
do, acabándolos ahora con peste, basta que tú así lo 
pidas. 

10 Es juramento. comosi dijera: Juro por mi vida. 

11 Esto es. toda la tierra que Hegue á saber los 
prodigios que he hecho. y haré para introducirá mi 
pueblo en la tierra de Chanaán, me alabará y glorifi- 
cará. viendo mi bondad. fortaleza y fidelidad en el 
cumplimiento de mis promesas, y mi justicia en cas- 
tigar á los murmuradores. ALAPIDE. 


Exod. YXx1V. 6. 7.—e Exod. xx. ñ. 
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et in solitudine, el tentaverunt me jam per 
decem vices, nee obedierunt vocr mex, 

23 Non? videbunt terram pro qua jurayi 
patribus eorum, nec quisquam ex illis que de- 
traxit mihi, intuebitur cam. 

24 Servum P meum Caleb, quí plenus alto 
spiritu secutus est me, inmducam in terram 
hane, quan cireuivit: et semen ejus possidebit 
cam. 

23 Quoniam Amalecites et Chananeus ha- 
bitant in vallibus: cras movete castra, el re- 
vertimini in solitudinem per viam  maris 
Rubri. 

26  Locutusque est Dominus 
Aaron, dicens: 

27 Usquequo multitudo hac pessima mur 
murat contra me? querelas filiorum Israél au- 
divi. 

28 Dic ergo eis: Vivo ego, alt Dominus: si- 
cut locuti estis audiente me, sic faciam vobis. 


ad Movsen et 


29 In <solitudine hac jacebunt cadavera 
vestra. Omnes quí numerati estis a viginti 
annis el supra, et murmurastis contra me, 


30 Non * intrabitis terram, super quam 
levavi manum meam ut habitare vos facerem, 
preter Caleb filium Jephone, et Josue filiam 
Nun. 


1 Muchas veces. 

2 Cual es el que debe tener un verdadero isracli- 
ta, obediente á mi voz, y que pone en mí toda su con- 
fianza. Bajo de Caleb se entiende tambien Josué, como 
en los 9.30 y 38. 

3 Los Amalecitas moraban en los montes, 0. 45, 
pero habian puesto emboscadas en los valles, para 
sorprender al paso á los Israelitas. El Chananco se 
toma aquí por los que moraban el monte de la Indu— 
mea descendientes de Chanaán. Este monte cra sola= 
mente el que mediaba entre la estancia de los Israe— 
litas y la tierra prometida. 

4 El dia de mañana. esto es, cuando alzeis el 
campo, volveos al desierto, para que no caigals Cn 
manos de los Amalecitas y de los Chananeos: que os 
esperan en los valles. MexocH. Si se expone la palabra 
eras en su propia significación. se debe entender. 
que ó no obedecieron á la órden de Moysés. ó que re- 
tiraron el campo á alguna distancia de los montes. 
puesto que permanecieron despues no poco tiempo en 
Cadesbarne. 

3 Juro por mí mismo. 

6 Deseando haber muerto en el desierto, e. 3. 

7 MS.8. Fazrán los vuestros carcaberos. Es crci- 
ble que muchos de los que no habian salido alista 
dos para la guerra, como los Levitas, cap. H. 33. y 
las mujeres, entraron en la tierra prometida. Klea= 
zar, que era sacerdote, cuando pasó esto. entró con 
Josué. y le asistió para repartir aquellas tierras entre 
las tribus. JOSUÉ XIV, 1. 

8 Es un hebraismo: Juré alzando mi mano. Por 
estas y por las siguientes palabras se ve que el de- 
signio de Dios era que entraran ya cn la tierra de 
Chanaán: pero que ellos con su rebelion € inereduli- 
dad obligaron al Señor á que los tuviera breinte y 
ocho años errando por el desierto. y á que murie- 
ran todos en él, sin verda lierra, que con tanta ma-= 
licia habian desacreditado y despreciado. La aplica 


a Deuter. 1. 35.—b 


Josué x1V.6.—C€ Infra xxv1. 65. et xxxu. 10, etc. Psalm. Cv. 26.—-dl 
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el desierto, + que me han” tentado va por diez 
veces !, y no han obedecido á mi voz, 

23 No verán la tierra por la cual jurcá 
sus padres, ni la verá alguno de aquellos que 
me ban desacreditado. 

24 A mi siervo Caleb, que lleno de otro 
espiritu? me ha seguido, le introdueiré en esta 
tierra, á la que dió vuelta: y su posteridad la 
posecrá. 

25 Por cuanto el Amalecita y el Chananeo 
habitan en los valles *: moved mañana * el 
campamento, y volveos al desierto por el ca- 
mino del mar Rojo. 

26 Y habló el Señor á Moysés y Aarón, di- 
ciendo: 

27 ¿Hasta cuándo esta multitud perverse 
sima murmurará contra mí? He oido lasquejas 
de los hijos de Israél. 

28 Diles pues: Vivo yo ?, dice el Señor: 
así como habeis hablado * ovéndolo yo, asi 
haré con vosotros. 

29 En esta soledad yacerán vuestros cadá- 
veres *. Todos los que habeis sido contados de 
veinte años y arriba, y que habeis murmu- 
rado contra mi, 

30 No entrareis en la tierra, sobre la cual 
alzé mi mano * que Os la haria habitar, fuera 
de Caleb ?, hijo de Jephone, y Josué, hijo de 
Nun. 


cion de este lugar se puede veren S. PañLO Epis 1..' 
Corinth.x, 1,7, 11. ad Hebr. 11, 3. 4, etc.. 1v, 1,10. 
Al mismo tiempo se nos abre un campo muy dilata- 
do para que reflexionemos que esta prodigiosa mul- 
titud que pereció en el desierto era el pueblo de Dios, 
y el pueblo privilegiado: y que de más de seiscientos 
mil combatientes que habian sido rescatados de la ti- 
ranía de Pharaón, pasando el mar Rojo, dos solamente 
entraron en la tierra prometida. Todo lo cual en figura 
acredita las verdades que dijo despues la misma Ver- 
dad. hablando de los que compondrian su nuevo pue- 
blo 6 lelesia que iba á fundar: Que son muchos los 
llamados y pocos los escogidos: Que son muchos los 
que siguen el camino ancho que conduce á la perdi- 
cion: y muy pocos los que hallan la puerta de la vida. 
y el camino estrecho que conduce á ella. MATTHEI 
vi. 13, 14. xx. 16, xx12, 14. ¡Qué eristiano no temblará 
de este discernimiento, y quién no se estremecerá de 
vir decir y repetir esto al mismo Jesucristo! e 

9 Esta sentencia no parece comprender sino 4 
aquellos que habian sido alistados, capaces de má 
nejar las armas. de veinte años arriba. e. 29. Ln es- 
tos censos Ó alistamientos ordinarios no eran cone 
prendidos los Levitas: y esta práctica fué observada 
constantemente, capit. 11. 33. Y así vemos á Eleazar 
en tierra de Chanaán, siendo así que tenia más de 
veinte años cuando salió de Egypto: Jos. x1v. 1. Los 
israelitas entraban eb esta cuenta desde la edad de 
veinte años, cap. 1,0. 3: y los Levitas. desde un 
mes arriba: cap. 11 e. 13. La razon de esto es pol- 
que el encabezamiento se hacia de los que debian s- 
lirá la guerra. de la cual estaban dispensados los 
Levitas. Esta práctica nos ofrece una grande multi- 
tud de pueblo, que no fué comprendida en la sel 
tencia pronunciada contra los rebeldes. Las mujeres 
solas. aunque su húmero no fuese sino igual al de 
los hombres, componen seiscientas mil aJmas. su- 


Deut. 1. 35. 


CAPÍTULO XIV. 


31 Parvulos autem vestros, de quibus di- 
xistis quód prede hostibus forent, introdu- 
cam, ul videant terram, que vobis displicuil. 


32 Vestracadavera jacebunt in solitudine. 


33 Filiú vestri erunt vagi in deserto annis 
quadraginta, et portabunt fornicationem ves- 
tram, donee consumantur cadavera patrum in 
deserto, 

34 Justa numerum quadraginta dierun, 
quibus consideratis terram: annus * pro die 
imputabitur. Et >quadraginta annis recipletis 
iniquitates vestras, et seietis ultionem meam: 


335 Quoniam sicut locutus sum, ¡ta laciám 
omni multitadini huie pessime, que consu— 
rrexit adversúm me: in solitudine hac deficiet, 
el morictur. 

36 Igitur * omnes viri, quos miserat Moy- 
ses ad contemplandam terram, et qui reversi 
murmurare fecerant contra eum omnem mul- 
titudinem Y, detrabentes terra quod esset mala, 


37 Mortui sunt atque pereussi in conspec- 
tu Domini. 

38 Josue autem filius Nun, et Caleb filius 
Jephone vixerunt ex omnibus, quí perrexe— 
rant ad considerandam terram. 

39  Locutusque est Moyses universa verbha 
hee ad omnes tilios Israél, et luxit populus 
himis, 

40 Etecce mané primo surgentes ascen— 
derunt verticem montis, atque dixerunt: Pa- 
rati sumus ascendere ad locum, de quo Domi- 
nus locutus est: quía peccavimus. 


41 Quibus Moyses: Cur, inquit, transare- 


Pongamos tambien. que si en una sociedad contamos 
por lo menos dos personas que no havan llegado a 
Veinte años. por una que exceda de estaedad. has 
llaremos ya un millon y doscientas mik que con las 
Seiscientas mil mujeres referidas. nos dan un mi 
llon y ochocientas mil almas. Fuera de que está ya 
poto menos que demostrado, que en una sociedad 
ly Cuatro y aun cinco que no llegan á veinte años. 
por una que los exceda. ni se opone á esto lo que se 
dice en los yv. 4. 10.: Que toda la congregación alzó 
el grito tlorando, ete : porque en semejantes expre 
SIÓNes se entienden solamente los principales. ó ta 
Mayor parte del pueblo, como en otros muchos lu 
sitres de la Escritura. La sentencia que el Señor pro= 
huncia, no mira sino á aquellos hombres que fueron 
álistados de veinte años arriba, y que habiendo visto 
SU magestad. y los prodigios hechos por su divino 
Poder en Exyplo y en el desierto. le habian tentado 
diez peces, Y no habiendo querido obedecerá su voz. 
le habian ivritado con sus desprecios y murmuracio= 
BOS. Muchos de los Istaelítas no incurrieron tal vez 
€ semejantes excesos. Y por consiguiente no fueron 
Comprendidos en este castigo. 

o Ys. 8. Que d tos desployuó. 

2 VS. 8. Estarán baldíos. EC TAZTarán, 

3 Y pagarán vuestra infidelidad y desobediencia. 

4 De Manera, que por cada dia de los cuarenta 
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31 Mas haré entrar á vuestros pequeñue- 
los, de los cuales habeis dicho (que serian des 
pojo de vuestros enemizos, para que vean la tie— 
rra, que á vosotros ha desagradado *. 

32 Vuestros cadáveres vacerán en el de- 
sierto. 

233 Vuestros hijos andarán vagucando ? 
cuarenta años por el desierto, y llevarán vues- 
tra fornicación 3, hasta que sean consumidos 
los cadáveres de sus padres en el desierto. 

34 Conforme al número de los cuarenta 
dias, en que habeis reconocido la tierra: año 
por dia será contado *. Y por espacio de cua- 
renta años recibireis * vuestras ¡niquidades, 
y sabreis mi venganza: 

33 Porque así como lo he dicho, así lo haré 
á toda esta multitud perversísima, que se ha 
levantado contra mi: en este desierto desfalle- 
cera, y morirá *, 

36 Y así todos los hombres, que habia en- 
viado Moysés para que reconocieran la tierra, 
y que despues de haber vuelto fueron causa de 
(ue murmurase contra él toda la multitud, 
desacreditando la tierra de que era mala, 

37 Murieron y fueron heridos delante del 
Señor 7, 

38 Mas Josué hijo de Nun, y Caléb hijo de 
Jephone vivieron entre todos los que habian 
ido á reconocer la tierra. 

39 Y Moysés habló todas estas palabras á 
todos los hijos de Israél, y Horó mucho el pue- 
blo. 

40 Y hé aquí que al otro día levantándose 
al amanecer subieron á la cima del monte, y 
dijeron: Aparejados estamos * para subir al Tu 
gar, de que ha hablado el Señor: por cuanto 
habemos pecado. 

41 Y les dijo Moysés: ¿Por qué traspasais 


que habeis empleado en reconocer la tierra. se con 
tará_un año de extravío en el desierto. Estos cuaren- 
ta años se deben entender desde la salida de Kevpto. 
Véase el Deuter. 1.3. 

5 Pagarcis la pena que merecen vuestras iniquida- 
des, y lo mismo en el y. 33. 

6 Temamos. dice S. Pañro Hebr. 1v. 1. que sides- 
preciamos la promesa que el Señor nos ha hecho de 
darnos el santo reposo. no haya alguno entre nosolros 
que quede excluído de dl, 

7 PEILON Lib. 1 de eóta Mos dice, que murieron 
de peste. Otros, que envió Dios fuego del cielo, y que 
los abrasó: y otros, que cayeron muertos repentina— 
mente delante del tabernáculo. como parece lo expre- 
san las palabras del texto. Muchos aplican á este lugar 
el texto de S. Pa ro 1. Coríntí. x. 10, 

S MS. 8. Aparellados somos, Estos hombres no 
quisieron ir. cuando Dios los convidaba: y ahora se 
ofrecen ellos mismos, cuando era ya pasado el mo- 
mento de Dios, Reconocen su falta” pero el decreto, 
que los condena, está ya pronunciado. y de ninguna 
manera se mudará, ¡Oh qué alma tan desgraciada 
aquella que desprecia la paciencia de Dios. y deja pa- 
sar el bempo de sus misericordias! Llegará pues el de 
su justicia, en el que los Hantos y el arrepentimiento 
serán inútiles. Procerb. 1. 28. 


a Ezech. tv. 6.» Infra XxIL 13. Psalm. xc1v. 10,—c 1. Corinth. x. 10. Hebreor. 111. 17, Jude. 1. 5.—d Deuter, Il. 28 
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dimini verbum Domini, quod vobis non cedit 
in prosperum? 

42 Nolitezascendere: non enim est Domi- 
nus vobiseum: ne corrualis corám jnimieis 
vestris. 

143 Amalecites et Chanana us ante vos sunt, 
quorum gladio corruetis, ed qudd nolueritis 
acquiescere Domino, nec erit Dominus vobis—- 
cun. 

44  Atilli contenebrati ascenderunt in ver- 
ticem montis. Árca aulem testamenti Domuni 
et Moyses non recesserunt de castris. 


45 Descenditque Amalecites et Chananzus, 
qui habitabat in monte: et percutiens cos at= 
que concidens, persecutus est eos usque Horma. 


LOS NÚMEROS. 


la palabra del Señor, lo que ciertamente no 
sucederá en bien para vosotros *? 

12 No querais subir: porque el Señor no 
está con vosotros: no sea que calgals por tie- 
rra á presencia de vuestros enemigos. 

43 Teneis delante de vosotros al Amalecita 
y al Chananéo, á cuya espada caercis, porque 
no habeis querido condescender al Señor, ni 
el Señor estará con vosotros. 

4% Pero ellos ofuscados ? subieron á la 
cima del monte. Mas el arca de la alianza del 
Señor y Moysés no se apartaron del campa- 
mento. 

45. Y bajó el Amalecila y el Chananéo, 
que habitaba en el monte: é hiriéndolos y des- 
trozándolos, los persiguió hasta Horma *. 


CAPÍTULO XV. 


. 
Leyes sobre las primicias y libaciones, que han de ofrecer liego que entraren en la tierra de 
promision. Uno que salió á recoger leña en dia de sábado fué apedreado. Ley para que todos 
los del pueblo traigan ciertas orlas en la ropa, que les recuerden la ley de Dios. 


1 Locutus est Dominus ad Movysen, di- 
cens: 

2 Loquere ad filios Israél, et dices ad eos: 
Cum ingressi fueritis terram habitationis ves- 
tre, quam ego dabo vobis, 

3 Et feceritis oblitionem Domino in holo- 
caustum, aut victimam, vola solventes, vel 
sponte oferentes munera, aut in solemnitati- 
bus vestris adolentes odorem suavitatis Domi- 
no, de hobus sive de ovibus: 

k Offeret quicumque inmolaverit victi— 
mam, sacrificium simile decimam partem ephi, 
consperse oleo, quod mensuram habebit quar- 
tam partem hin: : 


5 Etvinum ad liba fundenda ejusdem men- 
sure dabit in holocaustum sive 11 viclimam. 
Per agnos singulos 

6 Et arietes erit sacrificium simile dua— 
rum decimarum, que conspcrsa sit oleo ter 
tie partis hin: 


7 Et vinum ad libamentum tertiz partis 
ejusdem mensura offeret in odorem suavitatis 
Domino. 


1 MS. 8 Noncos dará aquella bona ventura. 

2 Deslumbrados y ciegamente obstinados, MS. 3. 
Enalteciéronse. Lo que es conforme al texto hebreo. 
NS. 7. E argumentaron por subir. 

3 Ciudad vecina á Arad, á la cual se dió el nombre 
de Horma. por la razon que se dirá en el cap. XXT. 3. 
Y los Israclitas volvieron al campamento, como se ex- 
presa en el Deuter. 1, 44, 43. j 

4 Adonde vais á habitar. De este versículo y del 23. 
infieren muehos intérpretes. que estas leyes se dieron 
poco antes de entrar los Israelitas en la tierra de pro- 
mision. objeto de sus viajes y peregrinaciones, en 
donde habian de tener todo su cumplimiento, 

3  Ú hostia pacífica, cuya palabra expresan algunos 


2 Deuter. 1.42. 


1 Habló el Señor á Moysés, diciendo: 


2 Habla á los hijos de Israél, y les dirás: 
Luego que hubiercis entrado en la tierra de 
vuestra habitacion “, que yo 08 daré, 

3 E hiciercis ofrenda al Señor para holo- 
causto ó victima *, cumpliendo votos, Ó pre- 
sentando espontáneamente dones, Ó haciendo 
quemar en vuestras solemnidades olor de sua- 
vidad al Señor, de bueyes ó de ovejas: 

£ Todo el que inmoólare una víctima, ofre- 
cerá para el sacrificio la décima parte de un 
ephi dle flor de harina amasada, con una me- 
dida de aceite que tendrá la cuarta parte de 
un hin *: 

3 Y dará la misma medida de vino, para 
hacer las libaciones 7, para el holocausto ó para 
la víctima. Por cada cordero 

6 Y carnero se ofrecerán dos décimas de 
flor de harina, que esté amasada con la terce- 
ra parte de un hin de acette: 

7 Y de vino para la libacion ofrecerá la 
tercera parte de la misma medida en olor de 
suavidad al Señor. 


ejemplares latinos. Porque las Jibaciones no se usaban 
en los sacrificios por el pecado de Jos particulares. 4 
excepcion del sacrificio por los leprosos. Lerit. XIV 
Las libaciones eran como el condimento de los sacre 
ficios. y consistian en harina, aceite, VINO, sal ¿in 
cienso. La flor de harina mezclada ó amasada Con 
aceite se ofrecia en el altar con la carne de la víclimil. 
y se derramaba un poco de vino: el vino y aceile que 
sobraban, pertenecian al sacerdote. La cantidad de la 
harina y de los licores se aumentaba á proporcion de 
la víctima que se ofrecia. Esla era la ofrenda que los 
Hebreos llaman 19133 minchah. . 

6 Véase el Levit. xxu1, 13, y Exod. Xx1X, 40 

7 MS.3. Paratemplar. : 
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CAPÍTULO XV. 


8 Quando vero de bobus feceris holocaus- 
tun aut hostiam, ul impleas volum vel pacifi- 
cas Vielimas, 

9 Dabis per singulos boves simile tres de- 
cimas consperse oleo, qued habeal medium 
mensure hin: 

10 Et vinum ad liba fundenda ejusdem 
mensure in oblationem suavissimi odoris Do- 
mino. 

LL Sic facies 

12 Per singulos boves et arietes el agnos 
et heedos, 

13 Tam indigenzx quam peregrini. 


14  Eodem ritú offerent sacrificia. 


15 Unum preceptum erit atque judicium 
tam vobis quam advenis terra. 


16 Locutus est Dominus ad Moysen, dicens: 

17 Loquere filiis Israél, el dices ad eos: 

18 Gum veneritis in terram quam dabo 
vobis, 
19 Et comederitis de panibus regionis 11- 
lius, separabitis primitias Domino 


20 De cibis vestris. Sieut de arcis primi- 
tias separatis, 

24 Tía et de pulmentis dabitis primitiva 
Domino. 

22. Quód si per ignorantiam pra terierilis 
quidquam horum, que Jocutus est Dominus 
ad Moysen, 

23 Et mandavit per cum ad vos, á die qua 
cospit jubere et ultra, 


24 Oblitaque fuerit facere multitud >: offe- 
ret yvitulum de armento, holocaustum in odo- 
rem suavissimum Domino, et sacrificiom ejus 
ac liba, ut ceremonia postulant, hireumque 
pro peceato: 

25. Etrogabit sacerdos pro omni multitudi- 
ne filtorum Israél: et dinittetur els, quondam 
non sponte peccaverunt, nibilominus olferen— 


1 Los prosélitos de justicia. 

2 Los primeros frulos que recogeis de vuestra era 
para ofrecer al Señor. 

3 Kl texto bebreo DITNODI) PENADO. del priner 
pode vuestras masas ó pastas. Cuando amasáreis la 
tirina para hacer el pan que habeis de comer, apar 
larcis una torta ú hogaza, para ofrecerla en primicias. 
No la ofrecian en el altar, sino que la presentaban al 
sacerdote 6 levita que vivia econ ellos: y si no tenian á 
Mano sacerdote ó levita á quien poderla dar. la echa 
ban en el fuego ó en el horno. hasta que se consumia 
loda, como Una porcion que habia sido destinada para 
el Señor. Lo que se daba 4 los sacerdoles se reputaba 
Como ofrecido al Señor. S. GERÓNYMO, Cap. XLV. [a 
Escchiel, fundado en la costambre y en la tradicion 
dICo, que esta torta ú hogaza no debia tener más que 
la cuadragésima parte de toda la masa. ni menos de la 
Sexagésima. Parece más probable que esto lo hacian 
siempre que amasaban el pan para comerlo. 

4 En el Leeit. 1v. 13, 14, manda Dios que se ofrez- 
Ca un becerro por el pecado de ignorancia de todo el 
Pueblo: y aquí manda tambien, que por el pecado de 
lenorancia de todo el pueblo se ofrezca un becerro con 
sus libaciones. y un macho de cabrío. Unos inlérpre- 
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8 Mas cuando de los bueyes ofrecieres ho- 
locausto ú hostia para cumplir un voto 0 vie 
timas pacilicas, 

9 Darás por cada buey tres décimas de for 
de harina amasada con aceite, que tenga la 
mitad de la medida de un him: 

10. Y de vino para derramar las libaciones 
una igual medida en ofrenda de olor suavisi- 
mo al Señor. . 

41 Asilo harás 

12 Con cada un buey ó carnero ó cordero 
6 cabrito. 

13 Tanto los naturales, como los foras— 
teros ! 

1% Ofrecerán los 
mas ceremonias. : 

15 Una misma ley y un mismo estatuto 
será tanto para vosotros como para los foras— 
teros. 

16 Iabló el Señor á Moysés, diciendo: 

17 Mabla á los hijos de ÍIsraél, y les dirás: 

18 Luego que hubiereis MNegado á la tierra 
que os daré, 

19 Y comiercis de los panes de aquella re- 
gion, poudreis aparte para el Señor las pri- 
micias 

20 De vuestra comida. Así como separais 
las primicias de las eras ?, 

21 Asi tambien dareis al Señor las primi- 
cias de vuestras masas ?. 

22 Y si por ignorancia omitiereis * alguna 
de estas cosas, que ha hablado el Señor á 
Moysés, 

23. Y que por él ha mandado á vosotros, 
desde el día que empezó á dar mandamientos 
yv en adelante, 

24 Y toda la multitud se olvidate de hacer 
esta, ofrecerá un becerro de la vacada, en ho- 
locausto de olor suavísimo al Señor, econ su sa- 
erificio? y libaciones, como lo pide el ceremo— 
mal, y un macho de cabrío por el pecado: 

25 Y el sacerdote hará oracion por toda la 
multitud de los hijos de Israél: y les será per— 
donado, porque no pecaron de voluntad, pero 


sacrificios con las mis- 


tes distinguen en estos dos lugares dos diversos pe 
cados de ignorancia y per consiguiente dos diversos 
sacrificios. Y así dicen, que en el Levítico se habla 
del pecado de ignorancia por comision: Sé onnis tur- 
ba Israel iqnoracerit, et per imperitiam fecerit: 
como si por ignorancia ó inadvertencia comiera carne 
ahogada, ó carne mezclada todavía con su sangre. 
Pero aquí se habla del pecado de ignorancia de omi- 
sion: Sí per ignorantiam preterieritis quidquam: 
como sería el comer el Cordero Pascual sin las core 
monias acostumbradas. Otros Expositores sienten que 
esta ley es una exposicion ó suplemento de aquélla, y 
que lo que aquí se ordena es, que por el pecado de 
ignorancia de todo el pueblo, sea como fuere, se ofrez- 
ca además del becerro que se manda en el Levítico, 
cuya sangre se entraba en €) Santo. otro becerro y un 
macho de cabrío. Este pecado de ignorancia se entien- 
de de aquellas cosas que obligaban, y que se olvida- 
ban ú omitian, debiendo ó pudiendo saberse, y así la 
jenorancia era culpable. Pero no de aquéllas que, co- 
nociendo ser malas, esto no obstante, se cometian 
aunque fuese por amor de la vida. 5. AUGUST. 
Quest. XXIV, ín Numer. 
3. Con su ofrenda ó presente: v. 8, 9. 


420 LOS NÚMEROS. 


tes incensum Domino pro se et pro peccato 
afque errore suo: 

26 Et dimittetur universe plebi filiorum 
Israél, et advenis, quí peregrinantar inter 
eos: quoniam culpa est omnts populi per 12 
norantiam. 

27 Quod si anima una nesciens peccaverit, 
offeret capram anniculam pro peccato suo: 


28 Et deprecabitur pro ea sacerdos, (quod 
inscia peccaverit corám Domino: impetrabit- 
que el veniam, et dimittetur ¿llt. 


29 Tam indigenis quám advenis una lex 
ent omniun, quí peccaverint ignorantes. 


30 Anima verd, que per superbiam ali- 
quid commiserit, sivi civis sit 1lle, sive pere 
grinus (quoniam adversus Dominum rebellis 
fuit) perla de populo suo: 

31 Verbum enim Domini contempsit, ef 
preceptum illius fecit irritum: idcirco delebi- 
tur, et portabit iniquitatem suam. 

32  Factum es autem, cm essent fil [sraél 
in solitudine, et invenissent hominem colli- 
gentem ligna in die sabatti, 

33 Obtulerant eum Moysi et Aaron et 
universe multitudini. 

34 Qui recluserunt eum in carcerem, nes- 
cientes quid super eo facere deberent. 

35 Dixitque Dominus ad Moysen: Morte 
moriatur homo ¡ste, obruat cum lapidibus om- 
nis turba extra castra. 

36 Cúmque eduxissent cum foras, obrue- 
runt lapidibus, et mortuus est sicut pracepe- 
ral Dominus. 

37 Dixit quoque Dominus ad Moysen: 

38  Loquere filiis Israél, et dices ad cos? ut 
faciant sibi fimbrias per angulos palliorum, po- 


1 Incensum no se toma aquí por incieñso. sino 
por el holocausto que se consumia todo en el fuego, 
como queda ya advertido en el Exod. xx1x, 13. 

2 Una persona particular. 

3 El Hebreo nOs 313, en mano alzada; los LXx, 
gy yespi vaepnpavias, en mano de soberbia, osadamen— 
te, con ánimo deliberado. con desprecio de la ley, que 
convencido y avisado antes no se quiso corregir. 

4 Para que la pena de su iniquidad quede sobre el 
pecador, y no se extienda á todo el pueblo, por haberlo 
tolerado ó disimulado. 

3 In este lugar y otros semejanles, parece que 
debe entenderse el gran Senado de los Setenta, 6 la 
congregación de los principales, y que eran las cabe— 
zas del pueblo. 

6 Esto es, lo mataron 4 pedradas. Por este lugar 
se ve, que la ley de no emplearse el sábado en obras 
serviles estaba en su vigor aun en el desierto, aun 
que no se observasen en él los sacrificios, que estaban 
ordenados para este dia. En el Kecod o xxx1. 14, impo- 
ne Dios pena de muerte á los que quebrantaran el sá 
bado. Pero como no sabian si por una cosa al pare— 
cer de tan poca monta debian quitar la vida á este 
hombre, ni tampoco á qué género de muerte le habian 
de condenar; por esto consultan al Señor, que manda 
que sea apedreado. Dios se mostró siempre celoso de 


a Deuter. xx1. 12. Matthei. xx111. 5. 


ofrecerán; no obstante, holocausto * al Señor 
por sí y por su pecado y por su yerro: 

26 Y le será perdonado á toda la plebe de 
los hijos de Israél, y á los forasteros, que pe- 
regrinan entre ellos: porque culpa es de todo 
el pueblo por ignorancia. 

27 Mas si un alma? pecare por ignoran 
cia, Ofrecerá una cabra de un año por su pe- 
cado: 

28 Y el sacerdote hará oracion por ella, 
por cuanto pecó por ignorancia delante del 
Señor: y le alcanzará el perdon, y le será 
perdonado. 

29 Una misma será la ley para todos los 
que pecaren por ignorancia, tanto naturales, 
como extranjeros. 

30 Mas el alma que pecare por soberbia, 
sea él ciudadano ó extranjero, perecerá de en 
medio de su pueblo, porque fué rebelde * con— 
tra el Señor: 

31 Por cuanto despreció la palabra del 
Señor, é hizo vano su mandamiento: por esto 
será exterminada, y MHevará su iniquidad *. 

32 Acaeció, pues, que estando en el de- 
sierto los hijos de Israél, y habiendo hallado 
un hombre, que recogia leña en día de sábado, 

33 Le presentaron á Moysés, y á Aarón, y 
á toda la multitud ?. 

34 Los cuales lo encerraron en la cárcel, 
no sabiendo lo que debian hacer de él. 

35 Y dijo el Señor á Moysés: Muera de 
muerte ese hombre, todo el pueblo cúbrale de 
piedras fuera del campamento. 

36 Y habiéndole sacado fuera, lo cubrieron 
con piedras *, y murió como el Señor lo habia 
mandado. 

27 Dijo tambien el Señor á Moysés: 

38 Habla á los hijos de Isracl, y les dirás, 
que se hagan unas franjas ? en los remates de 


la observancia de sus leyes, ejecutando castigos ejem- 
plares cn los primeros transgresores. Tampoco se nos 
dice si habia procurado antes cumplir las otras obli- 
gaciones del sábado, en cuyo caso parecia más dis- 
culpable su pecado. No podia ignorar la ley que pro- 
hibía absolutamente y con pena de muerte toda obra 
servil, y señaladamente encender fuego en dia de 
sábado; y así, queriéndolo y sabiéndolo, faltó á esta 
obligacion, y en esto se encerraba un desprecio for- 
mal de las órdenes y amenazas del Señor. Este suce 
so trágico, que fué una leccion y escarmiento para 
los Israclitas, debe serlo con mucha más razon para 
los Cristianos, que deben ser muy exactos en santi 
ficar los dias de fiesta, consazrándolos enteramente al 
servicio del Señor, dando de mano á todo otro nego 
cio que los distraiga de esta obligacion tan esencial 
Este era el ejemplo que daban los dos Apóstoles á los 
Cristianos. Act. xvt, 13. 

7 MS. 3. Hebras. CR. Que se hagan pesuelos 
en los cubos de sus vestidos; y que pongan en ca 
da pezuelo de los cabos del vestido un cordon de 
cárdeno. En el Deuter, xx11,12, se añade: d los cua 
tro cabos 6 puntas de la capa, porque ésta era cua- 
drada, y no redonda, como son las capas que €o- 
munmente usamos. Parece que Nevaban una orla 6 
franja, que corria ó daba vuelta á todo el manto, y que 


nentes in els vittas hvacinthinas: 


39 — Quas cum viderint, recordentur om- 
nium mandatorum Domini, nec sequan tur co- 
gitationes suas, et oculos per res varias forni- 
cantes, 

20 Sed magis memores preceptoram Domi- 
ni faciant ea, sintque saneti Deo suo. 


41. Ego Dominus Deus vester, quí eduxi 
vos de terra ¿Egypt, ut essem Deus vester. 


CAPÍTULO XVI. 
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los mantos, y que pongan en ellos unos listo— 
nes de jacintho ': 

39 Los que cuando vieren, se recuerden de 
todos los mandamientos del Señor, y no se va- 
van en pos de sus pensamientos y Ojos que se 
prostituyen á varios objetos ?, 

40 Mas antes bien acordándose de los pre- 
ceptos del Señor, los cumplan, y sean santos 
á su Dios. 

41 Yoel Señor vuestro Dios, que 0s saqué 
de la tierra de ¿Egyvpto, para ser vuestro Dios. 


CAPÍTULO XVI. 


Sedicion de Coré, Dathán y Abirón; la tierra se los traga vivos. El fuego hace perecer á dos- 
cientos y cincuenta, que ofrecian el incienso. Amotínase el pueblo, y perecen catorce mil y 
setecientos; mas poniéndose Aarón por muro entre los muertos y los vivos, aplaca al Señor, 


y cesa la mortandad. 


1 Ecce autem Core filius Isaar, filii Caath, 
fil Levi, et Dathan atque Abiron filii Eliab, 
- Hon quoque filius Pheleth de filiis Ruben, 


2 Surrexerunt contra Moysen, aliique filio- 
rum Israél ducenti quinquaginta viri proceres 
Synagoga, et qui tempore concilii per nomina 
vocabantur. 


3 Cumque * stetissent adversum Moysen 
et Aaron, dixerunt: Sulliciat vobis, quia omnis 


á las cuatro puntas ó cabos de ella usaban unos lazos 
6 fluecos de color cárdeno ó de jacintho, Véase lo que 
hemos notado en el cap X1v,36, de S. MaTtHeEo. Dios 
quiso distinguir de este modo á su pueblo entre todas 
las naciones, para que atento siempre á esta distincion 
y cleccion gratuila que había hecho de él, no perdie— 
Ya jamás de vista las leyes y culto, con que queria 
ser obedecido y adorado, y para apartar al mismo 
liempo sus pensamientos y'ojos de los objetos sensi- 
bles, que necesariamente 10 apartarian de Dios, y lo 
arrastrarian al amor de las cosas caducas y perecede 
tas de la tierra. 

1 MS. A. Tocas cárdenas, De color de jacintho. ó 
azul celeste. : 

2 NS. 7. E non sobejaredes con vuestros corazo- 
Res, nin con cauestros ojos para que 008 atorcades 
en pos dellos. : 

3 Este era primo hermano de Movsés, porque era 
hijo de Isaar. que lo era de Caatl y Moysés de Amram, 
que lo cra tambien de Caath. Y así Moxsés y Coré 
tran hijos de dos hermanos: Noysés del maxor. y 
Coré del menor. Cor. pues. erevendo que ho era 
Inferior 4 Moysés, porque se veja en igual grado de 
parentesco que él con Leví: y Dalhán y Abirón, per- 
suididos que le lHevaban muchas ventajas. porque 
descendian de Rubén el primogénito de Jacob. se con- 
Juraron centra él y habiendo ganado á doscientos 
Y Cincuenta de los principales del pueblo, vinie- 
ron Amolinados. y alzando el grito contra Movsés y 
Aarón: trataron al uno de usurpador de la suprenia 
autoridad en el gobierno del pueblo. val otro de que 
se habia apropiado el soberano pontificado. 


a Eccli. xv. 22, 1. Corinth, x. 10. Jude 11. 


1 Y he aquí que Coré ? hijo de Isaar, hijo 
de Caath, hijo de Levi, y Dathán y Abirón, 
hijos de Eliáb, y Hon hijo de Pheléth de los hi- 
jos de Rubén, 

2 Se levantaron contra Moysés, y otros 
doscientos y cincuenta hombres de los hijos de 
Israél, que eran Jos principales de la Svnago- 
ga, y que en tiempo de coneilio eran Namados 
por sus nombres *. 

3 Y haciendo frente á Moysés y Aarón, les 
dijeron: Básteos ya 3, porque toda la multitud 


4 Como hombres de cuenta y de crédito: esto es, 
como personas ilustres. y principales en sus tribus, 
y en el concepto del pueblo, El senado ó consejo ordi- 
nario no constaba sino de setenta: Cap. xt, v. 16; 
pero cuando se trataba de un negocio que tocaba 
á todos. ó se crela necesario el consentimiento y apro- 
bacion de todo el pueblo. y que la ejecucion se de- 
bia encomendar á Jos magistrados inferjores: eran 
convocados tambien los otros caudillos del pueblo, 
esto es, dos tribunos, centuriones, etc. Cap. 1. 16. 
Exod. XVUL 23, 


5 MS.8 Abóndecos. Contentaos con lo que habeis 
mandado hasta aquí, y con que ninguno hasta ahora 
ha abierto su boca para oponerse á vuestra usurpa— 
cion. y deciros una sola palabra. Este es un pueblo de 
santos, y el Señor, como lo tiene dicho, está en 
medio de ellos. En una palabra. vosotros no teneis 
alguna preferencia ó ventaja sobre ellos. ¿Pues en 
qué fundais vuestro derecho, y cuál es el título con que 
os alzais sobre el pueblo del Señor? ¿Por qué no 
os contentais con vivir como particulares? Dejad 
pues esa autoridad que teneis usurpada. que bastante 
habeis gobernado y mandado, y aun mucho más 
de lo que debíais y era justo. Dios habia llamado 
y aun forzado á Moysés. á que tomara el gobierno 
del pueblo. y del mismo modo habia llamado á 
Aarón á la dignidad del sumo Sacerdocio: y Goré y sus 
secuaces. pretendiendo trastornar el órden que Dios 
habia puesto, los tratan de soberbios, y quieren apro- 
piarse al mismo tiempo la suprema autoridad; y 
con disimulo y artificio ganarse con el pueblo el con- 
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multitudo sanctorum est, el in ipsis est Domi- 
nus: ¿Cur elevamini super populam Domin1? 


h Quod cúm audisset Moyses, cecidil pro- 
nus in faciem: 

5 Locutusque ad Core et ad omnem multi- 
tudinem: Mane, inquit, notumn faciet Dominus 
qui ad se pertineant, el sanctos applicabit sibi: 
el quos elegerit, appropinquabunt el. 


6 Moc igitur facite: Tollat unusquisque 
thuribula sua, tu Gore, eb omne coneilium 
tuum: 


ra 


7 Et hausto eras igne, ponile desuper thy- 
miama córám Domino: el quemeumque elege- 
rit, ipse erit sanctas: multem erigimini (li 
Levi. 

8 Dixitque rursum ad Core: Audite fil 
Levi: 


9 ¿Num parum vobis est quód separavil 
vos Deus Israél ab omni populo, et junxit sibi, 
ut serviretis el in cultu tabernaculi, et staretis 
corám frequentia populi, et ministraretis el? 


10 ¿ldcirco ad se fecit accedere te et omnes 
fratres tuos filios Levi, ut vobis etiam sacerdo—- 
tium vendicetis, 

- 41. Etomnis globus tuus stet contra Domi- 
num? ¿quid est enim Aaron ut murmuretis 
contra eum? 

12 Misit ergo Moyses ut vocaret Dathan et 
Abiron filios Eliab. Qui responderunt: Non 
venimus. 

13 ¿Numquid parum est tibi quod eduxisti 
nosdeterraque lacte et melle manabat utoccide- 


cepto de hombres humildes y celosos, siguiendo los 
movimientos desarreglados de su ambicion y sober- 
bia. Esta es una imágen viva de los hereges de todos 
los siglos, y señaladamente de los que han despe- 
dazado la Jelesia en los últimos tiempos. ¿Qué no han 
hecho y dicho para dar algun colorido á su rebelion, 
y para arrastrar á los pueblos á su partido? Llenos 
de malicia y de ignorancia han confundido el abuso 
que viene del hombre, con la autoridad que viene de 
Dios: han pervertido todo el orden gerárquico; han 
desacreditado y abolido el obispado, como una do- 
minación tiránica é invención humana; han lison— 
jeado á los pueblos con una libertad soñada (que la 
experiencia acredita ser tiranía y despotismo) á cuya 
sombra les han persuadido que sacudieran el yugo de 
toda autoridad legítima, se hicieran árbitros de la 
fé y del ministerio: han legado hasta ponerles las 
armas en las manos contra sus legítimos soberanos, 
autorizando sus rebeliones, torciendo el sentido de las 
santas Escrituras, y formando nuevos planes de repú- 
blicas Óó más bien anarquías en medio de los estados 
monárquicos. 
1 Con alguna señal exterior, quiénes son los que 
destina para sacerdotes suyos, y para que se acer 
quen á emplearse en su ministerio. MS. $. E apleyadr- 
osha d st. ¡ 
2 Solamente los sacerdotes podian ofrecer incienso 
al Señor; pero estos Levitas, que querian que Aarón 
luese depuesto, é ingerirse ellos en el sacerdocio, 
tenian ya preparados sus incensarios para ofrecerle, y 
acaso los habian adquirido de los Egvpcios en su siuli- 
da. Véase á CALMET. 
3 De Hon no se vuelve á hablar va más en toda 
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es de santos, y el Señor está en medio de ellos: 
¿Por qué razon os alzais sobre el pueblo del 
Señor? 

4 Lo cual cuando oyó Moysés, se echó pos- 
trado sobre su rostro: 

3 Y hablando á Coré y á toda la multitud: 
Mañana, dijo, hará patente el Señor ' quiénes 
son los que pertenecen á él, y hará llegar á sí 
á los que son santos: y los (que escogiere, se 
acercarán á Cl. 

6  IHaced pues esto: Tome cada uno su in- 
censario ?, tú Coré ?, y todo tu concilio: 

7 Y mañana, tomado fuego, poned perfume 
encima delante del Señor *: y el que escogiere, 
ese será el santo: mucho os engreís *, ó hijos 
de Leví. 

8 Y dijo de nuevo á Coré: O1d hijos de Levi: 


9 ¿Pues qué os parece poco, que el Dios de 
Israél os haya separado de todo el pueblo, y 
allegado á sí, para que le sirvierais en el culto 
del tabernáculo, y que asistierais delante del 
concurso del pueblo, y ejercierais su mInis- 
terio? 

10 ¿Para esto ha hecho que tú y tus herma- 
nos hijos de Leví 0s acerqueis á él, para que 
os usurpeis tambien el sacerdocio, 

14 Y que toda tu gavilla se subleve contra 
el Señor? ¿porque quién es Aarón para que 
murmureis contra él? 

12 Envió pues Moysés á llamará Dathán 
y Abirón hijos de Eliáb. Los cuales respondie- 


ron: No vamos. 


13 ¿Te parece aun poco el habernos sacado 
de una tierra que manaba leche y miel *, para 


la serie de este portentoso suceso; y asi creen unos. 
que horrorizado del atentado de Coré, de Dathán y de 
Abirón, se habia separado de los sediciosos, y que nO 
fué comprendido en el castigo de los culpados, Otros 
sienten, que se lo tragó vivo la tierra, como á los de- 
más caudillos de la conjuracion. 

4 En el lugar santo donde entraban todos los sacer- 
dotes dos veces al dia, mañana y tarde, á ofrecer 
incienso al Señor. : 

3 Y quereis ensalzaros: ninguna distinción 0s satis- 
lace. ¿Os parece poco que el Señor os haya sepa 
rado de entre los hijos de Israél, y os haya 0s- 
cogido para sí con una especial consagración; que 
solos tengais derecho de acercaros á su altar, y de 
presentarle los votos y ofrendas del pueblo, y de 
atender á los sagrados ministerios? ¿Acaso porque 4 tí. 
Coré. y á tus hermanos los Levitas os ha hecho 
la honva de trataros con tanta distincion entre los 
hijos de Jacob. quereis ahora tener lítulo para usurpar 
ell sacerdocio, que no ha destinado para vosolros? 
Mirad que no os oponeis á Aarón; ¿porque Anrón 
finalmente quién es, sino un hombre como 03 
otros? A quien resislís es al mismo Dios. Con estas Ya- 
zones procuró Moysés que volviera Coré sobre si. 
y con Gl aquellos insensatos Levitas, á quienes había 
engañado el infeliz. Pero hablaba á sordos y no desistic- 
ron de la temeridad de su proyecto comenzado. 

6 No se puede dar insolencia que se pueda compa- 
rar con esta, ni más injuriosa 4 Dios y 4 MOY3t5 
que dar estos títulos á la tierra de Egypto, en a 
habian suspirado tantos años bajo una as 
que les parecia insoportable. Algunos exponen e e 
palabras de este modo: ¿Nu Cstás contento con 4 


* 


CAPITULO XVI, 


res in deserto, nisi et dominatus fuerís nos:ri? 


14 Revera induxisti nosin terram, quee fuit 
rivis lactis et melis, et dedisti nobis possessione 
agrorum et vinearum. ¿An et oculos nostros vis 
eruere ? Non venimus. 


15 Iratusque Moyses valdé, aitad Dominum: 
Ne respicias sacrificia eorum: tu scis quód ne 
asellam quidem unquam acceperim ab eis, nec 
afilixerim quempiam eorum, 

16 Dixitque ad Core: Tu, etomniscongrega- 
tio tua state seorsum corám Domino, et Aaron 
die crastino separatim. 

17 Tollite singuli thuribula vestra, et po- 
nite super ea incensum, offerentes Domino du- 
centa quinquaginta thuribula: Aaron quoque 
teneat thuribulum suum. 

18 Quod cúm fecissent, stantibus Moyse et 
Aaron, 

19 Et coacervassent adversúm eos omnem 
multitudinem ad ostium tabernaculi, apparuit 
curctis gloria Domini. 

20 Losutusque Dominus ad MoysenetAaron, 
alt: 

21 Separamini de medio congregationis hu- 
jus, ut eos repenté disperdam. 

22 Qui ceciderunt proni in faciem, atque di- 
xerunt: Fortissime Deus spirituum universe car- 
nis, ¿num uno peccante, contra omnes ira tua 
deseviet ? 

23 Et ait Dominus ad Moysen: 

24 Precipe universo populo ut separetur á 
tabernaculis Core, et Dathan el Abiron. 

25 Surrexitque Moyses, et abiitad Dathan et 
Abiron: el sequentibus eum senioribus Israél, 


26 . Dixit adturbau: Recedite á tabernaculis 
hominam impiorum, et nolíte tangere que ad 
eos pertinent, ne involvamini inpeccatiseorum. 


27 Cúmque recessissent á tentoriis eorum 
per circuitum, Dathan et Abiron egressi stabant. 


bernos"apartado de la dichosa tierra, donde estábamos 
ya para entrar, y con habernos vuelto á meler en 
unos desiertos espantosos para obligarnos a todos 
á que perezcamos en ellos, sino que quieres ahora so- 
juzgarnos, y que te tengamos siempre á la frente como 
á caudillo? 

1 Este es un sarcasmo lleno de burla é irrisión; y 
es como si dijeran: Por cierto que estamos ya en 
posesión de aquella tierra tan decantada, y que has 
cumplido muy bien con tus promesas: y ya gozamos 
de los ricos campos y de las viñas fértiles que habian 
de tocar á cada uno de nosotros. ¿Pretendes tam- 
bién ahora sacarnos los ojos, y que quedemos cie- 
gos para no ver á donde nos llevas? No por cierto, 
no iremos. Los Lxx. mas conforme al Hebreo trasladan 
mouo opBxApwoug tv avbpntuo exctvy ar efexopas 
sacaste los ojos de aquellos hombres que han reconocido 
la Palestina. Lo que sin duda alude á los esploradores, 
que poco antes habian visto con sus ojos la tierra des- 
tinada para ellos. 

2 MS.3. Non acates, Moysés, que hasta entonces ha- 
bia mostrado tanta mansedumbre oyendo sus propias 
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hacernos morir en el desierto, sino que te hayas 
tambien ensañoreado de nosotros ? 

14 Por cierto que nus has metido en una 
tierra *, donde corren arroyos de leche y miel, 
y que nos has dado posesiones de campos y de 
viñas. ¿Quieres por venturasacarnos tambien los 
ojos? No vamos. 

15 Entonces Moysés muy airado dijo al Se- 
ñor : No mires *sus sacrificios : tú sabes que ni 
siquiera un asnillo he tomado jamás de ellos, y 
que á ninguno de ellos he hecho mal. 

16 Y dijo á Coré : Tú, y toda tu tropa pre- 
sentaos mañana delante del Señor aparte, y Aa- 
rón se presentará separadamente. 

17 Tomad cada uno vuestros incensarios, y 
poned incienso sobre ellos, ofreciendo al Señor 
doscientos y cincuenta incensarios: y que Aa- 
rón tenga tambien su incensario. 

18 Locual ejecutado porellosdelante de Moy- 
sés y de Aarón, 

19 Y habiendoagavilladocontraellos toda la 
multitud á la puerta del tabernáculo, se dejó ver 
de todos la gloria del Señor ?. 

á 20 Y el Señor habló á Moysés y ¿Aarón, y les 
ijo: 

21 Separaosde en medio de esa gavilla, para 
acabarlos*en un momento. 

22 Moysés y Aarón se postraronsobre su ros- 
tro, y dijeron: Fortísimo Dios de los espíritus 5 
de toda carne, ¿acaso por elpecado de uno?, se 
ensañará tu ira contra todos ? 

23 Y dijo el Señor á Moysés: 

24 Manda á todo el pueblo que sesepare de 
las tiendas de Coré, y de Dathán y de Abirón. 

25 Y levantóse Moysés, y fuése hácia Dathán 
y Abirón: y siguiéndole los ancianos de Is- 
raél, 

26 Dijo á lamultitud: Retiraos”de las tien- 
das de esos hombres impios, y no querais tocar 
lo que á ellos pertenece *, porque no seais en- 
vueltos en sus pecados. 

27 “Y habiéndose retirado *de las tiendas de 
ellos al rededor, saliendo fuera Dathán y Abirón, 


injurias; luego que vió que acusaban al mismo Dios 
y su providencia, se encendió todo en ira, é inflama- 
do del zelo del Señor, se volvió á él para pedirle ven- 
ganza contra aquellos impíos y temerarios. De esta con- 
juración babla Daviden el Ps. cv. 16. y dice: E irritaron 
á Moysés en el campo: 4 Aarón el santo del Señor. 

3 Un estraordinario resplandor en Ja nube, que ma- 
nifestaba la presencia dol Señor. 

4 MS.3. E afinárloshe. 


3 Los Lxx. 0s0c, Úeog Tw0v TYEDUATOV, XAL TASNL 
dapxoc, Dios, Dios de los espíritus y de toda carne, en 
cuva mano está el ser y la vida de todos los hombres, 
que son hechura vuestra. 

6 Porque solo Coré fué el autor de la sedicion. 

7 Ferrar. Arredadvos. Porque no seais castigados, 
como cómplices de sus delitos. 

8 Como que estaba todo destinado á anatema: en 
cuyo caso era prohibido acercarse á tocar en cosa algu- 
na. Deuteron, xu1. 16. 

9 MS.8. Quando fuéron redrados. 

61 
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in introitu papilionum suorum cum uxoribus et 
liberis, omnique frequentia. 

28 Et ait Moyses: In hoc scietis, quod Domi- 
nus miserit me ut facerem universa que cerni- 
tis, et non ex proprio ea corde protulerim: 


29 Si consuetá hominum morte interierint, 
et visitaveriteos plaga, quá et ceteri visitari so- 
lent, non misit me Dominus, 

30  Sinautem novam rem fecerit Dominus, ut 
aperiens terra os suum deglutiat eos el omnia 
que ad illos pertinent, descenderintque viventes 
in infernum, scietis quód blasphemaverint Do- 
minum. 

31 Confestim *igitur ut cessavit loqui, dirup- 
ta est terra sub pedibus eorum: 

32 Et aperiens os suum, devoravit illos cum 
tabernaculis suis et universa substantia eorum. 

33 Descenderuntque viviin infernum operti 
humo, et perierunt de medio multitudinis. 


34 At veró omnis Israel, qui stabat per gy- 
rum, fugit ad clamorem pereuntium, dicens: Ne 
forté et nos terra deglutiat. 


35 Sed elignis egressus a Domino interfecit 
ducentos quinquaginta viros, qui offerebant in- 
censum. 

36 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

37 Preecipe Eleazaro filio Aaron sacerdoti ut 
tollat thuribula que jacent in incendio, etignem 
huc ¡llucque dispergat: quoniam sanctificata 
sunt. 

- 38 In mortibus peccatorum: producatque ea 

in laminas, et affigat altar1, eo quód oblatum sit 
in eis incensum Domino, et sanctificata sint, ut 
cernant ea pro signo et monimento filii Israel, 


39 TulitergoEleazarsacerdos thuribula enea, 
in quibus obtulerant hi quos incendium devora- 


1 En lo que se comprenden no solo los demás con- 
jurados, sino tambien los esclavos, ganados, y todo lo 
que les pertenecia. 

2 No lo he inventado yo de mi propia cabeza. 

3 MS.8. Mallamiento. Con muerte natural: y si el 
azote, que va á descargar sobre ellos, no liene nada de 
singular y estraordinario, etc. 

Un nuevo portento. MS.3. y 7. E sí criamiento 
eriare el Señor. Que es á la letra el Hebreo. 

3 MS.7. A la foya. 

6 MS. 7. Carpióse la tierra. 

7 La tierra se los tragó vivos, y por haber muerto 
impenitentes, sus almas bajaron al infierno. Dios ba 
querido hacer ver en Coré, Datbán y Abirón el hor- 
ror que tiene á la heregía y al cisma. La tierra se abre 
bajo de aquellos, que han roto la unidad; y se divide 
bajo los pies de aquellos, que han dividido el cuerpo 
de Jesucristo. S. AUGUST. Quest. XXIX. in Numer. Los 
hijos de Coré no perecieron con su padre, sino que los 
salvó el Señor milagrosamente, capit. xxv1. 11. sio duda 
porque no tuvieron parte en la ambiciosa pretension de 
aquellos hombres. 


2 Deuter. xr. 6. Psalm, cv. 17.18, 


LOS NUMEROS. 


estaban á la entrada de sus pabellones con sus 
mugeres é hijos, y con toda su tropa 1. 

28 Y dijo Moysés: En esto conocereis, que el 
Señor me envió para que hiciera todo lo que 
veis, y que no lo he 2 sacado yo de mi propio 
Corazon: 

29 Si estos murieren de la acostumbrada 
muerte de hombres, y los visitare azote 5, que 
suele visitar á los demás, no me envió el Señor: 

30 Massi el Señor hiciere una cosa nueva €, 
de manera que abriendo la tierra su boca se los 
trague y todo lo que á ellos pertenece, y des- 
cendieren vivos al infierno 5, sabreis que han 
blasfemado contra el Señor. 

31 Luego pues que acabó de hablar, se rom- 
pió $ la tierra debajo de los pies de ellos: 

32 Y abriendo su boca, se los tragó junta- 
mente con sus tiendas y todos sus haberes. 

33 Y descendieron vivos al infierno * cubier- 
tos de tierra, y perecieron de en medio de la 
multitud. 

34 Mas todo Israél, que estaba al contorno, 
á los gritos de los que perecian huyó, diciendo: 
No sea caso que á nosotros nos trague tambien 
la tierra. 

35 Pero tambien saliendo fuego del Señor 8 
mató á los doscientos y cincuenta hombres ?, 
que ofrecian el incienso. 

36 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


37 Daórdenal sacerdote Eleazár hijo de Aa- 
rón que tome los incensarios que están en el in- 
cendio $, y esparza el fuego á una y á otra parte: 
porque han sido sanlificados **. 

38 Con las muertes de los pecadores: y que 
los estienda en planchas, y las clave en el al- 
tar *, por cuanto se ha ofrecido en ellos incienso 
al Señor, y han sido santificados, para que los 
hijos de Israél los miren como señal y recuerdo. 

39 Tomó puesel sacerdote Eleazár los incen- 
sarios de bronce, con que habian ofrecido aque- 


8 No consta de donde envió Dios este fuego para 
abrasar á aquellos impíos: si del cielo á manera de ra- 
yos: si del lugar del santuario ó de la columna de nube, 
Ó si salió de los mismos incensarios, como á algunos pa- 
rece insinuarse en el y. 37. 

9 De aquí se ve, que Coré se habia apartado de 
ellos para retirarse á su tienda, donde abriéndose la 
tierra se lo tragó vivo, como se dice espresamente en 
el cap. xxv1. 10. Quiso Dios con estos escarmientos lan 
terribles establecer inviolablemente la unidad y la po- 
testad de su Iglesia, y señalar la vocacion al sacerdocio 
y ministerio del altar: Llamó ást á los que quiso, se dice 
de Jesucristo. 

10 Delos cadáveres abrasados. 

11 Separados de todo uso profano, habiéndolos em- 
pleado el Señor en castigar á unos impíos, quese atre- 
vieron á usurpar el ministerio sacerdotal; fuera de que 
han de quedar para eterna memoria y escarmiento de 
los hijos de Israél. 


12 Delos holocaustos, que era de madera. Ezod. 
xxvu. 1. 


CAPITULO XVII. 


vit, et produxit ea in laminas, affigens altari: 


40 Ut haberent postea filii Israégl, quibus 
commonerentur, ue quis accedet alienigena, et 
qui non est de semine Aaron ad offerendum in- 
censum Domino, ne patiatur sicut passus est 
Core, el omnis congregatio ejus, loquente Do- 
mino ad Moysen. 


f 41 Murmuravit autem omnis multitudo filio- 
rum Ísrae! sequenti die contra Moysen et Aaron, 
dicens: Vos interfecistis populum Domini. 


42 Cumque oriretur seditio, el tumultus in- 
crescerel, 

43  Moyses et Aarun fugerunt ad tabernacu- 
lum foederis. Quod, postquam ingressi sunt, 
operuit nubes, et apparuit gloria Domini. 


44  Dixitque Dominus ad Moysen: 
45 Recedite de medio hujus multiludinis, 
etiam nunc delebo eos. Cumque jacerent in ter- 


ra, 

46 Dixit Moyses ad Aaron: Tolle thuribu- 
lum, et hausto igne de altari, mitte inceasum 
desuper, pergens citó ad populum ut roges pro 
eis: jam enim egressa est ira a Domino”, et pla- 
ga desevit. 


47 Quod cum fecisset Aaron, et cucurrisset 
ad mediam multitudinem, quam jam vastabat 
incendium, obtulit thymiama: 

48 Etstans inter mortuos ac viventes, pro 
populo deprecatus est, et plaga cessavit. 


49 Fuerunt autem qui percussi sunt, qua- 
tuordecim millia hominum, et septingenti, abs- 
que his qui perierant in seditione Core. 

50  Reversusque est Aaron ad Moysenad 0s- 
tium tabernaculi foederis postquam quievit ¡n- 
teritus. 
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llos que devoró el incendio, y estendiólos en 
planchas, clavándolas en el altar: 

40 A fin de que en lo sucesivo los hijos de 
Israél tuviesen cosas que les sirviesen de 
aviso, para que ningún estraño, y que no es 
de la familia de Aarón se llegue á ofrecer in- 
cienso al Señor, y padezca lo que padeció Coré, 
y toda su congregación 1, como lo dijo el Señor 
á Moysés. 

41 Y el dia siguiente murmuró contra Moy- 
sés y Aarón toda la multitud de los hijos de Is- 
raél, diciendo: Vosotros habéis muerto al pue- 
blo del Señor. 

42 Y levantándose una sedicion, y crecien- 
do el tumulto, 

43 Moysés y Aarón huyeron al tabernáculo 
de la alianza. Al que, después de haber entra- 
do, cubrió la nube, y se dejó ver la gloria del 
Señor. 

44 Y dijo el Señor á Moysés: 

45 Retiraos de en medio de esta multitud, 
aun ahora mismo acabaré con ellos. Y estando 
postrados en tierra, 

46 Dijo Moysés 4 Aarón: Toma el incen- 
sario, y sacando fuego del altar, echa incien- 
so sobre él, y ve prontamente al pueblo para 
qua ruegues por ellos: porque ya ha salido 
la ira del Señor, y la mortandad se encrue- 
lece. 

47 Lo que habiendo ejecutado Aarón, y 
corrido al medio de la multitud, á quien ya 
destruia el incendio, ofreció el perfume 2 : 

48 Y poniéndose cntre los muertos 3 y los 
vivos, intercedió por el pueblo, y cesó la mor- 
tandad £. 

49 Y los que fueron heridos, fueron cator- 
ce mil setecientos hombres, sin los que habian 
perecido en la sedición de Coré. 

50 Y volvióse Aarón á Moysésá la puerta 
del tabernáculo de la alianza después que cesó 
la mortandad. 


CAPITULO XVIL 


Solamente la vara de Aarón entre las varas de las doce tribus arroja flores, y fructifica. Este 
milagro convence a todos que el Señor confirmaba en Aarón el sacerdocio. 


1  Etlocutus est Dominus ad Moysen, dicens: 
2  Loquere ad filios Israél, el accipeab eis vir- 


1 MS. A. £ todos sus atenientes. 

2 Esto fué por particular instinto y dispensacion del 
Señor, por cuanto no podia ofrecerse el incienso fuera 
del tabernáculo, ni el soberano Pontífice salir fuera 
vestido, ni acercarse tampoco á los muertos. 

3 Cumpliendo en esto la obligacion de un verda- 
dero pastor y sacerdote. Un ejemplo semejante tene- 
mos en S. Cárlos Borroméo, cuando la peste destruía 
su obispado. Poniéndose á la frente de una procesion 
solemne á pié descalzo, con una soga al cuello, car- 
gado de una cruz pesada, ofreció á Dios su propia vi- 


3 Sapient, xvi, 31. 


1 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 
2 Habla á los hijos de Israél 5, y toma de ellos 


da en sacrificio por su pueblo, que el Señor le habia en- 
comendado, redobló sus ruegos, su oración fué oida, y 
cesó la peste. 

4 MS.8. E quedó la majadura. 

5 La competencia sobre el sacerdocio entre la fami- 
lia de los Levitas, había cesado ya con la muerte de Co- 
ré y de sus doscientos y cincuenta secuaces. Faltaba 
ahora cerrar enteramente la puerta á todas las otras 
tribus para semejante pretension, lo que sucedió con 
un nuevo milagro. 
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gas singulas per cognationes suas, á cunctis 
principibus tribum, virgas duodecim, et unius- 
cujusque nomen superscribes virge sue, 

3  Nomen autem Aaron erit in tribu Levi, 
et una virga cunctas, seorsum familias conti- 
nebit: 

4 Ponesque eas in tabernaculo foederis co- 
ram testimonio, ubi loquar ad te, 


5 Quem ex his elegero, germinabit virga 
ejus: et cobibebo á me querimonias liliorum 1s- 
rael, quibus contra vos murmurant. 


F 6  Locutusque est Moyses ad filios Israel: et 
dederunt ei omnes principes virgas per singu- 
las tribus: fueruntque virge duodecim absque 
virga Aaron. 

7 Quas cúm posuisset Moyses corám Domi- 
no in tabernaculo testimonii: 

8  Sequenti die regressus invenit germinasse 
virgam Aaron in domo Levi: et turgentibus 
gemmis eruperan! flores, qui, foliis dilatatis, in 
amygdalas deformati sunt. 


9 Protulit ergo Moyses omnes virgas de 
conspectu Domini ad cunctos filios Israel: vide- 
runtque et receperunt singuli virgas suas. 

10 Dixitque Dominus ad Moysen: Refer vir- 
gam Aaron in tabernaculum testimonii*, ut 
servetur ibi in signum rebellium filiorum Is- 
rael, el quiescan! querelee eorum á me, ne mo- 
riantur. 

11 Fecitque Moyses sicut preeceperat Do- 
minus. 

12 Dixerunt autewm filii Israel ad Moysen: 
Ecce consumpti sumus, omnes perivimus: 


13 Quicumque accedit ad tabernaculum Do- 


4 El Hebreo IN MID), segun la casa de su padre; 
esto es, de su palriarca ó cabeza, como de quien pro- 
cede y se ha propagado la casa de cada tribu. Tal vez 
los principes ó caudillos de cada tribu llevariao ordina- 
riamente una vara, que era como una señal ó distintivo 
de su autoridad. 

2 De los principes ó caudillos, no de las tribus. Así 
lo espresa el Hebreo, donde se usa el pronombre mas- 
culino. 

3 Escribirás el nombre de Aarón en la tribu de Le- 
vi, y el de las otras tribus separadamente en otras tan- 
tas varas: las cuales eran de almendro, de cuya made- 
ra se solían en aquella tierra hacer los bastones para los 
ancianos, y los cetros para los principes. ALaPIDE, El 
Hebreo: Y escribirás el nombre de Aarón sobre la vara 
de Levi; y lo mismo los 1Xx. Pur donde se ve, que esta 
vara de Aarón no fué la de Moysés, con la que obró 
tantos prodigios. 

4 Bajo el nombre de su caudillo, como lo espresa el 
Erbreo. 

5 Del arca del testimonio. 

6 El Hebreo DX7, dá vosotros, á li, á Aurón y los an- 
Cianos. 

7 El Hebreo pyO TW", haré cesar, d que cesen de 
8obre mí. 


a Hebreor. 1x, 4 
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sendas varas por sus familias 1, de todos los 
príncipes de las Lribus, doce varas, y escribi- 
rás el nombre de cada uno sobre su vara 2. 

3 Y el nombre 3 de Aarón estará en la tribu 
de Levi, y cada vara contendrá separadamente 
todas las familias +: 

4 Y las pondrás en el tabernáculo de la alian- 
za delante del testimonio 5, en donde te ha- 
blaré $, 

5  Elque yo escogiere entre ellos, su vara 
florecerá: y de este modo apartaré de mí 7 las 
quejas de los hijos de Israél, con que murmuran 
CONLra vosotros. 

6 Y habló Moysés álos hijos de Israél: y dié- 
ronle todos los principes las varas una por sen- 
das tribus: y fueron doce las varas sin la vara 
de Aarón 8, 

7 Las cuales habiendo puesto Moysés delan- 
te del Señor en el tabernáculo del testimonio: 

8 Volviendo el dia siguiente, halló que ha- 
bia florecido la vara de Aarón 9% en la casa de 
Leví: y que echaudo botones, habian brotado 
flores, que, estendidas sus hojas, se transforma- 
ron en almendras. 

9 Moysés pues sacó todas las varas de la pre- 
sencia del Señor á todos los hijos de Israél: y lo 
vieron y recogieron cada uno su vara. 

10 Y dijo el Señorá Moysés: Vuelve la vara 
de Aarón al tabernáculo del testimonio, para que 
sea alli guardada en señal de la rebeldía de los 
hijos 10 de Israél, y cesen sus querellas contra 
mí, porque no mueran, 

11 Y Moysés lo hizo como el Señor lo habia 
mandado. 

12 Mas los hijos de Israél dijeron á Moysés: 
Ved que todos hemos sido consumidos, todos 
hemos perecido: 

13 Cualquiera que se acerca al tabernáculo 


8 Y así fueron trece las varas; porque la Lribu de 
Joseph se dividia en dos, de Ephraim y de Manassés, 
Ni se opone a esto lo que se lee en el Hebreo [¡pD> 
anan ni INN, y la vara de Aaron en medio 
de las varas de ellos; porque pudo ser la décimalercia, 
y estar en medio de las otras doce. Esta es la opinion 
de Oricexes y de muchos Padres latinos. Los Hebreos 
con los Lxx, y otros Intérpretes solo admiten doce va- 
ras al Lodo. 

9 Nuestro ALPEHONSO DE MADRIGAL siente con SAN 
Ambrosio Epíst. LX1. que esta vara se conservó en su 
verdor, y con sus flores y frutos todo el tiempo, que se 
mantuvo dentro del arca. 

10 Ms. 7 A los fixos de revillo. FeERRAR. De rebello. 
En esta vara de Aarón, antes seca y desnuda, y des- 
pues verde, flurida, con hojas y frutos, reconocen 
los Padres á vuestro divino Pontifice; primero hu- 
millado, abatido y muerto, y despues resucitado, y 
colmado de frutos y de gloria. ORIGENES Homil, 1X. 
in Númer. quiere que se represente en esta vara la 
Cruz «de Cristo: y S. BerNanbo, Jomil. 1. supr. Mis- 
sus est, la aplica á la prodigiosa lecundidad de Maria, 
que sir mes oscabo de su inviolable virgividad d1Ó la 
hermosa flor de Jesé, y el fruto preciosísimo del Salva- 
dor del mundo. 


CAPITULO XVIII, 


mini, moritar. ¿Num usque ad internecionem 
cuncti delendi sumus? 


ora 
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del Señor, muere. ¿Por ventura hemos de ser 
todos acabados hasta que no quede ninguno *? 


CAPITULO XVIII 


En vez de posesiones hereditarias, señala Dios para los ministros sagrados las primicias, ofrendas 
y los diezmos, 


1 Dixitque Dominusad Aaron: Tu, et filii tui, 
el domus patris tui tecum portabitis iniquitatem 
sanciuaril: et tu et filii tui simul sustinebitis pec- 
cala sacerdotil vestri. 


2 Sed et fratres tuos de tribu Levi, et scep- 
trum patris tui sume tecum, prestoque sint, et 
ministrent tibi: tu autem et filii Lui ministrabitis 
in tabernaculo testimonii. 

3 Excubabuntque Levite ad preecepta tua, et 
ad cuncta opera tabernaculi: ita dumtaxal, utad 
vasa sanctuarii etad altare non accedaut, ne et 
illh moriantur, et vos pereatis simul. 


4 Sint autem tecum, etexcubent 1n custodiis 
tabernaculi, et in omnibusceremoniis ejus. Alie- 
Digena non miscebitur vobis. 


6 Excubate in custodia sanctuarii, et in mi- 
Misterio altaris: ne oriatur indignatio super filios 
lsraél, 

6 Ego dedi vobis fratres vestros Levitas de 
medio filiorum Israel, el tradidi donum Domino, 
ul serviant in ministeriis tabernaculi ejus. 


7 Tu autem et filii tui custodite sacerdotium 
vestrum: el omnia quee ad cultum altaris perti- 
hent, el intra velum sunt, per sacerdotes admi- 
de ACUC, Si quis eslernus accesserit, 0cci- 

etur. 


8 Locutusque est Dominus ad Aaron: Ecce 
dedi tibi custodíam primitiaram mearum. Omnia 


1 ¿Por ventura somos consumidos hasta espirar? dice 
á la letra el Hebreo: y muchos Intérpretes opinan, que 
Signilican estas palabras un grande temor de los Israe- 
llas, y deseos que tenian de que Moisés inlercediese 
Por ellos. 

2 MS. 3. El atorcimiento. Sereis responsables de las 
faltas que se hagan contra el santuario: de las profana- 
Clones, irreverencias y transgresiones que se cometan 
en las funciones, que pertenecen al santuario y culto 
del Señor. 

9 M3,3. Soterrnedes. Pagareis la justa pena delos 
Pecados, que cumetierers en 105 ejercicios de vuestro sa- 


Cerdocio. 

4 La tribu ó casa. La palabra hebrea 11%, sigmiica 
cetro, vara, tribu, familia, sio duda porque las cabezas Ó 
caudillos de las tribus llevaban cetro Ó vara Como dis- 
lintivo de su dignidad. Los 1xx. trasladan $npov tov 
TATpoc sou, el pueblo de tu padre, 


1 Y dijo el Señorá Aarón: Tú, y tus hijos, y 
la casa de tu padre contigo llevareis la iniqui- 
dad ? del santuario: y tú y tus hijos juntamen- 
Le soportareis” los pecados de vuestro sacer— 
docio. 

2  Mastoma tambien contigo á tus hermanos 
de la tribu de Levi, y el cetro * de tu padre, y 
que estén prontos, y te asistan: y tú y tus hijos 
servireis en el tabernaculo del testimonio. 

3 Y los Levitas estaran alerta á tus órdenes, y 
á todas las obras del tabernáculo *: solamente 
de modo que no se lleguen á los vasos del san- 
tuario ni al altar, no sea que por una parte mue- 
ran ellos, y por Otra vosutros perezcais junta- 
mente. ] 

4 Mas estén contigo, y velen en las guar- 
dias del tabernáculo, y en todas las ceremonias 
de él. El estrangero * no se mezclará con voso- 
tros. 

3 Velad en la guardia del santuario, y en el 
ministerio del altar: para que no se levante in- 
dignacion” sobre los hijos de Israél. 

6Ú  Yoos di vuestros hermanos los Levitas de - 
en medio de los hijos de Israél $, y los entregué * 
en don al Señor, para que sirvan en los ministe- 
rios de su tabernaculo. 

1 Mas tú y tus hijos guardad vuestro sacer- 
docio: y todas las cosas que pertenecen al culto 
del altar, y estan del velo adentro 1, serán admi- 
nistradas por los sacerdotes. Sialgun estraño se 
acercare, será muerto. 

8 Y habló el Señor á Aarón: Mira que te he 
dado la custodia de mis primicias **. Todas las 


5 Yátodo lo que ocurra para el servicio del taber- 
náculo. 

6 El que no sea de vuestra tribu. 

7 Para que no venga la ira del Señor sobre aque- 
llos, que pretendan usurparse un ministerio, que está 
reservado para vuestra tribu, El texto hebreo: Y no ha- 
brá ya mas hervor de ira contra los hijos de 1sraél. 

8 Separándolos. 

Y Yos los he subordinado ó puesto en vuestras ma-. 
pos, cvmo don que me han hecho los hijos de Israél. 
Cap. mm. 10. 

10 Que divide el atrio del lugar santo; porque los 
Levitas, aunque dedicados al tabernáculo, no podian en- 
trar nien el Santo, bi en el Sancta sanctorum. AÁLA- 
PILE, 

11 MS. 7, De mis alzaduras. Por nombre de custodia 
se entiende la administracion, el uso fiel, prudente y arre- 
glado de las ofrendas hechas al Señor. 


4 
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que sanclificantur á filiis Israel, tradidi tibi et 
filiis tuis pro officio sacerdotali legitima sempi- 
terna, 

9  Hzc ergo accipies de his, que sanctifi- 
cantur et oblata sunt Domino. Omnis oblatio, et 
sacrificiam, et quidquid pro peccato atque de- 
licto redditur mihi, et cedit ln sancta sancto- 
rum, tuum erit, et filiorum tuorum. 

10 In sanctuario comedes ¡llud: mares tan- 
tum edent ex eo, quia consecratum est tibi. 


11 Primitias autem, quas voverint et obtu- 
lerint filii Israel, tibi dedi, et filiis tuis, ac filia- 
bus tuis jure perpetuo. Qui mundus est in do- 
mo tua, vescetur eis. 

12 Omnem medullam olei, et vini, ac fru- 
menti, quidquid olferunt primitiarum Domino, 
tibi dedi. 

13 Universa frugum initia, quas gignit hu- 
mus, et Domino deportantur, cedent ¡in usus 
tuos: qui mundus est iu domo tua, vescetur els. 


14 Omne quod ex voto reddiderint filii 1s- 
rael, tuum erit. 

15 Quidquid primum erumpit é vulva cunc- 
tee carnis, quam offerunt Domino, sive ex homi- 
nibus, sive de pecoribus fuerit, tui juris erit: ita 
dumiaxat, ut pro hominis primogenito pretium 
accipias, et omne animal quod immundum est, 
redimi facias, 

16 Cujus redemptio erit post unum men- 
sem, siclis argenti quinque, pondere sanctuarii. 
Siclus * viginti obolos habet. 

17 Primogenitum autem bovis et ovis el ca- 
pree non facies redimi, quia sanctificata sunt 
Domino. Sanguinem tantum eorum fundes su- 
per altare, et adipes adolebis ¡in suavissimum 
odorem Domino. 

18 Carnes veró in usum tuum cedent, sicut 
pectusculum consecratum, et armus dexter, tua 
erunt. 

19 Omnesprimitias sanctuarii, quas oflerunt 
filii Israel Domino, tibi dedi et filris, ac filiabus 
tuis jure perpetuo, Pactum salis est sempiter- 
num corám Domino, tibi ac filiis tuis. 


4  Ofrecidas, consagradas. 

2 Y esto lo establezco como una ley perpetua éin- 
violable. 

3 M8.7. Aplegacion. Todo esto que constituye la 
oblacion por babérseme consagrado, es una cosa santí- 
sima. 

4 En el atrio, en el lugar destinado cerca del altar 
de los holocaustos. Levit, x. 12. 

5 Está reservada para ti, como una cosa muy 
santa. 

6 £n lo que se comprendia la parte de las hostias 
pacíficas que tocaba 4 lus sacerdotes, las primicias y 
ofrendas hechas ó voluntariamente, 6 para cumplir un 
voto. 

7 Ala letra meollo; pues todo lo mejor y mas esqui- 
sito de una cosa se llama en frase de la Escritura gro- 
sura, meollo, flor, y en castellano, la yema, 
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cosas que son santificadas 1 por los hijos de Is- 
raél, te las he dado á tí y á tus hijos por el mí- 
nisterio sacerdotal como ley sempiterna 2. 

9 Estas cosas pues tomarás de aquellas, que 
son santificadas y ofrecidas al Señor. Toda obla- 
cion 3, y sacrificio, y cuanto se me da por el pe- 
cado y por el delito, y se hace por esto cosa san- 
tísima, tuyo será, y de tus hijos. 

10 En el santuario “lo comerás: solamente 
los varones comerán de ello, porque está con- 
sagrado para tí 5, 

11  Maslas primicias $, que votaren y ofrecie- 
ren los hijos de Israél, te las he dado á tí, y á 
tus hijos, y á tus hijas por fuero perdurable. El 
que esté limpio en lu casa, comerá de ellas. 

12 Te he dado toda la yema ? de aceite, y de 
vino, y de trigo, todas las primicias del Senor. 


13 Todos los primeros frutos, que produce 
la tierra, y son presentados al Señor, quedarán 
para tus usos: el que esté limpio en tu casa, 
comerá de ellos. 

14 Todo lo que por voto $dieren los hijos de 
Israél, tuyo será. 

15 Todo lo primero que sale de matriz de 
toda carne ?, que ofrecen al Señor, ya fuere de 
hombres, ya de animales, de tu derecho será 1; 
solamente de modo 1, que por el primogénito 
del hombre tomarás el precio, y harás que sea 
rescatado todo animal inmundo, 

16 Cuyo rescate se hará despues que tuvie- 
re un mes, por cinco siclos de plata 12, al peso. 
del santuario. El siclo tiene veinte óbolos. 

17 Masel primogénito de vaca ó de oveja ó 
de cabra no lo harás rescatar, porque son cosas 
consagradas al Señor. Derramarás solamente su 
sangre sobre el altar, y quemarás las grosuras 
en suavísimo olor al Señor. 

18 Mas las carnes quedarán para uso tuyo, 
así como el pecho consagrado, y la espaldilla de- 
recha, serán cosa tuya. 

19 Te he dado á tí y á tus hijos é hijas por 
fuero perpetuo todas las primicias del santua- 
rio, que ofrecen al Señor los hijos de Israél. 
Pacto de sal 13 es sempiterno delante del Señor, 
para tí y para tus hijos. 


8 El Hebreo quin”), todo anatema. Si se ofrecia vi- 
vo, era sacrificado al Señor; v. 17. sí muerto, quedaba á 
beneficio del sacerdote. Aquí se trata solamente de 


_Aquellas cosas, que se consumian con el uso. 


9 Todos los primogénilos. 

10 Pertenecerá á tí: será tuyo. 

141 Mas con esta condicion, que, ete. 

12 Al pié de cuarenta reales vellop. . 

13 Inviolable. La sal que preserva de la corrupción, 
era simbolo de una cosa perpetua y duradera. En el 
Levit. 1. 13. se mandaba que se ofreciera sal en todos 
los sacrificios, y que nunca faltara lasal de la alianza 
del Señor; . y de aquí sin duda nació esta frase pacto de 
sal, para signilicar un contrato hecho con todas las 0” 
lemnidades y ceremonias, y entre estas la principal era 
el uso de la sal, para significar la firmeza y segurida 
del contrato. 


a Exod. xxx. 18, Levit. xxv1.25. Supra 11. 47. Ezech. xLy. 12, 


CAPITULO XVIII. 


20 Dixitqud Dominusad Aaron: Ín terraeo- 
ram nihil possidebitis, nec habebitis partemin- 
ter eos: ego pars et hereditas tua inmedio filio- 
rum Israel, 

21 Filiis autem Levi dedi omnesdecimasÍs- 
raelis in possessionem, pro ministerio quoser- 
viunt mihi in tabernaculo foederis, 


922 Ut non accedant ultra filii Israel ad laber- 
naculum, nec committantpeccatum mortiferum, 


23 Solis filiis Levi mihi in tabernaculo ser- 
vientibus, el portantibus peccata populi. Legiti- 
mun sempiternuam erit in generationibus ves- 
tris. Nihil aliud possidebunt ?, 

24 Decimarum oblatione contenti, quas in 
Usus éorum el necessaria separavi. 


25 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

26 Precipe Levitis, atquedenuntia: Cumac- 
ceperitis a filiis Israel decimas, quasdedi vobis, 
primitias earum offerte Domino, 1d est, decimam 
partem decime, 

27 Ut reputetur vobis inoblationem primit1- 
vorum, tam de aris quam de torcularibus: 

28 Et universis quorum accipitis primitias, 
offerte Domino, et date Aaron sacerdoti. 


29 Omnia que offeretisex decimis, etindo- 
maria Domini separabitis, optima etelecta erunt. 


30 Dicesque ad eos: Si preeclara et meliora 
queque obtuleritis ex decimis, reputabitur vobis 
quasi de area et torculari dederitis primitias: 


31 Et comedetis eas in omnibus locis vestris, 
lam vos quam familize vestree: quia pretium est 
pro ministerio, quo servitis intabernaculo testi- 
monii. 


1 De los Hebreos tus hermanos. 

¿2 En la division de la lierra prometida no habrá por- 
clon separada para vosotros, como para las otras tribus; 
Y así no tendreis campos para labrarlos, ni viñas ni oli- 
Yares, etc. Los levitas poseian cuarenta y ocho ciudades, 
que servian para su habitacion, y los ejidos ó tierras ve- 
Ciñas á sus muros para que apacentasen sus ganados. 
Capit. xxxvw Levit. xxy, Tampoco tes estaba prohibido 
vender ó comprar Casas, y estas otras cosas que no se 
Podian labrar; porque estas compras y ventas eran como 
Un arriendo, que duraba solamente hasta el año del 
Jubileo, ete. Véase lo que hemos notado en el Levit. xxv1, 

Porque lo que se ofrece á Dios, pertenecia á ellos. 
A Mismo tiempo les dió á entender con estas palabras, 
uan desprendidos debian vivir del deseo de todas las 
Cosas de la tierra, y cuan lejos de los aíanes y cuidados 
Era consigo, para que atendiesen únicamente al 
: y servicio del Señor, el cual babiéndolos provisto 
a abundancia de todolo necesario para vivir, 
e ser el único objeto y el premio, á cuya posesion 

138 aspirar con sumo cuidado y diligencia. 


2 Deuter. xvi. 4. 
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20 Y dijo el Señor á Aarón: En la tierra de 
ellos * nada poseereis, ni tendreis parte entre 
ellos 2: yo soy tu parte 3 y heredaden mediode 
los hijos de Israél. 

21 Mas á los hijos de Leví hedado todoslos 
diezmos de Israél en posesión +, por el ministe- 
rio con que me sirven en el tabernáculo de la 
alianza: 

22 Para queno se lleguenenadelantelos hi- 
jos de Israél al tabernáculo, ni cometan un pe- 
cado mortal 5, 

23 Sirviéndome solos los hijos de Leví enel 
tabernáculo, y llevando los pecados del pueblo $. 
Estatuto perdurable será de vuestras generacio- 
nes. Ninguna Otra cosa poseerán, 

24 Contentándose conla ofrenda de los diez- 
mos, que he separado para sus usos y necesi- 
dades. 

25 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


26 Da órdená los levitas, é intímales: Cuan= 
do recibireis de los hijos de Israél los diezmos, 
que os he dado, ofreced al Señorlas primiciasde 
ellos, esto es, la décima parte del diezmo, 

27 Para que os sea contado como ofrenda de 
primicias, tanto de las erascomo de los lagares: 

28 Y de todas las cosas dequerecibís primi- 
cias, ofreced al Señor, y dadlas 7 al sacerdote 
Aarón. 

29 Todaslascosas que ofrecereisde losdiez- 
m0s, y separareis para dádivas al Señor, serán 
las mejores y más escogidas. 

30 Y lesdirás: Si ofreciereis lo mas precio- 
so 8 y mejor de los diezmos, os será contadoco- 
mo si hubiereisdado las primicias de la era y del 
lagar 9; 

31  Yloscomereisentodos vuestros lugares!, 
tanto vosotros como vuestras familias: porque 
precio es por el ministerio con que servís en el 
tabernáculo del testimonio. 


4 Los diezmos pertenecian á solos los Levitas, los 
cuales debian separar el diezmo de estos misros diez- 
mos para los sacerdotes. ALaPIDE. Por donde se vecuan- 
ta abundancia y riqueza concedió el Señor á sus minis- 
tros, al mismo paso que les probibió tener parte en la 
división de la tierra de Chanaán. 

3 Porel cual merezcan ser castigados de muerte tem- 
poral y eterna. ALAPIDE, 

6 Que por descuido de los mismos Levitas cometie- 
ron los Israelitas, acercándose al tabernáculo ó profa- 
nándole: ó por ignorancia en las cosas en que debian 
instruirlos los sacerdotes. 

7 Para que las reparta con los olros sacerdotes. El 
texto hebreo. Y de todo lo que recibís diezmos, dad pri- 
micias al Señor, 

8 MS. 3. Su mejoria dél. Tendréis el mismo mérito 
que tienen los otros Israelitas. ofreciendo las primicias 
de los granos, vino y aceite de sus cosechas. 

9 MS. 3. Renuevo de pilón. 

10 Comereis los diezmos en todos los lugares donde 
habitareís. 
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32 Et non peccabitissuper hoc, egregia vo- 
bis el pinguia reservantes, ne polluatis oblatio- 
nes filiorum Israél, el moriamini. 


LOS NUMEROS. 


32 No pecareis sobre esto *, reservando 
para vosotros lo mejor y mas gries0, no aman- 
cilleis las ofrendas de los hijos de Israel, y mu- 
rais. 


CAPITULO XIX. 


Instituye Dios el sacrificio de la vaea bermeja, para que de sus conizas se hiciese el agua de la 
espiación ó lustral, Uso de esta agua. 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen et Aa- 
ron, dicens: 

2  Ista est religio victime, quam constituit 
Dominus. Precipe filiis Israél, ut adducant ad te 
vaccam rufam «etatis integras, in qua nulla sit 
macula, nec portaverit jugum: 


3 Tradetisque eam Eleazaro sacerdoti. Qui 
eductam extra castra, immolabit * in conspectu 
omaium: 

4  Ettingens digitumin sanguine ejus, asper- 
get contra fores tabernaculi septem vicibus. 

5 Comburelque eam cunctis videntibus, tam 
pelle etcarnibusejusquám sanguine etfimo flam- 
me traditis. 

6 Lignum quoque cedrinum, et hyssopum, 
coccumque bis tinctum sacerdos mittet in flam- 
mam quee vaccam vorat. 

7 Et tunc demum, lotis vestibus et corpore 
suo, ingredietur in castra, commaculatusque erit 
usque ad vesperum. 

$ Sed et ille, qui combusserit eam, lavabit 
vestimenta sua, et corpus, et immanduseril us- 
que et vesperum. 

9 Colliget autem vir mundus cineres vacce, 
et effundet eos extracastra in loco purissimo, ut 
siot multitudini filioram Israel in custodiam, et 
in aquam aspersionis: quia pro peccato vacca 
combusta est. 


1 Mirad que no falteis en esto; porque de lo contra- 
rio pecareis, si reservais lo mejor para vosotros, y dais lo 
mas vil y despreciable á Aarón y á los sacerdotes. Fuera 
de esto escandalizareis al pueblo gue no podrá mirar 
con indiferencia vuestra codicia, y profanareis sus ofreu- 
das, que han hecho al Señor, con el lin de que lo mejor Lo- 
que á los que le son mas allegados: y esto será causa de 
que perezcais. 

2 La ceremonia y la ley ceremonial. ALAPIDE. 

3 MS. 8. Eguada. Que esté ya hecha, y tenga todo su 
vigor y fuerza. Este sacriticio se repetia todos los años, 
y aun segun S. GeroON. Epíst. xxvu. lo continuaron los 
Hebreos después de la erección del templo de Salomón, 
y ofrecian esta victima en el monte de las Olivas. Viva 
imágen de la pasion del Salvador, y efusión de su san- 
gre para espiar nuestras manchas, y lavarnos de nues- 
tras culpas. 

4 Porque habia de ser degollada por los pecados de 


a Hebr. xm1. 11. 


1 Y habló el Señor á Moysés y Aarón, di- 
ciendo: 

2 Esta es la religion ? de la victima, que ha 
establecido el Señor. Manda á los hijos de Ísraél, 
que te traigan una vaca bermeja de edad per- 
fecta 5, en la que no haya mancha alguna, y que 
no haya traido yugo. 

3 Y laentregareisá Eleazársacerdote. El cual 
sacándola fuera del campamento, la degollará á 
vista de todos +: 

4 Y mojando el dedo en su sangre, rociará 
siete veces hácia las puertas del tabernácalo $, 

5 Y laquemará €, viéndolotodos, entregan- 
do á las llamas tanto la piel y las carnescomola - 
sangre y el estiércol. 

6 Elsacerdote echará asimismo en la llama, 
que devora á la vaca, palo de cedro, é hysopo, 
y grana dos veces teñida ?. , 

7 Y entoncesfinalmente, lavados los vestidos 
y su cuerpo, entrará en el campamento, y que- 
dará inmundo hasta la tarde. 

8 Yaqueltambien, quela hubierequemado $, 
lavará sus vestidos, y cuerpo, y será inmundo 
hasta la tarde. ; 

9 Yun hombre limpio recogerá las cenizas 
de la vaca, y las echará fuera del campamento 
en un lugar muy limpio, para que las guarde la 
multitud de los hijos de Israel, y sean para el 
agua de aspersion *: porcuanto la vaca fuéque- 
mada por el pecado. 


todos. El Hebreo Y1DD, dá presencia de él: y lo mismo los 
LXX. EvtyTio aUTOV, delante de él, Tal vez no era Elea- 
zár el que degollaba la víctima ofrecida, sino que esto 
se hacia á presencia suya y por su orden. 

5 Vuelto de frente bácia la parte oriental del laber- 
náculo, porque toda esta ceremonia se hacia fuera del 
campamento, 

6 Y la hará quemar, v. 8. y por esto los Lxx leyeron 
eo plural immolabunt y conburent. : 

7 Y lana teñida de grana Ó de púrpura. Zevif. 
xiv. de 

8 Ferrar. Y él ardien dá ella. Ñ 

9 Para que de estas cenizas hagan el agua de espia” 
cion, con la que rociándose se purifiquen de las impu- 
rezas legales. Puede tambien interpretarse: para Qué sir” 
van á Lodos los bijos de Israél de cusludia y proteccion, 
y Para agua de aspersion. 


CAPÍTULO XIX. 


10. Cimque laverit, quí vacex portaveraf 
cineres, vestimenta sua, imaundas erlt usque 
ad vesperum. Habebunt hoc filit Israél et ad- 
ven, quí habitant inter eos, sanctum jure 
perpetuo. 

11 Qui tetigerit cadaver hominis, et prop- 
ter hoc septem diebus fuerit immundas: 

12 Aspergetar ex hac aqua die tertio et 
septimo, et sie mundabitur. Si die tertio as 
persus non fuerit, septimo non poterit emun- 
dari. 

13 Omnis quí tetigerit humano anime 
morticinim, et aspersus hae commistione non 
fuerit, polluct tabernaculum Domini, el peri 
bit ex Israél: quia aquá expiationis non est 
aspersus, immundaus erit, el manebit spurcitia 
ejus super eun. 


14 1Ista est lex hominis quí moritur in ta= 
hernaculo: Omnes quí ingrediuntar tento— 
rium illius, et universa vasa que ibi sunt, 
polluta erunt septem diebus. 

15 Vas, quod non habuerit operculum, 
nec ligaturam desuper, immundum erit. 

16 Si quis in agro tetigerit cadaver Occisi 
hominis, aut per se mortul, sive os illius, vel 
sepulchrum, immundus erit septem diebus. 


17 TYollentque de cineribus combustionis 
atque peccati, et mittent aquas vivas super 
eos In vas. 

18 In quibus cum homo mundus tinxerit 
hyssopum, asperget ex eo omne tentorium, el 
cunctam supellectilem, et homines hujuscemo- 
di contagione pollutos: 

19 Atque hoc modo mundus lustrabit. im- 
mundum tertio el septimo die, Expiatusque 
die septimo, lavabit et se el vestimenta sua, el 
immundus erit usque ad vesperum, 

20 Si quis hoc ritu non fuerit explatus, 
peribit anima illius de medio Ecclesia: quia 
sanetuarium Domini polluit, et non est aquá 
lustrationis aspersus. 


21 Erit hoc preceptum legitimum sempi= 
ternum. Ipse quoque qui aspergitaquas, lava- 
bit vestimenta sua. Omnis qu teligerit aquas 


1 Por una cosa santa 6 inviolable perpetuamente, 
tanto los mismos Jsraclitas como los extranjeros ó 
prosélitos. que moran entre ellos. Tales fueron las 
aguas lustrades ú de esepiacioón de que usaron los He- 
breos, compuestas de la ceniza en que entraba la san 
ere de la vaca roja, el palo de cedro. el hisopo y la 
lana teñida de grana, de que habla el Apóstol 4 los 
Hebr.1x. 19. Los Gentiles usaron tambien de aguas 
lustrales. con las que hacian sus expiaciones. partio 
cularmente para purificarse del contacto de los 
muertos. 

2 Segun el Hebreo: De esta ceniza mezclada en 
el agua Y así comenzará á contarse su impureza de 
siete dias desde el tercero: y el sexto será para él el 
cia en el que sele rociará la primera vez: y el 
Gécimo será el séptimo, en el que será rociado lal se- 
gunda, Y quedará purificado. 

3 Cadáver humano. 

$ Si entraba en el tabernáculo con esta impureza, 

A. T.—T. 1. 
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10 Y luego que hubiere lavado sus vesti- 
dos, el que llevó las cenizas de la vaca, que—- 
dará inmundo hasta la tarde. Los hijos de [sracl 
v los extranjeros, que moran entre ellos, ten- 
drán esto por santo! por estatuto perdurable. 

11 El que tocare el cadáver de un hombre, 
y por esto fuere inmundo siete dias: 

12 Será roetado con esta agua el dia ter 
cero y el séptimo, y así será purificado. Si no 
fuere rociado el dia tercero, no podrá ser pu— 
rilicado el séptimo ?. 

43 Todo el que hubiere tocado carne de 
hombre muerto*, y no hubiere sido rociado 
con esta mistura, amancillará * el tabernáculo 
del Señor, y perecerá de Israél: por cuanto no 
ha sido roctado con el agua de la expiación ?, 
será inmundo, y permanecerá sobre él su in- 
mundicia. 

14 Esta es la ley del hombre que muere en 
su tienda: Todos los que entran en su tienda”, 
y todos los muebles que hay allí, serán in- 
mundos siete dias. 

15 La vasija, que no tuviere cobertera, ni 
atadura Y por encima, será inmunda. 

16 Si alguno en el campo tocare el cadáver 
de un hombre asesinado, ó muerto por sí, Ó 
hueso de él, su sepulero*, será inmundo 
siete dias. 

17 Y tomarán de las cenizas de lo quema- 
do* y del pecado, y echarán aguas vivas ' 
sobre ellas en un vaso. 

18 En las que despues de haber mojado un 
hombre limpio el hysopo, roctará con él toda 
la tienda, y todo el ajuar, y á los hombres 
amancillados por semejante contacto: 

19 Y de este modo el limpio purificará al 
inmundo el dia tercero y el séptimo. Y purifi- 
cado el día séptimo, se lavará á sí y sus vesll- 
dos, y quedará inmundo hasta la tarde. 

20 Si alguno no fuere purificado con este 
rito, perecerá su alma de en medio de la Igle- 
sia U, por cuanto amancilló el santuario del 
Señor, y no ha sido rociado con el agua de la 
expiación, 

21 Será este un precepto y estatuto perpe- 
tuo. Aquel tambien que hace la aspersión con 
el agua, lavará sus vestidos. Todo el que to- 


y lo hacia deliberadamente, era condenado á muer- 
le como despreciador de Ja ley. pero si caía en esta 
falta por ignorancia 6 inadvertencia, ofrecía para 0x- 
piarla el sacrificio que se ordena en el Levi. V. 3.6. 

3 NS.3. De goteadura. 

6 Todos los que entran en su tienda, y todos Jos 
que hubiere en ella; lo que se infiere muy bien del 
texto hebreo. 

7 MS. 3. Jantadura. NS. 7. Ayuntamiento de 
Jfilerlo. Que es conforme al texto hebreo. 

“3 Los Hebreos tenían sus sepulcros fuera de po- 
blado. y ponian en ellos señales para que todos los 
pudieran conocer. 

9 Estas palabras ofrecen este sentido: De la vaca 
quemada por el pecado. ] 

10 No estancadas, sino corrientes de rio, arroyo, 
fuente. ete. 

11 Véase lo que dejamos dicho en la nota al €. 13. 
del cap xu del Exodo, 
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expiationis, immundus erit usque ad ves- 
perum. 

22  Quidquid tetigerit immundus, immun- 
dum faciet: et anima, que horum quippiam 
tetigerit, immunda erit usque ad vesperum. 


LOS NÚMEROS. 


care las aguas de la expiación, será Inmundo 
hasta la tarde !. 

22 Todo lo que tocare el inmundo, lo hará 
inmundo: y alma, que tocare alguna cosa de 
estas, será inmunda ? hasta la tarde. 


CAPÍTULO XX. 


Muere María hermana de Aarón: Moysés y Aarón son privados de entrar en la tierra prome- 
tida, por haber ofendido á Dios en las aguas de la contradicción. Moysés pide paso libre al 
rey de Edóm; y habiéndoselo negado éste, se retiran al monte Hor, donde muere Aarón. 
Eleazár su hijo es consagrado soberano Pontífice. 


1 Veneruntque filii Israél, et omnis mul- 
titudo in desertum Sin, mense primo: et man- 
sit populus in Cades. Mortuaque est ili Maria, 


et sepulta in eodem loco. . 


2 Cúmque indigeret aquá populus, con ve- 
nerunt adversúm Moysen et Aaron: 

3 Et versi in seditionem, dixerunt: Uti- 
nam periissemus inter fratres nostros corám 
Domino. 

£ ¿Cur? eduxistis Ecclesiam Domini in 
solitudinem, ut et nos et nostra jumenta mo- 
rlamur? 

3  ¿Quare nos fecistis ascendere de ¿Egyp- 
to, at adduxistis in locum istam pessimum, 
qui seri non potest, quí nec ficum gignit, nec 
vineas, nec malogranata, insuper et aquam 
non habet ad bihendum? 

6 Ingressusque Moyses et Aaron, dimissa 
multitudine, tabernaculum foederis, corrue- 
runt proni in terram, clamaveruntque ad Do- 
minum, atque dixerunt: Domine Deus, audi 
clamorem hujus populi, et aperi els thesaurum 
tuum fontem aque vive, ut satiati, cesset 
murmuratio eorum. Et apparuit gloria Domini 
super eos. 


4 Todo aquel que sin necesidad, ó estando sin 
impureza legal tocare las aguas de su expiación, que- 
dará inmundo. Al modo que cl agua con que nos la= 
vamos. lleva en sí nuestras inmundicias, y contamina 
al que la toca. 

2 NS. A. y 8. Lícxosa. Se habla aquí solamente de 
aquel que contraía impureza por haber tocado un ca- 
dáver. Este permanecia inmundo por espacio de siete 
dias, y comunicaba su impureza á todo lo que tocaba; 
y la misma contraían los que tocaban lo que habia 
sido tocado por el que estaba inmundo: bien que esta 
segunda solo duraba hasta la tarde 6 puesta del sol. 
Los misterios de la pasion del Salvador. la efusion de 
su sangre, y la limpieza de nuestros pecados, que se 
figuraban por la vaca sacrificada, y la aspersion del 
agua mezclada con sus cenizas, se pueden ver en 
S. Pano Hebr. 1X. 13. x11. 11.1. Perr. 1. 2, Esto mis- 
mo esplican copiosamente S. AGUST. Qucest. XXXIII. 
in Numer y THEODORETO. Qucest. XXXV. in Numer. 

3 Este es diferente de otro del mismo nombre, del 
cual hemos hablado en el E:xcod. xvt. 1. Este Sén en el 
Hebreo se llama Fry Tsin: y el otro 10 Sín. 

4 Del año cuarenta de la salida de Egypto. Lo que 
se prucha con lo que se lee en el v, 22, que desde esta 


a Exod. xvnm, 3. 


1 Y llegaron los hijos de Israél, y toda la 
multitud al desierto de Sin ?, el primer mes *: 
é hizo el pueblo su mansión en Cades. Y mu- 
rió allí María?, y fué enterrada en aquel 
mismo lugar. 

2 Y como el pueblo se hallase falto de agua, 
se juntaron contra Movsés y Aarón: 

3 Y amotinados, dijeron: Ojalá hubiéra- 
mos perecido * entre nuestros hermanos delan- 
te del Señor. 

4 ¿Por qué habeis sacado la Iglesia del 
Señor” al desierto, para que muramos noso- 
tros y tambien nuestras bestias? 

5 ¿Por qué nos hicisteis subir de Egypto, 
y nos habeis traido á este lugar pésimo, que 
no se puede sembrar, que no cria higos, Ni 
viñas, ni granadas, y á mas de esto no tiene 
agua para beber? 

6 Y dejada la multitud, y entrando Moy- 
sés y Aarón en el tabernáculo de la alianza, 
se postraron rostros por tierra $, y clamaron 
al Señor, y dijeron: Señor Dios, oye el clamor 
de este pueblo, y ábreles tu tesoro una fuente 
de agua viva, para que saciados tenga fin su 
murmuracion ?. Y apareció la gloria del Señor 
sobre ellos. 


mansion pasaron los Israelitas al monte Hor, donde 
murió Aarón, vv. 25. 26, y-en el cap. XXXIIT. 38, 50 
dice. que murió el año cuarenta de la salida de Egyp- 
to. el mes quinto, el primer dia del mes. Moysés pasó 
desde la mansion décimaquinta. donde acaeció la 
murmuracion que movieron los que habian ido á re- 
conocer la tierra de Chanaán. y que se refiere en el 
cap. xt, á la trigésima tercera, omitiendo aquí las 
otras mansiones intermedias, y los sucesos de treinta 
y siele años, Ó porque no fueron de particalar conse 
deracion, ó porque Dios no quiso que se conservase 
su memoria. . 

5 De edad de ciento y treinta años: porque tenia 
diez más que Movsés. Eseod 1.4, y este murió esto 
mismo año, teniendo ciento y veinte, Deuter. XXIV. /- 
De esta insigne muger hemos hablado cn el cap. 3V- 
del Exod y. 20. 

6 MS. 3. Ferrar. Ya nos transiéramos cuando se 
transieron Que perecieron en los sepuleros de la com- 
cupiscencia, ó en la sedicion de Coré y de los suyos. 

7 El pueblo escogido. Tal era su presunción Cn 
medio de sus rebeliones. 

8 MS.8. Et genoillados en tierra. 

9 MS.A. El su murmurio. 


CAPITULO XX, 


7 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

8 Tolle vigam, et congrega populum, tu 
el Aaron fraler teus, et loquimini ad petram 
corám els, et illa dabit aquas. Cumque aduxe- 
ris aquam de petra, bibel omnis multitudo et 
jumenta ejus. 

9 Tulita igitur Moyses virgam, que erat 
in conspectu Domini, sicut reste el, 

10 Congregata multitadine ante petram, 
dixitque els: Audite rebelles et inereduli: 
¿Num de petra hac vobis aquam poterimus 
ejicere b? 

11 Ciimque elevasset Moyses manum, per- 
cutiens virgá bis silicem, egresse sunt aque 
larguissime, Ita ut populus biberet el jumenta. 


42 Dixitque Dominus ad Moysen et Aaron: 
Quia non eredidistis mihi, ut sanctificaretis 
me corám filiis Israél e non introducetis hos 
populos in terram, quam dabo eis. 


13 Hec est aqua contradictionis, ubi jur- 
gati sunt filii [sraél contra Dominum, et sane- 
tificatus est in ejs. 

14 Misit interca nuncios Moyses de Cades 
ad regem Edom, «qui dicerent: Hec mandat 
frater tuus Israél: Nosti omnem laborem, qui 
apprehendit nos; 

15 Quo modo descenderint patres nostri in 
Rey ptum, et habitaverimus ibi multo tempore, 
afflixerintque nos ¿Egyptii, et patres nostros: 


16 Et quo modo clamaverimus ad Domi- 
num, et exaudierit nos, miseritque angelum, 


4 ¿Qué habian de hablar? ¿6 qué dijeron? Responde 
ALAPIDE, que verosímilmente estas palabras: O peña, 
en el nombre del Señor, da aguas: hiriéndola al 
mismo tiempo con la vara, como añade MENOCHO. 

2 Xola de Aarón sino la suya. con la que habia 
obrado tantos prodigios. y que sin duda reservaria en 
el tabernáculo como una cosa santa Y sagrada. San 
AUGUST. Quest x1x. ¿n Num. Los xx. en el y. $ Múge 
my págsoy 008, toma tu cara. Y el Hebreo en el v. 11. 
MOD OMYATNN TN E hirió la piedra consu cara. 

3 Ninguno puede dudar. que Moysés y Aarón fal 
laron en esta ocasion, puesto que Dios los reprende y 
castiga por esta causa: bien que su falta á la pruden= 
cia humana parece excusable. 4 causa de la perturba 
cion de ánimo en que estaban, viendo la inflexibilidad 
€ Mmgratitud de aquellos hombres. Véase S. AGus”. 

West. XIX. Y THEODOR. Queest. xxx vru. Esta falta 
pudo consistir en creer que irritado Dios de esta nueva 
rebelion de los Israelitas. los excluiria de la tierra de 
Chanaán, lo que era injurioso á la fidelidad del Ser su- 
premo. Pudieron tambien persuadirse, que Dios no 
condescenderia en obrar este nuevo prodigio en favor 
de un pueblo que era tan poco acreedor á sus bonda- 
des. Pudieron asimismo dar muestras de alguna des- 
confianza, pues en vez de mandar solamente al pe- 
MAsco. como el Señor lo habia ordenado, le hirieron 
“Os veces con la vara. Ultimamente parece que en 
lodo esto no dieron al pueblo el ejemplo de aquel res- 
Peto religioso. que rinde á Dios toda la gloria. y con 
que se espera todo de su gracia, como lo indica la ex 
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7 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


8 Toma la vara, y congrega al pueblo, tú 
y Aarón tu hermano, y hablad *á la peña de- 
lante de ellos, y ella dará aguas. Y despues 
que hayas sacado agua de la peña, beberá toda 
la multitud y sus bestias. 

9 Tomó pues Moysés la vara ?, que estaba 
delante del Señor, como se lo habia mandado, 

10 Congregada la multitud delante de la 
peña, y les dijo: Oid, rebeldes é incrédulos: 
¿Podremos acaso hacer salir agua de esta peña 
para vosotros? 

11 Y habiendo alzado Moysés la mano, hi- 
riendo dos veces con la vara el pedernal, sa-- 
lieron aguas muy copiosas, de suerte que bebió 
el pueblo y las bestias. 

12 Y dijo el Señor á Moysés y á Aarón: 
Por cuanto no me habeis creido, para santifi- 
carme delante de los hijos de Israél, no intro 
ducireis á estos pueblos en la tierra que les 
daré ?, 

13 Esta es el agua de la contradiecion *, 
en donde pendenciaron los hijos de Israél con- 
tra el Señor, y fué santificado entre ellos*. 

14 Moysés entre tanto envió mensajeros 
desde Cades al rey de Edóm *, que dijesen: Esto 
te envia á decir Israél tu hermano: Sabes todo 
el trabajo que nos ha alcanzado, 

45 De qué manera descendieron nuestros 
padres á Egypto, y hemos habitado allí mucho 
tiempo, y que los Egypcios nos han maltra- 
tado á nosotros, y á nuestros padres: 

16 Y dequé modo hemos clamado al Señor, 
y nos ha oido, y ha enviado su ángel *, que nos 


presion poterimus ejicere. Estas faltas de fé y de 
contianza. que constan del Psalm. Cv. 32. y de Za- 
CHAR. XI. $, menos disimulables en las cabezas de la 
religion y del estado. sujetaron á Movsés y á Aarón 
al decreto de la proscripcion general, pronunciado 
contra todos los Israelitas que habian salido de Egyp- 
to: y Dios mismo fué el que les intimó la sentencia. 
Este fué un terrible golpe y una prueba de las mavo- 
res, que hizo Dios de la virtud de estos dos grandes 
hombres. Despues de tan duros trabajos y peregrina 
ciones, en el momento mismo de Jlegar al logro y fin 
de sus descos, se vieron excluidos de la posesion de 
aquella tierra por la cual suspiraban; y esto fué para 
ellos tocarlos en el extremo de lo más sensible. Pero 
penetrados de la más profunda veneración y respeto 
hácia el dueño y árbitro de toda la naturaleza, sin que 
se les escapara fa menor queja ó voz de murmuracion, 
abrazaron humildemente las órdenes del cielo, y con- 
tinuaron cumpliendo su ministerio con el mismo celo 
y cuidado que habian manifestado hasta entonces. 
"4 Véanse las palabras del citado Psalm. cv. 

3 Mizo brillae su poder y santidad en medio de 
ellos: su bondad. su fidelidad y liberalidad aun á 
vista de su ingratitud y rebeldía. 

6 La Iduméa, que estaba en el camino para pasar 
desde Cades á la tierra de Chanaán, era poblada de 
los descendientes de Esaú, hermano de Jacob ó 
Israél. 

7 Y aun despues de la salida nos ha servido de es- 
colta y de guia en el camino. 


2 Exod. xvi 5.6. Sap. XL. 4.—b Psalm. LXXV1L 15, 20. 1. Corinth. X. 4—e Deuter. 1. 37. 
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qui eduxerit nos de /Egypto. Ecce in urbe 
Cades, que estin extremis finibus tuss, post, 


17 Obsceramus ut nobis transire liecat 
per terram tuam. Non ibimus per agros, nee 
per vineas, non bibemus aquas de putels luis, 
sed gradiemur viá publica, nec ad dexteram 
necad sinistram declinantes, donec transea— 
mus terminos (u0s, 

18 Cuil respondit Edom: Non transibis per 
me, alioquin armatus ocurram tibi. 


19 Dixeruntque filii Isracl: Per tritam gra- 
diemur viam: et si biberimus aquas tuas nos 
et pecora nostra, dabimos quod justum est: 
nulla erit in pretio diflicultas, tantum veloci- 
ter transeamus. 

20 At ille respondit: Non transibis. Sta— 
timque egressus est obvius, cum infinita mul- 
titudine, et manu fort, 

21 Nec voluit acquiescere deprecanti, ut 
concederet transitum per fines suos. Quamo- 
brem divertit ab eo Israél. 

22  Ciúmque castra movissent de Cades, ve- 
nerunt in montem Hor, qui est in finibus te- 
rre Edom: 

23 Uhi locutus est Dominus ad Moysen: 

24 Pergat, inquit, Aaron ad populos suos: 
non enim intrabit terram, quam dedi filiis 1s- 
raél, ed quod incredulus fuerit ori meo, ad 
aquas contradictionis. 

25 Tolle2 Aaron et filium ejus cum co, et 
duces eos in montem Hor. 

26  Cumque nudaveris patrem veste sua, In- 
dues cá Eleazarum filium ejus: Aaron collige- 
- tur et morietur 1b1. 

297 Fecit Moyses ut preceperat Dominus: 
et ascenderunt in montem Hor corám omni 
multitudine. 

28 Cimque Aaron spoliasset vestibus suis, 
induit els Elcazarum filium ejus. 

29 llo mortuo in montes supercilio, des- 
cendit cum Eleazaro. 

30 Omnis autem multitudo videns occu- 
buisse Aaron, Nevit super €o triginta diebus 
per cunetas familias suas. 


4 Público, ordinario. 

2 MS.8. E no aorá failla ninguna. No nos hagas 
rodear, pues deseamos ¡e por lo derecho para llegar 
más prontamente. 

3 Y tomó la vuelta de la Idumca hácia el mediodía. 
En el Deuter. x1u, 29. se dice que los Iduméos dieron 
paso libre por sus tierras á Jos Israclitas para entrar 
por ellas en la tierra de Chanaán. Lo que se debe en 
tender de los Iduméos occidentales, que confinaban 
con los Moabitas: porque estos, de quien aquí se dice 
que se negaron á ello, son los orientales, que estaban 
bastante inmediatos á Cades. 

4 A incorporarse con sus padres y con los santos 
patriarcas en el seno de Abraham. 

3 Amis palabras. 

6 En cl Deuter. x. 6, se dice que Aarón murió, y 
fué enterrado en Mosera, pero es un mismo Jugar. 


a Infra. xXxIIL 38, D. 
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sacó de Egypto. Ahora pues hallándonos en 
esta ciudad de Cades, que está en la extremi- 
dad de tus confines, 

17 Suplicamos que se nos permita pasar 
por tu tierra. No iremos por los campos, ni 
por las viñas, no beberemos agua de tus pozos, 
sino que iremos por el camino real, sin torcer 
ni á la derecha ni á la izquierda, hasta que 
pasemos tus términos, 

18 Al que respondió Edóm: No pasarás 
por mi tierra; de otra suerte te saldré al en- 
cuentro armado. 

19 Y dijeron los hijos de Israél: Pasaremos 
por el camino trillado !: y si bebiéramos tus 
aguas nosotros y nuestros ganados, daremos 
lo que es justo: ninguna dificultad habrá * en 
el precio, solo pasemos prontamente. 

20 Mas él respondió: No pasarás. Y luego 
salió al encuentro, con una multitud infinita, 
y con mano fuerte, 

24 Y no quiso otorgar lo que le rogaban, 
que les coneediese paso por sus confines. Por 
lo que se apartó ? Israél de su tierra. 

22 Y habiendo movido el campo de Cades, 
llegaron al monte Hor, que está en la raya de 
la tierra de Edóm: 

23 Donde habló el Señor á Moysés: 

24 Y le dijo: Vaya Aarón á sus pueblos *: 
ao no entrará en la tierra, que dí á los 
rijos de Israél, por cuanto fué incrédulo á mi 
boca ? en las aguas de la contradicción. 

253 Toma á Aarón y á su hijo con él, y 
los llevarás al monte de Hor *, 

26 Y despues de desnudar al padre su ves- 
tidura, se la vestirás á Eleazár su hijo: Aarón 
será recogido”, y morirá allí. 

27 Mizo Moysés como lo habia mandado el 
Señor: y subieron al monte de Hor delante de 
toda la multitud. 

28 Y habiendo despojado* á Aarón de sus 
vestiduras, se las vistió á Eleazár su hijo. 

29 Y luego que aquel murió * en la cum- 
bre del monte, descendió *9 con Eleazár. 

30 Y toda la multitud, viendo que habia 
muerto Aarón, lloró por él treinta dias en todas 
sus familias. 


tosera era el sitio donde estaban acampados los ls- 
raelitas al pié del monte Hor, como se colige del ca- 
pito xxx01. 37. 38. 

7 Esto es, se reunirá á sus padres. Observan los 
Expositores que ni Moysés, que re resentaba la ley. 
ni María en quien se figuraban los Profetas, ni Aarón 
que tenia el sacerdocio de la Ley antigua, fueron de 
tal virtud. que pudieran invroducir al pueblo de Dios 
en la tierra de promision. porque este privilegio estaba 
reservado para Josué. en quien los Expositores reco 
nocen la imágen de Jesucristo y de su Iglesia. S. GE- 
RÓNYMO Epist. ad Fabiol. Mans. XXX1UL. 

8 MS.8. Se despulló. . 

9 Aarón. Véase su magnífico elogio en el Ecclesiast. 
XLV. 7. y n MALACHIAS 11. 4.3. 6.7. 

10 Movsés. 


CAPÍTULO XXI. 
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CAPÍTULO XXI. 


Israél vence á Arád rey chananeo. El pueblo murmura de nuevo: Dios le castiga eon picaduras 
de serpientes: Moysés levanta una serpiente de bronce, cuya vista es eficaz remedio contra 
ellas. Los Israelitas vencen á Jos reyes Sehón y 0g. 


4 Quod 2 cúm audisset Chananeus rex 
Arad, quí habitabat ad Meridiem, venisse scl- 
licet Israél per exploratorum viam, pugnavit 
contra illum, et victor existens, duxit ex eo 
predam. 

2 At Israél voto se Domino obligans, alt: 
Si tradideris populum istum in manu mea, 
delebo urbes ejus. 

3 Exaudivitque Dominus preces Israél, et 
tradidit Chananeum, quem ille interfecit sub- 
versis urbibus ejus: et yocavit nomen loci illius 
Horma, id est, anathema. 

4  Profecti sunt autem et monte Hor, per 
viam, que ducit ad mare Rubrum, ut circu- 
mirent terram Edom. Et tedere coepit popu— 
lum itineris ac laboris: 

5 Locutusque contra Deum et Moysen, ait: 
¿Cur eduxisti nos de ¿Egypto, ut moreremur 
in solitudine? -Deest panis, non sunt aque: 
anima nostra jam nauseat super cibo isto le 
VISSIMO. 


6 Quamobrem> misit Dominus in populum 
lgnitos serpentes, ad quorum plagas et mortes 
plurimorum, 


po 


7 Venerunt ad Moysen, atque dixerunt: 
Peecavimus, quia locuti sumus contra Domi- 
num et te: ora ut tollat a nobis serpentes. 
Oravitque Moyses pro populo, 


8 Et locutus est Dominus ad cum: Fac ser- 


1 MS. 7. De las esculcas. MS. 8. De los barrun- 
les. Los LXX toman la palabra hebrea Atharim por 
nombre propio de algun lugar, por donde el segundo 
año habian ido los hombres que envió Moysés á re- 
conocer la tierra de los Chananéos. Pues Arád era una 
de las ciudades más meridionales de Chaneán cerca 
de Cades-barne y veinte millas de Hebrón. 

2 Le tomó algunos prisioneros. como se lee en el 
Nlebreo. Los que entonces eran así cautivados, per- 
dian la libertad, y eran destinados á los ejercicios 
Más penosos y duros. propios de los esclavos. Y aun 
el derecho de la guerra permitia á los vencedores que 
los matasen. p 

3 Quiere decir. total ó entera desolación. Los Is- 
vaelitas derrotaron al Chananéo. y destruyeron las 
ciudades que encontraron al paso, reservando para 
tiempo más oportuno el destruir el resto, como lo 
licieron despues por las armas de Josué. y de las 
e de Judá y de Simeón. Josué xn. 14. Judic 1. 

17. 


4 El mar Bermejo estaba distante del monte Hor, 


1 Lo que habiendo oido el Chananéo rey 
de Arád, que habitaba al Mediodía, esá saber, 
que Israél habia venido por el camino de los 
exploradores *, peleó contra él, y quedando 
vencedor, tomó de él presa ?. 
2 Mas Israél obligándose con voto al Se- 
ñor, dijo: Si entregares á ese pueblo en mi 
mano, destruiré sus ciudades. 
3 Y ovó el Señor los ruegos de Israél, y le 
entregó el Chananéo, el cual él pasó á cuchi- 
llo, destruyendo sus ciudades: y llamó el nom- 
bre de aquel lugar, Horma, esto es, anatema ?. 
4 Y partieron tambien del monte de Hor, 
por el camino, que va al mar Bermejo *, para 
rodear la tierra de Edóm. Y comenzó el pueblo 
á disgustarse del camino y del trabajo: 
5 Y hablando contra Dios y contra Moy- 
sés, dijo: ¿Por qué nos sacaste de Egypto, pa- 
ra que muriésemos en el desierto? Falta el 
an, no hay aguas: nuestra alma va padece 
ascas * por este manjar de poquísima subs- 
tancia. 

6 Por lo que envió el Señor contra el pue- 
blo serpientes abrasadoras *, por cuyas pica— 
duras y muerte de muchísimos, 

7 Vinieron á Moysés, y dijeron: Hemos 
pecado, porque hemos hablado contra el Senor 
y contra tí: ruega que aparte de nosotros las 
DOS Y Moysés hizo oracion por el pue- 
blo, 

8 Y el Señor le dijo: Maz una serpiente de 


y algunos intérpretes suponen, con poco fundamento, 
que á poca distancia habia un lugar llamado en he- 
breo Im-souph, mar de Juncos, cuyo nombre tenia 
tambien el mar Bermejo. Para salvar la expresion del 
texto. segun la version de la Vulgata, basta que él 
tomase la primera direccion hácia aquel punto, por 
muy distante que estuviese. como efectivamente su- 
cedió, para dar vuelta á la iduméa. 

3 MS. 3. Se acortó con el pan liviano. 

6 MS. 7. Quemantes. FerRar. Culebros los ar- 
dientes. El Hebreo seraphim, serpientes que inflama- 
ban á los que picaban. Tal vez tenian alas, como pa—- 
rece insinuarse por ISaÍaS XIV. 29. xXx. 6, semejantes 
á la Hydra, ó mas bien Chersydra, esto es, Hydra que 
mora en lugares secos, y de que abundan aquellos de- 
siertos. Sus picaduras venenosas causaban una infla- 
macion á la que seseguian prontamente dolores agu— 
dos. y despues la muerte. Véase LUCaNo lib. IX. 0. 725. 
de la picadura de la serpiente llamada Prester, que 
dice MexocHIo que acaso seria de las que aquí se 
habla, 


2 Infra. xxxn1. 40.—b Judith. vh1. 25. Sapient. xv1. 5. 1. Corinth. x. 9. 
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pentem eneum, el pone cum pro signo: qui 
percussus aspexerit eum, vivet. 

Y  Fecita ergo Moyses SERPENTEM ALNEUM, 
et posmit eum pro signo: quem cum percussi 
aspicerent, sanabantur. 

10 Profetique filii Israél castrametati sunt 
im Oboth. 

11  Unde egressi fixcre tentoria in Jeaba- 
rim, in solitudine, que respicit Moab contra 
orientalem plagam. 

12 Et inde moventes, venerunt ad torren- 
tem Zared, 

13 Quem > relinguentes castrametati sunt 
contra Arnon, que est in deserto, et prominetl 
in finibus Amorrhei. Siquidem * Arnon ter- 
minus est Moab, dividens Moabitas et Amor— 
rheos. 


14 Unde dicitur in libro bellorum Domini: 
Sicut lecit in mari Rubro, sic faciet In torren- 
tibus Arnon. 


15  Scopuli torrentium inclinati sunt, uf 
requiescerent in Ar, et recumberent in fini- 
bus Moabitarum. 

16 Ex eo loco apparuit puteus, super quo 
locutus est Dominus ad Moysen: Congrega 
populum, et dabo ci aquam. 


1 El Hebreo: Haste un Saraph, esto es, un encen- 
dido, quiere decir, una serpiente semejante á las que 
les causaban tanto daño. 

2 FERRAR. Y pon á él sobre pendon. Pon la ser- 
piente en un lugar alto sobre una percha de un estan- 
darte. 

3 Frerrar. E hizo Moseh culebro de arambre, y 
púsolo sobre el pendon Wuy grande debió de ser esta 
serpiente, dice MENOCHIO, y levantada sobre un varal 
ó columna para que fuese vista. añade ALAPIDE. por 
todo el campamento, que ocupaba dos leguas á la re- 
donda. Lo que curaba á los Israelitas de las pde 
ras de las serpientes. no era el mirar á esta de bronce, 
sino la confianza que ponian en la bondad de Dios mi- 
rándola. Y así no era más que una señal, que les mos- 
traba la intencion y la accion de Dios para curarlos; 
lo que advirtió el Sabio hablando de este símbolo. 
Sapient. xv1. 5.8. Como la serpiente de bronce fué 
levantada en el desierto para la curacion de todos los 
que la miraban con confianza; así tambien Jesucristo 
debia ser levantado en una cruz para librar de la 
muerte v de la condenación, y para conducir á la 
vida eterna á todos aquellos que le mirarian con fé, 
como á su cabeza y Redentor; así lo dijo el mismo 
Salvador, aplicándose á sí mismo esta figura. JOANN. 
ur. 14. 15. Véase aquel lugar. j 

4 VYoysés omite aquí dos mansiones que hicieron 
los Istaclitas en Salmona y en Phunón, entre el monte 
Hor y Obóth. que se refieren en el cap. XXxtr. 41. 42. 

5 Ferrar Posaron en montones de los Habarim. 
NS 7 En las rehoyadas de los cados. La diccion 
y eabarím la dividen algunos Intérpretes Ye-abarún, 
vereen que denota la ciudad de /Tay 6 Gay, cerca de 
los montes de Abarín: lo que tiene algun fundamen— 
to. Véase S. GERÓNYMO de Locis Hebraicis 

6 Está. ó se termina en la frontera de los Amor- 
rhéos. Estos eran descendientes del segundo hijo de 
Chanaán; y sus posesiones formaban dos reinos, el de 
Hesebón y el de Basán. 
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bronce *, y ponla por señal ?: el que herido la 
mirare, VIVIrá. 

9 lHizo pues Moysés una SERPIENTE DE 
BRONCE, y la puso por señal *, y los heridos 
que la miraban eran sanados. 

10 Y habiendo partido los hijos de Israél 
acamparon en Obóth *. 

11 De donde habiendo salido, fijaron sus 
tiendas en Jeabarím *, en el desierto, que mi- 
ra á Moáb hácia la parte oriental. 

12 Y moviendo de allí vinieron al torrente 
de Zaréd. 

13 Al que dejando, acamparon enfrente de 
Arnón, que está cn el desierto, y sobresale en 
los confines del Amorrhéo*. Por cuanto Arnón 
esel término de Moáb, que divide á los Moa- 
bitas y á los Amorrhéos. 


14 Por esto se dice en el libro de las bata- 
llas del Señor *: Como se hizo en el mar Ber- 
mejo, asi hará en los arroyos de Arnón *. 


15 Los escollos de los torrentes se inclina- 
ron ?, para que reposasen en Ár, y se recosta- 
sen en los términos de los Moabitas. 

16 Desde aquel lugar '* se dejó ver un po- 
zo, sobre el cual habló el Señor á Moysés: 
Junta * el pueblo, y le daré agua. 


7 Este libro fuese sagrado, como quieren unos, ó 
ya profano, como sienten otros, se ha perdido. Es 
muy verosímil que constase de varios cánticos, que 
los Israelitas registraban y escribian en él, para per- 
petuar y conservar la memoria de los sucesos singu- 
lares con que Dios los hacia triunfar de sus enemigos; 
y mas bien unas como memorias y anales. Se halla 
citado algunas veces por los Escritores sagrados bajo 
el nombre de libro de las querras del Señor. Y 
S. AGUSTIN, Quest. xLiL. in Numer., dice que sella- 
ma así, porque fué grande esta guerra. Pudo tambien 
Esbras, cuando reconoció los divinos Libros, añadir 
estas citas con aquella misma autoridad con que €s- 
eribió su historia. 

8 Las palabras, los escollos de los torrentes, ctc., 
son al parecer algun verso de un cántico. Y dice, que 
así como el Señor habia obrado prodigios para que su 
pueblo pasara el mar Bermejo; del mismo modo los 
obraria para que pasase sin desgracia alguna el arro- 
yo de Arnón. Este nace en los montes de Galaad, Y 
despues de haber atravesado todo el desierto, des- 
carga en el mar muerto ó lago Asphaltite. 

9 Esto es, dice ALAPIDE, los escollos de Arnón son 
linderos y sobresalientes en Ar, ciudad de Moáb: de 
donde es constante, que Arnón y los Amorrhéos eran 
rayanos de los Moabitas. El Hebreo: Y la corriente 
de los torrentes que va d pararen Ar, y descansa 
enel término de Moáb. Quiere decir: los penascos 
de los torrentes del Arnón les dieron paso franco, 0 
pasaron sin embarazo los peñascos del Arnón, para 
vajar á Ar. que está en los términos de Moáb. En_ lo 
que se insinua que los Hebreos. haciéndose dueños 
del Arnón, poseían todo aquel territorio hasta los 
confines de los Moabitas. 

10 Pasando adelante desde aquel lugar, esto es. 
desde el torrente Arnón, llegaron á otro, donde habia 
un pozo. que Dios les hizo conocer. 

11 NS.S. Aplegya. 


a Joamn. 11. 14.—b Deuter. 1. 9.—-€ Deuter. 11. 24. Judic. x1. 18. 


CAPÍTULO XXI. 


17 Tune cecinit [sraél carmen istud: As 
cendat puteus. Concinehbant: 

18 Puteus, quem foderunt principes, ef 
paraverunt duces multitudinis in datore legis 
et in baculis suis. De solitudine, Matthana. 


19 De Matthana in Nahaliel: de Nahaliel, 
in Bamoth. 

20 De Bamoth, vallis est in regione Moab, 
in vertice Phasga, quod respicit contra de- 
sertum. 

21 Misit2 autem [sraél nuncios ad Sehon 
regem Amorrheorum, diecns: 

22 Obsecro ut transire mihi liccat per 
terram tuam: non declinabimus in agros et 
vineas, non bibemus aquas ex puteis, vid regia 
gradiemur, donec transcamus terminos tuos. 


23 Qui concedere noluit ut transiret Israél 
per fines suos: quin potiús, exercitu congre- 
gnto, egressus est obviám in desertum, et ve- 
nitin Jasa, pugnavitque contra cun. 


24 AD quo percussus est in ore gladii, et 
possessa est terra ejus ab Arnon usque Jeboc, 
et filios Ammon: quia forti presidio tenehan— 
tur termini Ammonitarum.. 


25 Tulit ergo Israél omnes civitates ejus, 
et habitavit in urbibus Amorrhei, in Hesebon 
seilicet, et viculis ejus. 


26 Urbs Hesebon fuit Sehon regis Amo- 
rrhe, qui pugnavit contra regem Moab: et 
tulitomnem terram, que ditionis ¡lHius fuerat, 
usque Árnon. 

27 Tdeirco dicitur in proverbio: Venite in 
Hesebon, «dificetur, et construatur civitas 
Schon: 

28  Ignis egressus est de Hesebon, flamma de 


1 Esto es. suba el agua desde lo profundo de este 
pozo de perennes aguas, que nos mostró Moysés. y 
que cavaron y prepararon los príncipes y caudillos 
del pueblo. valiéndose para esto de sus báculos. Pa- 
rece que Dios hizo conocer á Moysés este manantial 
de agua, y que los caudillos del pueblo á poca costa 
y con solos sus bastones de caminantes le abrieron y 
ensancharon. para que el pueblo pudiera beber. Se 
dice que en la Iduméa se hallan iguales manantiales 
de agua, escondidos debajo de la arena, y conocidos 
solamente de los naturales. Los Lxx. trasladan así 
este versículo: Hntonces Israél cantó este cántico 
sobre el pozo: Cantad á él: Los principes abrieron 
aquel poso: Los reyes de las gentes lo abrieron en 
$u retro, cuando dominaban en él... 

2 Desde esta soledad ó desierto pasaron á Matha- 
ña. Vuelve el historiador sagrado á tomar el hilo de 
li narracion. que dejó cortado en el y. 13, diciendo 
05 lugares por donde pasaron. 

3 Que significa lugar elevado: y así es creible que 
esta ciudad estuviese en un lugar alto sobre el Arnón. 
y que diese tambien nombre al valle que tenia deba- 
10. á donde pasaron desde Bamóth. 

£- Era como la punta del monte Nebo, que tambien 
Cra parte del monte Abarím, Deuter. XXXt1, 49, entre 
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17 Entonces Israél cantó este cántico: Su- 
ha el pozo*. Cantaban á una: 

I8 El pozo que cavaron los prineipes, y 
aparejaron los caudillos de la multitud con el 
dador de la ley, y con sus báculos ?. De la sole- 
dad, á Matthana. 

19 De Matthana á Nahaliél: de Nahalicl, 
á Bamóth. 

20 De Bamóth 3, hay un valle en el terri— 
torio de Moáh, en la cima del Phasga *, que 
mira hácia el desierto. 

21 Y envió Isracl mensajerós á Sehón rey 
de los Amorrhéos, diciendo: 

22 Te ruego que me permitas pasar por tu 
lierra: no torceremos á los campos ni á las vi- 
ñas, no beberemos agua de los pozos, iremos 
por el camino real, hasta que pasemos tus tér- 
MINOS. 

23 El cual no quiso permitir que pasara 
Israél por sus términos: antes bien, habiendo 
juntado ejército *, le salió al encuentro en el 
desierto, y vino á Jasa, y peleó contra él. 


24 Por el cual fué herido á boca * de espa- 
da, y poscida su tierra desde Arnón hasta Je- 
bóc, y hasta los hijos de Ammón: porque las 
fronteras de los Ammonitas estaban defendi- 
das? con fuertes guarniciones. 

23 Tomó pues Israél todas sus ciudades, y 
habitó en las ciudades del Amorrhéo, es á sa= 
ber, en Hesebón, y en sus aldehuelas. 


26 La ciudad de Mesebón* fué de Sehón 
rey Amorrhéo, que peleó contra el rey de 
Moáb: y se alzó con toda la tierra, que habia 
sido de su dominio, hasta Arnón. 

27 Por esto se dice en proverbio? Venid 
á Heschón: edifíquese, y levántese la ciudad 
de Sehón: 

28 Fuego ' salió de HMeschón, llama de la 


el territorio de Rubén y de Moáb. Dios mandó á Moy- 
sós que subiera á este monte, para registrar desde 
allí la tierra de Chanaán. y en este mismo murió. 

5 MS.8. Plegó su fonsado. 

6  Hebraismo. que quiere decir, á filo de espada, 
fué pasado á cuchillo. 

7 Y fuera de esto, Dios habia prohibido á los Israe- 
litas que tocaran en el territorio de Amón. Deu- 
ter. 11. 9. 

9 Esta habia sido de los Moabitas: pero los Amor- 
rhéos la tomaron á fuerza de armas, y quedó sujeta 
á su dominio. En el cap. xt. de los Jueces se_ refiere. 
que los Moabitas pretendieron trescientos años des 
pues que los Israeclitas les restituyesen á Heschbón y 
las otras ciudades. Estaba situada en las montañas 
frente de Jericó á veinte millas del Jordán. 

Y Ferrar. Dicen los exemplantes. Esto lo dice 
Movsés en boca del Amorrhéo, alentándose á reedifi- 
car y renovar la ciudad, como capital que debia ser 
del reino de Sehón. Este parece un fragmento de al- 
gun cántico, que repetian mucho aquellas gentes: y. 
era este estilo familiar y usado en los pueblos del 
Oriente para conservar los hechos memorables. 

10 Victorioso Sehón asoló toda la región. y consu- 
mió los campos de Ará manera de fuego. Puede ser 


a Deuter. 1, 26. Judic. x1, 19.—b Psalm. Cxxxtv. 11. Amós. 11. 
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oppido Sehon, et devoravit Ar Moabitarum, et 
habitatores excelsorum Arnon. 

29 Vez tibi Moab! perist el Chamos. 
Dedit filios ejus In fugam, et filias in captivi- 
tatem regi Amorrheorum Sehon. 


30 Jugum ipsorum disperiit ab Hesebon 
usque Dibon, lassi pervenerunt in Nophe, et 
usque Medaba. 

31 Habitavit itaque Ísraél in terra ÁAmo- 
rrhei. 

32 Misitque Moyses qui explorarent Jazer: 
cujus ceperunt viculos, et possederunt habi- 
tatores. 

33 Verteruntque seP, et ascenderunt per 
viam Basan, et occurrit els Og rex Basan cum 
omni populo suo, pugnaturus in Edrai. 


34 Dixitque Dominus ad Moysen: Ne ti- 
meas eum, quia in manu tua tradidi illum, et 
omnem pupulum, ac terram ejus: faciesque 
11li sicut fecisti Sehon regi Amorrheorum ha- 
bitatori Hesebon. 

35 Percusserunt igitur et hunc cum filiis 
suis, universumque populum ejus usque ad 
internecionem, et possederunt terram illius. 
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ciudad de Sehón, y devoró á Ar de los Moabi- 
tas, y á los habitadores de los altos ' de Arnón. 

29 ¡Av de tí ? Moáb! pereciste pueblo de 
Chamos. Puso en huida á sus hijos, y dió sus 
hijas en cautiverio á Sehón rey de los Amor- 
rhéos. 

30 El yugo ? de estos enteramente pereció 
desde Hesebón hasta Dibón, fatigados llegaron 
á Nophe, y hasta Medaba. 

34 Israél pues habitó en la tierra del 
Amorrhéo. 

32 Y envió Moysés hombres «que recono- 
cieran á Jazér *: cuyas aldehuelas tomaron, y 
se hicieron dueños de sus habitadores. 

33 Y se volvieron, y subieron por el ca- 
mino de Basán, y salióles alencuentro Og rey 
de Basán con todo su pueblo, para pelear en 
Edrai. 

34 Y dijo el Señor á Moysés: No le temas, 
que en tu mano lo he entregado á él, y á todo 
su pueblo, y tierra: y harás con él, como hi- 
ciste con Sehón rey de los Amorrhéos, habi- 
tador en Hesebón. 

35 Hirieron * pues tambien á este con sus 
hijos, y á todo su pueblo hasta acabarlos del 
todo, y se apoderaron de su tierra. 


CAPÍTULO XXII. 


Balác rey de Moáb envía á llamar una y otra vez á Balaám, para que maldiga al pueblo de 
Israél; y el ángel del Señor lo reprende por boca de una borrica que le habla, 


4 Profectique castrametati sunt in cam- 
pestribus Moab, ubi trans Jordanem Jericho 
sita est. 

2  Videns autem Balac filius Sephor omnia 
que fecerat Israél Amorrheo, 

3 Et quod pertimuissent eum Moabhito, et 
impetum ejus ferre non possent, 


que la tomara tambien despues de haber rendido á 
Hesebón: pero cuando los 1sraelitas llegaron á esta re- 
gion, estaba otra vez Ar en poder de los Moabitas. 
Deuter. 1. 9. 18. 19. 

1 FERRAR. Áltares. 

2 MS.A. Vay de ti. Era Chamos el Dios de los 
Moabitas, que no los habia podido preservar de la de- 
solacion que padecieron, sino que por el contrario les 
hizo volver cobardemente las espaldas, y que aban— 
donasen á sus mujeres é hijas, para que fuesen escla— 
vas de Sehón rey de los Amorrhéos. 

3 Su dominio desde Hesebón hasta Dibón fué des- 
truido, porque pasó á Selión: ellos volvieron las es- 
paldas, y no cesaron de huir hasta Nophe y Medaba, 
á donde llegaron fatigados y sin aliento, y perseguidos 
de Sehón. 

4 El Hebreo: Se apoderaron de los Amorrhdéos 
ue habitaban altt. Los Lxx. Y arrojaron de alli a 
os Amorrhéos. Y de aquí se colige, que tomaron 
tambien á Jezér. Está distante quince millas de Hese- 
bón, y pertenecia á los Amorrhéos, y despues fué una 
de las ciudades de los Levitas. 


a Judic. x1. 24. 111, Reg. xi, 7.—b Denter, 111, 3. XXIX, 7. 


1 Y habiendo partido acamparon en las 
llanuras de Moáb *, donde á la otra parte del 
Jordán está situada Jericó. 

2 Mas Balác ? hijo de Sephór, viendo todo 
lo que Israél habia hecho con el Amorrhéo, 

3 Y que los moabitas le habian temido, Y 
que no podian sostener sus acometidas, 


3 Las dos batallas, que se refieren aquí, valieron 
al pueblo de Israél la conquista de dos reinos, que te- 
nian de treinta á cuarenta leguas de largo, y doce 
de ancho en la ribera oriental del Jordán. Todo lo 
cual puede verse más por extenso en el cap. UL. de 
Deuter. El territorio de Basán se llamó despues Ba- 
thanéa. 

6 Estos campos fueron primeramente de Jos Moa- 
bitas. despues los ocupó Sehón. y por último los ls- 
raclitas se los tomaron á éste. Despues de haber pa- 
sado el Arnón derrotaron á Sehón. y acamparon en 
estas llanuras vecinas del Jordán enfrente de Jericó. 
con designio de pasar luego aquel caudaloso rio, Y de 
entrar en la tierra de Chanaán. 7 

7 Balác rey de Moáb, viendo acobardada á su gens 
te, y que sus fuerzas no podian resistir á las de Israél, 
se coligó con los Madianitas sus vecinos, haciendo con 
ellos causa comun para rechazar y desalojar de allí ad 
los Israelitas; pero considerando que ni aun así po- 
drian salir con su intento, acudieron á otro medio, 
que es el que despues se refiere. 


CAPÍTULO XXII. 


4 Dixit ad majores natu Madian : Ita delebit 
bic populus omnes, qui in nostris finibus com- 
morantur, quo modo solet bos herbas usque ad 
radices carpere, 1pse erat eo tempore rex in Moab. 


B_ Misiteergo nuncios ad Balaam filium Beor 
ariolum, qui habitabat super flumen terre filio- 
rum Ammon, ut vocarent eum , et dicerent : Ec- 
ce egressus est populus ex Agypto, qui operuit 
superficiem terre, sedens contra me, 


6 Veni igitur, et maledic populo huic, quia 
fortior me est: si quo modo possim percutere et 
ejicere eum de terra mea : novi enim quod bene- 
dictus sit cui benedixeris, et maledictus in quem 
maledicta congesseris. 


Y Perrexeruntque seniores Moab, et majores 
natu Madian, babentes divinationis pretium in 
manibus. Cúmque venissent ad Balaam, et nar- 
rassent ei omnia verba Balac : 


8 Ile respondit: Manete hic nocte, et respon-= 
debo quidquid mihi dixerit Dominus. Manentibus 
illis apud Balaam , venit Deus, et ait ad eum : 


9 ¿Quid sibi volunt homines isti apud te? 

10 Respondit: Balac filius Sephor rex Moabi- 
farum misit ad me, 

41. Dicens: Ecce populus qui egressus est de 
ZEgypto, operuit superficiem terre: veni, et ma- 
ledic ei, si quo modo possim pugnans abigere 
eun, 

42 Dixitque Deus ad Balaam: Noli ire cum eis, 
neque maledicas populo: quia benedictus est. 

13 Qui mane consurgens dixit ad principes : 
lte in terram vestram , quia prohibuit me Domi- 
nus venire vobiscum. 

14 Reversi principes dixerunt ad Balac : No- 
luit Balaam venire nobiscum. 

45 Rursum ille multó plures ef nobiliores 
quám ante miserat, misit. 


46 Qui cúm venissent ad Balaam , dixerunt : 


4 Nosedeben confundir estos Madianitas con otros 
del mismo nombre, que habitaban hácia la ribera 
oriental del mar Rojo. Estos estaban al mediodía del 
país de Sehón, y al poniente de los Moabitas. 

2 En el Hebreo se lec, que envió á qn, á Pe- 
thór; esto es, á la ciudad de Pethór en la Mesopota= 
mia, Deuler. xxux. 4. sobre el rio Euphrates donde 
residia Balaám , y hasta donde se estendia cl pais de 
los Amonitas. Y en este sentido se entiende, que Ba- 
laáám era de Arám-Naharaim, de la Syria de los dos 
rios, 6 la Mesopotamia. La voz Bulám en syriaco, sig- 
ñifica intérprele 6 adivino, como se traslada en la Vul- 
gata : lo que ha dado lugar á muchos santos Padres 
de creer, que era un profeta del diablo, y hechice- 
Fo, y de perversísimas costumbres : lo que sin duda 
es mas probable, No obstante fué profeta verdadera= 
mente inspirado de Dios en las profecías contenidas 
en los dos capítulos siguientes, pórque como dice el 


a Deuter. xx11 4. Josue Xxty. 9. 
A T.-T. l. 
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4 Dijo á los ancianos de Madián *: Del mismo 
modo destruirá este pueblo á todos cuantos mo- 
ran en nuestros contornos, como el buey suele 
coger las yerbas hasta la raiz. Este era en aque) 
tiempo rey en Moáb. 

5 Envió pues mensajeros á Balaám bijo de 
Beór adivino, que habitaba sobre el rio dela tier- 
ra de los hijos de Ammón *, para que le llama- 
ran, y dijeran: Mira que ha salido de Egypto un 
pueblo, que ha cubierto la superficie de la tier- 
ra, y está en campo contra mi 3, 

6 Ven pues, y maldice á este pueblo, porque 
es mas fuerte que yo: por si puedo de algun 
modo herirle y echarle de mi tierra : porque sé 
que será bendito aquel á quien tú bendijeres, y 
maldito aquel sobre quien descargares tus mal- 
diciones. 

7 Y partieron los senadores de Moáb, y los 
ancianos de Madián, llevando en sus manos la 
paga de la adivinacion*, Y cuando hubieron lle- 
gado á Balaám, y referidole todas las palabras de 
Balác : 

8 Respondió él : Quedaos 5 aqui esta noche, y 
responderé todo lo que me dijere el Señor. Que- 
dándose ellos en casa de Balaám , vino Dios , y dí- 
jole: 

9 ¿Qué quieren* esos hombres en tu casa ? 

10 Respondió: Balác hijo de Sephór rey de. 
los Moabitas me ha enviado 

41. A decir : Mira que un pueblo , que ha sa- 
lido de Egypto, ha cubierto la superficie de la 
tierra : ven, y maldicele , por si puedo peleando 
ahuyentarle, 

12 Y dijo Dios á Balaám : No quieras ir con 
ellos, ni maldigas al pueblo : porque bendito es”. 

13 El cual levantándose á la mañana dijo á 
los principes: Marchaos á vuestra tierra , porque 
el Señor me ha prohibido ir con vosotros. 

14 Volviéndose los principes, dijeron á Balác 
No ha querido Balaám venir con nosotros. 

158 Balác envió de nuevo otros en mayor nú» 
mero y mas distinguidos, que los que antes ha- 
bia enviado. 

46 Los cuales habiendo llegado á Balaám , di- 


angélico Doctor 11. 11. Quest. cLxxu. art. 6, los profe- 
tas del demonio (entre los cuales pone á Balaám) no 
siempre hablan por revelacion de los demonios, sino 
algunas veces por divina revelacion. Caiphás era ene- 
migo declarado de Cristo, y no obstante profetizó, 
como dice el Evangelio. Véase 4 ALAPIDE, y princi- 
palmente á WoutEns. 

3 O tambien conforme al Hebréo: no lejos de mi, 
y que amenaza á mí y á mi reino. 

4 Gon que pagar ó recompensar á Balaám su tra- 
bajo: lo que es conforme á lo que se dice 11. PETR. HL. 
15. hablando de Balaám, € indicando su codicia, que 
él amó la recompensa de la maldad. 

5 FERRAR. Maníd. 

6 0 tambien: ¿Qué hombres son esos que tienes 
en tu casa ? 

7 Porque tiene mi bendicion, y está á mi cuide- 
do, Y bajo mi proteccion. 
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Sic dicit Balac filius Sephor: Ne cunctéris venire 
ad me: 

47 Paratus sum honorare te, et quidquid vo- 
lueris dabo tibi: veni, et maledic populo isti. 


18 Respondit Balaam: Sia dederit mihi Balac 
plenam domum suam argenti et auri, non po- 
tero immutare verbum Domini Dei mei, ut vel 
plus, vel minus loquar. 

19 Obsecro ut hic maneatis etiam hac nocte, 
et scire queam quid mihi rursum respondeat Do- 
minus. 

20 Venit ergo Deus ad Balaam nocte, et ait 
ei : Si vocare te venerunt homines isti, surge, et 
vade cum eis* ita dumtaxat, ut quod tibi prece- 
pero, facias. 

24  SurrexitBalaam mané, et stratá asiná suá, 
profectus est cun eis, 

22 Etb iratus est Deus. Stetitque angelus Do- 
mini in via contra Balaam , qui insidebat asine, 
et duos pueros habebat secum, 


23 Cernens asina angelum stantem in via, 
evaginato gladio , avertit se de itinere , etibat per 
agrum. Quam cúm verberaret Balaam, el vellet 
ad semitam reducere, 


. 24 Stetif angelus in angustiis duarum mace- 
riarum , quibus vinex cingebantur. 

25 Quem videns asina, junxit se parieti, et 
attrivit sedentis pedem. At ¡lle iterum verberabat 
eam : 

25 Etnihilominús angelus adlocum angustum 
transiens , ubi nec ad dexteram, nec ad sinistram 
poterat deviare , obvius stetit. 

27 Cúmque vidisset asina stantem angelum, 
concidi sub pedibus sedentis. Qui iratus, vehe- 


4 Para quitar ó añadir 4 lo que Dios dijere por mi 
boca. En este versículo, y en el siguiente, y en otros 
se lee en el Hebreo , puesto en boca de Balaám , el 
nombre de Dios Jehovah, y en esto se fundan con 
ningun fundamento los que le tenian por profeta de 
Dios. El nombre de Jehovah, jamás lo habia oido Ba- 
laám , y en su lugar pronunció el de Baál, ú otro del 
demonio. Pero Moysés puso el nombre Jehovah , por= 
que no escribia en lengua Moabítica, sino Hebraica; 
y así substituyó el nombre del Dios verdadero de los 
Hebreos al diabólico de los Moabitas: del mismo mo- 
do que en los coloquios de los patriarcas con Dios usó 
en el Génesis el nombre de Jehovah , que á ellos era 
desconocido, puesto que primeramente fué revelado 
al mismo Moysés. Exod. vt. v. 3. ALAPIDE , WOUTERS. 

2 Balaám sabia ya precisamente por la primera 
respuesta del Señor, cual era su voluntad, y esto no 
obstante le consulta segunda vez sobre lo mismo. Lo 
que hace ver, que la respuesta no era conforme á 
su deseo, y que ocultaba en su corazon un grande 
pesar, por verque se le escapaba de entre las manos 
una tan buena ocasion de acrecentar sus riquezas. 
Por esto cunsulta al Señor segunda vez, por si 1u- 
daba de resolucion, y le respondia conforme á su 
intento, queriendo quedar al mismo tiempo persua- 
dido, que todo lo obraba por órden suya. Pero el Se- 


a Infra xxi. 18,—b ue Pelrniu. 16. 
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jeron : Esto dice Balác hijo de Sephór : No tardes 
en venir á mí: 

47 Dispuesto estoy para honrarte , y te daré 
todo lo que quisieres : ven, y maldice á este pue- 
blo. 

18 Respondió Balaám : Aunque Balác me diera 
su casa llena de plata y de oro, no podré alterar 
la palabra del Señor mi Dios , para hablas ni mas, 
ni menos, 

19 Ruégoos que os quedeis tambien aquí esta 
noche, y pueda saber qué me responda de nueyo 
el Señor?, 

20 Vino pues Dios á Balaám de noche, y df- 
jole: Si esos hombres han venido á llamarte, le- 
vantate, y ve con ellos: solamente con tal que 
hagas lo que yo te mandare. 

21 Levantóse Balaám de mañana, y habien- 
do aparejado su borrica , marchó con ellos. 

22 Y enojóse Dios. Y el ángel del Señor se 
puso en el camino delante de Balaám 3, que iba 
sentado sobre su borrica , y llevaba consigo dos 
Mozos. 

23 Viendo la borrica al ángel parado en el ca- 
mino, con una espada desenvainada , desvióse 
del camino , y se iba por el campo. A la que co- 
mo Balaám golpease, y quisiese reducir á la 
senda, 

24 Paróse el ángel en las estrechuras de dos 
cercas, con que estaban rodeadas las viñas. 

25 Al cual viendo la borrica, se arrimó 4 la 
pared, y estropeó el pié del que iba montado. 
Mas él otra vez la golpeaba : 

25 Y con todo eso el ángel pasando á un si- 
tio estrecho , donde no podia desviarse ni á la 
derecha, ni á la izquierda, paróse al encuentro. 

27 Y la borrica viendo al ángel parado, cayó 
bajo de los pies del que iba montado. El cual ai- 


ñor sin mudar su decreto, le deja en manos de su 
ceguedad, le responde segun la pasion injusta de su 
corazon, y le permite seguir á los mensajeros. La 
primera respuesta fué una espresa declaracion de Su 
voluntad : la segunda una funesta permision, que fué 
seguida de su justo enojo, enviándole un ángel para 
declararle, que su viage era perverso y opuesto á Su 
divino querer, S. AUGUST. Quest. xv 11. Este terrible 
castigo y abandono de Dios se esperimenta ordinaria- 
mente en aquellos, que despues de haber conocido 
claramente la verdad y lo que deben hacer, delibe- 
ran nuevamente sobre ello, y consultan á Dios en la 
persona de sus siervos, dando á entender que están 
prontos para hacerlo que se les dijere; pero descañ- 
du que se les responda, no covforime á lu que deben, 
sino á lo que desean hucer para satisfacer sus par 
siones. 

3 Losuxx trasladanza hoji79n Buy 6 0:05 11 emo- 


p330n duros Y se Henó Dios de saña porque iba el. Lo 
(que prueba mas que este viage de Balaám era con- 
trario 4 la voluntad del Señor, quien por lo mismo 


envia el ángel protector de los Israclitas para Opo- 
nérsele. Este ángel era S. Miguel, segun ORÍGENES 
lHomil. xt. in Numer. Véase á S. £uusTin sobre este 
lugar. QUiBSt. x11x + 


CAPÍTULO XX! 


mentiús csodebat fuste latera ejus. 


28 Aperuitque Dominus os asin, et locuta 
est: ¿Quid feci tibi? ¿Cur percutis me ? ¿ecce jar 
tertio ? 

29 Respondit Balaam+: Quía commeruisti, et 
illusisti mihi: utinam haberem gladium, ul te 
percutereln. 

30  Dixitasina : ¿Nonne animal tuum sum, cui 
semper sedere consuevisti usque in preesentem 
diem? Dic quid simile umquam (fecerim tibi. At 
ille ait: Numquam. 

34 Protinus aperuit Dominus oculos Balaam, 
et vidit angelum stantem in via evaginato gladio, 
adoravitque eum pronus in terram. 


32 Cuiangelus: ¿Cur, inquit, tertió verberas 
asinam tuam ? Ego veni ut adversarer tibi, quia 
perversa est via tua, mihique contraria : 


33 Et nisi asína declinasset de via, dans lo- 
cum resistenti , te occidissem, etilla viveret, 


34 Dixit Balaam : Peccavi, nesciens quód tu 
slares contra me; et nunc si displicet tibi ut va- 
dam, revertar. 

35 Ait angelus : Vade cum istis, et cave ne 
aliud quám precepero tibi loquaris. Ivit igitur 
cum principibus. 

36 Quod cúm audisset Balac, egressus est in 
occursum ejus in oppido Moabitarum, quod si- 
tum est in extremis finibus Arnon. 

37 Dixitque ad Balaam : Misi nuntios ut voca- 
rem te, ¿cur non statim venisti ad me? ¿an quía 
mercedem adventui tuo reddere nequeo ? 


| 


1 MS.7. E rrecreció la saña. 

2 MS. 8. Ferfala con un tocho. 

3 Dios imprimió en los órganos de la borrica tales 
movimientos, que su boca pronunció sonidos articu- 
lados llenos de razon y buen sentido : no porque le 
diese inteligencia para que ella misma pudiera for- 
mar las ideas y razonamientos que esplicó; sino que 
hizo salir de su boca, y produjo por el movimiento 
de su lengua y de sus labios las palabras, que pro- 
Aunció sin conocer la significacion. S. Aueusr. Quiest. 
L. in Numer. Este milagro estupendo que se reconoce 
en este hecho, lo confirma S. Penro en su Carla se- 
gunda 1. 16, y no deja lagar á interpretacion alguna, 
diciendo + Un animal mudo y Geostinbrado á yugo, 
hablando en voz de hombre, prohibió lu locura del pra 
fela : y do aquí pudieron tomar ovasion los Gentiles 
de fingir que hab:o el cabailo de aquiles, el jumento 
de Baco y otros. 

4 _A quien la cólera y el dolor tenian como fuera 
de sí : sin atender ai milagru que veia , respondió se- 
Ylamente á las quejas de la borrica. 

3 MS. 8. Car aviessa es la lu carrera, eb contrario- 
$8 á mí. Yo conozco la perversidad de tu corazon y 
la malicia de las intenciones que abrigas en él, ha- 
ciendo este viage que yo te ordené que no hicieras; 
debes tú la vida que tienes 4 esta misma borrica 
Quien has dado tantos golpes; porque si por obede- 
certo hubiera pasado adelante, yo seguramente, se- 
£un lo que estaba dispuesto, te la hubiera quitado a 


MM 


rado * apaleaba * mas reciamente los costadus 
de ella. 

28 Y el Señor abrió la boca de la borrica, y 
habló 3: ¿Qué te he hecho? ¿Por qué me hieres? 
¿Con que ya es esto tercera vez? 

29 Respondió Balaám *: Porque lo has mere- 
cido, y te has burlado de mi : ¡ojalá tuviera una 
espada para herirte! 

30 Dijo la borrica : ¿Por ventura no soy tu 
bestia, sobre la cual has solido ir siempre mon- 
tado hasta el dia de hoy ? Dime si yo jamás te he 
hecho una tal cosa, Y él respondió : Nunca. 

31 En el punto mismo abrió el Señor los ojos 
de Balaam, y vió al ángel parado en el camino 
con la espada desenvainada, y adoróle postrado 
por tierra. 

32 Al cual el ángel dijo; ¿Por que castigas 
tercera vez á tu borrica ? Yo he venido para opo- 
nerme á tí, por cuanto tu camino es perverso, 
y contrario á mi 5: 

33 Y si la borrica no se hubiera desviado del 
camino, cediendo el lugar al que se le oponiá, yo 
te hubiera muerto, y ella viviria. 

34 Dijo Balaám : He pecado, mo sabiendo $ 
que tú estabas contra mi: y ahora si te desagra- 
da que vaya , me volveré. 

35 Dijo elángel : Ve con esos, y guárdate de 
hablar otra cosa, quelo que yo te mandare. Y 
asi se fué con los principes. 

36 Lo cual habiendo oido Balác, salió á reci- 
birle en un pueblo * de los Moabitas, que está si- 
tuado en los últimos términos de Arnón. 

37 Y dijo á Balsám : He enviado mensajeros 
para llamarte, ¿por qué no has venido á imí al 
instante? ¿acaso $ porque no puedo recompensar 
tu llegada ? 


tí y ella viviera, De este lugar infieren algunos, que 
la borrica se cayó muerta despues de haber hablado 
y luego que Balaám vió al ángel. Las causas de su re- 
pentina muerte dicen que fueron, ya los muchos 
palos que le dió Balaám, ya el terror grande que le 
causó la vista del ángel. Lorixo ¿a 11. PEYRI Cap. 1. 
v.16, 

6 Noes la fé ni la humildad las que hicieron pro- 
ferir estas palabras llenas de modestia á este hombre 
corrompido, sino el lemor; y así su arrepentimiento 
no fué sincero. El ángel no obstante le permitió pa- 
sar adelante, y se contentó con ordenarle que no di- 
jera otra cosa, sino lo que Dios pondria en su boca, 
mostrando así, que es el árbitro del corazon de los 
malos, y que sin tener parte en su mala voluntad, se 
Sabe servir de ellos para ejecutar los grandes desig- 
nios de su bondad y de su justicia en cl tienpo y de 
la manera que mejor le parece, sin que pueda alguno 
oponérsele. 

7 Eusesio dice que esta era Ar, llamada tambien 
Arcópolis, Ariel, 6 Rabatha de Moáb, capital de los 
Moabitas sobre el rio Arnón , que la divide en dos. 
Isatas lu llama Kariath Ares, la ciudad de los muros de 
ladrillo cocido. Capit. xv1. 7. El texto hebreo dice: Y 
vinieron á la ciudad de NY 3N Husolh. 

8 ¿Es por ventura porque crees que no hay en mí 
facultades, ó voluntad para pagarte cumplidamente 
el trabajo de tu viage, ó el servicio que me hagas? 
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38 Cuiille respondit : Ecce adsum : ¿Num- 
quid loqui potero aliud , nisi quod Deus posuerit 
in ore meo? 

39 Perrexerunt ergo simul, et.venerunt in 
urbem, ques in extremis regni ejus finibus erat. 


40 Cúmque occidisset Balac hoves et oves, 
misit ad Balaam , et principes qui cum eo erant, 
munera. 

41 Mané autem facto, duxit eum ad excelsa 
Baal, et intuitus est extremam partem populi. 


LOS NÚMEROS. 


33 A quien él respondió : He aquí que estoy 
presente : ¿Por ventura podré hablar otra cosa, 
sino lo que Dios pusiere en mi boca ? 

39 Caminaron pues juntos, y vinieron á la 
ciudad, que estaba en los últimos términos de su 
reino. 

40 Y Balác habiendo hecho matar bueyes y 
ovejas , envió presentes 1á Balaám , y á los prín- 
cipes que estaban con él, 

44 Y llegada que fué la mañana, le llevó á los 
altos de Baál 2, y vió la última parte del pue- 
blo 3, 


CAPÍTULO XXIIL 


Balaáúm erige altares, y se dispone para maldecir al ejército de los Israelitas ; pero sin quererlo repite 
sobre 6l muchas bendiciones, y anuncia sus victorias» 


4 Dixitque Balaam ad Balac : Edifica mibi hic 
septem aras, et para totidem vitulos, ejusdem- 
que numeri arietes. 

2 Cúmque fecisset juxtá sermonem Balaam, 
imposuerunt simul vitulum et arietem super 
aram. 

3 Dixitque Balaam ad Balac: Sta paulisper jux- 
tá holocaustum tuum , donec vadam, si forté oc- 
currat mibi Dominus, et quodcumque impera- 
verit, loquar tibi. 

4 Cúmqueabiisset velociter, occurrit ¡lli Deus. 
Locutusque ad eum Balaam: Septem, inquit, 
aras erexi, etimposui vitulum et arietem desu- 
per. 

5 Dominus autem posuit verbum in ore ejus, 
et ait: Revertere ad Balac, et hec loquéris. 

6 Reversus invenit stantem Balac juxtá holo- 
caustum suum, et omnes principes Moabitarum : 


7 Assumptáque parabolá suá, dixit: De Aram 


1 De la carne de las víctimas que habia sacrifica- 
do, segun la costumbre de los Gentiles, que deellas 
hacian un banquete como sagrado, y enviaban á los 
amigos ausentes alguna parte. ALAPIDE. 

2 En la Escritura los altos significan lugares con- 
sagrados á los dioses en los montes ó en los bosques. 
Este, de que aquí se habia, lo estaba 4 Chamos, dios 
de los Moabitas : el nombre de Baál, que quiere de- 
cir señor, era comun á todos los ídolos de aquella re- 
gion, y aquí parece que debe restringirse 4 dicho 
dios. Los LXX. ¿mi rv orída» rod 6uél, A la columna 
de Baál. Porque habria alguna columna ó estatua eri- 
gida en honor de cste ídolo. E 

3 Balaám vió desde allí una parte del campo de 
los Israelitas: lo que espresan los Lxx. el Árabe, el 
Syriaco y el Chaldéo, y es mas conforme al texto he- 
breo. 

4 Balaám hizo erigir estos sicte altares para ofre- 
cer sacrificios á Baál, ó al demonio, en cuyos altos 
ó montes estaba, para escudriñar los agúeros. ALa- 
plug. Y así dice THEODORETO Quebst, xL. in Numer. Res- 
pondió á Balaám , no el dios que él habia consultado, 
sino el que él no cunocia, WoutErs. Sospecha ALAPIDE, 


1. Y dijo Balaím á Balác : Edificame aqui siete 
altares 4%, y prepara otros tantos becerros y car- 
neros del mismo número. 

2 Y habiéndolo hecho segun la palabra de 
Balaám, pusieron juntamente un becerro y un 
carnero sobre el altar 8, 

3 Y dijo Balaám á Balác : Estate un poco junto 
á tu holocausto, mientras que voy á ver, si quizá 
el Señor viene á mi encuentro, y te diré todo lo 
que mandare, 

4 Y habiendo ido prontamente €, vino Dios á 
su encuentro. Y hablándole Balaám ; Siete altares, 
dijo, he erigido, y he puesto encima un becerro 
y Un carnero. 

5 Pero el Señor puso palabra 7 en su boca, 
y dijo : Vuélvcte á Balác, y dirás estas Cosas. 

6 Iabiendo vuelto, halló á Balác que estaba 
junto á su holocausto, y á todos los príncipes de 
los Moabitas : 

7 Y tomando su parábola $, dijo: De Arám* 


que los siete altares se erigieron á los siete planetas, 
pues parece haber sido Balaám astrólogo genetlíaco, 
que adivinaba por el horóscopo, y observacion de los 
astros. 

5 Sobre cada uno de los sicte altares. 

6 Sobre lo alto del monte á algun lugar retirado, 
como se infiere del texto hebreo, Vino Dios, esto es, 
el mismo ángel que ya antes se le habia aparecido, 
para decirle los oráculos que habia de pronunciar. 0 
simplemente Dios leinspiró ó puso en su boca las pá" 
labras que habia de d:: ir, v. 5. 

7 Lesugirió lo que habia de responder. Dice SaN 
AUGUST. quéést. XLvi11. in Num. Absolutamente se le ne- 
gó á Balaám el permiso de decir lo que queria, y $ le 
dió para lo que el espíritu le obligaba á decir. 

8 Llámase parábola cualquiera sentencia grave é 
ilustre, y principal entre las demás sentencias, Cua” 
les los apotegmas de los sabios y los oráculos de los 
profetas , como se colige de la palabra hebrea 902, 
que significa dominar ó tener la primacía, Y por esó 
se llaman misle las parábolas de Salomón. ALAPIDE Y 
WOUTERS. 

9 Arám hijo de Sem, y uicto de Nué, habitó la SY” 


CAPÍTULO XXI!L AA 


adduxit me Balac rex Moabitarum, de monfibus 
Orientis: Veni, inquit, et maledic Jacob: prope- 
ra, et detestare Israél. 

8 ¿Quomodo maledicam, cui non maledixit 
Deus? ¿ Qua ratione detester, quem Dominus non 
detestatur? 

9 De sunmumis silicibus videbo eum, et de col- 
tibus considerabo llum. Populus solas habitabit, 
et inter gentes non repulabitur. 


40 ¿Quis dinumerare possit pulverem Jacob, 
et nosse numerunn stirpis Isratl? Moriatur anima 
mea morte justorum, et fiamt novissima mea ho- 
rum similia. 

44 Dixitque Balac ad Balaam : ¿Quid est hoc 
quod agis? Ut malediceres inimicis meis vocavi 
te: et tu é contrario benedicis eis. 

12  Cui ille respondit : ¿Num aliud possuin lo- 
quí, nisi quod jusserit Dominus ? 

13 Dixit ergo Balac : Yeni mecum in alterum 
locum unde partem Israél videas, et totum vide= 
re non possis, inde maledicito ei. 

14 Cuúmque duxisset eum in locum sublimem, 
super verticem montis Phasga, «dificavit Balaam 
septem aras, et impositis supra vitulo atqus 
ariete, 

45 Dixit ad Balac : Sta hic juxta holocaustum 
tuum, donec ego obvius pergam. 

16 Cuicúm Dominus occurrisset, posuisset- 
que verbun in ore ejus, ait: Revertere ad Balac , 
eb heec loquéris ei. 

47 Reversus invenit eum stantem juxta holo- 
caustum suum , et principes Moabitarum cum eo. 
Ad quem Balac: ¿ Quid, inquit, locutus est Domi- 
nus ? 

48 At ille assumptá parabolá suá, aiú : Sta Ba- 
lac, el ausculta, audi fili Sephor : 

Non est Deus quasi homo, ut mentiatur : 
nec ut filius hominis , ut mutetur. ¿Dixitergo, et 


ría y la Mesopotamia: cuando se usa de sola la voz 
árám, significa la Syria; pero cuando se la junta Pa- 
dán 6 Naharaím, significa la Mesopotamia. El lexto 
hebreo en el Deuler. xxtt. 5. dice que Balaíitn vino 
de Arám Naharaím, por lo que se ve claramente que 
aquí se habla de la Mesopotamia: y los Lxx. lo esponen 
ix pesomorapuos, de Mesopolamia. 

1 De aquella parte de la Mesopotamia , que baña 
el rio Euphrates al oriente de Muáb. 

2 MS.7. Lo atalcó. Vivirá solo y sin mezcla: no se 
confundirá con las otras naciones. Tendrá leycs, re- 
ligion y ceremonias particulares. Dios será el que 
vele sobre él: á él solo se comunicará y manifestará, 
de manera que parecerá olvidará todos los otrus pue- 
blos, como sino f»esen. Por eso aun lus mismos Gen- 
tiles le llaman un pueblo insuocia ble. JustiN. Lib. XXXVI. 
Cap. 2.1, 15, Tacir. Lib. v. JUVEN. SATYR. XIV. UV. 101, 
102, 103. 

3 Será un pueblo que peculiarmente pertenezca á 
Dios, porque estará consagrado á su culto, y sepas 
rado de todos los demás. 

4 ¿Quién podrá contar el número de los hijos de 
este pueblo, queigualará al polvo de la tierra? Gengs. 
Xur. 16 

5 Estoes, yo ; se pone la parte por el todo, pues 
el alma no puede morir ni acabarse, 


me ha traido Balác rey de los Moabitas, de los 
montes altos del Oriente*: Yen, dijo, y maldice 
á Jacob: date priesa, y detesta á israél. 

8 ¿Como nmaldeciré, á quien Dios no maldijo? 
¿Como he de detestar , 4 quien el Señor no de- 
testa? 

9 Desde los mas altos pedernalos lo veré, y 
desie los collados lo contemplaré?, Este pueblo 
habitará solo, y no será contado 3 entre las gen- 
tos. 

40 ¿Quién podrá contar el polvo? deJacob, y 
saber el núnicro de la estirpe de Israéi ? Muera 
mi alma de la muerte de los justos, y mis pos- 
trimeriastscan semejantes á estos. 

141 Y dijo Balac á Balaám: ¿Qué es esto que 
haces ? Te he llamado para que maldijeras á mis 
enemigos: y tú al contrario los bendices. 

42 Al que él respondió : ¿ Puedo por ventura 
hablar otra cosa, sino lo que mandare el Señor ? 

413 Dijo pues Balác: Ven conmigo á otro lu- 
gar donde veas una parte de Israél, y no puedas 
verle todo”?, maldicele desde allí, 

144 Y habiéndole llevado á un lugar alto, ss- 
bre la cima del monte Phasga, edificó Balaám sie- 
te altares, y habiendo puesto encima $ un becerro 
y Un carnero, : 

45 Dijo á Balác: Estate aquí junto á tu holo- 
causto, mientras que yo voy al encuentro, 

16 A cuyo encuentro habiendo venido el Se- 
ñor, y puesto palabra en su boca, le dijo : Vuél- 
veteá Balác, y le dirás estas cosas. 

47 Volviéndose le halló en pié junto á su ho- 
locausto , y á los principes de los Moabitas con 
él, Al cual dijo Balác : ¿ Qué ha dicho el Señor ? 


18 Y él tomando su parábola , dijo: Leván- 
tate*%, Balác, y escucha, oye, hijo de Sephór : 
19 No es Dios como el hombre, para que 
mienta: ni como el hijo del hombre, para que 


6 Mi muerte sea semejante á la de losjustos, y el 
último de mis dias se parezca al suyo. Palabras ad- 
mirables en la boca de un justo, 6 de un pecador 
que piensa seriamente en su salud : pero en boca de 
Balaám no manifiestan sino un deso estéril, y muy 
frecuente aun en boca de los mayores pecadores, que 
no quieren desasirse de sus pasiones desarregladas. 
Quisieran morir cemo los justos; pero no procuran 
vivir como ellos. 

7 El rey Balác supersticiosamente pensó que la 
causa de haber antes bendecido Balaám á Israél, fué 
por haber visto lodo el ámbito del campamento, 
cuando solo alcanzó su vista á una estremidad de él, 
como constá del versículo último del capítulo ante- 
cedentez y por eso Balác queria llevar 4 Balaám a 
otro sitio, desde donde no pudiese ver todo el cam- 
pamento. Semejante á esta fué la necedad de los Sy- 
ros, queatribuyeron su derrota , á que el Dios de los 
Israelitas era Dios de los montes, y no de los valles: 
pero tambien padecieron otra peor en una espaciosa 
llanura. 111. Reg. xx. ALAPIDE Y MENOCHIO. Del mismo 
modo confirmó Balaám su primera bendicion con 
otra segunda y tercera. 

8 De cada uno de los siete altares. 

9 Del Señor para consultarle. 

10 Oye con respeto la palabra del Señor. 
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non faciet ? ¿Locutus est , et non implebit ? 


20 Ad benedicendam adductus sum, bene- 
dictionem prohibere non valeo. 

21 Non est idolum in Jacob, nec videtur si- 
mulachruin in Israél. Dominus Deus ejus cum eo 
est, et clangor victoriz resis in illo. 

22 Deus? edusit illum de Lgypto, cujus for- 
titudo similis est rhinocerotis. 

23 Non est augurium in Jacob, nes divinabio 
in Israél. Temporibus suis dicetur Jacob el Isratli 
quid operatus sit Deus. 

24 Ecce populus ut lezena consurget, el qua- 
si leo erigetur: non accubabit donec devoret pre- 
dam, et occisorum sanguinea bibat, 


25 Dixitque Balac ad Balaam': Nec maledicas 
ei, nec benedicas. 

26 Et ille ait : ¿Nonne dixi tibi quod quidquid 
mihi Deus imperaret, hoc facerem ? 

27 Et ait Balac ad eum : Veni, et ducam te ad 
alium locum : si forté placeat Deo ut inde male- 
dicas eis. 

-28 Cúmque duxisset eum super verticem mon- 
tis Phogor, qui respicit solitudinem , 

29 Dixit ei Balaam : Ldifica mihi hic septem 
aras, et para totidem vitulos, ejusdemque nume- 
ri arietes. 

30 Fecit Balac ut Balaam dixerat: imposuit- 
que vitulos et arietes per singulas aras. 


1 Los decretos de Dios no se mudan, y lo que 
una vez ha pronunciado, se cumple infaliblemente. 
Y así él ejecutará en favor de Israél todo lo que le ha 
prometido. : 

2 No está en mi mano el hacer lo contrario, por- 
que Dios es el que mueve mis labios, para que llene 
de bendiciones á este pueblo. 

3 Jacob no adora ídolos , ni se ven en Israél esta- 
tuas de dioses falsos. No hay agiieros ni adivinacio- 
nos. Balaám vaticina, que en virtud de las promesas 
que Dios habia hecho á los Israelitas, se harian se- 
ñores de la tierra de Chanaán : que Dios estaba en 
metio de ellos, y que oia ya el sonido de las trom- 
petas, que anunciaban la victoria de su rey : que el 
mismo Dios que los sacó de Egypto, derribaria por 
tierra todo aqucilo, que se opusieso á su paso 0á 
su establecimiento: que como un leon lo haria todo 
estremecer á su vista : que no descansaria hasta hu- 
ber hecho presa suya, y haber esterminado todos 
los pucblos de Chanaán : y que en los siglos mas dis= 
tantes se contaria con asombro, lo que habia hecho 
Dios en favor de su pueblo. Pero siendo el carácter, 
con que señala á este pueblo, que no se conoceria 
en él ídolo, estatua, agiicro ni adivinacion, parece 
difícil conciliar esto con la propension natural que 
tenia 4 la idolatría , puesto que apenas se puede se- 
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se mude, ¿Dijo pues*, y no lo hará? ¿Habló, y 
no lo cumplirá ? 

20  Tle sido traido para bendecir, no puedo es» 
torbar? la bendicion. 

24 No hay idolo en Jacob, ni se ve simulacro 
en Israc15, El Señor su Dios está con él, y soni- 
do ¿de victoria de rey en él. 

22 Dios lo sacó de Egypto, cuya fortaleza es 
semejante á la del rinoceronte 3, 

23 o hay agiiero en Jacob, ni adivinación 
en Israól. Asus tiempos se dirá á Jacob y á Israél 
lo que Dios obró 6, 

24 He aquí el pueblo que como leona se le- 
vaulará, y como leon se alzará:; no se echará 
hasta que devore la presa, y beba la sangre de 
los 1nuertos. 

23 Y dijo Balác á Balaám : Ni le maldigas, ni 
le hendigas. 

26 Y él dijo: ¿Note dije, que todo lo que el 
Señor me mandara, esto haria ? 

27 Y dijole Balác: Yen, y te llevaréá otro lu- 
gar: por si pluguiere á Dios que de allí los mal- 
digas. 

28 Y habiéndole llevado sobre la cima del 
monte Phogór, que mira al desierto, 

29 Dijole Balaám : Edificame aquí siete alta- 
res, y prepara otros tantos becerros, y Carneros 
de igual numero. 

30 Hizo Balác como Balaám le habia dicho : y 
puso los becerros, y los carneros sobre cada altar, 


ñalar tiempo en su historia, en que no se vean repe- 
tidos ejemplos de semejante prostitucion. Pero se sa- 
tisface 4 esto con decir, que lo que aquí se distin- 
gue, no es el espíritu de este pueblo, sino el de la 
religion que profesaba, no teniendo otro objeto que 
un solo Dios verdadero, á quien mandaba se adorase 
con un culto el mas santo, el mas puro y el mas 
perfecto, á distincion de los otros pueblos , cuya re- 
ligion solamente era supersticion é idolatría, Á este 
mismo modo la religion cristiana es santa y perfecta, 
aunque un grande número de cristianos, en quienes 
predominan los vicios y pasiones , viva en medio de 
la corrupcion, que ella misma condena siempre y de- 
testa. En los uxx. se lee: Odx Estos póydos dv duxoob, 
¿uds dpOnserar móvos Ey ispuña: No habrá mal en Jacob, 
nise verá aflicción en Israel, 

4 Hace esta palabra alusion 4 las dos trompetas 
de plata, que mandó Dios hacer. El texto hebreo: 
Se Oye en su cumpo el sontilo de las trompetas de su rey. 

5 MS.3. Olicornio. Unas veces se traslada el DN? 
reém del texto hebreo por unicornio, otras por ri- 
noceronte. Y lo que no se puede dudar es, que siem- 
pre significa un animal robusto, fiero € indomito. 

6 Obrará. El pretérito por el futuro, muy usado 
en el estilo profético, como ya queda advertido en 
otros lugares. 


CAPITULO XXIV. 


445 


CAPÍTULO XXIV. 


Balaám vuelve á bendecir á Israél, y vaticina el reino venidero de Fosucristo: anuncia asimismo la ruina 
de los Aimalecitas, de los Cineos y de los Romanos. 


4 Ciumque vidisset Balaam quod placeret Do- 
mino ut benediceret Israéli, nequaquam abiit ut 
ante perrexerat, ut augurium quereret: sed di- 
rigens contra desertum vultum suum, 

2 Et elevans oculos, vidit Israél in tentoriis 
commorantem per tribus suas : el irruente in se 
spiritu Dei, 

3 Assumptá parabolá, ait : Dixit Balaam filius 
Beor : dixit homo, cujus obturatus est oculus : 

» 

4 Dixit auditor sermonum Dei, qui visionem 
Omnipotentis intuitus est, qui cadit, eb sic apes 
riuntur oculi ejus ; 

$ ¡Quám pulchra tabernacula tua Jacob, et 
tentoria tua Israél! 

6 Ut valles nemorose, ut horti juxtá fluvios 
irrigui , ut tabernacula que fixit Dominus, qua- 
si cedri prope aquas. 

7 Fluet aqua de situla ejus, et semen illius 
erit inaquas multas. Tolletur propter Agag, rex 
ejus, el auferetur regnum ¡llius. 


8 Deus eduxit illum de Agypto, cujusa for- 


Í de este versículo se infiere claramente una ver- 
dad, que estaba alzo obscura en el capítulo antece- 
dente vers, 4, y 14. esto es, que Baloám fué 4 de- 
andar el agijero, cuando hizo fabricar siete altares, 
Y Preparar siete becerros y carneros, para escudri» 
har en sus entrañas el agiiero, y la respuesta que 
habia de dar al rey: pero Dios le estorbo su deprava- 
da intencion. ALapinz. Véase la nota del capítulo 
Pasado vers. 4. : 

2 M5. 7. Puso sus catarduras. 

3 _Comenzando á profetizar, 6 en tono de profecía ; 
Yasíen todo el resto del capítulo. 

4 Cuatrosentidos puede tencr esta espresion. 1.0 El 
que recibe de Dios la vision profética en sueños, 
cuando los ojos están cerrados, 2,0 El que arrebatado 
en éstasis , y enagenado de los sentidos vió visiones 
de Dios, 3.0 El que profetiza de otros, y queda ciego 
en órden á mirar por su salvacion. 4.9 El que tiene 
ciego el ojo del alma (que es el eutendimiento) antes 
que venga el espíritu de Dios, y despues que viene 
luz profética, lo tiene abierto. Hexocimo. 

3 35.3. Los desires. Fernan. Dieios, 
> E En el sueño, 6 en ta enagenacion de sentidos, 
E ella se le abren los ojos del alma por la luz pro- 

“IA ALapipE y Mesoculo, 

k Todo esto figuraba la feicidad temporal, que 

19 habia de dar á los Isvaelitas en la tierra fecun- 
Ra habia prometido mucho tiempo antes á sus 

S, 


$ 35,8, Que fincó. Y por eso ninguna fuerza las 


+ Supra xx, 22, 


4 Y cuando vió Balaám que era del agrado de 
Dios que bendijera á Israél, no fué como antes! 
habia ido á demandar el agiiero, sino que ende- 
rezando su rostro* hácia el desierto, 

2 Y alzando los ojos, vió á Israél acampado 
cn las tiendas por sus tribus: y echándose sobre 
él el espiritu de Dios, 

3 Tomando3la parábola, dijo: Dijo Balaám 
hijo de Beór : dijo el hombre , cuyo ojo está ta- 
pado %: 

4 Dijo el que oyó las palabras5de Dios, el 
que vió la vision del Todopoderoso, el que cae “, 
y así son abiertos sus ojos : 

B_— ¡Cuan hermosos*son tus pabellones, Ja- 
cob, y tus tiendas , Israél 1 

6 Como valles con bosques, como huertas de 
regadío junto á los rios, como tiendas que fijó el 
Señor$, como cedros cerca de las aguas ?, 

7 Correrá el agua de su arcaduz'%, y su des- 
cendencia será en muchas aguas. Será ensalzadot! 
su rey!?, por Agag, y será quitado el reino 
de él 13, 

8 Dios le sacó de Egypto, cuya fortaleza es 


podrá arrancar. MENOCHIO, 

9 Que con el continuo riego se hacen mas altos y 
hermosos. MExocH10, 

40 Balaám llama arcaduz 4 la prosapia y posteri- 
dad de Israél, como si dijera: así como el arcaduz 
lleno da copiosa agua, así la prosapia de Israél será 
fecunda , y producirá muchos hijos. Que este sea el 
sentido literal y genuino, se colige de las palabras 
que se siguen: y su descendencia s-rá en muchas 
aguas: donde llama descendencia lo que llamó arca» 
duz, y muchas aquas á muchos pucblos : pues los pue- 
blos en varios lagares de la santa Escritura se signi- 
fican con cl nombre de aguas, comoen Jsaías XLVIIL. 
1. Jerem. xevit. 2. Apocal, xvi. 45. ALAPIDE, Y ME- 
NOCHIO. LOS LXX. Kislodseror dubsorros ix Tod OTÍPPATOS 
curod, rut ructevsst Edy 0d doy, Salirá un hombre de 
su descendencia, y dominará ámuchas naciones. Y esta 
es la esplicacion del Chaldeo, del Syro y de muchos 
Intérpretes, y se entiende literalmente del Mesfas. 

11 Así Weiytex, Y MARIANA. 

12 Esta profecía se cumplio literalmente en Saúl 
cerca de quinientos años despues , el cual fué el pri- 
mer rey de los Israelitas, que con sus victorias comen- 
zó á ensalzarlos, y en el qual era figurado Cristo, que 
con las suvas divinas ensalzó 4 los verdaderos Israe- 
lilas. VartabLo. El nombre de Agag cra entonces comun 
á los reyes de Amaléc, como el de Pharaón á los de 
Egypto. a 

13 Esto es, de Agag, 6 todo el reino de los Amale- 
citas, que era en aquel tiempo el mas !loreciente. 


AS 


titudo similis est rhinocerotis. Devorabunt gen- 
tes hostes illius , ossaque eorum confringent, eb 
perforabunt sagittis. 

9  Accubans dormivit ut leo, et quasi lena, 
quam suscitare nullus audebit. Qui benedixerit 
tíbi, erit et ipse henedictus : qui maledixerit, in 
maledictione reputabitur. 

10 Iratusque Balac contra Balaam , complosis 
manibus, ait: Ad maledicendum inimicis meis 
vocavi te, quibus e contrario tertio benedixisti : 

14 Revertere ad locum tuum. Decreveram 
quidem magnilicé honorare te, sed Dominus pri- 
vavit te honore disposito. 

12 Respondit Balaam ad Balac: ¿Nonne nun- 
tiis tuis, quos misisti ad me, dixi: : 

13 Si dederit mihi Balac plenam domum 
suam argenti et aurí, non potero preterire ser- 
monem Domini Dei mei, ut vel boui quid, vel 
mali proferam ex corde meo : sed quidquid Do- 
minus dixerit, hoc loquar ? 

14 Verumfamen pergens ad populum meurn, 
dabo consilium , quid populus tuus populo huic 
faciat extremo tempore. 

15 Sumptá igitur parabolá, rursum ait : Dixit 
Balaam filius Beor : dixit homo cujus obturatus 
est oculus: 

16 Dixit auditor sermonum Dei, qui novit 
doctrinam Altissimi, et visiones Omnipotentis vi- 
det, qui cadens apertos habet oculos. 


17 Videbo cum, sed non modo: intuebor 
illam, sed non propé. OrieTuUR STELLA? ex Ja- 
cob, et consurget virga de Israél : et percutiel 


1 3M8.7. E ynrojársea éechársea. Dormirá. Todo es- 
to se esplica 4 la letra del tiempo en gue el pueblo 
de Dios fué el mas poderoso y el mas feliz, como 
en los reinados de David y de Salomón. Se puede 
tambien entender con mas propiedad de Jesucristo y 
de la Iglesia. 

2 Condesignio de interrumpirle, y de impedir que 
prosiguiera dando bendiciones á Israél: Ó de ira y 
de indignacion por esto mismo. JoB XXXVII, 23, JEREM. 
Thren. 11. 15. 

3 Apartarme ni en una sola palabra de las órde- 
nes del Señor mi Dios, añadiendo ó quitando cosa 
alguna, pues ni bueno ni mato diré por mí mismo, ni 
pronunciaré otros oráculos en cuanto me consulte 
Balác, que los que el cielo me dictare. 

4 Y supuesto que como ves no hay remedio, pues 
Dios quiere que yo llene de bendiciones á este pueblo, 
y que se haga dueño de toda esta tierra; esto no ols- 
tante, yo antes de partirme, te sugeriré un consejo 
de lo que tu pueblo por úllimo puede hacer contra 
Israél , para que el Señor le abandone y se retire de 
él. Este consejo detestable produjo un estrago espan- 
toso en el pueblo de Israél, como se verá en el ca- 
pítulo siguiente; y aunque*en él no se dice que fué 
Balaám el que lo dió, pero se esprusa claramente en 
el cap. xxxt. 16. y 4pocal. 11, 14, 

5 Apenas habia acabado de proferir estas pala- 
bras. cuando cayendo subre él el espírita del Señor 
le interrumpió, y prosiguió su profecía. 

6 Habla del Mesías, á quien dice que veria no cn 


a Supr. xx11.18.—b Matth. 11. 2, 
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semejante á la del rinoceronte. Devorarán 4 las 
gentes sus enemigas, y quebrantarán sus huesos, 
y las atravesarán con saetas, 

9 Acostándose! durmió como leon, y como 
leona, á quien ninguno osará despertar. El que 
te bendijere, será él tambien bendito: el que te 
maldijere , en maldicion será reputado. 

10 Y enojado Balác contra Balaám, palmean- 
do mano con mano?, dijo : Te he llamado para. 
maldecir á mis enemigos, á los que por el con- 
trario has bendecido ya tres veces : 

41. Vuélvete á tu lugar. Habia en verdad re- 
suelto honrarte grandiosamente, mas el Señor te 
ha privado de la honra prevenida. 

12 Respondió Balaám á Balác : ¿Pues no dije 
á tus mensajeros, que me enviaste : 

43 Si Balác me diere su casa llena de plata y 
de oro, no podré3 traspasar la palabra del Se- 
ñor mi Dios, para proferir por mi capricho cosa 
alguna ó de bien, ó de mal : sino que todo lo que 
el Señor me dijere , eso hablaré ? 

14 Esto no obstante al partirme á mi pueblo, 
daré un consejo, sobre qué cosa haga tu pueblo 
con este pueblo al postrer tiempo %, 

45 Towsada 5 pues la parábola, habló de nue- 
vo: Dijo Balaám hijo de Beór : dijo el hombre, 
cuyo ojo está cerrado : 

16 Dijo el que oyó las palabras de Dios, el que 
sabe la doctrina del Altísimo, y ve las visiones 
del Omnipotente , el que cayendo tiene los ojos 
abiertos. 

17 Le veré, mas no ahora : le miraré , mas no 
de cerca. De Jacob NACERÁ UNA ESTRELLA %, Y de 
Israél se levantará una vara”: y herirá á los 


su persona, sino en la de sus descendientes. Todos 
los católicos Intérpretes convienen, y los mismos 
Hebreos lo reconocen, que esta profecía mira en el 
sentido inmediato y literal al Mesías , 4 quien ellos 
llaman Barcochab, hijo de la estrella, aludiendo á OS" 
te lugar. Jesucrislo es llamado resplandeciente Estre- 
lla de lamañana. Apocal. xx11. 16. La estrella que aptr 
reció 4 los Magos de Oriente en el nacimiento de 
Salvador, fué solo índice de la verdadera Estrella de 
Jesus. 

7 Ocetro, un nuevo reino, que gobernará un rey 
que será el Rey de los reyes. Los LXX. xa Ayas rs ero 
dsbeorros, y se levantará un hombre. Vosotros, Moa" 
bitas , sereis una parte de sus conquistas, y en estas 
entrarán todos los hijos de Seth, esto es, todos los qu 
de él descienden por Noé. Este valeroso conquistado? 
destruirá en ellos la vida del hombre viejo, Y los mu- 
dará en hombres enteramente nuevos, haciendo Lo- 
das estas conquistas con la espada de su palabra. La 
Iduméa, á quien £saú, llamado Edóm, dió su nom- 
bre: la heredad de Scir, tercer nombre de Esaú, 
pasará á aquellos, que los Iduméos miraban como 
á enemigos, esto es, á los hijos de Jacob Ó de Israél 
que son los Apóstoles, los ministros de Jesucristo Y 
de su Iglesia, que es llamada el Israél de Dios. en 
señalará sa heróico valor en la vida y muerte de A 
Apóstoles, en la serie de los santos obispos que e 
sucederán, y enlos ejércitos de tantos mártires, E a 
se ofrecerán en sacrificio para confirmar Ja verda 
de su creencia. 


CAPÍTULO XXV, 


duces Moab, vastabitque omnes filios Seth. 


18 Et erit Idumza possessio ejus: heredita3 
Seir cedet inimicis suis: Israél vero fortiter 
aget. 

19 De Jacob erit qui dominetur, el perdat 
reliquias civitatis. 

20 Cumque vidisset Amalec, assumens pa- 
rabolam, ait: Principium Gentium Amalec, 
cujus extrema perdentur. 

24 Vidit quoque Cineum: et assumptá pa- 
rabolá, ait: Robustum quidem est habitaculum 
tuum: sed si in petra posueris nidum tuum, 

22 Et fueris electus de stirpe Cin, ¿quam- 
diu poteris permanere? Ássur enim capiet te. 


23 Assumptáque parabolá, iterum locutus 
est: Heu, ¿quis victurus est, quando ista faciet 
Deus? 

24  Venient in trieribus de Italia*, supera- 
bunt Assyrios, vastabuntque Hebreos, et ad 
extremum etiam ¡psi peribunt. 

23 Surrexitque Balaam, et reversus est in 
locum suum: Balac quoque vid, quá veneral, 
rediit. 
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caudillos de Moab, y destruirá á todos los hijos 
de Seth. 

18 Y será la Idumea su posesión: la heren- 
cia de Seir cederá á sus enemigos, mas Israél 
procederá esforzadamente. 

19 De Jacob! saldrá el que domine, y des- 
truya las reliquias de la ciudad. 

20 Y como viese á Amalec, tomando la pa- 
rábola, dijo: Principio de la Gentes? Amalec, 
cuyas postrimerías serán pe:didas. 

21 Vió tambien al Cineo”: y tomando la pa- 
rábola, dijo: Robusta por cierto es tu morada: 
mas aunque pusieres tu nido en la piedra, 

22 Y fueres escogido* de linaje de Cin, 
¿por cuánto tiempo podrás permanecer? pues, 
Assur te apresará. 

23 Y tomada otra vez la parábola, dijo: 
¡Ay! ¿quién vivirá*, cuándo Dios hará estas 
cosas? 

24 Vendrán” en galeras desde Italia, vence- 
rán á los Assvrios, y destruirán á los Hebreos, 
y por último ellos mismos tambien perecerán. 

25 Y levantóse Balaam, y se volvió á su 
lugar: Balac tambien se fué por el camino mis- 
mo, que habia venido. 


CAPÍTULO XXV. 


Los Israclitas son castigados con la muerte de veinte y cuatro mil del pueblo por haber peca- 
do con las mujeres de Moab y Madian. So da el sumo sacerdocio á Phinees en recompensa 
del celo que mostró, atravesando con su puñal á Zambri y Cozbi,. 


_ 1. Morabatur autem eo tempore Israél in 
Settim, et? fornicatus est populus cum filiabus 
Moab, 


1 De la casa de Jacob saldrá el Dominador, que 
por último destruirá la idolatría y sojuzgará aque- 
los pocos que quedaren en estas ciudades, rebeldes 
á su doctrina, y secuaces de sus antiguas supersti- 
ciones. 

2 Tú, Amalec, que entre todas las naciones fuiste 
la primera que atacaste á los Israelitas, cuando salie- 
ron de Egypto, pagarás esta injusticia con un total 
exterminio. Así lo mandó Dios á Saul muchos siglos 
despues. Balaam, desde-lo más alto del Phasga, regis- 
traba los pueblos de la Arabia y de la Palestina, se 
volvia ya de una parte ya de otra, y profetizaba so- 
bre cada uno de ellos lo que solamente el espíritu de 
Dios interiormente le inspiraba. 

3 Estos habitaban en el desierto de la Arabia, ve- 
Cinos á los Amalecitas. Jethró, suegro de Moysés. era 
oriundo de este pueblo, y por esto fué llamado Cineo, 
Y sus descendientes Cineos. Estos pueblos elegian 
Para morar Jugares monluosos y altos, y á esto hace 
alusion Balaam, y tambien á su" nombre, que en he- 

reo significa nido. 

' aunque seas de los más fuertes y valerosos 
de la. familia de Cin, esto no obstante los Assyrios 
te sujetarán. Lo que se verificó en tiempo de Sena- 


2 Dan. x1.30.—b Josué 111. 1. 
A. L-T, I 


4. Y moraba en aquel tiempo Israél en 
Settim”, y fornicó * el pueblo con las hijas de 
Moab, ñ 


cherib y de Nabuchodonosor. y tambien de Holofer- 
nes, los cuales no solo desolaron la Judea, sino tam- 
bien todas las naciones circunvecinas. 

3 Estas palabras admiten dos sentidos: porque 
pueden explicar la distancia grande del tiempo en 
que debia cumplirse esta profecía, 6 la miseria y ca- 
lamidad extrema 4 quese verian reducidos los que 
entonces viviesen. Como si dijera: ¿Y quién será el 
que entonces podrá salvar su vida? 

6 Esto se cumplió puntualmente en los Romanos, 
que conquistaron la Syria. la Mesopotamia y otras 
tierras del Oriente, y por último cayó el poder de su 
imperio con las guerras civiles, que lo debilitaron, y 
con la invasion de los Godos y otros bárbaros, que lo 
arruinaron. 

7 Aquí fué donde los Israelitas hicieron su última 
mansion en el desierto, que fué la cuadragésima se— 
gunda. Este lugar estaba en la campiña de Moab, so- 
bre la ribera del Jordan y enfrente de Jericó; y aquí 
acaeció todo lo que se refiere despues en este libro y 
en el Deuteronomio. ] . 

8 Aquí se ve la ejecucion del consejo diabólico 
que dió Balaam al rey» Balac, que sin declararlo en- 
tonces, prometió dar en el capitulo pasado, v. 14. 
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2 Que vocaverunt eosad sacrificia sua. At 
¡lli comederunt et adoraverunt deos earum., 


3 Initiatusque* est Israél Beelphegor; et 
iratus Dominus, . 


£  Ait ad Moysen: Tolle cunctos principes 
- aa et suspende eos contra solem in pati- 
ulis: ut avertatur furor meus ad Israél, 


.”. 


5 Dixitque Moyses ad judices Isracl: Occt- 
dat unusquisque proximos suos”, qui injtiatl 
sunt Beelphegor. 

6 Etecce unus de filiis Israél intravit co- 
rám fratribus suis ad scortum Madianitidem, 
vidente Moyse, et omni turba filiorum Ísraél, 
qui flebant ante fores tabernaculi. 


7  Quod* cum vidisset Phinees filius Elea- 
zari filii Aaron sacerdotis, surrexit de medio 
multitudinis, et arrepto pugione, 

8 Ingressus est post virum Israélitem in 
lupanar, et persodit ambos simul, virum scili- 
cet et mulierem in locis genitalibus. Cessavit- 
que plaga á filiis Israél: ] 

9  Etoccisi sunt viginti quatuor millia ho- 
minum. 

40 Dixitque Dominus ad Moysen: 


Fué pues, que indujese á los Israelitas 4 la fornica- 
cion é idolatría. Para esto aconsejó, que las más her- 
mosas mujeres Moabitas y Madianitas compareciesen 
á la vista del campamento de Israél en ademan de ir 
á vender vituallas ó comerciar en otras cosas. Así 
se hizo; y muchísimos de los soldados Israclitas, atrai- 
dos de la hermosura de ellas, cayeron primera- 
mente en la fornicacion con ellas y despues en la 
idolatría. En esto se ve la bellaquería y malignidad 
del perversísimo y mal intencionado Balaam. Wou- 
TERS. 

41 De las carnes de las víctimas ofrecidas á sus 
dioses. ; : 

2 Este falso númen, segun el sentir de muchos 
Expositores, y el príncipe de ellos, S. JERÓNIMO, ín 0. 
10, cap. 1x, Osee, es el que los Latinos llamaban Pria- 
po; otros quieren que sea Adonis. FERRAR. Y ayun- 
tóse Israél á Baal Pehor. VaTaBLO traduce: Y se 
casó Israél con el mismo Beelphegor. Abrazó tan 
estrecha y aficionadamente su culto, como si fuera un 
abrazo conyugal. ÁLAPIDE. 

3 Este versículo tiene dos sentidos: Junta y toma 
contigo á los caudillos, para que como jueces man- 
den ahorcar á vista de todo el mundo y en el cuerpo 
del dia, 4 los que se hallen culpados de fornicacion 
y de idolatría, que es el sentido más propio del texto 
hebreo y del Chaldeo, y más literal. Otros lo exponen 
así: Toma á Jos príncipes Ó caudillos que se hallen 
culpados; y como á autores de esta impiedad, Ó por 
lo menos por haberla consentido, mándalos ahorcar 
á la luz de mediodía, ó tambien enfrente de donde 
nace el sol, y á vista de todos para público escar- 
miento. Este segundo sentido parece conforme á la 
version de los LXx, y lo explicanS. AGUSTIN, Quoesf., 
Li. ¿n Númer., y THEODORETO, Quest , LIL. 

4 A los setenta ancianos que Dios habia dado 4 
Moysés para que le ayudasen. Cap. xi, 16. 

5 Ferrar. Matad cada unosus varones los ayun- 
tados 4 Bahal Pehor. Sin respeto alguno á personas, 
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2 Las cuales los llamaron á sus sacrificios. Y 
ellos comieron ' y adoraron los dioses de ellas. 


3 Y consagróse Israél á Beelphegor?: y ai- 
rado el Señor, 


4 Dijo á Moysés: Toma todos los caudillos 
del pueblo?, y cuélgalos en patíbulos delante 
del sol: para que se aparte mi saña de Israél, 


5 Y dijo Moysés á los jueces de Israél*: 
Mate cada uno á sus allegados*, que se han 
consagrado á Beclphegor. 

6 Y he aquí que uno de los hijos de Israél 
entro á vista de sus hermanos á una ramera 
Madianita?, viéndole Moysés, y todos los hijos 
de Israél, los cuales lloraban” á las puertas del 
tabernáculo. 


pu 


7 Lo cual visto por Phinees hijo de Eleazar 
hijo del sacerdote Aaron, levantóse de en me- 
dio de la multitud, y arrebatando un puñal?, 

8 Entró detrás del Israelita-en el burdel?, y 
atravesó á entrambos juntamente, es á saber, 
al hombre y á la mujer en los lugares genita- 
les. Y cesó la plaga *? de los hijos de Israél: 

9 Y fueron muertos veinte y cuatro mil" 
hombres. 

10 Y dijo el Señor á Moysés: 


parentesco, conexiones, amistad, etc. . 

6 FERRAR. Fizo allegar ásus hermanos d la ma- 
dianita. 

7 Viendo los castigos ejecutados por órden de 
Moysés, y el azote de enfermedades contagiosas, con 
que Dios castigaba á los culpados. 

8 MS. A. y8. E tomó un bullo, et entró en pues 
el ombre. FERRAR. Tomó lanza. 

9 Enel lugar en que pecaban los dos, porque no 
habia burdeles en el campamento de los Israelitas. 
FERRAR. A la tienda, y alanceó d ambos ellos, á va- 
ron de Israél, y ád la mujer por su quajar. Los LXX: 
cig tiy xduplvov, xal dnexevrnoey duporépouvo, tov te úv- 
Oporov tóv iopankitny, xal Thy yuvalxa 51d Ti pipas 
adríñs. hogar ó chimenea, y atravesó d entram- 
bos al hombre israelita, y d la mujer por la ma- 
triz de ella. El Hebreo: ¡2p11, la tienda, el aposento 
donde cumplieron el delito. Nosotros diriamos á la 
alcoba, palabra arábiga que tiene la misma raiz y 
significacion que la hebrea. 

10 La mortandad ó peste, que Dios habia enviado. 
Psalm., cv, 29. Phinees no hizo esto de propia autori- 
dad, sino en cumplimiento de la órden expresa que 
habia dado Moysés: 6 más bien por particular instinto 
y movimiento del Señor. 

11 S. Pablo. 1, Corínth., x, 8, cuenta solamente 
veinte y tres mil muertos. Pero como dejamos ya no- 
tado en su lugar, pudo hacer alusion el santo Apóstol 
á los veinte y tres mil que murieron por haber adora- 
do el becerro. y tambien á los veinte y cuatro mil de 
que aquí se habla, contándose mil entre los culpa- 
bles. que por sentencia de los jueces murieron ajus- 
ticiados, y que no cuenta S. Paruo, y los otros veinte 
y tres mil del pueblo de que hace mencion, son los 
que perecieron castigados por Dios por el azote de la 
peste. Y en confirmacion de esto, el texto hebreo aña- 
de: In plaga, en la plaga de la peste que queda men- 
cionada. 


a Josué Xxtn. 17. Psalm. Cy. 28. Apocalyp. 11, 14.—b Douter, 1Y. 3,—c Exod, xxx11, 27.—d Psalm. CV, 30. 1. Macha” 


bior. 1, 26, 1, Corinth. x. $, 


44 Phinees filius Eleazari filii Aaron sa- 
cerdotis avertit iram meam a filiis Israél: quia 
zelo meo commotus est contra eos, ul non 1pse 
delerem filios Israél in zelo meo. 


142  Idcirco loquere ad eum: Ecce * do ei pa- 
cem fuederis mei, 

43 Et erit tam ipsi quám semini ejus pac- 
tum sacerdotii sempiternum, quia zelatus est 
pro Deo suo, et explavit scelus filiorum Israél. 


14 Erat autem nomen viri Israélite, qui 
oceisus est cum Madianitide, Zambri filius 
Salu, dux de cognatione et tribu Simeonis. 


45 Porro mulier Madianitis, que pariter 
interfecta est, vocabatur Cozbi filia Sur prin- 
cipis nobilissimi Madianitarum. 

46 Locutusque est Dominus ad 
dicens: 

17 Hostes vos sentiant Madianite ?, el per- 
cutite eos: 

18 Quia et ipsi hostiliter egerunt contra 
vos, et decepére insidiis per idolum Phogor, et 
Cozbi filiam ducis Madian sororem suam, que 
percussa est in die plage pro sacrilegio Phogor. 


Moysen, 


CAPÍTULO XXVI. 
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11. Phinees hijo de Eleazar hijo de Aaron 
l sacerdote apartó mi ira de los hijos de ls- 
vaél *: porque fué movido de celo mio contra 
llos, para que yo mismo no acabara á los hijos 
de Israél en mi celo ?, 

42 Por tanto le dirás: Mira que le doy la 
paz de mi alianza ?, 

13 Y será tanto para él como para su des- 
cendencia sempiterno el pacto del sacerdocio, 
porque ha tenido celo por su Dios, y ha expia— 
do la maldad de los hijos de Israél, 

14 Y el nombre del hombre [sraelita, que 
fué muerto con la Madianita, era Zambri hijo 
de Salú, caudillo de la parentela y tribu de 
Simeon.. 

45 Y la mujer Madianita, que fué muerta 
igualmente, se llamaba Cozbi hija de Sur* 
príncipe nobilísimo de los Madianitas. 

16 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


17 Conozcan los Madianitas que sois sus 
enemigos, y heridlos *: 

18 Porque ellos tamb:en os han tratado 
enemigamente, y os han engañado con ase- 
chanzas* por medio del ídolo Phogor ”, y de 
Cozbi su hermana * hija del príncipe de Ma- 
dian, que fué herida en el dia de la plaga * 
por el sacrilegio de Phogor *, ; 


CAPÍTULO XXVI. 


Nuevo censo de los Israelitas para repartirse la tierra prometida, estando para entrar en ella. 


1 Postquam noxiorum sanguis effusus est, 
dixit Dominus ad Moysen et Eleazarum filium 
Aaron sacerdolem: 

2  Numerate *omnem summan filiorum Is- 


,1 Ha hecho que calme mi furor, y el pueblo le 
debe la salud. 

2 Enla indignacion de mi celo por mi honra. 

3 Hago con él un tratado de paz y de alianza. y 
yo destino para él y todos sus descendientes la suce- 
sion del sumo sacerdocio y pontificado. La promesa 
del Señor se hubiera cumplido infalibiemente en toda 
Su extension, si no hubieran faltado las condiciones 
que ella suponia, y si despues de algunas generacio- 
nes no hubieran degenerado los hijos de la virtud de 
Su padre; pero si el supremo sacerdocio salió por al- 
gun tiempo de la familia de Phinces para entrar en 
la de Ilhamar, los descendientes del primero volvie= 
Ton á la posesion de él en la persona de Sadoc, y per- 
da en esta familia hasta el tiempo de Hero- 


4 Enel Cap. Xxx1 se dice que Sur era uno de los 
ginco príncipes ó reves de los Madianitas. 
.3 Esto es, matadios. Sobre este castigo de los Ma- 
dianitas véase el cap. xxx1. Nada se dice de los Moa- 
itas, 4 quienes acaso perdonó el Señor en contem- 


2 Eceli. xLy. 30, 1. Machab. 11. 54.—b Infra xxx1. 2.—e 


4 Despues que fué derramada la sangre de 
los culpados, dijo el Señor á Moysés y á Elca- 
zar el sacerdote hijo de Aaron: 

2 Contad '! toda la suma de los hijos de 


placion de Lot, padre de estos pueblos, ó acaso de 
Ruth. 

6 MS. 3. Que sangustiadores fueron ellos de vo- 
sotros con sus artes que enartaron dá uos. Es con- 
forme al Hebreo. 

7 Se daba este nombre al ídolo que adoraban los 
Moabitas sobre un monte del mismo nombre, y que 
formaba una cadena con el Nebo y Phasga. 

8 Quiere decir: Madianita como ellos. 

9 Que yo envié contra el pueblo. 

10 Por el horrendo sacrilegio que cometieron ado- 
rando al ídolo Phogor. 

11 Como estaban ya para entrar los Israelitas en la 
tierra de Chanaan, se hizo esta revista con el fin de 
ver los que habia que pudieran combatir contra los 
Chananeos, y para proporcionar el repartimiento que 
se habia de hacer de la Tierra Santa al número de las 
personas de cada tribu, de cada familia y de cada 
casa particular; y este es el tercer padror: ó encabe- 
zamiento de que se hace mencion en los libros de 

loysés. 


Supra 1. 2. 3: 
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raél á viginti.annis, et supra, per domos et 
cognationes suas, cunetos, qui possunt ad be- 
lla procedere. 

3 Locuti sunt itaque Moyses et Eleazar sa- 
cerdos in campestribus Moab super Jordanem 
contra Jericho, ad eos, quí erant 

4 A viginti annis et supra, sicut Dominus 
imperaverat, quorum ¡ste est numerus. 


5 Ruben primogenitus Ísraél: bujus fi- 
lius * Henoch, a quo familia Menochitarum: et 
Phallu, á quo familia Phalluitarum: 


6 Et Hesron, a quo familia Hesronitarum: 
et Charmi, a quo familia Charmitarum: 


7 Hz sunt familix de stirpe Ruben: qua- 
rum numerus inventus est quadraginta tria 
millia, et septingenti triginta. 

8 Filius Pballu, Eliab. 

9 Hujus filii, Namuél et Dathan et Abiron. 
Isti sunt Dathan et Abiron principes populi >, 
qui surrexerunt contra Moysen et Aaron in 
seditione Core, quando adversús Dominum 
rebellaverunt: 

10 Et aperiens terra os suum devoravit 
Core, morientibus plurimis, quando combus- 
sit ignis ducentos quinquaginta viros. Et fac- 
tum est grande miraculum, 

14 Ut, Core pereunte, filii illius non peri- 
rent. 

12 Filii Simeon per cognationes suas: Na- 
muél, ab hoc familia Namuelitarum: Jamin, 
ab hoc familia Jaminitarum: Jachin, ab hoc 
familia Jachinitaram: 

"43 Zare, ab hoc familia Zareitarum: Saúl, 
ab hoc familia Sailitarum. 

14 He sunt familiz de stirpe Simeon, qua- 
rum omnis numerus fuit viginti duo millia 
ducenti. : 

15  Fili Gad per cognationes suas: Sephon, 
ab hoc familia Sephonitarum: Aggi, ab hoc fa- 
milia Aggitarum: Suni, ab hoc familia Suni- 
tarum: 

146 Ozni, ab hoc familia Oznitarum: Her, 
ab hoc familia Heritarum: 

47 Arod, ab hoc familia Aroditarum: Ariel, 
ab hoc familia Arielitarum. 


4 En este encabezamiento se hallan de menos 
cerca de dos millares de personas de las que se cuen 
tan en el anterior, que se refieren en el principio de 
este libro; cuya rebaja provino sin duda de las mot= 
tandades y castigos mencionados hasta aquí. 

2 Véase el cap. xvi, 1, 2. 

3 Porque detestaron la maldad de su padre. Dios 
hizo con ellos el milagro, ó de preservarlos sin lesion 
en medio de las lamas, que consumieron á su pa- 
dre, como creen algunos Expositores con JosEPHO, 
Antiquit., Lib. 1v, cap.3, 6 de mantenerlos suspensos 
en el aire al abrirse la tierra y sorberse á su padre. 
Esta segunda opinion es más probable y conforme al 
texto sagrado de este versículo, en el que se dice 
que la tierra se tragóú d Coré. Y los que murieron 
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Israél de veinte años y arriba, por sus casas y 


" parentelas, todos los que puedan salir á las. 


guerras. N 

3 Moysés pues y Eleazar el sacerdote en la 
campiña de Moab sobre el Jordan enfrente de 
Jericó, hablaron á aquellos, que eran 

4 De veinte años y arriba, como el Señor 
lo habta mandado, de los cuales este es el nú- 
mero, : 

5 Ruben el primogénito de Israél': hijo de 
este Henoch, del cual la familia de los Heno- 
chitas: y Phallú, de quien la familia de los 
Phalluitas: 

6 Y Hesron, de quien la familia de los Hes- 
ronitas: y Charmi, de quien la familia de los - 
Charmitas: 

7 Estas son las familias de la estirpe de 
Ruben: de las cuales se halló el número de 
cuarenta y tres mil setecientos y treinta. 

8 Hijo de Phallú, Eliab. 

9  Ihijos de este, Namuel y Dathan y Abi- 
ron. Estos Dathan y Abiron son los caudillos 
del pueblo, que se levantaron contra Moysés y 
Aaron en la sedicion de Coré, cuando se rebe- 
laron ? contra el Señor: IN 

40 Y abriendo la tierra su boca devoró á 
Coré, pereciendo muchísimos, cuando abrasó 
el fuego á los doscientos y cincuenta hombres. 
Y acaeció un gran milagro 3, 

11 Que, pereciendo Coré, sus hijos no pe- 
recieron. 

12 Los hijos de Simeon por sus parentelas: 
Namuel, de este la familia de los Namuelitas: 


-Jamin, de este la familia de los Jaminitas: Ja- 


chin, de este la familia de los Jachinitas: 

43  Zaré, de este la familia de los Zareitas: 
Saul, de este la familia de los Saulitas. 

44 Estas son las familias del linaje de Si- 
meon, de las cuales todo el número * fué vein- 
te y dos mil y doscientos. 

15 Los hijos de Gad por sus parentelas: 
Sephon, de este la familia de los Sephonitas: 
Aggi, de este la familia de los Aggitas: Suni, 
de este la familia de los Sunistas: 

16  Ozni, de este la familia de los Oznitas: 
Her, de este la familia de los Heritas: 

17  Arod, de este la familia de los Aroditas: 
Ariel, de este la familia de los Arielitas. 


abrasados fueron otros diversos. ALAPIDE. 

4 EnelGenes., xLv1, 10, y en el Exvod., VI, se CUen- 
tan seis hijos de Simeon, y aquí solamente cinco, 
pues se omite á Ahod: lo que sucedió sin duda, 6 
por haber muerto sin hijos, ó porque se extinguió su 
familia En el primer capítulo se cuentan en esta tri- 
bu cincuenta y nueve mil y trescientos; y aquí aho- 
ra la vemos reducida á veinte y dos mil y doscien- 
tos. y consiguientemente con la gran mengua de 
treinta y siete mil y ciento; y así es creible que esta 
tribu, siguiendo el ejemplo de Zambri, uno de sus 
caudillos, y dejándose engañar de las mujeres Ma- 
dianitas, ofendió más al Señor, experimentó ma- 
yor diminucion en la mortandad y castigo, que en- 
vió Dios contra su pueblo. 


2 Genes, xLyI. 9, Exod, vi, 14,1. Paralip. y, 3,—b Supra xy1, 1. 2, 


CAPÍTULO XXVI. 


18  Iste sunt familiz Gad, quarum omnis 
numerus fuit quadraginta millia quingenti. 

19 Filii* Juda, Her, et Onan, qui ambo 
mortui sunt in terra Chanaan. 

20  Fueruntque filii Juda, per cognationes 
suas: Sela, a quo familia Selaitarum: Phares, 
a quo familia Pharesitarum: Zare, á quo fami- 
lia Zareitarum. 

21 Porro filii Phares: Hesron, a quo fami- 
lia Hesronitarum: et Hamal, a quo familia Ha- 
mulitaram. 

22 Iste sunt famili Juda, quorum omnis 
humerus fu't, septuaginta sex millia quin- 
genti. 

23 Filii Issachar, per cognationes suas: 
Thola, á quo familia Tholaitarum: Phua, á quo 
familia Phuaitarum: 

24 Jasub, a quo familia Jasubitarum: Sem- 
ran, á quo familia Semranitarum. 

25 Ha sunt cognationes Issachar, quarum 
Nhumerus fuit sexaginta quatuor mállia trecenti. 

26 Filii Zabulon per cognationes suas: S.- 
red, a quo familia Sareditarum: Elon, a quo 
familia Elonitarum: Jalel, á quo familia Jale- 
Jitaram. 

27 Mz sunt cognationes Zabulon, quarum 
numerus fuit sexaginta millia quingenti. 

28 Filii Joseph per cognationes suas, Ma- 
nasse et Ephraim. 

29 De Manasse ortus est Machir, á quo fa- 
milia Machiritarum. Machir genuit Galaad? a 
quo familia Galaaditarum. 

30  Galaad habuit filios: Jezer, á quo fami- 
lia Jezeritarum: et Helec, á quo familia Hele- 
cilarum: 

31 Et Asriél, a quo familia Asriélitarum: 
et Sechem, á quo familia Sechemitarum: 


32 EtSemida,aquo familia Semidaitarum': 
et Hepher, á quo familia Mepheritarum. 


33  Fuit autem Mepher pater Salphaad, qui 
filios non habebat, sed tantiúm filias quarum 
ista sunt nomina: Maala %, et Noa, et Megla, et 
Melcha, et Thersa. 

34 He sunt famili Manasse, et numerus 
earum quinquaginta duo millia septuagenti. 

33 Filii autem Ephraim per cegnationes 
suas fuerunt hi: Suthala, a quo familia Sutha- 
laitarum: Becher, á quo familia Becheritarum: 
Theben, á quo familia Thehenitarum. 


36 Porro filius Suthala fuit Heran, á quo 
familia Meranitarum. 

37 He sunt cognationes filioram Epbraim, 
(uarum numerous fuit triginta duo millia 
qu:ngenti. 

38 1sti sunt filii Joseph per familias suas. 
Filii Benjamin in cognationibus suis: Bela, á 


1 Tanto creció esta familia, que antes era de vein= 
te mil. Así lo habia profetizado Jacob. Genes., XLIX, 22. 
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18  Estasson lasfamiliasdeGad,de lascuales 
todo el número fué cuarenta mil y quinientos. 

19 Los hijos de Judá fueron, Her, y Onan, 
que murieron ambos en tierra de Chanaan. 

20 Y los hijos de Judá, por sus parentelas 
fueron: Sela, del cual la familia de los Selaitas: 
Phares, del cual la familia de los Pharesitas: 
Zare, del cual la familia de los Zareitas. 

21 Y los hijos de Phares: lHesron, del cual 
la familia de los Hesronitas: y Hamul, del cual 
la familia de los Hamulitas. 

22 Estas son las familias de Judá, de las 
cuales todo el número fué setenta y seis mil y 
quinientos. 

23 Los hijos de Issachar, por sus parente- 
las: Thola, del cual la familia de los Tholaitas: 
Phua, del cual la familia de los Phuaitas: 

2%  Jasub, delcualla familia de los Jasubitas: 
Semran, del cual la familia de los Semranitas. 

25  Estasson las parentelas de Issachar, cuyo 
número fué sesenta y cuatro mil y trescientos. 

26 Los hijos de Zabulon por sus parente- 
las: Sared, del cual la familia de los Sareditas: 
Elon, del cual la familia de los Elonitas: Jalel, 
del cual la familia de los Jalelitas. 

27 Estas son las parentelas de Zabulon, 
cuyo número fué sesenta mil y quinientos. 

28 Los hijos de Joseph por sus parentelas, 
Manassés y Ephraim. — 

29 De Manassés nació Machir, del cual la 
familia de los Machiritas. Machir engendró á 
Galaad, del cual la familia de los Galaaditas. 

30  Galaad tuvo hijos: á Jezer, del cual la 
familia de los Jezeritas: y á Helec, del cual la 
familia de los Helecitas: 

31 Y Asriel, del cual la familia de los As- 
rielitas: y Sechem, del cual la familia de los 
Sechemitas: 

32 Y Semida, del cual la familia de los Se- 
midaitas: y Hepher, del cual la familia de los 
Hepheritas. 

33 Y Ilepher fué padre de Salphaad, que 
no tenia hijos, sino solamente hijas, cuyos 
nombres son estos: Maala, y Noa, y Hegla, y 
Melcha, y Thersa. 

34 Estas son las familias de Manassés, y su 
número, cincuenta y dos mil y setecientos. 

35 Y los hijos de Ephraim por sus paren- 
telas fueron estos: Suthala, del cual la familia. 
de los Suthalaitas: Becher, del cual la familia 
de los Becheritas: Thehen, del cual la familia 
de los Thehenitas. 

36 Y el hijo de Suthala fué Haran, del cual 
la familia de los lMeranitas. 

37 Estas son las parentelas de los hijos de 
Ephraim, cuyo número fué treinta y dos mil 
y quinientos. 

38 Estos son los hijos de Joseph por sus 
familias. Los hijos de Benjamin ?, por sus pa= 


2 Enel Genes,, xLvr, se cuentan diez, y aquí sola- 
mente cinco, y asílos otros cinco murieron sin sucesion, 


» Genes, xxxv111, 3, 4.—b Josué xv11. 1.—c Infra xxy11, 1d Jbid. xxyn. 1 
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quo familia Balaitarum: Asbel, á quo familia 
Asbelitarum: Ahiram, á quo familia Abirami- 
larum: 

39 Supham, a quo familia Suphamitarum: 
Hupham, a quo familia Huphamitarum. 


40  Fñii Bela: Hered, et Noéman. De Hered, 
familia Hereditarum: de Noéman, familia Noé- 
manitarum. 

41 Hi sunt filii Benjamin per cognationes 
suas, quorum numerus fuit quadraginta quin- 
que millia sexcenti. 

42 Filii Dan per cognationes suas: Suham, 
á quo familia Suhamitarum. He sunt cogna- 
tiones Dan per familias suas. 

43 Omnes fuére Suhamite, quorum nume- 
rus erat sexaginta «quatuor millia quadrin- 
genti. 

44 Filii Aser per cognationes suas: Jemna, 
á quo familia Jemnaitarum: Jessui, a quo fa- 
milia Jessuitarum: Brie, a quo familia Briei- 
tarum. 

43 Filii Brie: Meber, á quo familia Hebe- 
ritarum: el Melchiel, a quo familia Melchiéli- 
tarum. : 

46 Nomen autem filiz Aser, fuit Sara. 

7 He cognationes filiorum Aser, et nume- 
rus eorum, quinquaginta tria millia quadrin- 
genti. 

48 Filii Nephthali per cognationes Suas: 
Jesiel, á quo familia Jestélitarum: Guni, á quo 
familia Gunitarum: 

49 Jeser, á quo familia Jeseritarum: Se— 
llem, á quo familia Sellemitaram. 

50 Hu sunt cognationes filiorum Nephthali 
per familias suas: quorum numerus quadra- 
ginta quinque millia quadringenti. 

51 [sta est summa filiorum Israél, qui re- 
censiti sunt, sexcenta millia, el mille septin- 
genti triginta. 

¿2 Locutusque est Dominus ad Moysen, 
dicens: 

53 Istis dividetur terra juxtá numerum 
vocabulorum in possessiones Suas. 

54 Pluribus majorem partem dabis, et pau- 
cioribus minorem: singulis, sicut nunc recen- 
siti sunt, tradetur possessio: 

55 Ita dumtaxat ut sors terram tribubus 

-dividat et familiis. 

36 Quidquid sorte contigerit, hoc vel plu- 

res accipiant vel pauciores. 


1 Y así se ve que en esta enumeracion se haileron 
mil ochocientos y veinte hombres menos que en la 
segunda, referida en el cap. 1, desde el y. 21. 

2 Esto es, para que la posean. 

3 La tierra será dividida entre todos los que han 
sido alistados, para que la posean segun su número. 
Y para esto se atendió más bien á la fertilidad del 
terreno que á su extension. 

4 Por tí ó por tu sucesor A cada familia, no á cada 
particular. Algunos son de parecer que se pusieron 
en un vaso los nombres de las doce tribus, y en otro 
separado los de la tierra de Chanaan dividida en por- 
ciones. Y que despues de haber sacado cada tribu su 
suerte, se midió aquel terreno que le habia tocado; 
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rentelas: Bela, del cual la familia de los Belai- 
tas: Asbel, del cual la familia de los Asbelitas: 
Ahiram, del cual la familia de los Abiramitas: 

39 Supham, del cual la familia de los Su- 
phamitas: Hupham, del cual la familia de los 
Muphamitas. 

40 Los hijos de Bela: Mered, y Noeman. 
De Hered, la familia de los Hereditas: de Noe- 
man, la familia de los Noemanitas. 

41 Estos son los hijos de Benjamin por sus 
parentelas, cuyo número fué cuarenta y cinco 
mil y seiscientos. 

42 Los hijos de Dan por sus parentelas: Su- 
ham, del cual la familia de los Suhamitas. Estas 
son las parentelas de Dan por sus familias. 

43 Todos fueron Suhamitas, cuyo número 
era sesenta y cuatro mil y cuatrocientos. 

44 Los hijos de Aser por sus parentelas: 
Jemna, del cual la familia de los Jemnaitas: 
Jessui, del cual la familia de los Jessuitas: 
Brie, del cual la familia de los Brieitas. 

45 Los hijos de Brie: Heber, del cual la fa- 
milia de los Heberitas: y Melchiel, del cual la 
familia de los Melchielitas. 

46 Y el nombre de la hija de Aser, fué 
Sara. 

7 Estas son las parentelas de los hijos de 
Aser, y el número de ellos cincuenta y tres 
mil y cuatrocientos. 

48 Los hijos de Nephthalí por sus paren- 
telas: Jesiel, del cual la familia de los Jesieli- 
tas: Guni, del cual la familia de los Gunitas: 

49  Jeser, del cual la familia de los Jesert- 
tas: Sellem, del cual la familia de los Seme- 
llitas. 

50 Estas son las parentelas de los hijos de 
Nephthalí por sus familias, cuyo número cua= 
renta y cinco mil y cuatrocientos. 

51 “Esta es la suma de los hijos de Israél, 
que fueron contados, seiscientos y un mil Se- 
tecientos y treinta *, 

52 Y habló el Señor á Moysés diciendo: 

53 A estos se repartirá la tierra segun el 
número de los nomb.es, para sus posesiones *. 

54 A los más darás mayor porcion *, y me- 
nor álos menos: á cada uno de ellos, como han 
sido abora contados, se les dará posesion *: 

35 Solamente de modo que la suerte repar- 
ta la tierra á las tribus y familias. 

56 Todo lo que tocare por suerte, esto lo 
recibirán ó los más ó los menos. 


y que apreciando su valor por su calidad y fecundi- 
dad, se dió mayor ó menor porcion, segun el mayor 
ó menor número de indivíduos que componian aque- 
lla tribu. Para esto hizo Dios que acompañasen á 
Josué y á Eleazar doce israelitas, príncipes ó cabezas 
de las grandes familias. Cap. xxx1w. 18. Dios en esta 
division atendió principalmente á que este reparti- 
miento se hiciera con la mayor igualdad que fuese 
posible. Pero otros creen que. puestas en un vaso las 
suertes de la division, sacó cada tribu por su órden la 
suya. Y esto se confirma con lo que se dirá despues. 
que todas las tribus recibieron su porcion segun € 
órden de su antigiiedad. 
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57 Mic quoque est numerus filiorum Levi 
per familias suas: Gerson*, á quo familia 
Gersonitarum: Caath, á quo familia Caathita- 
yum: Merari, á quo familia Meraritarum. 


58 He sunt familiz Levi: Familia Lobni, 
familia Hebroni, familia Moholi, familia Musi, 
familia Core. At vero Caath genuit Amram: 


59 Qui habuit uxorem Jochabed filiam Le- 
vi, que nata est ei in Egypto. Mec genuit 
ÁAmram viro suo filios, Aaron ct Moysen, et 
Mariam sororem eorum. 

60 De Aaron orti sunt Nadab et Abiú, et 
Eleazar et lthamar: 

61 Quorum' Nadab et Abiú mortui sunt, 
cum obtulissent ignem alienum coram Domino. 


62 Fueruntque omnes qui numerati sunt, 
viginti tria millia generis masculini ah uno 
mense el supra: quia non sunt recensiti inter 
filios Israél, nec cis cum ceteris data possessio 
est, 

63 Tic est numerus filiorum Israél, qui 
descripti sunt á Moyse et Eleazaro sacerdote, 
in campestribus Moab supra Jordanem contra 
Jericho. 

64 Inter * quos nullus fuit esrum, qui an- 
te numerati sunt á Moyse et Aaron in deserto 
Sinaí. 

65 Predixerat “enim Dominus, quid om- 
nes morerentur in solitudine. Nullusque re- 
mansit ex eis, nisi Caleb filius Jephone, et Jo- 
sué filius Nun. 


CAPÍTULO XXVII. do: 


57 Este es tambien el número de los hijos 
de Leví por sus familias: Gerson, del cual "la 
familia de los Gersonitas: Caath, del cual la 
familia de los Caathitas: Merari, del cual la 
familia de los Meraritas. 

58 Estas son las familias de Leví: la fami- 
lia de Lobni, la familia de Hebroni, la familia 
de Moholi, la familia de Musi, la familia de 
Coré. Mas Caath engendró á Amram: 

59 "El cual tuvo por mujer á Jochabed ! hi- 
ja de Levi, que le nació en Egypto. Esta tuvo 
de Ámram su marido hijos, á Aaron y á Moy- 
ss, y á María nermana de estos. 

60 De Aaron nacieron Nadab y Abiú, y 
Eleazar é Ithamar: 

64 Delos cuales murieron Nadab y Abiú, 
despues de haber ofrecido fuego extraño delan- 
te del Señor. 

62 Y todos los que fueron contados, fue 
ron véinte y tres mil varones de un mes y 
arriba: porque no fueron contados entre los 
hijos de Israél, ni á ellos fué dada posesion con 
los otros. 

63  Estees el número de los hijos de Israél, 
que fueron alistados por Movsés y Eleazar el 
sacerdote en las campiñas de Moab sobre el 
Jordan enfrente de Jericó. 

64 Entre los cuales no se halló ninguno 
de aquellos? «que fueron antes contados por 
Moysés y Aaron en el desierto de Sinaí. 

65 Porque el Señor habia dicho antes que 
todos moririan en el desierto. Y ninguno que- 
dó de ellos, sino Caleb hijo de Jephone, y Jo- 
sué hijo de Nun. 


CAPÍTULO XXVII 


Ley que en defecto de sucesion varonil declara herederas á las hijas. Moysés sube al Monte 
Abarim, y desde allí reconoce la tierra de Chanaan. 


1 Accesserunt * autem filie Salphaad, filii 
Hepher, filii Galaad, filii Machir, filii Manas- 
se, quí fuit filius Joseph: quarum sunt nomi- 
na, Maala, et Noa, et Megla, et Melcha, et 
Thersa. 


1 Muchos sienten que esta Jocabed, mujer de Am- 
Tam, que se llama hija de Leví. fué nieta, que en 
sentido de la Escritura es hija. Otros distinguen dos 
con el mismo nombre de Jocabed, una hija y otra 
nieta de Leví, y madre de Moysés y Aaron. Véase 
CaLurr. 

2 Así se cumplió 4 la letra la palabra del Señor, 
que para darle más peso confirmó con juramento. De 
seiscientos y tres mil quinientos y cincuenta hom- 
Tes en edad de llevar las armas, solo dos, Josué y 
Caleb, entraron en la tierra_de promision: en el es- 
Pacio de treinta y nueve años perecieron todos por 


8 Exod.vr.16.—h Levit. x. 1. Supra It. 4.1. Paralip. xx1Y.2,—C 1. Corinth. X.5.—d Supra X1x. 22, 21,—e Supra 


XXV1. 32, 33. Infra xxxvt. 1. Josué xvit. 1. 


4 Y llegaron las hijas de Salphaad, hijo de 
Hepher, hijo de Galaad, hijo de Machir, hijo 
de Manassés, que fué hijo de Joseph: cuyos 
nombres son Maala, y Noa, y Hegla, y Mel- 
cha, y Thersa. 


sus rebeldías. murmuraciones y prostituciones. So- 
bre lo cual dice admirablemente OríGENEs, Homil. 
xx1, in Numer.: este pueblo de hombres circuncida- 
dos. murmuradores y rebeldes. no pasa de los confines 
de la tierra de promision: un nuevo pueblo, que no ha- 
bia recibido la circuncision, pueblo más obediente 
y más fiel que sus padres, entra felizmente en la 
misma tierra, no bajo la conducta de un Moysés el 
Legislador, sino de la de un Jesús, figura de nuestro 
Salvador, por cuya gracia hemos sido introducidos 
en la tierra de los vivos, y tenemos la herencia pro- 
metida á los hijos de Dios. 
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2 Steteruntque coram Moyse et Eleazaro 
sacerdote, el cunctis principibus populi ad os- 
tium tabernaculi foederis, atque dixerunt: 


3 Pater noster mortuus est in deserto, nec 
fuit in seditione, que * concitata est contra 
Dominum sub Core, sed in peccato suo mor- 
tuus est: hic non habuit mares filios. ¿Cur to- 
litur nomen illius de familia sua, quia non 
habuit filium? Date nobis possessionem inter 
cognatos patris nostri. ! 

4  Retulitque Moyses causam carum ad ju- 
dicium Domini. 

3 Qui dixit ad eum: 

6 Justam rem postulant filie Salphaad: 
da eis possessionem inter cognatos patris sul, 
et el in hereditatem succedant. 

7 Ad filios autem Israél loquéris hec: 

8 Homo cúm mortuus fuerit absque filio, 
ad filiam ejus transibit hereditas. 

9 Si filiam non habuerit, habebit successo- 
res fratres suos. 

40 Quod siet fratres non fuer.nt, dabitis 
hereditamen fratribus patris ejus. 

41 Sin aultem nec patruos habuerit, dabi- 
tur hereditas his, qui ei proximi sunt: eritque 
hoc filiis Israél sanctum lege perpetua, sicut 
precepit Dominus Moysi. 


42 Dixit quoque Dominus ad Moysen: Ás- 
cende in montem istum Abarim?, et con- 


- templare inde terram, quam daturus sum filiis 


1sraél. Esa 
13 Cumque videris eam, 1bis et tu ad po- 
pulum tuum, sicut ¡vit frater tuus Aaron: 


14 Quia* offendistis me in deserto Sin in 
contradictione multitudinis, nec sanctificare 
me voluistis corám ea super aquas: hee sunt 
aque contradictionis in Cades deserti Sin. 


15 Cui respondit Moyses: 
16 Provideat Dominus Deus spirituum omnis 


1 No fué cómplice en la conjuracion de los 
que se amotinaron contra Moysés acaudillados por 
Coré. E 

2 No quiere decir esto que murió por algun de- 
lito particular, sino por el que cometieron todos 
cuando murmuraron en Cadesbarne, movidos por los 
que habian ido á reconocer la tierra de Chanaan. 
ALAPIDE Y WOUTERS. Y así dicen ellas, y representan 
á Moysés, que pues no se podia decir cosa alguna 
contra la memoria de su padre. en que no pudiera 
ser igualmente tachada la de todos los Hebreos, y no 
habiendo dejado sucesion varonil, sino solamente 
las cinco hijas; no veían razon por la cual fuesen ellas 
excluidas de la parte que tocaría á su padre si vi- 
viera, 6 á sus hijos, si Dios se los hubiera dado. Los 
hijos de las que se casaban sin heredar á los padres 
llevaban el nombre de los maridos; pero herendan- 
do, llevaban el nombre de su madre ó abuelo mater- 
no. WoUTERS. 

3 MS.7. Al mas propinco. A los parientes más 
cercanos. 


2 Y comparecieron delante de Moysés, y 
de Eleazar el sacerdote, y de todos los caudi- 
llos del pueblo á la puerta del tabernáculo de 
la alianza, y dijeron: 

3 Nuestro padre murió en el desierto, y no 
estuvo en la sedicion *, movida por Coré contra 
el Señor, sino que murió en su pecado?: este 
no tuvo hijos varones. Pues ¿por qué se qui- 
ta de su familia el nombre de él, porque no 
tuvo hijo? Dadnos posesion entre los parientes 
de nuestro padre. 

4 Y Moysés remitió la causa de ellas al 
juicio del Señor. 

3 Que le dijo: 

6 Cosa justa piden las hijas de Salphaad: 
dales posesion entre los parientes de su padre, 
y sucédanle en la herencia. 

7 Y á los hijos de Israél dirás esto: 

8 Cuando un hombre muriere sin hijo, pa- 
sará la herencia á su hija. 

9 Si no tuviere hija, tendrá por herederos 
á sus hermanos. 

40 Y si no hubiere hermanos, dareis la 
herencia á los hermanos de su padre. 

41 Y si tampoco tuviere tios paternos, se 
dará la herencia á aquellos que son más, cer- 
canos?: y será esto estatuto para los hijos de 
Israél por ley perpétua, como lo mandó el Se- 
ñor á Moysés. 

12 Dijotambien el Señor á Moysés*: Sube 
á ese monte Abarim, y contempla desde allí 
la tierra que he de dar á los hijos de Israél. 


13 Y despues que la hubieres visto, irás 
tú tambien á tu pueblo? , como fué tu herma- 
no Aaron: 

14 Porque me ofendisteis en el desierto de 
Sin en la contradicción * de la multitud, y no 
me quisisteis santilicar á su vista sobre las 
aguas: estas son las aguas de la contradicción 
en Cades del desierto de Sin. 

45 Al cual respondió Moysés: 

16 Provea el Señor Dios de los espiritus de 


5 Moysés pidió al Señor con instancia que le de- 
jara entrar en la tierra de promision: despues de ha- 
bérselo negado, y aun mandado que no le hablara 
más sobre ello, le hizo subir al monte. Deuter., 111, 23. 
Por montes de Abarim se entiende una cadena de 
montañas situada al oriente del país que habia con- 
quistado á Sehon, rey de los Amorrheos, frente á Je- 
ricó. 

3 Morirás, como murió tambien Aaron. Este era 
un decreto inmutable de Dios. La tierra prometida 
era figura del cielo. adonde ni la ley. ni el sacerdocio 
ni los sacrificios, figurado todo por Moysés y Aaron, 
no podian hacer entrar á los hombres, porque no po- 
dian darles la verdadera justicia, Estaba esto reset- 
vado para Jesucristo Salvador del género humano, á 
quien representaba Josué. Solo Jesucristo puede con- 
ducir 4 los hombres y haceros entrar en la tierra 
de los vivientes por medio de la fé, y de las obras 
hechas con el espíritu de Ja fé. 

6 MS. 8. En la contrailla. Véase el cap. xx, 12. 


Aa Supra XVI,1.—b Deuter. xxXx11, 49, —c Supra Xx. 12, Deuter. Xxx11, 5l, 


CAPÍTULO XXVIII. 


carnis, hominem, qui sit super multitudinem 
hance: 

47 Et possit exire et intrare ante cos, et 
educere eos vel introducere: ne sit populus Do- 
mini sicut oves absque pastore. 

18 Dixitque Dominus ad eum: Tolle Josué* 
filium Nun, virum in quo est spiritus, et pone 
manum tuam super eum. 

19 Qui stabil corám Eleazaro sacerdote et 
omni multitudine: 

20 Et dabis ei precepta cunctis videntibus, 
et partem glorie tue, ut audiat eum omnis 
Synagoga filiorum Israél. 

214 Pro hoc, si quid agendum erit, Eleazar 
sacerdos consulet Dominum. Ad verbum ejus 
egredietur el ingredietur ipse, el omnes filii 
Israél cum eo, et cetera multitudo, 


22 Fecit Mosses ut preceperat Dominus. 
Cumque tulisset Josué, statuil eum coram 
Eleazaro sacerdote et omni frequentia populi. 


23 Etimpositis capitiejus manibus, cuncta 
replicavit que mandaveral Dominus. 
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toda carne, un hombre!, que sea sobre esta 
multitud?: 

17 Y que pueda salir? y entrar delante de 
ellos, y sacarlos ó intreducirlos: para que el 
pueblo del Señor no sea como ovejas sin pastor. 

18 Y díjole el Señor: Toma á Josué hijo de 
Nun, varon en quien hay espíritu”, y pon tu 
mano sobre él*. 

19 El cual comparecerá delante de Eleazar 
el sacerdote y de toda la multitud: 

20 Y le darás mandamientos á vista de to- 
dos, y una parte de tu gloria *, para que le oiga 
toda la Synagoga de los hijos de Israél. 

21 Sise hubiere de emprender alguna co- 
sa, Eleazar el sacerdote consultará por él al 
Señor”. A la palabra de él * saldrá? y entrará 
Josué, y todos los hijos de Israél con él, y el 
resto de la multitud. 

22 Hizolo Moysés como lo habia mandado 
el Señor. Y habiendo tomado á Josué, le pre- 
sentó delante de Eleazar el sacerdote y de todo 
el concurso del pueblo. 

23 Y puestas las manos sobre su cabeza, 
repitió das las cosas que habia mandado el 
Señor. 


CAPÍTULO XXVIII. 


Se señalan las víctimas que debian ofrecerse en los dias festivos. 


4 Dixit dues Dominus ad Moysen: 


2 Precipefiliis Israél, et dices ad ess: Obla- 


1 Delas almas que en un cuerpo de carne partici- 
pan de razon: de todos los hombres. 

2 Que gobierne y vele sobre todo este pueblo. 
Oracion llena de ternura y de cuidado hácia el pue- 
blo de que Dios le habia encargado, y que muestra 
bien los sentimientos de un santo pastor, cuando se 
ve cerca de tener que apartarse de su grey por la ley 
comun de la naturaleza. Ocupado su pensamiento en 
dejar un suceser que desempeñara bien las obliga- 
ciones del ministerio, y desprendido de todo lo que 
pudiera sugerirle la carne ó la sangre; se convierto 
solo á Dios, como al que conoce bien el fondo del co- 
razon de todos los hombres, y que no puede errar en 
Sus juicios, para que sea suya toda la eleccion del que 
le ha de suceder. Actor.. 1, 24. 

3 Que pueda irá su frente en la guerra, y gober= 
narle con prudencia en todos los otros negocios que 
ocurrieren. Este es un hebraismo. 

4 Puede entenderse el de profecía, y todos los 
Otros dones extraordinarios y milagrosos que fueron 
comunicados 4 este santo hombre, y que necesitaba 
para gobernar bien este pueblo. A 

3 Josué estaba ya lleno del espíritu del Señor. y 
destinado para ser caudillo del pueblo; y esto no obs- 
tante manda Dios á Moysés que le consagre, ponien- 
pi mano sobre su cabeza para dar á entender, 
CICe 5. AGUSTIN, Queest.. LIV, 1 Namer., que nin- 
suno, por santo que sea, debe presumir que puede sin 


A Deuter. 111. 21, 
A. LT, L 


1 Dijo tambien el Señor á Moysés: 
2 Manda á los hijos de Israél, y les dirás: 


la gracia de la consagracion desempeñar el ministe- 
rio de la direccion y gobierno de los pueblos. Y así 
Josué, por medio de esta ceremonia de la imposición 
de las manos de Moysés sobre sí, recibe la autoridad 
del mismo Dios. . 

6 Frerrar. De tu lustror. De tu autoridad y ho- 

nor, porque Dios por un privilegio especial habia reu= 
nido en la persona de Moysés las dos potestades, el 
sacerdocio y el gobierno político. Peru en Josué se se- 
pararon, como ahora veremos. 
7 El Hebreo: Se presentará delante del gran sa- 
cerdote Eleazar, y le consultardá por el Urim de- 
lante del Señor, para que sepa cómo se ha de goher- 
nar: lo que Moysés ejecutaba por sí mismo, sin valer 
se para ello del ministerio de Aaron. Desde el tiempo 
de Josué comenzó en el pueblo de Dios la distinción 
de las dos polestades. Josué. ceñido á los negocios ci- 
viles y militares. dejaba á los sacerdotes del Señor el 
ejercicio libre del ministerio sagrado, consultaba al 
Señor, y sabia su voluntad por medio del pontífice 
que era su intérprete. Y de su parte el pontífice, como 
miembro del cuerpo político, estaba sometido á aquel 
que efa su cabeza, y que habia recibido del mismo 
Dios la autoridad de que estaba revestido. 

8 De Eleazar, como se infiere claramente del He- 
breo. 

Y Hará Josué todo lo que ocurriere y fuere nece= 
sario. Es un hebraismo. 
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tionem meam et panes, et incensum odoris 
suavissimi oflerte per tempora sua. 

3  Hec sunt sacrificia que olferre debetis: 
Agnos* anniculos fmacalatos duos quotidie 
in holocaustum sempiternum: 

4 Unum offeretis mane, et alterum ad ves- 
perum: 

5 Decimam partem epbi simile, que cons- 
persa sit oleo purissimo, et habeat quartam 
partem hin. 

6  Ifolocaustum juge est quod obtulistis in 
monte Sinai in odorem suavissimum incensi 
Domini. 

7 Etlibabitis vini quartam partem hin per 
agnos singulos in sanctuario Domini. 


8  Alterumque agnum similiter ofleretis ad 
vesperam, juxta omnem ritum sacrificii matu- 
tini, et libamentorum ejus, oblationem suavis- 
simi odoris Domino. 


9 Die” autem sabbati ofleretis duos agnos 
anniculos immaculatos, et duas decimas simil. 
oleo consperse in sacrificio, et liba 


10 Que rité funduntar per singula sabba- 
ta in holocaustum sempiternum. 
- 44 In Calendis autem offeretis holocaustum 
Domino, vitulos de armento duos, arietem 
unum, agnos anniculos septem immaculatos, 


12 Ettres decimassimila oleo consperse in 
sacrificio per singulos vitulos: et duas decimas 
simile oleo consperse per singulos arietes: 


13 Et decimam decima simile ex oleo in 
sacrificio peragnos singulos. Holocaustum sua- 
vissimi odoris atque incensi est Domino. 


14 Libamenta autem vini, qua persingulas 
fundenda sunt victimas, ista erunt: media pars 
hin per-singulos vitulos, tertia per arictem, 


1 En este capítulo se trata principalmente de sacri- 
ficios sangrientos, ó en que degollándose la víctima, 
se derramaba su sangre en obsequio y veneracion del 
Señor. : 

2 Dela proposicion. Pero el Hebreo: en), mi pan. 
Se puede entender de los sacrificios en general, que 
en muchos lugares se llaman el pan y el alimento del 
Señor: y así este es un precepto general de que no 
se omitan los sacrificios. ÁLAP., MENOCH, MARIANA. 

3 Las víctimas que se quemen en olor suavísimo 
y agradable á mí. Estando ya los Israelitas para en- 
trar en la tierra de promision, y Moysés cercano á su 
muerte, repite como en testamento, y encarga nueva- 
mente la observancia de muchas cosas que estaban 
ya restablecidas, para que teniéndolas presentes se 
esmerasen más en su cumplimiento luego que entra- 
ran en la tierra de Chanaan. 

4 Este sacrificio fué instituido cuando estaban 
acampados al pié del monte Sinaí; pero es probable 
que lo omitieron enteramente en los treinta y ocho 
años restantes, hasta entrar en la tierra de promision. 

5 Holocausto perpétuo es este de sacrificio encendi- 
do y quemado en olor suavísimo al Señor, MENOCH. 


2 Exod, Xx1x, 38,—b Matth, x11. 5, 
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Ofreced' á sus tiempos mi ofrenda y los pa- 
nes”, y lo quemado? de olor suavísimo. 

3 Estos son los sacrificios que debeis ofre- 
cer. Dos corderos de un año sin mancilla todos 
los dias en holocausto perpétuo: 

4 El uno lo ofrecereis por la mañana, y el 
otro por la tarde: 

5 La décima parte de un ephi de flor de ha- 
rina, que esté amasada con aceite el más puro 
y que lenga la cuarta parte de un hin. 

6 Holocausto perpétuo es que ofrecisteis en 
el monte* Sinai de lo quemado* en olor suavi- 
simo al Señor. 

7 Y derramareis la cuarta parte de un bin 
de vino por cada cordero en el santuario* del 
Señor. 

8 Y el otro cordero lo ofrecereis del mismo 
modo por la tarde, segun toda la ceremonia del 
sacrificio de la mañana, y de sus libaciones, 
ofrenda de olor suavísimo al Señor. 


9 Mas el dia del sábado ofrecereis dos cor- 
deros de un año” sin mancilla, y dos décimas? 
de flor de harina amasada con aceite en el sa- 
crificio, y las libaciones 

10  Quesegun costumbre se derraman todos 
los sábados en holocausto sempiterno. 

144 Y en las Calendas? ofrecereis en holo- 
causto al Señor dos terneros de la vacada, un 
carnero, siete corderos de un año sin mancilla, 


12 Y tres décimas de flor de harina amasa- 
da con aceite en sacrificio*” con cada ternero, 
y dos décimas de flor de harina amasada con 
aceite con cada carnero: 

13 Y la décima de una décima de flor de 
harina '! con aceite, en sacrificio con cada cor- 
dero. Holocausto es de suavísimo olor y de cosa 
quemada para el Señor. 

14 Y las libaciones'? de vino, que se han 
de derramar en cada una de las victimas, son 
estas: la mitad de un hin con cada ternero, la 


6 En el atrio sobre el altar de los holocaustos. ME- 
NOCH. 

7 Esto se entiende además de los otros dos cor- 
deros que se ofrecian todos los dias, lo cual se expresa 
en el Hebreo. ALAPIDE. 

8 0la quinta parte de un ephí. 

9 En las Neomeníias 6 Novilunios. Estos dias no se 
cuentan como festivos en el Levít., xxm, y así no lo 
eran de obligacion, sino de devocion; por lo que 
podian en ellos emplearse en obras serviles, via- 
jar, etc., pues fueron muy solemnes aun entre los 
Gentiles más cultos, como los Griegos y los Romanos; 
por todos lo dice Horacio, Lib. 1:11, Od. xx11. 

Ciwlo supinas sí tulerís manus, 
Nascente Luna. 

10 In ofrenda. Y así se debe entender en adelante. 
O tambien se puede trasladar: En el sacrificio de cada 
ternero, ó por cada ternero que sea sacrificado. 

11 Esto es, la centésima de un coro; esto es, un 
gomor, porque este es la décima del ephi, y este la 
décima de un coro. ALAPIDE. 

12 Ferrar. Templaciones..MS. A. y 8. Los santos 
beueres. 


CAPÍTULO XXVIII. 


quarta per agnum. Hoc erit holocaustum per 
omnes merses, qui sibi anno vertente succe- 
dunt. 

15  MHircus quoque ofleretur Domino pro 
peccatis in holocaustum sempiternum cim li- 
bamentis suis. 

16 Mense* autem primo, quartadecima die 
mensis Phase Domini erit, 

17 Et quintadecima die solemnitas: septem 
diebus vescentur azymis. 

18 Quarum dies prima venerabilis et sanc- 
ta erit: omne opus servile non facietis in ea. 

19 Offeretisque incensum holocaustum Do- 
mino, vitulos de armento duos, arietem unum, 
agnos anniculos immaculatos septem: 

20 Et sacrificia singulorum ex simila que 
conspersa sit oleo, tres decimas per singulos 
vitulos, et duas decimas per arietem, 


. 24  Etdeciman decima per agnos singulos: 
id est, per septem agnos. 


22 Et hircum pro peccatto unum, ut expie- 
tur pro vobis, 

23 Preter holocaustum matutinum quod 
semper offeretis. 

24  Tta facietis per singulos dies septem die- 
rum in fomitem ignis, etin odorem suavissi- 
mum Domino, quí surget de holocausto, et de 
libationibus singulorum. 

23 Dies quoque septimus celeberrimus et 
sanctus erit vobis: omne opus servile non fa- 
cietis 1n eo. 

26 Dies etiam primitivorum, quando ofle- 
retis novas fruges Domino, expletis hebdoma- 
dibus, venerabilis et sancta erit: omne opus 
servile non facietis in ea. 

27  Offeretisque holocaustum in odorem sua- 
vissimum Domino, vitulos de armento duos, 
arietem unum, et agnos anniculus immacula- 
tos septem: 

28  Atque in sacrificiis eorum, simile oleo 
consperse tres decimas per singulos vitulos, 
per arietes duas, 

29 Per agnos decimam decime, qui simul 
sunt agni septem. Hircum quoque 


30 Qui mactatur proexpiatione: prater ho- 
locaustum sempiternum et liba ejus. 
31 Immaculata offeretis omnia cum liba- 
tionibus suis. 


A El texto hebreo: Sobre el holocausto. Ferrar. 
Sobre alzacion. 

2 Kn estas se solía juntar el pueblo para oir la pa- 
labra de Dios y su ley santísima. 

3 FERRAR. Sanos. 

4 El Hebreo: Y su presente flor de harina mez- 
ctada con aceite. 

3 Ferrar. Por perdonar sobre vos. 

6 Y lo mismo se debe entender del sacrificio de 
la tarde, que nunca se omitia. Pero aquí se habla es- 
Pecialmente del de la mañana; porque podia dudar- 


2 Exod. x11, 18. Levit. xx111, 5, 
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tercera parte con un carnero, la cuarta con un 
cordero. Este será el holocausto de todos los 
meses, que se suceden en el curso del año. 

45 Se ofrecerá tambien al Señor un macho 
de cabrío por los pecados en holocausto! per- 
pétuo con sus libaciones. 

16 Mas en el mes primero, el dia catorce 
del mes será la Pascua del Señor, 

17 Y el dia quince la solemnidad ?: siete 
dias comerán ázy mos. 

18 Delos cuales el primer dia será venera- 
ble y santo: ninguna obra servil hareis en él. 

19 Y ofrecereis holocausto quemado para 
el Señor, dos terneros de la vacada, un carne- 
ro, siete corderos de un año sin mancilla ?: 

20 Y los sacrificios de cada uno de ellos de 
flor de harina * que esté amasada con aceite, 
tres décimas por cada ternero, y dos décimas 
por el carnero, 

21 Y la décima de una décima por cada 
cordero: esto es, por cada uno de los siete cor- 
deros. 

22 Y un macho de cabrío por el pecado, 
para que sirva de expiación por vosotros', 

23 Sin contar el holocausto de la mañana 
que ofrecereis siempre *. 

24 Así lo hareis cada día de los siete dias 
para cebo del fuego, y en olor suavísimo al 
Señor, que se alzará del holocausto, y de las 
libaciones de cada uno. 

25 El dia séptimo será asimismo muy céle- 
bre y santo para vosotros: ninguna obra ser 
vil hareis en él. 

26 El dia de las primicias, cuando ofrece- 
reis los nuevos frutos al Señor, cumplidas las 
semanas” , será venerable y santo: ninguna 
obra servil hareis en él. 

27 Y ofrecereis holocausto en olor suavísi- 
mo al Señor, dos terneros de la vacada, un 
carnero, y siete corderos de un año sin man- 
cilla: 

28 Yen los sacrificios de estos, tres déci- 
mas de flor de harina amasada con aceite por 
cada ternero, dos por los carneros, 

29 Por cada cordero la décima de una dé- 
cima que juntos son siete corderos. Y asimis- 
mo el macho de cabrio 

30 Que es degollado por la expiacion: ade- 
más del holocausto * perpétuo y sus libaciones. 

31 : Todas estas cosas las ofrecereis sin 
mancilla con sus libaciones?, 


se si se habia de omitir este en atencion á4 log otros 
sacrificios, que en tanto número se ofrecian en el es- 
pacio corto de la mañana. 

7 MS.3. En vuestras setenas. Cuando cumplidas 
las siete semanas despues de la Pascua, ofrecereis ya 
sazonados los primeros ó nuevos frutos que dan los 
campos al Señor. Esta era la solemnidad de las Se- 
manas, 6 de Pentecostés. 

8 FERRaR. A/uera de alzacion del continuo. 

Y FERRAR. Sanos serán d vos, y sus templaciones. 
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CAPÍTULO XXIX. 


Se ordenan las víctimas que se deben ofrecer en la fiesta de las Trompetas, de la Expiacion 


a 


4 Mensis etiam septimi prima dies venera- 
bilis et sancta erit vobis. Ómne opus servile 
non facietis in ca: quia dies clangoris est et 
tubarum. 

2  Offeretisque holocaustum in odorem sua- 
vissimum Domino, vitulum de armento unum, 
arietem unum, et agnos anniculos immacula- 
tos septem: 

3  Etin sacrificiis eorum, simile oleo cons- 
persee tres decimas per singulos vitulos, duas 
decimas per arictem, 

4 Unam decimam per agnum, qui simul 
sunt agni septem: 

5 Et hircum pro peccato, qui offertur in 
expiationem populi, 


6 Preter holocaustum Calendarum cum. 


sacrificiis suis, et holocaustum sempiternum 
cum libationibus solitis. Eisdem caremoniis 
ofleretis in odorem suavissimum incensum 
Domino. ] 
7 Decima quoque d.es mensis hujus septl- 
mi erit vobis sancta atque venerabilis*, et 
afíligetis animas vestras: omne opus servile 
non facietis in ea. 

8  Offeretisque holocaustum Domino in odo- 
rem suavissimum, vitulum de armento unum, 
arietem unum, agnos anniculos immaculatos 
septem. 

9 Et in sacrificiis eorum, simile oleo cons- 
perse tres decimas per singulos vitulos, duas 
decimas per arietem, 

10 Decimam decimxk per agnos singulos, 
(ui sunt simul agni septem: 

44 Et hircum pro peccato, absque his que 
offerri pro delicto solent in expiationem, et ho- 
locaustum sempiternum, cum sacrificio et li- 
baminibus eorum. 

12 Quintadecima verd die mensis septimi, 
que vobis sancta eril atque venerabilis, omne 
opus servile non facietis in ea, sed celebrabi- 
tis solemnitatem Domino septem diebus. 


1 En que se tocarán las trompetas; lo que se ha= 
cia todo el dia y servia para avisar á los Israclitas 
que se preparasen para celebrar las fiestas de aquel 
mes. Este mes séptimo era el primero del año civil, 
como ya hemos dicho, y en él concurrian muchas 
fiestas y lo hacian un mes santo. Véase el Lecítico, 
XXI. 

2 Ferrar. Día de aublacion. 

3 Esto es, de sonido de trompetas. Modo de hablar 
por hendiadys. 


a Levit. xv1 29. et xx111. 27. 


y de los Fabernáculos. 


4 El dia primero del séptimo mes' será 
tambien venerable y santo para vosotros. Nin- 
guna obra servil hareis en él, porque dia es 
de sonido? y de trompetas? . 

2 Y ofrecereis holocausto en olor suavísi- 
mo al Señor, un ternero de la vacada, un car- 
nero, y siete corderos de un año sin mancilla: 


3 Y en los sacrificios de estos, tres décimas 
de flor de harina amasada con aceite por cada 
ternero, dos décimas por el carnero, 

4 Una décima por cada cordero, que jun- 
tos son siete corderos: 

5 Yun macho de cabrio por el pecado, que 
se ofrece por la expiacion del pueblo, 

6 Además del holocausto de las Calendas 
con sus sacrificios, y el holocausto perpétuo 
con las libaciones acostumbradas. Lo olrece- 
reis con las mismas ceremonias quemado en 
olor suavisimo al Señor. 

7 El dia décimo de este mes será tambien 
para vosotros santo y venerable, y afligireis 
vuestras almas* ninguna obra servil hareis 
en el. 

8 Y ofrecereis holocausto al Señor en olor 
suavisimo, un ternero de la vacada, un car- 
nero, siete corderos de un año sin mancilla. 


9 Yen los sacrificios de estos, tres décimas 
de flor de harina amasada con aceite por cada 
ternero, dos décimas por el carnero, 

10 La décima de una décima con cada cor- 
dero, que juntas son siete corderos: 

11 Y el macho de cabrío por el pecado, sin 
las otras cosas que suelen ofrecerse por delito 
para la expiacion *, yen holocausto perpétuo, 
con su sacrificio y libaciones *. 

12 Y el dia quince del mes séptimo”, que 
será santo y venerable para vosotros, ningu- 
na obra servil hareis en él, sino que celebra- 
reis solemnidad al Señor por siete dias. 


4 Esto es, ayunareis siendo dia dedicado para 
ejercitarse en la penitencia. ] 

3 Por la expiacion ó perdon del delito. Véase el 
Levit., xtv, 3, 5. 

6 Este sacrificio ó libaciones consistian en una 
ofrenda de harina. vino y aceite en determinada 
cantidad, que se hacia juntamente con el holocausto. 

7 Erala fiesta de los tabernáculos, que los Grieg05 
llamaron scenopey ía. 
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13  Offeretisque holocaustum in odorem sua- 
vissimum Domino, vitulos de armento trede— 
cim, arietes duos, agnos anniculos immacula- 
tos quatuordecim: 

14 Et in libamentis eorum, simile oleo 
conspersee tres decimas per vitulos singulos, 
qui sunt simul vituli tredecim: et duas deci- 
mas arieti uno, id est, simul arietibus duobus: 


45 Etdecimam decime agnis singulis, qui 
sunt simul agni quatuordecim: 

16 Et ircum pro peccato, absque holocaus- 
to sempiterno, et sacrificio, et libamine ejus. 


17 In die altero offeretis vitulos de armento 
duodecim, arietes duos, agnos anniculos ¡m- 
maculatos quatuordecim: 

18 Sacrificiaque et libamina singulorum 
per vitulos et arietes et agnos rite celebrabitis: 


19 Etircum pro peccato, absque holocaus- 
to sempiterno, sacrificioque et libamine ejus. 


20 Die tertio offeretis vitulos undecim, 
arietes duos, agnos anniculos immaculatos 
quatuordecim: 

21 Sacrificiaque et libamina singulorum 
per vitulos et arietes et agnos rite celebrabitis: 


22 Et hircum pro peccato, absque holo- 
causto sempiterno, sacrificioque et libamine 
ejus. 

23 Die quarto offeretis vitulos decem, arie- 
tes duos, agnos anniculos immaculatos qua- 
tuordecim: 

24 Sacrificiaque et libamina singulorum 
per vitulos et arietes, et agnos rite celebra- 
bitis: 

23 Et hircum pro peccato, absque holo- 
causto sempiterno, sacrificioque ejus et liba- 
mine. 

26 Die quinto offeretis vitulos novem, arie- 
tes duos, agnos anniculos immaculatos qua- 
tuordecim: 

27 Sacrificiaque et libamina singulorum 
per vitulos et arietes et agnos rito celebrabitis: 


28 Et hircum pro peccato, absque holo- 
causto sempiterno, sacrificioque ejus el liba- 
mine. 

29 Die sexto ofleretis vitulos octo, arietes 
ros agnos anniculos immaculatos quatuor- 
decim: 


30 Sacrificiaque et libamina singulorum 
per vitulos et arietes etagnos rite celebrabitis: 


31 Et hircum pro peccato absque holocaus- 
to sempiterno, sacrificioque ejus et libamine. 


32 Die septimo offeretis vitulos septem, et 
arietes duos, agnos anniculus immaculatos 
quatuordecim: 


33 Sacrificiaque et libamina singulorum 


13 Y ofrecereis holocausto en olor suayvísi- 
mo al Señor, trece terneros de la vacada, dos 
carneros, catorce corderos de un año sin man- 
cilla: 

14 Y en sus libaciones tres décimas de flor 
de harina amasada con aceite por cada terne- 
ro, que en todos son trece terneros: y dos dé— 
cimas por un carnero, esto es, por cada uno 
de los dos carneros: 

13 Y la décima de una décima por cada 
cordero, que juntos son catorce corderos: 

16 Yun macho de cabrío por el pecado, 
sin el holocausto perpétuo, y el sacrificio y su 
libacion.. 

47 El segundo dia ofrecereis doce terneros 
de la vacada, dos carneros, catorce corderos de 
un año sin mancilla: 

18 Y celebrareis segun rito los sacrificios y 
libaciones de cada uno de ellos en los terneros 
y carneros y corderos: 

149 Y un macho de cabrio por el pecado, 
además del holocausto perpétuo, y el sacrificio 
y su libacion. 

20 El dia tercero ofrecereis once terneros, 
dos carneros, catorce corderos de un año sin 
mancilla: 

21 Y celebrareis segun rito los sacrificios y 
libaciones de cada uno de ellos en los terneros 
y carneros y corderos: 

22 Yun macho de cabrio por el pecado, 
además del holocausto perpétuo, y el sacrificio 
y su libacion. 

23 El dia cuarto ofrecereis diez terneros, 
dos carneros, catorce corderos de un año sin 
mancilla: 

24 Y celebrareis segun rito los sacrificios y 
libaciones de cada uno de ellos en los terneros 
y carneros y corderos: 

25 Y un macho de cabrio por el pecado, 
además del holocausto perpútuo, y el sacrificio 
y su libacion. 

26 El dia quintoofrecereis nueve terneros, 
dos carneros, catorce corderos de un año sin 
mancilla: 

27 Y celebrareis segun rito los sacrificios 
y libaciones de cada uno de ellos en los terne- 
ros y carneros y corderos: 

28 Y un macho de cabrio por el pecado, 
además del holocausto perpétuo, y el sacrificio 
y su libacion. 

29 El dia sexto ofrecereis ocho terneros, 
dos carneros, catorce corderos de un año sin 
mancilla: 


30 Y ofrecereis segun rito los sacrificios y 
libaciones de cada uno de ellos por los terne- 
ros y carneros y corderos: 

31 Y un macho de cabrío por el pecado, 
además del holocausto perpétuo, y el sacrificio 
y su libacion. 

32 El dia séptimo ofrecereis siete terneros 
y dos carneros, catorce corderos de un año sin 
mancilla: 


33 Y celebrareis segun rito los sacrificios y 
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pervitulos et arietes et agnos rité celebrabitis: 


34 Et hircum pro peccato, absque holo- 
causto sempiterno, sacrificioque ejus et liba- 
mine. 

35 Die octavo, qui est celeberrimus, omne 
opus servile non facietis, 

36 Offerentes holocaustum in odorem sua- 
vissimum Domino, vitulum unum, arietem 
unum, agnos anniculus immaculatos septem: 

37 Saecrificiaque et libamina singulorum 
per vitulos etarietes et agnos rito celebrabitis: 


38 Et hircum pro peccato, absque holo- 
causto sempiterno, sacrificioque ejus et liba- 
mine. 

39  Hzc offeretis Domino in solemnitatibus 
vestris: preter vota et oblationes spontaneas 
in holocausto, in sacrificio, in libamine, et in 
hostiis pacificis. 
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libaciones de cada uno de ellos en los terneros 
y terneros y corderos: 

34 Y un macho de cabrío por el pecado, 
además del holocausto perpétuo, y el sacrificio 
y su libacion. 

35 El dia octavo, que es el más solemne!, 
ninguna obra servil hareis, 

36 Ofreciendo en holocausto en olor suavi- 
simo al Señor, un ternero, un carnero, siete 
corderos de un año sin mancilla: 

37 Y celebrareis segun rito los sacrificios y 
libaciones de cada uno de ellos en los terneros 
y carneros y corderos: 

38 Y un macho de cabrio por el pecado, 
además del holocausto perpétuo, y el sacrificio 
y su libacion. 

39 Estas cosas ofrecereis al Señor en vues- 
tras solemnidades: además de los votos y o'ren- 
das voluntarias? en los holocaustos, en los sa- 
crificios, en las libaciones, y en las hostias 
pacíficas. 


CAPÍTULO XXX. 


Del voto y juramento, y de su obligacion y cumplimiento. El padre podia irritar el voto y jura- 
mento de la hija, y el marido el de la mujer; pero con ciertas condiciones que aquí se de- 


claran. 


1 Narravitque Moyses filiis Israél omnia 
que el Dominus imperarat: 

2 Et locutus estad principes tribuum filio- 
rum Israél: Iste est sermo quem precepit Do- 
minus: 

3 Si quis virorum votum Domino voverit, 
aut se constrinxerit juramento: non faciet 
irritum verbum suum, sed omne quod promi- 
sit implebit. 

4  Mulier si quippiam voverit, et se cons- 
trinxerit juramento, que est in domo patris 
sui, et in etate adhuc puellari: si cognoverit 
pater votum «quod pollicita est et juramentum 
quo obligavit animam suam, et tacuerit, voti 
rea erit: 

3 Quidquid pollicita est et juravit, opere 
complebit. 

6 Sin autem statim ut audierit, contradi- 
xerit pater: et vota et juramenta ejus irrita 


1 Este dia era más solemne que los otros de la oc- 
tava, pero menos plas el primero, que era el de la co- 
lecta. Véase lo que hemos notado en el Lecit., XX011, 36. 

2 Porque los preceptos generales en nada deroga- 
ban á los que pertenecian á la devocion de los parti- 
culares y á las obras que se llaman de superero- 
yacion, 

3 MS.3. Por atar atamiento sobre su voluntad. 
MS. A. O si quejare d sí mismo con jura. El Hebreo: 
Conforme á todo lo que salió de su boca. Y así sien- 
ten y aun pretenden los doctores hebreos que el voto 
no obliga, si no se expresa y declara con palabras. Es- 
to tiene lugar para los hombres, pero no para Dios. Se 


4 Y contó Moysés á los hijos de Israél todas 
las cosas que el Señor le habia mandado: 

2 Y dijoálos príncipes de las tribus de los 
hijos de Israél: Esta es la palabra que el Señor 
ha mandado: 

3 Si un hombre hiciere yoto al Señor, ó se 
obligare? con juramento: no hará vana su pa- 
labra, sino que cumplirá todo lo que prometió. 


4 Si una mujer hiciere algun voto, y Se 
obligare con juramento, estando en casa de Su 
padre, y en edad todavía pueril*: si llegare? 
á entender su padre el voto que ha hecho, y el 
juramento con que ha obligado su alma, y Ca- 
llare*, quedará obligada al voto: o 

5 Cualquiera cosa que prometió y juró, 
cumplirá por obra. 

6 Mas si el padre luego que lo oyó”, lo con- 
tradijo: tanto los votos como los juramentos de 


supone que fué de cosa luena lo que votó ó ¡juró 
cumplir. 

4 Lo mismo debe entenderse de los hijos varones. 
MENOCHIO y ALAPIDE. Por padre se entiende igual- 
mente el abuelo, tutor, y generalmente todo aquel que 
estaba en lugar de padre. 

3 Debia anularlo en el mismo dia en que Jlegaba 
á saberlo; lo que no podia ya hacer, si lo dejaba 6 
dilataba para otro dia, v. 13. 

6 Porque con su silencio daba á entender que 
aprobaba ó confirmaba el voto. p 

7 Este luego no quiere decir en el mismo instante, 
sino en el mismo dia, v. 15. 
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erunt, necobnoxia tenebitursponsioni, ed quod 
contradixerit pater. 

7 Si maritum habuerit, el voverit aliquid, 
et semel de ore ejus verbum egrediens animam 
ejus obligaverit juramento: 

8 Quo die audierit vir, et non contradixe- 
rit, voti rea erit, ed detque quodcumque pro- 
miserat. 

9 Sin autem audiens statim contradixerit, 
et irritas fecerit pollicitationes ejus, verbaque 
quibus obstrinxerat animam suam: propitius 
erit el Dominus. 

10 Vidua et repudiata quidquid voverint, 
reddent. 

41 Uxor in domo viri cúm se voto cons- 
trinxerit et juramento, 

12 Si audierit vir, et tacuerit, nec contra- 
dixerit sponsioni, reddet quodcumque promi- 
seraf. 

13 Sin autem extempló contradixerit, non 
tenebitur promissionis rea, quia maritus con- 
tradixit, et Dominus ei propitius erit. 

44 Si voverit, et juramento se constrinxe- 
rit, ut per jejunium, vel ceterarum rerum abs- 
tinentiam, afíligat animam suam, in arbitrio 
viri erit ut factat, sive non faciat. 

45  Quod si audiens vir tacuerit, et in al- 
teram diem distulerit sententiam: quidquid 
voverat atque promiserat, reddet quia statim 
ul audivit, tacult. 

.16 Sin autem contradixerit postquam res- 
civit, portabit ipse iniquitatem ejus. 


17 Isto sunt leges, quas constituit Domi-* 


nus Moysi, inter virum uxorem, inter patrem 
et filiam, que in puellari adhuc etate est, vel 
que manet in parentis domo. 


1. MS. 3. Por sus becos.. En este caso se trata de la 
Mujer que habitaba aun en casa de su padre junta- 
mente con su marido: la irritacion del voto de la mu- 
Jer hecho en estas circunstancias pertenecia al mari- 
do y no al padre. En el v. 11 se habla de la casada 
Ea habitaba en casa de su marido, y fuera ya de la 

€ su padre. Algunos entienden el primer caso, de la 
que estando en casa del padre hizo el voto, y antes de 
cumplirlo fué entregada al marido: en este taso aun- 
que el padre hubiese confirmado el voto, podia el ma- 
rido irritarlo luego que lo entendia. De este modo se 
quitaba toda ocasion y pretexto de que por medio de 
votos hechos antes del matrimonio. se pusieran al ma- 
rido cargas y obligaciones que debia él cumplir. Saw 
AUGUST., Qucest.. LIX. in Numer. 

2 38.3. Esy los dió por baldios. 

3 Aquí Dios desciende de la tesis 4 la” hipótesis, 4 
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ella serán inválidos, y no quedará obligada á 
la promesa, porque lo contradijo el padre. 

7 Si tuviere marido, y prometiere alguna 
cosa, y saliendo una vez de su boca! la palabra 
obligare su alma con juramento: 

8 El dia en que lo oyere el marido, y no 
lo contradijere, quedará obligada al voto, y 
cumplirá todo lo que prometió. 

Y Mas si oyéndolo lo contradijera luego, é 
invalidare sus promesas, y las palabras con 
que habia obligado su alma: el Señor le será 
propicio. ; 

10 La viuda y la repudiada cumplirán 
cualquiera cosa que ofrecieren. 

14 Cuando una mujer en la casa de su ma- 
rido se obligare con voto y con juramento, 

12 Si lo oyere el marido, y callare, y nose 
opusiere á la promesa, cumplirá todo lo que 
prometió. 

13 Mas si se opusiere? luego, no estará 
obligada á la promesa: porque el marido lo 
contradijo, y el Señor le será propicio. 

14 Sl hiciere voto*, y se obligare con jura- 
mento á afligir su alma con ayuno, ó con abs- 
tinencia de otras cosas, quedará al arbitrio del 
marido el que lo haga, ó no lo haga. 

15 Mas si oyéndolo el marido callare, y 
dilatare para otro dia su parecer, cumplirá * 
todo lo que haya votado ó prometido: por cuan- 
to calló, luego que lo oyó. 

16 Massi contradijere despues que lo supo”, 
llevará él sobre sí la iniquidad de ella *. 

47 Estas son las leyes” que ordenó el Se- 
ñor á Moysés, entre el marido y la mujer, en- 
tre el padre y la hija que está aun en edad 
pueril, ó que permanece en casa de su padres, 


un ejemplo muy usado, por el cual permite que se 
juzgue de los demás votos, como de romerías. oracio- 
nes, limosnas, penitencias, etc. Porque consta que 
aquí se trata de cualesquiera votos, y no solo de los de 
abstinencia, por lo que se dice en Jos versículos 5, 8, 
10.12. ALAPIDE y MENOCHIO. 

4 MS. A. Será tenuda. 

5 Los LXx dicen: perá tiv juépay fiv fxovoe, despues 
del dia en que lo oyó. 

6 Si hubiere alzuna culpa en omitir el cumplimien- 
to del voto ó promesa, la culpa recaerá toda sobre 
el marido por haber impedido que lo cumpliese la 
mujer. 

7. Que deben observarse y guardarse para el deco- 
ro de la religion. 

8 Porque todavía no ha sido emancipada y entre- 
gada á su marido. 
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CAPÍTULO XXXI. 


Los Madianitas por órden de Dios son pasados á cuchillo, y se reservan solo las doncellas, 
Los despojos se reparten igualmente entre los que combatieron y el pueblo, 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

2 Ulciscere priis filios Israél de Madiani- 
tis, et sic colligéris ad populum tuum. 


3 Statimque* Moyses: Armate, inquit, ex 
vobis viros ad pugnam, qui possint ultionem 
Domini expetere de Madianitis. 


4 Mille viri de singulis tribubus eligantur 
ex Israél qui mittantur ad bellum. 

35 Dederuntque millenos de singulis tribu= 
bus, id est, duodecim millia expeditorum ad 
pugnam: 

6 Quos misit Moyses cum Phinees filia 
Eleazari sacerdotis, vasa quoque sancta, el 
tubas ad clangendum tradidit el. 


” 


7 Cimque pugnassent contra Madianitas 
atque vicissent, omnes mares occiderunt, 

8 Et? reges eorum Evi, el Recem, et Sur, 
el Hur, et Rebe, quinque principes gentis: Ba- 
laam quoque filium Beor interfecerunt gladio. 

Y Ceperuntque mulieres eorum, et parvu- 
los, omn1aque pecora, etcunctam supellectilem: 
quidquid habere potuerant depopulari sunt: 

10 Tam urbes quam viculos et castella 
flamma consumpsit. 

14 Et tulerunt predam, et universa que 
ceperant tam ex hominibus quam ex jumentis, 


1 Y despues morirás. Esta guerra contra los Ma- 
dianitas, fué la última que emprendió Moysés un mes 
antes de su muerte. 

2 Ordenada por el Señor, y tomada con su auxi- 
lio por ser venganza de una injuria hecha á su ma- 
jestad y gloria, cuando hicieron prevaricar á su pue- 
blo. MENOCHIO y ÁLAPIDE. 

3 Dios quiso dar particularmente á Phinees la glo- 
ria de esta empresa, como premio del celo que habia 
mostrado por su honra cuando atravesó con su pu- 
ñal al Israelita y á la Madiavita. Cap. xXxV, 7. 

4 Esto es, cl arca con las tablas de la ley, propi- 
ciatorio y querubines, pues todo esto llevaban consi- 
zo cuando iban á la guerra. ALaPIDE y MeNocHio. 
Arriba, cap. XIV, v. 44, se dice que no lo llevaron, sino 
que el arca se quedó en el campamento, porque aque- 
la batalla la dieron á los Chananeos contra la volun- 
tad de Dios, y así fueron derrotados. MARIANA Y ÁLA— 
PIDE. Otros explican la partícula et por id est, le en- 
tregó los casos santos, esto es, las trompetas para 
tocar. VATABLO. ALAPIDE dice que Phinees fué á es- 
ta expedicion no como caudillo y comandante de ella, 
sino como sacerdote presidente de las cosas sagradas. 
Pero PhiLoN, en el libro primero de la vida de Moy- 
sés, y JOSEPHO, lb. 1v, antiquit. c. 6, dicen que Phi- 


a Supra xxv, 17,—b, Josué XL 21 


1 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


2 Venga primero á los hijos de Israél de 
los Madianitas, y despues serás recogido á lu 
pueblo*. 

3 Y en el mismo punto dijo Moysés: Ar- 
mad para salir á batalla algunos de vosotros, 
que puedan ejecutar la venganza del Señor? 
sobre los Madianitas. 

k Elíjanse mil hombres de cada tribu de 
Israél que sean enviados á la guerra. 

3 Y dieron mil de cada tribu, esto es, doce 
mil de tropa ligera para la pelea: 

6 A los cuales envió Moysés con Phinees?* 
hijo de Eleazar el sacerdote, y le entregó los 
vasos santos*, y las trompetas para tocar”. 

7 Y habiendo combatido con los Madiani- 
tas y vencido, mataron á todos los varones?,. 

8 Yásus reyes? Evi, y Recem, y Sur, y 
Mur, y Rebe, cinco principes de la nacion: 


mataron tambien á cuchillo á Balaam* hijo de 


Beor. 

9 Y tomaron sus mujeres, y sus hijos, y 
todos los ganados, y todos los muebles: saquea- 
ron cuanto pudieron alcanzar: 

10 Tanto las ciudades como las aldehuelas 
y castillos, las consumió la llama. 

141 Y llevaron el botin, y todo cuanto ha- 
bhian tomado tanto de hombres como de bestias, 


nees fué el comandante de aquella guerra. WoOUTERS. 
Ambas opiniones no son incompatibles. 

3 MS.7. De la rreclamacion. ] 

6 Que no se pudieron salvar con la fuga. Muchos 
huyeron á las tierras vecinas. Del cap. vi, 1, de Los 
Jueces, consta que no fué destruida toda la nacion de 
los Madianitas. Ú 

7 Estos probablemente tenian sus ciudades y ter- 
ritorios separados, donde ejercian una autoridad s0- 
berana. Sur era el padre de la Madianita á quien ma- 
tó Phinces. 

8 Y así castigaron á este famoso adivino por el 
abominable consejo que habia dado á los Moabilas. 
Pero ¿cómo pudieron matarle, sien el cap. XXIV. 25, 
se dice: que se lecantó Balaam, y se balpiá d su lu 
gar? Quiere decir, que bajó del monte, 4 donde le ha- 
bia llamado Balac, para que maldijera al pueblo de ls- 
raél, con ánimo de retirarse luego á su lugar: pero 
detenido sin duda en casa de algun amigo, pereció 
con los Madianitas en pena de su delito. S. AUGUST: 
Queest. 1x1, in Numer. Algunos sienten que era Ma- 
dianita, lo que nos parece menos fundado. Otros sien= 
ten que habiéndose id á la Mesopotamia, volvió des- 
pues á Madian. 


12 Et adduxerunt ad Moysen, et Eleaza- 
rum sacerdotem, et ad omnem multitudinem 
filiorum Israél. Reliqua autem utensilia porta- 
verunt ad «castra in campestribus Moab juxta 
Jordanem contra Jericho. 


13  Egressi sunt autem Moyses et Elcazar 
sacerdos, et omnes principes Svnagoge, in 
occursum eorum extra castra. 

14  Tratusque Moyses principibus exercitús, 
tribunis, et centurionibus qui venerant de 
hello, 

45 Ait: ¿Cur feminas reservastis? 


16 ¿Nonne* iste sunt, que deceperunt 
lilios Israél ad suggestionem Balaam, et pre- 
varicari vos fecerunt in Domino super peccato 
Phogor, unde et percussus est populus? 


47 Ergo? cunctos interficite quidquid est 
generis masculini, etiam in parvulis: el mu- 
lieres, quee noverunt viros in coitu, jugulate: 


18 Puellas autem et omnes feminas virgi- 
nes reservate vobis: 

19 Et manete extra castra septem diebus. 
Qui occiderit hominem, vel occisum tetigerit, 
lustrabitur die tertio el septimo, 


20 Et de omni prada, sive vestimentum 
fuerit, sive vas, el aliquid in utensilia pre pa- 
ralum, de caprarum pellibus, et pilis, et ligno 
explabitur. 

21 Eleazar quoque sacerdos ad viros exer- 
eitús, quí pugnaverant, sic locutus est: Hoc est 
[pebión legis*, quod mandavit Dominus 

Hoysi: 

22 Aurum, et argentum, et «s, el ferrum, 
et plumbum, et stannum, 

23  Etomne, quod potest transire per flam- 
Mas, 1gne purgabitur. Quidquid autem ignem 
non potest sustinere, aquá expiationis sancti- 
licabrtur: 

24 Etlavabitis vestimenta vestra die septi- 
Mo, ei purificati posteá castra intrabitis. 


25 Dixit quoque Dominus ad Moysen: 

26 Tollite summam corum que capta sunt, 
ab homine usque ad pecus, tu et Eleazar sa- 
cerdos el principes vulgi: 


21 Dividesque ex quo pradam inter cos, 


10 para darles la enhorabuena de la victoria; ó 
para advertirles que no entrasen en el campamento 
Sin haberse antes purificado; ó para ver como habian 
cumplido las órdenes que les habian sido dadas de 
parte de Dios. 

2 NS. 7, Sí abeciyuastes alguna fenbra. Dejado 
con vida. 

3 Con el pecado que cometisteis cuando us entre= 
gasteis 4 Phogor. . 

4 A todos Jos varones, y aun hasta los niños. El 
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12 Y lo trajeron á Moysés, y á Eleazar el 
sacerdote, y á toda la multitud de los hijos de. 
Israél. Y llevaron los demás utensilios al cam- 
pamento en las campiñas de Moah junto al 
Jordan enfrente de Jerichó. 


13 Y salieron á recibirlos fuera del campa- 
mento' Movsés y Eleazar el sacerdote, y todos 
los principes de la Synagoga. 

14 Y enojado Moysés contra los príncipes 
del ejército, tribunos y centuriones que ha- 
bian venido dela guerra, 

45 Dijo: ¿Por qué habeis reservado? las 
mujeres? 

16 ¿Noson esas las que por sugestion de 
Balaam engañaron a los hijos de Israél, y 0s 
hicieron prevaricar contra el Señor por el pe- 
cado de Phogor*, por cuya causa fué tambien 
herido el pueblo? 

17 Matad, pues, á todos cuantos varones 
hubiere, y aun tambien á los niños*: y dego- 
llad las mujeres, que en coito conocieron á 
hombres: 

18 Mas reservaos* solo las muchachas y to- 
das las doncellas: 

149 Y permaneced fuera del campamento 
siete dias. Quien hubiere muerto á hombre, ó 
tocado al que fué muerto, se purificará el dia 
tercero y el séptimo?, 

20 Y de toda la presa, va fuera vestido, ya 
vasija, y alguna cosa de pieles ó de pelos de 
cabra, ó de madera que pueda tener uso, será 
purificado. 

21 Eleazar el sacerdote habló tambien de 
esta manera á los hombres del ejercito, que ha- 
bhian peleado: Este es el precepto de la ley, que 
mandó el Señor á Moysés: . 

22 Eloro, y la plata, y el cobre, y el hier- 
ro, y el plomo, y el estaño, 

23 Y todo lo que puede pasar por las lla— 
mas, será purificado en fuego. Mas todo aquello 
que no puede sufrir fuego, será santificado con 
el agua de expiacion: ! 

24 Y lavarcis vuestros vestidos el dia sép- 
timo, y purificados entrareis despues en el 
campamento. 

25 Dijo tambien el Señor á Moysés: 

26 Haced un inventario de las cosas que 
han sido apresadas, desde el hombre hasta la 
bestia, tú y Eleazar el sacerdote y los princi- 
pes del pueblo: : ] 

27 Y dividirás por partes iguales cl hotin 


Señor en esta ocasion no quiso que se usara de pie- 
dad con el sexo y con la edad, que suelen respetarse 
en otras guerras, por los motivos que se indican en el 
verso antecedente. 

3 Para mujeres primarias ó secundarias de voso- 
tros, ó de vuestros hijos: ó más probablemente para 
esclavas. MENOCHID. dE 

6 Véase el rito particular de semejantes purifica 
ciones en el cap. x1x, 11, 12. 


2 Supra xxv.18.—b Judic. xt. 11—c Levit. Vi. 28, x1, 33. et xv, 11, 
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quí pugnaverunt, egressique sunt ad bellum, 
et inter omnem reliquam multitudinem. 

28 Etseparabis partem Domino ab his, quí 
pugnaverunt et fuerunt in bello, unam ani- 
mam de quingentis, tam ex bominibus quam 
ex bobus et asinis ct ovibus, 

299 Et dabis eam Elcazaro sacerdoti, quia 
primitie Domini sunt. 

30 Ex media quoque parte filiorum Israél 
accipies quinquagesimum caput hominum, et 
boum, el asinorum, ct ovium, cunctorum ani- 
mantium, et dabis ea Levitis, qui excubant in 
custodiis tabernaculi Domini. 


31 Feceruntque Moyses, et Eleazar, sicut 
preceperat Dominus. 
32 Fuit autem preda, quam exercilus ce 


perat, ovium sexcenta septuaginta quinque 


millia, 

33  Boum septuaginta duo millia, 

34 Asinorum sexaginta millia et mille: 

33 Animz hominum sexús feminel, que 
non cognoverant viros, triginta duo millia. 

36 Dataque est media pars his, qui in pra- 
lio fuerant, ovium trecenta triginta seplem mi- 
llia quingente: 

37 E quibus in partem Domini supputale 
sunt oves sexcente septuaginta quinque. 

38 Et de bobus triginta sex millibus, boves 
septuaginta et duo: 


39 Deasinis triginta millibus quingentis, - 


asini, sexaginta unus: . 

40 De animabus hominum sedecim imilli- 
bus, cesserunt in partem Domini triginta due 
anima. : 

441 Tradiditque Moyses numerum primitia- 
rum Domini Eleazaro sacerdoti, sicut fuerat el 
imperatum, 

42 Ex media parte filiorum Israél, quam 
separaverat his, qui in pralio fuerant, 


43 De media veró parte, que contigeral 
relique multitudini, id est, de ovibus trecentis 
triginta septem millibus quingentis, 

44 Et de bobus triginta sex millibus, 
45 Et de asinis triginta millibus quingen- 


46 Et de hominibus sedecim millibus, 

47 Tulit Moyses quinquagesimum caput, 
et dedit Levitis, qui excubabant in tabernaculo 
Domini, sicut preceperat Dominus. 


48  Cuúmque accessissent principes exercitús 


1 Esta ley de repartimiento de despojos que seña- 
ló aquí Moysés, no se observó siempre bajo la misma 
regla, por lo mismo que en adelante varió la forma de 
gobierno en el pueblo de Dios. Véase en el 1, Reg. 
xxx. 2%, la distribucion que señaló David. Pero en lo- 
das las naciones cullas y aun bárbaras se advierte 
qu> se señalaba porcion para su religion. 

Tertiaque arma patrí suspendel capta Quirino, 
dijo el poeta latino .2Z¿neld., Lib. vt. 

2 Esto es, separará para Dios una parte de los des- 
po;os que ftocaren á los que entraron en el combate, 


entre aquellos, que pelearon, y salieron á la 
guerra, y entre toda la multitud restante!, 

28 Y separarás una parte para el Señor de 
aquellos?, que pelearon y se hallaron en la 
hatalla, de quinientas? una cabeza, tanto de 
hombres como de bueyes, y asnos y ovejas, 

29 Y la darás á Eleazar el sacerdote, por- 
que son las primicias del Señor. 

30 Asimismo de la otra mitad de los hijos 
de Israél, de cada cincuenta tomarás una ca- 
beza de los hombres, y de los bueyes, y de los 
asnos, y de las ovejas, de todos los animales, y 
los darás á los Levitas, que están de centinela 
en las guardias del tabernáculo del Señor*. 

34 Y lo hicieron Moysés, y Eleazar, como 
lo habia mandado el Señor. 

32 Fué, pues, el botin, que habia tomado, 
el ejército, de ovejas, seiscientas y setenía y 
cinco mil, 

33 De bueyes, setenta y dos mil, 

34 De asnos, sesenta y un mil: 

35 Personas del sexo femenino, (ue no ha- 
bian conocido varones, treinta y dos mil, 

36 Y fuédada la mitad * á los que se habian 
hallado en el combate, de ovejas, trescientas y 
treinta y siete mil y quinjentas: 

37 Delas cuales se contaron para la porcion 
del Señor seiscientas y setenta y cinco ovejas. 

38 Y de los treinta y seis mil bueyes, Se- 
tenta y dos bueyes: 

39 “De los treinta mil y quinientos asnos, 
sesenta y un asnos: 

£0 De las diez y seis mil almas de hombres, 
tocaron para porcion del Señor treinta y dos 
almas*. : 

41 Y entregó Moysés el número de las pri- 
micias del Señor á Eleazar el sacerdote, como 
le habia sido mandado, 

42 De la mitad de los hijos de Israél, que 
habia separado para aquellos, que se hallaron 
en el combate. 

43 Y de la otra mitad, que habia tocado al - 
resto de la multitud, esto es, de las trescientas 
treinta y siete mil y quinientas ovejas, 

44 Y de los treinta y seis mil bueyes, 

45 Y delos treinta mil y quinientos asnos, 


46 Y de los diez y seis mil hombres, 

47 Tomó Moysés una cabeza por cada cin- 
cuenta, y la dió á los Levitas, que estaban de 
ventinela en el tabernáculo del Señor, como lo 
habia mandado el Señor. 

48 Y habiendo acudido á Moysés los prin- 


3 De cada quinientas doncellas, una. y lo mistno de 
los bueyes y demás presa. ] 

4 Segun la proporcion de las décimas. Los Levilas 
tienen aquí uno de cincuenta, y los sacerdotes UNO de 
quinientos: porque los Levitas llevaban el diezmo de 
los frutos de Ja tierra sobre el pueblo, y los sacerdotes 
tomaban el diezmo del diezmo sobre Jos Levitas. 

5 Y asíla parte que tocó 4 los combatientes fué 
mucho mayor, porque comparados estos con el resto 
del pueblo alistado eran en número mucho menor. 

6 Esto es, personas, 


ad Moysen, et tribuni, centurionesque dixe- 
runt: : 

49 Nos servi tul recensuimus numerum 
pugnatorum, quos habuimus sub manu nos- 
tra: el ne unus quidem de'uit. 


50 Ob hanc causam offerimus in donarlis 
Domini singuli quod in preda auri potuimus 
invenire, periscelides et armillas, annulos et 
dextralia, ac murenulas, ul depreceris pro no- 
his Dominum. 

51 Susceperuntque Moyses, et Elcazar sa- 
cerdos omne aurum in diversis speciebus, 

52 Pondo sedecim millia, septingentos 
quinquaginta siclos, á tribunis et centurioni- 
bus. 

53 Unusquisque enim quod in prada ra- 
pueraf, suum erat. 

54 Ef susceptum intulerunt in tabernacu- 
lum testimonii, in monimentum filiorum Is- 
raél corám Domino. 
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cipes del ejército, y los tribunos, y los centu- 
riones dijeron: 

49 Nosotros tus siervos hemos revistado el 
número de los combatientes, que hemos teni 
do bajo de nuestra mano': y ni uno solo ha 
faltado?.. 

50 Por esta causa cada uno de nosotros 
ofrecemos en don al Señor el oro que hemos 
podido hallar en el despojo, periscelidas 3 y 
brazaletes, anillos y manillas, y garganti- 
llas *, para que ruegues por nosotros al Señor. 

31 Y recibieron Movsés, y Eleazar el sa- 
cerdote todo el oro en diversas especies, 

52 En peso de diez y seis mil setecientos y 
cincuenta siclos*, de los tribunos y centurio- 
nes. 

53 Porque lo que cada uno habia pillado 
en el despojo, era suvo?, 

54 Y habiéndolo recibido lo metieron en el 
tabernáculo del testimonio, por memoria de los 
hijos de Israél delante del Señor. 


CAPÍTULO XXXII. 


A los hijos de Ruben y de Giad, y á la media tribu de Manassés, por tener muchos ganados 
y bestias, se les señala á la otra parte del Jordan el territorio que habian de ocupar. 


4 Filii autem Ruben et Gad habebant pe- 
cora multa, et eratillisin jumentis infinita 
substantia. Cimque vidissent Jazer et Galaad 
aptas animalibus alendis terras, 


2 Veneruntad Moysen, et ad Eleazarum 
sacerdotem, et principes multitudinis, atque 
dixerunt: 

3 Ataroth, et Dibon, et Jazer, et Nemra, 
Hesebon, et Eleale, et Saban, el Nebo, el Beon, 

4 Terra, quam percussit Dominus in cons- 
pectu filiorum Israél, regio uberrima est ad 
pastum animalium: et nos servi tui habemus 
jumenta plurima: 

3 Precamurque, si invenimus gratiam co- 
ram te, ut des nobis famulis tuis cam in pos- 


1 Esto es, bajo de nuestras órdenes. 

2 Ni siquiera uno ha muerto en la guerra. ALAPIDE. 

3 Los Lxx ponen: ¡udóva. collar. Pero la voz grie- 
sa periscelides de nuestra Vulgata significa algun or- 
nato de las piernas, de que usaban los Orientales. Las 
Mujeres adornaban sus piernas con varios círculos 
de oro ú de plata, cuya redondez bajaba en diminu- 
cion desde la pantorrilla al tobillo, que servia de 
apoyo á dichos círculos ó anillos grandes. De aquí 
Provenia que al tiempo de andar causaban con el 
Movimiento de los piés cierto sonsonete, como de- 
«Cascabeles 6 campanillas, en lo que fenian mucha 
gala y Ulanía. Y así en Isaías, 11, 16, dice la Ferrar: 
Con sus piés cascabeleaban. VéaseCa LMET, Verb. Pu- 
RISCELIDES. La paleobra hebrea del original TUTIYN, 
tambien indica cosa perteneciente á los piés, de la 
FÍZ 359, dar pasos, andar. En el 11, Reg. 1, 10, se 
dice expresamente ser ornamento de los brazos el sig- 


1 Y los hijos de Ruben y de Gad tenian 
muchos ganados, y poseían en bestias una ha- 
cienda inmensa. Y habiendo visto las tierras 
de Jazer y de Galaad, que eran buenas para 
eriar ganados, 

2 Vinieron á Moysés, y á Eleazar el sacer- 
dote, y á los principes de la multitud, y dije- 


3 Ataroth, y Dibon, y Jazer, y Nemra, He- 
sehon, y Eleale, y Saban, y Nebo, y Beon, 

4 Tierra, que hirió” el Señorá vista de 
los bijos de Israél, es un país feracísimo para 
pasto de animales y nosotros tus siervos tene- 
mos muchísimas bestias: 

5 Y te rogamos, si hemos hallado gracia 
delante de tí, que nos la desá tus siervos en po- 


nificado de la voz latina armilla. 

4 MS. A. Y morenillas. Véase S. JERÓNIMO, Eptst. 
ad Marcellan. 

5 Que equivale á un millon y trescientos y cua- 
renta mil reales vellon. Véase arriba la pág. 393, nota 
11. Esto manifiesta la riqueza y lujo con que salian á 
la guerra aquellos pueblos, lo que aun se practica 
por todas las naciones orientales. 

6 Los primeros oficiales del ejército fueron los que 
hicieron al Señor este presente, porque los otros sol- 
dados se quedaron con aquellas albajas y muebles 
que cada uno pudo pillar. Y la presa, que se repar- 
tió entre todos, fué solamente del despojo, tanto de 
personas como de bestias, que pudieron conservar 
con vida. 

7 La tierra que el Señor ha sujetado por mano 
del pueblo de Israé!l. Se repite esta historia en el Deu- 
ter, 11, desde el y. 12, aunque más sucinta. 
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sessionem, nec facias nos transire Jordanem. 

6 Quibus respondit Moyses: ¿Numquid 
fratres vestri ibunt ad pugnam, et vos hic se- 
debitis? 

7 ¿Cur subvertitis mentes filiorum Israél, 
ne transire audeant in locum, quem eis datu- 
rus est Dominus? 

8  ¿Nonne ita egerunt patres vestri, quan- 
do misi de Cadesbarne ad explorandam te- 
rram? 

9 Cúmque* venissent usque ad Vallem 
botri, lustratá omni regione, subverterunt cor 
filiorum Israél, ut non intrarent fines, (UOS 
eis Dominus dedit. 

10 Qui? iratus juravit, dicens: 

44 Si videbunt homines isti, qui ascende- 
runtex Algypto á vigintiannisetsupra, ter- 
ram, quam subjuramento pollicitus sum Abra- 
ham, laac et Jacob: et noluerunt sequi me, 

12 PreterCalebfilium Jephone Cenezxzum, 
et Josué fillum Nun: isti impleverunt volun- 
tatem meam. 

13 Iratusque Dominus adversúm Israél, 
circumduxit eum per desertum quadraginta 
annis”*, donec consumeretur universa gene- 
ratio, que fecerat malum in conspectu ejus. 

14 Et ecce, inquit, vos surrexistis pro pa- 
tribus vestris, incrementa, etalumni hominum 
peccatorum, ut augeretis furorem Domini con- 
tra Israél. 

45  Qudd si nolueritis sequi eum, in solitu- 
dine populum derelinquet, et vos causa éritis 
necis omnium. 

16  Atalli propé accedentes, dixerunt: Cau- 
las ovium fabricabimus, et stabula jumento- 
rum, parvulis quoque nostris urbes munitas: 


17 Nos autem ¡psi armati et accincti per- 
gemus ad prelium ante filios Israél, donec in- 
troducamus eos ad loca sua. Parvuli nostri, et 
quidquid habere possumus, erunt in urbibus 
muratis, propter habitatoram insidias. 


18 Non revertemur in domos nostras, us— 
que dum possideant filin Israél heredttatem 
suam: 


4 Esto es, para habitar en ella, como se ve por el 
v. 16. Pero Moysés, concibiendo que no querian pa- 
sar el Jordan por temor de los Chananeos, los re- 
prendió severamente, como despues se ve. 

2 ¿Porqué espantais á los otros Israclitas, llenán- 
dolos de temor y desaliento, para que no osen pasar 
á la tierra que Dios les tiene destinada? 

3 Algunos dicen que la partícula sé se pone por 
no; esto es, no veran; y otros, más acertados, que es 
una opostopesis 6 reticencia, siendo el sentido: No sea 
yo el que soy, st vieren esos hombres la tierra, ete. 
J:] sentido es el mismo. 

4 No todos los Expositores señalan una misma 
causa del sobrenombre Cenezeo con que se apellidó 
Caleb. Alguros dicen que era ya dictado de su padre 
Jephone; por cuanto Othoniel, su hermano, se llama 
hijo de Cenez. Josué, x1v, 5. Otros quieren que se lla- 


a Supra XuT. 24.—h, Supra xiv. £9,—e Deuter, 11. 14, 
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sesion ', y que no nos hagas pasar el Jordan. 

6 A loscuales respondió Moysés: ¿Por ven- 
tura irán vuestros hermanos al combate, y vo- 
sotros os estarcís aquí sentados? 

7 ¿Por qué trastornais ? los ánimos de los 
hijos de Israél, para que no osen pasar al lu- 
gar, que les ha de dar el Señor? 

8 ¿Por ventura no hicieron lo mismo vues- 
tros padres, cuando envié desde Cadesbarne á 
reconocer la tierra? 

9 Y despues de haber llegado hasta el Valle 
del racimo, recorrida toda la tierra, trastornaron 
el corazon de los hijos de Israél, para que no 
entraran en los términos, que el Señor les dió. 

140 El cual airado juró, diciendo: 

11. No verán? esos hombres, que subieron 
de Egypto de veinte años y arriba, la tierra, 
que con juramento prometí á Abraham, á 
Isaac, y á Jacob: y no me quisieron seguir, 

12 Fuera de Caleb hijo de Jephone Cene- 
ze0*, y Josué hijo de Nun: estos cumplieron 
mi voluntad. 

13 Y enojado el Señor contra Israél, lo lle- 
vó dando vueltas porel desierto cuarenta años 
hasta que fué consumida toda la generacion, 
que habia hecho el mal en su presencia. 

14 Y he aquí, dijo, que vosotros os habeis 
levantado * en lugar de vuestros padres, reto- 
ños, y alumnos de hombres pecadores *, para 
acrecentar el furor del Señor contra Israél. 

45 Y si no quisiereis seguirle, abandona- 
rá al pueblo en el desierto, y vosotros sereis 
causa * de la muerte de todos. 

46 Mas ellos acercándose á él, dijeron: Fa- 
bricaremos* apriscos de ovejas, y establos pa- 
ra las bestias, y ciudades fuertes para nues- 
tros niños: . 

47 Mas nosotros mismos armados y cehi- 
dos marcharemos al combate á la frente de los 
hijos de Israél, hasta que los introduzcamos 
en sus lugares. Nuestros niños, y todo lo que 
podemos poseer, se quedarán en ciudades mu- 
radas, por causa de las asechanzas* de los 
habitadores. 

18 No volveremos á nuestras casas, hasta 
que los hijos de [sraél posean su heredad: 


mase así desde Cadesbarne, por haberle ya prome- 
tido entonces el Señor que tendria su herencia en 
los Cineoz. JosuÉ, xiv, 6. : 

5 Es un hebraismo. Habeis sucedido y entrado cn 
el lugar de vuestros padres revistiéndoos de la per- 
versidad de sus costumbres, y heredando sua dureza 
y rebeldía para acrecentar el furor del Señor contra 
Israél, y hacer que vengan nuevos y mayores castigos 
sobre él. 

6 MS. 7. Erradores. 

7 MS. 8. Achaguia. 

8 Reedificaremos las ciudades antiguas de los 
Amorrheos, á fin que sirvan de resguardo para lo 
que nos pertenece. 

9 Para que estén á cubierto de los insultos de los 
habitadores naturales del país, que son nuestros ent- 
migos. 


19 Nec quidquam queremus trans Jorda— 
nem, quia jam habemus nostram possessionem 
in oriental ejus plaga. 

20 Quibus Moyses alt: Si facitis quod pro- 
mittitis *, expediti pergite corám Domino ad 
pugnam: 

21 Et omnis vir bellator armatus Jorda- 
nem transeat, donee subvertat Dominus ini- 
mMICOS SUOS, 

22 Et subjiciatur ei omnis terra: tunc eri- 
tis inculpabiles apud Dominum et apud [sraél, 
et obtinebitis regiones, quas vultis, corám Do- 
mino. 

23 Sin autem quod dicitis, non feceritis, 
nulli dubium est quin peccetis in Deum: et 
scitote quoniam peccatum vestrum apprehen— 
det vos. 

24 Adificate ergo urbes parvulis vestris, 
et caulas, ct stabula ovibus ac jumentis: el 
quod polliciti estis implete. 

25 Dixeruntque * filii Gad et Ruben ad 
Moysen: Servi tui sumus, faciemus quod jubet 
dominus noster. 

26 Parvulos nostros, et mulieres, et peco- 
ra, ac jumenta relimquemus in urbibus Ga- 
laad: 

27 Nos autem famuli tui omnes expediti 
pergemus ad bellum, sicut tu domine loqueris. 

28 Precepit ergo Moyses Eleazaro sacer—- 
doti, et Josué filio Nun, et principibus fami- 
liarum per tribus Israél, et dixit ad eos: 

29 Si transierint filii Gad, et filii Ruben 
vobiscum Jordanem *, omnes armati ad bellum 
coram Domino, et vobis fuerit terra subjecta: 
date eis Galaad in possessionem. 

30 Sin autem noluerint transire armati 
vobiscum in terram Chanaan, inter vos habi- 
tandi accipiant loca. 

31 Responderuntque filii Gad, et filii Ru- 
bon: Sicut locutus est dominus servis suis, ita 
faciemus: 

32  Ipsi armati pergemus corám Domino in 
terram Chanaan, et possessionem jam suscc— 
pisse nos confitemur trans Jordanem. 


33 Dedit * itaque Moyses filiis Cad et Ru- 
hen, et dimidia tribui Manasse filii Joseph 
regnum Sehon regis Amorrhei, el regnum Og 


1 MS.8. Dallend de Jordan. Es digna de notarse 
a palabra hebrea 323YF, que en este mismo versículo 
la primera vez denota la ribera occidental, y la se- 
gunda la oriental; esto es, la una parte y la otra. La 
Causa de esto es porque esta voz solo significa trán- 
sito, sea de una parte, sea de la opuesta. 

2 errar. De aquende del yarden al oriente. 

3 Ala vista y bajo la escolta del Señor, ó delante 
del arca del Señor. Ñ 

4 Todos aquellos que Josué ó yo señalaremos. Las 
tribus de Gad y de Ruben y la media de Manassés 
componian ciento diez mil quinientos y ochenta com- 
datientes; y del cap. 1v, 13, de Josu£ consta que so- 
los cuarenta mil pasaron el Jordan: y así los setenta 
mil quinientos y ochenta restantes se quedaron para 


A Josue 1, 14,—)» 
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19 Ni pretenderemos cosa alguna de la otra 
parte del Jordan !, porque tenemos ya nuestra 
posesion en su ribera oriental ?. 

20 A los cuales dijo Moysés: Si haceis lo 
que prometeis, id delante del Señor * expeditos 
para el combate: 

21 Y todo hombre guerrero * pase armado 
el Jordan, hasta que el Señor destruya á sus 
enemigos, 

22 Y le ser sometida toda la tierra: enton- 
ces sereis inculpables para con el Señor * y 
para con Israél, y obtendreis las regiones, que 
quereis, delante del Señor. 

23 Mas si no hiciéreis lo que decís, ningu- 
no tiene duda que pecareis contra Dios: y sa- 
bed que vuestro pecado os alcanzará *. 


24 Edificad pues ciudades para vuestros 
niños, y apriscos, y establos para las ovejas y - 
bestias: y cumplid lo prometido. 

25 Y dijeron los hijos de Gad y de Ruben 
á Moysés: Sieryos tuyos somos, haremos lo que 
manda nuestro Señor. 

26 Dejaremos en las ciudades de Galaad ” 
nuestros niños, y mujeres, y ganados, y bes- 
tias: 

27 Y nosotros tus siervos iremos todos ex- 
peditos á la guerra, como tú, señor, lo dices. 

28 Mandó pues Moysés á Eleazar el sacerdo- 
te, y á Josué hijo de Nun, y á los príncipes de 
las familias en las tribus de Israél, y les dijo: 

29 Silos hijos de Gad, y los hijos de Ru- 
ben pasaren con vosotros el Jordan, todos ar— 
mados para la guerra delante del Señor, y so- 
juzgáreis la tierra: dadles á Galaad en posesion. 

30 Mas si n> quisieren pasar armados con 
vosotros á la tierra de Chanaan, tendrán entre 
vosotros lugares para habitar *. 

31 Y respondieron los hijos de Gad, y los 
hijos de Ruben: Así como el señor ha hablado 
á sus siervos, así lo haremos: 

32 Nosotros iremos armados delante del Se- 
ñorá la tierra de Chanaan, y protestamos ?, 
que hemos recibido ya nuestra posesion de la 
otra parte del Jordan. 

33 Dió pues Moysés á los hijos de Gad y 
de Ruben, v á la mitad de la tribu de Manas- 
sés hijo de Joseph el reino de Sehon rey Amor- 


resguardo de las familias y de los ganados, y para 
reedificar las ciudades. 

5 Si.Dios no dispone otra cosa: ó con la asistencia 
del Señor. Este es un hebraismo. 

6 No quedará sin castigo vuestra desleallad y te- 
meridad. 

7 En el territorio que se nos destina como en 
suerte, 

8 No les permitais quedarse aquí, sino que los 
obligareis á que pasen el Jordan, y á que se conten— 
ten con la suerte que les tocare en la tierra de Cha- 
naan. 

9 Damos un testimonio público y confesamos de- 
lante de todos. 


Josue 1Y. 12,—c Deuter. 111. 12. Sogue xt11. S, eb xx1t. 4.—d Josue xxu. 4, 
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regis Basan, et terram eorum cum urbibus suis 
per circuitum. 

34  Igitur extruxerunt filil Gad, Dibon, et 
Ataroth, et Aroér, 

35 Et Etroth, et Sophan, et Jazer, et 
Jegbaa, 

36 Et Bethnemra, et Betbaran, urbes mu- 
nitas, el caulas pecoribus suis. 

37 Vilii veró Ruben edificaverunt lHese- 
bon, et Elcale, et Cartathatm, 

38 Et Nabo, et Baalmeon, versis nomini- 
bus, Sabama quoque: imponentes vocabula 
urbibus, quas extruxerant. 

39 Porro * filii Machur, fibii Manasse per- 
rexerunt in Gialaad, et vastaverunt eam, In- 
teríecto Amorrhao habitatore ejus. 


40  Dedit ergo Moyses terram Galaad Ma- 
chir filio Manasse, quí habitavit in ca. 


41 Jairautem filius Manasse, abiit et oc- 
cupavit vicos ejus, quos appellavit Havoth 
Jair, 1d est, Villas Jair. 

42 Nobe quoque perrexit, et apprehendit 
Chanath cum yiculis suis: yocavitque eam ex 
nomine suo Nobe. 
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rheo, y el reino de Oz rey de Basan, y la tier- 
ra de ellos con sus ciudades al contorno. 

34 Y así los hijos de Gad edificaron ! á Di- 
bon, y á Ataroth, y á Aroer, 

35 Yá Etroth, y á Sophan, y á Jazer, yá 
Jegbaa, S 
36 Y á Bethnemra, y Betharan, ciudades 

fuertes, y apriscos para sus ganados. 

37 Y los hijos de Ruben edificaron á Hese- 
bon, y á Eleale, y á Cariathaim, 

38 Yá Nabo, y á Baalmeon, mudándoles 
los nombres, tambien á Sabama: poniendo 
nombres á las ciudades, que habian edificado. 

39 Y los hijos de Machir, hijo de Manassés 
pasaron á Galaad, y la arruinaron, despues 
de haber pasado á cuchillo al Amorrhco habi- 
tador de ella. 

40  Dió pues Moysés la tierra de Galaad ? á 
Machir ?* hijo de Manassés, el cual habitó 
en ella. 

41 Y Jair hijo de Manassés * fué y ocupó 
sus aldeas, á las cuales llamó Havoth Jair, esto 
es, Aldeas de Jair. 

42 Nobe pasó tambien, y tomó á Chanath 
con sus aldehuelas: y llamóla Nobe de su 
nombre. 


CAPÍTULO XXXIII. 


Se hace una descripcion de las cuarenta y dos mansiones de los Israelítas en el desierto. 


1 


4 He sunt mansiones filiorum Ísraél, qui 
egressi sunt de Egypto per turmas suas in 
manu Moysi el Aaron, . 

2  Quas descripsit Moyses juxtá castrorum 
loca, que Domini jussione mutabant. 


3 Profectiigitur de Ramesse mense primo, 
quintadecima die mensis primi, altera die Pha- 
se, filii Israél in manu excelsa videntibus 
cunctis ¿Egyptiis, 

4 Et sepelientibus primogenitos, quos per- 
cusseral Dominus (nam et in diis corum exet- 
cuerat ultionem) 


1 Reedificaron, repararon; y así se debe enlen- 
der siempre que despues se repite aquella palabra. 

2 Una parte; porque el resto fué dado a las tribus 
de Gad y de Ruben. 

3 In sus descendientes, óá los descendientes de 
Machir. 

4 Delos descendientes de Manassés: así se toma 
frecuentemente el nombre hijo en las Escrituras. Jair 
fué hijo de Segul, nieto de Hesron, biznieto de Machir, 
que fué hijo de Manassés. 

3 MS.3y7. Las mocidas. MS. 8. Moranzas. Por 
mansiones se entienden aquellos lugares en que los 
Israelitas por órden de Dios acamparon y permane- 
cieron de asiento, hasta que el Señor por medio de 
la columna de nube les significaba que recogieran 


A Genes. L, 22. 


4 Estas son las mansiones * de los hijos de 
Israél, que salieron de Egypto por sus escua- 
drones, por mano * de Moysés y de Aaron, 

2 Las que escribió ” Moysés segun los lu- 
gares de los acampamentos, que mudaban por 
órden del Señor. 

3 Habiendo pues salido de Ramesses los 
hijos de Israél el mes primero, el dia quince 
del mes primero al otro dia * de la Pascua, 
con mano poderosa, viéndolo todoslos Egypcios, 

£ Y sepultando á los primogénitos, que el 
Señor habia herido (el cual habia tambien 
ejercitado su venganza en sus dioses ?; 


sus tiendas para ponerse en marcha y pasar adelan- 
te. Y S. JERÓNIMO y S. AMBROSIO entienden por ellas 
los varios grados de virtud, que debemos ejercitar 
para llegar 4 la feliz tierra de promision, que es el 
cielo. 

6 Bajo la direccion y á la órden. 

7 Asíse ve que Moysés escribió el Pentateuco, 
como verdadero autor. 

8 Esto es, el día que se siguió al sacrificio del 
cordero Pascual, que se degollaba el dia catorce pot 
la tarde. 

9 Porque la misma noche que salieron de Egyplo, 
echó Dios por tierra á los ídolos de Egypto. S. JERJ” 
NIMO, citado por MENOCHIO. 


5 Castrametati sunt in Soccoth. 

6 Et de Soccoth venerunt in Etham, que 
est in extremis finibus solitudinis. 

7 Inde* egressi venerunt contra Phihahi- 
roth, que respicit Beelsephon, et castrametati 
sunt ante Magdalum. 

8 Profectique de Phihahiroth, transierunt 
per medium mare in solitudinem: ctambulan- 
tes tribus diebus per desertum Etham>, cas- 
trametati sunt in Mara, 

9  Profectique* de Mara venerunt in Elim, 
ubi erant duodecim fontes aquarum, et palmo 
septuaginta: ibique castrametati sunt. 

10 Sed et inde egressi, fixerunt tentoria su- 
per mare Rubrum. Pro“ectique de mari Rubro, 


14 Castrametati sunt in deserto Sin, 

12 Unde egressi, venerunt in Daphca. 

13 Profectique de Daphca, castrametati 
suntin Alus. 

44 Egressique de Alus, in Raphidim (ixcre 
tentoria, ubi“ populo defuit aqua ad bibendum. 


15 Profectique” de Raphidim, castrametati 
sunt in deserto Sinai. 

16 Sed et de solitudine f Sinaí egressi, ve- 
nerunt ad Sepulchra concupiscentiz. 

17 Profectiques de Sepulchris concupis- 


-centiz, castrametati sunt in Maseroth. 


18 Et' de Haseroth veneruntin Rethma. 

49 Profectique de Rethma, castrametati 
suntin Remmomphares. 

20  Unde egressi, venerunt in Lebna. 


21 De Lebna, castrametati sunt in Ressa. 

22 Egressique de Ressa, venerunt in Cee- 
latha. 

23 Unde prolecti, castrametati sunt in 
monte Sepher. 

24  Egressi de monte Sepher, venerunt in 
Árada. 

25 Inde proficiseentes, castrametatisuntin 
Maceloth. 

26 Profectijue de Maceloth, venerunt in 
Thabath. 

27 DeThahath, castrametatisuntin Thare. 

28 Unde egress:, fixére tentoria in Methca. 


29 Etde Methea, castrametati sunt in Hes- 
mona, 

30 Profectique de lHesmona, venerunt in 
Moseroth. 

31 Et de Moscroth, castrametati sunt in 
Benejaacan. 
. 32 Profectiquei de Benejaacan, venerunt 
in montem Gadgad. 


. 1 Entre Rethma y Remomphares está la primera 
estación 6 acampamento de Cadesbarne, que es uno 
e los más célebres por haber sido enviados desde 
allílos exploradores: y acaso por esta misma cele 
bridad se omitió en este lugar, Ó porque ya se nom- 
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5  Acamparon en Soccoth. 

6 Y de Soccoth vinieron á Etham, que está 
en los últimos términos del desierto. 

7 Saliendo de allí vinieron enfrente de 
Phihabiroth, que mira á Beelsephon, y acam- 
paron delante de Mágdalo. 

8 Y marchando de Phihabiroth, pasaron 
por medio del mar al desierto: y caminando 
tres dias por el desierto de Etham, acamparon 
en Mara. 

9 Y partiendo de Mara vinieron á Elim, 
donde habia doce fuentes de aguas, y setenta 
palmas: y acamparon allí. 

10 Y habiendo salido tambien de alli, fija- 
ron sus tiendas sobre el mar Bermejo. Y mar- 
chando del mar Bermejo, 

41  Acamparon en el desierto de Sin, 

12 De donde saliendo, fueron á Daphca. 

13 Y marchando de Daphca, acamparon 
en Alús. 

14 Y habiendo salido de Alús, fijaron las 
tiendas en Raphidim, donde faltó al pueblo 
agua para beber. 

45 Y partiendo de Raphidim, acamparon . 
en el desierto de Sínaj. 

16 Y habiendo salido del desierto de Sinai, 
vinieron á los Sepuleros de la concupiscencia. 

17 Y marchando de los Sepuleros de la con- 
cupiscencia, acamparon en Ilasersth. 

18 Y de Maseroth vinieron á Rethuna. 

49 Y marchando de Rethma!, acamparon 
en Remmomphares. 

20 De donde habiendo salido, vinieron á 
Lebna. 

21 De Lebna, acamparon en Ressa. 

22 Y habiendo salido de Ressa, vinieron á 
Ceelatha. 

23 De donde marchando, acamparon en el 
monte de Sepher. 

24  Mabiendo salido del monte de Sepher, 
vinieron á Arada. 

25 Partiendo de allí, acamparon en Mace- 
loth. 

26 Y marchando de Maccloth, vinieron á 
Thahath. 

27 De Thahath, acamparon en Tharé. 

28 De donde habiendo salido, fijaron las 
tiendas en Methea. 

29 Y de Methea, acamparon en lHesmona. 


30 Y marchando de Hesmona, vinieron á 
Moseroth. 

31 Y de Moseroth, acamparon en Bene- 
jaacan. 

32 Y marchando de Benejaacan, vinieron 
al monte de Gadgad. 


bra enel v. 36 la segunda vez que hicieron acam- 
pamento en este lugar. Muchos creen que esta vez 
ho acamparon en Cadesbarne, sino solo en Rethma á 
las cercanías de Cadesbarne, y de allí pasaron á KRe- 
momphares. 


2 Exod. xtv.2.—b Exod. xv.22.—e Exod. xv. 27.—d Exod. xvm 4.—e Exod, x1x.2.—f Supra xT. 31.—g Exod, 


XV. 1.--h Supra xi. 1.--i Deuter. x. 7, 
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33  Unde profecti, castrametati sunt in Je- 
tebatha. b 
34 Et de Jetebatha, venerunt in Hebrona. 
35 Egressique de HMebrona, castrametati 
sunt in Asiongaber. 
36 Inde* profecli, venerunt in desertum 
Sin, hec est Cades. 
37 Egressique de Cades, castrametati sunt 
in monte Hor, in extremis finibus terre Edom. 


38  Ascenditque? Aaron sacerdos in mon- 
tem Hor jubente Domino: ef ibi mortuus est 
anno quad ragesimo egressionis filiorum 1sraél 
ex Agvpto, mense quinto, prima die mensis, 

39 Cum esset annorum centum viginti 
trium. 

40 Audivitque Chananeus rex Arad, (qui 
habitabat ad meridiem, in terram Chanaan 
venisse filios Israél. 

41 Et profecti de monte Hor, castrametati 
sunt in Salmona. 

42 Unde egressi, venerunt in Phunon. 


43 Profectique de Phunon, castrametati 
sunt in Ohoth. 

44 Et de O»oth, venerunt in Ijeabarim, 
quee est in finibus Moabitarum. 

45 Profectique de Ijeabarim, fixére tento- 
ria in Dibongad. 

46 Unde egressi, castrametati sunt in Mel- 
mondeblathaim. 

47 Egressique de Helmondeblathaim, ve- 
nerunt ad montes Abarim contra Nabo. 


48 Profectique de montibus Abarim, tran= 
sierunt ad campestria Moab, supra Jordanem 
contra Jericho. 

49  Ibique castrametati sunt de Bethsimoth 
usque ad Abelsatim in planioribus locis Moa— 
bitarum, 

50 Ubi locutus est Dominus ad Moysen: 

51 Precipe filiis Israél, et dic ad eos: 
Quando transieritis Jordanem, intrantes ter- 
ram Chanaan, 

52 Disperdite cunctos habitatores lerra 
¡llius*: confringite titulos, et statuas comimni- 
nuite, atque omnie excelsa vastate, 

53  Mundantes terram, et habitantes in ea. 
Ego enim dedi vobisillam in possessionem, 

54  Quam dividetis vobis sorte. Pluribus da- 


4 De aquí consta que Aaron murió este mismo 
año, y que tenia tres años más que Moysés, que mu- 
rió de ciento veinte. 

Algunos Expositores cuentan hasta cuarenta y siete 
mansiones que hicieron los Israelitas en sus largos 
rodeos por el desierto en el espacio de cuarenta 
años. Para completar este número recogen de la His- 
toria Divina olros nombres con que se señalan. Noso- 
tros seguimos la opinion corriente de que fueron so- 
lamente cuarenta y dos las mansiones, fundados 
en la autoridad de S. Jerónimo y en lo que se dice 
en el v. 1 de este capítulo: Estas son las mansiones; 
quiere decir: Las mansiones que los hijos de Israél 
hicieron en el desierto son las siguientes, Ó las que 
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33 De donde marchando, acamparon en 
Jetebatha. 

34 Y de Jetebatha, vinieron á Hebrona. 

35 Y habiendo salido de Mebrona, acam pa- 
ron en Asiongaber. 

36 Marchando de allí, vinieron al desierto 
de Sin, esta es Cades. 

37 Y habiendo salido de Cades, acamparon 
en el monte de Hor, en los últimos confines 
de la tierra de Edom. 

38 Y subió Aaron el sacerdote al monte de 
Hor por mandado del Señor: y murió allí el 
año cuarenta de la salida de los hijos de Israél 
de Egy pto, el mes quinto, el dia primero del mes, 

39. Siendo de ciento y veinte y tresaños!. 


40 Y el Chananeo rey de Arad, que habi- 
taba hácia el mediodía, oyó como los hijos de 
Israél habian venido á la tierra de Chanaan. 

41 Y marchando del monte de Hor, acam- 
paron en Salmona. 

42 De donde habiendo salido, vinieron á 
Phunon. 

43 Y marchando de Phunon, acamparon 
en Oboth. 

44 Y de Obotb, vinieron á ljeabarim, que 
está en los confines de los Moabitas. 

45 Y marchando de Ijeabarim, fijaron las 
tiendas en Dibongad. E 

46 De donde habiendo salido, acamparon 
en Helmondeblathaim. 

47 Y habiendo salido de Helmondeblathaim 
vinieron á los montes de Abarim enfrente de 
Nabo. 

48 Y marchando de los montes Abarim, 
pasaron á las campiñas de Moab, sobre el Jor- 
dan enfrente de Jericho. 

49 Y acamparon alli desde Bethsimoth has- 
ta Abelsatim, en los lugares más llanos de los 
Moabitas, 

50 En donde habló el Señor á Moysés: 

54 Manda á los hijos de Israél, y diles: 
Cuando hubiéreis pasado el Jordán, entrand) 
en la tierra de Chanaan, 

32 Destruid á todos los moradores de aque- 
lla tierra?: quebrad los títulos?, y desmenu- 


zad * las estatuas, y asolad todos los altos?, 


53 Limpiando la tierra, para habitar en 
ella. Porque yo os la he dado en posesion, 
54 La queos repartireis por suerte”. Á los 


aquí referiremos; y en este capítulo solamente se hace 
mencion de cuarenta y dos, Es cosa muy comun en la 
Escritura señalar un mismo Jugar con diversos nom- 
bres, á lo que la diversidad 6 distancia de los tiempos 
ú otras circunstancias pudieran dar lugar. . 

2 Para que no os perviertan con sus malos Cjem= 
plos. 

3 Los altares y columnas erigidas en honor de los 
falsos dioses. 

4 Reducid á polvo. 

3 Los lugares altos consagrados á los eioses, €n 
que les erigian aras, columnas, estátuas. * 

6 La suerte habia de señalar el sitio ó lugar don- 
de cada tribu y familia habia de tener cl terreno que 


a Supra xx, 1,--b Supra xx. 25, Deuter, xxx11, 50,—c Deuter. va. 5. Judic. 11, 2, 


hitis latiorem,. et paucis angustiorem. Singu- 
lis ut sors ceciderit, ¡ta tribuetur hereditas. 
Per tribus et familias possessio dividetur. 


53 Sin autem nolueritis interficere habi- 
tatores terre: qui remanserint, erunt vobis 
quasi clavi in oculis, et lancezx in lateribus, 
el adversabuntur vobis in terra habitationis 
vestres: 

56 Et quidquid illis coxitaveram facere, 
-vohis faciam. 
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más daréis la más ancha, y á los menos la 
más angosta. Á cada uno como le cayere la 
suerte, así le será dada su heredad. Por tribus 
y familias se dividirá la posesión. 

335 Mas si no quisiereis matar á los mora— 
dores de la tierra: los que quedaren, serán 
para vosotros como clavos en los ojos *, y lan— 
zas en los costados, y se 0s opondrán en la 
tierra de vuestra morada: 

56 Y todo lo que tenía pensado hacer con 
ellos, haré con vosotros ?. 


CAPÍTULO XXXIV. 


Se señalan los términos de la tierra prometida, que debo repartirse por suerte. Nombres de los 
que deben repartirla, 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

2 Precipe filiis Israél, et dices ad eos: Cúm 
ingressi fueritis terram Chanaan, et in posses- 
sionem vobis sorte ceciderit, his finibus termi- 
nabitur. 

3 Pars* meridiana incipiet á solitudine 
Sin, quee est juxtá Edom: et habebit terminos 
contra Orientem mare salsissimum. 


4 Qui circuibunt australem plagam per 
ascensum Scorpionis, ita ut transeant in Sen- 
ha, et perveniant á Meridie usque ad Cades- 

_barne, unde egredientur confinia ad villam 
nomine Adar, et tendent usque ad Asemona. 


3 Ibitque per gyrum terminus ab ÁAsemo- 
ha usque ad torrentem ¿Egypti, el maris mag- 
ni littore finietur. 


le tocara; y á proporcion del mayor número de las 
iribus y familias se habia de señalar tambien mayor 
ó menor porcion, atendiendo principalmente para 
esto á la calidad del mismo terreno. como dejamos ya 
notado. Ñ 

1 Esta es una expresion proverbial y figurada, con 
la que les da el Señor á entender que todos aquellos 
que por una mal entendida piedad. y contra su órden, 
dejaran con vida, quedarian para afligirlos y ejercio 
larlos, y para hacerlos caer en sus supersticiones ido- 
látricas. 

2 Dios permitió el pecado de los que no quisieron 
acabar con los Chananeos. y los castigó después, ha- 
ciendo que no pudieran destruirlos cuando quisieron. 
Vero Dios lo permitió para bien de los mismos Israe- 
litas, probando de este modo si le eran fieles en la oh- 
servancia de los mandamientos, teniéndolos diestros 
en el ejercicio de las armas, y valiéndose de sus enc- 
Migos para castigar sus exfravíos. 

| Y que estuviese cada uno en posesion del terri- 
torio que por suerte le hubiere tocado, serán sus lin- 


2 Josue xv. 1. 
A. TT, IL 


4 Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


2 Manda á los hijos de Israél, v les dirás: 
Luego que hubiereis entrado en la tierra de 
Chanaán, y os hubiera caido por suerte * en 
posesion, serán estos sus términos. 

3 La parte del Mediodía comenzará desde 
el desierto de Sin *, que está cerca de Edóm: y 
tendrá por términos hácia el Oriente el mar 
muy salado*. 

4 Los cuales irán rodeando la parte aus- 
tral por la subida del Escorpion *, de modo que 
pasarán por Senna, y llegarán desde el Me- 
diodía hasta Cadesbarne, desde donde saldrán 
los confines hasta una aldea llamada Adar”, y 
se extenderán hasta Asemona, 

5 Y el término irá dando vuelta desde 
Asemona hasta el torrente de Egypto*, y se 
finalizará en la playa del mar Arado y 


des y términos los siguientes. 

4 Segun el Hebreo: el desierto de Tsín. Aquí se 
halla escrito con y tsáde. para distinguirle del de Sim, 
del cual ya hemos hablado en el Hieod. xv1. 

3 El mar Salado. ó mar Muerto, llamado tambien 
lago Asphaltites, donde antes habian estado las ciu- 
dades de Pentápolis, que fueron abrasadas con fuego 
del cielo. 

6 En el Hebreo DDam”y nyhalerabbim, como nom- 
bre propio. llamado así por los muchos escorpiones 
que allí habia. 

7 El texto hebreo: Hasta Asar-Adar, y parece Cs 
el mismo pueblo que el que JosuÉ xv, 3, llama Hesron. 

8 Este parece más probablemente que era el brazo 
oriental del Nilo. Otros quieren que fuese un torrente 
ó arroyo que entraba en dicho brazo á Rinocorura. el 
cual dividia las tierras de las tribus de Judá y de Si- 
mecón, del desierto y del Egvpto. Véase S. JERÓNIMO 
in Amos cap. 1V. . É 

9 Del Mediterráneo. Los Griegos le llaman mar ín- 
terior. 
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6 Plaga aufem occidentalis á mari magno 
incipiet, et ipsa fine claudetur. 

7 Porró ad septentrionalem plagam á mari 
magno termini incipient, pervenientes usque 
ad montem altissimum, 

8 A quo venientin Emath usque ad ter- 
minos Sedada: 

9  Ibuntque confinia usque ad Zephrona, 
et villam Enan. Ibi erunt termini in darte 
Aquilonis. 

10. Inde metabuntur fines contra orienta- 
lem plagam de villa Enan usque Sephama, 


11 Et de Sephama descendent termini in 
Rebla contra fontem Daphnim: inde dd 
nient contra Orientem ad mare Conereth, 


12 Et tendert usque ad Jordanem, et ad 
ultimum salsissimo claudentur mari. Hanc 
habebitis terram per fines suos in circuitu. 

13 Precepitque Moyses filiis Israél, dicens: 
Hec erit Terra, quam possidebitis sorte, et 
quam jussit Dominus dari novem tribubus, et 

imidie tribul. 

14 Tribus enim filiorum Ruben per fami- 
lias suas, et tribus filiorum Gad juxta cogna- 
tionum numerum, media quoque tribus Ma- 
Nasse, 

45 Id est, due semis tribus, acccperunt 
partem suam trans Jordanem contra Jericho 
ad orientalem plagam. 

16 Et ait Dominus ad Moysen: 

17 Hoec* sunt nomina virorum qui ter- 
ram vobis divident: Eleazar sacerdos, et Josué 
filius Nun, 

18 Et singuli principes de tribubus sin- 
gulis, 

19 Quorum ista sunt vocabula: De tribu 
Juda, Caleb filius Jephono. 

20 De tribu Simeon, Samuel filius Am- 
miud, 

21 De tribu Benjamin, Elidad filius Cha- 
selon. 

22 De tribu filiorum Dan, Bocei filius Jo- 
gli. 

23 Filiorum Joseph de tribu Manasse, 
Haoniet fHius Ephod. 

24 De tribu Ephraim, Camuel filius Seph- 
than. : 

25 De tribu Zabulon, Elisaphan filius 
Pharnach. 


1 De manera que los lindes por la parte vcciden— 
tal eran sólo las costas del Mediterráneo, que miran 
al Occidente. : 

2 [En el Mebreo se llama monte de los montes, ó 
el monte For; pero diverso de aquel en que murió 
Aarón. Y esta exposicion, que es la más autorizada, 
conviene al Líbano, amado así por excelencia. y en 
el Deuter. 111, 24, monte excelente. Olros sienten que 
era el monte Amano. otros el Tauro, otros el Hermón. 
elos se a tambien monte de Dios, monte pinque 
ó fértil. " 


3 La Juente de Daphne. sevun Joskebro, estaba 


o JOSUÉ x1V. 1. 2. 
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6 Y la parte occidental comenzará desde el 
mar grande, y se cerrará con el mismo mar !, 

7 Y por la parte septentrional comenzarán 
los términos desde el mar grande, llegando 
hasta cl monte attísimo ?, 

8 Desde el cual vendrán 
hasta los términos de Sedada: 

9 Y se extenderán los confines hasta Ze- 
hrona, y hasta la aldea de Enán. Estos serán 
los términos por la parte del Septentrion. 

10 Desde allí se señalarán los términos por . 
el lado oriental desde la aldea de Enán hasta 
Sephama, 

41 Y desde Sephama descenderán los tér— 
minos á Rebla enfrente de la fuente de Daph- 
nis *: desde allí llegarán al Oriente hasta el 
mar de Cenercth 4, 

12 Y se extenderán hasta el Jordan, y por 
último se cerrarán con el mar muy salado. Esta 
tierra poseercis con sus términos al contorno. 

13 Y mandó Moysés á los hijos de Israél, 


hácia Emáth 


diciendo: Esta será la Tierra, que poseeréis 


por suerte, y que mandó el Señor que se diera 
á las nueve tribus, y á la media tribu. 

14 Porque la tribu de los hijos de Rubén 
con sus familias, y la tribu de los hijos de Gad 
segun el número de las parentelas, y la media 
tribu de Manassés, 

13 Esto es, dos tribus y media, recibieron 
su porción al otro lado del Jordan enfrente de 
Jerichó hácia la parte del Oriente. 

16 Y dijo el Señor á Moysés: 

17 Estos son los nombres de los varones 
(ue os repartirán la tierra: Eleazár el sacerdo- 
te, y Josué hijo de Nuñ, 2 

18 Y uno de los príncipes de cada tribu*, 


19 Cuyos nombres son estos: De la tribu 
de Judá, Caléb hijo de Jephone, A 

20 Dela tribu de Simeón, Samuel hijo de 
Ammiúd, ' 

24 De la tribu de Benjamín, Elidád hijo - 
de Chasclón. : 

22 Dela tribu de los hijos de Dan, Bocel 
hijo de Jogli. 

23 De los hijos de Joseph de la tribu de 
Manassés, Hanniél hijo de Ephód. . 

24 De la tribu de Ephraim, Camuél bnjo 
de Sephthán. ' 

25 — Dela tribu de Zabulón, Elisaphán hijo 
de Pharnách. 


situada cerca del lago de Semecón, al norte del lago 
de Genesaréth, y es diversa de otra fuente del mismo 
nombre cerca de Anfiochía. , 

4 Este es el celebre lago que despues fué más 00- 
nocido con el nombre de Genesarétl, llamado fam- 
bien el mar de Tiberíades ó de Galiléa. > 

5 No eran estos los príncipes de las tribus que se 
refieren en el prímer capítalo de este libro, sino de los 
principales y de mayor consideracion que habia en 
ellas, escogidos por" Dios particularmente para que 
atendieran á este encargo. 


26 De tribu Issachar, dux Phaltiel filius 
Ozan. ¡ ' í 
97 De tribu Aser, Ahiud filius Salomi. 


28 De tribu Nephthalr, Phedaél filius Am- 
miud. 

29 Hi sunt, quibus pracepit Dominus, ut 
divederent filiis Israél terram Chanaan. 
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26 De la tribu de Issachár, el caudillo 
Phaltiel hijo de Ozán. 

27 Dela tribu de Asér, Ahiúd hijo de Sa- 
lomt. 

28 Dela tribu de Néphthali, Phedaél hijo 
de Ammiúd. 

29 Estos son los que mandó el Señor, que 
repartieran á los hijos de Israél la tierra de 
Chanaán. 


CAPÍTULO XXXV. 


Se destinan cuarenta y ocho ciudades para los Levitas y sus ejidos para pastos de sus ganados; 
de estas se señalan seis, que lo sean de asilo, para los que cometieren homicidio involunta- 


rio. Condiciones que lo han de acompañar. 


4 Mec quoque locutus est Dominus ad 
_Moysen in campestribus Moab supra Jorda- 
nem, contra Jericho: 

2 Precipe* filiis Israél ut dent Levitis de 
possessionibus suis 

3 Urbes ad habitandum, ct suburbana 
earum per circuitum: ut ipst in oppidis ma- 
neant, et suburbana sin pecoribusac jumentis: 


4 Queá muris civilatum forinsecus, per 
circultum, mille pussuum spatio tendentur. 


5 Contra Orientem duo millia erunt cubi- 
ti, el contra Meridiem similiter erunt dúo mi- 
lía: ad mare quoque, quod respicit ad Oeci- 
dentem, cadem mensura erit, et septentriona- 
lis plaga «quali termino finietur: eruntque 
urbes in medio, et foris suburbana. 

6 De ipsis autem oppidis? que Levitis da- 
bitis, sex erunt in fugitivorum auxilia sepa 
rata, ut fugiat ad ea quí fuderit sanguinem: et 
exceptis his, alia quadraginta duo oppida, 


7 1d est, simul quadraginta octo cum su- 
burbanis suis. 

8 Ipseque urbes, que dabuntur de pos- 
sessionibus filiorum Israél, ab his, quí plus 
habent, plures auferentur: et qui minus, pau- 
cores, Singuli juxta mensuram hereditatis 
sue dabunt oppida Levitis, 

9  Ait Dominus ad Moysen: 

10 Loquere filiis Israél, et dices adeos: 
Quando transgressi fueritis Jordanem” in ter- 
ram Chanaan, 

14. Decernite que urhes esse debeant in 
Presidia fugitivorum, quí nolentes sanguinem 
luderint: 


1 Dela tierra que poscerán por suerte. 

2 Como cada paso contenia dos codos. es la misma 
medida esta que la del verso siguiente. S. JERÓNIMO. 
En el Hebreo se encuentra alguna dificultad en lo que 
se dice en este verso y en el siguiente, sobre lo cual 
5e puede ver el docto P. Calm. y otros Expositores. 


1 Estas cosas habló tambien el Señor á 
Moysés en las campiñas de Moáb sobre el Jor- 
dán, enfrente de Jerichó: 

2 Manda á los hijos de Israél que de sus 
posesiones' den á los Levitas 

3 Ciudades para habitar y los ejidos de 
ellas en su contorno: para que ellos moren en 
las ciudades y los ejidos secan para sus gana- 
dos y bestias: 

4 Los cuales se extenderán desde los mu- 
ros de las ciudades afuera, por espacio de mil 
pasos alrededor ?. 

5 Mácia el Oriente serán dos mil codos, y 
hácia el Mediodía serán asimismo dos mil: y 
hácia el mar, que mira al Occidente, habrá la 
misma medida, y en iguales términos será 
acotada la parte septentrional: y las ciudades 
estarán en medio y fuera los ejidos. 

6 Y de las mismas ciudades que daréis á 
los Levitas, habrá seis separadas para asilo? 
de los fugitivos, para que escape á ellas el que 
derramare sangre%: y sin contar éstas, otras 
cuarenta y dos ciudades, 

7 Esto es, entre todas cuarenta y ocho con 
sus ejidos. 

8 Y de estas ciudades, que los hijos de 1s- 
raél darán de sus posesiones, se tomaran más, 
de los que tienen más: y de los que menos, 
menos. Gada uno dará ciudades á los Levitas 
á proporcion de su heredad. 

9 Dijo el Señor á Movsés: 

40 Habla a los hijos de Israél, y les dirás: 
Cuando hubiereis pasado el Jordán á la tierra 
de Chanaán, 

11 Determinad qué ciudades deban servir 
de asilo* para los fugitivos que sin querer ha- 
van derramado sangre: 


3 El derecho del asilo que establece el Señor por 
punto de religion, lo conocieron y practicaron los Ro- 
manos y los Griegos, y aun lo tuvieron en considera= 
cion hasta las naciones bárbaras é idólatras. 

4 El que cometiere algun homicidio voluntario. 

5 MS.A.y8. Para emparanza. Y lo mismo. 
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42 Tn quibus cúm fuerit profugus, cogna— 
tus occisi non poterit eum occidere, donec stet 
in conspectu multitudinis, et causa 1llius ju— 
dicetur. 

13 De? ipsis autem urbibas, que ad fugi- 
tivorum subsidia separantur, 

14 Tres erunt trans Jordanem, et tres in 
terra Chanaan, 

45 Tam filiis Israél quám advenis atque 
peregrinis, ut confugiat ad eas quí nolens 
sanguinem fuderit. 

46 Si quis ferro percusserit, et mortuus 
fuerit quí percussus est: reus erit homicidii, 
et ipse morietur. 

47 Si lapidem jecerit, et jetus occubuerit: 
similiter puntetur. 

18 Si ligno percussus interierit: percusso- 
ris sanguine vindicabitur. 


19 Propinquus occisi homicidam interfi- 
cet, statim ut apprehenderit eum, interficiet. 


20 Si” per odium quis hominem impulerit, 
vel jecerit quippiam in eum per insidias: 


214 Aut cúm esset inimicus, manu percus- 
serit, et ¡lle mortuus fuerit: percussor homici- 
dii reus erit. Cognatus occisi, statim ut inve- 
nerit eum, jugulabit. 

22  Quod si fortuitu, et absque odio 

23 Et inimicitiis quidquam horum fecerit, 


24 Et hoc audiente populo fuerit compro- 
batum, atque inter percussorem et propin— 
quum sanguinis questio ventilata: 

25  Liberabitur innocens de ultoris manu, 
et reducctur per sententiam in urbem, ad 
quam confugerat, manebitque ibi, donec sa- 
cerdos magnus, qui oleo sancto unctus est, 
moriatur. 


de entender en los casos en que se declarara que 
no era reo de sangre ó de homicidio. Véase el Exodo 
XXI, 13. 

1. El pariente más inmediato del muerto tenia de- 
recho de solicitar en justicia el castigo del agresor, 
y aun de ejecutarlo por su mano, como despues ve- 
remos. Pero esto no podia hacerlo impunemente, 
sino despues de haberse ventilado la causa delante de 
los jueces, lo que parece se ejecutaba en la ciu- 
dad donde se habia cometido el homicidio, v. 25. 
Cuando alguno por haber cometido un homicidio, 
se refugiaba á una de estas ciudades, los jueces le 
hacian llevar con toda seguridad al lugar donde se 
habia hecho la muerte, y tomaban las necesarias 
informaciones hasta subslanciar la verdad del he- 
cho: si se hallaba que era inocente y que el homi- 
cidio no habia sido voluntario, se le dejaba en paz 
y se le volvia á llevar con una buena escolta, para 
que ninguno le pudiera ofender. á aquella misma 
ciudad adonde se habia refugiado: pero si le ha- 
llaban culpado. y que el homicidio habia sido vo-= 
luntario, lo castigaban segun el rigor de la ley con 
. Pena capital, que ejecutaba en él el pariente del di- 
junto: el cual en este caso no podia perdonarle la 
vida ni recibir dinero por rescate de ella; porque 


a Deuter, Iv, 41. Josué xx, 7. 8,—b Deuter, x1x, 14, 
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12 En las cuales cuando estuviese el refu- 
giado, no podrá matarle el pariente? del muer- 
to, hasta tanto que se presente delante de la 
multitud y sea juzgada Su causa, 

13 Y de las mismas ciudades que se sepa- 
ran para asilo de los fugitivos, 

14  Mabrá tres de la otra parte del Jordán, 
y tres en la tierra de Chanaán, 

45 Tanto para los hijos de Israél como para 
los extranjeros y peregrinos, para que se acoja 
á ellas el que sin querer derramare sangre. 

16 Sialguno hiere con hierro y muriere 
el herido: será reo de homicidio?, y él mismo 
morirá. 

47 Si tirare una piedra y el herido murie- 
re: será castigado del mismo modo. 

18 Si llega á morir el que fué herido con 
palo: será vengado con la sangre del que le 
hirió. 

149 El pariente del muerto matará al ho- 
micida?, luego que le hubiera á las manos, le 
matará. 

20 Si uno por odio rcempujare á un hom- 
bre, ó echare sobre él alguna cosa por ace- 
chanzas *: 

21 Osisiendo su enemigo le hirierecon- 
la mano y aquél muriere: el agresor será reo* 
de homicidio. El pariente del muerto, lueg) 
que le hallare, le matará. ñ 

22 Mas si por accidente”, y no por odio 

23 Ni por enemistades hiciere alguna de 
estas cosas, 

24 Y se justificare esto oyéndolo el pueblo, 
y hubiere sido ventilada la causa de sangre? 
entre el matador y el pariente: 

25 Será librado el inocente de la mano del 
vengador *, y por sentencia se le volverá á la 
ciudad, á donde se habia sefugiado, y se estará 
allí hasta que muera el sumo sacerdote?, que 
fué ungido con el óleo santo, 


entonces se reputaba como un mero ejecutor de la 
sentencia que los jueces habian pronunciado contra 
el homicida. v. 30. 

2 MS.3. Omisfano Cs. 

3 MS. 8. Al homicero. Este no es un precepto, 
sino una permision. Si el pariente del difunto se en- 
contraba con el matador antes que éste tomara asilo 
en alguna de las dichas ciudades, podia matarlo im- 
punemente, esto es, sin que por eso pudiera ser Cas- 
tigado en justicia en el fuero externo; pero en el in- 
terno quedaba reo delante de Dios, si lo ejecutaba 
movido de ira, de odio y de venganza. ALAPIDE._ 

4% Esto es. con malicia, con designio de dañarle, 
de propósito y de caso pensado; lo que estaba expre- 
samente prohibido. 

5 MS. A. Seraculpante. 

6 FERRAR. Y sí súpito. 
7 De homicidio. Eg 

8 Del pariente que solicita vengar aquel howmi- 
cidio. . 1 

9 Para dar tiempo á la ira de los parientes. A 
mismo tiempo se da á entender con esto el sumo Tes 
peto que queria el Señor se tuviera al soberano pon: 
lífice cuya muerte debia ser tan sensible á todo e 
pueblo, que pusiese fin 4 todos los resentimientos 


26 Si interfector extra fines urbium, que 
exulibus deputate sunt, : 


27 Fuerit inventus, et percussus, ah eo 
qui ultor est sanguinis: absque noxa erit qui 
eum occiderit. 

28  Debuerat enim profugus usque ad mor- 
tem pontificis in urbé residere Postquam au- 
tem 1lte obierit, homicida revertetur 1n terram 
suam. 

29 Hec sempiterna erunt, et legitima in 
cunctis habitationibus yestris. 


-30 Homicidu sub testibus punietur: ad 
unius testimonium nullus condemnabitur. 


31 Non accipietis pretium ab eo, qui reus 
est sanguinis, statim el ipse morietar. 


32 Exules et profugi ante mortem pontifi- 
cis nullo modo in urbes suas reverti poterunt. 


-33 Ne polluatis terram habitationis ves- 
tre, que insontium cruore maculatur: nec ali- 
ler expiari potes, nisi per ejus sanguinem, 


quí alterius sanguinem fuderit. 


34  Atque ita emundabitur vestra posses- 
s10, me commorante vobiscum. Ego enim sum 
Dominus qui habito inter filios Israél. 
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26 Si el matador estando fuera de los tér- 
minos de las ciudades, que están destinadas 
para los desterrados, 

27  Fuere hallado, y muerto por aquel que 
es vengador de la sangre: será sin culpa! el 
que le matare. 

28 Por cuanto el fugitivo debia residir en 
la ciudad hasta la muerte del pontífice. Mas 
despues que este muriere, el homicida se vol- 
verá á su tierra. 

29 Estas cosas serán perpétuas?, y se 
guardarán como ley en todas vuestras “mo 
radas. 

30 El homicida será castigado por dicho 
de testigos: ninguno será condenado por tes- 
timonio de uno solo 3, 

31 No recibiréis precio de aquel, que es 
reo de sangre*, sino que él mismo morirá 
huego.. 

32 Los desterrados y fugitivos, de ningún 
modo podrán volver á'sus ciudades antes de 
la muerte del pontífice: 

33 No amancilléis* la tierra de vuestra 
morada, que se contamina con la sangre de 
los inocentes: ni puede purificarse de otro 
modo, que con la sangre de aquel que derra— 
mó sangre de otro. 

34 Y de esta manera será purificada vues- 
tra tierra, morando yo con vosotros. Porque 
yo 0 el Señor que habito entre los hijos de 
Israél. 
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Leyes para que las tribus no se mezclen unas con otras por medio de los matrimonios, y que 
así no lleguen á confundirse las posesiones que pertenecen á cada una. 


Y Accesserunt* autem et principes fami- 
liarum Galaad filii Machir, filii Manasse de 


particulares. Últimamente no parece que pueda du- 
darse que el Espíritu Santo quiso figurar con esta ley, 
que con sola la muerte del verdadero pontífice Jesu- 
cristo. podian los hombres recobrar la verdadera li- 
bertad y el derecho que habian perdido de entrar 
en la patria celestial. ¿Qué significa, dice S. GREGO- 
RIO Papa, que el homicida absuelto despues de la 
muerte del sumo eb vuelve di su propia tier- 
Pa, seno que el linaje humano, que pecando se ma- 
lÓó d sí mismo, es desatado de las prisiones de sus 
Pecados, despues de la muerte del cerdadero sa= 
cerdote, es, dí saber, nuestro Redentor y reparado 
en la posesion del paraiso? Lib. 1. in Ezéch. hom. 6. 

1 Quedará libre de toda Culpa en el fuero externo, 
Y Se imputará todo al que voluntariamente abandonó 
el lugar, que le servia de asilo. 

Este es un estatuto y ley que se observará per- 
Pétua é inviolablemente en lodos los lugares, donde 
fijaréis vuestra morada. 

3 Yasí parece que el testimonio de dos bastaba 
pd poderlo condenar, 


e manera que por dinero pueda redimir la pe- 


A Supra xxviL 1, 


4 Y llegáronse los príncipes delas familias 
de Galaad * hijo de Machir, hijo de Manassés 


na capital, que merece ee el homicidio que ha come- 
tido. Ni tampoco le recibiréis de los que involuntaria- 
mente mataron á un hombre con el fin de volverse 4 
su tierra, y salir de la ciudad que había sido destina— 
da para refugio antes de la muerte del soberano pon= 
tífice. 

5 MS.7.E non adebdedes. MS. A. Enliwedes la 
tierra. No dejéis sin castigo el homicidio, castigadlo 
con la muerte del que lo ejecutó. De otra suerte no 
quedará lavada, ni se purificará la tierra, que quedó 

rofanada con la sangre inocente que se derramó so- 
bre ella: y la consideracion que os debe mover prin- 
cipalmente á esto, es, que yo moro entre vosotros, á 
quien debeis el mayor respeto y veneracion en todos 
vuestros procedimientos, atendiendo á que no haya, 
ni se consienta la menor impureza y profanacion 'en 
el Ingar de mi morada. 

6 Algunos dicen, que los que eran cabezas de la fa- 
milia de Machír se llamaban principes de las fami- 
lias de Galaad, ó establecidas en Galaad, por haber 
tomado ya su heredad una parte de la tribu de Manas- 
sés en los montes de Galaad y en sus contornos. Pero 
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stirpe filiorum Joseph: locutique sunt Moysi 
corám principibus Israél, atque dixerunt: 


2 Tibi domino nostro precepit Dominus, 
ut terram sorte divideres filiis Israél, et ut fi- 
liabus Salphaad fratris nostri dares possessio- 
nem debitam patri: 


3 Quas si alterius tribús homines huxores 
acceperint, ce a sua, el transla- 
ta ad aliam tribum, de nostra hereditate mi- 
nuetur: 


4  Atque ita fiet, ut cúóm jubileus, 1d est, 
quinquagesimusannus remissionis advenerit, 
confundatur sortium distributio, et aliorum 
possessio ad alios transeat. 


5  Respondit Moyses filiis Israél, et Domino 
precipiente, ait: Recte tribus filioram Joseph 
locuta est. 

6 Et heec lex super filiabus Salphaad a Do- 
mino promulgata est*: Nubantquibus volunt, 
tantim ut sue tribús hominibus: 


7 Ne commisceatur possessio filiorum Is- 
raél de tribu in tribum. Omnes enim viri du- 
cent uxores de tribu et cognatione sua: 


8 Et cuncte feminz de eadem tribu mari- 
tos accipient: ut hereditas permaneat in fami- 
liis, 


otros sienten y al parecer con fundamento, que se lla- 
maron así, de Galaad hijo de Machír, que lo fué de 
Manassés; JosuÉ xv1H, por cuanto la suerte que se 
aplicó á las hijas de Salphaad, fué en la tierra de Cha- 
naan: y los que hicieron esta representación á Moy- 
sés, no fueron los que quedaban ya establecidos en 
Galaad, sino los que lo habian de ser despues en la 
tierra prometida. Las hijas de Salphaad eran de esta 
media tribu, y por consiguiente le tocaba tambien á 
esta el representar, que no fuera enagenado, ni pasase 
por cualquiera causa á otra tribu el territorio, que le 
pertenecia á ella en las hijas de Salphaad. 

4 Añaden los LXx. En presencia del gran sacer= 
dote Eleazár y de los príncipes de Israél, 

2 Los bienes y territorio que se les aplicare, perte- 
necerán á los hombres de esta tribu con quienes se 
casaren; y por consiguiente serán separados de lo que 
toca á la nuestra, que quedará defraudada y menos- 
cabada en esta parte. 

3 En que todas las cosas enagenadas volvian 4 sus 
primeros dueños. Temian, pues, que el derecho del 
territorio, que se destinaria á las hijas de Salphaad, 
pasara á la tribu de sus maridos perpétuamente, y 
sin esperanzas de poderlo incorporar de nuevo en la 
suya, niaun el año del jubileo: y añadian, que si se 
daban muchos ejemptos de estos, como era regular 
que se dieran, vendrían á confundirse las suertes, que 
Dios habia de señalar á cada tribu. 

4 Esta ley se dió para impedir que las tierras de 
una tribu pasaron á otra: y así no hablaba sino con 
las hijas que heredaban á los padres por no tener her- 
Inanos. ALAPIDE. 

5 MS.3. E non se rodee. FERRAN. Y no se arro= 
deará heredad. 


a Tob, VI 14, 


de la estirpe de los hijos de Joseph: y hablaron 
á Moysés en presencia de los principes de Is- 
raél !, y dijeron: 

2 El Señor te ha mandado á tí que eres 
nuestro señor, que dividieras la tierra por 
suerte á los hijos de Israél, y que á las hijas 
de Salphaad nuestro hermano dieras la pose- 
sion que era debida á su padre: 

3 Alas que si tomaren por mujeres hom- 
bres de otras tribus, las irá siguiendo su po-=- 
sesion?, y trasladada á otra tribu, se dismi- 
nuirá de nuestra heredad: 


4 Y asi sucederá, que cuando viniere el 
jubileo ?, esto es, el año quincuagésimo de re- 
mision, se confundirá la distribucion de las 
suertes, y la posesion de los unos pasará á los 
otros. 

3 Respondió Moysés á los hijos de Israél, 
y mandándolo el Señor, les dijo: Bien ha ha- 
blado la tribu de los hijos de Joseph. 

6 Y esta ley acerca de las hijas de Sal- 
phaad se promulgó por el Señor: Cásense con 
quien quieran, con tal que sea con hombres 
de su tribu +: 

7 Para que no se mezcle la posesion * de 
los hijos de Israél de tribu en tribu. Por lo 
cual todos los varones tomarán mujeres de su 
tribu y parentela *: 

8 Y todas las mujeres tomarán marido de 
su tribu: para que la heredad permanezca en 
las familias, 


6 Estaley de que todos los hombres se casen con 
las mujeres de su tribu, y todas las mujeres con 
los hombres de su tribu. no era universal para 
todos los hombres y mujeres, sino sólo en el caso 
propuesto á Moysés, esto es, en caso que muriere 
un hombre sin dejar hijos varones que le hereda- 
sen, sino sólo hembras. 4 las cuales se les man- 
da, que se casen con quien quieran, con tal que 
sea con hombres de su tribu, para que de este modo 
la herencia que ellas obtengan de su padre, no pase 
á otra tribu, y así no se confundan las posesiones de 
una tribu con las de otra, sino que queden separa- 
das. Pero fuera de este único caso podian libremente 
casarse los de una tribu con Jos de otra, y aun á ve- 
ces con los extranjeros, como se puede probar con 
muchos ejemplos de la Sagrada Escritura. David de 
la tribu de Judá se casó con Michól de la de Benja- 
min: y aun fuera de su tribu se casó con una €ex- 
tranjera, hija del rey de Gessur. Booz de la tribu de 
Judá se casó con Ruth mujer Moabita. En los Jueces, 
cap. Xxr, juraron las once tribus, que no darian sus 
hijas 4 los de la tribu de Benjamin. lo que no jura- 
rarian, si esto les hubiera sido prohibido por alguna 
ley anterior. Santa Isabel. que era de la tribu de Levi. 
es llamada por el ángel S. Gabriel, parienta de nues- 
tra Señora, que era del linaje de David. Esta inter- 
pretacion de dicha ley que se restringe sólo al caso 
propuesto á Moysés, la llama verdadera y sólida el 
doctisimo W£INTENAUER, y dice que es abrazada casi 
de todos los Expositores más excelentes, tales son 
MARIANA, MENOCHIO, CALMET, DUHAMEL, JANSENIO 
DE GANTE£, ALAPIDE y WouTErs: y estos dos últimos 
son de opinion, que S. Joseph y la virgen Marla eran 
primos hermanos y que la Señora por ser hija unigéni- 


9 Nec sibi misceantur tribus, sed jta ma- 
neant 

40 Uta Domino separate sunt. Fecerunt- 
que filix Salphaad ut fuerat imperatum: 


14 Et nupserunt Maala, et Thersa, et He- 
gla, et Melcha, et Noa filiis patrui sul 


42 De familia Manasse, quí fut filius Jo- 
seph: et possessio, que illis fuerat attributa, 
mansif 1n tribu et familia patris carum. 


43 Mec sunt mandata atque judicia, que 
mandavit Dominus per manum Moysi ad filios 
Israél, in campestribus Moa) supra Jordanem 
contra Jericho. 


ta y heredera de sus padres, y para cumplir con la 
sobredicha ley se casó con S. Josehp, como su pa= 


- riente más cercano. 


1 Con sus primos hermanos de parte de padre. Lo 
«Que parece era permitido entonces, pue que se con 
“ervara en la misma tribu el orden de las familias y 
de los bienes, que pertenecian 4 cada una de ellas. 
Otros, tomando la palabra híjos en el sentido cn que 
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9 Y nosemezclen entre sí las tribus, antes 
permanezcan así 

10 Como han sido separadas por el Señor. 
Y lo hicieron las hijas de Salphaad como se les 
mando. 

14 Y Maala, y Thersa, y Hegla, y Melcha, 
y Noa se casaron con los hijos de su tio pa- 
terno! 

42 De la familia de Manassés que fué hijo 
de Joseph, y la posesion, que les había sido 
adjudicada, permaneció en la tribu y familia 
de su padre. 

13 Estos son los mandamientos y los jui—- 
cios, que mandó el Señor por mano de Moysés 
á los hijos de Israél, en las campiñas de Moáb 
sobre el Jordán enfrente de Jerichó. 


se usa frecuentemente en las Escrituras, lo exponen de 
este modo: Se casaron con descendientes de su tio pa- 
terno, ú tomaron maridos de la familia del hermano 
de su padre. Los Levitas, que no entraron en la suer- 
te de la distribucion de la tierra de Chanaán, no es- 
taban sujetos á esta ley; y así se casaban indiferen= 
temente con mujeres de todas las tribus. 


ADVERTENCIA 


SOBRE  * ; 


EL DEUTERONOMIO. 


El Libro quinto y último del Pentateucho se llama por los Hebreos p'135n 108, Estas las 
palabras, que son las que en el texto original le dan principio. Los Griegos, y con ellos los La- 
tinos, le llaman Deuteronomio, que quiere decir segunda Ley; no porque sean cosas nuevas las 
que Moysés ordena aquí á su pueblo, sino porque habiendo faltado ya todos aquellos que ha- 
bian sido alistados para las armas, y que habian oido la ley dada en el monte Sinaí, se habia 
formado un nuevo pueblo de sus hijos; y Moysés tuvo órden del Señor para que intimara á 
estos de nuevo la ley y los exhortara eficaz y fervorosamente á su puntual observancia. En esta 
segunda promulgación hace Dios una nueva alianza con Israél: cap. xx1x, 1, y Moysés estan— 
do ya cercano al término de su vida, repite y encarece aquellos mismos avisos, que les deja 
como un testamento y declaracion de su última voluntad; y para que se mantuviera siempre 
en pié la observancia y memoria de los divinos Mandamientos, encarga á los reyes, capitu- 
lo xvxr, 18, que luego que entren en posesion de la corona, se hagan escribir el Deuteronomio; 
ordena tambien que se grabe en piedras, cap. xxVvH, 2, ete., y por último, que se lea al pue- 
blo todos los años sabáticos. 

Moysés, en las llanuras de Moáb, teniendo en su presencia congregado á todo Israél, le 
pone á la vista lo que el Señor habia obrado en su favor desde que marchó del monte Sinaí, 
donde habia sido establecida la primera alianza, y donde con tanta solemnidad y estruendo se 
habia confirmado la ley: y pasando despues á justificar toda su conducta, y lo que habia hecho 
para gobernarlos y encaminarlos á la tierra de Chanaán, repite la ley con nuevas exposiciones 
é Ilustraciones, y manda su observancia como condicion puesta por el Señor. Pronuncia terri- 
hles castigos y amenazas contra los transgresores, y promete toda suerte de felicidades y ben- 
diciones á los que fielmente la guarden. En un cántico que profiere antes de morir, pinta con 
los más vivos colores las misericordias que habia usado Dios con su pueblo, y la infidelidad y 
mala correspondencia de éste para con él: vaticina la ingratitud con «que en lo venidero le co- 
rresponderia; el rigor con que el Señor vengaría sus agravios; y por último, le asegura de la 
misericordia y bondad con que le acogería, cuando arrepentido se convirtiera á él. Nombra á 
Josué por su sucesor en el gobierno; da la bendicion á todas las tribus; sube al monte Nebo, 
desde donde dando una ojeada á la tierra prometida, muere en él, y trasladando un ángel su 
cuerpo, que entierra en el valle, todo Israél le llora amargamente. . 

Aunque en muchos lugares de este Libro se ve profetizada la nueva alianza y ley de gracia, 
] entre las sombras y figuras de la Synagoga se divisa la grandeza y la gloria de la Iglesia de 

esucristo; pero más señaladamente en el cap. xvi, 15, en el que promete Moysés á su pueblo 
un nuevo Profeta y Legislador, encargándole al mismo tiempo que le escuche y le obedezca. 
oda la antigua Synagoga reconoció que el Profeta prometido por Moysés, era el Messías; pero 
0s mismos Judios, que no reconocian á otro que al Messias en las palabras de Moysés, des- 
echaron al verdadero Profeta, que es Jesucristo, en quien se ven cumplidas todas las profecías 
y sombras de la ley antigua. Moysés, por cuya bica hablaba el Espíritu Santo, instruyendo y 
exhortando como Caudillo y Legislador al pueblo de Israél, hablaba al mismo tiempo con otro 
nuevo pueblo, que debia tener por cabeza á Jesucristo. Los Cristianos, pues, debemos tener 
entendido, que con nosotros hablan las verdades, bendiciones, amenazas y maldiciones de 
loysés: que la dureza de los Israelitas era una imágen de la nuestra, siempre que fuéremos 
rebeldes á la bondad y misericordia de nuestro divino Legislador; y que seremos en esto tanto 
A, T.—T, L 65 
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más culpables, cuanto son sin comparacion mayores y más copiosas las gracias que hemos re- 
cibido nosotros. 

El fundamento con que algunos han pretendido persuadir que el Deuteronomio se atribuye 
falsamente á Moysés, no merece consideracion ni respuesta. Véase lo que sobre esto dejamos 
dicho en la advertencia al Génesis. Ni cabe en ello la menor duda, y un católico no puede ig- 
norar que este es del número de los Libros canónicos de la Escritura, reconocidos por tales en 
todos tiempos; primero de la Synagoga y despues de toda la Iglesia Cristiana; y por consi- 


guiente, que es palabra de Dios, la cual debe ser recibida con la más profunda veneracion, 
obsequio y humildad. : 


DEUTERONOMIO. 


CAPÍTULO 1. 


: Se hace una recapitulacion de los principales sucesos que acontecieron á Israél en el desierto 
por espacio de cuarenta años. 


4 Hec sunt verba, que locutus est Moy- 
ses ad omnem Israél tras Jordanem in solitu- 


-dine campestri, contra mare Rubrum, inter 


Pharan et Thophel et Laban et Haseroth, ubi 
auri est plurimum: 

.2 Undecim diebus de Horeb per viam mon- 
tis Seir usque ad Cadesbarne. 

3 Quadragesimo anno, undecimo mense, 
prima de mensis locutus est Moyses ad filios 
Ísraél omnia que preceperat illi Dominus ut 
diceret eis: 

4 Postquam* percussit Sehon regem Ámor- 
rheorum, qui habitabat in Hesebon: et Og 
regem Basan, qui mansit in Astaroth et in 

drai, 

3 Trans Jordanem in terra Moab. Coepit- 


1 Obrando Dios un nuevo milagro, hizo que 0ye- 
ran todos 4 Moysés ya anciano, aunque se hallasen á 
ño pequeña distancia. Véase el capítulo XXIX, 10. A 
este modo se refiere de S. Antonio de Padua, y S. Vi- 
cente Ferrer y de otros predicadores apostólicos, que 
5u voz fué oída á distancia de muchas leguas. Los 1s- 
raelitas que oyeron milagrosamente la voz de Moy- 
o cn en número de dos ó tres millones. ALa- 

2 La voz hebrea: 222, en el paso, que en la Vul- 
gata se traslada trans. y que por respecto á la tierra 

e Chanaán se puede trasladar: de la otra parte, sig- 
Difica muchas veces cis, antes de pasar el Jordán, 
Porque Moysés no lo pasó. Esta fué una oracion pa- 
renética, que hizo Moysás de viva voz al pueblo, y 
que por expresa órden de Dios escribió por el mismo 
J€MPO,-CAP. XXXI, 19, y entregó á los sacerdotes co- 
Io en depósito, para que la guardaran con el mayor 


A_Num. xx1. 24, 


4 Estas son las palabras que habló Moysés 
á todo Israél ' de la otra parte? del Jordán en 
la campiña del desierto?, en frente del mar 
Rojo*, entre Pharán y Thophél y Labán- y 
Haseróth, donde hay muchísimo oro*: 

2 A oncejornadas* de Horéb por el cami- 
no del monte Seír hasta Cadesbarne. 

3 Enel año cuadragésimo”, en el undéci- 
mo mes, el primer dia del mes habló Moysés 
á los hijos de Israél todas las cosas que le 
mandó el Señor que les dijera: 

4 Despues que hirió á Sehón, rey de los 
Amorrhéos, que habitaba en Hesebon: y á Og 
rey de Basán, que moró cn Astaróth y en 
Edrai, 

5 Dela otra parte del Jordán en la tierra 


desvelo y'la leyeran al pueblo en los tiempos que allí 
se señalan. 

3 En los llanos de Moáb. Númer. Xx1I, 1. 

4 Aunque á una distancia bien considerable. Moy- 
sís hace mencion aquí del mar Rojo, para traer á la 
memoria los asombrosos milagros que hizo allí el Se- 
ñor en favor de su pueblo. 

3 Donde hay muchas minas de oro. 

6 Que dista once jornadas de Moréb. Aquí se cuer- 
tan los dias que caminaron, no Jos que emplearon en 
diversas mansiones, con el fin de traerles á la memo- 
ria que hubieran podido llegar en breve tiempo á la 
tierra prometida si sus rebeliones no lo hubieran re- 
tardado. 

7 De la salida de Egypto, y poco antes de la muer- 
te de Moysés, que aconteció el dia séptimo del mes 
duodécimo, 
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que Moyses explanare legem, et dicere: 


6 Dominus Deus noster locutus est ad nos 
in Horeb, dicens: Suflicit vobis quód in hoc 
monte mansistis: 

7 Revertimini, et venite ad montem Amor- 
rheorum, el ad cetera que ei proxima sunt 
campestria atque montana et humiliora loca 
contra meridiem, et juxta littus maris, terram 
Chananzorum, et Libani usque ad flumen 
magnum Euphraten. 

8 En, inquit, tradidi vobis: ingredimini et 
possidete eam, super qua juravit Dominus 
patribus vestris Abraham, Isaac, et Jacob, ut 
daret illam eis, et semini eorum post eos. 


9 Dixitque vobis illo in tempore: 

10. Non * possum solus sustinere vos: quia 
Dominus Deus vester multiplicavit vos, et es- 
tis hodie sicut stellee coeli, plurimi. 


14 (Dominus Deus patrum vestrorum ad- 
dat ad hunc numerum multa millia, et bene— 
dicar vobis sicut Jocutus est) ¿ 

42 Non valeo solus negotia vestra sustine- 
re, et pondus ac jurgia. 

43 Date ex vobis viros sapientes et gna- 
ros, et quorum conversatio sit probata in tri- 
bubus vestris, ut ponam eos vobis principes. 


14 Tunc respondistis mihi: Bona res est, 
quam vis facere. 

45. Tulique de tribubus vestris viros sa- 
pientes et nobiles, et constitui eos principes, 
tribunos, et centuriones, et quinquagenarios 
ac decanos, qui docerent vos singula. 

46 Precepique eis, dicens: Audite illos, 
et? quod justum est judicate: sive civis sit 
ille, sive ae 

47 Nulla* erit distantia personarum, ita 
parvum audietis ut magnum: nec accipietis 
cujusquam personam, quia Dei judicium est. 


1 MS.A. A desplanar. 

2 MS. 7. Cumple vos. MS. 8, Abonde vos. Bastan-= 
te tiempo habeis estado en este monte. Poneos en ca- 
mino, é id al de los Amorrhéos y á los lugares vecinos 
en los llanos, en los montes y en los valles, que miran 
al Mediodía. 

3 Los términos de la tierra prometida que aquí 
se señalan, llegan hasta el Euphrates, y en el cap. 
xxx1v de los Números y en otros lugares, son mucho 
más reducidos los que se ponen. Por otra parte, 
consta que los Hebreos nunca extendieron, niaun en 
tiempo de Salomón, el lugar de su habitacion hasta el 
Euphrates. Para satisfacer á esta dificultad es ne- 
cesario tener advertido que fueron dos tierras las 
que prometió Dios á los Hebreos: una como heredi- 
taria y propia, en la que habitaron, y ésta fué más 
reducida, esto es, desde Dan hasta Bersabé, y desde 
la entrada de Emáth hasta el arroyo de Egypto: y 
otra, que se extendia hasta el Euphrates y que sola- 
mente fué tributaria de los Hebreos en tiempo de Da- 
vid y de Salomón, y de esta segunda es de la que 
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de Moáb. Y comenzó Moysés á explicar * la ley 

á decir: 

6 El Señor Dios nuestro nos habló en Ho- 
réb, diciendo: Bástaos? que habeis estado en 
este monte: . 

7 Volved, é id al monte de los Amorrhéos, 
y á los demás lugares que le están vecinos, 
campiñas y montañas, y los más bajos hácia 
el Mediodía, y juntoá la ribera del mar, á la 
tierra de los Chananéos, y del Libano hasta el 
grande rio Euphrates?. 

8 Mirad, dijo, que os la he dado: entrad y 
posced la tierra, sobre la cual juró el Señor á 
vuestros padres Abraham, Isaac y Jacob, que 
se la daria á ellos, y á su posteridad despues 
de ellos. : 

9 Y os dije en aquel tiempo: 

10 No puedo vo solo soportaros*: porque 
el. Señor Dios vuestro os ha multiplicado, y 
sois hoy muy muchos, como las estrellas del 
cielo. 

14 (El Señor Dios de vuestros padres aña- 
da á este número muchos miles, y os bendiga 
así como lo dijo) 

12 No puedo yo solo sostener el peso de 
vuestros negocios y pendencias*. 

13 Presentad de entre vosotros varones 
sabios y experimentados”, cuyo proceder sea 
aprobado en vuestras tribus, para ponéroslos 
por caudillos”. 

14 Me respondisteis entonces: Buena cosa 
es la que quieres hacer. . 

45 Y tomé de vuestras tribus varones Sa- 
bios y nobles*, y los establecí por príncipes, 
tribunos, y centuriones, y cabos de cincuenta 
y de diez?, que os instruyeran de cada cosa. 
“16 Y mandéles, diciendo: Oidlos, y juzgad 
lo que es justo: ya sea el ciudadano, ya €x- 
tranjero. 

17 Ninguna distincion habrá de personas, 
del mismo modo oireis al pequeño que al gran- 
de: ni tendreis '” acepcion de persona alguna, 


se habla en este vers. 7. S. AUGUST., Quetst. XXI, 1 
Josue. 

4 El peso de vuestro gobierno, de vuestros nego- 
cios y pleitos, v. 12. 

5 FERRAR. Vuestras barajas. 

6 Lo que ejecutó por consejo de su suegro Jethró. 

7 Y por jueces. 

8 Esto es, principales. 

9 MS.8. E deanes y cincuentaneros. Así se tras: 
ladan en la Historia general del rey D. Alonso el 
Sabio y enel MS. 3. La FERRARIENSE traslada este 
verso: Y tomé á capitanes de vuestras tribus varo- 
nes sabios y sabidos, y di á ellos capitanes sobre 
vos, mayorales de milles, y mayorales de cientos, 
y mayorales de cincuenta, y mayorales de dieces, 
y alguaciles á vuestras tribus. ] 

10” El Hebreo: No temereis de rostro de varon; 
esto es, no trastornareis la justicia por temor de los 
poderosos; porque haceis las veces de Dios cuando 
juzgais y en Dios no hay acepcion de personas. 


A Exod, xvII1, 18,—b Joann, vir, 21€ Levit, x1x, 15. Infra xv1, 19. Proverb, xx1V, 23, Ecel. xLti, 1. Jacobí 11. 1. 


Quód si difficile vobis tisum aliquid fuerit, re- 
ferte ad me, et ego sudiam. 


48 Precepique omnia que facere debere- 

tis. 
- 49- Profecti” autem de Horeb, transivimus 
per eremum terribilem et maximam, quam vi- 
distis, per viam montis Amorrheci, sicut prei- 
ceperat Dominus Deus noster nobis. Cimque 
venissemus in Cadesbarne, 

20 Dixi vobis: Venistis ad montem Amor- 
rhei, quem Dominus Deus noster daturus est 
nobis. 

21 Vide terram, quam Dominus Deus tuus 
dat tibi: ascende et posside eam, sicut locutus 
est Dominus Deus noster patribus tuis: noli 
timere, nec quidquam paveas. 

22 Et” accessistis ad me omnes, atque di- 
xistis: Mittamus viros qui considerent terram: 
et renuntient par quod ¡ter debeamus ascen— 
dere, etad quas pergere civitates. 

23 Cuúmque mihi sermo placuisset, misi ex 
vobis duodecim viros, singulos de tribubus suis. 

24 Qui cúm perrexissent, el ascendissent 
in montana, venerunt usque ad Vallem botri: 
et consideratá terrá, 

25 Sumentes de fructibus ejus, ut osten— 
derent ubertatem, attulerunt ad nos, atque 
dixerunt: Bona est terra, quan Dominus Deus 
noster daturus est nobis. 

26 Et noluistis ascendere, sed increduli 
ad sermonem Domini Dei nostri 

27 Murmurastis in tabernaculis vestris, 
atque dixistis: Odit nos Dominus, et lidcirco 
eduxit nos de terra Egypti, ut traderet nos in 
manu Amorrhei, atque deleret. 

28 ¿Quo ascendemus? Nuntii terrerunt 
cor nostrum, dicentes: Maxima multitudo est, 
et nobis statura procerior: urbes magna, et 
ad colum usque munite, filios Enacim vidi- 
mus ibi. 


29 Et dixi vobis: Nolite metucre, nec ti- 
meatis eos: 

30 Dominus Deus, qui ductor est vester, 
pro vobis ipse pugnabit, sicut fecit in Egyp- 
to, cunctis videntibus. 

31 Et in solitudine (ipse vidisti) portavit 
te Dominus Deus tuus, ut solet homo gestare 


1 Dios es el juez soberano y vosotros solamente 
Sols sus ministros. Debeis juzgar, no segun vuestro 
capricho 6 inclinacion, sino segun la inmutable ley 

e Dios y segun su interna inspiracion y el sentimien- 
to de vuestra conciencia. Esta €s la regla que él mismo 
os ha dado para que juzgueis. 

2 Todo esto nacia de desconfianza en las prome- 
sas del Señor, y de rebeldía á sus órdenes; pero como 
iba revestido de lo que se llama prudencia de la car- 
ne, Moysés no conoció entonces la perversidad de sus 
intenciones y consintió por eso en la propuesta que 
€ hicieron tan disimuladamente. 

3 MS, 8. De la su plantía. 


2 Numer. x1u. 1.—b Ibid, x111. 3, et sx x11, 8. 
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porque el juicio es de Dios*. Mas si alguna 
cosa os pareciere difícil, dadme á mi parte, y 
yo la oiré. 

148 Y mandé todas las cosas (que deberiais 
hacer. 

19 Y partiendo de Horéb, pasamos por un 
desierto terrible y grandísimo, que habeis visto 
por el camino del monte del Amorrhéo, como 
nos lo habia mandado el Señor Dios nuestro. 
Y como hubiésemos llegado á Cadesbarne, 

20 Os dije: Habeis llegado al monte del 
Amorrhéo, que el Señor Dios nuestro nos ha 
de dar. 

24 Mira la tierra, que te da el Señor tu 
Dios: sube y poséela, como el Señor Dios 
nuestro lo prometió á tus padres: no quieras 
temer, y de nada te espantes. 

22 Y os llegásteis á mí todos, y dijisteis ?: 
Enviemos hombres que reconozcan la tierra: 

nos informen por qué camino debemos su- 
dir, y á qué ciudades hemos de ir. 

23 Y habiéndome parecido bien el aviso, en- 
vié de vosotros doce hombres, uno de cada tribu. 

24 Los que habiendo partido, y subido á 
las montañas, Hegaron hasta el Valle del ra- 
cimo: y reconocida la tierra, 

- 26 Tomando de los frutos de ella, para 
mostrar su fertilidad *, trajéronlos á nosotros, 
y dijeron: Buena es la tierra, que el Señor 
Dios nuestro nos ha de dar. ! 

26 Y no quisisteis subir, sino que ineré- 
dulos * á la palabra del Señor Dios nuestro 

27 Murmurásteis en vuestras tiendas, y 
dijisteis: Nos aborrece el Señor, y por esto nos 
sacó * de la tierra de Egypto, para entregar- - 
nos en mano del Amorrhéo, y destruirnos. 

28 ¿A dónde subiremos? Los mensajeros 
han aterrado nuestro corazon, diciendo: Muy 
grande es el gentio que hay, y de estatura 
más alta que la nuestra: las “ciudades son 
grandes y fortificadas hasta el cielo *, hemos 
visto allí hijos de los Enaceos ”. 

29 Yos dije: No querais temer, ni hayais 
miedo de ellos: 

30 El Señor Dios, que es vuestro conduc= 
tor, él mismo peleará por vosotros $, como lo 
hizo en Egypto, viéndolo todos. 

31 Y en el desierto (tú mismo lo has visto) 
te llevó el Señor Dios tuyo, como suele llevar 


4 NS. 8. Descreyestes. 

3 MS.7. Con malquista nos sacó. 

6 Y guarnecidas de muros que llegan hasta el cielo. 
Expresion hiperbólica con la que se quiere significar 
que sus muros eran muy fuertes y muy altos. 

7 Gigantes ó descendientes de los gigantes, ú de 
Enác gigante. ALAPIDE. Véase Numer. Cap. XI, pág. 
412, n. 5, 

8 Los LXX: ovvexxodemñoe: abrobs ue0” vuóv, los des- 
truirá con vosotros; palabras que manifiestan que 
Dios nos ayuda de tal suerte que quiere que nosotros 
hagamos tambien lo que es de nuestra parte. SAN 
AUGUST. Quoest. in 1. Deuter, 


% 
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parvulum filium suum, in omni via, per quam 
ambulatis, donec veniretis ad locum Istum. 


32 Et nec sic quidem credidistis Domino 
Deo yvestro, 

33 Qui? precessit vos in via, et metatus 
est locum, in quo tentoria figere deberetis, 
nocte ostendens vobis iter per ignem, et die 
per columnam nubis. 

34 Cumque audisset Dominus vocem ser- 


—monum vestrorum, iratus juravit et ait: 


33  NonPvidebit quispiam de hominibus ge- 
nerationis hujus pessimee terram bonam, quam 
sub juramento pollicitus sum patribus vestris: 

36 Preter Caleb filium Jephone. Ipse enim 
videbit eam, et ipsi dabo terram, quam calca— 
vit, et filiis ejus, quia secutus est Dominum. 

37 Nec miranda indignatio in populum, 
cúm mihi quoque iratus Dominus propter vos 
dixerit: Nec tu ingredieris illuc: 


38 Sed Josué filius Nun minister tuus, 
ipse intrabit pro te. Hunc exhortare et robora, 
et ipse sorte terram dividet 1sraéli. 

39 Parvuli vestri, de quibus dixistis quod 
captivi ducerentur, et filii qui hodie honi ac 
mali ignorant distantiam, 1psi ingredientur: 
et ipsis dabo terram, et possidebunt eam. 


40 Vos autem revertimini et abite in soli- 
tudinem per viam maris Rubri. 

441 Et“ respondistis mihi: Peccavimus Do- 
mino: ascendemus et pugnabimus, sicut pre- 
cepit Dominus Deus noster. Cúmque instructi 
armis pergeretis in montem, 

42  Ait mibi Dominus: Dic ad eos Y: Nolite 
ascendere, neque pugnetis, non enim sunt 
vobiscum: ne cedatis coram inimicis vestris. 

43 Locutus sum, et non audistis: sed ad- 
versantes imperio Domini, et tumenteés super- 
biá ascendistis in montem. 

44  Ttaque egressus Amorrheus, qui habi- 
tabat in montibus, et obviám veniens perse- 
cutus est vos, sicut solent apes persequl: et 
cecidit de Seír usque Horma. 


45 Cúmque reversi ploraretis coram Do- 
mino, non audivit yos, nec voci vestre voluit 
acquiescere. 

46  Sedistis ergo in Cadesbarne multo tem- 
pore. 


4 Con la coluinna de fuego. 

2 Vuestras murmuraciones. 

3 Y en él se comprende tambien Josué, e. 38, 
Núm. x1v. 30. 

4: La dureza é incredulidad del pueblo fué una 


“ocasion de duda para Moysés, no de si podria. sino 


de si querria Dios hacer lo que habia prometido; y 
esta duda la manifestó más en las aguas de la con- 
tradiccion, y por esto le privó de entrar en la tierra 
de Chanaán. Y así este es un argumento de menor á 
mayor, como si dijera: Si 4 mí por esta falta me casti- 


un hombre á su hijo pequeñito, por todo el 
camino por donde anduvisteis, hasta llegar á 
este lugar. 

32 Y ni aun así creísteis al Señor Dios 
vuestro, 

33 Que fué delante de vosotros en el ca- 
mino, y demarcó el lugar en que debiais plan- 
tar las tiendas, mostrándoos de noche el cami- 
no con fuego!, y de dia con columna de nube. 

34 Y cuando oyó el Señor la voz de vues- 
tros discursos ?, indignado juró y dijo: 

35 No verá ninguno de los hombres de 
esta generacion pésima, la buena tierra que 
con juramento prometi á vuestros padres: 

36 Sino Caléb* hijo de Jephone. Porque 
él la verá, y daré la tierra, que pisó, á él y á 
sus hijos, porque ha seguido al Señor. 

37 Niesextraña la indignación contra el 
pueblo, por cuanto enojado el Señor tambien 
contra mí por causa de vosotros * dijo: Ni tú 
entrarás allá: 

38 Sino Josué hijo de Nun tu servidor, él 
entrará por tí. Exhórtale* á éste y aliéntale, 
y él repartirá por suerte la tierra á Israél, 

39 Vuestros pequeñuelos, de quienes dijís- 
teis que serian llevados cautivos, y los hijos 
de hoy no conocen la diferencia del bien y 

el mal, estos entrarán, y á ellos daré la tier- 
ra, y la poseerán. 

40 Mas vosotros volveos, € id al desierto 
por el camino del mar Rojo. 

44 Y me respondisteis: Hemos pecado con- 
tra el Señor: subiremos y pelearemos, como 
lo ha mandado el Señor Dios nuestro. Y cuan- 
do armados os encaminábais hácia.el monte, - 

42 Me dijo el Señor: Diles: No quera's su- 
bir, ni peleers, pues no estoy con vosotros: no 
sea que perezcals delante de vuestros enemigos. 

43 Os lo dije, y no lo oisteis: sino que 
eras al mandamiento del Señor, é hin- 
chados de soberbia * subisteis al monte. 

44 Por lo que habiendo salido el Amor- 
rhéo, qu habitaba en los montes, y vinién- 
doos al encuentro, os persiguió, como suelen 
perseguir las abejas”: y os acuchilló desde 
Seir hasta Horma, 

45 Y como despues de haber vuelto llora- 
seis delante del Señor, no os oyó, ni quiso 
condescender con vuestra voz, 

46 Por eso os estuvisteis parados en Ca- 
desbarne mucho tiempo?. 


gó el Señor con tanto rigor, ¿qué maravilla es que 
se indignase contra un pueblo que habia dado mues- 
tras tantas veces de una dureza é incredulidad inífle- 
xible? : 

5 Dale todos los avisos necesarios. 

6 MS. 7. E soberviastes. 

7 MS.3. Se enjambran. A los que las inquietan, 6 
se atreven 4 mover de algun modo ó á registrar sus 
colmenas. 

8 Despues que volvieron los que habian ido á re- 
conocer la tierra. p 


A Exod. x11. 21 Numer. x1V. 14,—b Ibid, xv. 23, Psalm. xC1V. 11.—€ Numer. x1vy. 40,—d Ibid. x1v. 42, 
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CAPÍTULO II. 
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CAPÍTULO Il. 


Manda Dios á los Israelitas, que no pasen por los términos de la Iduméa. Se refiere aquí la vie. 
toria que consiguieron de Sehón rey de Hesebon; y otros beneficios con que el Señor distin- 


guió á su pueblo. 


4 Profectique inde venimus in solitudi- 
nem, que ducit ad mare Rubrum, sicut mibi 
dixerat Dominus: et circuivimus montem Seir 
longo tempore. 

2  Dixitque Dominus ad me: 

3 Sufficit vobis circuire montem istum: ite 
contra Aquilonem: 

4 Et populo precipe, dicens: Transibitis 
per terminos fratrum vestrorum filiorum Esaú, 
qui habitant in Seir, et timebunt vos. 


5 Videte ergo diligenter ne moveamini 
contra eos. Neque enim dabo vobis de terra 
eorum quantum potest unius pedis calcare 
vestigium, quia in possessionem Esati dedi 
montem Seir. 

.6 Cibos emetis ad eis pecuniá, et comede- 
tis: aquam emptam haurietis, et bibetis. 


7 Dominus Deus tuus benedixit tibi in 
omni opere manuum tuarum: novititer tuum, 
quo modo transieris solitudinem hanc mag- 
ñam, per quadraginta annos habitans tecum 
Dominus Deus tuus, et nihil tibi defuit. 

.8 Cúmque transissemus fratres nostros fi- 
lios Esaú, qui habitabant in Seir, per viam 
campestrem de Elath, et de Asiongaber, veni- 
mus ad iter, quod ducit in desertum Moab. 


9 Dixitque* Dominus ad me: Non pugnes 
contra Moabitas, nec ineas adversis eos pre- 
lium: non enim dabo tibi quidquam de terra 
eorum, quia filiis Lot tradidi Ar in possessio- 
nem. 

10 Emim primi fuerunt habitatores ejus, 
populus magnus, et validus, et tam excelsus 
ut de Enacim stirpe, 

14 Quasi gigantes crederentur, etessent si- 


1 Estos son los montes de la Iduméa, que no sin 
fundamento tomaron este nombre de Esaú, que se 
llamó tambien Edóm y Seir, esto es, rojo y velloso. 

2 Enelcap.xx de los Números se dice que el rey 
de Edóm negó el paso á los Israelitas por la Iduméa; 
pero A poe movido sin duda de los prodigios que 
Obraba el Señor en favor de su pueblo, le dejó pasar 
Por los confines de su reino. 

3 Que no los inquicteis. ni os revolvais contra 
ellos Para hacerles guerra. En el texto hebreo 3315 
IÓN, no guerreeis. La raíz de este verbo es nu, 
Y de aquí tuvo su orígen la palabra castellana guerra 
Y guerrear, 

4 Aunque tenian el maná, podian comer tambien 
Otros manjares. 


3 Pagareis lo que sea justo por que os permitan 


2 Numer, XXI, 13, 


4 Y partiendo de allí llegamos al desierto, 
que va al mar Rojo, como el Señor me lo ha— 
hia dicho: y rodeamos el monte de Seir! largo 
tiempo. 

2 Y me dijo el Señor: 

3 Harto habeis rodeado este monte, id ha- 
cia el Septentrion: 

4 Y manda al pueblo, diciendo: Pasareis 

or los confines de vuestros hermanos los hi- 
jos de Esaú, que habitan en Seir, y os teme- 
rán?. 

5 Mas vosotros guardaos bien de moveros 
contra ellos*. Porque no os daré de su tierra 
ni siquiera lo que puede pisar la huella de un 
pié, por cuanto dí á Esaú en heredad el mon- 
te de Seir. 

6 Comprareis de ellos por dinero los vive 
res, y comereis*: sacareis el agua? comprada, 
y bebereis. 

7 El Señor Dios tuyo te bendijo en toda 
obra de tus manos conoció tu camino”, como 
has pasado este gran desierto, morando conti- 
go el Señor Dios tuyo por espacio de cuarenta 
años, y nada te ha faltado. 

8 Y luego que pasamos de nuestros herma- 
nos los hijos de Esaú, que habitaban en Serr, 
por el camino de la campiña de Eláth, y de 
Asiongabér, llegamos al camino que conduce 
al desierto de Moáb”. 

9 Y el Señor me dijo: No pelees contra los 
Moabitas*, ni entres en batalla con ellos: por- 
que no te daré nada de su tierra, por cuanto 
he dado á Ar por posesion á los hijos de Lot. 


10 Sus primeros pobladores fueron los 
Emiméos?, pueblo grande y fuerte y de esta- 
tura tan alta, que como de la raza de Enacim, 

14 Eran tenidos por gigantes y semejan— 


sacar agua de sus pozos para beber. . 

6 Note ha abandonado en todo tu camino, antes 
bien te ha asistido: te gobernó y prosperó, y en él te 
hizo varios beneficios. MexocHio. En este mismo sen- 
tido se dice en el Psalm. 1, 6. Conoce el Señor el can 
mino de los justos. . 

7 Movxsés refiere aquí por modo de compendio su 
dilatado viaje, y se han de suplir aquí muchas man- 
siones que se han expresado ya en sus lugares. 

8 La ciudad de Ar, situada á la orilla de Arnón, 
era la capital de los Moabitas, y en ella se entiende 
todo el país. . 

9 M8, quiere decir terribles. De donde se infie- 
re que hubo gigantes aun despues del diluvio; y de la - 
existencia de ellos tomaron ocasion los Griegos de in= 
ventar tantas fábulas, 
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miles filiorum Enacim. Denique Moabite 
appelant eos Emim. 

12 In Seir autem priús “habitaverunt 
Horrhei, quibus expulsis atque deletis, habi- 
taverunt filii Esaíi, sicut fecit Israél in terra 
possessionis sue, quam dedit 11li Dominus. 


13 Surgentes ergo ut transiremus torren- 
tem Zared, venimus ad eum. 

14 Tempus autem, quo ambulavimus de 
Cadesbarne usque ad transitum torrentis Za- 
red, triginta et octo annorum fuit: donec con- 
sumeretur omnis generatio hominum bellato- 
rum de castris, sicut juraverat Dominus: 


15 Cujus manus fuit adversúm eos, ut in- 
terirent de castrorum medio. 

"46 Postquam autem universi ceciderunt 
pugnatores, 

47 Locutus est Dominus ad me, dicens: 

48 Tu transibis hodie terminos Moab, ur- 
bem nomine Ár: 

19 Et accedens in vicina filiorum Ammon, 
cave ne pugnes contra eos, nec movearis ad 
preclium: non enim dabo tibi de terra filiorum 
Ammon, quia filiis Lot dedi eam in possessio- 
hem. 

20 Terra gigantum reputata est: et in ¡psa 

olim habitaverunt gigantes, quos Ammonite 
vocant Zomzommim. 
- 24 Populus magnus, et multus, et proce- 
re longitudinis, sicut Enacim, quos delevit 
Dominus á facire eorum: et fecit illos habitare 
pro eis, 

22 Sicut fecerat filiis Esaú, quí habitant 

in Seir, delens Horrhxwos, et terram eorum 
jllis tradens, quam possident usque in pre- 
sens. 
- 23 Heveos quoque, quí habitabant in Ha- 
serim usque (Grazam, Cappadoces expulerunt: 
qui egressi de Cappadocia deleverunt eos, et 
habitaverunt pro ¡llis. 


24% Surgite, et transite torrentem Árnon: 
ecce tradidi in manu tua Sehon, regem Hese- 
bon Amorrheum, et terram ejus incipe possi- 
dere, et committe adversús eum prelium. 

25 Hodie incipiam mittere terrorem atque 
formidinem tuam in populos, qui habitant sub 
omni coelo: ut audito nomine tuo paveant, el 


1 MS. 8. Empujados. Esto se debe entender de 
los dominios de Sehón y de Oz que poseian los Israe- 
litas, y tambien de las posesiones que habian de tener: 
pues Moysés por espíritu profético hablaba de lo veni- 
dero como de lo pasado. 

2 MS. 3. Se enfeneció. Hasta tanto que pereciesen 
todos los que habian salido de Egypto, que podian 
llevar armas y pelear, y que como tales estaban alis- 
tados en el encabezamiento que hizo Moysés. 

3 Quiere decir: abominables, malcados. Se cree 
queson los mismos que se llaman Zuzim en el Génes. 
XIV, 5. MoysÉs hace mencion aquí de estos gigantes 
para alentar á los Israelitas, y hacerles entender que 
sin dificultad triunfarian de ellos, asistidos del poder 
y socorro del Señor; y es como si les dijera: si los 
Jidumeos, descendientes de Esaú, y los Muabitas y 
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tes á los hijos de los Enacéos. Finalmente log 
Moabitas los llaman Emiméos. 

12 Mas en Seir habitaron antes los Hor= 
rhéos: y habiendo sido éstos arrojados ' y des- 
truidos, habitaron los hijos de Esaú, como hi- 
zo Israél en la tierra de su posesion, que le. 
dió el Señor. 

13 Levantándonos, pues, para pasar el * 
torrente de Zaréd, llegamos á él. 

144 Y el tiempo que anduvimos desde Ca- 
desharne hasta el paso del torrente de Zaréd, 
fué de treinta y ocho años: hasta tanto que se 
acabó? toda la generacion de hombres guerre= 
ros del campamento, como lo habia ¡jurado el 
Señor: 

45 Cuya mano fué contra ellos, para que 
perecieran de en medio del campamento. 

146 Y despues que murieron todos los hom- 
bres peleadores, 

477 Me habló el Señor, diciendo: 

18 Tú pasarás hoy los términos de Moáb, 
á una ciudad que tiene por nombre Ár: 

49 Y llegándote á las cercanías de los hijos 
de Ammón, guárdate de combatir contra ellos, 
ni te muevas á batalla: porque nada te daré 
de la tierra de tos hijos de Ammón, por cuan- 
to la dí en posesion á los hijos de Lot. 

20 Tierra de gigantes ha sido reputada: y 
antiguamente habitaron en ella los gigantes, 
que los Ammonitas llaman Zomzomméos?. 

21 Pueblo grande, y numeroso, y de alta 
estatura, como los Enacéos, los cuales destru- 

ó el Señor delante de ellos*: é hizo que po- 
Plasen la tierra en su lugar, 

22 Como lo habia hecho con los hijos de 
Esaú, que habitaban en Seír, destruyendo á 
los Horrhéos, y entregándoles la tierra de 
ellos, que poseen hasta hoy. 

23 A los Hevéos, que habitaban en Hase- 
rím hasta Gaza, los echaron tambien los Cap- 
padocios*, los cuales habiendo salido de Cap- 
padocia los destruyeron, y habitaron en lugaf 
de ellos. 

24 Levantaos*, y pasad el torrente de Át- 
nón: mira que he puesto en tu mano á Sehón 
Amorrhéo rey de Hesebón; comienza, pues, á 
poseer su tierra, y entra en batalla? con él. 

25 Hoy comenzaré á poner tu terror y es- 
panto en los pueblos, que habitan debajo de 
todo el cielo: para que oido tu nombre se pon= 


Amonitas, descendientes de Lot, pudieron echar á 
aquellos gigantes de esta tierra: vosotros. que sols hi- 
jos de Abraham y de Jacob. ¿no podreis con más mo- 
tivo echar y sojuzgar á los Chananeos” 

4 Delos Amonitas. 

3 Estos, coligados con los Philisthéos. invadieron á 
los Hevéos, y se apoderaron de sus dominios hasta 
Gaza. Judic. xv1. Sobre los Capadocios véase el Gé- 
nesis, x. 14. En estos ejemplos maniliesta el Señor que 
El es dueño de los reinos, y dispone de ellos segun su 
beneplácito, poniendo en ellos á unas naciones en 
lugar de otras. : 

6 Esta es una expresion hebrea, como ya hemos 
notado: Prevenios, estad d punto para pasar, etc. 
7 MS.7. Cometed la batalla. 


in morem parturientium contremiscant, et do- 


lore teneantur. 


26 Misi* ergo nunt'os de solitudine Cade- 
moth ad Sehon regem Hesebon verbis pacifi- 
cis, dicens: 

27 Transibimus per terram tuam, publica 

radiemur viá: non declinabimus neque ad 
den negue ad sinistram. 

28 Alimenta pretio vende nobis, ul vesca- 
mur: aquam pecuniá tribuc, et sic bibemous. 
Tantum est ut nobis concedas transitum, 


29 Sicut fecerunt filii Esaú, quí habitant 
in Seir, et Moabitee, qui morantur in Ar; do- 
nec veniamus ad Jordanem, et transeamus ad 
terram, quam Dominus Deus noster daturus 
est nobis. 

30  Noluitque Sehon rex Hesebon dare nobis 
traositum: quia induraverat Dominus Deus 
tuus spiritum ejus, et obfirmaverat cor illius, 
ut traderetur in manus tuas, sicut nunc vides. 


31 Dixitque Dominus ad me?: Ecce coepi 
tibi tradere Sehon, et terram ejus, incipe pos- 
sidere eam. 

32 Egressusque est Sehon obviám nobis 
cum omni populo suo ad prelium in Jasa. 

33 Et tradidit eum Dominus Deus noster 
nobis: percussimusque eum cum filiis suis et 
omni populo suo. 

34 Cunctasque urbes in tempore ¡llo cepi- 
mus, interfectis habitatoribus earum, viris ac 
mulieribus et parvulis. Non reliquimus in eis 
quidquam. 

33  Absque jumentis, que in partem vené- 
re predantium: et spoliis urbium, quas ce- 
pimus 
.36 Ab Aroér, que est super ripam torren- 
tis Arnon, oppido quod in valle situm est, 


“usque Galaad. Non fuit vicus et civitas, que 


rostras effugeret manus: omnes tradidit Domi- 
nus Deus noster nobis. 

37 Absque terra filiorum Ammon, ad quam 
BON accessimus: et cunctis que adjacent to- 
rrenti Jehoc, et urbibus montanis, universis- 
que locis, á quibus nos prohibnit Dominus 
Deus noster. 


1 Mas antes de declarar la guerra 4 Sehon, ofre- 
cedle la paz y rogadle que os dé paso por sus tierras. 

2 Al principio les negaron el paso, pero despues se 
lo concedieron por sus fronteras y les permitieron 
lomar víveres, que pagaron: supr., versículos 4 y 6. 
Véase arriba la nota al v. 4 Algunos creen que estos 
ios de Esaú, moradores de Seir, que concedieron á 
los Israclitas “el paso, son diferentes de los Idumeos 
(ue se lo negaron. 
3 Lo que prueba la justicia de esta guerra. Los de- 
litos de este rey le hicieron digno de que Dios le aban- 
donara á las tinieblas de su propio espíritu, y le negara 
la luz que podia hacerle conocer lo que le era más 
ventajoso en tales circunstancias y más conforme al 


2 Numer. xx1.21.—b Amos 11. 9. 
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CAPÍTULO 11. 487 


gan despavoridos, y como las mujeres que es- 
tán de parto tiemblen y sean poseidos de 
dolor. 

26 Envié, pues, mensajeros desde el desier- 
to de Cademoth á Sehon rey de Hesebon con 
palabras de paz*, diciendo: ] 

27 Pasaremos por tu tierra, iremos por el 
camino real: no torceremos ni á la derecha, ni 
á la izquierda. 

28 Véndenos los víveres por su precio, 
para qu comamos: danos agua por dinero, y 
así baberemos. Solo está en que nos concedas 
paso, , 

29 Como lo han hecho los hijos de Esaú 
que habitan en Seir?, y los Moab:tas que mo- 
ran en Ar; hasta que Ilegnemos al Jordan, y 
pasemos á la tierra que el Señor Dios nuestro 
nos ha de dar. 

30 Y Sehon rey de Hesebon no quiso dar- 
nos paso*: porque el Señor tu Dios habia en- 
durecido su espíritu, y le habia obstinado el. 
corazon para que fuera puesto en tus manos, 
como ahora lo ves. 

31 Y dijome el Señor: He aquí que he co- 
menzado á entregarte á Sehon y su tierra, 
comienza á poseerla. 

32 Y salió Sehon á nuestro encuentro con. 
todo su pueblo para pelear en Jasa. 

33 Y el Señor Dios nuestro nos le entregó: 
yo derrotamos con sus hijos y todo su pue- 
blo. 

34 Y tomamos en aquel tiempo todas sus 
ciudades, quitando la vida á sus moradores, 
hombres y mujeres y niños Nada dejamos en 
ellas. 

35 Salvo las bestias que vinieron á poder 
de los saqueadores: y los despojos de las ciu- 
dades que tomamos * 

36 Desde Aroer, que está sobre la ribera 
del torrente de Arnon, ciudad que está situa- 
da en el valle hasta Galaad. No hubo aldea 
ni ciudad que escapara? de nuestras manos: 
todas nos las entregó el Señor Dios nuestro. 

37 Excepto la tierra de los hijos de Ammon?, 
á la que no llegamos: y todo lo adyacente al 
torrente de Jeboc, y las ciudades de las mon- 
tañas, y todos los lugares que nos vedó” el Se- 
ñor Dios nuestro. 


carácter de su persona. Véase lo que dejamos ya dicho 
en el Exodo sobre la ceguedad y obstinacion de Pha- 
raon. 

4 MS. 7. Que prendimos. 

3 MS. 3. Que se mamparase de nosotros. 

6 Enel cap. xxin de JosuÉ se lee que este territo- 
rio fué adjudicado á la tribu de Gad; se llama tierra 
de los hijos de Amon ó de los Amonitas, porque fue- 
ron estos los primeros que la poblaron despues que 
fué invadida y ocupada de todas partes por los Amor- 
rheos. . 

7 A los cuales nos mandó el Señor que no tocáse- 
mos. De Jeboc, véase el Genes., XXXu. 


Nr 
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CAPÍTULO UL. 


Se reparten los territorios de los reyes de Sehon y Og entre las tribus de Ruben y de Gad, y la 
media de Manassés. Ruega Moysés al Señor que le conceda entrar en la tierra de promi. 


sion, y el Señor se lo niega. 


1 Itaque conversi ascendimus per iter Ba- 
san *: egressusque est Og rex Basan in occur- 
sum nobis cum populo suo ad hellandum in 
Edrai. 

2  Dixitque Dominus ad me: Ne timeaseum, 
quia in manu tua traditus est cum omni popu- 
lo ac terra sua: faciesque ei? sicut fecisti Sehon 
regi Amorrheorum, qui habitavit in Hesebon. 

3 Tradidit* ergo Dominus Deus noster in 
manibus nostris etiam Og regem Basan, et 
universum populum ejus: percussimusque eos 
usque ad internecionem, 

4 Vastantes cunctas civitates illius uno 
tempore: Non fuit oppidum, quod nos effuge- 
ret: sexaginta urbes, omnem regionem Argob 
regni Og in Basan. 

3 Cuncte urbes erant munite muris altis- 
simis, portisque et vectibus, absque oppidis in- 
numeris, que non habebant muros. 


6 Et delevimus eos, sicut feceramus Sehon 
regi Hesebon, disperdentes omnem civitatem, 
virosque ac mulieres et parvulos: 

7 Jumenta autem et spolia urbium diripui- 
mus. 

8 Tulimusque illo: in tempore terram de 
manu duorum regum Amorrheorum, qui erant 
trans Jordanem: á torrente Arnon usque ad 
montem Hermon, 

9 Quemt Sidonii Sarion vocant, et Amor- 
rhei Sanir: 

10 Omnes civitates, que sitee sunt in pla- 
nitie, et universam terram Galaad et Basan 
usque ad Selcha, et Edrai civitates regni Og in 
Basan; 

14 Solus quippe Og rex Basan restiterat de 
stirpe gigantum, Monstratur lectus ejus ferreus, 
qui estin Rabbath filiorum Ammon, novem cu- 


1 El nombre Argob se deriva del hebreo 337; y el 
texto samaritano en lugar de Argob lee Rigoba, que 
significa tierra fértil y de riego. Y Eusento dice que 
esta ciudad de Argob ó Ragaba distaba quince millas 
de Gerara á la parte occidental, y se contenia dentro 
de los límites del reino de Basan. 

2 FERRAR. Y cerradero. 

3  FERRAR. Preamos d nos. 

4 Enel cap. 1v, 48, se le da tambien el nombre de 
Sion 6 Sehon como leen los Griegos. En el Psalm., XLI, 
7, se lee en plural el nombre Hermon, lo que denota 
que era una cadeña de montes con varios picos 6 la- 

eras, que tomaban diferentes nombres segun la si- 


1 Por lo cual volviendo subimos por el ca- 
mino de Basan: y nos salió al encuentro Og 
rey de Basan con su pueblo para pelear en 
Edrai. 

2 Y me dijo el Señor: No le temas, porque 
en tu mano está entregado con todo su pueblo y 
su tierra: y le tratarás como trataste á Sehon rey 
de los Amorrheos, que habitaba en Hesebon. 

3 Entregó, pues, tambien el Señor Dios 
nuestro en nuestras manos á Og rey de Basan * 
' á todo su pueblo: y los pasamos á cuchillo 

asta acabar con todos, 

4 Destruyendo á un mismo tiempo todas 
sus ciudades. No hubo ciudad que se nos esca- 
para: sesenta ciudades, toda la region de Argob* 
del reino de Og en Basan. $ 

5 Todas las ciudades estaban fortificadas 
con muros muy altos, y con puertas y barras?, 
sin contar innumerables pueblos que no tenian - 
muros. 

6 Y los exterminamos, como habíamos he- 
cho con Sehon rey de Hesebon, acabando en 
toda ciudad con hombres y mujeres y niños: 

7 Y pillamos? las bestias y los despojos de 
las ciudades. 

8 Y tomamos en aquel tiempo la tierra de 
manos de dos reyes Amorrheos que estaban de 
la otra parte del Jordan: desde el torrente de 
Arnon hasta el monte Hermon, 

9 A quien los Sidonios llaman Sarion, y 
los Amorrheos Sanir*: 

10 Todas las ciudades que están situadas 
en la llanura, y toda la tierra de Galaad y de 
Basan hasta Selcha, y Edrai ciudades del reino 
de Og en Basan; 

14 Porque solo Og rey de Basan habia que- 
dado de la estirpe de los gigantes? . Se mues- 
tra su cama de hierro”, que está en Rab- 


tuacion de cada una de ellas; tales son los nombres 
Sanir, Baal, Hermon, Sehon. ; 

3 Habla respecto de esta tierra, porque es indubi- 
table que en este mismo tiempo y mucho despues, 
esto es, en tiempo de David, hubo gigantes en la tier- 
ra de Chanaan. MENOCH10. a 

6 Unos dicen que esta fué la cama ordinaria en que 
dormia, y otros, como Masio Y JANSENIO, una cama 
fúnebre de hierro donde después de su muerte fué 
puesto para ser quemado en medio de toda suerte de 
perfumes, como acostumbraban los antiguos. Sea de 
esto lo que fuere, la Escritura en esta descripcion 
quiere significarnos su corpulencia y fuerza extraor- 


a Numer. xx1. 33. Infra xx1x. 7,—b Numer, XX1, 34,—e Ibid. xx1. 35,—d ' Infra 1v. 18, 


IAN NIN AAN APTA 


' 


“dicens: 


bitos habens longitudinis, et quatuor latitudi- 
nis ad mensuram cubiti virilis manús. 


42 Terramque possedimus tempore illo ab 


- - Ároér, que est super ripam torrentis Árnon, 


usque ad mediam partem montis Galaad: et 
civitates illius* dedi Ruben et Gad. 

13  Reliquam autem partem Galaad, et om- 
nem Basan regni Og, tradidi medie tribui 


-Manasse, omnem regionem Argob: cunctaque 


Basan vocatur terra gigantum. 
44 Jair” filius Manasse possedit omnem 


-regionem Argob usque ad terminos Gessuri 


et Machati. Vocavitque ex nomine suo Basan, 
Hayoth Jair, id est, Villas Jair, usque in pre- 


- sentem diem. 


45 Machir quoque dedi Galaad. 
16 Et tribubus Ruben et Gad dedi de terra 


Galaád usque ad torrentem Arnon medium 


torrentis, et confinium 


usque ad torrentem 
Jeboc, 


qui est terminus filiorum Ammon: 


47 Et planitiem solitudinis, atque Jorda- 
hem, et terminos Cenereth usque ad mare de- 
serti, quod est salsissimum, ad radices montis 
Phasga contra Orientem. 

A8  Precepique vobis in tempore illo, di- 


-cens: Dominus Deus vester dat vobis terram 


hanc in hereditatem, expediti precedite fra- 
tres vestros filios Israél omnes viri robusti: 


19 Absque uxoribus et parvulis atque ju- 
mentis. Novi enim quod plura habeatis pecora, 
et in urbibus remanere debebunt, quas tradidi 
vobis, 

20 Donec requiem tribuat Dominus fratri- 
bus vestris, sicut vobis tribuit: et possideant 
1psi etlam terram, quam daturus est eis trans 

Ordanem: tunc revertetur unusquisque in 


"  Possessionem suam, quam dedi vobis. 


21 Josué? quoque in tempore illo precepi, 
Oculi tui viderunt que fecit Dominus 
Deus vester duobus his regibus: sic faciel om- 
nibos regnis, ad que transiturus es. 


22 Ne timeas eos: Dominus enim Deus ves- 
ler pugnabit pro vobis. 

23 Precatasque sum Dominum in tempore 
llo, dicens: 


24 Domine Deus tu caepisti ostendere servo 


dinaria, Pues tenia de alto entre catorce y quince piés 
de París, porque el codo tenia veinte pulgadas y me- 

la, y así nueve codos hacen quince piés, cuatro pul- 
gadas y media, dando doce pulgadas á cada pié. La 
estatura:de un hombre de proporcionada talla es aho- 
ra de seis piés. 

1 Esta se llamó despues Philadel 
Pital de los Amonitas. S. JeroN. de 

ENOCH. 

2 Segun la medida de un codo ordinario ó vulgar, 
Como es el de un hombre de justa estatura en edad 
Poríeota. Ápoc., xx1, 17. El Hebreo: Al codo de un 

e. : 


8 Quiere decir de la tribu ó familia de Manassés. 


hia, y era la ca- 
ocis hebr. apud 


A Numer, Xxx11. 29.—b Numer. Xx1, 34,—c  Numer. x1vi, 18. 
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bath ! de los hijos de Ammom, que tiene nue-. 
ve codos de largo, y cuatro de ancho, á la me- 
dida de un codo de mano de hombre? . 

42 Y poseimos en aquel tiempo la tierra 
desde Aroer, que está sobre la ribera del torren- 
te de Arnon, lea la mitad del monte de Ga- 
laad: y dí sus ciudades á Ruben y á Gad. 

43 Y la otra parte de Galaad, y toda Basan 
del reino de Og, la entregué á la media tribu 
de Manassés, todo el territorio de Argob: y 
toda Basan es llamada la tierra de los gigantes. 

14 Jair hijo de Manassés * poseyó todo el 
territorio de Argob hasta los términos de Ges- 
suri y de Machati. Y llamó de su nombre á 
Basan, Havoth Jair, esto es, Aldeas de Jair; 
hasta el dia de hoy. 

15 Dí tambien Galaad á Machir*. 

46 Y á lastribus de Ruben y de Gad dí de 
la tierra de Galaad hasta el torrente de Arnon 
la mitad del torrente y de sus confines hasta 
el torrente de Jeboc, que es el término de los 
hijos de Ammon: Sn 

17 Y la llanura del desierto, y el Jordán, 
y los términos de Cenereth* hasta la mar del 
desierto, que es muy salada *, hasta las raíces 
del monte Phasga hacia el Oriente. 

18" Y os intimé” en aquel tiempo, diciendo: 
El Señor Dios vuestro os da esta tierra en he- 
redad, todos los hombres de valor armados á 
la ligera marchad adelante de vuestros herma- 
nos los hijos de Israél: 

19 Menos las mujeres y niños y bestias. 
Porque sé que teneis muchos ganados, y debe- 
rán quedar en las ciudades que os he entre- 
gado, 

20 Hasta que el Señor dé reposo * á vuestros 
hermanos, como os le ha dado á vosotros: y 
posean ellos tambien la tierra que les ha de 
dar de la otra parte del Jordan: entonces se 
volverá cada uno á su posesion que os he dado. 

24 Mandé tambien entonces á Josué, di- 
ciendo: Tus ojos vieron lo que ha hecho el 
Señor Dios vuestro con estos dos reyes: así lo 
hará tambien cón todos los reinos adonde has 
de pasar. 

22  Nolos temas: porque el Señor Dios vues- 
tro peleará por vosotros *. 

23 Y rogué al Señor entonces, diciendo: 


24 Señor Dios tú comenzaste á mostrar á tu 


4 A los descendientes de Macáhir., Galaad, esto 
es, la ciudad de Galaad, porque la region de este nom- 
bre se repartió entre las tribus de Ruben y de Gad, 
como se declara en el verso siguiente. 

5 El lago de Genesareth, llamado tambien mar de 
Galilea y de Tiberíades. , 

6 El mar Muerto ó de la Sal. 

7 Esta órden se dió á las tres tribus.que acababan 
de recibir su herencia antes del paso del Jordan. 

8 MS. 7. Aposente. 

9 Porque te ha destinado el Señor por caudillo su=- 
yo para introducir 4 su pueblo en la tierra prometida,” 
o que manifestó antes de la derrota de los Ma. : 

ianitas. : 
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tuo magnitudinem tuam manumque fortissi- 
mam. Neque enim est alius Deus vel in coclo, 
vel in terra, qui possit facere opera tua, et 
comparari fortitudini tuz. 

25 Transibo igitar, et videbo terram hanc 
optimam trans Jordanem, et montem ¡stum 
egregium et Libanum. 

26 Iratusque est Dominus mihi propter 
vos, nec exaudivit me, sed dixit mihi: Sufficit 
tibi: nequaquam ultra loquaris de hac read me. 


27 Ascende cacumen Phasge, et oculos 
tuos circum'er ad Occidentem et ad Aquilo- 
nem, Austramque et Orientem, et aspice. Nec 
enim” transibis Jordanem istum. 

28 Precipe Josué, et corrobora eum, atque 
conforta: quia jpse precedet populum istum, 
et dividet eis terram, quam visurus es. 

29 Mansimusque in valle contra fanum 
Phogor. 


EL DEUTERONOMIO. 


siervo tu grandeza y tu mano fortisima !. Por- 
que no hay otro Dios ni en el cielo, ni en la 
tierra, que pueda hacer tus obras, nt compa- 
rarse contigo en fortaleza. 

25 Pasaré, pues?, y veré esta bonísima 
tierra de la otra parte del Jordan, y ese mon- 
te? excelente y el Libano. .. 

26 Y enojóse el Señor conmigo por causa de 
vosotros, y no me oyó, sino que me dijo: Bás- 
tate: no me hables más de esto. by E 


27 Sube á la cumbre del Phasga, y vuelve 
alrededor tus ojos al Occidente y al Septentrion, * 
y al Mediodía y al Oriente, y mira. Porque no 
pasarás ese Jordan. A 

28 Da tus órdenes á Josué, y [ortificale, y 
aliéntale: porque él irá delante de ese pueblo, 
y les repartirá la tierra que has de ver. : 

29 Y nos quedamos en el valle enfrente 
del templo de Phogor *.. 


CAPÍTULO 1V. 


Exhorta Moysés al pueblo á la observancia de los Mandamientos de Dios. Señala tres ciudades : 
de refagio antes de pasar el Jordan, para los que cometieran homicidio involuntario. 


4 Et nunc Israél audi precepta et judicia, 
que ego doceo te: ut faciens er, vivas, et in- 
grediens possideas terram, quam Dominus 
patrum vestrorum daturus est vobis. 


2 Non addetis ad verbum, quod vobis lo- 
quor, nec auferetis ex eo: custodite mandata 
Domini Dei vestri que ego precipio vobis. 

3 Oculi? vestri viderunt omnia que fecit 
Dominus contrá Beelphegor, quomodo contri- 
verit omnes cultores ejus de medio vestri. 


1 Y el poder excelso de tu brazo. odo lo cual indi- 
ca su omnipotencia. 

- 2 Te suplico que me permitas pasar á ver esta tier- 
ra, etc., como se expresa en el Hebreo. Moysés pudo 
dudar si la sentencia del Señor pronunciada contra él 
era: lan solamente conminatoria y no decisiva; y por 
esto le insta para que le deje pasar el Jordan y ver 
aquella tierra que habia dado albergue á los santos 
Patriarcas sus ascendientes, y donde sabia que el Me- 
sías habia de conversar y obrar el misterio de la re- 
dencion de los hombres. Algunos creen que este deseo 
nacia de un amor entrañable hácia su pueblo, temien- 
do no sacudiese el yugo de la obediencia que debia á 
su Dios, luego que se viese con otro caudillo y por su 
dureza se hiciese nuevamente indigno de entrar en la 
tierra de promision. 

3 Del Líbano. Así lo entienden unos, fundados en 
que el Líbano en varios lugares de la Escritura se lla- 
ma el monte del templo. 11, Reg., Vit. 2; ZACHAR., Xi, 
4;S. HirroN., tn Ezech., cap. xvn. Otros quieren que 
sea el de Sion, donde Salomon edificó el templo; el 
cual monte se llamaba Moria, adonde subió Abraham 
á sacrificar su hijo Isaac. Menocmio y WouTERs. 


a Infra xxx1. 2, XxiV.4.—b Numer. xxv, 4. Jos. xx11. 27, 


4 Pues ahora Israél ose los preceptos y los - 
juicios que yo te enseño), para que haciéndo- 
los, vivas, y entrando poseas la tierra que el 
Señor el Dios de vuestros padres os ha de dar. 


2 Noañadireis á la palabra que os hablo, 
ni quitareis de ella *: guardad los manda:wmien- 
t:s del Señor Dios vuestro que yo os intimo. 

3 Vuestros ojos vieron todas las cosas que 
hizo el Señor contra Beelphegor, como exter- 
minó* de en medio de vosotros á todos los ado- 
radores de él. a 


4 Idolo de los Moabitas. El Hebreo: Frente de 
Beth-Phegor, ciudad del reino de Sehon, JOSUÉ, XII, 
20, en la que parece estaba el templo de Phogor 6 -: 
Phegor, que era el ídolo más famoso y más frecuen- 
tado de toda aquella region. 

3 .Esto es lo mismo que dice en el capítulo siguien- 
te, v. 32, No torcereís á diestro ni dá siniestro. No 
añadireis haciendo lo contrario de lo que os está 
mandado. No quitareis omitiendo lo que debeis ha- 
cer. El Señor no prohibió aquí que se añadieran algu- 
nos nuevos preceptos segun lo pidiesen las circunstan- 
cias de los tiempos, como se verificó despues en di- 
versas ocasiones. Las palabras de Moysés se han de 
entender de adiciones contrarias que pudieran adul- 
terar ó corromper lo que aquí se dice, por cuanto los 
Judíos eran muy inclinados á la idolatría y supersti- 
cion. Los preceptos miran á las ceremonias y rilos de 
los sacrificios y de religion, y los Juévios á las leyes 
que servian para su gobierno civil. 

6 No olvideis la severidad con que el Señor Cas- 
tigó 4 los que de entre vosotros se dejaron engahar 
de mujeres licenciosas, que los pervirtieron hasta 
hacerlos adorar sus ídolos. Todos ellos perecieron 1A= 


. 


: 


4 Vos autem qui adbxrretis Domino Deo ves- 


fro, vivitis universi usque in prasentem diem. 


MA 


5 Seitis qudd docuerim vos precepta atque 
justitias, sicut mandavit mibi Dominus Deus 
meus: sic facietis ea in terra, quam possessuri 
estis: 20 

6 Et observabitis et implebitis opere. Heec 
estenim vestra sapientia et intellectus corám 
populis, ut audientes universa precepta hac, 
dicant: En populus sapiens et intelligens, gens 
magna. 


e 


í Nec est alia natio tam grandis, que ha- 


beat deos appropinquantes sibi, sicut Deus 
noster adest cunctis obsecrationibus nostris. 


8 ¿Que est enim alia gens sic inclyta ut 
habeat caremonias, justaque judicia, et uni- 
versam legem, quam ego proponam hodié ante 
oculos vestros? 

9- Custodi igitur temetipsum, et animam 
tuam sollicite. Ñe obliviscaris verborum, que 
viderunt oculi tui, et ne excidant de corde tuo 
cunctis diebus vite tue. Docebis ea filios ac 
nepotes tuos, 

0 A die in quo stetisti corám Domino Deo 


- tuo in. Horeb, quando Dominus locutus est mi- 


hi, dicens: Congrega ad me populum, ut au- 


diant sermones meos, et discant timere me om- 


ni tempore quo vivunt in terra, doceantque 
filios suos. 

44 Et accessistis ad radices montis, qui * 
ardebat usque ad coelum: erantque in eo tene- 
bre, et nubes, et caligo. : 

42 Locutusque est Dominus ad vos de me- 
dio ignis. Vocem verborum ejus audistis, el 
formam penitus non vidistis. 

: 43 Et” ostendit vobis pactum suum, quod 
precepit ut faceretis, et decem verba, que 
seripsit in duabus tabulis lapideis. 

14 Mihique mandavit in illo tempore ut do- 
cerém vos ceremonias et judicia, que facere 
deberetis in terra, quam possessuri estis. 

15  Custodite igitur sollicité animas vestras. 


felizmente; vosotros, á quienes miro con vida, no tu- 
visteis parte en su infidelidad; pero debeis considerar 
seriamente como os portais en lo sucesivo: si imitais 
las abominaciones de vuestros padres, no me podreis 
culpar 4 mí, ni atribuirlo 4 falta de avisos ni de ins- 
trucciones. 

1 Toda la sabiduría é inteligencia de los hombres 
consiste en conocer á Dios, en ejecutar sus órdenes 
y en dejarse gobernar por sus luces. Todos los demás 
conocimientos que nos apartan de esto, aunque nos 
hicieran capaces de gobernar el mundo entero, son 
ignorancia, son ceguedad, son falta de sentido y de 
inteligencia Jacon., mm, 13. Los autores gentiles, que 
favorecian tan poco á los Judíos, confiesan que era 
muy puro el culto de su religion, y que ellos eran 
Muy tenaces en su observancia. STRAB., Geograpáh., 
lib. xv1; Tacrro, Histor., lib. v. 

2 Si Moysás prorrumpe en estas expresiones para 


realzar la grandeza y excelencia de un pueblo 4 


quien el Señor se mostró solamente” por sombras y 
Por figuras, ¿qué deberá pensar el cristiano que se 


a Exod, x1x,18.—b Exod, xX, XXI. XXI1. €b Xx1M, 


CAPÍTULO. IV. 


4 Mas vosotros que estais unidos al Señor 
Dios vuestro, vivís todos hasta el dia de hoy. 
5 Sabeis que yo os he enseñado los precep- 
tos y derechos como el Señor mi Dios me lo 
mandó: así los guardareis en la tierra que ha- 


«beis de poseer: 


6 Y los observareis y cumplireis por obra. 
Porque esta será vuestra sabiduría é inteli- 
EL delante de los pueblos para que, oyen 

o todos estos preceptos, digan: Ved aquí un 


pueblo sabio y entendido, gente grande *, 


í Ni hay otra nacion tan grande que tenga 
tan cercanos á si los dioses *?, como el Dios 
nuestro está presente á todos nuestros ruegos. 


8 Porque ¿qué otra gente hay tan ¡lustre 
que tenga ceremonias y justos juicios?, y toda 
la ley que voy yo á exponeros hoy delante de 
vuestros ojos? . 

9 Y así guárdate á tí mismo, y á tu ánima 
solícitamente *. No te olvides de las palabras 
que vieron tus ojos *, y no se caigan de tu co- 


razon en todos los dias de tu vida. Las enseña- 


rás á tus hijos y nietos, 

10 Desde el dia en que estuviste delante del 
Señor Dios tuyo en Horeb, cuando el Señor me 
habló, diciendo: Junta el pueblo á mí, para 


que oigan mis palabras y aprendan á tener- 


me todo el tiempo que viven en la tierra, y en- 
señen á sus hijos. 

44 Y os llegásteis á las raíces del monte 
que ardia hasta el cielo: y habia en él tinie- 
blas, y nube, y obscuridad *. ' 

42 Y os habló el Señor de enmedio del fue- 
go. Oisteis la voz de sus palabras, mas no vis- 
teis figura alguna. 

13 Y os mostró su pacto, que mandó que 
observarais, y las diez palabras” que escribió 
en dos tablas de piedra. 

14 Y á mí me mandó en aquel tiempo que 
os enseñara las ceremonias y juicios que debiais 
observar en la tierra que habeis de poseer. 

15 Guardad, pues, solicitamente vuestras 


considere miembro de un pueblo á quien real y ver- 
daderamente se ha acercado el. misericordiosísimo 
Dios y Señor nuestro, tomando nuestra naturaleza y 
haciendo que se formara un feliz é inefable comercio 
entre su Divinidad y entre nosotros? ¿Qué deberá 
pensar cuando Dios reflexione que tiene siempre á su 
Dios consigo en los altares ? 

3 Leyes judiciales. , 

4 MS. 8. Acuciosamente. Los LXX: apócexe seavió, 
via púlaZov riv buxhy cov opódpa. Atiende d tim ¿smo, 
y está muy en centinela sobre tu alma. FERRAR. Sé 
guardado dá ti, y guarda tu alma mucho. 

5 Las grandes obras que vieron tus ojos; es un he- 
braismo. Lo que se consigue poniendo en práctica 
esta ley santa. No se caigan, esto es, no se borren 
de tu memoria y agradecimiento. 

6 Y estaba cercado de un nublado obscuro y te-. 
nebroso. : > 

7 MS. 8. Verbos, Los diez mandamientos conteni- 
dos en las dos tablas. 
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Non vidistis aliquam similitudinem in die, qua 
locutus est vobis Dominus in lHoreb de medio 
ignis: 

16 Ne forté decepti faciatis vobis sculptam si- 
militudinem, autimaginem masculi vel feminz, 

17- Similitadinem omnium jumentorum, 
que sunt super terram, vel avium sub colo 
volantium, ; 

48  Atque reptilium, que moventur in ter- 
ra, Sive piscium qui sub terra morantur in 
aquis: 

19 Ne forte elevatis oculis ad coelum, vi- 
deas solem, et lunam, et omnia astra coli, et 
errore deceptus adores ea et colas que creavit 
Dominus Deus tuus in ministerium cunctis 
gentibus, que sub coelo sunt. 


20 Vos autem tulit Dominus, et eduxit de 
fornace ferrea Lgypti, ut haberet populum he- 
reditarium, sicut est in presenti die. 

24  Iratusque* est Dominus, contra me 
propter sermones vestros, et juravit ut non 
 transirem Jordanem, nec ingrederer terram 
optimam, quam daturus est vobis. 

22 Ecce morior in hac humo, non transibo 
Jordanem: vos transibitis, et possidebitis ter- 
ram egregiam. : 

23 Cave ne quando obliviscaris pacti Domi- 
ni Dei tui, quod pepigit tecum: et facias tibi 
sculptam similitudinem eorum, que fieri Do- 
minus prohibuit: 

24  Quia* Dominus Deus tuus ignis consu- 
mens est, Deus emulator. 

25 Si genueritis filios ac nepotes, et morati 
fueritis in terra, deceptique feceritis vobis ali— 
quam similitudinem, patrantes malum corám 
Domino Deo vestro, uteum ad iracundiam pro- 
vocetis: : 

26 Testes invoco hodié coelum et terram, 
cito perituros vos esse de terra, quam transito 
Jordane possessuri estis. Non habitabitis in ea 
longo tempore, sed delebit vos Dominus, 


27 Atque disperget in omnes gentes, el re- 


1 Yasínoo3 persuadais que Dios, que es un Es- 
píritu muy puro, pueda representarse con alguna 
imágen ó figura que se parezca á las cosas sensibles 
y corpóreas. 

2 El texto hebreo: No sea que des culto d aque- 
llas criaturas que el Señor Dios vuestro ha repar- 
tido por suerte dá todas las naciones que hay deba- 
jo de los cielos. Y de aquí es lo que dijo S. Pano, 
Actor., Xtv, 16: Que Dios dejó andar á todas las 
yentes por sus caminos errados. De manera, que to- 
mando ellos por sus dioses el sol, la luna y los astros, 
los dejó la porcion que ellos ciegamente seescogieron. 

3 Os sacó y libró como de una fragua ardiendo, en 
que se caldea el hierro ú otro metal. Usa de esta viva 
y fuerte expresion, para dar á entender la dura escla- 
-Vitud y opresion en que los habian tenido los Egyp- 
cios, aludiendo á los hornos en que los forzaban á co- 
cer ladrillos. ALAPIDE. 

4 Un pueblo que fuese vuestro y pasase á vuestros 
descendientes por título de herencia. 


A Supra1, 87,—b Hebreor. x11. 29. 
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ánimas. No visteis figura alguna * el dia en 
que os habló el Señor en Horeb de enmedio del 
fuego: 

16 Nosea que engañados os hagais figura 
entallada, ó imágen de hombre ó de mujer, * 

17 Ni figura de ninguno de los animales 
que hay sobre la tierra, ó de las aves que vue- 
lan debajo del cielo, 

18 Y de los resptiles que se mueven en la 
tierra, ó de los peces que moran en las aguas 
debajo de la tierra: 

19 No sea que alzados los ojos al cielo 
veas el sol y la luna, y todos los astros del 
cielo, y cayendo en error adores y des culto 
á aquellas cosas que el Señor Dios tuyo crió 
para servicio? de todas las gentes que están 
debajo del cielo. 

20 Mas el Señor os tomó y sacó del horno 


de hierro* de Egypto, para tener un pueblo - 


hereditario * como lo es en el dia de hoy. - 

21 Y enojóse el Señor contra mí á causa . 
de vuestros discursos, y juró que no pasaria- 
yo el Jordan, ni entraria en la tierra boní- 
sima que os ha de dar3, 

22 Ved que muero en esta tierra, no pasa- 
ré el Jordan: vosotros lo pasareis y poseereis 
una tierra excelente. 5 

23  Guárdate de no olvidar jamás el pacto 
del Señor Dios tuyo que hizo contigo: y de 
no hacerte figura de talla de aquellas cosas : 
que vedó el Señor que se hitiera: 

24 Porque el Señor Dios tuyo es fuego 
consumidor, Dios celoso *. : 

25 Si engendrareis hijos y nietos, y mora- 
reis?” en la tierra, y engañados os hiciereis 
alguna imágen, cometiendo maldad delante 
del Señor Dios vuestro, de modo que le provo- 
queis á ira: 

26 Llamo hoy por testigos al cielo y á la 
tierra, que pronto perecereis de la tierra que 
despues de pasado el Jordan habeis de poseer. 
No habitareis en ella largo tiempo, mas el Se- 
ñor os destruirá, 

27 Y esparcirá por todas las gentes, y que- 


3 Esto mismo os ha de servir de escarmiento para 
no faltar ni ofender al Señor; pues veis que no me ha 
perdonado 4 mí, que soy tan favorecido suyo, y 4 
quien ha dado las muestras más expresivas de cariño 
y por una cosa que parecia leve y de poca conside- 
racion. . 

6 Dios es vengador de la injuria que se le hace, y 
la castiga muy reciamente, á manera del fuego que 
todo lo destruye. MENOCHIO y ALAPIDE. Tambien se 
puede decir que Dios con el ardor de su amor Con- 
sume en nosotros la vida del hombre viejo, y nos re- 
nueva en sí; como un Dios celoso ama nuestras almas, 
y como un fuego consumidor nos prepara y hace dig- 
nos de que le amemos. S. AUGUST., contra Adimant., 
cap. Xi. Dios es celoso, no quiere tener otro compe- 
tidor ó rival en el amor, sino ser solo él sumamente 
adorado y amado. ALAPIDE. : 

7 El Hebreo: Y envejeciereis en la tierra. Esto 
es, aunque mucho tiempo habitareis en la tierra. Va-. 
TABLO. 
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manebitis pauci in nationibus, ad quas vos 
ducturus est Dominus. 

28  Ibique servietis diis, qui hominum ma- 
nu fabricati sunt, ligno et lapidi qui non vi- 
dent, nec audiunt, nec comedunt, nec odo- 
rantur. 

29 Cúmque quesieris ibi Dominum Deum 
tuum, invenies eum: si tamen toto corde que- 
sieris et tota tribulatione anime tus. 

30 Postquamteinvenerint omnia que pre- 
dicta sunt, novissimo tempore revertéris ad Do- 
minum Deum tuum, el audies vocem ejus. 


- 34 Quia Deus misericors Dominus Deus 
tuus est: non dimittet te, nec omnino delehit, 
neque obliviscetur pacti, in quo juravit patri- 
bus tuis. . 

32 Interroga de diebus antiquis, qui fue- 
runt ante te, ex die quo creavit Deus hominem 
super terram, á summo colo usque ad sum- 
mum ejus, si facta est aliquando hujuscemodi 
res, aút unquam cognitum est, 


33 Ut audiret populus vocem Dei loquentis 
de medio ignis, sicut tu audisti, et vixisti. 


34 Si fecit Deus ut ingrederetur, et tolleret 
sibi gentem de medio nationum, per tentatio- 
. Res, signa, atque portenta, per pugnam, et ro- 

bustam manum, extentumque brachium, et 

horribiles visiones juxtá omnia que fecit pro 

vobit Dominus Deus vester in Egypto, viden- 
-libus oculis tuis: 

-39 Ut scires quoniam Dominus ipse est 

_Deus, et non est alius preter eum. 

36 De celo te fecit audire vocem suam, ut 
docerct te, et in terra ostendit tibi ignem 
suum maximum, et audisti verba illius de me- 
dio ignis, : 

37. Quia dilexit patres tuos et elegit semen 
gorum post eos. Eduxitque* te precedens in 
virtute sua magna ex Lgypto, 

38 Ut deleret nationes maximas et fortiores 
te in fntroitu tuo: et introduceret te, daretque 
tibi terram carum in possessionem , sicut ecr- 
Dis in presenti die. 

39 Scito ergo hodie, etcogitato in corde tuo 
quód Dominus ipse sit Deus in evelo SUrsum, 
et in terra deorsum, et non sit alius. 

40 Custodi precepta ejus atque mandata, 


1 Este es el estado deplorable á que se ven sujetos 
el dia de hoy los Judíos, siendo el oprobio y desprecio 
de todas las naciones. 

2 Algunos Expositores lo explican de la mudanza y 
conversion de los Judíos despues del cautiverio de 
Babylonia, pues no volvieron á caer en idolatría. Pue- 
de asimismo entenderse del fin del mundo, cuando 
despues que la multitud de las naciones haya entrado 
en el camino de la salud, Israél finalmente se convier- 
a tambien al Señor, y entre en la Iglesia de Jesucristo 
Y sesalve. Roman., xa, 95. 

3 MS.7. Aflozardá. 


a” Exod. xin, 21. 
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dareis pocos en las naciones á donde el Señor 
os ha de llevar*. 

28 Y allí servireis á dioses que han sido 
fraguados por mano de hombres, á la madera 
yá la piedra, los cuales no ven, ni oyen, ni 
comen, ni huelen. 

29 Y cuando buscares allí al Señor Dios tu- 
yo, le hallarás: si le buscares de todo corazon 
y con toda la tribulacion de tu alma. 

30 Despues que te hayan alcanzado todas 
las cosas que han sido anunciadas, en el últi- 
mo tiempo te volverás al Señor: Dios tuyo, y 
oirás su voz?. 

31 Porque es un Dios misericordioso el Se- 
ñor Dios tuyo: no te abandonará?, ni te des- 
truirá del todo, ni se olvidará del pacto que 
juró á tus padres*. 

32 Infórmate de los tiempos antiguos que 
han sido antes de ti, desde el dia en que crió 
Dios al hombre sobre la tierra, desde un cabo* 
del cielo hasta el otro, si en algun tiempo ha 
acaecido una cosa semejante, ó jamás se ha 
entendido, 

33 (Que un pueblo oyese la voz de Dios 
que le hablaba de en medio del fuego, como tú 
la oiste y viviste?. 

34 Si Dios hizo por venir y tomar para sí 
una gente de enmedio de las naciones con prue- 
has, señales y portentos, con combate y mano 
fuerte, y brazo tendido, y con visiones espan— 
tosas”, segun todo lo que hizo por vosotros el 
Señor Dios vuestro en Egypto, viéndolo tus 
ojos: 

35 Para que supieras que el Señor él mis- 
mo es Dios, y no hay otro sino él. 

36 Te hizo oir su voz desde el cielo para 
enseñarte, y en la tierra te mostró su fuego 
muy grande, y oiste sus palabras de enmedio 
del fuego, 

37 Por cuanto amó á tus padres y escogió 
su descendencia despues de ellos. Y te sacó de 
Egypto yendo delante de ti con su gran poder, 

38 Para destruir naciones grandísimas y 
más fuertes que tú en tu entrada: y para in- 
troducirte y darte en posesion la tierra de ellas, 
como lo ves en el presente dia. 

39 Conoce, pues, hoy y piensa en tu corazon 
que el Señor él mismo es Dios arriba en el cielo 
y abajo en la tierra*, y que no hay otro. 

40 Guarda sus preceptos y mandamientos 


4 Gon cuyas condiciones juró é hizo la alianza con 
tus padres. 

5 Desde el Oriente hasta el Occidente, desde el 
Septentrion hasta el Mediodía. 

6 La oiste sin haber perdido la vida, porque fué 


* una especie de milagro el que oyeras la voz terrible 


de tu Dios y no murieras. 

7 En aquellos tres dias de tinieblas espantosas en 
que los Egypcios veian figuras horribles, antes de la 
salida de los Hebreos de aquel país. Sapient., xvn, 
8 y9. ; , 
8 MS. 8. En el cielo suso, et en la tierra de yuso. 
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que ego precipio tibi: ut hene sit tibi et filiis 
tuis post te, et o multo tempore super 
rei quam Dominus Deus tuus daturus est 
t1D1. 

44 Tunc* separavit Moyses tres civitates 
trans Jordanem ad orientalem plagam, 

42 Ut confugiat ad eas qui oceiderit nolens 
proximum suum, nec sibi fuerit inimicus ante 
unum et alterum diem, et ad harum aliquam 
urbium possit evadere: 

43  Bosor” in solitudine, que sita est In ter- 
ra campestri de tribu Ruben: et Ramoth in Ga- 
laad, que est in tribu Gad: el Golan in Basan, 
que est in tribu Manasse. 


44  Ista est lex, quam proposuit Moyses co- 
rám filiis Israél, 

45 Et hec testimonia et ceremoniz atque 

judicia, quee locutus est ad filios Israél, quan- 
do egressi sunt de ALgypto, 
46 Trans Jordanem in valle contra fanum 
Phogor in terra Sehon regis Amorrhei, qui 
habitavit in Hesebon, quem percussit Moyses. 
Filii quoque Israél egressi ex Egypto 


47 Possederunt terram ejus, et terram Og 
regis Basan, duorum regum Amorrhzorum, 
- quí erant trans Jordanem ad solis ortum: 


48 Ab Aroér, que sita est super ripam tor- 
rentis Árnon, usque ad montem Sion, qui est 
et Hermon, 

49 Omnem planitiem trans Jordanem ad 
orientalem plagam, usque ad mare solitudinis, 
et usque ad radices inontis Phasga. 


EL DEUTERONOMIO. 


que yo te intimo: para que te vaya biená ti y 
á tus hijos despues de tí, y permanezcas mu- 
cho tiempo sobre la tierra que el Señor Dios 
tuyo te ha de dar. á 

44 Entonces separó ' Moysés tres ciudades 
de la otra parte del Jordan hácia el Oriente, 

42 Para que se acoja á ellas el que sin que- 
rer matase á su prójimo, sin que le hubiere si- 
do enemigo uno ó dos dias antes, y pueda es- 
capar á alguna de estas ciudades : : 

43 A Bosor en el desierto, la cual está si- 
tuada en la campiña de la tribu de Ruben: yá 
Ramoth en Galaad, que está en la tribu de 
Gad: y á Golan en Basan, que está en la tri- 
bu de Manassés. 

44 Esta es laley * que propuso Moysés de- 
lante de los hijos de Israél, 

45 Y estos los preceptos y ceremonias y 
juicios ? que dijo á los hijos de Israél cuando 
salieron de Egypto, 

46 A la otra parte del Jordan en el valle. 
enfrente del templo de Phogor en la tierra de 
Sehon rey Amorrheo, e habitó en Hesebon, 
á quien hirió Moysés. Y los hijos de Israél que 
salieron de Egypto 

47 Poseyeron su tierra, y la tierra de Og 
rey de Basan, dos reyes de los Amorrheos, que .. 
estaban á la otra parte del Jordan al sol sa-: 
liente: 

48 Desde Aroer, que está situada sobre la. 
ribera del torrente de Arnon, hasta el monte 
de Sion, que es* tambien Hermon, E 


49 Toda la llanura de la otra parte del “ 


Jordan hácia el Oriente, hasta el mar del de- 
sierto *, y hasta las raices del monte Phasga. 


CAPÍTULO V. 


Repite Moysés los preceptos del Decálogo, haciendo presente lo que sucedió en el monte 
. Sinaí, cuando fueron grabados en tablas de piedra. 


A. Vocavitque Moyses omnem Israélem, et 
dixit ad eum: Audi Ísraél coremonias atque 
judicia, que ego loquor in auribus vestris ho- 
die: discite ea, et opere complete. 

2 Dominus Deus noster pepigit nobiscum 
feedus in Horeb. 

3 Non cum patribus nostris init pactum, 


1 Esto es, designó y destinó. 

2 Estos versículos sirven de preparacion á las leyes 
que se contienen en los capítulos siguientes. 

3 Leyes judiciales. 

4 Esto es, que tambien se llama FHermon. Este 
Sion es muy diferente del monte célebre de Sion con 
y, que está en la ciudad de Jerusalem. El de quo aquí 
se hubla se escribe con Y y era el término de la media 
tribu de Manassés de la parte del Oriente, y se comu- 
nicaba con el Líbano hácia la ciudad de Damasco. 
Se llamaba tambien, segun sus varias puntas, Sarion y 
Sanir. 


a Numer. xxxvV. 6. 14,—h Josue Xx. 8. 


1. Y convocó Moysés á todo Israél y dijole: 
Oye Israél las ceremonias y juicios que yo 
hablo hoy en vuestros oidos: aprendedlos, y 
cumplidlos por obra. 

2 El Señor Dios nuestro hizo alianza con 
nosotros en Horeh. ] 

3 No hizo pacto con nuestros padres *, s1n0 


5 Hasta el mar Muerto. Era antes un territorio muy 
delicioso y ameno, de pastos muy abundantes, y que 
por esta razon lo escogió Lot para vivir en dl y tener 
sus ganados. we 

6 Dios bien hizo alianza con nuestros padres, Gé- 
nes., xv, pero la cumplió en nosotros. O como dice la 
Ferrar. con énfasis: No con nuestros padres taJ0 
Dios á el firmamento el este. Quiere decir: este pac- 
to que hizo con nosotros no lo hizo con nuestros pi- 
dres en el Sinaí, sino con nosotros que somos VIVOS. 
ALAPIDE. O Dios hizo alianza no solo con nuestros pa 
dres, sino tambien con nosotros; delmismo modo que se 


sed nobiscum qui in presentiarum sumus et 

- vivimus. 

4 Facie ad faciem locutus est nobis in mon- 
te de medio lgnis. 

5 Ego sequester et medius fui inter Domi- 
num et vos 1n tempore illo, ut annuntiarem 
vobis verba ejus. Timuistis enim ignem, et 
- non ascendistis in montem, el ait: 


RAE 


6 Ego* Dominus Deus tuus, qui eduxi te 
de terra Egypti de domo servitutis. 

7. Non babebis? deos alienos in conspectu 
meo. 

8 Non facies * tibi sculptile, nec similitu— 
dinem omnium, que in colo sunt desuper, et 
que in terra deorsum, et que versantur in 
aquis sub terra. 

-9 Non adorabis ea *, et non coles. Ego enim 
sum Dominus Deus tuus: Deus emulator, red- 
dens iniquitatem patrum super filfos in tertiam 
et quartam generationem his qui oderunt me, 


NATA 


x 
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10 Et faciens misericordiam in multa mil- 
lia diligentibus me et custodientibus prascep- 
ta mea. 

44. Non usurpabis * nomen Domini Del tui 
frustrá: quia non erit impunitus qui super re 
vana nomen ejus assumpserit. 

12 Observa diem Sabbati, ut sanctifices 
eum, sicut precepit tibi Dominus Deus tuus. 

13 Sex diebus operaberis et facies omnia 
Opera tua. 

44 Septimus f dies Sabbati est, id est, re- 
quies Domini Dei tui. Non facies in eo quid- 
quam operis tu, et filius tuus, et filia, servus 
et ancilla, et hos, el asinus, et omne jumentum 
tuum, et peregrinus qui est intra portas tuas: 
ut requiescat servus tuus et ancilla tua, sicut 
¿5 et tu. 
: 15 Memento quod et ¡pse servieris in Agyp- 
to, et eduxerit te inde Dominus Deus tuus in 
manu forti et brachio extento. ldcircó prece- 
pit tibi ut observares diem Sabbati. 


NO 


DAS 


dice en el Génesis, xxxn, 28. No será llamado tu 
nombre Jacob, sino Israél; esto es, no solo te lla- 
marás Jacob, sino tambien Israél, porque despues fué 
llamado de uno y otro modo. Mariana y Estio. Pero 
el sentido más natural de estas palabras parece el 
siguiente: No hizo Dios alianza con nuestros padres, 
porque ni ellos de su parte la cumplieron, ni Dios tam- 
poco quiso que percibieran el fruto de esta alianza 
(ANSEN.); á saber es, la tierra que prometió darles si 
eran fieles á sus mandamientos, y que ya en parte ha- 
bia dado, y despues habia de dará toda su posteridad. 
THEODORETO, Quest., 1, in Deuter.; S. AUGUSTIN., 
Qucest., 1x, in Deut. Véase á WoUTERS. * 

1 De una manera tan sensible, que no pudimos du- 
dar de su presencia. 

2 Si Moysés fué medianero entre Dios y el pueblo, 
¿por qué los Santos no se han de llamar medianeros 
nuestros é intercesores? ALa PIDE. 

3 Se debe juntar esto con el v. 4. Cara á cara nos 
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con nosotros que ahora somos y vivimos, 


¿ Cara á cara nos habló * en el monte d 
enmedio del fuego. : 
3 Yo entonces fui intérprete y medianero ? 
entre el Señor y vosotros, para anunciaros sus 
alabras. Porque temisteis el fuego, y no su- 
isteis al monte, y dijo ?: 


6 Yo el Señor Dios tuyo, que te saqué de la 

tierra de Egypto de la casa de la servidumbre . 

_7 No tendrás dioses ajenosen mi presen- 
cia. : 

8 No te harás estátua, ni imágen de cosa 
alguna de las que están arriba en el cielo, Ó 
abajo en la tierra, ó que habitan en las aguas - 
debajo de la tierra. 

9 ' No las adorarás, ni les darás culto. Por- 
que yo soy el Señor Dios tuyo: Dios celoso, que 
retorno * la iniquidad de los padres sobre los 
hijos hasta la tercera y cuarta generacion de 
aquellos que me aborrecen, 

10 Y que hago misericordia 4 muchos mi- 
lares de los que me aman y guardan mis 
mandamientos. : 

11” No-tomarás en vano el nombre del Se- 
ñor Dios tuyo: porque no quedará sin castigo? 
el que tomare su nombre sobre una cosa vana. 

12 Guarda el dia del Sábado, para santifi- 
carlo, como te lo mandó el Señor Dios tuyo. 

13 Seis dias trabajarás y harás todas tus 
obras. 

14 El dia séptimo es dia de Sábado, esto es, 
el descanso del Señor Dios tuyo. Ninguna 
obra * harás en él tú, ni tu hijo, ni hija, ni 
siervo, ni sierva, ni buey, ni asno, ni alguna 
de tus bestias 7, ni el extranjero que está den- 
tro de tus puertas: para que descanse tu siervo 
y tu sierva, como tambien tú. 

15 Acuérdate que tú tambien fuiste siervo 
en Egypto, y que te sacó de alli el Señor Dios 
tuyo con mano fuerte y con brazo extendido *. 
Por esto te ha mandado que guardases el dia 
del Sábado. 


hablo... y dijo. Es un hiperbaton de los muchos que 
se hallan en las Escrituras y son siempre expresiones 
enérgicas. 

4 Que castigo. No por esto se debe acusar á Dios 
de injusticia, sino más bien alabar su misericordia 
y sabiduría, por cuanto castigando con penas tem- 
porales á los nietos de los que le ofendicron con sus 
enormes delitos, pone á la vista de los otros un salu- 
dable escarmiento para impedir que no caigan en se- 
mejantes excesos. Puede esto entenderse y explicarse 
de los hijos y nietos que imitan la impiedad de sus 
padres, como ya hemos notado en otros lugares. 

5 MS. 8. Car punnido será. 

6 Servil. 

7 VErRar. Y d toda tu quatropea. 

8 Tendido su brazo, y empleando su fuerza y su 
poder en humillar á los Egypcios; y esta es una nueva 
razon por la que manda que se guarde el sábado para 
traer á la memoria en este mismo dia los muchos be- 


a Exod. xx. 2. Levitic. xxvr. 1. Psalm. Lxxx. 11.—b Exod. xx. 3. Psalm. Lxxx. 10.--c Exod. Xx. 4. Lev. XxvI. la 
Ps. xcvi.7--d Exod. xxxivw. 14.—e Exod. xx. 7. Lev. x1x, 12, Matth. v. 33.—f Geues. 1£. 2. Exod. xx. 10. Hebr, 1Y. £. 
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46 . Honora* patrem tuum et matrem, sicut 
precepit tibi Dominus Deus tuus: ut longo 
vivas tempore et bene sit tibi in terra, quam 
Dominus Deus tuus daturus est tibi. 


47 Non occides. 

18 Neque mcechaberis. 

19 Furtumque non facies. 

20 Nec loquéris contra proximum tuum fal- 
sum testimonium. 

214 Non? concupisces uxorem proximi tui: 
non domum, non agrum, non servum, non an- 
cillam, non bovem, non asinum, et universa 
que illius sunt. 

22 Hec verba locutus est Dominus ad om- 
nem multitudinem vestram in monte de medio 
ignis et nubes, et caliginis, voce magna, nihil 
addens ampliús: et seripsit ea in duabus tabu- 
lis lapideis, quas tradidit mihi. 

23 Vos autem postquam audistis vocem de 


medio tenebrarum, et montem ardere vidistis, * 


accessistis ad me omnes principes tribuum et 
majores natu, atque dixistis: A 
-24 Ecce ostendit nobis Dominus Deus nos- 
ter majestatem et magnitudinem suam. Vocem 
ejus audivimus de medio ignis, et probavimus 
hodie quod loquente Deo cum homine, vixerit 
homo. 
25 ¿Cur ergo moriemur, et devorabit. nos 
ignis hic maximus? Si enim audierimus ultra 
vocem Domini Dei nostri, moriemur. / 


26 ¿Quid est omnis caro, ut audiat vocem 
Dei viventis, qui de medio ignis loquitur, sicut 
nos audivimus, et possit vivere? 


27 Tu magis accede: ef audi cuncta que 
dixerit, Dominus Deus noster tibi: loquerisque 
ad nos, audientes faciemus ea. 


28  Quod cúm audisset Dominus, ait ad me: 
Audivi vocem verborum populi hujus qua lo- 
cuti sunt tibi: bene omnia sunt locuti. 

29 ¿Quis det talem eos habere mentem, ut 
timeant me et custodiant universa mandata 
mea in omni tempore, ut bene sit eis et filiis 
eorum in sempiternum? 


neficios recibidos, y señaladamente este de su liber- 
tad y del descanso ó reposo que por ella consiguie- 
ron. 

1 El texto Hebreo: No desearás la mujer de tu 
prójimo. No codiciarás la casa de tu prójimo. En 
donde se ve la distincion de estos dos preceptos, y así 
se cuentan diez; y por este sentido se debe exponer la 
Vulgata. Véase el Exod., xx, 17. 

2 MS.3. E non destajó. Sin decir otra cosa al pue- 
blo. Dios pronunció solo el Decálogo inmediatamente 
al pueblo, y el resto de la ley fué anunciado por Moy- 
sés, como lo pidió y deseó. Exod., xx, 19. Algunos 
Intérpretes explican el Hebreo MEN Nh», Y nO ceso, esto 
es, por.espacio de cuarenta años no cesó el Señor de 
comunicarme sus órdenes para que yo instruyese'al 
pueblo, y así no habló más al pueblo sino solo á su 
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16 Honra á tu padre y madre, como. te lo” 
mandó el Señor Dios tuyo, para que vivas lar» 
go tiempo y te vaya bien en la tierra que el 
Señor Dios tuyo te ha de dar. “ o 


17 No matarás. 

18 Ni fornicarás. 

19 Y no harás hurto. % 

20 Ni dirás contra tu prójimo falso testi- 
monio. 

24 No codiciarás la mujer de tu prójimo: ni - 
su casa ', ni campo, ni siervo, ni sierva, ni 
buey, ni asno, ni cosa alguna de las que son 
suyas. 

22 Estas palalíras habló el Señor á toda 
vuestra multitud en el monte de enmedio del 
fuego y de la nube, y de la obscuridad, con 

rande voz, sin añadir otra cosa ? : y escribió- * 
as en dos tablas de piedra que me entregó. 

23 Y vosotros despues que oisteis la voz de * 
enmedio de las tinieblas, y visteis arder el 
monte, os llegasteis á mí todos los príncipes de 
las tribus y los ancianos, y dijisteis: 

- 24 He aquí que el Señor Dios nuestro nos 
ha mostrado su majestad y grandeza. Hemos 
oido su voz de enmedio del fuego, y hemos ex-" 
perioentaco hoy que hablando Dios con «el 
ombre, ha quedado con vida el hombre ?.. 

25 Pues ¿por qué moriremos, y nos con- 
sumirá este grandísimo fuego? Porque si oyé- 
remos más .en adelante la voz del Señor Dios 
Nuestro, moriremos. 

26  ¿Quécosa es toda carne *, para queoiga 
la voz del Dios viviente que habla de enmedio 
del fuego , como nosotros la hemos oido, y que - 
pueda vivir? ES 

27 Antes bien, llégate tú, y oye todas las 
cosas que te dijere el Señor Dios nuestro: y 
nos las dirás, y nosotros oyéndolas las cumpl- 
remos. 

28. Lo cual cuando oyó el Señor, me dijo: 
He oido la voz de las palabras que te ha dicho 
este pueblo: bien han hablado en todo. :.'- 

29 ¿Quién les hiciera * tener tal corazón, . 
que me teman y guarden en todo tiempo todos 
mis mandamientos, para que sean felices ellos 
y sus hijos para siempre? 


ministro Moysés. : 

3 El Señor, mostrándose propicio hácia su pueblo, 
de tal manera ha templado su tremenda y gloriosa 
presencia, que la ha podido sufrir sin ser aterrado ni 
consumido de ella. : 

4 ¿En efecto qué es todo hombre? 

5 Es un modo optativo de hablar muy familiar 4 
los Hebreos. El Señor, acomodándose á la condicion 
de los hombres, usa de su estilo y expresiones para 
insinuar cuanto desea que vivan llenos de su santo 
temor. Pero Dios, que habla de esta manera, tiene en 
su poder el convertir á sí el espíritu del hombre y ha- 
cerle obediente á sus mandamientos; bien que se re- 
quiere la cooperacion del libre albedrío, y esta misma 
cooperacion es efecto de la gracia de Dios. No yo, sino 
la gracia de Dios conmigo, dice S. PABLO. 


a Exod. Xx. 12, Eccli 111. 9. Matth. xv. 4. Marc. vu, 10. Ephes. vi. 2.—b Matthwi v. 28, Roman. viL 7. 


ANN ERE 


30 Vade et dic eis: Revertimini in tento- 
“ria vestra. 

31 Tu vero hic sta mecum, et loquar tibi 
omnia mandata mea, et ceremonias, afque ju- 
dicia: quee docebis eos, ut faciant ea in terra, 
quam dabo ¡llis in possessionem. 

32 Custodite igitur et facite que precepit 

Dominus Deus vobis: non declinabitis neque ad 
dexteram, neque ad sinistram: 
33 Sed per viam, quam precepit Dominus 
Deus vester ambulabitis, ut vivatis et bene sit 
vobis, et protelentur dies in terra possessionis 
vestree. 
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30 Ve y diles: Volveos á vuestras tiendas: 


31 Mas tú estate aquí conmigo, y te diré 
todos mis mandamientos, y ceremonias, y jui- 
cios: los cuales les enseñarás para que los 
guarden en la tierra que les daré en posesion. 

32  Guardad, pues, y cumplid lo que el Se- 
ñor Dios os mandó: no torcereis niá la diestra, 
ni á la siniestra: 

33_ Sino que andareis por el camino que 
el Señor Dios vuestro os mandó, para que vi- 
vais y os vaya bien, y se prolonguen vuestros 
dias en la tierra de vuestra posesion. 


CAPÍTULO VI. 


"Moysés exhorta á la observancia del primero y mayor mandamiento, que es amar á Dios de 
B todo corazon. 


1 Hecsunt precepta, et caremoniz, atque 
judicia, qua mandavit Dominus Deus vester ut 
dócerem vos, et faciatis ea in terra, ad quam 
transgredimini possidendam: 


2 Ut timeas Dominum Deum tuum, et cus- 
todias omnia mandata et precepta ejus, que 
ego precipio tibi, et filiis, ac nepotibus tuis, 
nas diebus vite tue, ut prolongentur dies 
ul. 
3 Audi Israél, et observa ut facias que pre- 
cepit tibi Dominus, et bene sit tibi et multi- 
peta ampliús, sicut pollicitus est Dominus 


eus patrum tuorum tibi terram lacte et melle 
manantem. 


A Audi Israél, Dominus Deus noster, Do- 
Minus unus est. 

5 Diliges* Dominum Deum tuum ex toto 
corde tuo, et ex tota anima tua, et ex tota for- 
titudine tua. 


6 Eruntque verba hzc, que ego precipio 


tibi hodie, in corde tuo: 


. 7 Etnarrabisea filiis tuis, et meditaberis 
ln els sedens in domo tua et ambulans in iti- 
Nere, dormiens atque consurgens. 

8 . Et ligabis ea quasi signum in manu tua, 


1 Los preceptos miran á las costumbres; las cere- 
montas á los ritos de religion; y los juicios al gobier- 
NO Civil, 

2 Ferrar. Para abezar d 00s. 

3 MS.3. Lo que abonare d ti. 

+ Conforme 4 la promesa que el Señor hizo 4 
a padres de daros una tierra fértil y abun- 


5 Este es el Sér supremo, el solo y único princi- 

po de todas las cosas, y de aquí necesariamente se 
ade. concluir que él solo debe ser adorado, temido 
Y amado de los hombres. La palabra latina unus 
contiene estas dos, solo y único. El texto hebreo á la 
Otra: Jehordh, nuestro Dios, es el solo Jehováh 


A Infra xt 23, Matta, xx, 87, Marc. X1I, 80, Luco xv 2% 


4. Estos son los preceptos, y ceremonias, y 
juicios' que me mandó el Señor Dios vuestro: 
que os enseñara*, y que los observeis en la 
tierra que vais á poseer: 


2 Para que temas al Señor Dios tuyo, y 
guardes todos sus mandamientos y preceptos 
que yo te mando á tí, y á tus hijos, y nietos, 
todos los dias de tu vida, para que tus dias 
sean prolongados. ; 

3 Oye Israél, y ten cuidado de hacer lo que 
te mandó el Señor, para que te vaya bien* y 
te multipliques más, como el Señor Dios de tus 
padres te ha prometido* una tierra que mana 
leche y miel. 

4 Oye Israél, el Señor? Dios nuestro es el 
único Señor, 

¿5 Amarás al Señor Dios tuyo con todo tu 
corazon, y con toda tu alma, y con toda tu 
fuerza. 

6 Y estas palabras, que te mando yo hoy, 
estarán en tu corazon: 

1 Y las contarás? á tus hijos, y las medita- 
rás sentado en tu casa y andando por el cami- 
no, al irte á dormir” y al levantarte. 

8 Y lasatarás como por señal? en tu mano, 


6 Instruirás en ellas á tus hijos; pues á esto se re- 
duce la perfeccion del hombre. : 
7. Cuando vayas á dormir y cuando te levantes; 
y si ser pudiera aun durmiendo y soñando, segun 
aquello: Yo duermo,'y mi corazon está velando. 

8 MS. 3. Por devisa. MS. 7. Por afeyte. Meditarás. 
mi ley y mis mandamientos en todo tiempo y lugar, 
como si los tuvieras siempre á la vista, atados 4 la 
frente ó en el brazo, ó grabados en Jos umbrales y 
puertas de tu casa. Los Hebreos, sin cuidarse mucho 
del verdadero sentido de estas palabras, las tomaban: 
y practicaban á la letra, como ya hemos advertido en: 
otros lugares. E ] : 
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eruntque et movebúntur inter oculos tuos, 

9 Seribesque ea in limine et ostiis domús 
tuz. 
- 40 Cúmque introduxerit te Dominus Deus 
tuus in terram, pro qua juravit patribus tuis 
Abraham, Isaac et Jacob: et dederit tibi civi- 
tales magnas et optimas, quas non «dificasti, 


44 Domos plenas cunctarum opum, quas 
non extruxisti, cisternas, quas non fodisti, vi- 
neta et oliveta, que non plantasti, 

: 42 Et comederis et saturatus fueris: 

13 Cave diligenter ne obliviscaris Domini, 
quí eduxit te de terra Agypti, de domo servi 
tutis. Dominum Deum tuum* timebis, et ii 
soli servies, ac per nomen illius jurabis. 


44 Non ibitis post deos alienos cunctarum 
gentium, que 1n circuitu vestro sunt: 


45 Quoniam Deus «emulator Dominus Deus 
tuus in medio tui: nequando irascatur furor 
Domini Dei tui contra te, et auferat te de su- 
perficie terre. : 

146 Non? tentabis Dominum Deum tuum, 
sicut tentasti in loco tentationis. 

47 Custodi precepta Domini Dei tui, ac tes- 
timonia et ceremonias, quas preecepit tib:: 

48 Et fac- quod placitum est et bonum in 
conspectu Domini, ut bene sit tibi: et ingres- 
sus possideas terram optimam, de qua juravit 
Dominus patribus tuis, p 

19 Ut deleret omnes inimicos tuos corám 
te, sicut Jocutus est. 

20 Cúmque interrogaverit te filius tuus 
cras, dicens: ¿Quid sibi volunt testimonia hec, 
et ceremoniz, atque judicia, que precepit 
Dominus Deus noster nobis? 

24 Dices ei: Servi eramus Pharaonis in 
¿gypto, et eduxit nos Dominus de £gypto in 
manu Torti: 

22 Fecitque signa atque prodigia magna et 
pessima in Algypto contra Pharaonem, etom- 
nem domum illius in conspectu nostro, 


4 Ferrar. Y serán por tephilim entre tus ojos. 
C.R. Y estarán por frontales entre tus ojos. Estas 
eran las phylacteriaz, que los Judíos se hicieron y 
llevaban atadas á la frente y brazo, entendiendo á la 
letra este lugar, debiendo entenderle metafóricamen- 
te, conviene á saber que, lo que Dios encarga bajo de 
estas metáforas. es la continua meditacion y memoria 
de la ley del Señor, y que la tuviesen tan presente (se- 
gun se dice en el Exodo, Xx111, 16) como una señal en 
tu mano, y como una cosa pendiente ante tus ojos 
para recuerdo. ALAPIDE y MENOCHI0. Véase Matth., 
XXI, 5. : 

2 Nuestro Señor Jesucristo. citando este lugar, no 
dijo temerdás sino adorarás, traduciendo más el sen- 
tido que la palabra hebrea NX3'3, que significa teme- 
“rás; porque temer d Dios, significa entre los Hebreos 
adorarle y darle culto, y el temor del Señor es todo 
el culto divino. MENOCH., in Mattá., 1v, 10. 

3 Cuando se te pidiere juramento y te convinie- 
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y estarán y se moverán entre tus ojos *, : 

9 Y las escribirás en el umbral y puertas 
de tu casa. 

10 Y cuando el Señor Dios tuyo te hubiere: 
introducido en la tierra que prometió con jura- 
mento á tus padres Abraham, Isaac y Jacob; 
y te diere ciudades grandes y bellísimas que 
tú no edificaste, 

114 Casas llenas de toda suerte de riquezas 
que no fabricaste, cisternas que no cavaste, 
viñedos y olivares que no plantaste, 

12 Y comieres y te saciares: 

13 Cuida delingentemente de no olvidar al 
Señor que te sacó de la tierra de Egypto, de la 
casa de la servidumbre. Temerás? al Señor 
Dios tuyo, y á él solo servirás y por su nom- 
bre jurarás?.. 

44 No reis en pos de dioses ajenos de nin- 
guna de las gentes que están alrededor de yo- 
sotros: 

15 Porque un Dios celoso el Señor Dios . 
tuyo está enmedio de tí: no sea que se enoje 
contra tí el furor del Señor Dios tuya, y te qui- 
te de la superficie de la tierra. e 

16 No tentarás al Señor Dios tuyo, como 
le tentaste en el lugar de la tentacion !. e 

17 Guarda los preceptos del Señor Dios tuyo, 
y los testimonios y ceremonias que te mandó: 

48 Y haz* lo que es asradiblo y bueno en. 
la presencia del Señor, para que te vaya bien: 
y entres á poseer la tierra muy buena, sobre la 
cual el Señor juró/á tus padres, 

49 Que destruiria á todos tus enemigos de- - 
lante de tí, como lo dijo. 

20 Y cuando el dia de mañana te pregun- 
tare tu hijo, diciendo: ¿Qué significan estos 
testimdnios, y ceremonias, y juicios que el Se- 
ñor Dios nuestro nos ha mandado? 

" 21 Le dirás: Siervos éramos de Pharaon 
en Egypto, y sacónos el Señor de Egypto con 
mano fuerte *: 

22 E hizo á nuestra vista señales y prodi- 
gios muy grandes y muy recios en Egypto con- 
tra Pharaon y contra toda su casa, 


re hacerlo, no has de jurar por otro que por el nom- 
bre de solo el Dios verdadero. Los Hebreos en sus ju- 
ramentos no empleaban el nombre inefable Jehovah, 
sino otro de aquellos con que se nombra en las santas 
Escrituras. 

4 Véase el Exodo, xvn, 7. Jesucristo alegó este tex- 
to contra el espíritu maligno que quiso tentarle, 
MaTTH., 14, 7. Los Israelitas tentaron al Señor en el 
desierto cuando dudaron del cumplimiento de sus 
promesas. 

3 MS. 8, Et fes lo que le plega. , 

6 Por tres motivos especiales Y, de mucha conside- 
racion quedaban obligados los Israelitas 4 servir A 
Señor de corazon: primero, por los beneficios que ha- 
bian recibido de su Majestad; segundo, por Jos que 
esperaban recibir de nuevo en virtud de sus prorue- 
sas; tercero, por su singular providencia y amor con 
que siempre los distinguia. : 


a Infra x. 20, Matth. 1v, 10, Luc, 1v.S.—b Matth. 1v. 7, Luce 1v, 12, 


Ted elegit 


terram, super qua juravit patribus nostris. 


- 24 -—Precepitque nobis Dominus ut faciamus 


omnia: legitima hec, et timeamus Dominum 
Deum nostrum, ut bene sit nobis cunctis die- 
bus vitee nostre, sicut est hodie. 

. 25 Eritque nostri misericors, si custodieri- 


mus et fecerimus omnia precepta ejus corám 
Domino Deo nostro, sicut mandavit nobis. 


4  Cúm introduxerit te Dominus Deus tuus 


in terram, quam possessurus ingrederis, et de- 
leverit gentes multas corám te, Hetheum, et 


Gergeseum, et Amorrheum, Chananeum, et 
Pherezaum, el Heveum, et Jebuseeum *, sep- 
tem gentes multo majoris numeri quám tu es, 


ef robustiores te: 


.2 Tradideritque eas Dominus Deus tuus 
tibi, percuties eas usque ad internecionem. Non 
inibis cum eis foedus >, nec misereberis earum, 


- 3 Neque sociabis cum eis conjugia. Filiam 
tuam non dabis filio ejus, nec filiam illius acci- 
pies filio tuo: 

4 Quia seducet filium tuum, ne sequatur 


me, et ut magis serviat diis alienis. Irascetur- 
" que furor Domini, et delebit te cito. 


. 5 Quin potiús hac facietis eis: Áras eorum 
subvertite, et confringite statuas, lucosque 
succidite, et sculptilia comburite * . 

6  Quia populussanctus es Domino Deo tuo. 
ominus Deus tuus, ut sis ei popu- 
lus peculiaris de cunctis populis, qui sunt su- 
per terram. 


ru 


1 Non quia cunctas gentes numero vince- 
batis, vobis junctus est Dominus, et elegit vos, 


4 El texto hebreo: Y usara de justicia con nos- 
Otros. Bien que la palabra hebrea np, significa jus- 
ticia y misericordia. Y esta es la corona de justicia 
del Apóstol que dará el Señor á aquellos que aman 
su venida. 

2 MS. 8. Et esleyere. 

3 Enel cap. xv, 19, del Génes., se cuentan diez; 
las otras tres, ó habian sido ya destruidas ó estaban 
mezcladas y confundidas con estas siete. Y las man- 
dó destruir el Señor por la atrocidad de sus crímenes 
y porque no pervirtiesen con su mal ejemplo á los 
Israelitas. 

4 De manera que las permitas habitar contigo. 

3 MS. 3 y 7, y FERRAR. Et non consuegres con 
ellos. Mientras permanezcan idólatras, porque si se 
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"28  Eteduxit nos inde, ut introductis daret 


23 Y nos sácó de allí para introducirnos y 
darnos la tierra, sobre la cual juró á nuestros 
padres. | , 

24 Y nos mandó el Señor que ejecútemos- 
todos estos estatutos, y que temamos al Señor 
Dios nuestro, para que nos vaya bien todos 
los dias de nuestra vida, como nos sucede hoy.. 

25 Y tendrá misericordia de nosotros ', si 
guardáremos é hiciéremos todos sus preceptos 
delante del Señor Dios nuestro, como nos lo 
mandó. 


CAPÍTULO VII. 


Manda Dios que sean destruidos los Chananeos y deshechos sus ídolos; promete toda suerte 
S de felicidades á los que guarden sus mandamientos. 


4 Cuando el Señor Dios tuyo te introdujere 
en la tierra, en que vas á entrar para poseer 
la, y destruyere ?* muchas gentes delante de tí, 
al Hetheo, y al Gergeseo, y al Amorrheo, al 
Chananeo, y al Pherezeo, y al Heveo, y al Je- 
buseo, siete naciones * mucho más numerosas 
que tú eres, y más robustas que tú: 

2 Y telas entregare el Señor Dios tuyo, las 
pasarás á cuchillo sin dejar uno solo. No harás 
alianza * con ellas, ni tendrás compasion de 
ellas, 
3 Ni contraerás matrimonio con ellos*. No 
darás tu hija á su hijo, ni tomarás su hija para 
tu hijo: 

4 Porque seducirá* á tu hijo para que no 
me siga y que sirva antes á dioses ajenos. Y 
se enojará el furor del Señor, y te destruirá 
prontamente. 

3 Antes bien los tratareis asi: Derribad ” 
sus altares, y quebrad sus estátuas *, y talad? 
sus bosques, y quemad sus esculturas. 

6 Porque tú eres un pueblo consagrado al 
Señor Dios tuyo. El Señor Dios tuyo te escogió 
para que seas á él un pueblo peculiar*” entre 
todos los pueblos que hay sobre la tierra. 

7 No porque 'excedais en número á todas 
las naciones, se unió el Señor con vosotros, y 


convertian y abrazaban la religion de los Judíos, cesa- 
ba ya el motivo, esto es, el peligro de ser pervertidos, 
v. 4 Salomon, príncipe de la tribu de Judá, se casó 
con Rahab, Chananea; Booz con Ruth, Moabita; y David 
con Maaca, hija de Tholmai, rey de Gessur, que era 
de estirpe de Chananeos; Samson, por especial ins- 
nte y dispensacion del Señor, tomó una mujer Phi- 
isthea. po 

6 MS. 8. Sosacará. MS. 7. Que faria arredrar á 
tu hijo en pos de mt. 

7 MS. 7. Debatiredes. 

8 MS. 3. Sus estancias. 

9 MS. 7. Derrancharedes. 

40 MS. 8. Pegujarero. 


a -Exod. xxi1. 23. et xxxu1. 2,—b Exod. xxul. 92, et xxx1v. 15. 16.—-c Exod, xxtt. 2d Infra xxvh 18, 0 7 
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cúm omnibus sitis populis pauciores: 


8 Sed quia dilexit vos Dominus, et custo- 
divit juramentum, quod juravit patribus ves- 
tris: eduxitque vos in manu forti, et redemit 
de domo servitutis, de manu Pharaonis regis 
Egypli. 

9  Etsciens, quia Dominus Deus tuus, ipse 
est Deus fortis et fidelis, custodiens pactum et 
misericordiam diligentibus se, et his qui cus- 
todiunt precepta ejus in mille generationes: 


10 Et reddens odientibus se statim, ita ut 
disperdat eos, et ultrá non differat, protinus 
eis restituens quod merentur. 


44. Custodi ergo precepta et ceremonias at- 
que judicia que ego mando tibi hodie ut facias. 

12 Si postquam audieris hec judicia, cus- 
todieris ea et feceris, custodiet et Dominus 
Deus tuus pactum tibi, et misericordiam quam 
juravit patribus tuis: 

43 Et diliget te ac multiplicabit, benedicet- 
que fructui ventris tui, et fructui terre luz, 
frumento tuo, atque vindemie, oleo, et armen- 
tis, gregibus ovium tuarum super terram, pro 
qua juravit patribus tuis ut daret eam tibi. 

14  Benedictus erit inter omnes populos *.. 
Non erit apud te sterilis utriusque sexús, tam 
in hominibus quám in gregibus tuis. 

15 Auferet Dominus á te omnem languo- 
rem: et infirmitates Agypti pessimas, quas 
novisti, non inferet tibi, sed cunctis hostibus 
tuis.. 

16 Devorabis omnes populos, quos Domi- 
nus Deus tuus daturus est tibi. Non parcet eis 
oculus tuus, nec servies diis eorum, ne sintin 
ruinam tul. . 

47 Si dixeris in corde tuo: Plures sunt 
ces ist quám ego, ¿quomodo potero delere 
eas 

18 Noli metuere, sed recordare que fece- 
rit Dominus Deus tuus Pharaoni et cunctis 
Rgyptiis, 

49 Plagas maximas, quas viderunt oculi 
tui, et signa atque portenta, manumque ro- 
bustam et extentum brachium, ut educeret te 

ominus Deus tuus. Sic faciet cunctis populis 

quos metuis. 

20 Insuper? et crabrones mittet Dominus 
Deus tuus in eos, donec deleat omnes atque 


1 -MS. 38. Et escullió vos. No es el poder ni la mul- 
titud lo que os ha merecido delante de Dios la prefe- 
rencia que ha hecho de vosotros, sino que el amor 
que os tiene y la alianza que hizo con vuestros padres 
son los títulos legítimos de vuestras pretensiones á sus 
beneficios. . 

2 MS. 7. Que de amorto que vos tomó. - 

3 . Del poder. 

4 El Hebreo: *3D"58, y que paga en su cara; es- 
to es, cierta € indubitablemente. Lo que se dice aquí 
se puede entender de los de-su pueblo, donde el Señor 
ejecutó inmediatamente varios Castigos muy ejempla- 


A Exod. YXIIT P8.—b Exod, xxut 28, Joguo xx1V. 12. 
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os escogió *, puesto que sois en menor número 
que todos los pueblos: 

8 Sino porque os amó el Señor ?, y guardó 
el juramento que juró á vuestros padres: y os 
sacó con mano fuerte, y os rescató de la casa: 


de li sirvidumbre, de la mano 2 de Pharaon .. > 


rey de Egypto. 

9 Y sida que el Señor Dios tuyo, él mis- 
mo es el Dios fuerte y fiel que guarda el pac- 
to y misericordia con los que le aman, y con 
aquellos que observan sus preceptos hasta mil 
generaciones: 

10 Y queretorna inmediatamente* á los que 
le aborrecen, en tanto grado que los destruye, y 
no lo dilata más, pagándoles luego lo que me- 
recen. 

44 Guarda, pues, los preceptos y ceremonias 
y juicios que yo te mando hoy que observes. 

12 Si despues de haber oido estos juicios, 
los guardares y cumplieres, el Señor Dios tuyo 
guardará tambien contigo el pacto y miseri-" 
cordia que juró á tus padres: 

43 Y te amará y multiplicará, y bendecirá 
el fruto de tu vientre *, y el fruto de tu tierra, 
tu trigo, y vendimia, tu' aceite, y vacadas, los 
hatos de tus ovejas en la tierra que juró á tus 
padres que te daria. 

14 Bendito serás entre todos los pueblos. 
No habrá entre vosotros estéril en ambos sexos,, 
tanto en los hombres como en tus ganados. * 

45 El Señor desterrará de tí toda dolencia: 
y aquellas enfermedades pésimas de Egypto,: 
que tú sabes, no las enviará á tí, sino á todos 
tus enemigos. Ne 

16 Devorarás todos los pueblos que el Se 
ñor Dios tuyo te ha de dar. No los perdonará 
tu ojo *, ni servirás á sus dioses, para: que no . 
sean en ruina de tí. “o 

47 Si dijeres en tu corazon: Más numero- 
sas que yo son estas gentes, ¿cómo podré des- 
truirlas? 

18 No quieras temer, antes bien recuérdale 
de lo que hizo el Señor Dios tuyo con Pharaon 
y con todos-los Egypcios, : 

19 Las plagas grandísimas que vieron tus 
ojos, y las señales y portentos, y la mano fuer- 
te, y el brazo extendido con que te sacó el Se- 
ñor Dios tuyo. Lo mismo hará con todos los 
pueblos que temes, j 

20 Y demás de esto enviará el Señor Dios 
tuyo moscardones ” contra ellos, hasta destruir 


res sobre los que fueron rebeldes á sus órdenes y 
mandamientos, y aunque veamos que el Señor usa de- 
grande paciencia y que tarda en castigar las maldades 
de los a y Preios debemos tener presente 
qu la vida del hombre, por muy larga que sea, es 

elante de Dios como un momento. ; 

5 Multiplicará tus hijos y familia. 

6 No te moverás á compasion cuando los veas. 

7 Moscas, tábanos ú otros insectos como los de 


- Egypto, de que se ha servido el Señor muchas: veces DS 


para abatir el orgullo de:ejércitos enemigos. 


ES 


seres 


1] 


21 Non timebis eos, quia Dominus Deus 
As in medio tui est, Deus magnus el terrri- 
bilis: e 

.22 Ipse consumet nationes has in cons- 
pectu tuo paulatim atque per partes. Non po- 
teris eas delere pariter: ne forté multiplicentur 
contra te bestizx terra. 

23 Dabitque eos Dominus Deus tuus in 


conspectu tuo: et interficiet ¡llos donec penitus 


deleantur. 

24 Tradetque reges eorum in manus tuas, 
et'disperdes nomina eorum sub colo: nullus 
poterit -resisteré tibi, donec conteras eos. 


- 25 Sculptilia* eorum igne combures: non 
concupisces argentum el aurum, de quibus 
facta sunt, neque assumes ex eis tibi quid- 
quam, ne olffendas, proptereá quia abaminatio 
est Domini Dei tui.  . 

.26 Nec inferes quippiam ex idolo in do- 
mum tuam, nec fias anathema, sicut et illud 
est. Quasi spurcitiam detestaberis, et velut 
inquinamentum ac sordes ahominationi habe- 
bis, quia anathema est. 


CAPÍTULO VII. 
«disperdat qui te fugerint, et latere potucrint. 
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y acabar con todos los que hayan huido de tí, 
ó podido esconderse !, : 

21 No los temerás, porgue el Señor Dios 
m0 está en medio de tí, Dios grande y terríi- 

le: 

22 El mismo acabará á estás naciones á tu 
vista poco á poco * y por partes. No las podrás 
destruir todas á un tiempo: no sea caso que se 
multipliquen contra tí-las fieras de la tierra. 

23 Y el Señor Dios tuyo los pondrá delante 
de tí: y los matará hasta que sean destruidos 
enteramente. 

24 Y entregará sus reyes en tus manos, y 
borrarás * los nombres de ellos de debajo del 
cielo: nadie te podrá resistir hasta que los des- 
menuces. 

25 Quemarás en el fuego sus estátuas: no 
codiciarás la plata ni el oro de que fueron fra- 
guadas, ni tomarás por tí nada de ellos, no 
sea que tropieces *, por cuanto son la ahomi- 
nacion del Señor Dios tuyo. 

26 Ni llevarás cosa alguna del ídolo á tu 
casa, porque no seas anatema, como él tambien 
lo es. Lo detestarás como porquería, y lo abo- 
minarás como inmundicia y suciedad $, por 
cuanto es anatema *. 


CAPÍTULO VIII. 


Moysés hace presente á los hijos de Israél los beneficios que el Señor les habia hecho en el de- 


' sierto, y los castigos que habia ejecutado en los transgresores y rebeldes á sus preceptos. 


Ñ O:mne mandatum, quod ego pracipio tibi 
hodie, cave diligenter ut facias: ut possitis 


, Vivere, et multiplicemini, ingressique possi- 


deatis terram, pro qua juravit Dominus patri- 
bus vestris. 


2 Et recordaberis cuncti ¡tineris, per quod 
adduxit te Dominus Deus túus quadraginta 
annis per desertum, ut afíligeret te, atque ten- 
taret, et nota fierent quee in tuo animo versa- 


1 MS.7. Los que están encelados delante de ti. 

2 Podia Dios haber destruido repentinamente 4 
aquellas naciones; mas esto tal vez hubiera sido á los 
Israelitas una ocasion de engreirse, atribuyéndose la 
victoria. Pero aun en esto mismo, usando el Señor 
de una sabia economía, atendia á la conservacion de 
0S mismos Hebreos; porque siendo estos pocos en 
Dúmero para ocupar toda la tierra que les tenia des- 
tinada, si hubiera destruido de una vez todas aque- 
llas naciones, hubiera quedado mucho terreno incul- 
lo y desierto, y se hubieran criado en él muchas 
¡eras y mónstruos muy nocivos á su multiplicación 
y subsistencia. 

3 MS.7 y FerrRaR. Harás deperder. Y hará que 
Ni siquiera quede memoria de su nombre, ó que así 
Perezcan sus nombres. ; 


¿No sea que te sirva de ocasion de tropezar y de 
arruinarte., . 


2 1. Mach. xt1. 40. 


A Cuida diligentemente de hacer todo man- 
damiento que yo te mando hoy: para que 
podais vivir, y os multipliqueis; y entreis á 
poseer la tierra sobre la cual juró el Señor á 
vuestros padres. 


2 Y te acordarás de todo el camino por 
donde te ha traido el Señor Dios tuyo por cua: 
renta años en el desierto, para afligirte y pro-. 
barte, y para que se conocieran ? las cosas que 


5 Véase la nota 9 al cap. xxxn del Exodo, v. 28. 

6 Aquel que tomaba y reservaba alguna cosa de 
las que habian sido anatematizadas y entregadas so- 
lemnemente al exterminio, era igualmente anatemati= 
zado Ó6 maldito y entregado á la muerte. Véase el 
ejemplo de Achan en JosuÉ, vu, 1, y en el lib. 1 de 
los Machabeos, X11. 40. 

7 No con el fin de saber el Señor lo que ocultamos 
en nuestro corazon, porque no tiene necesidad de 
esto; sino para hacernos conocer la disposicion que 
tenemos para con él. Creemos que podemos hacer 
alguna cosa de provecho, cuando vivimos en un es- 
tado quieto y libre de tentaciones; pero cuando ex- 
perimentamos estas, y nos vemos en sequedad y 
como en abandono, conocemos entonces nuestra fla- 
quero, y que nada podemos sin los socorros del 
cielo. 
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bantur, utrúm custodires mandata illius, an 
non. 

3 Afflivit te penuriá, et dedit tibi cibum 
Manna, quod ignorabas tu et patres tui: ut 
ostenderet tibi quód non * in solo pane vivat 
homo, sed in omni verbo quod agreditur de 
ore Dei. 

4 Vestimentum tuum, quo operiebaris, ne- 
quaquam vetustate defecit, et pes tuus non est 
subtritus, en quadragesimus annus est. 

3 Ut recogites in corde tuo, quia sicut eru- 
dit filium suum homo, s'c Domwinus Deus tuus 
erudivit te, 

6 Ut custodias mandata Domini Dei tui, et 
ambules in viis ejus et timeas eun. 


7 Dominus enim Deus tuus introducet te 
in terram bonam, terram rivorum aquarumque 
et fontium: in cujus campis et montibus erum- 
punt fluviorum abyssi: 

8 Terram frumenti, hordei, ac vinearum, 
in qua ficus, et malogranata, el oliveta nas- 
cuntur: terram olei ac mellis. 


9 Ubi absque ulla penuria comedes panem 
tuum, et rerum omnium abundantiá perfrué- 
ris: cujus lapides ferrum sunt, et de montibus 
ejus «eris metalla fodiuntur: 


10. Ut cúm comederis et satiatus fueris, 
benedicas Domino Deo tuo pro terra optima, 
quam dedit tibi. . 

41 Observa, et cave nequando obliviscaris 
Domini Dei tui, et negligas mandata ejus at- 
que judicia et coremonias, quas ego pracipio 
tibi hodie: 

12 Ne postquam comederis et satiatus fue- 
ris, domos pulchras edificaveris, et habitaveris 
in els, 

13 Habuerisque armenta boum ef ovium 


1. El maná era de suyo un alimento muy ligero y 
ho usual; y lo que aquí quiere significar MoYsÉs es, 
- que el Señor no necesita de pan para alimentar á los 
hombres, sino que puede hacerlo con cualquiera Co- 
sa que puede producir por medio de su palabra, esto 
es, que quiera producir y criar, como lo hizo con el 
maná. Y este es el sentido en que tomó Jesucristo 
estas palabras, cuando las profirió contra el tentador 
en el desierto. MATTH., 1V, 4. Puede tambien la ex- 
presion de toda palabra significar de cualquiera co- 
a, como lo usan frecuentemente los Hebreos. 

2 Y he aquí que caminas ya cuarenta años por es- 
te desierto, sin que tu vestido se haya gastado, etc. 
El pié en este lugar no solamente se toma por el cal- 
zado, que no se gastó á los Israglitas los cuarenta años 
que anduvieron por el desierto, y lo mismo sucedió 
con los vestidos, sino tambien por el pié. Y asíen el 
Hebreo se lee: Y tu pié no se hinchó; quiere decir: 
tus piés en un camino tan largo no se gastaron ni re- 
cibieron daño alguno, como suele suceder á los que 
caminan á pié, los cuales frecuentemente contraen 
ampollas y llagas que lastiman el pié, despojándole 
de la piel; y en este sentido se puede explicar tambien 
el non subtritus de la Vulgata. : 

3 Corrige y amonesta lieno de paternal amor, para 


a Matthei 1v. 4. Luce 1v, 4. 
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en tu ánimo se resolvian, si acaso guardabas 
ó no sus mandamientos. 

3 Te afligió con hambre y te dió por ali- 
mento el Maná que no conocias tú ni tus pa- 
dres: para mostrarte que el hombre no vive de 
solo pan, sino de toda palabra que sale de la 
boca de Dios!. 

4 Tu vestido con que te cubrias no se con- 
sumió por ser viejo, y tu pié tampoco fué lasti- 
mado?, y he aqui que es el año cuadragésimo. 

35 Para que recapacites en tu corazon que 
del mismo modo que un hombre instruye? á su 
hijo, así te instruyó á ti el Señor Dios tuyo, 

6 Para que guardes los mandamientos del 
Señor Dios tuyo, y andes en sus caminos y le 
temas. 

7 Porque el Señor Dios tuyo te introducirá. 
en una tierra buena, tierra de arroyos y de 
aguas y de fuentes: en cuyos campos y montes 
salen los abismos de los rios *: 

8 Tierra de trigo, de cebada y de viñas, en 
la que se crian iodo y granados, y olivos: 
tierra de aceite y de miel. 


9 Donde sin escasez alguna comerás tu 
pan, y gozarás en abundancia de todas las 
cosas: cuyas piedras son hierro*, y de sus 
montes se cavan los metales de cobre: 


10 Para que cuando hubieres bas 
hubieres saciado, bendigas * al Señor Dios 
tuyo por la bellísima tierra que te dió. .. 

14 Está alerta, y cuida de no olyidarle Ja- 
más del Señor Dios tuyo, ni despreciar Sus 
mandamientos y juicios y ceremonias que yo 
te mando hoy: ] A 

12 Nosea que despues que hayas comido 
y te hayas saciado, que hayas edificado casas 
hermosas y habitado en ellas, 

13 Y que tuvieres vacadas y hatos de ove- 


instruirnos, contenernos y disponernos para recibir 
de su liberalidad mayores bienes. Proverb., 111, 12. 
Erudire significa instruir, amonestar, corregtr, 
castigar paternamente. 

4 En donde los manantiales de los rios corren por 
las vegas y llanos al pié de los montes, para regarlo 
todo, y no como en Egypto, en dende es necesario 
conducir el agua por canales. Por abísmos se entien- 
den frecuentemente en las Escrituras los mares ó lu- 
gares donde se recogen las aguas abundantemente. 
Y por lo que tira á la Tierra Santa, pueden entrar en 
este número el mar de Tiberíades, el mar Muerto, el 
mar Grande ó el Mediterráneo. Todo esto hace pre- 
sente Moysés á Jos Israelitas, para que supieran agra- 
decer al Señor el incomparable beneficio de haberlos 
trasladado de una tierra tan seca y escasa de aguas 
como el Egypto á la de Chanaan, en la que por todas 
partes no se veía otra cosa que agua en abundancia. 

5 Una tierra abundante de minas y de metales 
para el uso de la vida. 

6 A esto faltan los que se sientan á comer, y Sé le- 
vantan sin dar gracias 4 Dios, que los mantiene y ali- 
menta. ¡Y ojalá no se experimentara esto tan frecuente- 
mente entre cristianos ! ] 
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greges, argenti et auri, cunctarumque rerum 
copjam, 

44  Elevetur cor tuum, ef non reminiscaris 
Domini Dei tui, qui eduxit te de terra Lgyp- 
ti, de domo servitutis: . 

45 Etductor tuus fuit in solitudine magna 
atque terribili, in qua erat serpens flatu adu- 
rens *, et scorpio ac dipsas, et nulle omnino 
aque: qui? eduxit rivos de petra durissima, 


46 Et” cibavit te Manná in solitudine, 
quod nescierunt patres tu. Et postquam afli- 
xit ac probavit, ad extremum misertus est tul, 


47 Ne diceres in corde tuo: Fortitudo mea, 
et robur manús mex, hec mihi omnia presti- 
terunt. 

18 Sed recorderis Domini Dei tui, quod 
ipse vires tibi prebuerit, ut impleret pactum 
suum, super quo juravit patribus tuis, sicut 
presens indicat dies. 

49 Sin autem oblitus Domini Dei tul, se- 
cutus fueris deos alienos, coluerisque ¡llos et 
adoraveris: ecce nunc predico tibi quod omni- 
no dispereas. 

20 Sicut Gentes, quas delevit Dominus in 
introitu tuo, ita el vos perib:tis, si i¡nobedien- 
tes fueritis voci Domini Dei vestri. 
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jas, abundancia de plata y oro, y de todas las 
COSas, : 

14 Seengria tu corazon, y no te acuerdes 
del Señor Dios tuyo, que te sacó de la tierra de 
Egypto, de la casa de la servidumbre: 

15 Y que te condujo por un desierto gran- 
de y terrible, en el que habia serpientes que 
quemaban con su aliento, escorpiones y dip- 
sades ', y aguas absolutamente ningunas: que 
sacó arroyos de una piedra muy dura, 

16 Y tealimentó en el desierto con el Maná 
que no conocieron tus padres. Y despues de 
haberte afligido y probado ?, por último tuvo 
misericordia de ti, 

17 Para que no dijeras en tu corazon: Mi 
fortaleza, y la robuztez de mi mano, me gran- 
jearon todas estas cosas ?, 

18 Sino que te acuerdes del Señor Dios 
tuyo, por haberte él mismo dado fuerzas, á fin 
de cumplir su pacto, sobre el cual juróá tus 
padres, como lo muestra el dia de hoy. 

19 Mas si olvidado del Señor Dios tuyo, 
siguieres dioses ajenos, y les dieres culto y 
adorares: he aquí desde ahora te protesto que 
de todo en todo perecerás. 

20 De la misma manera que las naciones 
que destruyó el Señor á tu entrada *, así tam- 
bien perecereis vosotros, si fuereis desobedien- 
tes á la voz del Señor Dios vuestro. 


CAPÍTULO IX. 


Moysés les trae á la memoria la adoracion del becerro, sus murmuraciones y otros delitos 
cometidos en el desierto, para que sean más fieles en lo venidero. 


A Audi sraél: Tu transgrediéris hodie Jor- 
danem, ut possideas nationes maximas et for— 
tiores te, civitates ingentes et ad coelum usque 
muratas, 

2 Populum magnum atque sublimen, filios 
Enacim, quos ¡psi vidisti et audisti, quibus 
nullus potest ex adverso resistere. 

3 Scies ergo hodie quód Dominus Deus 
tuus inse transibit ante te, ignis devorans at- 
Jus consumens, qui conterat eos et delcat atque 

isperdat ante faciem tuam velociter, sicut 
lvcutus est tibi. 

4 Ne d:cas in corde tuo, cum deleverit eos 


1 Úna especie de víboras, que principalmente se 
Crian en la ribera del mar, cuya picadura causa una 
sed insaciable, por lo que los griegos la llaman óubádes, 
que causan sed. 

2 No os ha dado esta tierra sino despues que por 
largo tiempo os ha hecho experimentar vuestra poque- 
dad y flaqueza. 

3 Todos estos bienes y dichas. 

4 Que exterminará el pretérito por el futuro. MoY- 


2 Numer, xx.9.etxxt.6.—b Exod. xvi. 6.—ce Exod. xvi 1. 


A. F.—T.L 


. 


1 Oye Israél: Tú pasarás hoy * el Jordan, 
para que poseas * naciones muy numerosas y 
más fuertes que tú, ciudades grandes y mu- 
radas hasta el cielo, 

2 Un pueblo grande y alto, los hijos de los 
Enaceos, que tú mismo viste y oiste, á quie- 
nes ninguno puede resistir frente á frente. 

3 Sabrás, pues, el dia de hoy que el Señor 
Dios tuyo pasará él mismo delante de ti? fuego 
devorador y consumidor, que los quebrante y 
arruine, y destruya en poco tiempo * en tu 
presencia, como te lo ha prometido. 


ÑA 


4% No digas en tu corazon, cuando el Señor 


sés, con espíritu profético, cuenta como acaecidas ya 
las victorias que habian de conseguir al entrar en la 
tierra de promision. 

3 Dentro de poco tiempo. 

6 Para que sojuzgues y domines. 
pas, dándote muestras de su asistencia y proteccion. 
Númer., 1, 53; Jos., m, 6. 

8 MS. 8. Rabmosamientre. 


7 Como un capitan general á la frente de sus tro- 
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Dominus Deus tuus in conspectu tuo: Propter 
justitiam meam introduxit me Dominus ut 
terram hanc possiderem, cum propter impieta- 
tes suas istee delete sint nationes. 
3  Neque enim propter justitias tuas ct 
xquitatem cordis tul ingrediéris ut possideas 
terras earum: sed quia ¡lle egerunt impié, in- 
trogunte te deletee sunt: et ut compleret ver— 
bum suum Dominus, quod sub juramento pol- 
licitus est-patribus tuis Abraham, Isaac et 
Jacob. 

6 Scito ergo quód non propter justitias 
tuas Dominus Deus tuus dederit tibi terram 
hanc optimam in possessionem, cum durissime 
cervicis sis populus. 

7 Memento, et ne ohliviscaris quomodo ad 
iracundiam provocaveris Dominum Deum tuum 
3n solitudine. Ex eo die, quo egressus es ex 

Fgy pto usque ad locum istum, semper adver- 
súm Dominum contendisti. 

8 Nam? etin Horeb provocasti eum, et ira- 
tus delere te voluit, 

9 Quando? ascendi in montem, ut accipe- 
rem tabulas lapideas, tabulas pacti quod pe- 
pigit vobiscum Dominus: et perseveravi in 
monte quadraginta diobus ac noctibus, panem 
non comedens et aquam non bibens. 

40  Deditque mibi* Dominus duas tabulas 
lapideas scriptas digito Dei, et continentes om- 
nia verba que vobis locutus est in monte de 
medio ignis, quando concio populi congregata 
est. 

44 Cúmque transissent quadraginta dies 
et totidem noctes, dedit mihi Dominus duas 
“tabulas lapideas, tabulas foederis, 

42 Dixitque mihi: Surge, et descende hine 
citó d: quia populus tuus, quem eduxisti de 
Egypto, deseruerunt velociter viam, quam 
demonstrasti els, feceruntque sibi conflatile. 


13 Rursumque ait Dominus ad me: Cerno 
quod populus iste dure cervicis sit: 

14  Dimitte me ut conteram eum et deleam 
nomen ejus de sub coelo, et constitulam te su- 
per Gentem, que hác major et fortior sit. 

15 Cuúmque de monte ardente descende- 
rem, et duas tabulas foederis utráque tenerem 
manu, 

46 Vidissemque vos peccasse Domino Deo 
vestro, et fecisse vobis vitulum conflatilem, ac 
desseruisse velociter viam ejus, quam vobis 
ostenderat: 

47 Projeci tabulas de manibus meis, con- 
fregique eas in conspectu vestro. 

48 Et procidi ante Dominum sicut prits, 


1 En atencion á la justicia que ha visto y hallado 
en mí. 

2 Por tus buenas obras. 

3 Has sido siempre rebelde, como explica el texto 
hebreo O>"10f2, rebeldes, y los LXx: dneobvres dreri- 
defre rá pos xópioy, permanecisteis incrédulos en las 
cosas que pertenecen al Señor, 
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Dios tuyo los hubiere destruido delante de tí: 
Por mi justicia ' me ha introducido el Señor á 
que posea esta tierra, habiendo sido destruidas 
esas naciones por sus impiedades. 

3 Porque no por tus justicias * y rectitud 
de tu corazon entrarás á poseer sus tierras: sino 
porque ellas procedieron impiamente, han sido 
destruidas al entrar tú: y porque el Señor - 
cumpliera su po que dió con juramento 
á tus padres Abraham, Ísaac y Tacoh. 


6 Sabe, pues, que no por tus justicias te 
ha dado el Señor Dios tuyo esta excelente tierra 
en posesion, pues eres un pueblo de cerviz 
muy dura. 

7 Acuérdate, y no te olvides como provo- 
caste á ira al Señor Dios tuyo en el desierto. 
Desde aquel dia que saliste de Egypto hasta 
este lugar, has altercado *? siempre contra el 
Señor. 

8 Porque ya en Horeb le provocaste, y ai- 
rado te quiso “destruir, 

9 Cuando subí al monte para recibir las 
tablas de piedra, las tablas del pacto que hizo 
el Señor con vosotros: y perseveré en el monte- 
cuarenta dias y cuarenta noches, no comiendo 
pan y no bebiendo agua. 

10 Y el Señor me dió dos tablas de piedra 
escritas con el dedo de Dios, y que contenian 
todas las palabras que os habló en el monte de 
en medio del fuego, cuando fué congregada la 
junta del pueblo. 

141 Y pasados cuarenta dias y otras tantas 
noches me dió el Señor las dos tablas de pie- 
dra, las tablas de la alianza, 

12 * Y me dijo: Levántate, y desciende pron- 
tamente de aquí: porque tu pueblo á quien sa-. * 
caste de Egypto, velozmente han desamparado 
el camino * que les mostraste y se han hecho 
un ¿dolo de fundicion *. q ema 

13 Y me dijo de nuevo el Señor: Veo que 
este pueblo es de dura cerviz: , 

14 Déjame que lo desmenuce y que borre su 
nombre de debajo del cielo, y te ponga sobre 
una Gente que sea mayor y más fuerte que esta. 

15 Y como descendiese yo del monte que 
estaba ardiendo, y tuviese en ambas manos las 
dos tablas de la alianza, 

16 Y hubiese visto que vosotros habiais pe- 
cado contra el Señor Dios vuestro, y os habiais 
hecho un becerro fundido”, y habiais luego 
dejado su camino que él os habia mostrado: 

17 Arrojé las tablas de mis manos, y las 
quebré á vuestra vista. 

18 Y postréme delante del Señor como an- 


4 Con voluntad que se llama de preparacion, no 
con voluntad eficaz. 

5 El Hebreo: Porque se ha viciado el pueblo tu- 
yo que sacaste de Eyypto. 

6 MS. 3. Et fisieron trasgetamiento dun bezerro. * 
FurRRAR. Hicieron d ellos fundicion. 

7 MS.8. Trasgetado. 


a Exod. xvit.68.etxtx.3.—b Exod. xxtv. 18,—c Exod, xxxt. 18. ct xxxt0. 13.—d Exod. xxxu, 7. 


quadraginta diebus et noctibus, panem non co- 


_Mmedens etaquam non bibens propter omnia 


peccata vestra que gessistis contra Dominum, 
et eum ad iracundiam provocastis: 

19 Timui enim indignationem et iram il- 
lius, quá adversum vos concitatus, delere vos 
voluit. Et exaudivit me Dominus etiam hac 
vice. 

20 Adversúum Aaron quoque vehementer 
iratus, voluit eum conterere, et pro illo simili- 
ter deprecatus sum. 

24 Peccatum autem vestrum «quod fecera- 
tis, id est vitulum, arripiens, igne combussi, 
et in frusta comminuens, omninóque in pul- 
verem redigens, projeci in torrentem, qui de 
monte descen dit. 

22 In * Incendio quoque et in Tentatione, 
et in Sepulchris concupiscentiz provocastis 
Dominum: 

23 Et quando misit vos de Cadesbarne, di- 
cens: Ascendite, et possidete terram, quam 
dedi vobis, et contempsistis imperium Domini 
Dei yestri, et non credidistis el, neque vocem 
ejus audire voluistis: 

24 Sed semper fuistis rebelles á die qua 
Nosse vos coppi. 

.25 Et jacui corám Domino quadraginta 
diebus ac noctibus, quibus eum suppliciter de- 
precabar, ne deleret vos ut fuerat comminatus: 


26 Et orans dixi: Domine Deus, ne dis- 
perdas populum tuum et ereditatem tuam, 
quam redemistiin magnitudine tua, quos edu- 
xisti de Egypto in manu forti. 

27 Recordar servorum tuorum Abraham, 
Isaac et Jacob: ne aspicias duritiam populi hu- 
Jus, et impietatem atque peccatum: 

28 Ne forté dicant habitatores terre, de 
qua eduxisti nos: Non poterat Dominus intro- 
ducere eos in terram, quam pollicitus est es, 
et oderat illos: idcirco eduxit, ut interficcret 
eos In solitudine. 

29 Qui sunt populus tuus et hereditas tua, 
quos eduxisti in fortitudine tua magna, et in 
brachio tuo extento. 


1 Muchos Expositores, atendiendo á la letra de este 
xto, creen que Moysés ayunó tres cuarentenas. Pero 
€: mayor número pretende que esta segunda de la 
que habla Moysks en este lugar. es la misma que 
Aquella en que se preparó para recibir por la segunda 
Vez las tablas de la ley y se menciona en el Exodo, 
XXx1V, 28. Esto. ; 
Esto no se expresa en el Eseodo. Hay muchas co- 
Sas que la Escritura no siempre dice en el tiempo en 
Jue sucedieron. A este modo afirma tambien S. Pa 
BLO, Hebr., xn, 21, que la manera con que dió el Se- 
hor la ley 4 su pueblo fué tan terrible, que aun el 
Mismo Moysés afirmó que estaba todo atemorizado y 
temblando. Lo cual no se lee ni el Exodo, ni en nin- 
guno de los libros del viejo Testamento. Lo que se ha 
de tener presente para otros muchos lugares. 
Y YERRAR. Y en Tabheerah, y en Massah, y en 
Kibroth hatavah ensañantes Sutstes d Dios. 1rrita= 
Fon especialmente al Señor en estos tres lugares, y son: 


A Numer x1.1.x v1.2. et Xxx1. 5 


CAPÍTULO IX. 505 


tes cuarenta dias y cuarenta noches, no co- 
miendo pan y no bebiendo agua por causa de 
todos vuestros pecados ' que cometisteis contra 
el Señor, y le provocasteis á ira: 

19 Porque temí su indignacion é ira, de la 
que, estimulado contra vosotros, quiso acaba— 
ros. Y el Señor me oyó aun por esta vez. 


20  Trritado asimismo en gran manera con- 
tra Aaron, quiso destruirlo *, y oré por él del 
mismo modo, 

24 Y arrebatando vuestro pecado que ha- 
biais hecho, es á saber, el becerro, lo quemé 
en el fuego, y haciéndolo pedazos y reducién- 
dolo enteramente á polvo, lo arrojé en el ar- 
royo que desciende del monte. 

22 En el Incendio * tambien y en la Ten- 
tación, y en los Sepulcros de la concupiscen- 
cia provocasteis al Señor: 

23 Y cuando os envió desde Cadesbarne, 
diciendo: Subid, y poseed la tierra que os he 
dado, y despreciasteis el imperio del Señor 
Dios vuestro, y no le creisteis, ni quisisteis oir 
su voz: 

24 Sino que fuisteis siempre rebeldes desde 
el dia en que comencé á conoceros *. 

25 Y estuve postrado delante del Señor 
cuarenta dias y cuarenta noches, en que hu- 
mildemente le rogaba que no os acabara, como 
habia amenazado: 

26 Y orando dije: Señor Dios, no destru- 
vas á tu pueblo y tu heredad, que has resca- 
tado con tu grandeza, á los que has sacado de 
Egypto con mano fuerte. : 

27 Acuérdate de tus siervos Abraham, 
Isaac y Jacob: no mires la dureza de este pue- 
blo, n1 su impiedad y pecado: 

28 No sea que digan los habitadores de la 
tierra de donde nos has sacado: No podia el 
Señor introducirlos en la tierra que les pro- 
metió, y los aborrecia: por esto los sacó para 
matarlos en el desierto. : 

29 Los cuales son tu pueblo y tu heredad, 
que sacaste con tu gran fortaleza y con tu bra- 
zo extendido $. 


En el incendio ó en el lugar del incendio Náúmer., 
1, 1. En la Tentacion, cuando pidieron agua. Exod., 
xvi, 1. Y en el lugar llamado Sepulcros de la concu- 
Piscencia, cuando apetecieron comer carne. Númer., 
X1, 4. Los versículos 22, 23 y 24 forman aquí como un 
paréntesis. Otros Intérpretes confunden el lugar de la 
Tentacion con el tercero ó Sepulcros de la concupis- 
cencia, y algunos con el incendio. Véase á4 CALMET en 
la exposicion de este lugar. 

4 Los LXx leen: áxó tic iuñoas is EyvócOn úpiv, des- 
de el día que fué conocido de vosotros el Señor; esto: 
es, desde el dia que hicisteis alianza con el Señor; ju- 
rándole inviolable fidelidad y prometiendo guardar 
todos sus mandamientos. El Hebreo: Desde el día 
que quise conoceros por un pueblo mio y mostrar- 
me ú las claras por vuestro Dios. ú 0 

5 Y así no acabeis, Señor, aquel pueblo con quien 
habeis mostrado tanta bondad y al que habeis distin-= 
guido con tan señalados beneficios, Y este era todo el 


EL DEUTERONOMIO. 


CAPÍTULO X. 


Refiere Moysés como quebradas las primeras tablas tuvo que disponer otras nuevas. Les da 
varios preceptos morales. 


4 In* tempore illo dixit Dominus ad me: 
Dola tibi duas tabulas lapideas, sicut priores 
fuerunt, et ascende ad me in montem: facies— 
que arcam ligneam, 

2 Et scribam in tabulis verba que fuerunt 
in his, quas ante confregisti, ponesque eas in 
arca. 

3 Feci igitur arcam de lignis Settim. Cúm- 
que dolassem duas tabulas lapideas instar 
priorum, ascendi in montem, habens eas in 
manibus. 

4 Seripsitque in tabulis juxtá id, quod 
pros scripserat, verba decem, que locutus est 

ominus. ad vos in monte de medio ¡gnis, 
quando populus congregatus est: et dedit eas 
mihi. 

3 Reversusque de monte, descendi, et po- 
sui tabulas in arcam, quam feceram, que hu- 
cusque ibisunt, sicut mihi precepit Dominus. 


6 .YFilii *autem Israél moverunt castra ex 
Beroth filiorum Jacan in Mosera, ubi Aaron 
mortuus ac sepultus est, pro quo, sacerdotio 
functus est Eleazar filius ejus. 

7 Inde venerunt in Gadgad: de quo loco 
profecti, castrametati sunt in Jetebatha, in ter- 
ra aquarum atque torrentium. 

8 Eo tempore separavit tribum Levi, ut 
portaret arcam foederis Domini, et staret co- 
rám eo in ministerio, ac benediceret in nomi- 
ne illius usyue in presentem diem, 


objeto de la oracion de Moysés. 

4 Despues que Moysés pudo alcanzar del Señor 
que perdonara al pueblo el abominable pecado que 
cometió adorando el becerro de oro. 

2 Moysés no hizo fabricar esta arca, sino despues 
de haber recibido de Dios las tablas de la ley, Exod., 
xxxvn, 1, aunque el Señor se lo habia mandado an- 
tes. Exod., xxv, 10. 

3 El Señor y Divino Legislador. 

4 Este versículo y los que se siguen hasta cl 10, se 
suponen como entre paréntesis. Áaron murió en el 
monte Hor, que es una parte del territorio de Mosera ó 
Moseroth, como se llama en los Números, xxx111, 31. 
Y Beroth de tos hijos de Jacan es el mismo lugar que 
en otra parte se llama Ben-Jacan. Algunos Intérpretes, 

ara salvar la grande dificultad A e resulta de aquí, si 
Mosera es lo mismo que Moseroth, son de sentir que 
los Israelitas pasaron una vez desde Moseroth á Bene- 
Jacan, y que desde aquí volvieron otra vez á Moseroth. 
Aquí los pretéritos venerunt y castrametati sunt es- 
tán en lugar de venerant y castrametati fuerant, 


2 Exod. xxx.v,1.—b Numer. xxx5M. 51, Tbid. xx, 28, 299, 


4 En aquel tiempo ' me dijo el Señor: Lá- 
brate dos tablas de piedra como fueron las 
primeras, y sube á mi al monte: y harás un 
arca de madera ?, 

2 Y escribiré en las tablas las palabras que 
hubo en las que antes quebraste, y las pon- . 
drás en el arca. 

3 Hice, pues, el arca de madera de Settim. 
Y habiendo labrado las dos tablas de piedra 
como las primeras, subí al monte, teniéndolas 
en las manos. 

4 Y escribió? en las tablas conforme á lo 
que antes habia escrito, las diez palabras que 
os habló el Señor en el monte de enmedio del 
fuega, cuando el pueblo estaba congregado: y 
me las dió. . 

5 Y vuelto del monte, descendií, y puse las 
tablas en el arca que havia hecho, las cuales 
hasta el dia de hoy están allí, así como el Se: 
ñor me lo mandó. 

6 Y los hij s de Israél movieron el campa: 
mento desde Beroth * de los hijos de Jacan para 
Mosera, donde Aaron murió* y fué enterrado, 
por el cual gozó del sacerdocio Eleazar su hijo. 

7 Desde allí pasaron á Gadgad: del cual 
lugar habiendo partido, acamparon en Jete- 
balha, en tierra de aguas y de arroyos. 

8 En aquel tiempo separó á la tribu de 
Levi *, para que llevara el arca de la alianza 
del Señor, y estuviera delante de él en minis- 
terio, y para que diera la bendicion en su 
nombre ” hasta el presente dia. 


porque los Hebreos carecen de este tiempo y lo suplen 
por el pretérito perfecto. ] 
5 Parece que Aaron no murió en el primer via- 
je que se hizo desde Beroth de los hijos de Jacan 4 
Moseroth, sino en un segundo desde Cades hasta 
el monte Hor, como se ve por los Núm., XXXxu1, 37 
38. 
i 6 Esta separacion de que habla aquí MoYsés,.es la 
misma que se habia hecho viviendo todavía Aaron, en 
especial la que se hizo despues de la rebelion de Coré, 
El sentido de este lugar es el siguiente: Llegamos a 
monte Sinaí, yo recibí allí las tablas de la ley; los hijos 
de Israél habian acampado en Mosera, Gadgad y en 
Jetebatha; en el mismo tiempo fueron separados ó es- 
cogidos los Levitas, porque pasaron á cuchillo 4 los 
que habian idolatrado; y yo subí otra vez al monte, y 
allí intercedí al Señor por vuestro pecado por espacio 
de cuarenta dias, etc. De manera que lo que se dice 
en los versículos 6 y 7 es una digresion ó paréntesis. 
7 Este era oficio propio de los sacerdotes. Otros 
trasladan: Y que celebrase su nombre cantando sus 


CAPÍTULO X. 


E Y Quam ob rem non habuit Levi partem, 
E neque possessionem cum fratribus suis: quia 
: Jpse Domwinus possessio ejus est, sicut prom:- 
sit el Dominus Deus tuus. 

40 Ego autem steti in monte, sicut priús, 
quadraginta diebus ac noctibus: exaudivitque 
me Dominus etiam hac vice, et te perdere no- 
luit. 

41 Dixitque mihi: Vade, et precede popu- 
lum, ut ingrediatur et possideat terram, quam 
juravi patribus eorum ut traderem eis. 

42 Et nunc Israél, ¿quid Dominus Deus 
tuus petit á te, nisi ut timeas Dominum Deum 
tuum, et ambules in viis ejus, et diligas eum, 
ac servias Domino Deo tuo in toto corde tuo et 
in tota anima tua: 

13 Custodiasque mandata Domini et cere- 
monjas ejus, quas ego hodie preecipio tibi, ut 
bene sit tibi? 

144 En Domini Del tui coelum est, et coelum 
coeli, terra et omnia, que in ea sunt: 


¿ 15 Et tamen patribus tuis conglutinatus 
¿ est Dominus, el amavit eos, elegitque semen 
eorum post eos, id est vos, de cunctis gentibus, 
sicat hodie comprobatur. 


46 Circumcidite igitur peputium cordis 
srrnda et cervicem vestram ne Induretis am- 
plits: 
¿17 Quia Dominus Deus vester, jpse est 
-- Deus deorum, et Dominus deminantium, Deus 
'., Magnus et potens, el terribilis?, qui personam 
: MON Aaccipit nec munera. 
2 18 Facit judicium pupillo et vidux, amat 
peregrinum, et dat ei victam atque vestitum. 

. 19 Et vos ergo amate peregrinos, quia el 
- ipsi fuistis advene in terra Agypti. 


20 Dominum* Deum tuum timebis, et el 


soli servies: ipsi adheerebis, jurabisque in no- 


mine ¡llius. 
24 Ipse est laus tua, et Deus tuus, qui fecit 


alabanzas; lo cual era uno de los primeros empleos 
de los sacerdotes y de los Levitas. 

4 Vuelve á tomar aquí el hilo de la narracion que 
cortó desde el v. 6. Estos cuarenta dias y cuarenta 
noches, de que hace mencion aquí, son los mismos de 
que habló ya antes en el cap. 1X, 18 y 25. 

2 Enla Escritura se nombran tres cielos: el pri- 
mero es la region del aire, por donde vuelan las aves, 
y donde se forman las nubes, las lluvias, etc.: el se- 

undo es el estrellado 6 el firmamento; y el tercero, 

onde tiene su trono el Altísimo, y adonde fué ar- 
rebatado S. PABLO, 11, Corinth., x11, 2, para entender 
los misterios más impenetrables. 

3 Esta palabra se apegó significa la vehemencia 

el amor de Dios, por la cual estrechísimamente nos 
une Dios consigo; lo que es el sumo efecto é indicio 

el amor, ALAPIDE. 
Furrar. Circuncidaredes d cerradura de 
duestro corazon. MS. 7. Circundat pues la cerradu- 
Ta. Los LXX: rhvoxlmppxapdiav duo, la duresa de 


13, Matth, 1v. 10, Luez 1v. 8. 


2. Paralip. xix. 7. Job xxx1v. 19, Sapient. vi, 8, Eccl. xxxv. 15, Actor. x. 31. Roman, tt. 11. Galat, 11. 6.—b Supra vi 
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9 Por lo cual no tuvo Levi porcion ni po- 
sesion con sus hermanos: porque el mismo 
Señor es su posesion, como al Señor Dios tuyo 
se lo prometió. 

10 Yo, pues, estuve en el monte! como an- 
tes cuarenta dias y cuarenta noches: y el Se- 
ñor me oyó tambien esta vez, y no quiso des- 
trurte. 

11. Y dijome: Anda, y ve delante del pueblo * 
para que entre y posea la tierra que juré á 
sus padres que les habia de dar. 

42 Y ahora Israél, ¿qué te pide el Señor 
Dios tuyo, sino que temas al Señor Dios tuyo, 
y andes en sus caminos, y le ames, y que sir- 
vas al Señor Dios tuyo con todo tu corazon y 
con toda tu alma: i 

43 Y guardes los mandamientos del Señor 
y sus ceremonias que yo te prescribo hoy, para 
que te vaya bien? 

14 Mira que del Señor tu Dios es el cielo, 
y el cielo de los cielos?, la tierra y todo lo que 
hay en ella: 

15 Y esto no obstante se apegó? muy es- 
trechamente el Señor con tus padres, y amólos, 
y escogió su linaje despues de ellos, esto es, á 
vosotros, de entre todas las gentes, como hoy 
se comprueba. 

46 Circuncidad, pues, el prepucio * de 
vuestro corazon, y no endurezcais más yues- 
tra Cerviz:; 

47 Porque el Señor Dios vuestro, él es el 
Dios de los dioses, y el Señor de los señores, 
Dios grande y poderoso, y terrible, que no 
acepta personas * ni dones. 

18 Hace justicia al huérfano y á la viuda, 
ama al extranjero, y le da comida y vestido *. 

49 Y asi vosotros amad á los peregrinos, 
pues tambien vosotros fuisteis extranjeros en 
tierra de Egypto. 

20 Temerás al Señor Dios tuyo, y á él solo 
servirás: á él te unirás, y. por su nombre ju- 
rarás?. 

21 El es tu alabanza *, y el Dios tuyo que 


vuestro corazon; quiere decir: Cortad, separad de 
vuestra alma todo lo que se oponga al amor, al temor 
y 4 la fé que debeis á vuestro Dios. S. PABLO, Roman., 
11, 28 y 29, habló de la circuncision en este mismo sen- 
tido; y así se ve que Movys£s habla aquí de la cir- 
cuncision del corazon, que era figurada por la de la 
carne, no como legislador del antiguo Testamento, si- 
no como predicador del nuevo, adonde propiamente 
pertenece esta doctrina. 

3 MS. 7. Que non prende hases. 

6 MS. 7. Pan é paño. 

7 Enlos tiempos y circunstancias en que debieres 
hacerlo. Cap. vi, 13. . 

8 Porque él es tu Dios, que debe ser el único ob- 
jeto de tus alabanzas; así como es la fuente y orígen 
de toda tu felicidad, y de todos los bienes que po- 
sees. El Hebreo dice: —n3r, que se puede traducir, tu 
salmo; esto es, la materia de tus salmos ó alaban- 
zas es Dios. Los Hebreos llaman á los salmos Thehi- 
lim. MARIANA. 
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tibi heec magnalia et terribilia que viderunt 
óculi tui. 

22 In* septuaginta animabus descenderunt 
patres tui in Egyptum: et ecce nunc multipli- 
cavit le Dominus Deus tuus sicut astra coll. 


EL DEUTERONOMIO. 


hizo en tu favor estas cosas grandiosas y terti= 
bles que vieron tus ojos. Sl 

22 Con setenta almas! descendieron tus 
padres á Egypto?: y ve, que ahora el Señor 
Dos tuyo te ha multiplicado como las estrellas 
del cielo. 


CAPÍTULO XI. 


Declara Moysés los bienes que vendrán á los que guarden los mandamientos del Señor, y las 
calamidades que aleanzarán á sus transgresores: á los primeros bendiciones, y á los se- 


gundos maldiciones. 


4 Ama itague Dominus Deum tuuwm, et ob- 
serva precepta ejus el ceremonias, judicia at- 
que mandala omni tempore. 

2 Cognoscite hodie que ¡gnorant filii ves- 
tri, qui non viderunt disciplinam Domini Dei 
vestri, magnalia ejus et robustam manum, ex- 
tentumque brachium. 

3 Signa et opera que fecit in medio Egypti 
Pharaon1 regi el universe terre ejus, 

4  Ounnique exercitui Algyptiorum, el equis 
ac curribus: quomodo operuerint eos aque ma- 
ris Rubri, cum vos persequerentur, et deleve- 
rit eos Dominus usque in presenten diem: 

5  Vobisque que feceritin solitudine donec 
veniretis ad hunc locum: 

6 Et? Dathan atque Abiron filiis Eliab, qui 
fuit filius Ruben: quos* aperto ore suo terra 
absorbuit cum domibus et tahbernaculis, et uni- 
versa substantia eorum, quam habebant in me- 
dio Israél. 

7 Oculi vestri viderunt omnia opera Domi- 
ni magna que fecit, 

8 Et custodiátis universa mandata illius, 
que ego hodie precipio vobis, et possitis introi- 
re, et possidere terram, ad quam ingredimini, 

9 Multoque in ea vivatis tempore: quam sub 
juramento pollicitus est Dominus patribus ves- 
tris, et semini eorum, lacte et melle manantem. 


10 Terra enim, ad quam ingrederis possi- 
dendam, non est sicut terra Lgypti, de qua 
existi, ubi jacto semire in hortorum morem 
aque ducuntur irrigue: 


4 Personas. 

2 Véase el Génesis, XLVI, 26. 

3 Que os han nacido en el desierto despues de 
vuestra salida de Egypto. 

4 Que ejecutó Dios justamente indignado con Pha- 
raon y con los Egypcios. 

5 Quedaron los Egypcios tan abatidos y derrota- 
dos con la muerte de su rey y ejército, y con las de- 
más calamidades en la salida de los israelitas, que 
pude tuvieron estos que temer de aquellos en ade- 
ante. 

6 Estais cerca de entrar. 

7 La comparacion que hace MoysÉs aquí de la 


1 Ama, pues, al Señor Dios tuyo, y obser- 
va en todo tiempo sus preceptos y ceremonias, 
sus juicios y mandamientos. : 

2 Conoced hoy lo que no saben vuestros 
hijos*?, los cuales no vieron los castigos* del * 
Señor Dios vuestro, sus grandiosidades y*su 
mano robusta, y su brazo extendido. 

3 Los prodigios y obras que hizo en medio de 
Egypto con el rey Pharaon y con toda su tierra, 

4 Y con todo el ejército de los Egypcios, y 
caballos y carros: como los cubrieron las aguas 
del mar Rojo cuando iban en vuestro alcance, 
y el Señor los destruyó hasta el presente dia*: 

5 Y lo que hizo por vosotros en el desierto 
hasta que llegarais á este logar: 

6 ion Dathan y Abiron hijos de Eliab, 
que fué hijo de Ruben::á los cuales la tierra, | 
abriendo su boca, se los tragó con sus casas y 
tiendas, y con toda su hacienda que tenian en 
medio de Israél. 

7 Vuestros ojos vieron todas las obras gran- 
des que hizo el Señor, 3 

8 Para que guardeis todos sus mandamien- 
tos, que yo hoy os intimo, y podais entrar á 
poseer la tierra á la que vais á llegar*, 

29 Y vivaisen ella largo tiempo: la que mana 
leche y miel, y la que prometió el Señor á vues- 
tros padres y á su posteridad con juramento. 


10 Porque la tierra que entras á poseer, no 
es como la tierra de Egypto”, de donde saliste, 
en la que despues de arrojada semilla, se condu- 
cen aguas de regadío, segun estilo de huertas: 


tierra de Chanaan con la de Egypto, dando á aquella 
la preferencia, no mira á la fertilidad de esta, sino 4 
que la de Egypto se regaba á costa de mucho trabajo 
con aguas que, por medio de canales y máquinas, $a- 
caban del Nilo; cuando la tierra de Chanaan se re- 
gaba sin trabajo, de las aguas y lluvias que caian del 
cielo, y de las muy abundantes que producian sus 
montes; y así con esto se avisa al hombre que de aqui 
es de donde debe esperar su socorro. De esto viviria 
enteramente olvidado, si debiera á su industria la. 
fecundidad de sus campos y la abundancia de sus 
cosechas. : 


A Gentes. xLvt, 27, —Exod. 1.5.—b Numer, xvrI,1.—c Ibid, xvl 82, 


E 11. Sed montuosa est et campestris, de coelo 
> expectans pluvias. 

12 Quam Dominus Deus tuus semper invi- 
¿ sit, et oculi illius in ea sunt a principio anni 
Fo usque ad finem ejus. 

43  Si* ergo obedicritis mandatis meis, que 
ego hodie precipio vobis, ut diligatis Dominum 
Deum vestrum, et serviatis ei in toto corde 
vestro, et in tota anima vestra: 

E 44 Dabit pluviam terre vestree tempora= 
7 neam et serotinam, ut colligatis frumentum, 
É - etvinum, et oleum, 

; 15 Fonumque ex agris ad pascenda ju- 
: menta, el ut ipsi comedat's ac saturemini. 


] 16 Cavete ne forte decipiatur cor vestrum, 
¿ — €trecedatis a Domino, serviatisque diis alie- 
2 Ms, et adoretis eos: | 

+ 47 Iratusque Dominus claudat colum, et 
¿— pluviz non descendant, nec terra det germen 
 Suum, pereatisque velociter de terra optima, 
¿ quam Dominus daturus est vobis. 

, 18 Ponite * hxc verba mea in cordibus et 
in animis vestris, et suspendite ea pro signo 
in manibus, et inter oculos vestros collocate. 


19  Docete filios vestros ut illa mediten tur, 
quando sederis in domo tua et ambulaveris in 
vía, et accubueris atque surrexeris. 


DESTA IA RENT DTS 


. 20  Scribes ea super postes et januas domús 
tue: 

21 Ut multiplicentur dies tui et filiorum 

tuorom in terra, quam juravit Dominus patri- 
bus tuis, ut daret eis quamdiu colum imminet 
Aerre, 
: 22 Si enim custodieritis mandata que ego 
;  Preecipio vobis, et feceritis ea, ut diligatis 
: 'Dominum Deum vestrum, et ambu'etis in om- 
nibus viis ejus, adherentes ei, 

23 Disperdet Dominus omnes gentes istas 
ante faciem vestram, et possidebitis eas, que 
Majores et fortiores vobis sunt. E 

24 Omnis* locus, quem calcaverit pes ves- 
ter, vester erit. A deserto, el á Libano, á flu- 


-1 Como atento á beneficiarla con oportunos tem- 
Porales. MevocHi0. La FerRAR. Tu Dio requirien ú 
ella continuo. 
. 2 Comenzando los Hebreos el año civil por el oto- 
ño, por lluvia temprana se entiende la primera en el 
otoño, para que nazcan las semillas que se han sem- 
rado; y por tardía, la segunda en la primavera y en 
Otros tiempos convenientes, para que crezcan y !le- 
Suen á su debida sazon. ALAPIDE y MENOCHIO y otros 
Muchos, 

3 Son expresiones parabólicas con que Moysés da 
á entender 4 su pueblo que jamás han de perder de 
vista los preceptos del Señor. Véase arriba la nota 1 > 
álcap yr, 8. 
ha Esto“es, en todas vuestras acciones y obras ha- 

els de procurar cumplir exactamente los divinos 
Mandamientos, teniéndolos siempre 4 la vista de vues- 
"a alma, nieditando en ellos de dia y de noche, y 


2 Supra x. 12.--b Supra vi. 6,—c Josue 1, 8. 
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11. Sino que es de montes y de vegas que: 
espera las lluvias del cielo. 

12 La que cl Señor Dios tuyo siempre visi- 
ta *, y sus ojos están sobre ella desde el prin- 
cipio del año hasta el fin de él. 

13 Si obedeciereis, pues, á mis manda- 
mientos, que yo hoy os intimo, amando al 
Señor Dios vuestro, y sirviéndole de todo vues- 


tro corazon, y de toda vuestra alma: 


14 Daráá vuestra tierra la lluvia temprana 
y tardía?, para que cojais trigo, y vino, y 
aceite, 

15 Y heno de los campos para apacentar 
las bestias, y para que vosotros comais y 0s 
sacieis. 

16 Guardaos no sea que vuestro corazon 
sea engañado, y os aparteis del Señor, y que 
sirvais á dioses ajenos y los adoreis: E 

17 Y que airado el Señor cierre el cielo, y 
no caigan lluvias ni la tierra lleve su fruto, y 
seais exterminados prontamente de la tierra 
bonísima que el Señor os ha de dar. 

18 Asentad estas mis palabras en vuestros 
corazones? y en vuestras almas, y tenedlas 
pendientes por señal en vuestras manos *, y 
ponedlas entre vuestros ojos. 

19 Enseñad á vuestros hijos á meditarlas 
cuando estuvieres de asiento en tu casa y an- 
duvieres por el camino, y cuando te acostares 
y levantares. 

20 Las escribirás sobre los postes y puer- 
tas de tu casa: 

21 Para que se multipliquen tus dias y 
los de tus hijos en la tierra que el Señor juró 
á tus padres que les daria por cuanto tiempo 
esté el cielo sobre la tierra 5. 

22 Porque si guardareis los mandamientos 
que yo os intimo, y los cumpliereis de modo 
que ameis al Señor Dios vuestro, y andeis en 
todos sus caminos unidos á él, 

23 El Señor destruirá todas estas gentes de- 
lante de vuestro rostro, y las poseereis *, las 
cuales son mayores y más fuertes que vosotros. 

24 Todo lugar que pisaren vuestros piés”, 
vuestro será, Desde el desierto y desde el Líba- 


cuando salís y cuando entrais en vuestras Casas. 

5 Es locución proverbial, como si dijéramos: Mien- - 
tras que el mundo fuere mundo. Esto no se cumplió, 
por cuanto los Hebreos, mostrándose rebeldes á los 
preceptos del Señor, faltaron 4 la condición de la 
alianza, que dependia del puntual cumplimiento de 
las órdenes de su Majestad. 

6 Las sojuagareis, no obstante que son, etc. 

7 Esto se entiende dentro de los términos señala- 
dos por Dios; porque no quiso el Señor que cualquie- 
ra país del mundo en que pusieran el pié fuese suyo, 
como sueñan los Rabinos. Muxocuio . El Señor, por 
medio de estas palabras, traslada 4 los Hebreos el de- 
recho de la tierra de Chanaan, para que entren en ella 
como en heredad propia, ó como en un territorio sin 
dueño que está abierto para el primero que llega 4 
ocuparlo. , A 


510 


mine magno Euphrate usque ad mare occiden- 
tale erunt termini vestri. 

25 Nullus stabit contra vos: terrorem ves- 
trum et formidinem dabit Dominus Deus ves- 
ter super omnem terram quam calcaturi estis, 
sicut locutus est vobis. 

26 En propono in conspectu vestro hodie 
benedictionem et maledictionem: 

27 Benedictionem, si obedieritis mandatis 
Domini Dei vestri, que ego hodie precipio 
vobis: 

28 Maledictionem, si non obedieritis man- 
datis Domini Dei vestri, sed recesseritis de via, 
quam ego nunc ostendo vobis et ambulaveri- 
tis post deos alienos, quos igaoratis. 


29 Cúm veró introduxerit te Dominus Deus 
tuus in terram, ad quam pergis habitandam, 
pones benedictionem super montem Garizim, 
maledictionem super montem Hebal: 


30 Qui sunt trans Jordwnem post viam, 
que vergit ad solis occubitum in terra Chana- 
nei, quí habitat in campestribus contra Gal- 
galam, que est juxtáa vallem tendentem et 
intrantem procul. 


31 Vosenim transibitis Jordanem, ut pos- 
sideatis terram, quam Dominus Deus vester 
daturus est vobis, ut habeatis et possideatis 
illam. 

32 Videte ergo ut impleatis ceremonias 
atque judicia, quee ego hodie ponam in cons- 
pectu vestro. 
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no, desde el grande rio Euphrates hasta el 
mar occidental * serán vuestros términos. 

25 Ninguno estará contra vosotros: el Se- 
ñor Dios vuestro pondrá vuestro terror y es- 
panto sobre toda la tierra que habeis de pisar?, 
asi como os lo ha dicho. 

26 Ved que el dia de hoy os pongo delante 
la bendicion y la maldicion ?: 

27 La bendicion, si obedeciercisá los man- 
damientos del Señor Dios vuestro que yo hoy 
os Intimo: 

28 La maldicion, si no obedeciere's á los 
mandamientos del Señor Dios vuestro, sino 
que os apartareis * del camino que yo abora os 
muestro y anduviereis en pos de dioses aje- 
nos que no conoceis *, 

29 Mas cuirndo el Señor Dios tuyo te hu- 
biere introducido en la tierra, á la que vas 
para habitarla, pondrás la bendicion sobre el 
monte de Garizim *, y la maldicion sobre el 
monte de Hebal: 

30 Los cuales estin de la otra parte de 
Jordan despues del camino” que mira al sol 
poniente en la tierra del Chananeo, que habita 
en las campiñas enfrente de Galgala, la cual 
está junto al valle* que se extiende y entra 
bien lejos. 

31 Porque vosotros pasareis el Jordan para 
poseer la tierra que os ha de dar el Señor Dios 
vuestro, para tenerla y poseerla *. 


32 Atended, pues, á que cumplais las cere- 


monias y juicios que pondré yo hoy á vuestra 
vista. 


CAPITULO XII. 


Manda el Señor que no se ofrezcan sacrificios en los montes ni en los bosques, sino en aquel. 


lugar que eligiere él mismo: que se abstengan enteramente de comer sangre y otros man- 


jares inmundos. 


4 Hec sunt precepta atque judicia, que fa- 
cere debetis in terra, quam Dominus Deus pa- 
trum tuorum daturus est tibi, ut possideas eam 
cunetis diebus, quibus super humum gradiéris. 


1 Hasta el Mediterráneo, que está al Occidente de 
la Palestina. Los Hebreos, para señalar los cuatro pun- 
tos cardinales del mundo, se volvian de cara hácia el 
Oriente. 

2 ElSeñor hará que todos los pueblos por donde 
paseis os tengan miedo y se espanten de vosotros. 

3 Esto es, los efectos de mi bendicion ó maldicion. 
¿Quieres que Dios te bendiga? Pues teme y obedece 
á Dios, porque si le fueres desobediente te maldeci- 
rá, esto es, te hará mal, castigándote reciamente en 
esta vida y en en la otra. ALAPIDE. 

4 MS.3. E uosarredraredes. 

5 De cuyas deidades, poder y proteccion nunca 
jamás habeis tenido algunas pruebas verdaderas , co- 
mo las habeis tenido del Señor. 

6 Pondrás seis tribus en el monte de Garizim, pa- 
ra llenar de bendiciones á los que observaren fielmen- 
te y con verdadero espíritu la ley del Señor; y otras 


1. Estos son los preceptos y juicios que de- 
beis hacer en la tierra que el Señor Dios de 
tus padres te ha de dar, para que la poseas lo- 
dos los dias que caminarás sobre la tierra **. 


seis en el monte de Hebal, para cargar de maldiciones 
á los que con un corazon rebelde se apartaren de su 
observancia. Véanse los cap. xxv11 y xx vii, y JOSUÉ 
vin, 30. Cuando los sacerdotes pronunciaban las ben- 
diciones, debian responder los Israelitas de GariziM; 
y cuando las maldiciones, los de Hebal ; y lo que unos 
y otros respondian, era decir amen. MENOCHIO - 
Estos dos montes estaban junto 4 la ciudad de Si- 
chem, segun los escritores modernos; aunqué Eu- 
SEBIO y S. JERÓNIMO los situaron en los llanos de Je- 
richó. . 

7 Siguiendo el camiuo 6 á lo largo del camino. 

8 Este se llamaba tambien el calle Ilustre; Genté., 
xu, 6; en hebreo, Elon-Moré. ñ 

9 Es.repeticion más espresiva, y quiere decir: pa- 
ra ser dueños de ella, poblarla y heredarla. _ 

10 Todos los dias de tu vida. Sabia el Señor que 
en los tiempos venideros habian de ser arrojados de 


í 
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2 Subvertite omnia loca, in quibus colue- 
runt gentes, quas possessuri estis, deo3 suos 
super montes excelsos, et colles, et subter om- 
ne lignum [frondosum. 

3 Dissipate* aras eorum et confringile sta- 


. tuas, lucos igne comburite et idola comminui- 


te: disperdite nomina eorum de locis ¡llis. 


4 Non facietis ita Domino Deo vestro: 

5 Sed ad locum, quem elegerit Dominus 
Deus vester de cunctis tribubus vestris, ut po- 
hat nomen suum ibi, et habitet in eo, venietis: 

.6 Et offeretis in loco illo holocausta et vic- 
timas vestras, decimas et primitias manuum 
vestrarum, et vota atque donaria, primogenita 
boum et ovium. 

7 Et comedetis ¡bi in conspectu Domini Dei 
vestri: ac letabimini in cunctis, ad que mise- 
ritis manum vós et domus vestre, in quibus 
benedixerit vobis Dominus Deus vester. 


.8 Non facietis ibi quee nos hc facimus ho- 
die, singuli quod sibi rectum videtur. 

9 Neque enim usque in presens tempus 
venistis ad requiem, et possessionem, quam 
Dominus Deus vester daturus est vobis. 

40 Transibitis Jordanem, et habitabitis in 
terra, quam Dominus Deus vester daturus est 
vobis, ut requiescatis á cunctis hostibus per 
circuitum: el absque ullo timo:e habitetis 

44 In loco, quem elegerit Dominus Deus 
vester, ut sit nomen ejus in eo., Tlluc omnia 
que precipio conferetis, holocausta, et hostias, 
ac decimas, et primitias manuum vestrarum: 


-€l quidquid precipuum est in muneribus, que 


vobitis Domino. 


12 Ibie ulabimini corám Domino Deo ves- 
tro, vos et filii ac filiz vestre, famuli et famulo, 


la Palestina, y entonces no estarian exentos de la ob-= 
servancia de las leyes divinas en todo aquello que no 
depende del territorio:local. 

1 Para quitarles con esto toda ocasion de idolatrar, 
pues era costumbre buscar semejantes lugares para 
ejercer la idolatría. 

Los Lxx trasladan comunmente la palabra He- 
orea PZYO, oídas, columnas; porque los antiguos 
nOs no eran sino unas piedras toscas ó unas colum— 

Ss. ; 

3 MS.8. Que esco'drá. Este primeramente estuvo 
en Silo hasta el tiempo de Helí; despues en Nobe: lue- 
go en Gabaon, y por último en Jerusalem, donde Salo- 
mon fabricó el famoso Templo. 

£ Elarca del Señor, desde donde daba los oráculos 
yola a los que le invocaban. VATABLO. Puede tam- 

len interpretarse: Para dar á aquel lugar el nombre 
de casa suya, donde particularmente reside. 

3 Holocaustos y víctimas pacíficas, y tambien las 
Primicias de los frutos y labores de vuestras manos. 

Esto es, en el atrio, 4 vista del tabernáculo, que 
es la silla y casa de Dios. ALAPIDE, 

7 Entodas las cosas que adquiristeis con vuestro 
trabajo, en estas os alegrareis coniéndolas á la vista 
del Señor. ALampu. Sobre las cuales os haya bende- 
cido, esto es, os haya dado con mano liberal Mexo- 


2 Supra vir. 25. 11. Machab. x11. 40. 
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2 Asolad' todos los lugares donde las gen- 
tes que habeis de poseer adoraron á sus dioses 


sobre los montes altos, y collados, y debajo de. 


todo árbol frondoso. 
3 Destruid sus altares y quebrad sus está- 


tuas*?, entregad al fuego sus bosques y desme- ' 


nuzad sus idolos, desterrad sus nombres de 
aquellos lugares. 

¿ No lo hareis así con el Señor Dios vuestro: 

5 Sino que jreis al lugar que el Señor Dios 
vuestro escogiere? de todas vuestras tribus, para 
poner allí su nombre* y habitar en él: 

6 Y ofrecereis en aquel lugar vuestros holo- 
caustos y víctimas*, los diezmos y primicias 
de vuestras manos, y vuestros votos y dádivas, 
los primogénitos de las vacas y de las ovejas. 

7 Y comereis allí á la vista del Señor Dios 
vuestro”: y os regocijareis vosotros y vuestras 
familias en todas las cosas á que echareis la 
mano”, sobre las cuales os haya bendecido el 
Señor Dios vuestro. 

8 No hareis allí lo que nosotros hacemos 
hoy aquí, cada uno lo que le parece bueno?. 

9 Porque hasta el tiempo presente no ha- 
beis llegado al reposo y posesion que os ha 
de dar el Señor Dios vuestro. 

10 Pasareis el Jordan y habitareis en la 
tierra que os ha de dar el Señor Dios vuestro, 
para que descanseis de todos los enemigos que 
Os cercan: y habiteis sin ningun temor 

11 En el lugar? que escogiere el Señor 
Dios vuestro, para que esté en él su nombre. 
Allá llevareis todas las cosas que mando, los 
holocaustos, y las hostias, y los diezmos y pri- 
micias de vuestras manos: y todo lo más con- 
siderable en los dones que ofrecereis con voto 
al Señor. 

12 Alli hareis banquetes delante del Señor 
Dios vuestro*?, vosotros y vuestros hijos é hijas, 


CcHio. O en todas las viandas y manjares que os pre- 
sentaren en la mesa, y en particular aquellas de los 
sacrificios que se os permiten comer. En los de los pa- 
cíficos era lícito á los particulares comer la carne de 
las víctimas, despues de haber ofrecido en el altar la 
porcion que tocaba al sacerdote. 

8 Estas leyes ceremoniales no las observaban en el 
desierto. ALabivu. Moysés, les advierte aquí que 
luego que entrasen en la tierra de Chanaan y se esta- 
bleciesen en ella, estarian obligados á observar indis- 
ple todo el rigor de la ley, lo que no ha- 

ian podido hacer hasta entonces por no haber tenido 
morada ni asiento fijo mientras habian caminado por 
el desierto, y que así se habian visto obligados á ofre- 
cer los sacrificios de la ley en todo lugar segun lo pé- 
dian las circunstancias, y á omitir otras muchas cosas 
de cuya observancia habian estado dispensados hasta 
entonces. 

o Esto se debe juntar con el verso que precede: 
Habitareís en el lugar, etc. El Hebreo: Y será el 
lugar; y lo mismo los LXX: xai Eotan á róxos. 

10 Delante del tabernáculo, ó del templo, ó en la 
ciudad donde estos se hallaren. Todo lo dicho hasta 
aquí se entiende de la porcion de carne que podian 
comer de lo que habia sido sacrificado al Señor. Véase 
la nota al v. 7. 
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atque Levites, qui in urbibus vestris commora- 
tur. Neque enim habet aliam partem et posses- 
sionem inter vos. 

13 Cave ne offeras holocausta tua in omni 
loco, quem videris: 

14 Sed in eo, quem elegerit Dominus, in 
una tribuum tuarum offeres hostias, et facies 
quecumque precipio tibi. 

43 Sin autem comedere volueris, et te esus 
carnium delectaverit, occide, et comede juxtá 
benedictionem Domini Dei tui, quam dedit tibi 
in urbibus tuis, siveimmundum fuerit, hoc est, 
maculatum et debile: sive mundum, hoc est, 
integrum et sine macula, quod oflerri licet, st- 
cut capream el cervum, comedes, 


16 Absque esu dumtaxaf sanguinis, quem 
super terram quasi aquam effundes. ] 

47 Non poteris comedere in oppidis tuls 
decimam frumenti, et vini, et olei tui, primo- 
genita armentorum et pecorum, et omnia que 
voveris et sponte oflerre volueris, el primitias 
manuum tuarum: 


18 Sed córám Domino Deo tuo comedis ea 
in loco, quem elegerit Dominus Deus tuus, ut 
et filius tuus et filia tua, et servus et famula, 
atque Levites, qui manet in urbibus tuis: ef 
letaberis et reficiéris corám Domino Deo tuo 
in cunctis, ad que extenderis manum-tuanm. 


19 Cave ne derelinquas Levitem in omni 
tempore quo versaris in terra. 

20 Quando? dilataverit Dominus Deus tuus 
terminos tuos, sicut locutus est tibi, et volueris 
vesci carnibus, quas desiderat anima tua: 


24 Locus autem, quem elegerit Dominus 
Deus tuus ut sit nomen ejus ibi, si procul fue- 


rit, occides de armentis et pecoribus, que ha— 


1 Esto es, que te pareciere escoger y no haciendo 
distincion de lugares. MENOCHIO. 

2 Si quisieres comer carne fuera del tiempo de los 
sacrificios, lo puedes hacer indiferentemente de todos 
aquellos animales limpios que Dios te haya dado por 
un efecto de su bendicion, sin atender á si tienen ó no 
las tachas ó defectos que segun rito les impidan ser 
ofrecidos al Señor en sacrificio. Este sentido consta de 
la interpretacion que en este mismo versículo se da á 
las palabras ¿inmundo y limpio: declarando inmundo 
al animal defectuoso ó estropeado, aunque por sí fuese 
de los declarados por limpios: y l¿mpto, al que sién- 
dolo, nunca jamás se ofrecia á Dios, como eran el cor- 
zo y el ciervo, por cuanto estos no estaban compren- 
didos en la lista de los animales que Dios determina- 
damente señaló para que se le sacrificasen y no otros, 
aunque fuesen limpios, como se lee en el Lerit., cap. 1, 
sobre el cual véase á ÁLAPIDE. 

3 Manchado y mancha quieren decir defectuoso 


y defecto, esto es, con los defectos que se señalan en 


el Levítico, Cap. XXu1, V. 22 y sig. 

4 Estos nunca se ofrecian en sacrificio, pero podian 
los hijos de Israél comerlos en todos tiempos. Aunque 
en el latin se dice corza, hembra, se debe entender 
corzo, macho; lo mismo que cuando arriba se dijo tór- 


a Gencs. xxyit. 14. Exod. xxx1v. 2£, Infra X1x, 8, 


siervos y siervas, y el Levita que mora en 
vuestras ciudades, Porque no tiene otra por- 
cion ni posesion entre vosotros. 

13 Guárdate de no ofrecer tus holocaustos 
en cualquier lugar que vieres!: 

14 Sino que ofrecerás tus sacrificios en - 
aquel que escogiere el Señor en una de tus tri- 
bus, y harás todo lo que te mando. 

43 Y si quisieres comer, y te gustare la co- 
mida de carne?, mata, y come segun la ben- 
dicion que te dió el Señor Dios tuyo en tus ciu- 
dades: ya sea inmundo, esto es, manchado? ó 
estropeado: ya limpio, esto es, entero y sin 
mancha, que puede ser ofrecido, lo comerás 
como á la corza 6 al ciervo*, : 


16 Solamente sin comer la sangre, la cual 
verterás sobre la tierra como agua? . 

17 No podrás comer en tus pueblos el diez- 
mo? de tu trigo, y vino, y aceite, ni los pri- 
mogénitos de las vacas ni de las ovejas, y todas 
las cosas que votares y quisieres ofrecer es- 
pontáneamente, y las primicias de tus manos: 


18 Sino que lo comerás delante del Señor 
Dios tuyo en el lugar que escogiere el Señor 
Dios tuyo, tú y tu hijo y tu hija, y siervo y 
sierva, y el Levita que está en tus ciudades: 
y te regocijarás y reforzarás delante del Señor 
Dios tuyo en todas las cosas á que extendie- 
res tu mano. : 

19 Guárdate de no desamparar al Levita 
en todo el tiempo que-estás sobre la tierra. : 

20 Cuando el Señor Dios tuyo ensanchare 
tus términos como te ha hablado, y quisieres 
comer las carnes que apetete tu ánima”: 


21 Si el lugar que escogiere el Señor Dios 
tuyo para que esté en él su nombre estuvie-. 
re distante, matarás de las vacadas y ganados 


tola, se debe entender la tórtola macho, y así dice 
la FerRAR. en sus respectivos lugares: el tortol, el 
corzo. 

3 Esta se derramaba en tierra y se cubria con ella, 
Leoit., Xv11, 13, pero no habia rito peculiar para esto, 
sino que se vertia como el agua sin ninguna otra cert- 
monia. 

6 Aquí se puede dudar y preguntar: ¿por qué se 
Jes permite ahora á los Israelitas comer los diezmos, 
cuando en los Núm., cap. xvi, v. 21, los destinó to- 
dos el Señor para los Levitas? A esta duda satisface 
muy bien S. JERÓNIMO. ¿n capit. xLVv, Ezech., di- 
ciendo: Había tambien otros diezmos que cada uno 
del pueblo de Israél ponia aparte en sus trojes, pe 
ra comérselos cuando fuese al templo en la ciudad 
de Jerusalem y en el atrio del templo, y convidar € 
los sacerdotes y Levitas á sus banquetes. Tambien 
THEODORETO, Quest., 13, in Deuter., dice que la 
Escritura habla aquí de otros diezmos y primicias 
distintas de aquellas otras, que totalmente pertenccian 
á los Levitas. Véase más abajo la nota que ponemos d 
v. 22 del cap. xiv. z 

7 Lo que se debe entender con la moderación Y 
sobriedad que corresponde. 


bueris, sicut precepi tibi, et comedes in Oppi- 
dis tuis, ut ibi placet. 

22 Sicut comeditur caprea et cervus, ¡ta 
vescéris eis: el mundus et immundus in com- 
mune vescentur. 

23 Hoc solum cave, ne sanguinem come- 
das: sanguis enim eorum pro anima est: et 
idcirco non debes animam comedere cum car- 
nibus: 

24 Sed super terram fundes quasi aquam, 


25 Ut bene sit tibi et filiis tuis post te, cum 
feceris quod placet in conspectu Domini. 


26 Que autem sanctificaveris, el voveris 
Domino, tolles, et venies ad locum, quem ele- 
gerit Dominus: 


..27 Et offeres oblationes tuas carnem et 

: sanguinem super altare Domini Dei tui: san 
guinem hostiarum fundes in altari: carnibus 
aulem jpse vescéris. 


28 Observa et audi omnia (ue ego preci- 
- pio tibi, ut bene sit tibi, et filiis tuis post te in 
sempiternum, cum feceris quod honum est et 
placitum in conspectu Domini Dei tui. 


29 Quando" disperdiderit Dominus Deus 
tuus ante faciem tuam gentes, ad quas ingre— 
diéris possidendas, et possederis eas, atque 
habitaveris in terra earum: ; 


.30 Cave ne imiteris eas, postquam te fue- 
rint introéunte subversze, el requiras cere- 
monias earum, dicens: Sicut coluerunt gentes 
istee deos suos, ¡ta et ego colam. 


34 Non facies similiter Domino Deo tuo. 
Omnes enim abominationes, quas aversatur 
Dominus, fecerunt diis suis, olferentes filios et 
filias, et comburentes igni. 

32 Quod precipio tibi, hoc tantúm facito 
Domino: nec addas quidquam, nec minuas. 


1 De este lugar parece inferirse evidentemente 
que todos aquellos que en la tierra de Chanaan esta- 

4 vecinos al tabernáculo, y despues al templo, de- 

AN, nO por ley expresa, sino tácita y de congruen- 
Cla, presentar los animales que mataban para su uso, 
y degollarlos ú 6 la entrada del tabernáculo, ó templo, 
Para que la sangre fuese derramada delante de Dios, 
y el sebo quemado en honra SUya. ALAPIDE. 

.2 Esto ho se entiende de aquellos inmundos que 
Vivían separados del comercio y trato de los otros, 
Por ser su inmundicia más grave y pegajosa á los que 
los trataban, y por eso comian aparte; sino que debe 
entenderse de los inmundos de inmundicia menor, 
que no se pegaba á los limpios, y por eso podian co- 
Mer con ellos, y más las carnes que no se habian ofre- 
cido á Dios. Men. Y ALAP. 

ace en los animales veces de alma ó de vida. 
o debes comer juntamente con las carnes lo 
que en ellos hace veces de alma, que es la sangre. 


2 Dafa xux, 2, 


- hijos despues 
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que tuvieres, segun te lo he ordenado, y co-* 
merás en tus pueblos como gustares !, j 

22 Como se come la corza y el ciervo, así 
las comerás: y el limpio y el inmundo comerán 
de ellas indiferentemente ?. 

23 Guárdate de esto solamente que no co- 
mas sangre: porque la sangre de ellos está en 
lugar de alma? : “y por esto no debes comer el 
alma * con la carne: 

24 Sino que la verterás sobre la tierra como 
agua, 

25 Para que te vaya bien á tí y á tus hijos 
despues de tí, cuando hicieres lo que es agra- 
dable en los ojos del Señor. 

. 26 Masen cuanto á las cosas que consagra- 
res, y votares al Señor, las tomarás, y vendrás 
al lugar que escogiere el Señor: 


27 Y presentarás tus ofrendas* la carne 
y la sangre sobre el altar del Señor Dios tuyo: 
la sangre de las hostias verterás en el altar: y 
tú comerás las carnes *. 


28 Guarda y ove todas las cosas que yo te 
mando, para que te vaya biená tí y á tus 
e tí para siempre, cuando hi- 
cieres lo que es bueno y agradable á los ojos 
del Señor Dios tuyo. ? 
29 Cuando el Señor Dios tuyo hubiere ex- 
terminado delante de tí las gentes, á las que 
entrarás para poseerlas, y cuando las poseye- 
res y habitares en su tierra: 


30 (ruárdate que no las imites, despues que 


á tu entrada fueren destruidas, ni preguntes 
por sus ceremonias, diciendo: De la manera 
que estas gentes adoraron á sus dioses, así 
tambien adoraré yo. 

31 Nolo harás asi con el Señor Dios tuyo”. 
Porque todas las abominaciones, que el Señor 
aborrece, hicieron con sus dioses, ofreciéndoles 
los hijos é hijas, y quemándolos al fuego. 

32 Lo que te mando, eso solo es lo que has 
ed con el Señor*: sin añadir ni quitar 
nada. 


3 Y presentarás sobre el altar la carne y la sangre 
en ofrenda al Señor. 

6 Sila ofrecieres en hostia pacífica. ALAPIDE. 

7 Y así ni darás culto á sus dioses, ni imitarás las 
ceremonias de los Gentiles, cuando adorares al Señor 
tu Dios. Mariana. Por lo cual no solo se prohibe el 
culto falso de los ídolos, sino tambien el uso de todas 
las demás ceremonias de los Gentiles. 

8 Se entiende respecto del culto de Dios, no abso- 
luta Ó generalmente. Objetaron los Manicheos, que 
Cristo añadió muchas cosas 4 la ley: á lo que respon- 
dió S. AGUSTIN, Lib, XVII, contra Faust. Cap. 11 y vi: 
Que Cristo cumplió la A a la caridad, la cual es la 
plenitud y complemento de la ley; plenitudo legis. 
Así como fué revelada por él la verdad, por la cual se 
cumplen las profecías; por eso dijo aquella expresion 
que lo comprende todo: No he venido á desatar la ley, . 
sino á cumplirla. DUHAMEL. Ñ 


e 
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, CAPITULO XIIL 


Sea apedreado todo aquel que pretendiera introducir el culto de los falsos dioses. Y sean 
desoladas aquellas ciudades donde se adoren dioses extranjeros. 


1 Si surrexerit in medio tui prophetes, aut 
qui somnium vidisse se dicat, et predixerit 
signum atque portentum, 

- 9 Et evenerit quod locutus est, et dixerit 
tibi: Eamus, et sequamur deos alienos quos 
ignoras, et serviamus eis: ' 

3 Non audies verba prophete ¡llius aut 
somniatoris: quia tentat vos Dominus Deus 
vester, ut palam fiat utrúm diligatis eum an 
non, in todo corde, et in tota anima vestra. 


“4 Dominum Deum tvestrum sequimini, et 


ipsum timete, et mandata ¡llius custodite, et 


audite vocem ejus: ¡psi servietis, et ipsi adhe- 
rebitis. e . 
5 Prophela autem ille aut fictor somniorum 


interficietur: quia locutus est ut vos averterct * 


a Domino Deo vestro, qui eduxit vos de terra 
Rgypli,-et redemit vos de domo servitutis: ul 
errare te faceret de via, quam tibi preecepit 
Dominus Deus tuus: et auferes malum de me- 
dio tui. 

6 Si tibi voluerit persuadere fraler tuus fi- 


lius matris tus, aut filius tuus vel filia, sive 


uxor que est in sinu tuo, aut amicus, quem 


diligis ut animam tuam, clam dicens: Eamus, 
et serviamus diis alienis, quos ignoras tu, et 
patres tui, 

- 7 Cunctarum in circujtu gentium, que 
juxta vel procul sunt, ab initio usque ad finem 
terra, 

8 Non acquiescas ei, nec audias, neque 
parcat ei oculus tuus ut miserearis et occultes 
eum, 

9 Sed statim interficies. Sit* primúm ma- 


1 Moysús habla en este lugar no solo de los profe- 
tas falsos, sino tambien de los del verdadero Dios, 
cuando estos enseñasen una doctrina contraria á la 
piedad y diferente de la que él mismo les habia ense- 
fiado. Esto mismo dijo despues S. Pato, ad Galat., 
1, 8, hablando de ciertos hombres que pretendian 
trastornar el Evangelio de Jesucristo: Cuando yo 
mismo ó un ángel del cielo os anunciase un Evan- 
gelio diferente del que os tengo anunciado, sea 
anatema. ¿Y si no se deben dar oidos á un profeta 
verdadero, ni 4 un ángel del Señor, cuando pretendie- 
se, si fuera posible, apartarnos del culto del Dios ver- 
dadero, ó enseñarnos una doctrina contraria al Evan- 
gelio; cuanto menos se deben dar á los falsos profetas, 
aun cuando estos por et y ocultos juicios de 
Dios anuncien lo que ha de suceder, y obren prodi- 
gios y cosas extraordinarias? 

2 "MS. 8 y A. Porque sea paladino. Aquí insinua 
Moysés la razon por la que permite Dios á estos im- 
píos que anuncien lo que está por suceder, al mis- 


a Infra xvil. 7. 


Mx 


1 Si se levantare en medio de tí un profe- 
ta *', ó quien diga que él vió un ensueño, y 
pronosticare alguna señal ó prodigio, 

2 Y acacciere lo que habló, y te dijere: Va: 
mos, y sigamos dioses ajenos que no conoces, 
y sirvámosles: 

3 Nooirás las palabras de aquel profeta 6 
soñador: porque os prueba el Señor Dios vues- 


tro, para que se haga patente ? si le amaisóno -, 
con todo vuestro corazon y con toda vuestra .. 


alma. 

4 Seguid al Señor Dios vuestro, y temedle, 
y guardad sus mandamientos, y old su voz: á 
él servireis y á él os apegareis. 


5 Y aquel profeta ó forjador * de ensueñó * 


será muerto: porque habló para apartaros del . 


Señor Dios vuestro * que os sacó de la tierra 
de Egypto, y os rescato de la casa de la servi-- 


dumbre: para hacerte desviar del camino que : ES 


te mandó el Señor Dios tuyo: y quitarás el 
mal de en medio de tí. a 


6 Si quisiere persuadirte * tu hermano hijo. 


de tu madre, ó tu hijo ó hija, ó la mujer que 
está en tu seno”, ó el amigo, á quien amas 
como á tu alma, diciendo en secreto: Vamos, y 
sirvamos á dioses ajenos que tú ignoras, y tus 
padres, RE 

7 De todas las ene á la redonda, que es- 
tán cerca ó lejos, desde el principio hasta el 
fin de la tierra, 

8 No condesciendas con él, ni le oigás, Ni 
le perdone tu ojo de modo que tengas compa- 
sion y le ocultes, 

9. Sino que al punto lo matarás?. Tu mano 


mo tiempo que combaten abiertamente y con la ma- 
yor osadía la verdad de su divina religion; esto es, 
con el fin de hacer prueba de nosotros, para saber, 
ó más bien, para hacernos ver y conocer si le somos 
fieles y obedientes. S. GREGORIUS MaGxXUS, Moral., 
lib. XXVUL, cap. Y. 

3 MS.A. O fenidor. 

4 Esta es la causa que justamente le hace reo de 
muerte. : 

3 El malvado. 1, Cor, v, 13. MS. 3 y 7. E escom- 
brarás. Los Lxx: El maligno de medio de tf. 

6 MS. 7. Cuando te sonbayere. 

7 A quien tienes en tus brazos, que es la prenda 
que más estimas. . 

8 En el texto hebreo no se lee statim, sino simple- 
mente interficiendo de eum, esto es, ¿nter- 
Jicere non dubitabis. Le denunciarás al magistrado, 
aunque sea tu hermano, hijo, mujer, amigo, etc., Y 
cuando se le hubiere condenado á muerte serás el pri- 
mero que levante la mano para apedrearle y quitarle la 
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nus tua super eum, el postea omnis populus 


- mittat manum. 


10 Lapidibus obrutus necabitur: quia voluit 
te abstrahere á Domino Deo tuo, qui eduxit te 
de terra Agypti, de domo servitutis: 


44 Utomnis Israél audiens timeat, et ne- 
quaquam ultra faciat quippiam hujus rei simile. 

12 Si audieris in una urbium tuarum, quas 
Dominus Deus tuus dabit tibi ad habitandum 
dicentes aliquos: : 

13 Egressi sunt filii Belial de medio tui, et 
averterunt habitatores urbis sue, atque dixe— 
runt: Eamus, et serviamus diis alienis quos 
jignoratis: 

14 Quere sollicité et diligenter, rel veri- 
tate perspecta, si inveneris certum esse quod 
dicitur, et abominationem hanc opere perpe- 
tratam, 

15 Statim percuties habitatores urbis illius 


- in ore gladii, et delebis eam ac omnia, que in 


illa sunt, usque ad pecora. 


46 Quidquid etiam supellectilis fuerit, con- 
gregabis in medio platearum ejus, et cum 1psa 


* civitate succendes, ita ut universa consumas 


Domino Deo tuo, et sit tumulus sempiternus. 
Non edificabitur amplius, 


17 Et non adherebit de illo anathemate 


.Quidquam in manu tua; ut avertatur Dominus 
ad ira furoris sui, et misereatur tui, multipli- 
- cetque te sicut juravit patribus tuis, 


48 Quando audieris vocem Domini Dei tui, 
custodiens omnia precepta ejus, que ego pre- 
cipto tibi hodie, ut facias quod placitum est in 
conspectu Domini Dej tui. 


vida, y despues de tí todo el pueblo. MexocHIo. Este 
es el sentido de estas palabras que se expresa en los 
LXX: dvayyélicov dvayyedels xepi avrod, denunciando de- 
nunciarás de él. De lo contrario nacerian mil desór- 
denes, si cada particular de propia autoridad hubiera 
podido quitar la vida á los que pretendiesen perver- 
tirlos é inducirlos á la idolatría. 
E 1 Esto mira y se entiende solo con los magistra- 
os. 
.2 MS.7. Ommes malinantes. Sin yugo, esto es, 
sin ley. sin Dios y sin conciencia; y esto significa Be- 
líal, nombre que se da tambien al demonio. como á 
caudillo y cabeza de estos tales, y así lib. 11, Reg., 
xx1, 13, se traduce hijos del diablo. 

3 Separándose de la comunion de la Iglesia y del 
servicio de Dios, 1, Joann.. 11, 19, Jude 19. 
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será primero sobre él, y despues todo el pueblo 
eche la mano. 

10 Cubierto de piedras será muerto: porque 
te q apartar del Señor Dios tuyo que te sa- 
có de la tierra de Egypto, de la casa de la ser- 
vidumbre: 

144. Para que cuando le oiga todo Israél te- 
ma, y jamás haga cosa que se parezca á esta. 

12 Si en alguna de las ciudades que el Se- 
ñor te dará para habitar, oyeres' á algunos 
que dicen: E o 

13 Hijos de Belial? han salido de en medio 
de tí*, y han pervertido á los moradores de su 
ciudad, y han dicho: Vamos, y sirvamos á dio- 
ses ajenos que no conoceis: 

44 Infórmate con cuidado, y averiguada 
bien la verdad del hecho, si hallares que es 
cierto lo que se dice, y que efectivamente se ha 
cometido una tal abominacion, 

45 Inmediatamente pasarás* á boca de es- 
pada á los moradores de aquella ciudad, y la 
destruirás con todas las cosas que hay en ella 
hasta los ganados *. 

16 Y cualesquiera muebles * que hubiere 
los juntarás en medio de sus plazas, y junta- 
mente con la misma ciudad los quemarás, de 
modo que todo lo consumas en honor del Señor 
Dios tuyo, y sea un majan> sempiterno”. No 
se volverá á edificar, 

147 Y nose pegará* á tu mano nada de este 
anatema: á fin que se aparte el Señor de la ira 
de su furor, y tenga misericordia de tí, y te 
multiplique como juró á tus padres, 

48 Cuando oyeres la voz del Señor Dios 
tuyo, guardando todos sus p“eceptos que yo te 
ordeno hoy, para que hagas lo que es agrada— 
ble en los ojos del Señor Dios tuyo. 


4 En estas ocasiones se unia todo el pueblo y for- 
maba un solo cuerpo, para vengar el agravio hecho al 
Señor. A boca, esto es, á cuchillo, 6 á filo de espada. 
Es hebraismo. 

3 Sin exceptuar ni aun á las mismas bestias de es- 
te castigo tan extraordinario. 

6 MS. 4. Y quantos belhesos fallares. Entregán- 
dolo todo á las llamas, como un holocausto que ofre- 
ces al Señor para expiar aquella abominacion. 

7 Quedará reducida á un monton eterno de ruinas. 
Los LXX: Eorar dolxnros elg tó dicova, quedará despo- 
blada para siempre. 

8 No tendrás osadia de extender tu mano para to- 
mar aun la cosa más vil y despreciable de aquellas, 
que se han destinado á 'este anatema y total exter- 
minio. 


As 
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CAPÍTULO XIV. 


Se renueva en este capítulo la ley que se establece en el capítulo XI del Levítico, tocante á los 
animales limpios é inmundos. Se manda que se paguen diezmos. 


4  Filii estote Domini Dei vestri: non vos 


* intidetis, nec facietis calvitium super mortuo. 


2 Quoniam* populus sanctus es Domino 
Deo tuo: et te elegit ut sis ei in populum pecu- 
liarem de cunctis gentibus, que sunt super 
terram. 

3 Neb?* comedatis que inmunda sunt. 

4 Hoc est animal, quod comedere debetis, 
bovem, et ovem, et capram, 

5 Gervum et capream, bubalum, tragela- 
phum, pygargum, orygem, camelopardalum. 


6 Omne animal, quod in duas partes findit 
ungulam, et ruminat, comedetis. 


7 De his autem que ruminant, et ungulam 
non findunt, comedere non debetis, ut came- 
tum, leporem, cherogryllum::hec quia rumi- 
nant, et non dividunt ungulam, immunda 
erunt vobis. 

8 Sus quoque quoniam dividit ungulam, et 
non ruminat, immunda erit. Carnibus eorum 
non vescemini, et cadavera non tangeltis. 


9 Hzec comedetis ex omnibus que moran- 
tur in aquis: Que habent pinnulas et squamas, 
comedite: 

10 Que absque pinnulis et squamis sunt, 
ne comedatis, quia immunda sunt. 

44 Omnes aves mundas comedite. 

12 Immundas ne comedatis: aquilam scili- 
cet, et gryphem, et halixetum, 


4 Portaos como hijos de Dios; adoradle como 4 
padre máximo y eterno, y obedecedle en todas las co- 
sas. ALaP. Estas palabras significan lo mismo que 
aquellas del Levítico, x1, 44: Sed santos, porque yo 
soy santo. MENOCHIO. . ñ 

2 Por razon de un muerto. MS, 7. Non tos rasque- 
des. FERRAR. Rascuñedes. Se prohibe aquí todo rito 
superticioso, usado de los Gentiles en sus lutos y fu- 
nerales, cuales eran, hacerse varias sajaduras en los 
brazos y otras partes con lancetas, y rasparse el cabe- 
llo por la parte anterior de la cabeza. MENOCHIO. 

3 Véase lo que dejamos dicho sobre esta diferen- 
cia de animales limpios ó inmundos en el cap. xi del 
Levtt. Aquí solo hablaremos de los que allí no se men- 
cionan. 

4 El Hebreo: “*w5Y. El vocablo bubalus de nues- 
tra Vulgata, á quien debemos seguir, significa un 
buey silvestre. Esto nos basta, y así omitimos las mu- 
chas y discordantes opiniones que hay acerca de di- 
cho vocablo. La FERRAR . pone tambien Búfalo, y 
C.R. Búfano. 

5 Esta palabra griega se compone de tpáyos, el 


a Supra Yi 6, Infra xxvh 18=b Levit, xi, 4. 


4 Sed hijos del Señor Dios vuestro *: no os 
sajareis, ni Os hareis calva sobre un muerto ?, 


2 Por cuanto eres un pueblo consagrado al 
Señor Dios tuyo: y te escogió para que le seas 
un pueblo peculiar entre todas las gentes que 
hay sobre la tierra. 

3 No comais las cosas que son inmundas?, 

4 Estos son los animales que debeis comer, 
el buey, y la oveja, y la cabra, : 

5 El ciervo y la corza, el búfalo *, el tragé- 
lapho *, el pygargo *, el oryge ”, el camello- : 
pardal $, N 

6 Comereis de todo animal que tiene hen- 
dida la uña en dos partes y rama. 


7 Mas de los que rumian y no tienen hen- ' : 


dida la uña, no debeis comer, como el camello; 
la liebre, el cherogrylo: á estos tendreis por 
inmundos, por cuanto rumian y no tienen 
hendida la uña. NN 

8 El puerco tambien será. inmundo, por - 
cuanto tiene hendida la uña, pero no rumia. - 
No comereis sus carnes, ni tocareis sus cuer= 
pos muertos 

'9 De todos los que moran en las aguas co- 
mereis estos: Comed los que tienen aletas y es! 
camas: 

10 Mas no comais los que están sin aletas - 
y escamas, porque son inmundos. 

11  Comed de todas las aves limpias. 

12 No comais de las inmundas: es á saber, 
el águila, y el gripho, y el esmerejon, 


macho de cabrio, y de tragos, el ciervo, y es como 
en latín hiscocerous, y como si en nuestra lengua di- 
jéramos capricierco, hijo de macho de cabrío y de 
cierva; semejante al padre en las astas y barba, y en 
el resto del cuerpo á la madre. Era un animal no ima- 
ginario, sino real y verdadero, como dicen MENOCHIO 
y ALAPIDe y otros autores; y aunqne no lo dijeran, 
dicho se está que Dios no habia de hablar de anima- 
les imaginarios para que se alimentasen de sus car- 
nes fantásticas los Israelitas. 

6 Pygargo en griego, quiere decir un animal de 
ancas blancas, el cual verisímilmente es una especie 
de corzo, semejante al gamo. MENOCHIO y ALAPIDE. 
MS. 3. Asorrafa. 

7 Es una especie de cabra montés. ALAPIDE y ME: 
NOCHIO. Su nombre se deriva del verbo griego ópúcso, 
que es catar, porque cava la tierra con los piés de- 
lanteros. 

8 MS.8. y A. Cameleon, párdalo. Es un animal 
que en parte se parece al camello, y en parte al pardo 
o tigre. MenocHio. Véase el Diccionario de nuestra 
engua. . 
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43 Ixion, et vulturem ac milvum juxtá 
- genus suum: j 
. 14 Etomne corvini generis, 
45 Et struthionem, ac noctuam, et larum, 
alque accipitrem juxtá genus suun: 
16 Herodium ac cygnum, etibin, 
_47 Ac mergulum, porphyrionem, et nyc- 
ticoracem, 
48 Onocrotalum, et charadrium, singula in 
genere suo: upupam quoque et vespertilionem. 


19 Et omne quod reptat et pennulas habet, 
immundum erit, et non comedetur. 

:20 Omne quod mundum est, comedite, 

21 Quidquid autem morticinum est, ne 
vescamini ex eo. Peregrino, qui intra portas 
tuas est, da ut comedat, aut vende ei: quia tu 
populus sanctus Domini Dei tui es. Non * co- 
ques heedum in lacte matris sue. 


22 Decimam partem separabis de cunctis 
fructibus tuis qui nascuntur in terra per 
annos singulos, 


e _:23 Et comedes in conspectu Domini Dei 


tui in loco, quem elegerit, ut in eo nomen 
illius invocetur, decimam frumenti tui, et vini, 
ét olei, et primogenita de armentis et ovibus 
tuis: ut discas timere Dominum Deum tuum 
omni tempore. 

24 Cúm autem longior fuerit via, et locus 
quem elegerit Dominus Deus tuus, tibique 
benedixerit, nec potueris ad eum hee cuncta 
portare 

25 Vendes omnia, et in pretium rediges, 
portabisque manu tua, et proficiscéris ad lo- 
cum quem elegerit Dominus Deus tuus: 

- 26 Et emes ex eadem pecunia quidquid 
tibi placuerit, sive ex armentis, sive ex 0vi- 
hus, vinum quoque et siceram, el omne quod 
desiderat anima tua: et comedes corám Domino 
Deo tuo, et epulaberis tu et domus tua: 

- 27 Et Levites qui intra portas tuas est, 
cave ne derelinquas eum, quia non habet 
aliam partem in possessione tua. 

28 Anno tertio separabis aliam decimam 


1 MS.7. El sison. Es una especie de buitre, de 
vista muy aguda, que tal vez no se especificó en el 
Levít., x1, por comprenderse en la prohibicion gene 
ral de comer buitres. ALAPIDE. 

MS. 3. E al su metal. 
NS. A. El azor. 
NS. 7. Ceguñino. 
MS. A. Mergurio. 
MS. A. y 8. Nogrótalo, caldrio. 
NS. 7. Fídiosa mortesina. 
Véase el Esxccdo, xx111, 19. El texto hebreo puede 
tambien exponerse de ta grosura ó sebo de la madre. 
€ Lmer cree, que esto debe entenderse de la víctima 
bascual, porque la ley permitia ofrecer otras al caho 
de ocho dias de haber nacido. Exod , Xxn, 30. Leci- 
tico, XXu, 27. 
9 Este es diferente del que se daba á los Levitas. 
Uumer., Xx vin, 21, y que pertenecia todo á ellos. El 
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a Exod. xx111. 19. XXx1V, 26. 
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43 Elixión! y el buitre y el milano segun 
su género ?: 

44 Y todo género de cuervo, 

45 Y el avestruz, y la lechuza, y el laro, y 
el gavilan * segun su género: 

16 El herodion y el cisne *, y el ibis, 

17 Y el somormujo*, el calamon, y el 
cuervo nocturno, 

18 El onocrótalo*, y el charadrion, cada 
uno de estos segun su especie: la abubilla 
tambien y el murciélago. 

19 Y todo lo que va arrastrando y tiene 
alas, será inmundo y no se comerá. 

20 Comed todo lo que es limpio. 

21 Y de toda cosa mortecina, no comereis 
de ella”. La darás al extranjero, que está den- 
tro de tus puertas, para que la coma, ó se la 
venderás: porque tú eres un pueblo santo del 
Señor Dios tuyo. No cocerás el cabrito en la 
la leche de su madre $. 

22 Separarás el diezmo? de todos los frutos 
tuyos que nacen en la tierra todos los años, 


23 Y comerás en la presencia del Señor 
Dios tuyo en el lugar que escogiere, para que 
sea invocado en él su nombre, el diezmo de tu 
trigo, y vino, y aceite, y los primogénitos de 
tus vacadas y de tus ovejas: para que aprendas 
á temer al Señor Dios tuyo en todo tiempo: 

24 Mas cuando el camino fuere largo, y 
distante el lugar que el Señor Dios tuyo hu- 
biere escogido, y te haya dado su bendicion *, 
y no pudieres llevar á él todas estas cosas, 

25 Las venderás todas, y las reducirás á 
dinero que llevarás en tu mano, é irás al lugar 
que el Señor Dios tuyo haya escogido: 

26 Y comprarás con aquel dinero lo que 
bien te pareciere, Ó de las vacas, ó de las ove- 
jas, vino tambien y sidra, y todo lo que ape— 
tece tu alma: y lo comerás delante del Señor 
Dios tuyo, y harás banquete tú y tu casa: 

27 Y al Levita que está dentro de tus-puer- 
tas, mira que no le desampares, porque no 
tiene otra parte en tu posesion. 


28 De tres en. tres años '' separarás otro 


diezmo de que aquí se habla, era vendido por los 
dueños que llevaban el dinero á Jerusalem, ádonde 
debian ir tres veces al año, y congregados cn esta 
ciudad lo consumian con sus familias y con los Levi- 
tas en banqueles sólemnes y sagrados. THEODOR., 
Qucest., xi, in Deuter., JosEPHO, Lib., 1v, Antig., 
cap., 8. Véase el cap. x11, 17 y 18, y á WOUTERS. 

10 Esto es, te haya enriquecido con las cosechas 
de los frutos, y aumentándose tanto el cúmulo de tus 
bienes, que no los pudieres llevar al tabernáculo. 
MENOCH. 

11 Este tercer diezmo no habia obligacion de lle- 
varlo al lugar santo ó al templo; sino que se separa- 
ba cada tres años, y se destinaba 'peculiarmente, v. 
29, para alimento de las viudas pobres, huérfanos y 
Levitas de cada poblacion. Véase TOBIAS, 1, 7, SAN 
AGUSTIN, Qucest., XX, in Deuter. 
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ex omnibus que nascuntur tibi eo tempore: et 
repones intra januas tuas. 

29 Venietque Levites qui aliam non habet 
partem nec possessionem tecum, et peregrinus 
ac pupillus et vidua, qui intra portas tuas 
sunt, et comedent et saturabuntur: ut benedi- 
cal tibi Dominus Deus tuus in cunctis operi- 
bas manuum tuarum que feceris. 


EL DEUTERONOMIO. 


diezmo de todo lo que nace en aquel tiempo: y 
lo reservarás dentro de tus puertas. 

29 Y vendrá el Levita que no tiene otra 
arte ni heredad contigo, y el extranjero y el * 
uérfano y la viuda que están dentro de tus 

poes y comerán y se saciarán: para que el 
eñor Dios tuyo te bendiga en todas las obras 
que trabajares con tus manos. 


CAPÍTULO XV. 


Se renuevan las leyes sobre el año séptimo ó de remision, y sobre los primogénitos que se han 
de ofrecer al Señor. 


1. Septimo anno facies remissionem, : 

2 Que hoc ordine celebrabitur. Cui debe- 
tur aliquid ab amico vel proximo ac fratre 
suo, repetere non poterit, quia annus remis- 
sionis est Domini. 


3 A peregrino et advená exiges: civem et 
propinquum repetendi non habebis potesta— 
tem. 

4 Et omninó indigens et mendicus non 
erit inter vos: ut benedicat tibi Dominus Deus 
tuus in terra, quam traditurus est tibi in pos- 
sessionem. 

5 Si tamen audieris vocem Domini Dei tui, 
et custodisris universa que jussit, et que ego 
hodie preecipio tibi, benedicet tibi, ut pollici- 
lus est. 


6 Foenerabis gentibus multis, et jpse á nu- 


llo accipies mutuum. Dominaberis nationibus 
plurimis, et tui nemo dominabitur. 


7 Si unus de fratribus tuis, qui morantur in- 


a 


4 Era el año sabático. FerrRAR. Harás dexadura. 

2 Noera lícito durante el año sabático exigir las 
deudas; y si el deudor no se hallaba con facultades 
para poderlas pagar, quedaban remitidas y extin- 
* guidas aquel año enteramente, y algunos son de sen- 
bir, que para siempre; y esto parece más probable, 
porque lo contrario solo seria suspender por un año 
la exaccion de la deuda, y exponer á los deuderes 
hebreos pobres, á que se pasasen á los Gentiles, con 
peligro de apostatar del culto de Dios y abrazar el de 
los ídolos. Esto se debe entender del "mutuo, ó de lo 
que se prestaba para consumirse; pero no de aquello 
que se prestaba para uso solamente, porque esto no 
se enajenaba, sino que pertenecia siempre á4 su due- 
ño. Este privilegio era peculiar de la nacion Hebrea; 
y así gozaban de él los Hebreos y prosélitos de justi- 
cia que profesaban su religion; pero no los proséli- 
tos de domicilio ú otros extranjeros que moraban 
entre ellos. Debe advertirse tambien, que este año 
sabático para la remision de las deudas, no debe 
confundirse con el año séptimo, en que se ponia en li- 
bertad á los siervos; porque este se comenzaba á con- 
tar desde el dia en que se compraban. El año séptimo 
de que se trata aquí, que era comun á toda la nacion, 
se llama sabático, y en él se perdonaban las deudas 
por razon de empréstitos, de ventas, etc. Y así no 
constando 'en parte ninguna de la Escritura, que se 
diera libertad á los siervos el año sabático, lo que se 


4 El año séptimo harás la remision !, 

2 Que se debe celebrar de esta manera?. 
E á quien su amigo ó prójimo y hermano 
debe alguna cosa, no podrá repetirla, porque 
año es de la remision del Señor. ¿ 


3 La exigirás del peregrino y extranjero: . 
mas no tendrás derecho de repetirla á tu ciu- 
dadano y pariente. 

4 Y absolutamente no-habrá entre vosotros 
ningun menesteroso ni mendigo?: para que le 
bendiga * el Señor Dios tuyo en la tierra, que 
te ha de dar en posesion. E 


» 


5 Massi oyeres la voz del Señor Dios tuyó, 
y guardares todo lo que mandó, y que yo hoy 
te intimo, te bendecirá, como lo prometió. 


6 Prestarás* á muchas gentes, y tú de 
ninguno tomarás prestado. Tendrás dominio 
sobre muchas naciones, y nadie le tendrá so- 
bre tí. 

7 Siunode tus hermanos, que moran dentro 


dice en el cap. xxi, del _ Exodo y en el v. 12, de este, 
se debe entender del año séptimo despues de haber 
sido comprados Véase S. AGUSTIN, Quetst., XXN, (N 
Deuter., y lo que hemos notado en el cap. citado del 
Exodo. 

3_ Lo que Dios ordena aquí á los Hebreos por boca 
de Moysés, es que estén tan llenos de caridad y de 
misericordia para con sus prójimos, que cuando esté 
de su parte, no den lugar á que ninguno de sus her- 
manos perezca consumido de hambre y de pobreza. 
No les manda que echen de enmedio de sí á los po- 
bres, como algunos lo han querido entender, sino 
que en cuanto les sea posible, destierren la pobreza 
con la abundancia de su caridad: de modo que, hin- 
guno se vea reducido á la mendiguez; lo que es fin y 
blanco de esta ordenacion, y en este sentido de nin- 
gun modo se opone á lo que se dice en el v. 11. ALa- 
PIDE, MARIANA y DUHAMLEL. 

4 Si esto lo haces así, el Señor, que tanto lo apre- 
cia, te colmará de bendiciones y riquezas, como le lo 
tiene prometido. 

5  Fenerari significa aquí lo mismo que mutuunt 
dare, dar en préstamo gracioso, como se deja ver de 
la antítesis que se sigue: Et (pse «nullo accipies mu- 
tuum; y con más determinacion del texto hebreo: 
por lo que sin fundamento alguno infieren los Hebreos 
de este lugar mal entendido, que les es permitida la 
usura con todos los que no son de su nacion. ALAP. 


tra portas civitatis tua in terra, quam Domi- 
nus Deus tuus daturus est tibi, ad paupertatem 
venerit: non obdurabis cor tuum, nec contra- 
hes mantun, 

8 Sed aperies eam pauperi, et dabis mu- 
tuam *, que eum indigere perspexeris. 

9 Cave ne forte subrepat tibi impia cogita— 
tio, el dicas in corde tuo: Appropinquat septi- 
mus annus remissionis; et avertas oculos tuos 
á paupere fratre tuo, nolens ei quod postulat 
mútuum commodare”: ne clamet contra te ad 
Domwinunm, et fiat tibi in peccatum. 


10 Sed dabis ei: nec ages quippiam callido 
in ejus necessitatibus sublevandis: ut benedi—- 
cat tibi Dominus Deus tuus in omni tempore, 
etin cunctis ad que manum miseris. 


11 Non * deerunt pauperes in terra habita- 
tionis tue: idcirco ego precipio tibi ut aperias 
manum fratri tuo egeno et pauperi, qui tecum 
versatur in terra. 

12 Cúm* tibi venditus fuerit frater tuus 
hebreus, aut hebrea, et sex annis servierit 
tibi, in septimo anno dimittes eun liberun: 

13 Etquem libertate donaveris, nequaquam 
vacuum abire patieris: 

14 Sed dabis viaticum de gregibus, et de 
area, el torculari tuo, quibus Dominus Deus 
tuus benedixerit tibi. 

15 Memento quod et ipse servieris in terra 
Egypti, et liberaverit te Dominus Deus tuus, 
et idcircó ego nune precipio tibi. 


16 Sin autem dixerit: Nolo egredi: eo qudd 
diligat te, et domum tuam, et bene sibi apud 
te esse sentiat: 

17. Assumes subulam, et perforabis aurem 
ejus in janua domús tuz, et serviet tibi usque 
inzelernum. Ancille quoque similiter facies. 

8 Non avertas ab eis oculos tuos, quando 
dimiseris eos liberos: quoniam junta mereedem 
mercenarii per sex annos servivit tibi: ut be- 
nedicat tibi Dominus Deus tuus in cunclis 
Operibus que agis. 

19 De primogenitis, quee nascuntur in ar- 


1 M8.3. Non malesca el tu corazon. 

2 Los LXX dicen: apdoeye ocavríó, atiende d timis- 
mo. Sobre las cuales palabras compuso S. BasiLio 
Magxo un excelente discurso acerca de la vigilancia 
sobre sí mismo y repulsa de los malos pensamientos. 

3 No quiero darle prestado, porque se acerca el 
ánño sabático y queda poco fiempo para que me pague 
la deuda: y entonces si no lo ha hecho, y no tiene con 
que pagarme, tendré que remitírsela. En esto se ve 
que la remision de la deuda en el año sabático era 
perpótua. 

4 38.3. Ken toda tendedura de tus manos. 

3 Klse vendierca ti, ó te lo vendiere otro que tic= 
ne dominio sobre él. 

6 Que debe contarse desde el día que vendió su li- 
bertad. S. AUGUSTINUS, Queest., XXMU, in Deuter., 
Estod., xxi, 2. 

7 MS.A. Ahorrares. 


CAPÍTULO XV. 
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de las puertas de tu ciudad, viniere á pobreza 
en la tierra que te ha de dar el Señor Dios 
tuyo: no endurecerás tu corazon !, ni cerrarás 
tu mano, 

8 Sino que la abrirás al pobre, y le darás 
prestado lo que vieres que él ha menester. 

9  Guárdate* de que no te venga solapada- 
mente el desapiadado pensamiento de decir en 
tu corazon: Se acerca el año séptimo de la re- 
mision?*; y apartes tus ojos de tu hermano 
pobre, rehusando darle prestado lo que pide: 
no sea que clame contra tí al Señor, y te sea 
imputado á pecado. 

10 Sino que se lo darás: ni harás alguna 
cosa con supercheria en aliviar sus necesida- 
des: para que te bendiga el Señor Dios tuyo 
en todo tiempo, y en todas las cosas á que 
echares mano *. 

11. No faltarán pobres en la tierra de tu 
habitacion: por tanto yo te mando que abras la 
mano á tu hermano menesteroso y pobre que 
mora contigo en la tierra. 

12 Cuando te fuere vendido? tu hermano 
hebreo ó hebrea, y te hubiere servido seis años, 
le pondrás en libertad el año séptimo *: 

13 Y de ningun modo dejarás que se vaya va- 
cio aquel á quien hubteres puesto en libertad”: 

14 Sino que le darás viático * de tus gana- 
dos, y de tu era, y de tu lugar, de aquello en 
que el Señor Dios tuyo te hubiere bendecido. 

15 Acuérdate que tú tambien fuiste siervo 
en la tierra de Egypto, y que el Señor Dios 
tuyo te puso en libertad, y por esto te doy yo 
ahora este mandamiento. 

16 Perosi dijere: No quiero irme: por cuan- 
to te ama á tí, y á tu casa, y conoce que le va 
bien contigo: 

17 Vomarás una lesna?, y le horadarás la 
oreja á la puerta de tu casa, y te servirá para 
siempre. Y lo mismo harás con la sierva Y, 

18 No apartes de ellos tus ojos '! cuando 
los pusieres en libertad: por cuanto te la ser- 
vido seis años como un jornalero por su sala- 
rio: para que el Señor Dios tuyo te bendiga 
en todas las obras que haces. 

19. Consagrarás al Señor Dios tuyo todos 


8 MS. A. Que despiendla Le proveerás abundante- 
mente de pan, vino y carne. 

MS. A. Suuietlla. MS, A. Una fenilla. Vara 
siempre, quiere decir solo hasta el año del jubileo. 
Emod., xx1, 6. 

10 Esto no se debe referirá esta última ceremonia 
que se dice de horadarle la oreja, por cuanto esto no 
se practicaba con las mujeres: sino al viático, de que 
debia provecrlas igualmente que á los siervos. MENO- 
CHIo y MaRIANa. 

11 Esta libertad que les concedes y esta provision 
con que los envias de tu casa, quiero que sea como - 
un premio del servicio que te han hecho los seis años; 
y que entiendas que, lejos de tratarlos como esclavos, 
los has de mirar como á unos hermanos tuyos, á quie- 
nes la necesidad redujo al extremo de sujetarse á ser- 
virte. 


2 Matth. v. 42, Luc. vi. 34.—b Exod. xx111, 10. Levit. xxv. 2.—c Matth. xxv1. 11.—d Exod. xx1. 2. Jorem. xXx1v. 14. 
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mentis, et in ovibus tuis, quidquid est sexús 
masculini, sanctificabis Domino Deo tuo. Non 
operaberis in primogenito bovis, el non tonde- 
bis primogenita ovIun. 


20 In conspectu Domini Dei tul comedes ea 
per annos singulos in loco, quem elegeril Do- 
minus, tu el domus tua. 


21 Sin” autem habuerjt maculam, vel elau- 
dum fuerit, vel cecum, aut in aliqua parte de- 
forme vel debile, non immolabitur Domino Deo 
tuo. 

22 Sed intra portas urbis lua comedes 
illud: tam mundus quám immundus similiter 
vescentur els, quasl capred el cervo. 


23 Hoc solum observabis, ut sanguinem 
eorum non comedas, sed effundes In terram 
quasi aquan. 


EL DEUTERONOMIO. 


los primogénitos machos que nacieren en tus 
vacadas y ovejas. No pondrás al trabajo al 
primogénito del buey, y no esquilarás ' los pri- 
mogénitos de las ovejas. 


20 Todos los años los comerás* en presen- 
cia del Señor Dios tuyo tú y tu casa, en el lu- 
gar que escogiere el Señor. 


21 Pero si tuviere mancha *, ó fuere cojo ó 
ciego, 6 disforme en algun miembro ó estropea- 
do, no será sacrificado al Señor Dios tuyo. 


22 Sino que lo comerás dentro de las puer- 
tas de tu cuidad: tanto el limpio como el in- 
mundo comerán de ellos indiferentemente, 
como de una corza ó de un ciervo. 

23 Solamente observarás esto, que no C0- 
mas la sangre de ellos, sino que la derramarás 
en tierra como agua. 


CAPÍTULO XVI. 


De las fiestas de Pascua, de Pentecostés y de los Tabernáculos. Se ordena que se establezcan 
jueces y magistrados en todas las ciudades. 


4 Observa mensem novaram frugum, et 
verni primum temporis, ut facias Phase Domino 
Deo tuo: quoniam in isto mense eduxit te Do- 
minus Deus tuus de Egypto nocte. 


2 Immolabisque Phase Domino Deo tuo de 
ovibus, et de bobus in loco, quem elegerit Do- 
minus Deus tuus, ut habitet nomen ejus ibi. 


3 Non comedes in eo panem fermentatum: 
Septem diebus comedes absque fermento afílic- 
tionis panem, quoniam in pavore egressus es 


1 Esta ley miraba 4 cortar de raíz la avaricia de los 
que, viéndose obligados á ofrecer al Señor los primo- 
génitos de sus ganados, esperaban á hacerlo despues 
de haber sacado de ellos todas las ventajas y prove- 
chos que podian. 

2 Esto habla con los sacerdotes que solos podian 
participar de los que nacian en el primer parto y eran 
ofrecidos al Señor. Numer , xvi, 17. Algunos son de 
sentir que esto se dirige á los legos respecto de los 
primogénitos si eran hembras, pues estas no podian 
ofrecerse. Otros dicen que se entiende tambien del 
pueblo, á4 quien los sacerdotes podian dar alguna parte 
de estas ofrendas para que las comiesen. Y más pro- 
piamente se entiende esta ley de tos primogénitos des- 
tinados á los convites sagrados, segun lo dicho en el 
cap. xu. 17. 

3 Mancha es algun defecto legal. Pero si el primo- 
génito tuviere alguna imperfeccion ó defecto legal, 
por el cual no pudiere ser sacrificado en olor de sua- 
vidad al Señor, lo rescatarás y comerás, etc. 

4 Antes de amanecer. Por la tarde se prepararon 
para la marcha, sacrificaron el cordero Pascual y lo 


a Levit. xx1. 20. 21. Eccli. xxxv. 14. 


1 Observa el mes de los nuevos frutos, y el 
rincipio del tiempo de primavera, para que 
ragas la Pascua del Señor Dios tuyo: porque 
en este mes te sacó de Egypto el Señor Dios 
tuyo de noche?. 

2 Y sacrilicarás la Pascua? al Señor Dios 
tuyo de ovejas y de vacas, en el lugar que es- 
cogiere el Señor Dios tuyo, para que habite* 
alli su nombre, 

3 Nocomerás en ella pan con levadura: 
Siete dias comerás pan de afliecion ? sin leva- 
dura, porque con pavor” saliste de Egypto: 


comieron. Pasada la media noche, y despues de la 
muerte de los primogénitos, los mismos Ezypcios los 
obligaron 4 salir. Emplearon una parte de la noche en 
llegar á Ramessés, adonde tenian órden de acudir y 
juntarse todos. Y últimamente, por la mañana se pu- 
sieron en camino al salir el sol. Todas son partes de 
una misma accion ó de un todo: y así se puede decir 
muy bien que los Israclitas hicieron su salida por la 
tarde, por la noche, antes de amanecer y despues de 
haber amanecido, y. 6. 

3 Aunque el cordero era el sacrificio esencial que 
se hacia en la solemnidad de la Pascua; esto no 0bs- 
tante, mientras duraban los siete dias de la misma, se 
ofrecian por devocion víctimas pacíficas, de las cuales 
participaban los que las ofrecian. Nunter., XVI, 19, 
23 y 24; S. AUGUSTIN., Queest., Xxtv, ¿n Deuteron. 

6 FErRAR. Para aposentar su nombre allí. 

7 MS. A. De quexaniento. Para memoria de la 
afliccion, pena y sobresalto en que se vieron la noche 
de su partida; y tambien porque el pan sin levadura 
es menos sabroso y menos saludable. 

8 Esto es, muy apresuradamente: festinanter, C0- 


de Agypto: ut memineris dici egressionis tuz 
de Agypto omnibus diebus vise luz. 

4 Non apparebil termentum in omnibus 
terminis tuis septem diebus, et non remanebit 
de carnibus ejus quod immolatum est vespere 
in die primo usque mane: 

5 Non poteris immolare Phase in qualibet 
urbium tuarum, quas Dominus Deus tuus da- 
tarus est tibi; 

6 Sed in loco, quem elegerit Dominus Deus 
tuas, ut habitet nomen ejus ibi: immolabis 
Phase vespere ad solis occasum, quando egres- 
sus es de Algipto. 

7 Él coques, et comedes in loco, quem ele- 
gerit Dominus Deus tuus, manéque consur- 
gens vades in tabernacula tua. - 

8 Sex diebus comedes azyma: etin die sep- 
tima, quia collecta est Domini Dei tui, non fa- 
cies opus. 

9 Septem hebdomadas numerabis tibi ab 
ea die qua falcem in segetem miseris. 

40 Et celebrabis diem festum hebdomada- 
rum Domino Deo tuo, oblationem spontancam 
manús tu, quam ofleres juxtá benedictionem 
Domini Dei tui: 

14 Et epulaberis corám Bomino Déo tuo, 
tu, filius tuus, et filia tua, servus tuus, el an- 
cilla tua, el Levites quí est intra portas tuas, 
advena ac pupillas et vidua, qui morantur vo- 
biscum: in loco quem elegerit Dominus Deus 
tuus, ut habitet nomen ejus ibi: 


12 Et recordaberis quoniam servus fueris 
in Algyplo: custodiesque ac facies que pre 
cepta sunt. 

13 Solemnitatem quoque tabernaculorum 
celebrabis per septem dies, quando collegeris 
de area et torculari fruges tuas: 

44 Et epulaberis in festivitate tua, tu, filius 
tuus, et fila, servus tuus et ancilla, Levites 
quoque et advena, pupillus ac vidua quí intra 
portas tuas sunt. 

45 Septem diebus Domino Dco tuo festa 
celebrabis in loco, quem elegerit Dominus: be- 
nedicetque tibi Dominus Deus tuus in cunctis 
frugibus tuis, el in omni opere manuum tua 
rum, erisque in latitia. 

16 Tribus vicibus* per annum apparebit 
0mne masculinum tuum in conspectu Domini 


mo se lec por los LXX: óri iy enovsh, en diligencia. Y 
tambien con sobresalto por temor de los Exypcios. 

1 Todo lo que pertenece 4 las ceremonias que se 
observaban en esta fiesta queda explicado ya en el 
Exodo, xt, yen el Lecrít.,, xxm. 

2 Klcordero Pascual solamente podia sacrificarse 
en el atrio del tabernáculo ó del templo. 

3 Pasados los siete dias de la solemnidad te vol- 
Verás al lugar de tu morada, porque el dia siguiente á 
la comida del cordero no podian emprender camino 
Argo por ser dia de fiesta. MENOCHIO. 

4 Ferrar. En el día el seteno, detenimiento d 
Adonai tu Dios. Kn que se junta el pueblo para dar 
gracias al Señor al fin de la solemnidad; Munocu.: y 


2 Exod. xxur. 15. 
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para que te acuerdes del dia de tu salida de 
Egypto todos los dias de tu vida. 

4 No aparecerá levadura en todos tus tér— 
minos por siete dias*, y de las carnes de lo que 
ha sido sacrificado el dia primero por la tarde 
no quedará nada hasta otro dia por la mañana: 

5 No podrás sacrificar la Pascua en cual- 
quiera de sus ciudades que el Señor Dios tuyo 
te ha de dar; 

6 Sino en el lugar? que escogiere el Señor 
Dios tuyo, para habitar alli su nombre: sacri- 
ficarás ll Pascua por la tarde al ponerse el sol, 
cuando saliste de Egypto. 

7 Y la cocerás, y comerás en el lugar que 
escogiere el Señor Dios tuyo, y levantándote 
por la mañana * caminarás á tus tiendas. 

8 Seis dias comerás ázymos: y en el dia 
séptimo, porque es la colecta * del Señor Dios 
tuyo, no harás obra. 

9 Siete semanas te contarás desde aquel dia 
en que echares* la luz á las mieses. 

10 Y celebrarás el dia festivo de las sema- 
nas al Señor Dios tuyo, ofrenda voluntaria de 
tu mano, la que ofrecerás segun la bendicion 
del Señor Dios tuyo: 

41 Y harás banquete * delante del Señor 
Dios tuyo, tú, tu hijo, y tu hija, tu siervo, y tu 
sierva, y el Levita que está dentro de tus puer- 
tas, el extranjero y el huérfano y la viuda que 
habitan con vosotros: en el lugar que escogie- 
re el Señor Dios tuyo, para habitar allí su 
nombre: 

12 Y te acordarás que fuiste siervo en 
Egypto: y guardarás y cumplirás las cosas que 
están mandadas. 

13 Celebrarás tambien la solemnidad de los 
tabernáculos por siete dias, cuando hubieres 
recogido tus frutos de la era? y del lugar: 

14 Y harás banquete en tu solemnidad, tú, 
tu hijo é hija, tu siervo y sierva, el Levita 
tambien y el extranjero, el huérfano y la viuda 
que están dentro de tus puertas. 

45 Siete dias celebrarás la fiesta al Señor 
Dios tuyo en el lugar que escogiere el Señor: 
y te bendecirá el Señor Dios tuyo en todos tus 
frutos, y en todas las obras de tus manos, y 
estarás en alegría. 

16 Todo varon tuyo comparecerá tres veces 
alaño* en la presencia del Señor Dios tuyo en 


por esta razon las juntas solemnes de los fieles al prin- 
cipio de la Iglesia se llamaban Colectas; y lo mismo la 
oracion que se decia congregado el pueblo. No harás 
obra servil. 

3 Véase el Leottico, Xxu1. 

6 El Hebreo: TARRAWA, y te alegrarás; y el mismo 
sentido manifiesta la leccion de los LXx: xal evppavOñon, 
te holyarás, y regocijarás en la presencia del Señor, 
celebrando banquetes en que reine la moderacion, 
la modestia, la alegría; y asistirán 4 ellos todos los de 
tu familia, los Levitas, los huérfanos, los extranjeros, 
los pupilos y las viudas, etc. 

7 Las cosechas de trigo y de vino. , 

8 Enla Pasrua, Pentecostés y Scenopegia, que 
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Dei tui in loco quem elegerit: in solemnitate 


azymorum, in solemnítate hebdomadarum, ct ' 


in solemnitate tabernaculorum. Non apparebit 
ante Dominum vacuus *: 

47 Sed ofleret unusquisque seeundum quod 
habuerit juxtá henedictiouem Domini Dei sui, 
quam dederit es. 

18 Judices et magistros constilues In om- 
nibus portis tuis, quis Dominus Deus tuus de- 
derit tibi, per singulas tribus tuas: ul judicent 
populum justo judicio, 

19 Nec in alteram partem declinent. Non ” 
accipies persoriam, nec muncra: quia munera 
excecant oculos sapientum et mutant verba 
justorum. 

20 Juste quod justum est persequéris: ul 
vivas et possideas terram, quam Dominus Deus 
tuus dederit tibi. 

24 Non plantabis lucum et omnem arborem 
juxtá altare Domini Del tui. 

22 Nec faciés tibi, neque constitues sta- 
tuam: que odit Dominus Deus tuus. 


EL DEUTERONOMIO. 


el lugar que escogiere: en la solemnidad de los 
ázymos, en la solemnidad de las semanas y en 
la solemnidad de los tabernáculos. No compa- 
recerá vacio delante del Señor: 

47 Sino que cada uno ofrecerá á proporción 
de lo que tuviere, segun la bendicion que el 
Señor Dios suyo le hubiere dado. 

48 Establecerás jueces y maestros en todas 
tus puertas * que el Señor Dios tuyo te dicre 
en cada una de las tribus: para que juzguen al 
pueblo con justo juicio, 

19 Sin inclinarse á alguna de las partes, No 
serás aceptador de personas, ni de dádivas: 
porque las dádivas ciegan los ojos de los sabios 
y trastornan las palabras de los justos ?. 

20 - Administrarás la justicia con rectitud”: 
para que vivas y poseas la tierra que el Señor 
Dios tuvo te diere. 

24 Ningun bosque niárbol* plantarás cer- 
ca del altar del Señor Dios tuyo. 

22 Nite harás, ni levantarás estátua *: las 
cuales cosas aborrece el Señor Dios tuyo. 


CAPÍTULO XVII. e 


Todo delito de idolatría sea castigado con pena capital. En las cansas dificiles acúdase á los 
sacerdotes. Eleccion de rey, y condiciones que deben concurrir en este. 


4 Non immolabis Domino Deo tuo ovem, el 
bovem, in quo est macula, aut quippiam vitit: 
quia abominatio est Domino Deo tuo. 


2 Cum reperti fuerint apud te intra unam 
portarum tuarum, quas Dominus Deus tuus 
dabit tibi, vir aut mulier quí faciant malum in 
conspectu Domini Dei tui, et transgrediantur 
pactum illius, 

3 Ut vadant ct serviant diis alienis, et 
adorent eos, solem et lunam, etomnem mili- 
tiam coli, quee non precepi: 


por otro nombre se llamaban fiesta de los Azgmos, 
fiesta de las Semanas, y fiesta de los Tabernáculos, 
Ó Tiendas, Ó abanslas. 

4 Maestros, esto es, magistrados en las puertas de 
todas las ciudades. FERRAR. Jueces y alyuaciles. Esto 
no quiere decir que se estableciese un tribunal en 
todas las puertas de cada una de las ciudades, sino en 
una de las puertas de cada ciudad. WEINTENAURER, Se 
escogía este lugar como más propio y acomodado para 
todos los que salian 6 entraban en los pueblos. 

2 Y así hablan lo que no deben: y si esto sucede 
con los justos y sabios, ¿qué será con los que no pue- 
den contarse en este número? 

3 FERRaR. Justedad justedad persey uirás. De ma- 
nera que todas tus miras, todo tu conato no ha de en- 
caminarse á otra cosa que á hacer en todo Jo que te 
parezca más justo. Si das entrada en tu corazon á la 
vanidad al interés, á tu comodidad,,á la aceptacion 
de personas, ete, tuerces y corrompes la justicia. 
S. GREGORIO, lib. 1X, Moral., Escod., XXut. 1, 9. 


1 No sacrificarás al Señor Dios tuyo oveja 
ó buey que tenga mancilla, 6 algun defecto: 
porque es una abominacion delante del Señor 

105 Luyo. 

2 Cuando fueren hallados donde estás den- 
tro de una de tus puertas * que el Señor Dios 
tuyo le dará, hombre ó mujer que hagan el 
mal delante del Señor Dios tuyo, y traspasen 
su pacto, 

3 Y vayan á servirá dioses ajenos, y los 
adoren, al sol y á la luna, y á toda la milicia 
del cielo”, lo que yo no he mandado*: 


4 VERRAR. No plantes « tí aladrea. Porque esta 
era una costumbre muy comun entre los Gentiles. 

3 Lo mismo se debe entender de cualquier otro 
monumento en que pudiera tener parte ó mezclarse 
la supersticion Todo se prohibe aquí á los Israelitas, 
para apartar sus ánimos de imitar el ejemplo de los 
idólatras y para quitarles toda ocasion de proseguiP 
en sus abominaciones. 

6 Dentro de las puertas de alguna de tus ciudades. 
Las puertas, como ya hemos observado en otro lugal, 
se toman frecuentemente por las ciudades; lo que Se, 
debe tener advertido para cuando ocurra semejante 
expresion en este sentido. 

7 Ferrar. Y dd todo fonsado de los cielos. Quiere 
decir, á cualquiera de las estrellas del cielo, las cuales 
se llaman milicia, Ó bien por su multitad y órden, 
como juzga MARIAaNa, Ó bien, como dice ALAPIDE; 
porque son como soldados que sirven 4 Dios y pelean 
por él cuando es menester. S 

8 Es modo de hablar por líptote, en vez de decir: 


a Exod. xxx1v. 20. Eecli. xxxv. 6.—b Exod, xxu1. 3. Levit. x1g. 15. Supra 1. 17. Jiccli. xx. 31. 


4 Et hoc tibi fuerit nuntiatum, audiensque 
inquisieris diligenter, el verum esse repereris, 
el abominatio facta est in Israél: 


3 Educes virum ac mulierem, quí rem see- 
leratissimam perpetrarunt, ad portas civitatis 
tuz, el lapidibus obruentur, 


6 In * oreduorum, aul trium testium perl- 
bit qui interficietur. Nemo occidatur, uno con- 
tra se dicente testimonium. 


7 Manus testtum prima interliciet emm >, 
et manus reliqui populi extrema mittetar: ut 
auleras malum de medio tui. 


8 Si diflicile et ambiguum apud te judiciom 
esse perspexcris Inter sanguinem et sangui- 
nem, causam el causam, lepram et lepram: et 
judicum intra portas tuas videris verba varia- 
ri: surge, et ascende ad locum, quem elegerit 
Dominus Deus tuus. 


Y  Veniesque * ad sacerdotes Levitici gene 
ris, et ad judicem, qui fuerit illo tempore: 
queresque ab els, quí indicabunt tibi judicil 
verilatenr. 

10 Et facies quodeumque dixerint qui pre- 
sunt loco, quem elegerit Dominus, et docue— 
rint te 
M4 Juxta legem ejus; sequérisque senten- 
lam coram: nee declirabis ad dexteram, he- 
que ad sinistram. 

12 Qui autem superbierit, nolens obedire 


Contraviniendo á lo que yo he mandado ó6 que yo he 
mandado no se haga. 

1 Al tribunal ó juzgado que está en una de las 
puertas de la ciudad. Este se componia de veinte y 
tres jueces, que debian juntarse todos para las sen- 
tenetas de muerte, y que bastaban tres para ol co- 
nocimiento de edtusas pecuniarias y negocios de 
menor consecuencia, dice FLEURI, Costumb. de los 
Israel., núm. xxv1. Sus sentencias se ejeculaban 
fuera de las puertas, y así el Señor JESUS y S. EstE- 
BAN fueron muertos fuera de la ciudad. : 

2 Véase el cap. x1x, 13. Si el delito de idolatría era 
Público, se le condenaba 4 morir sin otro proceso 6 
lorma judicial. Cap. xt, 9. 

3 Gon lo que protestaban que era justa la muerte 
de aquel reo. y que ellos no quedaban responsables 
de su abominacion y delito por haberlo disimulado ó 
Callado contra lo que ordenaba la ley. 

Los LXX: row zownpów, el malo; y otras veces di- 
Cen tó xowmpóy, lo malo. Pero esta palabra dicha de 
alguno, más bien se traslada diciendo maligno. Sax 
AGUST., q., 39. 

5 Ya cn materias criminales, ya en civiles y ya 
lambien en las que pertenecen al culto, las cuales se 
indican por el nombre de sangre, causa y lepra. Esto 
parece que va enderezado á los jueces y magistrados 
inferiores, cap. xv1, 18, á los cuales se manda que re- 
Curran á los sacerdotes por via de consulta y de infor- 
mación acerca del verdadero sentido de la ley de Dios. 
No habla esto con las partes para que acudan 4 ellos 
Por via de apelación, de lo que no se encuentra ley al- 
Suna en toda la Escritura > 


a Infra xix. 15. Matth. xvi. 16. 11. Corinth. x1m. 1.—b Supra xit1.9.—c 1, Paral. x1x. 8, 
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k Y te dieren aviso de esto, y oyéndolo hi- 
cieres una diligente pesquisa, y hallares que 
es verdad, y que tal abominacion se ha hecho 
en Isracl: 

5 Sacarás al hombre y mujer, que ejecuta- 
ron una cosa perversisima, á las puertas de tu 
ciudad *, y serán apedreados. 


6 Por el dicho de dos ó de tres testigos ?, 
perecerá el que fuese muerto. Á nadie se le 
quite la vida, siendo uno solo el que atestigua 
contra él. 

7 La mano de los testigos * será la primera 
que le mate, y despues echará la mano el resto 
del pueblo: para que quites el malo de en me- 
dio de 1í*. 

8 Si tuvicres para tí que es dificil * y am- 
biguo el juicio entre * sangre y sangre, entre 
causa y Causa, entre lepra y lepra: y vieres 
que son varios los pareceres de los jueces den- 
tro de lus puertas: levántate, y sube al lugar ? 
que escogiere el Señor Dios tuyo. 


Y Y teencaminarás á los sacerdotes del )1- 
naje de Levi, y al que fuere juez * en aquel 
tiempo: y los consultarás, y te manifestarán 
como has de juzgar segun verdad. 

10 Y harás todo lo que dijeren los que pre- 
siden en cl lugar que escogiere el Señor, y 
todo lo (que te enseñaren 

11 Segun su ley ?; y seguirás su parecer: 
sin torcer ni á la diestra, ni á la siniestra. 


12 Mas el que se ensoberbeciere no que- 


6 Entre homicidio y homicidio: de manera que dos 


jueces varien en gys dictámenes pata resolver y deci- 


dir si fué voluntario ó casual: si el que lo cometió me- 
rece pena de muerte ó ser absuelto. 

7 Si vieres que los jueces de lu ciudad no pueden 
decidir la causa. levántate y acude al supremo tribu- 
nal de tu nacion ú al Sanedrín. Este era el supremo 
consejo ó tribunal de los Hebreos establecido en Jeru- 
salem. Se componia del soberano pontífice, que era su 
gobernador ó cabeza, y de setenta ancianos, que eran 
como sus asesores. Las sentencias que se pronuncia- 
ban en él, se ejecutaban sin apelación ni remision. 
Wour. 

8 Nombra aquí separadamente al juez supremo, 
que era el soberano pontífice, como si dijera: Acude 
rás al juez supremo y á sus consejeros. Lo que se cx 
presa despues en los versículos 10 y 12 parece que 
no deja lugar de duda de que este sea el verdadero 
sentido de lo que aquí se dice. Asílo entendieron los 
Hebreos con Piuton y Josepro, y lomismo los Pa= 
dres y los Intérpretes antiguos. 

9 El sentido de estas palabras es este: Y harás y 
cumplirás todo Jo que dijeren; porque debes tener en- 
tendido que su juicio y sentencia es conforme á lo que 
Dios manda en su ley, á no ser que evidentemente se 
vea lo contrario. ALAPIDE. Y así lo que 4 tí te toca 
es obedecerlos y no entrar á examinar si su sentencia 
es 6 no la que debe ser, porque no es lícito 4 ningun 
particular hacerse juez de su mismo juez. Eceli., vin, 
47. De lo contrario, nacerian mil inconvenientes que 
han sido el orígen de muchas y muy funestas contro- 
versias y herejías. 
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sacerdotis imperio, qui eo tempore ministral 
Domini Deo tuo, et decreto judicis, mor.etur 
homo ille, et auferes almum de [sraél: 


13  Cunctusque populus audiens timebit, ut 
nullus deinceps intumescat superbiá. 


14 Cum ingressus fueris terram, quam 
Dominus Deus tuus dabit tibi, et possederis 
eam, habitaverisque in illa, et dixeris: Consti- 
tuam super me regem, sicut habent omnes per 
circuitum nationes: 


145 Eum constitues, quem Dominus Deus 
tuus elegerit de numero fratrum tuorum. Non 
poteris alterius gentis hominem regem facere, 
quí non sit frater tuus. 

16 Cimque fucrit constitutus, non multi- 
plicabit sibi equos, nec reducet populum in 
Agyptum, equitatús numero sublevatus, pre- 
sertim cúm Dominus pre ceperit vobis ut ne- 
quaquam ampliús per camdem viam reverta- 
min1. 

17 Non habebit uxores plurimas, que alli- 
ciant animum ejus, neque argenti el auri 
immensa pondera. 

18 Postquam autem sederit in solio regni 
sui, describet sibi Deuteronomium legis hujus 
in volumine, accipiens exemplar á sácerdoti- 
bus Levitica tribús, 


49 Et habebit secum, legetque illud omni- 
bus diebus vitae sue, ut discal timere Domi- 
num Deum suum, et custodire verba el exere- 
monias ejus, que in lege precepta sunt. 


20 Nec elevetur cor ejus in superbiam su- 
per fratres suos, neque declinetin partem dex- 


4 Del que es el supremo juez. 

2 Moysís con espíritu profético anuncia aquí que 
llegaria tiempo en que querrian tener un rey que los 
gobernara, como lo tenian las otras naciones. Así se 
verificó en Saul, 1, HRey., vts, 7, con disgusto y ofensa 
del Señor que, no obstante condescendió con las ins- 
tancias y deseos del pueblo. 

3 Para que no se engria ni fie en sus fuerzas y po- 
der, olvidando que las victorias vienen del Señor, el 
cual con pocos ó con ninguno sabe destrozar ejércitos 
enteros y muy numerosos. Psalin., XXxXn, 16 y 17. 
El rey no es saleo con la multitud del ejército; ca- 
nidad el caballo para la salud, y con la multitud 
de su fuerza no escapard. 

4 Para que los reyes de Israél no entrasen en el 
pensamiento de volver á Egypto, con pretexto de ven- 
gar las injurias y ultrajes hechos á su nacion por los 
Igypcios; pues de este modo se les cortaba toda oca- 
sion de volver á abrazar sus desarreglos y supersti- 
ciones idolátricas. El texto hebreo: No le dará oca- 
sion de volver á Eyypto para comprar alli caballos. 
En la tierra de Chanaan y en las provincias comarca- 
has se criaban muy pocos, y en Egypto habia abun- 
dancia de ellos; y así ordena el Señor á los reyes que 
no envien á Egypto á sus gentes con el fin de buscar 
caballos para aumentar su caballería, porque esto po- 
dria serles ocasion de volver á la idolatría de los Eg yp- 
cios. A esto faltó Salomon, 11, Rery., x, 29, como tam- 
bien 4 lo que se ordena en el verso siguiente, lo cual 
fué causa de su perversion é idolatría. La poligamia 


EL DEUTERONOMIO, 


riendo obedecer el mandamiento del sacerdote, 
que en aquel tiempo está sirviendo al Señor 
Dios tuyo, ni el decreto del juez *, morirá aquel 
hombre, y quitarás el mal de [sraél: 

13 Y todo el pueblo oyéndolo temerá, para 
que ninguno en adelante se ponga hinchado de 
soberbia. 

144% Cuando hubieres entrado en la tierra 
que el Señor Dios tuyo te dará, y la poseyeres, - 
y habitares en ella, y dijeres: Estableceré un 
rey sobre mi ?, como lo tiene todas las nacio- 
nes que están alrededor: 


45 Establecerás á aquel que escogicre el 
Señor Dios tuyo del número de tus hermanos. 
No podrás hacer rey á hombre de otra nacion 
(que no sea tu hermano. 

16 Y cuando fuere establecido, no multi- 
plicará sus caballos *, ni hará volver el pueblo 
á Egypto *, engreido por el número de su ca- 
hallería, mayormente que el Señor os tiene 
mandado que nunca más volvais por el mismo 
camino. 

17 No tendrá muy muchas mujeres que le - 
atraigan el corazon, ni sumas inmensas de 
plata, ni de oro *. 

48 Y despues que estuviere sentado en el 
solio de su reino, escribirá para si un Deute- 
ronomio * de esta ley en un libro, recibiendo 
un ejemplar de los sacerdotes de la tribu de 
Levi, 

19 Y lo tendrá consigo, y lo leerá todos los 
dias de su vida 7, para que aprenda á temer al 
Señor Dios suyo, y á guardar sus palabras Y 
ceremonias que están mandadas en la ley. 


20 Y para que su corazon no se ensober- 
bezca sobre sus hermanos *, ni se desvie á la 


era permitida, pero debia contenerse en términos jus- 
tos y moderados, y no excesivos como los de Salo- 
mon. . 
3 Porque esto regularmente no podia hacerse sin 
la opresion de los vasallos. Esto hizo levantar tambien 
el grito al pueblo contra el reinado de Salomon, te- 
niéndolo por muy duro y tiránico. 11m, Reg., XIb bh, 
David por el contrario recogió grandes sumas de dis 
nero sin gravámen de sus pueblos, y las empleaba en 
el culto y servicio de la religion. A 
6  PiiLon en el libro de la ereacion del principe, 
dice que el rey debia hacer esta copia por su propia 
mano. MexoCH. Lo que parece significarse por estas 
palabras es que la copia que se hacia para USO del 
rey, debia sacarse del original que guardaban en el 
templo los sacerdotes. El Mebreo: Y se eseribirá un 
mischnah de esta ley. Por las palabras mischnah 
entienden unos un traslado del Deuteronomio, que 
es el sentido de la Vulgata: otros lo interpretan dobla- 
do, entendiendo que debia hacer sacar dos copias, Una 
para llevar siempre consigo y otra para reservaria 
en su biblioteca. Una como particular y otra como rey. 
7 Son muy notables los ejemplos de príncipes cs 
tianos que se han señalado en la aplicacion al estudio 
de los libros sagrados, como Constantino y Carlo Mag- 
no: pero entre todos sobresalen los domésticos que 
tenemos en España, como don Alonso el Sabio y d0n 
Alonso Y de Aragon, los cuales leyeron muchas veces 
las Escrituras é hicieron traslados de ellas. E 
8 Un buen rey que pone toda su gloria en la feli- 


ipse et filii ejus super Israél, 


CAPÍTULO XVIII. 


teram vel sinistram, ut longo tempore regnet 
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diestra ni á la siniestra, para que reine él y 
sus hijos * largo tiempo sobre Israél,  * 


CAPÍTULO XVHI. 


A los sacerdotes y Levitas se les conceden los diezmos, las ofrendas y las víctimas. Se prohibe 
todo rito supersticioso. Que sean oidos los verdaderos Profetas y castigados los falsos. 


1 Non* habebunt sacerdotes et Levito, et 
omnes quí de cadem tribu sunt, partem et he- 
reditatem cum reliquo Israél, quia sacrificia 
Domini, et oblationes ejus comedent, 

2 Et nihil aliud accipient de possessione 
fratrum suorum: Dominus enim ¡pse est here- 
ditas eorum, sicut locutus est illis. 

3 Hoc erit judicium sacerdotum á populo, 
et ab his quí offerunt victimas: sive.bovem, 
sive ovem immolaverint, dabunt sacerdoti ar- 
mum ac ventriculum: 

4 Primitias? frumenti, vini et olci, et la- 
harum partem ex ovium tonsione. 


3 Ipsum enim elegit Dominus Deus tuus de 
cunctis tribubus tuls, ut stet, el ministret no- 
mini Domini ¡pse, et filii ejus in sempiternum. 


6 Si exierit Levites ex una urbium luarum 
ex omni Esraél in qua habitat, et voluerit veni- 
re, desiderans locum quem elegerit Dominus, 


7 Ministrabit in nomine Domini Dei sul, 
sicutomnces fratres ejus Levite, quí stabunt co 
tempore corám Domino. 


8  Partem ciborum eamdem accipiet, quam 
et cetert: excepto eo, quod in urbe sua ex pa- 
terna el successione debetur. 

.9 Quando ingressus fueris terram, quam 
Dominus Deus tuus dabit tibi, cave ne imitar 
velis abominationes ¡llarum gentium; 


10 Nec inveniatur in te quí lustrer filium 
suum, aut tiliam, ducens per ignem: aut quí 


Cidad de sus vasallos, ha de tener la ley de Dios por 
regla de todas sus acciones. Su obediencia 4 Dios. su 
amor por la religion y por el pueblo, deben ser para 
él lazos más estrechos que todas las leyes lundamen- 
tales de los Estados, para no traspasar los límites ¡us- 
tos y legítimos de su autoridad y poder. 

1 Este es un vaticinio de lo que habia de tener 
cumplimiento en la familia de David, quedando en 
ella hereditario el reino de su padre. 

2 Estu habla solamente con los sacerdotes, para 
Cuyo alimento estaba destinada una parte de las hos- 
tias pacíficas, y de las ofrendas de harina, de vino y 
€ aceite que se hacian en el templo. 

3 MS. A. Y el ventresuelo. Véase el Leoit., vá, 32. 
El texto hebreo: La espalda, las quijadas y el cua- 
Jar. La FerrAR. El brazo, las quijadas y elcuacar. 

4 Véase el Exodo, xx1, 29. 


2 Numer. xvIH. 20. 23. Supra X. Y. 1. Corinth. 1x. 13.—b 


Numer. xvi. 21. 


1 Los sacerdotes y Levigas, y todos los que 
son de la misma tribu, no tendrán parte ni 
heredad con el resto de Israél, porque comerán 
de los sacrificios del Señor, y de sus ofrendas ?, 

2 Y ninguna otra cosa tomarán de lo que 
posean sus hermanos: porque el mismo Señor 
es su heredad, como se lo tiene dicho. 

3 Este será el derecho de los sacerdotes res- 
pecto del pueblo y de aquellos que ofrecen 
victimas: si sacrificaren buey ú oveja, darán 
al sacerdote la espalda y el ventrículo ? : 

4 Las primicias* del trigo, vino y aceite, 
y una parte de las lanas? del esquileo* de las 
Ovejas. 

5 Porque el Señor Dios tuyo lo escogió á 
él de todas tus tribus, para que asista y sirva 
al nombre del Señor, él, y sus hijos perpetua- 
mente. ' 

6 Si saliere un Levita de una de tus ciu— 
dades de todo Israél en la que habita, y qui- 
siere venir por afecto al lugar” que escoglere 
el Señor, . 

7 Ejercerá su ministerio en el nombre de 
Señor Dios suyo, como todos los Levitas sus 
hermanos, que estarán entonces delante del 
Señor*. 

$ Tendrá la misma porcion de alimentos 
que los otros: además de aquello que en su 
ciudad le es debido por suceston paterna”. 

9 Cuando hubieres entrado en la tierra 
que te dará el Señor Dios tuyo, guárdate de 
querer imitar las abominaciones de aquellas 
gentes; 

10 Y que no se halle entre vosotros quien 
purifique * á su hijo, 6 á su hija, pasándolos 


3 Estas se consideraban como frutos del año, y por 
guiente en el esquileo se ofrecian las primicias de 
estos frutos para cumplir la órden del Señor. 

6 Ferrar. Primicia de trasquiladura. 

7 Al tabernáculo ó al templo, para servir en él por 
algun espacio de tiempo fuera del tarno que le tocare, 
6 por toda la vida. 

S Aquellos que se halien en el turno de servir y 
asistir entonces. 

9 Porque aunque no tenian parte en las posesio- 
nes y heredades del resto del pueblo, esto no obstante 
podian poseer y heredar de sus padres casas, gana- 
dos, ete. Y quiere el Señor que este servicio volunta- 
rio que hacian y los alimentos que por él recibian, en 
nada perjudicasen al derecho de lo que posejan ó po- 
dian poseer heredado de sus padres. 

10 Esta especie de expiacion era muy comun entre, 
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ariolos sciscitetur, et observet somnia atque 
augura *, nec sit maleficus, 


14. Nec incantator, nec qui pythones con- 
sulat, nec divinos”, aut querat a mortuis ve- 
ritatem. 

12 Omnia enim hec abominatur Dominus, 
el propter intiusmodi scelera delebit eos in 
mtroítu tuo. 

13 Perfectus erís et absque macula cum 
Domino Deo tuo. 

14 Gentes ste, quarum possidebis terram, 
augures et divinoS audiunt; tu autem a Do 
mino Deo tuo aliter institutus es. 

15 Propueram? de gente tua el de fratrj- 
bus tuis sicnt me, suscitabit tibi Dominus Deus 
tuus: ipsum audies, 

16 Ut petisti a Domino Deo tuo * in loreh, 
quando concio congregata est, atque dixisti: 
Ultra non audiam vocem Domini Dei mei, et 
ignem hunc maximum ampliús non videbo, 
ne moriar. 

17 Et ait Dominus mihi: Bene omnia sunt 
locuti. 

18 Prophetam * suscitabo eis de medio fra- 
trum suorum similem tul: et ponam verba 
mea in ore ejus, loqueturque ad eos omnia que 
precepero illi, 

19 Qui autem verba ejus, quee lo quetur in 
nomine meo, audire noluerit, ego ultor exis- 
tam. 

20 Propheta autem quí arrogantiá depra- 
vatus valuerit loquí in nomino meo, que ego 
non pracepi Jili ut diceret, aut ex nomine 
alienorum deorum, interficietur. 

24 Quod si tacita cogitatione responderis: 
¿Quomodo possum intelligere verbum, quod 
Dominus non est locutus? 

22 Hoc habebis signum: Quod in nomine 
Domini propheta ¡lle predixerit, el non avene- 
rit: hoc Dominus non est locutus, sed per tu- 
morem animi sui propheta confinxit: etideireo 
nont timebis eun. 


los Chananeos, Phenicios, lIdumeos y otros muchos 
pueblos. Véase lo que dejamos dicho en el £eofrt., 
xXVvInt, 21. 

1 Los necrománticos que consultan á los muertos. 
Así leemos en el Lib. Tde los Reyes, xx vt, 7, que la 
Pythonisa llamó á Samuel á la presencia de Saul. 

2 Especialmente en el culto que debes á tu Dios, 
huyendo de toda superstición. 

3 Que te ha dado otras instrucciones y medios para 
saber su voluntad, y lo que debes hacer para adorarle 
y servirle. 

A Aquí se anuncia en el sentido literal inmediato 
al Profeta por excelencia, que es Jesucristo, en cuya 
persona se cumplió este vaticinio, y este era el co- 
mun sentir de la Synagoga. Así lo interpretaron San 
PsbRO, Act, mm, y S. ESTEBAN, Act., vil. Véase Sax 
ATHANAS., Lib. Il, contr. Arían. 

5 Semejante á mi, v. 18. Esto es, que así como 
Moysés fué el legislador de la ley antigua, Jesucristo 
lo seria de la nueva $. AUGUST., contr. Faúst., Lib. 
Xv1, CAp. 19. 


a Levit. xx. 27,—b 


EL DEUTERONOMIO. 


1. Reg. xxvit.7.—c Joan. 1, 45, Actor. 111. 22d Exod. xx. 21.—e 


por el fuego: ó quien pregunte á adivinos, y 
Observe sueños y agúeros, ni que sea hechi- 
cero, 

11 Ni encantador, ni quien consulte á los 
pythones!, 6 adivinos, 0 busque de Jos muer- 
tos la verdad. 

12 Porque todas estas cosas son abomina- 
bles al Señor, y por semejantes maldades aca- 
bará con ellos á tu entrada, 

13 Serás perfecto ? y sin mancilla con el 
Señor Dios tuyo. 

14 Esas gentes, cuyas lierras poscerás, dan 
oidos á agoreros y á adivinos; mas tú has sido 
instruido? diversamente por el Señor Dios tuyo. 

15 El Señor Dios tuyo levantará para tí de 
tu nacion y de entre tus hermanos un Prore- 
Ta* como yo*: á él orrás?, 

16 Segun demandaste al Señor Dios tuyo 
en Horeb, cuando se congregó el pueblo, y di- 
jiste: No oiré de aquí adelante la voz del Señor 
Dios mio, ni veré ya más este grandísimo fue- 
g0, porque no muera. 

17 Y el Señor me dijo: Bien han hablado 
en todo”. 

. 18 Levantaré para ellos un pro“eta de en 
medio de sus hermanos semejante á ti: y pon- 
dré mis palabras en su boca, y les hablará to- 
do lo que yo le mandare. 

19 Mas el que no quisiere oir sus palabras, 
que hablará en mi nombre, experimentará mi 
venganza”. 

20 Masel profeta que corrompido de pre- 
sunción quisiese hablar en mi nombre, lo que 
yo no le he mandado que dijera, ó habla en nom- 
bre de dioses ajenos, será entregado á muerte, 

21 Y si dijeres secretamente en tu pensa- 
miento: ¿Cómo puedo entender la palabra que 
el Señor no ha hablado? 

22 Tendrás esto por señal: Si lo que aquel 
profeta hubiere vaticinado en el nombre del Se- 
hor, no se verilicare: esto no lo habló el Señor, 
sino que se lo forjó el profeta por orgullo de su 
corazon: y asi no le temerás?, 


6 A este lugar hace alusion lo que se dice en SaN 
MATHEO, XV, 5, y en S. Juan, v, 16. TeErt., contr. 
Marc., Lib. 1V, cap. 22, 

7 Condescendiendo el Señor benignamente con tu 
súplica. cuando en Horeb le pediste que vo te hablara 
inmediatamente por sí mismo, sino que me comuni- 
cara á mí sus órdenes para intimártelas yo á tí des- 
pues. Levantará en los lieimpos venideros de en medio 
de tus hermanos un gran Profeta, que será su Verbo, 
pero hecho hombre y en traje de hombre, y te expli- 
cará la voluntad de su Padre tu Dios, y á este deberás 
oir: y si no lo haces así, experimentarás los castigos Y 
venganzas terribles que ejecutará el Señor contra lí 
por tu dureza y rebeldia. : ] 

$ Esta se cumplió en la ruina de Jerusalem y dis- 
persion de los Judíos. 

9 MovsÉs pone aquí esta señal; porque lo que su- 
cede regularmente es no cumplirse ú verificarse 10 
que predijo. Pero si aconteciera que por ocultos 
juicios de Dios se verificase lo que anunció un profe- 
ta falso, como muchas veces ha permitido el Señor, 


Y 


Joan 1. 45. 


- CAPÍTULO XIX. 
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CAPÍTULO XIX. 


e 


Ciu lad-s de refugio. Quien podrá refugiarse á ellas con sagaridad, y quien no. Que ninguno pase los térsni- 
nos, que le sean señalados. Pena contra los falsos testigos. 


4 Cum disperdiderit Dominus Deus tuus gen- 
tes, quarum tibi traditurus est terram, et posse- 
deris eam, habitabrisque in urbibus ejus et in 
edibus : 

2: Tres a civitates separabis tibi in medio ter- 
se, quam Dominus Deus tuus dabit tibi in pos- 
sessionem, 

3 Sternens diligenter viam: et in tres equa- 
liter partes totam terre tu:e provinciam divides: 


- ul habeat e vicino qui propter homicidium pro- 


fugus est, quó possil evadere. 


4 Mec erit lex homicida fugientis, cujus vita 
servanda est: Qui percusserit proximum suum 
nesciens, et qui heri et nudiustertius nullum con- 
tra eum odium habuisse comprobatur: 

$ Sed abiisse cum eo simpliciter in silvam ad 
ligna cedenda , et in succisione lignorum securis 
fugerit manu, ferrumque lapsum de manubrio 
amicum ejus percusserit, et occiderit: hic ad 
unam supradictarum urbium confugiet, et vives: 


6 Ne forsitan proximus ejus, cujus elfusus 
est sanguis, dolore stimulatus, persequatur, et 
apprehendat eum, si longior via fuerit, et per- 
cutiat animam ejus, qui non est reus mortis: 
quia nullum contra eum, qui occisus est, odium 
priús habuisse monstratur. 

7. Idcirco precipio tibi, ut tres civitates qua- 
lis inter se spatii dividas. 


entonces se ha de recurrir 4 otro medio y á otra se- 
hal, que de ningun modo puede faltar, y que deja- 
mos ya notada en el cap. x111. y es, que cuando un 
fingel del cielo, si fuese posible, nos anunciase cosas 
contrarias á la verdad de las santas Escrituras, en- 
tonces hi los prodigios ni las profecías de los que las 
anuncian , deben hacer la menor impresion en nues- 
tro corazon para apartarnos de Dios, que se sirve de 
estos medios para probar y verla fidelidad y firmeza 
de nuestro amor y correspondencia. JAxSEx«. £n cap. 
Xur, Deuter. 

1 Ya Moysés habia señalado tres ciudades de re- 
fugio, á saber : Bosór, Ramóth y Golán en el territo- 
rio, que habia dado á las tribus de Rubén, de Gad y 
media de Manassés antes de pasar el Jordán. Cap. 1y. 
43. Numer. xxxv. 11. Y aquí ordena, que pasado el 
Jordán destinen otras tres en la tierra de Chanaan 
Para el mismo efecto, como ge ejecutó despues seña- 
lando las de Hebrón, Sichém y Cades. Josué xx. 7. Y 
así las otras tres, que de nuevo se mandan separar 
en el v. 9. se deben entender de otras tres ciudades 
de asilo fuera de los límites de la tierra de Chanaan, 
entre el monte Hermón , Galaad y el Euphrates, v, $, 


4 Numecr, xxxv. 11. Josue xx. 9. 8, 
A TT, la 


*4 Luego que el Señor Dios tuyo hubiere des- 
truido las gentes, cuya tierra te ha de dar, y que 
la poseyeres, y habitares en sus ciudades y casas: 


2 Separarás para ti ' tres ciudades en medio 
de la tierra, que el Señor Dios tuyo te dará en 
posesion , , ! 

3 Allanando * con cuidado el camino: y di- 
vidirás 3 igualinente en tres partes todo el distrito 
de tu tierra: para que el que anda fugitivo por 
razon de homicidio, tenga un lugar cercano á 
donde pueda escaparse, > 

4 Esta será la ley del homicida fugitivo, cuya 
vida se ha de salvar: El que hiriere á su prójimo 
no á sabiendas, y que no se prueba haber tenido 
odio contra él ayer ni antes de ayer 4: 

5 Sino que fué sencillamente con él al bosque 
á cortar leña, y al tiempo de cortarla se le fué el 
hacha $ de la mano, y saliéndose el hierro del 
mango hirió, y mató á su amigo: este tal se refu- 
giará en una de las sobredichas ciudades, y vi- 
virá 6; 

"6 No sea que algun pariente de aquel, cuya 
sangre ha sido derramada, estimulado del dolor, 
le siga, y le prenda, si fuere largo el camino, y 
quite la vida al que no es reo de muerte: puesto 
que no se prueba, que haya tenido antes odio 
contra aquel, que fué muerto, 

7 Por tanto te mando, que apartes tres ciu- 
dades de igual distancia entre sí. 


de manera, que entre todas fuesen nueve. Y si no se 
verificó esto tercero, fué por haber faltado los Ju. 
díos ála condicion, que les puso el Señor, y que se 
lee en este mismo versículo: En caso de que guardan 
res, etc. Y por eso aunque estas tierras fueron tribu- 
tarias de los Hebreos en los reinados de Pavid y de 
Salomón; pero nunca faltaron en ellas sus antiguos 
moradores , y así no las habitaron los Hebreos, ni 
las poseyeron como dueños ; por lo que no fué nece- 
sario establecer estas otras ciudades de asilo entre la 
tierra de Chanaan y el Euphrates , porque no se ye- 
rificó la condicion por parte de los Israelitas. 

2 Para que pueda sin embarazo, libremente y ea 
poco tiempo refugiarse en una de dichas ciudadeú 
La razon de esto se da enel v. 6. 

3 MS.3. E tercearás. 

4 Algun tiempo antes del acaecimiento. 

5 MS.3. El seguron. MS. 7. El sogur. MS, A. Le 
segur. 

6 Y no podrá ser condenado á muerte como reo 
de homicidio; porque sin voluntad no hay delito mt 
castigo. 
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8  Cúm autem* dilataverit Dominus Deus tuus 
terininos tuos, sicut juravit patribus tuis , el de- 
derit tibi cunctam terram, quam eis pollicitus 
est, 

9 (Si tamen custodieris mandata ejuz, et fe- 
ceris que hodie preecipio tibi, ut diligas Domi- 
num Deum tuum, et ambules in viis ejus omni 
tempore ) addes tibi tres alias civitates, el supra- 
dictarum triem urbium numerum duplicabis: 


140 Ut non effandatur sanguis innoxius in me- 
dio terre, quam Dominus Deus tuus dabit tibi 
possidendam, ne sis sanguinis reus, 


14 Si 5 quis autem odio habens proximum 
suum, insidiatus fuerit vit ejus, surgensque 
percusserit illum, el mortuus fuerit, fugeritque 
ad unam de supradictis urbibus, 

12  Mittent seniores civitatis illius, et arripient 
eum de loco effugii, tradentque in manu proxi- 
mi, cujus sanguis elfusus est, et morietur. 


43 Non misereberis ejus, et auferes innoxium 
sanguinem de Israél, ut bene sit tibi. 

14 Non assumes, et transferes terminos pro- 
ximi tui, quos fixerunt priores in possessione 
tua, quam Dominus Deus tuus dabit tibi in ter- 
ra, quam acceperis possidendam. 

15 Non ? stabit testis unus contra aliquem, 
quidquid “illud peccati, et facinoris fuerit: sed in 
ore duorum aut trium testinm stabit omne ver- 
bum. 

16 Si steterit testis mendax contra hominem, 
accusans eum prevaricationis, 

17 Stabunt ambo, quorum causa est, ante 
Dominum in conspectu sacerdotum et judicum 
quí fuerint in diebus ¡lhs. 

18  Cúmque ? diligentissimé perscrutantes, in- 
venerint falsum testem dixisse contra fratrem 
suum mendacium : 

19 Reddent ei sicut fratri suo facere cogitavit, 
et auferes malum de medio tui : 


1 Por el Hebreo y por los 1xx. donde el pronombre 
es masculino, se ve que illjus se refiere á aquel, que 
fué muerto, y no á la ciudad. Y así los ancianos ó 
jueces del territorio 6 ciudad , donde fué cometido 
el homicidio , practicaban las diligencias, que deja- 
mos ya esplicadas en los Numer. xxxv. 25. 

2 Al que derramó la sangre inocente. Esta parece 
una profecía , que se cumplió en toda la nacion He- 
brea , cuando cargó sobre sí la sangre inocente del 
Divino Cordero á quien entregó á la muerte. 

3 MS. 3. y Feanan. Que alerminaron. MS. A. Que 
mojonaron. Lo que debe entenderse no solo de los tér- 
minos ó cotos, que separaban los territorios 6 pose- 
siones de cada tribu, sino tambien los que habia en- 
tre las heredades y campos , que pertenecianá cada 
femilia, 

4 Uno solo puede fácilmente calumniar á otro, lo 
cual no es tan fácil cuando son dos ó mas los testi- 
80s ; porque cuando su testimonio no es verdadero, 
examinados atentamente, se suele descubrir su men- 


EL DEUTERONOMIO. 


8 Y cuando el Señor Dios tuyo hubiere en- 
sanchado tus términos, como lo juró 4'tus pa- 
dres, y te hubiere dado toda la tierra, que les 
prometió, 

9 (Con tal que guardares sus mandamientos, 
y cumplieres lo que hoy te intimo, que ames al 
Señor Dios tuyo, y que andes en sus caminos en 
todo tiempo) te añadirás otras tres ciudades, y 
doblarás el número de las tres ciudades sobre- 
dichas : 

40 Para que no sea derramada la sangre ino- 
cente en medio de la tierra, que el Señor Dios 
tuyo te dará en posesion, y que no seas reo de 
homicidio. bl 

14 Mas si alguno teniendo odio á su prójimo, 
pusiere asechanzas á su vida, y levantándose le 
hiriere, y muriere, y se refugiare á una de las 
sobredichas ciudades, 

42 Enviarán los ancianos de la ciudad de él !, 
y lo sacarán del lugar del asilo, y lo pondrán en 
mano del pariente de aquel, cuya sangre fué der-. 
ramada, y morirá. . na 

43 No tendrás piedad de él, y quitarás de Is- 
raé! la sangre inocente *, para que te vaya bien. 

14 Notomarás, ni traspasarás los términos de 
tu prójimo que fijaron * los antiguos en tu pose 
sion, quete dará el Señor en la tierra, que recl- 
bieres para poseerla. 

15 No valdrá un solo testigo contra otro, sea 
el que fuere el delito, ó maldad: smo que tódo 
se decidirá por el dicho de dos ó tres testigos *: 


16 Si se presentare un testigo falso contra un 
hombre, para acusarle de prevaricacion $, 

47 Losdos que litigan, comparecerán delante 
del Señor ante los sacerdotes y jueces, que fue- 
ren en aquellos dias. 

48 Y si despues de haber hecho una exacta 
pesquisa, averiguaren que el testigo falso ha dicho 
mentira contra su hermano: E 

49 Lo tratarán 6 como él pensó tratar á su 
hermano, y quitarás el mal de en medio de ti: 


tira y faisedad. No quiere decir esto, que el testimo- 
nio confurme de dos ó tres testigos sea siempre en si 
mismo infalible; pero loes para la administracion de 
justicia, y para mantener el buen órden de la repú- 
blica; y mas cuando los testigos tienen las calida- 
des, que exige la gravedad de las causas. La ley usa 
de todas aqueiias cautelas, que dicta la prudencia; 
y en la obscuridad de que están cercadas las cosas 
de esta vida, cuenta por cierto lo que se tiene por tal 
en la opinion comun de los hombres. 

5 Ferran. Quando se levantare testigo de tortura en 
varon por atestiguar en el rebello. La voz prevaricación 
se esplica generalmente de aquellos delitos enormes 
cometidos contra la ley , como la apostasía, idolatría 
y otros. Y aunque era admitida la deposicion de un 
solo testigo, únicamente servia para inquirir contra . 
el acusado, y abrir el juicio; pero nó para condenar- 
le por solo el dicho de uno, v 15. : 

6 Por lo que se dice aquí y en el último versículo 
se ve, que el testigo falso quedaba sujeto á la pena 


a Genes. xxvit. 18. Exod. xxxiv. 24, Supra xu. 20,—b Numer. xxxv. 20,-c Supra xvi. 6. Matih, xvit. 16; 


1. Corinth, x14,1.—d Dan. xu1. 6% 


CAPÍTULO XX. 


20 Ut audientes ceteri timorem habeant, et 
nequaquam talia audeant facere. 

21 Non misereberis ejus, sed animam pro 
anima *, oculum pro oculo, dentem pro dente, 
manu pro manu, pedem pro pede exiges. 
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20 Para que oyéndolo los otros teman, y de 
ningun modo se atrevan á hacer tales cosas, 

24  Notendrás misericordia de él, sino que le 
harás pagar alma por alma 1, ojo por ojo, diente 
por diente, mano por mino, pié por pié. 


CAPÍTULO XX. 


Leyes de la guerra. Se manda á los Hebreos, que cuando tomen una ciudad, no quiten la vida á las mue 
gores y niños, sino solo en la tierra de Chanaan ; y que tampoco corten los árboles frutales. 


- 4 Si exieris ad bellum contra hostes tuos, eb 
videris equitatus et currus, et majorem quám tu 
habeas adversarii exercitús multitudinem, non 
timebis eos: quia Dominus Deus tuus tecum est, 
quí eduxit te de terra Agypti. 

2 Appropinquante autem jam preelio, stabit 
sacerdos ante aciem, et sic loquetur ad populum: 


3 Audi Israél, vos hodie contra iniímicos ves- 
tros pugnam committitis: non pertimescat cor 
vestrum , nolite metuere, nolite cedere, nec for- 
midetis eos : 

¿4 Quia Dominus Deus vester in medio vestri 
est, et pro vobis contra adversarios dimicabit, ut 
eruat vos de periculo. 

.5 .Duces quoque per singulas turmas audien- 
te exercitu proclamabunt b: ¿Quis est homo, qui 
edificavit domum novam, et non dedicavit eam? 
Vadat, et revertatur in domun suam, ne forlé 
Moriatur in bello, et alius dedicet eam. 


. $ ¿Quis est homo, qui plantavit vineam, et 
necdum fecit eam esse communem, de qua ves- 
ci omnibus liceat? vadat, et revertatur in domum 
suam: ne forté moriatur in bello, et alius homo 
ejus fungatur officio. 

7 ¿Quis est homo, qui despondit uxorem, et 
hon accepit eam? vadat, et revertatur in domum 
sum, ne forté moriatur in bello , etalius homo 
accipiat eam. 


del talion, correspondiente al delito de que acusaba 
á otro. . 

1 Estoes, vida por vida. Los Rabinos enseñan, 
que en caso de homicidio, las otras penas, á escep- 
cion de la vida, se podian rescatar con multa pecu- 
Niaria. Véase el Éxod. xxt. 24. 

2 Habia en los ejércitos de los Hebreos un sacer- 
dote destinado para repetir en voz alta estas pala- 
bras, que aunque breves, contienen la exhortacion 
mas enérgica, que cuantas arengas han discurridó 
los generales mas animosos y elocuentes. 

3 Los Lxx. suvexolepñoor bulo, vods ¿xdpods dui», 
vencerá con vosotros d vuestros enemigos. Y así noso- 
tros en nuestrus combates espirituales hemos de im- 
plorar y esperar el socorro de Dios; no de manera, 
que nos estemos mano sobre mano, sino que despues 

recibir sus auxilios, cooperemos con él. Porque 


4 Si salieres á la guerra contra tus enemigos, 
y vieres la caballería y los carros, y la multitud 
del ejército contrario mayor, que la que tú tie- 
nes, no los temas: porque está contigo el Señor 
Dios tuyo, que te sacó de la tierra de Egypto. 

2 Y al acercarse ya la batalla, se pondrá el 
sacerdote delante del ejército, y hablará al pue- 
blo de esta manera : 

3 Oye? Israél, vosotros entrais hoy en batalla 
contra vuestros enemigos, no desmaye vuestro 
corazon, no os intimideis , no volvais pié atrás, 
ni les tengais miedo : 

4 Porque el Señor Dios vuestro está en medio 
de vosotros, y peleará por vosotros $ contra 
los enemigos, para sacaros del peligro. 

3 Los capitanes asimismo cada uno en su es- 
cuadron gritarán oyéndolo el ejército: ¿Quién es 
el hombre, que ha edificado una casa nueva, y 
no la ha dedicado +? vaya, y vuélvase á su casa, 
no sea que muera en el combate, y otro la de- 
dique. 

6 ¿Quién es el hombre, que ha plantado una 
viña, y que todavía no la ha hecho comun $, para 
que todos puedan comer de ella? vaya, y vuél- 
vase á su casa: no sea caso que muera en la guer- 
ra, y haga otro hombre lo que á él tocaba. 

7 ¿Quién esel hombre, que se ba desposado 
con una muger, y no la ha recibido? vaya, y 
vuélvase á su casa, no sea que muera en la guer- 
ra, y otro hombre la tome $. 


diciendo vencerá con vosotros, da á entender, que 
ellos habian de hacer lo que se debia hacer. S. Au- 
GUST. Quest. xxx. in Deuter. 

% Quiere decir, estrenado. A este modo se decia 
la dedicacion del templo ó del altar, y de otras cuales- 
quiera cosas, en vez de decir, comenzar á usarlas. 
que es lo mismo que estrenarias. MeNOCcH10. 

5 LOS LXX. xul oux edgpdvón EE auroú; y nose ha ale- 
grado de ella; no ha comido alegremente de sus fru- 
tos. Los tres años primeros no se cogía ningun fruto: 
el año cuarto se consagraba al Señor lo que se cogia 
como en primicias; y el quinto era ya para su due- 
ño, y para otros usos comunes lo que producia la. 
viña. Levtt. x1x. 23, 26. eb xxv. 3. 

6 Quién es el hombre , esto es, hay alguno, etc. 
Cumo estas son las cosas que mas estiman los hom- 
bres, por eso se les manda quese vuelvan á su case, 


a Exod. xx1.23. %. Lev. xx!v, 20, Matih. v. 38,—b 1. Mach. 111. 56. 
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«8 His dictis addent reliqua, ef loquentur ad 
populym *: ¿Quis est homo formidolosus, et cor- 
de pavido? vadat, et revertatur in domum suam, 
ne pavere faciat corda fratrum suorum, sicut ¡p- 
se timore perterritus est. 


9 Cúmque siluerint duces exercitús, et finem 
loquendi fecermt, unusquisque suos ad bellan- 
dum cuneos preparabit. 

140 Si quando accesseris ad expugnandam ci- 
vitatem, offeres ei primúm pacem. 

44 Si receperit, et aperuerit tibi portas, cune- 
tus populus, qui in ea est, saivabitur, ct serviet 
tibi sub tributo. 

12 Sin autem fcedus inire noluerit, et cozpe- 
rit contra te bellum , oppugnabis eam. 

43 Cúmque tradiderit Dominus Deus tuus il- 
1am in manu tua, percuties omne, quod in ea ge- 
neris masculini est, in ore gladii, 

14 Absque mulieribus et.infantibus, jumen- 
tis et ceteris, que in civitate sunt. Omnem pre- 
dam exercitui divides, et comedes de spoli:s hos- 
tium tuorum que Dominus Deus tuus dederit 
tibi. 

15 Sic facies cunctis civitatibus, que á te 
procul valde sunt, et non sunt de his urbibus, 
quas in possessionem accepturus es. 

16 De his autem civitatibus, que dabuntur 
tibi, nullum omninó permittes vivere: 


17 Sed interficies in ore gladit, Hethaum vi- 
delicet, et Amorrheum , et Chananeum , Phe- 
rezeum, et Hevaum, et Jebuseum, sicut pres- 
cepit tibi Dominus Deus tuus : 

48 Neforté doceant vos facere cuncias abomi- 
nationes , quas ¡psi operati sunt diis suis: et pec- 
cetis in Dominum Deum vestrum, 


19 Quandid obsederis civitatem multo tempo- 
re, ct munitionibus circumdederis ut expugnes 
eam, non succídes arbores, de quibus vesci po- 
test, nec securibus per circuitum debes vastare 
regionem: quoniam lignum est, et non homo, 
nec potest bellantium contra te augere' nume- 
rum. 


para que el amor y memoria de ellas no los hiciera 
cobardes en el combate, y su cobardía desalentara 
tambien á los otros. S. AveusT. Quest. xxx1. in Deuler. 

1 MS. 7. y FErrAR. E lierno, 

2 MS. A. Espavorir...... él esespavorido. 

3 La convidarás á que se entregue por una ren- 
dicion pacífica é incruenta. Mexocu10. Lo que se debe 
entender de aquellas ciudades que estaban fuera de 
la tierra de Chanaan, como se dice espresamente en 
el v. 15 Pero por lo que hace á las de Chanaan, cl 
Señor, que ¡»or sus abominaciones las sujetó á la ana- 
tema, dió facu'tad 4 los «onquistadores para que las 
pasasen á sangre y fuego. 

6 Te quedará sujeto. Una sabia muger de Abela hi- 
zopresente esta ley á Joab, conlo que salvó la ciudad, 
que estaba sitiada por todas partes. 11. Reg. xx. 18. 


a ¿udie, viu. 3 
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8 Dichas estas cosas, añadirán y dirán al pue- 
blo lo siguiente: ¿Quién es el hombre medroso, 
y de corazon despavorido *? vaya, y -vuélvase á 
su casa, porque no haga despavorir * los corazo- 
nes de sus hermanos , así como él está sobreco» 
gido de miedo. 

9 Y luego que los capitanes del ejército calla» 
ren, y acabaren de hablar, cada uno pondrá en 
Órden sus escuadrones para batallar, 

10 Si alguna vez te acercares á conquistar una 
ciudad, primeramente le ofrecerás la paz 3, 

11 Sila admitiere, y te abriere las puertas, 
todo el pueblo, que hubiere €n ella, será salvo, 
y te servirá * pagando tributo. 

42 Pero si no quisiere hacer alianza, y Co- 
menzare guerra contra ti, la combatirás, 

A3 Y cuando el Señor Dios tuyo la entregáre 
en tu mano, pasarás á filo de espada todos los 
varones, que hay en ella, 

44 Mas nóá las mugeres ni á los niños, las 
bestias y las otras cosas, que hubiere en la ciu- 
dad. Repartirás entre el ejército toda la-presa, y * 
comerás de los despojos de tus enemigos, que el 
Señor Dios tuyo te diere, 

15 De este modo tratarás á todas las ciudades, 
que están muy déjos de lí, y que no son de aque- 
las ciudades, que has de recibir en posesion. 

46 Mas en cuanto á las ciudades, que te se- 
rán dadas 5, 4 ninguno absolutamente dejarás con 
vida: 

47 Sino que los pasarás á filo de espada-S, 4 
saber es, al Hetheo, y al Amorrheo, y al Chana- 
neo, al Pherezeo, y al Heveo, y al Jobuseo, asi 
como te lo tiene mandado el Señor Dios tuyo * 

18 No sea que os enseñen ? á hacer todas las 
abominaciones, que ellos mismos han hecho 4 
sus dioses 3: y que pequeís contra el Señor Dios 
vuestro. . 

19 Cuando por mucho tiempo estuvieres si- 
tiando una ciudad, y la hubieres cercado con for- 
tificaciones para tomarla, no cortarás los árboles, 
cuyos frutos pueden comerse, ni debes hacer la 
tala con hachas en el contorno de su campo: por 
cuanto árboles son, y no hombres ?, y no pue- 
den aumentar el número de los que combaten 
contra tá, 


3 En la tierra de Chanaan. 

6 $. AGUSTIN in Josue Quest. x. justifica esta guer- 
ra, no obstante la falta de equidad que á primera 
vista ayarece en los conquistadores, que los atacan 
sin haberles hecho daño alguno, diciendo: Sin duda 
esjusto aquel género de guerra gue manda el Señor en 
quien no cabe iniquidad , y que sabe lo que á cada uno 
se ha de guardar ; porque en semejante guerra el ejér- 
cito no se ha de tener por aulor de ella , sino por ménis- 
tro y ejecutor. 

7 MS. 3. y FERRAR. Porque nen abesen d vos. 

8 Que ellos mismos han cometido en falso y de- 
tostable culto de sus dioses. 

9 C.R. Que el árbol no es hombre que venga contra 
tí en el cerco. La Vulgata es conforme á la version de 
los 1xx. y ambos leyeron el Bcbreo, que está mas 


CAPÍTULO XXL 


30 Si qua autem ligna non sunt pomifera, 
sed agrestia, et in ceteros apta usus, succide, et 
instrue machinas, donec capias civitatem, que 
contra te dimicat, 
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20 Mas si algunos árboles no fueren frutales, 
sino silvestres, y buenos para otros usos, córta- 
los, y construye máquinas, hasta que tomes la' 
ciudad que pelea contra 6, 


* 


CAPÍTULO XXI. E 


Como se ha de espiar el homicidio , que fuere oculto. De la muger que se hace cautiva en la guerra: del 
bijo desobediente y rebelde. Cadáveres de los que morian en un leño, 


4 Quando inventum fuerit in terra, quam 
Dominus Deus tuus daturus est tibi, horinis Ca- 
daver occisi, et ignorabitur cedis reus, 


2 Egredientur majores natu, et judices tui, 
et metientur a loco cadaveris-singularum per cir- 
cuitum spatia civitatum : : 

3 Et quam viciniorem ceteris esse perspexe- 
rint, seniores civitatis illius tollent vitulam de 
armento , que non traxit jugum , nec terram 
scidit vomere, 

4 Et ducent eam ad vallem asperam atque sa- 
xosam, que numquam arata est nec sementem 
recepit : et cedent in ea cervices vitulee : 

“$ Accedentque sacerdotes filit Levi, quos ele- 


- gerit Dominus Deus tuus ul ministrent ei, et be- 


nedicant in nomine ejus, et ad verbum eorum, 
omne negotium, et quidquid mundum, vel im- 
mundun» est, judicetur. 

6 Et venient majores natu civitatis illius ad 
interfectum, lavabuntque manus suas super vi- 
tulam, que in valle percussa est, 

7. Et dicent: Manus nostre non effuderunt 
sanguinem hunc, nec oculi viderunt. 

8 Propitius esto populo tuo Israél, quem re- 
demisti, Domine, et ne reputes sanguinem ¡nno- 
centem in medio populi tui Israél. Et auferetue 
ab eis reatus sanguinis: . 

9 Tu autem alienus eris ab innocentis cruore, 
qui lusus est, cúm feceris quod preecepit Domi- 
nus. 

10 Si egressus fueris ad pugnam contra ini- 


conciso, con interrogacion que contiene la negacion. 
Esta ley la puso el Señor no en perjuicio y daño de 
los conquistadores, sinoatendiendo á sus ventajas y 
provecho. 

1 Los ancianos y jueces de las ciudades mas ve- 
Cinas, despues de haber hecho una diligente pesqui- 
sa y examen, viendo que no se descubre e! autor del 
homi. idio ,irán y medirán, etc. Por ancianos y jueces 
Se entienden aquí los magistrados de los pueblos cer- 
Canos al campo, en que fué hecho el homicidio. 
MENOCHI1O. 

2 Porque se supone , que alguno de sus ciudada- 
nos ha cometido el homicidio. 

3 Cortándole el nervio de la cerviz. Parece que no 
la degollaban, como se acostumbraba en las vícti- 
Mas ó sacrificios, porque este no lo era, sino una 
ceremonia solamente que slaba una idea del horror 


4 Cuando en la tierra, que el Señor Dios tuyo 
te ha de dar, fuere hallado cadáver de hombre 
que mataron, y no se supiere el reo del homi- 
cidio, 

2 Saldrán tus ancianos, y jueces t, y medirán 
el espacio que hay desde aquel cadáver hasta ca- 
da una de las ciudades del contorno : 

3 Y los ancianos de aquella ciudad que reco- 
nocieren estar mas cercana * que las otras, toma- 
rán una ternera de la vacada , que no haya traido 
yugo, ni roto la tierra con arado, 

4 Y la llevarán á un valle escabroso y pedre- 
goso, que nunca haya sido labrado, ni sembrado: 
y alli descervigarán á la ternera 5: 

5 Y seacercarán los sacerdotes hijos de Levi, 
que haya escogido el Señor Dios tuyo para que 
le sirvan, y para que den la bendicion en su nom- 
bre, y que por su sentencia se decida toda causa *, 
y lo que es limpio, ó inmundo. 

6 Y vendrán los ancianos de aquella ciudad 
al muerto, y lavarán sus manos sobre la ternera, 
que fué herida en el valle, 

7 Y dirán: Nuestras manos no derramaron 
esta sangre, ni nuestros ojos lo vieron. 

8 Sé propicio, Señor, á tu pueblo de Israél, 
á quien rescataste , y no le imputes la sangre ino- 
cente en medio de tu pueblo de Israél. Y será 
apartado de ellos $ el reato de la sangre : 

9 Y tú no quedarás responsable de la sangre 
del inocente, que fué derramada, cuando bicieres 
lo que mandó el Señor, 

10 Si salieres á la pelea contra tus enemigos, 


con que debia mirarse el homicidio, y del castigo 
que merecia el agresor. 

4% De este lugar, y de otros que quedan ya nota- 
dos en los capítulos y libros que preceden, se deja 
ver cuan grande era la autoridad de los sacerdotes de 
la ley antigua en todo género de causas. 

5 Y no permitas que recaiga ó venga sobre él la 
sangre inocente, que ha sido derramada en medio de 
tu pueblo Casi en este mismo sentido Jesucristo, sa» 
cerdote y víctima, rogó por los mismos que le cruci- 
ficaban, cuando dijo: Padre , perdónales, y no les 
imputes mi muerte, porque no saben lo que hacen. 
Luca xt. 34. 

6 Y así no recaerá el reato de este homicidio so- 
bre los jueces encargados de castigar los delitos pú- 
blicos. 
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micos tuos, et tradiderit eos Dominus Deus tuus 
in manu tua, captivosque duxeris, 

44. Et videris in numero captivorum mulie- 
rem pulchram, et adamaveris eam, voluerisque 
habore uxorem, 

42 Introduces eam in domuin tuam-: que ra- 
det cesariem, et circumcidet ungues, 

43 Et deponet vestem, in qua eapta est: se- 
densque in domo tua, flebit patrem et matrera 
suam uno mense: el posteá intrabis ad eam, dor- 
miesque cum illa, et erit uxor tua. 


14 Si autem postea mon sederit animo tuo, 
dimittes eam liberam, nec vendere poteris pe- 
cuniá, nec opprimere per potentiam: quia humi- 
Niasti eam. 

45" Si habuerit homo uxores duas, unam di- 
lectam, et alteram odiosam, genuerintque ex eo 
liberos, et fuerit filius odios primogenitus, 


46 VYolueritque substantiam inter filios suos 
dividere: non poterit filium dilectee facere pri- 
mogenitum , et preeferre filio odiose, 

17 Sed 2 filiam odiose agnoscet primogeni- 
tum, dabitque ei de his quee habuerit cuncta du- 
plicia: iste est enim principium liberorum ejus, 
et huic debentur primogenita. 

413 Si genuerit homo filium contumacem et 
protervum, qui non audiat patris aut matris im- 
perium, et.coércitus obedire contempserit : 


49 Apprehendent eum, et ducent ad seniores 
civitatis illius, et ad portam judicii, 

20 Dicentque ad eos: Filius noster iste pro- 
tervus et contumax “est, monita nostra audire 
contemnit, comessationibus vacat, et luxuria at- 
que conviviis : : 


1 Esta es tambien una escepcion de la ley, que 
prohibia á los Hebreos tomar mugeres estrangeras; y 
esta escepcion se debe entender en el caso preciso, 
que abrazasen la religion de los Hebreos. Ni se ha de 
creer que fuese este un mandamiento, sino una in- 
dulgencia ó permision concedida á la dureza de los 
Judíos (Esrío), y en favor de la religion. Las condi- 
ciones de que iba avompañada , servian para poner 
freno á la licencia de unos soldados victoriosos , y 
dueños de muchas mugeres que caian en sus manos. 
El mayor número de Intérpretes escluye á las Gha- 
naneas de este indulto : otros las comprenden tam- 
bien en el caso de abrazar ellas la religion de los He- 
breos. Véase á CALMET. 

2 Tal vez usaban en aquel tiempo dejarse crecer 
las uñas como nobleza, gala y adorno de su sexo, lo 
cual aun el dia de hoy se practica por las mugeres 
Chinas. BONFRER. Todo este aparato miraba, á que 
desfigurada de este modo, y dándole treinta dias pa- 
ra el duelo de sus padres que habia perdido, y para 
prepararse á recibir la religion de los Hebreos, se ha- 
lHase en estado de agradar menos al que queria to- 
marla por esposa, si no la amaba con amor casto y 
leg:!imo; y podia servir tambien para purificarla en 
cierto modo de las superfluidades del paganismo. 

3 Ferran Sino envoluntares en ella, Quiere decir, 
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y el Señor Dios tuyo los entregare en fu mano, 
y los llevares prisioberos , 

44 Y viercs entre los prisioneros una muger 
hermosa, y te enamorares de ella, y quisieres te- 
nerla por muger t, 

42 La introducirás en tu casa: la cual se raerá 
el cabello, y se cortará las uñas?, 

43 Y dejará el vestido , con que fué hecha pri- 
sionera: y quedándose de asiento en tu casa, llo- 
rará un mes ásu padre y á su madre: y despues 
entrarás á ella, y dormirás con clla, y será tu 
muger. 

14 Mas si despues no hiciere asiento en tu cu- 
razon, la dejarás ir libre3, y no podrás venderla 
por dinero, niapremiarla violentamente: porque 
la humillaste+, 

45 Si un hombre tuviere dos mugeres , la una 
amada, y la otra odiosa5, y hubieren tenido de 
él hijos, y el hijo de la odiosa fuere el primogé- 
nito, 

16 Y quisiere repartir los bienes entre sus hi- 
jos: no podrá contar como primogénito “al hijo : 
de la amada, y preferirle al hijo de la odiosa, 

47 Sino que reconocerá por primogénito al 
hijo de la odiosa, y le dará dos tantos de todo lo 
que tuviere ?: porque este es el principio de sus 
hijos $, y á este se le debe la primogenitura. . 

18 Si un hombre tuviere un hijo contumazy 
protervo, que no oiga el mandamiento del padre 
ó de la madre, y despues de castigado rehusare 
con desprecio obedecerles : 

49 Préndanle ? y llévenle á los ancianos dé 
aquella ciudad, y á la puerta del juzgado, 

20 Y les dirán : Este hijo nuestro es protervo 
y contumaz, y no oye sino con desprecio nues» 
tras amonestaciones, pasa la vida en glotonerias, ' 
y en disoluciones y banquetes ?: 


si no te agradare: ósi nose arraigase su amor en tu 
corazon. Esta es una especie de repudio que se permi- 
tia a un pueblo de dura cerviz, por evitar mayores 
ales que podian sobrevenir , particularmente tra- 
tándose de una muger estrangera; pero debia dejar- 
la libre sin recibir por esto ningun precio, mi usar 
con ella de la menor violencia para obligarla á que 
se quedase en su servicio. 

4 La desfloraste. MENOCH. 

5 Menos amada. 

6 MS. 3, y Fenrar. Mayorgar. 

7 Porque esteera derecho peculiar del primogé» 
nito, y á este se le debian dar todos los derechos y 
privilegios de primogénito. Véase el Génesis y el 
Éxodo. 

S ElHebreo) JN NYUNI N)17), porque él es prin- 
cipio de su fortaleza. Véase lo que sobre esto hemos 
notado en el Génesis xLIx. 3. ' 

9 El padre y la madre á un mismo tiempo; Por* 
que esta union y conformidad era prueba convincen» 
te de su contumacia é incorregibilidad. Pero si el 
uno de los dos le acusaba , y el otro le defendia, $8 
miraba la acusacion como dudosa, y quedaba siB 
efecto TuEoporET. Quest. xx. in Deuler. 

40 MS.7. Tracon e embricju. 


CAPÍTULO XXII. 835 


21 Lapidibus eum obruet populus civitatis : 
et morietur, ut auferatis malúm de medio vestri, 
et universus Israél audiens pertimescat. 

22 Quando pcccaverit homo quod morte plec- 
tendum est, et adjudicatus morti appensus fue- 
ritín patibulo: 

23 Non permanebit cadaver ejus in ligno, sed 
in eadem die sepelictur: quía 2 maledictus a Deo 
est quí pendet in ligno: et nequaquam contami- 
nábis terram tuam, quam Dominus Deus tuus 
dederit tibi in possessionem. 


21 Lo apedreará el pueblo de la:ciudad: y 
morirá, para que quiteis el mal de en medio de 
vosotros , y que tema todo Israél cuando lo viga. 

22 Cuando un hombre pecare en cosa que sea 
digna de muerte, y condenado á morir fuere col- 
gado en un patíbulo : 

23 No quedará ! su cadáver sobre el madero, 
sino que será enterrado el mismo dia *: porque 
maldito es de Dios el que es colgado en un ma- 
dero 3: y de ninguna manera contaminarás tu 
tierra, que el Señor Dios tuyo te diere en pose- 
sion. 


CAPÍTULO XXIL 


8e proponen varias leyes en órden á la caridad con el prójimo, y á otras muchas cosas. Leyes de 
honestidad. 


4 Non b videbis bovem fratris tui, aut ovem 
errantem, et preteribis: sed reduces fratri tuo. 


2 Etiamsi non est propinquus frater tuus, nec 
nosti eum : duces in domum tuam, eteruntapud 
te. quamdiu querat ea frater tuus, et r xcipiat. 


3 Similiter facies de asino, et de vestimento, 
et de omni re fratris tui, que perierit: si invene- 
ris eam, ne negligas quasi alienam, 


6 Si videris asinum fratris tui aut bovem ce- 
cidisse in via, non despicies, sed sublevabis 
cum eo. 


4 Fernan. No manirá su calabrina en el palo. 
- 2 Para quitar de la vista de los hombres al que 
era un espectáculo y objeto de particular y señalada 
maldicion. : a 

3 En el Hebreo se dice: Maldicion de Dios es el 
colyado, Aunque la muerte, de cualquiera modo que 
sea, €s efecto de la general maldicion y condena- 
cion, á que sentenció Dios á todos los hombres por 
el pecado de sus primeros padres; con todo eso, los 
Sagrados Espositores suelen inquirir la razon y causa 
de haber fulminado Dios particular y señalada ma!- 
dicion 4 los que morian ajusticiados y colgados en 
algun madero, y nó á los que morian en otro supii- 
cio, como los apedreados, los alanceados , los dego- 
llados, ete. por sentencia de los jueces, Ó de otra 
Manera. A esta cuestion responde Tinio, que el mo- 
rir colgado en un madero , era un género de muerte 
'a mas infame é ignominiosa, por cuanto el que así 
Moria, era juzgado en cierto modo por indigno de 
Pisar la tierra, y que así era como echado á empe- 
llones, y arrancado de ella. Woutens dice, que la 
Maldicion, y mandato de enterrar en el mismo dia 
á losque morian colgados , era porque sus cadáveres 
ho estuviesen 4 la vista de todos, como no lo estaban 
los apedreados , Ahogados ó quemados , para los cua- 
es no fué menester mandar que los enterrasen en el 
Mismo dia, puesto que ya los habian retirado de la 


1% alaf, 11, 13,—b Exod. xX001 4. 


4 No verás el buey ó la oveja de tu hermano * 
perdidos, y te pasarás de largo : sino que los vol- 
verás á llevar á tu hermano, 

2 Aun cuando tu hermano no sea pariente 
tuyo, ni le conozcas: los llevarás á tu casa, y 
los tendrás en tu poder hasta que tu hermano los 
busque, y los recobre. 

3 Lo mismo harás con elasno, y con el ves- 
tido, y con cualquiera otra cosa de tu hermano, 
que se haya perdido: si la hallares, no la menos- 
precies como agena. 

4 Si vieres el asno de tu hermano ó el buey 
caido en el camino, no lo desatiendas, sino que 
le ayudarás á levantarlo. 


vista del público las piedras, las aguas, y las lla- 
mas, y lo mismo hacia la hediondez y fealdad con 
los cadáveres de los que morian 4 cuchillo, ó de otra 
muerte violenta 6 natural, para los cuales nu era ne- 
cesaria la ley de la pronta sepultura, como lo era 
para los colgados , que pudieran ser dejados en un 
patíbulo , para ser comidos por las aves y fieras, co- 
mo muchas veces se hacia entre los paganos. Jesu- 
cristo, que voluntariamente se anonadó hasta llevar 
sobre sí la maldicion del pecado, como lo dice San 
Panzo Galaf. 111. 13. quiso tambien participar de esta 
maldicion sobre la cruz. Pero como no se cargó del 
pecado sino para destruirlo, así tampoco no murió 
sobre la cruz sino para borrar su infamia. Sesometió 
á esta maldicion de los hombres pecadores, siendo 
la misma inocencia , para restablecerlos en la bendi- 
cion de Dios su Padre, y en la inocencia, que habian 
perdido por el pecado. Lo que esplicó divinamente 
el Apóstol en aquel lugar. 

% Aunqueaquísolo se nombran el buey y oveja, 
no obstante se entienden tambien cualesquiera otros 
animales que se bayan estraviado ó perdido: y lo 
mismo se debeaplicar 4 otra cua!quiercosa, que por 
casualidad halláremos, y no nos pertenezca á noso- 
tros por ningun derecho, v. 3. Por hermano se nos 
Sigrifica en este lugar el prójimo, sea de la condicion 
que fuere, y, 2. 


ES 

5 Noa inductur mulier veste virili, mec vir 
utetur veste feminea: abominabilis enim apud 
Deum est qui facit haec. 


6 Si ambulans per viam, in arbore vel in ter- 
ra nidum avis inveneris, et matrem pullis vel 
ovis desuper incubantem; non tenebis eam cum 
filiis: 

7 Sed abire patieris, captos tenens filios: ut 
bene sit tibi, et longo vivas tempore. 


8 Cúm «edificaveris domum novam, facies 
murum tecti per circuitum : ne effundatur san- 
guis in domo tua, et sis reus labente alio, et in 
praceps ruente, 

9 Non seres vineam tuam altero semine: ne 
el sementis quam sevisti, et que nascuntur ex 
vinea, pariter sanctificentur. 

40 Nonarabis in bove simul et asino. 


44 Non induéris vestimento, quod ex lana li- 
noque contextum est. 

42 Funiculos * in fimbriis facies per quatuor? 
angulos pallii tui, quo operieris, 


43 Si duxerit vir uxorem, et postea odio ha- 
buerít eam, 

14 Quesieritque occasiones quibus dimittat 
eam, objiciens el nomen pessimum, et dixerit: 
Uxorem hanc accepi, eb ingressus ad eam non in- 
veni virginem ; 

45 Tollent eam pater et mater ejus, et ferent 
secum signa virginitalis ejus ad seniores urbis 
qui in porta sunt : 

16 “El dicet pater: Filiam meam dedi huic uxo- 
rem : quam quia odit, 

47 imponit ei nomen pessimum, ut dicat: 
Non inveni filiam tuam virginem : eb ecce hec 
sunt signa virginitatis fill mex, Expandent ves- 
timentum corám senioribus civitatis: 


4 Porque la muger disfrazada de hombre se des- 
poja de la prenda que debe mas amar, y que le sir- 
ve como de parapeto para conservarse pura, que es 
la vergiienza : y el hombre disfrazado de muger se 
afemina , y se degrada de aquella superioridad en 
que el Señor le puso, cuando le hizo cabeza de la 
muger. 

2 La razon de esta ley fué para que por ella los Ju- 
dios fuesen movidos, é inclinados á ejercitar la pie- 
dad y misericordia , aun con las bestias, y así con 
mas facilidad la ejercitasen con los hombres. Por el 
mismo fin les prohibió Dios ( Exodo 23.) el cocer el 
cabrito en la leche de su madre, esto es, cuando to- 
davía mamaba; y el arar con buey , y asno, y el po- 
ner bozal al buey que está trillando. ALAPIDE. 

3 Enla Judea acostumbraban hacer planos los te- 
jados 6 terrados de las casas; y así lo que se manda 
aquí, es que al rededor se ponga un pretil ó antepe- 
cho, para precaver las caidas, ó peligros de caer. 

4 Es una antífrasis, que se usa muchas veces 
en la Escritura, y autores profanos. A este modo dijo 
el Pocta: Auri sacra fames > la maldita hambre det 


a Nuur av. 


KL DEUTERONÓMIO. 


5 La muger no se pondrá vestiduras de hom- 
bre, ni el hombre usará vestiduras de muger ; 
porque el que hace esto es abominable delante de 
Dios !. 

6 Si andando por un camino, hallares algun 
nido de ave en un árbol ó en tierra, y á la ma- 
dre echada sobre los pollos ó los huevos; no la 
cogeras con los hijos *: . 

7 Sino que la dejarás que se vaya, quedán- 
dote con los hijos cogidos: para que te vaya bien, 
y vivas largo tiempo. 

8 Cuando edificares una casa nueva, harás 
un pretil al rededor del tejado 5, para que no se 
derrame sangre en tu casa, y seas culpable, si 
alguno cayere ó se precipitare. 

9 No sembraras en tu viña dos semillas: por- 
que no se santifique ya la semilla que sembrasle, 
ya juntamente lo que nace de la viña 4, 

40 No ararás con buey y con asno junta- 
mente 5, 

44. No te pondrás vestido, que está tejido de 
lana y de lino $, : : 

42 Pondrás en las franjas de la capa, con que 
te cubrieres, unos cordoncillos 4 los cuatro :re- 
maltes. 

13 Si un hombre tomase muger, y despues 
la aborreciere, 

44 Y buscare achaques para repudiarla, impu- 
tándole un delito muy feo, y dijere: Yo tomé 4 
ésta por muger, y llegándome á ella, no lá he 
hallado virgen : . 

45 La tomarán su padre y madre, y llevarán 
consigo las señales de su virginidad á los ancianos 
de la ciudad que están en la puerta : 

46 Y dirá el padre: Yo entregué á éste mi bija 
por muger : á la cual porque la aborrece, 

47 Le imputa un delito muy feo, diciendo ; 
No he hallado virgen á tu bija : mas ved aquí es- 
tas son las señales de la virginidad de mi hija. Es- 
tenderán * la ropa delante de los ancianos de la 
ciudad : 


dinero: y al santo Job dijo su necia muger: Benedic 
Deo , et morere: maldice á Dios , y muérete. Unos Íru- 
tos se ofrecian al Señor el primer año que se sembra- 
ban; y los delas viñas se repulaban como inmundos, 
y no se recogian los trés primeros años despues do 
haberse plantado , y solamente los del cuarto se pre- 
sentaban al Señor como primicias ; fuera de que esta 
misma mezcla era causa de que los frutos sé dañasen 
unos á otros. Con esto atendió el Señor al mismo 
tiempo á poner freno á la codicia de los hombres. 

5 Porque sus fuerzas son desiguales, y así el asno 
seria agravado mas de lo que es razon, por cuanto 
recaeria sobre el asno que es de mas baja estatura, 
todo el peso del arado. MExocH. 

6 Fennar. No vistas mistturas , lana y lino á una. 
Véase el Levítico x1x. 19. Con esta ley y las dos prece- 
dentes quiso Dios encomendar 4 los hombres la sim- 
plicidad y sinceridad , nosolo en el vestido, sino €n 
todas las cosas; por cuanto, como dice THEODORETO, 
aborrece, y prohibe todas las mezclas adulterinas ya 
de la carne, ya del espíritu. ALAPIDE. , 

7 En prueba de que su hija conservo la virgini“ 


CAPÍTULO XX]! 


18 Apprehendentque senes urbis illius vi- 
rum, et verberabunt illum, 

19 Condemnantes insuper centum siclis ar- 
genti, quos dabit patri puelle: quoniam diffama- 
vit nomen pessimun super virginem Isracl: ha- 
bebitque eam uxorein, et non poterit dimitlere 
eam omnibus diebus vitee sue. 

20 Quód si verum est quod objicit, et non est 
in puella inventa virginitas : 

24 Ejicient cam extra fores domús patris sui, 
et lapidibus obruent viri civitatis ¡llius, et mo- 
rietur: quoniam fecit nefas in Israé], ut fornica- 
retur in domo patris suis et auferes malum de 
medio tui, 

22 Si * dormierit vir cum uxore alterius, 
uterque morietur, id est, adulter, et adultera: et 
auferes malu m de Israél, 

23 Si puellam virginem desponderit vir, et 
invenerit eam aliquis in civitate, et concubuerit 
cum ea, 

24 Educes utrumque ad portam civitatis ¡l- 
lius, et lapidibus obruentur: puella, quia non 
clamavit, cúm esset in civitate : vir, quía hbumi- 
liavit uxorem proximi sui: et auferes malum de 
medio tui. 

25 Sin autem in agro repererit vir puellam, 
que desponsata est, et apprebendens concubue- 
rit cum ea, ipse morietur solus : 

26  Puella nihil patietur, nec est rea mortis : 
quoniam sicut latro consurgit contra fratrem 
suumm , et occidit animam ejus, ita et puella per- 
pessa est. 

27 Sola erat in agro: clamavit, et nullus af- 
fuit qui liberaret eam. 

28 Si invenerit vir puellam virginem, que 
non habet sponsum, et apprehendens concubue- 
rit cum jlla, et res ad judicium venerit: 

29 Dabit b qui dormivit cum ea, patri puellee 
quinquaginta siclos argenti, et barebil eam uxo- 
rem, quia humiliavit illam: non poterit dimitte- 
re eam cunctis diebus vites sus, 

30 Non accipiet homo uxorem patris sui, nec 
revelabit operimentum ejus. 


dad hasta el primer congreso marital. Estas señales 
eran alguna ropa, vestido , 6 sábana ensangrentada 
por la rotura del claustro virginal : las cuales conser- 
vaba en su poder el padre de la recien casada, para 
rechazar, si se ofrecía el caso , la calumnia de que 
aquí se habla. ALAPIDE, 

1 Le mandarán azotar. Esta pena era la mayor 
despues de la muerte. El texto hebreo Y MN mo", 
vetisserú othó, y le castigarán: y lo mismo los 1xx. 
xl raudeúsousi» abrós , lo que podria interpretarse de 
'ina agria reprension de palabras con que afeaban su 
hecho, si la Vulgata no determinase mas el sentido. 

2 MS 7. £ acalónnenle Son 800 reales vellon. 

3 Al adúltero quebraban las fauces La muger era 
apedreada, siera del comun del pueblo; pero si era 
de familia sacerdotal , la quemaban viva. 

4 La doncella que habia contraido esponsales, 


a Levit. xx.10.—b Exod. xxu. 46. 17, 


A. Tort 


535 


48 Y asirán al marido los ancianos de aquella 
ciudad, y le azotarán !, 

19 Penándole *? además en cien siclos de plata, 
que dará al padre de la muchacha: por cuanto 
infamó de un delito muy feo á una vírgen de Is- 
raél: y la tendrá por muger , y no la podrá re- 
pudiar en todos los dias de su vida. 

20 Pero si es verdad lo que le imputa, y en la 
muchacha no fué hallada virginidad : 

24 La echarán fuera de las puertas de la casa 
de su padre, y la apedrearán los hombres de 
aquella ciudad, y morirá: porque hizo cosa de- 
testable en Israél, fornicando en casa de su pa- 
dre: y quitarás el mal de en medio de ti, 

22 Si un hombre durmiere con la muger de 
otro, morirán entrambos 3, eslo es, el adúltero 
y la adúltera: y quitarás el mal de Israél. 

23 Siun hombre se hubiere desposado con 
una moza virgen, y la hallare alguno en la ciu- 
dad, y se echare con ella *, 

24 Sacarás á entrambos á la puerta de aquella 
ciudad, y serán apedreados: la mozá, porque 
no dió voces, puesto que estaba en la ciudad: el 
hombre, porque abatió 5 á la muger de su próji- 
mo: y quitarás el mal de en medio de ti. 

25 Pero si un hombre hallare en el campo á 
una moza, que está desposada, y asiéndola se 
echare con ella, él solo morirá : 

26 La moza nada sufrirá, ni es culpada de 
muerte: porque así como un ladron se arroja so- 
bre su hermano, y le quita la vida, lo mismo pa- 
deció la moza *, 

27 Estaba sola en el campo: dió voces, y nin- 
guno acudió á librarla ?. 

28 Si un hombre hallare una moza virgen, 
que no está desposada, y asiéndola se echare con 
ella, y se pusiere el caso en tela de juicio : 

29 El que durmió con ella, dará $ al padre de 
la moza cincuenta siclos de plata, y se casará con 
ella, porque la abatió: no la podrá repudiar en 
todos los dias de su vida. 

30 No tomará un hombre la muger de su pa- 
dre, ni descubrirá la cobertura de él 9, 


permanecia largo tiempo en casa de sus padres. an- 


. tes de pasar á la de suesposo; y las faltas que come- 


tia en este tiempo, eran castigadas como adulterios. 

5 MS. A. Aontó. Deshonró. 

6 MS. A. Assy fué la niña desapoderada, 

7 MS. A. Que la acorriese. 

8 Son cuatrocientos reales vellon. Este caso es di- 
verso del que se propone en el Éxodo xx11. 16. porque 
aquí se trata de una doncella forzada; y en el Éxo- 
do de la que fué engañada con promesas, halagos, y 
buenas palabras. 

9 Lo mismo se manda en la primera mitad de 
este versí-ulo, que en la segunda. E: sentido es, que 
ninguno peque con su madrastra, ta cual se liama 
cobertura de su marido, porque solo él tiene derecho 
á ella. ALAPIDE y MARIANA, 


EL DEUTERONÓMIO. 


CAPÍTULO XXIIL 


De los que han de ser separados de la Iglesia del Señor. Se prohibe la usura. Se encarga la pureza; y 
que se cumplan luego los votos. 


4 Non intrabit eunuchus attritis vel amputalis 
testiculis et abscisso verelro, ecclesiam Domini. 


2 Non ingredietur mamzer, hoc est, de scor- 
to natus, in ecclesiam Domini, usque ad deci- 
mam geverationem. 

3 Aimonites 2 ct Moabites etiam post deci- 
mam generationem non intrabunt ecclesiam Do- 
mini, in eternum: 

4 Quia noluerunt vobis occurrere cum pane 
et aqua in via quando egressi estis de Agypto : 
et b quía conduxerunt contra te Balaam filium 
Beor de Mesopotamia Syriz , ut malediceret tibi: 


5 Et noluit Dominus Deus tuus audire Balaam, 
vertitque maledictionem ejus.in benedictionem 
tuam, ed quod diligeret te. 

6 Non facies cum eis pacem, nec queras eís 
bona cunctis diebus vitee tus in sempiternum. 

7 Non abominaberis Idumeum, quia frater 
tuus est: nec Zgyptium, quiía advena fuisti in 
terra ejus. 

8 Qui nati fuerint ex eis, tertia generatione 
intrabunt in ecclesiar Domin1. 


4 Fernar. Y lajado de vertedero. No se habla aquí 
de aquellos que nacian con este defecto, sino de los 
que lo contraian por voluntad de los hombres. 

2 Por entrar en la Iglesia de Dios, se entiende ser 
empadronados en el número de los ciudadanos , y 
repulados por Israelilas, como si descendieran de 
los dure Patriarcas, y habilitados para los empleos 
“y dignidades públicas. Menocuro. Asimismo para go- 
zar los privilegios de los otros hebreos, cumo eran 
asistir á sus juntas Ó congregaciones, de entrar al 
gove de tos fueros del año sabálico y del jubiléo, y 
otros que eran peculiares del pueblo de Israél. 

3 MS. 7. Forruesino. Aquí solo se habla de los bas- 
tardos estrangeros. Tirino. La Vulgata ha conservado 
la voz hebrea, y añade su significado. Dios puso esta 
ley, ya para que los israelitas tuviesen en mucha es- 
timacion el ser del pueblo de Dios, ya porque la tu- 
viesen mayor del mismo pueblo las naciones estran- 
goras BONFRER. 

4 Además de la ilegitimidad del orígen de estos 
pueblos , que como hemos visto, nacieron dei inces- 
to de Lot con sus hijas, y de su ingratitud con los 
Israelitas, 4 los cuales Dios no permitió que los com- 
batiesen, ni hiciesen guerra ; cap. 11. 9. añadieron á 
esto el no dejar medio que no pusiesen porobra, para 
pervertir y hacer prevaricar al pueblo de Dios : y 
por eso el Señor los escluye para siempre de los pri- 
vilegios y fueros esteriores que gozaban los Bebreos; 
y aun cuando abrazasen la verdadera religion , se 


a Nehem. xn. 4.—b Numer. xxi1 5. Josue xxtv. 9. 


4. El eunuco * de majados ó cercenados tes- 
tes y tajada viril parte, no entrará en la Iglesia 
del Señor ?. : 

2 El bastardo 3, esto es, el que ha nacido de 
muger prostituida, no entrará en la Iglesia del 
Señor, hasta la décima generacion. 

3 ElAnmonita y el Moabita* no entrarán ja- 
más en la Iglesia del Señor, aun despues de la 
décima generacion : 

4 Por cuanto no quisieron salir á recibiros* 
con pan y agua en el camino cuando salisteis de 
Egypto: y porque alquilaron contra lí á Balaam 
hijo de Beór de la Mesopotamia de Syria, para 
que te maldijera : 

3 Y no quiso el Señor Dios tuyo oir á Ba- 
laam, y convirtió su maldicion en bendicion tu- 
ya, porque te amaba 

6 No hagas paz con ellos 6, ni les busques 
bien nunca jamás en todos los dias de tu vida. 

1 No tengas en abominacion al Iduméo ”, por- 
que es hermano tuyo: ni al Egypcio, porque 
fuiste estrangero en su tierra $, 

38 Los que nacieren de ellos, á la tercera 8e- 
neracion * entrarán en la Iglesia del Señor. 


contaban en el número de los prosélitos , como Seve. 
rificó en Achiór. Juniru x1v. 6. Esta ley no compren- 
dia á las mugeres , las cuales no asistian á las juntas 
públicas, ni ejercian oficios públicos , sino es en al- 
gun caso estraordinario por particular dispensacion 
del Señor : y así vemos en el cap. 1v. 13, que Rolh 
Moabita se casó con Booz . bisabuelo de David. S. AU- 
GUST. Quest. xxxv. in Deuler. 

5 Ferran. No adelantáron á vos. De la Mesopota- 
mia de Syria : el texto hebreo añade: Pe la ciudad 
de Pelór, 

6 Este era un precepto puesto por el Señor á todo 
el pueblo, para que no tuvicsen trato ni comunica- 
cion con ellos, y que los mirasen siempre como á 
unos ingratos, y enemigos declarados de la felicidad 
temporal de sus Estados. Pero los particutares no ¡:0f 
eso dejaban de estar obligados 4 aurarlos como pró- 
jimos, y á darles muestras, cuando lo pidiera la oca- 
sion, de caridad hermanable , tratánrlolos como á 
sus semejantes , y capaces de gozar igual felicidad 
que ellos. LoS Lxx. ob rpocayopeuser slpnvizd rol, «4 
cupytpoyta vbroi; , no harás tralados de paz ni de C0- 
mercio con ellos. 

7 Por respeto 4 Edaú , hermano de Jacob. : 

8 Yte recibió y trató, cuando entraste en aquella 
tierra con el mayor agasajo. 

9 Los nietos del hijo de aquel que abrazare la Fe 
ligion de los Hebreos, serán ya contados como he" 
breos, y entrarán al goce de todos los fueras que ue 
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9 Quando egressus fueris adversús hostes tuos 
in pugnam, custodies te ab omni re inala, 

40 Si fuerit inter vos homo, qui nocturno 
pollutus sit somnio, egredietur extra castra, 


44 Et non revertetur, priusquam ad vespe- 
ram lavetur aquá: et post solis occasum regredie- 
tar in castra. 

12. Habebis locum extra castra, ad quem egre- 
diaris ad requisita nature, 

13 Gerens paxillum in balteo. Cúmque sede- 
ris, fodies per circuitum, et egestá humo ope- 
ries 

14 Quo relevatus es (Dominus enim Dens 
tuus ambulat in medio castrorum, nt eruat te, 
et tradat tibi inimicos tuos) et sint castra tua 
sancta , et nibil in eis appareat fueditatis, ne de- 
relinquat te, 

15 Non trades servum domino suo, quiad to 
confugerit, 

46 HMabitabit tecum in loco, qui ei placuerit, 
etin una urbium tuarum requiescet: ne contris- 
tes eum. 

47 Non erit meretrix de filiabus Israél, nec 
scortator de filiis Israél, 

18 Non offeres mercedem prostibuli, nec pre- 
tium canis in domo Domini Dei tui, quidquid 
illad est quod voveris: quia abominatio est utrum- 
que apud Dominum Deum tuum, 


19 Non foenerabis fratri tuo ad usuram pecu- 
niam, nec fruges, nec quamlibet aliam rem: 

20 Sed alieno, Fratri autem tuo absque usu- 
ra id, quo indiget, comunodabis: ut benedicat 
tibi Dominus Deus tuus in omni opere tuo in ter- 
ra, ad quam ingredieris possidendam, 


21 Cúm votum voveris Domino Deo tuo, non 


nen estos. Hab'a de los Idumcos y de los Exyprios. 
1 De todo aquello que la licencia militar cree que 
le es permitido, como hurtos, rapiñas, deshonestida- 
des, y otros vicios, que Dios prohibe, y que por esta 
causa ha solido ser orasion de ruina y de iuíinitos 
males en los ejér:itos. ALAPIDE. 
2 Con agua viva de rio 6 fuente. Mexocr, 


3 $S, Garcorio Yoral, Lib. 1. capit. 13. moraliza ' 


estos ritos, y por la estara en el cinto entiende el es- 
tímulo agudo de la comeuncion, que ha de herirsin 
cesar la tierra de nuestra alma con cl dolor de la pe- 
hitencia, 

4 Hasta que se hubiere apaciguado su enojo. Pero 
esto mas bien se debe entender de los siervos ó es- 
* tlavos de otras naciones , que huyendo de su pais se 
refugiaban y buscaban asilo en la tierra do Israól. 
Véíaseen la Carta de S: Panzo á Philemon 40. un ejem- 
Pio señalado de caridad, que en caso igual practicó 
el santo Apóstol con el esclavo Onésimo. 

3 M5.7. Tacaño. Fennan Ap!asado. Esta es una 
Drohibicion espresa de la simple fornicacion. S. Acus- 
TIN: Ecce ubi manifeste prohibuil fornicari el viros et 
feminas. Otros lo esponen de los que se prostituian 
Para semejante infamia. La palabra hebrea VAp, 
Que aquí traduce la Vulgata scortator, Y ARIAE MON- 
TANO cineedus ,la misma ocurre en otros muchos lu- 
gates, y en ellos traduce S. Gerónimo effominatas. 
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9 Cuando salieres á pelear contra tus enemi- 
gos, te guardarás de toda cosa mala 1, . 

10 Si hubiere entre vosotros hombre, que de 
noche hubiere padecido impureza entre sueños, 
saldrá fuera del campamento, 

14 Y no volverá, hasta que por la tarde se 
haya lavado con agua *: y despues de puesto el 
sol volverá al campamento. 

12 Tendrás un lugar luera del campamento, 
adonde salgas para las necesidades naturales, 

43 Llevando una estaca en el cinto 3, Y des- 
pues que hayas dupuesto , cavarás al rededor, y 
cubriras con la tierra que sacasle 

14 Aquello de que te has aliviado (porque el 
Señor Dios tuyo anda en medio del campamento, 
para librarte, y entregarte tus cnemigos) y lu 
campamento sea santo, y no se vea en él ningu- 
na cosa de fealdad, porque no te desampare, 

13 Al esclavo que se refugiare á tí %, no le 
entregarás á su señor. 

16 llabitará contigo en el lugar, que le agra- 
dare, y reposará en una de tus ciudades: mo le 
contristes. 

“ A'7 No habrá ramera entre las hijas de Isrgél 5, 
ni fornicador entre los hijos de Israél. 

18 No ofrecerás la paga $ de la prostitucion, 
ni el precio del perro ? en la casa del Señor Dios 
tuyo, por cualquier voto que hayas hecho. pues 
uno y otro es abominable delante del Señor Dios 
tuyo. 

49 No prestarásá usura á tu hermano, ni di- 
nero, ni granos, ni otra cualquicra cosa: 

20 Sino al estrangero $. Mas á tu hermano 9 
le prestarás sin usura aquello, que ha menester: 
para que el Señor Dios tuyo te bendiga en todas 
tus obras en la tierra, en cuya posesion has de 
entrar. 

24 Cuando hicieres un voto al Señor Dios tu- 


Tambien YT y MY Tp sepueden traducir santificado 
y santificada en sentido de antifrasis, como el sanc- 
tificentur del capítulo precedente y. 9. 

6 Ms. A. El loguér. 

7 Muchos Intérpretes por nombre de perro enticn- 
den aquellos, que se prostiluian á un infame comer- 
cio públicamente como los perros El Señor prohibe 
que se le ofrezca el precio de semejantes infamias, 
como practicaban los Gentiles vecinos á los Hebreos, 
que consagraban á sus dioses las gunancias, que sa- 
caban de unos tratos tun abominables. TIRINO y ME- 
NOUH. 

S MS. 7. Al extraño lograrás. Dios como dueño de 
todos los bienes, que poscen los hombres, traslado 
á los Hebreos el derecho que tenian sobre los bienes 
de los Ghananeos y de otros Gentiles enemigos de 
aquel puebio; y así les dió permiso para que hicie- 
ran suyos aquellos bienes por medio de aquellas ar- 
tes, que por sí mismas y por su naturaleza son ilí- 
citas, como lo es la usura : así les permitió robar 4 
los Egypcios , dar libelo de repudio, y tener muchas 
mugercs; todo lo cual ahora es ilícito. TiRINO. SAN 
AmbrosI0O de Tob. cap. xv. Otros dicen, que Dios usó 
con los Hebreos de esta indulgencia en atencion a la 
dureza de su corazon , permitiéndoles un menor 
mal, por evitar utros mayores, 

9 Al hebreo, at de tu misma nacion. 
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tardabis reddere: quia requiret illud Dominus 
Deus tuus : et si moratus fueris, reputabitur tibi 
in peccatum. 

22 Si nolueris polliceri, absque peccato eris, 


23 Quod autem semel egressum est de labiis 
tuis, observabis, et facies sicut promisisti Domi- 
no Deo tuo, et propria voluntate el ore tuo lo- 
cutus es. 

24 Ingressus vineam proximi tui, comede 
uvas quantum tibi placuerit: foras autem ne effe- 
ras tecum, 

25 Si intraveris in segetem amici tui, franges 
spicas, el manu conteres: falce autem non metes. 
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yo, no retardes el cumplirlo : porque el Señor 
Dios tuyo te lo demandará. y silo retardares, te 
será imputado á pecado. 

22 Si no quisieres hacer promesa, no pe- 
carás i, 

23 Mas lo que ha salido una vez de tus labios, 
lo guardarás, y cumplirás como lo prometiste al 
Señor Dios tuyo, puesto que de propia voluntad 
tuya y por tu boca lo has pronunciado. $ 

24 Si entrares en la viña de tu prójimo, come 
uvas cuantas quisieres *: pero no saques de ellas 
fuera contigo 3, 

25 Si entrares en el sembrado de tu amigo *, 
cogerás espigas y las estregarás $ entre las ma- 
nos: pero no las segarás con hoz *. 


CAPÍTULO XXIV. 


Be permite el libelo de repudio. Caridad que debe usarse con los deudores que son pobres. Que se debe ha- 
cer justicia al forastero y al buésfano, La rebusca de las mieses y de la vendimia debe dejarse para 


los pobres. 


4 Si t acceperit homo uxorem, et habuerib 


eam, et non invenerit gratiam ante oculos ejus 


propter aliquam foeditatem : scribet libellum re- 
pudii, et dabit in manu illius, el dimittet eam de 
domo sua. 

2 Cúmque egressa alterum maritum duxerit, 


3 Et ille quoque oderit eam, dederitque ei 
libellum repudii, et dimiserit de domo sua, vel 
certe mortuus fuerit: 

4 Non poterit prior maritus recipere eam in 
uxorem ; quia polluta est, et abominabilis facta 
est coráam Domino: ne peccare facias terram 


1 St mo te obligares con voto ó promesa hecho al 
Señor, no faltarás si no cump'es lo que no has pro- 
metido; pero si una vez han Jlegado tus labios á pro- 
nun» iarlo, etc. Véanse los Números xxx. 3. 

2 Algunos ho lo entienden esto de todos general- 
mente, sino so'o de los vendimiadores y jornaieros. 
Pero Josepuo de Antig. Lib. tv. cap. 8. lo estiende á 
todos, tanto naturales como estrangeros. 

3 MS.3. En tu alfaja. MS. 7. y Fennan. En tu atuen- 
do. El Hebreo: Y no pondrás en tu vaso, esto es , en 
tu cesta ó talego. 

4 Se entiende de tu prójimo ó hermano, como en 
el verso precedente. 

5 Esto es, lo que hacian los discípulos del Señor, 
incurriendo en la indignacion de los Phariscos, que 
los acusaron como á violadores del sábado, porque 
lo praticaban en este dia. Luca vi. 1. 

6 MS.7 Con fos. 

7 Los Lxx- xai suyowenen abrá, y coha bitare conella. 

8 Por algun vicio notable de alma ó de cuerpo, 

9 MS.3. Dequitamiento MS 4. De repoyamiento 
Esto no era orecepto sino permision; pues como dice 
ALAPIDE, es propio de un buen príncipe atemperar 
sus leyes al genio é índole de su pueblo. Y como el 


p Masjih. y. 31. el xix. 7, Marc, Xx. 4 


4 Si un hombre tomare una muger, y la tu- 
viere consigo ?, y no fuere agradable á sus ojos 
por alguna fealdad 8: hará una escritura de rc- 
pudio *, y la pondrá en mano de ella, y la des- 
pachará de su casa. 

2 Y cuando ella despues de haber salido, se 
casare con otro, 

3 Y este tambien la aborreciere, y le diere es- 
critura de repudio , y la despidiere de su casa, ú 
si él llegare á morir: 

4 El primer marido no podrá volver á tomar- 
la por muger: porque ha sido amancillada, y 
hecha abominable delante del Señor '%: no hagas 


Judaico fué de corazon duro, cerril y testarudo, por 
eso nuestro suavísimo Diosles permitió repudiará sus 
mugeres , en caso de desamarlas , para evitar el ries- 
go que corrian de que las matasen sus bestiales ma- 
ridos , si estos se llegaran á embravecer, viendo que 
no podian de otro modo deshacerse de ellas. De este 
mismo lugar parece inferirse, que no solo se les per- 
mitia divorciarse en caso de adullerio , como lo limi- 
tó el Señor en la ley nueva, sino por cualquier otro 
motivo de fealdad, esterilidad , lepra, hechicerías, 
continuas riñas, ú otros que sobreviniesen á la mu- 
ger. Véase ALAPIDE y MATTE. x1x. 7.8. 9. Bien queen 
el adulterio no cabia repudio, porque la adúltera 
era apedreada, si constaba el delito (Levit. xx. 10.) y 
si era solo sospechado , se averiguaba con las aguas 
de los zelos Numer. v. 27, 

10 Esta abominacion recae mas bien sobre el ma- 
rido, que quisiera volverla 4 tomar, que sobré la 
muger CHrYsostT. Homil. x1X. ALAPIDE, MENOCINO Y Ti- 
RIO con otros Espositores dicen , que con esta ley 
del repudio se disolvia enteramente el matrimonio, 
por dispensacion de Dios: y que el libelo ó escritura 
de repudio, era una esquela ó carta, que daba el ma- 
tido á la muger, en la cual le concedía írse adonde 


CAPÍTULO XXIV. 


tuam, quam Dominus Deus tuus tradiderit tibi 
possidendam. 

$ Cúm acceperit homo nuper uxorem, non 
procedet ad belluin, nec ei quippiam necessita- 
tis injungetur publica, sed vacabit absque culpa 
domi sue, ut uno anno letetur cum uxore sua. 


B Non accipies loco pignoris inferiorem, et 
superiorem molam: quia animam suam opposuit 
tibi. 

"| Si deprehensus fuerit homo sollicitans fra- 
trem suum de filiis Israél, et vendito eo accepe- 
rit-pretium, interficietur, et auleres malum de 
medio tui, 


8 Observa diligenter ne incurras plagam le- 
pre, sed facies queecumque docuerint le sacer- 
dotes Levitici generis juxlá id, quod precepi 
eis, et imple sollicité. 

9 Mementote ? que fecerit Dominus Deus ves- 
ter Maris in via, cúm egrederemini de Agypto. 


-40  Cúm repetes á proximo tuo rem aliquam, 
quam debet tibi, non ingrediéris domum ejus, 
ut pignus auleras: 

41. Sed stabis foris, et ille tibi proferet quod 
habuerit; 

12 Sin autem pauper est b, non pernoctabit 
apud te pignas, : 

13 Sed statim reddes ei ante solis occasum : 
ut dormiens in vestimento suo, benedicat tibi, 
et habeas justitiam coram Domino Deo tuo. 


14 Non * negabís mercedem indigentis, et 
pauperis fratris tui, sive advenw, quí tecum mo- 
ratur in terra, et intra portas tuas est: 

15 Sed eádem die reddes ei pretium laboris 
sui ante solis occasum, quia pauper est, el ex-e0 
sustentat animam suam: ne clamet contra te ad 


gustase , y casarse con quien quisiese, y lo mismo 
podia el marido. Y en efecto, aquí en el verso segundo 
se habla de segundo matrimonio. 

1 Para que por un delito tan feo, no llames sobre 
ti y sobre la tierra en que moras la justicia y el cas- 
tigo del Señor. ALAPIDE. 

2 MS. A. Mas séase de balde, y sin culpa. Y que de 
este modo quede mas arraigado en el corazon de en- 
trambos el mutuo amor con que deben correspon- 
derse. MENOCHiI0. 

3 Porque faltando una de las dos, quedaba inútil 
el molino, y no daria producto alguno. MoysÉs pro- 
bibe aquí que no se tomen en prenda aquellas co- 
Sas que son necesarias para los usos de la vida. ME- 
NOCH. 

4 El Hebreo y los Lxx. Da en prendas su alma. Esto 
es, su vida MENOCH. 

5 ElBebreo 131, robando. Lo que se llama plagio ; 
y plagiario, el que roba hombres, que es un crímen 
muy grave, Véase el Éxodo xx1. 16. 

_ 6 Como se hace con cualquier esclavo. 

7 Los Lxx. voy rrosnmpó», al malvado, esto es, á 
aquel hombre malvado: De esta misma espresion usa 
S PasLo, 1. Corinth. v. 13. hablando del incestuoso. 
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pecar ! la tierra, que el Señor Dios tuyo te dará 
para que la poseas. 

5 Y cuando un hombre haya tomado muger 
poco ha, no saldrá á la guerra, ni sele impon- 
drá alguna carga pública, sino que sin incurrir 
en culpa, se empleará * en atender á su casa, 
para que se alegre un año con su muger. 

6 No tomarás en lugar de prenda muela de 
molino la de abajo, ni la de arriba 3; porque to 
puso delante + su propia vida. 

7 Sise descubriere que un hombre ba sonsa- 
cado * á un hermano suyo de los hijos de Israél, 
y que habiéndole vendido €, ha recibido el precio, 
se le matará, y quitarás el mal ? de en medio 
de ti. 

8 Cuida atentamente de no incurrir en plaga 
de lepra 2, sino que harás todo lo que te ense- 
ñaren los sacerdotes del linage de Levi conforme 
á lo que les mandé, y cúmplelo solicitamente. 

9 Acordaos de lo que hizo el Señor Dios vues- 
tro con María en el camino, cuando salisteis de 
Egypto. 

10 Cuando repitieres de tu prójimo alguna 
cosa, que te debe, no entrarás en su Casa para 
tomarle prenda ?* 

11 Sino que te estarás fuera, y él te sacará lo 
que tuviere; 

42 Massies pobre, no pernoctará en tu casa 
la prenda Y, 

43 Sino que luego se la volverás t!, antes que 
se ponga el sol: para que durmiendo en su ropa, 
te bendiga, y tengas mérito delante del Señor 
Dios tuyo. 

14 No negarás la paga á tu hermano menes- 
teroso y pobre, ó al forastero, que mora contigo 
en la tierra, y está dentro de tus puertas : 

45 Sino que en el mismo dia antes de ponerse 
el sol, le darás el salario de su trabajo '*, porque 
es pobre, y con ello sustenta su vida : no sea que 


Pues segun S. AsustIN: Esto mismo hace ahora en la 
Iglesia la escomunion , que hacia en aquel pueblo la 
muerte d la esterminacion. 

- 8 Lo que Movsés les advierte aquí es , que velen 
sobre sí y sobre sus acciones para no caer en peca- 
dos , por los cuales envic el Señor contra ellos este 
azote. Y para esto les hace presente el ejemplo y es- 
carmiento de María su hermana. 

9 Para que tú no le tomesá tu antojo alguna de las 
cosas que le sean mas útiles , y le dé pena el darlas, 
sino que aguardarás fuera que él te dé una prenda á 
su arbitrio, que sea proporcionada al valor.de lo que 
te debe MENOCH. 

10 MS A. El peño. 

11 Esto se debe enlender, si lo que le había dado 
en prendas, le hacia falta para dormir por la noche. 
Y lo mismo se ha de creer por lo que mira al dia, si 
la prenda era algun instrumento del que necesitaba 
el deudor para sus labores y tareas , con que ganaba 
el sustento. Así el acreedor ejercitaba la misericor- 
dia, y el deudor tenia un continuo recuerdo de la 
deuda que debia pagar. S. AUGUST. QuBst. XL1. in 
Deuler. 

12 Véase el Levítico x1x. 13. 


a Numer. xu1. 10.—b Exod. xx11.26,—c Levit. x1X. 13, Tob. 1v. 15 


3540 
Dominum, ef reputetur tibi in peccatum. 


46 Non * occidentur patres pro filiis, nec fi- 
lii pro patribus, sed unusquisque pro peccato 
suo morietur. 

47 Non pervertes judicium adven: et pupilli, 
nec aulferes pignoris loco viduw vestimentum. 


18 Memento quod servieris in Agypto, et 
eruerit te Dominus Deus tuus inde. Ídcirco pree- 
cipio tibi ut facias hanc rem. 

49 Quando messueris segetem in agro tuo, et 
oblitus nanipulum reliqueris, non revertéris uf 
tollas illuim: sed advenam, et pupillumn, et vi- 
duam aulerre patieris, ut benedicat tibi Domi- 
nus Deus tuus in omni opere manuula tuaruln, 


20 - Si fruges collegeris olivarum, quidquid re- 
manserit in “arboribus, non revertéris ut colli- 
Bas: sed relinques advene, pupillo, ac vidue. 


21 Si vindemiaveris vineam tuam, non colli- 
ges remanentes racemos, sed cedent in usus ad- 
vene, pupilli, ac vidue. 

22 Memento quód et tu servieris in £gypto, 
et idcirco precipio tibi ut facias hanc rem. 
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levante el grito contra ti.al Señor, y te sea ¡me 
putado á pecado. 

16 No se hará morir á los padres por los hi- 
jos, ni á los hijos por sus padres, sino que cada 
uno ! morirá por su pecado, 

17 No pervertirás la justicia del estrangero y 
del huérfano, ni quitarás en prenda el vestido me 
la viuda. 

48 Acuérdate que estuviste sirviendo en Egyp- 
to, y que el Señor Dios tuyo te sacó de allí. Por 
tanto te mando que hagas esto, 

19 Cuando segares las mieses en tu campo 3, 
y dejares olvidada alguna gavilla, no volverás a 
tomarla : sino que la dejarás que se la lleve el fo- 
rastero, y el huérfano, y la viuda, para que te 
bendiga el Señor Dios tuyo en todas las obras de 
tus Manos, 

20 Si cogieres el fruto de las olivas, no vol- 
verás á recoger lo que quedare en los árboles: 
sino que lo dejarás para el forastero, para el 
huérfano, y para la viuda. 

21 Si vendimiares tu viña, no cogerás los ra- 
cimos 5 que quedaren, sino que cederán para 
uso del forastero, del huérfano, y de la viuda. 

22 Acuérdate que tú tambien serviste en Egyp- 
to, y por tanto te mando que hagas esto. 


CAPÍTULO XXY. 


Leyes sobre los jueces para que no tuerzan la justicia, Que el hermano se case con la viuda de su herma- 
no: que los pesos y medidas sean justas : que los Amalecitas sean esterminados. 


4 Si fuerit causa inter aliquos, et interpella- 
verint judices: quem justum esse perspexerint, 
li justitiss palmam dabunt: quem impiuin, con- 
demnabunt impielatis. 


2 Sin autem eum qui peccavit, dignum vide- 
rint plagis: prosternent, et corám se flacient ver- 
berari, Pro mensura peccati erit et plagarum 
modus: 

3 lta dumtaxat >, ut quadragenarium nume- 
ruin non excedant: ne fede laceratus ante"ocu- 
los tuos aheat ¡rater tuus. 

4 Non? ligabis os bovis terentis in area fru- 
ges tuas. 


4 MS.3 Cada quien. Esta ley y ordenanza se diri- 
ge ó los jueces, á los cuales se advierte, que no les 
es lícito castigar los delitos de tos padres en las per- 
sonas de los hijos, y al contrario, sino á cada uno 
“por lo que pecó. Pero Dios, que es el dueño y árbi- 
tro supremo de la vida y dela muerte, cuyos juicios 
son incomprensibles á nosotros, castiga algunas ve- 
ces en los hijos los pecados de los padres, como se 
lee en la descendencia de Saul. Véase en el Exod. xx. 
5. lo que sobre esto dejamos notado. 

2 Véase el cap. x1x. del Levítico. 


a iv. Reg. xtv. 6. 11. Para). xxv, +. Ezcch. xvtu1. 20. —L 


1, Corinth, x1, 24.0 


1 Si hubiere pleito entre algunos, é hicie- 
reb recurso á los jueces: estos adjudicarán la 
palma de la justicia al que conocieren claramen- 
te que la tiene: y condenarán de impiedad * al 
impío. 

2 Y si vieren que aquel que ha pecado, es 
digno de ser azotedo: lo echarán en tierra, y le 
harán azotar 5 delante de sí, Segun la medida del 
pecado será la tasa de los azotes : 

3 Pero con condicion, que no pasen del nú- 
mero de cuarenta %: para que tu hermano no Se 
vaya feamente maltratado delante de tus ojos. 

4 Noatarás la boca al buey que trilla en la 
era tus mieses ?. 


3 MS. 7. No desgrumes. 

4 MS. 3. E enmalescerán. 

5 MS a. Y será batido. 

6 Por la segunda % los Carinth. xt. 24. se ve , qUe 
los Judíos no daban sino treinta y nueve golpes. Y 
asi cercenaban uno , por no esceder del número que 
se les permitia. MENOCHI10. 

7 1 Corinth 1x.7 8.9, Aplica el Apóstol esta ley 
á los ministros del altar, que deben sustentarse y vi" 
vir del altar á quien sirven. Y este esel objeto prin- 
cipal de esta ley. 


1. Corinth. ix 9.1. Timoth. Y, 18. 


CAPÍTULO XXY. 


$ Quando * habitaverint fratres simul, et 


unus ex eis absque liberis mortuus fuerit, uxor 
defuncti non nubet alteri: sed accipiet eam frater 
ejus, el suscitabit semen fratris sui: 


6 Et primogenitum ex ea filium nomine illius 
appellabit, ut non deleatur nomen ejus ex 1s- 
raél. 

7 Sin autem noluerit accipere uxorem fratris 
sui, que ei lege debetur, perget mulier ad por- 
tam civitatis, et interpellabit majores natu, di- 
cetque: Non vult [rater > viri mei suscitare no- 
men fratris sui in Israél: nec me in conjugem 
sumere, 

8 Statimque accersiri eum facient, et interro- 
gabunt. Si responderit: Nolo eam uxorem acci- 
pere: 

9 Accedet mulier ad eum corám senioribus, 
et tollet calceamentum de pede ejus, spuetque 
in faciem illius, er dicet: Sic fiet homini, qui 
non edificat domum fratris sui. 

10 Et vocabitur nomen illius in Israél, Domus 
discalceati. 

44. Si habuerint inter se jurgium viri duo, et 
unus contra alterum rixari coeperit, volensque 
uxor alterius eruere virum suum de manu for- 
tioris, miseritque manum, et apprehenderit ve- 
renda ejus: 

12 Abscides manum illius, nec flectéris super 
eam ullá misericordia. 

13 Non habebis in sacculo diversa pondera *, 
majus et minus: 


4 Esta ley es una escepcion de la que prohibe los 
matrimonios entre cuñados y cuñadas. Levit. xv111. 
16. Y aunque al principio se entendia solamente de 
aquellos hermanos, que vivian dentro de una misma 
Casa ó ciudad, Genes. xxxvt11. 8. pero despues el uso 
la estendió tambien 4 otros parientes mas remotos 
con tal que morasen dentro de la Judea, y tuviesen 
comun la heredad. Lo que se hace evidente con el 
ejemplo de Booz, que se refiere en el cap 1v. de 
RUTH. Las razones que motivaron esta ley , fueron la 
conservacion y distincion de las familias , de las tri- 
bus y de las posesiones que pertenecian á cada una 
de ellas, y tambien el atender á que no quedase 
abandonada la viuda. Pero despues del cautiverio de 
Babylonia, cesó enteramente, por haber sido con- 
fundidas y mezcladas las posesiones y heredades de 
las familias. MEnOocH10. 

2 Si eran hembras las que dejaba, no tenía lugar 
la ley, por cuanto las hembras entraban 4 heredar 
en defecto de varones, Numer. xxvI1. 8. XXXVI. 

3 Fernan. /cuñadorlahd. 

Á4 No quiere decir esto, que le debia poner el mis- 
mo nombre que tenia el hermano que habia muerto; 
-Sino que este hijo legal entraba en el goce de todos 
los derechos, que correspondian al primogénito del 
difunto. si le hubiera tenido. Así el primer hijo que 
tuvo Booz de Ruth fué llamado Obed ; pero fué teni- 
do y revonocido como hijo y heredero de Mahalón, 
que fué el primer marido de Ruth. 

5 Para que se conserve en Israél el nombre, fami- 
lia y heredad del hermano que murió sin hijos. Nu- 
Mer. xvii. 3, 
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5 Cuando habitaren juntos dos hermanos *, y 
el uno de ellos muriere sin hijos *, la muger del 
difunto no se casará con otro : sino que la tomará 
el hermano del muerto, y levantará descenden- 
cia *+á su hermano: 

6 Yal hijo primogénito que tuviere de ella, 
dará el nombre de su hermano *, para que el 
nombre de éste no sea borrado en Israél 5, 

7 Mas si no quisiere tomar la muger de su 
hermano, que le es debida por ley, irá la muger 
á la puerta de la ciudad, y hará su recurso á los 
ancianos, y les dirá: . | hermano de mi marido 
no quiere ' levantar el nombre de su hermano 
en Israél : ni tomarme por muger, 

8 Y al puntole harán llamar, y le pregunta- 
rán. Si respondiere: No quiero tomarla por mu- 
ger”: 

9 Se llegará á él la muger delante de los an- 
cianos, y le quitará del pié un zapato $, y le es- 
cupirá en la cara, y dirá: Así será tratado el 
hombre, que no edifica * casa de su hermano. 

40 Y su nombre será llamado en Israél, la 
Casa del descalzado $0, 

44 Si tuvieren entre sí pendencia dos hom- 
bres, y el uno comenzare á reñir con el otro, y 
queriendo la muger del uno sacar á su marido 
de la mano del mas fuerte, echare la mano, y le 
asiere por sus vergilenzas : 

42 Le cortarás la mano, y no te moverás á 
compasion alguna por ella. 

43 No tendrás en tu saco diversos pesos !! 
mayor y menor: 


6 Fernrar. No quiso acuñadarme. 

7 Ferrar. No envolunté por tomarla. 

8 Cuandose tomaba posesion de alguna heredad 
ó campo, se ponia el pié, y se dejaba impresa en 
tierra la huella del mismo pié. Y así esla ceremonia 
que aquí se manda , de quitarle el zapato, creen al- 
gunos que era una señal de la renuncia, que hacia 4 
la herencia y derechos del hermano difunto, y áto- 
mar por muger suya á la viuda. Pero otros sienten 
con mayor fundamento, que esta era una nota de in- 
famia y de desprecio, con quese le declaraba indig- 
no de tener lugar entre los hombres de condicion 
libre, porque solamente los esclavos andaban des- 
calzos. Lo que se confirma con la otra ceremonia que 
despues se añade, de escupirle en la cara, que era 
señal del mayor desprecio; Numer. x1t1. 14. Isaías L. 
6. MattB. xxvi. 67. et xxvit. 30. y las palabras «on 
que le daban en rostro su ingratitud y desconoci- 
miento hácia una persona que le debia ser tan ama- 
da, como es la de su hermano. 

9 Que se niega á que se perpetuen y conserven en 
Israél elnombre, familia y posesiones de su hermana. 

10 Para perpetua ignominia , y memoria de une 
accion tan fea. . 

11 El Hebreo: Piedra y piedra, mayor y menos 
Los pesos se llaman piedras en la Escritura , Mich. VE. 
41 Prov. xv1.11. xx. 10,ef23, por cuanto los antiguos 
en lugar de pesos usaban de piedras. Esta misma es. 
presion se conservó despues, aun cuando se introdu- 
jeron los pesos de plonio, de bronce, ó de olros me- 
tales. Y así en Zacuar. 1v. 10. se lee piedra de plomo, 
en vez de peso de plomo. 


A Matíh, xxti. 2, Marc. x11. 19. Luc. xx. 28.29.-b Ruthiv.5.c Proverb. xx. 10, 
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14 Nec eritin domo tua modius major et mi- 
nor. 

48 Pondus hahebis justum et verum , el mo- 
dius «*qualis et verus erib tibi: ut multo vivas 
tempore super terram, quam Dominus Deus tuus 
dederit tibi; 

16 Abominatur enim Dominus Deus tuus eun, 
qui facit heec, et aversatur omnem injustitian. 

A7 Memento ? que fecerit tibi Amalec in via 
quando egrediebaris ex Agypto: 

18 Quomodo occurrerit tibi: et extremos ag- 
minis tui, qui lassi residebant, ceciderit, quan- 
do tu eras fame et labore confectus, el non ti- 
muerit Deum. 

49 Cúm ergo Dominus Deus tuus dederit tibi 
requiem, et subjecerit cunctas per circuitum na- 
tiones in terra, quam tibi pollicitus est : delebis 
nomen ejus sub ecelo. Cave ne obliviscaris. 


EL DEUTERONOMIO. 


14 Ni habrá en tu casa modio * mayor y me. 
nor. 

45 Tendrás un peso justo y verdadero, y mo- 
dio igual y verdadero tendrás: para que vivas 
largo tiempo sobre la tierra, que el Señor Dios 
tuyo te dará; 

16 Porque el Señor Dios tuyo abomina á aquel, 
que hace tales cosas, y aborrece toda injusticia 

17 Acuérdate de lo que hizo contigo Amaléc 
en el camino, cuando salias de Egypto: 

18 Como te salió al encuentro : y acuchilló 2 
á los postreros de tu ejército, que cansados se 
quedaban atrás, estando tú acabado de hambre y 
de trabajo, y no temio á Dios. 

19 Luego pues que el Señor Dios tuyo te die- 
re reposo 3, y sojuzgare todas las naciones del 
contorno en la tierra, que te tiene prometida: 
borrarás + su nombre de debajo del cielo. Mira 
que no lo olvides, : 


CAPÍTULO XXVL 


A quienes se deben pagar las primicias y los diezmos de los frutos : y que diezmos se deben reservar para 
los pobres, 


1. Cúmque intraveris terram, quam Dominus 
Deus tuus tibi daturus est possidendam, et obti- 
nuerís eam, atque habitaveris in ea: 

2  Tolles de cunctis frugibus tuis primitias, et 
pones in cartallo, pergesque ad locum, quem 
Dominus Deus tuus elegerit, ut ibi invocetur no- 
men ejus: 

3 Accedesque ad sacerdotem, qui fuerit in 
diebus illis, et dices ad eum : Profiteor hodie co- 
ram Domino Deo tuo, quod ingressus sum in ter- 
ram, pro qua juravit patribus nostris, ut daret 
eam nobis. 

4 Suscipiensque sacerdos cartallum de manu 
tua, ponet ante altare Domini Dei tui: 


5 Et loquéris in conspectu Domini Dei tui: 
Syrus persequebatur patrem meum, qui descen- 


4 MS. A. Moyo. Ferran. Fanega y fanega. Medida 
mayor y menor. El Hebreo epha. El Señor prohibe 
aquí severísimamente todo fraude óengaño en los pe- 
sos y medidas. 

2 FEnrar. Y descoléo. 

3 Ferran. En aholgantar. 

4 FERRAR. Arremalarás. 

5 Alsacerdote que estuviere entonces en el mi- 
nisterio del altar. Y este acto de presentar el canasti- 
llo era personal de cada uno de los cosecheros. S GE- 
nónimo conservó la voz griega xáprodos , canastillo 
anyosto por bajo, para denotar por ella su figura 
particular. 

6 Los Lxx. mi Dios. 

“7 Labán, que era de Mesopotamia en Syria, afli- 
gia y perseguia á Jacob mi padre, etc. Genes. XIX. 


a Exod. xvi1. 8. 


4. Y cuando hubieres entrado en la tierra, que 
el Señor Dios tuyo te ha de dar para poseerla, y 
la hubieres obtenido, v habitado en ella : 

2 Tomarás las primicias de todos tus frutos, 
y las pondrás en un canastillo, é irás al lugar, 
que el señor Dios tuyo escogiere, para que sca 
en él invocado su nombre: 

3 Y te llegarás al sacerdote 5, que fuere en 
aquellos dias, y le dirás: Protesto hoy delante del 
Señor Dios tuyo *, que he entrado en la tierra, 
que juró á nuestros padres, que la daria á noso- 
tros. 

4 Y recibiendo el sacerdote el canastillo de tu 
mano, lo pondrá delante del altar del Señor Dios 
tuyo: 

5 Y dirás en la presencia del Señor Dios tuyo: 
El Syro ? perseguía á mi padre, que descendió á 


xxx. el xxx1. y este acosado de la hambre pasó des- 
pues á Egypto con sus hijos y familia, que eran en 
corto número, y vivió allí como estrangero. Ibid. 
xuv1. Todo esto que ordena aquí Movsés á los Hebreos, 
era para que protestasen y reconociesen delante del 
Señor los innumerables beneficios, que ellos y Sus pa- 
dres habian recibido de su mano liberal, y para que 
el reconocimiento quele debian, los tuviese sumisos 
y obedientes 4 todas sus órdenes y mandamiento3. 
En el Hnbreo se lee: El Syro mi padre pereciendo de 
hambre; esto es : Jacob mi padre, que vivió muchos 
años en la Syria, viéndose despues acosado de la 
hambre, pasó 4 Egypto, etv Puede asimismo llamar- 
se Syro, por cuanto su madre Rebeca, y SUS muge- 
res Lia y Rachél eran de esta region, en la cual le na- 
cieron tambien doce hijos. 


ditin Lgyptum, etibi peregrinatus est in pau- 
cissimo numero: crevitquein gentem magnam 
ac robustam, et infinite multitudinis. 

6 Afílixeruntque nos /Egyptii, et persecuti 
sunt imponentes onera gravissima: 


7 El clamavimus ad Dominum Deum pa- 
trum nostrorum: qui exaudivit nos, et respexit 
humilitatem nostram, et laborem, atque angus- 
tiam: 

8 Et eduxit nos de Egypto in manu forti 
et brachio extento, in ingenti pavore, in signis 
de ac : 

9 Et introduxit ad locum istum, et tradidit 
nobis terram lacte et melle manantem. 

10 Et idcirco nunc oftero primitias frugum 
terre, quam Dominus dedit mihi. Et dimittes 
eas in conspectu Domini Dei tui, et adorato 
Domino Deo tuo, 


A4 Et epulaberis in omnibus bonis, que 
Dominus Deus tuus dederit tibi, et domui 
tuz, tu et Levites, et advena quí tecum est. 


12 Quando compleveris decimam cuncta- 
rum frugum tuarum, anno decimarum tertio 
dabis Levite, et advene, et pupillo et viduz, 
ut comedant intra portas tuas, el saturentur: 


13 Loquérisque in conspectu Domini Dei 
tai: Abstuli quod sanctificatum est de domo mea, 
et* dedi illud Levitw et advenx, et pupillo ac 
viduz, sicut jussiti mihi: non precterivi man- 
data tua, nec sum oblitus imperji tui. 


14 Non comedi ex eis in luctu meo, nec se- 
paravi ea in qualibet immunditia, nec expendi 
ex his quidquam in re funebri. Obedivi voci 
Domini Dei mei, et feci omnia sicut precepisti 
mihi. 

15 Respice* de sanctuario tuo, el de excelso 
calorum habitaculo, et benedic populo tuo [s- 
raél, et terre, quam dedisti nobis, sicut jurasti 
patribus nostris, terre lacte et melle mananti. 


46 Hodie Dominus Deus tuus precepit tibi 
ut facias mandaca hxc atque judicia: et custo- 
dias et impleas ex toto corde tuo, et ex tota 


1 Fertilisima en todo género de frutos. 

2 MS. 3. De desinar todo el diésino de tu esq uil- 
mo. MS. 7. Quanto atamares de desinar. Véase 
lo que dejamos ya notado sobre esto en el cap. x1v de 
este libro. 

3 Los diezmos que madaste separar para los po- 
bres. Mesocuto. Lo que Dios quiere que se dé á los 
pobres, le está particularmente consagrado; y seria 
un atentado sacrílego defraudarlos y quedarse con 
Una mínima parte de lo que el Señor tiene destinado 
para su sustento. 

4 Porque no era lícito en tiempo de luto ó de fu- 
nerales tocar alguna de las cosas santificadas ó consa- 
gradas. Pero si esto succdia casualmente, se contraia 
IMpureza. ALaPIDE entiende por luto la pobreza, ó 
alguna calamidad ó aprieto. 


a Supra xtv. 29.—b Isai. Lx1i11, 15. Baruch 11, 16. 
A, T,—T, l, 


CAPÍTULO XXVI. 
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Egypto, y allí peregrinó un número muy cor- 
to: y creció en gente grande y robusta, y de 
infinita muchedumbre. 

6 Y los Egypcios nos afligieron y persiguie- 
ron poniendo sobre nosotros cargas pesadí- 
simas: 

1 Y clamamos al Señor Dios de nuestros 
padres: que nos 0yó, y miró nuestro abati- 
miento, y trabajo, y angustia: 


8 Y sacónos de Egypto con mano. fuerte 
y brazo extendido, con grande pavor, con 
señales y portentos: 

9 Y nos introdujo en este lugar, y nos en- 
tregó esta tierra que mana leche y miel '. 

40 Y por esto os ofrezco ahora las primicias 
de los frutos de la tierra que el Señor me dió. 
Y las dejarás en la presencia del Señor Dios 
tuyo, y despues de haber adorado al Señor 
Dios tuyo, 

141 Comerás tambien de todos los bienes 
que el Señor Dios tuyo te hubiere dado á ti, y 
á tu casa, tú y el Levita, y el forastero que 
está contigo. 

12 Cuando hubieres completado el diezmo? 
de todos tus frutos, el año tercero de los diez- 
mos darás tambien al Levita, y al forastero, y 
al huérfano y á la viuda, para que coman y se 
sacien dentro de tus puertas: 

13 Y dirás delante del Señor Dios tuyo: He 
tomado de mi casa lo que está santificado 3, y 
lo he dado al Levita, y al forastero, y al huér- 
fano y á la viuda, como me lo tenias manda- 
do: no he traspasado tus mandamientos, ni me 
he olvidado de tu imperio. 

14 Nohe comido de estas cosas en mi luto *, 
ni las he separado en alguna inmundicia *, ni 
he empleado cosa alguna de ellas en cosas fú- 
nelres *. He obedecido á la voz del Señor Dios 
mio, y todo lo he hecho como me lo mandaste. 

45 Mira? desde tu santuario, y desde la 
excelsa morada de los cielos, y bendice á tu 
pueblo de Israél y á la tierra que nos has da- 
do, como lo juraste á nuestros padres á la tier- 
ra que mana leche y miel. 

16 El Señor Dios tuyote ha mandado hoy 
que ejecutes estos mandamientos y juicios: y 
que los guardes y cumplas de todo tu corazon 


53 Esto es, interviniendo alguna inmundicia, por- 
que todo lo que he ofrecido está limpio y sin manci- 
lla. MartaNa. No he mancillado estas cosas poniéndo- 
las en lugar profano, ó destinándolas para usos pro- 
fanos, ó estando yo inmundo, ó aplicándolas para 
que sirvieran al culto de una cosa inmunda ó de los 
ídolos, que en la Escritura se aman abominacion, 
inmundicia. Cap. xXin, 18. : 

6 El texto hebreo: Yo no he dado cosa alguna al 
muerto; esto es, nada de esto he gastado en Cosas de 
muertos, como en convites y pompas funerales, fá- 
brica de sepulcros, etc. Todo lo perteneciente á fu- 
nerales era cosa contaminada, y contaminaba á los 
demás. TIRINO. 

7 MS. 7. Acata. 
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anima tua. ó 

47 Dominun elegisti hadie, ut sit tibi Deus, 
et ambules in viis ejus, et custodias ceremo- 
nias illius, et mandata atque judicia, et obe- 
dias ejus imperio. 

18 Et Dominus* elegit te hodie ut sis el 
populus peculiaris, sicut locutus est tibl, et 
custodias omnia precepta illius: 

19 Et faciat te excelsiorem cunctis genti- 
bus quas creavit, in laudem, et nomen, et glo- 
riam suam: ut sis populus sanctus Domini Dei 
tul, sicut Jocutus est. 


EL DEUTERONOMIO, 


y de toda tu alma. : 

47 Al Señor has escogido hoy para que sea 
tu Dios, * y que andes en sus caminos, y guar- 
des sus ceremonias, y mandamientos y leyes, y 
obedezcas á su imperio. eS 

48 Y el Señor te ha escogido hoy para que 
seas un pueblo peculiar ? suyo, como te lo tiene 
dicho, y guardes todos sus preceptos: 

19 Y para hacerte la nacion más excelsa de 
todas las que creó ?, para alabanza, y fama, y 
gloria suya: y que seas el pueblo santo del Se- 
nor Dios tuyo, como lo ha dicho. 


CAPÍTULO XXVII. 


Manda el Señor que se levante un altar de piedra, luego que se pase el Jordan, y que en las 
piedras se escriba la ley. Rito de bendicion en el monte Garizim á favor de los que obser- 
ven fielmente la ley, y de maldicion en el monte Hebal contra los transgresores. 


4  Precepit autem Moyses et seniores Is- 
raél, populo dicentes: Custodite omne manda- 
tum quod precipio vobis hodie, 

2 Cuúmque transieritis Jordanem in ter- 
ram, quam Dominus Deus tuus dabit tibi, eri- 
ges ingentes lapides, et calce levigabis eos, 

3 Ut possis in eis scribere omnia verba 
legis hujus, Jordane transmisso: ut introéas 
terram, quam Dominus Deus tuus dabit tibi 
terram lacte et melle manantem, sicut juravit 
patribus tuis. 

4 Quando ergo transieritis Jordanem, eri- 
gite lapides, quos ego hodie precipio vobis in 
monte Hebal, et leevigabis eos calce: 

5 Et? edificabis ibi altare Domino Deo tuo 
de lapidibus, quos ferrum non tetigit, 

6 Et de saxis informibus et impolitis: et 
offeres super eo holocausta Domino Deo tuo, 

- "1 Etimmolabis hostias pacificas, comedes- 
que ibi, et epulaberis coram Domino Deo tuo, 


.8. Et seribes super lapides omnia verba 
legis hujus plane et lucido, 

9 Dixeruntque Moyses et sacerdotes Levi- 
tici generis ad omnem Israélem: Attende, et 
audi Israél: hodie factus es poputus Domini 
Dei tui: 


4 Renovando la alianza que el Señor ha hecho con 
vosotros, como si ella se hiciera de nuevo en el dia de 
hoy, aceptando las leyes que os impone. 

2 MS. A. Pegujarero. 

3 Todo lo que se dice en estos últimos versículos, 
no tanto habla con los Judíos, como con los Cristia- 
nos, que son los verdaderos Iraelitas, á los cuales mi- 
raba esta eleccion de Dios, porque debian ser el pue- 

_ bio santo del Señor, pueblo conquistado y redimido 
con su propia sangre. Rom., IX, 24, 25, ete. 

4 Estas piedras eran destinadas para que fuesen 
unos monumentos fijos y públicos de la alianza que 
el Señor renovaba con Israél y de las condiciones 
que debian acompañar esta alianza. Se debian alisar 


2 Supra vit. 6.—b Exod. xx, 25. Jogue Vii, 31, 


4 Y mandó Moysés y los ancianos de Israél 
al pueblo, diciendo: Guardad todos los manda- 
mientos, que os intimo hoy, 

2 Y cuando hubiereis pasado el Jordan á la 
tierra que te dará el Señor Dios tuyo, levanta- 
rás unas grandes piedras*, que alisarás con cal, 

3 Para que puedas escribir en ellas todas 
las palabras de esta ley *, despues de pasado 
el Jordan: para que entres en la tierra que el 
Señor Dios tuyo te dará, tierra que mana le- 
che y miel, como lo juró á tus padres. 

4 Luego, pues, que hubiereis pasado el Jor- 
dan, levantareis las piedras que 0s mando hoy 
en el monte de Hebal, y las alisarás con cal: 

5 Y edificarás allí un altar al Señor Dios 
tuyo de piedras, que el hierro no haya tocado, 

6 Y de peñas toscas y sin labrar*: y ofre- 
cerás sobre él holocaustos al Señor Dios tuyo, 

7 Y degollarás víctimas de paz, y comerás 
allí, y harás banquete en presencia del Señor 
Dios tuyo, 

8 Yescribirás llana y claramente” sobre las 
piedras todas las palabras de esta ley. Ñ 

9 Y dijeron Moysés y los sacerdotes del lina- 
je de Leví á todo Israél: Atiende, y escucha Ís-- 
raél: hoy eres hecho pueblo del Señor Dios 
tuyo: 


no con instrumento, sino encostrándolas con cal, 
pues de otra manera no podria escribirse sobre ellas. 

3 El Deuteronomio, Josuk, viu, 30, esto es, un 
compendio del Deuteronomio, como sienten muchos 
Intérpretes muy doctos, Otros, los preceptos del De- 
cálogo; y muchos por ley entienden las bendiciones 
y maldiciones pronunciadas sobre los montes Hebal 
y Garizim. Véase JosuÉ, Vm1, 32, y á JoSEPHO, Ant, 
lib. 1V, cap. vin. 

6 El Hebreo: De piedras enteras, y que no estén 
labradas, siendo toscas y como salen de la cantera. 

7 -MS. A. Llanamente y lusia. Sobre las piedras 
que vosotros hubicreis levantado. ] 


STORM ATRAPAR NARRA 


A E E A 


40  Audies vocem ejus, el facies mandata 


AE Justitias, quas ego precipio tibi. 
4 


Precepitque Moyses populo in die illo, 


- dicens: 


12 Hi stabunt* ad benedicendam populo 
super moniem Garizim, Jordane transmisso: 
Simcon, Levi, Judas, Issachar, Joseph et Ben- 
jamin. 

13 Etc regione isti stabunt ad maledicen- 
dum in monte Hebal: Ruben, Gad et Aser, et 
Zabulon, Dan et Nephthali. 

14 - Et* pronuntiabunt Levite, dicentque 
ad omnes viros Israél excelsá voce: 

15 Maledictus homo qui facit sculptile et 
conflatile, abominationem Domini, opus ma- 
nuum artificam, ponetque illud in abscondi- 
to. El respondebit omnis populus, et dicet: 
Amen. E 

16 Maledictus qui non honorat patrem suum, 
et matrem. Et dicet omnis populus: Amen. 

17 Maledictus qui transfort terminos pro- 


+, ximi sui. Et dicet omnis populus: Amen. 


Mz, pupilli et viduz. 


e del mismo modo las maldiciones de 


- 18  Maledictus qui errare facit cecum in 
itinere. Et dicet omnis populus: Amen. 
- A9  Maledictus qui pervertit judiciam adve- 
l it dicet omnis populus: 
Amen. 
: 20 Maledictus qui dormit-cum uxore patris 
sui, et revelat operimentum lectuli ejus. Et 
dicet omnis populus: Amen. a 
- 24 Maledictus qui dormit cum omni ju- 
mento. Et dicet omnis populus: Amen. 

22  Maledictas qui dormit cum sorore sua, 


- filia patris sui, vel matris suse. Et dicet omnis 


populus: Amen. 
23  Maledictus qui dormit cum socru sua. 
Et dicet omnis populus: Amen. 
24  Maledictus qui clam percusserit proxi- 


mum suum. Et dicet omnis populus: Amen. 


1 Garizim y Hebal eran dos puntas de un mismo 
monte con un valle en el intermedio, y pertenecia 4 


lr tribu de Ephraim, cerca de Sichem. Las seis tri- 


bus más ilustres que descendian de Rachel y de 
Lía, mujeres libres de Jacob, fueron destinadas para 
Pronunciar las bendiciones de la ley sobre el monte 
e Garizim, que cra muy fértil y ameno. Las que 
descendian de las esclavas Zelpha y Bala, la de Ruben, 
Ue por su feo delito habia decaido de los derechos 
€ su mayorazgo, y la de Zabulon, hijo último de 
Lía, componian las otras seis, y estaban destinadas 
á pronunciar las maldiciones de la ley sobre el Hebal, 
que era un monte escabroso y lleno de peñascos. El 
arca estaba en el valle, y los sacerdotes y Levitas, 
volviéndose hácia las seis primeras tribus, pronun- 
ciaban en alta voz las bendiciones de la ley, y estas 
tribus respondian amen, aprobando solemnemente lo 
ue habia sido pronunciado. Los Levitas se volvian 
espues hácia las otras seis tribus, Y pronunciaban 

2 a ley, y las tri- 
Us igualmente respondian amen, como dando su 
Consentimiento, y aprobando lo que se promulgaba. 
“sta ceremonia es una figura del juicio final que Je- 
Sucristo representado por Josué, pronunciará á la 
entrada de la vida venidera entre las ovejas que ten- 


2 Supra x1. 29,—b Daniel 1x, 18, 
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40 Oirás su voz, y cumplirás los manda- 
mientos y leyes que yo te prescribo. 

14 Y mandó Moysés al pueblo en aquel 

dia, diciendo: 
- 12 Pasado el Jordan, estarán para bende- 
cir al pueblo sobre el monte de Garizim ! estos: 
Simeon, Leví, Judá, Issachar, Joseph y Ben- 
jamin. 

43 Y de la otra parte en el monte Hebal 
estarán estos para maldecirte: Ruben, Gad y 
Aser, y Zabulon, Dan y Néphthali. 

14 Y pronunciarán los Levitas, y dirán en 
voz alta á todos los hombres de Israél: 

15 Maldito el hombre que hace imágen de 
talla ó de fundicion ?, abominacion del Señor, 
obra de manos de artifices, y la pusiere en lu- 
gar oculto”. Y responderá todo el pueblo, y 
dirá: Amen. : e . 

16 Maldito el que no honra á su padre yá 
su madre. Y dirá todo el pueblo: Amen. 

47 Maldito el que lleva más allá los linderos 
de su prójimo *. Y dirá todo el pueblo: Amen. 


48 Maldito el que hace errar al ciego en el 
camino *. Y dirá todo el pueblo: Amen. 
19 Maldito el que pervierte la justicia del 


, €xtranjero, del huérfano y de la viuda. Y dirá 


todo el pueblo: Amen. 


20 Maldito el que duerme? con la mujer 


de su padre, y descubre la cobertura del lecho 
de él. Y 
- 21 - Maldito el que duerme con cualquier 
suerte de bestias. Y dirá todo el pueblo: Amen. 
-.22 Maldito el que duerme con su hermana, 
hija de su padre ó de su madre. Y dirá todo el 
pueblo: Amen. 

23 Maldito el que duerme con su suegra ?. 
Y dirá todo el pueblo: Amen. 

24 Maldito el que hiriere alevosamente * á 
su prójimo. Y dirá todo el pueblo: Amen. 


drá á su derecha, y los cabritos que estarán á su i2- 
quierda. Tirino. 
- 2 MS. A. Entalle y trasecchamiento. 

3 Para dar á entender que semejantes delitos, 
aunque por ocultos se escondan á los ojos y castigos 
de los hombres; pero que no podrán evitar el de Dios, 
que está presente en todas partes, y á quien nada 
puede esconderse de todas las abominaciones que co- 
meticren. 

4 El que quita los mojones, ó hace más allá los lin- 
des del campo vecino, para ensanchar injustamente 
sus posesiones. ALAPIDE. 

3 Al que maliciosamente hace que el ciego pierda 
el camino, y le expone á que caiga 6 se precipite. Esto 
puede tambien aplicarse á los que dan malos consejos 
á otros, les enseñan doctrinas erróneas, ó los escan- 
dalizan con sus malos ejemplos. 

6 Dormir significa en este versículo y siguientes 
tener ayuntamiento carnal. Sobre la cobertura véa- 
se arriba capítulo xxu, 30. E 

7 Algunos ejemplares de los Lxx leen: jerá «fs 
vópons avrod, con su nuera. Y seguidamente añaden 
igual prohibicion al hombre respecto 4 la hermana de 
su mujer. : 

8 En loque se comprenden los homicidios ocultos, 


dirá todo el pueblo: Amen. : 
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- 25 Maledictus qui accipit munera, ut per— 
cutiat animam sanguinis innocentis. Et dicet 
omnis populus: Amen. 

26 Maledictus qui non permanet in sermo- 
nibus legis hujus, nec eos opere perficit. Et 
dicet omnis populus: Amen. 


EL DEUTERONOMIO. 
25 Maldito el que recibe es para 
1 


herir el alma del inocente. Y dirá todo el pue- 


blo: Amen. de 
26 Maldito el que no permanece en las pa- - 
labras * de esta ley, y no las cumple con la . 


obra. Y dirá todo el mundo: Amen. 


CAPÍTULO XXVII!. 


Bendiciones que se prometen á los que observen fielmente la ley: maldiciones que se 
falminan contra sus transgresores. 


4 Si autem audieris vocem Domini Dei tui, 
ul facias atque custodias omnia mandata ejus, 
que ego precipio tibi hodie, faciel te Dominus 

eus tuus excelsiorem cunctis gentibus, que 
versantur in terra. 

2  Venientque super te universa benedic- 
tiones istee, et apprehendent te: si tamen pre- 


- cepta ejus audieris. 


- 3 Benedictus tu in civitate, et henedictus 
in agro. 


£ Benedictus fructus ventris tui, et fruc- 


tus terre tus, fructusque jumentorum tuo- 
ram, greges armentorum tuorum, et caule 
ovium tuarum. 

5 Benedicta horrea tua, et benedicte reli- 
quiz tue. 

6 Benedictus eris tu ingrediens et egre- 
diens. 

“7 Dabit Dominus inimicos tuos, qui con- 
surgunt adversum te, corruentes in conspectu 
tuo: per unam viam venieñt contra te, et per 
septem fugient á facie tua. 

8 Emittet Dominus benedictionem super 
cellaria tua, et super omnia opera manuum 
tuarum: benedicetque tibi in terra, quam acce- 
peris. 

9 Suscitabit te Dominus sibi in populum 
sanctum, sicut juravit tibi: si custudieris man- 
data Domini Dei tui et ambulaveris in viis 
ejus. 


alevosías, robos, maldiciones, calumnias y otras inju- 
“rias hechas al prójimo. 

4 Esto es, para derramar la sangre inocente. Cohe- 
chos. Esto mira á los jueces, testigos y otros que con- 
curren para condenar al inocente Ó para absolver 
al reo. 

2 Elqueno observa fiel y exactamente todas las 
palabras de esta ley. Pauz., ad Galat., 11, 10; JACOoB., 
u, 10. En este texto de S. Pablo y en este lugar la ver- 
sion de los Lxx expresa: ¿v xáo1 tos déyows, en todas 
las palabras. 

- 3 MS. A. Y aprendéreetehan. 

4 Escuches y obedezcas. La materia de este ca- 
pítulo concuerda con el xxvy1 del Levítico, porque en 
ambos se echan bendiciones á los observantes de la 
ley y maldiciones á los que la quebrantan, MENOo- 
CH1O. 

3 En el comercio y agricultura se encierran todas 
las riquezas; y el Señor les promete felicidad en to- 


1 Y si oyeres la voz del Señor Dios tuyo, 


para cumplir y guardar todos sus mandamien-.. 


tos que yo te intimo hoy, el Señor te ensal- 
zará sobre todas las gentes que hay sobre la 


tierra. : ca 
2 Y vendrán sobre tí, y te alcanzarán * to- 
das estas bendiciones: con tal que escuches! 


sus mandamientos. | ñ . 
3 Serás tú bendito en la ciudad, y bendito 
en el campo*. 


4 Bendito el fruto de tu vientre“, y el fru-" 


to de tu tierra, y el fruto de tus bestias, las 
manadas de tus vacas”, y los apriscos de tus 
ovejas. 

5 Benditos tus graneros *, y 
sobras?. 


benditas tus 


6 Serás tú bendito cuando entres y cuando . 


salgas '. 

71 El 
tus enemigos que se levantan contra tí: por un 
camino vendrán contra tí, y por siete huirán 
de tu presencia *!. 


8 Enviará el Señor bendicion sobre tus Ci- 


llas *?, y sobre todas las obras de tus manos: y 
te bendecirá en la tierra que recibieres. 


9 Televantará el Señor como un pueblo 
santo para sí, segun te lo ha jurado: si guaf- 
dares los mandamientos del Señor Dios tuyo 
y anduvieres en sus caminos. 


do, si son fieles á sus mandamientos. 

6 En la muchedumbre de vuestros hijos y en la 
fecundidad de vuestros ganados. Esta bendicion tuvo 
el lleno de su cumplimiento, cuando santa Isabel dijo 
á la Señora Vírgen María: Bendito el fruto de tu 
vientre. S. LUCAS, 1, 42. 

7 El texto hebreo: La cría de tus tacas. FERBAR- 
Embiadura de tus bueyes. 

8 MS. A. Los orrios. 

9 MS. A. y 7. Remasajas. Las provisiones y Te- 
puestos de granos aus recogieres. Esto versículo lo 
traduce la FErRAR. diciendo: Bendito tu canastillo 
y tu artesa, 

10 En todas tus acciones, al empezarlas y al aca- 
barlas: en paz y en guerra; dentro y fuera de tu Casa. 
Es un hebraismo. 

14 Por muchos caminos, 6 no habrá caminos que 
les basten para huir de tí. 

12 MS. 3. Tus sylos. FERRAR. Tus cilleros. 


Señor hará que caigan delante de tí 


- 40 Videbuntque omnes terrarum populi 
* quod nomen Domini invocatum sit super te, 
- et timebunt te. 

14 Abundare te faciet Dominus omnibus 
¿ bonis, fructu uteri tui et fructu jumentorum 

-tuorum, fructu terre tua, quam juravit Domi- 
nus patribus tuis ut daret tibi. 

42 Aperict Dominus thesaurum suum op- 
timum, coclum, ut tribuat pluviam terre tu 
in tempore suo: henedicetque cunctis operi- 
bus manuum tuarum. Et fosnerabis gentibus 
multis, et ipse á nullo foenus accipies. 

43 Constituet te Dominu sin caput, et non 
in caudam: et eris semper supra, et non sub- 
ter: si tamen audieris mandata Domini Dei 


nl que ego precipio tibi hodie, et custodieris 


- €l feceris, 

Ak Ac non declinaveris ab eis nec ad dex- 
teram, nec ad sinistram, nec secutus fueris 

deos alienos, neque colueris cos. 

45 Quód* si audire nolueris vocem Domini 

Dei tui, ut custodias et facias omnia mandata 

ejus el caremonias, quas ego precipio tibi ho- 

:- die, venient super te omhes maledictiones ista, 

: et apprehendent te. - 

16 Maledictus eris in civitate, maledictus 
in agro. 

47 Maledictum horreum tuum, et maledic— 
te reliquia tuz. 

48 Maledictus fructus ventris tui, et fruc- 
tus terre tue, armenta boum tuorum, et gre- 
ges ovium tuarum. 

19 Maledictus eris ingrediens, et maledic- 
tus egrediens. 

.20  Mittet Dominus super te famem et esu- 
riem, et increpationem in omnia opera tua, 
que tu facies: donec conterat te et perdat velo- 
citer, propter adinventiones tuas pessimas, in 
quibus reliquisti me. 


21 Adjungat tibi Dominus pestilentiam, 
donec consu mat te de terra, ad quam ingredió- 
ris possidendam. 

22 Percutiat te Dominus egestate, febri et 
frigore, ardore el estu, et agre corrupto ac ru- 
bigine, et persequatur donec pereas. . 


1 Pues tú solo te llamas y eres en verdad en toda 
la tierra el pueblo de Dios. 

2 MS. A. Y abondárteha. 

3 MS. 3 y Ferrar. Su cillero el bueno. Por cielo 
se entiende el are, que aquí se llama tesoro de Dios; 

orque en él, como en un almacen, tiene encerrada la 

uvia, de la cual provienen todos los frutos de la tier- 
ra. A este modo el aire se llama tambien tesoro 6 de- 
pósito de los vientos en el Salmo, Cxxx, 8, y del gra- 
nizo y nieve en Job, xxvim, 12. Y el abismo del mar y 

€ las aguas, por ser insondable, se llama tesoro de 
Dios en el Ps., xxx11. 7. ALAP. Y serán tan grandes 
tus riquezas, que podrás prestar á otras naciones y 
no te verás en necesidad de pedir prestado para tÍ. 
Aquí no permite Dios la usura, ni la manda, como 
Creen los Judíos, pues la palabra hebrea de este lugar, 
TW5, que se repite en el y. 44, no significa usura, sino 


2 Infra xxy1. 14, Thren, 11. 17. Baruch 1, 20. Malach. 11. 2. 
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40 Y verán todos los pueblos de la tierra 
ue ha sido invocado sobre tí el nombre del 
eñor !, y te temerán. ] 

44 El Señor hará que abundes ? en todos 
los bienes, en el fruto de tu vientre y en el 
fruto de tus bestias, en el fruto de tu tierra, 
que juró el Señor á tus padres que á tí la daria. 

12 El Señor abrirá su bellísimo tesoro 3, el 
cielo, para que á su tiempo dé lluvia á su tier- 
ra: y bendecirá todas las obras de tus manos. 
Y darás prestado á muchas gentes, y tú de 
ninguno lo tomarás. 

.13 El Señor te pondrá por cabeza, y no por 
cola *: y estarás siempre encima, y no-debajo: 
con tal que obedezcas los mandamientos del 
Señor Dios tuyo que yo te prescribo hoy, y los 
guardes y cumplas, 

14 Y no te desvies de ellos ni á la diestra, 
niá la siniestra, ni sigas dioses ajenos, ni les 
des culto. 

45 Pero si no quieres escuchar la yoz del 
Señor Dios tuyo, para guardar y cumplir to- 
dos sus mandamientos y ceremonias, que yo te 
prescribo hoy, vendrán sobre tí y te alcanza- 
rán todas estas maldiciones. ] 

16 Serás maldito en la ciudad, maldito en 
el campo. 

47 Maldito tu granero, y malditas tus so- 
bras. : 

18 Maldito el fruto de tu vientre y el fruto 
de tu tierra, las manadas de tus vacas y los re- 
baños de tus ovejas. 

149 Serás maldito cuando entres, y maldito 
cuando salgas. 

20 El Señor enviará sobre tí? hambre y 
ansia por comer *, y maldicion sobre todas tus 
obras que tú hicieres: hasta que te desmenu- 
ce y pierda prontamente, á causa de tus ma- 
lísimas invenciones” por las cuales me aban- 
donaste. 

21 Añada el Señor sobre tí pestilencia, 
hasta que te consuma de la tierra, á la que 
entrarás para poscerla. 

22 El Señor te hiera con suma pobreza, 
con calentura y frio, con ardor y bochorno, y 
aire corrompido y añublo *, y te persiga hasta 
que perezcas. 


préstamo. ALar. La Ferr. Prestarás á gentes mu- 
chas y tú no tomarás prestado. Mo 

4 Ésto es: Hasta que seas el primero y no el último; 
que domines á otros y que á ninguno vivas sujeto con 
vasallaje si le eres fiel y cumples sus mandamientos. 

3 Ferrar. Embiara Adonai en ttá la maldicion, 
á la consumicion y asombramiento. 

6 Fames significa un hambre regular y tolerable; 
pero esuries es una hambre intolerable, como si ae 
ramos: hambre canina, que debilita y consume los 
cuerpos, y hace mirar ya cercana la muerte. Véase á 
WEINTENAUER. . 

7 MS. A. Asacamientos. De tus pensamientos 
obras llenas de malicia. Lo que principalmente mira 
la idolatría. 

8: Que abrasa y 
que pusimos en el 


ierde las mieses. Véase la nota 
énes., XLI, 6, porque MENOCHIO 
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23 Sit colum, quod supra te est, encum: 
et terra, quam calcas, ferrea. 

24 Det Dominus imbrem terre tue pulve- 
rem, et de colo descendat super te cinis, donec 
conteraris. 

25 Tradat te Dominus corruentem ante 
hostes tuos. Per unam viam egrediaris contra 
eos, et per septem fugias, et dispergaris per 
omnia regna terra. 

26 Sitque cadaver tuum in escam cunctis 
volatilibus coeli, et bestiis terra: et non sit 
qui abigat. 

27 Percutiat te Dominus ulcere ALgypti, et 
partem corporis, per quam stercora egerun- 
tur, scabie quoque et prurigine: ita ut curari 
nequeas. . 

28 Percutiat te Dominus amentiá et coci- 
tate ac furore mentis, 

29 Et palpes in meridie sicut palpare solet 
céécus in tenebris, et non dirigas vias tuas. 
Omnique tempore calumniam sustineas, et 0p- 
primaris violentiá, ncc habeas qui liberet te. 


30 Uxorem accipias, et alius dormiat cum 
ea. Domum xdifices, et non habites in ea. Plan- 
tes vineam, et non vindemies eam. 


34 Bos tuus immoletur corám te, et non co- 

“'medas ex eo. Asinus tuus rapiatur in conspec- 

tu tuo, et non reddatur tibi. Oves tus dentur 
inimicis tuis, et non sit qui te adjuvet. 


32 Filii tui et filiz tue tradantur alteri po- 
pulo, videntibus oculis tuis, et deficientibus ad 
conspectum eorum tota die, et non sit fortitudo 
in manu tua. 

33 Fructus terre tuzx, et omnes labores 
tuos comedat populus, quem ignoras: et sis 
semper calumniam sustinens, et opressus cunc- 
tis diebus, 

34 Etstupens ad terrorem eorum que vide- 
bunt oculi tul. 

35 Percutiat te Dominus ulcere pessimo in 
genibus et in suris, sanarique non possis á 
planta pedis usque ad verticem tuum. 


36 Ducet te Dominus, et regem tuum, quem 
constitueris super te, in gentem, quam Jgnoras 


Y ALAPIDE en este lugar y en aquel parece que al tizon 
y al añublo los tienen por efectos de una misma cau- 
sa, esto es, de un viento abrasador que seca y quema 
las mieses. La Ferrar. traslada este verso conforme 
al Hebreo: Hertrteha Adonai con la tísica, y con la 
Jiebre continua, y con la terciana, y con la éthica, 
y con la espada, y con hydropesta, y con la yteri- 
cia, y perseguirtehan hasta deperderte. Dice Ma- 
RIANA Que las enfermedades y plagas que menciona 
el texto, son tan desconocidas para nosotros como pa- 
ra los Judíos, así como el significado de los nombres 
de piedras, aves y animales; en el que no es á propó- 
sito afanarse mucho. 
. 1 El texto hebreo lee de este modo: En lugar de 
dgua, arena y polvo. 

2 MS, A. y FerraAr. Tu calabrina. MS. 7. Tu 
cárcaco. 

3 MS. 3, Syn estremecedor. 


EL DEUTERONOMIO. 


23 Vuélvase de bronce el cielo que está so- 
bre tí, y de hierro la tierra que pisas. E 
24 Diel Señor á tu tierra polvo en vez de - : 


lluvia !, y descienda del cielo ceniza sobre tí 


hasta que seas desmenuzado. 

25 Haga el Señor que caigas delante de tus 
enemigos. Salgas por un camino contra ellos, 
y huyas por siete, y seas disperso por todos os 
reinos de la tierra. : 

26 Y tu cadáver? sea para alimento de to- 
das las aves del cielo y bestias de la tierra: y 
no haya quien las ahuyente?. 

27  Miérate el Señor con las úlceras de Egyp-- 
to*, y con sarna y comezon la parte del cuer- 
po por donde se excrementa: de manera que 
no pueda ser curado. 

28  Miérate el Señor con locura y ceguedad 
y frenesi*, 

29 Y en el mediodía andes á tientas*, co: 
mo suele andar un ciego en tinieblas, y no 
aciertes en tus caminos. Y en todo tiempo ten- 
gas que sufrir calumnias, y seas oprimido de 
la violencia, y no tengas quien te libre. 

30 Tomes mujer, y otro duerma con ella. 
Edifiques casa, y no la habites. Plantes viña, 
y no la vendimies. : 


34 Sea degollado tu buey delante de tí, y 
no comas de él. A tus ojos sea robado tu asno, 
y no te lo vuelvan. Tus ovejas sean dadas á 
lus enemigos, y no haya quien te socorra. 


32 Sean entregados tus hijos y tus hijas á 
otro pueblo, viéndolo tus ojos, y desfallecién- 
dose de mirarlos todo el dia, y no haya fuerza 
alguna en tu mano?. | o: 

33 Un pueblo, que no conoces, se coma los 
frutos de tu tierra y todos tus trabajos: y ten- 
gas que sufrir calumnias continuamente, y €s- 
tés oprimido todos los dias, 

34 Y atónito por el terror de las cosas que 
verán tus ojos. 

35 Hiérate el Señor con úlcera malísima en 
las rodillas y en las pantorrillas, y no puedas 
ser curado desde la planta del pié hast la co- 
ronilla de tu cabeza. 

36 El Señor te llevará á tí y al rey*, que 
establecieres sobre ti, á una gente que no co- 


4 Con las enfermedades propias de aquella region, 
y tambien con las plagas extraordinarias que el Señor 
les envió para precisarlos 4 la salida de su pueblo. 
MARIANa Y MENOCHIO dicen que son almorranas U 
otra enfermedad de aquella parte, y tal vez con la 
que Dios castigó á los Philistheos. )», Reg., v, 6. La 
FERRAR. dice: almorranas, comezon y roña. 

3 MS. 7. E con espasmo de corazon. 

6 Este es el estado desastrado que tienen al pre- 
sente los Judíos, en el cual permanecen con el velo 
delante de los ojos, que de cada dia los endurece más 
y los indispone para su conversion. 

7 Para librarlos. El Hebreo: EN UND NY, y nO 
hácia Dios tu mano. Nada podrá alcanzar de Dios. 

8 Esto se cumplió en el rey Joachin, 1v, Reg. 
XXIV, 7, y en Sedecías, 1v, Reg., Xxv, 7, que fueron 


llevados cautivos á Babylonia. 


no el lapidi. 

37 Eteris perditus in proverbium ac fabu- 
lam omnibus populis, ad quos te introduxerit 
Dominus. 

38 Sementem* multam jacies in terram, et 


 modicum congregabis: quia locustee devora 


bunt omnia. 

39 Vineam plantabis, et fodies: et vinum 
non bibes, nec colliges ex ea quippiam: quo- 
niam vastabitur vermibus. 

40 Olivas habebis in omnibus terminis 
tuis, et non ungéris oleo: qui defluent et pe- 
ribunt. 

441 Filios generabis et filias, et non fruéris 
eis: quoniam ducentur in captivitatem. 

42 Omnes arbores tuas et fruges terra 
tu rubigo consumet. 

43 Advena, quí tecum versatur in terra, 
ascendet super te, eritque sublimior: tu autem 
descendes et eris inferior.  - : 

44  Ipse foenerabit tibi et tu non foenera- 
bis ei: 1pse erit in caput et tu eris in cau- 
dam. . 

45 Etvenient'super te omnes maledictio- 
nes iste, et persequentes apprehendent te, 
donec intereas: quia non audisti vocem Domi- 
ni Dei tui, nec servasti mandata ejus et cere- 
monias, quas preecepit tibi. 

46 Eteruntin te signa atque prodigia, et 
in semine tuo usque in sempiternum: 

. 47. Eo quod non servieris Domino Deo tuo 
In gaudio, cordisque letitiá, propter rerum 
omaium abundantium: 

48 Servies inimico tuo, quem immittet tibi 


-Dominus, in fame, et siti, et nuditate, et omni 


penuria: et ponet jugum ferreum super cervi- 
cem tuam, donec te conterat. 


49 Adducet Dominus super te Gentem de 
longinquo et de extremis terra finibus in 
similitudinem aquilee volantis cum impetu: 
cujus linguam intelligere non possis: 

30 Gentem procacissimam, que non defe— 
rat seni, nec misereatur parvuli, 


1 A dioses ajenos hechos de piedra y de madera, 
obra de mano de hombres. 

2 Ser proverbio y hablilla, es andar en boca de 
todos y ser mirado como materia de escarmiento, 
conversacion, burla 6 ignominia. La FErrar. dice: Y 
serás por desoladura, por ensemplo y por fábula. 

3 MS. 3: La centopea. Verrar. El langostino. 
En el Hebreo: yy, que unos interpretan langosta, 
Y Otros grillo 6 cigarra, las cuales en regiones ca- 
ientes, donde se multiplican excesivamente, son muy 
hocivas á las plantas. 

4 Los Padres entienden comunmente en esta pro= 
fecía la vocacion de los Gentiles 4 la fé, los cuales 
fueron por esta causa gloriosamente preferidos á4 los 
Judios. S. CyerriaNo, contra Judee., Ub. L, CAD. XXI. 

.9 Fueron tales y lan grandes los desastres y mise- 
Tias que vinieron sobre los Hebreos bajo el yugo de 
los Chaldeos y de los Romanos, que sus mismos ene- 


a Michmas ví. 15. Aggerus 1. 6. 


- CAPÍTULO XXVIII, 
- tu et patres tui: el servies ibi diis alienis, lig- 
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noces tú ni tus padres: y servirás allí á dioses 
ajenos, al madero! y á la piedra. 

37 Y quedarás perdido para ser el prover- 
bio? y la hablilla de todos los pueblos adonde 
el Señor te llevará. 

38  Echarás mucha simiente en la tierra, y 
recogerás muy poco: porque las langostas lo 
devorarán todo. 

39 Plantarás una viña y la cavarás: y no 
beberás el vino, ni cogerás nada de ella: porque 
será destruida de gusanos. 

40 Tendrás olivas en todas tus tierras, y 
no te ungirás con aceite: porque se caerán y 
perecerán. : 

44 Tendrás hijos é hijas y no gozarás de. 
ellos: porque serán llevados cautivos. 

42 El añublo* consumirá todos los árboles 
y frutos de tu tierra. 

43 El extranjero* que vive contigo en tu 
tierra, subirá sobre tí y estará más alto: y tú 
descenderás y quedarás más bajo. : 

44 El te prestará á tí y tú no le prestarás 
á él: El será por cabeza y tú serás por cola. 


45 Y vendrán sobre tí y te perseguirán, y 
alcanzarán todas estas maldiciones hasta que 
perezcas: por cuanto no oiste la voz del Señor 
Dios tuyo, ni guardaste sus mandamientos y 
ceremonias que te mandó. 

46 Y habrá en tí señales y prodigios*, y 
en tu descendencia para siempre: 

47 Por cuanto no. serviste al Señor Dios 
tuyo con gozo y alegría de corazon, por la 
abundancia de todas las cosas*: 

48 Servirás á tu enemigo, que el Señor 
enviará contra tí, con hambre, y con sed, y 
con desnudez, y con todo género de carestia: y 
pondrá un yugo de hierro sobre tu cerviz hasta 
que te desmenuce. 

49 Traerá el Señor sobre tí una Gente de 
lejos” y de los últimos cabos de la tierra á se- 
mejanza de águila que vuela impetuosamente: 
cuya lengua no puedas entender: 

30 Gente muy osada*, que no respetará al 
anciano, ni se compadecerá del niño, 


migos reconocieron que aquel era un exterminio de- 
cretado por la Majestad divina contra un pueblo que 
la tenia irritada. El estado presente 4 que se halla 
reducido, es otro prodigio que se continuará hasta 
que vuelvan sobre sí y reconozcan por su libertador 
á aquel mismo á quien crucificaron. Roman., x1, 23, 
26 y 27. 

6 Despues de haberte colmado á manos llenas de 
sus beneficios. Puede tambien interpretarse: Habeis * 
abusado de tantos benficios como el Señor os ha he- 
cho; la correspondencia ha sido volverle las espaldas, 
despreciarle, servir á dioses extranjeros, etc. 

7 Todo lo cual se cumplió cuando los Romanos, 
que tenian una águila por insignia en sus banderas, 
tomaron y destruyeron á Jerusalem. 

8 FerRAR. Gente fuerte de faces, que es á la le- 
tra el Hebreo. 
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54 Etdevoret fructum jumentorum tuorum, 
ac fruges terra tus: donecintereas, et non re- 
linquat tibi triticum, vinum, et oleum, armen- 
ta houm, et greges ovium: donec te disperdat, 

52 Et conterat in cunclis urbibus tuis, et 
destruantur muri tui firmi atque sublimes, in 

uibus habebas fiduciam in omni terra tua. 
bsideberis intra portas tuas in omni terra tua, 
quam dabit tibi Dominus Deus tuus: 

53 Et* comedes fructum uteri tui, et car- 
nes filiorum tuorum et filiarum tuarum, quas 
dederit tibi Dominus Deus tuus, in angustia el 
vastitate quá opprimet te hostis tuus. 

54 Homo delicatus in te et luxuriosus val- 


de, invidebit fratri suo, et uxori, que cubat in 


sinu suo, 


55 Ne det eis de carnibus filiorum suorum, 


" quas comedet: ed qudd nihil aliud habeat in 


obsidione et penuria, quá vastaverint te inimi- 
ci tui intra omnes portas tuas. 


56 Tenera mulier et delicata, que super 
terram ingredi non valebat, nec pedis vesti- 
gium figere propter mollitiem et teneritudinem 
nimiam, invidebit viro suo, qui cubat in sinu 
ejus, super filii et filie carnibus, 


57 Etilluvie secundarum, que egrediun- 
tur de medio feminum ejus, et super liberis qui 
eádem horá' nati sunt: comedent enim eos 
clam propter rerum omnium penuriam ¡in ob- 
sidione et vastitate, qua opprimet te inimicus 
tuus intra portas tuas. 

58 Nisi custodieris, et feceris omnia verba 
legis hujus, que seripta suntin hoc volumine, 
et timueris nomen ejus gloriosum et terribile, 
hoc est, Dominum Deum tuum: . 

59 Augebit Dominus plagas tuas, et pla— 
gas seminis tui, plagas magnas et perseveran- 
tes, infirmitates pessimas et perpetuas. 

60 Et convertet in te omnes afflictiones 
Egypti, quas timuisti, et adherebunt tibi: 

61 Insuper et universos languores, et pla- 
gas, que non sunt scripte in volumine legis 
hujus, inducet Dominus super te, donec con- 
terat: 

62 Et remanebitis pauci numero, qui prius 
eratis sicut astra coeli pre multitudine, quo- 
niam non audisti vocem Domini Dei tui. 


1 Lo mejor de tus ganados y cosechas. 

2 MS. A. En quezumbre y angostamiento. Ejem- 
plos son estos de crueldad espantosa é inaudita, pero 
que se leen repetidos en las Escrituras. Y es una pro- 
fecía clara y literal de lo que acaeció en el sitio de 
Jerusalem por Nabuchodonosor; y aun con más pun- 
tualidad de la desolacion de la misma ciudad por los 
Romanos. vi, Reg., vi, 28; JEREM., Thren., 1v, 10; Ba- 
RUCH, 11, 3; JoserHo, de Bell. Judaic., lib. V, cap. X. 
".3 FErRar. Emmalecerá su ojo. 

4 Lo esconderá, se lo reservará, sin querer hacer 
participantes de ello á las personas de su mayor Cari- 


a Thren, 1v. 10, Baruch 11. 2, 3, 


54 - Y devorará el fruto ' de tus bestias y los 
frutos de tu tierra: hasta que perezcas, y note : 
dejará trigo, ni vino, ni aceite, ni manadas de 
vacas, ni rebaños de ovejas: hasta destruirte, 

52 Y desmenuzarte en todas tus ciudades, 
y hasta que sean derribados tus muros fuertes .. 
y altos en que ponias tu confianza en toda tu 
tierra. Serás sitiado dentro de tus puertas en 
toda tu tierra que el Señor Dios tuyo te dará: 

33 Y comerás el fruto de tu vientre, y las 
carnes de tus hijos y de tus hijas, que el Señor 
Dios tuyo te diere en la angustia y desolacion * 
con que te oprimirá tu enemigo. 

54 El hombre más delicado de los tuyos y' 
el más entregado á placeres, será mezquino* 
con su hermano y con su mujer que duerme 
en su seno 1, 

55 Para no darles de las carnes de sus hi- 
jos que se comerá: por cuanto ninguna otra 
cosa tendrá en el cerco y en la penuria con 

ue te habrán destruido tus enemigos dentro 
de todas tus puertas. : 

56 La mujer tierna y delicada que no po- 
dia. dar un paso, ni sentar la planta del pié 
sobre la tierra por su demasiada blandura y 
delicadeza, será mezquina con su marido que . 
duerme en su seno, tocante á las carnes de su - 
hijo y de su hija, : 

87 Yá la suciedad* de las secundinas que 
salen de en medio de sus muslos, y sobre los 
hijos que nacieron en aquel momento: porque... 
los comerán á escondidas * por la falta de todas 
las cosas en el cerco N destruccion con que te 
oprimirá tu enemigo dentro de tus puertas. 

58 Si no guardares y cumplieres todas las 
palabras de esta ley que están escritas en' 
este libro, y temieres su nombre glorioso Y - 
terrible, esto es, al Señor Dios tuyo: 

59 El Señor aumentará tus plagas y las de 
tu descendencia, plagas grandes y durables, 
enfermedades malísimas y perpetuas. ES 

60 Y volverá contra ti todas las alliccio- 
nes” de Egypto que temiste, y te se apegarán: 

61 Y demás de esto enviará el Señor sobre 
tí, hasta desmenuzarte, todas las enfermedades 
y plagas que no están escritas en el libro de 
esta ley: 

62 “Y quedareis en corto número los qué 
antes por la multitud erais como las estrellas 
del cielo, por cuanto no oiste la voz del Señor 
Dios tuyo. 


ño. Joseenño, de Bell. Judatc., lib. V., cap. X. 

5 Ferrar Y en tu chiquita la salien de entre 
sus piés; que es el Hebreo. Sobre los hijos que se co- 
merán acabados de salir del vientre de su madre, Y 
envueltos aun en las secundinas ó telas-con que na: 
cen. Imágen de hambre la más cruel que se haya C0- 
nocido en todos los siglos, y de que no hay ejemplar 
en ninguna otra nacion del universo. Pero todo esto 
aconteció al pié de la letra en el sitio de Jerusalem. 

6 MS. A. A escuso. 

7 MS. A. Premias. 


- 63 Et sicut ante letatus est Dominus super 
vos, hene vobis faciens, vosque multiplicans: 
“sic leetabitur disperdens vos atque subverlens, 
ut auferamini de terra, ad quam ingrediéris 


possidendam. 


-64 Disperget te Dominus in omnes populos 
á summilate terre usque ad terminos ejus: et 
servies ibi diis alienis, quos et tu ignoras et 
patres tui, lignis et lapidibus. 

65 - In gentibus quoque illis non quiesces, 
neque eril requies vestigio pedis tui. Dabit 
enim tibi Dominus ibi cor pavidum, et deficien- 
tes oculos, et animam consumptam meerore: 


66 El erit vita tua quasi pendens ante te. 
Timebis nocte et die, et non credes vil tuz. 


67 Mané dices: ¿Quis mihi det vesperum? 
et vespere: ¿Quis mihi det mane? propter cor— 
dis tul formidinem, quá terreberis, et propter 
ea, que tuis videbis oculis. 


68 Reducet te Dominus classibus in Agyp- 
tum, per viam, de qua dixit tibi ut eam am- 
plius non videres. Ibi vendéris inimicis tuis in 
servos et ancillas, et non erit qui emat. 


CAPÍTULO XXIX, 
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63 Y así como antes se habia complacido el 
Señor sobre vosotros, haciéndoos bien y mul- 
tiplicándoos: así se complacerá * en destruiros 
y acabaros, para que seais exterminados de la 
tierra á la que entrarás para poseerla. 

64 El Señor te esparcirá por todos los pue- 
blos desde el un extremo de la tierra hasta sus 
fines: y servirás allí á dioses ajenos que ni 
tú conoces ni tus padres, á leños y á piedras. 

65 Tampoco tendrás descanso entre aque- 
llas gentes, ni ballará reposo la planta de tu 
pié. Porque el Señor te dará allí un corazon 
medroso, y ojos desfallecidos, y un alma con- 
sumida de tristeza ?: ; l 

66 Y estará tu vida como colgada delante 
Prop 3, Temerás noche y dia, y no creerás á tu 
vida. 

67 Por la mañana dirás: ¿Quién me diera 
llegar á la tarde? y por la tarde: ¿Quién me 
diera llegar á la mañana? por el temor que 
aterrará tu corazon, y por las cosas que verás 
por tus ojos. 

68 El Señor te volverá llevar en navíos á 
Egypto*, por el camino que te dijo que no lo 
volvieras á ver más?. Allí serás vendido á tus 
enemigos para ser esclavos y esclavas, y no 
habrá quien compre. 


CAPÍTULO XXIX. 


Alianza que juran los Israelitas con el Señor. Terribles amenazas contra los que quebranten 
esta alianza. : 


1 Hec sunt verba foederis quod precepit 


Dominus Moysi, ut feriret cum filiis Ísraél in 


terra Moab: preter illud fordus, quod cum eis 


pepigit in Horeb. 


2 Vocavitque Moyses omnem Iraél, et dixit 
ad eos: Vos * vidistis universa, que fecit Domi- 


1 Dios no se complace en la perdicion y ruina de 
los vivientes, Sapient., 1, 13. No la quiere por sí mis- 
ma, pero quiere el justo castigo del pecador; y con 
más rigor, si este se obstina en su pecado. EsTIO. 

2 Estos dos versículos describen históricamente la 
condicion y estado presente de los Judios. 

. 3 El sentido literal de este versículo, como se co- 
lige del siguiente y de las exposiciones de MeNOCcHIO, 
AL+PIDE y MARIAN s, y la corriente de los Intérpretes 
es este: Tendrás tu vida como colgada de un hilo, en 
Un continuo peligro que te haga estar temblando de 
la y de noche; no creerás dá tu vida, esto es, no 
Consentirás en vivir mucho, sino que temerás perder 
la vida á cada momento. Pero en sentido alegórico los 
Padres exponen estas palabras de Jesucristo, como 
que hablan con los mismos Judíos: Tu vida, esto es, 
esucristo, estará pendiente en la cruz 4 tu vista, y nO 
Creerás en aquel que es vida y que solo puede darte 
a vida. S. Austin, lib. XVÍ, contra Faust., cap. 
XX0, y S. Lron, Serm., yu de Passione; S. IRENEO, 
lib, 1V, 93; 8. Cxpx., de idol. vanit:; S. CYrILO, Ca- 
tech., 13, y S. Atñaxas., Lib. de Incarn. Verbi. 


BB Exod.xIx, 4, 
A. T,-T, L 


4 Estas son las palabras” de la aliánza que 
mandó el Señor á Moysés que estableciese con 
los hijos de Israél en la tierra de Moab: ade- 
más de aquella alianza que hizo con ellos en 
Horeb. 

2 Y convocó Moysés á todo Israél, y les di- 
jo: Vosotros visteis todas las cosas que hizo 


WOUTERS. 

4 Despues de arruinada Jerusalem, los Romanos 
trasladaron en sus navíos á Egypto aquellos Judíos 
que pasaban de diez y siete años, y vendieron los que 
no tenian aun esta edad. Josepho, de Bell. Judarc., 
Lib. Vl, cap. 1X, edit., 1, Huds., HEGESIPPO, Lib. Y, 
Excidii, Cap. XLVH. : 

3 Dios les habia prohibido volver á Egypto. Cap. 
xvn, 16. : 

6 Porque los Romanos los aborrecian en tanto ex- 
tremo, que ni aun por esclavos los querian; y de los 
mismos hebreos eran pocos los que habian quedado 
que pudiesen rescatarlos. HeGEsiPPo, y, 47. 

7 En el Hebreo se junta este versículo con el cap. 
precedente, como una conclusion. Todo lo que M»v- 
sús ha declarado hasta ahora, cuya memoria renue- 
va en este capítulo, parece destinado particularmen- 
te para manifestar á los Israclitas que iban á renovar 
con el Señor la alianza que ya habian hecho con él 
en el Sinaí, Pero esta ceremonia se ejecutó por Josué 
solemnemente despues de haber pasado el Jordan. Jo- 
SUÉ, Viil, 30. 
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nus corám vobis in terra Egypti Pharaoni, et 
omnibus servis ejus, universeque terra ¡llius, 


3 Tentationes magnas, quas viderunt ocu- 
li tui, signa illa, portentaque ingentia, 

4 Et non dedit vobis Dominus cor intelli- 
gens, et oculos videntes, et aures quee possunt 
audire, usque in presentem diem. 

35 Adduxit* vos quadraginta annis per de- 
sertum: non sunt attrita vestimenta vestra, 
nec calccamenta pedum vestrorum vetustate 
consumpta sunt. 

6 Panem non comedistis, vinum ct sice- 
ram non bibistis: ut sciretis quia ego sum Do- 
minus Deus vester. 

7] Et venistis ad hunc locum ?: egressus- 
que est Sehon rex llesebon, et Og rex Basan, 
occurrentes nobis ad pugnam. Et percussimus 
eos, 

8 Et* tulimus terram eorum, ac tradidi- 
mus possidendam Ruben et Gad, et dimidiz 
tribui Manasse. 

9 Eustodite ergo verba pacti hujus, et ¡m- 
plete ea: ut intelligatis universa que facitis. 


10 Vos statis hodié cuncti corám Domino 
Deo vestro, principes vestri, el tribus, ac ma- 
jores natu, alque doctores, omnis populus 
Israél, 

44  Liberi et uxores vestre, et advena qui 
tecum moratur in castris, exceptis lignorum 
cesoribus, et his qui comportant aquas: 


12 Ut transeas in fodere Domini Dei tui, 
et in jurejurando quod hodie Dominus Deus 
tuus percutit tecum: 

13 Ut suscitet te sibi in populum, et ipse 
sit Deus tuus sicut locutus est tibi, et sicut 


_juravit patribus tuis Abraham, Isaac et Jacob. 


14 . Nec vobis solis ego hoc feedus ferio, et 
hxc juramenta confirmo, 


1 Tentaciones llama á las plagas con que Dios cas- 
tigó á Egypto. MaRIANa. 

23 Por su rebeldía é incredulidad les negó el Señor 
Ja inteligencia, y el que se aprovecharan de los pro- 
digios y maravillas que solo veian con los ojos del 
cuerpo, pero que no entraban en su corazon. Ellos no 
podian entender ni ser dóciles á la voz del Señor sin 
su socorro y asistencia. Mas aunque faltase, no por 
esto eran excusables en su depravada conducta, por— 
que los juicios de Dios, aunque” ocultos, son justísi- 
mos. S. AGUSTIN. Queest., 1, in Deuteron. ALAPIDE 
dice que no se dice esto porque no tuviesen corazon, 
oidos y ojos, sino porque se portaron como sino los 
tuvieran, cerrándolos á la iluminacion y gracia de Dios, 
así como al que cierra la ventana no le puede el sol 
alumbrar. 

3 Véase el cap. wm, 4: ñ 

4 Vuestro alimento ordinario y cotidiano ha sido 
maná que os ha enviado Dios del cielo. Esto no im- 
pide que alguna vez comprasen vino y harina de las 
naciones circunvecinas, como se ve en la historia del 
becerro de oro, y en la dedicacion del tabernáculo, 
y en los sacrificios que hacian en el desierto, en 


el Señor delante de vosotros en.la tierra de 
Egypto á Pharaon, y á todos sus siervos, y á 
toda la tierra de él, ] o 

3 Las tentaciones ' grandes que vieron tus 
ojos, aquellas señales y portentos grandiosos,. 

£ Y hasta el dia de hoy no os ha dado el Se- 
ñor corazon que entienda, ni ojos que vean, ni 
orejas que puedan oir ?., : 

3  Osha traido cuarenta años por el desierto: 
no se han gastado vuestros vestidos, ni se han 
consumido con la vejez los calzados de vuestros 

lés?. 
E 6 No habeis comido pan, ni bebido vino * ni 
sidra, para que súpierais que yo soy el Señor 
Dios vuestro. 

1 Y habeis llegado á este lugar: y nos ha 
salido al encuentro para la pelea Sehon rey de 
Hesebon, y Og rey de Basan. Y los hemos der- 
rotado, . 

8 Y nos hemos alzado con su tierra, y la 
hemos dado en posesion á Ruben y á Gad, y á 
la media tribu de Manassés. 

9 Guardad, pues, las palabras de este pacto 
y cumplidlas: para que entendais todas las co- 
sas que haceis. 

40 Vosotros estais hoy todos en la presen- 
cia del Señor Dios vuestro, vuestros principes, 
y tribus, y los ancianos, y doctores, todo el pue- 
blo de Israél, 

14 Vuestros hijos y mujeres, y el extranjero 
que mora contigo en el campamento, sin con- 
tar 5 los leñadores y los que acarrean el agua: 


42 Para que pases * en la alianza del Señor 
Dios tuyo y en el juramento que el Señor Dios 
tuyo concierta hoy contigo: 

13 Para levantarte por pueblo suyo y ser él 
Dios tuyo como te lo ha dicho, y como lo tiene 
jurado á tus padres Abraham, Isaac y Jacob. 

14% Y no solo con vosotros concierto yo esta 
alianza y confirmo estos juramentos, 


los que ofrecian harina y vino para las libaciones; sin 
embargo que no se observaban siempre con rigor los 
ritos de los sacrificios durante su larga peregrina- 
cion, por faltarles las cosas que les eran necesa” 
rias. 

5 Las palabras de la Vulgata admiten dos senti- 
dos. El primero es: Excluidos, ó no entrando en es- 
te número los que hacen leña y acarrean agua. El - 
segundo: Sin excluir de este número aun los mis- 
mos que hacen leña, etc., de manera que no falta ni 
siquiera uno de lo más ínfimo del pueblo. Y este se- 
gundo sentido es el del texto original y el de los LXX, 
y se debe preferir. ] 

6 Para que entres Ó seas admitido en la alian- 
za, etc. La expresion que se halla en el texto, es alu- 
siva á la ceremonia que practicaban los que hacian 
olguna alianza Ó contrato, que era pasar por medio 
de los trozos ó miembros separados de la víctima, 
gritando en alta voz al mismo tiempo que de la mis- 
ma manera debia ser tratado el primero que faltara 
á lo contratado. Véase el ejemplo en el Génes., XVI 
17 y 13. j 


a Supra vu. 2.—b Supra 111. 1.—c Numer. xxxt1. 29. Supra 111, 12. Jogue X111, 8. 6h XX11, 4d. 


45 Sed cunctis presentibus et absenti- 
bus: 

46 Vosenim nostis quo modo habitaveri- 
mus in terra Agypti, et quo modo transieri- 
mus per medium nationum, quas transeuntes 


47 Vidistis abominationis et sordes, id est, 
idola corum, lignum et lapidem, argentum et 
aurum, que colebant. 

48 Ne forte sit inter vos vir aut mulier, fa- 
milia aut tribus, cujus cor aversum est hodie 
á Domino Deo nostro: ut vadat et serviat dis 
¡llarum gentium: et sit inter vos radix germi- 
nans fel et amaritudinem. 


49  Cumgueaudieritverba juramenti hujus, 
benedicat sibi in corde suo, dicens: Pax erit 
mihi, el ambulabo in pravitate cordis mel: et 
absumat ebria sitientem, 


20 Et Dominus non ignoscat ci: sed tune 
quám maximé furor ejus fumet, et zelus contra 
hominem illum, et sedeant super eum omnia 
maledicta, que scripta sunt in hoc volumine: 
et deleat Dominus nomen ejus sub colo, 


24 Et consumat eum in perditionem ex 
omnibus tribubus Israél, juxta maledictiones, 


que in libro legis hujus ac foederis continen- 


tur. 
22 Dicetque sequens generatio, et filii qui 
nascentur delnceps, et peregrini, qui de longé 


venerint, videntes paras terre llius, et infir-. 


mitates, quibus eam afflixerit Dominus, 


23 Sulphure, et salis ardore comburens, 


1 Con vuestros hijos y nietos que os sucederán; y 
todos estos quedarán obligados á observar esta alian= 
za lo mismo que vosotros. Y así estas palabras com- 

renden á todas las naciones de la tierra, de las cua- 

e PCIA habia de ser el padre por el espíritu de 
a fé. 

2 La Ferrar. Raíz forecien tósigo y adelfa. 
Que sea á otros ocasion de pervertirse y de que ido- 
latren; lo que atraeria sobre el pueblo la hiel amarga 
-de la indignacion y castigos del Señor. O que no haya 
alguno entre vosotros que tenga y consienta consigo 
unos hijos sacrílegos é impíos, los cuales provoquen 
despues con sus abominaciones y vicios la saña y fu- 
ror del Señor. E 

3 MS.3. Alsequioso. FERRAR. Andaré por aña- 
dir la harta á la sedienta. La palabra hebrea ¡npo, 
significa añadir, y acabar, 6 consumir, y esta últi- 
ma significacion sigue nuestra Vulgata y los Lxx. Es- 

lugar es muy obscuro, como dice 'el eruditísimo 
MARTIN DEL Rio, que lo declara muy por extenso, ale- 
gando muchas interpretaciones de otros autores, y re- 
firiendo por último la suya, la cual siguen con corta 
diferencia Tirino, MeNOCcHIO y otros. Dice, pues, en 
substancia, que acabar la borracha con la sedienta, 
es un refran ó adagio de los Hebreos, que se llaman 
borrachos los que están llenos y hartos de malicia, y 
principalmente de idolatría, de la cual hablaba Moy- 
sés (vers. 17 y 18); que estos echan 4 perder, y acaban 
“con los inocentes y sencillos, significados en la se- 
dienta, ya con palabras, enseñándoles, y exhortán- 
doles á sus abominables ritos y costumbres, como 
hacen los herejes é impíos; ya con el ejemplo, por- 
que viendo los buenos que los malos no son castiga- 
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45 Sino tambien con todos los presentes y 
ausentes!: : 

16 Porque vosotros sabeis como hemos ha- 
bitado en la tierra de Egypto, y como hemos 
pasado por medio de las naciones, las que tran- 
sitando l 

47 Visteis las abominaciones y suciedades, 
esto es, sus idolos, la madera y la piedra, la 
plata y el oro que adoraban. 

18 No sea que se halle entre vosotros hom- 
bre ó6 mujer, familia ó tribu, cuyo corazon esté 
hoy apartado del Señor Dios nuestro: para ir 
á servir á los dioses de aquellas gentes: y haya 
entre vosotros raíz que produzca hiel y amar- 
gura?, 

49 Y que cuando oyere las palabras de este 
juramento, se bendiga en su corazon, dicien- 
do: Paz tendré yo, y andaré en la depravacion 
de mi corazon: y acabe la borracha con la se- 
dienta ?, 

20 Y el Señor no le perdone: sino que su 
furor y celo se encienda entonces más contra 
el tal hombre, y caigan sobre él de asiento to- 
das las maldiciones que están escritas en este 
libro: y borre * el Señor su nombre de debajo 
del cielo, 

21 Y lo consuma para exterminarle* de to- 
das las tribus de Israél, conforme á las maldi- 
ciones que se contienen en el libro de esta ley 
y alianza. 

22 Y dirá la generacion venidera, y los 
hijos que nacerán en adelante, y los extranje- 
ros que vinieren de lejos, viendo las plagas de 
aa tierra, y las enfermedades con que la 
alligiere el Señor, 

23 Cuando la abrase con azufre? y con ar- 


dos de Dios prontamente, y que todo les viene á pe- 
dir de boca: poco á poco desean ser como ellos, y 
por último vienen á ser cómplices de sus pecados, y 
á perderse unos y otros. Este parece que es el sentido 
literal del adagio hebráico. DeL Rio, adag. 138. El 
moral lo explica ALaPIDE, diciendo que entonces aca- 
ba 6 consume la borracha dá la sedienta, cuando la 
parte inferior del hombre, engolosinada y embriagada 
con los deleites, se lleva tras sí y se sorbe á la su- 
perior, que es la mente, la que se llama sedienta, por 
cuanto por sí misma carece de deleites carnales, y 
suspira por los espirituales y divinos. Con la explica- 
cion del sentido literal, aunque no en términos de 
adagio, concuerda tambien la version de los LXx: 
iva pn ovvaxoléon Ó úpnpaprolós vór dvamáprnroY, para 
que el pecador no pierda consigo al inocente. Y así 
se halla en la version antigua latina: El Hebreo Sama- 
ritano: para añadir la embriaguez á la sed; bus- 
cando ocasion de saciar su desenfrenada inclinacion á 
la idolatría; la cual una vez cumplida, inclina al hom- 
bre á permanecer en ella, como la sed induce á la 
embriaguez; pero esta no apaga la sed, antes la en- 
ciende más y la hace inextinguible. Proverb., XXnI, 
35; Isat., Lv1, 12. 

4 O haga que no quede memoria de él. . 

5 Y apartarloha el Señor de todas las tribus de 
lsraél para mal, y para cargarlo de todas las maldi- 
ciones. Y este es el sentido del texto hebreo. 

6 De aquí infieren algunos que el Señor hizo llo- 
ver azufre y sal sobre Sodoma y las otras ciudades, 
y que poresto quedó salado, y lleno de betun y cie- 
no el lago ó mar de Aspháltites. Fuera de esto se sabe 
que muchos vencedores, despues de haber tomado 
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ita ut ultra non seratur, nec Virens quippiam 
germinet, in exemplum * subversionis Sodo- 
me et Gomorrhe, Adame et Seboim, quas 
subvertit Dominus in ira et furore suo. 


24 Et dicent omnes gentes: ¿Quare? sic fe- 
cit Dominus terre huic? ¿que est hac ira fu- 
roris ejus immensa? 

25 Et respondebunt: Quia dereliquerunt 
pactum Domini, quod pepigit cum patribus 
eorum, quando eduxit eos de terra Lgypti: 

26 Et servierant diis alienis, et adorave- 
runt eos, quos nesciebant, et quibus non fue- 
rant attributi: 

27 Idcirco iratus est furor Domini contra 
terram istam, ut induceret super eam omnia 
maledicta, que in hoc volumine scripta sunt: 


28 Et ejecit eos de terra sua in ira et in 
furore, etin indignatione maxima, projecitque 
in terram alienam, sicut hodie comprobatur. 

29 Abscondita Domino Deo nostro, que 
manifesta sunt nobis et filiis nostris usque in 
sempiternum, ut faciamus universa verba le- 
gis hujus. Ñ 
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dor de sal, de manera que no se siembre ya: 
más, ni brote ninguna cosa verde, á semejanza 
de la ruina de Sodoma y de Gomorrha, de Ada- 
ma y de Seboim, que arruinó el Señor en su 
ira y furor. , 

24 Y dirán todas las gentes: .¿Por qué el: 
Señor ha tratado así á esta tierra? ¿qué ira in- 
mensa ' es esta de su furor? 

25 Y responderán: Por cuanto abandonaron 
el pacto del Señor que concertó con sus pa- - 
dres, cuando los sacó de la tierra de Egypto: 

26 Y sirvieron y adoraron á dioses ajenos 
que no conocian, y á los que no habian sido 
atribuidos ?: 

27 Por esto se encendió el furor del Señor 
contra esta tierra, para hacer venir sobre ella : 
todas las maldiciones que están escritas en es- 
te libro: : 

28 Y con ira y saña é indignación muy 
grande los arrojó de su tierra, y los echó a 
tierra extraña, como hoy se comprueba?. 

29 Cosas escondidas del Señor Dios nues- 
tro, que son manifiestas á nosotros y á hues- 
tros hijos para siempre, para que guardemos 
todas las palabras de esta ley *. 


" CAPÍTULO XXX. 


Moysés exhorta á penitencia á los que habian delinquido, poniéndoles á la vista el bien y el 
mal, la felicidad y la adversidad, la muerte y la vida. Últimamente llama por testigos de 


todo al cielo y á la tierra. 


4 Cúm ergo venerint super te omnes ser- 
mones jsti, benedictio, sive maledictio, quam 
proposui in conspectu tuo: et ductus ponitu- 
dine cordis tui in universis gentibus, in quas 
disperserit te Dominus Deus tuus, 

2 Et reversus fueris ad eum, et obedieris 
ejus imperiis, sicut ego hodie precipio tibi, cum 
filiis tuis, in toto corde tuo et in tota anima 
tua: 


algunas ciudades, las hicieron sembrar de sal, para 
que sus términos quedasen estériles y no produjesen 
ningun fruto. 

4 MS. A. Tamaña. 

2 Alos cuales no habian sido dados para que los 
eustodiaran, y ellos les sirvieran. ALaPtDE. Dioses 
que ningun bien les habian hecho, ningun bien les 
habian dado. Puede tener este sentido el Hebreo; pero 
es más conforme el que damos en la version, y es el 
de la Vulgata. Dios, por una gracia y privilegio parti- 
cular, habia escogido para sí á 1sraél, y le tenia desti- 
nado por pueblo peculiar suyo, abandonando las 
otras naciones á que tuviesen por señores á los que 
no son dioses, sino demonios. Y así se dice aquí que 
sirvieron y adoraron á dioses extranjeros á quienes 
no pertenecian, porque era un pueblo que Dios habia 
destinado y escogido para sí. 

3 Parece que los vers. 27 y 28 hablan con los 
moradores de estos países al tiempo de la conquista 
en el sentido de la letra; mas ellos con toda propie- 


2 Genes. xix. 24,—b 11. Reg. Ix. 8. Jerem, xxt1. 8, 


4 Cuando vinieren, pues, sobre tí lodas 
estas cosas, la? bendicion ó maldicion que he 
puesto delante de tí, y te arrepintieres en tu 
corazon en medio de todas las gentes, por las 
cuales te habrá esparcido el Señor Dios tuyo, 

2 Y te convirtieres á él, y obedecieres á 
sus mandamientos con tus hijos, de todo tu 
corazon, y de toda tu ánima, como yo hoy te lo 
intimo: 


dad tienen un sentido profético, en el cual compren- 
den á los Judíos de estos tiempos. 

4 Estos secretos y juicios de Dios que ocultó á 
nuestros padres, nos los ha revelado y descubierto á 
nosotros y á nuestros hijos, para que el temor de 
unos castigos tan terribles nos haga dóciles y obe- 
dientes á sus mandamientos. Las palabras del último 
versículo son un apóstrofe que hace Moysés á los 15- 
raelitas. Puede tambien exponerse: Las cosas escon- 
didas son para el Señor nuestro Dios. La sabiduría 
del hombre no consiste en la curiosa investigacion de 
los secretos y misterios de Dios que tiene reservados á 
su conocimiento y disposicion, sino en saber y eje- 
cutar fielmente su voluntad y mandamientos. Deuf., 
1v, 6: Job, xxvi1n, 12 y 28, Proverb., 1, 7; Eccl., XU, 
14 y 15. : 

Y La bendicion, si guardares sus mandamientos; 
la maldicion, si faltares á ellos y los quebrantares. 
Aun en medio del castigo pone el Señor á la vista 8u 
misericordia. 
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3 Reducet Dominus Deus tuus captivita- 


- tem tuam, ac miserebitur tui, et rursum con- 


gregabit te de cunctis populis, in quos te ante 
dispersit. : . 

£ Siad cardines ceeli fueris dissipatus, inde 
te retrahet Dominus Deus tuus, 


5 El* assumet, atque introducet in ter- 
Tam, quam possederunt patres tui, el obtincbis 


- eam: et benedicens tibi, majoris numeri te 


esse faciet quam fuerunt patres tui. 

6 Circumcidet Dominus Deus tuus cor 
tuum, et cor seminis tui: ut diligas Dominum 
Deum tuu in toto corde tuo, etin tota anima 
tua, ul possis vivere. 

7 Omnes autem maledictiones has conver- 
let super inimicos tuos, et eos qui oderunt te 
et persequuntur. 

8 Tu autem revertéris, et audies vocem 
Domini Dei tui: faciesque universa mandata 
que ego precipio tibi hodie: 

9  Etabundare te faciet Dominus Deus tuus 


in cunctis operibus manuum tuarum, in sobole 


uleri tul, et in fructu jumentorum tuorum, in 
ubertate terre tus, et in rerum omnium lar- 


gitate. Revertetur enim Dominus, ut gaudeat 


super te in omnibus bonis, sicut gavisus est in 
patribus tuis: 
10 Si tamen audieris vocem Domini Dei 


+ ; tul, et custodieris precepta ejus et ceremo- 


nias, que in hac lege conscripta sunt: et rever- 
taris ad Dominum Deum tuum in toto corde 
tuo, et in tota anima tua. 

41 Mandatum hoc, quod ego preecipio tibi 
hodie, non 'supra te est, neque procul positum, 

42 Nec in colo situm, ut possis dicere: 
¿Quis * nostrúm valet ad coelum ascendere, ut 
deferat illud ad nos, et audiamus atque opere 


compleamus? 


13  Neque trans mare positum: ut causeris, 
et dicas: ¿Quis ex nobis poterit transfretare 


Mare, etillud ad nos usque deferre: ut possi- 


mus audire, et facere quod preceptum est? 


1 Esta libertad del cautiverio de los Hebreos, aun- 
que mira á la que recibieron cuando volvieron de 
Babylonia, 1, ESDRAS, 1, 8, pero más principalmente 
á la que el Señor les tiene preparada para el fin de los 
siglos, cuando concediéndoles la verdadera circun- 
cision del corazon, v. 6, que no tuvieron entonces, 
reconocerán y adorarán por su Redentor y Mesías á 
aquel mismo á quien crucificaron y negaron; y vol- 
verán todos á ser su pueblo y su heredad, entrando 
en la Iglesia de Jesucristo. Rom., x1, 25. 

A las extremidades del mundo, donde parece 
que el cielo se junta con la tierra. La Ferrar. á la 
letra: Si fuere tu empueamiento en cabo de los 
cielos, de alli te apañara. 

MS. 3. Tus abolorios. 

4 Los LXx: repixadaprel Ó xúpros tiv xapbiar gov, 
Purificará el Señor tu corazon. Esta.es una eviden- 
te y absoluta promesa de la gracia del Salvador, por- 

ue Dios promete hacer lo que suele mandar que se 

aga. S. AUGUST., Queest., 11, ¿n Deuter. Y esto que 


A nu Machab,1.29.—b Rom. x. 6. 
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3 El Señor Dios tuyo te hará volver de tu 
cautiverio *, y tendrá misericordia de tí, y te 
congregará de nuevo de todos los pueblos á 
los que te habia esparcido antes. 

4 Aun cuando hubieres sido arrojado hasta 
los polos del cielo ?, de allí te sacará el Señor 
Dios tuyo, 

5 Y te tomará é introducirá en la tierra 
que poseyeron tus padres?, y la disfrutarás: 
y dindote su hendicion, te hará que seas en 
mayor número que fueron tus padres. 


6 El Señor Dios tuyo circuncidará tu cora. 


zon *, y el corazon de tus descendientes: para 
que ames al Señor Dios tuyo de todo tu cora- 
zon y de toda tu alma, para que puedas vivir. 

7 Y convertirá todas estas maldiciones con— 
tra tus enemigos, y contra aquellos que te abor- 
recen y persiguen. 

8 Mas tú te convertirás y oirás la voz del 
Señor Dios tuyo: y cumplirás todos los man- 
damientos que yo te intimo hoy: 

9 Y el Señor Dios tuyo te hará abundar en 
todas las obras de tus manos, en los hijos de 
tu vientre, y en el fruto de tus bestias, en la 
fecundidad de tu tierra, y en la abundancia de 
todas las cosas. Porque el Señor volyerá á com- 
placerse contigo, colmándote de todos los bie- 
nes, como se complació con tus padres *: 

10 Con tal que oigas la voz del Señor Dios 
tuyo, y guardes sus preceptos y ceremonias 
que están escritas en esta ley: y te vuelvas al 
Señor Dios tuyo de todo tu corazon y de toda 
tu alma. 

11 Este mandamiento que yoteintimo hoy, 
no es sobre tí, ni puesto lejos *, 

12 Ni situado en el cielo, de manera que 
puedas decir: ¿Quién de nosotros puede subir 
al cielo para que nos lo traiga, y le obedezca- 
mos y lo pongamos por obra? 

13 Ni está puesto más allá de la mar, para 
que te excuses y digas: ¿Quién de nosotros 
podrá pasar la mar y traerlo hasla nosotros: 
para que podamos oir y hacer lo que está man- 
dado? 


hace el Señor con el pueblo cristiano, lo tiene tam- 
bien reservado para el pueblo de los Judíos, para el 
tiempo de su divino beneplácito, cuando los hará en- 
trar en la Iglesia de su Hijo, que es la verdadera 
tierra de promision figurada por la region de la Pales- 
tina. 

5 Usará contigo de misericordia, como la usó con 
tus padres. 

6 No es difícil ni obscuro, no excede tu capacidad, 
de manera que no lo puedas entender ni cumplir. 


Los mandamientos de Dios pueden entenderse y cum- 


plirse por el hombre, ayudado y asistido de la gracia. 
S. AUGUST., Queest., Li. S. PABLO da á estas pala- 
bras un sentido más profundo, para el cual sirve de 
apoyo el primero. Roman., X, 5, 6, 7 y 8. La ley de 
Moxsós no causaba la gracia sino en virtud de los mé- 
ritos del Salvador prometido que habia de venir; y el 


Salvador pertenece al Evangelio y á la ley nueva, de 


quien es propia la gracia. 
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14 Sed juxtá te est sermo valde, in ore tuo, 
et in corde tuo, ut facias ¡llum. 


45 Considera quód hodie proposuerim in 
conspectu tuo vitam et bonum, et e contrario 
mortem et malum: 

46 Ut diligas Dominum Deum tuum, et 
ambules in viis ejus, el custodias mandata ¡l- 
lius ac ceremonias atque judicia: et vivas, at- 
que multiplicet te, benedicatque tibi in terra, 
ad quam ingrediéris possidendam. 

47 Siautem aversum fuerit cor tuum, el 
audire nolueris, atque errore deceptus adora- 
veris deos alienos, el servieris els: 

18 Preedico tibi hodie quod pereas, et par- 
vo tempore moréris in terra, ad quam, Jorda- 
ne transmisso, ingrediéris possidendam. 

19 Testes invoco hodie coelum et terram, 
quod proposucrim vobis vitam et mortem, be- 
nedictionem et maledictionem. Elige ergo vi- 
tam, ut et tu vivas el semen tuum: 

20 Et diligas Dominum Deum tuum, atque 
obedias voci ejus, et ¡li adhereas (¡pse est 
enim vita tua et longitudo dierum tuorum) ut 
habites in terra, pro qua juravit Dominus pa- 
tribus tuis, Abraham, Issac et Jacob, ut daret 
eam illis. 
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14 Sino que está muy cerca de tí la pala- 
bra en tu boca y en tu corazon para que la 
ejecutes !. l 

45 Considera que hoy he puesto á tu vista 
la vida y el bien, y por el contrario la muerte” 

el mal?: : 

16 Para que ames al Señor Dios tuyo, y . 
andes en sus caminos, y guardes sus manda- 
mientos y ceremonias y juicios: y vivas, y le 
multiplique, y te bendiga en la tierra en que 
entrarás para poseerla. 

17 Massi tu corazon se volviere atrás, y 
no quisieres vir, y seducido de error adorares 
dioses ajenos, y los sirvieres: . 

18 Te pronostico el dia de hoy que perece- 
rás, y que morarás poco tiempo en la tierra en 
que, pasado el Jordan, entrarás pn poseerla, 

19 Llamo hoy por testigos al cielo y á la 
tierra, que os he propuesto la vida y la muer- 
te, la bendicion y la maldicion. Escoge, pues, 
la vida para que vivas tú y tu posteridad: 

20 lame al Señor Dios tuyo, y obedez- 
cas á su voz, y te apegues á él (porque él es 
tu vida* y la longitud de tus dias*) para que 
habites en la tierra que el Señor juró á tus 
ne Abraham, Isaac y Jacob, que les habia. 

e dar. : 
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Entra Josué á suceder í Moysés, quien manda que se escriba el Deuteronomio, que se Jea de 
siete en siete años delante del pueblo y que se guarde á un lado del arca. 


4 Abiit itaque Moyses, et locutus est om- 
nia verba hec ad universum Israél, 

2 Et dixit ad eos: Centum viginti annorum 
sum hodie, non possum ultra egredi, et ingre- 
di, presertim com et Dominus dixerit mihi: 
Non transibis Jordanem istum * . 


3 Dominus ergo Deus tuus transibit ante 


1. Como si dijera: No hay cosas más fácil con el 
socorro de Dios, que querer decir y guardar lo que 
el Señor manda. Lo declara más la version de los LXX, 
que dice: Está en tu boca y en tu corazon y en tus 
manos el observarlo, esto es, el mandamiento del 
Señor. Véase S. PABLO, Roman., X, 8 y 10. 

2 Estas palabras de Moysés manifiestan clara- 
mente el libre albedrío del hombre. No hay en él fa— 
cultad para elegir entre la muerte y la vida, sino por- 
que es libre su voluntad. Toda eleccion supone nece- 
sariamente la libertad en el que elige; pero como su 
voluntad, aunque libre, tiene una notable propension 
al mal, hará una mala eleccion siempre que fuere 
abandonada á sí misma; porque para determinarse á 
lo que es bueno, tiene necesidad de ser prevenida y 
excitada por el Espíritu Santo. El hombre es el que eli- 
ge el camino por medio de una accion muy libre de su 
voluntad, pero Dios es el que le inspira esta eleccion. 
El hombre es el que ama á Dios, y el que le ama muy 


A Numer. xxVvit. 18, Supra 111. 27. 


1 Fué, pues, Moysés, y 
palabras á todo Israél, 

2 Y les dijo: De ciento y veinte años soy 
en este dia, no puedo mas salir* ni entrar, Y 
mayormente que el Señor me ha dicho: No pa- 
sarás ese Jordan. : 


habló todas estas 


3 Y así el Señor Dios tuyo pasará delante de 


libremente; pero este amor es el efecto de la opera- 
cion de Dios en su corazon. Conc. Trid., Sess., Vi, 
cap. v. Véase la Carta 1, ad Corinth., xv, 10. 

3 No busquemos otra vida ni otra felicidad que 
al mismo Dios. Cuando nos manda que nos apegué- 
mos ó unamos estrechísimamente con él, nos manda 
que seamos felices; y los mandamientos, que nos pro- 
hiben tantas cosas, se reducen todos á impedir que 
seamos infelices. El Hebreo "11 N'M, se puede trasla- 
dar como lo trasladan los LXX: to8ro 4 Fuí cow, esto eS 
tu vida. En esto consiste tu vida, tu felicidad y todo 
tu bien, en amar á Dios y en obedecerle; esta es la 
dicha de los bienaventurados. y 

4 El que te dará una larga serie de años de vida, 

3 No puedo ya conversar más con vosotros, Mi 
seguir como hasta aquí con el empleo de caudillo 
vuestro; porque el Señor quiere que yo no pase el 
Jordan, y que Josué sea mi sucesor, el que 08 esta- 
blezca dentro de la tierra de promision. , 
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4 Facietque Dominus eis* sicut fecit Sehon 
et Og regibus Amorrheeorum, et terre eorurn, 


 delebitque eos. 


3 Ctúm ergo et hos tradiderit vobis?, simi- 


-liter facietis els sicut precepi vobis. 


6 Viriliter agite, et confortamini: nolite ti- 
mere, nec paveatis ad conspectu eorum: quia 
Dominus Deus tuus ipse est ductor tuus, et 
non dimittet, nec derelinquet te. 

7 Vocavitque Moyses Josue, et dixit ei co- 
rám omni Ísraél: Confortare*, et esto robus- 
tus: tu enim introduces populum istum in ter- 
ram, quam daturum se patribus eorum jura- 


- vit Dominus, et tu eam sorte divides. 


8 Et Dominus qui ductor est vester, ipse 
erit tecum: non dimittet, nec derelinquet te: 
noli timere, hec paveas. 

9 Scripsit itaque Moyses legem hanc, et 


Aradidit eam sacerdotibus filiis Levi, qui por- 
-tabant arcam foederis Domini, et cunctis senio- 


ribus Israél, he 
40 Precepitque els, dicens: Post septem an- 
nos, anno remissionis, in solemnitate taber- 


-- naculorum, 


44 Covenientibus cunctis ex Israél, ut ap- 
pareant in conspecta Domini Dei tui 1n loco, 
quem elegerit Dominus, leges verba legis hu- 


jus corám omni Ísraél, audientibus eis, 


- 42. Et in unum omni populo congregato, 


Aam viris quám mulieribus, parvulis, et adve- 


nis, qui sunt intra portas tuas: ut audientes 
discant, et timeant Dominum Deum vestrum, 
et custodiant, impleantque omnes sermones le- 
gis hujus. 

13 Fili quoque eorum qui nunc ignorant, 
ut audire possint: et timeant Dominum Deum 
súum cunctis diebus quibus versantur in ter- 
ra, ad quam vos, Jordane transmisso, pergitis 


'obtinendam. 


14 Et ait Dominus ad Moysen: Ecce propé 


1 MS. 3. Desmanparard. 

2 MS. 7. Non te afloxará. 

3 El Deuteronomio y el Cántico que se lee en el 
capítulo siguiente, como parece inferirse del v, 22, 
Atwee y Menocnto. Dice Vatablo que los tiempos 
escribió y entregó equivalen 4 habia escrito y en— 
tregado; porque, como añade ALAPIDR, el mismo día 
en que Moysés habló esto al pueblo y le bendijo, su- 
bió al monte Nebo, y murió. Y así no pudo en un dia 
escribir tanto, promulgarlo y morirse. 

Este era un ministerio á que estaban particular 
mente dedicados los Levitas, Númer., 11, 4, pero lo 
hacian tambien los sacerdotes cuando lo pedian las 
Circunstancias y cuando se llevaba el arca descu- 

lerta y con mucha solemnidad. Se cree que MoysÉs 
dejó escritos dos ejemplares de esta ley: el uno para 
que se conservase en el arca, y el otro en poder de los 
sacerdotes. Véase CALMET. 


a Numer. xx1. 2.—b Supra vil. 2.-c Jogue 1. 6, 111, Reg, 11, 2. 


" CAPÍTULO XXXI. 


- te: ipse delebit omnes gentes has in conspectu 
“ tuo, el possidebis eas: et Josue ¡ste transibit 
- ante te, sicut locutus est Dominus. 


597- 


tí: él acabará todas estas gentes en tu presen- 
cia, y las poseerás: y ese Josué pasará delante 
de ti, como ha dicho el Señor. 

4 Y el Señor los tratará como ha tratado á 
Sehon y á Og, reyes de los Amorrheos, y á su 
tierra, y los acabará. 

3 Y así cuando os hubiere entregado tam- 
bien á estos, los tratareis de la manera que os 
he mandado. 

6 Portaos varonilmente, y esforzaos: no 
temais, ni os amedrenteis á su vista: porque el 
Señor Dios tuyo él mismo es tu conductor, y 
no te dejará *, ni te desamparará. 

7 Y llamó Moysés á Josué, y dijole delante 
de todo Israél: Esfuérzate, y sé robusto: porque 
tú introducirás á este pueblo en la tierra que 
el Señor juró á sus padres que les habia de 
dar, y tú se la repartirás por suerte. 

8 Y el Señor, que es vuestro conductor, él 
mismo será contigo: no dejará?, ni te desampa- 
rará: no temas, ni te amedrentes. 

9 Escribió, pues, Moysés esta ley *, y la en- 
tregó á los sacerdotes hijos de Levi* que lleva- 
ban el arca de la alianza del Señor, y á todos 
los ancianos de Israél. 

10 Y les mandó, diciendo: Despues de sie- 
te años, en el año de la remision *, en la solem- 


“nidad de los tabernáculos *, 


41  Juntándose todos los de Israél, para pre- 
sentarse delante del Señor Dios tuyo” en el 
lugar que escogiere el Señor, leerás? las pala- 
bras de esta ley en presencia de todo Israél, 
oyéndolas ellos, 

12 Y congregado todo el pueblo en un mis- 
mo lugar, tanto hombres como mujeres, niños 
y forasteros que están dentro de tus puertas: 
para que oyéndolas aprendan y teman al Se- 
nor Dios vuestro, y guarden y cumplan todas 
las palabras de esta ley. 

13 Y tambien sus hijos, que-“ahora están 
ignorantes, para que las puedan oir ?: y teman 
al Señor Dios suyo todos los dias que estuvie- 
ren en la tierra, que vosotros, pasado el Jor— 
dan, vais á poseer. 

14 Y dijo el Señor á Moysés: Mira que están 


5 De siete en siete años, cl año de la remisión 6 
sabático. MS. 3. De la dexadura. 

6 Ferrar. En pascua de las Cabañas. 

7 El texto hebreo: Para ver la faz del Señor 
cvuestro Dios. 

8 Este precepto se dirigia á los sacerdotes, Ó más 
bien al sumo Pontífice, 4 quien tocaba leer la ley y 
explicarla en presencia de todo el pueblo. 1, ESDRAS, 
vhs, 2. Algunas veces lo hicieron tambien los reyes de 
Judá. 1v, Reg., XXut, 2. 

9 Pues es muy importante llenar desde los princi- 
pios el corazon de los niños de las cosas de Dios, por- 
que entonces se imprimen más fácilmente en su me- 
moria, cuando se halla libre todavía de otras ideas 
extrañas. De este modo se evita que su alma inocente 
reciba otras impresiones que las del temor santo del 
Señor y del amor puro de su divina ley. 
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sun t dies mortis tus: voca Josue, et state in 
tabernaculo testimonii, ut precipiam ei. Abie- 
runt ergo Moyses et Josue, et steterunt in ta- 
bernaculo testimonii: 


15 Apparuitque Dominus ibi in columna 
nubis, que stetit in introitu tabernaculi. 


16  Dixitque Dominus ad Moysen: Ecce tu 
dormies cum patribus tuis, et populus iste con- 
surgens fornicahitur post deos Años in terra 
ad quam ingreditur ut habitet in ea: ibi dere— 
linquet me et irritum faciet foedus, quod pepigi 
cum eo: 

47 Et irascetur furor meus contra eum in 
die illo: et derelinquam eum, et abscondam fa- 
cien meam ab eo, et erit in devorationem: in- 
venient eum omnia mala et afflictiones, ita ut 
dicat in illo die: Veré quia non est Deus me- 
cum, invenerunt me hxc mala. 

18 Ego aulem abscondam, et celabo faciem 
meam in die illo propter omnia mala, que fe- 
cit, quia secutus est deos alienos. 

19 Nuncitaque scribite vobis canticum is- 
tud, et docete filios Israél: ut memoriter te- 
neant, et ore decantent, et sit mihi carmen 
istud pro testimonio inter filios Israél. 

20  Introducam enim eum in terram, pro 
qua juravi patribus ejus, lacte et melle manan- 
tem. Cúmque comederint, et saturati, crassique 
fuerint, avertentur ad deos alienos, et servient 
eis: detrahentque mihi et irritum facient pac- 
tum meum. 

24 Postquam invenerinteum inala multa 
et afflictiones, respondebit ei canticum istud 
. pro testimonio, quod nulla delebit oblivio ex 
ore seminis sui. Scio enim cogitationes ejus, 
que facturus sit hodie, antequam introducam 
eum in terram, quam ei pollicitus sum. 


22 Scripsitergo Moyses canticum, et docuit 
filios Israél. : 

23  Preecepitque Dominus Josue filio Nun, et 
ait: Confortare, et esto robustus: tu enim in- 

- troduces filios Israél in terram, quam pollici- 

tas sum, et ego ero tecum. 

24 Postquam ergo scripsit Moyses verba 
legis hujus in volumine, atque complevit: 

25 Precepit Levitis, quí portabant arcam 
forderis Domini, dicens: 

26 Tollite librum istum et ponite eum in 
latere arca foederis Domini Dei vestri: ut sit 
ibi contra te in testimonium. 


4 El sueño de una santa muerte. 


2 El rostro de Dios es su verdad; y así cuando: 


Dios amenaza que nos ocultará su rostro, es decir- 
nos que nos esconderá su verdad; de lo cual resulta- 
rá la ceguedad de corazon, que nos expondrá á ser 
presa de nuestros enemigos y á que precipitemos 
huestras almas en los abismos. Este es el castigo más 
terrible que debemos temer, Ps., CXLM, 7, siendo 
cosa muy funesta que Dios nos deje de su mano para 
vivir en la de nuestro consejo. 

3 Me desacredifarán y despreciarán. El Hebreo: 
"1 YN)", y me despreciarán. Los LXX: xapotuvodoi pe, 
me trritarán, : 


EL DEUTERONOMIO. 


cerca los dias de tu muerte: llama á Josué y' 
paraos en el tabernáculo del testimonio, pará 
darle mis órdenes. Fueron, pues, Moysés y Jo- 
sué, y se pararon en el tabernáculo del testi- 
monio: 


15 Y aparecióse alli el Señor en la columna 
que se paró á la entrada del taber- 


de nube 
náculo. : e 

16 Y dijo el Señor á Moysés: Mira, tú vas 
ya á dormir! con tus padres, y este pueblo le- 
vantándose se prostituirá á dioses ajenos.en 
la tierra á la que va á entrar para habitar en 
ella: allí me abandonará é invalidará la alian- 
za que he concertado con él: 

47 Y mi furor se airará contra él en aquel: 
dia: y le abandonaré, y esconderé de él mi ros- 
tro”, y será consumido: le hallarán todos los 


males y aflicciones en tanto grado, que dirá en: - 


aquel dia: Verdaderamente porque no está 
Dios conmigo me han hallado estos males. * 

18 Y yo esconderé y ocultaré mi rostro en 
aquel dia por causa de todos los males que 
hizo, por haber seguido á dioses ajenos. 


49 Y asíahora escribios este cántico, y eh- 


señadlo á los hijos de Israél: para que lo sepan 
de memoria, y lo canten, y que este cántico me 
sirva de testimonio entre los hijos de Israél. 


20 Porque lo introduciré dentro de la tier- + —: 


ra que juré á sus padres, que mana leche y 
miel. Y después que hubieren comido, y se 
hubieren hartado y engrosado, se volverán 
atrás hácia los dioses ajenos, y les servirán: 
y hablarán mal de mí? ¿invalidarán mi pacto. 

24 Despues que le vinieren muchos males 
y aflicciones, hablará contra él como testigo 
este cántico, el cual estando en boca de sus 
hijos, nunca jamás será olvidado*. Porque sé 
sus pensamientos, lo que ha de hacer hoy, an- 
tes que le introduzca en la tierra que le he 
prometido. 

22 Escribió, pues, Moysés el cántico, y lo 
enseñó á los hijos de Israél. 

23 Y mandóel Señor á Josué hijo de Nun, y 
dijo: Esfuérzate, y sé robusto: porque tú intro- 
ducirás á los hijos de Israél en la tierra que 
les he prometido, y yo seré contigo. 

24 Luego, pues, que Moysés escribió las 
palabras de esta ley en un libro y concluyó: 

25 Mandóá los Levitas* que llevaban el 
arca de la alianza del Señor, diciendo: 

26 Tomad este libro y ponedloá un lado 
del arca* de la alianza del Señor Dios vuestro: 
para que sirva allí de testimonio contra tl. 


4 MS. A. Oloidamiento. Porque cantándolo con- 
tinuamente, publicarán los favores y mercedes que 
han recibido de su Dios: pronunciarán una sentencia 


contra sí mismos, y harán que conozca toda la tierra. 


la justicia de los espantosos castigos con que me ven- 
garé entonces de su ingratitud. a s 

5 A los sacerdotes, hijos ó descendientes de Leví, 
como en el v. 9. 

6 Ferrar De lado de arca. No dentro del arca, 
sino en la parte exterior 4 un lado de ella. En el libro 
NI de los Reyes, vt, 8, se dice expresamente que 
dentro del arca no habia sino solas las dos tablas de 
piedra que habia puesto en ella Moysés, y que por esta 


y 


27 Egoenim scio contentionem tuam, et 
cervicem tuam durissimam. Adhuc vivente me 
et ingrediente vobiscum, semper contentiosé 
egistis contra Dominum: ¿quanto magis cm 
mortuus fuero? 

28 Congregate ad me omnes majores natu 
per tribus vestras, atque doctores, et loquar 
audientibus eis sermones istos, et invocabo 
contra eos coelum et terram. 

29 Novienim quód post mortem meam ini- 
qué agetis, et declinabitis cito de via, quam 
precepi vobis: et occurrent vohis mala in ex- 
tremo lempore, quando feceritis malum in cons- 
pectu Domini, ut irritetis eum per opera ma- 
nuum vestrarum. 

30 Locutus est ergo Moyses, audiente uni- 
verso cortu Israél, verba carminis hujus, et ad 
linem usque complevit. 


CAPÍTULO XXXII 
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27 Porque yo sé tu terquedad, y tu durísi- 
ma cerviz. Aun viviendo yo y conversando con 
vosotros, Os habeis siempre portado contencio- 
samente contra el Señor: ¿cuanto más despues 
que yo hubiere muerto? 

28 Juntad en mi presencia á todos los an— 
cianos de vuestras ibas y á los doctores, y 
hablaré oyéndolo ellos estas palabras, é invo- 
caré contra ellos al cielo y á la tierra. 

29 Porque sé que despues de mi muerte Os 
portareis perversamente, y os apartareis pronto 
del camino, que os he mandado: y os vendrán 
males en los últimos tiempos, cuando hiciereis 
lo malo delante del Señor, irritándole con las 
obras de vuestras manos. 

30 Habló pues Moysés, oyéndolo toda la 
congregación de Israél, las palabras de este 
cántico, hasta su fin y complemento! . 


CAPÍTULO XXXII. 


Cántico parenético de Moysés, que pronunció antes de morir. Es como un sumario de la ley, y 
de los motivos de su observancia. Sube al monte Abarim para mirar desde allí la tierra de 


Chanaan. 


4 Audite coli que loquor, audiat terra 
verha oris mei. 

2 Concrescat ut pluvia doctrina mea, fluat 
ut ros eloquium meunm, quasi imber super her- 
bam, et quasi stillee super gramina. 

3 Quia nomen Dominiinvocabo: date mag- 
nificentiam Deo nostro. 

4 Dei perfecta sunt opera, et omnes via 
ejus judicia: Deus fidelis, et absque ulla ini- 
guitate, justus ef rectus. 

5 Peccaverunt ei, et non filii ejus in sor 
dibus: generatio prava atque perversa. 


6 ¿Ieccine reddis Domino, popule stulte 
etinsipiens? ¿Numquid non ipse est pater tuus, 
quí possedit te, et fecit, et creavitl te? 


razon se llama el arca de la alianza 6 del Testa- 
: Mento. Este libro, despues de edificado el templo, fué 
trasladado al gazotilacio ó al tesoro, IL. Paralip. 
XXXIV. 44. ALAPIDE. 

1 Véase arriba la nota del y. 9. 

2 Cuando Moyss toma por testigos de sus pala- 
bras á los cielos y á la tierra. esto es, al mismo Dios. 
á todos los ángeles y á todos los hombres; da á enten- 
der la grande importancia y verdad de las cosas que 
va á decir, llamando al mismo tiempo la atencion de 
05 que le escuchan. Este cántico mira á los siulos ve- 
nideros, y su verdad debe tener su cumplimiento en 
todos los tiempos, y estar en la boca de todos los de 
la nacion y de la religion hebrea, que deben apren- 
derlo y pronunciarlo: es un fiel testimonio y senten— 
cia decisiva contra ellos mismos. 

Las verdades que yo os enseño, penetren y ha- 
$MN asiento en vuestros corazones, como la lluvia. 
que se condensa en las nubes, lo hace cuando cae en 


A, T.T, 1 


4 Oid cielos lo que hablo?, oiga la tierra 
las palabras de mi boca. 

2 Condénsese como la lluvia? mi doctrina, 
derrámese mi habla como rocío, como lluvia so- 
bre verba, y como llovizna sobre grama?, 

3 Porque invocaré el nombre del Señor: 
dad magnificencia* á nuestro Dios. 

4 Perfectas son las obras de Dios, y todos 
sus caminos justicia: fiel es Dios, y sin nin 
guna iniquidad”, justo y recto. 

5 Pecaron contra él, y no fueron hijos suyos 
por las sociedades”: generacion torcida y per- 
versa. 

6 ¿Así pagas al Señor, pueblo necio y men- 
tecato? ¿Por ventura no es él tu padre, que te 
poseyó?, é hizo, y te crió? 


una tierra muy seca. 

4% Las palabras de verdad que voy á pronunciar. 
sean como una lluvia, que cayendo en el corazon de 
mis oyentes, como en una tierra bien preparada, la 
haga fecunda. y producir frutos de vida. 

3 Predicad su grandeza. MENOCH. 

6 MS. 7. y FERRAR. E sín tortura. No hay cosa en 
todas sus obras que no sea justa: no hay cosa que 
pueda reprenderse, ya sea premiando y favorecien- 
do á los que le aman, va castigando y abandonando 
á los que le aborrecen y vuelven Jas espaldas. 

7 Por sus idolatrías. MexoCcH. Véase el Levít. XxxI1. 
25. not. 3. Los que antes eran hijos suyos, y se hicie- 
ron indignos de este título glorioso por sus abomina= 
ciones é idolatrías. La nota que aquí pone Say ÁGUS- 
TIN, va fundada sobre la version de los LXx, que es 
muy diversa de nuestra Vulgata; y por eso no viene á 
propósito. 

8 Como propia heredad y peculio. MENOCH. 
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7 Memento? dierum antiquorum, cogita ge- 
nerationes singulas: interroga patrem tuum, et 
annuntiabit tibiz majores tuos, et dicent tibr. 


8 Quando dividebat Altissimus gentes: 
quando separabat filios Adam, constitu ter- 
minos populorum juxtá numerum filiorum 1s- 
raél. 

9 Parsautem Domini, populus ejus: Jacob, 
funiculus hereditatis ejus. 


10 Invenit eum in terra deserta, in loco 
horroris, el vaste solitudinis: circumduxit 
eum, et docuit: el custodivil quasi pupillam 
oculi sul. 

14 Sicut aquila provocans ad volandum 
pullos suos, etsuper cos volitans, expanditalas 
suas, et assumpsit eum, atque portavit in hu- 
meris suis. 

12 Dominussolus dux ejus fuit: et non cral 
cum eo deus alienus. 


13 Constituit eum super excelsam terram: 
ut comederet fructus agrorum, ut sugeret mel 
de petra, oleumque de saxo durissimo. 


14 Butyrum de armento, et lac de ovibus 
cum adipe agnorum, et arietum filiorum Ba- 
san: et hircos cum medulla tritici, et sangui- 
nem uva biberet meracissimum. 


13 Incrassatus est dilectus, et recalcitravit: 


1 Cuando el Altísimo hizo la dispersion de las na— 
ciones en la torre de Babél, cuando separaba por va= 
rios países del mundo las familias de los hijos de 
Adam, segun la variedad de sus lenguas, aunque to- 
davía no existieses como pucblo Israelílico, ya pen 
saba Dios en tí, y preparaba la habitacion, señalando 
y fijando los términos de los pueblos de Chanaan, se- 
gun el número de los hijos de Israél, esto es, tantos y 
tan grandes pueblos, como eran necesarios para que 
habifasen, cuando llegasen á aquella tierra. PIRIXO. 

2 Y ha tomado á Jacob por su heredad. Es una ex- 
presion alusiva al método que se observa en medir 
con cuerdas los campos ó heredades. 

3 Nose debe contar el tiempo que pasó en Exyp- 

to. donde estuvo sin forma de gobiceno, sin leyes cs 
peciales pertenecientes al culto de Dios. y donde no 
formaba un cuerpo de nacion. En el desierto fué don- 
de Dios comenzó á aparecérsele, á formar un nuevo 
pueblo, á instruirle y darle leyes, á darle pruebas vi- 
sibles de su proteccion. y á mirarle y guardarle como 
á la cosa que más amaba. 
* 4 Como no era fácil que en poco tiempo se des- 
impresionase de las ocupaciones y supersticiones á 
que se habia acostumbrado en Egyplo. por eso sirvió 
todo aquel largo espacio de tiempo que anduvo er 
rando en el desierto, para formarse, instruirse, y 
aprender como debia agradecer á Dios Jos muchos v 
grandes beneficios que habia recibido de su mano li- 
beral, y emplearse en servirle, y darle un culto since- 
ro y Jibre de toda supersticion. 

5 MS.7. Nennita. NS. A. Como la niebla del su 
OJO. 

6 Enseña á volar. MexocH. Esta comparacion 0x- 
plica admirablemente el particular amor que ni0s- 


a Job vu $. 


EL DEUTERONOMIO. 


| Acuérdate de Jos tiempos antiguos, consi- 
dera de una en unalas generaciones: pregunta 
á tu padre, y te lo declarará; á lus mayores, y - 
te lo dirán. p 

8 Cuando el Altísimo dividia las gentes?! : 
cuando separaba los hijos de Adam, fijó los li- 
mites de los pueblos segun el número de los hi- 
jos de Israél. 

9 Mas la porcion del Señor, es su pueblo: 
Jacob, la cuerda de su heredad ?. 


10. Hallóle en tierra verma, en lugar de 
horror, y de vasta soledad?: hizole andar ro- 
deando*, y le doctrinó: y le guardó como la 
niña? de su ojo. 

11 Como el águila que excita a volara sus 
polluelos, y que revolea sobre ellos, así exten- 
dió sus alas, y le tomó y llevó sobre sus hom- 
bros. 

12 El Señor solo fué su caudillo: y no habia 
con él dios ageno?. : 


13  Establecióle sobre tierra alta? : para que 
comiera de los frutos de los campos, para que 
chupara miel dela piedra, y aceite de roca muy 
dura?. 

14 Manteca de vacas, y leche de ovejas con 
egrosura de corderos '?, y “de carneros hrijos de 
Basán*!: y machos de cabrío con la médula 
del trigo, y para que bebiera sangre purísima 
de uva!?. 

15 Engrosóse el amado*?, y tiró coces: en- 


tró el Señor hácia su pueblo. La Ferrar, segun el He- 
breo: Como águila que despierta su nido, sobre sus 
pollos avuela. 

7 No tuvo necesidad que ningun otro le ayudase: 
antes bien experimentó, bien á costa suya. que cual- 
do dejó á este su Dios por seguirá los agenos, no pu- 
dieron estos librarle de los castigos del verdadero, 
que habian abandonado. 

$ Porquela de Chanaan lo es respecto de la de 
Egvpto. Otros lo exponen en una tierra JSecunda y 
excelente, parte mentuosa, parte Hana, Y de vegas 
amenísimas, fértil aun en lo montuoso de ella, porque 
allí se coge miel y aceite en abundancia. MeNocIl. 

Y MS. A. De muy duro berrueco. Lo que demues 
tra la fertilidad de la Palestina, pues aun en las mis 
mas piedras y rocas cogian unos frutos lan útiles y 
preciosos, porque entre las mismas peñas se criaban 
olivas, y hacian pañales las abejas. ALAPIDE. Segun 
MARTIN DEL Rio esta expresion €s proverbial, deriva- 
da del milagro que se refiere en los Niamer., XX. 1. y 
que el agua dulce y suave, se lama metafóricamente 
mielx acette. 

Lo Corderos gordos. Es un hebraismo. . 

11 Este es otro, Griados en Jos montes 6 Lerrilorio 
de Busán. abundante en paslos muy pinglies. Los 
DNX, frasladan: duby raipov, xd rpáyov, CON hijos de 
toros, y de machos de cabrio. Y cuando ch el He- 
breo selec: un toro de Bazán, un carnero de [348041 
trasladan: 4n toro yrueso, Un CUPnero queso; médie 
lade trigo. quiere decit trigo escelentisimo. Véa- 
se Nm. Xxvma. 12. not. 7. 

12 Vino buy puro y exquisito, que se llama san= 
ere de uva por su color sanguíneo. MENOCIL. 

13 El pueblo amado de Dios viéndose fuerte, con 


AIncrassatus, impinguatas, dilatatus, dereliquit 
Deum factorem suum, el recessit a Deo sl u- 
tari suo. 

46 Proyocaverunt eum in diis alienis, et 
in abominationibus ad iracundiam concitaye- 
runt. 

17 Immolaverunt demoniis et non Deo, 
diis, quos ignorabant: novi recentesque vene- 
runt, quos hon coluerant palres corumn. 


18 Deum, quí te genuit, dereliquisti, et 
oblitus es Domini creatoris tul. 

19  Vidit Dominus, et ad ivacundiam conci- 
tatus est: quía provocaverunt eum filii sui et 
filtae, 

20  Etait: Abscondam faciem meam ab cis, 
et considerabo novissima eorum: generatio 
enim perversa est, et infideles filii, 

21 psi me provocaverunt in eo, quí non 
erat Deus, et irritayerunt in vanitatibus suis: 
el *ego provocabo eos in eo, qui non est popu- 
lus, et in gente stulta irritabo illos. 

22  lgnis succensus est in furore meo, et 
ardebit usque ad inferni novissima: devora 
bit:ue terram cum germine suo, et montium 
fundamenta comburet. 

23 Congregabo super eos mala, ct sagittas 
.meas complebo in eis. 

24 Consumentur fame, et devorabunt cos 
aves morsu amarissimo: dentes bestiarum im- 
mittam in cos, cum furore trahentium super 
terram, aftque serpentium. 


25 Foris vastabit eos gladius, el intus pa- 
vor, juvrenem simul ac virginem, lactentem 
cum homine sene. 


riquezas, delicias y lujo, reposo y en abundancia, se 
revolvió contra su Bienhechor. Mexocu. La Ferrar: 
Y engordóse Israél, y acoceó. Enyordastete, engro- 
saástete, cubrístete, ete., que es la expresion del He- 
breo.á la letra, en donde se lee el hom) NUM tres 
churin, nombre fingido con alusion al de Isracl,ó 
diminutivo de este: significa el recto, ya en atencion á 
la rectitud de la ley de Dios, y ya fambien á la profesion 
que hizo de observarla fielmente. Cap. xXXxtL. 3. 26, 
ISAl. XL1v. 2, 


1 Con sus idolatrías, las cuales en la Escritura 
se llaman abominaciones. 

2 Dieron lugar á dioses huevos, que fomaron de 
las naciones comarcanas, y que ni ellos ni sus padres 
habian conocido, 

3 Porque no son unos extraños Jos que le jeritaron, 
So sus mismos hijos y sus favorecidos, en quienes 
habia puesto su particular cariño. 

4 Los abandonaré, no los miraré, no los escueharé, 
Veré cual ha de ser su paradero: y cuando estén 
envueltos en los males que los han delacabar, los con- 
sideraré como víctimas de mi justicia, 

3 MS.A. Y enrridáronme. Ellos me han picado de 
celos, dejándome por una falsa divinidad y por un 
ídolo. vano: yo por aj parte les daré su mereci- 
do, prefiriendo á ellos un pueblo extranjero. y los pro- 
Vocaré á celos, viendo que los abandono, y elijo 
€h su lugar una nacion insensala, que ahora eslá 


2 Jerem. xv. 14, Roman. x. 19 
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erosado, engordado, ensanchado, abandonó á 
Dios su Hacedor, y se apartó de Dios su Sal- 
vador. 
16 Provocáronle con dioses agenos, y le 
movieron á ira con sus abominaciones!. 


17 Ofrecieron sacrificios á los demonios, y 
no á Dios, á dioses que no conocian: nuevos y 
recientes vinieron, que no adoraron sus pa= 
dres 2. 

18 Abandonaste al Dios, que te engendró, 
y te olvidaste del Señor tu Criador. 

19  Vió esto el Señor, y se movió á ira: por 
que le proyocaron sus hijos é hijas ?. 


20 Y dijo: Esconderé de ellos mi rostro 4, 
y consideraré sus postrimerías: porque raza es 
perversa, é hijos infieles. 

21 Ellos me provocaron con aquel, que no 
era Dios, y me irritaron* con sus vanidades: y 
yo tambien los provocaré con aquel, que no es 
pueblo, y con gente necia los irritaré. 

22 Fuego se ha encendido en mi furor, y 
arderá hasta lo más profundo del infierno: y 
devorará la tierra con sus plantas, y abrasará? 
los cimientos de los montes. 

23 Amontonaré males sobre ellos, y em- 
plearé en ellos todas mis saetas”. 

24 Serán consumidos de hambre, y los de- 
vorarán las aves con mordedura muy amarga*: 
armaré contra ellos los dientes de las bestias, 
y el furor de las que van arrastrando? y ser- 
peando por la tierra. 

25 Fuera los desolará la espada, y dentro 
el pavor, el mancebo juntamente con la vít- 
gen, al niño que mama y al hombre viejo. 


en medio de las tinieblas y no me conoce: pero que yo 
alumbraré con la luz de la verdadera fe, para que 
destruya su impiedad, y espere la justicia y la salud 
de aquel á quien renunciaron los hijos de Israél. 
Estas palabras anuncian la vocacion y conversion 
de los Gentiles, Roman. x. 19, y la formacion de un 
p 1eblo nuevo, que habia de entrar en la Iglesia de Je- 
sucristo. 

6 MS. 7. E aflamard. MS. 3. E sollamarán. 
Mi venganza está ya pronta, caerá sobre los impíos, no 
solo en este mundo, sino tambien en el otro. El fuego 
que arrojará, no solamente abrasará la superficie de la 
tierra, sino que penetrará hasta las entrañas mismas 
de los montes. En estas palabras se anunciaban las ca- 
lamidades que habian de padecer despues los He- 
breos por medio de los Chaldeos y de los Roma- 
nos: y estas mismas eran sombras y figuras de las que 
por justo juicio de Dios han de afligir á los ré- 
probos é impíos antes y despues del juicio final. 11. Pr- 
PRE úlE 10. 12. e 

7 Gastaré contra ellos todas las saetas de mi al- 


jaba, enviándoles peste, hambre, guerra, epidemias, 


mortandad, y todo género de calamidades, como 
lo merecen por sas enormes ingratitudes y rebeldías. 
8 MS. A. De mueso mucho anuro. Porque que- 
darán sin sepultura sus cadáveres, y servirán de pas- 
to á las aves. 
Y De las astufas y venenosas serpientes que van 
arrastrando sobre la tierra. 
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26 Dixi: ¿Ubinam sunt? cessare faciam ex 
hominibus memoriam eorum. 

27 Sed propter iram inimicorum distuli: 
ne forté superbirent hostes eorum, etdicerent: 
Manus nostra excelsa, et non Dominus, fecit 
hec omnia. 

28 Gens absque consilio est, et sine pru- 
dentia. 

29 ¡Utinam "saperent, el intelligerent, ac 
novissima providerent! 

30 ¿Quo modo persequatur unus mille, ef 
duo fugent decem millia? ¿Nonne ideo, quia 
Deus suus vendidit eos, et Dominus conclusit 
illos? 

31. Non enim est Deus noster ut dil eorum: 
et inimici nostri sunt judices. 


32 De vinca Sodomorum, vinea eorum, et 
de suburbanis Gomorrhe: uva eorum, uva fe— 
ltis, et botri amarissimi. 

33 Fel draconum vinum eorum, et vene— 
num aspirum insanabile. 

34 ¿Nonne hec condita sunt apud me, et 
signata in thesauris meis? 

35 Mea ” est ultio, et ego retribuam in tem- 
pore, ut labatur pes eorum: juxtá est dies per- 
ditionis, et adesse festinant tempora. 


36 Judicabit Dominus populum suum, et* 
in servis suis miserebitur: videbit quod infir- 
mata sit manus, et clausi quoque defecerunt, 
residuique consumpti sunt. 


4 En mí mismo: Pudiera ahora derramarlos, y 
hacer una dispersion de ellos hasta las extremidades 
del mundo, en tanto grado, que no quedara más me- 
moria suya; pero he dilatado mi venganza, por no 
dar lugar á que digan los soberbios enemigos de 
mi pueblo: No ha sido el Señor, sino el poder y fuerza 
de nuestro brazo, el que ha obrado "estas maravillas. 
Los impíos no dan la gloria á Dios, sino 4 sí mismos. 
Isaías Xx. 7. 13, 

2 NS.7. Baldaré. 

3 Mi pueblo es un pueblo sin consejo y sin pruden- 
cia. ÁLAPIDE. Algunos Intérpretes lo exponen apli- 
cándolo á los Gentiles; porque despues de haber 
dicho Dios que destruiria á su pueblo por su perfidia 
y rebeldía, usa de esta invectiva contra aquellos 
de quienes se valía como de instrumentos y ministros 
de su justicia. ¡O Gentiles, dice, ciegos, sin conse- 
jo y sin prudencia! ¿No veis que vuestras fuerzas 
no alcanzan á que uno de los vuestros haga huir 
á mil de mi pueblo, y que es por un efecto de mi 
indignacion el ponerlos en vuestras manos? Pero 
ya llegará mi tiempo. en el que vengaré yo la crueldad 
con que los habeis tratado. TIRINO.* 

4 ¡Si previesen siquiera adonde los lleva su in- 
gratitud y rebeldía! ¡Si considerasen los castigos que 
están reservados por último á los que se apartan 
de Dios y le abandonan! 

5 Véase en JUDITH v. 5. el discurso de Achior, ca— 


pitan de los Amonitas. 


6 Vender muchas veces en la Sagrada Escritura 
significa entregar. Encerró se entiende en manos 
de sus enemigos. MENOCH. 

7 Que disimule nuestros pecados. 


26 Dije': ¿Donde están? haré cesar *? su 
memoria de entre los hombres. 

297 Mas lo he retardado por causa de la 
arrogancia de los enemigos: porque no se en- 
erieran sus enemigos, y dijeran: Nuestra mano 
alta, y no el Señor, hizo todo esto. 

28” Gente es?sin consejo, y sin prudencia. 


29 ¡0 si tuvieran sabiduría é inteligencia!, 
y previesen las postrimerías! 

30 ¿Cómo uno solo? podrá perseguir á mil, 
y dos poner en huida á diez mil? ¿No es esto 
porque su Dios los vendió *, y el Señor les en- 
cerró? 

31 Porque no es nuestro Dios” como sus 
dioses: y nuestros enemigos*son los jueces. 


32 De la viña de Sodoma es su viña, y de 
los ejidos de Gomorrha: sus uvas, uvas de hiel, 
y sus racimos muy amargos?. 

33 Miel de dragones su vino, y veneno de 
áspides incurable. 

34 ¿Pues no tengo yo reservadas?” todas- 
estas cosas, y selladas en mis tesoros? 

35 Mia es la venganza, y yo les daré el 
pago á su tiempo, para que resbale su pié*: 
cerca está el dia de su perdicion, y el plazo - 
se apresura á venir. : 

36 Juzgará el Señor á su pueblo, y será 
misericordioso con su siervo!?: verá que se ha. 
debilitado su mano'*?, y que han desfallecido 
aun los encerrados, y que los que quedaron 
fueron consumidos. 


8 Los Egypcios, nuestros enemigos, que expt- 
rimentaron con tanto daño suyo el poder de su brazo, 
y la severidad de sus castigos, son testigos de esto 
mismo, y lo pueden juzgar por sí. MENOCHIO. 

9 De unos padres malos han nacido hijos, que son 
peores que los padres. Mi viña escogida degeneró . 
de su origen, y se hizo semejante á las viñas de Sodo- 
ma y de Gomorrha, que sólo llevan frutos de hiel y de 
amargura. Mi pueblo, como si no descendiera de unos 
santísimos Patriarcas Abraham, Isaac y Jacob, y Como 
si debiera su orígen á los de Sodoma y de Gomorrha, 
así ha seguido el ejemplo y las costumbres corrompi- 
das de estos. ISal. 1. 10. . 

10 ¿Crees que yo tengo olvidadas tus prevalr- 
caciones, y los frutos amargos que has producido, 
viña mia? No por cierte: todo lo tengo sellado y regis- 
trado. y á4 su tiempo vengaré todas tus abominaciones 
é impiedades. 

11 Para que caigan en tierra y perezcan. ALAPIDE 
y MENOCHIO. . ] 

12 Los LXX. rapaxdnOrcerar, consolabitur. Así SC 
cita, 11. Machab. vit. 6. O activamente, eslo es, serol- 
rá de consuelo d sus siercos, 6 pasivamente, esto €s, 
se consolará, se recreará con sus siercos. TiRINO- 
Los cuales reconociendo su impiedad, y el justo casli- 
go del Señor, se vuelvan á él de corazon. y se hagan 
dignos de su misericordia, y de entrar en el número 
de sus siervos. Otros lo exponen: El pueblo deserto! 
será castigado; los que permanecieren fieles al Señor, 
serán consolados, y misericordiosamente se salvarán. 
ALAPIDE y MENOCHIO. . 

13 En el Hebreo se leen estas palabras unidas Con 
las precedentes: Porque verá que pereciósu fuerza: Y 


2. Jerem.1x,12—b Eccli. xxv1. 1. Roman, x11. 19, Hebreeor, Xx, 30.—e 11. Machabeor. vil. 0. 
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37 El dicet*: ¿Ubi sunt dii eorum, in qui- 
bus habebant fiduciam? 

38 De quorum victimis comedebant adipes, 
et bibebant vinum libaminum: surgant, ct 
opitulentur vobis, et in necessitate vos prote- 
gant. 

39 Videte quod ego sim solus, et non sit 
alius Deus preter me: ego” occidam, et ego vi- 
vere faciam: percutiam, et ego sanabo, el non 
est” quí de manu mea possit eruere. 


40 Levabo ad colum manum mean, et di- 
cam: Vivo ego in eternum. 

44 Si acuero ut fulgur gladium meum, et 
arripuerit judiciam manus mea: reddam ultio- 
nem hostibus meis, et his qui oderunt me re- 
tribuam. 

42 Inebriabo sagittas meas sanguine, et 
gladius mcus deyorabit carnes de eruore 0cci- 
sorum, et de captivitate, nudati inimicorum 
capitis. 

43 Laudate* gentes populum ejus, quia 
sanguinem seryvoram suorum ulciscetur: et 
vindictam retribuet in hostes eorum, et propi- 
tius erit terre populi sui. 

44  Venit ergo Moyses, et locutus est omnia 
verba cantici hujus in auribus populi, ipse et 
Josué filius Nun. 


que nada ha sido reservado ni desamparado. Esto 
es, que todo está destruido, lo guardado y lo no guar— 
dado, lo fuerte y lo flaco. Es frase de la Escritura, que 
significa un entero trastorno de un estado, que se in— 

"dica por los términos de abrir y de cerrar. JOB. x11. 
14. Isar. xxIr. 22, De la misma expresion se hace uso 
frecuente en los Libros de los Reyes, 11. Reg. 1x. 8. 
11. Reg, x1v, 10. 1v. Reg. x1v. 16. Dios se compadece- 
rá de los suyos cuando los viere reducidos á la última 
miseria. Movysés representa esta calamidad bajo la 
imágen ó figara de una ciudad sitiada, donde los que 

- Se defienden con las armas en la mano fatizados y des- 
fallecidos, son por último pasados á cuchillo: los que 
se creen estar seguros dentro de los castillos y baluar- 
tes, desmayan y se entregan, para padecer la misma 
fatal suerte: y últimamente los restos del miserable 
vulgo perecen con el mismo rigor, ó entran á padecer 
Una triste y dura esclavitud. TIrINO0. 


1 De igual.sarcasmo se usa en los Jueces x. 14. 111. 
Reg. xvut. 27. Jerem. 11. 28. ÓSEB xI1L. 10. 

2 Jura el Señor por sí mismo, porque no hay otro 
mayor por quien pueda jurar. Ffebr. ví. 13. Como 
quien dice: Juro por mi tida, que es eterna. Muexo- 
CHIO. 

3 El Señor se sirve aquí de expresiones metafóri- 
Cas. como propias para dar á entender á los hombres 
carnales, hasta qué punto llegará su indignación y 
justa venganza. Se representa á sí mismo como un 
fuerte armado de espadas fulminantes, para pasarlo 
todo á sangre yá fuego y vengarse de sus enemigos 
Y de los que le aborrecen. 

4 Haré que mis saetas se harten y sacien de la 
sangre de los que mueran en la batalla, y de los que 
despues de hechos prisioneros, sean degollados y pe- 
rezcan: mi espada devorará las carnes de mis enemi- 
ROs, que perderán con la libertad la vida. Los vence 
dores solian hacer trasquilar la cabeza á los prisione- 
Fos en señal de esclavitud, que iban siempre con 
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37 Y dirá: ¿Donde están sus dioses!, en 
los que tenian la confianza? 

38 De cuvas víctimas comian las grosuras, 
y bebian el vino de sus libaciones: levántense, 
y vengan á vuestro socorro, y 0s amparen en 
la necesidad. 

39  Ved que yo soy solo, y que no hay otro 
Dios sino yo: yo quitaré la vida, y vo haré vi- 
vir: heriré, y vo curaré, y no hay quien pueda 
librar de mi mano. 


40 Alzaré mi mano al cielo, y diré: Vivo yo 
para siempre?. 


41 Si aciealare mi espada como rayo, y mi 


mano se armare para hacer juicio?: volveré la 
venganza á mis enemigos, y daré su retorno á 
los que me aborrecen. 

42 Embriagaré mis sactas en sangre*, y 
mi espada devorará carnes en la sangre de los 
muertos, y de los enemigos que están en cauti- 
verio con la cabeza desnuda. 

43  Alabad gentes á su pueblo, porque ven- 
gará la sangre de sus siervos?: y retornará 
venganza á sus enemigos, y será propicio” á la 
tierra de su pueblo. 

44 Vino pues Moysés, y habló todas las pa- 
labras de este cántico oyéndolo el pueblo, él y 
Josué hijo de Nun. 


la cabeza descubierta; y así cuando ponian á alguno 
en libertad, le daban un sombrero para que se cu- 
briese, que se llamaba pileus libertatis. MS. A. Cabes- 
ataclos. MENOCHIO parafrasca así este lugar: Castiga- 
ré á las gentes por causa de la sangre derramada de 
los Israelitas muertos violentamente. y por causa de 
haber sido llevados en cautiverio los mismos Israeli- 
tas, y por causa de sus cabezas rapadas á navaja, á 
manera de esclavos. lo cual hicieron con los Israclitas 
sus enemigos los Gentiles. Aleunos sienten que en la 
palabra nudatí se sienitica la bárbara crueldad con 
que los Seytas hicieron quitar la piel de la cabeza á 
los Hebreos, cuando invadieron la Palestina. Y este 
mismo castigo sabemos que ejecutó el cruel Antíoco 
con dos de los hermanos Machabeos. Hanac. 11.14. 
Heroboro, Lib. 1. cap. 103. 

3 Los LxXx. EbopávOnze obpavor ua abvú, xel apos- 
auvyncúrocay aro rávtes diyycdor OroB edopavOnte Z0vA perd 
to Aaob abroad, xal imeyuoárocar adró rávtes buor Deod, Óra 
To alga tOa DiÓv abro bxbrárar; aleyraos, cielos, en uno 
con él, y adórenle todos los ángeles de Dios: ale- 
graos, gentes, con el pueblo de ¿l, y fortifiquense 
con él todos los hijos de Dios, por cuanto la sangre 
de los hijos de ¿Usera rengada. En estas palabras 
se encierra una expresa profecía de la vocacion de 
los Gentiles á la fé. Rom. x1. 11. 12. et xy.10. He= 
breeor. 1. 6. 

6 El Hebreo: Eepiará su tierra, su pueblo. Y lo 
mismo los LXxX: xaí txxadaniel xUpros TRY y Ry 7080 Aaob adrod, 
y purificará el Señor la tierra de su pueblo. Lo que 
hizo con los castigos horrendos con que vengó las ini 
quidades y abominaciones de su pueblo ingrato: sobre 
todo la puriticó, enviando á su Mijo Unigénito. para 
que por medio de su sangre lavase los pecados de to- 
do el Universo, y estableciese la lelesia. Los Lxx aña 
den aquí lo que se sigue: xaj Exypabe puvods Táv dany taú- 
try év ed nuépa txeivn, xa tóldater abrhv tods vioúe ispaña, 
y escribió Moysés este cántico en aquel día, y lo 
enseñó á los hijos de Isradl. 


2 Jerem, 11, 28,—b 1. Reg, 11, 6. Tob. xt. 2, e Jobx,?, Sapicnt, xv1, 15,—d 11, Machab, YI 6, 


el 
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435  Complevitque omnes sermones istos, lo- 
quens ad universum Israél: 

46 Et dixit ad eos: Ponite corda vestra in 
omnia verba que ego testificor vobis hodte: ut 
mandetis ea filiis vestris custodire et facere, et 
implere universa que seripta sunt legis hujus: 


47 Quiía non incassum preacepta sunt vo- 
bis, sed ul singuli in els viverent: quee facien- 
teslongo perseveretis tempore in terra, ad 
quam, Jordane transmisso, ingredimini possi- 

endam. 

48 Locutusque est Dominus ad Moysen in 
cadem die, dicens: 

19 Ascende in montem istam Abarim, id 
est, transituum, in montem Nebo, qui est in 
terra Moab contra Jericho: et vide terram Cha- 
naan, quam ego tradam filus Israél obtinen= 
dam, et morere in monte. 


50 Quem conscendens jungéris populis 
tuis*, sicut mortuus est Aaron frater tuus in 
monte Hor, et appositus populis suis: 


31 Quia? prevaricati estis contra me in 
medio filiorum Israél ad Aquas contradictionis 
in Cades deserti Sin: et non sanctificastis me 
inter filios Israél. 

52 E contrá videbis terram, et non ingre 
diéris in eam, quam ego dabo filiis Isracl. 


43 Y acabó todas estas palabras, hablando 
á todo Isracl: 

46 Y dijoles: Aplicad vuestros corazones á 
todas las palabras que yoatestiguo hoy delante 
de vosotros!: para que encomendeis á vuestros 
hijos que guarden y hagan, y cumplan todas 
las cosas que están escritas en esta ley ?: 

47 Porque no en balde os han sido manda- 
das, SINO para que cada uno viva por ellas*: 
las que ejecutando permaneze.is largo tiempo 
en la tierra, en donde, pasado el Jordán, vais 
á entrar para poseerla. 

48 Y habló el Señor á Moysés aquel mismo 
dia, diciendo: 

49 Sube á ese monte de Abarim, esto es, de 
los pasages, al monte de Nebo *, que está en la 
tierra de Moáb enfrente de Jerichó: y mira la 
tierra de Chanaan, que vo he de dar á los hijos 
de Israél para que la posean, y muérete en el 
monte. 

50 Sobre el cual luego que hubieres subido, 
serás incorporado con tus pueblos, así como 
Aarón tu hermano murió en el monte de Hor, 
y fué agregado á sus pueblos? : 

51 Porque prevaricasteis? contra mí en 
medio de los hijos de Israél en las Aguas de la 
contradicción en Cades del desierto de Sin: y 
no me santificasteis entre los hijos de [sraél. 

52 Verás de frente la tierra que yo daréá 
los hijos de Israél, y no entrarás en ella. 


CAPÍTULO XXXII. 


Moysés, antes de subir al monte para morir en él, da su bendicion al pueblo, y profetiza lo que 
acaecerá á cada una de las tribus. 


1 Mec est henediectio, quá benedixit Moy- 
ses, homo Del, filiis Israél ante mortem suam. 


2  Etait: Dominus de Sinai venit, et de Seír 


4 MS. A. Que vos yo testimonio 04. 

2 En este libro de la ley. 

, 3 El Hebreo: Porque esto es vuestra vida; porque 
en su observancia hallarcis la vida. Y la verdadera 
vida es la que causa la gracia por los méritos de Je- 
sucristo, 

4 El monte Nebo era una de las colinas que forma- 
ba la cadena de las montañas Q92y, A barón, palabra 
hebrea que significa pasarges. 

35 A nuestros pueblos. Los Lxx, en singular, á vues- 
tro pueblo, en los dos lugares de este versículo. 

6 NS, 3. Falsastes. 

7 Amigo de Dios, profeta, legislador, doctor, y 
príncipe de Dios, esto es, excelentísimo principe. ALa- 
PIDE. Habla de sí mismo en tercera persona, como 
hacen tambien algunos de los otros profetas. Este es 
como el testamento de Moysés, en el cual poco antes 
de morir declaró á las doce tribus el bien ó el mal que 


4 Esta esla bendicion, con la cual hendijo 
Moysés, hombre de Dios7, á los hijos de Israél 
antes de su muerte, 

2 Y dijo: El Señor vino de Sinai*, y de Seir 


debian esperar; imitando en esto á Jacob. que del 
mismo modo estando cercano ¿la muerte hizo juntar 
sus hijos para anunciarles lo que les habia de suceder 
en los últimos tiempos. Génes. xLIX. No nombra €n- 
tre las obras tribus 4 la de Simeon: unos Intérpreles 
afirman que esto fué en castigo de sus prostiluciones. 
idolatrías y murmuraciones en que esta se señaló en 
tre las otras. Otros dicen que la omilió Noysés po? 
estar comprendida en la de Judá. As 

$ El Señor se nos manifestó en el monte Sinal. 
cuando nos dió su lex: en el Seír, cuando mandó que 
se levantara en alto la serpiente de bronce, con cuya 
vista curasen los que habian sido picados de las ser- 
pientes: y en el de Pharán, donde comunicó parle 
de su Espírita á los setenta ancianos que escoglo 
para que gobernaran su pueblo, y desde donde 
comenzó á aparecer el resplandor del fuego. Y des- 
pues se extendió hasta llegar al monte “Sinaí, don- 


Pp Numer. Xx. 26. etxxv1.13—b Ibid. xx. 12, ct xxV11, 14, 


ortus est nobis: apparuit de monte Pharan, et 
- cum eosanctoram millia. ln dextera ejusignca 
lex. 

3 Dilexit populos, omnes saneti in manu 
illius sunt*: el qui appropinquant pedibus 
ejus, accipient de doctrina iUltus, 


4 Legem precepit nobis Moyses, heredita— 
tem multitudinis Jacob. 


5 Eritapud rectissimum rex, congregatis 
principibus populi cum tribubus Isracil, 


6 Vivat Ruben, et non mortatur, el sit par- 
vus in numero, 

7 Mee est Juda benedietio: Audi Domine 
vocem Jude, et ad populum suum introduce 
cum: manus ejus puenabunt pro eo, et adjutor 
illius contra adversarios ejus erit. 


8 Levi quoqueait: Perfectio tua, et doctrina 
tua viro sancto tuo, quem probastt in tenta— 
tione, et judicasti ad Aquas contradiclionis. 


9 Qui dixit patri suo, el matri sue: Nescio 
vos”; et fratribus suis: Ignoro vos: el nescie= 
runt filios suos. Hi custodierant eloquium 
toum, et pactam tuum servaverunt, 


10 Judicia tua 0 Jacob, et legem tuam 0 


de hizo su parada, y lo Henó todo de niebla, humo 
y fuego. MENOCHIO. FeErrRar. Esclareció de Sehtr á 
ellos, resplandeció de monte de Parán. 


1 Angeles que le sirven á millares. MExOCH. 

2 Porque fué dada en medio del fuego con que ar- 
dia todo el Sinaí, y que figuraba el amor que el Señor 
nos tuvo. 

3 Las doce tribus. ÁALAPIDE. 

4 Estas doce tribus que forman un pueblo santo. 1 
que profesan el culto del verdadero Dios. Haeodo 
XIX. 6. Namer, x v1.3. Dante vH. 23. están bajo de 
su paternal providencia y cuidado. MEXOCI. 

5 Como los discípulos que están sentados á los 
piés de su maestro para escuchar y recibir sus instrue 
ciones. ÁLAD. 

5 Noysés pone estas palabras en boca del pueblo. 
7 Porque en su observancia aseguraban la heren= 
cla y posesion de la tierra prometida á sus padres: 
Y porque tambien hacia que ellos fuesen la heredad, 
posesion y pueblo escogido del Señor. 

$ Por rectísimo se entiende el pueblo de Israél; 
Y quiere decir este texto: Entre dos israelitas, por todo 
cl tiempo en que perseveren rectos y buenos. la 
ley de Dios será el reyoó por mejor decir. Dios será el 
Poy, que los gobierne por su dex. sin olro rev. mien 
tras estén unidos los caudillos con el pueblo. y conspí- 
Pen fodos á vivir segan la des de Dios. De aquí 
€s. que cuando se apartaron de aquella rectitud. y pi 
dieron rev que no fuese Dios. sino hombre, se quejó 
el Señor 4 Samuél, diciendo: No te han desechado á 
fí sino 4 mi para que no sea yo el rey de ellos. L Reg. 
Vit 7. ALaDibE, Cl ABULENSE y otros. Los Israclitas 
en el desierto tomaron á Dios por su rey, y su gobier 
ho fué teocrático. El Mesías es reconocido por jefe 
Y rey de Istaél segun el espíritu en su Telesia, en 
la que están unidos los príncipes de muchas naciones, 
Y este reino de Cristo no tendrá fin, como dijo el án- 
gel Gabriélá la Sesora. ln dos LXx. la palabra hebrea 


2 Sapient, 11. 1.—p Exod. xxx11 27. Levit. x. 5, 
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nació para nosotros: apareció desde el monte 
de Pharán, y con él millares de Santos'. En 
su derecha la ley de fuego?. 

2 Amoá los pueblos ?, todos los Santos es- 
tan en su mano%: y los que se llegan á sus 
pies?, recibirán de su doctrina. 


4 Moysés nos preseribió la ley * por heren- 
cia de la multitud de Jacob”. 

5 Será el rey en el rectísimo?, estando 
unidos los principes del pueblo con las tribus 
de Israél. 

6 Viva Rubén, y no muera, y sea pequeño 
en número?. 

7 Esta es la bendicion de Judá: Ove Señor 
la voz de Judá, é introdúcele en su pueblo: sus 
manos combatirán por él, y será su protector 
contra los enemigos de ¿1 12, 

8 Dijo asimismo á Leví: Tu perfeccion *!, 
y tu doctrina para tu varon santo '?, á quien 
probaste en la tentacion, y juzgaste en las 
Aguas de la contradiccion. 


9 El cual dijo á su padre, y á su madre: No 
os conozco; y á sus hermanos: No sé quien sols; 
y no conocieron á sus propios hijos **. Estos 
cumplieron tu palabra, y guardaron tu pacto, 

10 Tus juicios 16 ó Jacob, y tu ley ó Israél: 


1 71WY3, en rectitud, se traslada como en otros lugares 
iv tó iyamuixo, en el amado pueblo. 

9 En los ELXX se lee ai foro roM< tv ápr0no, donde 
se ha de suplir el yq de la oracion que precede: 
y, no, seagrande en número; de lo que se hallan 
repetidos ejemplos en la Escritura. Véase el Gé- 
NOS. XLIX. 

10 Esta bendicion de Judá es una profecía que mi- 
raba á Jesucristo, que habia de nacer de esta tribu. y 
ser el protector de Estaél. La letra parece que mira á 
David, perseguido y desterrado, y restituido á su 
pueblo por el mismo Dios. que fué su defensor, y 
el que le hizo triunfar de todos sus enemigos. Por otra 
parte la bribu de Judá se mostró siempre la más 
esforzada y valerosa, y despues de la muerte de Josué 
fué siempre la primera que entraba en los combates. 
El texto hebreo: Y cos, Señor. sereís 8 sOCorroO CON 
tra sus enemigos. Y en este sentido el versiculo 
habla claramente del Mesías, que había de nacer 
de esta tribu. y 

11 Hace alusion 4 las dos palabras hebreas urim y 
thumndám, que Mevaba el sumo sacerdote sobre 
cl racional. cod. XAXVUL. 30. 

12 Aarón, á quien probaste en las Aguas de eontra- 
diecion en Rapbidím. Nrmer., xx. 12. Pero no tanto á 
Aarón ni al sacerdocio Levitico convienen estas pala- 
bras, cuanto á Jesucristo, á quien se aplican lite- 
ralmente, cotejándolas con Jos textos de S. PaBLO ad 
Hebreos, 1. 18. et Iv. 15. 

13 Esto hace alusion al celo que mostraron los 
Levitas contra los adoradores del becerro, cuando sin 
respeto á edad, sexo ni parentesco pasaron á cuchillo 
á los que habian irritado al Señor con semejante abo- 
minacion. H.vod. XXXI. 27.28, 

1% Guardaron tus ¡juicios ó leyes que to han sido 
dadas. En el Hebreo: Enseñarás tus juicios á Jacob, y 
ta ley á Istaék en cuyas palabras se insinua el oficio 
de instruir á los pueblos, que peculiarmente toca 
á los sacerdotes y Levitas, 
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Israél: ponent thymiama in furore tuo, et ho- 
locaustum super altare tuum. 


14. Benedic Domine fortitudini ejus, etope- 


ra manuum illius suscipe. Percute dorsa ini- 
micorum ejus: eb quí oderunt eum, non con 
surgant. 

12 Et Benjamin ait: Amantissimus Domini 
habitabit confidenter in c>: quasi in thalamo 
tota die morabitur, et inter humeros illtus re- 
quiescet. 

13 Joseph quoque at: De henedictione Do- 
mini terra ejus, de pomis ceeli, et rore, atque 
abysso subjacente. 

14 De pomis fruetuum solis ad lune. 


15 De vertice antiquorum montium, de po- 
mis collium eternorum: 

46 Et de frugibus terre, et de plenitudine 
ejus. Benedictio illius*, qui apparuit in rubo, 
veniat super caput Joseph, el super verticem 
nazarei inter fratres suos. 


47 Quasi primogeniti tauri pulchritudo 
ejus, cornua rhinocerotis cornua ¡llius: in ipsis 
ventilabit gentes usque ad terminos terre. Ha 
sunt multitudines Ephraim: et hac millia Ma- 
Nasse. 


18 - Et Zabulon ait: Leetare Zabulon in exitu 
tuo, et Issachar in tabernaculis tuis. 
19 Populos vocabunt ad monte: 1b1 1mmo- 


1 Para aplacar tu furor MENOCHIO. Y así serán los 
medianeros que habrá en la tierra entre Dios y el 
pueblo. 

2 Da tu bendicion, Señor, y el galardon que 
corresponde al celo y valor que mostraron cuando hi- 
cieron frente á la impiedad: y séante aceptas las 
ofrendas y sacrificios de sus manos. Quebranta la 
fuerza de sus enemigos, y derriba de tal suerte á 
los que le sean contrarios, que no les quede virtud 
para que puedan sostenerse más sobre sus pies. 

3 NS. A. Fistablemente. Estas palabras son alu- 
sivas al peculiar cariño con que Jacob distinguió 
á Benjamin. La tribu de Benjamin. dice Moysés, á 
quien el Señor distinguia con particulares muestras de 
cariño, habilará con él, ó junto á él, sin el menor re- 
celo; y como hijo amado. descansará entre sus brazos 
en el seno de su padre. La parte septentrional de Jeru- 
salem, donde Salomón edificó el templo al Señor, per= 
tenecia á la tribu de Benjamin. JosUÉ xv. 8. 

4 Véase lo que dejamos notado en el cap. xL1ix del 
Génesis sobre la bendicion dada á las dos tribus 
de Ephraím y de Manassés, que es casi semejante en 
todo á la que Moysés les da en este lugar. 

3 Que la tierra de Joseph sea colmada de ben- 
diciones del cielo, que envie sobre ella su rocío: 
las aguas que se ocultan en las venas de la tierra, ba- 
gan producir los frutos, para cuya sazon y madurcz 
concurren el sol con su calor, y la luna con su 
humedad. Sean fértiles sus montes y collados. y 
en toda su extension reine la fecundidad v abundancia 
de todos los frutos. 

6 Véase el Gónesés XLIX. 26. 

7 Separado, y consagrado á Dios: lo que se verificó 
en la persona de Joseph. Pero el verdadero Naza- 
reo á quien miran estas promesas, es Jesucristo, de 


a Yxod, 111, 8, 


EL DEUTERONOMIO. 


pondrán el inejenso por tu furor !, y el holo- 
causto sobre tu altar. 

14. Bendice Señor su fortaleza, y recibe las 
obras de sus manos?. Iltere las espaldas de sus 
enemigos: y los que le aborrecen, no se le- 
vanten. 

12 Y dijoá Benjamin: El muy amado del 
Señor habitará en el confiadamente *: morará 
como en tilamo todo el dia, y reposará entre 
sus hombros. 

13 Dijo tambien á Joseph: De la bendicion 
del Señor su tierra *, de los frutos del cicio, y 
del rocío, y del abismo que está debajo”. 

14 De los frutos que son producciones del 
sol y de la luna: 

15 De la cumbre de los montes antiguos, 
de los frutos de los collados eternos *: 

16 Y de los frutos de la tierra, y de su ple- 
nitud. La bendicion de aquel, que se apareció 
en la zarza, venga sobre la cabeza de Joseph, 
y sobre la coronilla de la cabeza del Nazareo 
entre sus hermanos”. 

17 Su hermosura como la del primogénito 
del toro, sus astas como las astas del rhinoce- 
ronte: con ellas aventará las gentes hasta los 
fines de la tierra *. Estas son las muchedum- 
bres de Ephraím: y estos los millares de Ma- 
Nassés ?. ; 

18 Y dijoá Zabulón: Regocijate Zabulón en 


tu salida, y tú Issachár en tus cabañuelas '”. 


19 Llamarán los pueblos al monte '!: alli 


quien dice S. MaTHEO 11. 23. que habitó en Nazaréth, 
para que cumpliese lo que habian dicho los profetas 
que se llamaría Nazarco. 

8 Los antiguos tenian en grande estima al buey por 


las utilidades que de él sacaban. La voz primo- 


génito, y tambien la de grosera, se toma frecuente- 
mente por lo mejor y más perfecto y sobresaliente 
que hay en cada cosa. En frase de la Escritura las as- 
tas son símbolo de gloria y de fortaleza. En este lugar 
se —profetiza la dignidad real, que quedó como de 
asiento en la tribu de Ephraím, despues que las diez 
tribus se separaron de Judá. Puede tambien hacerse 
alusion á la suprema dignidad de Josué, que fué 
de esta tribu, el cual echó de la tierra de Chanaan 
á todas las naciones que la ocupaban. Los Padres 
aplican todo esto á Jesucristo, de quien fué figura 
el nazareo Joseph. Véase el Génesis en el lugar citado. 

9 Tal cs la «gloria de los numerosos escuadro- 
nes de Ephraím, y del crecido pueblo de Manassés. 

10 La tribu de Zabulón confinaba con el Medi- 
terráneo, lo que le daba proporcion y comodidad para 
el comercio y tráfico de mar: la de Issachár por el con- 
trario prefirió la quietud y sosiego de la vida rústica 
y pastoril. Otros expositores hallan figarados los dos 
pueblos Gentil y Judaico en Zabulón y en Issachár. 

11 Dios dará su bendicion á estas dos tribus 
en el fruto de su trabajo, y ellas agradecidas jrán al 
monte de Sión. al templo de Jerusalem, para sacrificar 
allí víctimas de justicia. y con su ejemplo atraerán á 
muchos á que hagan lo mismo. Jesueristo predicó 
en estas regiones, y los principales apóstoles eran 
oriundos de ellas: y así lo que parece insinuarse 
en este lugar es la vocacion de los Gentiles al monte 
Sión ó á la Iglesia. 


CAPÍTULO XXXII. 


labunt victimas justiti. Qui inundationem 
maris quasi lac sugent, et thesauros abscondi- 
tos arenárum. 

20 Et Gad ait: Benedictus in latitudine 
Gad: quasi leo requievit, cepitque brachium et 
verticem. 

24 Et vidit principatum tuum, quod in 
parte sua doctor esset repositus: qui fuit cum 
principibus populi, et fecit justitias Domini, 
et judicium suum cum Israél. 


22 Dan quoque ait: Dan catulus leonis, 
fuet largiter de Basan. 

23 Et Nephthali dixit: Nephthali abundan- 
tiá perfruetur, et plenus erit benedictionibus 
Domini: mare et meridiem possideb't. 


24 Aser (quoque ait: Benedictus in filiis 
Aser, sit placens fratribus suis, et tingat in oleo 
pedem suum. 

.25 Ferrum ets calceamentum ejus. Sicut 
dies juventutis tuz, ita et senectus tua. 


26 Non est Deus alius ut Deus rectissimi: 
ascensor coeli auxiliator tuus. Magnificentiá 
ejus discurrunt nubes, 


27 Habitaculum ejus sursum, et subter 
brachia sempiterna: ejiciet á facie tua inimi- 
cum, dicetque: Conterere. 

28 Habitabit Israél confidenter, et solus. 


1 Los de Zabulón se enriquecerán con el comer- 
cio que hagan por mar, y con los metales, que saca- 
rán de las entrañas de la tierra. 

2 Gad es comparado á un leon, que de una sola 
: Zarpada se lleva el brazo y la cabeza de la presa que 

a cazado; para señalar la grande fuerza y valor ex- 
traordinario con que esta tribu, despues de habcr re- 
cibido su porcion y heredad antes de pasar el Jordán, 
se puso á la frente de las otras, y se señaló en ac- 
ciones heróicas, para poner á sus hermanos en pose- 
sion de la tierra de Chanaan. Jephthé, que era de 
esta tribu, extendió los términos de sus posesiones. 
Judic. x1. 34. 

3 NS. A. Elsa capdellamiento. Se reconoció su 
prerogativa y excelencia, por haber sido enterrado 
en sus términos el doctor y legislador Moysés, aun- 
que se ignoraba su sepulcro. MENOCHIO. 

4 lráála frente de las otras tribus para hacer la 
conquista de la tierra de Chanaan, como el Señor lo 
tiene ordenado, y ejecutará sus mandamientos res- 
pecto de Israél. Justicias y juicios por mandamien- 
tos, es un hebraismo muy frecuente. 

3 Movysés con esta comparacion da á entender la 
fuerza de esta tribu, y hace al mismo tiempo alusion 
á Samsón, que fué de ella. y á sus hechos. Una parte 
de esta tribu abandonó el territorio que le habia cai- 
do en suerte, y se alargó por la parte del Septentrion 
hácia el Líbano y fuentes del Jordán, donde edifica- 
ron la ciudad de Dan. 

6 La bendicion de esta tribu consistió en la gran- 
de fertilidad de sus vegas bañadas en las aguas del 
ordán. ] 

7 El lago de Genesarétb, que está al Mediodía. Las 
bendiciones de Nephthali se cumplieron más llena- 
mente en la persona de los Apóstoles, que los más 
£ran de esta tribu. Por el mar se entiende el Medi- 
terráneo á la parte occidental. 

De Israél. 


A. T,—-T, Il, 


567 


sacrificarán víctimas de justicia. Los cuales 
chuparán como leche la riqueza de la mar, y 
los tesoros escondidos de las arenas!. 

20 Y dijo á Gad: Bendito Gad en exten— 
sion *: como leon reposó, y arrebató el brazo y 
lo alto de la cabeza. 

21 Y viósu principado?, por cuanto en su 
porcion estaba depositado el doctor: el cual fué 
con los príncipes del pueblo *, y cumplió jus- 
ticias del Señor, y su juicio con Israél. 


22 Asimismo dijo á Dan: Dan cachorro de 
leon, se extenderá largamente desde Bazán *. 

23 Y dijo á Néphthali: Néphthali gozará: 
de abundancia *, y será lleno de las bendicio- 
nes del Señor: poseerá la mar y el Mediodía”. 


24 Dijo tambien á Asér: Bendito Asér en- 


tre los hijos*, sea agradable á sus hermanos, y 
bañe en aceite su pié?. 

25 Hierro y cobre su calzado*%. Como los 
dias de tu juventud, asi tambien tu vejez !!, 

26 No har otro Dios como el Dios del muy 
recto '?: el cabalgador del cielo'? es tu protec 
tor. Por su magnificencia corren las nubes de 
una parte á otra '%, 


27 Su morada en lo alto '*, y acá bajo sus 
brazos eternos: arrojará de tu presencia al ene- 
migo, y dirá: Quédate desmenuzado. 

28 Habitará Israél confiadamente, y solo**, 


9 Lo que explica la grande cosecha que tendria de 
aceite en la Galilea, donde tuvo su asiento, además 
de otros frutos de que abundaba. 

10 Los soldados solian usar de botas 6 calzados de 
estos metales; y así esta expresion puede dar á enten- 
der que seria belicosa esta tribu. Pueden tambien 
significar las minas de hierro y de cobre, que poseía 
y que pisaba. ALAPIDE. ] 

11 Estas palabras parece que pueden explicarse en 
sentido optativo de este modo: ¡Ojalá fueran los dias 
de tu vejez como lo han sido los de tu juventud! En lo 
que al ee se insinuan los trabajos que padeció 
esta tribu, pues fué de las primeras que hizo cautivas 
Theglathphalasar, rey de Asyria. 1v. Reg. xv. 29. 
Todo lo que sigue hasta el fin del capítulo habla con 
todo el pueblo de Israél. 

12 Como el Dios de Israél, cuando este le sirve con 
rectitud de corazon. Lo que en la Vulgata es Deus 
rectíssimi, en el Hebreo es Deus “3 Y? 982, como 
si dijera: como el Dios de Israél. 

13 El que está sentado sobre lo más alto de los 
cielos. 

14 Su poder y voluntad es la que mueve de una 
parte á otra las nubes, y las gobierna para que ha- 
gan sombra á la tierra y la fertilicen con sus llu- 
vias. 

15 Delos cielos, desde donde extiende su eterno 
brazo para gobernar las cosas de acá abajo. Una pa- 
labra suya basta para que desaparezcan de tu presen- 
cia todos tus enemigos. Por el brazo puede figurarse 
el Mesías, conforme aquello de Isaías, nur. 1: Y el 
brazo del Señor, ¿d quién fué revelado? Y bajo su 
divina proteccion está Israél, ó todos aquellos que por 
la fe son verdaderos Israelitas. ] 

16 Separado de otros pueblos, solo. seguro y sin 
temor en la tierra de Chanaan. Será el pueblo separa- 
do, escogido y amado de Dios. 
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Oculus Jacob in terra frumenti et vini, coli- 
que caligabunt rore. 

29 Beatus es tu Israél: ¿quis similis tul, 
popule, quí salvaris m Domino? Scutum au—- 
xilii tui, et gladius glorie tue: negabunt te 
inimici tul, el tu eorum colla calcabis. 


EL DEUTERONOMIO. 


El ojo de Jacob! en tierra de trigo y de vino, y 
los cielos se obscurecerán con el rocio ?, 

29 Bienaventurado eres tú Israél: ¿quién 
como tú, ó pueblo, que eres salvo por el Señor? 
El es el escudo? de tu socorro, y la espada de 
tu gloria: te negarán tus enemigos, y tú les 
pisarás los cuellos *, 


CAPÍTULO XXXIV. 


MHoysés, desde el monte Nebo, registra la tierra de promision, y muere allí. El Señor le da una 
sepultura que se ignora. Israél le Hora: le es substituido Josué. Elogio de Moysés. 


1 Ascendit* ergo Moyses de campestribus 
Moab super montem Nebo, in verticem Phasga 
contra Jericho: ostenditque ei Dominus omnem 
terram Galaad usque Dan, 

2 Et universum Nephthali, terramque 
Ephraim et Manasse, et omnem terram Juda 
usque ad mare novissimum, 

3 Et australem partem, et latitudinem 
campi Jericho, civitatis palmarum usque Se- 

or. 
dl 4 Dixitque Dominus ad eum: Hee? est te- 
rra, pro qua juravi Abraham, Isaac, et Jacob, 
dicens: Semini tuo daboeam. Vidisti eam ocu- 
lis tuis, et non transibis ad illam. 

5 Mortuusque est ibi Moyses servus Domi- 
ni, in terra Moab, jubente Domino: 

6 Et sepelivit eum in valle terre Moab 
contra Phogor: et non cognovit homo sepul— 
crum ejus usque in presentem diem. 

7 Moyses centum et viginti annorum erat 


1 Poseerá Jacob un terreno abundantísimo en tri- 
go, en vino y otros frutos. TIRINO. 

2 Y elaire se obscurecerá con el agua copiosa de 
la lluvia y del rocío. TIRINO. 

3 Élesel escudo que te cubre y te defiende, y la 
espada que te llena de gloria. 

4 FERRAR. Sobre sus altares pisards. Despues 
que tas enemigos se te hayan sujetado, se revolverán 
contra tí y sacudirán el yugo que les hayas puesto. 
Pero tú los humillarás y reducirás de nuevo á suje- 
cion, en tanto grado, que pondrás tu pié sobre sus 
cuellos. JosuÉ, IX. 24. El Hebreo y los Lxx, dicen: 
Mentientur tibi inimici tut: Tus enemigos te dirán 
mentiras; porque cuando los enemigos quedan ven— 
cidos y prisioneros, suelen mentir mucho á los ven 
cedores para salvar la vida, diciéndoles que no ha- 
bian sido.sus enemigos de corazon, antes hecho mu- 
chas cosas en otras ocasiones por amor de ellos. ALa- 
PIDE y VATABLO. 

3  ElNebo y el Phasga eran dos porciones de los 
montes de Abarím de Oriente á Occidente, y entraban 
en el territorio que habia ocupado antes Sehón, rey 
de los Amorrheos. 

6 Hasta el mar occidental, que es el Mediterráneo. 

7 Esta expresion ciudad de las palmas, es aposi- 
cion á la palabra Jerichó, de modo, que se debe en- 
tender que Jerichó era la ciudad de las palmas, como 
consta más claramente del libro segundo Paralipom. 


4 Subió pues Moysés de las campiñas de 
Moáb sobre el monte Nebo*, á la cumbre del 
Phasga enfrente de Jerichó: y mostróle el Se- 
ñor toda la tierra de Galaad hasta Dan, 

2 Y toda Néphthali, y la tierra de Ephraim 
y de Manassés, y toda la tierra de Judá hasta 
el mar postrero*, 

3 Y la parte meridional, y el espacioso 
Ela de Jerichó, ciudad de las palmas * hasta 

egór. 

A Y dijole el Señor: Esta es la tierra por 
la que juré á Abraham, á Isaac, y á Jacob, di- 
ciendo: A tu linaje la daré. La has visto con 
tus ojos y no pasarás á ella, 

5 Y murió allí Moysés siervo del Señor, en 
tierra de Moáb, mandándolo el Señor? : 

6 Y enterróle? en el valle de la tierra de 
Moáb enfrente de Phogór: y no supo hombre - 
alguno su sepulcro!” hasta el dia de hoy. 

7 Era Moysés de ciento y veinteaños cuando 


xvnt. 15. TIRINO, MENOCHIO y JOSEPHO. Lib. 4. Antiq. 
cap. 5. La ciudad Asasonthamar del Génesis, x1v. 7, 
se llamó despues Engdddi. ALAPIDE, BONFRER Y 
otros. 

8 No por efecto de alguna enfermedad, sino sola- 
mente por la voluntad de Dios. Murió al principio del 
mes duodécimo, que corresponde á la luna de febre- 
ro. MENOCHIO dice que es más verosímil, que desde 
este versículo hasta el fin del capítulo fué escrito por 
Josué: S. GERÓNIMO dice que lo fué por Esdras; pero 
todos lo reconocen por canónico y divino. 

9 Dios por ministerio de los ángeles. TIRINO y ÁLA- 
PIDE. De estos versículos se infiere claramente, que 

¿oysés murió en realidad, y que es falsa la opinion 
de los que se persuaden que fué trasladado como 
Elías. Véase S. AGUSTIN, Tract. CXxIV. ¿n Joann. 

10 Quiso el Señor que su sepulcro quedara desco- 
nocido, para que los Israelitas, que de suyo eran pro- 
pensos á la idolatría, no le adorasen como á Dios. Y 
por esto creen algunos que fué la contienda del ar- 
cángel S. Miguel con el diablo sobre el cuerpo de Moy- 
sés. de que hace mencion S. Jubas en su Epistola 9, 
porque el diablo pretendia que se supiera el lugar 
de su sepulero, con el fin de inducir á los Israelitas á 
que idolatrasen; y S. Miguel, para que no sucediera 
una cosa tan execrable como esta, peleó y logró que 
quedase oculto. 


2 Supra. 111. 26. 27, eb xxx11, 19. 11, Mach, 11, 4.—b Genes, x11, 7. eb xv, 18, 


CAPÍTULO XXXIV, 509 


quando mortuus est: non caligavit oculus ejus, 
nec dentes illius moti sunt. 

8 Fleveruntque eum filii Israél in campes- 
tribus Moab triginta diebus: et completi sunt 
dies plantús lugentium Moysen. 


9 Josué vero filius Nun repletas est spiritu 
sapientize, quia Moyses posuit super eum ma- 
nus suas. Et obedierunt ei filii Israél, fecerunt- 
que sicul precepit Dominus Moysi. 

40 Et non surrexit ultra propheta in Is- 
raél sicut Moyses, quem nosset Dominus facie 
ad faciem, 

14 In omnibus signis atque portentis, que 
misit per eum, ut faceret in terra Agypti Pha- 
raoni, et omnibus servis ejus, universeque 
terra illius, 

42 Et cunctam manum robustam, magna- 
que mirabilia, que fecit Moyses corám uni- 
verso Israél. 


- 1 El luto ordinario solamente duraba siete dias. 
2 Esta comparacion no se ha de entender respecto 
de nuestro Señor Jesucristo, sino de los demás hom- 
. bres, del mismo modo que cuando el Salvador dijo: 
Luc. vir. 28. Entre los nacidos de mujeres, no se le- 
cantó mayor que Juan el Bautista. Véase lo que te- 
nemos notado en el citado lugar. Y nunca mds se le- 
vantó en Israél un profeta como Moysés. Ninguno 
de los puros hombres, que conociese á Dios cara 
á cara, y le tratase y le hablase con tanta familiaridad, 


murió: no se ofuscó su vista, ni se movieron 
sus dientes. 

8 Y lloráronle los hijos de Israél por espa— 
cio de treinta dias* en las campiñas de Moáb, 
y se cumplieron los dias de luto de los que ilo- 
raban á Moysés. 

9 Y Josuéhijo de Nun fué lleno de espíritu 
de sabiduría, porque Moysés puso sobre él sus 
manos. Y le obedecieron los hijos de Israél, é 
hicieron como lo mandó el Señor á Moysés. 

10 Y de allí adelante no se levantó en [s- 
raél un profeta como Moysés ?, á quien el Señor 
conociese cara á cara, 

44 En toda suerte de señales y portentos, 
como los que por su mision * hizo en tierra de 
Egypto á Pharaón, y á todos sus siervos, y á 
toda la tierra de él, 

12 Y toda mano robusta, y grandes mara- 
villas, que hizo Moysés á vista de todo Israél *. 


y por cuyo medio obrase tantos y tan grandes prodi- 
gios y maravillas. 

3 A quien Dios concedió hacer tantos milagros y 
prodigios, y le envió para hacerlos. MENOCHIO. 

4 Ni que haya obrado con brazo tan poderoso, ni 
hecho obras tan grandes y tan maravillosas, como las 
que obró Moysés delante de todo el pueblo de 1sraél. 
El Hebreo dice: Terror grande, que hizo Moysés; 
pero de las maravillas procede el terror. MaRIANA. 
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ADVERTENCIA 


SOBRE 


EL LIBRO DE JOSUÉ 


Los Hebreos, publicada que fué de nuevo y recibida la Ley, se hallaban apercibidos y prontos 
para obedecer y llevar adelante los intentos del Señor. Si hasta entonces habian tenido necesi- 
dad de un padre y legislador, necesitaban ya de un general y de un guerrero, que tuviese para 
con los soldados todo el afecto de padre, y que no faltase á los cuidados y atenciones de legisla- 
dor. Tal era Josué hijo de Nun, á quien los Griegos llaman Jesús, hijo de Navé, de la tribu de 
Ephraím, ministro antiguo de Moysés, que en la edad de noventa y tres años cumplidos juntaba 
- la experiencia de un caudillo muy veterano con el valor de un soldado robusto, dando nuevos 
- Y mayores realces á su acreditado espíritu la dulzura de sus costumbres, y la pureza de su re- 

ligion, que eran tan necesarias para establecer su reputacion con el pueblo, y su erédito para 
con Dios. Es verdad que mirada á lo humano la grande empresa, de da se encargaba, llevaba 
consigo todas las apariencias de un arrojo temerario, Se trataba de esalojar de sus tierras y 
estados á unas naciones belicosas, de postrar gigantes, de forzar un crecido número de plazas 
muy fortificadas, de contener á los Moabitas, Ammonitas, Ismaelitas y Amalecitas, pueblos 
todos enemigos, vecinos y resueltos á trastornar é impedir cada uno á su modo el proyecto del 
pueblo de Dios. Llevaban para esta empresa seiscientos mil combatientes; pero era preciso aco- 
meter á millones de hombres hechos á la guerra, en el centro de sus tierras, bien pertrechados 
y provistos de todo lo necesario, que habitaban en montes inaccesibles, y se hallaban 
prevenidos contra la invasion que recelaban. Servianles de impedimento las mujeres, los 
nuños, los esclavos, el hagaje y los ganados, que no se podian tener muy apartados del grueso 
del ejército. A los primeros pasos era forzoso atravesar un grande rio, y habia que temer igual- 
mente en la dificultad del paso á los pueblos á quienes iban á acometer en una de sus riberas 
Y á los que se dejaban á la otra parte: pero cuando es Dios el que dirige las empresas, 
ho se deben temer semejantes dificultades; ó por mejor decir, entonces es cuando las mismas 
dificultades son las más poderosas razones para alentar la confianza y asegurar el suceso, cmo 
puntualmente aconteció á Josué. j 
Pasó pues el Jordán este gran caudillo con todo su ejército; y Dios para facilitar el paso á su 
paco suspendió el curso de las aguas, y el rio quedó enjuto en una extension como de dos 
eguas. Pocos dias despues de este portento, hizo circuncidará todos los varones que habian na- 
cido mientras hicieron sus mansiones por el desierto; y se ejecutó esta ceremonia en un lugar, 
que por esta razon fué llamado Gálgala. Hizo despues celebrar la Pascua, y puso sitio á Jericho, 

a qe tomó milagrosamente. El Señor fué multiplicando sucesivamente sus prodigios á favor 

de Israél: el terror de su nombre hizo desmayar y desalentó enteramente á todos aquellos pue- 
blos, de los cuales unos fueron exterminados, y Otros, buscando su seguridad, huyeron á otras 
pestones. Josué por último obedeciendo á las órdenes del Señor, señaló á cada una de las tribus 
e Porción del territorio que le habia tocado por suerte. En esta distribucion, tocó á Josué 
Thamnát Saraa en los montes de Ephraím. Viéndose cerca del fin de sus dias, hizo que se jun- 
taran en Sichém todas las tribus de Israél, adonde llevó tambien el arca de la alianza; y allí, 
espues de haber hecho presentes á los Israelitas los beneficios que habian recibido del Señor, 
exhortándoles á que fucran fieles á sus mandamientos, estableció una recíproca alianza entre 
el Señor y el Pueblo, que escribió en el Libro de la Ley; y para conservar su memoria, erigió 
Un monumento en una grande piedra, que puso debajo de una encina cerca de Sichém. Y cons 
Cluida esta ceremonia, murió en edad de ciento y diez años, : 
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Este ilustre sucesor de Moysés, para quien estaba reservado el cumplir lo que aquel no habia 
podido ejecutar, esto es, el entrar en la tierra de promision, fué una viva ¡imagen de nuestro 
Salvador Jesús, que vino á cumplir las promesas más sublimes á favor de los que creyesen en 
él, y á hacer que los hijos de la nueva alianza entrasen en el cielo: lo que ni la ley, ni el sa- 
cerdocio, ni los sacrificios podian alcanzar; porque no eran capaces de dar á los hombres 
la verdadera justicia, ni ellos podian tampoco ser introducidos en la tierra de los vivientes, 
sino por la fe y por las obras hechas con el espíritu de la fe en Jesucristo. La misma distribu- 
cion, que se hizo por suerte de la tierra de Chanaan, fué tambien una excelente figura de la 
gratuita vocacion, con la cual fuimos llamados en Cristo, como por suerte predestinados segun 
su decreto, que obra en todo segun el consejo de su voluntad '. Las conquistas asombrosas de 
Josué, la serie de sus victorias extraordinarias y continuas, los vanos esfuerzos de los Chana- 
neos y de tantos reyes coligados contra él, son simbolos del modo milagroso con que se propagó 
la religion cristiana contra los esfuerzos del mundo y del infierno. Ultimamente en la nueva 
confederacion, que estableció Josué entre Dios y el Pueblo, se reconoce expresamente la nueva 
alianza, que habia de haber entre Dios y los hombres por medio de la muerte del Redentor en 
una cruz. 

Este libro se intitula Josué, porque segun la opinion comun fué él mismo el que lo escribió, 
pues como se dice expresamente en el último capítulo del mismo v. 26, Josué escribió todas 
estas cosas; y son las que acaecieron durante su gobierno, que en opinion de S. Clemente Ale- 
jandrino, Lactancio y $. Agustin fué de veinte y siete años; así como Moysés escribió tambien 
la historia de todo lo que pasó durante el suyo. y aunque se leen en él algunas cosas que su- 
cedieron despues de su muerte, y tambien su misma muerte; esto no impide que le reconozca- 
mos por su verdadero autor, así como reconocemos á Moysés por autor del Pentatéuco, aunque se 
encuentren en él algunas adiciones de cosas de poca monta que parecen posteriores. Estas cir- 
eunstancias pudieron ser añadidas despues por otros escritores sagrados, cuya autoridad 
fué entonces aceptada por la Synagoga, y despues lo fué y es reconocida en la Iglesia, 
y se tiene por canónica en todas sus partes, como ya dejamos notado en otros lugares. Los tres 
volúmenes que se siguen, de Josué, Jueces y Ruth, con los cinco precedentes del Pentatéuco, 
forman juntos lo que se llama Octatéuco, ó los ocho volúmenes. 

El elogio de este grande general y caudillo del pueblo de Dios lo formó el Espiritu Santo por 
boca del autor del Eclesiástico por estas palabras *: «Jesús, hijo de Navé, fué valiente 
»en la guerra, y sucedió á Moysés en el espiritu de profecía: él segun el nombre que llevaba, 
»fué grande para salvar los escogidos de Dios, para destruir los enemigos que se levantaban 
»eontra él, y para conquistar á favor de Israél la tierra que era su herencia. ¿Cuánta gloria se 
»adquirió, cuando tuvo las manos levantadas contra Hai, y cuando lanzaba dardos contra las 
»eiudades de los Amorrheos? ¿Quién hay que antes de él fuese tan invencible como él, pues el 
»mismo Señor le presentó sus enemigos para que los venciese? ¿No detuyo el Sol por la señal 
»de su mano, de manera que por ello un dia se hizo tan largo como dos? El invocó el nombre 
»del Altísimo y del Todopoderoso, cuando sus enemigos lo atacaban por todas partes; y el gran 
»Dios le oyó, é hizo caer sobre sus enemigos una lluvia de gruesas piedras, Él se arrojó con im- 
»petu sobre las tropas enemigas, y las pasó á cuchillo á la bajada del valle de Bethorón, á fin 
»de que los pueblos reconociesen el poder de sus armas, y que era el Señor aquel contra quien 
»combatian: de este modo siguió él siempre al Todopoderoso. En tiempo de Moysés él hizo jun- 
»tamente con Caléb hijo de Jheponé una obra de piedad, manteniéndose firme en la resolución 
»de acometer al enemigo, deteniendo al pueblo para que no pecase, y calmando la murmura- 
»cion, que la malicia de los demás exploradores habia movido. Ambos quedaron exentos de la 
»muerte en que incurrieron seiscientos mil hombres de á pié, y fueron destinados para hace! 
»entrar al pueblo de Israél en su herencia, en aquella tierra por donde corrian arroyos de 
leche y de miel.» 


1 Ephes. 1, 11. 


JOSUE. 


CAPÍTULO !. 


El Señor alienta á Josué á la conquista de la tierra prometida. Josué apercibe al pueblo, y 
ordena que esté prevenido para pasar el Jordán. 


1 Et factum est post mortem Moysi servi 
Domini, ut loqueretur Dominus ad Josué fi- 
lium Nun, ministrum Moysi, et diceret ei: 

2 Moyses servus meus mortuus est: surge, 
el transi Jordanem istum tu et omnis populus 
tecum, in terram, quam ego dabo filiis Israél. 
3 Omnem*locum, quem calcaverit vesti- 
glum pedis vestri, vobis tradam, sicut Jocutus 
sum Moysi. 

4 A deserto et Libano usque ad fluvium 
magnum Euphratem, omnis terra Hetheorum 
Usque ad mare magnum contra solis occasum 
erit terminus vester. 

3 Nullus poterit vob's resistere cunctis die- 
bas vitee tua: sicut fui cum Moyse, jta ero te— 
cum P: non dimittam, nec derelinguam te. 

6 Confortare*, et esto robustus: tu enim sor- 


1 La conjuncion Y da á entender que el Libro de 
Josué es una continuacion de la Historia del Deute- 
rorómio. Pudo JosuÉ escribir la muerte del santo 

egislador y dar principio á la serie de los sucesos de 
pi Sobierno, con el designio de formar un cuerpo de 
Ustoria de todo lo acaecido en los dos gobiernos. 

¿ Y de haberle llorado todo el pueblo por espacio 

e treinta dias, 

3 En todo lo que pertenecia al culto del Señor, y 

Ue por esta razon habia recibido el Espíritu de Dios. 
dl 18. Los profetas solian tener sus parti- 
il slo Ministros, que despues les sucedian en cl mi- 
tad Tio y en los dones de que el Señor los habia do- 

O. Así Elíseo sucedió á Elías, y Barúch á Jeremías. 

.£ Esun hebraismo; quiere decir: Pasa luego; no 

Plerdas tiempo en pasar. o 


4 Y aconteció' que despues de la muerte de 
Movsés ? siervo del Señor, habló el Señor á Jo- 
sué hijo deNun, ministro * de Moysés, y le dijo: 

2  Moysés mi siervo ha muerto: levántate*, 
y pasa este Jordán tú y todo el pueblo contigo, 
á la tierra, que yo daré á los e de Israél. 

3 Os entregaré todo lugar, que hollare la 
planta de vuestro pié, como lo dije á Moysés. 


k Desde el desierto * y el Libano * hasta el 
grande rio Euphrates , toda la tierra de los 
Iletheos* hasta el mar grande? hácia el sol po- 
niente serán vuestros términos. 

5 Ninguno podrá resistiros en todos los 
dias de tu vida: como fui con Moysés, asi seré 
contigo '*: no te dejaré *!, ni desampararé. 

6 Esfuérzate, y sé robusto: porque tú re- 


5 Este es el de la Arabia Petrea de la parte del Me- 
diodía. 

6 Dela parte septentrional. 

7 Por la parte oriental. 

8 En este nombre se comprenden seis pueblos ó 
naciones, las más fuertes de todos los Chananeos 

9 Oel Mediterráneo por la parte occidental. Los 
términos. pues, de la tierra prometida, fueron: por el 
Oriente, la Syria: por el Mediodía, el desierto de Pha- 
rán, en el que se comprende el de Cades y el de Sin: 
por el Occidente, cl Mediterráneo, y por el Septen- 
trion, el monte Líbano. 

140 Teasistiré, no te faltaré á tí niá mi pucblo en 
todo el tiempo de tu vida, y siempre que el pueblo sea 
fiel en observar mi alianza. 

11 No permitiré que desfallezcas. 


2 Deuter, xr, 24.—b Infra, 111, 7, Hebrgor, xn. 5 —c Deuter, xxx1. 7. 23, 111. Reg. 11. 2, 
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te divides populo huic terram, pro qua jurayi 
patribus suis, ut traderem eam illis. 


7 Confortare igitur, et esto robustus valde: 
ut custodias, et facias omnem legem, quam 
precepit tibi Moyses servus meus: ne declines 
ab ea ad dexteram vel ad sinistram, ut intelli- 
gas cuncta que agis. Ñ 

8 Non recedat volumen legis hujus ab ore 
tuo: sed meditaberis in eo diebus ac noctibus, 
ut custodias et facias omnia que scripta sunt 
in eo; tuncdiriges viam tuam, et intelliges eam. 


9 Ecce precipio tibi, confortare, et esto ro- 
bustus. Noli metuere, et noli timere: quoniam 
tecum est Dominus Deus tuus in omnibus ad 
quecumque perrexerls. 


10 Precepitque Josué principibus populi, 
dicens: Transite per medium castrorum, etim- 
perate populo, ac dicite: 

14 Preparate vobis cibaria: quoniam post 
diem tertium transibitis Jordanem, et intrabi- 
tis ad possidendam terram, quam Dominus 
Deus vester daturus est vobis: 


12 Rubenitis quoque et Gaditis, et dimidiz 
tribui Manasse alt: ' 
13 Mementote sermonis, (quem pracepit 


1 Para que encamines todas tus obras con verda- 
dera sabiduría é inteligencia, que va acompañada de 
la sencillez y rectitud de corazon. 

2 MS.7. Non te arriedres dello. 

3 MS. A. Mesara. Dios manda á Josué que medite 
sin cesar su santa ley, y que la tenga en la boca. co- 
mo un fruto de meditacion de su corazon, para hacer 
que sea observada por aquellos de quienes habia sido 
establecido príncipe y caudillo. Parecerá tal vez cosa 
extraña que á un general de ejército como Josué, des- 
tinado para la conquista de unas regiones llenas de 
poderosos enemigos, se le dé un expreso mandamien- 
to de que se 'aplique dia y noche á la meditacion de 
la ley de Dios, y de que la tenga continuamente en la 
boca. Pero no lo parecerá siempre que consideremos 
que es la misma cterna Sabiduría la que nos asegura 
aquí que el único manantial de donde deben sacar los 
príncipes la verdadera prudencia es la ley divina: 
y que el medio más seguro para salir bien en todas 
sus empresas, cs tenerla sin cesar delante de los 
ojos y meditarla dia y noche. Por lo que solamente 
del desórden de unha razon corrompida puede nacer 
el pensamiento en que están tantos que se nombran 
cristianos, de que los principios del gobierno de los 
Estados no tienen nada comun con los que deben 
servir de regla para el gobierno de los particulares; y 
que el estudio y la práctica de la ley de Dios es in- 
compatible con la sana política. Como si el pretexto 
del bien del Estado fuera unaley superior á la ley eter- 
na é inmutable; y la injusticia, la mala fé, la usurpa- 
cion, la venganza, que esta ley condena, dejaran de ser 
delitos, natal los hombres se imaginan que el in— 
terés público los autoriza. 

4 NS. A. Enlora endrescarás la tu carrera. 
Cuando hayas cumplido lo que hay escrito en el libro 
de la ley, y no de otro modo. 


3 MS. 3. De resio te mando. Que es como si dije- 
ra: Mira y considera quien es el que te manda tener 
buen ánimo y mostrar valor. Nada temas, cuando se 
trata de ejecutar las órdenes del Todopoderoso, que €s 


JOSUÉ. 


partirás por suerte á este pueblo la tierra, que 
prometí con juramento á sus padres, que les 
daria. 

7 Esfuérzate pues, y sé robusto mucho: 
para que guardes' y cumplas toda la ley que te 
mandó Moysés mi siervo: no te apartes de ella ? 
ni á diestra ni á siniestra, para que entiendas 
todo lo que haces. 

8 No se aparte de tu boca el libro de esta 
ley, sino que meditarás*en él de dia y de 
noche, para guardar y cumplir todo lo que en 
él está escrito: entonces *enderezarás tu cami- 
no, y lo entenderás. ! 

9 Mira que te mando *, esfuérzate, y sé ro- 
busto. No temas, ni tengas miedo: porque el 
Señor Dios tuyo es contigo en todos los luga- 
res á donde fueres. 


40 Y Josué dió órden á los principes del 
pueblo, diciendo: Pasad por medio del campa- 
mento, é intimad al pueblo, y decidle: 

11 Haced provision de viveres para vOS0- 
tros *: porque despues de tres dias” pasareis el 
Jordán, y entrareis á poseer la tierra, que el 
Señor Dios vuestro 0s ha de dar: 


12 Dijo tambien á los de Rubén y á los de 
Gad, y á la media tribu de Manassés: 
13 — Acordaos de la palabra *, que os mandó 


el que hace en sus siervos y por sus siervos aquello 
mismo que les manda. 

6 No habla aquí del maná, sino de otros alimentos 
que podian comer juntamente con él. En el cap. Il. 
28, del Deuter. se lec que los hijos de Esaú y los 
Moabitas vendieron provisiones á los hijos de Israél, 
cuando pasaban por sus tierras. Es probable que Jo- 
sué, sospechando que cesaria de caer el maná des- 
pues de pasado el Jordán, 6 temiendo que los enemi- 
gos, de que estarian rodeados, no les permitirian salir 
del campamento para buscar alimentos, mandó que 
hiciesen provision de víveres para todo lo que pudie- 
ra ocurrir. Algunos entienden esto de municiones de 
guerra. y parece favorecer á esta explicacion el tér- 
mino del original, 11). 

7 La dificultad está en como pudo verificarse esto, 
siendo así que pasaron por lo menos siete dias desde 
el duelo de Moysés hasta el paso del Jordán. Porque 
los que fueron enviados por Josué á reconocer la 
tierra, y se hospedaron en casa de Rahál», cap. 1l- 1, 
luego que salieron de allí, estuvieron tres dias escon- 
didos en los montes antes de volver á Josué, cap. tl- 
22, y por consiguiente emplearon en esto cuando me- 
nos cuatro dias. Despues Josué hizo mover el campo, 
y pasó á la ribera del Jordán, donde permanecieron 
tres dias: cap. nr. ¿Cómo, pues, mandó Josué que es- 
tuviera apercibido el pueblo para pasar el Jordán de 
allí á tres dias? Se responde comunmente á esta di- 
ficultad, que lo que aquí se dice es una prolepsis 0 
anticipacion de las muchas que se hallan en las Es- 
erituras: Josué no dió esta órden sino despues de ha- 
ber vuelto los exploradores; y así lo que se refiero en 
el capítulo siguiente, precede en el tiempo á este 
mandamiento, que no dió Josué sino despues de ha- 
ber llegado al Jordán con todo el pueblo: por do que 
el propio lugar de los vv. 10 y 11 de este capítulo, 05 
despues del v. 4 del 111. Pero S. AGUSTÍN, Quest. A 
in dosica interpreta estos tres dias condicionalmen- 
te, si los exploradores volvian luego, y á este fin Con= 
venia que estuviesen prevenidos. 

8 Véanse los Numer. xxx11. 17. 20, 21. 


vobis Moyses famulus Domini, dicens: Domi- 
nus Deus vester dedit vobis requiem, et omnem 
terram. 

14 Uxores* vestre, et filii, ac jumenta ma- 
nebunt in terra, quam tradidit vobis Moyses 
trans Jordanem: vos autem transite armati 
ante fratres vestros, omnes fortes manu, et 
pugnate pro eis, 


145 Donec det Dominus requiem fratribus 
vestris, sicut et vobis dedit, et possideant ¡psi 
uoque terram, quam Dominus Deus vester 
aturus est els: et sic revertemini in terram 
possessionis vestra, et habitabitis in ea, quam 
vobis dedit Moyses famulus Domini trans Jor- 
danem contra solis ortum. 


16 Responderuntque ad Josué, atque dixe- 
runt: Omnia, que precepisti nobis, faciemus: 
_€t quocumque miseris, ibimus. 

17 Sicut obedivimus in cunctis Moysi, ita 
obediemus et tibi: tantúm sit Dominus Deus 
tuus técum, sicut fuit cum Moyse. 


18 Qui contradixerit ori tuo, et non obe- 
dierit cunctis sermonibus, quos preceperis ei, 
moriatur. Tu fantim confortare, et viriliterage, 


CAPÍTULO II. 575 


Moyses siervo del Señor, diciendo: El Señor 
Dios vuestro os ha dado reposo, y toda esta 
tierra. 

14 Vuestras mujeres, é hijos, y bestias se 
quedarán en el territorio, que os dió Moysés 
de esta parte del Jordán !: mas vosotros pasad 
armados á la frente de vuestros hermanos, 
todos los esforzados y de valor, y combatid por 
ellos, 

45 Hasta que el Señor dé reposo á vuestros 
hermanos, como os lo ha dado á vosotros, y que 
ellos posean tambien la tierra, que el Señor 
Dios vuestro les ha de dar: y entonces os vol- 
vereis á la tierra de vuestra posesion, y habi- 
tare's en aquella, que os dió Moysés siervo del 
Señor de esta parte del Jordán hácia el sol sa- 
liente ?. 

16 Y respondieron á Josué, y dijeron: Ha- 
remos todo lo que nos ha mandado: é iremos á 
donde nos en viares. 

17 Así como en todo obedecimos á Moysés, 
del mismo modo te obedeceremios tambien á ti: 
solamente que el Señor tu Dios sea contigo, 
como fué con Moysés ?. 

18 El que contradijere á tu palabra, y no 


obedeciere á todas las órdenes que le dieres, 


muera *. Solo que tú tengas brío, y te portes 
varonilmente?. 


CAPÍTULO Il. 


Envia Josué dos espías á reconocer la tierra: Hegan á Jerichó; y Raháb los esconde en su casa, 
En cambio de esta obra le prometen ellos salvarla, y á toda su familia. Vuelven salvos al 


Campamento. 


4 Misit igitur Josué filius Nun de Setim 
duos viros exploratores in abscondito, et dixit 
els: lte, et considerate terram, urbemque Jeri- 
cho *. Qui pergentes ingressi sunt domum mu- 
lieris meretricis, nomine Rahab, et quieverunt 
apud eam. 

2  Nuntiatumque est regi Jericho, etdictum: 
Ecce viri ingressi sunt huc per noctem de filiis 


1 MS. 7. Aquende. MS. 8. Dentacá de Jordán. 
Eran 110000 los que habia en estado de llevar las ar- 
Mas; pero Josué no tomó. sino solos 40000 para pasar 
el Jordán. Véase el cap. 1v. 13. 

2 MS.8. Esquantral sol sallient. VERRAR. Á es- 

clarecimiento del sol. 
- 3 Creemos con graves fundamentos, que debe en- 
tenderse este texto por modo optativo así: Te obedece- 
remos á tí, como lo hicimos con Moysés: solamente 
deseamos y pedimos al Señor, que te asista á tí, como 
asistió á Noysés, etc. 

4 Porque no merece ocupar lugar en la tierra 
el que resiste obstinadamente 4 las potestades legíti- 
Más puestas por Dios en la república, y que hacen 
sus veces en el gobierno de los hombres. 

3 NS.A.£ fes dá guisa de varon. 

.6 Muchos creen que mistt significa aquí había en- 
tiado antes de intimar al pueblo la partida. Setím fué 
a última mansion, que hicieron los Israelitas en 


2 Numer. xxxti. 29, —b Hebreor. X1. 31, Jacob. 11. 25. 
A. P.—T. 1 


4 Envió pues Josué hijo de Nun secreta 
mente desde Setim “dos hombres espías, y dí- 
joles: Id, y reconoced bien la tierra, y la ciu- 
dad de Jerichó. Los cuales partieron y entra- 
ron en casa de una mujer ramera 7, llamada 
Raháb, y posaron allí 3, 

2 Y fué dado aviso al rey de Jerichó, y le 
dijeron: Mira que han entrado aquí de noche 


las llanuras de Moá) á las raices del monte Phogór, y 
á sesenta estadios del Jordán. JosebHo Antig. Lib, y. 
cap. I. 

7 Algunos interpretan la palabra hebrea 11m, me- 
sonera: pero en la Escritura se toma frecuentemente 
por una mujer de mal vivir, y así la entienden los 
Padres con los Lxx. y la Vulgata. La profesion de una 
mesonera, y la de una mujer prostituida tenian anti- 
guamente uba gran afinidad. Henr. Steph. Thesaur. 
Ling. Grec. tom 2. roce xammiia, pag. 67. col. 1. 
Y esta pudo ser una de las razones que moviese á los 
Hebreos á dar un mismo nombre á estas dos profesio- 
nes; y de aquí nacer la diversidad de su inter 

retacion, siendo en el sentido una misma cosa. SaN 

ABLO Hebr. Xt. 31. y SiNTIAGo 11. 35. cuando hablan 
de Raháb, hacen un grande elogio de su fe. Véanse los 
lugares citados. 

8 Es creible que entraron ya de noche; pero 
habiendo sido reconocidos, dieron de ello aviso al re y. 


a 
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Israél, ut explorarent terram. 


3 Misitque rex Jericho ad Rahad dicens: 
Educ viros, qui venerunt ad te, et ingressi 
sunt domum tuam: exploratores quippe sunt, 
et omnem terram considerare venerunt. 

£  Tollensque * mulier viros, abscondit, et 
ait: Fateor, venerunt ad me, sed nesciebam 
unde essent: 

5 Cimque porta clauderetur in tenebris, 
et illi pariter exierunt, nescio quo abierunt: 
persequimini cito, et comprehendetis eos. 


6  Ipsa autem fecit ascendere viros in sola- 
rium domús suzx, operultque eos stipulá lini, 
que ibi erat. 

7 Hi autem, qui missi fuerant, secuti sunt 
eos per viam, que ducit ad vadum Jordanis: 
illisque egressis statim porta clausa est. 


8 Necdum obdormierant qui latebant, et 
ecce mulier ascendit ad eos, et alt: 


9 Novi quod Dominus tradiderit vobis ter- 
ram: etenim irruit in nos terror vester, ef elan- 
guerunt omnes habitatores terre. 


10 Audivimus quúd * siccaverit_ Dominus 
aquas maris Rubri ad vestrum introitum, 
quando egressi estis ex Egypto: et * que fece- 
ritis duobus Amorrhxorum regibus, qui erant 
trans Jordanem: Sehon et Og, quos interfe— 
cistis. 

14 Et hec audientes pertimuimus, et elan- 
guit cor nostrum, nec remansit in nobis spi- 
ritus ad introitum vestrum: Dominus enim 
Deus vester, ¡pse est Deus in coelu sursum, et 
in terra deorsum. 

12 Nunc*ergo jurate mihi per Dominum, 
ut quomodo ego misericordiam feci vobiscum, 
ita et vos faciatis cum domo patris mei: detis- 
que mihi verum signum, 


13 Ut salvetis patrem meum et matrem, fra- 


1 MS. A. Que barruntasen la tierra. 

2 Raháb, luego que llegó á entender que habian 
sido descubiertos, y que venian á buscarlos de orden 
del rey, los escondió en el sobrado ó desvanes de su 
casa, como aquí se dice. 

3 0 de la ciudad ó de su casa. E 

4 Aunque ño puede excusarse Raháb de las menti- 
ras que dijo en esta ocasion: S. AUGUST. Lib. con- 
tra Mendac. cap. xv. et xvI, esto no obstante, 
sabiendo por la fama que se habia ya esparcido 
en estas regiones. y por disposicion del cielo, que_su 
nacion y tierra habian sido abandonadas por el Señor 
á los Hebreos, y que indudablemente entrarían éstos 
á.poscerlas; quiso asegurar su vida, la de sus padres, 
parientes y amigos, exponiéndose á la muerte por 
Dios, por los Hebreos, y por sus parientes: y así'su fe 
y la piedad con que acompañó este heróico ejem- 
plo de fortaleza y de caridad, fueron las que la justifi-- 
caron, y al mismo tiempo dan á entender que era 


JOSUE. 


unos hombres de los hijos de Israél, para esplo- 
rar !la tierra. 

3 Y el rey de Jerichó envió á decir á Ra- 
háb: Saca fuera estos hombres, que han venido 
á ti, y han entrado en tu casa: porque son 
espias, y han venido á reconocer toda la tierra. 

k Mas la muger? llevando á los hombres, 
escondiólos: y dijo: Confiesoque vinieron á mi 
casa, mas yo no sabia de donde eran: 

53 Y cuando se cerraba la puerta? siendo 
ya obscuro, erlos tambien salieron* en aquel 
punto, y no sé adonde marcharon: id luego en 
su seguimiento, y los alcanzareis. 

6 Mas ella habia hecho subir á los hombres 
al sobrado de su casa, y los habia cubierto con 
tasco* de lino que habia allí. . 

7 Y los que habian sido enviados, fueron 
tras ellos por el camino que va al vado del 
Jordán: y luego que ellos salieron, al punto se 


ñ 


cerró la puerta ?. 


8 Aun nose habian dormido los que esta- 


ban escondidos, cuando la muger subió á ellos, 
y les dijo: : 


9 Sé que el Señor os ha entregado la tie- 


rra; porque ha caido sobre nosotros el terror 
de vuestro nombre, y han desmayado todos los 
habitadores de la tierra. Te 

10 Hemos oido que el Señor secó las aguas 
del mar Rojo al entrar vosotros en él, cuando 


; 


salisteis de Egypto: y lo que habeis hecho 41os 


dos reyes de los Amorrheos, que estaban al 


otro lado del Jordán: Sehón y Og, á quienes ' 


mafasteis. ER 

14 Y cuando esto oimos, tuvimos miedo, y 
desmayó nuestro corazón, y no quedó aliento 
en nosotros á vuestra entrada: porque el Señor 
Dios vuestro él mismoes el Dios allá arriba en 
el cielo, y acá bajo en la tierra”. 

12 Ahora pues juradme por el Señor, que 
del mismo modo que yo he hecho .misericordia 
con vosotros, la hareis tambien vosotros con 
la casa de mi padre: y me dareis una señal 
segura?, po A 

13 Deque salvareis á mi padre? y á mi ma- 


ya israelita de corazon. JACOB 11. 35. : ] 

5 C.R. Entre unos tascos. MS. En las manadas 
de lino; Stipula lini significa á la letra la paja 
del líno: y como en el texto hebreo se lee con el lino 
de la rama, se infiere por lo claro que eran haces de 
lino en rama, ó con la paja. 

6 Las puertas de la ciudad, para que los explorado- 
res no se pudieran escapar, dejando burlado al 
rey, en caso de haber quedado escondidos en la 
ciudad. ] 

7 Esel Dios, cuya virtud y poder no tiene térmi- 
nos. á quien obedecen los cielos y la tierra; cuya pro” 
videncia todo lo gobierna, dando y quitando imperios 
á quien y como le parece. Excelente profesion de fe en 
boca de una mujer que era ya prosélita. - 

8 Una prenda, la cual sea prueba segura de que N 
nos quitareis la vida. 

9 MS. A. Por qual guarezca mi padre. 


a Infra. v1.17,—b Exod. x1v, 21,—c Ibid, Numer, xx1. 24,--d Infra, VI. 22, 


CAPÍTULO 11. 577 


tres ac sorores meas, el omnia que illorum 
sunt, et eruatis animas nostras á morte. 


14 Qui responderunt ei: Anima nostra sit 
provobis in mortem, si tamen non prodideris 
nos. Cúmque tradiderit nobis Dominus ter 
ram, faciemus in te misericordiam et verita— 
tem. 

45 Demisit ergo eos per funem de fenes- 
tra: domus enim ejus heerebat muro. 


16 Dixitque ad eos: Ad montana canscen- 
dite, ne forté occurrant vobis revertentes: 
ibique latitate tribus diebus, donec redeant, 
et sic ibitis per viam vestram. 

47 Qui dixerunt ad eam: Innoxii erimus 
á juramento hoc, quo adjurasti nos: 


18 Si ingredientibus nobis terram, sig- 
num fuerit funiculus iste coccineus, et liga- 
-veris eum in fenestra, per quam demisisti 
nos: et patrem tuum ac matrem, fratresque et 
omnem cognationem tuam, congregaveris in 
domum tuam. 

49 Qui ostium domús tuzx egressus fuerit, 
sanguis ipsius erit in caput ejus, et nos eri- 
mus alieni. Cunctorum autem sanguis, qui 
tecum in domo fuerint, redundabit in caput 
.hostrum, si eos aliquis tetigerit. 


20 Quód si nos prodere volueris, et sermo- 
nem istum proferre in medium, erimus mun- 
di ab hoc juramento, quo adjurasti nos. 


21_ Etilla respondit: Sicut locuti estis, ita 
fiat. Dimittensque eos ut pergerent, appendit 
funiculum cóccineum in fenestra. 


22 Illi veró ambulantes perneverunt ad 
montana, et manserunt ibi tres dies, donec 
reverterunter qui fuerant persecuti: queren— 
les enim per ónem viam, non repererunt eos. 


23  Quibus urbem ingressis, reversi sunt, 
et descenderunt exploratores de monte: et, 
transmisso Jordane, venerunt ad Josué filium 

un, narraveruntque el omnia (que accide- 
rant sibi, 

24  Atque dixerunt: Tradidit Dominus om- 
hem terram hanc in manus nostras, et timore 
Postrat1 sunt cuncti habitatores ejus. 


1 Nuestra vida responderá por la vuestra; no du- 
des que te salvaremos, y cree de cierto que no falta- 
Temos á nuestra palabra; porque no se oponia al esta- 
do de la república, y era una debida recompensa. 
es es, cumpliremos fielmente el juramen- 
, etc. 

3 MS. A. Aplegares. 

4 Pero si alguno de los tuyos fuere hallado fuera 
se tu casa y pereciere; él mismo se tendrá la culpa y 
o deberá imputarse su muerte á nosotros. Solo sere- 
Mos responsables de los que estuviesen dentro de tu 


dre, á mis hermanos y hermanas, y todas las 
cosas que son de ellos, y que escapareis nues- 
tras ánimas de la muerte. 

44 Los cuales le respondieron: Nuestra 
ánima! será por vosotros para morir, con tal 
que no nos armes alguna traicion. Y cuando 
el Señor nos entregare la tierra, haremos con— 
tigo misericordia y verdad. 

15 Descolgólos, pues, con una soga desde 
la ventana: porque su casa estaba pegada al 
muro. : 

46 Y dijoles: Subid á la montaña, no sea 
que den con vosotros cuando volvieren: y es— 
tad allí escondidos tres dias, hasta que vuel- 
van, y entonces ireis por vuestro camino. 

47 Aquellos le dijeron: Nosotros seremos 
libres de este juramento? con que nos has 
juramentado: 

18 Si cuando entremos en la tierra, estu— 
viere por señal este cordon de color de escar- 
lata, y lo atares á la ventana, por la que nos 


“has descolgado: y si congregares* en tu casa 


á tu padre y á tu madre, y á tus hermanos y 
á toda tu parentela. 

19 Cualquiera que* saliere de la puerta 
de tu casa, su sangre será sobre su cabeza, y 
nosotros seremos sin culpa. Mas la sangre de 
todos los que estuvieren contigo en tu casa, 
caerá sobre nuestra cabeza, si alguno los to- 
care. 

20 Pero si quisieres hacernos traicion, y 
divulgar lo que te decimos, libres seremos 
de este juramento con que nos has juramen- 
tado. 

24 Y ella respondió: Hágase asi como lo 
habeis dicho. Y dejándolos que partiesen, de- 
jó colgado de la ventana el cordon de color de 
escarlata?. 

22 Y caminando ellos llegaron á la mon- 
taña, y se estuvieron allí tres dias?, hasta 
que volvieron los que habian ido en su se- 
guimiento: porque buscándolos pr todo el ca- 
mino, no los hallaron. 

23 Luego que ellos entraron en la ciudad, 
los espias descendieron del monte, y se vol- 
vieron: y, pasado el Jordán, vinieron á Josué, 
hijo de Nun, y le contaron todo lo que les habia 
acaecido, 

24 Y dijéronle: El Señor ha puesto en 
nuestras manos toda esta tierra, y todos sus 
habitadores están abatidos de temor. 


casa, si alguno los tocare. Fuera de la Iglesia no hay 
salud. 

5 A Raháb se le dijo que dejara colgada de su ven= 
tana la cinta de escarlata, la que indicaba que debia 
tener en su frente la señal de la sangre de Cristo, para 
que por ella se salvase; y esto figuraba la Iglesia, que 
se habia de formar y propagar por la conversion de 
los Gentiles. S. AUGUST. ¿n Ps. LXXXVI. 

6 Quiere decir: aquella noche, todo el dia siguien 
te y su respectiva noche. 


o o 


e) 
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JOSUÉ. 


CAPÍTULO III. 


Los Israelitas pasan milagrosamente el Jordán á pie enjuto, precedidos del arca de la alianza. 


4 Igitur Josué de nocte consurgens movit 
castra: egred'entesque de Setim, venerunt ad 
Jordanem ipse et omnes filii Israél, et moratt 
sunt ibi tres dies. 

2  Quibus evolutis, transierunt precones 
percastrorum medium, 

3 Et clamare cosperunt: Quando videritis 
arcam foederis Domini Dei vestri, et sacerdo- 
tes stirpes Leviticw portantes cam, vos quo- 
que consurgite, et sequimina precedentes: 


4 Sitque inter vos et arcam spatium cubi- 


torum duúm millium: ut procul videre possi- 
tis, et nosse per quam viam ingrediamini: 
quia priús non ambulastis per eam: et cavete 
ne appropinquetis ad arcam. 

35  Dixitque Josué ad populum: Sanctifica— 
mini: oras enim faciet Dominus inter vos mi- 
rabilia. 

6 Etait ad sacerdotes: Tollite arcam (vede- 
ris, et precedite populum. Qui jussa complen- 
tes, tuferunt, et ambulaverunt ante eos. 


7 Dixitque Dominus ad Josu: Hodie inci- 
piam exaltare te coráam omni Israél: ut sciant 
quod * sicut cum Moyse fui, ita et tecum sim. 


8 Tu autem preecipe sacerdotibus, qui 
portant arcam foederis, et dic eis: Cúm in- 
gressi fueritis partem aque Jordanis, state 
In ea. 


4 El Hebreo: Y tuvieron la noche alli antes que 
pasasen. Otros trasladan: Y reposaron alli; lo cual 
es más conforme á lo que se dice en el Hebreo en el 
v.2. Y acaeció que al fin de tres días, ete. Estos 
tres dias no fueron cumplidos, sino una parte del dia 
en que llegaron, todo el siguiente y otra parte del ter- 
cero. La opinion más comun es, que el Jordán, llama- 
do hoy dia Scheriab, trae su origen de dos fuentes al 
pié del monte Líbano llamado la una Jor y la otra Dan: 
y das juntando sus aguas y nombre cerca de la ciu- 
dad de Dan, vecina á la de Paneades, 6 Cesarea de 
Philipo, forman el rio Jordán, Otros le derivan de 
la palabra hebrea 7;1', que significa corriente: y otros 
de Ty", rio, y de Dan, que queda referida, como si di- 
jéramos corriente ó rio de Dan. Es el mayor y más 
célebre de todos los de la Palestina 

2 Este era empleo propio de los Caathitas: pero en 
casos extraordinarios la llevaban los sacerdotes, como 
dejamos ya notado en los Números 1v. 13, tal vez 
porque iria descubierta, y en este caso no podian ni 
aun tocarla los Caarhitas. 

3 MS. A. Nugeros. Ya por el respeto debido al ar- 
ca y á los sacerdotes que la llevaban; ya por manifes- 


a Supra, i, 5, 


1 José, pues, levantándose de noche mo- 
vió el campamento: y saliendo de Setim, vi- 
nieron al Jordán él y todos los hijos de Israél, 
y se detuvieron allí tres días?. 

2 Pasados los cuales, los pregoneros atra- 
vesaron por medio del campamento, 

3 Y comenzaron á decir en alta voz: Lue- 
go que viereis el arca del Señor Dios vuestro, 
; que la llevan los .sacerdotes del linaje de 

eví?, levantaos tambien vosotros, é id si- 
guiendo á los que fueren delante: 

4 Y haya entre vosotros y el arca, el espa- 
cio de dos mil codos?: para que la podais ver 
de lejos, y saber el camino por donde habeis . 
de ir: p)r cuanto no habeis andado antes por 
él: y guardaos que no os acerqueis al arca. 

3 Y dijo Josué al pueblo: Santificaos*: por- 
que mañana hará el señor maravillas entre 
vosotros. 

6 Y dijo á los sacerdotes: Tomad el arca 
de la alianza, é id delante del pueblo. Los 
cuales haciendo lo que se les mandó, tomáron- 
la, y fueron delante de ellos. 

T Y dijo el Señor á Josué: Hoy comenzaré 
á ensalzarte á vista de todo Israél: para que 
sepan que así como fuí con Moysés, así soy 
tambien contigo. 

8 Y tú manda á los sacerdotes, que llevan 
el arca de la alianza, y diles: Luego que hu- 
biereis entrado en una parte de las aguas del 
Jordán *, paraos allí. 


tar que solo el poder de Dios hacia que pasasen el 
Jordán á pié enjuto, y les abria el paso para la tierra 
de promision: y ya finalmente, para que estando el 
arca á una distancia proporcionada, pudiese ser vista 
de un ejército tan numeroso. Los dos mil codos equi- 
valen como á mil varas nuestras, que forman la dis- 
tancia de medio cuarto de legua. De este hecho se 
infiere, dice S. AGUSTIN Qucest. tr. hic. que ya se 
habia retirado la columna de nube que solia ir delan- 
te del campamento; porque precediéndoles Jesus, no 
era necesario aquel velo. 

4 Esta santificación exterior consistia en lavar Sus 
vestiduras y en no acercarse á sus mujeres. Esxod. 
xix. 10. 13, pero el Señor pedia principalmente la in- 
terior, que consiste en su santo temor y amor, y eN 
poner en él toda la esperanza. 

3 Luego que hubiereis puesto los pies en las aguas 
del Jordán, paraos allí, no paseis más adelante. Así lo 
hicieron los sacerdotes, hasta que habiendo quedado 
sin agua la madre del Jordán, pasaron al medio de él, 
y se estuvieron allí quietos hasta que pasó el rio todo 
el pueblo. 


CAPÍTULO TIT. 


9 Dixitque Josué ad filios Israél: Accedite 
huc, el audite verbum Domini Dei vestri. 


10 Et rursum: In hoc, inquit, scietis quod 
Dominus Deus vivens in medio vestri est, et 
disperdet in conspectu vestro Chananeum et 
Hetheum, Heveum et Pherezeum, Gergeseum 
quoque et Jebuseuam, et Amorrhaum. 


144 Ecce*, arca foederis Domini omnis te- 
rre antecedet vos per Jordanem. 


12 Parate duodecim viros de tribubus Is- 
raél, singulos per singulas tribus. 

13 Etcúm posuerint vestigia pedum suo- 
rum sacerdotes qui portant arcam Domini Dei 
universe terre, in aquis Jordanis, aque, que 
inferiores sunt, decurrent atque deficient: que 
autem desuper veniunt, in una mole consis- 
tent. 


14  Igitur egressus est populus de taberna- 
culis suis, ut transiret Jordanem: et sacerdotes, 
qui portabant arcam foederis, pergebant ante 
eum. 

. 18 Ingressisque eis Jordanem, et pedibus 
eorum in parte aque tinctis (Jordanis autem 
ripas alvel sui tempore? messis impleverat) 


16 Steterunt aque descendentes in loco 

uno, etad instar montis intumescentes, appa- 
rebant procul ab urbe, que vocatur Adom us- 
que ad locum Sarthan: que autem inferiores 
erant, in mare sotitudinis (quod nunc vocatur 
Mortuum) descenderunt, usqueguó omninod de- 
ficerent. 
47 Populus autem incedebat contra Jericho: 
et sacerdotes, qui portabant arcam forderes Do- 
mini, stabant super siccam humum in medio 
Jordanis accineti, omnisque populus per aren- 
tem alveum transibat. 


4 Para entender bien el sentido del texto sagrado, 
es necesario juntar el v. 10, con el 13, de este modo: 
Cuando viereis, les dice, que al poner los piés los sa= 
cerdotes que llevan el arca del Señor en las aguas del 
Jordán, se suspenden éstas para dar lugar al pueblo 
á que pase el rio á pie enjuto, quedaréis entonces 
convencidos de que el Señor os asiste con su poder 
para exterminar unos enemigos que parecen tan 
formidables, y para haceros dueños de una tierra tan 
inaccesible. La expresion de Josué manifiesta que 
los milagros son señal cierta de la presencia de Dios 
y de la verdad de las cosas. y que no pueden ha- 
cerse nunca jamás para confirmar una falsedad ó un 
error. como enseñan los teólogos con STO. THOMAS. 

2 Para abriros el paso por medio del Jordán, del 
mismo modo que os fué abierto por el mar Bermejo. 

3 NS.8, A quis de sierra. 

4 Del cap. 1v. 19, consta que los Israelitas pasaron 
el Jordán el dia diez del mes de Nisán. que corres- 
eS á la luna de marzo, y que poco despues de ha- 

erle pasado celebraron la Pascua: capit. y. 10, lo 
que hace creer que esta siega era la primera -ó la de 
las cebadas; porque la del trigo se hacia por la fies- 


2 Actor. v11, 45.—b, Eccli. Xx1V. 38. 
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9 Y dijo Josuéá los mies de Israél: Llegaos 
acá, y old las palabras del Señor Dios vuestro, 


140 Y añadió: En esto conocereis, que el 
Señor el Dios viviente está en medio de voso- 
tros', y que esterminará delante de vosotros 
al Chananeo y al Hetheo, al Heveo y al Phere- 
zeo, al Gergeseo tambien y al Jebuseo, y al 
Amorrheo. 

14 He aquí, elarca de la alianza del Señor 
de toda la tierra irá delante de vosotros? por 
el Jordán. 

142 Tened pronto doce hombres de las tri 
bus de Israél, uno de cada tribu. 

43 Y luego que los sacerdotes que llevan el 
arca del Señor Dios de toda la tierra hubieren 
asentado las plantas de sus pies en las aguas 
del Jordán, las aguas, que hay de la parte de 
abajo, seguirán su corriente y llegarán á fal- 
tar: y las que vienen de arriba, se pararán en 
monton ?. 

14 Salió pues el pueblo de sus tiendas para 
pasar el Jordán: y los sacerdotes, que llevaban 
el arca de la alianza, caminaban delante de él. 


15 Y cuando estos entraron en el Jordán, 
y se mojaron sus pies en parte del agua (pues 
el Jordán habia llenado sus bordes por ser el 
tiempo de la siega“) 

16 Las aguas que venian de arriba se pa— 
raron en un lugar, é hinchándose á manera 
de un monte, se descubrian de léjos desde la 
ciudad que se llama Adóm hasta el lugar de 
Sarthán*: y las de abajo fueron descendiendo 
al mar del desterto (que ahora se llama Muer— 
to) hasta que faltaron enteramente. 


17 Y el pueblo caminaba hácia Jerichó: y 
los sacerdotes, que llevaban elarca de la alian- 
za del Señor, estaban haldas en cinta* sobre 
la tierra seca en medio del Jordán, y todo el 
pueblo pasaba por el rio á pié enjuto, 


ta de Pentecostés, que cra muchos dias despues. 
Las inundaciones del Jordán provenian de las nieves 
del Líbano, que se deshacian luego que empezaban 
los calores de la primavera á dar calor á las mieses 
más tempranas, como es la cebada. Lo mismo se ob- 
serva tambien en el Lib. 1. de los Paralip. xu. 13, y 
en el Eccl. xxtv. 36, En este milagro de retroceder 
las aguas del Jordán hácia su origen reconocen los 
SS. Padres los efectos del santo Bautismo, por el cual 
el hombre vuelve á su principio del que se habia 
desviado. S. GREGORIO Homil. Xv, y S. AGUSTIN in 
Ps. CMI. 

3 En el texto hebreo se dice que las aguas del Jor- 
dán se fueron alzando y amontonando desde el lugar 
por donde pasaron los Israelitas, que probablemente 
fué el de Bethabara hasta Sarthán, junto al mar de 
Genesaréth por espacio de muchas leguas. 

6 Puestos en órden, y dando disposicion para que 
pasase el pueblo. El Hebreo 1271 hachén, preparando; 
esto es, preparados: y se puede trasladar de modo 
quese entienda que estaban d pie quieto, firmes, 
sin moverse. Es 
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CAPÍTULO IV. 


Se sacan del profundo del Jordán doce piedras, que se erigieron por monumento de este 
milagro; y se colocan otras doce en el fondo del mismo rio. 


4 Quibus transgressis, dixit Dominus ad 
Josué: —. 

2 Elige duodecim viros singulos per sin- 
gulas tribus: 

3 El precipe eis ut tollant de medio Jor- 
danis alveo, ubi steterunt pedes sacerdotum, 
duodecim durissimos lapides, quos ponetis in 
loco castrorum, ubi fixeritis hac nocte tentoria. 


4 Vocavitque Josué duodecim viros, quos 
elegerat de filiis Israél, singulos de singulis 
tríbubus, 

5 Etaid ad eos: Ite ante arcam Domini Dei 
vestri ad Jordanis medium, et portate inde 
singuli singulos lapides in humeris vestris, 
juxtá numerum filiorum Israél, 

6 Ut sit signum inter vos: et quando inte- 
rrogaverint vos filii vestri eras, dicentes: 
¿Quid sibi volunt ¡sti lapides? 


7 Respondebitis eis: Defecerunt aque Jor- 
danis ante arcam foederis Domini, cum transi- 
ret eum: idcircó positi sunt lapides isti in mo- 
numentunm filiorum Israél usque in xternum. 


8 Fecerunt ergo filii Israél sicut preecepit 
Josué, portantes de medio Jordanis alyeo duo- 
decim lapides, ut Dominus ei imperarat, juxta 
numerum filioram Israél, usque ad locum, in 
quo castrametati sunt, ibique posuerunt eos. 


9 Alios quoque duodecim lapides posit Jo- 
sué in medio Jordanis alveo, ubi steterunt 
sacerdotes, qui portabant arcam foederis: et 
sunt ibi usque in presentem diem, 


10 Sacerdotes autem, qui portabant arcam, 
stabant in Jordanis medio, donec omnia com- 
peritos que Josué ut loqueretur ad popu— 

um, Abreco Dominus, et dixerat ei Moy- 
ses. Festinavitque populus, et transiit. 


A Esto es, toma los doce hombres que has escogi- 
do, etc., porque la eleccion ya la habia hecho antes, 
como se dice en el v. 12, del capítulo precedente. 

2 O que correspondan al número de las doce tri- 
e eel Israél: 6 por cada tribu una. Y lo mismo en el 
el v. 8. 

3 Para conservar la memoria de un prodigio, y 
beneficio tan señalado. 

4 Estas doce piedras solidisimas, denotan la per- 
petuidad de la santa Iglesia fundada por los doce 
Apóstoles, segun el pensamiento de S. AGUSTIN. Y 
con razo se pueden llamar en este sentido un mo- 
numento eterno. : 


4 Y luego que acabaron de pasar, dijo el 
Señor á Josué: 
2 Escoge doce hombres * uno de cada tribu: 


3 Y mándales que tomen de en medio de 
la madre del Jordán, en donde posaron los 
piés de los sacerdotes, doce piedras muy duras, 
que colocaréis en el lugar del campamento, 

onde a esta noche las tiendas. 

4£ Y llamó Josué á los doce hombres, que 
había escogido entre los hijos de Israél, uno de 
cada tribu, i 

5 Y dijoles: Id delante del arca del Señor 
Dios vuestro al medio del Jordán, y traed de 
allí una piedra cada uno sobre vuestros hom- 
bros, segun el número? de los hijos de Israél, 

6 Para que sea señal? entre vosotros: y 
cuando el dia de mañana os preguntaren vues- 
tros hijos, diciendo: ¿Qué quieren decir estas 
piedras? 

7 Les responderéis: Faltaron las aguas del 
Jordán delante del arca de la alianza del Se- 
ñor, cuando pasaba por él: por esto fueron 
puestas estas piedrasen monumento de los hi- 
jos de Israél para siempre*. 

8. Hiciéronlo pues los hijos de Israél como 
Josué les habia mandado, llevando doce pie- 
dras de en medio de la madre del Jordán, como 
el Señor lo había mandado á Josué, segun el 
número de los hijos de Israél, hasta el lugar 
en donde acamparon, y colocáronlas allí. 

9 Puso tambien Josué otras doce piedras 
en medio de la madre del Jordán, donde estu= 
vieron parados* los sacerdotes, que llevaban 
el arca de la alianza: y allí permanecen hasta 
el dia de hoy. 

10 Y los sacerdotes, que llevaban el arca, 
estaban firmes en medio del Jordán, hasta 
tanto que fué cumplido todo lo que el Señor 
habia mandado á Josué, que intimara al pue- 
blo, y que Moysés le habia dicho. Y el pueblo 
dióse prisa, y acabó de pasar*. 


3 MS.7. Deso la estanca de los piés. Parece por 
esta expresion, que JosuÉ escribió su historia al fin 
de su vida; y por esto decia entonces que aquellas 

iedras que puso él en el fondo del Jordán, cuando 
o pasó con todo el pueblo, se conservaban aun en el 
mismo sitio en el tiempo en que escribía esto. 

6 Siendo flaca la fé de muchos, se darian priesa 
á pasar, temiendo no se les echasen encima las 
aguas, que veian amontonadas amenazando á su cabe- 
za. Y es verosímil que todo este tiempo se mantu- 
viese. Josué en medio del rio alentando al pueblo, y 
eianido su fé 4 vista de aquel tan señalado pro- 

igio. 


41 Cúmque transissent omnes, transivit 
et arca Domini, sacerdotesque pergebant ante 
populum.. 

42 Filii quoque Ruben, et Gad, el dimidia 
tribus Manasse, armati precedebant filios Is- 
ral *, sicut eis preceperat Moyses: 


13 Et quadraginta pugnatorum millia per 
turmas, et cuneos, incedebant per plana atque 
campestria urbis Jericho. 

14 In die illo magnificavit Dominus Josué 
coram omni Israél, ut timerent eum, sicut ti- 
muerant Moysen, dum adviveret. 


15 Dixitque ad eum: 

146 Precipe sacerdotibus, qui portant ar- 
cam foederis, ut ascendant de Jordane. 

17 Qui precepit eis, dicens: Ascendite de 
Jordane. 

18 Cúmque ascendissent portantes arcam 
-— foederis Domini, et siccam humum calcare coe- 
- pissent, reverse sunt aque in alveum suunm, 
et fluebant sicut ante consueverant, 


19 Populus autem ascendit de Jordane, de- 
cimo die mensis primi, et castrametati sunt in 
col contra Orientalem plagam urbis Je- 
richo. 

20 Duodecim quoque lapides, quos de Jor- 
ne alveo sumpserant, posuit Josué in Gal- 
galis, - j 
24 Et dixit ad filios Israél: Quando inter- 
rogaverint filii vestri cras patres suos, et di- 
xerint eis: ¿Quid sibi volunt lapides isti? 


22 Docebitis eos, atque dicetis: Per aren- 
tem alveum transivit Israél Jordanem istum, 


. 23 Siccante Domino Deo vestro aquas ejus 
in conspectu vestro, donec transiretis: 

24 Sicut * fecerat priús in mari Rubro, 
quod siccavit donec transiremus: 
.25 Ut discant omnes terrarum populi for- 
tissimam Domini manum, ut et vos timeatis 
Dominum Deum, vestrum omni tempore. 


1 Pasado el Jordán, esperó el pueblo que pasa- 
sen los sacerdotes con el arca, para que esta fuese 
delante, . 

2 El texto hebreo añade: Coram Domino, en pre- 
sencia del Señor 6 del arca. 

3 Esto es, le habia dicho. El Hebreo añade: El 
Señor. 

4 El de Nisán, que era el primero del año sagrado, 
y el séptimo del civil; y así se puede afirmar, 
que .entraron en la tierra de promision á los cua- 
renta años menos cinco dias de la salida de Egypto; 
ne de aquí salieron el dia quince del mismo mes de 

isán. 

5 Este nombre se le dió despues cuando el pueblo 
recibió la circuncision. Véase el cap. siguiente v. 9. 

6 S. AGUSTIN Serm. cv1I. de Temp. dice, que en 


24 Numer. xxx11, 28.—b Exod. x1v, 21, 


, 
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41 Y luego que hubieron pasado todos, 
pasó tambien el arca del Señor, y los sacerdo- 
tes caminaban delante del pueblo !. 

42 Los hijos de Rubén y de Gad, y la me- 
dia tribu de Manassés iban tambien armados á 
la frente de los hijos de Israél, como Moysés 
les habia mandado: 

13 Y cuarenta mil combatientes marchaban 
en sus escuadrones y batallones ?, por los lla- 
nos y campiña de la ciudad de Jerichó. 

14 En aquel dia engrandeció el Señor á 
Josué delante de todo Israél, para que le te- 
miesen, como habian temido á Moysés, cuando 
estaba en vida. 

15 Y dijole *: 

16 Manda á los sacerdotes, que llevan 
el arca de la alianza, que suban del Jordán. 

47 Y él los mandó, diciendo: Subid del 
Jordán. 

18 Y luego que subieron «llevando el arca 
de la alianza del Señor, y comenzaron á pisar 
la tierra seca, volvieron las aguas á su madre, 
y corrieron como solian antes. 


19 Y el pueblo subió del Jordán el dia diez 
del mes primero *, y sentaron el campamento 
en Gálgala $ á la parte oriental de la ciudad 
de Jerichó. : 

20 Colocó asimismo Josué en Gálgala las 
doce piedras *, que habian tomado del fondo 
del Jordán, 

24 Y dijo á los hijos de Israél: Cuando 
preguntaren el dia de mañana vuestros dele 
á sus padres, y les dijeren: ¿Qué quieren de- 
cir estas piedras? , 

22 Los instruireis, y direis: Á pié enjuto 
atravesó Israel este Jordán. 


23 Habiendo el Señor Dios vuestro secado 
sus aguas á vuestra vista, hasta que pasasels: 

24 Así como lo habia hecho antes en el mar 
Bermejo, que lo secó hasta que pasásemos: 

25 Para que todos los pueblos de la tierra 
recon0zcan, que es muy fuerte la mano del Se- 
ñor, y vosotros tambien temais al Señor Dios 
vuestro en todo tiempo ?. 


las doce piedras puestas en medio del Jordán se re- 
presentaban los doce Patriarcas: y los doce Apóstoles 
en las otras doce que se colocaron en Gálgala. S. GE- 
RÓNIMO insinua, que este monumento se conservaba 
en su tiempo. 

7 Este es el verdadero fin de las obras de Dios, y 
de la relacion que de ellas se nos hace en las santas 
Escrituras. No para que sirvan de cebo á nuestra 
curiosidad, ó para excitar en nosotros una admiracion 
estéril y pasajera, sino para enseñarnos á temer 
en todo tiempo al Señor nuestro Dios. Nada adelanta- 
remos, si sus maravillas no llegan hasta lo más 
interior de nuestro corazon, penetrándolo vivamente 
con un saludable temor, con un ardiente amor, y un 
sincero reconocimiento de los beneficios que á manos 
llenas derrama continuamente sobre nosotros. 
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CAPÍTULO V. 


Se Henan de terror los Chananeos; Josué hace en Gálgala la circuncision, y celebra la Pascua. 
Cesa de caer el maná, y se alimentan con frutos de la tierra, Se aparece á Josué el Angel del. 


Señor. , 


1 Postquam ergo audierunt omnes reges 
Amorrbeorum, quí habitabant trans Jordanem 
ad occidentalem plagam, et cuncti reges Cha— 


_haan, qui propinqua possidebant magni maris 


loca, quod siccasset Dominus fluenta Jordanis 


corám filiis Israél donec transirent, dissolutum-: 


est cor eorum, et non remansit in cis spiritus, 
timentium introitum filiorum Israél. 


2 Eo tempore ait Dominus ad Josué: Fac. 


tibi cultros lapideos, et circumcide secund) 
filios Israél. 

3 Fecit quod jusserat Dominus, et circum- 
cidit filios Israél in colle preputiorum. 


4  Hec autem causa est secunda circumci- 
sionis: Omnis populus, qui egressus est de 
gy pto generis masculini, universi bellatores 
viri, mortui sunt in deserto per longissimos 
viz circuitus, 

3 Qui omnes circumcisi erant. Populus 
autem qui natus est in deserto, 

6 Per quadraginta annos itineris latissi- 
me solitudinis incircumeisus fuit: donec con— 


Sumerentur quí non audierant vocem Domini, 


et quibus ante juraverat ut non ostenderet 
els terram lacte et melle manantem. 


7 Horum filitin locum successerunt patrum, 
et circumcisi suntá Josué: quia sicut nati fue- 


4 Toda la tierra de Chanaan, aunque dividida 
en siete pueblos se comprendia particularmente bajo 
de estos dos nombres de Chananeos y de Amorrhcos; 
porque eran los principales y los más poderosos de to- 
dos ellos. Los Amorrheos habitaban las tierras más 
cercanas al Jordán de la parte de Occidente; y los 
Chananeos se extendian hácia el Mediterráneo. Los 
LXx. leen: Los reyes de los Phenicios. 

2 MS. 8. Descoraznaron todos. FerrAR. Y fué 
desleido su corazon. 

3 En que se hallaban sobrecogidos de espanto 
los pueblos circunvecinos, como un tiempo Tavo- 
rable para hacer la circuncision de los Israelitas; 
porque siendo esta una operacion dolorosa. y necesa- 
rios muchos dias para curar de ella, quiso Dios que tu- 
viera su pueblo todo el tiempo que necesitaba para ha- 
cerla, imprimiendo un terror pánico en sus enemigos, 
que registraban en el milagroso paso del Jordán, 
lo que debian temer para lo venidero. Aun el dia 
de hoy hay algunos pueblos, que usan de cuchi- 
los de piedra, y se afirma, que son mejores para 
la circuncision, porque no sobreviene inflamacion, 
Exod. 1V. 23. 


14 Cuando pues todos los reyes de los 
Amorrheos *, que habitaban de la otra parte 
del Jordán al lado de Occidente, y todos los re- 
yes de Chanaan, que poseian los lugares ve- 
cinos al mar grande, oyeron que el Señor ha- 
bia secado las aguas del Jordán delante de los 
hijos de Israél hasta que pasaron, desmayó su 
corazon ?, y no quedó en ellos aliento, temien- 
do la entrada de los hijos de Israél. 

2 En aquel tiempo ? dijo el Señor á Josué: 
Hazte unos cuchillos de piedra y circuncida la 
segunda vez * á los hijos de Israél. 

3 Hizo lo que el Señor le habia mandado, 
y circuncidó á los hijos de Israél en el collado 
de los prepucios *. 

4 La causa pues de la segunda cireuncision 
es esta: Todo el pueblo, que salió de Egypto, 
del sexo masculino, y todos hombres de guer- 
ra *, habian muerto en el desierto en los ro- 
deos larguisimos del camino, 

5 Todos los cuales estaban circuncidados. 
Pero el pueblo, que nació en el desierto, 

6 En los cuarenta años del viage por una 
soledad vastísima estuvo sin circuncidar: has- 
ta que se acabaron todos aquellos que no ha- 
bian obedecido á la voz del Señor, y á los que 
habia antes jurado, que no les mostraria 
la tierra que manaba leche y miel. 

7 Los hijos de estos sucedieron en el lugar 
de sus padres y fueron circuncidados por Josué 


4 No la persona, sino el pueblo, dice S. AGUSTIN 
Quest v1. esto es, renueva la práctica de la circunci- 
sion, la cual ya de largo tiempo se hallaba inter- 
rumpida en el pueblo, porque ninguno podia ser 
circuncidado segunda vez. Se hizo ésta con solem- 
nidad solo dos veces. una por Abraham. y otra por Jo- 
sué: ó más bien una en Egypto, y otra en Gálgala. En 
otras ocasiones se practicaba privadamente al octavo 
dia de haber nacido el niño. La circuncision nO 
era tan necesaria mientras estuvieron en el desierlo; 
porque siendo ella como distintivo del pueblo de Dios, 
no habia en el desierto otros pueblos con quienes pu- 
diera confundirse. Fuera de que haciendo enton- 
ces los Hebreos una vida errante y sin mansion fija, 
usó el Señor de indulgencia con ellos, dispensándolos 
de una ley tan molesta por espacio de treinta Y 
nueve años, esto es, desde que levantaron el campo 
del Sinaí: para que no expusieran sus hijos á peligro 
de morir. S. GERÓNYMO ad Galat. 

3 Nombre que se le dió de este hecho. y 

6 Esto es, de veinte años arriba, como se dijo 
en el cap. 1. de los Númer, 
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“ rant, in preputio erant, nec eos iñ via aliquis 
circumciderat. 

8 Postquam autem omnes circumcisi sunt, 
mabsuerunt in eodem castrorum loco, donec sa- 
narentur. 

9 Dixitque Dominus ad Josue: Hodie abstali 
opprobrium Egypti a vobis. Vocatumque est 
nomen loci ¡llius Galgala, usque in preesentem 
diem. 

10 Manseruntque filii Israel in Galgalis, et 
fecerunt Phase, quartadecima die mensis ad 
vesperum In campestribus Jericho. 

11 Et comederun! de frugibus terre die al- 
tero, azymos panes, et polentam ejusdem anni. 


12 Defecitqne mabna postquam comederunt 
de frugibus terre, nec usi sunt ultra cibo ¡llo 
filii Israel, sed comederunt de frugibus presen- 
tis anui terres Chanaan. 


_13 Cúm autem esset Josue in agro urbis Je- 
richo, levavit oculos, et vidit virum stantem 


contra se, evaginatum tenentem gladium, per- . 


rexilque ad eum, el ait : ¿Noster es, an adver- 
sariorum? 


14 Qui respondit: Nequaquam: sed sum 
princeps exercitús Domini, et nunc venio. 

15 Cecidit Josue pronus in terram. Et ado- 
rans ait: ¿Quid Dominus meus loquitur ad ser- 
vam suum? 

. 16 Solve*, inquit, calceamentum tuum de 
pedibus tuis: locus enim, in quo slas, sanctus 
est. Fecitque Josue ut sibi fuerat imperatum. 


1 MS. 7. El rrepudio. MS. A. La suciedumbre. Por- 
que mediante la circuncision os he distinguido y sepa- 
rado de los Egypcios incircuncisos. Este oprobio era 
comun á todos los pueblos que no eran del linage de 
Abraham; pero como los hebreos habian vivido tan lar- 
go tiempo entre los Egypcios, se miraban mas particu- 
larmente como distinguidos de esta nacion, y aun corria 
entre ellos como proverbio, que el prepucio era el opro- 
bio de Egypto. 

2 5133 , revolucion, de 993, apartó, separó, echó 
fuera. 

3 Que fué la tercera Pascua; pues la primera se ce- 
lebró en Egypto, la segunda en el Sinai, y la tercera en 
Gálgala. 

4 En el Hebreo NAYH, del trigo añejo. 

3 M8.A. Y polienta. En el Hebreo *Y9p*, y tostado; 
esto es, espigas nuevas tostadas, que permitia la ley en 
la Pascua, en las que no se mezclaba levadura. Véase el 
Levit. xx. 14. 

6 En el cielo, donde se bará la entera y perfecta cir- 
euncision del hombre viejo; en donde: Jesucristo será 
la Pascua eterna de los escogidos, y cesarán todas las fi- 


a Exod. iii. 5. Act. vii, 


A, T.-T. L 


pues estaban en prepucio, como habian nacido, 
y ninguno los habia circuncidado por el camino. 

S Mas despues que fueron todos circuncida- 
dos, quedaron acampados en el mismo silio, 
hasta que sanaron. 

9 Y dijo el Señor á Josué : Hoy he quitado 
el oprobio 1 de Egypto entre vosotros. Y se dió 
á aquel lugar el nombre de Gálgala ? hasta el 
dia de hoy. 

10 Y permanecieron los hijos de Israél en 
Gálgala, y celebraron la Pascua 3 el dia catorce 
del mes por la tarde en la campiña de Jerichó: 

11 Yal otro dia comieron de los frutos t de 
la tierra, panes ázymos, y polentas 5 del mismo 
año. : 

12 Y faltó el maná 6 luego que comieron de 
los frutos de la tierra, y de allí adelante no usa- 
ron mas de aquel alimento los hijos de Israél, 
sino que comieron de los frutos que habia pro- 
ducido la tierra de Chanaan aquel año. 

13 Y hallandose Josué en la campiña de la 


ciudad de Jerichó, alzó los ojos, y vió un varón” 


puesto en pié enfrente de sí, que tenia una es- 
pada desenvainada Y, y encaminóse hacia él, y 
dijole : ¿Eres tú de los nuestros, ó de los ene- 
migos? 

14 El cual respondió: Nó $: mas soy el 
principe del ejército del Señor, y ahora vengo ?, 

15 Josué postróse en tierra sobre su rostro. 
Y adorando 1 dijo: ¿Qué es lo que mi Señor ha- 
bla á su siervo? 

16 Quita, le respondió, tu calzado de tus 
pies: porque el lugar en que estás, santo es 1, 
E hízolo Josué, como le había sido mandado. 


guras, no habrá sacramentos ni sacrificios ni ceremo- 
nias. Cuando comenzaron á comer el pan ordinario, cesó 
el pan del cielo, para que comprendieran todos, que 
aquel habia sido un puro don de la bondad divina. 

7 MS. 3. Desvaynada. 

8 No soy de los enemigos. 

9 Y ahora vengo en tu socorro. Se cree que este 
principe ó caudillo del ejército del Señor fué S. Miguel. 
Se debe Lener presente aquí lo que se ha advertido ya en 
otros lugares, que este angel venia revestido de la auto- 
ridad del mismo Dios, hablaba en su nombre, y era pro- 
piamente el órgano del Verbo Divino. Véase la nota en 
el Exod. xxu1. 20. Es digna de admiracion la santa con- 
fianza, y la intrepidez estraordinaria de Josué, que lue- 
go que descubrió al ángel, aunque le veia bajo la figura 
de un hombre armado, se acercó á él para saber de su 
propia boca, si era amigo ó enemigo. 

10 Adorando con singular devoción á aquel, en cuyo 
nombre venia el ángel que entonces lenia presente, y 
Mamándole su Dios y su Señor. 

ti Porque el que te habla en él, lo santifica con su 
presencia. Véase el Exod. 11. 5. 
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CAPITULO VI. 


La ciudad de Jerichó es tomada y arrasada, Todos sus moradores son pasados á cuchillo, á escep., 
cion de Raháb, á quien con toda su familia se le salva la vida. Josue maldice al que pretendiese 


reedificarla de nuevo. 


1 Jericho autem clausa erat atque mnnita, 
timore filiorum Israel, et nullus egredi audebat 
aut ingredi. 

2 Dixitque Dominus ad Josue: Ecce dedi in 
manu tua Jericho, et regem ejus, omnesque for- 
tes viros. 

3 Circuite urbem cuncti bellatores semel 
per diem: sic facietis sex diebus. 


4 Septimo autem die sacerdotes tollant sep- 
tem buccinas, quaram usus est in jubileeo, et 
precedant arcam foederis: septiesque circuibitis 
civitatem, et sacerdotes clangent buccinis. 


5 Cumque insonuerit vox tube longior at- | 


que concisior, et in auribus vestris increpuerit, 
conclamabit omnis populus vociferatione maxi- 
ma, el muri funditus corruent civitatis, ingre- 
dienturque singuli per locum contra quem ste- 
teriat. 

6 Vocavit ergo Josue filius Nun sacerdotes, 
et dixit ad eos: Tollite arcam foederis: et sep- 
tem alii sacerdotes tollant septem jubileeorum 
buccinas, et incedant ante arcam Domini. 

7 Ad populum quoque ait: lte, et circuite 
. Civitatem, armati, precedentes arcam Domini. 


8 Cumque Josue verba finissent, et septem 
sacerdotes septem buccinís clangerent ante ar- 
cam foederis Domini, 

9 Omnisque precederet armatus exercitus, 
reliquum vulgus arcam sequebatur, ac búccinis 
omnia concrepabant. 

10 Preceperat autem Josue populo, dicens: 
Non clamabitis, nec audietur vox vestra, neque 
ullus sermo ex ore vestro egredietur: donec ve- 
niat dies in quo dicam vobis: Clamate, et voci- 
feramini. 

11 Circuivit ergo arca Domini civitatem se- 
mel per diem, et reversa in castra, mansit ibi. 


1 MS. 3. Los barraganes de fuerza. MS. 7. De ber- 
naje. 

2 Que irán los primeros, despues los sacerdotes to- 
cando las trompas ó cornetas segun la Ferrmar. luego 
seguirá el arca, y por último el resto del pueblo. 


3 Para probar de este medo la fe de los Hebreos, y 
que se viese que solo el poder de Dios era el que les po- 
nia en las manos la ciudad con todos sus habitadores. 
No se esceptuó el sábado, por cuanto nd se probibia 
en él este gónero de obras. A lo qué se añade, que el 
que lo mandaba era el Señor mismo del sábado. Él nú- 
mero de siete es misterioso en la Escritura, y con ra- 
zon; pues representa los siete dias que empleó Dios en 


1 Mas Jerichó estaba cerrada y bien fortifi- 
cada por temor de los hijos de Israél, y ningu- 
no osaba salir ni entrar. 

2 Y dijo el Señor á Josué: Mira que he 
puesto en tu mano á Jerichó, y á su rey, yá 
todos sus campeones !. 

3 Dad vuelta á la ciudad todos los hombres 
de armas ? una vez al dia: así lo hareis por seis 
dias. 

4 Yel dia séptimo 3 tomen los sacerdotes 
las siete trompetas, que sirven en el jubiléo 4, 
y vayan delante delarca de la alianza: y dareis 
siete vueltas á la ciudad, y los sacerdotes toca- 
rán las trompetas. 

5 Y cuando sonare la voz de la trompeta 
mas larga é interrumpida 5, é hiriere en vues- 
tros oidos, todo el pueblo gritará á una en voz 
muy alta, y caerán los muros de la ciudad hasta 
los cimientos, y cada uno entrará por aquella 
parte que tuviere delante de sí. 

6 Llamó me Josué hijo de Nun á los sacer- 
dotes, y dijoles: Tomad el arca de la alianza: y 
Otros siete sacerdotes tomen las siete trompe- 
tas del jubileo, y vayan delante del arca del 

1 Dijo asimismo al pueblo: Id, y dad vuelta 
á la ciudad, armados, yendo delante del arca 
del Señor. 

8 Y luego que Josué acabó de hablar, y los 
siete sacerdotes tocaron las siete trompetas de- 
lante del arca de la alianza del Señor, 

9 Y todo el ejército armado iba delante, el 
resto de la gente iba detrás 6 del arca, y por 
todas partes resonaban las trompetas. 

10 Mas Josué habia dado una órden al pue- 
blo, diciendo: No gritareis, ni se oirá vuestra 
voz, ni saldrá una sola palabra de vuestra bo- 
ca Y, hasta que llegue el dia en que os diga: 
Clamad, y dad voces. ; 

11 Dió pues vuelta el arca del Señor á la 
ciudad una vez al dia, y habiendo vuelto al 
campamento, reposó allí $, 


la creacion del mundo. , 

4 Véase el Levit. xxv. Esta guerra no era de triste- 
za, sino de alegría para el pueblo hebreo, el cual por 
medio de ella iba á entrar en posesion de la deseada 
tierra de promision. 

5 MS, A. Mas luenga y mas tajada. 

6 MS. 7. E los de la rreguarda. ] 

7 Esto era, como intimarles, que durante este mis" 
terioso silencio, solamente debia ocupar sus pensamien- 
tos un Dios, que á su presencia iba á obrar un milagro 
tan ruidoso y estraordinario. 

8 Ei Hebreo: Volvieron al campo, y pasaron allí la 
noche, 
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12 IgiturJosue de nocte consurgente, tule- 
runt sacerdotes arcam Domini, 

13 Et septem ex eis septem buccinas, qua- 
rum in jubileeo usus est: precedebantque arcam 
Domini ambulantes atque clangentes: et arma- 
tus populus ibal ante eos, vulgus autem reli- 
quuí sequebatur arcam, et buccinis personabat. 


14 Circuieruntque civitatem secundo die;se- 
mel, el reversi sunt in castra. Sic, fecerunt_sex 
diebus. 

15 Die autem septimo, diluculó consurgen- 
tes, circuierunt urbem, sicut dispositum erat, 
seplies. 

16 Cúmque septimo circuitu clangerent bue- 
cinis sacerdotes, dixit Josué ad omnem Israél: 
Vociferamini: tradidit enim vobis Dominus ci- 
vitatem: 

17 Sitque civitas hec analhema, et omnia 
que in ea sunt, Domino. Sola Rahab meretrix 
Vival cum Universis, qui cum ea in domo sunt: 
abscondit enim * nuntios quos direximus. 


18 Vos autem cavete ne de his, que precep- 
la sunt, quippiam contingatis, et sitis prevar:- 
calionis rei, el omnia castra Ísraél sub peccato 
sint atque turbentur. 


19 Quidquid autem auri et argenti fuerit, et 
Vasorum «eneorum ac ferri, Domino consecretur, 
repositum in thesauris ejus, 


20  Igitur omni popalo vociferante, et clan- 
gentibos tubis, postquam in aures multitudinis 
vox sonitusque increpuit, muri illicó corrue- 
runt P. el ascendit unusquisque per locum, qui 


1 MS, 8, Tronpando. 

2 M8. A. y 7. En la gaguera. Por la Vulgata parece 
que quiere darse a entender, que el pueblo que iba si- 
guiendo el arca, lenia tambien sus lrompetas y las iba 
tocando. Y lo mismo parece insinuarse en el v. 9. en el 
Hebreo y en lus LXx. Pero como este empleo era propio 
de los sacerdotes, por esto se traslada el texto indefiui- 
damente: Y el resto del pueblo iba siguiendo al arca, y no 
dejaban de tocarse las trompetas todo el tiempo que em- 
pieaban en dar la vuelta á la ciudad, hasta que se retira- 
ban al campo. Y aun parece por el texto bebreo, que 
habia siete sacerdotes señalados y nombrados para este 
encargo. 

5 MS. 7. Quando aluorescia la mannana. 

4 Con el mismo órden que el dia antes. 

3 La palabra hebrea Din khérem, corresponde al tér- 
mino griego avadeparióen, consagrar, destritir, estermi- 
nar, y se toma en tres sentidos, Cusundo se Lrata de una 
Cosa consagrada á Dios por el vulo de kkrém 0 anatema. 
El hñrém de los que ofrecian a Dios un sacrificio, des- 
pues de habérselo consagrado, pertenecia 4 sus minis- 
Lros. Numer. xvi1. 14. El hhrém del Altísimo es aquel 
del que se habla en el y. 18. del mismo capitulo. El 
hhrém de los hombres era el voto, por el que se obliga- 

án a hacer morir algunos hombres culpables de ciertos 
delitos, Este voto, unas veces era condicional. Judic. xxr. 

» eb 1. Reg, xiwv. 25, cuando se hacia de quitar la vida á 


2 Supra 1. 4, Hobr. xi.31.—b Hebreeor. xi. 80. 
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12 Y levantándose Josué de noche, los sa- 
cerdotes tomaron el arca del Señor, 

13 Y siete de ellos las siete trompetas, de 
que usan en el jubiléo: é iban delante del arca 
del Señor, andando y tocando las trompetas 1: y 
el pueblo armado iba delante de ellos, mas el 
resto de la gente seguia ? el arca, y resonaban 
las trompetas. 

14 Y dieron una vez vuelta á la ciudad el 
segundo dia, y se volvieron al campamento. Así 
lo hicieron por seis dias. 

15 Mas el dia séptimo, levantándose muy 
de mañana 3, dieron siete vueltas á la ciudad, 
como estaba ordenado t. 

16 Y como en la séptima vuelta tocasen los 
sacerdotes las trompetas, dijo Josué 4 todo 1s- 
raél: Alzad el grito: porque el Señor os ha en- 
tregado la ciudad: 

17 Y esta ciudad, y todo lo que hay en ella 
sea anatema 5 al Señor. Sola Raháb la ramera 
quede con vida con todos Jos que están en su 
casa: por cuanto oculto á los mensageros que 
enviamos. 

18 Y vosotros guardaos de no tocar nada de 
estas cosas, contra el órden que se os ha dado, 
y de no ser reos de prevaricacion, y de que todo 
el campamento de Israél quede bajo del pecado, 
y puesto en turbacion. 

19 Y todo aquello que hubiere de oro y de 
plata, y de las vasijas de bronce y de hierro, sea 
todo consagrado al Señor, reservado en sus te- 
SOroS, 

20 Y asi levantando el grito todo el pueblo, y 
sonando las trompetas, luego que llegó la voz y 
el sonidoá los oidos de la muchedumbre, cayeron 
los muros 6 en el mismo punto: y subió cada 


aquellos que incurriesen en tales y tales delitos: otras 
absoluto, cuando por tos ya cometidos se hacia voto de 
estermunar, no solamente las-personas que los babian co- 
metido, sino tambien todo aquello que les habia servido 
de justrumento para ello. No parecera rigurosa la sen- 
lencia pronunciada por Dios contra estos pueblos de 
Chanaan, al que considerase el largo espacio de tiempo 
que los habia sufrido, convidandolos á la penitencia, y 
las Lerribles consecuencias que bubiera producido una 
mas larga tolerancia. Véase el Genes. xv. 16. Levit. xv11. 
21. Deuteron, 11. 4. xu. 50. 31. 


6 MS.7. Fundióse la cerca. 8. Papo. Hebr. x1. 30, di- 
ce, que por la 1é cayeron los muros de Jerichó, despues 
de haberles dado vuelta por espacio de siete dias. Y á la 
verdad, ¿qué cosa puede parecer mas inútil y aun ridi- 
cula en la apariencia, que dar vueltas en silencio por es- 
pacio de siete dias a una ciudad fuerte y bien defendi- 
da, con el fin de tomarla y hacerse dueño de ella? ¿Qué 
proporcion encuentra la razon bumana entre los medios 
que se emplean, y el efecto que se espera? Así confunde 
Dios la razon y la sabiduría humana por medio de obras 
que parecen una locura; pero cuando vemos sus efectos 
y consecuencias, adimramos y adoramos los profundos 
designios y secretos de aquella infinita sabiduría que las - 
dirige. La Encarnacion y los misterios del Verbo Encar- 
nado parecen una locura al hombre carnal y animal, 1. Co- 
rinth. 1.14. y no Jos puede creer, porque no los compren- 
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contra se erat *: ceperuntque civitatem, 


21 Et interfecerunt omnia que erant in eaá 
viro usque ad mulierem, ab infante usque ad se- 
nem. Boves quoque et oves et asinos in ore gla- 
dii percusserunt. 

22 Duobus autem virisd, qui exploratores 
missi fuerant, dixit Josue: Ingredimini domum 
mulieris meretricis, et producile eam, et omnia 
que illius sunt, sicut illi juramento firmastis. 

23 Ingressique * juvenes, eduxerunt Rahab, 
el parentes ejus, fratres quoque, et cunctam su- 
pellectilem ac cognationem ¡llius, et extra castra 
Israel manere fecerunt. 


24 Urbemá autem, etomnia, que erantinea, 
succenderunt; absque auro et argento, et vasis 
«neis, ac ferro, que in «*erarium Domini conse- 
crarunt. 

25 Rahab veró meretricem, et domum patris 
ejus, et omnia que habebat, fecit Josue vivere, 
el habitaverunt in medio Israel usque in preesen- 
tem diem: eó quód absconderit nuntios, quos 
miserat ut explorarent Jericho. la tempore illo 
imprecatus est Josue, dicens: 

26 Maledictus* vir coram Domino qui susci- 
taverit et eedificaverit civitatem Jericho. la pri- 
mogenilo suo fundamenta illius jaciat, et in no- 
vissimo liberorum ponat portas ejus. 


27  Fuitergo Dominus cum Josue, et nomen 
ejus vulgatum est in omni terra. 


de. Y esto no obstante, sobre la predicacion de estos mis- 
terios quiso Dios establecer la verdadera religion y la 
obra de la redencion del género humano. 1. Corinth. 1. 
Así como los Israelitas con solo el sonido y voz de las 
trompetas, contra tuda spariencia se hicieron dueños de 
Jerichó, porque estaba en medio de ellos el arca donde 
habitaba el Dios Omnipotente; del mismo modo los 
Apóstoles, sin otras armas que la palabra del Señor, des- 
lituidos de todo humano socorro, sostenidos y conduci- 
dos por aquél en quien habitaba corporalmente la ple- 
nitud de la Divinidad, combatieron y derribaron á tie- 
rra los errores y las supersticiones del mundo, contra 
todus los esfuerzos y el poder del intierno armado para 
confundir y desvanecer la verdad. i. Carinth, 1. 27. 

1 Hasta que fuesen purificados é instruidos en la ley 
del Señor; y abjurada la idolatría, pudieran ser ¡ucorpo- 
rados en el pueblo de Israél, los varones por medio de 
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uno por el lugar que tenia delante de sí: y to- 
maron la ciudad, 

21 Y mataron á todos los que habia en ella 
desde el hombre hasta la muger, desde el niño 
tierno hasta el anciano. A los bueyes tambien y 
ovejas y asnos pasaron á filo de espada. 

92 Ydijo Josué álosdos hombres, que habian 
sido enviados de esploradores: Entrad en la casa 
de la muger ramera, y sacadla con todo lo que es 
suyo, así como se lo asegurasteis con juramento. 

23 Y habiendo entrado los dos jóvenes, saca- 
ron a Raháb y á sus padres, á sus hermanos tam- 
bien, y todos los muebles y su parentela, y los 
hicieron quedar fuera del campamento de ls- 
raél 1 

24 Y pusieron fuego á la ciudad y á todo lo 
que habia en ella; escepto el oro y la plata, y las 
vasijas de bronce y de bierro, que consagraron 
para el tesoro del Señor. 

95 Mas Josué salvó * la vida á Rabáb la ra- 
mera, y á la casa de su padre y á todos los suyos, 
y habitaron en medio de Israél hasta el dia de 
hoy 3: porque ocultó los mensageros que habia 
enviado á reconocer á Jerichó. En aquel tiem- 
po fulminó Josué esta imprecacion, diciendo: 

26 Maldito delante del Señor el varon que le- 
vantare yreedificare la ciudad de Jerichó *. Mue- 
ra su primogénito, cuando eche sus cimientos, y 
perezca el postrero de sus hijos, cuando le pon- 
ga las puertas. 

27 ElSeñor pues fué con Josué, y su nombre . 
se divulgó por toda la tierra. 


la circuncision, y las mugeres por algun bautismo ú 
otro sacramento, que tenian para la remision del pecado 
original por la fe en Cristo venidero. 

2 MS. 8, Fiso guarir. 

3 Rahbáb casó despues con Salmón de la tribu de 
Judá, de quien descendió David, y de este el Mesias. 

4 Esta imprecacion profética tuvo su cumplimiento 
despues en el reinado de Acúb en la persona de Heli 
que quiso reedificarla, como se lee en el Lib. m. de los 
Reyes. xv1.31. En los liempos sucesivos se nombra Lam- 
bion la ciudad de Jerichó, que se tabricó sin duda en 
las inuediaciones de la antigua. Esta imprecacion fulmi- 
vada por Josué, pudo tambien mirar a que se conserva- 
se perpetuamente la memoria del milagro que Dios ba" 
bia becto para destruirla, y para que los que pasasen, 
viendo sus ruinas, entendiesen que lo babia sido per la 
mano del Oíanipotente, y no por la de los hombres. 


2 11. Machabeor. xi. 15.—b Suprail. 1. 14,—c Hobreor. xi. 31.—d Infra vii. 


CAPITULO VII. 
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CAPITULO VI 


Los Israelitas son vencidos por los de Hai por el hurto sacrilego, que habia cometido Achán. 
Echanse suertes, descúbresc el reo, y es apedreado por órden dul Señor, 


1 Fulii* autem Isreél preevaricati sunt manda- 
tum, el usurpaveruntdeanathemate. Nam Achan 
filius Charm d, filii Zabdi, filii Zare de tribu Ju- 
da, tulit aliquid de anatemathe: iratusque est Do- 
minus contra filios Israél. 


2 Cumquemitteret Josué de Jericho viros con- 
tra Hai, que est juxtá Bethaven, ad orientalem 
plagam oppidi Bethel, dixit eis: Ascendite, elex- 
plorate terram. Qui preecepta complentes explo- 
raverunt Hai. 

3 Etreversi dixerunt ei: Non ascenda! omnis 
populus, sed duo vel tria millia virorum pergant, 
el deleant civitatem: ¿quare omnis populusfrus- 
trá vexabitur contra hosles paucissimos? 


4 Ascenderunt ergo tria millia pugnatorum. 
Qui statim terga vertentes, 


5 Percussi sunt á viris urbis Hai, et corrue- 


runt ex eis triginta sex homines: persecutique 
sun! eos adversarii de porla usque ad Sabarim, 
el ceciderunt per prona fugientes: pertimurtque 


t Los Lxx. leyeron ayap en muchas ediciones; y en 
en la Vulgata 1. Paralip. 11. 7. se repite esta escritura; 
y la repreasion que Josué le da llamándole en el v. 25. 
turbacion, alude a este nombre. S. AcusT. Quest. vil 
lee tambien Achar. 

2 Delo quese babia mandado que no se tocara, sino 
que se entregara á las llamas, Ó se reservara para el Le- 
soro del Señor. 

3 Sisolo Achán cometió este hurto, y su delito se 
alribuyea todo el pueblo, sera una enallage de número, 
como cuando se dice en S. Mareo XXVI. 8, del uuguen- 
to que fué derramado subre la cabeza del Señor: Vién- 
dolo los discípulos, indignáronse; siendo asi que fué sulo 
Judas el que wanifestó su resentimiento. JoaN. Xu. 5, 
Pero es evidente que tuvo varios complices, que le ayu- 
daron á recoger y ocultar su robo; y acaso oLros lo apro- 
barian y consentirian, Cumo se infiere de las cosas que 
hurtó. Sobre iodo debemos adorar los ocultos y justos 
juicios de Dios, sin pretender indagarlos: hemos de vivir 
advertidos, que muchas veces el Señor bace sentir los 
efectos de su indignacion sobre todo un cuerpo por el 
pecado de un pequeño número, Ó tal vez de un solo 
humbre, con el tiu de iisprimar en el corazon de todos 
un saludable temor de su justicia, y paraque velen no 
solamente subre sí misiios en particular, sino tam- 
bien los uuos sobre los oLros, no mirando cub indiferen- 
Cia el bien 0 el wal que hacen sus hermanos. S. PabLo. l. 
Corinth. v. 2. 6. imputa á toda la Iglesia de Corintno el 
escandalo de un solo incestuosu; y vice, que no los re- 
Conocerá inocentes, sino despues que se hayan humilla- 


S 


A Infra xxn. 20,.—b 1, Paralip, 11, 7. 


2 


1 Mas los hijos de Israél violaron el manda- 
miento, y se apropiaron algo del analema. Por- 
que Achan t hijo de Charwi, hijo de Zabdi, hijo 
de Zaré de la tribu de Judá, tomo alguna cosa del 
anatema 3: yenojóse el Señor contra los hijos de 
Israél 3. 

2 Y Josué enviando gente desde Jerichó con- 
tra Hai 4, que está junto á Bethavén, á la perte 
oriental de la ciudad de Bethél, les dijo: Subid y 
reconoced la tierra. Los cuales cumpliendo la Ór- 
den reconocieron á Has. 

3 Y volviendo le dijeron: No suba todo el 
pueblo, mas vayan dos ó tres mil humbres, y 
destruyan la ciudad: ¿para qué se ha de fatigar 
inútilmente tudo el pueblo contra lan poquísi- 
mos enemigos? 

4 Subieron pues tres mil hombres de armas. 
Los cuales volviendo luego las espaldas, 

5 Fueron acuchillados por losde la ciudad de 
Has, y murieron deellos treinta y seis hombres 5: 
y corriéronlos losenemigos desde la puerta hasta 
Sabarím $, y murieron huyendo por las cuestas 


do, y den muestras de su celo, juntándose en él para 
escomulgar á aquel pecador. 11. Corinth, vn. 11. La codi- 
cia sacrilega de Achán no fué la causa, sino la ocasion de 
la muerte de estos hombres. La merecian por causa de 
sus propios pecados; y Vios que condenó á morir a lo- 
dos lus hombres, es dueño de ejecutar sobre ellos su 
decreto en el tiempo y de la mauera que Je parece. 


4 Era una pequeña ciudad de los Amorrheos á dis- 
taucia de cuatro leguas de Jerichó. Los Lxx. leen cons- 
lantemente yal, Gaí, y eu otros lugares ayas, Hagai. 

5 M8,3. Quantia de treinta y seis S. AGUSTIN Quest. 
vin. in Josue propone sobre esto Uwua cuestivn, diciendo: 
¿Como pudo Dios castigar justamente el pecado de 
Acbau con la muerte de muchos ineceutes, siendo así 
que inanda en el Denter. xx1v. 16: Que ni los padres sean 
castigados por los pecados de los hijos, ni los hijos por 
los pecados de lus padres? Y responde el santo, que esta 
ley fué hecha para los hombres, á los cuales no es per- 
mitido castigar á uno porel pecado de otro, pero que 
los juicios de Dios no están sujetos á esta ley. El Señor 
en el seno oculto de su proviuencia, sabiduria, justicia 
y clemencia sabe que obra justamente, cuando aflige y 
castiga á ULOs Con penas lemporales, pur lus pecados y 
faltas de los outros. Véase la nota del lugar citado del 
Deuteronómio. 


6 Desde la puerta de Hai hasta Sabarim 1yT2W 
schebharím, rompimientos, purque alin tué derrotado 
el campo de Israel; y asi muchos por no hallarse este 
nombre en toda la Escritura, sino en este lugar, lo 
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cor populi, et instar aquee liquefactum est. 


6 Josue veró scidit vestimenta sua, et pronus 
cecidit in terram coram arca Domini usque ad 
vesperam, tam ¡pse quam omnes senes Israel: 
miseruntque pulverem super capita sua, 

7 Et dixit Josue: ¡Heu Domine Deus! ¿quid 
voluisti traducere populum istum Jordanem flu- 
vium, ut traderes nos in manus Amorrheei, et 
perderes? ¡utinam ut copimus, mansissemus 
trans Jordanem! 

8 MiDomine Deus ¿quid dicam, videns Israé- 
lem liostibus suis terga vertentem? 

9 Audient Chananei, el omnes habitatores 
terree, et pariter conglobati circumdabunt nos, 
atque delebunt nomen nostrum de terra: ¿et quid 
facies magno nomini tuo? 

10  Dixitque Dominus ad Josue: Surge, ¿cur 
jaces pronus in terra? 

11 Peccavit Israel, el prevaricatos est pac- 
tum meum: tuleruntque de anathemalte, el fura- 
- ti suntatque mentiti, el absconderunt inter vasa 
sua. 

"12 Nec poterit Israel stare ante hostes suos, 
eosque fugiet: quia pollutus est anathemate. Non 
ero ultra vobiscum, donec conteratis eum, qui 
hujus sceleris reus est, 


13 Surge, sanclifica populum, et dic eis: 
Sanctificamini 1n'crastinum *: heec enim dicit 
Dominus Deus Israel: Anatema in medio tui est 
Israel: non poteris starecoram hostibustuis, do- 
nec deleatur exle qui hoctontaminatus est sce- 
lere. . 

14 Accedetisque manesingulipertribus ves- 
tras, et quamcumque tribum sors invenerit, ac- 
cedet per cognationes suas, et cognatio per do- 
mos, domusque per viros. 


interpretan como apelativo siguiendo á los xx. 
amredrfay auToug aro Tas TuAnc ¿we ouvetpulay autoue, 
corriéronlos desde la puerta hasta derrotarlos. 

4 M3.7. Ala deprunada de la cuesta. 

2 No en el santuario dunde solamente podia entrar 
el sumo sacerdote, sino en el atrio entre el templo y el 
altar de los holocaustos, como se dice en JokeL 1x, 17. 
Algunos creen, que el arca estaba fuera del tabernáculo 
en un tiempo en que tenian que estar continuamente 
con las armas en las manos. Y así pado postrarse delante 
del arca sin entrar en el santuario. 

3 MS.8. Almio grado. Como' algunos lo hicieron; 
esto es, la tribu de Rubén, la de Gad, y la media de Ma- 
nassés. La grande atticcion en que estaba, le hacia hablar 
de este modo, no porque desconfiase del cumplimiento 
de las promesas divinas; pues allamente alentado de 
ellas prosiguió orando al Señor. 

4 FrErRAR. ¿Y qué harás á tu nombre el Grande? Co- 
mo si dijera: Mirad, Señur, que si nuestros enemigos nos 
hacen volver cobardemente las espaldas blasfemarán 
vuestro santo nombre, y dirán: No pudo cumplir Jo que 
les tenia prometido. Se ve aquí que Josué se hallaba ocu- 
pado todo de un santo deseo de que no se menoscabara 
la gloria de su Dios, y temia que sucediera esto, si eran 


s 


JOSUE. * 


abajo 1: é intimidóse el corazon del pueblo, y se 
liquidó como agua. 

6 Mas Josué rasgó sus vestiduras, y estuvo 
postradoentierradelantedelarcadelSeñor ? has- 
ta la tarde, tanto él como todos los ancianos de 
Israél: y echaron polvo sobre sus cabezas, 

7 Y dijo Josué: ¡Ah Señor Dios! ¿por qué qui- 
siste hacer que pusase este pueblo el rio Jordán, ' 
para ponernos en manos del Amorrheo, y des- 
truirnos? ¡ojalános hubiéramos quedado 5al otro 
lado del Jordán, como comenzamos! 

8 Señor Dios mio ¿qué diré, viendo á Israél 
volver las espaldas á sus enemigos? 

9 Lo oirán los Chananeos, y todos los habi- 
tadores de la tierra, y apiñados nos cercarán, y 
borrarán nuestro nombre dela tierra: ¿y qué ha- 
rás de tu gran nombre 4? 

10 Y dijo el Señor á Josué: Levántate, ¿por 
qué te estas postrado en tierra? 

11 Ha pecadolsraél, y ha traspasado mi pac- 
to: y han tomado del anatema, y han robado y 
mE nNíS 5, y lo han escondido entre sus mue- 
bles. 

12 No podrá mantenerse firme Israéldelante 
de sus enemigos, y huirá de ellos, por haberse 
contaminado con el anatema 6: no seré mas con 
vosotros, hasta que construyais al que es reo de 
esta maldad. 

13 Levántate, santificaal pueblo, y diles 7: Es- 
tad santificados para mañana: porque esto dice 
el Señor Dios de Israél: Anatema hayen medio de 
tí, 6 Israél: no podrás subsistir delante de lus 
enemigos,. hasta que sea quitadodeen medio de 
tí el que se ha contaminado con esta maldad. 

14 Y mañanaos presentareiscada uno en vues- 
tras tribus: yla tribusobre la que cayere la suer- 
te 8, se presentará por sus parentelas, y cada 
parentela por sus casas, y cada casa por las per- 
sOnas. 


vencidos los Israelitas. Los santos en todas sus oraciones 
tuvieron muy presentes aquella pelicion, que nos enseña 
el Salvador: Santificado sea el tu nombre. 

5 Faltando á la fidelidad y promesa que bicieron de 
reservar para mí los metales y de entregar á las llamas 
todo el resto. 

6 Por haber contaminado sus almas, tomando de lo 
que me habia sido consagrado en los despojos de Jerichó: 
Ó por haber fallado á la prolesta que harian de no Locar 
á nada. Los LXx. eyevednoxv avadep.o. 


7 Convoca al pueblo, éintímale . que se prepare para 
presentarse mañana delante de míiá oir mi sentencia: 
que examine cada uno su conciencia, y venga dispuesto 
para espiar la maldad, que ha cometido fallando á nd 
mandamiento. 

8 Enesta ocasion se usó de la suerte por órden es- 
presa de Dios, en cuyo caso no solo es lícito semejanle 
escrutinio, sino tambien infalible, como que Dios lo di- 
sige. Fuera de él, tanto las leyes eclesiásticas, como las 
civiles, prob1ben usar de ella para descubrir los hurtos, 
adulterio y otros delilos cuyos autores se ignoran: y lo 
mismo para elegir los Prelados eclesiásticos. 


% Lovis, xx. 7, Numer. x). 18, Supra 11. 5, 1. Regum. xyr. 5. 


CAPITULO VII. 


15 Et quicumque ille in hoc facinore fuerit 
deprehensus, comburetur igni cum omni subs- 
tantia sua: quoniam preevaricatus est pactum 
Domini, el fecit nefas in Israel. 

16  Surgens itaque Josué mant, applicuit Is- 
rael per tribus suas, en inventa est tribus Juda. 


17 Que cúm juxtá familias suas esset obla- 
ta, inventa est familia Zare. lllam quoque per 
domos offerens, reperit Zabdi: 

15 Cojus domunm in singulos dividens viros, 
invenit Achan filium Cbarmi, filii Zabdi, filii 
Zare de tribu Juda. 


19 Etait Josué ad Achan: Fili mi, da glo- 
riam Domino Deo Israél, et confitere, atque in- 
dica mihi quid feceris, ne abscondas. 

20 Responditque Achan Josué, et dixit ei: 
Vere ego peccavi Domino Deo Israel, et sic et 
sic feci, 

21  Vidi enim inter spolia pallium coccineum 
valdé bonum, et ducentos siclos argenti, regu- 
lamque auream quinquaginta siclorum: et con- 
cupiscens abstuli, et abscondi in terra cuntra 
medium tabernaculi mei, argentumque fossá 
humo operui, 

22 Misit ergo Josué ministros: qui currentes 
ad tabernaculum illius, repererunt cuncta abs- 
condita in eodem loco, et argentum simul. 


23 Auferentesque de tentorio tulerunt ea 
ad Josué, et ad omnes filios Israel, projecerunt- 
que ante Dominum. 

24 Tollens itaque Josué Achan filium Zare, 
argentumque et pallium, et auream regulam, 
filios quoque et filias ejus, boves et asinos, et 
oves, ipsumque tabernaculum, et cunctam su- 
pellectilem (el omnes Israel cum eo) duxerunt 
eos ad vallem Achor: 

25 Ubi dixit Josué Quia turbasti nos, ex- 
turbet te Dominus in die hac. Lapidavitque 
eum omnis Israel: el cuncta que illius erant, 
igne consumpta sunt. 

26 Congregaveruntque super eum *acervum 


1 Reconcce tu pecado, y el justo juicio de Dios, que 
ha hecho que se descubra, confiésalo con humildad, pa- 
ra que el Señor te lo perdone, y que contentándose con 
la pena temporal, te perdone la eterna. 

2 Por esta hamilde confesion que hizo Achán, y la 
sumision con que aceptó el castigo, se inclinan muchos 
intérpretes á creer que el Señor le perdonó: y se con- 
tentó con el ejemplar castigo, que para escarmiento de 
lodos mandó que se ejecutara en su persona, y en Lodo 
lo que le pertenecia. 

3 Ferraz. Y lengua de oro. C. R. Y un chaton. Eran 
barras ó rieles. No bebia entonces moneda acuñada, y 
tenia el valor por su peso. 

4 Este valle estaba en el territorio de Jerichó sobre 
el camino que va 4 Jerusalem. 

3 Por cuanto has puesto hoy la turbacion entre noso- 
tros, el Señor te esturbe y estermine en este mismo dia. 


En el Hebreo se halla aquí una alusion al nombre Achán ó 


a 1. Reg. xvni, 17, 
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15 Y todoaquel que fuere hallado culpado de 
esta maldad, será quemado á fuego con todo lo 
que tiene: por cuanto ha traspasado el pacto del 
Señor, y hecho una cosa detestable en Israél. 

16 Levántándose pues Josué por la mañana, 
bizo presentar á Israél por sus tribus, y cayó la 
suerte sobre la tribu de Judá. 

17 Y presentada ésta por sus familias, se ha- 
lló la familia de Zaré. Y presentando también á 
ésta por sus casas, cayó sobre Zabdi: 

18 Y tomando separados á los hombres de 
esta casa uno á uno, cayó sobre Achán hijo de 
Charmi, hijo de Zabdi, hijo de Zaré de la tribu 
de Judá. 

19 Y dijo Josué á Achán: Hijo mio, da glo- 
ria 1 al Señor Dios de Ísraél, y confiesa, y ma- 
nifiéstame lo que has hecho, no lo encubras. 

20 Y respondió Achán á Josué, y dijole: 
Verdaderamente yo he pecado * contra el Señor 
Dios de Israél, y he hecho esto y esto. 

21 Porque ví entre los despojos una capa de 
grana muy buena, y doscientos siclos de plata, 
y una regla $ de oro de cincuenta siclos: y lle- 
vado de codicia lo tomé, y escondí debajo de 
tierra en medio de mi tienda, y cubrí el dinero 
con tierra que cavé. 

22 Josué pues envió ministros: los cuales 
corriendo á la tienda de Achán, halláronlo todo 
escondido en aquel mismo lugar, y el dinero 
juntamente. 

23 Y sacándolo de la tienda, lo llevaron á 
Josué, y á todos los h:jos de Israél, y lo arroja- 
ron delante del Señor. 

24 Josué pues (y con él todo Israél) tomando 
á Achán hijo de Zaré, y el dinero y la capa, y 
la regla de oro, y sus hijos é hijas, sus bueyes 


y asnos, y ovejas, y la misma tienda, y todo 


cuanto tenia, los llevaron al valle de Achór 4: 


25 Donde dijo Josué: Por cuanto nos has tur- 
bado 5, el Señor te esturbe en este dia. Y ape- 
dreóle 6 todo israél: y fué consumido de las lla- 
mas todo cuanto tenia. 

26 Y juntaroz sobre él? un gran monton de 


axap, como leen los griegos; porque DY aghachár, sig- 
nifica turbar, ó llenar de confusion. 

En el v. 13. manda Dios que sea quemado: ¿comose 
dice aquí que le apedreó todo Israél, y que fué entregado 
á las llamas todo cuanto tenia? Se cree comunmente que 
Achán con sus hijos é hijas fueron primero apedreados, y 
que sus cadáveres con sus bueyes, jumentos, ovejas, tien- 
da y todos lus muebles que tenian, fueron entregados á 
las llamas. Algunos creen, que los hijos, por baber sido 
cómplices en el delito del padre, fueron castigados co- 
mo él. Otros dicen, que Dios, como absoluto dueño de 
la vida de todos, aun de los inocentes, quiso castigar el 
pecado del padre culpado con la pena de los bijos ino- 
centes, para infundir mayor terror en el corazon de los 
Israelitas, con el fin de que conocieran la gravedad del 
áelito, y de que así estuvieran mas distantes de come- 
terlo. 8. AGUST. Quest, Vi. 

7 Sobre los cadáveres reducidos á cenizas. 
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magnum lapidum, qui permanet usque ¡in pree- 
sentem diem. Él aversus est furor Domini ab 
eis. Vocatumque est nomen loci illius, Vallis 
Achor, usque hodie. l 


JOSUE. 


piedras, que permanece hasta el dia de hoy. Y 
con esto se apartó de ellos la saña del Señor. Y 
hasta hoy se llama aquel lugar, el Valle de 
Achór 1, 


CAPITULO VIII. 


Josué tama la ciudad de Hai, y hace matar á su rey, Erigeo un altar, y escribe en sus piedras el 
Deuteronómio; y manda que se promu!lguen las bendiciones para los que observen la ley; y 


las maldiciones contra sus prevaricadores. 


1 Dixit autem Dominus ad Josué: Ne timeas, 
neque formides: tolle tecum omnem multitudi- 
nem pugnatorum, et consurgens ascende in Op- 
pidom Hai. Ecce tradidi in manu tua regem 
ejus, et populum, urbemque et terram. 


2 Faciesque urbi Hai, el regi ejus *, sicut 


fecisti Jericho, el regi ¡llius: preedam verd, et 
omnia animantia diripietis vobis: pone insidias 
urbi post eam. 


3 Surrexitque Josue el omnis exercitus bel- 
latorum cum eo, ut ascenderent in Hai: etelec- 
ta triginta millia virorum fortium misit nocte, 


4 Precepitque eis, dicens: Ponite insidias 
post civitatem: nec longiús recedatis: et eritis 
omnes parali. 

5 Ego autem, et reliqua multitudo, que 
mecum est, accedemus ex adverso contra ur- 
bem. Cúmque exierint contra nos, sicut ante 
fecimus, fugiemus, et terga vertemus b: 


6 Donec persequentes ab urbe longius pro- 
trabantur: pútabunt enim nos fugere sicutprius. 


7 Nobis ergo fugientibus, et illis persequen- 
tibus, consurgetis de insidiis, et vastabitis ci- 
vitatem: tradetque eam Dominus Deus vesler 
in manus vestras. 

8 Cumque ceperitis, succendite eam, et sic 
omnia facietis, ut jussi. 

9 Dimisitque eos, et perrexerunt ad locum 
insidiarum, sederuntque inter Bethel, et Hai, 
ad occidentalem plagam urbis Hai: Josue autem 
nocte illa in medio mansit populi, 

10 Surgensque diliculó recensuit socios, el 


1 O de la turbacion. Véase la nota en el v. 25, 

2 En ningun caso es licito usar de mentiras ni de 
falsas promesas para vencer al enemigo. Pero son li- 
citas en guerra justa las emboscadas, estralagemas 
y Otros ardides con que se le oculta la verdad. San 
AGUST. Quest. x. in Josue. Dios pudo hacer que caye- 
ran los muros de Hai y de otras ciudades, como lo 
habia hecho con los de Jerichó. Pero quiso en esta 
ocasion, que conocieran los Israelitas, y con ellos tam- 


a Supra vi. 24.—b Supra yn. €. 


1 Y dijo el Señor á Josué: No temas, ni te 
acobardes: toma contigo toda la multitud de los 
peleadores, y levántate, y sube á la ciudad de 
Hai. Mira que he puesto en tus manos su rey, 
y el pueblo, y la ciudad y la tierra. 

2 Y harás á la ciudad de Hai, y ásu rey, co- 
mo hiciste á Jerichó y á su rey: mas repartireis 
entre vosotros la presa, y todas las bestias: 
podas una emboscada ? á la ciudad detrás de 
ella. 

-3 Levantose pues Josué, y con él todo 
el ejército de los guerreros, para Subir 
contra Hai: y envió de noche treinta mil hom- 
bres valientes y escogidos, 

4 Y mandoles, diciendo: Poneos en embos- 
cada a espaldas de la ciudad: no os alejeis mu- 
cho: y estareis apercibidos todos. 

5 Que yo y Loda la gente que está conmigo, 
nos acercaremos por la parte opuesta contra la 
ciudad: Y cuando salieren contra nosotros, hui- 
remos, y volveremos las espaldas, como hicimos 
antes: 

6 Hasta que persiguiéndonos seretiren muy 
léjos de la ciudad: porque creerán que nosotros 
huimos como la vez primera. 

7 Y mientras nosotros vamos huyendo, y 
ellos aiguiendo el alcance, saldreis de la em- 
boscada, y destruireis la ciudad, y el Señor Dios 
vuestro la pondrá en vuestras manos. 

Y luego que la hubiereis tomado pegadle fue- 
go, y lo hareis así todo, como lo he mandado. 

Y despachólos, y ellos se fueron al lugar de la 
emboscada, y se apostaron entre Bethél y Hai, 
al lado occidental de la ciudad de Hai: y Josué se 
quedó aquella noche en medio del pueblo, 

10 Ylevantándose de madrugada hizo revista $ 


bien nosotros, que la confianza que debemos tener en 
el socorro de su omnipotencia, no nos debe impedir, 
que tomemos todos aquellos medios ordinarios y le- 
gítimos, que pueden ser conducentes para el logro de la 
empresa. El mismo Señor dió la Lraza para la toma de 
la ciudad. 

3 En un espacio tan corto de tiempo con dificul- 
tad podia pasar revista, y contar toda la gente qué 
le acompañaba. Y así lo que aqui se significa es, que 


ascendit cum senioribus in fronte exercitús, 
vallatu auxilio pugnatorum. 


14 Cúmque venissent, el ascendissent ex 
adverso civitatis, steterunt ad septentriona— 
lem urbis plagam, inter quam et eos erat val- 
lis media. 

12 Quinque autem millia viros elegeraf, et 
posuerat in insidiis inter Bethel et Hai, ex 
occidentali parte ejusdem civitatis: 

13 Omnis veró reliquus exercitus ad Aqui- 
Jonem aciem dirigebal, ita ut novissimi illius 
maultitulinis occidentalem plagam urbis attin- 
gerent. Abit ergo Josué nocte illa, et stetit in 

-vallis medio. 


14 - Quod cúm vidisset rex Hai, festinavit 
mané et egressus est cum omni exercitu civita- 
tis, direxitque aciem contra desertum, igno- 
rans quód post tergum laterent insidie. 


15 Josué veró, et omnis Israél cesserunt 
loco, simulantes metum, et fugientes per soli- 
tudinis viam. 

16 Atilli vociferantes pariter, el se mutud 
cohortantes, persecuti sunt eos. Cúmque reces- 
sissent á civitate, 


17 Et ne unus quidem in urbe Hai et Bet- 
hel remansisset, quí non persequeretur Israél 
(sicut eruperant aperta oppida relinquentes) 


18 DixitDominus ad Josué: Leva clypeum, 
qui in manu tua est, contra urbem Hat, quo- 
niam tibi tradam eam. 

19 Cúmque elevasset clypeum ex adverso 
_Civitatis, insidie, que latebant, surrexerunt 
confestim: et pergentes ad civitatem, ceperunt, 
et succenderunt eam. - 

20  Viri autem civitatis, qui persequeban— 
Aur Josué, respicientes et videntes fumum ur 
bis ad coelum usque conscendere, non potue- 
runt ultra huc illucque diffugere: presertim 
cúm hi, qui simulaverant fugam, et tendebant 
ad solitudinem, contra persequentes fortissimé 
restitissent. 


dió la vuelta, y reconoció por mayor la gente que lle- 
vaba, 6 se informó de los capitanes y Otros oficiales, 
del número y calidad de las tropas "que iban á esta 
expedicion; y esto le bastó para dar las órdenes con- 
venientes al logro de la empresa. 


1 MS.8.£ tomó contía. Algunos creen que estos” 


cinco mil hombres fueron separados del cuerpo de los 
treinta mil que envió Josué de noche, y que se refie- 
ren en el v. 3. Pero de las palabras del texto parece 
inferirse que Josué tomó estos cinco mil del cuer- 
Po del ejército, y que los envió hácia el mismo lu- 
gar donde estaban los otros treinta mil, entre Be- 
thél y Hai, para que se apostasen en algun sitio ven- 
tajoso. 

2 MS.8. En az prada. 

3 NS.8. A pareillóse. 

4 MS. 8. Endrezó su «z. 

3 NS. 7. Fisiéronse fuidisos. 

6 Lou que debe entenderse de lus hombres dear 

A. TT. 1 t 
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de los que le acompañaban, y subió con los 
ancianos á la frente del ejército, cercado de 
una guardia de huenos soldados. 

14 Y habiendo llegado, y subido por la 
frente de la ciudad, hicieron alto en el lado 
septentrional de la ciudad, entre la cual y 
ellos habia un valle de por medio. 

12 Habia escogido cinco mil hombres !, y 
puéstolos en emboscada entre Bethél y Hai, a 
la parte occidental de la misma ciudad: 

13 Y todo el resto del ejército marchaba 
formado en batalla ? hácia el Septentrion, de 
manera, que los postreros de aquella multitud 
alcanzaban hasta el lado occidental de la ciu— 
dad. Movió pues Josué aquella noche, é hizo 
alto en medio del valle. 

44 Lo cual cuando vió el rey de Hai, apre- 
suróse $ á salir de mañana con todo el ejército, 
que habia en la ciudad, y encaminó sus tro- 
pas * hácia el desierto, sin saber que dejaba 
una celada á las espal las. 

135 Mas Josué y todo Israél fueron cedien— 
do el terreno, fingiendo miedo, y que huían * 
por el camino del desierto. 

16 Y aquellos alzando á una el grito, y 
alentándose los unos á los otros, los fueron 
persiguiendo. Y cuando estuvieron apartados 
de la ciudad, 

17 Sin que hubiera quedado ni siquiera 
uno “en Hal y en Bethél, que. no saliera al 
alcance de Israél (dejando sus ciudades abier— 
tas porque habian salido de tropel) * 

18 Dijo el Señor á Josué: Alza el broquel ”, 
que tienes en tu mano hácia la ciudad de Has, 
porque te la entregaré, 

19 Y habiendo alzado el broquel hácia la 
cludad, salieron al punto los que estaban ocul- 
tos en la celada: y encaminándose hácia la 
ciudad, tomáronla, y la incendiaron ?. 

20 Mas los hombres de la ciudad, que per- 
seguian á Josué, mirando atrás, y viendo 
el humo de la ciudad, que subia hasta el cielo, 
no pudieron ya huir ni á esta ni á la otra 
parte: mayormente cuando aquellos que ha- 
bian hecho muestra de huir, y de encaminarse 
al desierto, atacaron con el mayor denuedo á 
los que los iban persiguiendo. y 


mas y que podian salir á campaña; no de las mujeres. 
niños, ancianos y otra gente inútil para pelear. Bethél 
distaba una legua de Mai, y parece que los de esta 
ciudad, luego que vieron huir al enemigo comun. salie- 
ron tambien para incorporarse con el ejército de Hai 
y perseguir á los Israelitas. 

7 Kl Mebreo y 19), levanta en la lanza, 6 lo 
que está en la lanza: sobre la cual estaba el escudo ó 
Droquel, que debia servir de señal para los que esta- 
ban escondidos en la celada: y lo mismo en el versícu- 
lo siguiente. Los Lxx trasladaron iy tó yaccó, qUe sig- 
nilica dardo. Véase lo que dice S. AGUSTIN. 

8 Pondria fuego en un cuartel de ella, lo que bas- 
taba para que el humo que subia á lo alto, avisase á 
Josué que la habian tomado. No se sabe si el levan— 
tar Josué el broquel fué señal concertada con los su- 
yos de la emboscada que tenia preparada: ó fué esto 
por órden expresa del cielo, como en señal de vic- 
toria. 

3 
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21 Vidensque Josué et omnis Israél quod 
capta esset civitas, el fumus urbis ascenderet, 
reversus percussit viros Hai. 


22 Siquidem etilli qui ceperant et succen- 
derant civitatem, egressi ex urbe contra suos, 
medios hostium ferire corperunt. Cúm ergo ex 
utraque parte adversarii ceederentur, ita ut 
nullus de tanta multitudine salvaretur, 


"23 Regem quoque urbis Hai apprehende— 
runt yiventem, et obtulerunt Josué. 

24  Igituromnibus interfectis, quí Israélem 
ad deserta tendentem fuerant persecuti, et in 
eodem loco gladio corruentibus, reversi filii Is- 
raél percusserunt civitatem. 


25 Erant autem qui in eodem die concide—- 
rant á viro usque ad mulierem, duodecim mil- 
lia hominum, omnes urbis Hai. 

26 Josué veró non contraxit manum, quam 
in sublime porrexerat, tenens clypeum donec 
interficerentur omnes habitatores Hai. 

27 Jumenta autem et predam civitatis di- 
viserunt sibi filii Israél, sicut preceperat Domi- 
nus Josué, 

28 Qui succendit urbem, et fecit eam tu- 
mulum sempiternum: 

29 Regem quoque ejus suspendit in pati- 
bulo usque ad vesperam et solis occasum. Pre.- 
cepitque Josué, et deposuerunt cadaver ejus 
de cruce: projeceruntque in ipso introitu clvi- 
tatis, congesto super eum magno acervo lapi— 
dum, qui permanet usque-in presentem diem. 

30 Tunc edificavit Josué altare Domino 
Deo Israél in monte Hebal: 

31 Sicut* preceperat Moyses famulus Do- 
mini filiis Israél, et scriptum est in volumine 
legis Moysi: Altare verd de lapidibus impolitis, 
quos ferrum non tetigit: et obtulit super eo 
bglocausta Domino, immolavitque pacificas 
victimas. 

32 Et scripsit super lapides Deuterono- 
mium legis Moysi, quod ille digesser at coram 
filiis Israél. 

33 Omnis autem populus, et majores natu, 
ducesque ac judices stabant ex utraque parte 
arce, in conspectu sacerdotum, qui portabant 


1 Lo que no se ejecutaba sino para castigar una 
grande impiedad. Numer. xxx1. 15. 

2 Porque los moradores de Bethél tuvieron tiem- 
po de huir y de ponerse á cubierto, entrando de nue- 
vo en su ciudad. 

3 Josué ejecutó en esta ocasion una cosa semejan- 
te á la que hizo Moysés, cuando estando en el mon- 
te. y teniendo la vara en la mano, estuvo con los bra- 
zos tendidos hacia el cielo todo el tiempo que du- 
ró el combate de Israél con los Amalecitas. Exod. 
xvi. 14. 

4 Un túmulo 6 cementerio; amontonando piedras, 
cadáveres y ruinas en el lugar que antes ocupaba. 


a Exod. xx. 25. Deuter. xxvH, 5 


JOSUÉ. 


21 Y viendo Josué y todo Israél, que la 
ciudad habia sido tomada, y que subia arriba 
el humo de la ciudad, volviendo contra los de 
Hai los pasó á cuchillo. 

22 Porque los que habian tomado é incen- 
diado la ciudad, endo tambien de ella para 
unirse con los suyos, comenzaron á acuchillar 
á los enemigos que tenian en medio. Y como 
los adversarios fuesen heridos por una y otra 
parte, de manera que ni uno de tan grande 
multitud se salvase, 

23 Tomaron asimismo vivo al rey de la 
ciudad de Hai, y lo presentaron á Josué. 

24 Luego pues que fueron pasados á cuchi- 
llo todos los que habian perseguido á Israél 
cuando huía hácia el desierto, y que perecie- 
ron á espada en el mismo lugar, volvieron los 
hijos de Israél y destruyeron la ciudad. 

25 Los que murieron en este dia hombres 
y mujeres * fueron doce mil, todos de la ciudad 
de Hai ?. 

26 Y Josué no retiró ? la mano que habia 
alzado en alto, teniendo el broquel, hasta que 
fueron muertos todos los habitadores de Hai. 

27 Mas las bestias y el despojo de la ciu- 
dad se lo repartieron entre sí los hijos de 1s- 
raél, como lo habia mandado el Señor á Josué, 

28 El cual puso fuego á la ciudad, y la 
hizo un túmulo eterno +: 

29 Colgó tambien de un patíbulo á su rey 
hasta la tarde y puesta del sol *. Y mandó Jo- 
sué, que quitasen su cadáver de la cruz: y que 
lo echasen á la entrada de la ciudad, levan- 
tando sobre él un grande monton de piedras 
que permanece hasta el dia de hoy. 

30 Entonces edificó Josué un altar * al 
Señor Dios de Israél en el monte Hebál: . 

31 Como lo habia mandado Moysés siervo 
del Señor á los hijos de Israél, y está escrito 
en el libro de la ley de Moysés: y el altar era 
de piedras toscas, que hierro no habia tocado”: 
y ofreció sobre él holocaustos al Señor, y 
sacrificó víctimas pacíficas. 

32 Y escribió sobre piedras * el Deuterono- 
mio * de la ley de Moysés, que él habia expli- 
cado delante de los hijos de Israél. 

33 Y todo el pueblo y los ancianos y los 
caudillos y jueces estaban en pié al uno y al 
otro lado del arca, delante de los sacerdotes, 


5 Porque así lo ordenaba la ley. Deuter. xxt. 2. 

6 Antes de pasar adelante en sus conquistas, quiso 
Josué renovar la alianza del pueblo con Dios, y ejecu- 
tar puntualmente las órdenes que habia recibido de 
Moysés. Véase lo que sobre esto hemos notado en el 
Cap. XXxvV. del Deuter. 

7 MS.7. No mesció fierro. 

8 Igualadas ó alisadas con un baño de cal, como 
lo habia mandado Moysés. Deuter. XXVII. 2. : 

9 El Decálogo y las cosas de mayor importancia. 
Véase lo que dejamos advertido en el capítulo citado 
del Deuteronomio, v. 3. El Hebreo á la letra: Una co- 
pia ó un duplicado de la ley de Moysés. 


CAPÍTULO IX. 


arcam foederis Domini, ut advena ita et indige— 
na. Media pars eorum juxtá montem Garizim, 
et media juxtá montem Hebal, sicut preceperat 
Moyses famulus Domini. Et primúm quidem 
benedixit populo Israél. 


34 Post hxc legit omnia verba henedictio- 
. nis et maledictionis, et cuncta que scripta 

erant in legis volumine. 
- 35 Nihil ex his, que Moyses jusserat, reli- 
quit intactum, sed universa replicavit corám 
omni multitudine Israél, mulieribus ac parvu- 
lis et advenis, qui inter eos morabantur. 
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que llevaban el arca de la alianza del Señor, 
como los estrangeros! asi los naturales. La mi- 
tad de ellos cerca del monte Garizím, y la otra 
mitad junto al monte Hebál, como lo habia man- 
¿dado Moysés siervo del Señor. Y primeramente 
Josué bendijo al pueblo de Israél. 

34 Despues de esto leyó todas las palabras 
de la bendicion y dela maldicion, y todas las 
cosas que estaban escritas en el libro de la ley. 

33 Nada dejó por tocar de cuanto Moysés 
habia mandado, sino que todo lo repitió delante 
de toda la muchedumbre de Israél, mugeres y 
niños y estrangeros, que moraban entre ellos. 


CAPÍTULO IX. 


Los Gabaonitas sorprénden á los Hebreos, y hacen alianza con ellos. Conocido el engaño, log 
destina Josué á que sirvan perpetuamente al pueblo y al templo del Señor. 


4 Quibus auditis, cuncti reges trans Jorda- 
nem, qui versabantur in montanis et campes- 
_tribus, in maritimis ac littore magni maris, hi 
uoque quí habitabant juxta Libanum, He- 
theeus et Amorrheus, Chananeus, Pherezeus, 
et Heyeus, et Jebuseus 


2  Congregatisunt pariter, ut pugnareteon- 
tra Josué et Israél uno animo, eádemque sen— 
tentiá. 

3 Athi qui habitabant in Gabaon, audien- 
tes cuncta que fecerat Josué, Jericho et Hai: 

4 Etcallide cogitantes tuleruntsibi cibaria, 
Saccos veteres asinis imponentes, et utres vi- 
Narios scissos atque consutos, 


3 Calceamentaque perantiqua que ad indi- 
cum vetustatis pittaciis consula erant, induti 
veteribus vestimentis: panes quoque, quos 
portabant ob viaticum, duri erant, et in frusta 
comminuta: 


1 Los que sin duda eran prosélitos de justicia, que 
habian abrazado la religion de los Hebreos y vivian 
con ellos. 

2 La toma de Jerichó y de Hai, y el rigor con que 
los Israelitas habian tratado 4 sus reyes y moradores, 
se publicó luego en todas las naciones comarcanas, 
especialmente en las seis que luego se nombran, y en 
0s Gergesenos que mencionan tambien los Lxx. 

ara entrar en la tierra de Chanaan, suponiendo 
que el autor de este libro lo escribió en dicha tierra. 
MS. 7. En la safela. 

35 MS.A. En la marisma. 

6 MS. 8. Con un talant. 

7 La descripcion de esta ciudad se puede ver en el 
O aeuens v.2, » 

: ebreo 3 TOY 3201), y fueron y se fin- 
ola embajadora se lee 3 10Y"", el ¿entido es 
leen mo que el de la Vulgata: la diferencia nace en 

ñ se esta palabra con 7 ócon *, tan semejantes en 
distin reo que apenas se diferencian. Dos cosas deben 

“"nguirse en el hecho de los Gabaonitas que se re- 


1 Cuando oyeron esto? todos los reyes de 
la otra parte del Jordán?, que moraban en las 
montañas y campiñas *, en las costas? y en la 
ribera del mar grande, y los que habitaban 
tambien cerca del Libano, el Hetheo y el Amo- 
rrheo, el Chananeo, el Pherezeo, y el Heyeo, y 
el Jebuseo 

2 Sejuntaron á una para combatir contra 
Josué y contra Israél de comun acuerdo, y pa- 


récer *., 

3 Mas los habitadores de Gabaón ”, oyendo 
todo lo que Josué habia hecho á Jerichó y á Hai: 

4 Y pensando con astucia? tomaron con- 
sigo víveres, cargando sobre sus jumentos unos 
costales viejos, y unos pellejos de vino rotos? 
y recosidos, ] 

3 Y zapatos muy viejos y ensidos con re- 
miendos en señal de que eran muy viejos, y se 
vistieron de ropas muy usadas: los panes asi- 
mismo que llevaban para el camino, estaban 
duros, y deshechos ex mendrugos '”: 


fiere en este capítulo: el fin que se propusieron, y 
los medios de que se valieron para llegar á él. Los 
medios son el artificio y la mentira, que en ninguna 
ocasion pueden ser lícitos: sus miras fueron sabias y 
merecen el mayor elogio. Movidos de las maravillas 
del Señor, convencidos de su omnipotencia y de que 
serian inútiles todos los medios que quisiesen tomar 
para oponerse á lo que tenia decretado; separan sus 
intereses de los comunes de los otros Chananeos, y 
solamente piensan en incorporarse con aquel pueblo, 
á quien Dios protege tan visiblemente. Estas son las 
primeras semillas de su fe. por las cuales el Señor los 
mira ya como separados de los otros pueblos, y per- 
mite que Josué y los otros caudillos de Israél los re- 
ciban como amigos por medio de un juramento so- 
lemne, sin que cayese á ninguno de ellos en el pensa- 
miento el consultar el divino Oráculo, para saber lo 
que fuese más conveniente sobre un negocio de tanta 
importancia. 

9 MS. 3. Fendidos. MS. 7. Foracados, 

10 MS.8. Menuzados. 
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6 Perrexeruntque ad Josué, quí tune mo- 
rabatur in castris Galgale, et dixerunt ei, 
atque simul omni Israéli: De terra longinqua 
venimus, pacem vobiscum facere cupientes. 
Responderuntque viri Israél ad eos, atque di- 
xerunt: 

7 Ne forte in terra, que nobis sorte debe- 
tur, habitetis, et non possimus fodus inire 
vobiscum. 

8 Atilli ad Josué: Servi, inquiunt, tul 
sumus. Quibus Josué ait: ¿Quinam estis vos? 
¿et unde venistis? 

9 Responderunt: De terra longinqua valde 
venerunt servi tui in nomine Domini Dei tul. 
Audivimus enim famam patentiz ejus, cuncta 
que fecit in Algvpto, 

10 Et* duobus regibus Amorrheeorum qui 
fuerunt trans Jordanem, Sehon regi Hesebon, 
et Oz regi Basan, qui erat in Astaroth: 


14 Dixeruntque nobis seniores et omnes 
habitatores terre nostre: Tollite in manibus 
cibaria ob longissimam viam, et occurrite eis, 
et dicite: Servi vestri sumus, foedus ¡nite no 
biscum. 

12 En, panes quando egressi sumus de 
domibus nostris, ut veniremus ad vos, calidos 
sumpsimus, nunc sicci facti sunt, et vetustate 
nimia comminuta: 

13 Utres vini novos implevimus, nunc 
rupti sunt et soluti: vestes et calceamenta qui- 
bus induimur, et que habemus in pedibus, ob 
longitudinem longioris viz trita sunt, et pene 
consumpta. 

14 Susceperunt igitur de cibariis corum, 
et os Domini non interrogaverunt. 

18 Fecitque* Josué cum eis pacem, et inito 
foedere pollicitus est quid non occiderentur: 
principes quoque multitudinis juraverunt eis. 


16 Post dies autem tres initi focderis, au- 
dierunt quod in vicino habitarent, et inter eos 
futuri essent. 

47 Moveruntquecastra filii Israél, et vene- 
runt in civitates eorum die tertio, quarum hec 
vocabula sunt, Gabaon, el Caphira, et Beroth, 
et Cariathiarim. 

18 Et non percusserunt eos, eo quod ¡u- 
rassent eis principes multitudinis in nomine 
Domini Dei Israél. Murmuravit jtaque omne 
vulgus contra principes. 

19 Qui responderunt cis: Juravimus ¡lis 


4 Esto es, traidos de la fama de los prodigios que 
Dios ha obrado en favor de todo este pueblo, para so- 
meternos á su ley, é incorporarnos con su pueblo. 

2 Ferrar. Que aviandamos de nuestras casas. 

3 MS.3.Esforadado. MS 7. Está pintado de moho. 

4 NS. A. Ádelgasaron, y los acemos ya fallidos. 

5 Los caudillos de Israél tomaron y comieron de 
los víveres que traían. Era esta una ceremonia anti- 
gua comun á todas las naciones, en señal de amistad 


p Numer, xxI. 2£.25,—b 11, Regum, xX1 2 


JOSUÉ. 


6 Y seencaminaron á Josué, que á la sa- 
zon se hallaba en el campamento de Gálgala, y 
le dijeron á él, y juntamente á todo Israél: 
Venimos de una tierra distante, con el deseo 
de hacer paz con vosotros. Y los hijos de Israél 
les respondieron, y dijeron: 

7 No seais tal vez moradores de la tierra 
que nos es debida por suerte, y no podamos 
hacer alianza con vosotros. 

8 Mas ellos respondieron á Josué: Siervos 
tuyos somos. Y Josué les dijo: ¿Quienes sols 
vosotros? ¿y de donde habeis venido? 

9 Ellos respondieron: De una tierra muy 
distante han venido tus siervos en el nombre 
del Señor Dios tuyo!. Porque hemos oido la 
fama de su poder, todo lo que hizo en Egypt, 

10 Y con los dos reyes de los Amorrheos 
que estaban en la otra parte del Jordán, Sehón 
rey de Hesebón, y Oz rey de Basán, que es- 
taba en Astaróoth: ; 

14 Y nos dijeron los ancianos y todos los 
habitadores de nuestra tierra: Tomad con vo- 
sotros provisiones para un viaje muy largo, y 
salidles al encuentro, y decidles: Siervos vues- 
tros somos, haced alianza con nosotros. 

12 Ved los panes que tomamos calientes de 
nuestras casas?, para venir hácia vosotros, 
como se han secado ya*, y desmenuzado por 
muy añejos: 

13 Estos pellejos que llenamos de vino, eran 
nuevos, y ahora están ya rotos y deshechos: 
las ropas que vestimos, y los zapatos que trae-. 
mos en los piés se han gastado *, y casi se han 
consumido por lo prolijo de un viage tan largo. 

14 Tomaron? pues de los comestibles de. 
ellos, y no consultaron el oráculo del Señor”. 

15 "Y Josué hizo la paz con ellos, y enta- 
blada la alianza les dió palabra de no quitarles 
la vida: y lo mismo les juraron los pr:ncipes 
del pueblo. 

16 Mas tres dias despues de haberse efec- 
tuado la alianza, oyeron que habitaban” allí 
cerca, y que habian de estar entre ellos, 

17. Y movieron el campo los hijos de Israél, 
y al tercer dia llegaron á sus ciudades, cuyos 
nombres son estos, Gabaón, y Caphira, y Be- 
róth, y Cariathiarím. 

48 * Y no les quitaron la vida, por cuanto se 
lo habian jurado los príncipes del pueblo en 
el nombre del Señor Dios de Israél. Por lo que 
murmuró todo el pueblo contra los principes. 

19 Los cuales les respondieron: Se lo hemos 


y de paz. Otros dicen que tomaron de las provisiones 
para reconocerlas y asegurarse de si era verdad lo 
que decian: y que no fueron los caudillos, sino las 
gentes del pueblo, homines, como lo expresan e 
Hebreo y los LxxX. 

6 Véase la nota al yv. 4. 

7 MS. 3. Eran poblantes. FERRAR, conforme al 
Hebreo: Que cercanos ellos á él, y entre él ellos es- 
tantes. - 


CAPTULO IX. 


in nomine Domini Dei Ísraél, et idcircó non 
possumus eos contingere. 

20 Sed hoc faciemus eis: Reserventur qui- 
dem ut vivant, ne contra nos ira Domini con- 
citetur, si pejeraverimus: 


24 Sed sic vivant, ut in usus universe 
multitudinis ligna cedant, aquasque compor— 
tent. Quibus heec loquentibus: 


22 Vocavit Gabaonitas Josué, eb dixit eis: 


¿Cur nos decipere fraude voluistis, ut dicere-: 


tis: Procul valdé habitamus á vobis, cum in 
medio nostri sitis? 

23 Itaque sub maledictione eritis, et non 
deficiet de stirpe vestra ligna cedens, aquas—- 
que comportans in domum Dei mei. 


24 Qui responderunt: Nuntiatum est nobis . 


servis tuis, quód promisisset Dominus Deus 
tuus Moysi servo suo, ut traderet vobis omnem 
terram, et disperderet cunctos habitatores ejus. 
Timuimus igitur valde, et providimus anima— 
bus nostris, vestro terrore compulsi, et hoc 
consilium inivimus. 

25 Nunce autem in manu tua sumus: quod 
tibi bonum et rectum videtur, fac nobis. 

26 Fecit ergo Josué ut dixerat, et liberavit 
eos de manu filiorum Ísraél, ut non occide— 
rentur. 

.27 Decrevitque in illo die eos esse in mi- 
nisterio cuncti populi, et altaris Domini, ce- 
dentes ligna, et aquas comportantes, usque in 
presens tempus, In loco, quem Dominus ele- 
gisset. 


4 Se podria creer que los Israelitas no estaban 
obligados á cumplir su juramento, por cuanto habian 
sido engañados por la falsa relacion que los Gabao- 
nitas les habian hecho, y tambien porque Dios les ha- 
bia mandado expresamente, que acabasen con todos 
los moradores de la tierra de Chanaan; pero parece 
indubitable que el juramento los óbligaba. S. AMBROS. 
de Offic. Lib. 11. Es verdad que los Israelitas habian 
sido engañados creyendo tratar con pueblos muy dis- 
tantes; pero lo habian sido por culpa y omision suya, 
y por nó haber consultado al Señor antes de concluir 
un negocio de tan grande consecuencia; fuera de 
que este error de ningun modo podia anular el trata- 
do sin haber expresado al tiempo de concederles sal- 
va la vida, la condicion de que fuese verdadero lo 
que exponian; lo que no ejecutaron, y solamente tu- 
vieron de ello al principio algun recelo, v. 7. ls ver 
dad tambien que tenian órden expresa de Dios de 
exterminar á todós los Chananeos; Vumer. XXxtn. 51. 
32; pero el ejemplo de Raháb y de su familia da á en- 
tender claramente que esta órden podia admitir algu— 
na excepcion. Los Chananeos fueron exterminados 
por el teson con que combatieron contra Israél, y por 
el peligro de que este fuera arrastrado á la idolatría 
con su ejemplo. Exod. xxu1. 33. Todo lo cual encierra 
una tácita permision de conservar á aquellos que se 
les rindieran y sujetaran con el fin de renunciar á sus 
supersticiones y de abrazar la religion del verdadero 
Dios. Deuter. Xx. 10. Supra. xt. 19. 20. Ultimamente 
Josué ratificó el tratado despues de descubierto el en- 
gaño; lo que de ningun modo hubiera hecho á en- 
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jurado en el nombre del Señor Dios de Israél, 
y por esto no les podemos tocar !. 

20 Mas haremos esto con ellos: Queden 
enhorabuena salvos y con vida, para que no 
venga sobre nosotros la ira del Señor, sí per- 
juráremos: 

21 Pero vivan con la condicion que han de 
cortar leña, y acarrear el agua ?* para servicio 
de todo el pueblo. Mientras los caudillos decian 
esto: 

22 Llamó Josué á los Gabaonitas, y dijoles: 
¿Por qué nos habeis querido engañar con frau- 
de, diciendo: Habitamos muy lejos de vosotros, 
siendo así que estais en medio de nosotros? ' 

23 Por esto estareis bajo de maldicion ?, y 
no faltará de vuestro linage quien corte leña, 
y acarree agua á la casa de mi Dios. 

24 Los cuales respondieron: Llegó á noticia 
de nosotros tus siervos, que el Señor Dios tuyo 
tenia prometido á Moysés su siervo, que os ha- 
bía de entregar toda la tierra, y que destruiria 
todos sus habitadores. Temimos pues mucho, y . 
quisimos mirar por nuestras almas, y compe- 
lidos de vuestro terror, tomamos este partido. 

25 Mas ahora estamos en tu mano: haz de 
nosotros lo que tuvieres por bueno y justo *, 

26 Hizo pues Josué lo que habia dicho, y 
los libró de las manos de los hijos de Israél, 
para que no los matasen. 

27 Y determinó aquel dia que fuesen em- 
pleados en el servicio de todo el pueblo, y del 
altar del Señor, cortando leña, y acarreándo 
agua hasta el tiempo presente, al lugar que el 
Señor escogiese. q. 


tender que era ilícito y contrario 4 lo que Dios man- 
daba expresamente: y el mismo Señor manifestó tam- 
bien que habia sido de su agrado, ya obrando prodi- 
gios á favor de los mismos Gabaonitas, como veremos 
en el capítulo siguiente, ya castigando despues á la 
familia de Saúl, 11. Rey. xx1, por los ultrages que re- 
cibieron de este rey. 

2 Haciendo al tabernáculo los serviciós que debia 
hacer todo el pueblo. MS. 3. Sean rajadores de leña, 
éalzadores de agua. NS. 7. y A. Azacanes. Así lo 
hicieron con el pueblo mientras este estuvo con las 
armas en la mano. Pero despues que entró en pacífica . 
posesion de la tierra prometida, y fué destinado por 
suerte á cada tribu su territorio, dándose asiento fijo 
al tabernáculo del Señor; fueron destinados los Ga- 
haonitas al servicio del tabernáculo, y despues al del 
templo, en el mismo ministerio de cortar la leña y 
acarrear el agua necesaria: y por esto se les pagaba 
su salario. Fueron “distribuidos por todas las tribus, 
y particularmente por las ciudades de los sacerdotes 
y Levitas, de los cuales eran como unos siervos, Fue-' 
ron despues conocidos en la congregación de Israél 
en los tiempos sucesivos bajo el nombre de Nethin- 
cos, dados ó donados, porque los Gabaonitas habian * 
sido como dados al pueblo para servirle. 

3 La maldicion general que Dios tiene pronuncia- 
da contra todos los pueblos de Chanaan, exigiría que . 
vosotros fuescis destruidos como los otros; pero por el 
juramento que os hemos hecho, será para servidum- 
bre y no para muerte. EA : 

4 "MS. 3. Como se aderecare en tus ojos, 
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JOSUE. 


CAPÍTULO X. 


Cinco reyes Chananeos sitian á Gabaón. Josué acude á su socorro, y los vence. Hace parar el 
sol hasta lograr una victoria completa. Manda quitar la vida á los cinco reyes; y toma otras 


muchas ciudades, 


4 Que cúm audisset Adonisedec rex Jeru- 
salem, quod scilicet cepisset Josué Hai, et sub- 
vertisset eam (sicut enim fecerat Jericho et 
regi ejus, sic fecit Hai et regi ¡llius) et quod 
transfugissent Gabaónite ad Israél, et essent 
foederati eorum, 

2  Timuit valde. Urbs enim magna erat Ga- 
baon, et una civitatum regalium, et major op- 
pido Hai, omnesque bellatores ejus fortissimi. 


3 Misit ergo Adonisedec rex Jerusalem ad 
Oham regem Hebron, et ad Pharam regem Je- 
rimoth, ad ra quogue regem Lachis, et ad 

Dabir regem Eglon, dicens: 

4 Ad me ascendite, et ferte presidium, ut 
—.expugnemus Gabaon, quare transfugerit ad 
Josué et ad filios Israél. 

5 Congregati igitur ascenderunt quinque 
reges Amorrhzxorum: rex Jerusalem, rex He- 
bron, rex Jerimoth, rex Lachis, rex Eglon, 
simul cum exercitibus suis, et castrametati 
sunt circa Gabaon, oppugnantes eam. 


6 Habitatores autem Gabaon urbis obsesse 
miserunt ad Josué, qui tune morabatur in cas- 
tris apud Galgalam, et dixerunt ei: Ne retra- 
has manus tuas ab auxilio servorum tuorum: 
ascende cito, et libera nos, ferque presidium: 
convenerunt enim adversum nos omnes reges 
Amorrheorum, qui habitant in montanis. 


7 Ascenditque Josué de Galgalis, et omnis 
exercitus bellatorum cum eo, viri fortissimi. 


. 8 Dixitque Dominus ad Josué: Ne timeas 
eos: in manus enim tuas tradidi illos: nullus 
ex eis tihi resistere poterit. 

9 Irruititaque Josué super eos repente, tota 


4 Quiere decir: Señor de justicia. 

2 Esta es la primera vez que se nombra Jerusa- 
lem, la que se dividia en dos ciudades, y que por esta 
razon en hebreo se llama Jerusalaim, en dual. La 
una fué de la tribu de Judá, y la otra de la de Benja- 
- Tin y de Judá. El alcázar pertenecia 4 Benjamin. Al- 

gunos quieren que Jerusalem fuese llamada primera- 
mente py, Tsedek 6 Sédec, despues Salém, y por 
último Jerusalem. Parece más fundado que su primi- 
tivo nombre fué Jebus, de uno de los hijos de Cha= 
, haan, cap. xvi. 28. Otros sienten, que tomó el nom- 
bre de Jerusalem, cuando Salomon fabricó el templo; 


de la palabra griega iepóv, y del nombre de Salomon, , 


' como si dijéramos, templo de Salomon; pero no pa- 
reciendo verosímil que los Hebreos diesen un nombre 
griego á su capital, la derivan de dos pones hebreas 
jeru-schalem, verán la paz; y no falta quien la deri- 


4 Lo que habiendo oido Adonisedéc * rey 
de Jerusalem ?, á saber es, que Josué habia 
tomado y destruido á Hai (porque como habia 
hecho á Jerichó y á su rey, así hizo á Hai y á su 
rey) y que los Gabaonitas se habian pasado al 
partido de Israél, y se habian aliado con ellos, 

2 Tuvo grande miedo. Porque Gabaón era 
una ciudad grande, y una de las ciudades rea- 
les ?, y mayor que la de Hai, y todos sus guer- 
reros muy valientes. 

3 Envió pues aviso Adonisedéc rey de Je- 
rusalem á Ohám rey de Hebrón, y á Pharám 
rey de Jerimóth, y tambien á Jáphia rey de 
Lachis, y á Dabir rey de Eglón, diciendo: 

4 Subid ¿ mí, y traed socorro * para con= 
quistar á Gabaón, por cuanto se ha pasado * al 
partido de Josué y de los hijos de Israél. — 

5 Juntáronse pues, y subieron cinco reyes 
de los Amorrheos: el rey de Jerusalem, el rey - 
de Hebrón, el rey de Jerimóth, el rey de La- 
chis, el rey de Eglón, juntamente con sus 
ejércitos, y acamparon cerca de Gabaón, com- 
batiéndola. : 

6 Mas los habitadores de la sitiada ciudad 
de Gabaón enviaron á decir á Josué, que á la 
sazon se hallaba acampado en Gálgala: No re- 
tires tus manos del socorro de tus siervos *: 
sube sin tardanza, y líbranos y trae socorro: 
porque se han coligado contra nosotros todos 
los reyes de los Amorrheos ”, que habitan en 
las montañas. 

7, Y Josué subió de Gálgala, y con él todo 
el ejército de combatientes, hombres muy va- 
lientes ?, 

8 Y dijo el Señor á Josué: No los temas, 
porque los he puesto en tus manos: ninguno 
de ellos podrá resistirte. 

9 Josué pues habiendo caminado toda la no- 


va de jerusch, herencia, schalem, de paz, preten- 
diendo que David le dió este nombre despues de ha- 
ber echado de allí á los Jebuseos. 

3 No consta que tuviese rey peculiar; y así en el 
Hebreo y en los Lxx se dice que era como una de las 
metrópolis, y que en nada cedia á las reales. Y los 
LXx, conforme al Hebreo: oe pia rór unrporódeor tÓY 
Bacidéov, como una de las metrópolis reales. De 
donde se infiere que su gobierno fué aristocrático. 

4 MS. 8. Vuestras sennas. 

5 El Hebreo hace este sentido: Por cuanto ha he- 
cho la paz con Josué. 

6 No dejes de acudir á socorrer á tus siervos. MS. 
3. Non afloxwes de tus siervos. 

7 Este nombre se daba á todos los pueblos de 
Chanaan. 

8 MS. 7. De berrnaje. 


Labielle Barcelona 


JOSUF EN EL VALL] 


t=7 
E 
¡an 
> 
-< 
ES 
5. 
= 


BARCELONA 


CAPÍTULO X. - B97 


nocte ascendens de Galgalis: 


10 Et* conturbavit eos Dominus á facie 
Israél: contrivitque plagá magná in Gabaon, 
ac persecutus est eos per viam ascensus Beth- 
horon, et percussit usque Azeca et Maceda. 


41. Cúmgque fugerent filios Israél, et essent 
in descensu Beth-horon, Dominus misit super 
eos lapides magnos de colo usque ad Azeca: et 
mortui sunt multó plures lapidibus grandinis, 
quám quos gladio percusserant filii Ísraél. 


42 Tunc locutus est Josué Domino in die, 
qua tradidit Amorrheum in conspectu filiorum 
Israél, dixitque corám eis: Sol, contra Gabaon 
ne movearis, et luna, contra vallem Aialon. 


43 Steteruntque? sol et luna, donec ulcis- 
ceretur se gens de inimicis suis. ¿Nonne scrip- 
tum est hoc in libro justorum? Stetit itaque 
sol in medio coli, et non festinavit occumbere 
spatio unius diei. 


14 Non fuit antea nec postea tam longa 
dies, obediente Domino voci hominis, et pug- 
nante pro Ísraél. 

15 Reversusque est Josué cum omni Israél 
in castra Galgale. 

16 Fugerant enim quinque reges, et se 
absconderant in spelunca urbis Maceda. 


17 Nuntiatumque est Josué, quod inventi 
essent quinque reges latentes in spelunca ur- 
bis Maceda. 

48 dr ipod sociis, et ait: Volvite saxa 
Ingentia ad os speluncz, et ponite viros in— 
dustrios, qui clausos custodiant: 


1 Porque Gabaón distaba de la ciudad de Gálgala 
como unas ocho leguas, 

2 El pueblo esforzado de Israél. 

3 Véase la descripcion y exposicion de esta lluvia 
en el cap. XxLv1 del Eclesiást. Y aun las historias pro- 
fanas refieren algunos sucesos semejantes; bien que es 
evidente que en esta ocasion fué milagrosa esta | uvia, 
dirigida por el brazo omnipotente contra los enemigos 
de su pueblo. 

4 El Señor obedece á la voz de un hombre, y eje- 
cuta lo que él mismo le habia inspirado que le 


pidiese. Suspende por algun tiempo el orden constan- * 


te que estableció en el universo, y deja sin movimien- 
to estos dos hermosos astros que nos alumbran, 
mostrando de este modo que nada cuestan los más es- 
tupendos prodigios cuando se trata de socorrer y pro- 
teger á su pueblo: que él solo es el Arbitro soberano de 
todas las criaturas, y que de él absolutamente de- 
penden todas las leyes de la naturaleza; porque él 
solo es el autor de estas leyes, y la naturaleza no 
es otra cosa que su voluntad omnipotente. Todas 
las dificultades que se han movido sobre este estupen- 
do prodigio de Josué, se pueden ver doctamente 
resueltas en una particular Disertacion del P. CALMET, 
en donde las trata y explica de propósito. 

3 No consta qué libro de los justos es este que aquí 


2 1 Reg. va. 10,—b Egccli, xLv1, 5, Isaí, xxV111, 21, 


che desde Gálgala*, echóse sobre ellos de im- 
proviso: 

10 Y el Señor los puso en desórden á la 
vista de Israél: é hizo? en ellos grande estra- 
go en Gabaón, y los fué persiguiendo por el 
camino que sube á Beth-horón, y acuchillán— 
dolos hasta Azeca y Maceda. 

11 Y cuando iban huyendo de los hijos de 
Israél, y estaban en la bajada de Beth—horón, 
el Señor envió del cielo grandes piedras so- 
bre ellos * hasta Azeca: y murieron muchos 
más de las piedras del granizo, qe los que 
los hijos de Israél pasaron á cuchillo. 

12 Entonces habló Josué al Señor, el dia 
en que puso al Amorrheo en manos de los hi- 
jos de Israél, y dijo delante de ellos: Sol, de- 


tente sobre Gabaón, y luna, sobre el valle de: 


Ayalón. 

43 Y paráronse el sol y la luna*, hasta 
que el pueblo se vengase de sus enemigos. 
Por ventura ¿no está escrito esto en el libro 


de los qee 52 El sol, pues, se paró en medio 
del cielo”, y no se apresuró á ponerse por el 
espacio de un dia”. 

14 No hubo antes ni despues dia tan lar- 
go, 0hedeciendo el Señor á la voz de un hom-— 
bre*, y peleando por Israél. 

45 Y volvióse” Josué con todo Israel al 
campamento de Gálgala. 

16 Mas los cinco reyes habian huido, y se 
habian escondido en una cueva de la ciudad 
de Maceda. 

47 Y avisaron á Josué, que los cinco re— 
yes se habian hallado escondidos en la cueva 
de la ciudad de Maceda. 

18 El cual mandó á los que le acompaña 
ban, y dijo: Rodad grandes piedras á la boca 
de la cueva, y poned hombres diligentes que 
guarden á los que están encerrados: 


se Cita, y tambien n. Reg. 1. 18, el cual sin duda 
se perdió. Parece era un Catálogo de los hombres 
más ilustres de la república, y que en él se escribian 
por autoridad pública las acciones más señaladas de su 
le y religion: y que semejantes comentarios se guar- 
daban en el templo. JosrpHO A ntiquit. Lib. y. cap. 2. 

6 Y así, comunmente se cree que sucedió esto 
á eso del mediodía; y está claro en la letra del texto 
hebreo. 

7 Un dia artificial. Por lo que suponiendo que este 
era entonces de doce horas, aun en aquella ocasion se 
dobló y duró veinte y cuatro. Eccles. xLvI. 5. No 
nr en qué tiempo del año sucedió este pro- 

igio. 

8 En confirmacion de esto, y en este mismo senti- 
do dice Davib, Ps. CxLVI. 19: Que Dios hará la vo- 
luntad de aquellos que le temen. Tal es la fuerza de 
la oracion del justo. ; 

9 En lugar de colcíase, ó habia empezado á 
volverse á su campo; porque los Hebreos no tienen 
pretérito imperfecto, así como no tienen plusquam- 
perfecto, como se ha notado varias veces. Pero al em- 
pezar á volverse Josué, le dieron sus gentes aviso del 
hallazgo de los cinco reyes, y con este motivo conti- 
nuó dando sus órdenes para acabar del todo esta mi- 
lagrosa expedicion, : 


e 


». 
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19 Vos autem nolite stare, sed persequi- 
mini hostes, et extremos quosque fugientium 
cadite: nec dimittates eos urbium suarum in- 
trare presidia, quos tradidit Dominus Deus in 
manus vestras. 

20 Cesis ergo adversariis plagá magna, et 
usque ad internecionem pene consumptis, hi, 


“qui Israél effugere potuerunt, ingressi sunt 


civitates munitas. 


21  Reversusque est omnis exercitus ad Jo- 
sué in Maceda, ubi tune erant castra, sani el 
integro numero: nullusque contra filios Israél 
mutire ausus est. 


22 Procepitque Josué, dicens: Aperite 0s 
spelunce, et producite ad me quinque reges, 
qui in ea latitant. 

- 23 Feceruntque ministri ut sibi fuerat im- 


- perátum: et eduxerunt ad eum quinque reges 


de spelunca, regem Jerusalem, regem Hebron, 
regem Jerimoth, regem Lachis, regem Eglon. 
. 

24 Cimque educti essent ad eum, vocavit 
omnes viros Ísraél, et ait ad principes exerci- 


“ tús qui secum erant: Ite, et ponite pedes super 
- colla regum istorum. Qui cúm perrexissent, el 


subjectorum colla pedibus calcarent, 


23 Rursum ait ad eos: Nolite timere, nec 
paveatis, confortamini et estote robusti: sic 
enim faciet Dominus cunctis hostibus vestris 
adversum quos dimicatis. 

26 Percussitque Josué, et interfecit eos, at- 
que suspendit super quinque stipites: fuerunt- 
que suspensi usque ad vesperum. 

27 Cúmque* occumberet sol, pracepit sociis 
ut deponerent eos de patibulis. Qui depositos 
projecerunt in speluncam, in qua latuerant, 
et posuerunt super os ejus saxa ingentia, quee 
permanent usque in presens. 

28 Eodem quoque die Macedam cep:t Jo- 
sué, et percussit eam in ore gladii, regemque 
illius interfecit, el omnes habitatores ejus: non 
dimisit in easaltem parvas reliquias. Facitque 
regi Maceda, sicut fecerat regi Jericho. 

29 Transivit autem cum omni Israél de 
Maceda in Lebna, et pugnabat contra eam: 
30 Quam tradidit Dominus cum rege suo in 


4 Quiere decir: estaba aquella noche; porque allí 
les habia mandado Josué que se juntasen para volver 
á Gálgala, donde estaban los campamentos. 

92 MS. 3 E entegros de cuenta. Lo que prueba la 
proteccion visible del Señor sobre su pueblo, y los re- 
prados y grandes milagros que obró en esta memora- 

le jornada. 

3 Algunos suplen aquí la palabra canis: es una ex- 
presion proverbial con que se explica el grande terror 
y consternación en que se hallaban los enemigos 
del pueblo de Israél. Los LXX: xa odx Eypuzer ovdeis to 
bio ispañl Ti yAdcon dvroú, y no hubo ni uno de los hi- 
jos de Israél que moviese su lengua. Otra leccion: 
xa ode Eypuzer tÓv dióv iopand ovde elg TÍ yAcocon avrod, 
y no hubo ni uno que moviese su lengua contra los 


a Deuter. XX1, 23, 


JOSUÉ. 


19 Y vosotros no esteis así parados, sino 
id siguiendo á los enemigos, y matad á los fu-. 
gitivos que se vayan quedando atrás: y no 
dejeis entrar á guarecerse en sus ciudades á 
los que ha puesto el Señor en vuestras manos, 

20 Habiendo, pues, hecho gran matanza 
en los enemigos, casi hista el punto de no de- 
jar uno de ellos con vida, los que pudieron, * 
escapar de los Israelitas, se metieron en las 
ciudades fuertes. ' 

21 Y se volvió todo el ejército hácia Josué 
á Maceda, en donde á la sazon estaba cl cam- 

amento !, salvo y sin haber perdido un solo 
1ombre?: y ninguno se atrevió á chistar* con- 
tra los hijos de Israél. 

22 Y mandó Josué, y dijo: Abrid la boca 
de la cueva, y traedme acá los cinco reyes, 
que están escondidos en ella. 

23 Y los ministros hicieron lo que se les 
habia mandado: y sacáronle de la cueva los 
cinco reyes, el rey de Jerusalem, el rey de 
lHebrón, el rey de Jerimóth, el rey de Lachis, 
el rey de Eglón. | 

2% Y habiéndoselos traido, llamó á todos 
los varones de Israél, y dijo á los principes* 
del ejército que estaban con él: Id, y pa el 
pié * sobre los cuellos de estos reyes. Los cua- 
les habiendo llegado, y puesto los pies sobre 
los cuellos de los reyes sojuzgados, TA 

25 Dijoles de nuevo: No temais, ni 0s aco- ' 
bardeis, confortaos y sed robustos*: porque - 
así tratará el Señor á todos vuestros enemigos 
contra quee peleais. ' 

26 Y despues de esto Josué les hizo golpear - 
y quitar la vida, y los mandó colgar en cinco: 
maderos: y estuvieron colgados hasta la tarde”. 

27 Y al ponerseel sol, mandó á los compañe- 
ros que los quitaran de los patíbulos*. Quienes 
habiéndolos quitado, los echaron en la cueva, 
donde se habian escondido, y pusieron sobre su 
boca grandes piedras que permanecen hasta hoy. 

23 En este mismo dia tomó tambien Josué á 
Maceda, y la pasó á cuchillo, é hizo morir á su 
rey, y á todos sus habitadores: no dejó en ella 
ni siquiera un pequeño resíduo?. Y trató al rey 
de Maceda como habia tratado al rey de Jerichó. 

29 Y pasó con todo Israél desde Maceda á 
Lebna*, y peleó contra ella: 

30 Ala cual con su rey entregó el Señor en 


hijos de Israél; pues quedaron penetrados de un 
terror pánico. 

4 MS.3. A los merinos. 

5 Esto sin duda lo ejecutó Josué por particular mo- 
vimiento del Señor, que ya antes lo habia anunciado 
por boca de Moysós. Deuter. XxxuL 29. 

6 MS. A. Y sed recios. 

7 Parece que los pusieron en los patíbulos despues 
de haberles quitado la vida: como lo conocerá cual- 
quiera que considere las palabras del texto. 

8 Conforme á lo que ordenaba la ley. Deuter. XX! 
vers. ult. 

9 Sin dejar en ella ni siquiera uno con vida. 

10 Está situada al mediodía de Maceda. 


CAPITULO X 


manus Ísrael, percusseruntque urbem in ore 
gladii, el omnes habitatores ejus. Non dimise- 
runt in ea ullas reliquias. Feceruntque regi Leb- 
na *, sicut fecerant regi Jericgo. 

31 De Lebna transivitin Lachis cum omni Is- 
rael: et exercitu per gyrum disposito oppugna- 
bat eam. 

32 Tradiditque Dominus Lachis in manus ls- 
rael, el cepit eam die altero, atque percussit in 
ore gladii, omnemque animam, que fuerat in 
ea, sicut fecerat Lebna. 

33  Eotempore ascendit Horam rex Gazer, ut 
auxiliaretur Lachis: quem percussit Josue cum 
omai populo ejus usque ad internecionem. 

34  Transivitque de Lachis in Eglon, et cir- 
cumdedit, 

39 Atqueexpugnaviteam eadem die: percus- 
sitque in ore gladii omnes animas, quee erant in 
ea juxtá omnia quee fecerat Lachis. 

36 Ascendit quoque cum omni Israel de 
Egion in Hebron, et pugnavit contra eam: 

37 Cepit eam, el percussit in ore gladii, re- 
gem quoque ejus, et omnia oppida regionis ¡llius, 
universasque animas, quee in ea fuerant commo- 
ratee: non reliquit in ea ullas reliquias: sicut fe- 
cerat Eglon, sic fecit el Hebron, cuncta que in 
ea reperit consumens gladio. 


38 lode reversus in Dabir, 

39  Cepit eam atque vastavit: regem quoque 
ejus atque omnia per circuitum oppida percussit 
in ore gladii: non dimisit in ea ullas reliquias: 
sicut fecerat Hebron et Lebna et regibus earum, 
sic fecit Dabir et regi illiús. 

40 PercussititaqueJosueomnem terram mon- 
tanam et meridianam atque campestrem, et Ase- 
doth cum regibussuis: nondimisit in ea ullas re- 
liquias, sed omnequod spirare poterat interfecit, 
sicut preceperat e: Dominus Deus Israel, 

41 A Cadesbarne usque Gazam. Omnen ter- 
ram Gosen usque Gabaon, 

42 Universosque reges, el regiones eorum 
uno impetu cepit alque vastavit: Dominus enim 
Deus Israel pugnavit pro en. 

43 Reversusque est cum omni Israel ad lo- 
cum castrorum in Galgala. 


1 Situada á la parte austral de Lebna. 

2 Alotro dia de haber, tomado la ciudad de Leb- 
na; ó el segundo dia despues de haber puesto sitio á 
Lachis. 

3 Este fué el sucesor de aquel que se habia ocultado 
en la cueva de Maceda, y que despues murió con los 
Olros; ó se hace de nuevo memoria del mismo que fué 
Muerto cerca de la cueva. 


a Supra vi. 2. 


A. T-T. L 
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manos de Israél: y pasaron á cuchillo la ciudad 
y todos sus habitadores. No dejaron en ella las 
menores reliquias. Y trataron al rey de Lebna, 
como habian tratado al rey de Jerichó. 

31 De Lebna pasó á Lachis 1 con todo Israel: 
y cercándola con todo el ejército, la combatia. 


32 Y el Señor entregó á Lachis en manos de 
Israél, y la tomó el dia siguiente ?, y la pasó á 
filo de espada, con toda la gente que habia en 
ella, como lo habia hecho con Lebna. 

33 Enestetiemposubió Horám rey de Gazér, 
para socorrer á Lachis : mas Josué le derrotó con 
toda su gente sin que quedara ni uno con vida, 

34 Y pasó de Lachis á Eglón, y sitióla, 


35 Y tomóla en el mismo dia: y pasó á cu- 
chillo á toda la gente que habia dentro, confor- 
me en todo á lo que habia hecho con Lachis. 

36 Subió asimismo con todo Israél de Eglón 
á Hebrón, y peleó contra ella: 

37 Tomóla, y pasó á cuchillo, y quitó la vida 
á su rey 3, y lo mismo hizo con todos los pueblos 
de aquella region, y con toda la gente que mo- 
raba en ella: no dejó en ella las menores reli - 
quias: como habia tratado á Eglón, así tambien 
trató á Hebrón, acabando á filo de espada con 
todo lo que halló en ella, 

38 Vuelto desde allí á Dabir +, 

39 Tomóla y destruyó: é hizo pasar tambien 
á filo de espada ásu rey, y toda la gente de los 
pueblos del contorno: no dejó en ella las meno- 
res reliquias: como habia hecho á Hebron y Leb- 
na y á sus reyes, así hizo á Dabir y a su rey. 

40 Arrasó pues Josue todo el territorio delos 
moutes y del Mediodía y de las campiñas, y Ase- 
dóth 5 con sus reyes: nodejó alli reliquiaalguna, 
sinc que mató todo lo que respiraba, como se lo 


habia mandado el Señor Dios de 1sraél, 


41 Desde Cadesbarne basta Gaza. Todo el 
territorio de Gosén hasta Gabaón, 

42 Y todos sus reyes y territorios los tomó y 
destruyó en esta sola espedicion: porque el Se- 
ñor Dios de Israél peleó por él. 

43 Y volvióse con todo Israél al lugar del 
campamento en Gálgala. 


4 Situada al norte de Hebrón. 

5 La FERRar, segun el Hebreo: E hirió Jehosuih 4 
toda la tierra, el monte y el meridien y la baxura y los 
vertederos y á todos sus reyes. De esto y de los Lxx. se 
infiere, que la palabra Asedoth indica los valles de riego y 
poblaciones que habia en ellos. Y esta espresion se halla 
repetida muchas veces. 
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JOSUE. 


CAPITULO XI. 


Josué vence á Jabin rey de Asor, y á otros reyes confederados contra E»raél, y sujeta casi toda la 
tierra de Chanaan. 


1 Que cúm audisset Jabin rex Asor, misit 
ad Jobab regem Madon, et ad regem Semeron, 
atque regem Achsaph: 

2 Ad regesquoque Aquilonis, qui habitabant 
in orontanis et in planitie contra meridiem Ce- 
neroth: in campestribus quoque etin regionibus 
Dor juxtá mare: 


3 Chananeumquoqueab Orienteet Occiden- 
te, etAmorrheumatque Hetbeum ac Pherezeum 
et Jebuseum in montanis: Heveum quoque qui 
“habitabat ad radices Hermon in terra Maspha. 


4 Egressique sunt omnes cum turmis suis, 
populus multus nimis sicut arena, que est in li- 
tore maris, equi quoque etcurrus immensee mul- 
titudinis. ; 

5 Conveneruntque omnes reges isti in unum 
ad aquas Merom, ut pugnarent contra Ísraél. 

6  Dixitque Dominus ad Josué: Ne timeas eos: 
cras enim hác eádem horá ego tradam omnes is- 
tos vulnerandosin conspectu Israél: equos eorum 
subnervabis, et currus igne combures. 


7  Venitque Josue, et omnis exercitos cum eo 
adversús ¡llos ad aquas Merom subild, et irrue- 
runt super eos, 

8 Tradiditque ¡llos Dominus in manus Israel. 
Qui percusserunt eos, el persecuti sunt usquead 
Sidonem magnam, et aquas Maserephoth, cam- 


1 Parece que este nombre fué comun á todos los 
reyes de Asór, como el de Pharaón á los de Egypto. 

2 Ciudad de la Galilea superior, llamada tambien de 
las naciones, en la tribu de Néphthali, que despues se 
llamó Hesrón. 

3  Cuya situacion es dudosa. 

4 Algunos creen, que esta fué Samaria en la tribu 
de Ephraim, fundada sobre el monte de Semerón ó So- 
mer por el rey Amri. Otros creen que fué Samaria en 
la Celesyria. 

5 En la frontera de la tribu de Asér bácia el Septen- 
trion. 

6 En el Libano, Anlilíbano y el Hermón al septen- 
trion de la Tierra Santa. 

De Genesaréth ó mar de Tyberíades. 

8 Ciudad la mas meridional de la Phenicia sobre el 
Mediterráneo, que tocó ála tribu de Manassés. 

9 Que tomaba el nombre de un monte llamado Mas- 
pha Galaad. Judic. x1. 29. Es de creer que se dió este 
nombre á este lugar por el tratado que babia hecho en 
él Labán con Jacob. Genes. xxx1. 48. Aqui es donde se 
lee la primera vez la voz Mispha, que significa atalaya ú 
lugar elevado. 

10 MS. $8, Fíera guisa. Esta es una espresion hi- 
perbólica, de que usa frecuentemente la Escritura 


1 Habiendo oido estas cosas Jabín 1 rey de 
Asór 2, envió mensajeros áJobáb rey de Madón 3, 
y al rey de Samerón *, y al rey de Achsáph $: 

2 Y á los reyes del Seplentrion, que habita- 
ban en las montañas $ y en los Jlanos de la par- 
te austral de Ceneróth 7: asimismo á los de las 
campiñas, y de las regiones de Dor 8 junto á la 
mar: 

3 Y á los Chananeos de Oriente y de Occi- 
te, y á los Amorrheos y Hetheos y á los Phere- 
zeos y Jebuseos de las montañas: y á los Heveos 
que habitaban en las faldas del Hermón en el 
territorio de Maspha ?. 

4 Y salieron todos con sus escuadrones, pue- 
blo mucho en gran manera 1% como laarena, que 
está en la playa del mar, y una multitud inmen- 
sa de caballos y de carros 11, 

5 Yjuntáronset3lodosestosreyesen lasaguas 
de Meróm 13, para pelear contra Israél 34, 

6 Y dijo el Señor á Josué: No los temas: por- 
que yo mañana á esta misma hora te entregaré 
todos estos para que sean pasados á cuchillo á 
vista de Israél: harás, desjarretar 15 sus caballos, 
y quemar sus carros. 

7 Y vinoJosué, y conél todo el ejército con- 
tra ellos hasta lasaguasde Meróm de improviso *6, 
y se echaron sobre ellos, 

8 . Y el Señor los entregó en manos de los 1s- 
raelitas. Que losacuchillaron y fueron persiguien- 
do hasta Sidón la grande 1”, y hasta las aguas de 


para esplicar un número muy crecido. El que componia 
todo el ejército de estos reyes confederados, dice Jo- 
SEPEO. Ántig. Lib. y. cap. 1. que constaba de treinta mil 
hombres de á pié, de diez mil caballos, y de veinte mil 
carros armados de hoces. 

11 Que probablemente estarian armados de boces, de 
que veremos repetidos ejemplos en la historia Sagrada, y 
nos lo ofrece tambien la profana. 

12 MS. 3. E aplasáronse. 

13 En las cercanias de Cisón, del Carmelo, y de 
Magedo. En el Libro de los Jueves v, 18. se cita Merome, 
donde Barác y Débora derrotaron a Sisara, y se cree 
que es el mismo lugar que Meróm, de quien se habla en 
este lugar. 

14 Luégo que Josué tuvo aviso, se puso en marcha 
para salirles al encuentro; y habiendo llegado á una Jor- 
nada de distancia del campo enemigo, hizo alto esperan- 
do las órdenes del Señor. 

15 MS.3. Jarretarás, MS. 7. Derrancarás, FEBRAR» 
Desraygarás. Para que no pudiesen usar de ellos en 
la guerra, ni creyesen que debian á su valor las victo- 


rias. 

16 MS.A. A sobrevienta. . 

17 No porque hubiese dos ciud+des deeste mismo 
nombre; sino porqué era muy célebre, ya por la co- 
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pumque Masphe, qui estad orientalem illios 
partem. lta percussit omnes, ut nullas dimitte- 
ret ex eis reliquias: : 


9 Fecilque sicut preeceperat ei Dominus, 
equos eorum subnervavit, currusque combussit 
igni. 

10 Reversusque statim cepit Asor: et regem 
ejus percussit gladio: Asor enim antiquitus in- 
ter omnia regna heec principatum tenebat. 


11 Percussitque omnes animas, quee ibidem 
morabantur: non dimisit in ea ullas reliquias, 
sed usque ad internecionem universa vastavit, 
ipsamque urbem peremit incendio. 

12 Et omnes per circuitum civitates, re- 
gesque earum cepil, percussit atque delevit *, 
sicut preceperat ei Moyses famulus Domini. 

13  Absque urbibus, que eraol in collibus, 
et in tumulis sitee, ceteras succendit Israél: 
unam tantum Asor munilissimam flamma con- 
sumpsit. 

14 Omnemque predam'istarum urbium ac 
jumenta diviserunt sibi filii Israél, cunctis ho- 
minibus interfectis. 


15  Sicut P preeceperat"Dominus Moysi servo 
suo, ¡ta precepit Moysés Josue, el ¡lle univer- 
sa complevit: non preeterlit de universis man- 


datis, nec unum quidem verbum quod jusserat 
Dominus Moys,. 


16  Cepit itaque Josue omnem terram mon- 
lanam, et meridianam, terramque (Gosen, et 
planitiem, el occidentalem plagam, montemque 
Israel, el campestria ejus: 

17 Et partem montis, que*ascendit Seir us - 
que Baalgad per planitiem Libani subter mon- 
tem Hermon: omnes reges eorum cepil, percus- 
sit, el occidit, 


18 Mnlto tempore pugaavil Josue contra re- 
ges istos. 


modidad de su puerto, ya por el crédito y habilidad de 

sus habitadores en todo género de manufacturas. Es- 
taba sobre la costa occidental de la Phenicia en Syría, 

ls y ocho leguas de Damasco. En el dia es llamada 
ab. 

1 Que estaba en la Palestina á lo largo del Mediter- 
ráneo, y era en aquel tiempo célebre por sus copiosas 
salinas y manantiales de aguas calientes, ó termales, 
pues muchos interpretan así el nombre Misrephot. Los 
LXx. dicen que Josué persiguió á los Chananeos basta 
Marpepwb past, Masrephot maeim, que algunos in- 
terpretan Laboratorios del vidrio, porque el territo- 
rio de Sidón tenia escelente arena, y propia para fun- 
dirla al fuego, de que le hacian. A los Sidonios se atri- 
buye la invención de esta arte. MasIUs ¿n Josuam. 11. 
8. pág. 1738. vol. 2. gr. Critic, BocgarT. Phaleg. Lib. 
1, cap. 33, pag. 303.PLix, v. 19. STRABON, Lib, xy1. pág. 
1099. Otrus quieren, que fúese la ciudad de Sarephta 
en ta Phenicia, eatre Tyro y Sidón sobre la ribera del 
Mediterráned. 

2 Porque estaban mas libres de poder ser invadidas, 
y al mismo tiempo podian servir como de otras Lantas 


2 Deuter. vi. 1.—Exod. xxxi1v. 11. Deuter. vu. 1. 


Maserephóth 1, y hasta el campo de Masphé, 
que está hacia su lado oriental. Josué los pasó 
á todos á cuchillo en tanto grado, que no dejó 
reliquias de ellos: 

9 E hizo como el Señor le habia mandado, 
dosjarretó sus caballos, y quemó á fuego sus 
Carros. 

10 Y dando luego la vuelta tomó á Asór: é 
hirio á cuchillo á su rey: pues Asór ya de tiem- 
pos antiguos tenia el principado sobre todos 
estos reinos. 

11 E hizo pasar á filo de espada toda la gen- 
te que moraba allí: sin dejar en ella las meno-” 
res reliquias, destruyéndolo todo hasta el último 
esterminio, y acabó á fuego la misma ciudad. 

12 Y tomó todas las ciudades del contorno, 
y á sus reyes, las pasó á cuchillo y arrasó, como 
se lo habia mandado Moysés siervo del Señor. 

13 Fuera de las ciudades, que estaban si- 
tuadas en los collados, y alturas *, quemó Israél 
todas las otrás: solamente Asór ciudad muy 
fuerte fué toda abrasada. 

14 Y los hijos de Israél repartieron entre sí 
todos los despojos y ganados de estas ciudades, 
despues de haber quitado la vida á todos los 
hombres. dk 

15 Como el Señor lo habia mandado á Moy- 
sés su siervo, así lo memdó Moysés á Josué, y 
éste lo cumplió todo: nada omitió de todos los 
mandamientos, ni una sola palabra de lo que el 
Señor habia ordenado á Moysés. 

16 Se apoderó pues Josué de todo el terri- 
torio montuoso, y del Mediodia, y de la tierra 
de Gosén, y de la llanura, y de la parte occiden- 
tal, y del monte de Israél 3, y de sus campiñas: 

17 Y de una parte del monte, que sube há- 
cia Seír hasta Baalgád + por la llanura del Líba- 
no á la falda del monte Hermón: hizo prisione= 
ros á todos sus reyes, los derrotó, y mató. 

18 Mucho tiempo $ peleó Josué contra es- 
tos reyes. 


ciudadelas, para contener en su deber y obediencia á 
los pueblos que habia en las llanuras. Dios, que queria 
que pusieran en él loda su confianza, no les impedia 
usar de Lodos aquellus medios regulares que dicta la 
prudencia, para su seguridad y conservacion en medio 
de tantas naciones enemigas. 

3 Algunos creen que este es el de Bethél, llamado 
así por Jacob que habitó en él. Otros sienten, que es 
el monte de Samaria, que por prolepsis se llama aquí 
el monte de Israél, siendo así que no tuvo este nombre 
hasta la separacion de las tribus en el reinado de Jero- 
boam. 

4 Ciudad situada al pié del monte Hermón, que es- 
tá al inediodia del Líbano y de Damasco. 

3 La mayor parte de los Intérpretes convienen en 
que esta guerra duró como unos siete años. El Señor 
pudo desde luego hacer dueños á los Israelitas de la 
tierra, que les babia prometido, poniéndoles en poco 
tiempo tudos sus babitadores en las manos. Pero qui- 
so dar tiempo á aquellos idólatras para que volvie- 
ran sobre sí, y reconocieran el poderoso brazo que 
los esterminaba, aunque ellos no supieron aprove- 
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19 Non fait civitas quee se traderet filiis Is- 
rael, preter Heveum, qui habitabat in Gabaon: 
omnes enim bellando cepit. 


20 Domini enim sententia fuerat, ut indu- 
rarentur corda eorum, el pugnarent contra Ís- 
rael, et caderent, et non mererentur ullam cle- 
mentiam, ac perirent, sicul preeceperat Dominus 
Moysi. 

21 1nillo tempore venit Josue, et interfecit 
Enacim de montanis, Hebron, et Dabir, et Anab, 
et de omni monte Judae: Israel, urbesque eoram 
delevit. 

; 92 Non reliquit ullam de stirpe Enacim, in 
terra filiorum Israel: absque civitatibus Gaza, et 
Geth, el Azoto, in quibus solis relicti sunt. 


23 Cepit ergo Josue omnem terram, sicut lo- 
cutus est Dominus ad Moysen, el tradidit eam 
in possessionem filiis Israel secundum partes et 
tribus suas. Quievitque terra á preeliis. 


e 


JOSUE. 


19 No hubo ciudad que se entregase 1á los 
hijos de Israél, sino los Heveos, que habitaban 
en Gabaón: así que todas las tomó á fuerza de 
armas 2. 

20 Porque este habia sido el decreto del Se- 
ñor $, que se endureciesen Sus COrazones, y pe- 
leasen contra Israél, y fuesen arruinados, y no 
mereriesen piedad alguna, y pereciesen, como 
el Señor lo habia ordenado á Moysés. 

21 En aquel tiempo vino Josué, y quitó la vi- 
da á los Enaceos tde las montañas, de Hebrón, 
y de Dabir, y de Anáb, y de todos los montes de 
Judá y de Israél, y arruinó todas sus ciudades. 

22 No dejó ni uno del linage de los Enaceos, 
en la tierra de los hijos de Israél: salvo las ciu- 
dades de Gaza y de Gelh, y de Azoto 5, en las 
cuales solas fueron dejados. 

23 Tomó pues Josué toda la tierra, como el 
Señor habia prometido á Moysés, y entrególa á 
los hijos de Israéi para que la poseyesen segun 
sus porciones y tribus. Y la tierra reposó de 
guerras 6. 


CAPITULO XII. 


de cuentan loa reyes vencidos por Moyses y Josue. 


1 Hisunt reges, quos percusserunt filii 1s- 
rael el possederunt terram eorum trans Jorda- 
nem ad solis ortum, á torrente Arnon usque 
ad montem Hermon, et omnem orientalem pla- 
gam, quee respicit solitudinem. 


2 Sehon rex Amorrheecorum, qui habitavit in 
Hesebon, dominatus est ab Aroer, que sita est 
super ripam torrentis Arnon, et medie partis in 


charse de estos avisos, antes bien se obstinaron mas ca- 
da vez, y murieron en su pecado. Quiso al mismo tiem- 
po probar la fe de su pueblo, é impedir que se multi- 
plicasen las fieras y animales nocivos, como era regular 
en os territorio no poblado. Exod. xx1u. 19, Sap. xu.10, 
11. 12, 

1 M8. 3. Que apaciguase con los fijos de Isradl. 

2 Las que tomó en la tierra de Chanaan, fué á fuer- 
za de armas. S. AvQUusT. Quest. xvi. in Josue. Lo que 
no quiere significar que tomó todas las ciudades de las 
siete naciones que habitaban en la tierra de Chanaan, 
sino que no combatió ninguna de que no se hiciera 
dueño; ó que no se le escapó ninguna de las que la Es- 
critura - ba declarado, que fueron combatidas por Josué. 

3 Conviene tener aquí presente lo que dejamos di- 
cho sobre el endurecimiento de Pharaon. No es Dios el 
que puso esas terribles disposiciones en los corazones 
de los Chananeos: ellos tenian en su corazon las semi- 
llas: eran por sí mismos pecadores ciegos y endurecidos; 
despreciaron la paciencia y bondad del Señor, que ha- 
bia resuelto castigarlos; y aunque les ofrecia la luz pa- 
ra conocer sus verdaderos intereses, como lo hicieron 
los Gabaonitas; pero cerraron*los ojos por no verla. ln- 
capaces de todo consejo sabio y moderado, corrian pre- 
cipitados hácia su ruina: y el decreto pronunciado por 


1 Estos son los reyes, que derrotaron los hi- 
jos de Israél, y poseyeron su tierra de la otra 
parte del Jordán hácia el Oriente, desde el tor- 
rente de Arnón 7 hasta el monte Hermón $, y to- 
da la parte oriental, que mira al desierto. 


2 Sehón rey de los Amorrheos, que habitaba 
en Hesebón, tuvo sus dominios desde Aroér, que 
está situada sobre la ribera del torrente de Arnón, 


la justicia divina contra ellos, se habia de ejecutar en 
castigo de su impenitencia. La medida de las iniquidades 
de estos pueblos, decia el Señor á Abraham. Genes. XV. 
16. no se ha llenado todavía; esto no obstante los sopor- 
taba y esperaba á penitencia; pero cuando la medida lle- 
gó a su colmo, los abandonó enteramente á sus tinie- 
blas y á su endurecimiento, que los envolvieron en su 
ruina. Sirvanos de escarmiento un ejemplo tan espanto- 
so. Véase S. AGUST. Quest, Xv111. 

4 A los gigantes del linage de Enác. De estos se re- 
fugiaron algunos en Gaza, Gelh y Azoto, y volvieron 
despues á tomar sus ciudades de Hebrón, Dabír y Anáb; 
pero fueron últimamente destruidos por Caléb, y OLh0- 
niel. Cap. xv. 14. Judic. 1, 13. 

5 Ciudades de los Philistheos. 

6 Guerras, que hiciese todo el cuerpo de la nacion; 
porque despues hubo otras particulares, que sostuvie- 
ron algunas tribus, como se verá en el cap. xv. de este 
libro, y en el 1. de los Jueces. Estas guerras duraron seis 
Ó siete años: porque Caléb podria tener setenta y 0ch0 
años, cuando los Israelitas pasaron el Jordán; y contaba 
ochenta y cinco al fin de esta guerra. Cap. x1v. 7. 10. 

7 Véanse los Números xx1. 13. Separaba los Moabitas 
de los Amorrheos. 

8 Véase el Deuter. 111, 3, 


CAPITULO XII. 


valle, dimidiseque Gallaad, usque ad torrentem 
Jaboc, qui est terminus filioram Ammon. 


3  Etasolitudine usquead mare Ceneroth con- 
tra orientem, etusque ad mare deserti, quod est 
mare salsissimum, ad orientalem plagam per 
viam queducit Bethsimoth: etab austral: parte, 
que subjacet Asedoth, Phasga. 


4 Terminus Og regis Basan, de reliquiis Ra- 
phaim, qui habitavit in Astaroth, etin Edrai, et 
dominatus est in monte Hermon, et in Salecha, 
alque in universa Basan usque ad terminos 


5 -Gessuri, et Machati, et dimidiz partis Ga- 
laad: terminos Sehon regis Hesebon. 


6 Moyses famulus Domini, et filii Israel per- 
cusserunt eos, tradiditque terram eorum Moyses 
in possesionem Rubenitis, et Raditis, et dimidize 
tribui Manasse. 

1 Hi sunt reges terre, quos percussit Josue 
el filii Israel transJordanem ad occidentalem pla- 
gam, a Baalgad in campo Libani usque ad mon- 
tem, cajus pars ascendit in Sair: tradiditque eam 
Josue in possessionem tribubus Israel, singulis 
partes suas, 

8 Tam inmontanisquam inplanis atquecam- 
pestribus. In Asedoth, etinsolitudine, acinme- 
ridie Hetheeus fuit et Amorrheeus, Chananeus et 
Pherezzeus, Heveus et Jebusseus. 


9- Rex Jericbo unus: rex Hai, que est ex la- 
tere Bethel, unus: 


10 Rex Jerusalem unus, rex Hebron unus, 
11 Rex Jerimoth unus, rex Lachis unus, 


12 Rey Eglon unus, rex Gazer unus, 
13 Rex Dabir unus, rex Gader unus, 
14 Rex Herma unus, rex Hered unus, 
15 Aex Lebna unus, rex Odullam unus, 
16 Rex Maceda unus, rex Bethel unus, 


17 Rex Taphua unus, rex Opher unos, 
; ) 


18 Rex Aphec unus, rex Saron unus, 
19 Rex Madon unus, rex Ásor unus, 
20 Rex Semeron unus, rex Achsaph unus, 


21 Rex Thenac unus, rex Mageddo unus, 


1 Segun cl Hebreo se llamaba Asedoth-Phasga porque 
estaba en la llanura al pié del monte Phasga. RethsimóLb 
situada en los llanos de Moáb junto al mar Muerto. 

2 Los Rapbeos eran una familia de gigantes; estos 
pasaron el Jordán y conquistaron las tierras que ocupó 
Moyses. Og fué el último de esta casta. Deuter. m. 11. 

3 Ciudad puesta en la estremilad septentrional del 
territorio que dió Moysés a la media tribu de Manassés, 

4 El Hebreo: Hasta el monte PANA Hehalák, que se 
levanta hácia Séir. Cap, x1. 17. Y esta palabra hebrea 
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y desdeel medio del valle, y la mitad de Galaad, 
hasta el torrente de Jaboc, que es el término de 
los hijos de Ammon, 

3  Ydesdeeldesierto hasta la marde Ceneróth 
hácia el Oriente, y hasta la mar del desierto, que 
es el mar muy salado, ála parte oriental por el ca- 
mino que va á Betbsimót: y por la parte del 
Mediodia, que eslá debajo de Asedóth, hasta 
Phasga ?. 

4  Lcstérminos de Og rex de Basán, que ha- 
bia quedado en los Rapheos 2, el cual habitabaen 
Astaróth, y Edrai, y dominaba en el monte de 
Hermón, y en Salecha 3, y en todo el territorio 
de Basán hasta los conlines, 

5 De Gessuri, y de Machati, y dela mitad de 
Galaad: que eran los términos de Sehón rey de 
Hesebón. 

6  Moysés siervo del Señor, ylos hijos de Is- 
rael los destruyeron, y Moysés dió sus tierras en 
posesion á los Rubenitas, y Gaditas, y á la media 
tribu de Manassés. 

7 Estos son los reyes del pais, y los que der- 
rotó Josué y los hijos de 1sraél de la otra parte del 
Jordánal lado occidental, desde Baalgád enel cam- 
podel Líbano hasta el monte t, del que una parte 
sube hácia Sair; y Josué lodió en pssesion á las 
tribus de Israél, cada una su porcion, 

8 Tanto en las montañas comoenlos llanos y 
en las campiñas. En Asedóth, y en el desierto, y 
hácia el Mediodia habitaba el Hetheo y el Amor- 
rheo, el Chananeo y el Pherezeo, el Heveo y el 
Jebuseo. 

9 El reydeJerichó $uno: elreyde Hai 5,que 
está el lado de Bethél, otro: 

18 El rey de Jerusalem uno, el rey de Hebron 
Otro. 

11 El rey de Jerimóth uno, el rey de Lachis 
Otro, 

12 El rey deEgión uno, el rey de Gazér otro, 

13 El rey de Dabír uno, el rey de Gadér otro, 

14  Elrey de Hermauno, el reyde Heredotro, 

15 Elreyde Lebnauno,el re y de Odullám otro, 

16 Elrey de Maceda uno, el rey de Bethél 7 
otro, 

17 El rey de Taphua uno, el rey de Ophér 
otro, 

18 El rey de Aphécuno, el rey de Saróu otro, 

19 El rey de Madon uno, el rey de Asór otro, 

20  ElreydeSamerón Suno, elrey de Achsáph 
otro, 

21 Elrey de Thenácuno, el rey de Mageddo 


“Otro, 


halále significa separacion Ó division; y puede indicar 
que este monte separaba la tierra de Chanaan de la 
Iduméa, 

5 La situacion de estas ciudades se puede reconocer 
por la esplicación de CaLMET y de otros geógrafos. 

6 Habia otra ciudad llamada Hai en el pais de los 
Ammonitas. JEREM. XLIX. 3. 

7 Esta no fué conquistada sino despues de la muerte 
de Josué. 

8 El Hebreo: Semerón Merón. 


604 


22 Rex Cades unus, rex Jachanan Carmeli 
unus, 

23 Rex Dor, etprovincise Dor unus, rex Gen- 
tium Galgal unus, 

24 Rex Thersa unus: omnes reges triginta 
UNUs. 


JOSUE. 


22 ElreydeCades, uno, el rey de Jachanan 
del Carmelo otro, 

23 El rey de Dor y de la provincia de Dor 1 
uno, el rey de las Naciones de Galgal 2 otro, 

24 El rey de Thersa otro: todos treinta y un 
reyes. 


CAPITULO XII. 


- Manda Dios á Josue que reparta la tierra de Chanaan entre los otras nueve tribus, y la media 
de Manasses, como Moyses lo habia hecho con las de Ruben, de Gad, y la otra media de Ma- 


nasses. 


1 Josue senex, provecteque etatis erat, et 
dixit Dominus ad eum: Senuisti, et longeevus es, 
terraque latissima derelicta est, quee necdum 
sorte divisa est: 


2 Omnis videlicet Galilea, Philisthiim, et 
universa Gessuri. 

3 A flavio tarbido, qui irrigat Agyptum, us- 
que adterminos Accaron contra Aquilonem: ter- 
ra Chanaan, que in quinque regulos Philisthiim 
dividitur, Gazeeos, et Azotios, Ascalonitas, Ge- 
theeos, et Accaronitas. 


4  AdMeridiem veró sunt Heveei, omnisterra 
Chanaan, el Maara Sidoniorum usque Apheca et 
terminos Amorrhzi, - 

5 Ejasque confinia. Libani quoqueregiocon- 
tra Orientem, á Baalgad sub monte Hermon, do- 
nec ingrediaris Emath. 

6 Omnium qui habitant in monte, á Libano 
usque ad aquas Maserephoth, universique Sido- 


1 Ciudad y provincia del mismo nombre en la Pheni- 
cia sobre el Mediterráneo. . 

2 No pudiéndose entender por el Galgal que aquí se 
nombra, aquel sitio donde estaba el campo de los Israe» 
litas, porque allí no habia rey ninguno, la mayor parte 
de los Inlérpretes lo entienden de la Galilea alla de las 
Naciones. 

3 Tenia ya noventa años, en opinion de los que le 
dan veinte y siete de gobierno, ó ciento segun Otros, y 
sobrevivió Olros diez. 

4 Segun la letra de la Vulgata hacen relacion estas 
palabras al repartimiento de tierras, que habia hecho 
Moysés antes de pasar el Jordán entre las tribus de Ru- 
bén, de Gad y la media de Manassés. Y en este sentido 
quedaba aun que repartir una grande estension de lier- 
ras; esto es, las que habia conquistado Josué. Otros in- 
térpretes lo esplican por el Hebreo, en el que se dice, 
que quedaba aun mucha tierra por poseer; esto es, 
por conquistar; pero que no obstante repartiera por 
Suerte las porciones que debian tocar á cada tribu, y 
que Dios seria el que esterminaria de la presencia delos 
bijus de Israél todas aquellas naciones, que aun queda- 
ban, v. 6. 

3 Muchos no pudiendo persuadirse que Josué no 
hubiera ya hecho la conquista de toda la Galilea A 
despues de tantos combates que habia dado en ella, 


1 Josué era anciano y de edad avanzada 3, y 
díjole el Señor: Has envejecido, y eres de mu- 
chos dias, y ha quedado un espacio muy dilatado 
de tierra, que aun no ha sido repartida por 
suerte *: 

2 Asaber es toda la Galilea 5, el territorio 
de los Philistheos, y todo lo de Gessuri 6. 

3 Desde el rio turbio 7, que riegaá Egypto, 
hasta los términos de Accarón hácia el Aquilon: 
la tierra de Chanaan $8, que está repartida entre 
cinco reyezuelos de los Philisteos, el de Gaza, y 
el de Azoto, el de Ascalón, el de Geth, y el de 
Accarón. 

4 Al Mediodia están los Heveos, toda la tierra 
de Chanaan ?, y Maara de los Sidonios10 hasta 
Apheca, y los términos del Amorrheo, 

3 Y sus fronteras. Tambien el territorio del 
Líbano hácia el Oriente, desde Baalgad áraizdel 
monte Hermón, hasta la entrada de Emátb M1. 

6 Todos losque habitan en el monte, desde el 
Líbano hasta las aguas de Maserephóth, y todos 


trasladan la palabra bebrea MP W'wWi. así como los LxXX 
opta pudorici,, lostérminos de los Philietecs, no como 
nombre propio de Ja provincia de Galilea, sino como ape- 
lativo en cuyo sentido se toma tambien 'en otros lugares, 
como en los capitulos Xv11. 17. xx0. 10, 41. 

6 Gessuri entre el Lerritorio de los Philistheos y el 
Egypto, es diferente de otra entre el Jordán y el mon- 
te Hermón al Norte. El th de Philistheo, en el Hebreo y 
la Vulgata aspirado; en los Lxx. sin %. 

Comunmente se entiende esto del rio Nilo. Otros 
Espositores lo aplican al torrente de Egypto, que desa- 
gua en el mar de Pelusio hácia Gaza. 

8 Quiere decir: A la tierra de Chanaan pertenecen 
tambien las cinco satrapias de los Philistheos que se nom- 
bran aquí. Estas babian sido de los Chananeos, esto €s, 
de los Heveos, que fueron arrojados por los Philistheos. 
Genes. Xx. 14. Dent. 1. 23. 

9 La propia tierra de Chanaaa es la Phenicia, des- 
de los términos de los Philistheos hasta S:don. Estas par 
labras: toda la tierra de Chanaan, no se ban de referir 
á lo que se dice en este versiculu: al Mediodia están, 
sino á lo que se lee al principio del capítulo: que aun no 
ha sido repartida por suerte. ] 

10 Se cree ser el rio Magora, que entra en el Medi- 
terráneo entre Sidón y Berito. ' 

11 Parece que es la ciudad de Emesa en la Syria: 


> 


CAPITULO XI. 


ni. Ego sum qui delebo eos á facie filiorum Is- 
raél. Veniat ergo in partem hereditatis Israel, 
sicut precepi tibi. 

1 Et nunc divide terram in possessionem 
novem tribabus, et dimidiz tribui Manasse, 

8 Cum qua Ruben et Gad possederunt ter- 
ram”, quam tradidit eis Moyses famulus Domini 
trans Juenta Jordanis ad orientalem plagam. 

9 Ab Aroer, quee sita est in ripa torrentis 
Arnon, etin vallis medio, universaque campes- 
tria Medaba, usque D:bon: 

10  Etcunctas civitates Sehon, regis Amor= 
rbeei, qui regnavit in Hesebon usque ad termi- 
nos filiorum Ammon: 

11 Et Galaad, ac terminum Gessuri ei Ma- 
chati, et omnem montem Hermon, el universam 
Basan, usque ad Salecha, 

12 Omne regnum Og in Basan, qui regna- 
vit in Astaroth et Edrai, ipse fuit de reliquiis 
Raphaim: percussitque eos Moyses, atquedelevit. 

13 Nolueruntque disperdere filii Israel Ges- 
suri et Machati: et habitaverunt in medio 1s- 
rael usque in presentem diem. 

14 Tribui b autem Levi non dedit posessio- 
nem: sed sacrificia et victime Domini Dei ls- 
rael, ¡psa est ejus hereditas, sicut locutus estilli. 


15 Dedit ergo Moyses possessionem tribui 
filiorum Ruben juxtá cognationes suas. 

16  Fuitque terminus eorum ab Aroer, que 
sita est in ripa torrentis Arnon, et in valle ejus- 
dem torrentis media: universam planitiem, que 
ducit Medaba, 

17 Et Hesebon, cunctosque viculos/earum, 
quí sunt in campestribus: Dibon quoque, et Ba- 
molhbaal, et oppidum Baalmaon. 

18 Et Jassa, et Cedimoth, et Mephaath, 

19 Et Cariathaim, el Sabama, et Sarathasar 
in monte convallis, 


20 Bethphogor et Asedoth, Phasga el Beth- 
jesimoth, 


1 Las abominaciones de los Israelitas impidieron 
que tuvieran efecto en toda su estension las promesas 
del Señor. 

2 Entre pues toda esta region en parte de la beren- 
cia que el Señor tiene prometida á Israél. Otros trasia- 
dan de este modo: Entre pues Israél en porcion de la 
herencia que Dios le tiene prometida. 

3 Con la otra mitad de esta tribu, que tenia ya he- 
rencia con Rubén y con Gad: y asi el gua no se: refiere 
á la media tribu que precede, sino á la otra media que 
se entiende. 

4 0 las fronteras; porque en el y. 13, se dice, que 
los Israelitas no quisieron destruirlos, sino que,babita- 
ron en medio de Israél. 

3 Solamente la tribu de Judá y la de Benjamin, y la 
Otra mitad de Manassés tuvieron en este tiempo la po- 
sesion de la tierra, que les tocó por suerte. Del cap. 
XYi. consta, que las otras siete solo entraron un año 
despues, y que entonces se dió fin en Silo al reparti- 
miento y sorteo que se hizo. Se señalan comunmente 
tres causas principales, por las que los Israelitas dejaron 
de conquistar en este tiempo muchas ciudades de la 


2 Num. xxxn. 33.—b Numer. xvnr. 29, 
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los Sidonios. Yo soy el que los esterminaré de la 
faz de los hijos de Israél 1. Entre * pues en por- 
cion de la herencia de Ísraél, como te lo mandé. 

7 Y ahora reparte la tierra que deben poseer 
las nueve tribus, y la media tribu de Manassés, 

8  Conlacual 3 Rubén y Gad poseyeron la tier- 
ra, que les dió Moysés siervo del Señor, de la 
otra parte del rio Jordán hácia la parte oriental. 

9 Desde Aroér, que esta sobre la ribera del 
torrente Arnón, y en medio del valle, y toda la 
campiña de Medaba hasta Diabon: 

10 Y todas las ciudades de Sehón, rey de 
los Amorrbeos, que reinó en Hesebón hasta los 
términos de los hijos de Ammón: 

11 Y Galaad, y los términos + de Gessuri y 
de Machati, y todo el monte Hermón, y toda 
Basán hasta Salecha, 

12 Todo el reinode Og en Basán, que reinó 
en Astaróth y en Edrai, él era de los Rapheos que 
quedaron: é hiriólos Moysés, y los destruyó. 

13 Y los hijos de Israél no quisieron ester- 
minar á los de Gessuri y de Machati: y han que- 
dado en medio de Israél hasta el dia de hoy 5. 

14 Mas á la tribu de Leví no le dió que po- 
seer: sino que los sacrificios y las víctimas del 
Señor Dios de Israél son su herencia, como se 
lo habia dicho. 

15 Moysés pues dió su porcion á la tribu 
de los hijos de Rubén segun sus parentelas. 

16 Y fueron sus términos desde Aroér, que 
está situada sobre la ribera del torrente de Ar- 
nón, y en medio del valle del mismo torrente: 
toda la llanura, que va á Medaba, 

17 Y Hesebón, y todas susaldehuelas, que 
están en las campiñas: tambien Dibón €, y Ba- 
mothbaal, y la ciudad de Baalmaón, 

18 Y Jassa, y Cedimótb, y Mophaath, 

19 Y Cariathaím, y Sábama, y Saralhasár 
en el monte del valle. 

20 Belhprogór y Asedóth, Phasga y Beth- 
jesimóth, 


tierra de Chanaan. Primera: porque siendo todavía muy 
pocos en número, si hubieran asolado toda la tierra, se 
hubiera llenado de animales nocivos que les hubieran 
sido muy molestos. Exod. xxur. 29. Segunda: para que 
teniendo cercanos á los enemigos, y viviendo en un mis- 
mo terrilorio, se ejercitaran en la guerra, y no se en- 
tregaran á los vicios, que suele traer consigo el ocio de 
una larga paz Judic. 1.4. Tercera: para que guardasen 
cuidadusamente lus mandamientos divinos, y fuesen fie- 
les á sus promesas, viendo que cuando procuraban ba- 
cerlo asi, no habia enemigo que los pudiese resistir: y 
que por el contrario los abandonaba Dios, cuando ellos 
faltaban á las obligaciones en que estaban de servirle 
con fidelidad y de adorarle. Judic, 111.4. Y esta fué una 
alternativa casi continua de casligos y premios. 

6 En el Libro de los Números xxxm. 54. se dice, 
que Dibón fué adjudicada a la tribu de Gad, y aquí se 
aplica á Rubén; ó porque pertenecia á los dos, «mu 
Jerusalem á la de Judá y de Benjamin; ó porque en ca- 
da una de aquellas tribus habia una ciudad que tenia el 
mismo nombre, 
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21 Et omnes urbes campestres, universaque 
regna Sehon regis Amorrheei, qui regnavit in 
Hesebon*, quem percussit Moyses cum princi- 
pibus Madian: Heveum, et Recem, et Sur, et 
Hur, et Rebe duces Sehon habitatores terre. 


92 Et Balaam filium Beor ariolum occide- 
runt filii Israel gladio cum ceteris interfectis. 


93 Fuctusque est terminos filiorum Ruben 
Jordanis fluvius. Heec est possessio Rubenitarum 
per cognationes suas urbium et viculorum. 

24 Deditque Moyses tribui Gad el filiis ejus 
per cognationes suas possessionem, cujus heec 
divisio est. 

25 Terminus Jaser, et omnes civitates Ga- 
laad, et dimidiam partem terre filiorum Am- 
mon, usque ad Aroer, que est contra Rabba. 


26 Et ab Hesebon usque Ramoth, Masphe et 
Betonim: et 4Manaim usque ad terminos Dabrr. 


27 In valle quoque Betharan, et Bethnemra, 
et Socoth, et Saphon reliquam partem regai Se- 
hon regis Hesebon: hujas quoque finis, Jordanis 
est usque ad extremam partem maris Cenereth 
trans Jordanem ad orientalem plagam. 

28 Hec est possessio filiorum Gad per fa- 
milias suas, Civitates, el ville earum. 

29 Dedit et dimidis tribui Manasse, filiis- 
que ejus juxta cognaliones suas possessionem, 


30  Cujus boc principium est: a Manaim uni- 
versam Basan, et cuncta regna Og regis Basan, 
omuesque vicos Jair, qui sunt in Basan, sexa- 
ginta oppida. 

31 Et dimidiam partem Galaad, et Astaroth, 
et Edrai urbes regoi Og in Basan: filiis Machir, 
filii Manasse dimidize parti filiorum Machir jux- 
ta cognationes suas. 

32  Hanc possesionem divisit Moyses in cam- 
pestribus Moab trans Jordanem contra Jericho 
ad orientalem plagam. 

33 Tribui ? autem Levi non dedit possessio- 
nem: quoniam Dominus Deus Israel ipse .est 
possessio ejus, ut locutus est ¡lli, 


1 Todos tributarios del rey Sabón. 

2 Evt se llama en el Hebreo, y lo mismo en los Lxx. 
Y así selee tambien en la Vulgata en los Números XxX. 
8. donde se refiere esta batalla. 

3 Este precio en el sangriento combate, en que los 
adios fueron derrotados por los Israelitas. Numer. 
XXXl. 

4 El Señor habia mandado á los Hebreos que no to- 
casen á los Ammonitas: Deuter. 1. 37. pero Sehón habia 
quitado á los Ammonitas lo que despues de vencidos 
ocuparon y se apropiaron los Israelitas; y así no faltaron 
á la prohibicion que el Señor les habia puesto, porque 
aquel territorio ya no pertenecia á los Ammonitas, sino 
á Sehón: Judic. xi. desde el o. 13. 

5 Que estaba cerca del torrente de Jabóc hacia el 
Septentrioo; y Araér sobre el torrente de Arnón bácia 


2 Numer. xxxi. 8.—b Numer. xviii. 20, 
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21 Y todas las ciudades de la campiña, y 
todos los reinos de Sehón rey de los Amorrheos, 
que reinó en Hesebón, al cual hirió Moyséscon 
los príncipes de Madian *: á Hevi 3, y Recém, y 
Sur, y Hur, y Rebe capitanes de Sehón habita- 
dores de aquella tierra. 

22 Yaladivino Balaam * hijo de Beór le 
mataron á cuchillo los hijos de Israél con los 
otros que fueron muertos. : 

23 Y el rio Jordán fué el término de los hi- 
jos de Rubén. Estas son lasciudades y aldehuelas, 
que poseyeron los Rubenitassegun sus parentelas 

24 Y dió Moysésá la tribu de Gad yá los 
hijos de ella su posesion segun sus parentelas, 
cuya distribucion es esta. 

95 El término de Jasér, y todas las ciudades 
de Galaad, y la mitad del territorio de los hijos 
de Ammón *, hasta Aroér, que está enfrente de 
Rabba $ . 

26 Y desde Hesebón hasta Ramóth, Mas- 
phe y Betonim: y desde Manaím hasta los con- 
fines de Dabir. 

27 Y enel valle á Betharán, y á Bethnem- 
ra, y á Sacóth, y á Saphón, el resto del reino de 
Sebón rey de Hesebón 6: su término es tambien 
el Jordán, hasta la estremidad del mar de Cene- 
rétb á la otra parte del Jordán hácia el Oriente. 

28 Esta es la posesion de los hijos de Gad * 
segun sus familias, sus ciudades, y aldeas. 

99 Dió tambien su posesion á la media tri- 
bu de Manassés, y á los hijos de ella segun sus 
parentelas, 

30 Cuyo principio es este: desde Manaím 
toda Basán, y todos los reiros de Og rey de Ba- 
sán, y todas las aldeas 1 de Jaír, que hay en 
Basán, sesenta pueblos. . 

31 Y la witad deGalaad, y Astaróth, y Edrai, 
ciudades del reino de Og en Basán:á los hijosde 
Machir 8, hijo de Manassés, esto es, á la mitad 
de los hijos de Machíir segun sus parentelas. 

32 Esta posesion repartió Moysés en las 
campiñas de Moab de la otra parte del Jordán 
enfrente de Jerichó hácia al lado del Oriente. 

33 Mas á la tribu de Leví no dió posesión: 
porque el Señor Dios de Israéles su posesión *, 
como se lo habia dicho. 


el Mediodía. 

6 La Ferrar. Y en valle de Betharán y Bethnimbráh 
y Succóth y Septentrion, resto «de reyno de Sihón rey de 
Hesbon. Véase otra diferencia en los Lxx, 

7 MS. A. Las pueblas. 

8 Este ó fué hijo único de Manassés, ó el que solo 
sobrevivió ásu padre, y por esto se llama tribu de Ma- 
chir la de Manassés. Á Machír fue incorporado Jair hijo 
de Segúb, nieto de Esrón, y biznieto de Machir por par- 
te de abuela, que se habia casado con Esrón de la tribu 
de Judá. Siguió Jair á la tribu de Manassés, y tuvo una 
porcion considerable en el territorio de Basán, que se 
señala aqui con el nombre de las sesenta ciudades ó 
pueblos de Jair. 

9 Este versiculo, que casi es repeticion del Y. 14. 
no se halla en la version Sixtina de los LXx. 
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CAPITULO XIV. 


La tribu de Joseph se divide en dos, que con Ephaim y Manasses. Caleb recibe fuera de muerte 
aquella porcion de tierra, que le babia Dios destinado por medio de Moyses. 


1 Hoc est, quod possederuut filii Israél in 
terra Chanaan, quam dederunt eis Eleazar sa- 
cerdos, et Josue filius Nun, et principes familia- 
run per tribus Israel: 


2  Sorte omnia dividentes *, sicut preecepe- 
rat Dominus in manu Moysi, novem tribubus, et 
dimidize tribui. 

3 Duabus enim tribubus, et dimidis dede- 
rat Moyses trans Jordanem possessionem: abs- 
que Levitis, quí nibil terre acceperunt inter 
fratres suos: 

ú Sed in eorum successerunt locum filii Jo- 
seph in duas divisi tribus, Manasse el Ephraim: 
nec acceperunt Levite aliam in terra partem, 
nisi urbes ad habitandum, et suburbana earum 

.ad alenda jumenta et pecora sua. 

5 Sicut preceperat Dominus Moysi, ita fe- 

cerunt filii Israel, et diviserunt terram. 


6 Accesserunt itaque filii Juda ad Josue in 
Galgala, locutusque est ad eum Caleb filius Je- 
phone Cenezzus 5: Nosti quid locutus sit Domi- 
nus ad Moysen hominem Dei de me ette in Ca- 
desbarne. 

7. Quadraginta annorum eram, quando mi- 
sil me Moyses famulus Domini de Cadesbarne, 
ut considerarem terram, nuntiavique ei quod 
mihi verum videbatur. 

8 Fratresautem mei, quiascenderantmecum, 


4 Cuando á la palabra sacerdote precede el artículo 
el en la version, es porque en el original se lee el pon- 
tífice Ó gran sacerdote, y así se ha de entender. 

2 Los nombres de estos principes ó caudillos de fa- 
milias se hallan en los Números xxx1v. 17. Por aquí se 
conoce la forma de gobierno teocrático de aquella repú- 
blica; el sumo sacerdote tenía el primer lugar, luego el 
juez y cabeza política, y despues los príncipes de las tri- 
bus y cabezas de las familias. 

3 Quiso Dios que se hiciese el repartimiento de la 
tierra prometida por suertes, y por medio de Eleazár y 
de Josué, y de los principes de todas las familias de las 
tribus de Israél, primeramente para quitar todo motivo 
de queja, contestación ó disgusto en atencion 4 la ca- 
lidad de las tierras; y porque unas eran .mejores que 
Otras, y las unas estaban ya conquistadas, y las olras por 
conquistar. En segundo lugar, para que se acredilara 
la verdat de las promesas del Señor, y de las prediccio- 
nes de Jacob, Genes. x11x. y de Moysés, Deuter. xxx110. 
Y últimamente para que no se pudiera acusar á Elea- 
zár ni ¿Josué de favorecer ó inclinarse mas á una tribu 
Que á otra. 


2 Numer, xxxiv. 13.—b Numer. x1v. 24, 
A. T.-T.1. 


1 Esto es lo que poseyeron los hijos de 1s- 
raél en la tierra de Chanaan, que les dieron 
Eleazár el sacerdote 1 y Josué hijo de Nun, y los 
príncipes ? de las familias de cada una de las 
tribus de Israél: 

2 Repartiéndolo todo por suerte, como lo 
habia mandado el Señor por medio de. Moysés 3, 
entre las nueve tribus y media. 

3 Porque á lasdos tribus y media habia dado 
Moysés posesion á la otra parte del Jordán: no 
contándose los Levitas, que no recibieron por- 
cion alguna de tierra entre sus hermanos: 

4 Mas entraron en su lugar los hijos de Jo- 
seph divididos en dos tribus, Manassés y 
Ephraím t: ni los Levitas tuvieron otra parte en 
la tierra, sino las ciudades para habitar, y sus 
ejidos para alimentar sus bestias y ganados. 

$ Comoel Señor lo habia mandado á Moysés, 
así lo hicieron los hijos de Israél; y repartieron 
la tierra. 

6 Y presentáronse á Josué en Gálgala 5 los 
hijos de Judá, y díjole Caléb 6 hijo de Jephone 
Cenezéo: Tú sabes 7 lo que el Señor dijo acerca 
de mí y de tí á Moysés hombre de Dios en Ca- 
desbarke. 

7 Cuarenta años tenia yo, cuando me envió 
Moysés siervo del Señor desde Cadesbarne á re- 
conocer la tierra, y le referí lo que me parecia 
verdad. 

8  Masmis hermanos, que habian subido con- 


4 Véase el Genes. xLvti1. 5. No quiere decir esto que 
los Levitas dejaron de componer una tribu de Israél, 
sino que entró la tribu de Joseph, dividida en dos ra- 
mos, a poseer lo que pudiera tocar á la de Levi; porque 
con esta no se entendia la suerte ó repartimiento de las 
tierras; y asi se formaron doce grandes suertes, para 
distribuirse en las dos tribus de la casa de Joseph, 
Ephraim y Manassés, y en las diez tribus restantes, es- 
cluida la de Levi. E 

5 Allí lenia Josué y los Hebreos su campamento, y 
allí se comenzó á hacer la reparticion de las tierras, que 
despues se conctuyó en Silo, Cap. xvu. 

6 Caléb acompañado de las principales personas de 
su tribu, para que apoyasen la justicia de su deman- 
da, se presentó á Josué para bacerle presente lo que el 
Señor le habia prumetido. Caléb fué hijo de Jephone. 
Algunos lo interpretan como apelativo, hijo de pruden- 
cia, por la que mostró cuando se opuso á la descon- 
fianza y poca fe de los otros esploradores. Cenezéo parece 


- que fué nombre comun á la familia. Véanse Jos .Núme- 


ros x1v. 94, 
7 M5.8, La fabla que fabló, 
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dissolverunt cor populi: et nihilominus ego se- 
cutus sum Dominum Deum meum. 

9 Juravitque Moyses indie illo, dicens: Ter- 
ra, quam calcavit pestuus, erit possessio tua, et 
filiorum tuorum in «*ternum: quia secutus es 
Dominum Deum meum. 

10 Concessitergo Dominus vitam mihi, sicut 
pollicitus est usque in presentem diem. Quadra- 
ginta el quinque anni sunt, ex quo locutus est 
Dominos verbum 1stud ad Moysen, quando am- 
bulabat Israél per solitudinem: hodie octoginta 
quinque annorum sum, 

11 Sic valens, ut eo valebam temporequan- 
do ad explorandum missus sum *: ¡lllus in me 
temporis fortitudo usque hodie perseverat, tam 
ad bellandum quám ad gradiendum. 


12 Da ergo mihi montem istum, quem pol - 
licitus est Dominus, te quoque audiente, ¡in 
quo Enacim sunt, et urbes magne atque muni- 
tee: si forte sit Dominus mecum, el potuero de- 
lere eos, sicut promisit mihi. 

13 Benedixitque ei Josue: et > tradidit ei 
Hebron ¡a possessionem. 

14 Atque ex eo fuit Hebron Caleb filio Je- 
phone Cenezzeo usque ín presentem diem: quia 
secutus est Dominum Deum lsrael: 

15 Nomen Hebron ante vocabatur Cariath- 
Arbe: Adam maximus ibi inter Enacim situs est: 
el terra cessavit * a presliis. 


4. Véase el Deuter, 1. 58. 

2 De estas palabras se infiere, que Josué combatió 
seis años cumplidos contra los Chananeos, y que 
despues de haberlos sujetado, hizo el repartimiento 
de la tierra el año séptimo. Caléb tenia cuarenta años 
cuando le envió Moysés á reconocer la tierra de Cha- 
naan, v. 7, desde aquel tiempo babian pasado cua- 
renta y cinco; y así él se hallaba ya en los ochenta y 
cinco de su edad. Caléb fué enviado á hacer dicho re- 
conocimiento el año segundo de la salida de Egypto, 
como se colige de los cap. x. y xn de los Números: 
por lo que pasaron treinta y ocho años desde este 
segundo de la salida: si á los treinta y ocho se aña- 
den siete, resultan los cuarenta y cinco; y se sigue, 
que el repartimiento de la tierra se hizo el año cua- 
renta y siete de la salida de Eyypte, que fué el 
séptimo, por lo menos comenzado, del gobierno de 
Josué. 

3 MS.3. Aun oy so recio. 

4 Este territorio montúuoso, que ocupan los Ena- 
ceos, y donde están las ciudades de Hebrón, de Da- 
bir y de Anáb, para emprender su conquista, confiado 
únicamente en el favor y proteccion del Señor. Los 
Enaceos fueron vencidos por Josué, y echados de estos 
lugares: cap. x. 37. y x1. 21. pero mientras estuvo ocu- 
pado en otras guerras, se coligaron sin duda con otras 
naciones, que habian quedado en Gaza, Getb y Azoto, y 
volvieron á tomar su antigua posesiun; pero por último 
fueron despues derrotados por Caléb. Cap. xv. 13. 14. 
Judic. 1. 10.13, 


JOSUE. 


migo, hicieron desmayar el corazon del pueblo: 
y con todo eso yo seguí al Señor Dios mio. 

9 Y juró * Moysés en aquel dia, diciendo: La 
tierra, que bolló tu pié, será tu posesion, y la 
de tus hijos perpetuamente: por cuanto has se- 
guido al Señor Dios mio. 

10 El Señor me ha concedido vida hasta el 
dia presente, como lo prometió. Cuarenta y 
cinco años ha, que el Señor dijo esta palabra á 
Moysés, cuando andaba Israél por el desierto ?: 
hoy tengo ochenta y cinco años, 


11 Con tan robusta salud 3, como la que te- 
nia en aquel tiempo cuando fui enviado á tomar 
lengua: el vigor de aquella edad se conserva en 
mí hasta hoy, tanto para combatir como para 
caminar. 

12 Dame pues este monte t, que me prome- 
tió el Señor, oyéndolo tambien tú, en el que es- 
tán los Enaceos, y hay ciudades grandes y 
fuertes: quizá 5 el Señor será conmigo, y podré 
esterminarlos, como me lo prometió. 

13 Y bendíjole Josué €: y le dió á Hebrón en 
posesion ?. 

14 Y desde aquel tiempo fué Hebrón de Ca- 
léb hijo de Jephone Cenezéo, hasta el dia de 
hoy: porque siguió al Señor Dios de Israel. 

15 Hebrón se llamaba antes Cariath-Arbe 8: 
allíi,está enterrado Adam 9 que fué el mayor de 
los Enaceos: y la tierra reposó de guerras. 


5 Quiere decir: Espero que el Señor estará con- 
migo. Esta no es palabra de duda ó desconfianza, 
sino de modestia, y de sumision á la voluntad de Dios, 
que daria felíz suceso á los medios de que usaria para su 
conquista. 

6 Se lo concedió, rogando al mismo tiempo al Señor, 
que bendijese todas sus empresas. 
7 Véase el cap. siguiente y. 15. ' 

8 Que significa la ciudad de los cuatro, por baber 
sido enterrados en ella cuatro hombres de los mas ilus- 
tres de toda la antigúedad, Adam. Abraham, Isaac y Ja- 
cob. S. HieroN. in Epitaph. S. Paule, y en otros lugares. 
Pero la opinion y sentimiento mas comun es, que signi- 
fica la ciudad de Arbe, esto es, de un hombre llamado 
Arbe, muy célebre por su corpulencia y fuerza, y padre 
de Enác, de donde vinieron los Enaceos, aquellos gigan- 
tes de quien se ba hablado, y que parecieron tan Lertl- 
bles á los Israelitas. 

9 Las palabras del texto Adam maximus, dieron 
lugar á que muchos de los antiguos, y aun de los mis- 
mos Padres, fuesen de opinion, que Adam fué en- 
terrado en este lugar. Pero Adam, segun el PAGNINO Y 
Arias MONTANO, se toma aquí como apelalivo, y por lo 
mismo que homo, hombre: este es Arbe, el mismo qué 
dió su nombre á la ciudad. Lo que aquí se da á enten- 
der es, que Hebrón se llamaba antes la ciudad de Arbe, 
y que este hombre, que fué de grande estatura entre los 
gigantes, estaba enterrado allí. Los Lxx. leyeron de oro 
modo. 


a Eooli. xLvs. 11.—b Infra xxi. 12. 1. Paralip. vi. 56.—c Supra xi. 23. 


. 
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CAPÍTULO XV. 


Territorios que tocaron por suerte á la tribu de Judá, y sus ciudades. Josue se apoderó de Hebrón 
y de todas sus dependencias. Othoniel se casa con Axa hija de Caleb por haber conquistado á 


Cariath-Sepher., 


1 Igitur sors filiorum Jude per cognationes 
suas ista fait: A termino Edom, desertam Sin 
contra Meridiem *, el usque ad extremam par- 
tem australis plage. 

2 Initium ejusa summitate maris salssisimi, 
et á lingua ejus, que respicit Meridien 


3  Egrediturque contra ascensum Scorpionis, 
el pertransit ia gina: ascenditque in Cadesbar- 
ne, el pervenit in Esron, ascendens ad Addar, 
et circuiens Carcaa, 

4  Atque inde pertransiens in Asemona, el 
perveniens ad torrentem ¿Egypti: eruntque ter- 
mini ejus mare magnum. Hic erit finis meridia- 
ne plage. 

5 Ab Oriente vero erit initium, mare salsi- 
ssimum usque ad extrema :Jordanis: el ea que 
respiciunt ad Aquilonem á lingua maris usque 
ad eundem Jordanis fluvium. 

6 Ascenditque terminus in Beth- Hagla, et 
transit ab Aquilone in Beth-Araba: ascendens 
ad lapidem Boén filii Ruben. 

7 Et tendens usque ad terminos Debera de 
Valle Achor, contra Aquilonem respiciens Gal- 
gala, quee est ex adverso Ascensionis Adommim, 
ab australi parte rorrentis: transitque aquas 
que vocantur Fons solis: et erunt exitus ejus 
ad Fontem Rogel. 


1 Se describe aquí el sitio donde estaba la suerte ó 
porcion de tierras, que tocó á la tribu de Judá, respecto 
á las otras tribus, eslo es, la parle meridional de la tier- 
ra de promision, hácia donde estaban tambien los Egyp- 
cios sus enemigos, para que cuino mas helicosa y fuerte 
que las otras, los pudiese resistir. Fué la suerle, que 
Cayó 4 la tribu de Judá, mayor que la de las otras, por- 
que era la mas numerosa, como cunsta del cap. 11. de los 
Números: y tambien por que Caléb Luvo en la tribu de 
Judá fuera de suerte la ciudad de Hebrón ccn sus depen- 
dencias, por especial Órden y mandamiento del Señor. 
El que desee tener una exacta noticia de la situacion de 
los lugares que se citan en este capitulo y en los siguien- 
les, cuanto permite la dificuliad y obscuridad de esta 
inaleria, puede consultar á CALMET, ARRICHOMIO, Á los 
Geógratos sagrados, y á olros Espositores, q1e los tea- 
tan de propósito, y acudir tambien al mapa y descrip- 
cion de la Tierra Santa, que damos separado. Nosotros 
aquí nos contenhtaremos con notar «aquello solamente 
que pueda servir para ilustrar el texto en los lugares 
ubscuros ó dudosos. 

O de Sina, como se llama en el v. 3. Esle que se 
escribe con y, es diferente de otro del mismo nombre 


a Numer. xxxwv. 3. 


1 La suerte pues de los hijos de Judá! segun 
sus parentelas fué esta: Desde los términos de 
la Iduméa, el desierto de Sin 2 hácia el Medio- 
dia, y hasta la extremidad del lado meridional. 

2 Su principio es desde la punta del mar 
muy salado, y desde la lengua $ del mismo, que 
mira al Mediodia £. 

3 Y se estiende hácia la Subida del Escor- 
pion 5, y pasa hasta el Sina: y sube hácia Cades- 
barne, y llega hasta Esrón, subiendo hácia Addár, 
y dando vuelta á Carcaa, 

4 Y pasando de allí hácia Asemona, llega 
hasta el torrente de Egypto 6: y sus límites 
serán el mar grande” . Éstos serán los lindes 
por el lado del Mediodia. 

5 Mas por el Oriente será su principio el 
mar muy salado hrsta la estremidad del Jordán: 
y lo que mira al Norte, desde la lengua que 
forma la mar hasta el mismo rio Jordán. 

6 Y suben los términos á Beth-Hagla 8 , y 
pasan del Norte á Beth-Araba: subiendo hasta 
la piedra de Boén hijo de Rubén ?. 

7 Y estendiéndose hasta los confines de De- 
bera hasta el Valle de Achór10, mirando por el 
Septentrion á Gálgala, que está enfrente de la 
Subida de Abmmím por la parte austral del tor- 
rente: y pasan las aguas, que se llaman la Fuen- 
te del Sol: y concluiran en la Fuente de Rogél*. 


escrito con D, que estaba en el gran desierto. 

3 Algunos quieren que fuese un promontorio ó len- 
gua de tierra que entraba en la mar. Pero otros con 
mayor fundamento lo entienden de un brazo de mar ó 
pequeño golfo que entraba en la tierra. 

4 El Hebreo: Themán, que puede aquí indicar un 
lugar de este nombre sobre la frontera meridional. 

3 Que se cree haber tenido este vombre de la gran 
copia de alacranes que allí habia; Ó de la figura semejan- 
te á la del escorpion, que formaba su terreno. Este era 
el paso de la Palestina para la Iduméa, entre el desierto 
de Sin y el mar Muerto. 

6 Un abrazo del Nilo el mas oriental. 

7 Medilerráneo. 

8 Que estaba entre el mar Muerto y Jerichó en la 
suerte de Benjamin; pero servia de término á la de Judá. 

9 Juda no cofinaba con Rubén: así que es de creer 
que se dió este nombre al peñasco por alguna ocasion 
que ignoramos. 

10 Célebre por la muerte de Achan. Cap. vit. 

11 O del Lavadero, sin duda porque sus aguas eran 
buenas para lavar la lana. 
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8 Ascenditque per convallem filii Ennom ex 
latere Jebusei ed Meridiem, heec est Jerusalem: 
et inde se erigens ad verticem montis, quí est 
contra Geennom ad Occidentem in summitale 
Vallis Raphaim ocntra Aquilonem. 


9 Pertransitque á vertice montis usque ad 
fontem aques Nephtoa, et pervenit usque ad yi- 
cos montis Ephroa: inclinaturque in Baala, quee 
est Cariathiarim, id est, urbs silvarum: 


10 El circuit de Baala contra occidentem, 
usque ad montem Seir: transitque juxiá latus 
montis Jarim ad Aquilonem in Chestou: et 
descendit in Bethsames, transitgue in Thamna. 


11 Etpervenitcontra Aquilonem partis Acca- 
ron ex latere: inclinaturque Sechrona, et tran- 
sit montem Baala: pervenitque in Jebneel, et 
magai maris contra occidentem fine concluditar. 

12 Hi sunt termini filiorum Juda per circui- 
tum in cognationibus suis. 

13 Caleb vero tilio Jephone dedit partem in 
medio filiorum Juda, sicut preeceperat ei Domi- 
nus: Cariath-Arbe patris Enac, ¡psa est Hebron. 


14 Delevitque* ex ea Caleb tres filios Enac, 
Sesai el Ahiman, el Tholmai de stirpe Enac. 


15 Atque inde conscendens venit ad habi- 
tatores Dabir, ques prius vocabatur Cariath-Se- 
pbéer, id est, civitas litterarum. 

16 Dixitque Caleb: Qui percusserit Cariath- 
Sepher, et ceperit eam, dabo ei Axam filiam 
meam uxorem. 

17 Cepitque eam Othoniel fil1us Cenez frater 
Caleb junior: dedilque ei Axam filiam suam 
uxorem. 


4 Y Geenóm. Véase lo que sobre este lugar hemos 
notado en el Evangelio de S, MATHEO. V. 22, 

2 La ciudad de Jerusalem tocó á la tribu de Benja- 
min cap. xvmi 28. Deuter. xxx. 12. y aqui parece que 
se pone en la suertede Judá. Para responder á esta dificul- 
tad, se debe tener presente, que estas dos tribus habita- 
ron en dicha ciudad: mM. Espras x1. 56. la parte alta 
hácia el Mediodia, donde estaba el monte de Sion, per- 
tenecia a la de Judá: la baja hácia el Septentrion, con el 
monte Mória, que estaba en medio, donde fué edificado 

* el templo por Salomon, á la de Benjamin. S. Auaust. 
Quest. vi. tn Judic. 

3 Mória. Entre este y el de Sión habia una grande 
profundidad, que se llamaba Melló. 

4 El sentido es este: El dicho monte está enfrente 
del valle de Ennóm por elOccidente, y va ¿terminar por 
el Septentrión en la estremidad del valle de Raphatm ó 
de los gigantes. 

3 Se llama tambien Baal y Cariath-Baal. 

6 Esto es, la ciudad de Arbe, que fué su fundador, 
y padre de Enác, de quien procedieron los Enaceos. 
Numer. xu1. 23. Josu£ xiv. 13. Algunos quieren que 
solamente le dió el territorio Ó término de esta ciudad, 
por cuanto ella fué despues adjudicada á los Levitas. 
Capiít. xxi. 23, 


a Numer. xu1. 23. Judic, 1. 20, 


JOSUÉ 


8 Y suben por el valle del hijo de Ennóm ! 
por el lado meridional de los Jebuseos, donde 
está Jerusalem? : y alzándose desde allí hasta la 
cumbre del monte 3, que está enfrente de Geen- 
nóm al Occidente en la altura del Valle de Ra- 
phaim hacia el Septentrion* . 

9 Y paean desde la cumbre del monte hasta 
la fuente de Nephtoa, y llegan hasta las aldeas 
del monte de Ephrón: y descienden hácia Baala 5, 
que es Cariathiarim, esto es, la ciudad de las 
selvas: 

10 Y dan la vuelta desde Baala hácia el Occi- 
dente, hasta el monte de Seír: y pasan al lado 
del monte Jarim por el Septentrion hácia Ches- 
lón: y descienden á Bethsames, y pasan hasta 
Thamna. 

11 Y llegan hasta el lado septentrional de 
Accarón: y bajan hácia Sechrona, y pasan el 
monte Baala: y llegan hasta Jebneél, y enel lado 
occidental terminan en el mar grande. 

12 Estos son por todo el contorno los térmi- 
nos de los hijos de Judá segun sus parentelas, 

13 Yá Caleb hijo de Jephone dió su parte 
en medio de los hijos de Judá, como se lo habia 
mandado el Señor: á Cariath-Arbe $ del padre 
de Enác, que es Hebrón. 

14 Y Caléb esterminó de ella á los tres hijos 
de Enác ”, Sesai y Aimán, y Tholmai de la raza 
de Enác. 

15 Y subiendo desde allí llego á los habita- 
dores de Dabír, que antes se llamaba Cariath- 
Sephér, esto es, ciudad de letras'8, 

16 Y dijo Caléb: Al que hiriere á Cariath- 
Sephér, y se apoderare de ella, le daré á Axa 
mi hija por muger. 

17 Y tomóla Othoniél hijo de Cenéz hermano 
menor de Caléb ?: y dióle por muger á Axa su 
hija. 


7 Que habian quedado. Esto se dice aqui por anti- 
cipacion ó prolepsis: por que no tuvo su cumplimiento 
sino despues de la muerte de Josué, Judic. 1. y lo mis- 
mo se ha de decir del casamiento de Othoniél con Axa. 
8- AUGUSTIN. Quest. ni ín Judic, Caiéb hizo esta Con- 
quista con el puder y auxilio de toda su tribu. 

8 Esta ciudad era sin duda la Academia donde se 
enseñaban las letras á los Chananeos, y la voluntad del 
Señor fué, que cayese por suerte á aquella tribu de la 
cual debia nacer el que Dios habia destinado para con- 
fundir toda la vanidad de la sabiduria del mundo, por 
medio de la locura é ignorancia aparente de la Cruz, y 
que habia de ¡ser el úaico Maestro, luz del mundo y 
Doctor de lodos los hombres. . 

9 Algunos apoyados en graves razones quieren 
que el nombre de hermano se lome aqui por el de 
primo hermano ó cohermano, como en otros muchos 
lugares de la Escritura; Genes. xix. 15. y apoyan esta 
opinion en que Caléb es nombrado siempre bijo de 
Jephoue, y Olhoniél hijo de Cenéz Judic. 1. 9 10. 
no obstante que el nombre de Cenez, como dejamus 
dicho, era comun á la familia. Otros son de sentir 
que fué hermano par lo menos uterino de Caléb: lo 
que confirman con lo que se añade de que era el her- 


CAPITULO XV. 


18 Que, cúm pergerent simul, suasa est á 
viro suo ut peteret a patre su0 agrum, suspira- 
vitque ut sedebat in asino. Cui Caleb: ¿Quid 
habes, inquit? 

19 Atilla respondit: Da mihi benedictio- 
nem: terram australem etarentem dedisti mibi, 
junge et irriguam. Dedit itaque el Caleb irri- 
guum superius et inferius. 


20  Hec est possessio tribús filiorum Juda 
per coguationes suas. 
21 Erantque civitates ab extremis partibus 
filiorum Juda juxta terminos Edom a Meridie: 
Cabseel el Eder et Jagur, 

22 Et Cina et Dimona et Adada, 

23 El Cades, et Asor, et Jethnam, 

24 Ziph et Telem el Balotb, 

25  Asor novaetCarioth, Hesron, heecest Asor 

26 Amam, Sama, et Molada, 

27  EtAsergadda et Hassemon et Bethphelet, 

28 Et Hasersual et Bersabee et Baziothia, 

29 El Baala et Jim et Esem, 

30 Et Eltholad et Cesil el arma, 

31 Et Siceleg et Medemena et Sensenna, 

32 Lebaoth el Selim el Aén el Remon. Om- 
nes civitates viginti novem, et villee earum. 

33 In campestribus veró: Estaol el Sarea et 
Asena, 

34  EtZanoéet EngannimetTaphuaet Enaim 

33 Et Jerimoth et Adullam, Socho el Azeca, 

36  EvSaraim et Aditaim el Gedera et Gede- 
rothaim: urbes quatuordecim, el villee earum. 

31 Sanan et Hadassa et Magdalgad, 

38  Delean el Masepha el Jecthel, 

39 Lachis et Bascath et Eglon, 

40 Chebbon et Leheman et Cethlis, 

41 Et Gideroth et Belhdagon et Naama et 
Maceda: civitates sedecim, et ville earum. 

42  Labana et Ether et Asan, 

43 Jepbtha et Esna el Nesib, 

44 Et Ceila et Achzib et Maresa : civitates 
noven, et ville earum. 

45 Accaron cum vicis el villolis suis. 

46 Ab Accaron usque ad mare: omnia que 
vergunt ad Azotum, el viculos ejus. 

47 Azotus cum vicis et villulis suis. Gaza 
cum vicis el villulis suis, usque ad torrentem 
¿Egypti, et mare maguum lerminus ejus. 


mano mas jóven ó menor como se dice en los Jueces 
1 17. de Caléb; y añaden, que esta espresion uo se usa 
en la Escritura, sino cuando se trata de los verdaderos 
hermanos ; como en el Genes. XLI. XLIM. XL1V. y CONClu- 
yen, que no estaba prohibido el matrinionio del lio con 
la sobrina, aunque lo estaba el de la tia con el sobrino, 
Levit. xym. por contener este segundo la deformidad 
que no tenia el primero. 

4. Cuando era llevada con grande acompañamiento y 
alegriaá casa del esposo. 

2. El Hebreo OM YY0 Mun”, y descendió del 
asno, para bacer la súplica á su padre. Los LXX. xot 
«6ongsv ex mov ovov, y 9ritó desde el asno, Ó sentada Co- 
mo iba en el asno. 

O concédeme esta gracia que te pido. Bien que al- 
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18 La cual, cuando iban todos decompañía !, 
fué aconsejada por su marido que pidiera a su pa- 
dreuncampo, y asicomoiba sentada en unasno 3, 
dió un suspiro. Y Caléb le dijo: ¿Qué lienes? 

19 Y ella respondió: Dame tu bendicion $: 
me has dado una tierra de secano hácia el Me- 
diodia, agrégame otra de regadío. Y Caléb le 
dió una tierra que se regaba por la parte de ar- 
riba y de abajo 4. 

20 Esta es la posesion de la tribu de los hi- 
jos de Judá segun sus parenlelas. 

91 Y las ciudades de los hijos de Judá en 
las estremidades meridionales por las fronteras 
de la Iduméa eran: Cabseél y Edér y Jagúr, 

22 Y Cima y Dimona y Adada, 

923 Y Cades, y Asór, y Jethnám, 

24 Ziph y Telém y Balóth, 

25 Asorlanueva y Carióth, Hesrón que es Asór., 

26 Amám, Sama, y Molada, 

97 Y Asergadda y Hassemón y Bethpelét, 

28 Y Hasersual y Bersabee y Baziolhia, 

29 Y Baala y Jim y Esém, 

30 Y Eltholad y Cesil y Harma, 

31 Y Siceleg v Medemena y Sensenna, 

32 Lebaóth y Selím y Aén y Remón. Entre 
todas veinte y nueve ciudades y sus aldeas 5, 

33 Y en las campinas: Estaól y Saréa y 
Asena, 

34 Y Zanoé y Enganním y Táphua y Enaím, 

35 YJerimólh y Adullam, Socho y Azeca, 

36 Y Saraim y Adithaim y Gedera y Gede- 
rothaím: catorce ciudades, y sus aldeas 6. 

37 Sanán y Hadassa y Magdalgád, 

38 Delean y Massepha y Jecthél, 

39 Lachis y Bascath y Eglón, 

40 Chebbon y Leheman y Cetblis, 

41 Y Gideróth y Bethdagón y Naama y Ma- 
ceda: diez y seis ciudades y sus aldeas. 

42 Labana y Ethér y Asan, 

43 Jephiha y Esna y Nesib 

44 Y Ceila y Achzib y Maresa: nueve ciu- 
dades y sus aldeas. 

45 Accarón con sus aldeas y lugarcillos. 

46 Desde Accarón basta la mar: todo el ter- 
ritorio que mira hacia Azoto, y sus aldehuelas. 

47 Azoto con sus aldeas y lugarcillos. Gaza 
con sus aldeas y lugarcillos, hasta el torrente 
de Egypto, y el mar grande es su término. 


gunos Intérpretes dicen, que habia entonces la costum- 
pre de pedir la bendicion al padre antes de suplicarle 
alguna gracia. 

4 Ms. 7. Las ruedas altas y las ruedas baxas. Frn- 
RAR. Y dió á ella fuentes altas y fuentes baxas. Esto es, 
algunos campos eu el monte y enel llano; Ó algunas 
tierras que pudieran regarse enteramente de arriba 
abajo. 

5 Las aldeas ó territorios fueron nueve, y entre todo 
treinta y ocho; porque este es el número que resulta de 
las que se refieren desde el v. 21. 

6 Son quince; pero algunos sienten, que Gedera y 
Gederothaim era una misma, ó la una ciudad, y la otra 
aldea suya, que es lo que llamamos segun el uso co- 
mun puebla, 
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48 Etin monte: Samir et Jether et Socoth, 


49 Et Danna et Cariathsenna, hec est Dabir: 

50  Anab et Ístemo et Anim, 

51 Gosen et Olon et Gilo: civitates unde - 
cim, et ville earum. 

52 Arab et Ruma et Esaan, 

53 EtJanum et Berhthaphua et Apheca, 

54 AlhmathaetCariatharbe, hecestHebron, 
et Sior: civitates novem, et ville earum. 

55 Maon et Carmel et Ziph et Jota, 

56 Jezrael et Jucadam et Zanoe, 

57 Accain, Gabaa el Thamna: civitates de- 
cem, et ville earum. 

58 Halhul, et Bessur, et Gedor, 

59 Mareth, et Bethanolb, et Eltecon: civi- 
tates sex, el ville earum. 

60 Cariathbaal, hec est Cariathiarim urbs 
silvarum, et Arebba: civitates due, et villee ea- 
rum. 

61 In deserto: Betharaba, Meddin, et Sa- 
chacha, 

62 Et Nebsan, et civitas salis. et Engaddi: 
civilates sex, el ville earum. 

63 Jebuseum autem habitatorem Jerusalem 
non potuerunt filii Juda delere: babitavitque Je- 
bus us cum filiis Juda in Jerusalem usque in 
presentem diem. 


JOSUÉ 


48 Y en los montes: Samir y Jethér y So- 
cótb 1, 

49 Y Danna y Cariathsenna, que es Dabir: 

50 Anáb é Istemo y Aním, 

51 Gosén y Olón y Gilo: once ciudades, y 
sus aldeas. 

52 Aráb y Buma y Esaan, 

53 Y Janúm y Beththaphbua y Apheca, 

54 Athmatha y Cariatharbe, que es Hebrón, 
y Siór: nueve ciudades, y sus aldeas. 

55 Maón y Carmél y Ziph y Jota, 

56 Jezraél y Jucadám y Zanoé, 

57 Accain, Gabaa y Thamma: diez ciudades 

sus aldeas. 

58  HMalbúl, y Bessúr 2, y Gedór, 

59 Mareth, y Bethanóth, y Eltecon: seis 
ciudades, y sus aldeas. 

60 Cariathbaal, que es Carialhiarím ciudad 
re las selvas 3, y Arebba: dos ciudades y sus al- 

eas. 

61 Enel desierto: á Betharaba, Meddin y 
Sachacha, 

62 Y Nebsan, y la ciudad de la sal +, y En- 
gaddi: seis ciudad=s, y sus aldeas. 

63 Mas los hijos de Judá no pudieron ester- 
miuar al Jebuseo 5 habitador de Jerusalem: y el 
Jebnseo ha habitado en Jerusalem con los hijos 
de Judá hasta el dia de hoy $. 


CAPITULO XVI. 


Se describen los terminos y territorio, que cayó por suerte á la tribu de Epbraim, 


1 Cecidit quoque sors filiorum Joseph ab 
Jordane contra Jericho et aquas ejus ab Orien- 
te: solitudo que ascendil de Jericho ad mon- 
tem Bethel: 

2 Et egreditur de Bethel Luza: transitque 
terminum Archi, Atharoth. 

3 Et descendit ad Occidentem juxta termi- 
num Jephleti, usque ad terminos Bet-horon in- 


ferioris, el Gazer: finiunturque regiones ejus. 


mari magno: 


1 El texto bebreo: Soca. 

2 Muchos ejemplares de la Vulgata leen: Bethsúr. 

3 Ciudad de las selvas es la interpretacion del 
nombre Cariathia»im, y así no parece pertenecer al 
texto. 

4 Que debia estar sobre el mar Muerto ó Salado. 
Es tambien conocida por el valle de las Salinas. Mm. 
Reg. vii. 13, 1v. Reg. x1v. 71. Y asi pudo tambien estar 
en este valle. Algunos quieren que sea la ciudad de Se- 
gór, que se libró del incendio que acabó con las otras. 
Genes. xix. 23. 

5 La tribu de Judá tomó é incendió á Jerusalem, 
Judic. 1. 8, pero los Jebuseos volvieron 4 poblarla 
de nuevo, v. 21. y la poseyeron basta el liempo de Da- 
vid, que tomó la fortaleza de Sión, y los sujetó 1. 
Reg. v. 8. Ya dejamos dicho que una parte de Jerusa- 
lem que se llamaba Salém hácia el Septentrion, perte- 


1 Cayó tambien la suerte de los hijos de Jo- ' 
seph desde el Jordán enfrente de Jerichó 7 y de 
sus aguas 8 hácia el Oriente; el desierto que 
sube de Jerichó al monte de Bethél: 

2 Y de Bethél sale á Luza ? : y pasa los tér- 
minos de Archi hácia Atharóth. 

3 Y desciende por el Occidente cerca de 
los confines de Jephleti hasta los términos de 
Bethorón la de abajo, y de Gazér: y su territó- 
rio termina en el mar grande: 


necia á la tribu de Benjamin: y la otra del Mediodia, 
Jebus, á la de Judá. 

6 De estas palabras se infiere, que este libro fué es- 
erito antes que David entrase á reinar; porque David 
fué el que, como dejamos dicho, tomó la fortaleza de 
Sión, que tanto importaba para sus conquistas, y el que 
echo enteramente de Jerusalem á los Jebuseos, que se 
resistieron tanto tiempo. 

7 Esto es, de la tribu de Eprahím, y de ta otra media 
de Manassés. 

8 bsta es la fuente de Jerichó, cuyas aguas hizo 
dulces Eliséo. ¡v. Reg. 11, 19. etc. 

9 Por estas palabras parece que no puede dudarse 
que Bethél y Luza eran dos ciudades diferentes, y que 
esta segunda es diversa de la que tuvo antes el mismo 
nombre, y después fué llamada Bethél, como aquí se 
nombra. 


¿CAPITULO XVII 


4 Possederuntque filii Joseph Manasses et 
Epbraim. 

3 Et factus est terminus filiorum Ephraim 
per cognationes suas: et possessio eorum contra 
Orientem Atharoth-Addar usque Beth-oron su= 
periorem. 

6 Egrediunturque confinia in mare: Mach- 
methath veró Aquilonem respicit, et circuit 
terminos contra Orientem in Thanatbselo, et 
pertransit ab Oriente Janoé: 

7 Descenditque de Janoe in Atharoth et 
Naaratha: et pervenit in Jericho, egrediturque 
ad Jordanem. 

8 De Taphua pertransit contra mare in Val- 
lem arundineti, suntque egressus ejus in mare 
salsissimum. Hec est possessio tribás filiorum 
Ephraim per familias suas. 

9 Urbesque separate sunt filiis Ephraim in 
medio possessionis filiorum Manasse, et ville 
earum. 

10 Et non interfecerunt filii Ephraim Cha- 
naneuin, quí habitabat in Gazer, babitavitque 
Chananeus in medio Epbraim usque in diem 
hanc tributarios. 
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4 Y lo poseyeron los hijos de Joseph, Ma- 
nassés y Ephraim. 

3 Y fué el término de los hijos de Ephraím 
por sus parentelas: y su posesion hácia el Orien- 
tel Atbaroth-Addar basta Beth-horon la de 
arriba, 

6 Y sus confines salen al mar: Machmethath 
mira al Norte y dan vuelta sus términos 2 por 
el Oriente hácia Thanathselo, y pasan desde el 
Oriente hasta Janoé: 

7 Y descienden desde Janoé hasta Atharóth 
y Naaratha: y llegan hasta Jerichó 3, y se ter- 
minan eu el Jordán. - 

8 De Tháphua pasan hácia la mar al Valle 
del cañaveral, y llegan hasta el mar salado +. 
Esta es la posesion de la tribu de los hijos de 
Ephraím por sus familias. 

9 Y fueron separadas ciudades para los hi- 
jos de Ephraím en medio de la posesión de los 
hijos de Mabassés 5, y sus aldeas. 

10 Mas los hijos de Epbraím no mataron al 
Chananeo, que habitaba en Gazér 6: y habitó el 
Chananeo en medio de Ephraím hasta este dia, 
siéndole tributario. 


CAPITULO XVII. 


Se describen los términos de la otra media tribu de Manasses, pasado el Jordán. Josue da licencia 
á los hijos de Joseph para que conquisten la tierra de los Pherezeos. 


1 Cecidit autem sors tribui Manase: (ipse 
enim est primogenitus Joseph) Machir primoge- 


4 Septentrional. 

2 Convienen generalmente los intérpretes en que 
aquí deberia leerse: terminus y no terminos, como en el 
Bebreo y en los Lxx. y como el mismo sentido parece 
lo exige. En la lección actual se entiende la palabra 
funis mensorius, la cadena Ó cuerda de medir, que cir- 
cuye los términos por la parte oriental. 

3 En su territorio: porque la ciudad cayó en suerte 
á la tribu de Benjamin. Cap. xvim. 21. 

4 Este que aquí se nombra es el de Occidente ó 
Mediterráneo. En el Hebreo y en los Lx1x. se lee sola- 
mente en el mar, lo qúe debe entenderse del Medite- 
máneo. Porque la suerte ó Lerritorio de la tribu de 
Mavassés ¿distaba mucho del mar Muerto, que en la 
Escritura se llama mar Salado: y así en el v. 9, del 
capítulo siguiente se lee +mare absolutamente. Por tan- 
lo la palabra salsissimum de la Vulgata se debe tomar 
generalmente; porque lodo mar es salado, y aun muy 
salado. 

5 Porque allí no estaba sino la mitad de la tribu de 
Manassés, y la de Epbraím era muy numerosa. Para 
lo cual conviene tener presente, que el repartimiento 
de la tierra prometida probablemente fué hecho de 
esta suerte: La dividieron toda primeramente en nue- 
ve partes y media: echaron luego suertes para saber 
qué parte ó porcion tocaria á cada tribu, y despues, 
si no se necesitaba tanto terreno para aquella tribu, á 
quien babia tocado, por no ser tan numerosa, se apli- 
caba una parte á la que lo era mas. Lo que parece 


1 Salió también la suerte á la tribu de Ma- 
nassés: (que fué el primogénito? de Joseph) á 


insinuarse en los Numer. xxv1. 52, etc. Bien entendido, 
que no lanto se atendia 4 la extension de su lerreno, 
como á su fecundidad y calidad. Y así la tribu de 
Benjamin, asunque era mas numerosa que Otras, Luva 
una porcion menor que ellas; por cuanto heredó el 
territorio mejor y mas fértil de toda la Chananea, es 4 
saber, Jerichó y Jerusalein con todos sus térmivos y 
dependencias. 

6 Al principio no pudieron hacerlo, cap. vn. 12. 
Pero despues que tomaron fuerzas y crecieron en 
uúmero, los sujetaron; mas no les quitaron la vida, 
faltando en esto al mandamiento del Señor, Numer. 
xxx. Deuter. xx. y se contentaron con bacerlos tri- 
butarios: lo que fué causa de su ruina, y de que se 
cuntaminasen en sus vicios y abominaciones. OsEEÉ 1v. 
vn. et xn. 8 Los Chananeos se forlificaron en ta ri- 
bera del Mediterráneo, de manera que ni el mismo 
David pudo tomarles la ciudad de Gazér, basta que 
Pharaón rey de Egypto la tomó por fuerza, la incendió 
y dió en dote á su hija, que se casó con Salomón. 1. 
Reg. 1x.18. : 

7 Aunque Jacob babia vaticinado que Ephraím, 
que era el menor, creceria y se aumentaria-nia que 
Manassés, Génes. xLvii. 19. 20. pero estu se entiende 
sin perjuicio de los derechos, que como á primogénito 
pertenecían á Manassés. Y por esto antes de pasar el 
Jordán, se dió á la media tribu de Manassés un esceien- 
Le territorio, cuando no se habia destinado cosa alguna 
para la de Ephraím, : 
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nito Manasse patri Galaad, qui fuit vir pugna- 
tor, babuitque possessionem Galaad et Basan: 


2 Et2 reliquis filioram Manasse juxta fami- 
lias suas, filiis Abiezer, el filiis Helec, et filiis 
Esriel, et filiis Sechem, et filiis Hepher, et filtis 
Semida. Isti sunt filii Manasse tilii Joseph, ma- 
res, per cognationes suas. 


3 Salphaad > vero filio Hepher filii Galaad 
filii Machir filii Manasse non eran! filii, sed sole 
filizee: quarum ista sunt nomina: Maala el Noa el 
Hegla et Melcha el Thersa. 

4 Veneruntque in conspectu Eleazari sacer- 
dotis, et Josue filii Nun, et principum, dicen- 
tes: Dominus precepit per manum Moysi, ut 
daretur nobis possessio in medio fratrum nos- 
trorum. Deditque eis juxta imperium Domini 
possessionem in medio fratrum patris earum. 

5 Etceciderunt funiculi Manasse, decem, 
absque terra Galaad et Basan trans Jordanem. 


6 Filiee enim Manasse possederunt heredi- 
tatem in medio filiorum ejus. Terra autem Ga- 
laad cecidit in sortem filioram Manasse qui 
reliqui erant. 

7 Fuitque terminus Manasse ab Aser, Mach- 
methath que respicit Sichem: et egreditur ad 
dexteram juxtá habitatores Fontis Taphuz. 


8 Etenim in sorte Manasse ceciderat terra 
Taphue, que est juxtá terminos Manasse filio- 
rum Ephraim. 

9 Descenditque terminus Vallis arundineti in 
meridiem torrentis civitatum Ephraim, que in 


4 Y único al mismo tiempo. Es frase muy comun 
en la Escritura llamar primogénitos á los que no tienen 
otros hermanos. Esta misma espresion se balla en los 
Evangelistas hablando de Jesucristo. Machir fu3 padre 
de Galaad y tuvo seis nietos, es á saber: Abiezér, Helec, 
Esviél, Sechém, Hepher y Semida, que aqui son llama- 
dos hijos, esto es, nietos de Manassés. Hephér uno de 
estos, hijo de Galaad, tuvo otro hijo llamado Salphaad. 
Este murió sin sucesion varonil, y dejó cinco hijas, las 
cuales con los otros cinco hijos de Machir compovian 
diez cabezas, para las que fué necesario hacer las diez 
porciones de que se habla en el v. 5. Bien que las cinco 
que tocaron á las cinco hijas de Salphaad fueron igua- 
les á una de las que tuvieron los varones; porque las 
cinco entraban en la que locaba á la familia de Hephér, 
no pudiendo pretender sino la porcion que pertenecia a 
una sola familia. 

2 La mitad de ella. Deut, 11. 12. 13. 

3 En los Numer. xxvI. 29. etc. se hallan las seis 
cabezas de familias de Manassés. El que aquí se llama 
Abiezér, alli se nombra en la Vulgata Jezér, y en el 
Hebreo Aiezél. Esviél es el mismo que Asriél en el Li- 
bro de los Números; pues es _el mismo nombre pronun- 
criado diversamente. 

4 Cirico para los cinco hermanos, 6. 2. y las otras 
cinco para las cinco bijas de Salpbaad. El texto á la 
letra cuerdas: porque se servian de cuerdas para medir 
y separar las posesiones; y por esto en hebreo se usa el 


a Numer. xxvi,30,—b Numer. xxvi l. et xxxvx1, 11. 


JOSUÉ 


Machit primogénito * de Manassés padre de Ga- 
laad, que fué un valiente guerrero, y tuvo en 
posesión á Galaad 2 y á Basán: 

2 Yálos demás hijos de Manassés segun 
sus familias, á los hijos de Abiezer, y á los hijos 
de Heléc, y a los hijos de Esriél, y á los hijos 
de Sechém, y á los hijos de Hephér, y á los bi- 
jos de Semida 3. Estos son los hijos, varones, 
de Manassés hijo de Joseph por sus parentelas. 

3 Mas Salphaad hijo de Hepher hijo de Ga- 
laad hijo de Machir hijo de Manassés no tenia 
hijos, sino solas hijas: cuyos nombres son estos: 
Maala y Noa y Hegla y Melcha y Thersa. 

4 Y vinieron á presentarse á Eleazár el sa- 
cerdote, y á Josué hijo de Nun, y á los príncipes, 
y dijéronles: El Señor mandó por mano de Moy- 
sés, que se nos diese posesion en medio de nues- 
tros hermanos. Y les dió posesion segun la orden 
del Señor en medio de los hermanos de su padre. 

53 Y cayeron á Manassés diez porcionest, 
sin contar la tierra de Galaad "y de Basán antes 
de pasar el Jordán 5. 

6 Porque las hijas de Manassés poseyeron 
su herencia en medio de los hijos de esta tribu 6, 
Y la tierra de Galaad” cayó en suerte á los otros 
hijos de Manassés 8, 

7 Y el término de Manassés desde Asér fué 
Machmethath que mira á Sichém: y se estiende 
por la derecha al lado de los que habitan en la 
Fuente de Tháphua. 

8 Porque habia caido en suerte 4 Manassés 
la tierra de Tháphua, que está junto á los térmi- 
nos de Manassés, y es de los hijos? de Ephraim, 

9 Y desciende el término del Valle del caña- 
veral hácia el mediodia del torrente de las ciuda- 


nombre de estas cuerdas, para explicar lo que se habia 
separado con ellas. A este modo dice Davin, Psalm xv. 
6. Las cuerdas me cayeron en lugares escelontes; lo que 
esplica inmediatamente por las siguientes palabras: por- 
que mi heredad escelente es para mí. Los Griegos llaman 
á la cuerda oyotvoc, schinos, y cada cuerda comprendia 
sesenta estadios cuadrados. 

5 Aqui no se habla mas que de las tierras que esta- 
ben en la region propia de Chanaan pasado el Jordan, y 
de señalar herencia en ellas á la media tribu de Manas- 
sés, que no babía tenido suerte en Galaad y en Basán, 
provincias situadas antes de pasar el Jordán. Como se 
repartieron estas suertes por sus familias y casas en esta 
media tribu es difícil averiguarlo, y nunca se podran 
alegar razones bien fundadas, para dar idea distinta de 
su repartimiento particular. 

6 Pasado ya el Jordán. 

7 Que estaba antes de pasar el Jordán. 

8 Que no eran de estas seis familias que se han 
nombrado arrriba. 

9 La region de Táphua y su término había toca- 
do por suerte á Munassés, pero la ciudad fué dada á 
Ephralm; porque estaban entremezcladas y confun- 
didas las posesiones de ambas tribus. Otros lo esplican 
de este modo: Tapbua es un término de la tribu de 
Manassés, que está confinando con las ciudades que fue- 
ron dadas en el terrilorio de Manassés á Epbraim. 
Véase el cap. xvl. 


medio sunt urbium Manasse: terminus Ma- 


- nasse ab Aquilone torrentis, et exitus ejus 


pergit ab mare: 


10 Ita ut possessio Ephraim sit ab Austro, 
et ab Aquilone Manasse, et utramque claudat 
mare, et conjungatur sibt in eriba Aser ab 
Aquilone, et 1n tribu Issachar ab Oriente. 


11 Fuitque hereditas Manasse in 1ssachar 

et in Aser, Bethsan ct viculi ejus, et Jeblaam 

- cum viculis suis, et habitatores Dor cum oppi- 

dis suis, habitatores quoque Endor cum vicu- 

lis suis: similiterque habitatores Thenac cum 

viculis suis, et hu bitatores Mageddo cum vicu- 
lis suis, et tertia pars urbis Nopheth. 


12 Nec potuerunt filii Manasse has civi- 
tates subvertere, sed coepit Chananeeus habi- 
fare ln terra sua. 


43 Postquam autem convaluerunt filii 1s- 
raél, subjecerunt Chanan.zos, et fecerunt sibi 
tributarios, nec interfecerunt eos. 


14 Locutique sunt filii Joseph ad Josué, et 
dixerunt: ¿Quare dedisti mihi possessionem 
sortis et funiculi unius, cum sim tante multi- 
" tudinis, et benedixerit mibi Dominus? 


15 Ad quos Josué ait: Si populus multus 
es, ascende in silvam, et succide tibi spatia in 
terra Pherezai et e quia angusta est 
tibi possessio montes Ephraim. 


16 Cui responderunt filii Joseph: Non po- 
terimus ad montana conscendere, cum ferreis 
curribus utantur Chananei, qui habitant in 


1 La tribu de Asér llegaba al Mediterráneo hasta el 
monte Carmelo. Capít. xix. 26. y del vers. 11. y 
de JosepHO Antiq. Lib. v. cap. 1. consta que la suer- 
te de Manassés se extendía hasta Dor que estaba muy 
inmediata al Carmelo; y de este modo se verifica que 
estas dos tribus de Asér y de Manassés se venian 
á unir en el Mediterráneo. Otros lo explican diciendo 
que Jos hijos de Joseph, Ephraím y Manassés ó los hi- 
jos de Manassés solamente, poseyeron algunas ciuda- 
des en las tribus de Asér y de Issachár, lo que 
parece apoyarse con lo que se dice en el verso 
siguiente. 

2 Esta fué llamada despues Scyfthópolis por una 
irrupcion que hicieron los Seythas en la Palestina 
en el reinado de Jostas hijo de Amón rey de Judá. 

3 Lo que muchos interpretan del territorio perte— 
neciente á esta ciudad. 

4 Les costó mucho trabajo al principio sujetar estas 
ciudades; despues dieron lugar á que los Chana- 
neos volvieran á poscerlas y poblarlas; y últimamente 
las conquistaron, pero no mataron á sus moradores, 
sino que los hicieron tributarios. En el Libro de los 
Jueces 11. etc. se dice que por no haber querido des- 
truir estas naciones cuando pudieron, faltando al ex- 

reso mandamiento del Señor, no pudieron despues 
racerlo cuando quisieron. ; 

5 El Hebreo JINIT YAND, eN esta tierra; junto 
con ellos. 

6 Las dos tribus de Manassés y de Ephraim, y 
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des de Ephraím, que están en medio de las de 
Manassés: el término de Manassés es desde el 
lado septentrional del torrente, y va á fenecer 
en el mar: 

10 Así que la posesion de Ephraím está al . 
Mediodia, y la de Manassés al Norte, y ambas 
se terminan en el mar*, y se encuentran en 
la tribu de Asér por el Norte, y en la tribu de 
Issachár por el Oriente. : 

14 Y Manassés tuvo en Issachár y en AÁsér 
por herencia á Bethsán ? con sus aldehuelas, 

á Jeblaam con las suyas, y á los habitadores 
de Dor con sus ciudades, á los habitadores tam- 
bien de Endor con sus aldehuelas: y asimismo 
los habitadores de Thenac con sus aldeas, y á 
los habitadores de Mageddo con sus aldeas, 
la tercera parte de la ciudad de Nophéth?* . 

12 Y no pudieron los hijos de Manassés 
destruir estas ciudades*, sino que los Chana- 
neos comenzaron á habitar en su tierraó, 


13 Mas despues que tomaron fuerzas los 
hijos de Israél, subyugaron á los Chananeos, 
y se los hicieron tributarios, mas no los ma- 
taron. 

14 Y hablaron los hijos* de Joseph á Josué, 
y dijéronle: ¿Por qué me has dado una sola 
suerte, y una sola parte”, siendo así que soy 
un pueblo tan numeroso, y que el Señor me 
ha dado su bendicion? 

15 A los cuales dijo Josué: Si eres un pue- 


blo numeroso, sube á la selva*, y desmonta 


ara tí espacios en la tierra de los Pherezeos y 
de los Raphaimitas: porque la posesion del 
monte de Ephraím es angosta para ti. 

16 Al cual respondieron los hijos de Jo- 
seph: No podemos subir á las montañas? , pues- 
to que usan de carros armados de hierro los 


principalmente la primera que se habia multiplicado 
mucho, Su queja se fundaba en que una grande 
parte de las tierras que le habian sido señaladas esta= 
ban aun ocupadas por los enemigos y no poscian 
sino lo que podia bastar para una sola tribu. Espera— 
ban sin duda que Josué, que era de la tribu de 
Ephraím, quitaria á las otras algunas tierras para 
aplicarlas á ellos. Pero Josué que era un fiel ministro 
y ejecutor de la voluntad del Señor no quiso al- 
terar nada de la suerte que habia dirigido la divina 
Providencia. 

7 Ellos bien habian recibido dos partes distintas; 
pero quieren dar á entender que las dos no valian sino 
por una en atencion á su grande multitud; y que una 
de sus tribus bastaba para poblar las dos, respecto de 
que una gran parte era aun poscida por los Chana- 
neos. Véase la nota precedente. 

8 MS. 7. A la «ara. Y corta los matorrales y 
espesura. Conquista con esfuerzo y vence á los enemi- 
gos y Ocuparás su terreno; pero no quieras quitar 
parte alguna á lo que dió la Providencia 4 tus herma- 
nos los de las otras tribus. . 

9 Dos dificultades encuentran ellos sobre lo que. 
Josué les decia: la primera, que una parte de los ene- 
migos habitaba en los montes en sitios ásperos 
é inaccesibles, de donde seria muy difícil desalojarlos: 
la segunda, que la otra parte que habitaba en los va— 
lles defendia sus tierras con carros armados. de 
hoces. 
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terra campestri, in qua sita sunt Bethsan cum 
viculis suis, et Jezraél mediam possidens va- 
llem. 

47 Dixitque Josué ad domum Joseph, 
Ephraim et Manasse: Populus multus es, ef 
magne fortitudinis, non habebis sortem unam, 

48 Sed transibis ad montem, et succides 
tibi, atque purgabis ad habitandum spatia: et 
poteris ultra procedere cum subverteris Cha— 
nane£um, quem dicis ferreos habere currus, et 
esse fortissimum. 


Chananeos que habitan en tierra de campos, 
donde están situadas Bethsán con sus aldehue- 
las, y Jezraél que ocupa el medio del valle. 

47 Y dijo Josué á la casa de Joseph, 
Ephraím y Manassés: Pueblo crecido eres, y de 
grande fortaleza, no tendrás una sola suerte, 

18 Sino que pasarás al monte!, y desmon- 
tarás para lí, y limpiarás espacios para habi- 
tar?: y podrás pasar más adelante luego que 
hubieres destruido á los Chananeos, que dices 
tienen carros armados de hierro, y que son 
muy fuertes. 


- CAPÍTULO XVIII. 


Se renueva el sorteo en Silo, adonde fué trasladado el tabernáculo desde Gálgala. Se divide en 


siete porciones el territorio que se habia de repartir entre las siete tribus, y se da á Benja- 


min la suya. 


4  Congregatique sunt omnes filii Israél in 
Silo, ibique fixerunt tabernaculum testimonii, 
et fuit eis terra subjecta. 

2 Remanserant autem filiorum Israél sep- 
tem tribus, que necdum acceperant possessi0— 
nes suas. 

3 Ad quos Josué ait: ¿Usqueguo marcetis 
ignaviá, et non intratis ad possidendam ter- 
ram, quam Dominus Deus patrum vestrorum 
dedit vobis? 

4 Eligite de singulis tribubus ternos viros, 
ut mittam eos, et pergant atque circumeant 
terram, et describant eam juxtá numerum 
unjuscujusque multitudinis: referantque ad 
me quod descripserint. , 

5 Dividite vobis terram in septem partes. 
Judas sit in terminis suis ab australi plaga, 
et domus Joseph ab Aquilone. 

6  Mediam inter hos terram in septem par- 
tes describite: et huc venietis ad me, ut corám 


4 Este es sin duda el monte de Gelboe, situado al 
norte del territorio de Manassés y que se extendia 
desde Jezraél hasta Bethsán. 

2 Esta propuesta que hace Josué á los de su tribu, 
es una imágen de la religion cristiana que ofrece 
el premio á los que se desvelan y trabajan, no á 
los ociosos que se descuidan: El reino de los cielos 
padece fuerza y le arrebatan los esforzados. 


3 Los principales del pueblo que le representaban 
se juntaron en Silo, en donde se fijó el tabernáculo 
con las tablas de la ley y arca de la alianza; no en 
ig casa particular, sino al descubierto y como es- 
taba en el desierto. Así parece inferirse de lo que 
se dice en el £tb. 1. de los Reyes vi. 2. 6. Se 
hizo esta traslacion desde Gálgala para que los 
Hebreos pudieran acudir allí con mayor comodidad 
de todas partes, estando colocada el arca en el centro 
de la Tierra Santa en el territorio de Ephraím. Aquí 
pemeció casi por trescientos y cincuenta años 

asta los últimos tiempos de Samuél. 

4 Esta paz y quietud en que estaban, les daha 


4 Y se congregaron en Silo todos los hijos 
de Israél?, y fijaron allí el tabernáculo del 
testimonio, y la tierra les estaba sojuzgada!. 

2 Mas habian quedado siete tribus de los 
hijos de Israél, las cuales aun no habian reci- 
bido sus posesiones. 

3 A los cuales dijo. Josué: ¿Hasta cuándo 0s 
consumirá el ocio? , y no entrareis á poseer la 
tierra, que os ha dado el Señor Dios de vues- 
tros padres? 


4 Elegíd tres varones* de cada tribu, para - 


que los envie, y vayan á dar una vuelta á la 
tierra, y que hagan su demarcación segun el 
número dela gente de cada una: y me traigan 
razon de la demarcación que hayan hecho. 

5  Dividid entre vosotros la tierra en siete 
partes: Judá estará en sus términos por el lado 
del Mediodia, y la casa de Joseph por el Norte. 

6 La tierra que media entre estos” demar— 
cadla en siete partes: y venid acá á mí, para 


comodidad para hacer la demarcacion y reparti- 
miento que faltaba entre las otras siete tribus. 

3 Josué reprende su desidia é inaccion; porque 
estaban ellos ociosos y mano sobre mano, sin pedir la 

orcion y suerte que les tocaba; lo que era contra 
a órden de Dios. : 

6 No se sabe si estos tres hombres fueron Cs- 
cogidos de cada una de las doce tribus, ó si solamente 
de las siete queaun no habian tenido suerte. Pero de- 
biendo medir y delinear las regiones, era preciso 
que estuviesen instruidos en esta parte de geometría Ó 
que fuesen acompañados de geómetras, como observó 
JOSEPHO. 

7 Quiere decir: Todo el resto de la tierra qui 
tadas las posesiones de Judá, Ephraím y de la media 
tribu de Manassés, repartidlo en siete partes. Y en este 
sentido se ha de explicar la palabra mediam del 
texto latino. como se denota en cl versículo ante- 
cedente; pues la tierra que se debia dividir, solo esta- 
ba en medio con respecto á4 la situacion de Jo- 
sué; y la palabra media no se halla ni cn el Hebreo, 
ni en los Lxx. 


A 
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Domino Deo vestro mittam vobis hic sortem: 


7 Quia non est inter vos pars Levitarum, 
sed sacerdotium Domini est eorum hereditas. 
Gad autem et Ruben, et dimidia tribus Ma- 
nasse jam acceperant possessiones suas trans 
Jordanem ad orientalem plagam: quas dedit 
eis Moyses famulus Domin. 

8 Cúmque surrexissent viri, ut pergerent 
ad describendam terram, pracepit eis Josué, 
dicens: Circuite terram, et describite eam, ac 
revertimini ad me: ut hic corám Domino, in 
Silo mittam vobis sortem. 

9 Itaque perrexerunt: et lustrantes cam, 
in septem partes diviserunt, scribentes in vo- 
lumine. Reversique sunt ad Josué in castra 
Silo. 

10 Qui misit sortes coram Domino in Silo, 
divisitque terram-filiis Israél in septem partes. 


A1 Et ascendit sors prima filiorum Benja- 
- min per familias suas, ut possiderent terram 
inter filios Juda et filios Joseph. 


12 Fuitque terminus eorum contra Aqui- 
lonem á Jordane: pergens juxtá latus Jericho 
septentrionalis plage, et inde contra Occiden- 
tem ad montana conscendens, et perveniens 
ad solitudinem Bethaven, 


13 Atque pertransiens juxta Luzam ad 
Meridiem, ipsa est Bethel *: descenditque in 
Ataroth-addar in montem, qui est ad meri- 
diem Beth-horon inferioris: 

14 Etinclinatur circuiens contra mare ad 
meridiera montis qui respicit Beth-horon con— 
tra Africum: suntque exitus ejus in Cariath- 
baal, que vocatur est Cariathiarim, urbem fi- 
liorum Juda. Heec est plaga contra mare, ad 
Occidentem. 

15 A Meridie autem ex parte Carialhiarim 
egreditur terminus contra mare, eb pervenit 
usque ad fontem aquarum Nephtoa., 


16 Descenditque in partem montis, qui 
respicit Vallem filiorum Ennom: et est contra 
septentrionalem plagam in extrema parte Va—- 
llis Raphaim. Descenditque in Geennom (1d 
est, Vallem Ennom) juxta latus Jebussei ad 
ÁAustrum, et pervenit ad fontem Rogel, 


47 Transiens ad Aquilonem, et egrediens 
ad Ensemes, id est fontem Solis: 


1 Los derechos que pertenecen al sacerdocio. 

2 El Hebreo añade: Segun sus ciudades. Este re- 
gistro y descripcion en el libro se haría por medio de 
tablas ó cartas geográficas, añadiendo cuanto podia 
hacer conocer toda su poblacion y riqueza. 

3 Su porcion de terreno. 

4 Llamada antes Bethél; despues fué lHlamada 
Bethavén 6 casa de iniquidad, por haber consagrado 


a Genes. xxviii, 19, 
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que delante del Señor Dios vuestro os eche 
aquí las suertes: ; 

7 Pues los Levitas no tienen parte entre 
vosotros, por cuanto al sacerdocio del Señor es 
su heredad '. Pero Gad y Rubén y la media tribu 
de Manassés ya habian recibido sus posesio— 
nes al otrolado del Jordán á la parte de Oriente: 
las que les dió Moysés siervo del Señor. 

8 Y cuando se levantaron estos hombres, 
para irá demarcar la tierra, mandóles Josué, 
y dijo: Dad vuelta á la tierra, y demarcadla, 
y volved á mí: para que os eche las suertes 
aquí en Silo delante del Señor. ; 

9 Con esto partieron: y reconociéronla, 
dividiéronla en siete partes*, que describieron 
en un libro. Y volvieron á Josué al campo de- 
Silo. 

10 El cual echó las suertes delante del 
Señor en Silo, y dividió la tierra en siete par— 
tes entre los hijos Israél. ! 

14 Y salió la primera suerte á los hijos de 
Benjamin por sus familias, para que poseye- 
ran la tierra? entre los hijos de Judá y los 
hijos de Joseph. Ñ 

12 Y fueron sus términos por la parte del 
Septentrion desde el Jordán: extendiéndose 
junto al lado septentrional de Jerichó, y su- 
biendo desde allí por el Occidente hácia los 
montes, y llegando hasta el desierto de Bet- 
havén ?, . 

13 Y pasando cerca de Luza hácia el Me- 
diodia, estaes Bethél: y descienden á Ataroth- 
addar hácia el monte, que está al mediodía de 
Beth-horón * la de abajo: 

14 Y tuercen dando vuelta hácia la mar al 
mediodia del monte que mira á Beth-horón de 
la parte de Africa?, y fenecen en Cariath-baal, 
que se llama tambien Cariathiarim, ciudad de 
los hijos de Judá. Este es el lado hácia la mar, 
por el Poniente. ] ! , 

15 Mas por el Mediodia comienzan los tér- 
minos de la parte de Cariathiarím hácia la 
mar, y llegan hasta la fuente de las aguas de 
Nephtoa. 

16 Y descienden hasta aquella parte del 
monte, que mira al Valle de los hijos de En- 
nóm: y está del lado del Septentrion en la ex- 
tremidad del Valle de los Raphaimitas”. Y ba- 
jan á Geennóm (esto es, el Valle de Ennóm) 
al lado de los Jebuseos por el Mediodía, y lle- 
gan hasta la fuente de Rogél, 

47 Pasando hácia el Septentrion, y exten- 
diéndose hasta Ensemes, esto es, la fuente del 
Sol: 


allí Jeroboam un becerro de oro. 
5 Las tribus de Benjamin y de Ephraím estaban 

confinantes; y la ciudad de Beth-horón era limi- 

tropha. . da 
6 Esto es, del Mediodia. El territorio de Benjamin 

no llegaba hasta la mar, que estaba al Occidente; y los 

Hebreos lo expresan, al ángulo del mar. 
7 Raphaimitas 6 Rapheos. 


y 
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18 Et pertransit usque ad tumulos, qui 
sunt e regione ascensús Adommim: descendit- 
que ad Abenboén, id est, lapidem Boén filii 
Ruben: et pertransit ex latere Aquilonis ad 
campestria: descenditque in planitiem, 


49 Et pretergreditur contra Aquilonem 
Beth-hagla: suntgue exitus ejus contra lin- 
guam maris salsissimi ab Aquilone in fine 
Jordanis ad australem plagam: 

20 Qui est terminus illius ab Oriente. Hac 
est possessio filioram Benjamin per terminos 
suos in circuitu, et familias suas. 


24 —Fueruntque civitates ejus Jericho et 
Beth-hagla et Vallis Casis, 

22 Beth-Araba et Samaraim et Bethél, 

23 Et Avim et Aphara et Ophera, 

24 Vila Dmona et Ophni et Gabee: civita- 
tes duodecim et ville carum. 

25  Gabaon et Rama et Beroth, 

26 Et Mesphe ct Caphara, et Amosa, 

27 Et Recem, Jarephel et Tharela, 

28 Et Sela, Eleph, et Jebus, que est Jeru- 
salem, Gabaath et Cariath: civitates quatuor— 
decim, et ville earum. Heec est possessio filio- 
rum Benjamin juxtá familias suas. 


18 Y pasan hasta los cerros, que están en- 
frente de la subida de Adommim, y descienden 
hasta Abenboén, esto es, la piedra de Boén hijo 
de Rubén: y pasan por el lado del Septentrion * 
hasta la campiña: y descienden hasta los 
llanos, 

19 Y pasan hácia el Norte más allá de Beth- 
hagla: y fenecen en la punta septentrional del 
mar muy salad» en la embocadura del Jordán 
que mira al Mediodia. 

20 Que es su término de la parte del 
Oriente. Esta es la heredad de los hijos de Ben- 
jamin con sus lindes al rededor, y segun sus 
familias. 

21 Y sus ciudades fueron Jerichó *? y Beth- 
hagla y el Valle de Casis, 

22 Beth-Araba y Samaraim y Bethél ?, 

23 Y Avim y Aphara y Ophera, 

24 La ciudad de Emona y Ophni y Gabee: 
doce ciudades, y sus aldeas. 

25 Gabaón y Rama y Beroth, 

26 Y Mesphe y Caphara y Amosa, 

27 Y Recém, Jarephél y Tharela, 

28 Y Sela, Eléph, y Jebús*, que es Jeru- 
salem, Gabaath y Cariáth: catorce ciudades, y 
sus aldeas. Esta es la posesion de los hijos de 
Benjamin segun sus familias. 


CAPÍTULO XIX. 


Se dan sus suertes á las otras tribus, y Josué recibe por porcion suya á Thamnath-Saraa, 
? que habia pedido. 


A Et egressa est sors secunda filiorum Si- 
mcon per cognationes suas: fuitque hereditas 

2 Eorum in medio possessionis filiorum 
Juda: Bersabec et Sabee et Molada, 

3 Et Hasersual, Bala ct Asem, 

k Et Eltholad, Bethul et Harma, 


1 Los txx. Y pasan sobre Betharaba por el lado 
del Norte; el Hebreo en lugar de Betharaba, lee 
Mulhaharabah. 

2 La ciudad habia sido destruida y entregada 
a las llamas: pero el sitio que ocupaba y su territorio 
fué adjudicado 4 la tribu de Benjamin. 

3 Habia otra del mismo nombre en la tribu de 
Ephraím. 

4 Como quien dice, la ciudad de Jebus ó de 
los Jebuseos, aunque no 3e sabe si ellos dieron nom- 
bre á la ciudad ó la ciudad á ellos. La opinion comun 
es que se Hamaba Salém en tiempo de Abraham, y se 
funda ésta en lo que se dice en el Psalim. LXxv. 3. En 
paz (en el Hebreo en Salém) está su lugar; y su mo- 
rada en Sion. Pero S. GERÓNIMO y algunos otros 
sienten con él, que Salém, de quien cra rey Melchise- 
dech, estaba junto á Scythópolis, no poco distante de 
Jerusalem, donde se veian aun en su tiempo las 
ruinas del palacio de dicho rey. Ya dejamos notado 
que esta ciudad no fué enteramente poscida por 
los Israclitas hasta el reinado de David que tomó 
la fortaleza de Sion. Es probable que la ciudad antigua 
cayó en suerte á la tribu de Benjamin, pero que cre— 
ciendo y aumentándose la de Judá, cedió aquélla 
á ésta una parte y la pobló. Débese tambien tener ad- 
vertido que no se especilican aquí todas las ciudades 
de cada tribu, sino las principales y más señala- 
das, Y así no deberá hacer novedad, si en la serie de 


4 Y salió la segunda suerte de los hijos de 
Simeón por sus parentelas: y fué la heredad 

2 De ellos en medio de la posesión de los 
hijos de Judá*: Bersabee y Sabee * y Molada, 

3 Y Hasersual, Bala y Asém ”, 

4 Y Eltholád, Bethúl y Harma, 


la historia se hallan diversos nombres de muchas 
ciudades que no están en esta descripcion particular - 
que se señaló entonces respecto de calla tribu; porque 
muchas de ellas con el tiempo tomaron nombres 
diferentes, y aun algunas fueron edificadas despues 
de este repartimiento. 


5 Porque confinaba por el Oriente y Mediodia 
con la tribu de Judá; por el Septentrion parte con la 
de Judá y parte con la de Dan; y por el Occidente con 
el Mediterráneo: de manera que por la mayor parte 
estaba cercada del territorio de la de Juda. La razon 
de esto es la que se da en el y. 9. que la porcion que 
tocó á la de Judá era muy crecida y mayor de lo que 


- necesitaba para probarla, aunque era muy nume- 


rosa: y así se le quitó una parte para adjudicarla 
á la de Simeon que era de un número muy re- 
ducido, cumpliéndose de este modo la profecía de 
Jacob. Genes. XLIX 6.7. De esta tribu salieron tam- 
bien los Iscribas, que como los Levitas se derramaron 
or todas las otras para instruir al pueblo. Véase 
o que dejamos dicho en el lugar citado. 

6 Parecen dos nombres de una misma ciudad. 
De lo contrario no serian trece, como aquí se dice, sino 
catorce. En el 1. de los Paralipom. 1v. 28. solamente 
se nombra de todas estas 4 Bersabee. 

7 Bala, la misma que Baala; y Asém, la misma 
que Esém. Cap. xv. 29, 


CAPÍTULO XIX. 


5 EtSicelegetBethmarchaboth et Hasersusa, 

6 Et Bethlebaoth et Sarohen: civitates tre- 
decim, et ville earum. 

7 Ain et Remmon et Athar et Ásan: civi- 
tates quatour, et ville earum: 

8 Omnes viculi per circuitum urbium is- 
tarum usque ad Baalath Beer Ramath contra 
australem plagam. Hoc est hereditas filiorum 
Simeon juxtá cognationes suas, 

9  1n possessione et funiculo filiorum Juda: 
quia major erat. Et idcirco filii Simeon posse- 
derunt in medio hereditatis corum. 


40 Ceciditque sors tertia filioram Zabulon 
per cognationes suas: et factus est terminus 
possessionis eorum usque Sarid. 

41 Ascenditque de mari et Merala, et per— 
venit in Debbaseth, usque ad torrentem qui 
est contra Jeconam. 

12 Et revertitur de Sared contra Orientem 
in fines Ceselethihabor: et egreditur ad Dabe- 
reth, ascenditque contra Japhie. 

13 Et inde pertransit usque ad orientalem 
plagam Gethhepher et Thacasin: et egreditur 
in Remmon, Amihar et Noa. 

14 Et circuit ad Aquilonem Hanathon: 
suntque egressus ejus Vallis Jephtahel, 

15 EtCateth etNaalol et Semeron et Jedala et 
Bethlehem: civitates duodecim, et ville earum. 

16 Hec est hereditas tribús filiorum Zabu- 
lon per cognationes suas, urbes et viculi 
earum. 

47 Issachar egressa est sors quarta per 
cognationes suas: 

48 Fuitque ejus hereditas, Jezraél et Casa- 
loth et Sunem, 

19 Et Hapharaim et Seon et Anaharath, 

20 Et Rabboth et Cesion, Abes, 

21 Et Rameth et Engannim et Enhadda 
et Beth pheses. 

22 Et pervenitterminus ejus usque Thabor 
et Schesima et Bethsames: eruntque exitus ejus 
Jordanis: civitates sedecim, et ville earum. 

23 lec est possessio filiorum Issachar per 
cognationes suas, urbes, et viculi earum. 


24  Ceciditque sors quinta tribui filiorum 
Áser per cognationes suas: 

25 Fuilque terminus corum llalcath et 
Chali et Beten et Axaph, 

26 Et Elmelech et Amaad et Messal: et 
pa usque ad Carmelum maris et Sihor et 

abanath, 


1 Se lee en el texto hebreo, Ain-Remmón; y los 
LXx. añaden Thalcha, y con esto serian del mismo 
modo cuatro ciudades, tomando por una sola Ain- 
Remmón. 

2 De lo que necesitaban, sin embargo del número 
crecido de los de esta tribu. 

3 Llamado Cison. Judic. 1v. 7. 

4 Patria del profeta Jonás. 1v. Reg. x1v. 23. donde 
se llama Geth-Opher. 

5 Hay más nombres en los versos precedentes, 
que los doce que aquí se expresan, por lo cual ó 
no todos son de ciudades, sino de ciudades ó aldeas; 6 
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5 Y Sicelég y Bethmarchabóth y Hasersusa, 

6 Y Bethlebaóth y Sarohén: trece ciudades, 
y sus aldeas, 

7 Ain y Remmón y Athár y Asán: cuatro 
ciudades, y sus aldeas *: 

8 Todas las aldehuelas del contorno de 
estas ciudades hasta Baaláth Beer Ramáth de 
la parte del Mediodía. Esta es la heredad de 
los hijos de Simeón segun sus parentelas, 

9 En la posesion y territorio de los hijos 
de Judá: porque era mayor ?. Y por esto los 
hijos de Simeón tuvieron 'su porcion en medio 
de la heredad de aquéllos. 

10 Y salió en tercer lugar la suerte de los 
hijos de Zabulón por sus parentelas: y los tér- 
minos de su posesion fueron hasta Saríd. 

14 Y suben desde el mar y Merala, y lle- 
gan á Debbaséth, hasta el torrente * que está 
enfrente de Jeconám. 

12 Y vuelven de Saréd hácia el Oriente 
hasta los confines de Ceseleththabór: y salen 
á Daberéth, y suben hácia Japhie. 

13 Y pasan desde allí hasta el lado orien— 
tal de Gethhephér * y Thacasín: y se extienden 
á Remmón, Amthár y Noa. 

14 Y dan la vuelta pa el Norte hácia Ha— 
nathón: y fenecen en el Valle de Jéphtahél, 

45 Y Catéth y Naalól y Semerón y Jedala 
y Bethlehém: doce ciudades *, y sus aldeas. 

46 Esta es la heredad de la tribu de los hi- 
jos de Zabulón por sus parentelas, las ciudades 
y sus aldehuelas. 

47 Salió en cuarto lugar la suerte de 
Issachár por sus parentelas: 

18 Y fué su heredad Jezraél y Casalóth y 
Sunén, 

19 Y Hapharaím y Seón y Anaharáth, 

20 Y Rabhóth y Cesión, Ábés, 

21 Y Raméth y Enganním y Enhadda 
y Bethphesés. 

22 Y llegan sus términos hasta el Thabor * 
y Sehesima y Bethsamés: y fenecen en el Jor- 
dán: diez y seis ciudades y sus aldeas. 

23 Esta es la posesion de los hijos de Issa- 
chár por sus parentelas, las ciudades y sus al- 
dehuelas. 

24 Y salió en quinto lugar la suerte á la 
tribu de los hijos de Asér por sus parentelas: 

25 Y sus términos fueron Malcáth y Chalí 
y Betén y Axaph, E 

26 Y Elmetéch y Amaad y Messál: y Me- 
gan hasta el Carmelo del mar'% y á Sihór yá 
Labanáth *, 


se deben entender juntos algunos de los que se leen 
separados como Remon-Amthar y otros. Ños parece 
más verisímil lo primero. 

6 El Thabór es un monte que en la descripcion de 
los geógrafos está situado en el territorio que per- 
tenece al distrito de Zabulón y cerca de la ciudad de 
Nazaréth. : ; 

7 Así se le distingue del Carmelo que está á la 
oa del Mediodia en la tribu de Judá, donde Nabál 
habitó despues. Este estaba cerca de Ptolemayda. 

8 El texto hebreo: Sihor-Labanáth; suponiendo” 
que solo era una ciudad. 
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27 Ae revertitur contra Orientem Bethda- 
gon: et pertransit usque Zabulon et Vallem 
Jephthaél contra Aquilonem in Bethemec et 
Nehiel. Egreditarque ad levam Cabul, 

28 Et Abran et Rohob et Jlamon, et Cana, 
usque ad Sidonem magnam. o 

29 Revertiturque in lorma usque ad civita- 
tem munitissimam Ty rum,ctusque Hosa: erunt- 
que exitus ejus in mare de funiculo Acbziba: 

30 Et Amma et Aphee et Rohob. Civitates 
vigintidue, el ville carum. 

31 lec est possessio filiorum AÁser per 
cognationes suas, urbesque et viculi carum. 


32 Filiorum Nephthali sexta sors cecidit 
per familias suas: E, o 

33 Et copitterminus de Heleph et Elon in 
Saananim, et Adami, que est Neceb, el Jeb- 
naél usque Lecum: et egressus eorum usque 
ad Jordanem: ] 

34 Revertiturque terminus contra Occiden- 
tem in Azanotthabor, atque inde egreditur 1n 
Hucuca, et pertransit in Zabulon contra Me- 
ridiem, et in Aser contra Occidentem, et 1n 
Juda ad Jordanem contra ortum solis. 


33 Civitates munitissime, Assedim, Ser, . 


et Emath, et Reccath et Cenereth, 

36 Et Edema et Arama, Asor 

37 Et Cedes et Edrai, Enhasor 

38 Et Jeron et Magdalel, lHorem et Betha- 
. nath et Bethsames: civitates decem et novem, 
et ville earum. 

39 Hac est possessio tribús filiorum Neph- 
thali per cognationes suas, urbes, et viculi 
earum. 

40 Tribui filiorum Dan per familias suas 
egressa est sors septima: 

44 Et fuit terminus possessionis ejus Sara 
et Esthaol, et Hirsemes, id est, civitas solis. 

42  Selebin et Aialon et Jethela, 

43 Elon et Themna et Acron, 

44  Elthece, Gebbethon et Balaath, 

45 EtJudetBane et Barach etGrethremmon: 

46 Et Mejarcon et Arecon, cum termino 
quí respicit Joppen, 

47 Etipso fine concluditur. Ascenderunt- 
que filii Dan, et pugnaverunt contra Lesem, 
ceperuntque eam: et percusserunt eam in ore 
gladii, et possederunt, et habitaverunt in Ca, 
vocantes nomen ejus Lesem Dan, ex nomi- 
ne Dan patris sul. 

48 Hac est possessio tribús filiorum Dan, 


4 Debe notarse que en esta serie se ponen algunas 
ciudades, que aunque estaban en la frontera de Asér, 
pero no pertenecen á esta tribu. 

2 No se dice aquí esto porque la tribu de Néphtha- 
li confinase con la de Judá, puesto que habia de por 
medio cinco tribus. á saber: la de Zabulón, Issachár, 
Manassés, Epbraím y Benjamin: sino porque se podia 
ir cómodamente por el Jordán desde la tribu de Judá 
á la de Néphthali, y al contrario. Los 1xx. omitieron 
aquí la palabra Judd. 

3 Aquí se nombran solamente trece, que serian 
las principales; ó acaso se ballan unidas las palabras 


JOSUÉ. 


27 Y vuelven porel Oriente hácia Bethda- 
gon: y pasan hasta Zabulón y al Vallede Jeph- 
thacl hácia el Norte hasta Betheméc y Nehiél, 
Y se extienden por la izquierda hácia Cabúl, 

28 Y Abrán y Rohób y Hamón y Cana, 
hasta Sidón la grande. 

29 Y dan vuelta hácia Horma hasta la ciu- 
dad muy fuerte de Tyro y hasta losa: y fene- 
cen en el mar en el territorio de Achziba: 

30 Tambien Amma y Aphéc y Rohób. 
Veinte y dos ciudades, y sus aldcas *. 

31 Esta es la posesion de los hijos de Asér 
por sus parentelas, y las ciudades y sus al- 
dehuelas. 

32 Salió en sexto lugar la suerte de los hi- 
jos de Néphthali por sus familias: 

33 Y empiezan sus términos desde lMeléph 
y Elón en Saananim y Adami, que se llama 
Necéb, y Jebnaél hasta Lecúm: y fenccen en 
el Jordán: 

34 Y vuelven los lindes por la parte del 
Occidente hácia Azanotthabór y desde alli se 
extienden hácia Hucuca y pasan á Zabulón del 
lado del Mediodía y hácia Ásér por el Occ.den—- 
te y hácia Judá ? de la parte del Jordán por el. 
sol saliente. 

35 Sus ciudades muy fuertes, Assedím, * 
Ser, y Emáth, y Reccáth y Ceneréth, 

36 Y Edema y Arama, Asór 

37 Y Cedes y Edrai, Enhasór 

38 Y Jerón y Magdalél, Horém y Bethanáb 
y Bethsames: diez y nueve ciudades *, y sus- 
aldeas. 

39 Esta es la posesion de la tribu de los 
hijos de Néphthali por sus parentelas, las ciu- 
dades y sus aldehuelas. 

40 “En séptimo lugar salió la suerte á la 
tribu de Dan por sus familias: 

44 Y fueron los términos de su heredad Sara 
y Esthaól y Mirsemes, esto es, la ciudad del sol. 

42 Selebin y Ayalón y Jethela, 

43 Elón y Themna * y Acrón, 

44 Elthece, Gebbethón y Balaath, 

45 Y Jud y Bane y Barách y Gethremmón: 

46 Y Mejarcón y Arecón, con el término 
que mira á Joppen, 

47 Y aquí concluyen sus términos. Y su- 
bieron los hijos de Dan y pelearon contra Le- 
sém ? y la tomaron: y la pasaron á filo de es- 
pur y la poseyeron y habitaron en ella, 

lamándola Lesém Dan *, del nombre de Dan 
su padre. 

48 Esta es la heredad dela tribu delos hijos 


que debian lecrse separadas. 

4 El texto hebreo: Thamnatah. 

5 Enelcap. xvui. de los Jueces, donde se reliere 
por menor este hecho, se Jlama Lais. Todo esto 
se acabó de cumplir despues de la muerte de Josué, 
como se verá por el mismo Jugar, En la version de los 
LXx. se refiere aquí esto con alguna mayor extension, 
pues se halla reunido en este lugar lo que parece pro- 
pio del citado capítulo de los Jueces, cuando se efec= 
tuó esta conquista. 

6 Fué despues Mamada Panéades, y por último 
Cesarea de Philipo, 


Mia at A 


CAPÍTULO XX. 


per cognationes suas, urbes et viculi earum, 


49 Cimque complesset sorte dividere ter— 
ram singulis per tribus suas, dederunt filii 
Israél possessionem Josué filio Nun in medio 
sul, ; 

50 Juxta preceptum Domini, urbem quam 
postulavit, Thamnath Saraa in monte E phraim: 
et edificavit civitatem, habitavitque in ea. 


51 He sunt possessiones, quas sorte divi- 
serunt Elcazar sacerdos, et Josué filius Nun, 
et principes familiarum, ac tribuum filiorum 
Israél in Silo coram Domino ad ostium taber— 
naculi testimonii, partitique sunt terram. 
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de Dan, por sus parentelas, las ciudades y sus 
aldchuelas. 

49 Y habiendo concluido de repartir la 
tierra por suerte á cada una de las tribus, 
dieron los hijos de Israél á Josué, hijo de 
Nun, su porcion en medio de ellos, 

50 Conforme al precepto del Señor, la ciu- 
dad de Thamnáth Saraa! en el monte de 
Ephraím, que habia pedido: y edificó una ciu- 
dad y habitó en ella. 

54. Estas son las posesiones que dividieron 
por suerte Eleazár el sacerdote, y Josué hijo 
de Nun, y los príncipes de las familias, y tri- 
bus de los hijos de Israél en Silo, delante del 
Señor á la puerta del tabernáculo del testimo- 
nio, y repartieron la tierra, 


CAPÍTULO XX. 


Josué señala seis ciudades de asilo de la una y de la otra parte del Jordán, y declara los 
privilegios de los que se refugiasen en ellas. 


1 Et locutus est Dominus ad Josué, di- 
cens: Loquere filiis Israél, et dic eis: 

2 Separate urbis fugitivorum”, de quibus 
locutus sum ad vos per manum Moysi: 

3 Ut confugiat ad cas quicumque animam 
percusserit nescius: el possit evadere ¡ram 
proximi, quí ultor est sanguinis: 


4 Cim ad unam harum confugerit civita- 
tum, stabit ante portam civitatis, et loquetur 
senioribus urbis illius ea, que se comprobent 
Innocentem: sicque suscipient eum, et dabunt 
ei locum ad habitandum. 


$ Cumque ultor sanguinis eum fuerit per— 
secutus, non tradent in manus ejus: quia ig- 
norans percussit proximum ejus, nec ante 
biduum, triduumve ejus probatur inimicus. 


6 Et habitabit in civitate illa, donec stet 
ante judicium causam reddens facti sui, et 


1. Esta parece haber tenido este sobrenombre por 
la esterilidad del terreno y mal olor de los árboles. Lo 
que manifiesta más la grande modestia de este hom- 
bre Incomparable, es que despues de haber repartido 
á todos su suerte, recibe el último la suya y se con 
tenta con lo que era inútil para los otros, con una sola 
Ciudad pequeña y casi destruida en un terreno estéril 
é infructuoso. Pero en los tiempos sucesivos llegó á 
ser de las más célebres de toda la Palestina, y fué lla—- 
mada Thamanth-Semes, esto es, la Imagen del sol; 
porque los Israclitas pusieron sobre el sepulcro de Jo- 
sué la imágen del sol, para que se conservase en la 
Posteridad la memoria de haber hecho que se parase 
este planeta. Lo que aquí se dice que esto fué hecho 
Por orden y precepto del Señor, se infiere del Cap. XIV. 


2 Num. xxxv, 10, 11. Deut. XIx. 2. 


4 Y habló el Señor á Josué, diciendo: Ha- 
bla á los hijos de Israél, y diles: 

2 Separad las ciudades de los fugitivos? de 
las cuales os hablé por medio de Movsés: 

3 Para que se refugie á ellas todo el que 
matare á un hombre sin «querer: y pueda po- 
nerse á cubierto de la ira del más cercano?, 
que es vengador de su sangre: 

k Luego que se refugiare á una de estas 
ciudades, se presentará en la puerta de la 
ciudad*, y expondrá á los ancianos de aque- 
lla ciudad todo lo que pueda comprobar su 
inocencia: y así le recibirán y darán lugar 
para habitar. 

5 Y siel que quiere vengar la muerte le 
viniere persiguiendo, no le pondrán en sus 
manos: por cuanto sin saber quitó la vida á 
su prójimo, ni hay pruebas de que dos ó tres 
dias antes fuese su enemigo. 

6 Y habitará en aquella ciudad hasta que 
comparezca en juicio? para dar cuenta de lo 


6, de este libro. y tambien de que el Señor haria co- 
nocer su voluntad por Eleazár valiéndose del mismo, 
para declarar á los Israelitas, 

2 MS.8. De fuyedizos. MS. y VERRAR. Del aco- 
gimiento. De esto se ha tratado largamente en el 
cap. XXxv, de los Números, y en el xIx del Deuter, 
adonde remitimos al lector. 

3 Del pariente que tiene el derecho de vengar 
aquella muerte. 

4 Donde estaba el juzgado ó tribunal y los que 
eran senadores ó jueces. 

3 En el caso de hallarle inocente de homicidio vyo- 
luntario. 

6 Los LXx. Hasta que comparezca delante de la 
Synayoya en juicio, 


. 
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moriatur sacerdos magnus, qui fuerit in illo 
tempore: tune revertetur homicida, et ingre- 
dietur civitatem et domum suam de qua fu- 
gerat. 

7 Decreveruntque Cedes in Galilea mon- 
tis Nephthali, et Sichem in monte Ephraim, 
et Cariatharbe, ipsa est Hebron in monte 
Juda. 

8 Et trans Jordanem contra orientalem 
plagam Jericho*, statuerunt Bosor, que sita 
est in campestri solitudine de tribu Ruben, et 
Ramoth in Galaad de tribu Gad, et Gaulon in 
Basan de tribu Manasse. 


9 He civitates constitute sunt cunctis 
filiis Israél, et advenis, quí habitabant inter 
eos: ut fugeret ad eas qui animam nescius 
percussisset, et non moreretur in manu pro- 
ximi, effusum sanguinem vindicare cupientis, 
donec staret ante populum expositurus cau- 
sam suam. 


JOSUE. 


que ha hecho, y hasta que muera el sumo sa- 
cerdote!, que fuere en aquel tiempo: enton- 
ces? volverá el homicida y entrará en la ciu- 
dad y en su casa de donde se habia huido. 

7" Y señalaron? á Cedes en la Galiléa so- 
bre el monte de Néphthali, y á Sichém en el 
monte de Ephraim, y á Cariath-A rbe, que es 
Hebrón en el monte de Judá. 

8 Y de la otra parte del Jordán hácia el 
oriente de Jerichó, destinaron á Bosór, que 
está situado en la llanura del desierto de la 
tribu de Rubén, y á Ramóth en Galaad de la 
tribu de Gad, y á Gaulón en Basán de la tri- 
bu de Manassés. 

9 Estas ciudades fueron señaladas para to- 
dos los hijos de Israél y para los forasteros 
que habitaban entre ellos, para que se acogie- 
se á ellas el que sin querer matase á un hom- 
bre y no muriese á manos del pariente, deseo- 
so de vengar la sangre derramada, hasta com- 
parecer ante el pueblo* á tratar su causa. 


CAPÍTULO XXI. 


Sie señalan cuarenta y ocho ciudades para los Levitas. El Señor, dando reposo á los Israclitas, 
cumple las promesas que habia hecho en otro tiempo á los Patriarcas. 


4 Accesseruntque principes familiarum 
Levi ad Eleazarum sacerdotem, et Josué filium 
Nun, et at duces cognationum per singulas 
tribus filiorum Ísraél: 

2 Locutique sunt ad eos in Silo terre Cha- 
naan, atque dixerunt: Dominus precepit per 
manum Moysi, ut darentur nobis LS ad 
habitandum?, et suburbana carum ad alenda 
jumenta. 


1 ¿Por qué hasta la muerte del sumo sacerdote? 
Porque esta era imágen de la muerte del verdadero 
pontífice Jesús, por cuya muerte el hombre reo y es- 
clavo habia de conseguir la perfecta libertad. 

2 Despues de la muerte del sumo pontífice y de 
haber verificado su inocencia. 

3 El texto hebreo WIP, y santificaron ó consa- 
graron. 

4 MS. 7. Que esté ante la colacion. Que pudiese 
comparecer delante de los jueces y del resto del pue- 
blo á defender su causa. El verbo sedere, estar sen 
tado, se dice propiamente de los jueces; así como 
slare, estar en pié, y sisti, comparecer, ser presen— 
tado, se aplica á los reos, porque así se presentaban 
en el tribunal. 

5 Los de mayor autoridad y que eran considera— 
dos como cabezas de las familias de Leví, Caath, Ger- 
són y Merart, Aarón, que descendia de Caath, for- 
maba la cuarta, la cual tenia mayores prerogativas 
que las otras, por razon del sacerdocio que le habia 
sido adjudicado. 

6 Loque no pudo hacerse hasta que cada tribu 
tuvo su suerte y territorio, debiendo estar repartidos 


a Deuter, 1Y, 43,—b Numer, XXxV, 2, 


1 Y llegáronse los príncipes de las familias 
de Levi? á Eleazár el sacerdote, y á Josué hijo . 
de Nun, y á los caudillos de las parentelas de 
cada una de las tribus de los hijos de Israél: 

2 Y habláronles en Silo de la tierra de 
Chanaan, y dijeron: El Señor mandó por me- 
dio de Moysés, que se nos diesen ciudades pa- 
ra habitar, y tambien sus ejidos para alimen- 
tar nuestras bestias, 


los levitas por todas ellas. La providencia del Señor 
hizo que á la familia de Aarón tocara habitar en las 
tribus de Judá y de Benjamin, para que de este modo 
estuviesen más cercanos al templo que con el tiempo 
se habia de edificar en Jerusalem. 

7. Se duda aquí, si los Levitas poseyeron estas ciu- 
dades como dueños absolutos, ó si solamente se les 
dió su uso quedando el dominio en las tribus de que 
fueron separadas. Lo que parece más probable y fun- 
dado, es que se les concedió el privilegio de escoger en 
estas ciudades todas las casas que podian ocupar, y 
las otras quedaban á beneficio de los de aquella tribu 
en cuyo territorio estaban. Cuando acaecia que se 
aumentaba el número de los Levitas, el magistrado 
cuidaba de darles todas cuantas necesitaban con pre- 
ferencia á todos los demás. No por esto se quitaba á 
los Levitas la libertad de vivir en otra parte que en las 
ciudades destinadas para su residencia, particular- 
mente cuando lo pedia asi el servicio del tabernáculo 
6 del templo. Los ejidos ó alrededores de dichas ciu- 
dades por espacio de dos mil codos, Num. XXXV. 4, 
estaban destinados á los Levitas para pastos y crias 
de sus ganados y bestias. 


CAPÍTULO XXI. 


3 Dederuntque filii Israél de possessioni- 
bus suis juxtá Imperium Domini, civitates et 
suburbyna earum. 

4  Egressaque est sors in familiam Caath 
filiorum Aaron sacerdotis de tribubus Juda, et 
Simeon, et Benjamin, civitates tredecim: 


5 Et reliquis filiorum Caath, id est Levi- 
tis, qui superfuerant de tribubus Ephraim, et 
Dan, et dimidia tribu Manasse, civitates de- 
cem. 

6 Porro filiis Gerson egressa est sors, ul 
acciperent de tribubus Issachar, et Aser et 
Nephthali, dimidiaque tribu Manasse, in Ba- 
san civitates numero tredecim. 

7 Et filis Merari per cognationes suas de 
tribubus Ruben et Gad et Zabulon urbes duo- 
decim. 

8 Dederuntque filii Israél Levitis civitatgs 
et suburbana earum, sicut precepit Dominus 
per manum Moysi, singulis sorte tribuentes. 


9 De tribubus filiorum Juda et Simeon de- . 


dit Josué civitatis, quarum ista sunt nomina?*, 


40 Filiis Aaron per familias Caath Levi- 
tici generis (prima enim sors ¡llis egressa est) 


41 Cariatharbe patris Enac, que vocatur 
Hebron, in monte Juda, et suburbana ejus 
per circuitum. 

12 Agros? vero, et villas ejus dederat Ca- 
leb filio Jephone ad possidendum. 


13 Dedit ergo filiis Aaron sacerdotis He- 
bron confugii civitatem, ac suburbana ejus: 
et Lobnam cum suburhanis suis: 

144 Et Jether, et Estemo, 

45 Et Holon, et Dabir, 

16 Et Ain, et Jeta, et Bethsames, cum su— 
burbanis suis: civitates novem de tribubus, 
ut dictum est, duabus. 

47 De tribu autem filiorum Benjamin, Ga- 
baon, et Gabaé, 


1 Las tribus de Judá, de Simeón y de Benjamin, 
poseian mayor número de ciudades y por esto con— 
tribuyeron con mayor número, cumpliéndose así lo 
que Moysés habia ordenado, Numer. xXxv. 8. Se 
atendió en esto á que los sacerdotes habian de crecer 
en número con el tiempo, y tambien á su; dignidad, 
para señalarles trece ciudades, siendo así que á los 
Caathitas, que eran de inferior órden, tocaron diez 
solamente; y por todo ello se manifestaba á las claras, 
que esta grande obra cra gobernada por la mano in- 
visible del Todopoderoso, que dirigia las suertes. 

2 Que eran de la estirpe de Caath, pero no descen— 
dientes de Aaraón, y por consiguiente, no eran sa- 
cerdotes, sino solamente Levitas. Muchas de las ciu- 
dades que fueron dadas '4 los sacerdotes y Levitas. 6 
tuvieron dos nombres, Ó6 con el tiempo mudaron los 
que tenian. 

3 Josué dió Hebrón á Caléb por órden del Señor 
en premio de su fé y de la firmeza con que resistió á 
las murmuraciones de los Israclitas: ¿cómo, pues, se 


4 a 1.Paralip. vi. 55.-—b Supra, X1V. 14, 
A, T.—T. IL 
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3 Y diéronle los hijos de Israél de sus po- 
sesiones con “orme al mandamiento del Señor, 
ciudades y sus ejidos. 

4 Y salieron por suerte á la familia de 
Caath de los hijos de Aarón el sacerdote, trece 
ciudades en las tribus de Judá y de Simeon y 
de Benjamin !: 

53 Y álos otros hijos de Gaath que queda—- 
ron?, esto es, á los Levitas, diez ciudades de 
las tribus de Ephraím, y de Dan, y de la me- 
dia tribu de Manassés. 

6 Y álos hijos de Gersón les salió la suer- 
te y les tocaron ciudades en número trece, de 
las tribus de Isachár, y de Asér, y de Néphtha- 
li, y de la media tribu de Manassés en Basán. 

7 Y álos hijos de Merari por sus parente- 
las, doce ciudades en las tribus de Rubén y de 
Gad y de Zabulón. - 

8 Y dieron los hijos de Israél á los Levitas 
estas ciudades con sus ejidos, como lo mandó el 
Señor por medio de Moysés, repartiéndolas á 
cada uno por suerte. : 

9 De las tribus de los hijos de Judá y de 
Simeón dió Josué ciudades: cuyes nombres son 
estos, 

40  A'los hijos de Aarón de las familias de 
Caath del linage de Leví (porque á estos les 
salió la suerte en primer lugar) 

11. A Cariath-Arbe del padre de Enác, que 
se llama Hebrón, en el monte de Judá, con 
sus ejidos al contorno. 

12 Mas sus campos y aldeas los habia da- 
do áCaléb, hijo de Jephone, para que los pose- 
/era. 

: 13 Dió, pues, á los hijos de Aarón el sa- 
cerdote, á Hebrón”, ciudad de refugio, y sus 
ejidos: y á Lobna* con sus ejidos: 

14 Y á Jethér, y Estemo?, 

45 Y Holón, y Dabir, 

16 Y Ain”, y Jeta, y Bethsames, con sus 
ejidos: nueve ciudades en dos tribus, como s 
ha dicho”. QS 

47 Y de la tribu de los hijos de Benjamin, 
á Gabaón, y Gabac, : 


dice aquí, que fué dado á los Levitas lo que el mis- 
mo Dios habia hecho dar á este ilustre defensor de su 
gloria? Algunos creen que esto fué por efecto de gene- 
rosidad del mismo Caléb, que se despojó voluntaria- 
mente de lo que el Señor le habia dado en favor de la 
tribu de Leví, y que esta donacion fué confirmada 
por Josué y por los otros. Tiene esto poco apoyo en el 
texto; pues en él se ve por lo claro, que quedando á 
los sacerdotes las casas que necesitaban para habi- 
tar en Hebrón con sus alrededores hasta dos mil co- 
dos, se quedó Caléb con el dominio de sus campos 
y pertenencias y con el derecho de habitar él y su 
familia en la ciudad, juntamente con los sacerdo- 
tes, y. 12, 

4 Enelcap. xv. 42, se llama Lábana. 

5 En el mismo cap. vers. 30. /[stemo. . ; 

6 En dicho cap. vers. 32, se llama Aén, y en el í, 
Paralipón. vi. 59. Asán, que pertenecia á la tribu de 
Simeón. A 

7 Supra, v. 9 
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nis suis: civitatis quatuor. 

49 Omnes simul civitates filiorum Aaron 
sacerdotis, tredecim, cum suburbanis suis. 

20 Reliquis veró per familias filiorum 


Caath Levitici generis hec est data possessio. 


24 De tribu Ephraim urbis confugii, Si- . 


chem cum suburbanis suis in monte Ephraim, 
et Gazer, 

22 Et Cibsaim et Beth-horon, cun subur- 
hanis suis, civitatis quatuor. 

23 De tribu quoque Dan, Eltheco et Gaba— 
thon, : 

24 Et Aialon et Gethremmon, cum subur— 
banis suis, civitates quatuor. 

25 Porró de dimidia tribu Manasse, Tha- 
nach et Gethremmon, cum suburbanis suis, 
civitates duz. 

26 Omnes civitates decem, et suburbana 
o date sunt filiis Caath inferioris gra- 

ús. 


27 Filiis quoque Gerson Levitici generis - 


dedit de dimidia tribu Manasse confugli civi- 
tates, Gaulon in Basan, et Bosram, -cum su-= 
burbanis suis, civitates duas. 

-.28 Porro de tribu Issachar, Cesion, et Da- 
bereth, 

29 Et Jaramoth, et Engannim, cum su— 
burbanis suis, civitatis quatuor. 

30 De tribu autem Aser, Masal et Abdon, 

31 Et Helcath, et Rohob, cum suburbanis 
suis, civitatis quatuor. 

32 De tribu quede Nephthali civitates 
confugii, Cedes in Galilea, et Mammoth-—Dor, 
et Carthan, cum suburbanis suis, civitales 

. tres. 

33 Omnes urbes familiarum Gerson, tre- 
decim, cum suburbanis suis. 

34 Filiis autem Merari Levitis inferioris 
gradús per familias suas data es de tribu Za- 
bulon, Jecnam et Cartha 

35 Et Damna et Naalol: civitates quatuor 
cum suburbanis suis. 

36 De tribu Ruben ultra Jordanem contra 
Jericho civitatis refugil, Bosor in solitudine 
Misor et Jaser et Jethson, et Mephaath, civi- 
tates quatuor cum suburbanis suis. 


1 La palabra de refugio solo se refiere á la inme- 
diata que es Sichém, y no á las otras ciudades que 
se nombran consecutivamente. En el Hebreo se lee 
en el singular QIWANAN ny ap YY NN, la 
ciudad de refugio para el homicida, Sichém: y así 
tambien en los Lxx y en muchos MSS. latinos anti- 
guos. ll sentido de este lugar es el siguiente: De la 
tribu de Ephratm fueron señaladas á los Levitas para 
habitar ellos ciudades, la de Sichém que era de re- 
Fugío, y las otras que no lo eran, Gazér, Cibsaím, ete., 
y lo mismo se ha de entender de lo que se dice en los 
vv. 27, 32. 36 y 37. Esto ha dado lugar á algunos In- 
térpretes á creer que eran de asilo ó de refugio todas 
las ciudades destinadas para la residencia de los Le- 
vitas; pero esta opinion es poco conforme y aun con- 
traria á lo que queda dicho en el cap. xx. 

2 La superior ó la de arriba. 


JOSUÉ. 
48 Et Anathoth, et Almon, cum suburba- 


48 Y Anathóth, y Almón, con sus ejidos: 
cuatro ciudades. 

49 Todaslas ciudadesjuntas de los hijos de 
Aarón el sacerdote, fueron trece, con sus ejidos. 

20 Yá las otras familias de los hijos de 
Caat del linage de Leví, fué esta la posesión 
que se les dió. 

24 Dela tribu de Ephraím las ciudades de 
refugio?, Sichém con todos sus ejidos en el 
monte de Eprahím, y Gazér, 

22 Y Cibsaim y Beth-horón?, 
dos, cuatro ciudades, 

23 Y dela tribu de Dan, á Eltheco y Ga- 
bathón, 

24 Y Ayalón y Gethremmón, con sus eji- 
dos, cuatro ciudades. 

28 Y de la media tribu de Manassés, á 
Thanách y Gcthremmón, con sus ejidos, dos 
qudades. 

26 En todo fueron dadas diez ciudades con 
sus ejidos á los hijos de Caath, que eran de 
inferior grado?. : 

27 Dió asimismo de la media tribu de Ma- 
nassés á los hijos de Gersón del linage de Le- 
ví, las ciudades de refugio, Gaulón* en Ba- 
sán, y Bosrá, con sus ejidos, dos ciudades. 

28 Y de la tribu de Issachár, á Cesión, y 
Daberéth, ne 

29 Y Jaramóth, y Engannim con sus eji- 
dos, cuatro ciudades. : 

30 Y de la tribu de Asér, á Masál y Abdón, 

31 Y Melcáth, y Rohób, con sus ejidos, 
cuatro ciudades. 

32 Asimismo de la tribu de Népthali las 
ciudades de refugio*, Cedes en la Galiléa, y 
Hammoth-Dór, y Carthán, con sus ejidos, 
tres ciudades. 

33 Todas las ciudades de las familias de 
Gersón, fueron trece, con sus ejidos. 

34 Y á los hijos de Merari, Levitas de in- 
ferior orden por sus familias, fueron dadas de 
la tribu de Zabulón, Jecnám y Cartha 

35 Y Damna y Naalól: cuatro ciudades 
con sus ejidos. ——. 

36 Dela tribu de Rubén de la otra parte 
del Jordán enfrente de Jerichó las ciudades 
de refugio, Bosór en el desierto Misór * y Ja- 
sér y Jethson y Mephaath, cuatro ciudades 


con sus eji- 


« 


con sus ejidos. 


3 Que no eran de órden sacerdotal. sino de grado 
inferior á él. Í 

4 Enel texto hebreo: Gholán, que se interpreta 
ciudad de refugio. 

5 Ciudad de refugio segun el texto hebreo. lo 
mismo que en los vv. 21 y 27. En el lugar citado 
de los Paralipómenos se llaman Hamón y Caria- 
thaim. 

6 En el desierto, que por otro nombre se llama 
Misór, 6 4 la letra en el desierto Misór. Esta pala- 
bra se halla como apelativo y significa desierto, lla- 
nuraen el Deuteronóm. IV. 43, Cap. XxX. 8. JEREM. 
xt vur. 21, de otra suerte serian cinco ciudades. Y así 
la FERRAR, segun el Hebreo, dice: Y de tribu de Reu- 
bén a Bezér y d sus arrabales; lahzáh y d sus arra- 
bales; d Tedemót y sus arrabales; y á Mephahdth 
y Gsus arrabales, ciudades quatro. 


CAPÍTULO XXII. 


31 Detribu Gad civitates confugii, Ramoth 
in Galaad, et Manaim et Hesebon et Jasef: ci- 


vitates quatuor cum suburbanis suis. 


. 


38 Omnes urbes filiorum Merari per fami- 
lias et cognationes suas, duodecim. 

39  Itaquecivitates universe Levitarum in 
medio possessionis filiorum Israél fuerunt qua- 
draginta octo 

40 Cum suburbanis suis, singula per fa— 
milias distribute. 

44 Deditque Dominus Deus Israéli omnem 
terram, quam traditurum se patribus cotum 
juraverat: et possederunt illam, atque habita- 
verunt in ea. 

42  Dataque est al eo pax in omnes per cir- 


, Cuitum nationes: nullusque eis hostium resis- 


tere ausus est, sed cuncti in eorum ditionem 
redacti sunt. 

43 Ne unum quidem verbum, quod illis 
prestiturum se esse promiserat, irritum fuif, 
sed rebus expleta sunt omnia. 
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37 Dela tribu de Gad las ciudades de asilo, 
Ramóth en Galaad, y Manaím y Hesebón y 
Jasér!: cuatro ciudades con sus ejidos. 
-38 Todas las ciudades de los hijos de Me- 
rari por sus familias y parentelas, fueron doce. 

39 Y así todas las ciudades de los Levitas 
en medio de la posesion de los hijos de Israél 
fueron cuarenta y ocho? 

40 Con sus ejidos, distribuidas cada una 
segun el órden de las familias. 

44 Y el Señor Dios dió á Israél toda la tie- 
rra?, que habia prometido con juramento que 
daria á sus padres: y la poseyeron, y habita—- 
ron en ella. 

42 Y dióles paz con todas las naciones del 
contorno: y ninguno de los enemigos 0só re— 
sistirles, sino que todos quedaron sujetos á su 
dominio. 

43 Niuna sola palabra de todo, lo que pro- 
metió darles, quedó sin efecto, sino que de he- 
cho todo se cumplió. 


CAPÍTULO XXII. 


Las tribus de Rubén, de Gad y la media de Manassés se retiran á sus casas á poseer sus heren- 
cias. Levantan un altar cerca del Jordán; justos motivos que tuvieron para hacerlo. 


1 Eodem tempore vocavit Josué Rubenitas, 
et Gaditas, et dimidiam tribum Manasse, 


2 Dixitqueadeos: Fecistis omnia que pre- 
cepit vobis Moyses famulus Domini, mihi quo- 
que in omnibus obedistis, 

3 Nec reliquistis fratres vestros longo tem- 
pore, usque in presentem diem, custodientes 
imperium Domini Dei vyestri. 


4  Quia igitur dedit Dominus Deus vester 
fratribus vestris quietem et pacem, sicut polli- 
citus est: revertimini, et ite in tabernacula 
vestra, et in terram possessionis, quam tradi— 
dit volis Moyses famulus Domini? trans Jor- 
danem: 


4 Algunos ejemplares de la Vulgata leen Zázer. 

2 Las seis de asilo que se refieren en el cap. Xx, y 
las cuarenta y dos restantes que se nombran en este. 

3 Sabemos no obstante que quedaba aun no poco 
terreno para conquistar en la tierra de Chanaan; y ve- 
remos bien pronto que Dios no habia todavía ex- 
terminado. todos los antiguos habitadores de aquella 
tierra, sino que habia dejado algunos en medio de 
su pueblo para ejercitarle y probarle. Judic. 1.1.4. 
Lo que no debe atribuirse'4 que Dios faltase porque 
no podia á la menor de las promesas hechas á 
su pueblo. Porque primeramente no hubo nacion 
ni pueblo á quien los Israclitas acometiesen, bajo las 
órdenes de Josué, que no venciesen; y los que no ha- 
bian sido sometidos, no osaban moverse ni em- 
prender nada contra ellos. En segundo lugar, la pala— 

ra que Dios habia dado á los Israelitas fué de 


2 Numer. xxx11. 33, Supr. 1, 13. et x111. 9. 


4 En el mismo tiempo* llamó Josué á los 
Rubenitas, y á los Gaditas, y á la media tribu 
de Manassés, 

2 Y dijoles: Habeis cumplido todo lo que os 
mandó Moysés siervo del Señor: á mi tambien 
me habeis obedecido en todo, 

3 Nienun largo espacio de tiempo hasta 
el dia de hoy habeis abandonado á vuestros 
hermanos, guardando el mandamiento del Se- 
ñor Dios vuestro, 

4% Y por cuanto el Señor Dios vuestro ha 
concedido á vuestros hermanos quietud y paz?, 
cómo lo prometió: volveos, é id á vuestras tien- 
das, y á la tierra de vuestra posesion, que os 
dió Moysés siervo del Señor de la otra parte 
del Jordán: : 


establecerlos poco á poco, Esxod. Xx11T. 29, y al paso 
que fuesen creciendo en número. Ultimamente en el 
cap. 1. de los Jueces veremos que los Israelitas no 
quisieron destruir á sus enemigos contra la órden ex- 
presa que tenian de Dios, como dejamos repetido 
en varios lugares. Y así, si no tuvieron la entera 
y actual posesion de toda la tierra de Chanaan, cuya 
propiedad y dominio les habia dado el Señor, se debe . 
únicamente atribuir este vacío por el espacio de 
algunos años 4 su desobediencia, descuido, flojedad é 
inaccion. 

4 Despues de haberse ya terminado felizmente 
todas las cosas que quedan referidas en los capítulos 
recedentes y de estar repartida la tierra entre 
as tribus. 

5 MS. 7. Aposento 6 morada. En el Hebreo no 
se halla la palabra que significa paz. : 
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-8 Tía dumtaxat, ut custodiatis attente, et 
opere compleatis mandatum et legem quam 
precepit vobis Moyses famulus Domini, ut di- 
ligatis Dominum Deum vestrum, et ambuletis 
in omnibus viis ejus, et observetis mandata 
jllius, adhereatisque el, ac serviatis in omni 
corde, et in omni anima vestra. 
6 Benedixitque eis Josué, et dimisit eos. 
Qui reversi suntin tabernacula sua. 

“7 Dimidie autem tribui Manasse posses- 
sionem Moyses dederat in Basan: et idcirco 
medie, que super!uit, dedit Josué sortem inter 
ceteros fratres suos trans Jordanem ad occi—- 
dentalem plagam. Cúmque dimitteret eos in 
tabernacula sua, et benedixisset els, 


:8 Dixit ad eos: In multa substantia atque 
divitiis reyertimini ad sedes vestras, cum ar— 
gento et auro, «re ac ferro, et veste multipli- 
ci: dividite predam hostium cum fratribus 
vestris. : 

9 Reversique sunt, et abierunt filii Ruben, 
et filii Gad, et dimidia tribus Manasse, á filiis 

Israsl de Silo, dee sita est in Chanaan, ut 
intrarent Galaad, 
quam obtinuerant juxtá imperium Domini in 
manu Moysi. 

140 Cúmquevenissent ad tumulos Jordanis 


in terram Chanaan, edificaverunt juxta Jor-" 


danem altare infinite magnitudinis. 

44 Quod cum audissent filii Israél, et ad 
eos certi nuntii detulissent edificasse filios 
Ruben, et Gad, et dimidiz tribús Manasse al- 
tare in terra Chanaan, super Jordanis tumu- 
los, contra filios Israél: 


142 Convenerunt omnes in Silo, ut ascen— 
derent, et dimicarent contra eos. 

43 Etinterim miserunt ad illos in terram 
Galaad Phinees filium Eleazari sacerdotis, 
44 Et decem principes cum eo, singulos de 
singulis tribubus. 

48 Qui venerunt ad filios Ruben, et Gad, 
et dimidiz tribús Manasse in terram Galaad, 
dixeruntque ad eos: 

46 Hec mandat omnis populus Domini: 
¿Que est ista transgressio? ¿Cur reliquistis 
Dominum Deum Ísraél, edificantes altare sa— 
crilegum, et á cultu illius recedentes? 

47. ¿An parum vobis est* quod peccastis 1n 


4 Dándoles gracias por lo bien que se habian 
portado con sus hermanos y deseándoles toda suerte 
de felicidades. 

2. Á sus casas y ciudades y tierras. 

: 3 Con los que habian quedado de la otra parte del 
Jordán á guarnecer aquellas primeras conquistas. 
Este no fué consejo, sino un precepto fundado sobre 
la órden que Dios habia dado á Moysés en otra 
ocasion igual, Numer. XXXt. 27. Y que despues pasó 
á 'ser ley en tiempo de David, quien mandó que 
los despojos tomados de los Amalecitas se repartiesen 
entre los que le habian acompañado en la expedicion, 
y entre los que cansados no habian podido seguirle, 1. 


A Numer. Xx. 3, Deuter. 1v, 3, 


terram possessionis sue, 


JOSUÉ. 


5 Solamente que guardeis atentamente, y 
cumplais de obra el mandamiento y la ley que 
os prescribió Moysés siervo del Señor, de ma- 
nera que ameis al Señor Dios vuestro, y andeis 
en todos sus caminos, y Observeis sus manda— 
mientos, y que os Hegueis á él, y tesirvais con 
todo vuestro corazon, y con toda vuestra alma. 

6 Y dióles Josué la bendicion !, y los des— 
pidió. Los cuales se volvieron á sus tiendas? , 

7 Y Moysés habia dado á la media tribu de 
Manassés lo que habia de poseer en Basán: y 
por esto Josué dió su suerte á la otra media, 
que quedó entre los otros hermanos suyos de 
este lado del Jordán á la parte occidental. Y 
despues de haberlos despedido para sus tien— 
das, y bendecidolos, 

8 Les dijo: Con muchos bienes y riquezas 
volveis á vuestras casas, con plata y oro, cobre 
y hierro, y toda suerte de vestidos: repartid 
con vuestros hermanos? el despojo de los ene- 
migos, ; 

9 Y volviéronse, y se marcharon los hijos de 
Rubén, y los hijos de Gad, y la media tribu de 
Manassés, de los hijos de Israél en Silo, que está 
en Chanaan, para entrar en Galaad*, tierra de 
su posesion, que habian obtenido por medio de 


. Moysés conforme al mandamiento del Señor. 


140 Y habiendo llegado á los diques* del 
Jordán en la tierra de Chanaan, edificaron jun- 
to al Jordán un altar de inmenso tamaño. 

44 Lo cual cuando oyeron los hijos de Is- 
raél, y tuvieron avisos seguros, de que los hi- 
jos de Rubén y de Gad, y la media tribu de 
Manassés habian edificado un altar en la tie-" 


rra de Chanaan, sobre. los diques del Jordán 


enfrente de los hijos de Israél: 

42 Se congregaron* todos en Silo, para 
salir á combatir contra ellos. 

13 Y entretanto enviaron á ellosá la tierra 
de Galad á Phinees hijo de Eleazár el sacerdote, . 

14 Y con él diez de los principales, uno de 
cada tribu. 

45 Los cuales vinieron á los hijos de Ru- 
bén, y de Gad, y de la media tribu de Manas- 
sés á la tierra de Galaad, y les dijeron: 

16 Esto nos manda deciros todo el pueblo del 
Señor: ¿Qué transgresión ” es esta? ¿Por qué ha- 
heisabandonadoal Señor Dios de Israél edifican- 
do un altar sacrilego y separándoos de su culto? 

47 ¿0s parece aun poco el haber pecado en 


Reg. XXX. 24. 25. 

4 Lo que comprende todo el territorio que posecian 
las dos tribus y la media de Manassés á la ribera 
oriental del Jordán. 

5 MS. 8. Foyos. Lo que parece probar que el 
altar fué erigido en los términos de Chanaan ó en la 
ribera occidental del Jordán, y se infiere más claro ' 
del v. 19. El sitio del altar, segun la letra del Hebreo,. 
estaba por el lugar en que el Jordán podia vadearse y. 
ofrecia paso para la ribera opuesta. : 

6 NS. A. £ asonáronse. 

7 MS. 7. Esta falsedat. MS. A. Traspasamiento. . 


CAPITULO XXTI, 627 


Beelphegor, et usque in presentem diem ma- 
cula hujus sceleris in nobis permanet? multi- 
que de populo corruerunt. ) 

18 Et yos hodie reliquistis Dominum, et 


-— Cras in universum Israél ira ejus desieviet. 


19 — Quód si putatis immundum esse terram 
possessionis vestra, transite ad terram, in 
qua tabernaculum Domini est, et habitate in— 
ter nos: tantúm ut a Domino, et á nostro con- 
sortio non recedatis, «edificato altari preter 
altare Domini Dei nostri. 


:20 ¿Nonne* Achan filius Zare prateriit 
mandatum Domini, et super omnem populum 
Israél ira ejus incubuit? Et ¡lle erat unus ho- 
mo, atque utinam solus perjisset in scelere suo. 


21 Resp»nderuntque filii Ruben et Gad, 
et dimidia tribus Manasse principibus legatio- 
nis Israél: 

22 Fortissimus Deus Dominus, fortissimus 
Deus Dominus, ipse novit, et Israél simul in- 
telliget: si prevaricationis animo hoc altare 
construximus, non custodiat nos, sed puniat 
nos in preesenti: 

23 Etsi eá mente fecimus ut holocausta, 
et sacrificium, et pacificas victimas super eo 

imponeremus; ¡pse querat et judicet: 


-24 Et non ea magis cogitatione atque trac- 
tatu, ut diceremus: Cras dicent filii vestri filiis 
nostris: ¿Quid vobis et Domino Deo Israél? 


25 Terminum posuit Dominus inter nos 
et yos, 0 filii Ruben, et filii Gad, Jordanem 
fluvium: et idcirco partem non habetis in Do- 
mino. Et per hane occasionem avertent filii 
vestri filios nostros á timore Domini. Putavi- 
mus itaque melius, 

26 Etdiximus: Extruamus nobisaltare,non 
in holocausta, neque ad victimas offerendas, 

27 Sed in testimonium inter nos et vos, et 
sobolem nostram vestraraque progeniem, ut 
serviamus Domino, et juris nostri sit offerre et 
holocausta, et victimas, et pacificas hostias: et 


4 El Hebreo: ¿Pues qué no nos basta, ó nos es po- 
co la perversidad de Phegór? Véase este suceso en 
los Númer. xx Y y XXXI. Áunque se nos perdonó el 
pecado en cuanto á la culpa, pero hasta el dia de hoy 
estamos experimentando la pena y los efectos de aque- 
lla abominacion: ¿y pretendeis “ahora cargar sobre 

. nosotros otro nuevo delito por el cual el Señor acabe 
con todo su pueblo? Lo que manifiesta que se rece- 
laban de que aquel altar podia ocasionar un cisma. 

2 Los Hebreos tenian por profana toda la tierra 
que no habia sido prometida 4 sus padres: y esta 
opinion pasó tambien á los que no eran hebreos, co- 
mo lo prueba el ejemplo de Nahamán, que hizo pasar 
á la Syria dos mulos cargados de la misma tierra. 
Pero esto alude á que el arca del Señor estaba á la 
Otra parte del Jordán y como separada ya de aque- 
llas provincias orientales. 

3 Véase el cap. vin. 1. Si el delito de Achán, que 


a Supra. vi. 1. 


Beelphegór!, y que la mancha de este delito 
permanezca. en nosotros hasta el dia de hoy? 
pues por eso perecieron muchos del pueblo. 

48 Y vosotros habeis hoy dejado al Señor, 
y mañana se ensañará suira contra todo Israél, 

19 Y si creeis que es inmunda la tierra 
de vuestra posesion?, pasad á la tierra en 
donde está el tabernáculo del Señor, y habi- 
tad entre nosotros: solamente que no 08 apar- 
teis del Señor, ni de nuestra compañía, edifi- 
cando otro altar fuera del altar del Señor Dios 
nuestro. 

20 ¿Por ventura no traspasó Achán, hijo 
de Zare, el mandamiento del Señor y se echó 
su ira sobre todo el pueblo de Israél?? Y él era 
un solo hombre, y ojalá* hubiera perecido él 
solo en su maldad. SN 

21 Y respondieron los hijos de Rabén y de 


Gad y la media tribu de Manassés á los prin= 


cipes de la legacion de Israél: 

22 El muy fuerte Dios Señor, el -muy fuer- 
te Dios Señor, él lo sabe”, y tambien lo sabrá 
Israél, si con ánimo de rebelion. habemos le 
vantado este altar: no nos ampare, sino que 
nos castigue desde ahora: 

23 Y si lo hemos hecho con el designio de 
ofrecer sobre él holocaustos y sacrificios“, y 


víctimas pacificas, él mismo nos lo. demande Y. 


lo juzgue: 

.24 Y si antes bien no ha sido con el pen- 
samiento y designio de decir: Mañana dirán 
vuestros hijos á los nuestros: ¿Qué teneis vos- 
otros con el Señor Dios de Israét? 

25 El Señor puso el rio Jordán por térmi- 
no entre nosotros y entre vosotros, ó hijos de 
Rubén, é hijos de Gad: y por tanto no teneis 
parte en el Señor”. Y con esta ocasion vues- 
tros hijos apartarán* á nuestros hijos del te- 
mor del Señor. Y asi hemos tenido por mejor, 

26 Y hemos dicho: Edifiquémonos un 'al- 
tar, no para ofrecer holocaustos ni víctimas, 

27 Sino para testimonio entre nosotros y 
vosotros y entre nuestra estirpe y la vuestra, 
de que servimos al Señor y de que tenemos de- 
recho de ofrecerle holocaustos y víctimas y sa- 


al cabo era un hombre particular, provocó la ira del 
Señor contra todo el pueblo, ¿qué no nos podremos 
temer de vuestra prevaricacion, que es pública y co- 
mun á dos tribus y media? 

4 MS. 8. Ed nuestro grado. La FERRAR, segun el 
Hebreo, traslada de este modo: De cierto Hacán hi- 


Jo de Zeráh falsó falsedad en la destruicion, y so- * 


bre campaña de Israél fué saña, y el varon uno 
no se transió por su deltto. e 

5 Nuestra intencion. 

6 El texto hebreo: Ofrendas de harina. 00% 

7 Yosotros mismos os enagenasteis del [pueblo de 
Dios, quedándoos de la otra parte del Jordán, que 
el mismo Señor puso por término entre nosotros y 
vosotros; y así no teneis ni podeis alegar ningun de- 
recho á su alianza, sacrificios, religion, culto y he- 
redad. Lo que daria ocasion á fomentar-el cisma. 

8 MS, A. Desvariarian, E 
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nequaquam dicant cras filii vestri filiis nos- 
tris: Non est vobis pars in Domino. . 


28  Quód si voluerint dicere, respondebunt 
eis: Ecce altare Domini, qued fecerunt patres 
nostri, non in holocausta, neque in sacrifi— 
cium, sed in testimonium nostrum ac ves- 
trum. 

29 Absitá nobis hoc scelus ut recedamus 
á Domino, et ejus vestigia relinquamus, ex- 
tructo altari ad holocausta, et sacrificia, et 
victimas offerendas, preter altare Domini Dei 
nostri, quod extructum est ante tabernaculum 
ejus. 

30 Quibus auditis, Phinees sacerdos, et 
principes legationis Israél, qui erant cum eo, 
placati sunt: et verba filiorum Ruben, et Gad, 
et dimidiz tribús Manasse libentissimée susce- 
perunf. 


-34  Dixitque Phinees filius Eleazari sacerdos 
ad eos: Nunc scimus qudd nobiscum sit Domi- 
nus quoniam alieni estis á prevaricatione 
hac, et liberastis filios Israél de manu Do- 
mini. 

32 Reversusque estcum principibus a filiis 
Ruben et Gad de terra Galaad, finium Cha- 
naan, ad filios Israél, et retulit eis. 


33 Placuitque sermo cunctis audientibus. 
Et laudaverunt Deum filii Israél, et nequa- 
quam ultra dixerunt, ut ascenderent contra 
eos, atque pugnarent, et delerent terram pos- 
sessionIS eorum. 
-.34 Vocaveruntque filii Ruben, et filii Gad 
altare, quod extruxerant, testimonium nos— 
.'trum, quod Dominus ¡pse sit Deus. 


JOSUÉ. 


crificios de paz, y que el dia de mañana no 
digan vuestros hijos á los nuestros: No teneis 
vosotros parte en el Señor. 

28 Porque si lo quisieren decir, les repli- 
carán: Ved aquí el altar del Señor, que hicie- 
ron nuestros padres, no para holocaustos ni 
sacrificios, sino como un testimonio entre nos- 
otros y vosotros. 

29 ' Guárdenos Dios de tal maldad que nos 
apartemos del Señor y abandonemos sus hue- 
llas, edificando altar para ofrecer helocaustos 
y sacrificios y víctimas, sino en el altar del - 
Señor Dios nuestro, que está erigido delante 
de su tabernáculo. 

30 Lo que habiendo oido Phinees sacerdo— 
te, y los princ:pes de la legacion' de Israél, 
que con él estaban, se apaciguaron ?: y admi- 
tieron muy contentos las palabras de los hijos. 
de Rubén y de Gad, y de la media tribu de 
Manassés. 

34 Y Phinees sacerdote, hijo de Eleazár, 
les dijo: Ahora sabemos que el Señor es con 
nosotros 3, puesto que estais agenos de seme- 
jante prevaricacion y que habeis librado á los 
hijos de Israél de la mano* del Señor. 

32 Y dejando á los hijos de Rubén y de 
Gad, él con los príncipes se volvió de la tierra 
de Galaad, que confina con? Chanaan, á los 
hijos de Israél, y dióles cuenta de todo. 

33 Y quedaron satisfechos oyéndolo todos. 
Y alabaron á Dios los hijos de Israél y des- 
pues no hablaron más de salir á combatir con- 
tra ellos ni de destruir la tierra que poselan. 


34 Y los hijos de Rubén y los hijos de: 
Gad, llamaron el altar que habian editicado, 
testimonio nuestro de que el Señor mismo es 
el Dios. 


CAPÍTULO XXIII. 


Josué exhorta á todos los hijos de Israél al culto del verdadero Dios, á la observancia de su 
Ley, y á que eviten el trato y matrimonios con los Gentiles. 


4 Evoluto autem multo tempore, postquam 
pacem dederat Dominus Israéli, subjectis in 
gyro nationibus universis, et Josué jam lon- 
gevo, et per senilis atatis: 


4 MS. A. De la mensageria. 

2 MS. 8. Fueron pagados. . 

3 Queel Señor no nos abandonará ni se retirará 
de nosotros, puesto que vosotros permaneceis firmes 
en el propósito de servirle y adorarle juntamente con 
nosotros. : E : 

4- Del castigo, de la justa ira y venganza del 
Señor. 

5 El Hebreo: A la tierra de Chanaan.: 

6 Este altar servirá de perpétuo monumento de 
que el Señor es nuestro Dios, no menos que de las 
otras tribus, y que no profesamos otra fe que ellas, 
aunque habitemos en otro territorio. Este trozo de 
historia nos ofrece gíandes ejemplos de celo, de justi- 


14 Y habiendo peo mucho tiempo” des- 
pues que el Señor habia dado paz á Israél, so- 
juzgadas todas las naciones circunyecinas y 
O ya Josué anciano y de edad muy avan- 
zada: 


cia, de moderacion, desinterés, caridad y ardiente 
deseo de precaver por todos los medios la division Ó 
cisma en materias de religion. El lector piadoso, 4 
poco que reflexione, hallará materia para admirar 
la intencion sencilla de los unos y el ardiente celo de 
los otros: las prudentes medidas 'que toman para in- 
formarse de la verdad del hecho: las razones que ale- 
gan, llenas de espíritu y de fuerza: y últimamente 
el gusto y contento con que se vuelven, al ver qué 
sus hermanos estaban inocentes. El Griego añade: 
avrór, de ellos. 

7 El último año de la vida de Josué, ó poco antes. 
Desde el repartimiento que hizo de la tierra de Cha” 
naan hasta su muerte solo pasaron diez años. 


V 


CAPITULO XXIIL. 


2  Vocavit Josué omnem Israélem, majores- 
que natu, el principes ac duces, et magistros, 

ixitque ad eos: Ego senui, et progressioris 
etatis sum: A 

3  Vosque cernitis omnia, que fecerit Do- 
minus Deus vester cunctis per circuitum natio- 
nibus, quo modo pro vobis ¡pse pugnaverit: 


4 Et nunc quia vobis sorte divisit omnem 
terram, ab orientali parte Jordanis usque ad 
mare magnum, multeque adhuc super sunt 
hationes: 

5 Dominus Deus vester disperdet eas et 
auleret a facie vestra, et possidebitis terram, 
sicut vob;s pollicitus est. 

6 Tantum confortamini, et estote solliciti, 
ut custodiatis cuncta que scripta sunt in vo- 
lumine legis Moysi: et non declinetis ab eis 
neque ad dexteram neque ad sinistram: 

1 Ne postquam intraveritis ad Gentes, que 
inter vos futura sunt, juretis in nomine deo- 
rum earum, et serviatis eis, et adoretis illos: 


8 Sedadhereatis Domino Deo vestro: quod 
fecistis usque in diem hanc. 

9 Et tunc auferet Dominus Deus in cons- 
pectu vestro gentes magnas et robustissimas, 
et nullus vobis resistere poterit. 

10 Unuse vobis persequetur hostium mille 
viros: quia Dominus Deus vester pro vobis 
1pse pugnabit, sicut pollicitus est. 


11 Hoc tantúm diligentissimé precavete, 

ut diligatis Dominum Deum vestrum. 
+ 42 Quod si volueritis gentium harum, que 
inter vos habitant, erroribus adherere, et cum 
els miscere connubia, atque amicitias co- 
pulare: 

13 Jam nunc scitote quid Dominus Deus 
vester non eas deleat ante faciem vestram, sed 
sint vobis in foveam ac laqueum, et offendicu- 
lum ex latere vestro, et sudes in oculis vestris, 
donec vos auferat atque disperdat de terra hac 
optima, quam tradidit yobis. - 


14 En * ego hodie ingredior viam univer- 
se terre, et toto animo cognoscetis quod de 


1 No consta el lugar donde los hizo juntar: unos 
dicen que fué en Thamnath-Sara, en donde tenia 
su habitacion: otros en Silo, donde estaba el taber— 
náculo del Señor, y hacia más á su intento: otros 
finalmente en Sichém, como parece insinuarse al 
principio del capítulo siguiente que es como una con- 
tinuacion de este. 

2 Que conquistar en esta vuestra tierra. 

3 MS. A. Con tanto que. 

£ El v. 12 es una exposicion de este. La razon 
de prohibir Dios estos enlaces y amistades con los 
Gentiles, era con el fin de impedir que con su trato y 
familiaridad siguiesen sus malos ejemplos y por último 
abandonasen al Señor. É 

5. Se lee tambien 3 manw) ommh WII, no 
hagais mencion del nombre de sus dioses; no los 


2 mm Reg.1. 1, 
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2 Convocó Josué á todo Israél !, y álos an- 
cianos y principes, y caudillos, y magistrados, 
y dijoles: Yo soy viejo y me hallo'en una edad 
muy adelantada: po 

3 Y vosotros veis todo lo que el Señor Dios 
vuestro ha hecho con todas las naciones que 
teneis al rededor, y de qué manera él mismo 
ha combatido por vosotros: 

4 Y queahora os ha repartido: por suerte 
toda la tierra, desde la parte oriental del Jor- 
dán hasta el mar grande, y que quedan aun 
muchas naciones ?: E o 

5 El Señor Dios vuestro las exterminará y 
disipará de vuestra presencia, y poseereis la 
tierra, como os lo ha prometido. an 

6 Solamente que *? seais esforzados y Solí- 
citos, en guardar todas las cosas que están es- 
critas en el libro de la ley de Moysés: y no os 
desvieis de ellas niá la diestra niá la siniestra: 

7 Y despues que entreis en la tierra de es- 
tas Gentes *, que han de estar entre vosotros, 
no jureis por el nombre de sus dioses *, ni los 
sirvais, ni los adoreis: 

8 Mas estad unidos al Señor Dios vuestro: 
como lo habeis hecho hasta este dia. 

9 -Y entonces el Señor Dios disipará de 
vuestra presencia estas gentes grandes y muy 
fuertes, y ninguno os podrá resistir. 

10 Uno solo de vosotros perseguirá á mil 
hombres de enemigos: porque el Señor Dios 
vuestro combatirá él mismo por vosotros, como 
lo tiene prometido. 

14 Esto solo habeis de procurar diligentí- 
simamente, que ameis al Señor Dios vuestro. 

12 Mas sí quisiereis adherir á los errores 
de estas gentes que habitan entre vosotros y 
mezclaros con ellas por matrimonios y contraer 
amistades *: 

13 Tened entendido ya desde ahora que el 
Señor Dios vuestro no las exterminará de 
vuestra presencia, sino que serán para vos- 
otros un hoyo y un lazo, y un tropiezo que 
tendreis al lado”, y una espina en vuestros 
ojos, hasta que os quite. y extermine de esta 
excelente tierra que os ha dado. 

14  Ved que yo estoy para entrar en el ca- 
mino de toda latierra $, y reconocereis de todo 


nombreis. Dios queria que su pueblo mirase con tan= 
to horror las falsas divinidades que ni aun las nom= 
brasen. ' 

6 MS.A. Yamigaredes. FERRAR. Y eonsagraredes. 

7 MS.7. E por torzones en vuestros lados. Véan- 
se los Númer. xxxu1. 85, donde se halla una expre- 
sion semejante. En el Hebreo se lee: Y de azote para 
vuestros costados y de espinas para vuestros ojos. 
En tal situacion se hallan los que quieren seguir 
la conversacion del siglo y máximas del mundo, las 
que nunca se podrán componer con las del Eyangelio 
que son tan opuestas. 

8 Es un hebraismo que quiere decir: Estoy para 
acabar la carrera de mi vida ó cercano á mi muerte. 
Lo mismo significa entrar en el camino de toda car. 
ne, que es otro hebraismo semejante. : 
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omnibus verbis, que se Dominus prastiturum 
vobis esse pollicitus est, unum non preterie- 
rit incassum. : 

15 Sicutergo implevit opere quod promisit, 
et prospera cuncta venerunt: sic adducet super 
vos quidquid malorum comminatus est, donec 
vos auferat atque disperdat de terra ac optima, 
quam tradidit vobis; 


16 Ed quod preterieritis pactum Domini 
Dei vestri, quod pepigit vobiscum, et servieri- 
tis diis alienis, et adoraveritis eos: cito atque 
velociter consurget in vos furor Domini, et 
SA ab hac terra optima, quam tradidit 
vobis. 


JOSUÉ. 


corazon que el Señor no ha dejado sin efecto ' 
ni una sola palabra de todas las que os prome- 
tió que cumpliria. 

15 Pues así como de hecho ha cumplido lo 
que prometió, y todo os ha sucedido próspera 
mente: así tambien enviará sobre vosotros to- 
dos los males ? que tiene amenazados, hasta 
quitaros y exterminaros de esta tierra muy 
buena que os ha dado; 

46 Porque habreis traspasado el pacto del 
Señor Dios vuestro, que estableció con vos- 
otros, y habreis servido á dioses agenos, y los 
habreis adorado: el furor del Señor se levanta- 
rá pronta y velozmente contra vosotros, y se= 
ps echados de esta tierra excelente que os ha 
dado. 


CAPÍTULO XXIV. 


Josué exhorta al pueblo al temor de Dios, poniéndole delante los beneficios con que le estaba 
obligado. Nueva alianza del pueblo con Dios. Muerte de Josué y de Eleazár. Son enterrados 


; en Sichém los huesos del patriarca Joseph. 


1 Congregavitque Josué omnes tribus Is- 
raél in Sichem, et vocavit majores natu, 
ac principes, et judices, et magistros: stete- 
runtque in conspectu Domini: 

2 Etad populum sic locutus est: Hec dicit 
Dominus Deus Israél: Trans fluvium habita— 
verunt patres vestri ab initio *, Thare pater 
Abraham, et Nachor: servieruntque diis 
alienis: 

3 Tuli? ergo patrem vestrum Abraham de 


1 El Hebreo: No ha caido ó no se ha perdido de 
ellas: el sentido es el mismo. 

2 Esto no tanto es amenaza, como profecía de 
lo que despues habia de suceder á los Hebreos en el 
tiempo del cautiverio de Babylonia y sobre todo más 
TA despues de la muerte de Jesucristo y 
fundacion de su lglesia. 

3 En la edicion romana de los LXX. y en S. AGUS- 
TIN se lee xai cvyiyaryer incodo rácas puids lopani elg onio, 
y congregó Jesús todas las tribus de Israél en 
Silo. Y así algunos creen que esta última junta que 
hizo Josué del pueblo, fué en Silo, donde estaba el ta- 
bernáculo y el arca: Y estuvieron en la presencia 
del Señor; y que la primera de que se habla en el ca- 
pítulo precedente fué en Sichém. Otros dicen que Si- 
chém se pone aquí por Silo, respecto de que Silo es- 
taba en el territorio de Sichém, como parece inferirse 
del ep xx1. 19. del Libro de los Jueces. Pero como 
no hubiese prohibicion para que el arca fuese trasla- 
dada á diversos lugares. segun lo pidieran las circuns- 
tancias y urgencias, como se practicó tambien despues 
en tiempo de los Reyes: 1. RReg. 1V. 3. et n. Re- 
gum xv. 24, y haciéndose mencion en el v. 26 de la 
célebre encina que estaba en Sichém, bajo de la cual 
levantó Josué una grande piedra para que sirviera de 
testimonio de la alianza que renovaba el pueblo 


a Genes, x1. 26.—b Genes. Xi. 31, 


1 Y congregó Josué todas las tribus de Is- 
raél en Sichém ?, y llamó á los ancianos y - 
principes y jueces y magistrados, y se presen- 
taron delante del Señor: 

2 Y habló al pueblo de esta manera: Esto 
dice el Señor Dios de Israél: Vuestros padres, 
Tharé padre de Abraham y de Nachór, habita- 
ron desde el principio * de la otra parte del 
rio *: y sirvieron á dioses agenos ?: 

3 Mas yo saqué á vuestro padre Abraham 


con el Señor: lugar donde habian habitado los an- 
tiguos Patriarcas ds Abraham, el padre de todos 
los Israelitas, habia erigido el primer altar en ho- 
nor de Dios, y donde el Señor se le habia apare- 
cido la primera vez, asegurándole que daria á su pos- 
teridad la tierra de Chanaan; y 4 la vista de los 
montes de Hebál y Garizím, donde luego que pasaron 
el Jordán fueron publicadas las bendiciones del Señor 
á favor de los que observasen fielmente la alianza que 
se acababa de hacer, y las maldiciones contra Sus 
transgresores: por todo esto parece más verosímil que 
fué en Sichém, y no en Silo, donde Josué convo- 
có al pueblo para hacerlo esta última exhortacion; que 
para este fin hizo trasladar allí el arca del Señor; 
y que despues fué restituida 4 Silo donde tenia su 
asiento fijo. Se añade á todo lo dicho que estaba 
prohibido que se plantaran árboles ó bosques cerca 
del altar del Señor, Deuter. xv1. 21, lo que de ningun 
modo puede convenir á Silo: ni tampoco hubieran 
permitido que se crigiera un monumento de piedras 
como el que se describe en el v. 26. 

4 En otro tiempo, antiguamente. 

5 El rio por excelencia es el Fuphrates. 

6 Esto se entiende de Tharé y de Nachór solamen= 
te, y no de Abraham. Véase lo que dejamos notado en 
el Genes. x1. 31. 


CAPÍTULO XXIV. 


Mesopotamiz finibus et adduxi eum in terram 
Chanaan: multiplicavique semen ejus, 

4%  Et* dedi el Isaac?: Illique rursum dedi 
Jacob et Esaii. E quibus*, Esaíi dedi montem 
Seir ad possidendum: Jacob * vero, et filii ejus 
descenderunt in LEgyptum. 

5 Misique* Moysen et Aaron, el percussi 
Agvyptum multis signis atque portentis 

6 Eduxique' vos et patres vestros de .Egy p- 
to, et venistisad mare: persecutiquesun -Egyp- 
til patres vestros cum curribus et equitatu, 
usque ad mare Rubrum. 

7 Clamaverunt autem ad Dominum filii 
Israél: quí posuit tenebras inter vos et .Egy- 
pios, et adduxit super eos mare et operuit eos. 
Viderunt oculi vestri cuncta que in Egipto 
fecerim, et habitastis in olitudine multo tem- 
pore: 

8 Etintroduxi vos in terram Amorrhei, 
quí habitabat trans Jordanem. Cumque pugna- 
rent contra vos, tradidi eos in manus vestras£, 
et possedistis terram eorum, atque interfecistis 
eos. 

9 Surrexit autem Balac filius Sephor rex 
Moab, et pugnavit contra Israélem. Misitque 
et vocavit Balaam filium Beor', ut maledice- 
ret vobis: 

10 Et ego nolui audire eum, sed € contra- 
rio perillum henedixi vobis, et liberavi vos de 
manu ejus. 

14 Transistisque * Jordanem, et venistisad 
Jericho. Pugnaveruntque contra vos viricivi- 
tatisejus, Amorrheus, et Pherez.us, etChana- 
neus, et Hethevas, el Gergesicus, et Hevaus, el 
Jebusarus: et tradidi illos in manus vestras. 

12 MisiqueJ ante vos crabrones: et ejeci 
eos de locis suis, duos reges Amorrheorum, 
non in gladio nec 1n arcu tuo. 


13  Dedique vobis terram, in qua non la- 
bhorastis, el urbes quas non edificastis, ut ha- 
hitaretis in eis: vineas et oliveta, que non 
plantastis. 

14 NunckK ergo timete Dominum, et servi- 
te el perfecto corde atque verissimo; et auferte 


1. Se toma en este lugar por aquel territorio, que 
pasado el Euphrates comprende la Chaldea, Babylonia 
y Syria. 

2 Los Lxx. Por las señales portentosas que yo 
hice entre ellos. 

3 El mar Bermejo. 

4 Muy densas; ó una nube muy obscura. 

35 Porque podian vivir aun muchos de lus que. 
cuando salieron de Lgypto cincuenta y siete años an 
les. no habian cumplido los veinte de su edad. 
y habian sido testigos de los prodigios, que obró el 
Señor contra Pharaon y su pueblo. El Señor quitó la 
vida en el desierto á todos los que murmuraron en 
Cadesbarne, que pasaban de veinte años, y estaban 
alistados. 

6 Aunque esto no lo hizo con las armas en la mano; 
pero se valió de todos los medios y artificios para per- 
vertir al pueblo de Israél y destruirle. 

7 Cerrando las puertas de la ciudad, manifestaron 
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de los confines de la Mesopotamia": y le trajeá 
la tierra de Chanaan: y multiplique su linaje, 

4 Yledíá Isaac: y á este dí tambien á Ja- 
cob y á Esaú. De los cuales, á Esaú dí el mon- 
te de Seír para que lo posevese: mas Jacob y 
sus hijos descendieron á Egypto. 

3 envié á Moysés y á Aaron y castigué á 
Egypto con muchas señales y portentos ?. 

6 Y ossaqué á vosotros y á vuestros padres 
de Egypto, y llegasteisal mar?: y los Egypcios 
persiguieron á vuestros padres con carros y 
caballeria hasta el mar Bermejo. 

7 Maslos hijos de Israél clamaron al Señor: 
el cual puso tinieblas* entre vosotros y los 
Egypcios, y condujo sobre ellos la mar, que los 
cubrió. Vuestros ojos vieron* todas las cosas 
que hice en Egypto, y hahitasteis mucho tiem- 
po en el desierto: 

8 Y os introduje en la tierra del Amorrheo, 
que habitabr en la otra parte del Jordán. Y 
cuando combatian contra vosotros, los entregué 
en vuestras manos, y Os aposesionasteis de su 
tierra, y los pasasteis á cuchillo. 

9 Y se levantó Balác hijo de Sephór rey de 
Moáb, y peleó contra Israél*. Y envió á llamar 
á Balaam hijo de Beor, para que os maldijese: 


10 Y yon» quise escucharle, sino al contra- 
rio por boca de él os bendije, y os libré de su 
mano. 

11 Y pasasteis el Jordán, y llegasteisá Jeri- 
chó. Y pelearon contra vosotros los hombres de 
aquella ciudad” el Amorrheo, yel Pherezeo, y el 
Chananco, y el Hetheo, y el Gergeseo, y el Heveo, 
vel Jebuseo: y los entreguéen vuestras manos. 

12 Y envié moscardones delante de vos- 
otros*: y los eché de sus lugares, á los dos reves 
de los Amorrheos?, no con tu espada ni con. tu 
arco *, 

13. Y osdi la tierra, que nolabrasteis, y las 
ciudades que no edificasteis, para que habitaseis 
en ellas: las viñas y los olivares que no plan— 
tasteis. 

14 Ahora pues temed al Señor, y servidle de 
corazon perfecto y muy sincero '!: y quitad allá 


el intento que tenian de resistir y combatir con los ls- 
raelitas. S. AGUSTIN Qucest. xx vi. ¿in Josué, Es pro- 
bable tambien que arrojarian flechas y dardos desde 
los muros; y que por último viéndolos en tierra, 
y al enemigo entrar por sus ruinas, se defenderian 
hasta el extremo por salvar su vida y la de sus fami- 
lias. Fuera de que en el Hebreo, y en todas las otras 
lenguas, es una expresion comun dar por hecho lo 
que se intenta hacer. Véase á S. Ismboro PELUSIO- 
Ta. Lib. 1. Epist. CCLXXXIX. 

8 Véase el Exodo xx111. 27. 28. 

9 Fueron estos reyes Og y Sehón. 

10 La espada y arco se toman en la Escritura 
por todo género de armas que sirven para ofender. 
Antiguamente apenas usaban de otras en las guerras, 
que de espada. flechas y otras semejantes. 

11 MS. A. Y sin toda: arteria. Josué exhorta 4 los 
Israelitas no 4 derribar los ídolos de sus padres, como 
si todavía se eonservasen entre ellos, lo que no parece 
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deos, quibus servierunt patres vestri 1n Meso- 
potamia etin Agypto, ac servite Domino. 


15 Sin autem malum vobis videtur ut Domi- 
no serviatis, optio vobis datur: eligite hodie 
quod placet, cui servire .potissimúum debeatis: 
utriu diis, quibus servierunt patres vestri in 
Mesopotamia, an diis Amorrheorum, in «quo- 
rum terra habitatis: ego autem et domus mea 
serviemus Domino. 

16 Responditque populus, et ait: Absit a 
nobis ut relinqguamus Dominun,, et serviamus 
diis alienis. 

47 Dominus Deus noster ipse edaxit nos, el 
patres nostros de terra Egypti, de domo ser- 
vitutis: fecitque videntibus nobis signa ingen- 
tia, et custodivit nos in omni via, per quam 
ambulavimus, et in eunctis populis, per quos 
transivimus. 

48 Et ejecit universas gentes, Amorrheum 
habitatorem terre, quam nos intravimus. Ser— 
viemus igitur Domino, quia ipse est Deus nos- 
ter. 

19 Dixitque Josué ad populum: Non pote— 
ritis servire Domino: Deus enim sanctus, et 
fortis eemulator est, nec ignoscet sceleribus 
vestris atque peccatis. 

20 Si dimiseritis Dominum, et servieritis 
diis alienis, convertet se, et afíliget vos, atque 
subvertet postquam vobis prestiterit hona. 


24 Dixitque populus ad Josué: Nequaquam 
ita ut loqueris, erit, sed Domino seryiemus. 


22 Et Josuégad populum: Testes, inquit, vos 
estis, quia ¡psi elegeritis vobis Dominum ut 
serviatis el. Responderuntque: Testes. 


23 Nunc ergo, alt, auferte deos alienos de 
medio vestri, etinclinate corda vestra ad Do- 
minum Deum Israél. 

24 Dixitque populusad Josué: Domino Deo 


creible: sino á detestarlos fan perfectamente, que 
jamás permiliesen que fuesen adorados en Isracl. 
Estro. Y lo mismo dice S. AGUST. Queest. XXIX. in 
Josué; y el mismo Santo lo explica tambien de los pen- 
samientos idolátricos, ó vana credulidad de que hu- 
biese otro Dios que el verdadero. Otros quieren, 
que aunque no se conociese por este tiempo la idola- 
tría pública entre los Israclifas: pero que no pocos del 
puehlo daban culto á los ídolos secretamente en 
sus casas. Y esto lo apoyan con lo que se dice tambien 
en el v. 23, en Amos v. 26, en los Act. VI. 43. y 
en otros lugares de la Escritura. : 


Ll Thare, Nachór y obros ascendientes. EZECHIEL 
habla de la idolatría de los Israelitas en Eeypto. en 
todo el capit. xx1It. 

2 Siá unos ídolos vanos y mudos. á los cuales sir— 
vieron vuestros padres y los Amorrheos: ó al verda- 
dero, solo y omnipotente Dios, á quien yo y toda mi 
casa servimos, y serviremos en adelante. 

3 Sinoos revestís de una grande firmeza de cora- 
zon, y no desechais de él todo afecto idolátrico, 
quitando y arrojando de en medio de vosotros cual- 
quiera cosa que os pueda servir de ocasion ó estímulo 


JOSUÉ. 


los dioses, a quienes sirvieron vuestros pa- 
dres! en la Mesopotamia y en Egvpto, y ser- 
vid al Señor. 

15 Pero si 0s parece malo servir al Señor, 
se os da á escoger: elegid hoy lo que 0s agrada, 
á quien principalmente debais servir: si á los 
dioses, á «quien sirvieron vuestros padres en 
la Mesopotamia, ó á los dioses de los Amo- 
rrheos, en cuya tierra habitais: que yo y mi 
casa serviremos al Señor?. 

16 Y respondió el pueblo, y dijo: Léjos esté 
de nosotros que abandonemos al Señor, y sit— 
vamos á dioses ajenos. 

17 ElSeñor Dios nuestro él mismo nos sacó 
á nosotros, y á nuestros padres de la tierra de 
Egypto, de la casa de la servidumbre: é hizo á 
nuestra vista grandes prodigi0s, y 10s guar= 
dó eu todo el camino, por donde anduvimos, 
y en todos los pueblos, por donde pasamos. 

18 Y echóá todas las gentes, y al Amorrheo 
morador de la tierra, en que nosotros hemos 
entrado. Serviremos pues al Señor, porque él 
es nuestro Dios. 

19 Y dijo Josué al pueblo: No podreis ser— 
vir al Señor: porque es un Dios santo, y cela- 
dor fuerte, y no perdonará vuestras maldades 
y pecados ?. 

20 Siabandonarais al Señor, y sirvierels 
á dioses ajenos, se volverá contra vosotros, y 
os alligirá, y destruirá después de los bienes 
que os ha hecho *. 

24 Y dijo el pueblo á Josue: No será asi, 
como dices, sino que serviremos al Señor *. 


22 Y Josué respondió al pueblo: Vosotros 
suis testigos, de que vosotros mismos habeis es- 
cogido al Señor para servirte. Y respondieron: 
Testigos somos. 

23 Ahora bien, añadió, quitad los dioses 
ajenos de en medio de vosotros*, y humillad 
vuestros corazones al Señor Dios de [sraél. 

24 Y dijo el pueblo á Josué: Al Señor Dios 


para cacr; no podreis servir al Señor con la pureza y 
constancia con que debe ser servido. Y mirad, 
que es un Dios celoso, santo y fuerte. que no disimu- 
lará en vosotros la menor prevaricación en esta parte. 
Otros con S. AGUST. Qucest. xxxt. in Josué, lo 
explican así: No podreis servir al Señor, si fials 
en vuestras fuerzas. y no contais ante todas cosas con 
el socorro y favor del Señor. que es el que ha de puri- 
ficar vuestros corazones, y los ha de convertir há- 
cia sí 

4 Sin que los beneficios que os ha hecho le im- 
pidan trataros con la severidad que merezcan vues- 
ras abominaciones. Dios, que hasta ahora se ha 
portado con vosotros como un padre lleno de miseri> 
cordia. mudará de semblante, y os tratará con el 
mayor rigor y severidad hasta” arruinaros y des- 
truiros. . E 

3 Esto es. no daremos lugar á que el Señor nos 
abandone, vegándonos sus divinos auxilios, porque 
le serviremos, eto. 

6 Que como hemos dicho, eran los que habian ha- 
liado en las regiones y tierras conquistadas, ó los que 
habían reservado ocultamente desde la salida de 
Egypto. 


CAPÍTULO XXIV, 


nostro serviemus, et obedientes erimus pre- 
ceptis ejus. 

25 Percussit ergo Josuéin die illo foedus, 
et proposuit populo precepta atque judicia in 
Sichem. 

26 Seripsit quoque omnia verba hee in 
volumine legis Domini: et tulit lapidem per 
grandem, posuitque eum subter quercum, que 
erat in sanctuario Domini: 

27 Et dixit ad omnem populum: En lapis 
iste erit vobis in testimonium, quod audierit 
omnia verba Domini, que locutus est vobis: 
ne forte postea negare velitis, et mentiri Do- 
mino Deo vestro. 

28  Dimisitque populum, singulos in pos- 
sessionem suam. 

29 Et post hec mortuus est Josué filius Nun 
servus Domini, centum et decem annorun: 

30  Sepelieruntque eum in finibus posses- 
sionis sue in Thamnathsare, que est sita in 
monte Ephraim, a septentrionali parte montis 
Gaas. 

31 Servivitque Israél Domino cunctis die- 
bus Josué, et seniorum qui longo vixerunt 
tempore post Josué, et qui noverunt omnia 
opera Domini que fecerat in Israél. 


32 Ossa" quoque Joseph, que tulerant filii 
Israél de Egypto, sepelierunt in Sichem, in 
- parte? agri, quem emerat Jacob á filiis Hemor 
patris Sichem, centum novellis ovibus, et fuit 
in possessionem filiorum Joseph. 


33 Eleazar quoque filius Aaron mortuus 
est: et sepelierunt eum in Gabaath Phinees 
filii ejus, quee data est ei in monte Ephraim. 


1 Escribió JosuÉ las actas de la nueva alianza al 
fin del libro de la ley de Moysés. que se guardaba en 
el santuario. Deuter. xxxt. 26. Véase lo que dejamos 
advertido en la nota al v. 1. La alianza hecha en tien)- 
po de Moysés se contiene en el Deuteronomio: y esta 
que ahora se renovó en liempo de Josué. la dejó él 
mismo escrita en este mismo volúmen de su título. 

2 Es una prosopopeya de la cual se hallan repetidos 
ER rs en la Escritura Aquí dice Josu que 
aquella piedra que habia oido las palabras del Señor 
seria un testigo en lo venidero de la infidelidad del 
pueblo y de los castigos espantosos que Dios ejecn- 
taria con él. 

3 Enla misma edad que el patriarca Joseph, de 
quien descendia por Ephraim. Fué caudillo del pue- 
blo de Dios, diez y siete años desde la muerte de Moy- 
sés, y así entró 4 gobernarle por órden de Dios á los 
noventa y tres de su edad. Si de estos se quitan los 
cuarenta que duró la peregrinacion en el desierto, se 
infiere que tenia cincuenta y tres cuando los Israelitas 
salieron de Egypto. No se habla de sus hijos ni des- 
cendientes en la Escritura ni en los Padres; y así es 
comun sentencia de los mismos que se conservó vir- 
gen y guardó continencia. El elogio de este gran cau- 
dillo de Israél, se puede ver en el cap. xvi del Ecle- 
stdstico. 

4 Que parece ser un ramo del monte de Ephraim. 
Los Lxx añaden que depositaron tambien en su mis- 
mo sepulero los cuchillos de piedra que habian ser- 


a (tenes, L, 24, Exod. xt. 19.—b Genes. XxxXí11. 19, 
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nuestro serviremos, y seremos obedientes á sus 
preceptos. , . 

25 Hizo pues Josué la alianza en aquel dia, 
y propuso al pueblo los preceptos y las leyes 
en Sichém. 

26 Escribió tambien todas estas cosas en el 
volúmen de la ley del Señor': y tomó una 
piedra muy grande, y la asentó debajo de una 
encina, que estaba en el santuario del Señor: 

27 Y dijo á todo el pueblo: Ved aquí, esta 
piedra os servirá de testimonio?, de que ha 
oido todas las palabras que el Señor os ha ha- 
blado: para que despues no os venga la gana 
de negarlo, ni de mentir al Señor Dios vuestro. 

28 Y despidió al pueblo, para que cada uno 
se fuera á su posesion. 

29 Y despues de esto murió Josué hijo de 
Nun siervo del Señor, de ciento y diez años?: 

30 Y le enterraron en los confines de su 
posesion en Tamnathsaré, que está situada so- 
bre el monte de Ephraím, hácia el lado sep- 
tentrional del monte de Gaas*. 

34 Y sirvió Israél al Señor todo el tiempo 
de la vida de Josué, y de los ancianos* que 
vivieron largo tiempo despues de Josué, y que 
sabian todas las obras que el Señor habia he- 
cho en Israél. 

32 Y asimismo los huesos de Joseph, que 
los hijos de Israél habian traido de heunio, 
los sepultaron en Sichém, en la parte del cam- 

0% que Jacob habia comprado á los hijos de 
lemor, padre de Sichém, por cien corderas, y 
quedó despues en posesion á los hijos de Fosepl. 

33 Murió asimismo Eleazár hojo de Aarón: 
y le enterraron en Gabaalh ? que pertenecia á 
Phinees su hijo, que le fué dada, en el monte 
de Ephraim. 


vido para la cireuncision de los hijos de Israél en 
Gálgala, 4 donde los habian llevado desde Eeypto por 
órden del Señor. 

3 Quele habian asistido en el gobierno del pue- 
blo, habian conocido á Moysés y 4 Josué, y habian 
sido testigos de las maravillas que el Señor habia obra- 
do por sus manos. Algunos Expositores extienden este 
tiempo al espacio de quince años despues de la muer- 
te de Josué. 

6 MS.7. En la serna. Esta fué de los hijos de Jo- 
seph. esto es, de la tribu de Ephraim, á quien se le 
dió por suerte. 

7 Que estaba en la tribu de Ephraim,. No se halla 
en el número de las ciudades sacerdotales ó destina- 
das para los sacerdotes del linaje de Aarón. Esta sin 
duda fué adjudicada por particular privilegio á Phi- 
nees, hijo de Elcazár, en premio de su celo, constan- 
cia y gran virtud. Se cree comunmente que la muerte 
de Kleazár acaeció al mismo tiempo que la de Josué. 
Los Lxx, al fin de este capítulo conforme á la edicion 
romana. añaden: En aquel día tomando el arca los 
hijos de Israél la llevaron de lugar en lugar entre 
ellos, y Phinees hizo las funciones de sacerdote 
por su padre, hasta que murió y fué enterrado en 
Gabaath. Y los hijos de Israél se fueron cada uno 
á su lugar y á¿su ciudad, y sircteron á Astarté y 
Astaróth, dioses de las naciones que los rodeaban. 
Y el Señor los entregó en manos de Eylón, rey de 
Moab, y se enseñoreó de ellos por diez y ocho años. 
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ble muerte el comer de la fruta del árbol de la cien- 
cia del bien y del mal. Forma Dios á Eva de una 


costilla de Adam, é instituye el matrimonio. 
CAP. 


7 


ITI. Por engaño de la serpiente quebrantan 


Adam y Eva el mandamiento del Señor, por lo 
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cual los castiga; pero al mismo tiempo les promete 
el Salvador. Cubren su RE y son echados del 


paraiso. 


CAP. IV. Nacen Cain y Abel. Cain léno dé envidia 
Dios le castiga. 
Su posteridad. Nacimiento de Seth y de Enós, que 


quita la vida á su hermano Abel. 


O la verdadera religión. . . . . 
CAP. 
ado Noé. e A 


CAP. VI. Las maldades de los holaa! gon N causa : 
del diluvio. Noé, que solo fué hallado justo en me- 
dio de tan estragadas costumbres, recibe órden 


. Genealogía de Adam por la línea de Seth 
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Dios de fabricar el arca, para que en ella se sal- 
vasen él y su familia, y animales de todas espe- 
Cieg.. . . +. E E 
CAP, VII. Luego Qe Noé y su familia entraron en el 
arca envia Dios el diluvio, que cubriendo toda la 
tierra acaba con todos los hombres y animales que 
no estaban en el arca. . . + A 
CAP, VIII. Se disminuyen las eqÑS del diluvio: Ens 
via Noé del arca primeramente al cuervo, y despues 
á la paloma. Sale del arca, ofrece á Dios sacrificio. 
Dios lo acepta, y promete que no acabará otra vez 
la tierra con diluvio. . ó . 
CAP. IX. Dios bendice á Noé, S á sus Rós: les re- 
nueva la donacion que les habia hecho de todas las 
cosas. Prohibiéndoles comer sangre, les advierte 
cuanto aborrece que se derrame la sangre huma- 
na. Hace su alianza con Noé y con el género hu- 
mano, y pone el arco del cielo por señal de esta 
 alianza..Noé planta una viña, se embriaga; uno de 
sus hijos se le burla, 4 quien maldice; bendicien- 
do al mismo tiempo á los otros. Edad y muerte de 


Nobse. . <« . $ 
CAP. X. Beralocias de. los bios sio de Noé, y ness 
cripcion de las tierras que poseyeron. . . ¿ 


CAP. XI. Fábrica de la torre de Babél. donde Dios 
confunde la soberbia y la lengua de los hombres. 
Dispersion de estos por todo el mundo. Genealogia 
de Sem hasta Abrám. . . -. 

CAP. XIT. Abrám pasa peregrino á la e de Cha- 
naen por especial vocacion del Señor. Y acosado de 
la hambre baja á Egipto, donde Pharaón le quita 
á Sarai su mujer, pero experimentando la mano de 
Dios sobre sí y sobre su casa, se la nda ds sin ha- 
berla tocado, . . + ds z 

CAP. XIII. Abrám y Lot habiendo eubido á Fes 
to se separan por causa de su grande opulencia. 
Lot escoge un territorio cerca del Jordán, y Abrám 
habita en la tierra de Chanaan, donde Dios le 
renueva las promesas de la multiplicacion de su 
posteridad, y dominio de la tierra en que se ha- 
A E 

CAP. XIV. Codorlahomor y otros reyes confedera- 
dos mueven guerra contra cinco de la Pentápolis, 
y log vencen, y saqueando á Sodoma se llevan 
cautivo á Lot con la mayor parte de los suyos. Dan 
de ello aviso 4 Abrám, y dejándose caer sobre 
ellos de improviso, derrota á los confederados, y 
pone en libertad á Lot y á sus gentes. A la vuelta 
sale á recibirle Melchisedéch rey de Salém, que le 
bendice, y Abrám le ofrece el diezmo de todo el bo- 
tin. Restituye Abrám al rey de Sodoma todo lo que 
le pertenecia. . Po 

CAP. XV. Aparece Dios á Abrám. y de Diódle un 
hijo; cree Abrám, y es justificado por su fe. Ofre- 
ce el sacrificio que el Señor le ordena por prenda de 
la tierra que le promete. Le revela Dios la esclavi- 
tud de sus descendientes por espacio de cuatrocien- 
tos años, y al fin de ellos su libertad. Alianza so- 
lemne que hizo Dios con Abrám.. z 

CAP. XVI. Agár luego que concibió de Abed co- 
mienza á despreciar á Sarai gu señora. Esta la cas- 
tiga, y Agár huye de la casa. Un ángel la hace vol- 
ver, mandándole que se humille á Sarai. Vuelve, y 
nace Ismeél. . . . +... , 

CAP. XVIT. Dios muda el nombre de Abr Ám y here 
eon él una nueva alianza, poniendo la circuncision 
por señal de ella. Muda tambien el nombre á Sarai, 
y le promete que tendrá de ella un hijo. . , . 

CAP, XVIII. Tres ángeles á quienes Abraham hospe- 
dó y agasajó, le prometen un hijo de Sara. Esta 
oyéndolo se rie, y es reprendida por los ánge- 
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les. Descubren 4 Abraham la ruina que amenazaba'á 
los de Sodoma, y Abraham intercede por ellos repe- 
tidas veces. .  . ea o ES 

CAP. XIX. Hospeda Lot en su casa á 106 dos di: 
les, los cuales le sacan de la ciudad con su mujer y 
dos hijas. Baja fuego del cielo contra la Pentápolis, 
y son abrasadas sus ciudades, escepto la de Segúr. 
Castigo de la mujer de Lot. Incesto de Lot con sus 
dos hijas. 

CAP. XX. Abraham Den á Gina, E Abimeléch gu 
rey le quita á Sara, creyendo ser su hermana. Dios 
le castiga por esto, y se la vuelve á Abraham con 
magníficos presentes luego que entiende que era su 
Mujer. ... . + de 

CAP. XX]. Nacimiento de bado, el cual es circuncida- 
do. Abraham por aviso y mandamiento de Dios echa 
de casa á Agár y á lsmaél. Abimeléch hace una es- 
trecha alianza con Abraham.. A Mi 

CAP. XX1. Ordena Dios á Abraham úne le ofrezca en 
sacrificio á su hijo lsaac. Obedece prontamente y en 
el acto de sacrificarle le detiene un ángel. El Señor 
en premio de su obediencia le renueve las promesas. 
Serie de los hijos de Nachór. —. A A 

CAP. XXI], Muere Sara, y Abraham compra una 
posesion en la tierra de Chanaan para darle sepul- 
UL A ar a 

CAP. XXIV. Abraham, queriendo casar 4 su hijo 
Isaac, envia al mayordomo de su casa, criado de 
toda confianza, á la Mesopotamia, para que le traiga 
la esposa de la familia de Nachór, lo que ejecuta el 
mayordomo con la mayor fidelidad, trayéndole á 
Rebeca hija de Bathuél. . . . +... . +. 

CAP. XXV. Abraham toma otra mujer, de quien tiene 
seis hijos. Muere, y es enterrado en el sepulcro de 
Sara. Muere tambien lsmaél su hijo, despues de ha- 
ber engendrado doce principes. Isaac tiene de Re- 
beca á Jacob y á Esaú, y éste vende al menor el de- 
recho de primogénito. ut a E A 

CAP. XXVI. Viaje de lsaac á Gerara con motivo de 
carestía. Dios renueva sobre él sus bendiciones, y 
le enriquece. Abimeléch y los de Gerara, viendo que 
Dios le protegía, hacen con él un tratado de alianza 
y de amistad. Esaú toma dos mujeres de los MHe- 
theos contra la voluntad de sus padres. , 

CAP. XXVI. Jacob, siguiendo los consejos de su 
madre, sorprende á Isaac su padre: recibe de ¿l la 
bendicion, y la pierde Esaú. lIrritado éste le amena- 
za de muerte. Jacob por ponerseá cubierto se retira 
á Harán. A A ql Eo rar 

CAP. XXVII. Parte Jacob á la Mosopotamía; ve en 
sueños una escala mística. Le renueva el Señor las 
promesas hechas á Abraham y á Isaac. aa 
dose Jacob hace un voto al Señor. . . + 

CAP. XXIX. Jacob llega á Harán, y recibido 0 Ls 
bán su tio, le sirve siete años por casarse con Ra- 
chél, hija de Labán; pero éste le engaña, sustitu- 
yendo á Lía en lugar de Rachél. Jacob sirve otros 
siete años por amor de ésta, y tiene de Lía á Rubén, 
Simeón, Leví y Judá. : 

CAP. XXX. Nacen Dau y Néphthali, hijos de Bala. 
sierva de Rachcl; y Gad y Asér de Zelpha, sierva 
de Lía. Lía da á luz á Issachár, á Zabulón y á Dina; 
y Rachél á Joseph. Jacob piensa volver á su patria; 
pero detenido por Labán con un nuevo convenio, se 
enriquece. LI a e a o o 

CAP. XXXI. Jacob, por órden de Dios, y á escondi- 
das de Labán, parte para Chanaan con toda gu fa- 
milia. Labán le va luego á los alcances, pero Dios 
le manda que no le haga ningun daño. Ultimamen- 
te, habiendo hecho con Jacob un tratado de amis- 
tad y de alianza, se vuelve á Harán... + 
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CAP, XXXII. Jacob, siguiendo su camino, vió los án- 
geles. Avisa de gu llegada á Esaú su hermano, y 
para aplacarle le envia regalos. Esaú, vencido de su 
humildad, le sale á recibir, y le abraza. Jacob lucha 
cox un ángel, que le muda el nombre de Jacob en el 
de Jsraél. ñ A % 

CAP. XXXIL Jacob con su sumision y retos: gana 
el corazon y afecto de su hermano Esaú. Habita en 
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. 107 


á comprar trigo. El los conoce, y trata con apa- 
rente severidad y dureza. Por último, dejando á 
Simeon en prision, los deja volver á la tierra de 
Chanaan con la condicion de que le han de tracr 4 
Benjamin. A A 
CAP. XLIOT. Los head de Joseph vuelven á 
Egypto con Benjamin, y con varios regalos para 
Joseph, que log recibe con mucha afabilidad, y les 
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+ 137 


Socóth y en Salém, donde erige 4 Dios un altar, y tiene un banquete. . . . AS o o. 140 
le ofrece sacrificios. 110 || CAP. XLIV. Joseph manda que cmd su copa en 
CAP. XXXEFV. Dina, hija de ¡Dicabz es cohada forn ! el saco de Benjamin, y les achaca este hurto, que- 
da por Sichém. Los hermanos de Dina, queriendo : riendo que Benjamin quede por su esclavo. Judá se 
vengar esta injuria, usan de un engaño contra los : ofrece quedar en su Jugar, y representa á Joseph, 
Sichimitas: los hacen cireuncidar á todos con pre- ; que si Benjamin no vuelve, morirá su padre por el 
texto de hacer con ellos alianza, y cuando estaban : sentimiento de mo verle... . . . . . 143 
más descuidados y doloridos entran en la ciudad, y ' CAP. XLV. Joseph se descubre á sus hermanos; á 
los pasan á todos á cuchillo. . 112: quienes abraza con la mayor ternura. Enterado 
CAP. XXXV. Jacob quita los ídolos á su familia: Js ¡ Pharaón da órden para que venga Jacop á Egypto 
te á Bethél, donde levanta un altar al Señor. Nace | con toda su familia. Joseph llena de regalos á sus 
Benjamin, y muere Rachél. Rubén comete un inces- | hermanos, y los despide para su padre. Este, admi- 
to con Bala, concubina de su padre. Se hace una | rado de lo que le dicen de su E se dispone para 
enumeración de Jos hijos de Jacob, y muere Israc, l partir á Egypto. . . z +... 146 
SUDAe. TS CAP. XLVI. Jacob parte á eva con todé su fami- 
CAP. XXXVI. Se hace enumeracion de los DEneines ó ¿ lia. Joseph sale á recibirle: abraza á su padre, y le 
caudillos que descendieron de Esaú. Con esto se ven : recibe con tiernas lágrimas. Y encarga á todos que 
cumplidas las promesas del Señor y la bendicion declaren á Pharaón que su profesion es de pasto- 
que le dió Isaac. . . E UT res. 149 
CAP. XXXVIL Envidia de de hijos dé dados con- CAP, XLVIT. Fobeph presenta 4 gu Hades y ciuco de 
tra Joseph su hermano: ellos le venden á los Ma- ; sus hermanos á Pharaón, que les da la tierra de Ges- 
dianitas, y estos á Putiphár en Egypto, donde lo ¿] sén. Enferma Jacob pasados diez y siete años. Pro- 
COMME 12 | mesa de Joseph para su entierro en la tierra de 
CAP. XXXVII. Judá casa sucesivamente con Tha- li Chanaan. . 352 
már dos hijos suyos. Y habiendo muerto los dos. | CAP. XLVII. col adonta A lós des hijos Me DReph 
no le quiere dar el tercero. Thamár usa de un enga- Ephraim y Manassés, y dándoles su bendición, 
ño con Judá, y tiene de él á Pharés y á Zara. . .1%4 0) prefiere el menor al mayor. En la division 
CAP, XXXIX. Putiphár da á Joseph la superintenden- que hace de la tierra de promision entre sus 
cia de su casa. Resiste ú la violencia de su señora, | hijos señala á Joseph una porcion más que á los 
la que le calumnia, y es puesto en la cárcel, donde To OÁTOB. E E a a a 155 
se gana la confianza del alcaide. . . . . . 127 | CAP. XT1IX. stendo iicohi para morir hendice á sus 
CAP. XL. Estando en la cárcel dos criados de Pha- . hijos, y vaticina lo que habia de suceder á sus des- 
raón, les explica é interpreta Joseph unos sueños cendientes: y despues de haber declarado el lugar 
que tuvieron; y el suceso verifica la prediecion. —. 130 ¡y donde queria ser enterrado, acaba la carrera de sus 
AP. XLI. Joseph interpreta los sueños de Pharaón flias.. 158 
que le da la superintendencia de todo Egypto, y le CAP. L. Jodéph hats baldas E enolijo de su pa- 
casa con Asenéth, hija de Putiphare, sacerdote de Lo dre, y pasa á enterrarlo á tierra de Chanaan. Fune- 
Heliópolis, de la cual tiene dos hijos, Manassés y ¡ rales de Jacob, Consuela á sus hermanos, que esta- 
Ephraim. Comienzan los siete años de esterilidad. . 132 ban con algun recelo por las injurias pasadas. Muer- 
CAP, XLI. Los hermanos de Joseph pasan á Egypto RS A 
EL ÉXODO 
Advertencia. . . e 167 ;, — la tiranía de Pharaón, y Moysés se escusa. 174 
CAP. T. Número de dos ei que A á | CAP. IV, Milagros que obra Dios para asegurar á 
Egypto. Un nuevo rey, viendo como se habian mul- Moysés de su misión. Se pone cn camino para Egyp- 
tiplicado, intenta oprimirlos y acabarlos con peno- to; y se ejecuta la circuicision de su hijo. Aarón 
sas tarcas y fatigas: da órden á las comadres que por aviso de Dios se le junta en el Sinai; y ambos 
maten á los niños al nacer; y finalmente que los arro- pasan á buscar á los [sraelitas. . . 177 
Jen al Nilo. - 169 :; CAP. V. Moysés y Aarón se presentan á Phar Ada y le 
CAP. HU. Nace Moysés, y la hija. de Pharaón e sii ¡—intiman las órdenes de Dios. El rey se burla de 
de las aguas, y le adopta por hijo. Moysés huye al todo, y acrecienta los trabajos y faenas á los Israc- 
país de Medián, donde se casa con Séphora, de quien ] litas. Quejas de estos contra Moysés y Aarón. . . 180 
tiene á Gersám y Eliczér. Los Israclitas claman al CAP. VI. Alienta Dios á Moysés, y consuela á los 1s- 
Señor, para que los saque de la dura esclavitud que raelitas, prometiéndoles la tierra de Chanaan. (te- 
sufren. ¿171 4 nealogía de Rubén, de Simeón y de Leví. . 182 


CAP. HI. ApAceatido Moods ea ovejas de Tetto 
su suegro, se le manifiesta Dios en una zarza, que 
ardía sin quemarse. Le envia á librar á su pueblo de 


id 
0] 
A 
:l 


CAP. VI. Moysés y Aarón se presentan á Pharaón. 
Prodigios de la vara de Moysés convertida en cule- 
bra. Primera plaga: el agua del Nilo convertida 
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en sangre. Los hechiceros de Pharaón haeen lo 
mismo, y el rey permanece en su incredulidad. . 

CAP. VI. Segunda plaga: las ranas inundan toda la 
tierra de Egypto. Tercera: plaga de mosquitos. 
Juarta: de moscas muy nocivas. Vanas promesas de 
Pharaón, quien de cada dia se endurece más. 

CAP. 1X. Quinta plaga: peste sobre todos los gana- 
dos y animales domésticos. Ñexta: úlceras y tumo- 
res. Séptima: truenos, rayos y espantoso granizo, 
que destruyó todo lo que halló vivo en el campo. 
y los sembrados y heredades. Nada de esto tocó á 
los Hebreos. Pharaón promete dejarlos salir al de- 
sierto; pero falta á su palabra, y nuevamente se en- 
durece. . . ze 2 e 

CAP. X. Octava pl infor Noli oleblas: hos 
rribles y palpables. En vista de esta última plaga 
permite Pharaón que salgan los Hebreos; pero ins- 
tando Moysés que habia de ser con todos sus gana- 
dos y bestias, se niega á ello el rey, y le manda que 
no comparezca más en su presencia $0 pena de 
A 

CAP. XI]. Manda Dios á Moysés que despojen á los 
Egypcios. Se anuncia y describe la muerte de los 
primogénitos, que fué la décima y última plaga con 
que Dios los castigó. . +... .« . +. 

CAP. XI. Ceremonias con que los hebreos han de 
comer el cordero pascual. Muerte de todos los pri- 
mogénitos de los Egypcios, quedando sin lesion los 
de los Hebreos. Pharaón y los suyos los obligan 
á que salgan cuanto antes de sus términos. Se llevan 
los despojos y riquezas de los Egypcios. . . +. 

CAP. XIll. Ordena Dios que para memoria de la 
muerte de los primogénitos de Egypto, le sean 
ofrecidos y consagrados los de los Judios. Los con- 
duce el Señor, no por la tierra de los Philisteos, 
sino por el camino del desierto. Llevan consigo los 
huesos de Joseph, y les sirve de guía para el camino 
una columna de nube y de fuego. . 

CAP. X1V. Pharaón persigue á los Israelitas. comi 
zan estos sus murmuraciones contra Moysés. El 
ángel $e pone en la columna de nube entre los 
Hebreos y los Egipcios. Moysés divide con su vara 
las aguas del mar Rojo, que pasan los Hebreos 
á pié enjuto. Pharaón con todo su ejército queda 
aregado en medio de las aguas. . . . +. + 

CAP. XV. Cántico de acción de gracias despues de 
haber pasado el mar. Llegan los lsraelitas á Mara. 
Moysés convierte en dulces las aguas amargas. Pa- 
san desde alli 4 Elím, donde había doce fuentes y 
setenta palmas. . . . . . . 

CAP. XVI. Dios envía á los Israelitas estoica, y 
hace que les llueva el maná en abundancia, con 
el los alimenta cuarenta años que estuvieron 
en el desierto. Les encomienda la observancia del 
sábado, y les dá el método para recoger el maná. 
Manda que se conserve una porción de él en el 
tabernáculo para memoria de la posteridad. 

JAP. XVI. Munnuran los lsraelitas en Raphidim 
por falta de agua, la que Moysés por órden de Dios 
hace salir de la piedra de Horeb. Derrota de los 
Amalecitas por Josué mientras Moysés ora ba en el 
MONÉC:> a e a ns Ra e 

CAP. XVIM. Jethró, suegro de Moisés, viene al 
campo de los Israelitas y le trae á Séphora su mu- 
ger y dos hijos. Moysés por consejo de Jethró re- 


parte con otros el gobierno del pueblo. . . > 


CAP. XIX. Llegan los Israelitas al Sinaí. Moysés su- 
he á la montaña, y ordena que se santifique el 
pueblo, para recibir la Ley. Dios hace que res- 
plandezca su magestad y gloria sobre aquel monte 
Á vista de todo el pueblo, +, . +. +. +». +... 
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CAP. XX. El Señor promulga el Decálogo á todo el 
“pueblo. Atemorizados los lsraelitas, piden á Moy- 
sés que ruege á Dios que no les intime sus órdenes 
sino por medio del mismo Moysés. Dios ordena á 
éste que le haga labrar un altar. 

CAP. XXI. Da el Señor á su pueblo CEA leyes 
judiciales tocantes á la servidumbre y libertad de 
los siervos hebreos, al hurto, al homicidio, al 
parricidio, al plagio, á las maldiciones contra los 
padres, 4 las riñas, í la pena del talion, y al buey 
QUE-RCODCA. (3 + . e... 


CAP. XXIl. Leyes sobre el hurto. depósito, usura y 
otros delitos. MNobre los diezmos y primicias. y 
otras leyes judiciales. 


CAP. XXIM. Leyes sobre los jueces, AE la biGE 
vancia del sábado y otras fiestas. Les promete Dios 
un ángel para que los guie. Les prohibe todo con- 
trato y alianza con los Chananeos, y les manda que 
acaben con todos ell08. . . ... «+ 

CAP. XXIV. Moysés intima al pueblo Jas leyes que 
Dios había “dado, el cual se obliga á su observan- 
cia. Establece una alianza entre Dios y el pueblo, 
rociando á éste con sangre. Sube otra vez al mon- 
te para recibir de Dios las tablas de la Ley, y per- 
manece allí cuarenta dias. . . . +. + 

CAP. XXV., Manda Dios que se hagan ofrendas: para 
la construccion del tahernáculo. Ordena asimis- 
mo que se fabrique el arca de la alianza con el 
propiciatorio y dos querubines; y la mesa de los 
panes de la proposicion,.y el candelero de oro. . 

CAP. XXVI. Descripcion del tabernáculo, y de cada 
una de las partes que lo componian. .  . 

CAP. XXVI!. Descripcion del altar de los holodaaR 
tos, del atrio del tabernáculo, y de sus columnas. 
Aceite para las lámparas. y quienes deban encen- 
derlag. . . . . . 

CAP, XXVIl!. Se describen las eostiduras. del sumo 
pontífice y de los otros sacerdotes inferiores. 

CAP. XXIX. Estatutos y ceremonias en la consagra- 
cion de los sacerdotes. Porcion de la víctima que 
les tocaba, y quienes podian comer de ella. De los 
corderos de un año que debian sacrificarse todos 
los dias. . + A a e . 

CAP. XXX. eserinotón del altár dle los perfumes. 
De la suma de dinero que se debía exigir para ser- 
vicio del tabernáculo. De la pila de bronce .para 
que se laven los sacerdotes. De la confesión del 
bálsamo sagrado para ungir los sacerdotes y los va- 
sos; y el incienso que se debia quemar en la pre- 
sencia del Señor. . a E 

CAP. XXXI. El Señor destino á Hesaledl y á Ooliab 
para que trabajen en la construccion del taberná- 
enlo. Ley sobre la observancia del sábado. Entre- 
ga Dios á Moisés las dos tablas de la Ley. . . 

CAP. XXXIl. Los hebreos adoran un becerro de 
oro. El Señor quiere acabar con ellos. Moysés les 
alcanza el perdon. Baja del monte, quiebra las ta- 
blas de la Ley, quema el becerro. y castiga de muer- 
te á los que habían idolatrado. Vuelve á subir al 
monte para interceder con Dios por el pueblo. . . 

CAP. XXXI. Amenaza Dios al pueblo: llora éste 
su pecado. Moysés logra que el Señor se aplaque; 
y alentado de la benignidad con que Dios le trata, 
le suplica que le muestre su rostro y su gloria. 

CAP. XXXIV. Moysés vuelve al monte. Dios pasa por 
donde él estaba, y se le deja ver por las espaldas. 
Se renueva la alianza de Dios con los Ilebreos, y 
se escribe de nuevo el Decálogo en las tablas. Moy- 
sés baja del monte con unos rayos de luz sobre su 
rostro. Be Zas 

CAP. XXXV. Ley sobén la Al del ¿blade 
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varla, y á.toda su familia: vuelven salvos al cam- 
PAamento. —. . » . 6% o 2: 
CAP, III. Los Israelitas Diada: lima el 
Jordan á. pié po aida del arca de la 
alianza. . .. 5 a Es A 
- CAP. IV. Se sacan del ofando del Jordan dose 
piedras que se erigieron por monumento de este 


] .. milagro, y se colocan .otras doce en el fondo del 
+ 580. 


* Mmismori0o. . . . + 
.CAP, V. Se llenan de Sabor lod ianánsós. Jesus 
hace en Gálgala la circuncision, y celebra la Pas- 
cua. Cesa de caer el maná, y se alimentan con 
frutos de la tierra. Se apárece 4 Jogué el ángel del 
" Señor. ñ . 


5711 


573 


575 


578 


. 582 
- “CAP, VI, La ciudad de Jerichó e es tomada E AEOASEAA: 


Todos, gus moradores son pasados ácuchillo, á ex-. 


cepcion de Rahab, á quien con toda su familia se 
le salva la vida. Josué  maldice al que pretendiese 
reedificarla de nuevo. .. ,» + 
CAP. VIL Los Israelitas son vencidos por Las de Hai 
por el hurto sacrílego que. habia cometido Achan. 
Échanse suertes, descúbrese el reo, y es dera ación 
por órden del Señor. , . . 
“CAP. VII. Josué toma la, ciudan de Hai, y hAtón ma- 
tar á su rey. Erige un altar, y escribe en sus piedras 
el Deuteronomio; y manda que se promulguen las 
bendiciones para los que observen la ley, y las mal- 
diciones contra gus prevaricadores. . » 
. CAP. IX. Los Gabaonitas sorprenden 4 los Hebreos, 
'y hacen alianza con ellos. Conocido el engaño, 
* log destina Josué á que sirvan perpétuamente al 
pueblo y al templo del Señor... . +... +... 
CAP, X, Cinco reyes Chananreos sitian 4 Gabaon, 
: Jogué acude á su socorro, y los vence. Hace parar 
el sol hasta lograr una victoria completa, Manda 
quitar la vida á los cinco reyes, y toma otras mu- 
Chas ciudades. ... . . ». +... 3 
CAP. XI. Josué vence á Jabin, rey de Aor: yá obio 
reyes confederados contra Israél; y sujeta casi toda 
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SÉs Y JOBUÉ.. 2... +. . . . ... . 0. 
CAP. XIII. Manda Dios á Josué que reparta la tierra 
de Chanaan entre las otras nueve tribus y la media 
de Manassés, como Moysés lo habia hecho con las 
de Ruben, de Gad, y la otra media de Manassés. . 
CAP. XIV. La tribu de Joseph se divide en dos, que 
son Ephraim y Manassés. Caleb recibe fuera de 
suerte aquella porcion de tierra que le habia Dios 
destinado por medio de Moysés. . . +. + 
CAP. XV. Territorios que tocaron por suerte á la 
tribu de Judá, y sus ciudades. Josué se apoderó de 
Hebron y de todas sus dependencias. Othoniel se 
casa con Axa, hija de Caleb, por haber conquistado 
á Cariath-Sepher. . . . a 
CAP. XVI. Se describen los términos y territorio que * 
cayó por suerte á la tribu de Ephraim. . . 
CAP. XVII. Se describen los términos de la otra: me- 
dia tribu de Manassés, pasado el Jordan. Josué da 
licencia á los hijos de Joseph para que conquisten 
la tierra de los Pherezeos. . % . . . 
CAP. XVIII. Se renueva el sorteo en Silo, adonde 
fué trasladado el tabernáculo desde Gálgata. Se 
divide en siete porciones el territorio que se habia 
de repartir entre las siete tribus, y se da á Benja- 
min la suya. +. . . 4 . . 
CAP. XIX. Se dan sus guértes á lea buás tribus, y 
Josué. recibe. por porcion suya á Tamnath-Saraa, 
que habia pedido. 
CAP. XX. Josué señala seis ciudades de alla de la 
una y de la otra parte del Jordan, y declara los pri- 
vilegios de los que se refugiasen en ellas., . 
CAP. XXI. Se señalan cuarenta y ocho ciudades para 
los Levitas. El Señor, dando reposo á los Israelitas, 
cumple las promesas que habia Hecho en otro tiem- 
po.á los patriarcas. . . 
CAP. XXIT. Las tribus de Ruben, de Gad, y le mádla 
de Manassés se retiran á sus casas á poseer sus he- 
rencias. Levantan un altar cerca del Jordan: justos 
motivos que tuvieron para hacerlo. . ñ X 
CAP, XXITI. Josué exhorta á todos los bijos de Is- 
raél al culto flel verdadero Dios, á la observancia 
de su ley, y á que eviten el trato y matrimonios con 
los Gentiles. . . % 
CAP. XXIV. Josué exhorta al Huallo: al temor de 
Dios, poniéndole delante los beneficios con que le 
estaba obligado. Nueva alianza del pueblo con Dios. 
Muerte de Josué y de Eleazar. Son enterrados en 
Sichem los huesos del patriarca Joseph. . . 


. . 


FIN DEL ÍNDICE DEL TOMO PRIMERO 


556 


559 


564, 


568 


602 


604 


+ 607 


609 


. 612 


613 


616 


. 618 


. 621 


. 622 


625 


. 628 


. 630 


